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CAPÍTULO I

DIPLOMACIA Y REVOLUCIÓN

I. Una nueva Era entre revolución y reacción.

El presente volumen de esta Historia de la Diplomacia Española da inicio 
a su tercera parte. e es con ello fiel a lo ue se anunci  en el pri ero de sus 
to os. sa tercera parte lle a el t tulo de istoria Conte poránea . o al -
tará uien anifieste sus reproches. n e ecto  el concepto de contemporáneo 
no puede ser ás e u oco  por inseguro  especial ente si se aplica  co o 
es nor a aceptada  a poca tan asta  distante co o la ue abarca desde 
co ien os del siglo  al tie po actual. s e u oco no s lo por ue abar-

ue per odo tan largo ucho ás lo son las edades lla adas ntigua  edia 
 oderna  sino por ue a su contenido se le deno ine conte poráneo . 
ecti a ente  transcurrido cierto tie po  no ucho  lo conte poráneo 

de a de serlo. o es c odo considerarse ho  d a conte poráneo de apo -
le n o de is arc .

s uni ersal ente reconocido ue la di isi n de la istoria en edades es 
s lo una con enci n. s una con enci n ue se acepta por ue resulta til. 
Por ser til  de a de ser dudosa. n todo caso  lo dudoso  discutible son 
los no bres  por ue la e istencia de algunas cesuras ue arcan hitos en el 
recorrido de la memoria humana, por lo menos en la de nuestro continente, 
es una realidad poco contro ertible. tribuir el final de la dad ntigua a la 
ter inaci n del perio o ano o el de la edia a la ca da de Constanti -
nopla o al Descubrimiento de América son criterios aceptables, por ser otros 
tantos hechos productores de ca bios sustanciales o coetáneos con ellos. 

tra cosa son las deno inaciones  de por s  caprichosas. l no bre de la 
dad ntigua se nos anto a álido  por lo ue tiene de re oto  enerable. 
l de la edia a no  por ue i plica un necesario punto de co paraci n. a 
oderna es toda a ás di cil de ubicar.  la Conte poraneidad  o rece 

a n ás incon enientes.

Sin embargo, merece la pena obviarlos en aras de la aconsej able perio-
di aci n. a istoria depende del tie po  ste es  seg n rist teles  la 
medida del movimiento, según lo que antecede y lo que sigue . o antiguo 
antecede a lo oderno  ste a lo de ho . 
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n todo caso  no parece disputarse la e istencia de los hitos ue definen el 
tie po  las edades ue lo co ponen. on los arriba apuntados. a decisi n 
estribar a en d nde colocar el co ien o de lo ue lla a os ra Conte po -
ránea  es decir d nde er las se ales de algo in dito  di erente  ue separe 
en uropa la lustraci n de la e oluci n ue ellas s  parecen encerrar 
conceptos hist ricos asu ibles.

La respuesta generalmente convenida es el asalto de la Bastilla es decir, 
la Revolución F rancesa y sus consecuencias, capaces de introducir  acaso no 
tanto  ideas nue as  co o realidades ins litas o odos de aplicarlas. 

Para aducir esto  se dispone de algo u  in recuente  a saber  la declara -
ci n de un testigo. Cuando Goethe hubo i ido personal ente  en el tie -
po y lugar precisos, el acontecimiento de la Cannonnade de Valmy el 2 1  de 
septiembre de 1 7 9 2 , declara él mismo haber pronunciado estas palabras a 

uienes con l estaban: desde a u   desde ho  co ien a una nue a poca 
de la istoria ni ersal  osotros podr is decir ue estu isteis presentes  1 . 

Intuición o perspicacia, el enj uiciamiento goethiano de entonces o de des-
pu s bien erece ser alegado para re achar algo ue parece poseer caracte -
res ob ios. n los indiscutible ente raros sucesos de esos a os se escenifican 
no edades: des orona iento de la onar u a tradicional  de institucio -
nes seculares  triun o del pueblo en ar as rente a los e rcitos organi ados  
desa o de burgueses a nobles  estableci iento de un poder asa bleario  
procla aci n de derechos. Pueden a adirse ta bi n sangrienta instauraci n 
del terror e i perio de la guillotina . o cabe negar ue algo nue o estaba 
ocurriendo  as  se ad irti  por entonces en todas partes. ra un portal de 
otra dad.

caso sea usto lla arla Conte poránea en cuanto ue algunos halla gos 
ue entonces se instauran o se insin an ha an tenido a resonancia  alide  

hasta nuestros d as.  sean buenos o alos tales ecos  es or oso no negarles 
una ra onable conte poraneidad. na cesura se hab a producido en uropa 
al darse el paso del ilustrado siglo  al re olucionario siglo .

De todos modos, y al colocar en esa época el inicio de la Edad Contemporá nea,  
con endrá ati ar la etiolog a del suceso ue da fin a una era e inicia la siguiente. 

 ade ás  adecuar el suceso a la istoria de spa a.

1   “V on hier und heute geht eine neue Epoche der W eltgeschichte aus, und Ihr könnt  sagen, Ihr 
seid dabei ge esen . Aus der Kampagne in Frankreich .
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II. La época de las revoluciones 

l final de la lustraci n ue la e oluci n. sta no ue ni una consecuen -
cia de a u lla  ni un colo n. ue ás bien una ruptura. os asaltantes de la 

astilla el  de ulio de  no lle aban en sus usiles ni en sus picas los 
textos de Rousseau o de V oltaire, ni en sus mentes la inspiración de Montes-

uieu. Co o re olucionarios ue eran  no los ani  precisa ente la irtud  
co o a rist teles ense . 2  tros ele entos los i pulsaron: el a án de re -
beli n  el airado descontento rente a una sociedad ue no los a paraba  la 
irritaci n ue produce la penuria  el oculto deseo de engarse del poder  cu o 
s bolo era la enor e ortale a ue osaron e pugnar. tribuir a las ideas 
ilustradas se e ante desa uero ser a una alsedad  un desatino. 

a bi n es recuente escuchar una err nea si plificaci n. eg n ella  
los revolucionarios se sublevaban contra una aristocracia viciosa, holgazana 

 corro pida. n pri er lugar  asaltar los uros de la astilla para acabar 
con la oble a ser a una incongruencia. os recuentes presos ue a ue -
llos uros encerraban eran a enudo reos de tales icios. iberarlos ser a 
precisa ente un est pido contrasentido. Pero ade ás  ninguna capa social 
se librar a de reproches. s propio de la condici n hu ana ue los icios  
las irtudes se hallen repartidos en todos los esta entos. chacarlos en des -
igualdad e ui ale a hacer uso de in usta  culpable arbitrariedad  o incluso 

recuente ente  sobre todo  de hipocres a o de alicia 3 .

o ue s  es indudable es ue la dad lla ada Conte poránea abre sus 
puertas en la istoria a golpe de re oluci n. se iolento inicio acarre  in -
e itables consecuencias  sus estigios uedaron de or a indeleble en el 
desarrollo ulterior de sus e entos. arc  la ruta de la sucesi a archa de 
los pueblos  o idos por el antas a de la ibertad  noble bandera en la ue 
se arroparon impulsos entusiastas y aspiraciones de diversa motivación y de 

enos loable origen. 

2   o son los irtuosos los ue ue en re oluciones . Política,  .
3  obre el ito alicioso de la corrupci n  disipaci n de la oble a rente a la supuesta austeridad 

del pueblo  t ngase presente ue las acerbas o burlonas cr ticas de Choderlos de aclos en Les liaisons 
dangereuses o de Beaumarchais en Les noces de Figaro o de Lessing en Emilia Galotti, han dado pá bulo 
a en uicia ientos generales u  err neos. n ilustrado ingl s  a uel ohnson  opinaba en : a 
gente de alcurnia es la e or. Pocos lores hacen tra pas  si las hacen  se a erg en an  los agricultores  
los ganaderos hacen tra pas con total des erg en a. ienen todos los icios de la noble a  a los ue ha  
ue a adir ue son por naturale a unos tra posos. a  entre agricultores  ganaderos tanto ornicio  

adulterio co o entre los nobles . Vid. a es  Vida de Samuel Johnson  rad.espa ola de 
. art ne age  arcelona  cantilado   pp.  s.
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P ero no sólo movió a los pueblos en su propio desarrollo, es decir en su 
b s ueda de independencia o de no edosos cauces de gobierno  sino ta bi n 
en el modo de entablar entre ellos relaciones acomodadas al ritmo de los 
tie pos.

e ah  ue la disciplina de las relaciones internacionales tenga el deber 
de inaugurar un cap tulo di erso ue d  contenido a un per odo erecedor 
del t tulo de poca de las re oluciones .  partir de su co ien o  las na -
ciones ciertamente alteran el curso de su progreso en un preciso momento, 
llá ese ot n de oston  asalto de la astilla  ieciocho ru ario o glo -
rioso os de a o. Pero seguida ente sus tratos con las de ás naciones se 

ue en en un carril di erente  ue discurre por otros ca inos  odos de los 
anterior ente habituales. as relaciones internacionales, al impulso de las 
grandes corrientes adoptan las in enciones de la poca. a batalla de ara -
toga, la cannonade de Valmy, el ura ento del Jeu de paume o las Cortes de 
Cádi  son hitos de la no edad no s lo nacional  sino uni ersal. 

s  pues  ta bi n la iplo acia se uda de tra e

Benj amin F rank lin representando a la Diplomacia de un Estado recién 
nacido ante la atónita sociedad de V ersalles, la Convención F rancesa preconi-
zando hacer Diplomacia a golpe de cañ ón, N apoleón Bonaparte inaugurando 
una no si a or a de perio o los espa oles de  abricando unas 
e ba adas de las untas de las regiones ue copiar an luego sus co patriotas 
de allende el Atlá ntico, empezaron una manera distinta de relación interna-
cional. 

La época de las Revoluciones señ ala, pues, la apertura de un nuevo ca-
p tulo de la istoria de la iplo acia  cu os episodios  caracteres se irán 
dise ando a continuaci n en este olu en. Pero en todo caso  al tratarse en 
esta obra de la iplo acia espa ola  se ha pre erido poner el co ien o en 
el suceso ue para spa a representa erdadera ente el u bral de la dad 
Conte poránea  la Guerra de la ndependencia  ientras ue se dio espacio 
en el anterior volumen a las dos previas grandes rebeliones no hispá nicas: la 
independencia de los Estados Unidos y la eclosión de la Revolución F rance-
sa. 4

o ueron iguales. e un odo al principio inconsciente  el a án nortea -
mericano de independencia contra la metrópoli o asimismo el propósito de 
sub ersi n ranc s contra el ntiguo gi en brotaron de propia idiosin -
crasia nacional. ueron ade ás  sendas rebeliones contra el orden leg ti o 

4  a ndependencia nortea ericana  la e oluci n rancesa ueron ob eto de estudio en el 
anterior olu en de esta obra  en cuanto a su incidencia en la iplo acia espa ola.
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anterior  para instaurar uno nue o. o ue as  el estallido de la Guerra de la 
ndependencia en spa a. l i pulso otor ue e geno  una in usta in a -

si n e tran era. Pero ese i pulso  nacido espontánea ente en adrid el  de 
a o de  acarre  luego aspiraciones  sucesos definitorios de una poca 

 ta bi n pre ados de intenciones uturas. o  d a se conocen ba o el no -
bre  a noble ente acu ado  de Guerra de la ndependencia. Pero tanto se ha 
entendido ue a uellos sucesos enca aron en el á bito de las revoluciones, 

ue el no bre con el ue inicial ente ueron conocidos ue precisa ente 
ése, el de la Revolución de Españ a 5 .

a poca ade ás   no s lo para spa a  resulta u  significati a para 
el te a de esta obra. l anali ar a u   los caracteres de la anterior centuria, 
la de la lustraci n  se a entur  para el siglo  la calificaci n de siglo 
diplo ático . Pues bien  acaso no sea enos l cito suscribir la idea de ue  
para el desarrollo de las relaciones internacionales, el comienzo del siguiente 
siglo  el  deba singular ente ostrar su espec fica  e oluci n 7 .

l co pás de esos sucesos  esas definiciones  en el arco de una e i -
dente Revolución propia y una trá gica G uerra, dos cosas nuevas surgieron 
en spa a precisa ente en ese tie po: or as constitucionales de gobierno 

 edios diplo áticos de relaci n e terior.  la e  ue una or a de go -
bernación, la Diplomacia españ ola del siglo X IX  dio también entonces sus 
pri eros agidos. llo concede autori aci n a otorgar a u  co ien o a otro 
per odo de la istoria de la iplo acia spa ola 8 .

5  s  la archi a osa obra del Conde de oreno  Historia del levantamiento, guerra y revolución 
de España.  ol. . a bi n la de os  Cle ente C C  Historia razonada de 
los principales sucesos de la gloriosa revolución de España, adrid  .    

.  Introducción  para la Historia de la Revolución en España, .     
Revolución actual de España,  en  C  p.  Memorias para la Historia de la Revolución 
española, con documentos justificativos, recopilados por uan ntonio .  otros. Puede 
consultarse nri ue   La nación española. Jalones históricos. Madrid, Iustel, 
2 0 1 1 , cf. p. .

 Vid. olu en  de esta obra.
7  scribi  un conocido historiador de la iplo acia: Pocos per odos de la istoria oderna 

ilustran tan bien el despliegue de la estrategia  la iplo acia co o la ra ue e pe  con la fir a 
del ratado de iens en  ter inada con la abdicaci n de apole n en  ir Charles 
P ETRIE, Historia de la Diplomacia, p. .

8  Para la bibliogra a relati a concreta ente a los diplo áticos espa oles de los a os de la Guerra 
de la ndependencia  a su acci n erecen sobre todo alegarse los arios libros del ar u s de 

 ue irán apareciendo citados en lo sucesi o  as  co o la e tensa  detallada aliosa 
onogra a de    ernando  ar u s de os uentes  Proceso de los orígenes 

de la decadencia española. El Cuerpo diplomático español en la Guerra de la Independencia, 
adrid  s.a.   ols. bos autores ueron diplo áticos de carrera  el pri ero ue ba ador  
inistro de stado  acad ico  historiador  notable pol gra o. a obra del ar u s de os uentes  

erdadero cent n de datos  procedentes de uente archi stica    pero no nica ente   
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III. La Guerra de la Independencia  

El año 1808 y la Diplomacia

EL CLIMA INTERNACIONAL Y EL ESPAÑOL

El mapa europeo se hallaba por entonces sometido a los arbitrarios di-
se os de la personal tiran a de apole n onaparte  aparatosa ente auto -
proclamado Emperador, en grotesca imitación de vetustas y má s honora-
bles instituciones del erecho P blico anterior. as ronteras en el papel 

 las uer as nacionales en la realidad se ieron trastocadas por el ito de 
las ca pa as ilitares. a  coalici n de rusos  prusianos hab a sido 
aplastada por las tropas rancesas en los ca pos de ena  uerst dt  lau 

 riedland  escenarios todos de resonantes ictorias napole nicas. esul -
tado ue la pa  de ilsit de   el uelco de las alian as ue inutili  a 
Prusia  con irti  a usia en a iga de rancia. 

ue entonces cuando en spa a se produ o un inesperado suceso ue a la 
e  irrit   probable ente incit  a apole n. n e ecto  cuando ste hab a 
uedado encedor  por ende tran uilo despu s de ilsit  ino a alar arle 

la imprudente y ambigua proclama de G odoy 9  ue ol i  a recordarle el 
incon eniente geográfico ue spa a o rec a a sus espaldas  1 0 .

Cierto era ue en spa a  en edio de un cli a de su isi n a los intere -
ses  planes ranceses  se hab a sin e bargo instalado un senti iento por 
lo de ás u  ustificado  de desconfian a hacia los designios de onapar-
te  cada e  ás tor os  pal arios. as picard as de los ranceses  ue 
Carlos  hab a recordado  reiterado a Godo  eran ad ertidas en adrid  
si bien tales recelos con i an con actos de alian a  cooperaci n. o es 
e tra o ue de un lado  otro se albergaran sospechas. a de tie po atrás 

adolece s lo del inadecuado t tulo de Cuerpo diplomático, en lugar de Carrera diplomática. Vide 
di erencia en esta obra  ol.  p. . a bi n siguen tiles: C  er ni o  Historia de 
las relaciones exteriores de España durante el siglo XIX (Apuntes para una Historia diplomática), 

adrid  ai e at s    ols.  Eiusdem,“La acción de la diplomacia español a durante la 
G uerra de la Independencia”, Publicaciones del I Congreso Histórico internacional de la Guerra de 
la Independencia y su época, arago a    pp. . na e celente  por enori ada e posici n 
se debe a P  es s  a iplo acia espa ola ante la Guerra de la ndependencia  en II 
Seminario Internacional sobre la Guerra de la Independencia, adrid  inisterio de e ensa   
pp. .  las nu erosas onogra as citadas en el curso de este olu en.

9  e  de octubre de . Vid. anterior olu en de esta obra.
1 0  al opina P   G   G  uan  El Dos de Mayo en Madrid, Relación 

histórica documentada, adrid  ucesores de i adene ra   p. .
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1 1 . ncluso parece ue el ecretario de stado Ce allos hab a e presado al 
ba ador austr aco en adrid Conde de lt  ue si las tropas rancesas 

llegasen a o ender la integridad   la independencia espa ola  los soldados 
espa oles har an conocer a apole n ue no se insulta i pune ente a una 
naci n leal  uerte  generosa  1 2 . esult  pro tico. o se era  pues  en a -
drid  del todo inconsciente de los peligros ue pod an cernerse.

En todo caso, a su regreso desde Alemania a F rancia, N apoleón rumiaba 
ya su intervención españ ola 1 3 . o ue no pod a saberse es ue sta iba a erse 
a orecida  no a por la e presa decisi n de la e pedici n ilitar a Portugal  
a con enida  sino por el inesperado suceso del ot n de ran ue   la sub -

siguiente abdicaci n de Carlos . 

El 1 7  de marzo de 1 8 0 8  se produj o en el Real Sitio de Aranj uez el turbu-
lento asalto del populacho al palacio de Godo   la a arosa captura de ste. 

l ot n sigui  el sensacional suceso de la or ada abdicaci n de Carlos  
en su hi o ernando . niciaba ste de odo tan ins lito un reinado pleno 
de inseguridades.  l despechado ie o onarca trat  de retractarse el /  
de marzo 1 4  sin ning n resultado. ada pudo i pedir la triun al entrada en 

adrid de ernando  en edio de una apoteosis con ue el pueblo lo 
salud  con un espectacular entusias o calle ero.

Pero a ese suceso no sigui  consecuencia diplo ática alguna. esde Par s 
no se asu i  la nue a situaci n  tan e tra a ente producida en spa a. o 
con en a reaccionar a ella.

acante as  el trono espa ol  rehusado astuta ente por apole n el reco -
noci iento de ernando  uedaban anos libres para actuar. n ca ino 
hacia Portugal  las tropas rancesas se hallaban ocupando suelo espa ol  el 
nue o e  de spa a  enga ado l is o  contribu a al enga o del pueblo  
al ue procla aba: sabed  ue el e rcito de i caro aliado  el perador de 
los ranceses  atra iesa i eino con ideas de pa   de a istad .

1 1  Vide en   leg   in or e de  ad irtiendo a Godo  del peligro de los designios 
de apole n  cit. en P   G   G  uan  El Dos de Mayo en Madrid, p.  
nota.

1 2   s  se lo recordar a reprochándoselo dos a os despu s el propio apole n a Ce allos  
lla ándole traidor  durante los o inosos sucesos de a ona. Vid. P   G   G  
op.cit., p. 

1 3  o es ácil  en todo caso  saber cuándo  c o decidi  apole n el destrona iento de los 
orbones  su in erencia en spa a. Pueden erse las por lo de ás conocidas consideraciones 

de dolphe  Historia del Consulado y del Imperio, continuación de la Historia de la 
Revolución Francesa, ed.espa ola  arcelona  ontaner  i n   ol.  p.   ap ndices 
en pp. .

1 4  al le sugiri  el general ar n ean aptiste de onth on  ue al e ecto and  urat a los 
despose dos e es  a guisa de intencionado apo o.
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e abr a el escenario ilitar  pero ta bi n el co ple o ca ino diplo á -
tico1 5 .

EL PROCESO DIPLOMÁTICO DE LOS SUCESOS DE BAYONA   

l proceso diplo ático ten a dos escenas ob ias  rec procas  en Par s  en 
adrid. 

n Par s  spa a estaba representada por el Pr ncipe asserano , como 
ba ador ordinario   por ugenio uierdo  en calidad de n iado espe -

cial 1 7 . bos negociaban con escasa ortuna con la iplo acia napole -
nica 1 8  ue sorprendente ente  pese a algunos de por si harto alar antes 
incidentes  no suscitaba a n desconfian as 1 9 . Poco pod a esperarse de ella  

1 5   Para lo re erente a la poca ue a u  se anali a  puede erse iguel ngel C  
as relaciones internacionales de spa a  . liados  ad ersarios  II Seminario 

Internacional sobre la Guerra de la Independencia, Madrid, 24-26 de octubre de 1994, Ministerio 
de e ensa   pp.  cf. pp.  ss. a bi n es s P  a iplo acia espa ola ante 
la Guerra de la ndependencia  en el is o e inario  pp.   la obra de ernando  

  ernando  ar u s de os uentes  El Cuerpo diplomático español en la Guerra de 
la Independencia  adrid  s.a.   ols  G  Gerardo  elaciones internacionales de spa a 
durante la G uerra de la Independencia» , en II Congreso de la Guerra de la Independencia y su época, 
nstituci n ernando el Cat lico  . G   lberto  Diccionario biográfico de España 

(1808-1833). De los orígenes del Liberalismo a la reacción absolutista,. adrid  ap re     las 
uentes  bibliogra a ue en esas obras se cita  as  co o los e pedientes personales de los diplo áticos 

en el rchi o ist rico acional  adrid  ecci n de stado en lo sucesi o    en el rchi o 
ist rico del inisterio de suntos teriores  adrid  ecci n de Personal en lo sucesi o rch  del 

 Personal  .
  aci  en adrid el  de enero de . eniente General. ba ador en Par s desde . 

Vide su e pediente personal en   leg  .
1 7  Vid anterior olu en de la presente obra. n adrid se a ect  por Ce allos  ignorar los pasos 

diplo áticos  de uierdo en Par s  a pesar de ue su no bra iento  unciones ueron ob eto en 
su d a en  de conoci iento de dicho ecretario de stado. n todo caso  se orden  entregase 
sus papeles al ba ador asserano. Vide  en anuel   Antecedentes y 
comienzos del reinado de Fernando VII, adrid  Cultura ispánica   pp.  s.

1 8  asserano hab a sido cti a de un brutal arran ue de ira real o fingida  de apole n  cuando 
ste en la audiencia del  de no ie bre de  le anunci  ue to aba al Pr ncipe de sturias 
ernando ba o su protecci n   ue si se le per udicaba  estaba presto a la ruptura: har  lla ar a 
i ba ador eauharnais   echar  a d.de Par s . asserano dio por do uier indebida noticia 

de este suceso  lo ue da  gra e ente la reputaci n pol tica de Godo  cu a ca da se prefiguraba 
co o ri al de los ernandinos. sta indiscreci n del ba ador tu o  a uicio de Carlos C  una 
trascendencia enor e para el uturo del pa s . Vid.sobre ello SECO, Godoy, el hombre y el político, 

adrid  spasa Calpe   p. .
1 9  Co enta usta ente el ar u s de : i se hubiese podido u gar por los despachos del 

Pr ncipe de asserano  nuestro ba ador   aun por sus cartas particulares  nuestras relaciones con 
rancia se desli aban tran uila  plácida ente  sin ue nube alguna las e pa ara .  ar u s 

de  Calo arde  iscurso de ingreso a la eal cade ia de la istoria   adrid   p. .
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cierta ente. ra un uego desigual  de utuas apariencias  secretos rece -
los.  de raros desprop sitos. Por entonces  desde Par s  el  de ar o de 

 uierdo dio cuenta a Godo  en adrid del boceto de ratado ue 
negociaba con alle rand  uroc  sus bases eran el libre co ercio ranc s 
en las Indias, la anexión españ ola de P ortugal a cambio de las regiones del 

ltraebro para in uencia rancesa o para un n ante de spa a acaso el e  
de truria  constante ente depuesto de sus i aginarios einos  fi aci n de 
la sucesi n a la Corona de spa a  elaboraci n de una alian a o ensi a  
de ensi a de utuo apo o. l plan era  por supuesto  descabellado  incluso 
con las sal edades inclu das por uierdo 2 0   no pod a sino despertar en la 
Corte espa ola sorpresa  pre enci n.

Acaecidos entre tanto los sucesos en Españ a, el Secretario de Estado 
Ce allos dio cuenta a asserano  a tra s de ste  a uierdo  del ot n 
de ran ue  a el  de ar o de  para ue estu iese in or ado  
pre enido de ue a uella noche se hab a a otinado el pueblo  la tropa 

ue hab a en el sitio  2 1 . asserano respondi  el : ui a er al Palacio de 
aint Cloud para entregar la carta de  a este perador de uien tu e 

audiencia in ediata ente  la puse en sus anos   a se hallaba in or-
ado de todo por un correo ranc s  despachado por este se or ba ador 

de rancia. i o ue contestar a  pero no indic  por u  conducto. e habl  
vagamente del suceso” 2 2 . apole n preparaba su acci n. sta era ante todo 
de reser a. ntre tanto  se puso en ca ino a a ona. asserano dio cuenta 
puntual de ello 2 3 .  

n ese o ento inicial de su reinado  ernando  uiso e ectuar la 
necesaria reorgani aci n pol tica  en un precipitado baile de inistros. l 
principal departamento siguió a cargo del indispensable P edro de Cevallos, 
pese a su antigua adscripci n al e uipo de Godo   a su parentesco con el 
despose do alido 2 4 ,  de cuyas ideas y designios el nuevo Rey lo considera-
ba e ento. tros inistros ueron an a en acienda  arril en Guerra  
Pi uela en usticia. l uturo encau ar a por ariados derroteros sus idas  
sus lealtades.  arios antiguos diplo áticos  ca dos en desgracia  tenidos 
hasta entonces en prisi n  destierro beneficiaron inesperados indultos: ue -
ron o ellanos  r ui o  Cabarr s.

2 0   l escrito ue a parar a Ce allos. Cit.por el can nigo uan C  Idea sencilla de las 
razones que motivaron el viaje del Rey Don Fernando VII a Bayona en el mes de abril de 1808, 

adrid  .   transcrito en anuel   op. cit.,pp.  ss.
2 1   leg .  P   G  El Dos de Mayo, cit  p. .
2 2  Ibidem.
2 3   .   leg  .
2 4   u esposa  ose a l are  de aria Pelli a  era pri a her ana de Godo .
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ubo ade ás  alg n hecho propia ente diplo ático: en un acto de in -
necesaria consideración, F ernando V II se precipitó en remitir una embaj ada 
e traordinaria a apole n a a ona: la co pon an el u ue de r as  el 
Conde de F erná n N úñ ez 2 5   el u ue de edinaceli  tres Grandes de s -
pa a de pri era clase. e especificaba el oti o: ue pasen a a ona a 
entregar al perador de los ranceses tres cartas de  a cu pli entarle 
en su eal no bre  a aco pa arle en caso de ue se digne entrar en estos 
do inios .  se andaba ta bi n al u ue del Par ue al Cuartel Gene -
ral de Murat . apole n no reaccion . i recibi  a asserano ue uer a 
entregarle sus nuevas credenciales 2 7 , ni tampoco a los tres embaj adores 
extraordinarios 2 8 .

 Por lo ue respecta a la iplo acia de rancia en adrid  se hallaba 
e ercida por su ba ador  el ar u s de eauharnais  cu ado de apo -
le n. Pero ste result  descontento de eauharnais por ue hab a inter e -
nido en el ot n a a or de ernando 2 9  e trali itando sus acultades. Por 
ello lo destitu  rele ándolo por el Conde de a orest  pero sin e presa 
acreditaci n ante nadie  ni ante ernando  a uien no hab a reconocido 3 0 , 
ni ante Carlos  ue hab a abdicado. and  ta bi n al General a ar  
sin carácter e presa ente diplo ático. ntre tanto  el nico re estido de 
tal carácter  si bien de or a interina  era el ncargado de egocios de 

rancia  ue era ean aptiste apou ade. os otros  a orest  a ar  
actuaban seg n sus instrucciones en la con usa situaci n ue se hab a 
abierto en Madrid 3 1 .

El anómalo suceso de la abdicación de Carlos IV  colocaba a N apoleón 
ante una puerta abierta: la decisi n sobre la onar u a espa ola. i bien al 
comienzo de la crisis de marzo, se inclinó por restituir el trono a Carlos IV  

2 5   Llevaba éste el lamentable encargo de solicitar a N apoleón para F ernando V II la mano de la 
sobrina de a u l  olotte  hi a de uciano onaparte.  Relaciones entre España e 
Inglaterra   pp.  ss. Eiusdem, Fernán Núñez, el Embajador, pp.  ss.

 ran ue  .
2 7  ab a sido acreditado por ernando  ante apole n ta bi n en la calidad de ste co o e  

de talia.   leg  .
2 8  Puede erse P   G  El Dos de Mayo, pp.  s.  . o creo ue este 

perador est  en áni o de reconocer nada ue enga por el conducto de nuestro a o ernando 
 reconoc a ernán e  en carta a Ce allos  urdeos     leg  .

2 9  o ue  lla a su a caduca pol tica ernandista . studio preli inar a las Memorias 
de tiempos de Fernando VII en la  ol. C  p. .

3 0  l propio ba ador eauharnais  antes a orecedor de ernando  rehus  el reconoci iento.
3 1  Co enta P   G : a orest pose a la astucia fina  sutil del diplo ático  

a ar  era la entira personificada  los dos traba aron de consuno con la in oralidad del al a  
op.cit., p. .
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 desautori ar la e presa de su hi o  apole n acab  por albergar el defi -
nitivo propósito: aprovechar la situación para apropiarse del trono vacante 
y cederlo a uno de sus hermanos 3 2 . 

a ignorancia de tales prop sitos enturbiaba la situaci n en spa a. sta 
situaci n depend a de tres actores: uno por as  decir áctico: la presencia de 
las tropas rancesas de urat  pri ero inc oda  luego o inosa  prepoten -
te  final ente agresi a para con la irritada poblaci n. tro actor pol tico  la 
abdicación del viej o Rey y la entronización del nuevo, recibido por las gen-
tes con enor e bilo  e clado sin duda para algunos con in uietud.  un 
tercero  definiti o: lo ue habr a de ser la archa de los e es a a ona  
el consiguiente ac o de poder  precaria ente ocupado por una unta Guber-
nativa  3 3   por la Presidencia del Conse o de Castilla.

Por ue en el terreno diplo ático  se urdi  por los napole nicos el plan 
o inoso ue acabar a con la onar u a espa ola: el ia e de sus ie bros 
a rancia. 

Ante tal inédita circunstancia, convendrá  advertir las reacciones de los di-
plomá ticos españ oles, necesariamente implicados en la decisión y a su pesar 
obligados a plegarse al plan. u ieron distintas actitudes  aun en edio del 

iolento a biente ue ine itable ente se les i pon a. periencia no altaba 
a los ás  testigos ue hab an sido en las capitales europeas del a desp tico  

a artero procedi iento de do inio e ercido por la rancia napole nica. 

Algunos de ellos se atrevieron a desaconsej ar la absurda y peligrosa expe-
dici n de la a ilia real a la rontera rancesa.

Otros intentaron, ya en el curso de ella, disuadir a F ernando V II de cruzar 
la rontera.

Otros, ya en F rancia, se opusieron a la ominosa imposición de las abdica-
ciones.

tros negociaron con los plenipotenciarios ranceses para sal ar lo insal able.

tros  por fin  o bien se so etieron al nue o r gi en i puesto por apole n 
y obtuvieron las consabidas prebendas en él o bien se opusieron enérgicamente, 
ganándose con ello el altrato  la prisi n en suelo ranc s.

3 2  Pens  pri ero en su her ano uis  luego se decidir a por os  a la sa n re  usurpador de 
ápoles. l propio urat lle  su a bici n a creerse e ui ocada ente candidato a la corona.

3 3  l  de abril de  la unta co unica haber salido el e  a recibir  cu pli entar a su 
nti o a igo  ugusto liado el perador de los ranceses  re  de talia   confir a haber 

destinado  establecer una unta de Gobierno presidida por el n ante on ntonio.   leg  
.
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anse seguida ente las situaciones  sus protagonistas.

ntes de ue la e pedici n uese un hecho  parece ser ue se o  una 
o  ue la desaconse aba. ue la de os  ntonio art ne  de er ás 3 4 . Por 

sus conoci ientos de ranc s se le hab a designado int rprete del general 
a ar  el cual  por orden de apole n   hab a de aco pa ar  igilar  en 

su ia e al onarca espa ol. ra er ás un hi o del ar u s de l enara  
diplo ático espa ol a la sa n en ur u a  ue luego ser a uno de los ás 
conspicuos a rancesados. na hi a de l enara  ar a de las ie es  ha -
b a casado con el General bonapartista uroc  ho bre de gran in uencia  

ando en la pol tica napole nica. os  art ne  de er ás anunci  ue se 
ar aba contra el e  alguna celada  ue se obrar a con prudente cautela 
desistiendo del ia e o difiri ndole  3 5 . o se le hi o caso.

l  de abril arch  pre ia ente a rancia el n ante on Carlos ar a 
sidro  her ano del nue o e  ernando  para aco pa arlo  hicieron 
ia e a a ona  en calidad de inistros plenipotenciarios  dos diplo áticos. 
no ue Pascual alle o  ue hab a ser ido co o secretario en iena  en 
rancia  en ui a  en a iera. l otro era Pedro acana .  bos iban pro -
istos de credenciales para apole n  fir adas por ernando . Cr dulos 

al principio  pronto se desenga ar an al co probar ue con ninguno de los 
dos aceptaron negociar los ranceses. bos  fieles a ernando  aca -
bar an encerrados en sendos castillos: en ourdes  alle o  de donde pudo 
escapar a la Españ a N acional, y Macanaz en V incennes . 

F ernando V II salió de Madrid el 1 0  de abril de 1 8 0 8 , escoltado, es decir 
igilado por tropa rancesa  por el general a ar  depositario de poderes 

de apole n. oda escapatoria  aun si hubiese sido deseada  hubiera sido 
por lo enos u  co pro etida. l ca ino lo lle  por urgos hasta ito -
ria. ll  en su patria tierra ascongada  se hallaba ariano de r ui o  bien 
e peri entado pol tico del reinado anterior  ducho en artes diplo áticas. 
nsistente ente aconse  al e  ue no siguiera adelante en su ia e 3 7 . gual 

parece haber insistido er ás. Coincidieron en ello otros dos diplo áticos  
ui  ue hab a sido ba ador en Par s   abrador ue hab a cono -

cido en talia los ane os ranceses 3 8 . o se les hi o caso. s e idente ue 

3 4  ab a sido ecretario de ba ada en erl n  despu s en Par s  donde se hallaba destinado 
a la sa n.

3 5  El dato procede exclusivamente del Conde de TOREN O, en su Historia del levantamiento, 
guerra y revolución de España.  ol.  o en la edici n de adrid   ol.  p. .

 Vid. sobre ambos AN TON  DEL OLMET, op.cit.,  pp.  ss.
3 7  Vide sobre las ad ertencias de r ui o en P   G   G  uan  El Dos de 

Mayo en Madrid, p. .
3 8  ue hab an aprendido en las arias Cortes de uropa a or arse algunas ideas e actas sobre 
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F ernando V II, tan perspicaz hasta la astucia en tantos momentos de su acción 
pol tica ital  err  al fiar en apole n 3 9   creer ue la ida a su encuentro le 
garanti ar a el trono  obtenido en circunstancias tan a arosas. ue un error 
de onu ental calibre  de colosales  ne astas consecuencias 4 0 . s cierto 

ue el pueblo  ue en itoria cort  las correas de su carrua e  desenganch  
sus caballos  trat  de i pedirle seguir  es no enos cierto ue dichos conse -
eros diplo áticos trataron de disuadirle  pero sin ito.  ello no sir i  para 

retraer a F ernando V II, iluso convencido de las buenas intenciones de N a-
pole n. ien es erdad ue otros diplo áticos  al re s  lo hab an inducido 
a acudir a a ona: ueron sus e ba adores a apole n: r as  edinaceli  

ernán e  desastrosos e e plos de iplo acia e ui ocada.

l  de abril lleg  final ente ernando  a a ona  el  llegaban 
Carlos   la eina  el  lleg  Godo . e les reunieron los restantes ie -
bros de la in ortunada  traicionada a ilia real: el n ante on rancisco de 
Paula  la eina de truria  el n ante on ntonio.  

s  pues  la presencia de ernando  en a ona ante apole n  unto 
con sus padres  Godo  dar a origen a una la entable serie diplo ática de 
con ersaciones ue ni si uiera erecer an el no bre de negociaci n  sino 
de raude 4 1 .  sin e bargo  ernando  iba aco pa ado de uncionarios 
de su ecretar a de stado  con Pedro de Ce allos al rente  ue all  i i  
los episodios de su ersatilidad: ser idor ue ue de Carlos  luego de 
su hi o  lo ser a seguida ente del usurpador  al fin de la spa a patriota 
4 2 , como habrá  de verse, ej emplo de la mutabilidad de las personas en una 
época tan mudable 4 3 , pero indudablemente experimentado en las tareas de 

la pol tica general   dolphe  Historia del Consulado y del Imperio, continuación de la 
Historia de la Revolución Francesa, ed.espa ola  arcelona  ontaner  i n   ol.  p. 

.
3 9  n irtud de un candor in eros il  ernando  cre  en apole n . o ad iraba tanto ue 

no cre  pudiera ser un e bustero  un ulgar trapisondista  un tah r de oficio  un ugador de anos  
ue a a robarle la corona de las sienes  co o en los circos  por un esca oteo . s  u ga  

DEL OLMET, op.cit.,  p. .
4 0  s harto probable ue  si ernando  hubiera uerido  podido uedarse en adrid  la 

Guerra de la ndependencia  de haberse producido  habr a conocido di erentes caracteres. 
4 1  Los “vergonzosos Tratados de Bayona docu entos ue  en realidad  no ten an alor alguno  

pero ue sir ieron a apole n para cubrir sus actos con la áscara de una isible legalidad  
C  op.cit.,  p. .
4 2  Co o ironi a P  G  desde  se hab a sentado a todas las esas  Memorias 

de un cortesano de 1815, .
4 3  uro el uicio de dolphe : adocenado e inconsecuente  ue ocultaba su doble  

con la iolencia  op.cit). n ás duro el de    op.cit.,  p. : nebuloso  
gris  borrado  no ha  en Ce allos ni un rasgo ni una l nea . ctil  plegable  aleable  sin ser por 
eso ni astuto ni al ado  ni poseer ni habilidad ni entendi iento . o era ni bueno ni alo  culto 
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la Diplomacia4 4 .

Pero no ue sta la ue pri  en a uellos tratos  por lo de ás bien cono -
cidos4 5 . 

Era una sólo aparente negociación diplomá tica . egociaci n desigual  
por ue apole n aspiraba si ple ente a i poner. e todos odos  hubo 
por parte espa ola negociadores designados por ernando . ueron los 
dos citados diplo áticos a instru dos en la unci n e terior: Pedro Ce allos 

 Pedro abrador. e es or aron en sostener los derechos de la onar u a  a 
desahuciada por el ranc s. n til de ensa. us argu entos nada al an rente 
a la inte perante palabra  la a to ada decisi n de sus antagonistas. Con 
todo, su actuación dej a constancia de un impotente recurso a la Diplomacia 
en a uellas horas tristes para la onar u a espa ola 4 7 . 

n la deliberaci n ue los conse eros espa oles tu ieron en la cá ara de 
ernando   de su her ano el n ante on Carlos  se produ eron opinio -

nes  segura ente en edio de la desolaci n  el desconcierto. 

Desolado, el 2 2  de abril Cevallos se vio en la precisión de comunicar 
a adrid  a la unta  ue apole n pretend a i poner al e  la absoluta 
renuncia a la Corona de spa a  para lo ue se pre e a la reuni n en Con -

ni indocto  i a  ni torpe  ni carne ni pescado. ra un ho bre de su a biente  era un ediocre  tipo 
si b lico en tie pos de decadencia  ue a nadie estorban  son aptos para todo . Con todo eso  
Ce allos estar a uchas eces al rente de la pol tica e terior espa ola. e erá en adelante. ariable 
habrá de ser el uicio definiti o ue sobre l se e ita. al e  por ello  no necesaria ente usto  desde 
luego no ecuáni e. obre la gra a del no bre id. nota  p .

4 4  ecretario  ncargado de egocios en Portugal en  tras una etapa en el Conse o de 
acienda en adrid  ue inistro en ápoles en  para luego alcan ar en  nada enos 
ue la Pri era ecretar a de stado por decisi n de Godo  con cu a pri a ose a l are  hab a 
atri oniado en  acu ulando la ecretar a interina de Guerra de  a . Pese a la 

relaci n con Godo  ernando  lo antu o en el puesto de ecretario de stado  sin ue uera 
bice para ello su parentesco con el derrocado alido  toda e  ue  co o se indica en el eal 
ecreto de  nunca hab a entrado en las ideas  designios in ustos  de a u l  sino ue 

antes bien acreditaba tener un cora n noble  fiel a su soberano . Vide supra.
4 5  Puede erse   leg   sobre los tratos de a ona.

  obre ella    leg  . 
4 7  pina P   G : a  ue con esar ue si hubo la entable a ue a de esp ritu en 

salir de Madrid para Bayona por acto aparentemente libre de la voluntad, la negociación diplomá tica 
con apole n  su inistro ue lle ada con dignidad  alti e . e resisti  con decoro  no se cedi  
ni un ápice del terreno del erecho. e áronse abandonadas la perfidia  la astucia del perador 
a los arbitrarios dictá enes de la in usticia  de la iolencia  del despotis o. obre estos actos es 
sobre los ue deben recaer con e uidad  los uicios de la istoria   cuales uiera ue ueran las culpas 
anteriores de los ho bres ue en ellos inter inieron  el e  Ce allos  sc i ui  n antado  erecen 
ue se absuel an. Pro ocaron el eno o del tirano  pero supieron sostener con energ a la integridad del 
erecho   la integridad del erecho representaba la independencia de la Patria  Op.cit.  p. .
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se o e traordinario de todos los ue aco pa aban en a ona a la a ilia 
real. ll  estaban  en e ecto  los Grandes de spa a  n antado  edinaceli  

r as  an Carlos  ar  ernán e  erbe  los diplo áticos ui  
Ce allos  abrador  alle o  acana  n s  arda  el can nigo sc i ui . 

n el Conse o de  de abril se dicta in  de odo unáni e ue el e  no 
pod a renunciar a la Corona ni por s  ni por sus descendientes. a respues -
ta de apole n ue ta ati a: el e   su her ano hab an de renunciar a la 
Corona  per utándola por el eino de truria. n el seno del Conse o hubo 
disparidad de opiniones  a en contra de tal e igencia Ce allos  abrador  

a a a or de condescender r as  an Carlos  acana . l u ue del n -
antado hi o honor a su lina e al procla ar  en su honor  conciencia  ue el 
e  no pod a renunciar ni por s  ni por sus descendientes 4 8 . 

l fin  la i posible negociaci n  lle ada a cabo consecuti a ente por Ce -
allos  abrador  sc i ui  se estrell  ante la prepotente decisi n  a adop -

tada por apole n  esgri ida por sus plenipotenciarios. stos se apro echa -
ron de la con usi n e istente entre los negociadores espa oles acerca de la 
validez de la abdicación de Carlos IV  en Aranj uez y de la posible reversión 
de la Corona al Rey padre 4 9 . oda negociaci n se ino pronta ente aba o.

n a ona acab  desarrollándose el inicuo proceso de las renuncias. e -
cepcionados los Borbones españ oles por la actitud artera de N apoleón, en 

uien todos  cada uno por su lado  hab an ingenua ente confiado  se en ren -
taron con la dura realidad de la i posici n de unas condiciones leoninas  ue 
implicaban la abdicación de F ernando de nuevo en su padre, la de éste 5 0  en 
el propio apole n  la trans isi n de la corona por ste a su her ano os  
hasta entonces e  de ápoles  donde ta bi n hab a por la uer a rele ado a 
a uella ra a de la dinast a borb nica 5 1 . esagradable sorpresa  en uelta en 

4 8  eclaraci n hecha en a ona el  de abril de  o tal e  el  cit. en P   
G  op.cit., p. . er sobre todo ello dicha obra  ta bi n la citada de anuel  

 Antecedentes y comienzos del reinado de Fernando VII, la de Miguel ARTOLA 
G ALLEG O, La España de Fernando VII, adrid  spasa   ed.  as  co o las encionadas 

e orias  re erencias de Ce allos  sc i ui  etc. 
4 9  egura ente  para los diplo áticos espa oles  a ona ser a  co o u ga rtola  una tra pa 

en ue ca eron al intentar consolidar un trono ad uirido en un ot n .  oc.cit., p. . 
5 0  o no he dado nada. i corona en ran ue  e la uitaron  di o sollo ando Carlos . 

G odoy en sus Memorias narra la patética escena, reveladora de la impotencia del bondadoso monarca 
 del ltiple enga o de ue ue cti a  del ue apole n uera principal icti ario.

5 1  os ratados de cesi n de la soberan a dinástica espa ola a apole n se suscribieron en 
a ona: el  de a o de  Godo   el ariscal uroc fir aron el instru ento por el ue Carlos 
 anulaba su anterior abdicaci n  ced a el trono a apole n. l  de a o de  sc i ui   

uroc fir aron el otro ratado por el ue ernando  aceptaba el anterior. a cesi n de apole n 
a su her ano ue el  de unio. e tos en C  pp.  ss. obre sc i ui  deben erse sus 
Memorias, 1807-8  publ.por ntonio de Pa   elia  adrid  Colecci n de escritores castellanos  
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apariencias de in til negociaci n. o es ácil pintar la sorpresa ue e peri -
ent  el real áni o de ernando  el aso bro ue se apoder  de todos  es -

cribir a con el tie po Ce allos. n til negociaci n  por ue el resultado estaba 
decidido  aun ue siguieran con ersaciones en ue participaron espa oles  
ranceses: el general a ar  el inistro Cha pagn  el bispo Pradt  el 

propio apole n por rancia  Pedro abrador  Pedro Ce allos  el can nigo 
sc i ui  por spa a.

 todo ello seguir a la procla aci n del usurpador os  onaparte  la 
ser il sa blea de a ona. ernando  despose do de su e ero reinado  
iniciar a su o inosa prisi n en alen a .

nutilidad  decepci n ser an los senti ientos de los diplo áticos espa -
oles. uego  sus carreras se o ieron seg n la ine itable archa de los 

sucesos. Protagonistas de tales uturos e entos ueron Ce allos  abrador  
ue seguir an los ru bos de la spa a patriota. tros diplo áticos  de a 

notorio curriculum en tie pos pasados  hab an de adoptar la obediencia al 
siste a ranc s: an a  arrill 5 2 . an a presidir a la sa blea de a -

ona. arrill habr a de colaborar con el r gi en i puesto por oa u n u -
rat, baj o instrucciones de N apoleón 5 3  en Madrid, donde el pueblo, aj eno a 
resoluciones pol ticas  to  la decisi n por su cuenta en el aleroso  trágico 
al a iento.

 
El mayo madrileño en 1808   

P or Real Decreto de 9  de abril de 1 8 0 8 , al abandonar F ernando V II la 
capital  hab a institu do una unta upre a de Gobierno  al rente de la cual 
hab a colocado a su t o el n ante on ntonio 5 4 . o pudo sta hacer aler 
su delegada autoridad ante el poder áctico ranc s. n la capital del eino  
ocupada por las tropas rancesas  co andaba el general de stas  oa u n 

urat  po posa ente titulado Gran u ue de erg 5 5  ue se arrogaba po -

ol.  . l puntual relato de los sucesos en  loc.cit.
5 2  bos inistros no brados por ernando  co o se recordará  en su pri er e uipo de 

gobierno.
5 3  as e plicaciones de a bos constitu eron sendas e orias posteriores.
5 4  iendo sus ie bros ebastián Pi uela  iguel os  de an a  Gon alo arrill  rancisco 

Gil de e us. Co o se e  dos de ellos hab an e ercido isiones diplo áticas: an a en an 
Petersburgo en  en erl n en  luego irre  en ue a spa a en  ol er a a 
ser ba ador a rancesado en Par s en   arrill en erl n en . an a  

arrill se a rancesar an  ser ir an os  .
5 5  a abundaban  se erán pro usa ente en estas páginas los t tulos arbitraria ente otorgados 

en uropa por apole n  de oráneas resonancias.



27

testad supre a. nte esa situaci n  el n ante on ntonio en i  a a ona a 
un diplo ático  aristo P re  de Castro  oficial de la ecretar a de stado 
para solicitar instrucciones del Rey F ernando .  

oda a trataba ste en a ona de e ercer sus regias prerrogati as  tan en -
deble ente asu idas. e iti  una isi n a adrid  en la persona de P re  
de Castro  portador de dos ecretos  uno relati o a los poderes de la unta  
otro ordenando al Conse o eal la con ocatoria de Cortes. o ued  cons -
tancia de tal orden sino en el testi onio de Pedro de Ce allos. 

a con usi n  el desconcierto pri aban tanto en la inestable a ona 
co o en el abandonado adrid.

Y  en tal situación, la Diplomacia españ ola se hallaba ante una de las la má s 
gra es encruci adas de su istoria. Cuál pod a  cuál deb a ser su pol tica e terior

n a uellos o entos  el rgano de la ad inistraci n central  respon -
sable en Madrid de las decisiones en materia exterior era por supuesto la 
Primera Secretaría de Estado. u titular era on Pedro Ce allos Guerra  ue 
hab a salido de adrid  aco pa ando a los e es  en ru bo a a ona   all  
estaba  co o se ha re erido  to ando parte en a uellas ne andas negociacio -
nes. n adrid segu a actuando la ecretar a de stado  sita en el Palacio de 

riente  co puesta de sus oficiales 5 7 . l t tulo de ficial a or ás anti -
guo” lo ostentaba Ángel Santibá ñ ez y Barros 5 8 , pero se hallaba ej erciendo 
la secretar a de la e ba ada en Par s  a las rdenes del u ue de r as. Por 
ese oti o  el principal cargo lo ostentaba el siguiente en la escala  ue era 
el ficial a or enos antiguo  usebio arda   ara  ue pas  a ser 
habilitado  para el cargo superior. arch  a a ona  pero a su regreso se 

adhiri  a la causa patriota. ran los restantes ie bros de la ecretar a uis 
de n s Gon ále  5 9 , Antonio P orlier y Asteguieta , el citado Evaristo P érez 

 er a ás tarde ncargado de egocios en isboa. Vide infra.
5 7  La relación puede verse en el Kalendario Manual y Guía de Forasteros, adrid   p. . 

atos personales en idier  Les diplomates espagnols du XVIIIe siècle, Madrid- Bordeaux, 
1 9 9 8 .     ernando  ar u s de os uentes  Proceso de los orígenes de la 
decadencia española. El Cuerpo diplomático español en la Guerra de la Independencia  adrid  s.a.

5 8  ab a sido no brado inistro plenipotenciario en stados nidos  pero ello no tu o e ecto  
a causa de las utaciones de los tie pos. ued  pues  en Par s  desde donde se adhiri  a la causa 
osefista  u  otro re edio le uedaba  n  e erci  all  de ncargado de egocios. Pas  luego 
il penurias  estrecheces econ icas. Vide alibi.

5 9  ficial a or enos antiguo  tras la pro oci n de arda . Co o ste  ue a a ona  luego 
pro es  la causa patriota a su regreso

 ficial . Pas  al bando a rancesado. utor del tratado El joven diplomático.
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de Castro , G uillermo Curtoys  uis oreno  uet , N icasio Álvarez de 
Cien uegos  arciso de eredia  oa u n ugenio de n s  oa u n de 
G ispert  y Ambrosio Rui Bamba . usentes de adrid por ocupar puestos 
en las representaciones diplomá ticas en el extranj ero, ademá s de Santibá ñ ez, 
figuraban  iego de la Cuadra   Ca ilo Guti rre  de los os 7 0 . n a -
drid  en calidad de eros oficiales supernu erarios estaban Gabriel de ris -
ti ábal  e ue ra 7 1  uis art ne  i rgol 7 2 , y el Conde de Casa V alencia 
7 3 . l cargo de archi ero lo dese pe aba rancisco urtado de endo a. es 
esperaba a la a or a una a etreada tra ectoria ital  pro esional seg n la 
ruta adoptada por cada uno  el a orable u hostil desarrollo de los sucesos 7 4 .

 ficial . ue a a ona  co o se ha re erido  regres  con una isi n especial  se adhiri  a 
la causa patriota.

 ficial . e adhiri  a la causa patriota.
 ficial . staba no brado para la secretar a de Par s  pero uri  en  en adrid  a poco 

de los trágicos sucesos.
 ficial  el  de abril de . istinguido poeta  acad ico de la spa ola. en a a su cargo 

la dirección y corrección de la Gaceta. Por haber consciente ente ordenado incluir en ella un art culo 
a orable a ernando  ue apresado por orden de urat. ras haber aliente  honrosa ente 

dimitido de sus cargos el 4 de mayo de 1808 por no poder ya desempeña rlos sin menoscabo de su 
honor   pese a hallarse gra e ente en er o  ue deportado a rancia  donde uri  en rthe  el 

 de unio de . 
 ficial . i iti  de su cargo pero sigui  a la unta a Cádi . e esperaba una i portante 

carrera ba o los sucesi os reinados de ernando  e sabel . Conde consorte de alia.
 ficial  luego . Prest  adhesi n al e  os   se e ili  a rancia en  donde uri  en 
 sin haber retornado a spa a a pesar de haber sido reintegrado en su carrera en .
 ficial . uri  en Cádi  durante la guerra  afiliado a la causa patriota.
 ficial  el  de abril de . istoriador sapiente  se neg  a urar obediencia al ntruso  

por lo ue ue apresado en adrid  seguida ente deportado a rancia donde i i  los a os de la 
guerra en situaci n de penuria. egresado a spa a  ue ficial a or de la ecretar a de stado. 

cad ico de la istoria el  de a o de . orir a el  de ebrero de .
 Era Encargado de N egocios en V iena, vide infra.

7 0  i o natural del  Conde de ernán e . ra secretario en isboa  pero se hallaba de 
per iso en Par s. e neg  a prestar adhesi n a os  onaparte  por lo ue pas  la Guerra de la 
ndependencia preso en rancia.

7 1  ficial  prest  adhesi n al e  os  pero alleci  al a o siguiente.
7 2  igui  la causa patriota.
7 3  Pedro elipe de alencia   Conde de ese t tulo. igui  al e  os  ue lo no br  Conse ero 

de stado. e re ugi  ás tarde en rancia  acab  sus d as en ico.
7 4  anse las u  e tensas biogra as ue de cada uno de ellos o rece docu entada ente 

AN TÓ N  DEL OLMET, op.cit.,  pp. . a bi n en P  es s  a iplo acia 
español a ante la G uerra de la Independencia”, en II Seminario Internacional sobre la Guerra de la 
Independencia, adrid  inisterio de e ensa   pp. .
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usente  co o se ha dicho  Pedro de Ce allos  la ecretar a de stado era os-
tentada interina ente por el inistro ás antiguo  ue era el bail o 7 5  Gil  e os.

En tales circunstancias de interinidades e inseguridad, se produj o el chis-
pazo de la rebelión del 2  de mayo del pueblo madrileñ o, alertado al advertir la 
or ada archa de las personas de la a ilia real. e iendo el alboroto  urat 

hab a ordenado la salida de la eina de truria con sus hi os  de orar la del 
n ante rancisco. ue la aparici n de ste el desencadenante de la incontenible 

reacci n del pueblo. 

El levantamiento popular del 2  de mayo madrileñ o no solamente produj o 
una situaci n trágica  en la ue concurrieron di ersos ele entos: la irritaci n 
popular causada por la ominosa y agresiva presencia de tropas extranj eras, 
la indignada reacci n ante la or osa partida del resto de la a ilia real a 

rancia  la carencia de gobierno efica  la e idente a ena a de usurpaci n  la 
horrenda represi n contra los patriotas  el desconcierto generali ado. 

Ademá s del horror de la rebelión y la represión, de los asesinatos y los 
des anes  el hecho ás isible  desconcertante de la pol tica espa ola era  
sin duda  el ac o de poder de ado por la partida  casi secuestro de la a i -
lia real. le ado final ente el n ante on ntonio ta bi n por la uer a 
a F rancia el 4  de mayo  ued  la unta sin Presidente  la naci n apenas 
gobernada 7 7 . En medio del caos, abrumada la población por la ira de la inva-
si n  aterrori ada por la brutalidad de la represi n  se anten a una precaria 
organi aci n gubernati a  debilitada por la uer a de las circunstancias.

Pretendi  urat asu ir el ando pol tico  ilitar  para lo cual  al dar 
cuenta a los ie bros de la unta de la precipitada archa a a ona del n -
ante on ntonio nica autoridad leg ti a de ada en spa a  les co uni -

có por escrito el 4  de mayo su propósito de tomar él mismo la P residencia de 
la unta  pese a ue el propio n ante les hab a instru do ue siguiera en los 
mismos términos, como si yo estuviese en ella” 7 8 . urat i puso su oluntad  
contra decisiones  opiniones a inanes de la unta  ue ued  dis inu da  

edio anulada de hecho en sus unciones gubernati as.

7 5  e la rden de alta.
 ras su a osa despedida hasta el alle de osa at   despu s de haber de ado el  de a o 

constitu da otra unta para ue no uede el eino sin Gobierno . 
7 7  ernando  re iti  desde a ona sendos decretos a la unta  al Conse o eal  para 

respecti a ente ordenar el traslado a un lugar seguro  la con ocatoria de Cortes  ue no ue 
conocida  por haber sido destru da por sus destinatarios  no conocida hasta ucho ás tarde por 

era re erencia de Pedro Ce allos.
7 8  adiendo la conocida rase: ios nos la d  buena. di s  e ores  hasta el alle de osa at . 

Vide sobre ello P   G   G  uan  El Dos de Mayo, pp.  ss.
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En realidad, producido el sangriento levantamiento del 2  de mayo, todo 
se hab a trastocado a partir de ese o ento. l Gobierno  la iplo acia 

uedaron sobrepasados por la iolencia de los sucesos. a unta se ha -
llaba ac ala  dis inu da. l Conse o de Castilla  reducido a unciones 
ad inistrati as  de polic a. l desconcierto pri aba por la noticia de las 
abdicaciones  la su isi n a los nue os poderes. 

 todo ese caos co prensible ente no carecer a de repercusi n en la ac -
ción de la Diplomacia 7 9 .  

n el o ento del estallido del al a iento  resid a en adrid el Cuerpo 
iplo ático e tran ero  co puesto de sus ie bros habituales. ran stos 

el N uncio Apostólico P edro G ravina, Arzobispo titular de N icea, el Embaj a-
dor de F rancia, Conde de La F orest 8 0 , W ilhelm G enotte, Encargado de N e-
gocios de Austria y Ministro Residente de las Ciudades hanseá ticas, G eorge 
r ing  ue lo era de los stados nidos de rica  el ar n Gregorio 
trogano  inistro de usia  el de ina arca  ar n d und our e  el 
ar n uell  inistro de olanda  a ob ilhel  Persch  ncargado de 
egocios de a onia. e hallaban acantes la legaci n de Portugal 8 1  y la de 

Suecia 8 2 .

odos ellos hab an i ido los e tra os sucesos de ran ue . ntes  ha -
b an i ido las intrigas cortesanas  ta bi n los ane os de Godo  en sus 
sondeos internacionales  ue no les de ar an indi erentes o incluso de los 

ue alguno de ellos no ser a a eno: en casa de la Condesa de eba  el Pr n -
cipe de la P az parece haber tenido tiempo atrá s má s de una conversación 
con trogano  a fin de insinuar tratos con usia 8 3 . trogano  i i  luego la 
abdicación de Carlos IV  y los sucesos de 1 8 0 8  8 4 . l is o trogano  hab a 
in or ado acerca de la con usi n uni ersal  causada por la entrada de tro -

7 9  l ncargado de egocios de ustria  Genotte  cu os e tensos despachos o recen ucho 
inter s in or ati o  alude al terrible tu ulte ui a eu lieu ici le  et dont les suites ont plong  

adrid dans le deuil et la desolation  outre le grand no bre de personnes ortes de part et d autre  
en co battant   refiere los sucesi os casos de usila ientos. iena   und taatsarchi  pan.

ipl. orresponden  arton .
8 0  ab a sido no brado en ar o de  en rele o de eauharnais.
8 1  La embaj ada de P ortugal, antes servida por Don Ayres de Saldanha, Conde de Ega, estaba 

acante desde la ruptura oti ada por el ratado de ontainebleau ue hab a pre isto el reparto de 
a uel eino vide anterior olu en .

8 2  ras el accidente del inistro habido en  al pie del acueducto de ego ia  ue deter in  
la de olici n all  de algunas casas. 

8 3  Vide sobre ello Diplomáticos rusos en España 1667-2017, osc  ni . ac.de in estigaci n  
ed. biling e hisp rusa   p. .

8 4  Vid. en   leg  .
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pas rancesas 8 5 . Co o se ha indicado  no hab a representaci n de Portugal  
a causa de la igente ruptura de relaciones. Pero consta ue algunas gentes 
de su personal en la calle de la Bola contribuyeron a la organización de cua-
drillas anti rancesas . 

 los horrores del    de a o  ue los diplo áticos e tran eros con -
te plar an con espanto  estupe acci n  sigui  la inestabilidad del desgobier-
no. as autoridades espa olas  dotadas de legiti idad dependiente del nue o 

onarca ernando  a su e  no reconocido por los ranceses  estaban 
a ue adas de pro isionalidad  de inseguridad. 

a pal aria uestra de ello ue la co unicaci n cursada el  de a o por 
el ecretario de stado interino ue  co o arriba se ha re erido  era el bail o 

rancisco Gil  e os. n esa co unicaci n se notificaba al Cuerpo iplo -
ático e tran ero ue la unta upre a de Gobierno estaba autori aba a con -

tinuar sus unciones  no obstante la partida de . .  el n ante on ntonio 
ue la presid a. eguida ente  el   el  de a o  el is o Gil  e os 

trans it a al Cuerpo iplo ático tres circulares e itidas por el Conse o de 
Castilla para anunciar la entrega del poder por F ernando V II de nuevo a su 
padre Carlos   el no bra iento del Gran u ue de erg  oa u n urat  
como Lugarteniente G eneral del Reino en nombre de dicho Rey P adre8 7 . 

ntretanto  e ecti a ente en a ona se hab a escenificado el la entable 
protocolo de las abdicaciones y el no menos deplorable acto de las sumisio-
nes al e  intruso. Persona es espa oles bien acreditados por sus ser icios a 
la onar u a borb nica prestaron ura ento de su isi n a os  onaparte  
a la Carta otorgada ue  con el no bre de Constituci n de a ona  la isto -
ria ha conocido co o la pri era iniciati a legislati a del gobierno osefista. 

l  de unio  se co unic  al Cuerpo iplo ático en adrid ue el Gran 
u ue de erg  en su calidad de ugarteniente General del eino  hab a 

enco endado a usebio arda   ara el despacho del departa ento de 
egocios tran eros  ree pla aba as  a Pe uela ue hab a ree pla ado al 

di itido Gil  e os. s co prensible el probable desconcierto con el ue 
los e es de isi n e tran eros recibir an tales co unicaciones  acusar an 
recibo de ellas 8 8 .

8 5  na ar a C P  Un siglo de relaciones diplomáticas y comerciales entre España 
y Rusia, adrid    p. . sta e celente in estigadora cita la correspondencia oficial de 

trogano  en el correspondiente archi o ruso. Ib.nota . Para l vide aterina C  Grigori 
Alexá ndrovich STRÓ G AN OV  en Diplomáticos rusos en España 1667-2017, osc  ni . ac.de 
in estigaci n  ed. biling e hisp rusa   pp. .

 P   G   G  El Dos de Mayo de 1808 en Madrid, p. .
8 7  Pude erse sobre ello   leg  .
8 8  P uede verse la respuesta del Encargado de N egocios alemá n en el Archivo hª  del MAE, Madrid, 
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Cu plidos los pri eros trá ites de un Gobierno ue se pretend a leg ti -
o  uedaba su estableci iento en tierra espa ola. o a orec a el eleidoso 

 su iso anifiesto de la unta de Gobierno de  de unio de  procla -
ando a os  onaparte  as  co o el acto de la asa blea de a ona  la 

Constituci n all  pro ulgada  ue uraron los nue os inistros 8 9 .  

ispuesto a to ar posesi n de su nue o eino  os   se adentr  en suelo 
espa ol  os  lle ar a cabo su entrada en adrid el  de ulio. e puso en 

archa el procedi iento de cere onias  acata ientos. l introductor de 
e ba adores era ntonio de Castillo.  l se trasladaron instrucciones sobre 
la llegada a adrid de os  onaparte 9 0 . 

os uncionarios de la ecretar a de stado  los Conse eros de stado se 
aprestaron a j urar en un acto con poca ceremonia 9 1 . cerca de su obligada 
su isi n o de su sinceridad cabr an dudas. Ce allos parece haber sugerido la 
propia 9 2 . Celebr se co o grande ha a a ue el l re  a or de los ei -
nos  ar u s de storga  Conde de lta ira  hubiese hu do de adrid por 
no llevar y levantar el pendón en la j ura mandada hacer el nuevo soberano” 9 3 .

Por su parte  los diplo áticos e tran eros acilar an perple os en la resoluci n 
ue habr an de to ar. propia ente decidieron contribuir con lu inarias en las 
achadas de sus casas 9 4  al i probable  dudoso este o. ien se arrepentir an.

Corr. le ania  leg  .
8 9   e stado  r ui o  de egocios tran eros  Ce allos  de ndias  an a  de Guerra  arrill  

de arina  a arredo  de acienda  Cabarr s  de usticia  Pi uela   de nterior  o ellanos. ste 
lti o rehus  la panto i a. Ce allos ca biar a pronto de adscripci n pol tica vide alibi).

9 0  Con echa .   leg  .
9 1  obre el Conse o de stado  co enta eliciano  con harta ra n: n a uellos 

ertiginosos eses el papel del Conse o ser a poco lucido  cu pli entando pri ero al u ue de 
erg  oa u n urat  el  de a o   urando ás tarde  el  de ulio  al nue o e  os  onaparte  

La gobernación de la Monarquía de España. Consejos, Juntas y Secretarios de la Administración 
de Corte. 1556-1700), adrid    p. .  ade ue  al enos  el lti o ser icio a la 

onar u a lo prestar a el  de agosto de  resol iendo considerar nulas  sin ning n alor las 
abdicaciones de Carlos   de ernando  ibidem .

9 2  efiere Garc a de e n Pi arro Memorias, p. : Ce allos  ue en a de inistro de stado 
de os  e di o en la antecá ara de Palacio: a u  traigo i ura ento  lleno de restricciones   
ued  u  satis echo de su honrade .  a ade sobre l:  Ce allos se desde  hacerlo entrar por 

haber a hecho seis u ocho ura entos antes  ibidem . Pronto ca biar a de partido  pasándose al 
ser icio de la unta patriota.

9 3  s  refiere ntonio C  G  Recuerdos de un anciano, 1805-1834, Madrid, 
ctor áe   cap.  cit.por la edici n de Pedro G e  Carri o  adrid   p. .

9 4  n la realidad  el propio Gobierno osefista con buen acuerdo hab a ordenado ue no se 
celebrase este o alguno con ese oti o en la e ba ada en Par s  del d a de e es de . as 
lu inarias diplo áticas en adrid tendr an lugar en la Calle del uncio donde i a Gra ina  en la 
calle de ortale a  donde ten an sus residencias el inistro ruso  el dan s  el nortea ericano  en la 
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Por ue u  pronto  el alar ante eco de la ictoria espa ola del general 
Casta os el  de ulio en ail n resonar a in uietante en los o dos a ran -
cesados  a causa de ello el e  os  decidi  su escapada. Con l sali  de 

adrid su gobierno  su Corte. a bi n parte del Cuerpo iplo ático  a 
saber el de sus pa ses a igos  es decir el ba ador ranc s a orest  el 

inistro dan s our e  el holand s uell  el sa n Persch. a orest hab a 
presentado credenciales en itoria a os  onaparte  pr ugo de adrid  el 

 de octubre de .

adrid ued  pues  de nue o en anos patriotas. 

na e  hu do el ntruso  la autoridad gubernati a espa ola ten a en a -
drid el deber de proceder a la debida procla aci n del leg ti o e  ernan -
do  ausente  prisionero de los ranceses. llo se hi o el  de agosto de 

. l a ordo o de se ana  a la sa n el ar u s de illar del adr n  
Conde de G ausa 9 5  in it  al acto al Cuerpo iplo ático. sistieron en e ecto 
los cuatro ie bros del is o ue en el o ento en adrid se hallaban  a 
saber  el uncio Gra ina  el inistro de usia trogano   los ncargados de 

egocios de ustria  de los stados nidos de rica  Genotte  r ing. 
Debieron de sentirse obligados a ello y seguramente un poco corridos, des-
pués de sus inoportunas luminarias en honor del Intruso . e les brind  un 
lugar honroso para presenciar el acto desde un balcón de P alacio, donde se 
hab a instalado un retrato del e .

os rganos del stado procedieron a escenificar sus respecti os  ura -
mentos en varios lugares 9 7 . 

l  de octubre  otro acto p blico honr  al e  ausente  ue la celebra -
ci n de su cu plea os. Por desgracia ue ocasi n de ue se produ ese un 
gra e alboroto calle ero anti ranc s con bárbara e acerbaci n del populacho. 

ospechándose la presencia de re ugiados ranceses en la legaci n rusa  en la 

calle del oldado  donde ten a residencia el sa n  en la eal del ar uillo donde i a el austr aco. 
a e ba ada rancesa resid a rente a los ostenses.

9 5  l t tulo de illar del adr n ue concedido por la peratri  ar a eresa el  a a or 
de on iguel de ui   Go eneche  autori ado su uso en spa a a ra  de su creaci n. Vide 

ol.  p. . l ar u s ue luego Conde de Gausa por Carlos  el  con el i condado 
pre io de ores.

 ous s a ions ue le peuple a oit orte ent re ar u  et e ontr  de l hu eur ue 
nous a ions illu in  les a ades de nos aisons lors de l entr e du oi oseph en spagne et en 

adrid  despacho del austr aco Genotte de   und taatsarchi  de iena  panien  
dipl. rresponden  arton  n  .

9 7  l Conse o de stado hi o entonces su ura ento al e  leg ti o en la capilla de Palacio con 
toda sole nidad   los de ás cuerpos pol ticos en arias iglesias  G C    P  
Memorias, p. . 



34

calle de ortale a 9 8  sta ue asaltada. l inistro plenipotenciario  ue era  
co o se ha dicho  el ar n trogano   9 9 , elevó una protesta al Conde de F lo-
ridablanca  a en su calidad de Presidente de la unta upre a Gubernati a 
1 0 0 . e adhirieron a la protesta los de ás ie bros del Cuerpo iplo ático  
a saber  el uncio  el ncargado de negocios austr aco Genotte  el esta -
dounidense r ing  ue la ele aron con unta ente al u ue del n antado  
P residente del Consej o de Castilla 1 0 1 . l  de octubre se public  en adrid 
un bando de Don Bartolomé Muñ oz, consej ero, secretario y escribano de 
cá mara del G obernador de Castilla, donde se expresa el pesar por el hecho 
de haber sido “insultada la casa del Señ or Ministro del Emperador de Rusia 
y el mismo Señ or Ministro, violando las leyes má s sagradas del Derecho de 
G entes, en cuya observancia se distingue entre todas por su honradez y buena 
e la naci n espa ola .

l inistro ruso se ani est  pronto a entregar a la usticia a un ciudada -
no geno s  a un ranc s ue se albergaban en su casa. n consecuencia  se 
dieron satis acciones al ar n trogano  uien las acept  1 0 2 , pero al mismo 
tie po pidi  sus pasaportes para de ar el pa s 1 0 3 . e te i  por cierto  en 

9 8  os e tran eros dieron i as a apole n en la adrile a pla uela del u ue de i as. l 
pueblo en urecido les dio uerte  los arrastraron por las calles  prosiguieron su alboroto rente a 
la e ba ada rusa  donde entraron algunos  espada en ano. e les persuadi  de ue se retiraran sin 
causar da o a a uella ansi n  ue deb a ser respetada co o lo piden el erecho de Gentes  la 
consideraci n debida al ba ador de usia . 

9 9  Parece ue trogano  corri  serio peligro. n or  a iena el ncargado de egocios Genotte 
ue el inistro ruso a ait couru les plus grands dangers de perdre la ie  la populace de adrid 

l a ant pris pour un ran ais et l a ant oulu assassiner co e tel . esp  de   
und taatsarchi  panien ipl. orresponden  arton  n  . trogano  inter ino asi is o en 
un suceso desgraciado cuando trató de salvar al perseguido V iguri, antiguo partidario de G odoy, 
 no hi o sino co pro eterlo sin e itar su atro  lincha iento. G C    P  

Memorias, p   testigo de los sucesos  acusa a trogano  de atolondra iento  de curiosidad 
indiscreta  an a de parecer popular   un ondo de ligere a  no raro en sus paisanos .

1 0 0  Vide infra.
1 0 1  Genotte dio cuenta a iena por despacho de . Ibidem.
1 0 2  Vid.sobre ello el in or e del u ue del n antado a loridablanca  a bos en sus respecti as 

cualidades de Presidente del Conse o de Castilla el uno  de Presidente de la unta upre a el otro. 
  leg  .

1 0 3  Partir a en e ecto en la ragata Proserpina y desde Trieste reiteró su gratitud al G obierno 
de la unta el  de dicie bre. n adrid ued  un sedicente criado de la e ba ada  lla ado 

artolo  onderon  ue pidi  luego ser repatriado a usia en abril de .   leg  . 
ntes de su partida  pese a instancias de su colega ranc s a orest  trogano  hab a rehusado 

or ular un e preso reconoci iento del e  os  pero luego ue acreditado por el ar le andro 
ante os  por lo ue hubiera debido retornar a la spa a osefista  pero ol i  sola ente a rancia 
y, alegando motivos de salud, no pasó de Bayona y no presentó nunca sus cartas credenciales al Rey 
intruso.  as con icciones anti rancesas de trogano   su clara renuncia a representar a usia 
ante la Corte de os  onaparte hicieron i posible su regreso a spa a  aterina C  
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adrid las consecuencias internacionales del incidente  se instru  a oa -
u n Ca pu ano  destinado en isi n a usia  ue e plicase all  lo sucedido 
 procurase obtener de  ue ese desagradable asunto no in u a en las 

relaciones de a istad  buena ar on a ue la unta desea conser ar con  
de todas las Rusias” 1 0 4 . 

as tropas de Casta os  encedoras en ail n  ueron recibidas en adrid 
con el co prensible bilo  alga aras ue conclu eron en una recepci n 
o recida por el Conde de lta ira  ue ostentaba el cargo de l re  a or 
de la V illa y Corte 1 0 5 .

ntre tanto  si el gobierno osefista e igraba hacia el ás seguro orte  
el gobierno patriota emigraba hacia el Sur, también por lo pronto má s libre, 
en las escalas de ran ue  e illa  Cádi . ue en ran ue  donde se cre  el 

 de septie bre de  la unta upre a Central Gubernati a del eino  
cu o presidente ue el Conde de loridablanca . Pero estos hechos  bien 
conocidos  a ectan al gobierno interior. ás acorde al conte to será aludir a 
los hechos diplo áticos.

Los embaj adores extranj eros, probablemente desconcertados, si no aturdi-
dos por los arrebatados sucesos  trans it an a sus Cortes respecti as el cli a 
de con usi n al ue o an a a uropa los aconteci ientos espa oles. as 
potencias ue se hallaban o entánea ente apaciguadas er an con cre -
ciente alestar el nue o poder o napole nico ue parec a a ecinarse. in 
e bargo  en esos is os o entos  la batalla de ail n parec a  en todo 
caso  haber dado un nue o giro a las cosas. de ás  la guerra hab a adop -

“G rigori Alexá ndrovich STRÓ G AN OV  en Diplomáticos rusos en España 1667-2017, osc  p. 
. trogano  ser a luego inistro de usia en uecia  ur u a  ba ador traordinario en 

nglaterra. Puede erse ta bi n  El Rey José Napoleón, Madrid, Beltrá n, 1927, 
pp.  ss. Con el tie po  desde ur u a  uan abat co o inistro en Constantinopla encionar a al 

ar n trogano  ba ador de usia  de uien resalta la adhesi n a spa a  al e   sus elogios 
a la heroica naci n espa ola    leg  . ás tarde  el ncargado de egocios 

ndr s illalba in or ar a del en ria iento de la relaci n con trogono  a causa del predo inio 
 tono i perioso  ue usaba    leg  . urante su estancia en ur u a sal  

a uchos griegos de la represi n turca. trogano  ue no brado Conde en   habr a de casar 
con la iuda de uien hab a sido su colega portugu s en adrid  la Condesa de ga. uri  en  
en an Petersburgo.

1 0 4  nstrucci n echada en ran ue  a  de octubre de  ibidem. obre la utura carrera 
de Campuzano en la Diplomacia español a, vide infra. u e pediente personal en arch  del 

Personal  leg   e p. .
1 0 5   P  Memorias, p. .

 ucedido a su alleci iento  el  de dicie bre  en e illa  por el icepresidente ar u s de 
storga. Puede erse  e etrio  l Conde de loridablanca  Presidente de la unta Central 

Suprema”, en Homenaje a Jaime Vicens Vives, arcelona    pp. . Para el curriculum 
diplo ático  pol tico de loridablanca  vide anteriores ol enes    de esta obra  passim.
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tado un nuevo cará cter internacional: el 1  de agosto de 1 8 0 8  desembarcó en 
Portugal el e rcito ingl s al ando de rthur ellesle . ra el resultado de 
la acci n diplo ática patriota de la ue despu s se tratará 1 0 7   la definiti a 
inserci n de la Guerra de la independencia espa ola en el es ue a de las 
ca pa as antinapole nicas europeas.

l ai n de la Corte osefista dio un nue o giro. a ictoriosa presencia 
de apole n en spa a hab a ca biado de nue o el panora a b lico.  fi -
nes de  apole n acudi  a spa a  restableci  los rentes . us tropas 
se hab an abierto ca ino hacia el centro  hab an superado o osierra en 
no ie bre  a istado adrid el  de dicie bre de . l  entraba en la 
ciudad capitulada  reinstauraba a su her ano en adrid a uien isit  en 
el P alacio de Oriente 1 0 8 . Pero esa recuperaci n de la capital no daba a a -
pole n la ictoria sobre una spa a ue  no sola ente continuaba la lucha 
ar ada en la a or parte de la Pen nsula  sino ue incluso subsist a co o 
entidad pol tica ue se le opon a áctica  pero ta bi n institucional ente. a 
unta Central  establecida en no bre del e  ausente ernando  era la 

encarnaci n de los rganos pol ticos de la onar u a  ue estaba u  le os 
de tenerse por e tinta  pese a los actos de a ona. ra una no edad en las 
experiencias de N apoleón 1 0 9 .

En todo caso, la recuperación de Madrid dio ocasión al retorno de 
os  onaparte a su precaria Corte. eguida ente ste ostr  particular 

inter s en tener acreditado ante s  su propio Cuerpo iplo ático 1 1 0  ue 
sustitu a as  al ue  e igrado al ur  aco pa aba al Gobierno patrio -
ta hasta Cádi . Para ello re uiri  de sus propios representantes en las 
Cortes europeas aliadas o amigas de la F rancia napoleónica 1 1 1  ue en -
viasen a Madrid sus embaj adores o ministros para nutrir debidamente el 
Cuerpo iplo ático ue actuaba ante el Gobierno a rancesado  ue al 

1 0 7  Vide infra, la iplo acia de las untas en ondres.
1 0 8  stáis e or alo ado ue o  parece haberle dicho al conte plar el Palacio de riente.
1 0 9   lo e presa u  acertada ente: apole n se encontraba en rentado a una situaci n 

rigurosa ente in dita ue ser a  por otra parte  incapa  de resol er . a posesi n de la capital no 
supon a nada cuando se trataba de hacer rente a una guerra nacional  e periencia ue apole n a n 
no hab a tenido ocasi n de conocer   iguel  La España de Fernando VII  ed.cit.  p. 

.
1 1 0  Co enta    op.cit.,  p.  ue os  onaparte hubiese deseado 

rodearse de un po poso Cuerpo iplo ático acreditado cerca de su persona. na áurea nube de 
Embaj adores,  de Ministros y de Encargados de N egocios con copiosos Secretarios y Agregados era 
su ensue o dorado de e . apole n no lo consinti  a ás. Cuando algunos soberanos no bran 
al fin epresentantes iplo áticos cerca del e  ntruso  apole n los detendrá  ba o prete tos 
especiosos en Par s .

1 1 1  Vide infra a iplo acia osefista.
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principio se co pon a sola ente del ba ador ranc s  el citado ntoi -
ne en Charles athurin  Conde de la orest  ue e erci  desde  
a  el inistro de ina arca  ar n our e  ue hab a abandonado 

adrid con os    regres  el  de ebrero de  1 1 2 , y el Encargado 
de egocios de olanda  ar n ugo de u len de e eldt 1 1 3 . l ar 

le andro de usia hab a enco endado al ar n trogano  a la sa n 
regresado desde iena a rancia  ue retornase a adrid para presentar 
cartas al e  os  co o inistro de usia  pero el ar n se e cus  por 
ra n de en er edad  no cru  la rontera de a ona. Por ello  el ar 
no br  para sustituirlo en  al general Peter ornilo ic uchtelen 1 1 4  

 luego en  al Pr ncipe icolás epnin ol ons  1 1 5  uien desde 
Par s and  a spa a en  al ecretario , Barón de Mohrenheim 
1 1 7  cu a acreditaci n no ue aceptada por el inistro Ca po lange  
del Gobierno ose ista. l anterior inistro de a onia  Persch  ta poco 
regres  a adrid  por lo ue  en  el e  de a onia ederico u -
gusto  anunci  el no bra iento de su n iado ato s  ue sin e -
bargo ta poco lleg  a to ar posesi n. Con el tie po  dados los ira es 
diplo áticos de  de ue se tratará ás adelante  el perador de 
Austria, reconciliado con N apoleón, intentó acreditar en Madrid al ya 
citado ilhel  Genotte  ue originaria ente hab a seguido a la unta  
pero tales instrucciones no le llegaron a tie po. esde Prusia  el otro 
temporal aliado de N apoleón, el Rey F ederico G uillermo III, nombró en 

 su representante ante os  onaparte al Conde de ehndor  uien 
ta poco prosigui  desde Par s  donde cu pli ent  a apole n  su ia e 

1 1 2  o present  credenciales hasta el  de unio. Vide sobre ello V ILLAURRUTIA, El Rey José 
Napoleón, p. .

1 1 3  creditado por el inistro uell  ue hab a de ado adrid con el e  os  en   no 
regres  a  sino ue  desde a ona  deleg  en el ecretario u len. l e  uis de olanda and  
al General de roc a itoria para elicitar a su her ano os  en . Ibidem, pp.  s.

1 1 4  e e de stado a or ruso en inlandia. Vide C P  op.cit. p. .
1 1 5  ntonces inistro de usia en assel ante er ni o onaparte  e  de est alia  her ano 

de apole n  de uis  de os . l atri onio de los Pr ncipes epnin or aban parte del c rculo 
de a istades de Goethe  a la sa n en ei ar. Vid.diario  cartas de Goethe de . n una de 
ellas desde ena a Carl riedrich on einhard diplo ático renc s   a igo de Goethe  
de  de abril de ese a o  alude Goethe a la posible ida de epnin a spa a:  p ehlen ie ich 
de  rsten epnin or seiner breise noch u gn dige  nden en  und enn er ir lich nach 

panien geht und err on aco le  an seine telle o t  so er eigen ie sich diese  auch u  
einet illen reundlich . epnin  ser a ás tarde plenipotenciario ruso en el Congreso 

de iena. 
 ue lo hab a sido a con trogano .

1 1 7  Pa el sipo ic ohrenhei . a bi n citado co o Legationssekretär ruso en los diarios 
Tagebücher  de Goethe de .
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a spa a. l otro aliado pro ranc s  el e  de ápoles  oa u n  urat  
ue en a uel trono hab a sucedido a os  onaparte  acab  no brando al 
ecretario de su e ba ada en Par s  Caracciolo  co o ncargado de e -

gocios en Madrid 1 1 8 . s  pues  renuentes los ás  el nico representante 
e tran ero en la Corte de os   erdadera ente in lu ente ue el Conde 
de La F orest, Embaj ador de N apoleón ante su hermano 1 1 9 . an in lu en -
te  ue su in erencia resultar a inc oda al propio e  os  ue trat  en 

ano ue apole n lo sustitu era por otro diplo ático  oederer  ue le 
era ás grato.

i co o consecuencia del retorno de la Corte osefista  se produ o el 
hecho diplomá tico de la restauración madrileñ a de los representantes de los 
pa ses a igos de la usurpaci n  otro hecho diplo ático in erso ue el or-
zado éxodo de los hostiles diplomá ticos extranj eros hacia el Sur, en tanto su 
situaci n  aun su seguridad no pod an sino ser harto precarias 1 2 0  y expues-
tas a toda clase de incomodidades y peligros 1 2 1 .

Se avecinaba un nuevo añ o pleno de complicaciones tanto bélicas como 
diplomá ticas 1 2 2 .

El eco diplomático de las abdicaciones  

os sucesos de a ona  sus an alas consecuencias no ueron si ple -
ente un aconteci iento por el ue se reglaba  de una anera i puesta  ar-

bitraria  el inusual proceso de sucesi n a la Corona de spa a. ran ta bi n 
un hecho europeo ue  por las ingentes consecuencias ue acarreaba  por los 

1 1 8  ntes  os   hab a to ado a al ue urat le hubiese co unicado su ascenso al trono 
napolitano por edio si ple ente de a orest. Vide sobre esto las puntuales in or aciones ue 
resume V ILLAURRUTIA, loc.cit. y pp.  ss.

1 1 9  u correspondencia constitu e una aliosa uente diplo ática: Correspondance du Comte de 
La Forest, Ambassadeur de France en Espagne. Par s  .

1 2 0  Por orden del Gobierno osefista ueron confiscados los bienes de los uncionarios a ectos a la 
unta  entre ellos de diplo áticos co o arda  P re  de Castro  otros  cu as propiedades ueron 

halladas en territorio ocupado por los ranceses    op.cit.,  p. .
1 2 1  Con toda ra n e presaba sus cuitas el ncargado de egocios austr aco Genotte cuando 

e pon a a iena co bien a position est p nible et di ficile et co bien ai besoin d instructions 
dans des circonstances aussi pineuses  carta de   und taatsarchi  panien  ipl.

orresponden  arton .
1 2 2  a desde Cádi  a  de dicie bre de  Genotte en el despacho a iena en el ue e presaba 

sus otos por el o ue o de  situaba stos   la fin d une ann e re ar uable par les grand 
ne ents  ui pendant son cours se sont d elopp s dans ce pa s   l approche d une autre ui ne 

era pas oins po ue dans l histoire .  und taatsarchi  panien  ipl. orresponden  arton 
  pp.  s.
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uturos desarrollos ue auguraba  ta bi n i plicaba a las de ás potencias 
 re uer a su to a de posici n  su nue o plantea iento diplo ático.  las 

capitales de las naciones llegar a la noticia  tard a co o las co unicaciones 
de entonces e ig an  segura ente con usa  desconcertante co o su propia 
naturale a ostraba.

os respuestas diplo áticas recla aba a uella circunstancia. na  la de 
los e ba adores  inistros espa oles en el e tran ero ue recibiesen con la 
co prensible sorpresa la in uietante noticia. tra  la de los gobiernos euro -
peos, condicionada su actitud por su respectiva relación con la F rancia na-
pole nica. 

n puesto de especial rele ancia en uropa era la Corte del ar le andro 
I en San Petersburgo. espu s de ri alidades  en renta ientos  el onarca 
ruso se hab a reconciliado personal ente en ilsit con apole n. a actitud 
de Rusia representaba un peso importante en la complej a y versá til estructura 
de las relaciones internacionales. n ellas  liberado apole n de la a ena a 
oriental  precisa ente se le hab a acilitado la operaci n espa ola.

n la capital rusa  spa a hab a antenido un inistro plenipotenciario 
desde . ra on Gaspar ar a de a a  l are  Conde de oro a  un 

ilitar ue hab a participado en el asedio de Gibraltar  en la Guerra de los 
Pirineos. rocadas  co o en tantos otros casos personales  las artes de la i -
licia por las de la Diplomacia, ej erció la legación en Suiza desde 1 8 0 0  a 1 8 0 2 , 
en ue ue destinado a usia. unto a las acti idades ilitares  diplo áti -
cas este I Conde de N oroñ a ocupa un papel notable en la Literatura: poeta y 
traductor  ereci  figurar en el Catálogo de utoridades de la engua 1 2 3 .

N oroñ a vivió en San P etersburgo las noticias y circunstancias de la cam-
pa a antinapole nica  los resultados de la pa  de ilsit. Precisa ente le 
hab a correspondido este ar el retorno de le andro a su capital con ilu ina -
ciones en ulio de . inal ente  se decidi  en septie bre de ese a o su 
cese 1 2 4  ue se produ o oficial ente a co ien os del decisi o a o de  el 
2 4  de enero 1 2 5 .  l rente de la legaci n ued  el secretario oa u n de n -

1 2 3  P uede verse en la Biblioteca de Autores Españoles de  ol. . 
iteraria ente  con el tie po lo u gar a as  el poeta  diplo ático ro ántico Cueto: i la poes a 

del Conde de N oroña  es a menudo hinchada y ampulosa, si carece por lo común de halago y de 
ternura  no puede negarse ue a eces encierra ele aci n  entusias o  ue por su estilo  a natural  
a brioso  se distingue de la poes a des a ada  tri ial ue hab a reinado en el Parnaso del siglo 

. er en Diccionario Enciclopédico Hispano-americano, Barcelona, Montaner y Simón, 
 ol.  p. .

1 2 4   idier  Les diplomates espagnols du XVIIIe siècle  adrid ordeau   pp. 
 s.
1 2 5  e re itieron sus cuentas a adrid el d a .   leg   n  . oro a regres  a 
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duaga  hasta ue llegase  to ase posesi n el nue o inistro  ue hab a sido 
a no brado: era otro ilitar  el general enito Pardo de igueroa  ue hab a 

hasta entonces dese pe ado la legaci n de spa a en erl n . 

Al nuevo Ministro llegaron las noticias de Madrid, acerca de los ingentes 
ca bios acaecidos en a ona: abdicaciones  ca bio de dinast a. a Corte 
rusa era a orable a las e presas napole nicas. l general Pardo se consider  
desde entonces representante del nue o onarca os   onaparte  en cu o 
no bre present  credenciales al ar el  de no ie bre de  1 2 7 . l dar 
cuenta de ello a Madrid 1 2 8  celebr  e presar a os   ue el ar le ani est  
haber tenido la satis acci n de reconocerlo en su nue o trono 1 2 9  a fin de dar-
le as  una prueba con incente de su a istad  esti aci n 1 3 0 .  partir  pues  
de ese o ento  uedaba el usurpador napole nico reconocido por el pe -
rio Ruso, y a su vez adscrito el general P ardo de F igueroa a la Diplomacia 
osefista espa ola.

Para los rusos resultaba probable ue la nue a onar u a napole nica 
se consolidara en e ecto en spa a  eso redundara en au ento del poder 
ranc s en uropa  pero los intereses rusos se orientaban hacia el udeste 

europeo  ue consideraban entregado a ellos por apole n  despu s de las 
paces  con erencias de ilsit  r urt. ra i prescindible el reconoci iento 
de os   co o e  de spa a  la aceptaci n  por lo tanto  de su inistro 
Pardo de igueroa en an Petersburgo. n reciprocidad  se acredit  a tro -
gano  de nue o en adrid  se le inst  a ue presentase sus credenciales al 

e  os  lo ue al fin no lleg  nunca a hacerse 1 3 1 . ás adelante se tratará de 
nue o sobre los a atares de la representaci n espa ola en an Petersburgo.

spa a  to  parte en la Guerra de la ndependencia en la causa patriota  en la ue lleg  a teniente 
general  gobernador de la pla a de Cádi  en . orir a en adrid el  de dicie bre de . 

u iuda  ar a o le casar a en  con uien hab a sido secretario de su arido en usia  
oa u n de nduaga.

  op.cit., pp.  s.
1 2 7  l ar en a de r urt  donde hab a antenido su entre ista con apole n   al regreso  se 

hab a a istado ta bi n con el antiguo aliado ederico Guiller o  de Prusia en nigsberg.
1 2 8  espacho n   re itido a Ca po lange el .   leg  .
1 2 9  os  onaparte hab a pasado del trono de ápoles al de spa a. 
1 3 0  a e celente in estigadora de las relaciones hispano rusas  na ar a C P  Un 

siglo de relaciones diplomáticas y comerciales entre España y Rusia, adrid    p.  
s.  e presa la idea de ue el ar le andro  reconociendo a os  onaparte  encarnaba una especie 
de tercer partido  entre la alta aristocracia terrateniente rusa  ue aborrec a cuanto concerniese 
a apole n   los uturos liberales  ue apo aban la insurrecci n la re oluci n  espa ola. sto 

anifiesta en pol tica internacional  cuán co ple a era la dicoto a abierta por el en eno de la 
Guerra de la independencia espa ola.

1 3 1  Vide supra.
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a bi n de su a rele ancia para la pol tica de la uropa central era Vie-
na  dada la posici n del perio austr aco. eutral en la ca pa a de la  
coalici n  ue hab a eli inado a usia  a Prusia  derrotadas por los rance -
ses, su diplomacia, regida desde 1 8 0 5  por el Conde Stadion 1 3 2  se o a con 
la a or cautela  oteando un incierto uturo 1 3 3 . n ese escenario  los sucesos 
de Españ a, es decir, las alteraciones interiores en la Corte de Carlos IV  no 
pod an sino causar in uietud. ales i presiones obtu o el ncargado de e -
gocios en Madrid, W ilhelm G enotte ya en marzo de 1 8 0 8  1 3 4 . 

n iena hab a cesado en  el pr ncipe de Castel ranco  co o en su 
momento se indicó 1 3 5  a causa de la i posici n de apole n ue hab a  he -
cho saber ue lo consideraba poco ranc s . Co o ncargado de egocios 
hab a uedado iego de la Cuadra 1 3 7 . ue  pues  a l a uien llegaron las pri -

eras nue as   bien nue as ue eran  u  tard as. a le hab a sorprendido 
ue el correo se dilatara tanto. a entándose de ello escrib a a adrid: esto 

es una no edad ue no ha tenido e e plo a lo enos en los seis a os ue he 
pasado a u  1 3 8 . n las pri eras noticias ue le llegaron  la unta de Gobier-
no le daba mendaz cuenta de haber “salido el Rey a recibir y cumplimentar 
a su nti o a igo  ugusto liado el perador de los ranceses  e  de 

1 3 2  ohann Gra  on tadion hannhausen. ab a sido inistro en stocol o en  en 
ondres en . ra Dirigierender Minister der auswärtigen Geschäfte desde el 24 de diciembre 

de .
1 3 3  Cuando en su asendereado periplo vide alibi  oa u n de nduaga consigui  llegar a iena  

refiere ue ue u  bien recibido del Conde tadion  uien le concedi  la audiencia ue le pidi  
 en la ue le repiti  arias eces ue estar a sie pre dispuesto a recibir cual uiera notificaci n 
ue tu iese ue hacerle  pero se neg  a presentarlo a  . . .  prete tando ue este acto har a gran 

no edad  n or e de la ecretar a de stado a base de los oficios re itidos por nduaga    
leg  .

1 3 4  l ncargado de egocios austr aco  Genotte  dio cuenta a iena de la cadena de sucesos 
ot n de ran ue  abdicaci n de Carlos  su audiencia al Cuerpo iplo ático  la presentaci n 

de ste a ernando  en un e tenso despacho de . e uestra all  la percepci n de los 
diplo áticos sobre estos raros acaeci ientos.  und taatsarchi  iena  panien  iplo atische 

orresponden  arton .
1 3 5  Vide anterior olu en de esta obra. ra on Pablo de angro  de erode   Pr ncipe de 

Castel ranco  Grande de spa a. ra ilitar de carrera  Capitán General de los eales rcitos  
e e de las Guardias alonas. irre  ue ue de a arra en . atural de ápoles  donde hab a 

nacido el  de unio de .
 Castel ranco regres  a spa a a ocupar su cargo de e e de las guardias alonas. abiendo 

prestado originaria ente ho ena e a os   se desdi o pronto  ue hecho prisionero por orden 
e presa de apole n  lle ado preso a rancia de donde ue liberado s lo al fin de la Guerra de la 
ndependencia.

1 3 7  Presentado a tadion  al Cuerpo iplo ático el .
1 3 8    leg  .
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talia  para lo cual hab a destinado  establecer una unta de Gobierno  
presidida por el in ante on ntonio 1 3 9 .

odo esto era co o para causar por lo enos sorpresa. Pero pronto se 
ut  sta en alar a. eguir an las desastrosas noticias de las abdicaciones 

de a ona. l perador rancisco  sobrino de Carlos  las recibir a 
con disgusto e in uietud de la propia e ba ada espa ola en iena. Cuando 
co unic  al Gobierno austr aco el  de a o de  la noticia de la cesi n 
de la corona de Carlos  a apole n en a ona  refiere Cuadra ue la reci -
bieron a disgusto  lo iraron con alos o os. o esto  a u  in or a  ás 

ue tolerado  desde ue hice la co unicaci n de los sucesos de ran ue   
as  e itan en todo ni dirigir e oficios ni contestar e a las otas  1 4 0 . o era 
e tra o. Cuadra hab a cu plido con las instrucciones recibidas de a ona  
hab a escrito  en no bre del e  os  al Canciller austr aco tadion pro e -
tiendo mantener las buenas relaciones existentes 1 4 1 . sta obediencia osefista 
no pod a co placer al Gobierno ien s.

n realidad  Cuadra se hallar a en obscuridad oficial de lo erdadera ente 
acaecido en spa a durante eses. Para sub enir a ello  se resol i  por el e -
cretario de Estado Cevallos enviarle un correo, en la persona de un italiano, 
de no bre osi  ue dar a e or o peor cuenta de los sucesos espa oles 1 4 2 . 

eguida ente  pero no antes de octubre  ue en iado el a citado oa u n de 
Ca pu ano  ue lle aba la isi n de dar cuenta en iena  del conoci iento 
real de los inauditos horrores  asesinatos co etidos a sangre r a por las 
tropas de a uella aci n rancesa  en el d a  de a o lti o  los tres o 
cuatro siguientes” 1 4 3 . 

P ara la Corte de V iena, el ulterior desarrollo de la situación españ ola 
o rec a ra ones de serios te ores. a precaria pa  con rancia podr a erse 

1 3 9  Co unicaci n de    leg  .
1 4 0  espacho de    leg  .
1 4 1  e sousign  re aba la nota de Cuadra a tadion  a eu l ordre de aire part  la Cour de 

ienne ue le nou eau oi est sinc re ent dispos   aintenir la bonne har onie ui heureuse ent 
subsiste entre les deu  Cours .  und taatsarchi  iena  panien  dipl. orresponden  arton 

 .
1 4 2  l buen osi ue all  obse uiado de odo u  superior a su clase  procur  responder 

chapurrada ente  co o pudo a las preguntas ue le hac an los agnates austr acos sobre nuestras 
cosas  de ue l nada sab a  sino lo ás ulgar G C    P  Memorias, p. .

1 4 3  nstrucciones a Ca pu ano  de ran ue  a  de octubre de    leg  .  
P  e ite un co entario  cáustico e in isericorde co o suelen ser los su os  del escaso ito 
de la isi n: despu s se en i  con igual co isi n a don oa u n Ca pu ano  o en sin talento  sin 
educaci n  entera ente i berbe  pero llegado a rieste  se arredr  de iedo  regres  a spa a  
habi ndose gastado in til ente uchos dineros  ibidem .
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turbada si N apoleón, una vez resueltas las cosas en Españ a, se hallara en 
condiciones de ol erse con a or potencia hacia el orte  ste de uropa. 

Por lo ue a scandina ia se refiere  la presencia espa ola hab a sido 
constante en tie pos pasados  por lo ue e ist an las representaciones de 

spa a en Copenhague ante ederico   en stocol o ante Gusta o . l 
desarrollo de los sucesos ue sin e bargo dispar en a bos einos 1 4 4 . 

En Estocolmo, el representante españ ol, el coronel P antaleón Moreno y 
aoi  gestion  in ediata ente el reconoci iento de la unta patri tica por 

parte del Gobierno de Gusta o . Para apo arlo se gestion  el en o de u -
sebio arda  ue acudi  desde isboa a stocol o en octubre de  1 4 5 . 

o prosper  ello  pero oreno ued  en stocol o no brado por la unta 
inistro plenipotenciario desde principios de  aun ue no lograra pre -

sentar credenciales hasta la nor ali aci n de relaciones en . ubo un 
raro pro ecto de en iar al onarca sueco una guardia de honor espa ola ue 
se di o hab a pedido al diplo ático espa ol en la ecina usia rancisco ea 

 Bermúdez, pero ello no pasó de improbable sugerencia 1 4 7 .

En la Corte del vecino Reino de Dinamarca, su soberano, F ederico V I, 
se inclinó por el reconocimiento de la nueva situación españ ola, es decir el 
G obierno del usurpador Bonaparte 1 4 8 . llo arrastr  la des enturada decisi n 
del representante espa ol  el Conde de oldi  ue deter inar a su personal 
curso ital  co o se re erirá despu s.

En Prusia  hasta  se antu o la representaci n de os   al cargo 
de a ael de r ui o 1 4 9   s lo  a en speras de la derrota napole nica  se 

1 4 4  n a bos se produ o por entonces ca bio en el trono. n ina arca  ederico  a 
egente  sucedi  a Cristián  en ar o de . n uecia  Gusta o  abdic  en Carlos  en 

unio de .
1 4 5  C   pp.  ss.

 a a ilia ea  ue o rece u  conspicuos persona es a la Pol tica  a la iplo acia espa ola 
del siglo  ue serán a u  a enudo ob eto de enci n  de e tensa re erencia  se en citados en 
su tie po  en la historiogra a a eces con la escritura Zea”, otras veces con la escritura “Cea . o 

is o sucederá en la presente obra  por lo ue se ruega al lector disculpe esta dicoto a. tro tanto 
sucede con Pedro de Ceballos/Ce allos ue es la is a persona.

1 4 7  Cea tra a u  de le os una no ela pol tica de con ersaciones con el e  de uecia  ue 
ped a una especie de guardia de honor de unos centenares de ho bres brillante ente e uipados 
ue sir iesen co o de uestra de nuestro e rcito  de pábulo isible a las disposiciones de a uel 

Pr ncipe por nuestra causa  G C    P  Memorias, p. . l o ento i  
e puse uerte ente ue la propuesta era rid cula  costosa  in til  hasta indecorosa  ibidem .

1 4 8  El G obierno de Copenhague se negó a recibir a un Encargado de N egocios de la España  
patriota representada por las untas acreditadas en  ondres. Vide sobre ello C   .pp.  ss.

1 4 9  Vide alibi.
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acreditar a por la egencia patriota 1 5 0  a os  Garc a de e n Pi arro ante el 
re  ederico Guiller o  el  de agosto de   asi is o para negociar 
con las de ás potencias encedoras. ra a la poca de los Congresos. e 

erá ás adelante.

a or i portancia tendr a el eco de las abdicaciones en otra Corte sensi -
ble a tales alteraciones. ra la de Roma. 

ll  dese pe aba desde  la e atura de isi n con rango era ente 
de legaci n  el inistro ntonio argas aguna. Colocado ante la opci n de 

 rehus  el  de no ie bre urar adhesi n a os  onaparte  oti o por 
el cual dispuso su prisi n el gobernador ilitar ranc s de o a el  de 
enero de . o is o acaeci  al resto de los uncionarios espa oles de 
la legación 1 5 1 . 

s  pues  el eco e terior del ins lito hecho de las abdicaciones de a ona 
trastocaba el panorama europeo al provocar necesarias tomas de posición 
de los gobiernos de las potencias. Pero no enos ponderoso hab a de ser el 
hecho de la indispensable toma de posición de los respectivos diplomá ticos 
espa oles  ante ellas acreditados. llo caus  el dra ático suceso de la aci -
laci n de sus lealtades  in ersos co o estaban en el oso de la decisi n entre 
dos onarcas  dos fidelidades. e tratará de ello ás adelante 1 5 2 .

n busca de una u  di cil ustificaci n  las ulteriores Memorias de los 
inistros a rancesados del e  os  an a  arrill  plantearon la doble 

opci n ue se presentaba despu s de la ictoria patriota de ail n: o un 
Rey constitucional, sostenido por una potencia vecina y preponderante” o el 
sueñ o de “recobrar por las armas a nuestro soberano” 1 5 3 . os confiados en la 

ecina potencia rancesa se habr an de e ui ocar  los patriotas partidarios del 
sue o acabar an teniendo ra n.

La reinvención del Estado

LA SUSTITUCIÓN DEL REY AUSENTE

Mientras tales eran las reacciones de las Cortes extranj eras ante las no-
vedades acaecidas en Españ a, en el suelo de ésta y en su propia goberna-
ci n  los sucesos re uer an una i pro isaci n i prescindible: el ac o del 

1 5 0  Vide infra.
1 5 1  Vid. sobre ello alibi.
1 5 2  V éase infra la acilaci n de las lealtades .
1 5 3  Memorias de tiempos de Fernando VII en la  ol. C  p. .
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poder hab a de llenarse de alg n odo   ello  tanto en la c spide del esta -
do  co o en las pro ecciones e teriores de su iplo acia.

El propio F ernando V II, recién estrenado en el trono y partiendo para 
a ona  hab a decidido  co o se ha dicho  la sustituci n de sus poderes en 
adrid  relegándolos por eal ecreto de  de abril de  en una unta 

upre a para la Gobernaci n del eino  a cu a cabe a coloc  a su inefi -
ciente t o  el n ante on ntonio  co o re erido  ueda. ued  ac ala la 
unta cuando ta bi n on ntonio el  de a o ue lle ado a a ona  tras 

despedirse de sus colegas de unta hasta el alle de osa at  co o a se ha 
recordado  reiterado. 

Para acabar de colocar el poder estatal sobre una base alsa  acilante  
el Consej o de Castilla, al dar cuenta el 1 0  de mayo de las abdicaciones de 
Bayona, anunció el nombramiento de Murat como lugarteniente del Reino 
por decisión de Carlos IV  y la cesación en sus poderes de los miembros de 
la pree istente unta.

llo se con irti  in ediata ente en una pura entele uia.

l argen de la despose da unta u ronse enseguida creando las untas 
pro inciales en las di ersas regiones espa olas  al haber uedado stas e en -
tas de obediencia a un usurpado poder central.

Puesto ue  carente de centro  el le anta iento tu o un e idente carácter popu-
lar  hubieron de ser las untas  erigidas en los n cleos pro inciales  las ue asu ie-
sen, con asombrosa naturalidad y prontitud, los atributos y la esencia de la sobera-
n a.  ello con plena conciencia. a unta de Gobierno de la sla de e n lo e pres  
con claridad: spa a está en el caso de ser su a la soberan a  por la ausencia de 

ernando  su leg ti o poseedor  1 5 4 . a ausencia de poder ue ree pla ada por su 
dispersi n. ás adelante se tratará de la ingente trascendencia precisa ente diplo-

ática de tal situaci n.

ue desde luego el prop sito de recrear ese poder estatal el ue lle  en 
 de  septie bre de  a la constituci n de la unta Central upre a 

G ubernativa de Españ a e Indias, presidida por el Conde de F loridablanca 
1 5 5 . ue ste uien dio cuenta a las pro incias de haberse constitu do la unta 
Central ediante co unicaci n cursada el is o d a. a unta se estable -

1 5 4  Procla a de  de unio de . Cit. apud  ARTOLA, op. cit., p. .
1 5 5  . ran ue : unta upre a Central Gubernati a del eino: loridablanca  

presidente  ar u s de storga  icepresidente  o ellanos  Cal o de o as   art n de Gara  
secretario. uego a la uerte de loridablanca  es presidente el icepresidente  ar u s 
de storga confir ado  en e illa .   leg   unta upre a en .
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ci  en ran ue   luego se traslad  a e illa el  de dicie bre . ll  de 
acuerdo con el nuevo reglamento, se eligió presidente el 1  de noviembre de 

 a on uan cisclo de era  elgado  r obispo titular de aodicea.

 la iplo acia

as atribuciones re erentes a la unci n e terior uedaron enco endadas 
por la unta a la Co isi n de stado  la cual se ocupar a de la corresponden -
cia de los Soberanos extranj eros, las plenipotencias y credenciales de emba-
adores  inistros . e enco endaba asi is o a la Co isi n la i portante 

acci n de hacer un anifiesto a las potencias e tran eras  dándoles parte de 
nuestra situaci n  a fin de pasar despu s a en iar encargados o e ba adores 
a los ue reconocieran co o leg ti o nuestro Gobierno . er a co petencia 
de la Comisión de Estado “los nombramientos de Embaj adores, Ministros 
plenipotenciarios, Encargados de N egocios y Cónsules generales” 1 5 7 .

n consecuencia de todo ello  la unta Central hi o p blico en e illa un 
anifiesto por el ue instaba a los Gobiernos europeos a una gran coalici n 

antinapole nica.

a distribuci n de los inisterios o secretar as de despacho antu o la de 
stado  encargada de la unci n e terior. l rente de ella se hallaba Pedro de 

Cevallos, cuya constancia en el cargo, compatibilizada con su versatilidad en 
la obediencia 1 5 8  a se ha podido ad ertir. Ce allos  despu s de haber ser ido 
a ernando   haberlo aco pa ado a a ona  pas  su obediencia a os   
uien lo confir  en su puesto de ecretario de stado  pero pronto ari  de 

nue o su ser icio  al co pás de las ca biantes circunstancias  Ce allos aco -
pa  a os   en su ia e desde a ona a adrid  pero los sucesi os acaeci-
mientos bélicos y especialmente la noticia de la victoria de Bailén, le movieron 
a abrazar la causa patriota 1 5 9  ello le acarre  ser incluido por apole n entre los 

 e a u  co o i agina el ar u s de os uentes el penoso odo de la unta desde ran ue  
hasta e illa: dur iendo al raso  los unos  los ás elices en ont n en una alcoba  sin ás baga e 
ue lo puesto los ás  a caballo o en tartanas  en una ala galera las papeleras de la ecretar a. 
n una silla de postas iba el inistro con uno de los Pri eros ficiales de stado    

OLMET, op.cit.,  p.  s . Vid. ta bi n relato de P  Memorias, p. .
1 5 7    leg   carpeta . Pi arro cuenta ue enseguida se trat  precipitada ente de preparar 

no bra ientos: la a bici n inconcebible de los co achuelistas de stado no pens  ás ue en 
sucesos  tu o la i prudencia de presentar al Gobierno en un bre si o e tracto de una cuartilla de 
papel  ue o le  la propuesta de los inisterios de los stados nidos  de iena  de usia  no s  
u  otro  para los cuatro nicos oficiales ue hab a. e e ante cosa no tu o e ecto  sino ás tarde  

sucesi a ente  Memorias, p. .
1 5 8   Carlos  a ernando  a os    final ente a la unta. ndando el tie po  de nue o a 

ernando  restaurado.
1 5 9  Co o otros  ue entonces ca biaron de actitud  seg n  ir nica ente 
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“enemigos de F rancia y Españ a y traidores a ambas Coronas” , susceptibles 
de ser pasados por las ar as  si ueren habidos   a er confiscados sus bienes. 

n consecuencia de todo ello  Ce allos hab a hecho p blico el  de sep -
tie bre de  un anifiesto o Exposición de los artilugios usados por N a-
pole n para usurpar la Corona de spa a. i ultánea ente se puso a las 

rdenes de la unta Central  la cual le confir  en la pri era ecretar a de 
stado por cuanto acreditaba reunir confian a p blica  un patriotis o 

acendrado . Ce allos pas  pues  a e ercer  la ecretar a el  de octubre de 
. e corresponder a dirigir los hilos de la pol tica e terior de la causa 

nacional .

a unta se ocup  e ecti a ente desde el co ien o de tratar de asegurar 
su posici n internacional  a saber  de tres odos: in or ando de la serie de 
sucesos acaecidos en Españ a, captando aliados y vituperando la posición de 
las potencias hostiles. 

En cuanto a lo primero, en 3 0  de octubre de 1 8 0 8  el Secretario de Estado 
de la unta upre a Central  Pedro de Ce allos  e pidi  una circular  desti -
nada a los diplomá ticos españ oles en Europa, para enterarlos de los impor-
tant si os acaeci ientos del a o en spa a.

En cuanto a lo segundo, se verá  seguidamente la acción emprendida para 
atraerse aliados en uropa a la causa nacional.

n cuanto a lo tercero  lti o  la unta parece incluso haber llegado 
a e cederse publicando un anifiesto  redactado en t r inos dur si os  en 
el ue reprochaba a los Gobiernos del orte ue  ol idados de lo ue son 

 de lo ue pueden  consienten en uedar sier os del nue o a erlán  . 
e alud a al iedo de Gobiernos d biles o Gabinetes estragados  ue se 

entregaban a paces ilusorias para el ue las da  ergon osas para el ue las 
recibe . l escrito lleg  a alar ar por sus e cesos a la propia representaci n 
diplo ática del Gobierno británico en Cádi  ue protest  a la unta por la 
rude a del  tono  a lo ue la unta le respondi  con algo desabrida cortes a  

ue en el anifiesto no se citaba e presa ente a ninguno de los Gobiernos de 

co enta: las nue as de ail n despertaron su ador ido patriotis o  Relaciones entre España e 
Inglaterra,  p. .

 unto con Ce allos  erecieron esa airada  rencorosa condena los u ues del n antado  
edinaceli  suna  el pr ncipe de Castel ranco  el ar u s de anta Cru  los Condes de ernán 

e   lta ira  el bispo de antander. o decret  apole n en urgos a .
 l e tenso  ariado resu en de las ho as de ser icios de Ce allos puede erse en   

leg  . Para sus datos biográficos  C   en Diccionario biográfico de la .
 preso en e illa el  de no ie bre de .
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a uellas potencias del orte  para e itar inculpaciones de asiado precisas  
por e e plo al perio austr aco. 

El inmediato correlato de la instauración diplomá tica a partir del inven-
tado poder central de la unta era la necesaria pro ecci n de la is a en el 
e terior  es decir  los no bra ientos diplo áticos. 

Una tal reinvención del Estado, con su estructura ministerial y distribu-
ci n de unciones  era  co o se ha epigrafiado  la consecuencia de una susti -
tuci n or ada  te poral del e  ausente.

n la tradici n castellana e ist a  por supuesto  la figura de la egencia  
usada en inor a de edad del onarca  co o sucedi  para los casos de on 

ernando  on l onso   on uan  o bien de incapacidad  co o en 
el caso de o a uana la Loca. Para tales ocasiones la regencia hab a sido 
dese pe ada por persona de la reale a. Pero en los nue os tie pos  la a i -
lia real se hallaba imposibilitada por obligado destierro y secuestro en F ran-
cia. os portugueses intentaron ue se adscribiera la egencia a la her ana 

a or de ernando  la n anta Carlota oa uina  consorte del Pr ncipe de 
ragan a  uan  heredero del trono lusitano  regente del is o en no bre 

de su adre  ar a . se prop sito esgri ido por a diplo ática por el 
inistro portugu s en Cádi  on Pedro de ou a olstein  no encontr  eco 

en los estadistas gaditanos .  

stos se hab an decantado por un siste a nue o  la instauraci n de un 
Conse o de egencia  ue ocupar a el lugar del e  en la estructura estatal.

a decisi n se e ectu  en el i portante a o de  pleno de sucesos re-
le antes. l Gobierno patriota  sus instituciones uedaron situados en Cádi .

l  de enero de ese a o  la unta Central con oc  elecciones para la reu -
ni n de Cortes Generales. l  de enero la unta decidi  su traslado a la sla 
de e n  lo ue reali  el . Pero lo ás isible  decisi o para la archa 
de la gobernaci n tu o lugar el  de enero. n ese d a se produ o la disolu -
ci n de la unta Central  la or aci n de la Pri era egencia. ued  sta 
constituida por Pedro de ue edo  bispo de rense  co o presidente , el 

 a se ora n anta  Carlota en i  a todos los e es de rica circulares relati as a la 
conser aci n de sus derechos sobre a uellos do inios  G C    P  Memorias, 
p. . special ente ingrato era el pro ecto para los bonaerenses por la sospechosa ecindad del 

rasil cu o egente era el consorte de la n anta: en el irreinato de uenos ires  el pro ecto ue 
considerado co o una inaceptable capitulaci n ante el rasil lusitano  Guiller o C P  La 
independencia de Iberoamérica. La lucha por la libertad de los pueblos, adrid  ibl.iberoa ericana  

 p. .
 o to  posesi n hasta el  de a o.
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general rancisco a ier Casta os , el ya citado F rancisco Saavedra  , el 
teniente general de Marina Antonio Escañ o y Esteban F erná ndez de León, a 

uien ree pla  ás tarde  el diputado mej icano  Miguel de Lardizá bal . 

de ás  se produ eron en ese is o a o las decisiones ue causar an 
un espectacular o i iento en la istoria Conte poránea de spa a  cu as 
consecuencias aco pa ar an los a atares ulteriores del siglo  brindar an a la 
historiogra a  al en uicia iento pol tico el unda ento de aloraciones de 
opuesto signo contradictorio. ue la con ocatoria de unas Cortes Generales 
de u  distinta conte tura  tarea de las tradicionales. l  de abril de  
la Regencia convocó Cortes para el 1  de agosto,  luego aplazado al 2 4  de 
septie bre. ue el  de ulio del is o a o de  cuando se establecieron 
las Cortes Generales  traordinarias en la sla de e n  inauguradas e ec -
ti a ente en la pri era sesi n del  de septie bre.

N o es esta obra el lugar de tratar de tan importante suceso ni de sus con-
secuencias pol ticas  pero s  s lo de su rele ancia en la pol tica e terior del 
per odo  co o ás adelante se hará .

La usurpación  

ra una no edad en la istoria de la onar u a espa ola. n e  e tran -
ero hab a usurpado el trono  se instalaba en l con una cohorte de corte -

sanos  de uncionarios. o ue as  el caso de otros onarcas anterior ente 
ta bi n enidos de uera: elipe el er oso  su hi o Carlos  o el pri er 

orb n elipe  ue se hab an instaurado en irtud de legiti idad dinástica. 
n contraste con ellos  os   se hab a introducido co o puro usurpador.

unca consigui  pasar de serlo. a era so bra de ficticia legiti idad  
arrancada por las or adas abdicaciones de la Casa de orb n en a ona  

 Presidente interino hasta el  de agosto.
 ur  el  de ebrero.
 l  de ebrero.
 Persona e sobre cu as condiciones las opiniones no están contestes  pero al ue puede 

diputarse co o ho bre en la pol tica  en la ad inistraci n de relati o rito  de cierta ilustraci n  
algo intrigante  de carácter entero  co o se ostr  pronto en sus actitudes rente al poder in asor de 
las Cortes  ue le or aron un proceso de gran resonancia en a uella poca   ar u s de  
Calo arde  iscurso de ingreso a la eal cade ia de la istoria  adrid   p. .

 Vide infra l Gobierno de Cádi   su representaci n e terior. Vide ta bi n C   
. . as Cortes de Cádi   las relaciones internacionales  en Cortes y Constitución de Cádiz / 200 

años  adrid  spasa    pp .
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tampoco pudo pasar de ser un acto de imposición napoleónica 1 7 0 .  el propio 
carácter del e  usurpador  no a oreci  su instauraci n en un pueblo ue lo 
despreci . o ereci  desde luego las calu nias de sus s bditos: borracho  
ugador  tuerto. l pueblo suele ser i placable con sus gobernantes cuando 

le son aborrecidos. Carec a de esos de ectos os  onaparte. tros ten a. a 
ri olidad de su co porta iento  la escase  de las dotes de gobierno ue su 

circunstancia hubiera necesitado, la poca voluntad de entender el cará cter 
o ni si uiera el idio a de las gentes a las ue se supon a hab a de andar 
ueron lastre de su reinado. ucho no se le pod a desde luego e igir  dadas 

las ins litas condiciones de su accesi n al trono de spa a  de sus ndias. 
l is o se dio cuenta  ello no le es reprochable  de ue no contaba en 
spa a con un solo partidario  co o co unic  sincero  ue oso  a su o -

nipotente her ano. in duda ech  de enos  nostálgico  la her osa cal a de 
su anterior Reino partenopeo, la apacibilidad de su P ausilipoν, la añ oranza de 
su uitapesares a orillas de la bah a de ápoles  gran contraste con el rtice 
b lico  sangriento de su nue a patria espa ola. asta la hu eante pero plá -
cida silueta del ecino esubio le parecer a enos intran uili adora ue los 
horr sonos cla ores de la guerra ci il hispana. 

l en uicia iento ue de l algunos hicieron  basándose en un ago pro -
p sito de gobierno ilustrado  ue allida ilusi n sin unda ento. esde el 
opuesto criterio  se le tu o por un ero antoche  un posti o re edo de o -
narca  un a oso badula ue  1 7 1  atuo e in til. o pudo e ercer ando  ue 
estuvo siempre en las manos remotas de N apoleón en Europa o en las próxi-

as de sus generales en spa a. i probable ente ten a las cualidades pol -
ticas para e ercerlo en a uel a biente de con agraci n. pleo diplo ático 
hab a tenido ocasional ente. ehus  la e ba ada en Prusia ue en  le 
o reci  el irectorio. uscribi  co o plenipotenciario arios ratados inter-
nacionales de rancia: el de or ontaine con los stados nidos de rica 
en 1 8 0 0 , el de Lunéville con Austria en 1 8 0 1  y el de Amiens con Inglaterra, 

spa a  los Pa ses a os en . Pero nada de ello debi  de enri uecerlo 
con til e periencia. a poco la obtu o de e ecti o ando ilitar  e ercido 
antes en escasas ocasiones.

1 7 0  obre os    su gobierno puede erse  entre otras obras sus propias atribu das Memorias, 
editadas por el ar n du C   ol enes. a bi n las Mémoires du Comte Miot de Melito, 
Par s    ols.  ar u s de  El Rey José Napoleón, adrid  eltrán  . 
N ARBON N E, Bernard, Joseph Bonaparte, le roi philosophique, Par s  .  Claude  José 
Napoleón I, Rey intruso de España, adrid  ed. ac.  . C   José Bonaparte, 
Rey de España, adrid  C C      ols. a bi n el u  negati o uicio de ernando 

   ernando  ar u s de os uentes  Op.cit.   pp.  ss.
1 7 1  s  lo califica  en su i placable se blan a  el ar u s de os uentes  Ibidem,  p. .
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A España  llegó, amparado por las bayonetas invasoras, provisto del en-
deble instru ento de una Carta otorgada  rente a unos s bditos rebeldes. 
Cont  con pocas personas de confian a. l ba ador de su her ano  a 

orest  no le era grato  ás bien perturbador por su e cesi o in u o. iable s  
le era Miot, su viej o servidor de tiempos de N á poles, cuando lo hizo Conde 
de lito. Contaba ta bi n  desde luego  con su propia Corte de espa oles 
a rancesados 1 7 2 . esde el co ien o de sus nue as atribuciones regias sobre 
el i pro isado  usurpado trono de spa a  tu o os  onaparte entre sus in-

ediatos ser idores arios diplo áticos ue hab an dese pe ado puestos en 
el a anterior r gi en  reciente ente  co o acaba de erse  en la unta Gu-
bernati a  de ada por ernando  al ando de la contristada ad inistraci n. 

Co o ecretario de stado  os  no br  a ariano uis de r ui o 1 7 3 , a 
uien ocasional ente ree pla  Gon alo arrill. tros diplo áticos ue -

ron iguel os  de an a  ue pas  a regir el departa ento de ndias  el 
Conde de Cabarr s pas  a acienda  Pedro Ce allos 1 7 4  a N egocios Extran-
eros  el citado Gon alo arrill a Guerra   os  de a arredo a arina. 
odos ellos  co o se io  hab an dese pe ado e ba adas  legaciones o 

puestos en la ecretar a de stado. de ás  ebastián Pi uela ue no brado 
en Gracia  usticia  en el nue o inisterio del nterior se no br  a o e -
llanos  ue digna ente lo rehus .

el racaso de Cabarr s 1 7 5  como diplomá tico en el Congreso de Lille y 
luego co o pretenso ba ador en Par s  recha ado por los ranceses ue 
no pod an er a un co patriota e erciendo una e ba ada e tran era  se trat  
ya en anterior relato . o eran buenos auspicios cierta ente. u no bra -

iento osefista no le procur  enta a  por ás ue el inisterio de acienda 
uese ui á el ás con or e a sus capacidades. ab a de sustituirle otro di -

plo ático a rancesado  os  art ne  de er ás  ue  en la iplo acia del 
anterior r gi en  hab a dese pe ado la legaci n en el perio urco.

1 7 2  Pueden consultarse    Mémoires et correspondance du Roi Joseph. 
Vid. n  ol. C .  iguel os      Gon alo. Memoria 
de D.Miguel-José de Azanza y D. Gonzalo O-Farrill, sobre los hechos que justifican su conducta 
política, Desde marzo de 1808 hasta abril de 1814. Publicada en P : P. . ougeron  presor de 

. . . la e ora u uesa iuda de rleans  calle de l irondelle  . . pareci  una edici n 
rancesa si ultánea con esta espa ola . a bi n las e orias del Conde de  Par s  .

1 7 3  Vide a n   on ariano uis de r ui o  secretario de stado 
con ernando   colaboracionista  con os   Conferencias de la Escuela Diplomática, .

1 7 4  Vide supra su ersátil conducta.
1 7 5  rancisco de Cabarr s  Conde de Cabarr s por concesi n de Carlos  en . ab a nacido 

en a ona de rancia en   habr a de orir en e illa el  de abril de .
 Vide anterior olu en.
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portancia en la cu bre a rancesada 1 7 7  alcan ar a ta bi n iguel os  
de Azanza 1 7 8 . n el antiguo r gi en hab a tenido e periencia ilitar particip  
co o tantos otros en el asedio de Gibraltar  diplo ática ncargado de e-
gocios en usia  en Prusia   de Gobierno irre  en ue a spa a  luego 

inistro de acienda en . os   lo no br  inistro de egocios tran-
j eros, le encargó misiones diplomá ticas en F rancia, como se verá , y lo honró con 
el ucado de anta e.

unto a ellos  diplo ático ta bi n  figur  otro notorio persona e  septua -
genario ya para entonces 1 7 9  on anuel ar a ilario de egrete  de la 
Torre, II Conde de Campo de Alange 1 8 0 , Capitá n G eneral y Secretario de 
Guerra co o ilitar  ba ador ue ue en iena  en isboa ba o Carlos 

 co o diplo ático. os  onaparte ele  su condado a ducado en . 
o no br  al rente de los egocios tran eros desde  a  a o en 
ue lo hi o ba ador en Par s ante su her ano apole n  para suceder all  

al allecido u ue de r as. 

e todos ellos  otros dos hab an brillado en la ilicia antes de intentarlo 
en la iplo acia  son Gon alo arrill 1 8 1   os  de a arredo. l pri ero 
hab a ostrado su destre a ilitar en ca pa as del editerráneo elilla  
Orá n, G ibraltar y Menorca)  y de los P irineos y en la expedición naval a 

rest. e la ilicia pas  a la iplo acia  co o inistro plenipotenciario 
en erl n   de la iplo acia a la Pol tica  cuando ernando  lo no br  

inistro de la Guerra en . n la Pol tica parec a haberse afian ado con 
la nue a dinast a cuando os   lo confir  en ese inisterio  sir i ndolo 
e igr  a Par s donde uri  si bien iendo reconocidos tard a ente sus 
grados ilitares. l segundo  a arredo  despu s de prolongados  bien 
cu plidos ser icios en la r ada  hab a dese pe ado la e ba ada en Par s 
baj o Carlos IV  1 8 2 . o brado inistro de arina por os   sir i  el puesto 
durante dos a os hasta su uerte. ue un no bra iento harto erecido por 
sus saberes y experiencia, pero inútil en las circunstancias 1 8 3 .

1 7 7  Indispensable sigue siendo la memorable obra de Miguel ARTOLA, Los afrancesados, 
adrid  . a bi n ans C  Los afrancesados en la Guerra de la Independencia, 
adrid  .

1 7 8  acido en oi  en  orir a en el e ilio  en urdeos  en  de unio de .
1 7 9  ab a nacido en adrid el  de enero de .
1 8 0   bien  si se cuenta co o  a su padre brosio os  egrete  co o  a su adre 

gustina de la orre.
1 8 1  aci  en a abana en   orir a en Par s el  de ulio de .
1 8 2  aci  en ilbao el  de ar o de   orir a en adrid  ba o do inio osefista  el  de 

ulio de .
1 8 3  o uedaban a ni barcos ni arinos  co enta a prop sito de ello el ar u s de 
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l inisterio del terior ue  pues  dese pe ado cronol gica ente por 
P edro de Cevallos como Ministro de Estado, antes de desertar del bonapar-
tis o  pasar  co o se ha isto  al ser icio de la unta Central  ser  por ello  
anate ati ado por apole n co o traidor a la causa rancesa. n agosto del 

is o a o  os   no br  inistro de egocios tran eros al Conde 
seguida ente u ue  del Ca po de lange  ho bre de escasa co peten -

cia  seg n sus cr ticos 1 8 4 . Cuando ste  co o acaba de decirse  pas  a ser-
ir la e ba ada de Par s en   tras un bre e par ntesis del ar u s de 
l enara en  ocup  la cartera e terior iguel os  de an a  u ue 

de anta e  cu as dotes pol ticas ta poco brillaron en consonancia con sus 
cargos 1 8 5 .

a escase  de autoridad  lo e ero de sus unciones ue aco pa ado 
de la inseguridad en la denominación: Ministro de Estado o de N egocios 
e tran eros ueron sus t tulos  subra ando con la ariedad la poca solide  de 
las atribuciones. i cil ente puede hablarse de una pol tica e terior  lle ada 
desde la ad inistraci n de os  onaparte  sus gabinetes.

idente es ue la usurpaci n no produ o una erdadera entroni aci n. 
N o produj o sino la guerra, es decir un episodio má s, cruento, devastador, 
heroico, la versión de la brutalidad napoleónica europea, esta vez sobre el 
su rido suelo ib rico. as ideas napole nicas racasaron en spa a , sus 
tropas la in igieron sin e bargo gra si os da os. ue si ple ente la gue -
rra  la is a ue su r a uropa  dotada de sus peculiaridades espa olas  con 
sus estrategias y sus altibaj os 1 8 7 .

 

V ILLAURRUTIA, El Rey José Napoleón, p. .
1 8 4  esconfiado  anidoso  alto de inteligencia  de e ecuci n  a uicio de  P  

hombre “de cortedad mental y de malicia” según sus contemporá neos, a j uicio de F ernando AN TÓ N  
DEL OLMET, si bien no es seguro dar plena credibilidad a enj uiciamientos necesariamente muy 
parciales.

1 8 5  Co o inistro nada hi o e cepcional antes de ser a rancesado. Co o inistro a rancesado  
aún hizo menos”, j uzga AN TÓ N  DEL OLMET, op,cit.,  p. .

 obre tales ideas puede erse la obra clásica de es s P  Las ideas y el sistema 
napoleónico. 

1 8 7  obre la perspecti a napole nica pueden erse: ean o l G  Napoléon et la guerre 
d’Espagne, Par s  Perrin  .
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La instauración de una doble Diplomacia

LA EXIGENCIA A LOS DIPLOMÁTICOS.

La consecuencia del hecho interno de la impuesta instauración del nuevo 
poder pol tico de una nue a dinast a  ue la oposici n patri tica contra tal 
in erencia  por lo tanto  la e istencia áctica de dos poderes contrapuestos. 
En lo externo, la obvia consecuencia era la aparición de dos Diplomacias 
igual ente ri ales. 

Pero ello no ue si ple ente el auto ático surgi iento de tal hecho. o 
ue si ple ente un suceso pol tico  sino un con unto de decisiones hu anas 
 personales. a iplo acia está hecha de diplo áticos  ue entonces la 

consecuencia de las tomas de posición de los propios servidores del Estado 
en su pol tica e terior.  stos se les present  la urgente resoluci n: adhesi n 
al ad enedi o os   o lealtad a ernando . 

La decisión vino curiosamente urgida el 1  de septiembre de 1 8 0 8  por un 
acaso pre aturo ecreto del propio Gobierno a rancesado  ue segura ente 
se precipit  en su e igencia. Consisti  sta en ordenar a los uncionarios el 
ura ento de fidelidad prescrito por la Constituci n para poder percibir sus 

sueldos. Pero poco despu s se e igi  a precisa ente a los representantes 
espa oles en el e tran ero ue prestasen un e preso ura ento de fidelidad al 
nue o onarca onaparte. o les or  la prisa  o erraron en ese an -
dato  n realidad e ui al a a dar a supuesto ue no todos los e ba adores  

inistros iban a aceptar la nue a situaci n. n realidad  el is o Gobierno 
a rancesado  en su deseo de saberse obedecido  or aba as  a los diplo áti -
cos a elegir de in ediato  creaba as  un á bito de duda. ubo en realidad 
el escalona iento de dos ura entos consecuti os. n el pri ero  de  de 
octubre  se e ig a urar fidelidad  obediencia al e  a la Constituci n  
a las le es . l anda iento era a biguo  poco co pro etedor. Pero en 
el segundo  de  de agosto de  se citaba e presa ente al e  os  

apole n  a la Constituci n de a ona  se le hac a i prescindible para 
continuar en el eal ser icio .  

En todo caso, ya el 2  de octubre de 1 8 0 8 , el Conde de Campo- Alange, 
co o responsable de la pol tica e terior en adrid  re uiri  ue el ura en -
to hubiera de or ularse por escrito 1 8 8   re itirse al u ue de r as  a 

1 8 8  l ura ento era necesario para poder percibir los salarios  gastos de cada e ba ada. l 
deseo de e ercer presi n era indudable.  n el rchi o del inisterio de suntos teriores  adrid  
leg  n   n  puede erse el asunto del ura ento e igido a los diplo áticos espa oles por 
el gobierno bonapartista.



55

no brado ba ador de os   ante su her ano apole n en Par s 1 8 9 . Por 
su parte, y en el bando adverso, en el patriótico, en el mismo mes de octu-
bre  el ecretario de stado de la unta upre a Central  Pedro de Ce allos  
resol i  e pedir una circular en la ue el d a  in or aba de los sucesos a 
los diplo áticos espa oles. 

stos  casi a unos de noticias i parciales  uedaban entregados a su pro -
pia desorientaci n. l ocurrir las renuncias de a ona  las e ba adas  

inisterios de spa a en las Cortes e tran eras  uedaban ac alos  abando -
nados a s  is os  1 9 0 . eguir a  pues  la cadena de decisiones  si ultaneada 
en algunos casos  parad ica ente  por la propia personal indecisi n.

na por enori ada uente del estado de la iplo acia espa ola  de sus 
ser idores en el o ento se halla en el co o sie pre inesti able dato o re -
cido por la Guía de Forasteros con eccionada para el a o  1 9 1 . n sus 
páginas figura el elenco de las tres e ba adas de spa a e istentes  a saber 
la de ápoles ser ida por un ncargado de egocios  P o G e  de ala  
de Par s a cargo del ba ador Pr ncipe de asserano   de iena acante 
a la sazón, a cargo de un mero Secretario Encargado de N egocios, Diego 
de la Cuadra . igue la relaci n de las legaciones  de sus correspondientes 

inistros en Copenhague Conde de oldi  o a ntonio de argas agu -
na  ilán no brado el ar u s de Casa ru o  erna os  de Caa a o  

resde gnacio pe  de lloa  a a a os  de nduaga  a burgo 
acante por ausencia de su titular el Conde de echteren  suplida por el 

ecretario ncargado de egocios uan os  an  o anillos  stocol o 
igual ente a cargo del ncargado de egocios Pantale n oreno  Cons -

tantinopla ar u s de l enara   an Petersburgo enito Pardo de i -
gueroa  erl n ser ida por el ncargado de egocios a ael de r ui o  

stados nidos de rica no brado icolás lasco de ro co  ser ida 
interina ente por el ncargado de egocios alent n de oronda . Cierra la 
serie la legaci n en ondres  acante a la sa n por la ruptura de relaciones. 

 sigue la lista de Consulados  asi is o con sus titulares.

n esa nutrida iplo acia espa ola en el e tran ero hab a de caer pri ero 
la sorpresa  luego la responsabilidad de los nue os tie pos  inesperados  u -
nestos. orpresa  desde luego  las noticias eran desconcertantes. n un prin -
cipio  recibidas  aun ue con retraso  las aso brosas pri eras noticias de s -

1 8 9  e otorg  credencial os   a r as co o sucesor en Par s de asserano a  
re rendada por Gon alo arrill por ausencia del inistro Ca po lange.   leg  .

1 9 0      p. .
1 9 1  Kalendario Manual y Guía de Forasteros en Madrid para el año de 1808. En la Imprenta 

Real, pp.  ss.
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pa a  es decir  la abdicaci n de Carlos  les proced a solicitar del Gobierno 
receptor el reconoci iento de ernando . al co unic  por e e plo haber 
hecho el 2 1  de mayo de 1 8 0 8  el Ministro de Españ a en Saj onia Ignacio López 
de lloa  uien top  con la sorpresa de ue el inistro de stado sa n  Con -
de de Bos, le rehusaba el reconocimiento, alegando no poder hacerlo por ser 

ie bro de la Con ederaci n del hin  no haberlo hecho el Protector de la 
is a ue era ni ás ni enos ue apole n . ndignado el diplo ático es -

pa ol  alegaba: l e  ernando  reina por sus a ados asallos ue con 
bilo  regoci o lo han procla ado para su elicidad   no para las Potencias 

extranj eras” 1 9 2 . Con ese rustrado acto intent  pe  de lloa a os ás 
tarde  ustificarse por haber sido despu s de ello inistro osefista en resde  
co o ás adelante se e pondrá .

 
La vacilación de las lealtades 

sos nue os tie pos tra an consigo la adopci n de ponderosas decisio -
nes. ran ine itables las acilaciones. na e igencia tan pronta  calientes 
co o a n estaban las noticias  a arosa la elecci n  necesitaba pausa. Pero 
sta no se daba  antes bien pri aba la urgencia. e odo si ilar a lo acae -

cido en anteriores momentos de parej a circunstancia 1 9 3 , surgieron dudas, 
prete tos  inseguridades. e trataba de urar fidelidad a os  onaparte  en -

iando una e presa declaraci n al u ue de r as  ba ador en Par s  o 
reconocer la autoridad de la unta upre a Gubernati a  co o delegada de 
las atribuciones de ernando  e  leg ti o  pero retenido e i pedido en 

a ona. ra  por supuesto  una decisi n harto di cil  ade ás u  co -
pro etida. e e claban en ella lo estricta ente ur dico la licitud de las 

1 9 2    leg  .
1 9 3   El autor ha acuña do y a menudo ha utilizado la expresión de “La vacilación de las lealtades” 

en arias ocasiones de situaci n de discordia en la istoria espa ola  con sus ecos en la iplo acia  
por ue tales situaciones obligaron a los e ba adores de su tie po a decidirse por una de dos 
opciones en pugna. al ue el caso de los e ba adores de elipe el er oso rente a los de ernando 
el Cat lico olu en  p.  ss  co o el de los borb nicos de elipe   los austracistas del 

rchidu ue Carlos durante la Guerra de ucesi n olu en  p.  ss . ue a anterior ente 
usado por el autor en a iplo acia espa ola en el siglo  publ.en Cuadernos de la Escuela 
Diplomática, adrid   p.  ta bi n entre austracistas  borb nicos  as  co o en su propio 
discurso de ingreso en la eal cade ia de la istoria  Embajadas rivales. La presencia diplomática 
española en Italia durante la Guerra de Sucesión, adrid   p. . a bi n en ecciones del 
pasado”, prólogo a la obra Las depuraciones de la Carrera Diplomática española (1931-1980) del 
ta bi n diplo ático os  uis P   urgos  ossoles   cf. p. . a e presi n  su 
doloroso contenido reaparecerán a u  ás adelante en sucesi os episodios de la istoria de spa a  
ue ta bi n e igieron a los diplo áticos la peligrosa decisi n las Guerras carlistas  la Guerra Ci il 

de  con su secuela de e ilio . ueron todas esas pocas de contro ersia interna entre dos 
poderes  por ende  ta bi n de  dicoto a diplo ática en el e terior. 
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abdicaciones  lo senti ental ente patri tico la reacci n rente a las i -
posiciones rancesas  apo adas en una in asi n ilitar   la inseguridad de 
las noticias llegadas tarde  de odo con uso .  ade ás  pesaba la propia 
actitud del pa s ante el ue cada representante estaba acreditado.

llo e plica las di erencias ue surgieron 1 9 4 . econocieron a os   los 
ue se hallaban en los pa ses de la alian a napole nica en uropa. b ia -
ente el ba ador en Par s  asserano sustitu do luego por r as   los 
inistros Plenipotenciarios en an Petersburgo enito Pardo igueroa  
erl n a ael r ui o  resde gnacio pe  de lloa  erna os  Caa -
a o  Copenhague Conde de oldi  ilán icolás lasco de ro co  

Constantinopla ar u s de l enara  el ncargado de egocios en ápo -
les P o G e  de ala   el inistro en a burgo Conde de echteren .

Per anecieron por el contrario fieles a ernando   a la unta los 
inistros Plenipotenciarios en o a ntonio de argas aguna  loren -

cia Pedro G e  abrador  isboa aristo P re  de Castro 1 9 5 ) , Esto-
col o Pantale n oreno  Par a er ni o de la Gr a  a a a os  
de nduaga   el ncargado de egocios en olonia os  Capelletti  . 

us destinos ueron so etidos por ello a incidencias  altratos  co o se 
erá. argas aguna ue en o a apresado  conducido a una ortale a del 

P iamonte, j unto con sus subordinados en la embaj ada 1 9 7 , por el goberna-

1 9 4  Pero segura ente asiste la ra n al ar u s de os uentes  el cual en su docu entado estudio 
sobre los a atares de los diplo áticos espa oles durante la Guerra de la ndependencia  defiende la 
actitud ue adoptaron o la ustifica: la iplo acia escribe  es el nico organis o oficial ue en a uel 
trágico o ento hist rico supo cu plir con su deber   ello aun cuando el hado ue u  ad erso para 
los in ortunados diplo áticos ue prestaron sus patri ticos ser icios de  a    
OLMET, op.cit.  p. .  sugiere ue los diplo áticos de carrera per anecieron a oritaria ente 
fieles a la causa nacional  ientras ue las adhesiones al usurpador se dieron ás en los diplo áticos 
ad enedi os o pol ticos. Ibidem  p. . Vide mención infra.

1 9 5  e ugiado en adrid por la in asi n rancesa de Portugal en .
 l ar n Capelletti era un ilitar coronel  luego brigadier  italiano nacido en ieti en 

no ie bre de  al ser icio de spa a  ue e erc a de inistro en olonia desde   ta bi n 
en Par a. Vid. sobre él AN TÓ N  DEL OLMET, op.cit.,  p.   Les diplomates…, 
p, 2 1 0  s, G IL N OV ALES, Alberto, Diccionario biográfico de España (1808-1833). De los orígenes 
del Liberalismo a la reacción absolutista,. adrid  ap re    p.   C  en Studia 
Albornotiana    p. . Cit.en  ol.  de la presente obra  

1 9 7   l secretario rancisco le aga  los agregados ntonio era endi  os  ar a Pando de la 
i a antes destinados en Par a   usto achado.  este lti o se enco endar a andando el tie po 

una isi n especial en ustria en . a bi n ue apresado  por negarse a urar a onaparte  el 
C nsul General en iorna  uan entura de oulign  ncargado de egocios ue hab a sido en 
puestos italianos. ra hi o de uan de oulign  el inistro ue ue en Constantinopla.  n  
uan entura recuper  el consulado en iorna  del ue ue destituido por el Gobierno del rienio 

constitucional en .
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dor ilitar ranc s de o a   despachados en cauti erio a los lpes pia -
monteses 1 9 8 . abrador ue ta bi n apresado en lorencia  de donde al fin 
pudo ás tarde e adirse en . oa u n de nduaga  ue era secretario 
de su padre os  en a a a  se e barc  en ia es  a enturas hasta poder 
regresar a Españ a 1 9 9 .  

Y a se mencionaron en esta obra 2 0 0  los destinos azarosos de los diplomá ticos 
espa oles en la uropa napole nica  cuando sta se interfiri  con la pol tica 
espa ola al producirse la usurpaci n osefista.  uan uena entura oulign  
exEncargado de N egocios en la República Cisalpina en Milá n lo arrestaron los 
ranceses  ue lo obligaron a prestar ura ento a os  onaparte. icolás las-

co de ro co  ta bi n antiguo inistro en ilán  adherido a la causa osefista  
estuvo penosamente viaj ando por Italia y no pudo regresar a Españ a hasta el 
final de la guerra en . u subordinado  el ecretario os  de enra  pudo 
e adirse  regresar a spa a  ilitar en la causa patriota. u otro subordinado 
os  ar a elasco  Parada acept  el nue o r gi en con reticencias  rehus  

una secretar a en Copenhague  ol i  a spa a en . er ni o de la Gr a  
inistro ue ue en Par a  rehus  reconocer a os  onaparte  ue arrestado  

al fin escap  a la borb nica icilia 2 0 1 . os  Capelletti hu  de lorencia a us-
tria por rehusar ta bi n el ura ento a os  . 

Pero en algunos casos se produ o e ecti a ente la citada acilaci n  
comprensible por la ausencia de noticias y lo imprevisto de la sobrevenida, 
an ala e i pre isible situaci n. 

Diego de la Cuadra, Ministro en V iena 2 0 2  no contestaba. Ca po lange 
se e tra  de ello en echa de asiado te prana 2 0 3  y Cuadra se excusó por 
no haber a n re itido al ura ento a r as: lo re ito ho  dice el  de 
noviembre 2 0 4  al celent si o e or u ue de r as  aun ue careciendo de 
las fir as de los e pleados ue están actual ente uera para no dilatar ás 
este asunto .  a ade al argen ue el ar u s de lano  e pleado en esta 
e ba ada  no ha prestado el ura ento . ra el hi o de gust n de lano  -
ba ador  co o se recordará  de Carlos  en iena  hasta su uerte en a uella 

1 9 8   Vid. C  .  Historia de las Relaciones exteriores de España en el siglo XIX   p.   
 C  os  en Studia albornotiana  olonia    p. .

1 9 9  Vide infra. 
2 0 0  Vid. olu en anterior en la gitaci n de los destinos .
2 0 1  Ibidem.
2 0 2  u actitud e oca la de su predecesor rancisco de oles en .
2 0 3  l  de octubre de .
2 0 4    leg  .



59

ciudad 2 0 5  el o en ar u s dio prueba de su a or gallard a en su negati a 
in ediata a aceptar la usurpaci n  corrobor  pronto esa aliente actitud re -
gresando a spa a  peleando  co o ilitar ue era  contra los ranceses en 
la Guerra de la ndependencia. tro ie bro de la e ba ada en iena era 

ntonio ernánde  de rrutia  agregado  procedente de la e ba ada en Par s  
donde entró a servirla siendo niñ o, como se vio en su lugar . a bi n rru -
tia se decant  por la causa patriota  regres  a spa a. ue no brado por 
la unta C nsul en Gibraltar. si is o el otro agregado  os  art ne  de 

rag n  el C nsul en rieste  Carlos de ellis  abra aron la cusa nacional.

Por su parte  iego de la Cuadra no perse er  en su actitud inicial. Poco 
despu s recibi  instrucciones de la unta  obr  en consonancia con ellas  
co o se erá ás adelante. s decir  su acilaci n dur  poco. ue luego uno 
de los diplo áticos al ser icio de la causa nacional. e  ustria  a rieste  
ru bo a la spa a patriota. n adrid  el Gobierno a rancesado entendi  

ue Cuadra hab a abandonado la obediencia osefista. ste indi iduo se se -
par  de su destino sin per iso alguno  se lee en el escala n de la carrera 
a rancesada 2 0 7 .

n las de ás sedes diplo áticas europeas se produ o el is o en eno 
de la acilaci n de las lealtades  pero con di erso resultado. 

n a a a representaba a spa a os  de nduaga. o de a de sorpren -
der ue  ante la dis unti a ue a l  co o a sus colegas en uropa o rec an 
los ca bios dinásticos en spa a  uera el propio e  de olanda  ue era 

uis onaparte  nada enos ue her ano de apole n  de os  l   ue 
anterior ente hab a recha ado la corona de spa a ue apole n le hab a 
o recido antes ue a os  le reco endara ue no urara fidelidad a ste  in -
cluso su inistr  a nduaga edios para ue se e adiese a nglaterra 2 0 8 , don-
de se reuni  con su hi o oa u n  ta bi n hu do  ta bi n adicto a la causa 
patriota 2 0 9 .  

oa u n de nduaga  por su parte  corri  peligrosos a ares. scap  de a 
a a  a punto estu o de ahogarse en su tra es a a nglaterra. ll  Canning le 

encomendó una misión a Dinamarca, desde donde marchó a Suecia y a Rusia, 

2 0 5  Vide anterior olu en de esta obra.
 Vide anterior olu en de esta obra  e pediente en   leg  

2 0 7  e .   leg  .
2 0 8  ntreg  los archi os al C nsul en sterda  las de endi ábal  uien seguida ente prest  

adhesi n e la causa nacional  regres  a spa a a ser ir a la unta.
2 0 9  Vid.Memorias de Garc a de e n Pi arro  co entarios de     pp.  s. 

Vid. ta bi n  El Rey José Napoleón, p. .
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su riendo te pestades  ata ue de corsarios  persecuci n de h sares. n 
an Petersburgo top  con el General Pardo de igueroa  ue era ba ador 

de os   por poco no lo andan a  iberia. inal ente sali  de usia  lleg  
a iena  desde all  pas  a la sla de alta  desde donde  consigui  e barcar 
a Cá diz y ponerse al servicio del G obierno patriota 2 1 0 .

n e ecto  en an Petersburgo se hallaba desde el  de ebrero de  
el general Benito P ardo de F igueroa, nombrado por Carlos IV  Embaj ador de 

spa a ante el ar le andro .

La noticia de los sensacionales acontecimientos españ oles le llegó con mu-
cha de ora. Con grand si o atraso  ani est  haber recibido los oficios dan-
do cuenta de la abdicaci n de Carlos  de los ue acus  recibo el  de a o  
cuando hac a die  d as ue hab an ocurrido los horrores del    de ese es en 

adrid. asta el  de ulio no pudo acusar recibo de la circular del  de unio 
en ue se le in or  del ecreto por el ue . . el perador  e  de talia 

apole n  ha procla ado en a ona a su augusto her ano oseph apole n  
actualmente Rey de N á poles, por Rey de Españ a y de las Indias” 2 1 1 . l  de 
agosto acusa Pardo recibo del oficio echado en a ona el  de ulio relati o a 
la cesi n de soberan a a os  onaparte.  prorru pe en entusiastas  no poco 
desmedidas expresiones: 

“Reconozco con gratitud y admiración los decretos de la P rovidencia en 
a or de una naci n generosa  leal  sensible a todo lo ue es grande  su -

bli e. n onarca tan irtuoso co o ilustrado  tan hu ano  prudente a a 
gobernarla y en breve tiempo la colmará  y la elevará  rá pidamente a los má s 
gloriosos destinos . pin  asi is o ue la Constituci n de a ona era un 

onu ento ad irable de sabidur a  discerni iento  ue in ortali ará 
la poca eli  en ue u a estad einante ha sido e altado al trono de las 

spa as  de sus ndias   conclu a rogando al ecretario de stado Ce allos 
se sir a o recer a los pies de u a estad i in iolable fidelidad a su eal 

persona co o igual ente is fir es  sinceros deseos de sacrificar e por  
los intereses de su Corona  en de ensa de la Constituci n  2 1 2 .

2 1 0  obre la a u  arias eces re erida  casi incre ble peripecia de oa u n de nduaga  prestando 
adhesión a la causa patriota, evadiéndose a causa de ello con gran peligro de diversos lugares y 
ej erciendo representación español a en Cortes europeas, siempre en itinerante movimiento arriesgado 
 en bene rita ren tica acti idad  puede erse con a or detalle infra y también AN TÓ N  DEL 

OLMET, op.cit.,  pp.  ss. a  un in or e e acuado en la ecretar a de stado el  de a o 
de  a base de los oficios en iados por nduaga desde  ilan  iena  rieste en  de enero   
  de ar o  refiriendo sus peripecias.   leg  .

2 1 1    leg  .
2 1 2  espacho n   de    leg  .
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Pardo de igueroa sigui  co o se erá  representando a os  onaparte 
ante el ar  ue condecorado por el gobierno bonapartista espa ol  pero ello 
no le i pidi  final ente apo ar ba o ano al delegado oficioso de los patrio -
tas  el C nsul Colo b  co o se re erirá ás adelante 2 1 3 . Colo b  se hab a 
negado digna ente a prestar el ura ento a os  onaparte aun ue uera con 
el ero  prete to de poder recibir los sueldos  respondiendo ue nunca 
reconocer a e pleo sino del soberano leg ti o. 

a bi n ue singular el destino del inistro de spa a en Copenhague  
el pr cer granadino l onso de guirre  oldi  Conde de oldi desde  
2 1 4 . i o de ilitar  despu s de haber ocupado di ersas secretar as en puestos 
europeos  de oficial en la ecretar a de stado en adrid  ue no brado i -
nistro en Dinamarca el 1 4  de marzo de 1 8 0 8 , donde no tomó posesión hasta el 

 de abril del a o siguiente. a ciudad hab a su rido en  un atro   bo -
bardeo inglés y un diez por ciento estaba en ruinas, con el comercio ademá s 
muy perj udicado a j uicio del propio Y oldi 2 1 5 . ecibi  ste en abril la noticia 
de la abdicación de Carlos IV  y en consecuencia reconoció a F ernando V II 
co o a su oberano  e or natural  leg ti o  . l  de ar o hab a 
allecido Cristián   toda a no ten a oldi nue as credenciales para e -

derico  de las ue acus  recibo el  de a o. as noticias llegaban con 
retraso. l  de a o acus  recibo de las nue as  despachadas desde spa a 
el  de abril  del ia e de Carlos  a a ona a cu pli entar a apole n. 

l  de unio escribe oldi al ecretario de stado a adrid ue se halla sin 
cartas a las ue contestar   no habiendo ocurrido cosa interesante en 
este pa s  he o itido dice  escribir a  el correo pasado . onde estaban 
ocurriendo “cosas interesantes” era entretanto en Españ a, desconocidas para 
el desin or ado oldi. l  de ulio le dieron alguna idea de los sucesos de 

a ona  pero tan e igua  ue tu o ue in uirir por no saber noticias acerca 
de lo ue se ha hecho en a ona ni de nada relati o al nue o orden de cosas 
ue  e indica al fin de su citada lti a carta del  de ulio  2 1 7 , es decir 

la procla aci n de os  onaparte ue le parec a una aldita intriga  por 
lo ue solicita instrucciones al ecretario de stado  Pedro Ce allos  para 

2 1 3  l general Pardo  sin e bargo de la alta ue ha co etido en de arse persuadir a reconocer 
al usurpador  parece conser ar los senti ientos ue con ienen a un buen espa ol  desear i a ente 
el suceso de la Patria  in or a Colo b  ue anifiesta seguir en trato con el inistro  el cual le 
co unica los despachos ue recibe  adrid   leg  .

2 1 4  staba casado con lena oulign   arconie  hi a de uan oulign  inistro en ur u a. 
Sobre los Bouligny vide alibi.

2 1 5  espacho de oldi de  de enero de    leg  .
 Idem de . Ibidem.

2 1 7  Idem de  n   Ibidem. 
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hacerle er escribe  ue no e bastaban estas noticias  2 1 8 . ucedi  ue ol -
di solicitó malaventuradamente el consej o del nuevo soberano danés, F ederi-
co   ue ste le reco endase  reconocer a os   por ue el  de agosto 
escribi  a adrid ue  tras la cesi n de Carlos   de sus hi os a a or de 

apole n  habiendo reca do la soberan a de spa a  sus ndias en su au -
gusto her ano el e  de ápoles  reconoci ndolo as  escribe oldi  pido 
a V E 2 1 9  o re ca a los pies de  el ho ena e de i fidelidad  obediencia 

 is i os deseos de ue se realicen las ben ficas intenciones de  para 
bien de la P atria y bien de su reinado” 2 2 0 .  el  de no ie bre da cuenta 
de haber re itido con esa echa al u ue de r as 2 2 1  en Par s el precepti o 
at dico ura ento de fidelidad a os  onaparte  en no bre su o  de sus 

empleados 2 2 2 .  a ade a a Ca po lange  ecretario de stado de os  : 
sir a  hacerlo presente al e   o recer a  el ho ena e de nuestra 

obediencia  respeto . e consu aba con ello el resultado de su acilaci n  
 uedaba sellado su uturo. oldi no regresar a nunca ás a spa a 2 2 3 . a 

consecuencia de todo ello ue ue el eino de ina arca rehusara recibir 
un representante diplo ático de la unta  ue sta ro piera relaciones con 
dicho eino el  de septie bre de .

Otra opción, de diverso curso, se dio en el otro puesto escandinavo, Es-
tocolmo, donde era Encargado de N egocios de Españ a el coronel don P an-
tale n oreno  aoi . a bi n a l llegaron las noticias de spa a con 
mucho retraso: estuvo “siete meses privado de noticias de Españ a a causa de 
la guerra  desconoc a en absoluto el deplorable estado de la eal a ilia 

2 1 8  ota de  de agosto de . Vid. el art culo del ar u s de  en ABC, Madrid, 
 pp.  s.

2 1 9  l ecretario de stado Ce allos.
2 2 0  espacho de oldi n   de    leg  . 
2 2 1  Idem n   de . Ibidem. El 15 de abril de 1809 dio cuenta de haber presentado 

cartas credenciales a ederico .
2 2 2  us subordinados eran ernando G e  ara  secretario   os  del Castillo pinosi agregado. 

l pri ero ue a rancesado  el otro patriota.    op.cit.   pp  s . os  del 
Castillo no go  de las si pat as de oldi. n desp   de  de agosto de   in or ado cuán 
sensible será el tener a su lado un su eto de conducta tan indigna de esti aci n  confian a. e hab a 
comportado en San P etersburgo de un modo incompatible con su honor y decoro correspondiente a la 
carrera en ue sir e  altado abierta ente a las consideraciones ue debe a la casa  a la persona de 
su e e . Por eso lo hab an andado a Copenhague.   leg  .  las rdenes de oldi hab a 
ade ás un C nsul en lsinor  uan gust n ad n  ue prest  adhesi n a os  onaparte. Perdi  en 
consecuencia su puesto en  pero lo recuper  ás tarde por in uencia de su hi o iguel  luego 
C nsul en Copenhague. obre esta a ilia de c nsules  Vid.  pp.  ss. G e  ara 
pas  a Par s en   ue sustitu do por os  ar a elasco Parada  el cual  sin e bargo  rehus  el 
puesto osefista. 

2 2 3  Vide sobre su uturo infra.
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y sus consecuencias” 2 2 4   pero actu  de distinto odo. n agosto de  
o reci  su adhesi n a la unta upre a de e illa  a cu as rdenes se puso  
tanto para continuar en sus ser icios diplo áticos  o bien uese en ca pa a 
militar,  presto a derramar su sangre por el Rey y la P atria 2 2 5 .

En los Estados y ciudades libres del Imperio Alemá n también se produj e-
ron situaciones notorias. n la ciudad hanseática de a burgo  era  inis -
tro de spa a el Conde acobo de echteren de lina uda a ilia del acro 

perio co o se recordará  era un holand s al ser icio de spa a  ue ha -
b a sido inistro de olanda en adrid de  a  luego ba ador 
hasta . ra cu ado de oldi por estar casado con su her ana n s . 
Pero en ausencia de echteren ue i a en Par s alegando precaria salud 
de su c n uge  reg a el puesto ha burgu s co o ncargado de egocios 
uan os  an  o anillos. ecibi  ste las noticias de spa a  en or a de 

sendas cartas de canciller a de Carlos   de ernando  re itidas en  
de abril de . l retraso era el a conocido  las cartas se recib an con la 
de ora de cinco correos  seg n l is o deplora .

an  o anillos prest  fidelidad a os   en t r inos lison eros  co o 
era costu bre: la entrada de . . en la capital producirá escribe en ulio de 

 un resultado toda a ás dichoso  de un orden a or  cual será el de 
hacer caher [ sic  de los o os de los espa oles e tra iados el elo ue los hace 
desconocer las enta as ue la Patria debe pro eterse del nue o orden de 
cosas ue se ha establecido. uiera el Cielo a ade  ue el nue o Gobierno 
no se ea or ado a castigar obstinaciones cri inales  ue su autoridad  
energ a s lo sean e pleadas en reparar los da os antiguos  los causados por 
los actuales des rdenes  Por i parte suplico a .  el ecretario de stado 
Ce allos  toda a a rancesado l ta bi n  se sir a presentar a los pies del 
trono de . . i adhesi n sincera al nue o orden de cosas establecido por la 
Constituci n  i pro undo respeto a su augusta Persona  is otos por ue 
la Pro idencia le conceda un largo reinado en el ue . . tenga el tie po de 
satis acer a su cora n ben fico  la aci n el de er reali adas sus esperan -
as  . e iti  a r as el ura ento  seg n l refiere en despacho de  de 

2 2 4  s  en carta a la unta vid.  ar u s de  El Rey José Napoleón, Madrid, 
eltrán   pp.  s .

2 2 5  Ibidem, pp.  s. G ustavo IV  de Suecia designó al barón de Adlerberg como su representante 
ante la unta.

 l Conde  su esposa Concepci n o n s  guirre  oldi ueron retratados por el pintor 
sueco ert ller en sendos lien os ue se hallan en el useo del Prado  cat.     co o 
en su lugar se indic  Vide anterior olu en .

2 2 7  espacho de    leg  .
2 2 8  Carta a Ce allos    adrid   leg  . 
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octubre de  de lo ue el Gobierno de onaparte  a la sa n en urgos  
se dio por enterado el 2 0  de noviembre 2 2 9 .

ntre tanto  echteren ue  co o se ha dicho  se hallaba en Par s en uso de 
licencia concedida por Carlos  a causa de la en er edad de su esposa  hab a 
recibido el oficio del u ue de r as sobre suspensi n de a uellos e pleados 
ue no hubiesen sido no brados especial ente por el Gobierno del e  os  

as  co o el or ulario por el ura ento. tento a tales circunstancias  echte-
ren escribió a Campo- Alange el 3  de octubre de 1 8 0 8  para prestar el j uramento, 
de los primeros en hacerlo, según él mismo dij o “el homage [ sic]  de mi sumisión 
y respecto” al Rey Bonaparte 2 3 0 . eseaba echteren  sie pre alegando tal en-
er edad  el paso a otro puesto diplo ático. u u er escribi  a Ca po lan-

ge haciendo historia del curriculum de su marido, veinte añ os al servicio de 
spa a  por lo ue hab a recibido la lla e de gentilho bre. ab a solicitado su 

retiro  tras haber perdido toda su ortuna a causa de la e oluci n rancesa   
la generosidad de Carlos  le hab a o recido un puesto brillante  pero ue l 
hab a pre erido la tran uila isi n del C rculo de a a a onia  2 3 1  ue tal era 
la acreditaci n de la legaci n de a burgo. 

 ra  de los sucesos  el Conde de echteren  cu o hi o  subordinado aco-
bo ta bi n prest  ura ento de fidelidad a os   aspir  in til ente al puesto 
de inistro en assel o a suceder a pe  de lloa en la legaci n de a onia 
2 3 2  ientras ue la su a de a burgo ue supri ida 2 3 3  por un hecho de ma-
or i portancia: si ple ente la anta ona ciudad hanseática ue  por oluntad 

o n oda de apole n  subsu ida an ala ente en el territorio del perio 
ranc s. l lti o C nsul General en a burgo del Gobierno a rancesado  uan 
autista irio  ue a hab a pre ia ente prestado el ura ento de adhesi n a 

os  en iena el  de no ie bre de  no brado de nue o en a burgo 2 3 4 , 
destin  regular ente sus despachos al ecretario de stado de os   u ue 
de anta e hasta   segu a anagloriándose de ser un agente del augusto 
hermano del Emperador N apoleón”2 3 5 . 

2 2 9  Ibidem.
2 3 0  espacho de .   leg  .
2 3 1  Ibidem.
2 3 2  eptuagenario  echteren andu o penosa ente solicitando en ano del Gobierno de os   o 

un puesto o el pago de atrasados sueldos  ue nunca cobr .
2 3 3  n ar o de  se co unica ue el e  ha decidido suspender por ahora la legaci n en 

a burgo  ue el Conde de echteren se restitu a a spa a  se presente en esta Corte . ranscrito 
por AN TÓ N  DEL OLMET, op.cit.,  p. 

2 3 4  onde a anterior ente hab a prestado sus ser icios  Les diplomates espagnols 
du XVIII e siècle, pp.  ss .

2 3 5  espacho de   adrid   leg  .
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n la citada legaci n de a onia  en resde  era inistro desde  os  
Ignacio López Ulloa . n  de octubre de  prest  el ura ento de 
fidelidad a os   as  co o el de su secretario oseph de ce edo 2 3 7 . uego 
celebr  en  la entrada de os  en adrid  alegrándose de la presencia 
de un tan usto  a able soberano  a uien presenta el o ena e sic ]  de mi 

eneraci n  respeto en apo o de la fidelidad  obediencia ue le he urado  
repito” 2 3 8 . cupado resde por las tropas austr acas  reiter  su fidelidad des -
de ranc ort  adonde lo lle aron a uellas circunstancias de la guerra en ulio 
de 1 8 0 9  2 3 9 . n subordinado de lloa ue anuel Gon ále  al n  hi o 
del ue ue C nsul General en ánger 2 4 0 . ugado de resde e incorporado 
a la Españ a nacional, le estaba reservado ocupar en ella importantes cargos 
uturos 2 4 1 .

n la ás i portante de a uellas legaciones  la de erl n ante ederico 
G uillermo III de P rusia, monarca cuya obligada versatilidad por los avatares 
de la guerra lo movió de la beligerancia a la neutralidad y a la beligerancia de 
nue o  spa a estaba desde  representada por a ael de r ui o  donde 
su pariente ariano uis de r ui o lo hab a no brado ncargado de ego -
cios  cuando sali  de all  para usia Pardo de igueroa  co o se ha re erido. 

n octubre de  prest  el ura ento a os   acaso sin gran con icci n 2 4 2 . 
 partir de entonces no parece haber e ercido unciones diplo áticas  sal o 

las asistenciales a los soldados españ oles, hasta 1 8 1 3  2 4 3 . 

n anterior ocasi n se trat  de la a ilia n s en el ser icio diplo ático 
espa ol. os  de n s  pe  inistro ue ue en a onia  en usia  hab a 

uerto en  de ando dos sobrinos  oa u n  uis  a bos e pleados 
asi is o en la Carrera. oa u n sir i  en an Petersburgo  luego en la 

ecretar a de stado en adrid al ser icio del Gobierno a rancesado  lo 
ue le oblig  a e iliarse en rancia en . u her ano uis  sin e bargo  

 n ar o de  parece ue se pens  en su sustituci n  por ue se le debi  de o recer el puesto 
a Casa ru o a su salida de iladelfia leg   Documentos relativos a la independencia 
de Norteamérica existentes en archivos españoles, por P ilar LEÓ N  TELLO, Madrid, Ministerio de 

suntos teriores   ss    p. . n lo sucesi o Documentos . o se hi o el rele o  lo ue 
ue deter inante para el uturo osefista de pe  de lloa.

2 3 7  r as acus  recibo el  de no ie bre
2 3 8  espacho n   de  de ar o de    leg  .
2 3 9  espacho n   de  de ulio de  Ibidem.
2 4 0  Vide anterior olu en.
2 4 1  Vide infra.
2 4 2  l ar u s de os uentes lo u ga ho bre honrado  bueno  leal  pero sin uer as para 

to ar partido  op.cit.,  p. .
2 4 3  Vide infra.
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después de haber servido como Encargado de N egocios en Saj onia, como 
en su lugar se io  retornado a adrid  se adhiri  a la unta upre a  ue 
no brado inistro en stados nidos  donde negociar a el ratado da s

n s con el ecretario de stado nortea ericano 2 4 4 .

n isboa  capital de un eino de paralelos destinos a los de spa a  c -
tima también de las ambiciones invasoras napoleónicas, la embaj ada estaba 

acante  por la ruptura de relaciones de tie pos de la pol tica de Godo  
precisa ente en su poca de desatentada colaboraci n con los ranceses. os 
miembros de la embaj ada se hallaban en Madrid y se decantaron inmedia-
ta ente por la causa nacional  acaudillados por el ue uera ncargado de 

egocios aristo P re  de Castro.

En tierra italiana, la representación má s importante era obviamente la le-
gaci n ante la anta ede en o a. iliado en rancia el Papa P o  
cauti o de apole n   agregada la rbe a soberan a rancesa  la representa -
ci n padeci  a uella situaci n. Co o se ha encionado  el inistro ntonio 

argas aguna co o inistro ue all  ser a el puesto desde fines de  
se negó el 9  de noviembre de 1 8 0 8  a aceptar la usurpación españ ola 2 4 5 , por 
lo ue ue apresado el  de enero de  unto con sus subordinados en la 
embaj ada  por el gobernador ilitar ranc s de o a   despachado con 
ellos en cautiverio 2 4 7  a los Alpes piamonteses 2 4 8  donde ued  hasta el final 
de la guerra 2 4 9 . a bi n el C nsul en o a  Gregorio alducci  se neg  a 
prestar acata iento a os  onaparte. si is o  en oscana  Pedro abra -
dor ta bi n rehus  el ura ento  por lo ue ue apresado  trasladado a ran -
cia  a i on  a es  de donde pudo final ente e adirse  archar a Cádi  
donde le esperaban cargos  honores en el Gobierno patriota. a bi n rehus  
el ura ento  ue apresado el ecretario e igio rgu osa ue  co o en 

2 4 4  Vide infra sobre ello  sobre sus ulteriores puestos.
2 4 5  n el rchi o del inisterio de suntos teriores  adrid  leg  n   n  está 

docu entado el asunto del ura ento e igido por el gobierno osefista a la legaci n ro ana de 
argas aguna  la patri tica negati a de ste.

  l secretario rancisco le aga  los auditores espa oles de la ota ionisio arda   
rancisco Gardo ui    los agregados ntonio era endi  os  Pando  usto achado.  este 
lti o se enco endar a andando el tie po una isi n especial en ustria en   ás tarde en 

Par s vid. sobre sus méritos notorios y sus graves deméritos infra . 
2 4 7  s  pues  la isi n espa ola en o a reali a en asa el sacrificio de su ida al e ponerla 

conscientemente, como hizo”, comenta j ustamente F ernando de AN TÓ N  DEL OLMET, op.cit., III, 
p. .

2 4 8   Vid. C  .  Historia de las Relaciones exteriores de España en el siglo XIX   p.   
 C  os  en Studia albornotiana  olonia    p. .

2 4 9   ás tarde ernando  lo reco pens  con el t tulo de ar u s de la Constancia en .
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su lugar se dij o 2 5 0  hab a uedado en lorencia  encargado de recoger los 
papeles del archi o de la antigua legaci n en a uel e ero eino de truria  
creado sin con icci n  luego destruido sin ira ientos por apole n. n 
tal grupo de leales se hallaba precisa ente gust n ar a egrete  un hi o de 
Ca po lange  el inistro osefista  notorio contraste de ideolog as en una 

is a a ilia 2 5 1 . n olonia  el secular nstituto  undado por el Cardenal 
Albornoz en el siglo X IV , padeció la usurpación y clausura por los invasores 
ranceses 2 5 2 .

n ápoles  a os   cuando ste ue a spa a  sucedi  co o onarca 
i puesto por apole n el ue uera tiránico gobernador de adrid en a o 
de  el Gran u ue de erg  oa u n urat  de unesta e oria para 
los adrile os. Confiado en obtener de su a o la corona espa ola  hubo de 
contentarse con la napolitana para su ulterior desgracia. creditado ante l 
hubo un inistro espa ol osefista  el ncargado de egocios P o G e  de 
Ayala 2 5 3 . a Corte borb nica se hab a trasladado a su eino siciliano  all  
en Paler o  se antu o un inistro de la unta upre a  el raile anuel 
Gil. Por su parte el onarca siciliano en i  a spa a al Caballero obertoni 
2 5 4  para ue lo representase ante la unta 2 5 5 . n  se pens  en Cádi  
nombrar ministro de Españ a en P alermo al exSecretario de Estado León P iza-
rro  pero el pro ecto no se lle  a e ecto  seg n el propio candidato co enta 
despechado:  el resultado ue no hacerse tal no bra iento  uedar e con 
escá ndalo público, por un lado consultado y apreciado por la Regencia, y 
por otro ensalzado por el público, con una dimisión brillante y sin sueldo y 
empleo” .

n Par a hab a estado el inistro er ni o de la Gr a hasta la ocupa -
ci n rancesa de . usc  re ugio en o a  donde rehus  el ura ento 

250  Vide anterior volumen,
2 5 1  AN TÓ N  DEL OLMET, op.cit.,  pp.  s.
2 5 2  Vide  C  os  a e tinci n del Colegio de spa a en olonia en 

1812 y su restablecimiento en 1818” , en “El Cardenal Albornoz y el Colegio de España ” IV , Studia 
Albornotiana  olonia  Publicaciones del eal Colegio de spa a   pp. .

2 5 3  e hallaba all  co o ncargado de egocios desde la partida del ar u s de os en . 
Ibidem, p. . ab a prestado adhesi n a os  onaparte en a ona  de nue o en ápoles  lo 
represent  all  si bien en posici n a bigua  ue lo hi o repudiable de unos  otros. Purificado al fin 
en  acab  su carrera co o C nsul en G no a Vide AN TÓ N  DEL OLMET, op.cit.,  pp.  
ss .

2 5 4   ab a sido antes ncargado de egocios de ápoles en adrid hasta ue ue e pulsado en 
 a causa de la conspiraci n de l scorial.

2 5 5  ue desde Paler o a ran ue  adonde lleg  el  de no ie bre de .
 G C    P  Memorias, p. .
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en . ued  apresado por los ranceses en olonia  rieste  de donde 
consigui  pasar a alta  a icilia  donde o reci  sus ser icios a la Corte bor-
b nica  pero sin haber obtenido puesto alguno consular  co o solicitaba. u 
subordinado os  oa u n de Cerain  antiguo C nsul en rgel  ue a biguo 
en su decisi n  ued  en talia en el á bito precario de otros a rancesados   
all  uri  sin haber regresado a spa a. n olonia  el ncargado de ego -
cios os  Capelletti rehus  el ura ento osefista. ue preso  se e adi  pas  a 

iena en co isi n de la unta para co pra de ar as  pudo archar a spa a 
y murió en Cá diz en 1 8 1 3  2 5 7 .

n puesto diplo ático en donde pudiera pensarse ue no hab a opci n 
para acilaciones era la e ba ada en Par s  do inada por la o nipotencia 
napole nica. in e bargo  se produ o una escisi n de las oluntades. l -
ba ador  Pr ncipe de asserano  se adhiri  por supuesto a la causa osefista. 
F ue nombrado para un cargo inédito, el de “G ran Maestre de Ceremonias” 
del e  os  2 5 8  cargo ás po poso ue dotado de e ecti idad  ás propicio 
a i presionar ue a actuar.

En consecuencia, la vacante dej ada por Masserano en la cúspide de la 
e ba ada parisina ue ocupada por un nue o ba ador ue  co o a se ha 

encionado  ue el u ue de r as  acreditado el  de septie bre de .

Pero es a las rdenes de asserano donde habr a de surgir la encio -
nada escisi n. l segundo de la e ba ada era ngel de antibá e  para su 
atalidad no hab a toda a to ado posesi n del puesto al ue acababa de ser 

destinado  la legaci n en los stados nidos de rica. l hallarse a n en 
Par s en a o de  le ino enci a la obligaci n de decidir  lo hi o por 
la causa napoleónica  2 5 9 . l fin de la Guerra perdi  pues  su puesto  ued  
en condiciones de total precariedad . u colega os  art ne  de er ás  
hi o del ar u s de l enara  a rancesado de ideas  reconoci  ta bi n la 

onar u a de os  . u her ana estaba casada con el ariscal  notorio per-

2 5 7  Pueden erse algunos datos biográficos en vid. G IL N OV ALES, Alberto, Diccionario biográfico 
de España (1808-1833). De los orígenes del Liberalismo a la reacción absolutista,. adrid  ap re  

  p. . n ese a o de  uri  ta bi n en Cádi  uien uera ncargado de egocios en los 
Pa ses a os en  rancisco ui  oren o  guilar.

2 5 8  l cargo e isti  ba o os  en su Corte napolitana.
2 5 9  staba no brado inistro en los stados nidos  instaba l desde Par s para ue se le 

despachase.  n esto ocurre la re oluci n  l hubo de urar  co o toda la e ba ada en Par s  
punto donde era ás i posible er claro ni resistirse   as  se ha perdido este e celente su eto. sto 
sucedi  con casi toda nuestra iplo acia  co enta G C    P  Memorias, p. 

.
 lo en  obtu o la adscripci n a la e ba ada co o gregado. uri  a fines de ese a o. 

Vide sobre él también alibi.
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sona e napole nico  uroc  u ue de rioul en uno de los absurdos t tulos 
otorgados por apole n a sus soldados. er ás era agregado a la e ba ada. 
Reacio a aconsej ar las renuncias de Bayona, aceptó sin embargo la usurpa-
ci n  a cu a iplo acia sir i  despu s. l ecretario ernando G e  ara 
ur  la adhesi n osefista  ientras ue su her ano Garc a optaba en spa a 

por la causa patriota. ur  ta bi n en Par s el agregado os  ar a ita.

P ero a pesar del lugar poco adecuado y de las mandantes circunstancias, 
otros diplo áticos de la e ba ada se negaron a ilitar en el bando osefista. 

al ue ateo de a erna  agregado  ue para e itar la su isi n abandon  
la e ba ada  se ug  a ruselas. e all  consigui  ol er al adrid ocupado 
por los ranceses  de donde ta bi n escap  a Cádi  . tro tanto hi o a -
riano de ontal o  bando  ue ta bi n rehus  en Par s la adhesi n a ran -
cesada, escapó a Españ a y sirvió al G obierno de Cá diz .  el otro agregado  

elipe art ne  de i rgol ta poco prest  adhesi n a rancesada ás ue en 
apariencia  por ue abandon  Par s en cuanto le ue posible .

n Par s se hallaba entonces accidental ente un indi iduo ue hab a co -
menzado su carrera diplomá tica en Austria, má s tarde destinado a la emba-
ada en Portugal  en speras de la disoluci n de sta  ue luego habr a de 

continuarla cu plida ente en a os enideros. ra Ca ilo Guti rre  de los 
os. o ue el apellido sugiere le ino por l nea de bastard a  era hi o ile -

g ti o del Conde de ernán e  asiduo persona e ue ue de esta obra. 
n Par s  en pleno cetro del bonapartis o  en una e ba ada acreditada ante 
apole n en no bre de os   Ca ilo de los os no tu o otro re edio ue 

prestar adhesi n a ste  pero por pura ficci n. d ertida sta ue apresado por 
los ranceses  unto con su her ano os   encerrado en el castillo de incen -
nes . a bi n hallándose ocasional ente all  ue detenido por los rance -
ses os  de Carnerero  agregado ue era a la e ba ada en Constantinopla . 

 uego ue ncargado de egocios en stados nidos  tras el cese all  de uis de n s en 
..

 Con el tie po ser a el pri er representante espa ol ante el eino de Grecia en .  Vide 
infra.

 Con el tie po ser a inistro en ui a en .
 o co enta as  el ar u s de os uentes: s el tipo del dipl ata elegante  el escogido en 

los salones e uisitos  el retratado por los pintores de oda. s el a igo de las da as de buen tono  
el co pa ero de los pr ncipes. s el socio del casino ás selecto  el obligado del co edor ás 
astuoso. Pues bien  este ho bre  al parecer e tran ero hablaba espa ol con acento oráneo  co o 

educado uera de spa a  cos opolita por su al a  superficial  r olo en apariencia  prefiere 
sacrificar su ida a ser traidor a su patria  a su honor  trueca gallarda ente los suntuosos salones 
del perio por el l gubre calabo o de incennes     op.cit.,  pp.  s . u 
lealtad a la causa nacional le ser a reco pensada en su ulterior carrera. Vide infra.

 os  Carnerero estaba de licencia en Par s. ll  rehus  la obediencia bonapartista  ue 
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n Constantinopla hab a habido entre tanto alg n o i iento. ra i -
nistro os  art ne  de er ás  un ban uero ue hab a actuado co o tal en 
Par s  precisa ente en negocios financieros ue lo co pro etieron. n Pa -
r s se le dieron dos aconteci ientos a orables. ue no brado ncargado de 
N egocios de Españ a en 1 8 0 3 , su hij a casó en ese añ o, como se ha dicho, con 
el ariscal napole nico uroc  l obtu o el t tulo de ar u s de l enara 
en . eguida ente ue no brado en Constantinopla. ll  le llegaron las 
asombrosas noticias de la abdicación de Carlos IV  en Aranj uez y la salida de 
la a ilia real a a ona. l enara  ue hab a solicitado licencia  la obtu o 
del G obierno N acional con orden de regresar sin pasar por F rancia, pero él 
lo hi o  se adhiri  al bando bonapartista  en l habr a de ocupar una ele ada 
posici n en el Conse o de inistros de os   en  . 

n los cercanos puestos nortea ricanos hubo aria opci n: en rgel  os  
Alonso Ortiz entabló correspondencia con las j untas patriotas de V alencia y 
de e illa  declar  actuar en no bre de ernando . n ne  el C nsul 
General  ncargado de egocios rancisco egu  hab a sido en  des -
titu do  ree pla ado por el icec nsul rnaldo oler. egu  ue osefista  

oler patriota. l pri ero se e adi  a ne   arch  a talia  trat  en ano 
de rehabilitarse . l segundo e erci  la encargadur a de egocios en ne  
en no bre de la unta  la egencia gaditanas . n r poli  Gerardo de 
Souza proclamó a F ernando V II  aun ue parece haber cuidado de andar 
a adrid al icec nsul oraes a adrid a sincerarse con os   2 7 0 .

n puesto le ano  ultra arino  ue iladelfia  sede de la representaci n 
diplo ática de spa a en los stados nidos de rica. ll  se produ o  
co o en otros lugares  una a otinada reacci n. l e e de la representaci n 
era a la sa n el C nsul alent n de oronda  ue no hubiera adoptado pro -
bable ente ninguna decisi n  a no erse obligado por sus co patriotas all  
residentes a resolverse por “la j usta causa de la nación” 2 7 1 , asociado, como 

ncargado de egocios  a uan autista de iar  ue hab a e ercido el co e -

apresado por los ranceses.    op.cit.,  p. .
 obre su iconogra a  condecoraciones  vide uis    l onso de 

C C  n retrato del a rancesado ar u s de l enara por icente pe  
en Cuadernos de Ayala   abril  p.  s.

 allecer a en ápoles en . obre l vide AN TÓ N  DEL OLMET, op.cit.,  pp.  ss. 
 op.cit., p. .

 Vide AN TÓ N  DEL OLMET, op.cit.,  pp.  ss. atos en el e pediente personal de su 
her ano os  en rch  del  leg   e p. .

 AN TÓ N  DEL OLMET, op.cit.,  p. .
2 7 0  Vid. MERCADER RIBA, op.cit.,  p. .
2 7 1  s  se in or  a Cádi . Vid. AN TÓ N  DEL OLMET, op.cit., p. .
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tido anteriormente 2 7 2 . n  ces  a uella encargadur a bipersonal 2 7 3 . l 
Gobierno de Cádi  no br  a uis de n s en  2 7 4  pero no ue reconoci -
do por el G obierno americano 2 7 5 .

n los puestos consulares se o rece un panora a si ilar al de las e ba a -
das  legaciones. a se ha citado alg n caso  pero son uchos los ue pueden 
alegarse en los ue se dio la encionada acilaci n de las lealtades  con las 
consabidas consecuencias pol ticas  pro esionales  personales . 

ra natural ue en rancia los c nsules prestasen adhesi n a os  ona -
parte. o hicieron en e ecto el c nsul en urdeos  ugo de Pedesclau 2 7 7 , y el 
de N antes, Luis de Landaluce 2 7 8  el de arsella  os  oguera  el icec nsul 
en aint alo  rancisco e er 2 7 9  el C nsul en te  uan de la ata  el 
C nsul  icec nsul en un er e  os  art ne  i rgol  gust n ourlin. 

a bi n se a rances  la a ilia Chac n en ouen  luego en arsella. in 
embargo, hubo “vacilación” propiamente dicha en el Cónsul en Marsella, 
os  oguera   en los de oulon  artolo   rancisco o a  ue pasa -

ron del bando a rancesado al patriota. Por su parte  se adhirieron a la causa 
patri tica el C nsul  icec nsul en a ona  uan a ora  os  ntonio 

2 7 2  Por el gobierno osefista hubiera e ercido el a no brado ngel de antibá e  a la sa n en 
Par s  ue no lleg  a ocupar el puesto. l secretario no brado  rancisco ui  oren o  ue proced a 
de Copenhague  ta poco se hab a incorporado  pero por ue  al re s  pas  a la spa a patriota. 

obre otros ie bros inculados a la representaci n en iladelfia os  runo agdalena  gnacio 
P re  de e a  art n olch  vide AN TÓ N  DEL OLMET, op.cit.,  pp.  ss.

2 7 3  oronda regres  a spa a  a Cádi . e ah  pas  a Galicia. us ideas liberales le acarrearon 
proble as en la restauraci n ernandina.    op.cit.,  pp.  ss .

2 7 4  Sobre su misión, infra. Vid. Ángel del RÍO, La misión de Don Luis de Onís en los Estados 
Unidos (1809-1819), . or  o ographi  .

2 7 5  e usaron por los a ericanos cortes as para ganar tie po o para disi ular el no reconoci iento 
oficial. n s cuenta ser in itado a t  por la esposa del presidente adison en ashington en octubre 
de . Documentos,   p. .

 l te a consular ha sido ad irable ente estudiado  e puesto  de or a por enori ada  
docu entada  por es s P  en su citada onogra a a iplo acia espa ola ante la Guerra 
de la Independencia”, en II Seminario Internacional sobre la Guerra de la Independencia, Madrid, 

inisterio de e ensa   pp. .  o hab a hecho  para el siglo anterior  en su e e plar 
obra Diplomacia y Comercio. La expansión consular española en el siglo XVIII  licante  . 

on estudios de obligada consulta  garanti ado apro echa iento. a bi n para este te a consular 
ha  ue a adir las a u  repetida ente citadas obras de ernando    El Cuerpo 
diplomático español en la Guerra de la independencia  las arias del ar u s de  
sobre la poca  de idier  Les diplomates espagnols du XVIII siècle, Madrid/ Burdeos, 

.  las sie pre tiles Guías de Forasteros.
2 7 7  “Estrambótico personaj e”, a j uicio de P RADELLS, loc.cit.,p. .  G   

Diccionario…,  p. .
2 7 8  Con su hi o  icec nsul uan ntonio. Ibidem.
2 7 9  Ibidem.
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Iparaguirre 2 8 0 , pero en esa zona hubieron de competir con los bonapartistas, 
el C nsul uan de la Pla a  los icec nsules Proharan  Gastelu ar 2 8 1 .

a bi n en los puertos del orte  la pauta ue rancesa. n los Pa ses a os  ue 
onapartista o ingo arrenechea  C nsul en beres. n ina arca lo ue la  

a ilia adin.  oa u n de r chaga. tro tanto pas  con los c nsules en 
las ciudades hanseá ticas 2 8 2 . 

in e bargo en los puertos editerráneos  la situaci n ue ariada. ries -
te  ue pertenec a al perio austr aco  conoci  el ura ento  la ulterior 
deserci n al bando nacional del C nsul os  a id o asic  al ue el Go -
bierno a rancesado sustitu  por el a rancesado os  ata  procedente de 
la oficina de te. os puertos de la talia peninsular uedaron encla ados 
en territorios de ocupaci n o do inio ranc s  lo ue e plica la adscripci n 
bonapartista de los cónsules 2 8 3 . Pero se dieron notables  enco iables e -
cepciones  de c nsules ue se antu ieron en la causa patriota  su rieron 
las persecuciones rancesas  ueron los a citados casos de Gegorio alduc -
ci en Roma 2 8 4  y de Alberto Megino 2 8 5  en enecia.  la in ersa  los c n -
sules e tran eros en ndaluc a eran tenidos por esp as. n ebrero de  
hab a a n en Cádi  algunos indi iduos  so color de la in estidura ue tu -

ieron de C nsules  icec nsules de sus respecti as potencias . Pidi  el 
Gobernador  de Cádi  ue ueran e pulsados unto con sus a ilias  por 
no ser e tra o ue conser en clandestinas correspondencias . l Conse -
o de egencia accede. e refiere a e c nsules de rancia  olanda . 

n la talia insular hubo Gobiernos pro  antinapole nicos. n icilia go -
bernaban los orbones e pulsados de ápoles  ientras ue C rcega estaba 
en la rbita rancesa  Cerde a pertenec a al eino de su no bre  con capital 
en ur n. Pero no sie pre los consulados respondieron a esas obediencias: en 

icilia ur  a os  onaparte el C nsul en Paler o  otto. a unta no br  
luego C nsul General a os  oguera. erc a all  ade ás unciones de C n -
sul os  ar a Guti rre  de la uerta  leal al Gobierno nacional. n C rcega 
ur  pro ranc s el C nsul en astia  icolini  ientras ue en la is a isla el 

2 8 0  Ibidem.
2 8 1  Ibidem  p. .
2 8 2  uan autista irio en a burgo  orge Guiller o ller en bec   oa u n stler en 

re en. Ibidem.
2 8 3  s  ntonio pe  Gon alo en G no a  rancisco guilar en el ápoles gobernado por 

oa u n urat. Vid. sie pre la bibliogra a citada supra.
2 8 4  Pero Ca ilo an i  C nsul en Ci ita ecchia  reconoci  a os  onaparte.
2 8 5  Vide P    e inario sobre la Guerra de la ndependencia  p. .

   leg  / .
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ilitar arist crata icolás u o di Calabria  ar u s de Gaubert  reconoci  
a la unta  ue lo traslad  a ne . a a ilia aille ser a en el eino ardo  
bien en ur n  bien en tierra insular  en el consulado en Cágliari  per anecie -
ron en la causa nacional durante  despu s de la guerra. 

n el driático  en la regi n del eptaneso  el C nsul en Cor  oren o 
Mabili de Bouligny 2 8 7   su colega de ante  te ano essala  prestaron el 
ura ento a os  onaparte 2 8 8  co prensible en una ona de clara in uen -

cia rancesa. o is o puede decirse de la a ilia ado ani en ncona. 
n sta bul resid a el representante diplo ático ranc s  atour aubourg  
ientras ue por parte de spa a co pet an el al  abat  a rancesado  

patriota  sin erse ninguno reconocido por la Puerta.  pesar de ello  en el 
Mediterrá neo Oriental, en el importante puesto consular de Smirna, propug-
nó resueltamente los derechos de la Españ a patriota el Cónsul Benito Soler 

 an  perteneciente a la a ilia de tanta raiga bre en el ser icio e terior 
hispano 2 8 9 .

 en el editerráneo a ricano  la co petencia ilitar e internacional en -
tre rancia e nglaterra se hi o desde luego notar. ientras ue los ingleses 
a orec an la causa nacional  por lo de ás geográfica ente ás pr i a  

gracias a Cádi  los ranceses la co bat an 2 9 0 . n consecuencia  co o ello 
a ectaba al o i iento consular  el Gobierno de os  onaparte opt  al fin 
por enco endar su representaci n a los c nsules de rancia. n realidad  en 
la regi n  la t nica ue en general a orable a la unta.  bien los c nsules 
se ani estaron a a or de sta  o bien ueron no brados en algunos lugares 
por ella, como Blas de Mendizá bal en Marruecos en calidad de Cónsul G e-
neral 2 9 1  o trasladados  co o os  lonso rti  desde rgel al consulado en 

2 8 7  Perteneciente a la saga a iliar de los oulign  acti a en la ona. ra sobrino de uan de 
oulign  el pri er negociador de Carlos  con la Puerta to ana.

2 8 8  Vid. C   . .  España y las Islas griegas. Una visión histórica. adrid  inisterio 
de suntos teriores   pp.  ss.

2 8 9  e ocuparon de las relaciones con las egencias nortea ricanas de r poli  Pedro oler   
de ne  sus sobrinos rnoldo  Pedro oler  ssen. l her ano a or de stos  os  oler  

ssen  nacido en ah n en  al estallar la Guerra de la ndependencia  se ug  de adrid a 
pie el  de dicie bre de  para e itar la do inaci n e tran era . uego entr  en la carrera 
consular C nsul en arsella en   ás tarde ue ecretario en la legaci n en tenas . 
Vide rch  del  Personal  leg   e p. .   

2 9 0  os  onaparte o reci  al ultán la cesi n de los presidios enores a ca bio de su 
reconocimiento como Rey de España  y ampliación territorial de la zona de Ceuta, pero no se llegó a 
nada. urante la Guerra  las pla as siguieron leales al Gobierno de Cádi  aun ue las Cortes de Cádi  
consideraron la cesi n. u representante Gon ále  al n la reco end  C   pp.  ss . 

2 9 1  ras la uerte del icec nsul en arache  uan Ca pu ano  en .
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Londres en 1 8 0 9  2 9 2 .  bien e ercieron de hecho por spa a  co o uan de 
la P iedra, Encargado de N egocios en Marruecos en 1 8 0 8 , Antonio G onzá lez 
Salmón, Encargado de N egocios y Cónsul G eneral ante el Sultanato 2 9 3  o 

uis Goublot en ánger co o icec nsul. ubo incluso alguna relaci n con 
el ultán  al ue se en iaron isiones con regalos. n ulio de  el art -
fice rancisco Canales lle  de Cádi  a e uine  personal ente al alauita 

ultán oli án en no bre de la unta una calesa de su construcci n 2 9 4 .

La complej idad del ambiente y seguramente también la propia duda de 
los indi iduos caus  a enudo una a big edad en las unciones. lgunos 
c nsules  co o se ha dicho  ca biaron de bando ostensible ente. tros 
manej aron probablemente dos actitudes contrapuestas ocultamente, apoyan-
do a a bos bandos alternati a ente: as  rancisco guilar en el ápoles 
gobernado por urat o uan entura oulign  en i orno 2 9 5  y en F lorencia, 
o rnoldo oler en ne  ue  tras eleidades bonapartistas  al fin conten -
di  all  contra el a rancesado egu . n r poli  Gerardo os  de ou a e -
thencourt conser  una posici n plena de a big edades  ue  tras haberse 
al fin ani estado por la unta  le or  a ustificar irregularidades en Cádi  
en .  

n uno  otro e tre o de la Geogra a  es decir en la usia arista  en 
los stados nidos de rica del orte  a se refiri  c o la unci n con -
sular estu o estrecha ente unida a la diplo ática. n an Petersburgo  ue 
la positi a acci n del C nsul Colo bi la de a or in uencia en la concilia -
ci n del ar con el Gobierno patriota . n iladelfia  ueron los C nsules 
Generales uienes al co ien o e ercieron las unciones de ncargados de la 
legación 2 9 7 .

ales ueron  bien enre esados  di ciles  los a atares personales de los 
diplomá ticos españ oles 2 9 8  con rontados con el dile a de la guerra en suelo 

2 9 2  ee pla ado en rgel por el icec nsul Pedro rti  de ugasti  ta bi n patriota.
2 9 3  uego e pulsado por los arro u es e instalado en unciones en ari a.
2 9 4  Vid. cita en G IL N OV ALES, Alberto, Diccionario biográfico de España (1808-1833). De los 

orígenes del Liberalismo a la reacción absolutista,. adrid  ap re    p. .
2 9 5  ee pla ado all  por el a rancesado os  art ne .

 in e bargo oa u n de nduaga  en su re erido a aroso periplo patriota  tiene la casa de 
Colo bi co o la reuni n de todos espa oles ue han abandonado la sagrada causa ue defiende con 
tanto honor toda la aci n . Parece ue contribu  a ue nduaga no pudiera recibir un pasaporte. 

2 9 7  a bi n despertando alguna desconfian a  co o ue el caso del C nsul oronda. Vide supra.
2 9 8  erecen gratitud las uentes para su identificaci n. nte todo el rchi o del inisterio de 

Asuntos Exteriores en sus valiosos expediente personales, donde todos los historiadores hemos 
in estigado. no de los ue ás concien uda ente lo han hecho es on ernando de  

  ar u s de os uentes  en los seis ol enes de su tantas eces a u  citada e 
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espa ol  la consiguiente contienda de las fidelidades. llo i plic  arduas deci-
siones  con ictos nti os.

n alguna otra ocasi n se ha tratado en esta obra de o recer al lector los 
paradig áticos caracteres biográficos de tal o cual persona e ue ereciera 
presentar los rasgos de la respuesta humana a las accidentadas circunstancias 
de la época 2 9 9 . Para los o idos a os del inicio de la contienda de la nde -
pendencia españ ola y su incidencia en las vidas de los diplomá ticos españ o-
les  un indudable e e plo lo brindan los recorridos de oa u n de nduaga  
tal co o han ido apareciendo en arios episodios rese ados. us d as son 
re e o de las angustias traducidas en a enturas  de los apuros au entados en 
verdaderos peligros, de las resoluciones convertidas en riesgos, de las deci-
siones arropadas de lealtades.  ello sie pre en el e ercicio de la acti idad 
diplo ática  en ariados escenarios europeos.

En la encrucij ada de 1 8 0 8 , se hallaba Anduaga cumpliendo su tarea de 
ecretario en  a a a  u padre  os  de nduaga  a hab a sido all  repre -

sentante ante la e era ep blica áta a. a a a  sus circunstancias le 
hab an co placido 3 0 0 . tra cosa ser a la situaci n cuando tu o noticia del 
inesperado estallido de la crisis españ ola de mayo de 1 8 0 8 , en la capital del 

eino de olanda  al rente del cual apole n hab a colocado a su propio 
her ano uis. s sorprendente ue en ese decisi o encla e de decisiones  el 
propio uis apole n hab a aconse ado con buen tino no prestar su isi n al 
i pro isado eino de su her ano os . s probable ue nduaga no preci -
sara de ese conse o para adoptar la resoluci n ue su patriotis o espa ol le 
dictara, es decir, sumarse desde el comienzo a la causa nacional, como com-
pro etida respuesta personal a la usurpaci n perpetrada en a ona. 

oa u n de nduaga  en su a  en el es de agosto abandon  a a a  
tomó la decisión de evadirse, cruzando el mar, a la vecina Inglaterra, lugar 
seguro entonces para uienes rehusaran la fidelidad bonapartista. o le ue 

imprescindible obra El Cuerpo diplomático español en la Guerra de la Independencia. h  aparecen 
las inuciosas biogra as de los diplo áticos de la poca  sus destinos  a atares  descrito todo en el 
personal estilo del autor  en el ue abundan las opiniones  en uicia ientos  en los ue la do inante 
pasi n no se opone sin e bargo al rigor  al intenso traba o de b s ueda  colaci n de datos. 
También G IL N OV ALES, Alberto, Diccionario biográfico de España (1808-1833). De los orígenes 
del Liberalismo a la reacción absolutista,. adrid  ap re  tres ol enes  . si is o el ingente 
Diccionario biográfico español de la eal cade ia de la istoria  la obra de idier  Les 
diplomates espagnols du XVIIIe siècle  adrid ordeau  .  las eritorias onogra as ue a u  
se irán citando.

2 9 9  Vid, en anterior olu en a agitaci n de los destinos .
3 0 0  e cuán her osa es esta ciudad  las con eniencias ue proporciona este destino  hab a 

de ado el testi onio de una carta escrita en    leg  .
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ácil. lguien lo hab a delatado  hubo de alcan ar a nado el bu ue ue lo 
iba a transportar a su eta. n ondres  representaban a spa a  co o se 
refirirá  los n iados de las untas patriotas. e ellos  angro propuso a 
todos los diputados ue se hallan a u  ue se le en iase a usia 3 0 1 , como 
representante de toda la Pen nsula  apro echando la circunstancia de cono -
cer a uel pa s  donde estu o a co o ecretario de la legaci n ue dese -
pe  en su d a el Conde de oro a 3 0 2 . s  pues  de los n iados de las un -
tas españ olas en Londres y también del P rimer Ministro britá nico Canning, 
recibió Anduaga el encargo de zarpar rumbo a Dinamarca para conseguir 
all  el retorno  a su Patria de las tropas del ar u s de la o ana  ue all  
segu an desconcertadas  despro istas de co etido. Contribu  a orable -

ente a ese resultado  aun ue con los retrasos e incon enientes propios del 
o ento. Pero la isi n de nduaga iba ás allá. u eta final era pro -

seguir  por ina arca  uecia  ru bo a usia. le aba acreditaci n para 
Gusta o  de uecia  para el ar le andro  suscritas por los n iados 
espa oles en ondres  pero la isi n en tierra rusa era ás gra e. a la ruta 
ue  desastrosa por causas naturales  hu anas: una te pestad  corsarios 

daneses pusieron el ia e en peligro. n usia  dado ue a uel perio es -
taba entonces en relaci n a istosa con el undo napole nico  no le pod an 
esperar sino disgustos. n Curlandia ue preso por alg n tie po en ibau  
en ittau. Cuando pudo libertarse  top  con la realidad pol tica. n la Corte 
del ar hab a incluso  co o se ha relatado  un inistro plenipotenciario del 

e  os  el general Pardo de igueroa. o pod a ste sino ostrarse hostil a 
nduaga  de dificultar su isi n en an Petersburgo. nduaga si ul  ante 

el general entida rancofilia  pero le cost  obtener pasaporte para huir de 
usia  le a ena  el peligro de erse deportado a iberia.

ludi  esa nue a a ena a  pudo al fin escapar a ustria. e esperaba 
all  la llegada del nue o ncargado de egocios del Gobierno de Cádi  

ue era  co o se refiri  usebio de arda . n tanto ste llegara  se ocup  
nduaga de la representaci n espa ola ante el Canciller austr aco Conde 

de tadion  en o entos en ue se trataba de regulari ar sta  instru endo 
desde iena a ilhel  Genotte para ue asu iera de iure la encargadur a 
de negocios austr aca en Cádi  lo ue e ecti a ente tu o lugar. Pero poco 
pudieron hacer los representantes de spa a en iena  usebio arda  
oa u n de nduaga  oa u n de Ca pu ano ante la irre ediable archa 

de los sucesos b licos. a tarea de arda  su ri  el notorio racaso ue se 
e pondrá  deter inado por la derrota austr aca en agra  en   el 

3 0 1  Vide     p. .
3 0 2  Gaspar ar a de a a  l are    Conde de oro a  distinguido ilitar  

escritor ue ue inistro en an Petersburgo de  a .
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consiguiente viraj e de V iena por el Tratado de Schö nbrunn con N apoleón, 
ue puso triste fin a la  Coalici n en gra e per uicio de la causa espa ola. 

 o u n de nduaga no ued  entonces ás opci n ue regresar a spa -
a  lo ue hi o a tra s del puerto de rieste  a ue ado entonces de la enor e 

perturbaci n general ue reinaba en la ona. Consigui  e barcar  arribar a 
la isla de alta  re ugio por fin seguro. bru ado de dificultades financieras  
sin percibir sueldos ni ga es adeudados  obtu o al fin per iso para presentar-
se en Cádi . o io all  satis echas sus aspiraciones de erecer  tras tantos 
ser icios  sinsabores  un puesto en la Carrera. o obtu o en la ilicia para 
cooperar con las ar as en la de ensa de la asediada ciudad. Pocas co pen -
saciones  ni econ icas ni pro esionales  le ue dado recibir por entonces en 
pre io a sus indudables ser icios  a pesar de sus reiteradas  bien undadas 
instancias 3 0 3 . os ás tarde  ol er a oa u n de nduaga a ser no brado 
para e aturas de isi n  co o habrá de erse en su lugar. uede a u  cons -
tancia de la asendereada uestra de fidelidad a la causa nacional de este un -
cionario  ue en ello sigui  los e e plos de su padre os  ta bi n eterano 
diplo ático.

Y a se vio cómo, en esa “vacilación de las lealtades”, intervino a veces la 
consciente decisi n personal  pero en otras ocasiones ueron circunstancias 
externas, como el consej o de los monarcas extranj eros o la situación geográ -
fica. estigo de a uellos sucesos  e n Pi arro co ent  as  algunas de esas 
circunstancias  a a u  rese adas: en olanda a nduaga el is o e  uis 
di o ue no urara  pues se co pro et a  le dio tie po  una ragata para 
irse a nglaterra. tros no tu ieron tan e tra a buena suerte. l Conde oldi 
estaba en una Corte ue segu a el i pulso de apole n  lo is o Pardo en 

usia. argas  inistro en o a  se resisti  noble ente a urar a os  a o -
recido por su enta osa posici n pol tica  do stica  ue en tantos a os de 
ping es sueldos  estricta econo a  se hab a hecho brillante  3 0 4 .

 la ista de cuanto se lle a e puesto  no parecerá ue e agere el ar u s 
de os uentes cuando  ensal ando a los diplo áticos patriotas  co entando 
sus sinsabores  se e presa as :

En tales “anormales circunstancias veremos a estos diplómatas al 
ocurrir los sucesos de spa a  al e ig rseles definiti a ente el ura -

ento de fidelidad al e  ntruso  sin ue se pongan de acuerdo unos 
con otros, movidos todos por el amor a la patria, por el noble senti-

3 0 3  l ar u s de os uentes ue  en base a la docu entaci n de tales instancias  refiere 
puntual ente la odisea de oa u n de nduaga  insin a la atribuci n de sus desdichas a una posible 
discordancia con su e e arda      pp. .

3 0 4  G C    P  Memorias, p. .
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miento del honor, negarse bizarramente, en la casi totalidad del orga-
nis o  a so eterse a un e  i puesto por las ar as . os ere os 
e adirse dis ra ados  burlar con tretas no elescas la igilancia de la 
polic a i perial repartida  por los á bitos del globo para asentar con 
la delaci n in a e la odiosa planta  del est ril despotis o. eali -
ando peregrinaciones incre bles  cru ando ares  atra esando ron -

teras, arrostrando los horrores del invierno en las gélidas regiones 
boreales, perseguidos, prisioneros, evadidos, llegan a Españ a para 
o recer sus espadas  recordando ue son todos ilitares en irtud 
del privilegio diplomá tico, a los caudillos de las tropas nacionales, 
ganando algunos sus grados con su sangre al pelear en los campos 
de batalla” 3 0 5 . usto será saludarlos con respeto.  todos ellos  los 
diplómatas patriotas, se debe en parte la independencia de Españ a 
y j untamente la libertad del mundo” . a iplo acia espa ola de 
entonces es acreedora a un ho ena e de respeto. Gallarda  alti a  

erece ser ad irada. a Patria d bele tributo de gratitud .  conclu -
e ue la Carrera iplo ática ue el nico organis o oficial ue en 

a uel trágico o ento hist rico supo cu plir con su deber   a -
ni estarse con la irilidad de anta o  en una at s era e tran era  3 0 7 .

 

La Diplomacia patriota 
 
LA ATRACCIÓN DE ALIADOS EN EUROPA 
 
Guerra versus Diplomacia 

n la uropa de a uellos a os  unto a un despliegue b lico de caracteres 
continentales  coe isti  un no enos e ecti o  aun ue enos espectacular 
despliegue diplomá tico 3 0 8 . bos desde luego a ectaron a spa a.

Consumada de modo inevitable la invasión napoleónica en suelo españ ol 
 a la e  consu ado ta bi n el hecho de dos gobiernos en rentados con su 

3 0 5      p. .
 Ibidem, p. .

3 0 7  Ibidem, p. .
3 0 8  o e presa as   Esplendor y ocaso de la Diplomacia clásica, Madrid, Revista de 

ccidente   p. : os diplo áticos  con urados en el esp ritu del e uilibrio  se dan las anos 
por enci a de las ronteras en la aspiraci n co n de sal ar a uropa del i perio napole nico . o 
e  co o el duelo entre el i perialis o napole nico  los representantes de lo ue l lla a 

diplomacia clásica  es decir la del siste a europeo de stados.
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aparato ilitar  pol tico  se abri  el trágico escenario ue hab a de ostrar 
la Pen nsula en los a os sucesi os  los a os de la Guerra de la ndependencia.

se cruento escenario en tierra espa ola tu o asi is o su re e o  in -
cruento  pero no enos co bati o  en el e terior  donde la pol tica interna -
cional conoci  la dicoto a e istente entre los dos poderes contrapuestos ue 
peleaban dentro  uera. n los ca pos espa oles se luchaba con las ar as 
b licas  en el e terior se afilaban otras ar as  eficaces  tenaces  las de los 
representantes en uropa del poder leg ti o  patriota. 

s decir  los sucesos del en renta iento uestran dos caras: Guerra  
iplo acia. i ello cre  un no edoso cap tulo de la istoria de spa a  el 

de la implacable pelea contra la invasión de su suelo, también produj o una 
rara experiencia, la de la creación de una improvisada Diplomacia, encargada 
de dos unciones co ple entarias: hacer aler en uropa la e istencia de 
un gobierno españ ol representante de la legitimidad coartada y, al mismo 
tie po  concertar la a uda de las potencias a igas a tal legiti idad.  esas 
dos unciones se consagr  la labor de los diplo áticos espa oles  adscritos a 
la lealtad de la unta upre a  actuante a su e  en no bre del e  cauti o 

ernando .

a representaci n del gobierno se e erci  con la dificultad a adida de ue 
las potencias europeas de alian a rancesa rehusaron aceptar a tales diplo á -
ticos de un poder no reconocido. a se han isto los di ersos casos en las se -
des europeas, con sus propios matices, determinados por el j uego de alianzas 

 de suspicacias en la pol tica internacional de a uellos a os. o segundo  la 
petici n de a uda  se centr  en la disponibilidad de potencias a igas. Para 
ello  la iplo acia ese es or  en la principal tarea: la captaci n de aliados.

La Diplomacia de las Juntas en Londres 

a atracci n de aliados era una necesidad para los espa oles ue peleaban 
contra el in asor  si se deseaba ue a uella pugna no uese s lo una guerra en 
la Pen nsula  sino ue alcan ase los necesarios pará etros de una contienda 
internacional.  a ello se dedic  in ediata ente la iplo acia espa ola 3 0 9 . 
El aliado obvio de la causa de la independencia antinapoleónica en Españ a era 
nglaterra  per anente ene iga de rancia. 

3 0 9  e sugiere seguir la ás e tensa  detallada descripci n de la captaci n de aliados  en C  
 . . as relaciones internacionales de spa a  . liados  ad ersarios  II Seminario 

Internacional sobre la Guerra de la Independencia, Madrid, 24-26 de octubre de 1994, Ministerio de 
e ensa   pp. .



80

Pero ah  es donde precisa ente se produ o una sorprendente ano al a  
ue se aco od  a la ta bi n an ala situaci n interior. a carencia de la 

autoridad del e  en la Pen nsula  ac ala por la usurpaci n ileg ti a  se 
hab a e cepcional ente suplido con el recurso de una unta upre a 3 1 0 , 

ue e erc a la ausente prerrogati a regia  lo ue ho  se lla ar a la e atura 
pro isional del stado.  precaria ta bi n la relaci n de ese poder con el de 
las regiones  en stas se hab an asi is o constitu do sendas untas  capaces 
de dese pe ar  de or a e cepcional  transitoria  pro isional  las unciones 
gubernati as.  no s lo en la Pen nsula b rica  sino ta bi n poco ás tar-
de  en los do inios a ericanos de la Corona .

n consecuencia  el en o de isiones diplo áticas al e tran ero tu o su 
inicial i pulso a partir de esas untas regionales peninsulares ue hab an asu -
mido el poder en sus provincias 3 1 1 . e las untas proced a el i pulso  de la 
peliaguda situaci n procedi  la necesidad  sta radicaba en dos ob eti os: el 
primero era hacerse reconocer su legitimidad por las potencias europeas para 
poder tratar con sus Gobiernos  el segundo  solicitar  obtener los apo os 
pol ticos  sobre todo ilitares ue se precisaban con urgencia. a Guerra 
por la ndependencia nacional hab a co en ado. 

a pri era relaci n ue se i pon a era  co o a se ha indicado  con la 
Corona Britá nica, empeñ ada como los patriotas españ oles en una continuada 
ri alidad con la rancia napole nica. s otra rare a ue se i pon a. spa a 
hab a i ido todo el siglo  en secular a istad con rancia  guerra 
co n contra el poder o ingl s. s  hasta poca entonces u  reciente. e 
pronto  se produc a una radical in ersi n. rancia se hab a tornado in asora 

 ene iga. nglaterra era el aliado. 

e desearse una pro undi aci n  acaso super ua  en el te a  la ra n e -
n a producida no en spa a ni en su pol tica e terior  sino en el pro undo 
ca bio acaecido desde el lti o decenio del siglo anterior en rancia. a 

rancia borb nica  pariente de la Corona espa ola  se hab a trastocado en un 
perturbador ente re olucionario. a Guerra de los Pirineos pri ero  luego 
las subsiguientes coaliciones europeas or aron a spa a a aliarse con las 
otras potencias para a rontar la nue a e tica situaci n rancesa. uego ue 

3 1 0  Puede erse Gerardo G    a pol tica e terior de la unta Central 
con nglaterra  en Cuadernos de Historia diplomática,   pp.  ss    
pp.  ss. 

3 1 1  P uede verse G ARCÍA RAMILA, Ismael, España ante la invasión francesa: las Juntas 
Provinciales que precedieron a la formación de la Junta Central Gubernativa del Reino. Ojeada 
preliminar. Nuevos datos documentales para el estudio de alguna de las mismas. adrid  ip. de 

rchi os  . 



81

el estra b tico perio napole nico  sucesor de la e oluci n  final ente 
in asor de suelo hispano  el ue oblig  a spa a a un e tra o ai n ue 
acab  dese bocando  co o no podr a de ar de ser  en un en renta iento 

iolento. 

 nglaterra  pues  hab a de dirigirse la acci n e terior espa ola en busca 
de apo o.  ello por e igencias circunstanciales. spa a  por el desatenta -
do curso de los sucesos internacionales e interiores  se hab a uedado sin 
a igos. s  pues  una alian a ocasional se o rec a: la inglesa  con eniente e 
interesada3 1 2 .

a nue a e tra e a es ue esas e ba adas de las untas iban ta bi n a re -
e ar  en su propia estructura  la plural  colegiada de los rganos andantes. 
ban a ser e ba adas co puestas de arios ie bros. Con rontada por la 

excepcionalidad de una situación de peligro nacional, la Diplomacia españ o-
la volvió a usos medievales: se tornó itinerante, improvisada, pluripersonal, 
plurirregional” 3 1 3 . 

 tal es ue a respondi  la e ba ada  en iada a ondres por el Princi -
pado de sturias. a co pon an ndr s ngel de la ega  os  ar a ueipo 
de lano i conde de atarrosa  luego Conde de oreno  aco pa ados de 
F ernando Álvarez Miranda, como secretario 3 1 4 . ran persona es locales de la 
unta de sturias ue de pronto trascendieron al á bito de la pol tica general 

españ ola 3 1 5  e incluso de la celebridad del pueblo ue  enorgullecido de la 
isi n diplo ática e ercida por ega  ueipo a ondres  cantaba:

   “De Asturias salieron  
   dos embaj adores
   a la G ran Bretañ a
   a pedir a ores
    orge 
   se los concedió” .

3 1 2  Puede erse G  Gerardo  a pol tica e terior de la unta Central con nglaterra  
Cuadernos de istoria diplo ática   pp.  ss    pp   ss.

3 1 3  C   . . as relaciones internacionales de spa a  p.  s.
3 1 4  Sobre ellos, vide opiniones de     pp.  ss.
3 1 5  Para ndr s ngel de la ega n an n esta elecci n supone el erdadero turning point de 

su carrera. esde ahora abandona práctica ente sus ocupaciones en la cátedra  co o abogado  
su entrega por entero a la pol tica . s  opina anuel G   on ndr s ngel 
de la ega n an n diputado asturiano en las Cortes de Cádi  en Boletín del Instituto de Estudios 
Asturianos,   pp.  cf. p. . n e ecto  ega ue luego Presidente de las Cortes de 
Cádi . ra un uribundo liberal  es decir un acobino a la rancesa .     p. . 

 Cita la copla anuel G   op.cit., p. .
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Los comisionados astures zarparon de G ij ón a bordo de un barco pirata 
ingl s ue ue hallado por casualidad  el  de a o de . ras una tra e -
s a de una se ana dese barcaron en al outh. n ondres  se entre istaron 
con Canning, Secretario del Foreign Office. N o tardó éste en comunicarles la 
buena acogida del Rey y el apoyo de su G obierno a la patriótica causa anti-
rancesa del noble Principado de sturias 3 1 7 .

a unta de Galicia enco end  su isi n a dos arinos  los capitanes de 
ragata rancisco er de  de Castro angro 3 1 8  ue iba re estido del t tulo 
 unciones de plenipotenciario   oa u n reire de ndrade 3 1 9 .  Co o a -

rinos, tal vez tuvieran “el há bito de la vida extranj era y el conocimiento de 
los ho bres p blicos  lo ue e plicar a el ito de la isi n de angro para 
obtener el apoyo diplomá tico 3 2 0  pol tico  econ ico de los ingleses  as  
como la libertad de prisioneros españ oles de otras guerras en Inglaterra 3 2 1 .

a unta de e illa  ani ada de pretensiones de supre ac a 3 2 2 , nombró 
al e e de escuadra de la arina uan ui  de podaca  al ariscal de ca po 

drián áco e  con el teniente de na o oren o oriega  el de ragata a ael 
Lobo 3 2 3  co o secretarios.

a unta de rag n encarg  su representaci n al secretario de e ba a -
da en Londres Manuel Abella 3 2 4 . as untas de la a  a io a en iaron 
má s tarde a F rancisco de Serralde en 1 8 1 0 , representando a las provincias 
cántabra  ascongadas  na arra. a de antander despach  a un epo u -
ceno V ial en 1 8 0 8  3 2 5 . tras untas pro inciales buscaron otros edios de 
relaci n con naciones europeas a uese por edio del gobernador ingl s de 

3 1 7  uchos a os despu s  re erirá el ito de la isi n el otro participante de ella  el Conde de 
Toreno en su Historia del alzamiento, Guerra y Revolución de España.

3 1 8  Vide  antiago G    n el  ani ersario de la batalla de a Coru a. a 
misión diplomá tica de F rancisco de Sangro” en Diario de África. etuán  .

3 1 9  Con ellos ue os  gust n Connoc  anterior ncargado de egocios de spa a en enecia 
en .  Les diplomates, p.  G   Diccionario,  p. . 

3 2 0  El nombramiento de Charles Stuart en España , vide infra.
3 2 1  Vid.     pp.  ss.
3 2 2  Agitada la población sevillana en alzamiento nacional y proclamado F ernando V II el 8 de 

a o de  se instal  all  la unta con carácter de upre a de Gobierno. uego la Central  all  
establecida  or ali  la eclaraci n de Guerra a rancia el  de unio.

3 2 3  eniente de na o ta bi n seg n C   p. .
3 2 4  AN TÓ N  DEL OLMET, op.cit.,  p. . Vid. sobre Abella infra.
3 2 5   os  Pablo  Embajadores de España en Londres, adrid    pp.   
.
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G ibraltar  a uese por escritos cursados al e tran ero 3 2 7 . cudi  incluso 
un i postor  ue se hi o pasar por representante de la Corte cauti a de a -
len a  el supuesto Barón de Agra  ue ue bastante ás tarde debida ente 
desenmascarado 3 2 8 .

Pese a su desacostu brada co posici n  a su ins lito origen  a uellas 
isiones recababan plena capacidad diplo ática. efiri ndose a ella  el Con -

de de loridablanca  en su calidad de presidente de la unta de urcia  hab a 
alegado e presa ente: esta Pro incia no uiere tratar co o de co erciante 
a comerciante, sino como de Corte a Corte y de N ación a N ación” 3 2 9 . 

 los espa oles se hab a unido otro diplo ático  lo era de carrera  aun ue 
su isi n uese tan irregular co o la de las untas. ra os  de nduaga  a 
aparecido en estas pá ginas 3 3 0 . ra a la sa n inistro de spa a en olanda  
de donde se e adi  para su arse a la causa antinapole nica. podaca dio 
cuenta del hecho  de los riesgos ue ueron inherentes: se hab a e barcado 
en olanda  luego detenido a bordo por las te pestades . inal ente  ha -
b a con su uga acreditado su a or al e   su acendrado patriotis o  aban -
donando un pa s tan su eto  a la in uencia de nuestros ene igos  ha llegado 
con elicidad a esta Corte el  del corriente  3 3 1 . n ondres se reuni  con l 
su hi o  ta bi n diplo ático  os  oa u n de nduaga  de cu o arriesgado 
periplo por arios pa ses en gestiones diplo áticas espa olas a se trat .

 la isi n de la unta de sturias se hab an unido ta bi n gust n r-
g elles  el uturo pol tico 3 3 2  ue en su d a ue en iado oficioso a nglaterra 
en tie pos de Godo  en  co o en su lugar se encion  3 3 3  y también 

 a unta de Granada en i  a Gibraltar a rancisco art ne  de la osa. Vid. C  
op.cit.,  p. .

3 2 7  La de V alencia cursó escritos a las embaj adas de España  en Saj onia, P rusia, Rusia y Milá n 
 and  un delegado al ultán de arruecos. Puede erse todo ello detenida ente e puesto en 

AN TÓ N  DEL OLMET, op.cit.,  pp.  ss. Para lo indicado de la unta de alencia  pp.  s. Vid. 
también  ar u s de  Relaciones entre España e Inglaterra durante la Guerra de 
la Independencia. Apuntes para la Historia diplomática de España de 1808 a 1814, Madrid, Beltrá n, 

  ols. 
3 2 8  Vid.  ar u s de  El Rey José Napoleón, La misión del Barón de Agra. 

adrid  eltrán  .
3 2 9  Vid.  ar u s de  El Rey José Napoleón, La misión del Barón de Agra. 

adrid  eltrán   p. .
3 3 0  Vid. sobre l re erencias en el olu en anterior.
3 3 1  espacho de podaca del    leg  .
3 3 2  egresar a a sturias en dicie bre de . o ar a i portante parte en Cádi  en las 

negociaciones de Cortes. e le atribu e la redacci n del Discurso Preliminar de la Constitución de 
 tal e  unto con el diputado spiga.

3 3 3  Vide olu en anterior.
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os  de Carrandi  diputado de la unta asturiana 3 3 4 . e resultas de su estan -
cia en nglaterra  rg elles hablaba ingl s  en lo ue pudo a udar a ata -
rrosa  ue s lo sab a ranc s.

De todos ellos, de cuya labor meritoria hay motivos de indudable elogio 
3 3 5  ue el general podaca el ás rele ante  co o reconoci  al no brarlo la 
unta Central inistro plenipotenciario. arino de prestigio por su anterior 

victoria naval en Cá diz, ganó luego distinción diplomá tica en Londres, a lo 
largo de su exitosa misión . sa pre erencia por podaca  por usta ue 
probable ente uese  desagrad  a los ie bros de la unta de sturias  

atarrosa  rg elles  ue se ten an por e ores en derecho por priores en 
el tie po. 

Para los ingleses  a uellos en iados eran raros  pero bien enidos  ue -
ron recibidos con j úbilo en Inglaterra, como emisarios de un aliado no sólo 
admirablemente heroico, sino oportunamente útil” 3 3 7 . ecepciones  ban -

uetes  ho ena es se sucedieron en su honor. a ocasi n era con eniente. 
ien es erdad ue se i pon a a los ingleses la carga de o recer  trans -

portar material bélico de apoyo, pero también se les brindaba el campo 
de operaciones anti ranc s de la Pen nsula b rica 3 3 8 , legitimado ademá s 
por la presencia de un Gobierno aliado  ue solicitaba a uda  ue iba a 
cooperar con sus acciones militares 3 3 9 . a acci n de sturias ue un ito 

3 3 4  AN TÓ N  DEL OLMET, op.cit.   p. .
3 3 5  ubo por entonces sendas ins litas gestiones diplo áticas en ondres a cargo de los 

representantes del e iliado uis  de rancia  de ernando  de ápoles ue recla aban  co o 
Pr ncipes borb nicos sus e entuales derechos a la acante Corona de spa a. ales representantes 
eran respecti a ente el u ue de lacas  el Pr ncipe de Castelcicala. os representantes espa oles 
de las untas hubieron de recha ar tales pretensiones. Vide sobre ello C  op.cit.,  p. .

 l poeta uan autista de rria a ue  co o se erá  e erci  de agregado en la e ba ada a 
las órdenes de Apodaca, describió en laudatorios versos ese cambio en la vida del general, desde sus 
glorias militares al desempeño de la Diplomacia, es decir, presto, en servicio de la P atria, a trocar 
en oli a el acero . C   ernando  Don Juan Bautista de Arriaza y Superviela, 

marino, poeta y diplomático, 1770-1837, adrid  nst.de studios adrile os  C. . .C.  p. . obre 
Apodaca vid. TORRA- BALARI Y  LLAV ALLOL, Mauricio, Un marino diplomático. El Conde de 
Venadito (1754-1835).

3 3 7  C   loc.cit., p. .
3 3 8  os ingleses lla aron sie pre a la guerra en spa a the Peninsular ar .
3 3 9  a isi n de la unta de e illa en ondres cooper  incluso a ganar para la causa nacional 

al cuerpo e pedicionario del ar u s de la o ana ue  en ina arca  al principio ur  fidelidad 
a os    rectific  luego por la inter enci n de la representaci n espa ola en nglaterra  ue acilit  
ade ás su retorno a spa a. os pasos dados por podaca  áco e con relaci n a las tropas de 

o ana  contribu eron de un odo decisi o al eli  ito de la ro ántica a entura .   
  p. . obre esa gesti n diplo ática en ina arca  ibidem, pp   ss    . a bi n 

inter ino en el no bra iento de un n iado espa ol a la Corte borb nica de icilia  el raile anuel 
Gil.
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diplo ático  si bien es erdad ue en nglaterra s lo esperaban la ocasi n 
de una alianza 3 4 0 .

Paralela ente a tales acciones  se establec a a  pues  la acci n diplo -
ática  en irtud de las isiones de las untas a ondres  del rec proco 

te prano  en o de representantes diplo áticos ingleses a suelo espa ol. 
ecti a ente  los ingleses andaron a spa a co o sus representantes 3 4 1 , 

primero a Sir Charles Stuart 3 4 2  en 1 8 0 8   3 4 3  con l acudi  un su eto ue ue 
buen conocedor de las cosas de spa a e in or ador de ellas  ir Charles 
Richard V aughan 3 4 4  ue escribi  in or es de los a osos hechos de ar as 
de la guerra 3 4 5 . es sigui  re estido a de carácter plena ente diplo ático  

r. ohn oo ha  rere  ue present  cartas credenciales a la unta en 
Aranj uez el 1 4  de noviembre de 1 8 0 8  como Ministro de G ran Bretañ a 3 4 7 , 
con satis acci n de la unta 3 4 8 . Ces  en agosto de . Por fin habr a de 

3 4 0  AN TÓ N  DEL OLMET,  op.cit.   p. .
3 4 1  e su representaci n se ocup  en general al principio ohn unter  ue hab a sido hasta entonces 

C nsul británico en Gi n  ue luego ue re estido de poderes para lle ar la correspondencia con 
las di erentes upre as untas de Pro incia . Vid. sobre su unci n    op.cit., 

 p. .
3 4 2   uego ser a ord tuart othesa .
3 4 3   ctu  en esa calidad de ulio a no ie bre de .
3 4 4  Vid. C   iguel ngel  Catálogo de los Vaughan Papers de la Biblioteca 

de All Souls College de ord relati os a spa a  Boletín de la Real Academia de la Historia, 
adrid  C    ps. . a bi n G   anuel  Charles Richard 

Vaughan: viaje por España. adrid  eds.de la ni ersidad ut no a  .
3 4 5   Publicar a un olleto ba o el t tulo Narrative of the Siege of Zaragoza, editado en Londres en 
. Narrative of the Siege of Zaragoza.  Charles ichard aughan. . . ello  o  ll oul s 

College  ord  and one o  r. adcli e s ra elling ello s ro  that ni ersit . ondon  printed 
or a es idg a   Piccadill  opposite ond treet. . lint  .

  ab a sido a inistro en isboa hasta . uego lo ue en spa a  antes de la ruptura de 
relaciones de . n  lo ue en Prusia  hasta ue el ratado de ilsit con apole n indispuso a 
a uel eino con nglaterra. ue no brado en  inistro de nglaterra ante la unta en spa a.  a 
Coru a  lleg  a bordo de la ragata Semíramis en co pa a del ar u s de la o ana ue regresaba 
tras su peripecia ilitar en el orte de uropa. ra un ho bre erudito ue  co o tal  reaparecerá en 
esta obra  en el undo de la cultura d ci on nica.  ue elogia sus dotes literarias  
opina de l  acerca de su unci n diplo ática: ebi  su carrera diplo ática a la a istad de Canning  
de uien ue condisc pulo en ton  luego co pa ero en el Foreign Office, reemplazá ndolo en la 

ubsecretar a   co o en ella resultara r re co pleta ente in til  para e pulsarlo del inisterio 
decorosa ente  seg n la práctica diplo ática  toda a en uso en uchas Canciller as  se le no br  
para una legaci n en el e tran ero  .  on uan alera diplo ático  ho bre de 
mundo”, en Los embajadores de España en París…, adrid  eltrán   p. .

3 4 7  o hab a sido en isboa hasta .
3 4 8   e indic  a podaca en  ue no puede enos la unta upre a de ani estar ue 

el r. reire  ue reside actual ente a u  en calidad de inistro Plenipotenciario de . . .  se ha 
conducido con la a or prudencia  acti idad  celo por el ser icio de su o   ue se ha gran eado 
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enir a spa a  co o se erá  ir enr  ellesle   cu o her ano rthur  
u ue de ellington  co andar a las uer as inglesas en la ca pa a penin -

sular 3 4 9 .

inal ente  cuando en spa a la unta upre a asu i  la plena goberna -
ci n del pa s en no bre del cauti o ernando  se orden  el  de octubre de 

 a los en iados de las untas ue regresaran de ondres 3 5 0 . ued  enton -
ces la representación diplomá tica españ ola en Inglaterra ej ercida 3 5 1  de modo 

ás regular  aco odado a los usos diplo áticos por el General uan ui  
de Apodaca 3 5 2  uien present  credenciales al e  orge  en calidad de i -
nistro Plenipotenciario de spa a. l nue o inistro ue  co o se ha dicho  
proced a de las anteriores isiones  no reneg  cierta ente de stas  sino ue 
apreci  en ucho su pre ia labor. scribi  de ellas: los citados se ores di -
putados han obrado sie pre de acuerdo con igo  han dese pe ado las un -
ciones de su anterior encargo en los términos má s ventaj osos a la N ación”3 5 3 .

a isi n de podaca en ondres cosech  itos  acredit  aciertos. 
F omentó las relaciones del G obierno inglés con el de Cá diz en momentos 
en ue la colaboraci n era alios si a  ediante la petici n de ar a en -
tos  el apo o internacional en uropa. Canali  las co unicaciones con 
los representantes diplo áticos espa oles en uropa  as  con iena  an 
P etersburgo, obtuvo logros como el retorno a Españ a de la expedición 

esti aci n por su discreci n  ane o en conciliar los intereses de . . . con los de su nti o 
aliado    leg  . a unta honrar a ás tarde en  a rere con el t tulo de ar u s 
de la ni n.

3 4 9  o será inoportuno enu erar los datos de la a iliares  pol ticos de los her anos ellesle : 
ord ichard Colle ellesle  ar u s de ellesle  ue inistro de nglaterra en Cádi  desde el 

 de abril de . ecretario del Foreign Office el 4  de octubre de 1 8 0 9  hasta el 1 1  de mayo de 1 8 1 2  
en el Gobierno de pencer Perce al.

illia  ellesle Pole ue secretario del l iranta go en . uego ecretario de stado para 
rlanda en .

ir enr  ellesle  ue representante en Cádi  pri ero co o inistro desde el  de octubre de 
 luego co o ba ador de  a .
rthur ellesle  aron ouro de ellesle   i conde ellington de ala era  u ue de 

ellington  de Ciudad odrigo  ue el a oso general encedor de apole n en ca pos de spa a 
 final ente en aterloo.

3 5 0    leg  .
3 5 1  angro a hab a sugerido a la unta de Galicia ue se enco endase la representaci n de toda 

la Pen nsula  ue iba a andarse a usia a un su eto solo .    op.cit.,  p. 
.
3 5 2  e le instru  ue  habi ndole autori ado a l para tratar todos los asuntos  cesasen los agentes 

particulares de las pro incias.   leg  .
3 5 3   espacho n   de  de octubre de   adrid   leg  .
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ilitar del ar u s de la o ana  en general  antu o e incre ent  en 
nglaterra la a orable opini n acerca del aliado espa ol.

Por lo de ás  la sucesi a archa de los sucesos ir a dando  en e ecto  cre-
ciente i portancia a las rec procas representaciones de ondres  de Cádi . os 
diplomá ticos ingleses F rere, Stuart y sobre todo W ellesley actuaron en la capital 
andalu a co o trans isores del apo o pol tico  especial ente ilitar de n-
glaterra a la causa españ ola de la Independencia, actuando como aliados y como 
interesados propulsores de la causa antinapole nica. os espa oles en ondres 
se es or aban en incre entar dicho apo o  tanto ediante el in u o ingl s ante 
las demá s potencias europeas, como mediante el suministro de armamentos a 
las tropas espa olas. 

Para dar especial e pa ue a la representaci n espa ola ante orge  en 
Londres, se decidió en Cá diz el 3 0  de diciembre de 1 8 0 8  3 5 4  el en o de un 
persona e u  conspicuo en calidad de ba ador e traordinario. ue el 
ubicuo don Pedro Ce allos  ue hab a a representado tantos papeles en los 
aconteci ientos pasados. Ce allos e erc a nada enos ue co o ecretario 
de Estado del gobierno de Cá diz 3 5 5 . u en o a ondres pod a tener el oculto 

il de apartarlo de la gobernaci n  donde bull an sus ene igos. l is o  
a uien no se ocultar an de un lado los honores de su isi n londinense  pero 
ta poco los turbios ane os ue lo ale aban de spa a  insisti  en ue se le 
conservase el puesto de Secretario de Estado, mientras durase su embaj ada 

. cerca de ese con unto de oti aciones  escribi  con su natural acide  
Garc a de e n Pi arro en sus Memorias  ue Ce allos  ue ten a seguras 
noticias  solicit  se le en iase a ondres  pero conser ando el inisterio  a 
se e  los ranceses en an  l no pod a  co o tantos otros antes  despu s  
ser leal sino en coche y con ganancias”3 5 7 .

El nombramiento en Londres, por ser de cará cter extraordinario, no de-
b a a ectar a la representaci n ordinaria ue all  dese pe aba  co o se ha 
dicho  uan ui  de podaca co o inistro Plenipotenciario. co pa aban 
a Ceballos anuel bella co o ecretario  os  de iru s  el ar u s de 
las orres  co o agregados  parece ue ta bi n la causa de erse inclu dos 

3 5 4  l is o d a de la uerte en e illa del Conde de loridablanca  Presidente de la unta 
Central.

3 5 5  ecu rdese ue lo hab a e ercido en tie pos de Carlos  luego en el e ero gobierno de 
ernando  en  despu s en el de os    final ente en el de la unta patriota  desde el  de 

octubre de   ello  por reunir confian a p blica  un patriotis o acendrado . 
 ecti a ente no se le rele  in ediata ente en la ecretar a de stado  ue s lo con carácter 

interino ue dese pe ada por art n de Gara  hasta el no bra iento definiti o de rancisco de 
aa edra en octubre de .

3 5 7  Memorias, p. .
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en la misión pudo haber sido el propósito de alej arlos de la sede gaditana de 
gobierno 3 5 8 .

Ceballos hi o la tra es a en el na o Algeciras. Desembarcó en P ortsmouth 
el  de ebrero de  portador de credenciales latinas e pedidas en e illa 
por la unta upre a el  de enero de  en no bre de ernando  cauti o 
3 5 9 . as instrucciones dadas a Ceballos consist an en dar oficial ente las gracias 
al monarca britá nico por la ayuda inglesa en la G uerra, y hacerlo mediante el 
gesto de o recer a orge  el ois n de ro. llo ue un faux pas de la unta  
por ignorar ue los e es de nglaterra ten an a gala no aceptar distinciones 
e tran eras. l honor ue  pues  rehusado. na tarea ás prosaica era solicitar 
del gobierno britá nico los má s urgentes auxilios militares ingleses para la con-
tienda  ci rados en ar as  dinero. a de anda no ue ad itida dadas las e a-
geradas cuant as ue se ped an. o puede decirse  pues  ue la isi n acarreara 
ning n ito real. o perdi  contacto con la situaci n pol tica en Cádi  adonde 
sin duda confiaba ol er pronto . 

Consecuencia diplo ática de la e ba ada de Ceballos ue ue los ingleses 
desearon ele ar el rango de su representaci n ante la egencia gaditana. s  
lo notific  podaca. l propio Canning le di o haber pensado corresponder 
a esta atención, enviando un personaj e revestido del cará cter de Embaj ador y 
en los is os t r inos ue ha enido a u  el r. Ceballos  . l persona e 
ue ir enr  ellesle  her ano de ellington .

Protocolaria ente Ceballos se despidi  de orge  en septie bre de 
 si bien a n ued  algunos eses en la capital. er inada la e ba ada 

en ondres  recibi  orden de cese de la unta en  de dicie bre de dicho 
a o. Pero estando toda a en ondres  se produ o otra presencia diplo ática 
espa ola de alto rango.

n e ecto  una nue a e ba ada e traordinaria de spa a acudi  seguida -
ente a ondres. a dese pe  un ilustre arist crata  el u ue de lbur-

3 5 8  gregados en ondres en tie pos de la e ba ada de Ceballos ueron uan autista de rria a 
 os  a ael ui  de rana.    leg  / .  os  a ael ui  de rana  en atenci n 

al rito ue contra o con la e ba ada e traordinaria del r. on Pedro Ceballos en ondres  se le 
concedi  agregaci n a la ecretar a del inistro de  en a uella Corte.   .   
leg   .

3 5 9  ius no ine du  iniusta capti itate detinetur .   leg .
 Desde Londres, Ceballos escribió a Cá diz, a las por entonces ya reunidas Cortes, proponiendo 

ue elaborasen una Constituci n del eino. ecu rdese ue Ceballos parece haber sido portador de 
una recomendación de F ernando V II desde Bayona en ese sentido, si bien ese documento no se ha 
conser ado.

 l  de a o de  hi o esa co unicaci n por despacho.  leg  . 
 ue lleg  a Cádi  el   present  credenciales el  en la isla del e n.
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uer ue  don os  iguel de la Cue a  a uien a alaba ade ás la a a 
reciente ente ad uirida co o ilitar en las ca pa as ilitares contra los 
ranceses en adrid  tre adura  ndaluc a. o bre aleroso  ague -

rrido, breve de cuerpo pero de grandes ambiciones  la ortuna no hab a 
acompañ ado sus méritos, como suele acaecer en la vida y má s aún en el 
odioso ragor de las guerras. o  parte en el e rcito de la ancha  pero 
le regatearon el ando al ue aspiraba  el general Cuesta no lo apreciaba  
se le atribu a ade ás cierta predilecci n inglesa  oti ada por el a or de 
la e ba ada de a uella potencia  a cargo de rere  ta bi n del propio e -
llington. a derrota de ca a dio ocasi n a lbur uer ue de cubrir con sus 
tropas desde tre adura el paso de la unta a ndaluc a . ntre de ender 
a e illa  en plena turbaci n por el ot n ue all  se desencaden  o bien 
acudir a la ás i portante de ensa de Cádi  capital del nue o Gobierno  
opt  por lo segundo  ue hi o con oportunidad  brillante . in e bargo  in -

erecidos rencores  en idias no s lo e pa aron su ito  sino ue hicieron 
i posible su estancia en la capital ue tanto hab a contribu do a proteger. n 
consecuencia  l is o solicit  su en o a nglaterra para eludir la i popu -
laridad ue lo acosaba en Cádi .

n consecuencia  lbur uer ue ue no brado ba ador traordinario 
en Londres por el Consej o de Regencia el 2 7  de marzo de 1 8 1 0  en decreto 
re rendado por el ecretario de stado arda  . barcado el  de a o 
en una ragata puesta a su disposici n por los ingleses  arrib  a Ports outh 

 lleg  a ondres el  de a o  para al or ar con el ar u s ellesle  
ese is o d a en su residencia de psle  ouse . cho d as despu s  
asisti  en la capilla espa ola  en la panish Place  en anchester uare  a 
una isa en honor de ernando  en co pa a de sus colegas podaca  
Ceballos para seguida ente presentar credenciales ante orge . 

a recepci n de lbur uer ue en los edios de la Corte inglesa ue e -
celente  co o no pod a enos de ser. o apo aban la a a de sus ca pa as 

 ra  u ue de lbur uer ue  ar u s de la ina  Conde de iruela  entre otros t tulos. 
ab a nacido en adrid el  de dicie bre de . 

 Puede erse la descripci n de su sico en  ar u s de  Relaciones entre 
España e Inglaterra durante la Guerra de la Independencia, adrid  eltrán   ol.  p.  
ue aduce ta bi n de ad  olland  la de dol o de Castro  en su Historia de Cádiz. e esos datos 

se deduce su retrato co o pe ue o de estatura  blan u si o de se blante  rubio de cabello  o os 
pe ue os  cara larga. Pundonoroso  arro ado en los hechos ilitares. eg n Castro  una a estuosa 
in uietud re elaba en su irada el ardi iento de su esp ritu  su oluntad inalterable  loc.cit .

 Con tanta bi arr a co o acierto  a uicio de  loc.cit.
 El texto en V ILLAURRUTIA, op.cit.,  p.  s.
 Ibidem, p.  s.
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ilitares  el lina e aristocrático de su estirpe  su afici n filobritánica  acre -
ditada por su amistad con la embaj ada inglesa en Cá diz y con el matrimonio 

olland  as  co o la e presa reco endaci n de ellington  de rere desde 
spa a.

Co o se ha re erido  era conte poránea ente inistro Plenipotenciario 
de spa a en ondres el general ui  de podaca  ade ás se hallaba all  
toda a acreditado don Pedro de Ceballos. ste abandon  entretanto defini -
ti a ente la capital británica  e barcando en Ports outh en el na o Alge-
ciras para retornar a Españ a a principio de 1 8 1 1  . 

a e ba ada de lbur uer ue en ondres se caracteri  por el in ortunio. n 
la propia Corte inglesa se produ eron arios: alleci  la Princesa elia  hi a del 

e  orge  alleci  ta bi n la eina e iliada ar a ose a de abo a  la esposa 
del Conde de Pro en a  el e  no inal de rancia uis  ue en nglate-
rra consu a su inane destierro . de ás  el propio orge  en er  de gra e 
de encia  a de tie po atrás presentida  su hi o  presunto sucesor  el Pr ncipe de 
Gales orge uturo orge  hubo  en consecuencia  de asu ir la egencia el  
de ebrero de .

Pero las preocupaciones del u ue de lbur uer ue eran de otra ndole. 
e sab a enospreciado por los ho bres de la unta de Cádi  ue lo hab an 

deliberada ente ale ado al andarlo a ondres. Co o uiera ue las i pu -
taciones a su conducta continuaran  el u ue se resol i  a en iar a Cádi  
un anifiesto en el ue se e plicitaban con dure a los argu entos de su de -
ensa. u o la idea de enco endar la redacci n de ese escrito a su a igo el 

literato lanco hite  de por s  ta bi n ene igo de los pol ticos gaditanos. 

l agrio asunto tu o dos di ersos resultados. e una parte  el u ue hab a 
solicitado si ultánea ente su rele o  su reinserci n en las filas ilitares 
para las ue se sent a ás apto. o hi o por edio del is o pol ico a -
nifiesto re itido en la ochebuena de . a la egencia de Cádi  ade -
lantándose a sus deseos  lo hab a rele ado de sus unciones diplo áticas  
reclamado a las de la milicia, por una Orden de 1 0  de diciembre, redactada en 
palabras elogiosas  por las ue se declaraba satis echa de su celo en la isi n 
diplo ática. Pero de otra parte  la unta  al recibir el anifiesto respondi  
airadamente el 1 2  de enero de 1 8 1 1  en carta concebida en términos, tan hosti-
les a lanco  al propio u ue  ue a ste resultaron alta ente o ensi os. a 

 lbur uer ue anunci  su archa el  de enero de .Con el tie po  acabada la guerra  
ernando  lo no brar a de nue o ecretario de stado el  de no ie bre de  rele ando al 
u ue de an Carlos. Cesar a el  de octubre de .

  los unerales de tal eina  e iliada concurrieron los diplo áticos espa oles  lbur uer ue 
 podaca.
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desgraciada consecuencia ue ue la recepci n de este escrito in u  pode -
rosa ente en la salud del u ue  ue en a uellos d as  por a uellos oti os 
en ondres en er  3 7 0  con tal gra edad ue perdi  la ra n 3 7 1   alleci  el 

 de ebrero de  la spera del d a en ue estaba pre ista su audiencia 
de despedida con el Pr ncipe egente 3 7 2 . ue un la entable fin de la carrera 
de uien sir i  a su Patria con ás denuedo ue ortuna  uerto en tierra 
lej ana 3 7 3 .

Correspondió entonces al Ministro P lenipotenciario Apodaca la triste ta-
rea de dar cuenta a Cá diz del luctuoso suceso 3 7 4  y ocuparse de sus inmediatas 
consecuencias. ueron stas tres. 

a pri era ue enco endar la recogida de los papeles 3 7 5 de la embaj ada 
del u ue al secretario anuel bella  a arriba encionado co o represen -
tante delegado en ondres por la unta de rag n. e hab a encargado ste 
del puesto de secretario a las órdenes de Ceballos y, tras una intermitencia, 
del propio u ue . bella cu pli  esa unci n  ued  seguida ente en 

ondres con dicho co etido de la unta.

a segunda tarea ue disponer las sole nes e e uias en la Capilla de s -
pa a  luego el traslado en copiosa  dign si a co iti a por las calles de 

ondres hasta la abad a de est inster  en cu a capilla de nri ue  el 

3 7 0  Con el ue tal e  no congeniara.  ue refiere los sucesos op.cit.  pp.  
ss  lo atribu e al e cesi o traba o ental  la agitaci n de su esp ritu  el r gi en ue sigui  durante 
ocho o die  d as de no to ar ás ue l uidos  con especialidad t   ca  u  uertes .

3 7 1  ue urgente ente trasladado desde su residencia en el otel Clarendon  e  ond treet  a 
un lugar ás propia ente acogedor en Port an Place. ntes i i  en Picadill . antos ca bios de 
do icilio confir ar an a u  el conocido adagio ranc s: ui a deu  aisons  perd sa raison .

3 7 2  e n Pi arro co enta as  su e ba ada: para sal arlo  sal ar el decoro p blico  la egencia 
le envió como Embaj ador Extraordinario a Londres, donde, agitado de su pasión y sentimiento, 

uri  ena enado el uicio al uror  su reputaci n  G C    P  Memorias, p. 
.

3 7 3  ic procul  patria itae datus est ihi finis  le hicieron decir los ersos latinos ue en su 
honor escribi  su a igo ingl s ohn oo ha  rere. os transcribe  op.cit., p. 

 con la traducci n castellana ue de ellos hi o lanco hite. Con el tie po  i iendo en la 
isla de alta  lo conoci  desterrado  el u ue de i as. Puede erse  La Reina 
Gobernadora, p. . 

3 7 4  o hi o por despacho del  de ebrero en ue re er a los detalles de la en er edad  del 
la entable fin. Ibidem, p.  s.

3 7 5  el in entario de sus pertenencias se ocup  el a ordo o del u ue  Pedro Prat. Vide en 
 p.  s.

 scribe  al ue es l cito seguir en este relato: ra el ba ador u  o o 
 el secretario u  aduro  a u l gran se or  ho bre de undo  ste  co achuelista  rat n de 

bibliotecas  de archi os  no ten an aficiones co unes ni inter s o uehacer ue los uniera  op.cit., 
p. .
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ata d ue depositado  ba o la b eda de r ond  donde ta bi n en su d a 
hall  reposo el u ue de arlborough 3 7 7 . n un bello gesto  el Pr ncipe e -
gente dispuso ue el regalo de despedida  pre isto para el u ue  consistente 
en una ca a con adorno de brillantes  la iniatura del retrato de orge  
uese o recida a la u uesa iuda. 

En tercer lugar se decidió transportar a Españ a los restos mortales del 
u ue. e ocurri  entonces a podaca la oportuna idea de to ar ocasi n del 
nebre co etido para asi is o disponer con unta ente el traslado a spa -

a de los restos de otro ilustre ba ador de spa a en ondres ue ue  en el 
siglo  on Pedro on uillo  ocup  ste brillante ente la e ba ada en 
nglaterra en no bre de on Carlos   all  uri  en  cuando los a a -

tares del fin del siglo presagiaban a ales de spa a. ue on uillo  co o 
en su lugar de esta istoria se io 3 7 8 , uno de los má s valiosos embaj adores 
de spa a en su tie po. us restos se hallaban en la abad a de est inster.

l e bar ue de a bos despo os tu o lugar  pues  en  por eritorio 
encargo de on uan ui  de podaca  en el na o Asia, llegado el cual a 
Cádi  el  de agosto  se hi o traslado de los retros a la cripta de la iglesia 
del Car en de dicha ciudad. Conclu  con ello el transcurso ortal de dos 
e ba adores de spa a de di erentes pocas  unidos en ese definiti o a atar.

egura ente no estará de ás hacer a u  enci n del resto de los a 
por lo de ás aun ue so era ente aludidos uncionarios ue or aban parte 
de la representación diplomá tica de Españ a en Londres a las órdenes de los 
e presados e es de isi n. icha representaci n contaba con un personal 
nada e iguo. or aban parte de ella los uncionarios ue seguida ente se 
rese an.

l pri ero ser a el ecretario de la e ba ada. ra on rancisco ui  
Lorenzo 3 7 9 . ab a a ser ido en la Carrera diplo ática co o ecretario en 
Copenhague  en a a a donde actu  de ncargado de egocios  3 8 0 .  n 

 los sucesos lo sorprendieron en Par s 3 8 1 , de donde volvió a Españ a para 

3 7 7  os e tensos detalles de la co iti a escolta de caballer a  carro nebre  de ás coches de 
caballos  itinerario  honores ilitares dispuestos por el Pr ncipe egente  recepci n por el abad de 

est inster   de los persona es asistentes por parte espa ola e inglesa  se refirieron en el despacho 
de Apodaca de 5 de  marzo de 181 1, e xtractado en V ILLAURRUTIA, op.cit., pp.  ss.

3 7 8  Vid. ol.  de esta obra.
3 7 9  acido en ontilla C rdoba  el  de octubre de  hi o de un a iliar del anto ficio. 

us datos curriculares en el rchi o ist  del  secci n de personal  leg   e pediente .  
 en el   leg  / . Vid. en  Les diplomates…, pp.  s.

3 8 0  Vid. n esta obra ol.  p.   p ndice  p. 
3 8 1  o brado en ondres. ab a sido no brado para otros puestos an Petersburgo  iladelfia  
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ponerse al ser icio de la unta  ue lo destin  a ondres el  de ar o de 
. Con el tie po regresar a a spa a  a ser ir en la ecretar a de stado 

 ser a elegido diputado en las Cortes gaditanas.

tulo de ecretario ten a ta bi n el a citado bella 3 8 2 , personaj e eru-
dito  historiador  diplo ático de la ecretar a de stado. ras los sucesos 
de  se hab a te prana ente puesto a las rdenes de la unta en e illa 
3 8 3  en la ecretar a de stado ue regentaba Pedro de Ceballos  uien lo 
adscribi  a su e ba ada a nglaterra  egresado a Cádi  ocup  la ecretar a 
de la Co isi n de Cortes  ás tarde ol i  a ser destinado a ondres  esta 

e  co o secretario de la e ba ada del u ue de lbur uer ue en abril de 
. a se indic  c o se hubo de encargar del dep sito de sus papeles a 

la uerte del pr cer. ue despu s  a en spa a  oficial de la ecretar a de 
stado. bella ue ie bro nu erario de la cade ia spa ola  de la de 

la istoria 3 8 4 .

 la e ba ada se hallaban adscritos arios agregados. l ás conspi -
cuo por la rica ersatilidad de su biogra a ue uan autista de rria a  
personalidad acreditada en el campo de las letras castellanas 3 8 5 . i o de 

ilitar  cadete l is o de artiller a en ego ia  guardia arina despu s 
 arino de carrera  se retir  de la r ada en  donde lleg  a tenien -

te de ragata   pas  a ser ir en la iplo acia  al ser no brado en  
agregado a la e ba ada en ondres  de donde pasar a a a a a  a Par s 

 final ente  estallada la Guerra de la ndependencia  regresar a a spa -
a para adherirse a la unta upre a  la cual lo ol er a a destinar co o 

agregado a ondres  donde se incorpor  en   donde e ercer a hasta 

pero no lleg  a to ar posesi n.
3 8 2  torgado por la unta Central el  de enero de .
3 8 3  bella hab a nacido en Pedrola el  de abril de . ab a ingresado en la Pri era ecretar a 

de stado el  de enero de  a las rdenes de Godo  co o irector del Gabinete Geográfico. n 
 arch  a e illa con la unta Central  entre cu os uncionarios ue no brado upernu erario 

de la ecretar a de stado. Vide.  ar u s de  Relaciones entre España e 
Inglaterra durante la Guerra de la Independencia. Apuntes para la Historia diplomática de España 
de 1808 a 1814  adrid  eltrán    p.  s . Vide también AN TÓ N  DEL OLMET, op.cit., 

 p.  ss.
3 8 4  En esta Academia se halla la “Colección Abella”, consistente en una abundante documentación 

ue l recopil  para la con ecci n de una istoria de spa a  ue ue alta ente alorada por la 
cade ia. Vid. ar a ictoria   Guía de la biblioteca de la Real 

Academia de la Historia  adrid    p.  s.
3 8 5  Vid. sobre l C   ernando  Don Juan Bautista de Arriaza y Superviela, 

marino, poeta y diplomático, 1770-1837, adrid  nst.de studios adrile os  C. . .C.  .  
AN TÓ N  DEL OLMET, op..cit.,  pp.  ss.

 Vid. en esta obra ol.  pp.   .
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agosto de  echa en ue ol er a a la ecretar a de stado en Cádi . 
Marino y diplomá tico, Arriaza es bien conocido como literato: si Abella 
ue nu erario de las eales cade ias spa ola  de la istoria  rria a 

lo ue de la spa ola  de la de ellas rtes 3 8 7 . ue un distinguido poeta 
de los astos patri ticos de la Guerra de la ndependencia 3 8 8 .

unto con rria a ostent  el rango de agregado a la e ba ada en ondres 
anuel de la orre ntu ano  no brado en esa calidad en  aun ue en 

ese is o a o la ruptura de relaciones lo de ar a sin ser icio  recuperar a 
má s tarde su puesto para el honroso cometido de cuidar de los prisioneros de 
guerra  cesar a en  por ra ones a iliares 3 8 9 . gregados ueron igual -

ente  iego Col n  auricio  Carlos de n s 3 9 0 . 

esid a ade ás en ondres el C nsul General os  lonso rti  persona -
e a u  conocido en el ca po de la iplo acia: hab a sido ecretario de 

la e ba ada de iego de Gardo ui en ur n  donde ocup  la ncargadur a de 
egocios en   luego ue C nsul general  ncargado de egocios en 

Argel de 1 8 0 2  a 1 8 0 8  3 9 1 . a en la Guerra de la independencia  fiel a la unta  
ésta lo destinó como Cónsul G eneral en Londres, adonde llegó el 1 9  de j unio 
de . ll  per aneci  hasta su alleci iento el  de agosto de . o 
asist a el icec nsul ilario de i as al n. 

 estos uncionarios espa oles los aco pa aban  arropaban los nu ero -
sos ie bros de la colonia de conciudadanos en ondres. 

Un miembro muy conspicuo de la colonia era el literato, librepensador 
 original persona e ue en su tie po ue os  ar a lanco hite. o es 

éste el lugar de enj uiciar los caracteres de tan notorio escritor y variopinto 
indi iduo  pero s  al enos con iene se alar alguna de sus relaciones con 
la diplo acia espa ola en ondres  a la ue a eces au ili   otras puso en 
aprieto. cerca de lo pri ero  a se consign  la a uda ue dispens  al u ue 

3 8 7   uicio de ernando de    op.cit.,  p.  son Cien uegos  rria a 
orgullo  honra del Cuerpo iplo ático  las dos personalidades ue representan el undo intelectual 
en la Guerra de la ndependencia . 

3 8 8  En Londres publicó Arriaza sus Poesías patrióticas. Co para oportuna ente   
 ibidem, p.  los tonos entusiastas de rria a al describir la batalla de lbuera la ás 

gloriosa acci n  con los elanc licos de ron en la is a ocasi n glorious field o  grie .
3 8 9  Vid. rchi o ist  del  secci n de personal  leg   e pediente . . Vid. en 

 Les diplomates…, p. .
3 9 0  pellido ste  n s  bien recuente en la iplo acia espa ola de la poca. a re erencia a los 

ie bros de la e ba ada figura en el citado despacho de podaca relati o a las honras nebres del 
u ue de lbur uer ue. Vide supra.

3 9 1  Vid. en esta obra ol.    passim..
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de lbur uer ue al redactar en su no bre el anifiesto ue el u ue en i  
a la unta de Cádi . ue una a uda en enenada  por ue las ideas ue all  el 
escritor erti   ue re e aban sus propios res ue ores  antipat as  cierta -

ente no ueron beneficiosas para el ba ador  sino antes bien u  perni -
ciosas, por cuanto contribuyeron a desencadenar el proceso de acusaciones 

ue condu eron al u ue a su ala enturado final 3 9 2 . 

Y  acerca de lo segundo, Blanco- W hite, a través de su periódico El Es-
pañol di und a ideas re olucionarias ue causaban desa n  astidio en la 
representaci n oficial espa ola. uan autista de rria a se es or aba alien -
te ente en contrarrestar las opiniones ue lanco hite di und a a tra s 
de ese peri dico  en el ue apo aba a los rebeldes hispanoa ericanos en 
su sedici n contra la etr poli.  a bos escritores separaba un abis o de 
ideolog a. lanco hite ta bi n incid a en los episodios de las ca pa as 
en suelo espa ol  ostrándose ás procli e a los intereses  cr ticas de los 
ingleses  por ello a eces atacando lo ue u gaba ineficiencia de las tropas 
espa olas ue con a uellos colaboraban en la lucha antinapole nica.

Por supuesto  la gallarda acci n de rria a  en de ensa de las actuaciones 
patrióticas y en vindicación de las enemigas, obtuvo la aprobación y el reco-
nocimiento de las autoridades de Cá diz 3 9 3 .

n  se dispuso en Cádi  el rele o del general podaca ue  con tal 
es uer o  eficiencia  hab a e ercido la representaci n espa ola en ondres. 

al eficiencia  las dotes de su carrera ilitar lo reco endaban para las en -
tonces re ueltas ndias. ue no brado  pues  Capitán General de Cuba  cargo 

ue dese pe ar a de  a . abr a de seguir  su no bra iento co o 
irre  de ue a spa a en  ue dese pe  en bien di ciles circuns -

tancias hasta . o ser a ás tarde de a arra de  a . ue no -
brado Conde de enadito en . cupar a pla a en el Conse o de stado. 

orir a en adrid el  de enero de .

P ara regir la embaj ada de Españ a en Inglaterra se escogió entonces a un 
persona e de antigua e ilustre estirpe: el u ue del n antado. ra ste on 
Pedro de lcántara de oledo il a urtado de endo a  al al  d ci -

3 9 2  Vide supra.
3 9 3  Vide sobre ello C   op.cit., pp.  ss. espu s de nu erosas peticiones de 

mej orar su status en la Carrera  donde no era ás ue agregado  final ente por eal ecreto  de  
de septie bre de  obtu o pla a co o oficial  en la ecretar a de stado. legar a a ascender 
a oficial . ernando  le concedi  el honor de a ordo o de e ana  unto con su ubilaci n  
en . os ás tarde solicit  el inisterio en ucca en  pero el Gobierno se lo deneg . 

   op.cit.  p.  co para los generosos a ores del e  a rria a pese 
a haber reconocido ste la Constituci n de Cádi  con la ani ad ersi n hacia l de los pol ticos 
liberales.
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otercer titular del lina udo ucado  con el ue luc a asi is o el ar uesa -
do de antillana  otros uchos t tulos 3 9 4 . 

ab a sido un a igo  ser idor de ernando  ue lo no br  Presi -
dente del Conse o de Castilla  a uien aco pa  a a ona  co o se refiri  
por lo ue su  curriculum, entonces aún reciente, atestiguaba los versá tiles 
caracteres ue  por desgracia  de or a asa  o inosa  ostraron ta bi n 
sus pr i os colegas en a ona. n antado prest  entonces adhesi n al e  
os . ás tarde renegar a de esa actitud  pas  sus ser icios a la unta  eso 

s  acredit  a su dedicaci n ilitar a la causa patri tica en las ca pa as de 
la G uerra de la Independencia 3 9 5  se hi o por ello persona e u  rele ante 
del gobierno gaditano  de su sociedad. ue no brado ba ador en ngla -
terra el 1 1  de j unio de 1 8 1 1 . obre las causas de ese no bra iento caben 

 sin duda cupieron entonces  opiniones di ersas  ue no le hicieron honor  
no ue a eno el pensa iento de ue aldr a ás ale arlo en la iplo acia ue 
darle mando en los ej ércitos3 9 7 . l u ue no co placi  ucho el ale a ien -
to  ue rog  a la egencia uese poco duradero  pues ansiaba ol er pronto a 
pelear a la cabe a de su regi iento en spa a. n todo caso   sea cual uere 
la e acta oti aci n   sin necesidad de haber de tener al u ue por una 

era inoperante figura de prestigio 3 9 8  es cierto ue su persona despert  en 
Londres sentimientos de agrado, seguramente por tres causas: la altura de su 
lina e aristocrático  su carácter de ilitar en la contienda espa ola en la ue 
ingleses  espa oles co bat an unidos contra los ranceses  asi is o su 
ustificada a a de angl filo  ase erada por los in or es de la representaci n 

diplo ática inglesa en Cádi . 

3 9 4  u ue de Pastrana  de er a  de ranca ila  ar u s de l enara  conde de illada  de 
alda a.  no son ta poco los nicos t tulos ue lo ornaron. Capitán General de los e rcitos. ás 

tarde obtendr a el ois n de ro . ab a nacido en adrid en   se hab a educado en 
Par s.

3 9 5  n el anterior reinado hab a e ercido la ilicia en la Guerra de los Pirineos  en la de Portugal  
en las ue lleg  a ariscal de ca po. 

 Con el tie po ser a egente del eino en Cádi   co o Presidente de la tercera 
egencia   ás tarde ecretario de stado de  a . ab a nacido en adrid el  de ulio de 

  all  orir a el  de no ie bre de . Cf. C  os  Pablo  Embajadores de España 
en Londres. Una guía de retratos de la embajada de España, adrid   pp.  ss.  
C  os  Primera Secretaría de Estado. Ministerio de Estado. Disposiciones orgánicas. 

adrid  inisterio de suntos teriores   nota .  op.cit., passim.
3 9 7  pina el a enudo cr tico ar u s de : aun si resultaba  co o diplo ático  

in til  no ser a por lo enos tan peligroso  da ino co o al rente de un e rcito en ca pa a  
Relaciones entre España e Inglaterra,  p. . 

3 9 8  a  ue reconocer ue reun a todas las condiciones  re uisitos del per ecto e ba ador 
decorativo”, comenta también V ILLAURRUTIA, ib, p. .
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l  de ebrero de  se hab a producido en nglaterra un i portante 
suceso constitucional. l e  orge  a desde u  antiguo so etido a 
peri dicos episodios de en er edad ue a ue aron con creciente gra edad a 
su salud ental  ue declarado incapa . as riendas de la onar u a ueron 
asu idas por el Pr ncipe de Gales  orge  con el t tulo de Pr ncipe egente.

rribado el u ue del n antado a ondres el  de agosto de  ue al 
Pr ncipe egente a uien el  de septie bre present  sus cartas credenciales. 

u e ba ada ue bre e. ur  s lo hasta ue el u ue recibi  la noticia de ha -
ber sido no brado Presidente del nue o Conse o de egencia constitu do en 
Cá diz 3 9 9 . us instrucciones eran ue hab a de de ar la e ba ada al ecretario 
V icente Durango como Encargado de N egocios 4 0 0 .

 n antado no pareci  haber co placido su no bra iento co o egen -
te. pro echando el paso por ondres de ea er de   4 0 1  y “anhelando de 
huir el co pro iso a la presidencia de la egencia  para la ue hab a sido 
no brado  ani est  deseo de ser ba ador en usia . ea le apo  es -
cribiendo cuánto con en a en iar un persona e a usia  no dud  en indicar 

ue el perador recibir a all  con gusto a n antado   4 0 2 . Pero predo in  
el no bra iento de egente e n antado tu o ue enir  de ando in til la 
intriga de ea  4 0 3 .

Co o sucesor de n antado ue no brado el Conde de ernán e  4 0 4 . 
e ese  no bra iento co o ba ador en ondres  raguado entre arda  
 enri ellesle  opina Pi arro: cosa ás rid cula no pod a darse  puesto 
ue ernán e  era un o en sin ele entos de ninguna especie  r olo  

desconceptuado en el lado sensible del honor” 4 0 5 . ien es erdad ue tales 
enj uiciamientos, casi siempre apasionados, han de ser tomados con la mayor 
circunspecci n  cautela.

3 9 9  n enero de  se estableci  la ercera egencia or ada por el u ue del n antado  
co andante general de los eales e rcitos  oa u n os uera  igueroa  conse ero de ndias  uan 

ar a illa icencio  teniente general de la r ada  gnacio odr gue  de i as  del Conse o de u 
a estad  nri ue onnell  Conde de a isbal  teniente general del e rcito. Vide alibi.

4 0 0  eg n   p.  este buen patriota acab  en ondres por perder la 
ra n  uriendo luego a causa de las triste as ue los actos del Gobierno le causaran .

4 0 1  e su gesti n en usia.
4 0 2  G C    P  Memorias, p. .
4 0 3  Ibidem.
4 0 4  Vid. sobre l a plia ente la biogra a ue le dedic  el ar u s de  ba o el 

t tulo Fernán Núñez, el Embajador, adrid  eltrán  .  
4 0 5  Ibidem, p. .
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se nue o ba ador era on Carlos os  rancisco de Paula Guti rre  
de los os  ar iento   Conde de ernán e    u ue consorte 
de Montellano y del Arco 4 0 7 . Co o en su lugar se io  hab a figurado a con 
poca honra en encargos de ernando  en speras de la gran catástro e 
de la in asi n rancesa en spa a.

Su embaj ada en Inglaterra comenzó con su nombramiento por la Regencia 
el  de enero de  su llegada a al uth tu o lugar el   de ar o. u 
pri era entre ista ue con un ta bi n nue o ecretario del Foreign Office, 
toda e  ue a ellesle  hab a sucedido Castlereagh  a uien le estaba re -
ser ada una significati a actuaci n en el siguiente per odo de las relaciones 
europeas. ernán e  present  sus credenciales al Pr ncipe egente el  
de abril.

n incidente protocolario nubl  el uehacer de la e ba ada  cuando sur-
gió la controversia con el nuevo Embaj ador ruso, el Conde Lieven, en el 
curso de un con ite en dicie bre de . a iniciati a de la alternancia  
propuesta por Castlereagh  aceptada por ernán e  caus  ue ste uese 
desautori ado en Cádi  por el ecretario de stado abrador  pero ste ue a 
su e  desautori ado por la egencia  lo ue acab  costándole el inisterio 
a Labrador 4 0 8   enrareci  inoportuna ente las relaciones hispano británicas. 

tra cuesti n ingrata ue el no bra iento de ntonio lcalá Galiano 
co o agregado a la e ba ada  al ue se opuso el ba ador  tratándolo de 
a oritis o  achacándole ade ás la sospecha de espiona e a su persona. 
e resol i  a edias: el candidato ue no brado  pero uedando en Cádi  

adscrito a la ecretar a de stado 4 0 9 . 

La linaj uda estirpe del Conde de F erná n N úñ ez 4 1 0 , su generosa hospita-
lidad y dispendios en la vida social de Londres, parecen haberle granj eado 
gratitudes  ad iraciones  si pat as del pr ncipe egente  de la Corte bri -

 ab a nacido en isboa el  de enero de . ue bella ente retratado por Go a. obre su 
a ilia vid. V ILLAURRUTIA, loc.cit., p.  nota. ra hi o del  Conde  de  ar a scla itud 
ar iento de oto a or  ar uesa de Castel onca o. l  Conde ue protagonista de anteriores 

episodios de esta istoria  co o ba ador de spa a en el Par s re olucionario Vid. ol.  de esta 
obra .

4 0 7  Por su atri onio con  ar a oledad ol s  asso de la ega  titular de a bos ucados.
4 0 8  Vide sobre ello infra en sos  or as .
4 0 9  ás tarde ue no brado en stocol o  a su paso por ondres  ernán e  lo recibi  

 agasa .  op.cit., p. . n  se le design  para la legaci n en rasil a las 
rdenes de Casa ru o  pero no llego a e ercer el cargo.

4 1 0  u ue en .
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tánica  a la ue debieron de agradar sus recepciones 4 1 1 . ra dicha Corte por 
entonces, brillante escenario de eventos y también de desavenencias en la 
real a ilia a causa de la penosa relaci n del Pr ncipe egente con su esposa.

ntre tanto  la Guerra de spa a hab a to ado un cari  resuelta ente 
a orable a la causa nacional  se pre e an a los proleg enos diplo á -

ticos de la pa  general. llo habr a de in uir en la ida  en la tra ectoria 
pro esional del Conde de ernán e  ue ser a no brado desde spa a 
plenipotenciario para las negociaciones de dicha pa . n  se ausentar a 
pro isional ente de ondres  de ando all  co o ncargado de egocios al 

ecretario Guiller o Curto s. egresar a el ba ador en  para reanu -
dar su isi n.

Sobre el ulterior desarrollo de tales sucesos diplomá ticos se tratará  má s 
adelante. 

El fracaso de la V Coalición en Viena

El correlato de la necesaria actuación exterior de la Diplomacia españ ola 
era su asegura iento en las capitales europeas. Pero si en cuanto a la ose -
fista se contaba a con las potencias a igas de onaparte  para la patriota 
era i prescindible una a or acti idad: se i pon a el deber de captaci n de 
aliados para su causa.

Para ello  co o se ha isto en el caso de nglaterra  la unta esti  pron -
ta ente necesario utili ar la gesti n diplo ática para re uerir apo o euro -
peo. n iena  ante el Gobierno del perador rancisco  se hallaba iego 
de la Cuadra  final ente adherido a la causa de la unta.  l en consecuencia 
se encarg  no s lo la relaci n con la canciller a i perial  sino ta bi n ue 
entrase en contacto con el inistro prusiano en a uella Corte  le ani es -
tase el prop sito de estrechar nculos con erl n  de no brar un inistro 
plenipotenciario  sie pre ue u a estad Prusiana no hallase reparos en 
reconocer a la unta 4 1 2 . l siguiente paso ue una designaci n e traordinaria  
la de os  de Ca pu ano co o n iado especial a iena  a an Petersbur-
go, acompañ ado del correo de gabinete Antonio Barisano, con instrucciones 
dadas en Aranj uez el 2 0  de octubre de 1 8 0 8 , para dar cuenta de los sucesos 
españ oles a ambas Cortes y expresar el deseo de mantener relaciones de 
a istad  ar on a con los stados europeos  era portador de una nota redac -

4 1 1  Vid. sobre ello ibidem, pp.  ss.
4 1 2  e ran ue  a  de octubre de    leg  .
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tada por la unta 4 1 3  y destinada a los representantes españ oles de sus lugares 
de destino  eran stos: ntonio de Colo bi  C nsul en an Petersburgo  de 
clara orientaci n patri tica  el general Pardo de igueroa  inistro en ese 

is o lugar  pero ue ani est  por el contrario adhesi n al enos apa -
rente  a la causa a rancesada 4 1 4 , y el ya citado Diego de la Cuadra, Ministro 
en iena.

i a enudo di usas eran las posiciones de los representantes espa oles en 
las Cortes europeas  no ás claras eran las de esas propias Cortes  ue o bien 
se hallaban  escasas de noticias o bien dudosas en su adscripción a alianzas 
napole nicas. Cuando iego de la Cuadra hi o sus e posiciones al canciller 
austr aco tadion  se ostraron dichas dudas. Cuenta Cuadra ue tadion 
parec a no desear entrar  en las ideas aun antes de acabarlas de proponer . 

as desconfian as eran co prensibles. Para ue las potencias europeas se 
decantasen hac a alta en pri er lugar ue los diplo áticos espa oles uesen 

ás transparentes. l Conde tadion no co prend a ue el is o iego de 
la Cuadra  ue hab a dado cuenta or al del ad eni iento del e  os  poco 
despu s solicitase reconoci iento  apo o para la unta Central  opuesta a 
a u l. e er a Cuadra: co o o hab a presentado la notificaci n de ose  

 la Constituci n de a ona  no pod a tratar con igo  por ue te a  co o 
era notorio  relaciones dobles . s curioso ue el propio Cuadra escogiese 
para su e plicaci n lo ue era un e idente al  co n en a uel o ento de 
indecisiones  probable ente con ello se ustificaba ante su propia concien -
cia. e ani est  escribe  ue todos se hallaban en igual caso  aun  

is o escribe a Pedro Ce allos  ue cierta ente ta poco estaba e ento de 
olubilidades  hab a dado pruebas tan notorias de su celo  fidelidad  ue 

en el hecho de ad itir un correo despachado de la unta  dado los pasos ue 
l is o e a  e parec a ue le deb a ser ir de garante de is opiniones 
 fidelidad . l Conde tadion respondi  con e asi as  con unas contes -

taciones i as pero a igables . Con todo a uel c ulo de contradicciones  
tadion  ue no er a claro con ui n estaba el inistro espa ol  le sugiri  
ue no har a al en ale arse por el inter s co n . Cuadra le respondi  ue  

en e ecto  pensaba ia ar a spa a por ar 4 1 5 .

o cierto era ue para la canciller a austr aca era irrele ante tener o no 
tener un representante diplo ático de spa a en a uellos o entos. n 
e ecto  no habiendo reconocido ni a os  onaparte ni a ernando  un 
representante de cual uiera de a bos era in til . s  lo re er a iego de la 

4 1 3    leg  .
4 1 4  Vide infra sobre su ulterior co porta iento.
4 1 5  espacho de Cuadra desde iena  a    leg  .
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Cuadra  al in or ar de ue los austr acos lo e an partir con total indi eren -
cia .

l ati  era i portante para la iplo acia espa ola. e ar acante la 
e ba ada en iena  no era un abandono  no deb a a uicio de Cuadra  u -
garse co o una ena enaci n de esta Corte para los asuntos de spa a . 

 a ade: o debo irarlo ba o este aspecto por ue e consta   aun ue 
indi idual ente pierdo este puesto tan brillante .  se resigna  e plicando 
al ecretario de stado de la unta: o tengo a a u  unci n alguna  i 
permanencia es inútil, soy gravoso al Estado y puedo dar a V E noticias má s 
individuales verbalmente” 4 1 7 . nteresante es ad ertir ue el personal de la 
e ba ada hab a to ado a su propia opci n patri tica  deseando ol er a 

spa a para apo ar as  la causa contra los ranceses 4 1 8 .

Por supuesto  la posici n de ustria no era u  s lida. u relaci n con la 
rancia napole nica era de pa . esde su anterior derrota  no hab a participado 

en la lti a guerra  la de la  Coalici n ue hab a unido a Prusia  usia con-
tra rancia  la cual hab a derrotado a a bas en una ca pa a ul nea. Por otra 
parte  la in asi n rancesa de spa a hab a alar ado a los austr acos ante a uel 
i pre isto au ento de poder napole nico en uropa  las a ena as ue podr a 
causar. l in or e de iego de la Cuadra as  lo re e a: sta Corte escribe  des-
de ue io los designios de la rancia con la spa a e pe  a ar ar con la a or 
celeridad  pens  ponerse en un estado ra onable de de ensa  seg n dice  o de 
ata ue  e pleando todos los recursos  irar la cosa con ás seriedad ue hasta 
a u  pre iendo bien ue ste puede ser el lti o paso  ue la rancia  llenando 
las edidas de su a bici n  no se contentará  si puede  con la con uista de una u 
otra provincia, con destronar  al Monarca, apoderarse del Estado y tratarlo como 
la talia  resto de la le ania . 

os austr acos  en e ecto  recelosos del uturo de una insegura pa  con 
rancia  co en aban a buscarse otras alian as con los a igos de a er. ie -

go de la Cuadra era testigo en V iena de cómo estaban tratando de atraerse a 
usia  ediante el en o de un agente especial en la persona del Pr ncipe de 

Schw arzenberg 4 1 9 .

 Ibidem. 
4 1 7  Ibidem. 
4 1 8  s  lo cuenta Cuadra: los e pleados de esta legaci n  i ndo e partir  han uerido 

igualmente volver a España  y unirse en estas circunstancias con sus hermanos, para ser útiles, no 
si ndolo a u . odos se han portado con la a or honrade  co o tengo ani estado a  en i 
anterior. o puedo sino hacer elogio de ellos por su patriotis o  Ibidem .

4 1 9  Ibidem. 
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n edio del posible uego de uturas alian as  para la iplo acia espa ola 
en los territorios ger ánicos se trataba de ad ertir  de in or ar sobre un punto 
decisi o ue i plicaba la cuesti n espa ola  su ca pa a. iego de la Cuadra 
lo estaba comprobando desde su atalaya vienesa: a su j uicio, N apoleón estaba 
e pleando cr dito  dinero  a ena as  condescendencias  para ue  edian-
te la paz en Alemania, pueda sacar cuantas tropas le sea posible para llevarlas a 
Españ a” 4 2 0 .

Pero es curioso ad ertir ue el caso se daba ta bi n a la in ersa  precisa -
mente en la consideración de las potencias europeas, y concretamente en la 

isi n austr aca de las cosas. i la cuesti n espa ola se resol a a gusto del 
ranc s  parec a harto probable ue ste se re ol iera contra los europeos 

del ste. s decir  ientras la representaci n diplo ática espa ola en iena 
apuntaba al riesgo de la pa  austr aca co o edio napole nico de traer tro -
pas a spa a  el ncargado de egocios austr aco en spa a  ilhel  Geno -
tte  trans it a a iena el re erso de la edalla: seg n los pol ticos espa oles  
si apole n triun aba en spa a  se ol er a contra ustria 4 2 1 . 

l principio  lo ue los pol ticos espa oles deseaban es ue ustria al e -
nos no uese aliada de rancia  les bastaba con ue uese neutral. l Gobierno 
patriota espa ol interesaba lo ue podr a suceder en uropa  pero segura -

ente toda a no osar an a enturar pron sticos. l propio Genotte tratar a de 
e plicar ue ustria no iba a inter enir. s  se lo di o a loridablanca  Presi -
dente de la unta upre a 4 2 2  uien le respondi  co prender la posici n de 

ustria  de la ue por el  o ento s lo esperaba una per ecta neutralidad en 
las cosas de Españ a 4 2 3 .

4 2 0  Ibidem.
4 2 1  efiere las opiniones ue le ani est  el ecretario de stado  Ce allos: il ne pou ait se dispenser de 

supposer ue l pereur a oit des arri res pens es peu a orables  l uguste aison d utriche et e 
des pro ets hostiles contre elle  ue r.de Cha pagna  en supposant ue les a aires de l spagne seroient 
regl es sous trois ois au gr  de l pereur  lui a oit dit u alors la puissance de son a tre seroit telle  i il 
pourrait arranger les a aires du ord et du e ant selon ses plans et ses ues despacho de Genotte a tadion  

adrid    aus  o   und taatsarchi  iena  pan.dipl. orresponden  arton  n   
pp.  ss  en lo sucesi o  und taatsarchi  iena

4 2 2  a ais tout lieu de croire ue le s st e de notre Cour tait pacifi ue et ue ses dispositions 
tendaient sp ciale ent  sa propre conser ation . ibidem,     und taatsarchi  iena  

pan.dipl. orresponden  arton  n   pp.  ss .
4 2 3  l Gobierno espa ol n entendait de ander  pour le o ent  a a est  p riale u une 

neutralit  par aite relati e au  a aires d spagne . Ibidem, espacho ci rado de Genotte al Conde 
tadion  a iena  de   und taatsarchi  iena  pan.dipl. orresponden  arton  

n   pp.  ss .
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Pero pronto los espa oles a an ar an el deseo de ue ustria uese aliada 
de spa a  ene iga de los ranceses en uropa para hacer causa co n con 
la resistencia antinapoleónica 4 2 4 .

Cuadra final ente regres  a spa a  se puso a las rdenes del gobierno 
de Cádi . ue all  estudiado su proceder  purificado   no brado oficial 

a or de la ecretar a de stado. spir  a una nue a e ba ada en el e terior  
concreta ente la de an Petersburgo  cu os a atares hab a conocido desde 

ustria  pero no la obtu o. spir  ta bi n a la de iladelfia  pero ta poco la 
consiguió 4 2 5 .  obtu o el puesto de introductor de e ba adores en  por 
ausencia del titular, Conde de Canillas .

Por lo ue a iena respecta  sin e bargo de las aprensiones  oti os de 
Cuadra para regresar, en Españ a se pensaba de otra manera acerca del mante-
nimiento de una representación de la Españ a patriota ante la oscilante canci-
ller a i perial austr aca. Para ello se lle  a cabo el en o de un diplo ático. 

ue oa u n de nduaga 4 2 7 . 

u no bra iento estaba pre isto desde ucho antes. a a fines de  
4 2 8  es decir cuando la crisis espa ola era i predecible  se hab a decidido el 
traslado de nduaga desde an Petersburgo  donde ser a  a iena  co o ofi -
cial de la e ba ada. l rele o tard  en hacerse e ecti o hasta el a o siguiente 
4 2 9 . n abril de  a da cuenta nduaga de una i portante audiencia ue 
le concedi  el Conde tadion. n ella nduaga apunt  a los dos ele entos 
bá sicos, la eventualidad de un rompimiento entre Austria y la F rancia napo-
le nica  su consecuencia para spa a. o refiere as :

4 2 4  obre todo lo ue sigue acerca de las circunstancias de la relaci n hispano austr aca  puede 
erse C   . . as relaciones internacionales de spa a  . liados  

adversarios» , II Seminario Internacional sobre la Guerra de la Independencia, Madrid, 24-26 de octubre 
de 1994  inisterio de e ensa   pp. .

4 2 5  rat  Cuadra de salir inistro en usia o a los stados nidos . G C    
P  Memorias, p. .

 Cuadra orir a en adrid en .
4 2 7  oa u n de nduaga  iles  era hi o de os  de nduaga  Gari berti  con uien 

sir i  en ondres  final ente en a a a  donde su padre e erci  co o inistro desde  para 
ser seguida ente no brado ecretario en an Petersburgo desde donde a causa de los sucesos de 

spa a  e igr  a ondres en agosto de . ll   co o a se ha dicho  padre e hi o se adhirieron 
te prana ente a la causa patriota. oa u n de nduaga pas  in ediata ente a ser ir dicha causa en 
el e tran ero.

4 2 8  l  de dicie bre.
4 2 9  Con un inter alo de ca bio de opini n. e pens  andarlo a olanda co o ncargado de 

egocios. s  rden a Cuadra de  de ar o de .
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un ue no estaba autori ado por i Gobierno  sin e bargo  alen -
tado por la bondad con ue e hab a tratado desde i llegada  e 
hab a parecido deber hacerle presente ue  en el o ento en ue este 
Gobierno iba a entrar en guerra con la rancia  ser a dar a la spa a 
una prueba de su amistad el reconocer por un acto público a nuestro 

onarca ernando .

ecti a ente  la posici n austr aca hab a a e olucionado. tadion le 
respondi  ue deseaba co placer a spa a  pero ue se hab a pensado aguar-
dar a ue se en iase a u  una persona  a con carácter diplo ático. Para ese 
e ecto  hab a despachado a su e  un correo a ilhel  Genotte 4 3 0  a fin de 
confir arlo desde luego co o e ecti o ncargado de egocios austr aco en 

spa a.  a ad a ue la idea de ue ustria reconocer a a os  onaparte era 
“una calumnia inventada por los enemigos de este Imperio y de Españ a” 4 3 1 . 

P or parte españ ola se cumplió con el propósito de tener un representante 
pleno acreditado en ustria. l  de enero de  la unta procedi  al espe -
rado no bra iento de un inistro Plenipotenciario en iena. l cargo reca -

 en un diplo ático a e peri entado  usebio arda   ara 4 3 2 . Co o 
ecretario en el e terior hab a ser ido en lorencia  en iena  co o ficial 

en la ecretar a de stado. n esa calidad hab a estado presente en a ona   
seguida ente se adhiri  a la unta.

Por parte austr aca  en realidad  tadion hab a dicho la erdad en cuanto 
al propósito de ir sondeando la posición de la Españ a antinapoleónica y de 
sus instituciones. n ar o de  lleg  a Cádi  el ar n de Crossard des -
de ustria  si bien prudente ente alegando no traer co isi n oficial alguna. 
Co o portador de una isi n especial ue recibido por la unta  a la ue 
Crossard  aun ue en un lengua e s lo se ioficial  in or  de la in inencia 
de una guerra entre ustria  la rancia napole nica  ue era lo ue ás po -
d a co placer en Cádi  4 3 3 .  Para el caso  el Gobierno espa ol se co pro et a 
con Crossard a o recer a ustria tres illones de pesos uertes en un a o 4 3 4 .

4 3 0  ecu rdese ue Genotte segu a en spa a a la unta upre a.
4 3 1  espacho de nduaga de . rchi o ist rico acional  stado  leg   en lo 

sucesi o  .
4 3 2  ra sobrino del ba ador os  icolás de ara  a uien sir i  en sus e ba adas de o a 

 Par s.
4 3 3  Genotte in or  de ello a iena. eg n su despacho  Crossard ue recibido co o a ant une 

isi n sp ciale   e pres  dans un langage se io ficiel ue la guerre entre l utriche et l rance 
tait aussi prochaine u in itable  u  l heure u il est  elle a ait probable ent d  clat .  

und taatsarchi  iena  panien dipl. orresponden  arton  . a guerra se declar  el  de 
abril  co o se erá. 

4 3 4  Ibidem.
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n e ecto  con todo ello  la situaci n se hab a tornado propicia para los espa-
oles  en cuanto ue en Centroeuropa apole n hab a isto reaparecer la hos-

tilidad. u prop sito hasta entonces hab a consistido en conser ar all  la pa  
para poder disponer de sus tropas en spa a  co o iego de la Cuadra en su d a 
hab a apuntado. l nue o panora a pod a o recer enta as para spa a. n s-
pa a se ad irti  con alegr a ue apole n se lle aba sus e rcitos a uropa 4 3 5 .

ra el o ento ue hab a auspiciado nduaga en la citada audiencia 
con tadion  es decir la con eniencia de utili ar la hostilidad austr aca hacia 

rancia para atraer a ustria al a oreci iento de la causa espa ola. s decir  
era ni ás ni enos ue la captaci n de ustria co o aliada  una e  ue el 

perio austr aco hubo declarado la guerra a rancia el  de abril de . 
er a la ca pa a de la  Coalici n. i ultánea ente  Genotte dio cuenta a 

la unta de haber sido confir ado ncargado de egocios de ustria .

Pero las circunstancias eran ad ersas. l a ance del rchidu ue Carlos con 
su e rcito a tra s de a iera condu o a sucesi os descalabros  a una or osa 
retirada  ante un i parable a ance ranc s en territorio austr aco. l Cuerpo 
diplo ático peligraba  arda  pidi  al Gobierno austr aco indicaciones so-
bre las edidas pertinentes sobre reco endable traslado de residencia. ngase 
presente ue arda  representaba a un Gobierno ene igo de rancia  proba-
ble ente esti ado un rebelde por los ranceses 4 3 7 .

n ca oneo ranc s a las puertas de iena precedi  a la entrada de los 
ranceses en la ciudad  ue capitul  el  de a o. a Corte i perial de 
rancisco  hab a abandonado la capital  se hab a re ugiado en ungr a. a 

o inosa ocupaci n de iena por las tropas rancesas ue un hecho ue  para 
arda  no pod a sino traerle el odioso recuerdo de lo su rido en adrid. n 

su in or e a spa a  desde uda  arda  describe el co porta iento de 
apole n en iena co o un carnicero  un acineroso  si ilar al ue tu o 

en Cha art n eses atrás 4 3 8 .

4 3 5  Genotte in or  a iena desde Cádi  ue las tropas rancesas hab an recibido orden de 
regresar a toda prisa a rancia  ce ui donne de l appui  ce ue depuis longte ps on r pand des 
intentions hostiles de l pereur des ran ais contre l uguste aison d utriche . sti a tratarse 
de no enos de .  ho bres. esp  n   de  Ibidem  arton  pp.  ss.

  und taatsarchi  iena  ib., arton .  a ad a ue sus credenciales se en iar an tan 
pronto co o hubiera en iena un representante espa ol debida ente acreditado. ntre tanto a lo 
hab a sido arda  co o se ha re erido. rch  del  leg   e p. .

4 3 7  o e puso en nota a la Canciller a austr aca para pre enirse: dans le cas o  l enne i 
approcherait de cette ille  la situation dans la uelle a e e se trou e e ige i p rieuse ent ue 
e sois instruit d a ance de l endroit o  ous propose  de transporter la Chancellerie d tat pour 

anticiper on d part de uel ue our    und taatsarchi  iena  panien  ipl.
orr.  arton   p. .

4 3 8  espacho de arda  de uda  a .   leg  .
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A partir de ese momento, ya no se trataba de cómo pelear, sino de obli-
garse a antener una guerra en tales condiciones. n sensacional  aun ue 
e ero respiro ino dado por la ictoria de los austr acos en spern el  
de a o  ba o el ando del rchidu ue Carlos. so hi o pensar a arda  

ue ser a posible con encer al Gobierno austr aco de proseguir la ca pa -
a antinapole nica. l re erir la ictoria de spern  arda  confiaba en la 

disposici n del Conde tadion de continuar la guerra  a ad a  o por i 
parte no e descuido en generali ar la idea de ue no es posible i ir en pa  
con los ranceses  4 3 9 .

as pronto las cosas ca biaron para peor. as tropas austr acas su rieron 
una contundente derrota rente al e rcito del propio apole n  en los subur-
bios ieneses de la isla danubiana de obau  en agra  el  de ulio. n 
esa gra e situaci n  lo ás in u ente era  por desgracia  la presi n e ercida 
por los ranceses en la propia iena.  ello no pod a  al fin  sino conducir a 
un pernicioso ar isticio el  de ulio en nai . o ue sigui  ue el giro 
de ustria. rancisco  rele  a tadion por etternich  antiguo ba ador 
austr aco en Par s. arda  present  una nota al nue o Canciller etternich  
en ella la entaba el ar isticio  ani estaba la esperan a de ue el pera -
dor de Austria no dudase en mantener una guerra sagrada contra F rancia 4 4 0 .

Pero los deseos de arda  no se cu plieron. l  de septie bre tu o 
ue co unicar a spa a la desagradable noticia de la repentina utaci n 

de sistema de este gabinete y de su decisión por la paz contra todas las 
palabras ue nos hab a dado  contra sus propios intereses  ue es lo ás 
singular . sti aba arda  ue se hab a cedido a los ranceses  ue los 
generales austr acos ue estaban a la cabe a del partido pac fico se lison -
eaban con los halagos aparentes  la fingida dul ura de apole n . Pero 

luego se ha isto otra cosa  a saber: e igencias dur si as  ariándolas 
cada d a . e er a el disgustado arda  ue era di cil adi inar los planes 
de apole n  ue deseaba destruir la Casa de ustria  pero ue e pleaba 
de o ento las artes diab licas de la intriga . ecepcionado del escaso 
do inio diplo ático usado por los austr acos en la negociaci n  apunta 
gráfica ente ue  entre los edios ue apole n usaba  los ue los aus -
tr acos eran capaces de usar hab a tanta di erencia co o entre un doctor de 

ala anca  un ni o de la doctrina.

4 3 9  espacho de arda  n   desde Pest de .   leg  .
4 4 0  u il n h sitera pas  un o ent  la continuation d une guerre  la plus sacr e ui est t  aite 

depuis des si cles .  eprobaba arda  ue no se hubiera sabido negociar con apole n u  coup 
de canon et  la ba onette . espacho desde Pest  a .   leg  .
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a preocupaci n de la iplo acia espa ola repet a las aprensiones an -
teriores. i apole n alcan aba la pa  en Centroeuropa podr a trasladar in -
gentes e rcitos a spa a. e ah  el riesgo de las negociaciones en curso  
por ue argu entaba el inistro espa ol  ientras no se conclu an  es 

i posible ue onaparte desta ue un ho bre de este e rcito   co o la 
estación se adelante demasiado, necesitará  cuatro meses por lo menos para 

ue lleguen a spa a. i entre tanto la unta upre a to a las edidas 
oportunas para la de ensa de la Pen nsula  podre os hacer una resistencia 
heroica . or ulaba arda  a n una esperan a. o cre a  ue apole n  
“aun cuando después de hecha la paz con el Austria, pueda enviar a Españ a 
ni aun la itad de este e rcito  por ue no tiene otro  necesita acudir a u -
chos puntos” 4 4 1 .

un as  era de la a or i portancia ue ustria no abandonara las ar-
as. e hab a instru do a arda  ue ani ara a a uel gabinete a la continua -

ción de la guerra contra F rancia, asegurá ndole para ello la buena disposición 
espa ola. arda  lo hi o  haciendo llegar al nue o Canciller etternich una 
detallada nota en tal sentido4 4 2 .

ue in til. n iena pri aban las consideraciones de pa . l  de octu -
bre sta se fir aba en el Palacio de ch nbrunn por los negociadores aus -
tr aco  Pr ncipe uan de iechtenstein   ranc s  Conde de Cha pagn . Por 
el ratado se obten a la pa  austro rancesa  se con en a en cláusulas harto 
desventaj osas para el Imperio habsburgués 4 4 3   se pre e a la concertaci n del 

atri onio del propio apole n con la rchidu uesa ar a uisa  hi a del 
Emperador F rancisco 4 4 4 . ra di cil concebir a or hu illaci n 4 4 5 .

os consecuencias ne astas ten a la Pa  de ch nbrunn para la racasada 
iplo acia espa ola. na era la te ida libertad ue obten a ilitar ente 
apole n para trasladar sus tropas a spa a. tra era el reconoci iento aus -

tr aco al r gi en i puesto por apole n a spa a. ecti a ente  por el ar-
t culo  del ratado  el perador de ustria reconoc a todos los ca bios 

4 4 1  espacho de arda  de  de septie bre de .   leg  .
4 4 2  espacho de arda  n   desde Pest de .   leg  .
4 4 3  a regi n en torno a al burgo  irol del orte  orarlberg pas  a a iera  aliada de apole n  

el irol del ur  al eino napole nico de talia  la regi n de Craco ia  al Gran ucado de arso ia  
la Galicia riental  a usia  con onas de Carintia se or  la Pro incia de liria ba o soberan a 
napole nica. de ás ustria se co pro eti  a pagar  illones de rancos de inde ni aci n de 
guerra  a reducir sus uer as ar adas a .  ho bres.

4 4 4  l ba ador en iado por apole n para solicitar la ano de la rchidu uesa ue el ariscal 
erthier  Pr ncipe de agra   de eu chatel  ue hab a andado tropas en spa a.

4 4 5  n su tie po d cese ue prohib an los bi antinos ceder a los ene igos dos cosas: el secreto 
del uego griego  la ano de una princesa porfirog nita. 
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introducidos o ue podr an introducirse en spa a  en Portugal  en talia  
descarado eu e is o ue obligaba a dar por buenas las desp ticas usurpa -
ciones napoleónicas . Para la iplo acia espa ola ello representaba un 
brutal a a o. 

epresentaba ta bi n un hecho diplo ático: el fin de la a in til presen -
cia de una e ba ada de la unta upre a espa ola en iena  toda e  ue 
el Gobierno austr aco reconoc a a os  onaparte co o onarca de spa a. 

arda  por lo tanto  se despidi   abandon  la capital  no sin antes presentar 
a Metternich una enérgica nota de protesta por el reconocimiento austriaco de 
os  onaparte  con usta indignaci n  alti e  procla aba all  arda  ue 
onaparte a ás reinar a en spa a  donde s lo la naci n espa ola decid a 

del reconocimiento de su soberano 4 4 7 . 

erece consideraci n c o el uturo dar a ine u oca ente la ra n al 
diplo ático espa ol rente al a oso pol tico austr aco ue  andando el tie -
po de pocos a os acabar a  pese a sus anteriores claudicaciones  err neas 
pro ec as  siendo el ad inistrador de la uropa ue surgi  despu s de la de -
rrota napole nica.

ntes de partir  toda a se ocup  arda  de los intereses se espa oles 
ediante la ad uisici n de ar a ento destinado a la guerra ue anten a en 

Españ a por su independencia 4 4 8 .

Y a regresado a la Españ a patriota 4 4 9 , donde le esperaban importantes res-

 . . l pereur d utriche reconno t tous les change ents sur enus ou ui pourroient 
sur enir en spagne  en Portugal et en talie . eine a est t der aiser on sterreich er ennen 
alle er nderungen  die in panien  in Portugal und in talien stattgehabt haben oder statthaben 

nnten .
4 4 7  Por despacho de  de octubre de  desde Pesth  arda  dio cuenta a spa a de todo lo 

ocurrido en esta ergon osa negociaci n  del estado en ue uedan las cosas en toda esta parte de 
uropa    leg  . Vide sobre ello C   p. .

4 4 8  l  de octubre de  fir  en Pest un contrato por la co pra de .  usiles a  u 
 orines de con enci n por cada usil nue o  sin la adera  es decir todas las pie as de etal. e 

a ade ue todos los ue ha an de ser abricados nue os lo serán al odelo espa ol  alargando la 
ba oneta de cilindro. Co unicaci n de arda    leg  . l oficial de artiller a ntonio 
Castille o negoci  con los austr acos en rieste la co pra de .  usiles en  G   
Diccionario,  p.  a bi n negoci  co pra de ar as en  el ar u s de atallana 

iguel os  de orres  ui  de i era  ue en su tie po hab a sido ba ador en Par a  en 
ápoles entre   . Ibidem,  p. . Para sus e ba adas en el siglo  vid. volumen 

anterior de esta obra.
4 4 9  Con su acostumbrado estilo denigratorio, León P izarro comentó malignamente la misión de 

arda  en pocas de astadoras palabras: ardag  ue en iado a iena con un sueldo e traordinario. 
. leg  a Presburgo el d a is o en ue ustria fir  la pa  con apole n  as  al instante 

hubo de regresar con per uicio  desaire de la causa de la Patria  G C    P  
Memorias, p. . un ue Pi arro ue desde spa a testigo de los sucesos  la citada docu entaci n 
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ponsabilidades y honores 4 5 0   una e  en Cádi  present  arda  el  de 
ebrero de  a la unta un certero análisis 4 5 1  de la posici n austr aca en la 

guerra 4 5 2   de su catastr fica incidencia en la guerra de spa a 4 5 3 .

Comprensiblemente, también en Cá diz la consecuencia diplomá tica del 
ar isticio hab a sido rec proca ente de astadora para la representaci n de 
Genotte  ue dio cuenta a iena del s bito descalabro de su posici n  ue se 
convirtió en peligrosa 4 5 4  la noticia de la de ecci n austr aca se present  en 
Cá diz con los colores má s hostiles 4 5 5 . l ecretario de stado  ue era a la 
sa n art n de Gara   le hi o saber  ue el Gobierno espa ol a no po -
d a contar con ustria 4 5 7 . Cuando  poco despu s  a la noticia del ar isticio 
sigui  la de la fir a del ratado de ch nbrunn  la reacci n se endureci  
aún má s 4 5 8 . l ecretario de stado  rancisco aa edra  co par  el ratado 
fir ado en ch nbrunn con el o inoso de ontainebleau entre apole n  
Godo . 

des iente su in undioso co entario. Pi arro uestra constante ani osidad contra arda . n otro 
lugar de sus Memorias co enta: ardag  en e ecto  cuando su desidia le per ite ocuparse en su 
deber  es de los ue piensan ue entir es ser diplo ático  es ser inistro  Memorias, p. .

4 5 0  ue ecretario de stado interino en su calidad de ficial a or de la ecretar a  desde 
 a   Conse ero de stado. ás tarde reaparecerá en estas páginas co o representante 

diplo ático en Portugal  en uecia  en usia  durante la Guerra de la ndependencia. espu s 
seguir a ocupándose de isiones en el e tran ero  vide infra para el reinado de F ernando V II, y de la 
Presidencia del Conse o  del inisterio de stado ba o el de sabel . 

4 5 1  e halla en   en el citado leg  . Publicado en sus párra os esenciales en C  
 . . as relaciones internacionales de spa a  . liados  ad ersarios  II 

Seminario Internacional sobre la Guerra de la Independencia, Madrid, 24-26 de octubre de 1994, 
inisterio de e ensa   pp.  cf. pp.  s  .

4 5 2  ue se hab a decidido a fir ar una pa  ergon osa  ue la ha en ilecido a los o os de sus 
súbditos y de toda la Europa”, adhiriéndose a las sugestiones de tres o cuatro generales, a cuya cabeza 
está el pr ncipe de iechtenstein. 

4 5 3  a pa  del ustria ha sido un golpe atal para nosotros por las cr ticas circunstancias en ue 
nos halla os  pero dista ucho de ser un golpe decisi o .

4 5 4    peine eut on ici connaissance des batailles du   et  uillet en utriche  u on re u celle 
de l ar istice. . . conce ra ais ent la sensation ue ces nou elles  ont aite  et co bien elles 
rendent a position ici criti ue et plus p rilleuse ue a ais  Genotte al Conde tadion  

  und taatsarchi  iena  panien  ipl. orr.  arton   p. .
4 5 5   ous les couleurs les plus noires  notre d sa antage  ibidem .

  Desempeña ba interinamente el cargo desde el 5 de enero de 1809 por ausencia de P edro de 
Ce allos  ue se ue a dese pe ar su e ba ada e traordinaria a ondres vide alibi . 

4 5 7  eg n Genotte refiere despacho de e illa   ibidem  ps.  ss.  Gara  lo hab a 
recibido  hablado a ec un ton et une fi r t  ue e n a ais pas encore re ar u  en lui  tout en e 
aisant sentir ue l spagne ne pou ait plus gu re co pter sur l utriche .

4 5 8  oute l spagne in or a Genotte  en ut pres ue aussit t in or e  et de toute part on 
s e hala en in ecti es contre l utriche . Ibidem  ps.  ss . 
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ás hostil ue o ellanos  ue calific  el co porta iento austr aco de 
in a e  cobarde  est pido 4 5 9 . 

n consecuencia  no ued  a Genotte  sino pedir sus pasaportes al Gobierno 
de Cá diz   e barcarse. esde iena se le orden  ue se presentase ante el 

e  os  co o representante diplo ático de ustria. orrenda orden ue eli -
ente Genotte no lleg  a recibir. e hallaba a e barcado en ruta a rieste .

 ientras tal hab a sido la indignada posici n de la iplo acia espa ola 
en iena  en la ecina resde la reacci n hab a sido opuesta. ctuaba all  
co o inistro de spa a el diplo ático osefista pe  de lloa  tal co o 

a ha sido re erido. us in or es re elan al enos otro testi onio de la esci -
si n de oluntades. l re erirse a la pr i a pa  entre ustria  Prusia  ue 
tan noci a hab a de ser para los intereses espa oles  escribe: 

en ella to o  co o inistro del e  os  uestro e or  su fiel 
asallo  el a or inter s  por ue e persuado ue contribuirá sin 

duda para ue deban desaparecer los e es de una acci n  ue por el 
esp ritu ue la ali enta  hace tantas cti as en detri ento de la e -
licidad de i a ada patria  de una naci n digna del soberano ue la 
gobierna  ue s lo el ene igo co n de ella go a en erla opri ida 
por la sedici n ue ha sabido ganar sus e isarios en spa a  e es de 
la nar u a ue la está desolando   ue por lo is o a todo buen 
espa ol deb a inspirar e in undir en lo nti o de su cora n  no s lo 

engan a contra tal perfidia  pero de urar contra ella  de sacrificar 
la vida para vengarla” . as despu s dar a cuenta a adrid de 
haberse fir ado la pa : la plausible noticia de ue el  se hab a fir-
mado la paz entre la F rancia y el Austria” .  conclu e el despacho  
dirigido al Conde de Ca po lange: per ta e  ue le supli ue 

ue e haga el honor de postrar e a los eales Pies de u a estad 
para ostrarle el bilo de ue e ha col ado la pa  ue ha hecho u 

a estad el perador  e  ue contribuirá para darla a la spa a  
 as  todo fiel asallo de u a estad se debe elicitar por la parte ue 

to ará para ue todos sean elices  .

4 5 9  u cot  de l utriche e n ai a t il dit  rien u de plus in e  de plus l che et de plus 
stupide ue ce trait  de pai  ibidem .

 lgo endul ar a su partida er en el docu ento de despedida del Gobierno de Cádi  cuán 
grata hab a sido su persona  conducta en el tie po ue estu o acreditado  vid.ibidem .

 Vid.  ar u s de  El Rey José Napoleón  pp.  s.
 espacho n   desde resde  a    leg  .
 Idem n   a  ibidem.
 Ibidem.
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La gestión en San Petersburgo  

a otra potencia europea de ponderosa in uencia en la guerra antinapo -
le nica era indudable ente el i perio uso. espu s de la Pa  de ilsit  de 
las entre istas de r urt  se hab a iniciado un per odo de or ada luna de iel 
entre apole n  el ar le andro . speraba ste  ediante la pa  con ran -
cia  dis rutar de anos libres en el ste  para sus rei indicaciones  pro ec -
tos contra la Puerta to ana. a Corte de an Petersburgo era  pues  un lugar 
nada propicio a la causa ue se diri a en spa a contra los in asores . 

Para in or ar al ar le andro de la causa de la a ena ada independen -
cia de spa a  decidi  la unta en iar al diplo ático oa u n Ca pu ano 
a Rusia . ab a e ercido co o ecretario en las legaciones de resde  
de a a a. n su ia e se detu o en rieste donde se aboc  con oa u n 
de nduaga  ta bi n ocupado en si ilares enesteres  despu s regresar a 
a spa a para ser ir co o ilitar a la causa patriota. o tu o e ecto otra 

isi n pro ectada  ta bi n anunciada por  loridablanca  a trogano  es 
decir el de su sobrino rancisco alinas  o ino  ue dec a ser a re itido 
a usia  al ar  para e poner la cuesti n espa ola. alinas hab a e ercido  
co o en su lugar se refiri  , en calidad de Ministro en Toscana . inal -

ente  la unta de e illa insinu  otro intento para atraerse al ar: usar para 
ello al ue uera inistro de spa a en an Peterseburgo  Conde de oro a. 

o obtu o e ecto .

a iplo acia espa ola ten a una ardua labor para atraerse al renuente 
ar  a su Gobierno  si no precisa ente ani ado de fir e lealtad hacia su 

aliado ranc s  s  al enos a ue ado de iedos  precauciones para no pro o -

 Para las relaciones hispano rusas de la poca ha  una buena  sugesti a bibliogra a. Vide Ana 
ar a C P  Un siglo de relaciones diplomáticas y comerciales entre España y Rusia, 
adrid    ue contin a as  sus in estigaciones sobre la ateria en el siglo . Car en 

LLORCA V ILLAP LAN A, “España  y Rusia desde 1812 hasta 1820” , en Hispania,   pp. 
 ario CC  Un catalá a la cort dels Tsars, Antoni Colombí Payet, comerciant 

i primer Cònsol General d’Espanya a Rússia  arcelona  Generalitat  .  ictoria P  
C  ntereses econ icos e intereses pol ticos durante la Guerra de la ndependencia: las 
relaciones hispano- rusas” en Cuadernos de Historia moderna y contemporánea  adrid  ni .
Co plut.    pp.  ss.  desde luego las uentes archi sticas del   leg  /   

   especial ente.
 nstrucci n echada en ran ue  a  de octubre de  ibidem.
 Vide olu en anterior de esta obra. e le reproch  a enudo a loridablanca este caso co o 

de nepotis o.
 ir i  luego en el e rcito a la causa patriota.
 Vide sobre ello  na ar a C P  Un siglo de relaciones diplomáticas y comerciales 

entre España y Rusia, adrid    p. .
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carlo. l inistro de spa a  general Pardo de igueroa a hab a in or ado 
al gobierno de Carlos IV  acerca de la sumisión de Alej andro I a las directrices 
de N apoleón: “el sistema de este Monarca es de una absoluta condescenden-
cia con los principios  edidas ue le sugiera el gabinete de rancia. l 
Embaj ador de esta potencia 4 7 0  dis ruta del ás alto ali iento  de un in u o 
inmenso” 4 7 1 .

espu s de ue se produ eran los sucesos de a o de   la adhesi n 
de Pardo de igueroa a la causa osefista co o a se ha re erido  los represen -
tantes diplo áticos de la spa a patriota en las otras Cortes estaban instru -
dos para laborar en la e presa de atraer a usia. nteresaba saber si usia se 
decidir a a una e presa europea antinapole nica  co o se ru oreaba incluso 
en edios rusos. eg n ellos  as  ser a en una pronta guerra  en la ue el ar 
se antendr a neutral 4 7 2 .

n estas circunstancias  la unta destac  a oa u n de nduaga en i -
si n especial a an Petersburgo. esde ondres  el general podaca acus  
recibo de la noticia de haber oa u n de nduaga entrado en usia  en cali -
dad de “comisionado de las provincias de Españ a para ir a San P etersburgo 
de acuerdo con este Gobierno ingl s  con el fin de instruir al perador 

le andro de lo ocurrido en nuestra Pen nsula  resol erlo a to ar parte 
en la de ensa de nuestra usta causa  4 7 3 .

 desde iena  la e ba ada espa ola ten a ucho inter s en enterarse  
en in or ar acerca de las negociaciones austr acas para atraerse al perio 

uso a la coalici n anti rancesa. io  pues  cuenta de las gestiones del n ia -
do Schw arzenberg, pero también de su escaso éxito inicial, conocido a su re-
greso 4 7 4 . uego arda   recibi  instrucciones de in or ar a la representaci n 
españ ola en San P etersburgo, es decir al Cónsul Antonio de Colombi, hacien-
do se re itieran a ste a an Petersburgo todas las gacetas  anifiestos  de -

4 7 0  ra Caulaincourt.
4 7 1  espacho de .   leg  
4 7 2  l ncargado de egocios austr aco en spa a  Genotte re er a  en e ecto  lo ue su colega 

ruso trogano  le hab a confiado. e inistre de ussie a dit confidentielle ent ue d apr s des 
lettres re ues de l lle agne du  o t  il a ait des raisons de croire ue la guerre entre l utriche 
et la rance tait in itable  ue la Cour de Petersbourg resterait raise blable ent neutre et ne se 
d tacherait pas  au oins de sit t  de ses rapports a ec la rance . espacho de Genotte a tadion  

adrid     und taatsarchi  iena  pan.dipl. orresponden  arton  n   
pp.  ss .

4 7 3  espacho de podaca n   de .   leg  .
4 7 4  l ar le andro no se decid a a declararse contra rancia  por los co pro isos contra dos  

te eroso de los recelos de apole n. n or e de arda  desde Pest el .   leg  
. 
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ás papeles ue puedan dar lu  as  co o los pliegos ue con iniese hacer 
llegar a Colombi 4 7 5 . os austr acos sab an ue era e or tratar con Colo bi 

 no con Pardo  ue estaba decidido por la causa rancesa .  e ecti a en -
te  Colo b  daba cuenta a Cuadra de la actitud pronapole nica del ar. ice 

ue ste no tiene otro conse ero en los asuntos pol ticos ue el e ba ador 
del Emperador N apoleón y ni aun sus Ministros se atreven a hacerle la menor 
re e i n ue sea contraria al siste a ue ha adoptado. in e bargo  co o 
la Emperatriz Madre y casi toda la nación piensan de un modo enteramente 
contrario  tal e  de un d a a otro podrá abrir los o os  contribuir a apagar el 

olcán ue abrasa a toda la uropa  4 7 7 .

Por ue precisa ente el C nsul Colo bi hab a de dese pe ar en usia un 
papel u  positi o  efica  para la causa espa ola 4 7 8 . ecti a ente Colo -
b  sab a ue sus atribuciones no diplo áticas no le autori aban a actuar tan 
efica ente co o con endr a  pero estaba resuelto a hacer todo lo posible 
por la causa. n la citada carta a Cuadra le dice ue l no puede actuar di -
recta ente en usia  pero ue hará cuanto sea posible por contribuir seg n 
las ideas de la j unta Suprema de G obierno, al bien de nuestra desgraciada y 
honrada N ación” 4 7 9 . 

Con la is a echa escribe Colo b  al Conde de loridablanca  al ue 
trata de enerad si o Protector   le agradece se ha a acordado de l  e -
presa sus prop sitos de laborar en pro de la causa espa ola  pronto  si uese 
necesario  a sacrificar e en la de ensa de nuestro leg ti o oberano  a uien 
protesto de ser ir con toda fidelidad  su isi n de un bien asallo . eitera -
ba sus noticias de ue el ar anifiesta estar tan adicto al odo de pensar 
o de obrar de los ranceses ue no se consulta en los negocios pol ticos sino 
con su Embaj ador y ni aun sus propios Ministros se atreven a hacerle ninguna 
obser aci n ue sea contraria al plan ue se ha propuesto apole n  4 8 0 .

os in or es de Colo b  anifiestan su acci n  sus prop sitos  sus difi -
cultades ante un stado ue sigue las ideas de apole n  ue ha reconocido 
a os  onaparte  ue tiene ante s  a un inistro de spa a ue sir e a 

4 7 5  rdenes de la unta upre a a arda  de  de a o   de septie bre de .   
leg  .

 s  lo in or a Cuadra a    leg  .
4 7 7  Carta de Colo b  a Cuadra desde an Petersburgo  a    leg  .
4 7 8  P ara su exitosa gestión diplomá tica en Rusia, vide ario CC  op.cit. Un catalá 

a la cort dels Tsars,   ta bi n na ar a C P  Un siglo de relaciones diplomáticas y 
comerciales entre España y Rusia, adrid   .

4 7 9  Carta de  citada.
4 8 0  Ibidem.
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ste. n e ecto  escribe en despacho a la unta  la dificultad estriba en ue 
habiendo reconocido este Gobierno al e  oseph co o e  de spa a  

no creo dará o dos  al enos por ahora  a nada cuanto le proponga de oficio 
de parte de esa upre a unta de Gobierno  toda e  ue el general Pardo 
hab a presentado cartas credenciales de os    no dar a paso alguno en a or 
de lo ue la unta desease 4 8 1 .

a guerra declarada al fin entre ustria  rancia en  hab a creado 
una nue a esperan a  la de ue  al enos le andro  se declarase neutral. 

 ello hab a tendido el intento de apro i aci n representado por la citada 
isi n austr aca del pr ncipe de ch ar enberg a an Petersburgo  pero ah  

ta bi n es Colo b  pesi ista en sus bien undados in or es. upo ue el 
Conde o an o  hab a ani estado al n iado austr aco en no bre del 

perador ue  en las circunstancias en ue se hallan a bas Cortes  toda 
relaci n pol tica debe cesar entre ellas . Por ello  se dieron los pasaportes al 

n iado  ediando la intriga del ba ador de rancia para ue saliese con 
prontitud  supuesto ue su presencia le inco odaba 4 8 2 .

a gesti n diplo ática espa ola en la Corte del ar le andro estaba ba -
sada en arios tentáculos desiguales. Por una parte  se aspiraba a conseguir 

ue el entorno del ar lo i pulsara a liberarse del poderoso in u o napo -
le nico  se confiaba a n en atraerlo a una apro i aci n sea a ustria  sea a 
nglaterra. inal ente  por esos edios se sondeaba la posibilidad de hacerlo 

recepti o a la causa espa ola. 

Y  en esa situación, la posibilidad directa de una acción diplomá tica es-
pa ola o rec a obstáculos  aun as  e ist a. n pri er lugar  el cauce oficial 
estaba descartado. l inistro plenipotenciario de spa a  el general Pardo 
de igueroa lo era por acreditaci n del e  os  reconocido por la Corte a -
rista. uscar otro ca ino consisti  en el en o de un agente oficioso: ue ste 
el diplo ático oa u n de nduaga  procedente de ondres. ab a pasado 
por Copenhague y por Estocolmo y llevaba una acreditación de los represen-
tantes diplo áticos espa oles ue  representando a las untas pro inciales  
actuaban en nglaterra  co o se ha re erido. nduaga hab a ser ido a en la 
legación españ ola en San P etersburgo antes de la llegada de P ardo de F igue-
roa en   tendr a all  conoci ientos tiles. Pero la situaci n era otra  
los incon enientes con ue top  eran gra es  hac an arriesgada su isi n. 

n e ecto  Pardo la obstaculi  cuanto pudo. nduaga corri  serios peligros 
 se io abocado incluso a ser andado a iberia por sedicioso.  duras 

penas consigui  a arse   e adirse a ustria. l tercer edio result  ser el 
4 8 1  espacho de Colo b  a    leg  .
4 8 2  espacho de Colo b  a  ibidem.
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efica : la gesti n del C nsul Colo b  leal a toda prueba  buen conocedor del 
a biente.

l is o hab a antenido una relaci n aceptable con el general Pardo  
cu o carácter oficial de representante de spa a no pod a ignorarse. ste no 
era un anático a rancesado  aun ue se sentir a lison eado por las distinciones 
de ue ue ob eto por el Gobierno osefista  obligado por ellas. in e bargo  
Colo b  da noticias interesantes. scribe ue Pardo  despu s ue se supo 
hab a ad itido el grado de eniente General  la anda del e  ose  se le 
cerraron las puertas de arias casas ue acostu braba isitar. Con este o -
ti o se apro ech  de una licencia ue anterior ente hab a conseguido para 
pasar al interior del perio para restablecer su salud. ali  pues  para os -
c  hace dos eses  se ignora cuando ol erá. Co o nunca erificaba las 
anteriores pro esas ue e hab a hecho de pasar a ondres sin e bargo de 
las di erentes ocasiones ue le hab a proporcionado  e pareci  con eniente 
separar e de l  suspenderle toda confian a  4 8 3 . Con ondres anten a Co -
lo b  contactos  correspondi ndose con el general podaca  ue all  e erc a 
co o inistro de la unta espa ola. bos se interca biaban in or aci n 
pol tica.

ra entonces un prop sito del Gobierno de Cádi  a orecer un acerca -
iento de usia a nglaterra  no tanto se dec a  para poder contar con el 

Imperio Ruso para una guerra contra F rancia, “sino para de este modo obligar 
a esta lti a a tener un e rcito nu eroso hacia el orte de le ania  lo cual 
sie pre ser a enta oso para nosotros  podr a os darnos por u  satis e -
chos con ue s lo consigui se os esto  4 8 4 . ra la per anente preocupaci n 
espa ola de hurtar de alguna or a tropas al e rcito napole nico de spa a.

En diciembre de 1810 llegó a Rusia un agente diplomá tico de la Regencia 
de Cádi  ue habr a de laborar con talento  con ito en la apro i aci n del 

ar le andro a la causa patriota espa ola. ue rancisco de ea er de  
4 8 5 . a se ha hecho alguna enci n de su persona . ra pariente de la a ilia 
diplomá tica de los Anduaga y era hombre de negocios 4 8 7  a bas cosas ue 

4 8 3  espacho de Colo b  de    leg  .
4 8 4  Minuta de instrucción del G obierno de Cá diz de 1 1 de j ulio de 1810 dirigida a Apodaca en 

ondres  a Colo b  en an Petersburgo    leg  .
4 8 5  e ca ino a usia  se entre ist  en uecia con el ar n trogano  uien co o se recordará  

ue antiguo inistro ruso en spa a al co ien o de la Guerra  co o tal  buen conocedor de los 
sucesos  ru bos de las a arosas relaciones bilaterales.

 Vide sobre l duardo . GG   nri ue   C  Francisco de Zea Bermúdez y su 
época, 1779-1850, adrid  C C. .  la bibliogra a ue a u  se enciona.

4 8 7  Otro oscuro hombre de negocios, Antonio Ugarte, le procuró un salvoconducto para el viaj e 
por una uropa ocupada por los napole nicos. garte dese pe  luego un papel en la camarilla de 
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a orecieron la aceptaci n del o reci iento ue l hi o de su candidatura. n 
ás  la reco endaci n insinuada por Colo b  acerca de la con eniencia de 

en iar a an Petersburgo a alguien ersado en tales te as. l en o  pues  
ue decidido con satis acci n por el ecretario de stado  ue a la sa n era 
usebio arda .

a unci n de los agentes espa oles 4 8 8  era doble: de una parte separar al 
ar le andro de su alian a con apole n  ue hab a estado basada en un 

acuerdo de anos libres rancesas en ccidente l ase spa a   rusas en 
riente l ase ur u a . Para esto lti o   a fin de hacer er a los rusos la 

poco fiable pol tica napole nica  se utili aron los in or es del representante 
oficioso espa ol ante la Puerta  uan abat. 

e otra parte  se deb a tratar de persuadir al ar le andro de la usticia 
de la causa ue en spa a estaban heroica ente diri iendo los patriotas 
contra la usurpaci n. Pese a cuanto se dec a  se sab a del in u o de Cau -
laincourt  de los ranceses en la Corte  ta poco era un secreto ue el ar se 
sent a preso de sus co pro isos  edroso de las consecuencias de incu -
plirlos.  e plicarle la usticia de dicha causa hab a tratado la isi n ue 
se encion   ue te prana ente hab a intentado la unta con la persona 
de oa u n Ca pu ano  destinado en  a iena  a an Petersburgo. 

os sucesos ue entre tanto hab an sobre enido el estruendoso racaso de 
la  Coalici n  el ratado austro ranc s de ch nbrunn  dificultaron el 
entendi iento. Pero el prop sito no se hab a e tinguido. Para incenti arlo  
era aconse able ser irse de confidentes o personas pr i as al ar  acaso 

ali ndose de sus debilidades. n un e tenso  aut gra o papel de Ce allos 
a art n de Gara  en la ecretar a de stado gaditana se lee ue el ar en -
tregado a una ida licenciosa  disipada  ha fi ado ás particular ente su 
inclinaci n en una persona del pri er rango  en uien ha tenido dos hi os . 

e precisa incluso ue esta se ora es rica por sus rentas  por las generosi -
dades del perador  pero no ha  tesoros ue basten a contentar los capri -
chos del lu o  a reparar los estragos del desorden econ ico en ue i en 
los pri eros nobles de usia . Por eso se insin a autori ar a Colo b  para 

ue oportuna ente haga los sacrificios pecuniarios bastantes para producir 
en el Gabinete ruso un ca bia ento til a nuestra causa . e reco end  
en todo caso a Colo b  actuase a tra s de la arina adre ar a de r-
te berg  iuda de Pablo  ue esti aba a spa a 4 8 9 . asta se elucubr  en 
Cá diz en un matrimonio regio entre F ernando V II, a la sazón prisionero en 

ernando  en adrid. Vide infra.
4 8 8  Sobre su misión vid. C P   CC  op.cit.
4 8 9  inuta de    leg  .
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alen a   bien ignorante de todo   una her ana del ar le andro  la Gran 
u uesa na 4 9 0  utili ando los buenos oficios de la adre del ar  4 9 1 .

e encarg  a Colo b  ue tratase de gran ear alguna cosa a a or de la 
naci n espa ola  de la causa de su leg ti o e  ernando  por edio de 
dicha señ ora” e intentase ganar la benevolencia del Emperador hacia noso-
tros  ali ndose de la da a a uien este oberano distingue  aun ue inter en -
ga alguna erogaci n pecuniaria .

e autori aba e ecti a ente a Colo b  para ue haga los sacrificios pe -
cuniarios bastantes para producir en el Emperador ruso un cambiamento útil 
a nuestra causa” 4 9 2 .

e sabe ue se ser a Colo b  de un inter ediario o confidente  el a -
ordo o a or achelo  ue consigui  e pusiera al ar la erdadera si -

tuaci n de spa a. l ar respondi  significati a ente ue hab a to ado 
e pe os de los ue  por el o ento  no pod a retractarse  pero conser ar a 

sie pre el ás sincero deseo de continuar en la e or ar on a con una a -
ci n ue sie pre hab a esti ado .  lo ue era ás i portante: autori aba 
a Colo b  refiere ste  a seguir una correspondencia con la unta upre a 

 i Patria  encargándo e de poner el a or cuidado en no co pro eterle. 
n fin  el perador conclu e su relato Colo b  de ostr  ucha buena 
oluntad  alg n senti iento de no poder acceder por ahora a lo ue se ped a  

esperando ue ás adelante las circunstancias podr an traer alguna udan -
a .

ecti a ente  las circunstancias  en la or a de un cla oroso ro -
pi iento con rancia  no habr an de tardar en producirse  de odo bien 
sangriento  deter inante en .

os cosas in u eron. l en ria iento  seguido de ro pi iento ruso ran -
cés, pero también la gestión proespañ ola preparada en la segunda misión de 

ea a usia en .

o puede subesti arse entonces  en spera del decisi o ira e ue con -
ducir a al  decisi o a o  la acci n desarrollada por la iplo acia es -
pa ola para propiciar un acerca iento anglo ruso ue ro piese la alian a 
ranco rusa. ue la acci n co binada de Colo bi  ea en an Petersburgo 

con la de ui  de podaca en ondres. 
4 9 0  Con el tie po casar a con Guiller o  e  de los Pa ses a os.
4 9 1  obre ese rustrado pro ecto atri onial  vid. C  er ni o  elaciones entre spa a 

 usia. n pro ecto atri onial   La Época  adrid     ar u s de  Las 
mujeres de Fernando VII  adrid  eltrán   ed.  pp.  ss.

4 9 2  Ibidem.
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n torpe incidente pudo  sin e bargo  haber contribu do a dar al traste con 
ese cli a de a istad. ue un golpe su rido por la iplo acia en el lugar en ue  
durante uchos siglos  ue ás sensible  el de la disputa por la precedencia. n 
Londres surgió la disputa entre el Conde de Lieven, Embaj ador zarista, y el de 

ernán e  ue lo era de la egencia espa ola. n otro lugar de esta obra se 
refiere el hecho con ás e tensi n 4 9 3 . e trataba del derecho espa ol de no ceder 
a embaj adores extranj eros, salvo el N uncio y el del Sacro Imperio, discutido por 
los embaj adores zaristas, por una controvertida interpretación de las reversales de 

 de Catalina  4 9 4 . 

l incidente se super  al fin 4 9 5   la senda de la a istad ued  e pedita.

Esta amistad y los tratos para conseguirla pareen haber animado a la Di-
plo acia espa ola en ese sector el de la usia arista  tan poco trillado 
por ella. a e ba ada en an Petersburgo ue  seg n los indicios  ob eto de 
a bici n de los persona es espa oles. n  el ba ador en nglaterra  

u ue del n antado  aspir  a ella  sin ito . l a o siguiente contendieron 
por ella e n Pi arro  usebio arda  con ito de este lti o 4 9 7 .

o ue s  parece notorio es un hecho de ás trascendencia internacional  
al ue a se ha hecho alusi n. n el escenario europeo creado por el entendi -

iento entre apole n  le andro  se hab a establecido una especie de ba -
lanc n entre la uropa ccidental  la riental  es decir  co o se ha insinua -
do  entre el inter s suscitado en un lado por spa a  en el otro por ur u a. 
Esa idea de la balanza ue o a los intereses entre el e tre o oriental u -
sia   el occidental spa a  inspir  ideas  reali aciones de la iplo acia  
la Guerra. n unas in or aciones del ecretario de stado Cano anuel 4 9 8  
se e presa la idea de ue precisa ente a usia correspond a  contribuir a la 
balan a de poder ue antenga el e uilibrio pol tico en la parte occidental 
de la Europa” 4 9 9 . anto ue as  ue el propio ar lo e pres  clara ente en 
un docu ento ue entreg  a ea er de  en enero de  5 0 0  en el ue se 
ad ierte el e uilibrio de los intereses entre spa a  usia  incluso sin rata -

4 9 3  Vide infra.
4 9 4  Vide anterior olu en de esta obra.
4 9 5  un ue cost  a abrador la ecretar a de stado en Cádi .

 Vide alibi.
4 9 7  Vide infra.
4 9 8  ntonio Cano anuel dese pe  la secretar a desde el cese de abrador el  de ulio hasta 

ser sucedido por ono  el  de octubre de .
4 9 9  stá en   leg  / . s un i portante docu ento oportuna ente transcrito por na 

ar a  C P  op.cit.,p. .
5 0 0  Vide en na ar a C P  op.cit., p. .
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dos ue las unieran: ans trait s d alliance  ces deu  tats n en sui ent pas 
oins une arche ui leur est utuelle ent utile . se e e de coincidencias 

entre la Españ a empeñ ada en la atroz lucha contra N apoleón y la Rusia atenta 
a la con eniencia de e prenderla en una ca pa a decisi a  ue sin duda una 
buena base de operaci n para la iplo acia espa ola de la egencia.

n eso radicaban las con eturas  confian as de spa a. s preciso supo -
ner d cese en in or e de Pedro de Ce allos en Cádi  ue la pa  entre los 
dos peradores no puede durar ucho  sea por ue la ro pa la desordenada 
a bici n del ranc s  sea por ue el ruso entre en los conse os de la buena 
pol tica o ás bien por ue sus asallos  descontentos de la ue se sigue  
a ergon ados  ro pan los nculos de la obediencia  pongan a la rente 
del pueblo ruso otro e e ue le antenga con la dignidad  el decoro ue le 
corresponden” 5 0 1 .

l ca bio de actitud de usia no pod a sino beneficiar a la causa espa -
ola. os intereses de sta se hallaban representados por la efica  acci n 

del c nsul Colo b  del n iado ea  de la con eniente colaboraci n de 
a bos. 5 0 2 . na desgracia ad ino entonces: el alleci iento de Colo b  el  
de abril de 1 8 1 1  5 0 3 . ab a de ado  sin e bargo  el ca ino e pedito para la 
a istad hispano rusa ue cristali ar a en el a o siguiente.

ubo general consenso en ue el ito de la iplo acia espa ola en an 
Petersburgo se debi  sobre todo a la eficacia de la bene rita gesti n de 
Colo bi. l propio Pi arro lo ase era en sus Memorias . l C nsul Colo bi 

escribe  ho bre u  esti ado en a uel pa s  le acilit  una u  plausible 
introducci n  de la ue supo sacar partido  5 0 4 . e en iaron credenciales pre -
paratorias a ea  para ue en el o ento oportuno desplegase su carácter de 
plenipotenciario .  o debe ol idarse insiste e n Pi arro  ue el aprecio 

ue se hac a en an Petersburgo de este antiguo C nsul General Colo bi  
ue la erdadera base de todo este asunto  l dio ocasi n  luego acilit  las 

co unicaciones con ea  as  a su uerte 5 0 5  ue agraciada su iuda con el 
t tulo de Condesa de Colo bi  .

5 0 1  Ibidem.
5 0 2  Con el ue ea se entre ist  en erano de  en su ia e a usia.
5 0 3  ued  al rente de la representaci n consular en  su her ano rancisco Colo bi  Pa et  

pri ero co o icec nsul  luego co o C nsul.
5 0 4  Memorias  p  .
5 0 5  caecida el  de ar o de .

 Ibidem, p. . n realidad el t tulo se e pidi  a su hi a. a deno inaci n la eligi  su adre.
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Por su parte  ea  aun cuando sin acreditaci n or al  a parado en sus 
negocios, tramó en sus viaj es a Inglaterra y a Suecia las bases del acuerdo con 

usia. n el curso de esos ia es se produ o el ata ue napole nico a usia. as 
condiciones al fin se daban para el entendi iento de los dos e tre os geográfi-
cos de la guerra contra los ranceses  en la estepa rusa  en la eseta castellana.

a consecuencia de las negociaciones ue al fin el ito. l  de ulio 
de  se fir  por ea  o an o  el ratado de eli i u i  uno de los 
hitos de la iplo acia de la egencia de Cádi . l  de septie bre de  

ea ue no brado C nsul General para suceder a Colo b

 u  ue entre tanto del general Pardo de igueroa  a ante inistro de 
os   ebi  de haber co prendido lo desairado de su posici n rente el grupo 

de patriotas espa oles cu a presencia ser a para l un tácito reproche. l hecho 
es ue el propio Colo b  in or  al fin: el general Pardo  sin e bargo de 
la alta ue ha co etido en de arse persuadir a reconocer al usurpador  parece 
conser ar los senti ientos ue con ienen a un buen espa ol  desear i a ente 
el suceso de la P atria»  5 0 7 . ab an reanudado su relaci n  se co unicaban los 
despachos ue recib an.

Persiguieron a Pardo los in ortunios de la poca. Cuando usia ud  de 
partido  el oluble ar le andro se io en uelto en la guerra contra apo -
le n  por lo ue se produ o la in asi n rancesa de la Grande Armée 5 0 8  en 

 Pardo  sie pre representando a os  onaparte  alegando precariedad 
de salud, abandonó la capital el 2 2  de j unio y, en camino por Riga, le alcanzó 
la uerte el d a de odos los antos de ese a o 5 0 9 .  bandon  an Peters -
burgo también poco después 5 1 0  el secretario ariano Carnerero  ue lo era 
desde   ue se incorpor  a la spa a patri tica en Cádi  5 1 1 . 

El ocaso de las armas napoleónicas en Europa estaba ya cambiando también 
el panora a diplo ático. ubo entonces cierta intriga en Cádi  para cubrir el 
puesto en an Petersburgo. ea propuso ue se andase all  a usebio arda  
por ue supuesta ente as  lo uer a el ar. e n Pi arro entendi  en Cádi  ue 
eso era una co posici n de ea  por ue el ar ni sabr a ui n era arda  5 1 2 . 

5 0 7    leg  . 
5 0 8  a prensa espa ola la lla aba l e rcito grande . s  La Gaceta de Madrid.
5 0 9  ientras tanto   ello es un s nto a de los desgarros de la poca  el  Conde de aceda  

altasar Pardo de igueroa  uri  en spa a peleando contra los ranceses el  de ulio de  en 
la batalla de edina de oseco.

5 1 0  n .
5 1 1  Vid. sobre él G IL N OV ALES, Diccionario,  p.  s .
5 1 2  n realidad  la alegada ficci n de ue el no bre del candidato se hubiese sugerido en el pa s 

receptor era algo a eces e indebida ente usado  por lo general sin ás alor ue el de conseguir un 



121

En consecuencia, P izarro sugirió a la Regencia la conveniencia de enviar 
“una persona muy escogida sobre todo, y de circunstancias, como un G rande 
o un general  para con or arse a las ideas de a uella Corte . Pero parece ue  
a uicio del propio Pi arro  arda  desde isboa se hab a puesto de acuerdo 
para raguar esta tra o a .  pesar de ue la egencia ued  con encida de 
la usticia de la opini n de Pi arro  despu s resol i  lo contrario. a conse -
cuencia ue a u l ued  rustrado  sin obtener ninguno de los puestos a ue 
cre a poder aspirar: usia o Portugal. l is o co enta  despechado  en sus 
Memorias: o estaba sin destino  no ui no brado ni a usia ni a isboa  
la intriga triun a sie pre entre nosotros: arda  ue no brado para usia 

 Pe uela se reser  el otro puesto para s  5 1 3 . n e ecto  usebio arda  
pas  a an Petersburgo  la acante en Portugal ue cubierta por gnacio de 
la Pe uela  ue hab a sido ecretario interino de stado.

El resto de los agitados sucesos en Europa, pronto ya el desenlace de la 
guerra  las negociaciones para su final se re erirán ás adelante.

La alianza peninsular con Portugal

a se indic  ue el personal de la e ba ada espa ola ue hab a habido en 
Portugal se hallaba en  en adrid  a causa de la ruptura ue se produ o 
con a uel eino  cuando la pol tica espa ola de Godo  hubo producido el 
desventurado Tratado de F ontainebleau de 1 8 0 7  y la consiguiente acción 
in asora de los ranceses en la pen nsula.

Tan pronto como los hechos de 1 8 0 8  colocaron a P ortugal y a Españ a en 
el mismo bando de resistencia y oposición a esa invasión, se dio desde Cá diz 
orden a los diplo áticos espa oles ue se restitu eran a su puesto lisboeta. l 

lti o ba ador hab a sido el Conde de Ca po lange  conspicuo a ran -
cesado ue  ade ás  hab a de ado isboa por licencia desde tie po atrás. 

uien hab a  pues  de ol er era uien hab a all  e ercido la encargadur a de 
negocios  aristo P re  de Castro. e uerido ste por otros enesteres 5 1 4 , 
la encargadur a la e erci  final ente en  uien uera su subordinado  

antiago de so  ta bi n uncionario fiel a la causa nacional.

no bra iento para persona deter inada. l propio u ue del n antado reconoci  ue tal se hab a 
hecho con l en su no bra iento para ondres. Pi arro ue co enta: con ad irable candor di o 
n antado: es erdad  a  ta bi n e pidi  Cea para ondres . 

5 1 3  G C    P  Memorias  p. .
5 1 4  cudi  a a ona con la a ilia real  de donde ernando  lo and  a adrid con una 

isi n especial al general urat.
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n octubre de  la unta Central hab a no brado a Pascual enorio  
ui  de oscoso ncargado de egocios en isboa  un coronel de artiller a 

retirado ue hab a ser ido al n ante on Carlos ar a sidro  ten a a istad 
con F loridablanca, ademá s de conocer las cosas portuguesas  5 1 5 . ás tarde 
no br  a P re  de Castro ba ador  luego a art ne  de ru o  pero  es -
tando la a ilia real portuguesa re ugiada en rasil  Pascual enorio ued  
al rente de la legaci n lisboeta  del consulado general . 

P or su parte, P ortugal estaba representada en Cá diz por el Ministro Souza 
olstein 5 1 7  cu as principales e igencias era o bien ue la n anta espa ola 

Carlota oa uina  her ana de ernando   esposa del u ue de ragan -
a uan  recibiese el encargo de presidir la egencia de spa a  o bien 
ue se reconociesen sus derechos sucesorios a la Corona de spa a. l pro -
ecto de egencia no ue aceptado ni por los espa oles ni por los ingleses  

cu o inistro en Cádi  se opuso de or a ter inante 5 1 8 . l fin se aprob  
por las Cortes el  de enero de  ue ninguna persona real pudiese ser 
nombrada para ej ercer la Regencia 5 1 9 .

n  se hallaba en Cádi  art ne  de ru o. en a de ondres  all  
hab a llegado de su puesto en los stados nidos 5 2 0 . n ondres se hab a 
decantado entusiástica ente por la unta patri tica. sta en Cádi  lo no br  
en  inistro en Portugal. Pero a uella Corte estaba en rasil  adonde 
parti  ru o  cru ando de nue o el charco. n rasil ces  en  por de -
cisi n de la unta 5 2 1  aun ue per aneci  hasta  5 2 2 . n  la unta 
no br  inistro Plenipotenciario en isboa a uan del Castillo 5 2 3  ue se -

5 1 5  C   p.  s.
 n  figura co o ncargado os  e erino G e  P  op.cit., p. .

5 1 7   fines de  era ncargado de egocios de Portugal ante la unta  á aro rito vid. G IL 
N OV ALES, Alberto, Diccionario biográfico de España  p. .

5 1 8  Vide infra.
5 1 9  in per uicio de lo cual  se no brar a egente al Cardenal on uis de orb n  t o del e .
5 2 0  Vide SEALOV E, Sandra, “Las relaciones diplomá ticas entre España  y los Estados Unidos de 

ortea rica a tra s de la e ba ada de Carlos ar a art ne  de ru o  ar u s de Casa ru o  
  Revista de la Universidad de Madrid,   pp. .

5 2 1  ued  co o ncargado de la correspondencia uis at as de andáburu  illanue a.
5 2 2  ol er a a los stados nidos donde hab a pasado a os co o inistro de spa a en iladelfia  

seg n se ha dicho   donde sie pre le esperaban sus lucrati os negocios personales. Pero la unta lo 
re uiri  en Cádi  nada enos ue para no brarlo ecretario de stado  cargo ue ocup  en  
tras una encargadur a interina de abrador. Vide infra.

5 2 3  uan del Castillo  Carro  nacido en alencia en . ab a e ercido secretar as en a 
a a  en la delegaci n para el Congreso de iens  as  co o oficial as en la ecretar a de stado. 

 Les diplomates…, p.       p.  ss . Con el tie po se hi o 
sacerdote  ue arcediano en áti a. C  Historia de las relaciones exteriores de España en el 
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guidamente hubo de trasladarse a Rio en 1 8 1 3  5 2 4 .

n  se and  a isboa a anuel Gon ále  al n. e recordará a este 
uncionario ue  siendo agregado a la legaci n en a onia  se neg  a adherirse a 

la causa a rancesada  consigui  ugarse de resde  llegar a spa a  donde en 
e illa se puso a las rdenes de la unta. n Portugal  Gon ále  al n e erci  

co o ncargado de egocios de  a . eguir a ocupando puestos en el 
reinado de F ernando V II 5 2 5 .

ucedi  en isboa usebio arda  no brado por e n Pi arro  ecreta -
rio de stado a la sa n  . Pero luego ser a el propio Pi arro uien  al 
cesar en su cartera  aspir  al puesto lisboeta. Pero por la co binaci n arriba 
citada perdi  el puesto  adonde ue no brado gnacio de la Pe uela   ue lo 
ocup  de  a . n dicie bre de  hab a e ercido de ncargado de 

egocios antiago de so   o  ue inauguraba en isboa su carrera 5 2 7 .

El Mediterráneo Oriental

En la otra orilla del Mediterrá neo, donde desde tiempos de Carlos III Es-
pa a hab a establecido relaciones diplo áticas con la Puerta to ana  ocu -
paba la e atura de la legaci n en Constantinopla el ar u s de l enara. 

u segundo en la legaci n era el diplo ático os  de nd ri  ue hab a 
anterior ente ocupado secretar as en arios lugares europeos 5 2 8 , hasta ser 
final ente no brado en  ecretario de la legaci n en ur u a  donde 
estaba a las rdenes de l enara.  

Acaecidos los sucesos de 1 8 0 8 , Almenara pidió licencia para Españ a, 
donde acabar a to ando partido por la usurpaci n bonapartista. a unta  

ue ten a a l enara por sospechoso  entonces re iti  nstrucci n  dada en 
ran ue  el  de octubre de  al ncargado de egocios de . . en 
ur u a  on os  de nd ri  en la ue se le  in or a de la usurpaci n  

las ini uidades  perfidias ue ha practicado en spa a el perador de los 

siglo XIX,  p. .    op.cit.,  pp.  ss. G    p.  s . 
5 2 4  egres  a spa a en .
5 2 5  inistro en a onia  donde en tie pos hab a sido agregado. espu s regir a el inisterio de 

Estado, vide infra.
 l propio Pi arro lo refiere: lo pri ero ue trat  ue de e plear a ardag  de inistro en 

isboa  G C    P  Memorias, p. .
5 2 7  Vide sobre l  C  Estudio preliminar cit.  nota . Vide también infra.
5 2 8  Vide ol.  p. .
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F ranceses con nuestro Soberano, su Real F amilia y toda la N ación” 5 2 9 , a la 
e  ue se le encarg  e plicara con eniente ente tales sucesos a las autori -

dades turcas 5 3 0 .

in e bargo esas ani estaciones no sir ieron a los fines deseados por la 
unta. nd ri  sigui  el e e plo de su e e l enara  prest  adhesi n a la 

cusa bonapartista  lo ue le ali  el puesto de secretario en an Petersburgo 
5 3 1 . l rente de la representaci n patri tica  fiel a ernando  hab a ueda -
do el secretario os  odrigo de Carratalá.

Pero la ad inistraci n osefista dispuso el en o de un representante ofi -
cial a Constantinopla  cargo para el ue ue no brado Constantino el al 
5 3 2  si bien l enara hab a propuesto encargar de los intereses espa oles al 

inistro de rancia  a our auborg.

o por ello se arredr  la unta  ue no br  a su e  un arino na arro 5 3 3  
uan Gabriel abat 5 3 4  con el fin de establecer relaciones entre la Puerta  el 

Gobierno patriota espa ol. 

ab a ser ido abat una rara isi n de la unta en ue a spa a  isi n 
azarosa y de discutible éxito, no bien j uzgada por todos entonces 5 3 5 . abat  hi o 
ia e a ur u a en co pa a del eniente de a o ionisio Capa   de un no -

brado ecretario de legaci n en la persona del arino rancisco ac n. co -
pa aba ta bi n a abat su sobrino gnacio  si bien de o ento sin t tulo alguno.  

Para la tra es a  se hab a dispuesto en Cádi  un bu ue de guerra  la ragata 
Soledad, con el fin de poderse e prender sin desdoro en ella el ia e de re-
torno en el caso de ue la isi n no uese aceptada por el ultán ah ud  
se recelaba ue la Puerta se ani estase ás procli e a la causa napole nica 
 ello  co o enseguida se io  no sin unda ento  por ue a la llegada de la 

5 2 9  rch  del  Correspondencia con la egaci n en ur u a  leg  .
5 3 0  llo a tra s del inistro de spa a en nglaterra  General ui  de podaca.   leg
5 3 1  ue e erci  hasta ue los sucesos de  en rentaron definiti a ente la usia arista con la 

rancia napole nica.
5 3 2  Vide alibi.
5 3 3  aci  en chaga ia a arra  en . 
5 3 4  Vide C   . .  en Diccionario biográfico de la .
5 3 5  on gnacio abat  capitán de na o  ue hac a en el eparta ento una ida obscura  análoga 

a su nulidad ar ti a  ue destinado a ico  dec a despu s ue hab a ido a insurreccionar la 
rica  ho bre in til  adocenado. . n pre io de esta co isi n se le hi o inistro en 

Constantinopla  G C    P  Memorias, p. . Pi arro parece con undir a 
uan abat  inistro en ur u a  con su sobrino  aco pa ante gnacio.
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isi n el Gran isir rehus  recibirla  aceptar las credenciales ue tra a  ale-
gando ue el perio to ano no hab a reconocido a la unta de Cádi  .

Pero abat estaba dispuesto a antener su unci n de n iado traordi -
nario de spa a ante la Puerta   ello con carácter de personal e clusi idad. 
Para ello se dese bara  de os  odrigo  de rancisco ac n a uienes 
reen i  a spa a a bordo de la ragata ue los hab a tra do. uego no br  
secretario de e ba ada a su citado sobrino gnacio abat.

En 1 8 0 9  se cursó una nueva instrucción 5 3 7  dirigida a abat  capitán de 
na o  para regla de su conducta  eli  ito de la negociaci n ue . . se 
ha ser ido confiarle en Constantinopla  en ella se alude a los es uer os e 
intrigas del Emperador de los F ranceses para sembrar la discordia y la des-
uni n en la a ilia eal  con el inicuo designio de usurpar el trono . e le 
reco ienda actuar en uni n con los representantes ingl s  austr aco.

Por lo ue a la con eniente colaboraci n con los aliados ingleses se refie -
re  se le confir  ediante nue a instrucci n de  de abril de  re itida 
por la egencia de Cádi  por edio de r. iston  n iado de nglaterra a 

ur u a  ue actuase con ste  para a orecer la causa de spa a. l reco -
noci iento de nuestro Gobierno  del carácter de . . es un punto ue se ha 
reco endado u  particular ente al r. iston  all  se dice 5 3 8 .

Co o uiera ue el Gobierno oto ano se negara a reconocer la egencia 
de Cádi   por lo tanto  rehusase carácter diplo ático a abat  ste recibi  de 
Españ a en 1 8 1 0  instrucciones de permanecer en Constantinopla como simple 
particular, hasta tanto el G obierno de la P uerta no le reconociese “como Mi-
nistro de nuestro leg ti o  desgraciado e  ernando .

Cuando en  se pro ulg  la Constituci n en Cádi  abat dio cuenta 
5 3 9  de haberla urado  co o se le orden  aun ue renunci  a o recer el precep -
tuado con ite a causa de la epide ia de peste ue se e tend a por el pa s 5 4 0 . 

Con el transcurso del tie po  abat pudo in or ar de ue  seg n iba e -
j orando en Españ a la situación de la causa patriótica y el deterioro de la 
a rancesada  e a acercarse el o ento de ser reconocido por el Gobierno 
del ultán  de suerte ue en  cre  hallarse en condiciones de e igir 

 Vide C   p. .
5 3 7  l  de ar o. rch  del  leg  .
5 3 8  Ibidem.
5 3 9  l  de agosto de . Ibidem.
5 4 0  esde Cádi  se le respondi  aprobando su proceder  a la e  ue se le indic  ue cuando 

pasare la peste e itase todo gasto por no per itirlo la situaci n del erario .    
leg  .
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su pleno reconoci iento  en lo ue se sent a apo ado por el ba ador de 
nglaterra. caecido tal reconoci iento  abat pudo celebrar en   con 

sus propias lu inarias  e uiparado a los de ás representantes diplo áticos 
en Constantinopla  la obtenci n de la pa  general.  Per anecer a abat en 
Constantinopla hasta su regreso a Españ a en agosto de 1 8 1 9  dej ando la en-
cargadur a de egocios a ndr s illalba. 

El Gobierno de Cádiz y su representación exterior 

LA ADMINISTRACIÓN

La Españ a patriota o nacional, es decir la opuesta a la usurpación bona-
partista  a la subsiguiente in asi n rancesa  hubo de construir  sobre la 
nada de la ausencia en el trono  su propia gobernaci n. ue todo un proceso 
de inno aciones. ecu rdense ante todo sus hitos  aun a riesgo de reitera -
ci n o de super uidad.

l  de septie bre de  se constitu  en ran ue  la unta upre a 
Central G ubernativa del Reino, siendo su P residente el Conde de F lorida-
blanca  el ar u s de storga  su icepresidente   siendo sus ie bros 
o ellanos  Cal o de o as   art n de Gara  co o secretario. l ob eti o 

era antener o reconstruir  la estructura del stado sobre los estigios de 
su propia devastación 5 4 1 .  la uerte de loridablanca  acaecida el  de 
dicie bre de  ocup  la presidencia el icepresidente  ar u s de s -
torga confir ado el  de a o de  en e illa . n e illa se produ o 
un intento de golpe  por el ue la unta local pretendi  asu ir la soberan a. 

ll  se eligi  Presidente el  de no ie bre de   a uan cisclo de era  
elgado  r obispo titular de aodicea.

os aconteci ientos por fin condu eron al ás i portante suceso ue 
a ectara a los ás altos poderes del Gobierno de Cádi . ue la or aci n  
el d a  de enero de  de la Pri era egencia or ada por Pedro de 

ue edo  bispo de rense  presidente   el general Casta os  rancisco 
aa edra  ntonio sca o  steban ernánde  de e n.  ste ree pla  
ás tarde el e icano iguel de ardi ábal. 

5 4 1  “P ero los intentos de crear un Estado sobre las ruinas de las instituciones del Antiguo Régimen 
colisionaron rontal ente con la actitud del Conse o de Castilla  no s lo su actitud conte pori adora 
con urat  sino por sus per anentes con ictos con las untas pro inciales  natural ente con la 
Central . s  en uicia certera ente nri ue   en La Nación española. Jalones 
históricos, adrid  ustel   p. .
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El 1 8  de j unio de 1 8 1 0  la Regencia convocó Cortes para el 1  de agosto 
siguiente  echa apla ada luego al  de septie bre. l  de ulio de  
se abrieron las Cortes G enerales y Extraordinarias en la Isla de León, cuya 
inauguraci n tu o lugar el anunciado  de septie bre.

abiendo ás tarde presentado la egencia por tres eces su di isi n  las 
Cortes no la aceptaron. l fin el  de octubre de  to  posesi n la egunda 

egencia no brada por las Cortes. us nue os co ponentes ueron el general 
la e  el capitán de ragata Pedro gar  el e e de escuadra Gabriel C scar 5 4 2 .

l  de ebrero de  tu o lugar la lti a sesi n en la sla de e n  el 
 se trasladaron las Cortes a Cádi  a la iglesia de an elipe eri .

el  al  de enero de  se instal  la ercera egencia. a or-
aron el u ue del n antado  co andante general de los eales e rcitos  

oa u n os uera  igueroa  conse ero de ndias  uan ar a illa icen -
cio  teniente general de la r ada  gnacio odr gue  de i as  del Conse o 
de u a estad  nri ue onnell  Conde de a isbal  teniente general 
del e rcito. ste en  ces  co o egente. ra her ano del general os  

onnell  derrotado en Castalla el  el is o d a ue se gan  
en rapiles .

l  de ar o de  se fir  la Constituci n  ue se pro ulg  al d a 
siguiente.

El 2 3  de mayo de 1 8 1 2  tuvo lugar la Convocatoria de Cortes ordinarias 
pre istas para el  de octubre de .

En el curso de ese desarrollo de la organización de los poderes del Esta-
do  el e ercicio de la pol tica re uer a una clara deter inaci n de la sede del 
poder e ecuti o. ue una cuesti n de intenso debate. Podr a lograrse la apli -
caci n de un toda a in dito principio de separaci n de poderes 5 4 3  eb a 
atribuirse el poder e ecuti o a la egencia  Cuáles ser an sus atribuciones  

e ah  las ponderosas cuestiones ue hab an de ser resueltas  ello en el 
seno de las Cortes. 

P ara las tareas de G obierno y concretamente para el uso de la Diplomacia, 
imprescindible para la propugnación exterior de la Españ a patriota gadita-

5 4 2  stando ausentes la e  C scar se eligi  a dos suplentes  os  ar a Puig  el ar u s del 
Palacio.

5 4 3  a ier  Las Cortes de Cádiz, Soberanía, separación de poderes, Hacienda, 1810-
1811, adrid  arcial Pons   p.  opina: esde una perspecti a te rica no parec a posible 
decretar la separaci n de poderes con la consiguiente ruptura de la concentraci n de poder pol tico 
del ntiguo gi en .
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na  era necesario deter inar a ui n se atribu ese el poder e ecuti o  5 4 4 . l 
Decreto IV  de las Cortes, emitido en la Isla de León, el 2 7  de septiembre de 
1 8 1 0 , habilitaba al Consej o de Regencia para el ej ercicio de tal poder, pero 
sólo interinamente 5 4 5 . a necesidad de dar carácter definiti o a ese precepto 

oti  el ulterior decreto  de las Cortes  ue enco endaba a stas fi ar 
los l ites de la potestad e ecuti a  para ello se e iti  el  egla ento 

pro isional del Poder ecuti o  de  de enero de  contenido en el 
propio ecreto.

Para la or aci n de la iplo acia  es decir de dicho e ecti o edio de 
la propugnaci n de la acci n ilitar  pol tica de la spa a patriota en su 
leg ti a lucha contra el in asor  se i pon a la especificaci n de las aterias 
internacionales  es decir  lo ue en el citado egla ento se lla aban los 
negocios e tran eros  cap tulo  del egla ento  stos eran la declaraci n 
de guerra, la suscripción de Tratados internacionales y el nombramiento de 
e ba adores. Pero  aun siendo estas aterias propias del e ecuti o  el egla -

ento re uer a la aprobaci n de las Cortes. llo era una e idente cortapisa  
ta bi n una uestra del recelo de las Cortes o de la end ica desconfian a 
entre los poderes . n e e plo de esto ue el debate acerca de un punto bási -
co de la Diplomacia: la capacidad para el nombramiento de los embaj adores, 
atribuida a la egencia. Pre aleci  el criterio de esta atribuci n  ue ue el 
de endido por rg elles  pero no sin alguna oposici n  co o la del diputado 
Garc a de la uerta ue pre er a reser ar tales no bra ientos a las Cortes  
puesto ue en stas radicaba la soberan a nacional  de la ue depend an sus 
representantes en el extranj ero 5 4 7 .

Por lo de ás  la configuraci n de la pol tica e terior  sus or as  deci -
siones, es decir el desempeñ o de la capacidad exterior de los poderes de Cá -

5 4 4  Vide a ael   l e ecuti o en la e oluci n liberal  en Las Cortes 
de Cádiz  ed. iguel  adrid  arcial Pons   pp. .

5 4 5  asta ue las Cortes eli an el Gobierno ue ás con enga  Colección de los Decretos y 
Órdenes. adrid  prenta acional   pp.  s.

 o ellanos se al  certera ente en carta a ord olland: as Cortes han puesto al Poder 
ecuti o  a antes u  d bil por su naturale a  alta de apo o en la opini n  en absoluta dependencia 

del egislati o . Cit. apud V ILLAURRUTIA, Relaciones entre España e Inglaterra   p.  s. 
ord olland  enr ichard assal o   ar n de olland  ue uno de los persona es británicos 

de ob ia in uencia en el curso de la pol tica espa ola  unto con el inistro plenipotenciario rere 
 con ohn llen.

5 4 7  l ue stos  en sus puestos en el e tran ero  ani estasen respeto hacia la instituci n de las 
Cortes  es otra cuesti n. Por lo ue se refiere al Conde de ernán e  ba ador en ondres  
se denunci  ue  cuando se re er a a las Cortes de Cádi  lo hac a en t r inos poco a orables. 
V ILLAURRUTIA, Fernán Núñez, el Embajador, p.  nota.  cuando se produ o la restauraci n de 
F ernando V II y su decreto de anulación de las Cortes y de lo por ellas legislado, en ese nuevo orden 
de cosas será de er u  conocidos diplo áticos participaron.
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di  ani estada en el citado en o de sus representantes al e tran ero  hab a 
de tener su necesario ingrediente interior: la indispensable configuraci n del 

rgano co petente en el seno del Gobierno  es decir  la ecretar a de stado 
5 4 8  hasta entonces ruto de la oluntad del e  pero ue  tan pronto co o 
desapareci  la unta Central upre a  hubo de ser ob eto de creaci n  tutela 
de las propias Cortes 5 4 9 .

a ecretar a de stado la dese pe  desde el  de octubre de  
P edro de Cevallos 5 5 0 , el cual, sin embargo, no la ej erció por mucho tiempo 
5 5 1  puesto ue ue no brado ba ador traordinario a nglaterra  co o se 
e plica en su lugar. u puesto en el Gobierno ue  pues  ocupado  durante su 
ausencia y con cará cter interino 5 5 2 , desde el 2  de j unio de 1 8 0 8 , por Eusebio 

arda   ara  con carácter pro isional  ás tarde  ta bi n pro isional -
ente  el  de enero de  por art n de Gara uien hasta entonces era 
ecretario de la unta Central 5 5 3 . e sigui  Pedro ibero en octubre de  
 en el is o es Pedro de Ce allos  rancisco de aa edra. ab a ste 

desempeñ ado algún puesto diplomá tico en el reinado de Carlos IV  5 5 4  e in-
cluso hab a a e ercido  con carácter pri ero interino  luego en propiedad la 

ecretar a de stado en  co o en su lugar se rese  5 5 5 . u curricu-
lum ilitar lo hab a lle ado a las ca pa as de rica   y después, en el 
Gobierno gaditano  dese pe ar a un conspicuo papel .

igui  un per anente ca bio de no bres el rente de la ecretar a. l 
crearse la Pri era egencia  una e  disuelta la unta Central el  de enero 
de  ocup  interina ente la ecretar a de stado icolás brosio de 
Garro  ar u s consorte de las or a as  el  de enero de  sucedido 

5 4 8  a unta Central hab a dispuesto el  de octubre de  la creaci n de cinco ecretar as: las 
de stado  de Guerra  de Gracia  usticia  de acienda  de arina 

5 4 9  P ara la organización gubernamental y ministerial vide . .  G  Gobiernos y 
ministros españoles (1808-2000), adrid  C C  pp. .  passim

5 5 0  uien  despu s de sus eleidades a rancesadas en a ona  se hab a adherido a la unta Central 
para ser ir a la causa patriota.

5 5 1  ebe erse sobre todo esto  os  ntonio C  Los cambios ministeriales a fines del 
Antiguo Régimen, adrid  Centro de studios Pol ticos  Constitucionales   especial ente pp. 

 ss.
5 5 2  Por ue se conser  a Ce allos la propiedad de la ecretar a.
5 5 3   lo califica de uncionario probo  ilustrado  laborioso  a e ado al 

despacho de los asuntos ad inistrati os  aun ue no icio en punto a los diplo áticos  Relaciones 
entre España e Inglaterra,  p. .

5 5 4  Secretario en Lisboa en 1778
5 5 5   la ca da de Godo . Vide anterior olu en.

 ue prisionero all  de los ingleses  luego  tras la pa   a liberado  ue intendente de Caracas 
en . odo ello a pesar de ue su poli ac tica or aci n intelectual hab a co en ado obteniendo 
el doctorado en teolog a en Granada.
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el  de ar o por usebio arda   ara  retornado de su isi n diplo -
má tica en Austria 5 5 7 . se trasiego de no bres al rente de la ecretar a de 

stado en Cádi  prosigui . ue una sucesi n ete rica  de titulares 5 5 8 . 
espu s de arda  ue no brado os  Garc a de e n Pi arro 5 5 9 . Para rele -
arlo ue no brado el  de a o de   Carlos art ne  de ru o  ue ni 

si uiera lleg  a to ar posesi n  por hallarse en rasil . igui  por ello in -
terinamente Ignacio de la P ezuela . o ree pla  Pedro G e  abrador  
reemplazado a su vez menos de un añ o después por Antonio Cano Manuel, 
a uien siguieron sucesi a ente   uan ono  ernando de aserna  
co o ero oficial habilitado     os  u ando .  

Con recuencia  los ecretarios de stado pro en an de ser ir en isiones 
diplomá ticas en el extranj ero o las alternaban con sus cometidos en la Adminis-
traci n. ales ueron los casos de Ce allos ondres  arda  iena  isboa  
 Pe uela isboa . e n Pi arro  abrador ostentar an i portantes unciones 

diplo áticas en los pr i os tie pos. 
5 5 7  F racasada tras el desastre militar de W agram y diplomá tico del Tratado de Schönbr unn
5 5 8  n acertada e presi n de os   C  Primera Secretaría de Estado. 

Ministerio de Estado. Disposiciones orgánicas. adrid  inisterio de suntos teriores   p. 
C  s..

5 5 9  e este i portant si o persona e de la iplo acia  del Gobierno espa ol de la poca  se 
ha tratado a en el anterior olu en de esta obra pp.          

    . a e traordinaria utilidad de sus Memorias ha sido y será  en ulteriores 
páginas debida ente considerada. l persona e  por los u  rele antes cargos ue ostent   por las 
singularidades de sus j uicios y de los personales rasgos de su cará cter, merece notorias valoraciones, 
co o uno de los ás encu brados protagonistas de la iplo acia del siglo. ntonio lcalá Galiano  ue 
lo conoci   trat  lo esti aba co o ho bre de instrucci n aria  a ena  de clar si o entendi iento  
de gran chiste  algo singular  llano por de ás  alegre  en el trato tan agradable cuanto serlo cabe  algo  
aun bastante dado a censurar  ntonio C  G  Recuerdos de un anciano, 1805-1834, 

adrid  ctor áe   cap.  cit.por la edici n de Pedro G e  Carri o  adrid   
p. . Precisa ente la acedia de su carácter se uestra a enudo en sus acerados uicios sobre 
personas  hechos  aun ue cierta ente no sie pre in ustificados. Vide u  recuente ente en este 
olu en sus uicios i prescindibles. Puede erse  C  op.cit., pp.C  ss  G  

N OV ALES, Alberto, Diccionario biográfico de España,  p.  s.
 Según León P izarro en sus Memorias se hi o el no bra iento a propuesta su a  por ue 

esti aba a ru o  a abrador los ás id neos candidatos.
 ue era ecretario de Gracia  usticia. Co enta : un buen se or  para 

uien eran a enos los negocios de stado  por lo ue hubo de ponerse en ano de los ficiales de la 
ecretar a  Op.cit.,  p.   . uego ser a inistro plenipotenciario en isboa.

 odos a t tulo interino.
 ab a sido C nsul en Par s  gente General en rancia en .
 u ando hab a nacido en ico en . arino  capitán de ragata. n  hab a hecho 

viaj e a Constantinopla y, al regreso, arribando a Tá nger, se encargó de acompaña r a los embaj adores 
del ultán de arruecos. erci  la ecretar a de stado de  a   ás tarde en . ntre 
tanto ue C nsul General en ánger  ncargado de la legaci n en arruecos de  a . Vide 
infra  e dedic  ade ás a obras de notable alor cient fico.
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s  pues  en el siste a establecido en Cádi  la acci n e terior depend a 
de un doble cauce, no siempre concorde con la conveniencia de la Diploma-
cia habitual: de un lado  la egencia ten a atribu das unciones clara ente 
propias de la iplo acia no bra iento  recepci n de e ba adores  sus -
cripci n de ratados  etc.  ientras ue el desarrollo in ediato de las un -
ciones depend a de la ecretar a de stado  rgano del Gobierno encargado 
de las relaciones internacionales y regido, como se ha visto, usualmente por 
un diplo ático. o e tra a  pues  la posibilidad de ricciones o de acilacio -
nes. na era  desde luego  el trato con los e ba adores e tran eros  ue la 

egencia entend a propio de sus atribuciones  ientras la ecretar a lo recla -
aba para s  co o ás con eniente para no in olucrar a la egencia con 

cuestiones de protocolo o para no comprometerla con negociaciones acaso 
inconvenientes para su propio decoro .

entro de las unciones de la ecretar a de stado se hallaba e ecti a en -
te la de recibir a los e ba adores e tran eros  personali ada en un cargo ue 
figuraba  figura  con ra n co o tal e  el ás antiguo de la d inistra -
ci n e terior  procedente del siglo   ue  co o se io  dese pe  en 
su d a iego de aa edra a ardo : es el cargo  la unci n de introductor 
de e ba adores. urante el per odo e cepcional de la egencia gaditana  el 
cargo subsisti  sin soluci n de continuidad con el ue e isti  en los anterio -
res reinados  el lti o ue ntonio de Castilla . o e erci  el Conde de 
Canillas desde  sustitu do s lo en su ausencia en  por el diplo á -
tico Diego de la Cuadra . Canillas recuper  en ese is o a o el puesto  

ue e ercer a larga ente hasta las postri er as del reinado de ernando  
en .

tra etusta instituci n estaba enrai ada en la tradici n pol tica espa ola. 
ecu rdese c o  en el anterior r gi en  el Conse o de stado hab a dese -

pe ado un notorio protagonis o en la unci n e terior. Pues bien  las Cortes 
de Cá diz tomaron la iniciativa de crear el 2 1  de enero de 1 8 1 2  un Consej o 
de stado de nue o cu o  or ado por einte ie bros designados por las 

 a ás pude con encer a la egencia de ue era enta a su a no entrar en ateria con los 
diplo áticos e tran eros  sino su etarlos al escal n or oso del inistro de stado  pues as  la 
responsabilidad era de éste, la autoridad de la Regencia, mayor en los desaires, era menos malo 
los su riera el inistro  aun en las condescendencias  s plicas hab a ás decoro  G C   

 P  Memorias, p. . 
 Vide ol.  de esta obra.
 Vide ol.  de esta obra.
 A él se trasladaron instrucciones en 19 de j ulio de 1808 a Madrid sobre la llegada prevista de 

os   a la capital del eino.   leg .
  uien a se ha isto representar anterior ente a spa a en iena.
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propias Cortes  entre los cuales se dec a  algunos ser an elegidos entre los 
su etos ue sir an o ha an ser ido  en las carreras diplo ática  ilitar  eco -
n ica  de agistratura  ue se ha an distinguido por su talento  instruc -
ción y servicios” 5 7 0 . e ostr  en tal iniciati a un prop sito de hacerlo co -
petir con los poderes de la egencia  en una or a de per i encia del recelo 
rente a un poder e ecuti o de asiado independiente. Curioso es  uestra 

de la di erente co prensi n inglesa de las cosas espa olas  el hecho de ue 
ellington llegara a sugerir en  ue se supri iese el citado Conse o de 

Estado y se sustituyese por una segunda asamblea legislativa, parecida a la 
Cá mara inglesa de los Lores 5 7 1 .  

Podrá encionarse ue la presidencia de las Cortes de Cádi  ue e ercida 
por un notorio persona e ue hab a sido uno de los pri eros diplo áticos de 
las untas en el e tran ero  co o en su lugar se io. ue ndr s ngel de la 

ega n an n  ie bro ue ue de la representaci n de la unta de sturias 
en nglaterra  unto con ueipo de lano 5 7 2 . Precisa ente la originaria i -
si n de ega en ondres en  co o representante de la unta de sturias  

arc  su ulterior anglofilia  su buena relaci n con la e ba ada británica 
ante el G obierno de Cá diz 5 7 3 . 

LA PRESENCIA DE LA DIPLOMACIA

e todo lo dicho se desprende ue la autoridad leg ti a de Gobierno  cons-
titu da co o tal en Cádi  aspiraba desde luego no s lo a gobernar en la spa a 
libre  no s lo a dirigir en cooperaci n con los ingleses  las operaciones ili-
tares contra los in asores ranceses  sino ta bi n a e ercer la representaci n 
e terior de spa a con las potencias e tran eras  a igas de su causa  es decir 
aspiraba a cu plir sus co pro isos de ad inistraci n interior  de de ensa  
de pol tica e terior  o  si se uiere  guberna entales  ilitares  diplo áticos.

s sabido ue la iplo acia se e ercita en una doble a  a saber en un 
doble derecho: el llamado derecho de legación pasivo el de recibir e ba -
j adores extranj eros)  y activo el de en iarlos a su e . bos derechos se 
e ercieron por el gobierno gaditano.

5 7 0  Vid. BARRIOS, F eliciano, El Consejo de Estado, p. .
5 7 1  n carta a ndr s de la ega de  de enero de . Vid. C   . .  Catálogo 

de los Vaughan Papers de la Biblioteca de All Souls College de ord relati os a spa a  Boletín 
de la Real Academia de la Historia  adrid  C    pp.  c . p.. ..

5 7 2  Vide supra.
5 7 3  u odo de actuar produce a eces la i presi n de ser un erdadero agente  al ser icio de 

los intereses británicos  . G   op.cit.pp.  ss .
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El derecho de legación pasivo tiene su expresión en el Cuerpo diplomá tico 
e tran ero acreditado en Cádi  ante la egencia. staba or ado por los repre-
sentantes de las potencias a igas de la spa a patriota. o co pon an  pues  el 

uncio Gra ina  los inistros ingleses ohn rere  Charles tuart  aughan  
final ente ir enr  ellesle   el inistro portugu s Pedro de ou a ols-
tein  pri er Conde  ar u s  al fin u ue de Pal ella 5 7 4 . l perio austr aco 

antu o  aun ue  interru pida ente a causa de las propias ariaciones de su 
pol tica e terior  a su ncargado de egocios  ilhel  on Genotte. os or-
bones de icilia anten an co o ncargado de egocios a Gerardo obertone  
luego al Conde P rioli 5 7 5 . os stados nidos ten an un C nsul  os  de nardi 

. os británicos ten an al C nsul u  5 7 7 . os rusos no ten an ás ue un e-
cretario  al ue los espa oles ten an por a rancesado 5 7 8   s lo ás tarde llegar a 
el inistro i itri atische  5 7 9  ue tanta in uencia e ercer a con el tie po  en 
el Gobierno del restaurado ernando .

ado el e idente uego de uer as en la Pen nsula  es e idente ue  as  
co o en la Corte del e  os  uien andaba era el ba ador ranc s  la 

orest  en Cádi  la a or in uencia era e ercida por el ba ador ingl s  
ellesle . l ba ador ingl s in u a poderosa ente en las Cortes  en 

la Corte  parec a ás bien un potentado espa ol ue un agente e tran ero  
co enta un testigo de e cepci n  e n Pi arro  ue ue all  ecretario de 
Estado 5 8 0 .

n el con unto de representantes diplo áticos e tran eros en la pe ue a  
asediada  pero acti si a capital gaditana  es decir  en el seno del Cuerpo 

iplo ático  cu os titulares han sido encionados  hab a de producirse una 
e tra a eclosi n de inesperado con icto. Cierta ente el ue enos cabr a 
haber i aginado. 

5 7 4  ue inistro en Cádi  de  a  luego ser a ba ador en ondres  por fin representar a 
a Portugal en el Congreso de iena.

5 7 5  Le correspondió protestar contra la decisión de las Cortes sobre el tema de la sucesión a la 
Corona  ue entend a postergaba a la ra a de los orbones napolitanos  co o recuerda León P izarro, 
Memorias  p. . 

 n unciones desde . Para los c nsules e tran eros vide la obra anuscrita de oa u n 
G  G  Historia de las dependencias de extranjeros,  ol.  en el arch  del 

.
5 7 7  n cu a casa se hosped  al llegar ir enr  ellesle   Las relaciones…, 

 p. .
5 7 8  V ILLAURRUTIA, Fernán Núñez, el Embajador, p. .
5 7 9  o brado inistro en spa a en septie bre de  a ra  de la fir a del ratado de eli i 

u i. ab a sido ncargado de egocios en Constantinopla  ba ador en ápoles. n adrid lo 
ser a de  a . ndando el tie po  lo ser a en iena  donde habr a de allecer en .

5 8 0  G C    P  Memorias, p. .
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e hab a dado en las Cortes el o ido debate sobre un te a particular-
ente idrioso  de resultado contundente: el de la abolici n de la n uisi -

ci n. a consecuencia ue no s lo la aguda disparidad de criterios  la consi -
guiente longitud de las sesiones 5 8 1  y la controversia en la aceptación de la 
decisi n. l  de ebrero de  se aprobaron cuatro decretos en las Cortes  
por los ue se abol a el ribunal de la n uisici n  se ordenaba la publicaci n 
de tal resoluci n  de sus oti os en las parro uias del eino  se andaba 

uitar las inscripciones de sus castigos i puestos por la n uisici n  se na -
cionali aban sus bienes. 

a resuelta abolici n de la upre a n uisici n  secular tribunal  soporte 
de poder espiritual de Españ a, no pasó sin una aguda discrepancia entre es-
pa oles  pero el hecho es ue ade ás pro oc  una protesta de la unciatura 

post lica en Cádi . sta estaba e ercida  co o se ha dicho  por el r obispo 
Gra ina  uien recla  se suspendiese la e ecuci n  a la e  ue re uer an 
lo is o las di cesis andalu as. s curioso ue el uncio representase a 
un Papa prisionero de los ranceses ante un onarca espa ol  igual ente 
prisionero de ellos. Pero  aun ue tal circunstancia podr a poner en duda su 
legitimidad” 5 8 2 , esa limitada capacidad vicaria no le impidió ej ercer su mi-
si n  oponi ndose a la supresi n decretada por las Cortes. o le altaban un -
da entos  en cuanto ue la n uisici n espa ola hab a sido en su d a undada 
por la autoridad apostólica de Sixto IV  a petición de los Reyes Católicos en 
el siglo  por no alegar el hecho de la aun a or antig edad de la n uisi -
ci n pontificia en uropa. Pero las Cortes  la egencia  si bien e tre ando 
sus e presiones de eneraci n al anto Padre  no ce aron. a poco ce  el 

uncio  por cuanto su protesta ue de oderaci n en la or a  pero de recia 
contundencia en el ondo  la crisis se agra  por el interca bio de notas en el 
curso del es de a o de . n consecuencia  el Gobierno  cu a ecre -
tar a de stado ostentaba entonces on Pedro abrador  decret  la e pulsi n 
de Gra ina  a uien en i  sus pasaportes el  de ulio. Gra ina abandon  Cá -
di   estableci  su residencia en la ecina localidad portuguesa de ari a 5 8 3 . 

u an ala situaci n tendr a fin en  con la restauraci n de ernando 
 uien restableci  la n uisici n  al uncio en sus unciones 5 8 4 .

5 8 1   su eco en las olu inosas actas de sesiones.
5 8 2  s  lo hi o er al uncio el inistro de Gracia  usticia  ntonio Cano. n realidad  en puro 

erecho iplo ático  la desaparici n del soberano andante li itaba o abol a la capacidad del 
andatario o pod a darla por e tinguida.

5 8 3  obre todo esto puede erse C  er ni o  Relaciones diplomáticas entre España y la 
Santa Sede durante el siglo XIX, adrid   pp.  ss.  asi is o C  os  ntonio  

as Cortes de Cádi   la supresi n de la n uisici n. ntecedentes  consecuentes  en Cortes y 
Constitución de Cádiz, 200 años  adrid  spasa   ol.  pp. . 

5 8 4  Vide infra.
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asta a u  los representantes e tran eros en Cádi . e la otra parte  la 
acci n e terior  el derecho de legaci n acti o  ue e ercido por la egencia 
de Cá diz en su irrenunciable propósito de enviar y mantener en el extranj ero 
unas misiones diplomá ticas acordes con su j usta pretensión de ser la única 
instancia leg ti a de Gobierno en spa a 5 8 5 . l abanico de representantes 
diplo áticos de la spa a patriota en el e tran ero ue ás a plio de lo 

ue pudiera pensarse  dada la precariedad de las circunstancias b licas en la 
Pen nsula. scribe sobre ello  con ra n  el ar u s de  os uentes: s un 
error afir ar  co o lo hace entre otros uchos Canga rg elles  ue durante 
la gloriosa insurrecci n no ten a os ás inistros ni ás relaciones ue 

con nglaterra  Portugal  usia . antu i os relaciones  ás o enos a is -
tosas  continuadas  con uecia  con ur u a  con icilia  con arruecos  con 
Argelia, con Tunicia, con Tripolitania, con los Estados Unidos y con el Brasil, 
alternati as con Prusia  con ustria  con la anta ede.  aun en a uellos 
pa ses en los ue no hubo representaci n de spa a por estar do inados por 

rancia  co o ápoles  los gentes diplo áticos del ntruso  a rancesados  
no de aron de ser fieles a la Patria  puesto ue ueron acusados de traidores 
por los erdaderos resellados osefinos  . Consta el inter s en antener 
tales representantes, no sólo en un plano teórico de prestigio y presencia, 
sino también en cuando instrumento útil de relación entre ellos, en una red 
e terna de acci n  paralela a la ue la spa a patriota reali aba en un ingente 
es uer o interior. Por ello a en ebrero de  se su inistr  a podaca en 

ondres una relaci n de inistros  agentes diplo áticos ue u a estad 
el e or on ernando   en su no bre la upre a unta de spa a e 
ndias reconoce co o sus leg ti os representantes en las Cortes e tran eras  

para ue se entienda  co uni ue con ellos  no con otro alguno  5 8 7 .

Por lo ue se refiere a tales diplo áticos espa oles en el e terior  a se 
han ido mencionando nombres y misiones de la Diplomacia gaditana, sus 
arriesgados avatares y su supervivencia 5 8 8 . n ondres actu  la ás i por-
tante  constante  co o se io. ruct era ue la representaci n en an Peter-
sburgo  aun ue di cil  contro ertida. Pantale n oreno sigui  en stocol -

o  confir ado por el Gobierno de Cádi  por su pronta lealtad  ascendido 

5 8 5  Puede erse sobre ello C   . .  as Cortes de Cádi   las relaciones 
internacionales”, en Cortes y Constitución de Cádiz / 200 años  adrid  spasa    pp .

      p. .
5 8 7  rden de  de ebrero de    leg  . podaca acus  recibo el  de abril. 

Ibidem.
5 8 8  Puede erse la elaci n de agentes diplo áticos espa oles ue reconoce la unta upre a  

en iada por el ecretario de stado interino art n de Gara  desde e illa  a ui  de podaca a 
ondres   G   leg  encionada en Documentos    p. 
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a Ministro en la Diplomacia y a Brigadier en la Milicia 5 8 9 . n rica hubo 
presencia representati a espa ola . n e uine  la unta and  al Conde de 
Tilly, para pedir ayuda del Sultá n5 9 0 . n rgel actuaba el C nsul os  lonso 
de rti . o brado por la unta a ondres  ued  all  el icec nsul rti  de 

ugasti en . n ne  rnoldo oler  ncargado de egocios  C nsul 
General de la egencia  se opuso a su depuesto predecesor rancisco egu  

ue hab a acabado por reconocer al Gobierno osefista. n la talia antinapo -
leónica, un eclesiá stico, el padre Manuel G il, ej erció de Ministro en P alermo 
ante los orbones e pulsados de ápoles  co o representante de la unta 
Central de 1 8 0 9  a 1 8 1 4  5 9 1 .Pero en  de  all  co o ncargado de ego -
cios al secretario. ab a all  ade ás un C nsul leal  os  ar a Guti rre  de 
la uerta. a bi n estu o presente all  usebio arda  en  5 9 2  y paree 
haberse pensado en andar all  a Garc a de e n Pi arro cuando ces  en la 

ecretar a de stado en .

caso podr a decirse   ello no s lo de esa poca  ue hubo en el elen -
co de tales embaj adores y ministros algún contraste en las personas y en la 
calidad de sus unciones. ubo n iados eficaces  acti os  hasta heroicos  

ue propugnaron en el e terior la ca pa a antinapole nica ue se libraba en 
el interior de la Pen nsula  atentos a cooperar con la causa nacional ante los 
gobiernos e tran eros  ue eran a eces aliados o era ente a igos  a eces 
reticentes o di cil ente recepti os a la labor diplo ática espa ola. unto a 
ellos  hubo ta bi n otros persona es  e tra dos entre los pol ticos o ilitares  

ás aparentes ue e ecti os o en los ue se busc  ás bien apartarlos de la 
gobernación mediante vistosas sinecuras en el extranj ero 5 9 3 . odos probable -
mente desempeñ aron su papel como muestra, má s o menos provechosa, de la 
e istencia de un Gobierno  el de la egencia en Cádi  ue actuaba co o un 
poder leg ti o  contra la iolenta in asi n napole nica. 

P or supuesto, al desarrollo de la G uerra en Españ a y sus esporá dicos y 
crecientes triun os  pero ta bi n al rito de esas representaciones diplo á -

5 8 9  l propio don Pantale n hab a seguido al e  Gusta o  en su ca pa a ilitar. n stocol o 
continu  hasta su alleci iento en . u her ano  el General os  oreno  aoi   el hi o de 
ste participaron en la batalla de ail n. 

5 9 0  C  er ni o  Relaciones exteriores de España en el siglo XIX,  p. .
5 9 1  Pero en  de  all  co o ncargado de egocios al secretario  anuel ar a de guilar.
5 9 2  esde el  de ebrero de . uego en ulio parti  para usia.
5 9 3  s  de las tres e ba adas e traordinarias en ondres  la de Pedro Ce allos  las de los u ues 

de lbur uer ue  del n antado  opina  ue ueron un destierro diplo ático  
ariante oderna del ostracis o clásico  con recuencia aplicado a los pol ticos ue estorban  a 
uienes  con el espe is o de la diplo acia  se les aprisiona en doradas aulas a honesta distancia del 

poder  Relaciones entre España e Inglaterra,  p. .
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ticas  al denodado  peligroso es uer o de sus titulares  puede atribuirse el 
paulatino reconoci iento en uropa de la causa espa ola rente a la usurpa -
ci n bonapartista. on para ello paradig áticas las e presiones de podaca 
en Londres: “va variando el concepto público de esta capital y renová ndose 
sus esperan as de nuestro triun o: uel en pues a irarnos co o los libera -
dores de la Europa” 5 9 4 .

LAS CUESTIONES AMERICANAS

 
Los Estados Unidos 

La representación de Españ a en los Estados Unidos, con sede en F ila-
delfia  en a siendo dese pe ada en los lti os a os de la anterior centuria 
por Encargados de N egocios y Cónsules generales 5 9 5 .  ello puso t r ino el 
no bra iento de Carlos art ne  de Iruj o y Tacón, en calidad de Ministro 
Plenipotenciario en  llegado a su puesto el  de ulio de . l fin 
de su isi n en  ued  al rente de ella el C nsul General alent n de 
F oronda . 

Se resolvió por entonces en Españ a dar de nuevo un mayor relieve a 
la representaci n ediante el en o de un nue o inistro Plenipotencia -
rio  co o lo hab a sido ru o. n e ecto se dio lugar al no bra iento de 

ngel de antibá e   arros. ra ste el ficial a or ás antiguo  
en la ecretar a de stado  pero se hallaba dese pe ando la secretar a de 
la e ba ada en Par s. l no bra iento lle  echa de  de abril de . 
Y a varias veces se ha mencionado má s arriba la patética coincidencia de 
la turbulenta poca. os sucesos de a ona deter inaron el la entable 
uturo de antibá e . e os de e prender ia e a stados nidos ue 

hubiera sido su sal aci n  ued  en Par s  prest  ura ento de adhesi n 
a os  onaparte  ello caus  las penurias en ue desde entonces i i  en 
Par s en la e ba ada del e  ntruso  luego las penalidades de sus anos 
intentos de depuraci n posterior.

5 9 4  espacho n   de  de ar o de    leg  .
5 9 5  ueron os  gnacio de iar  ncargado de egocios en  Carlos art ne  de Iruj o y 

Tacón, Ministro de 1795 a 1807, N icolá s Blasco de Orozco, inistro ue no to  posesi n  
alent n de oronda  ncargado de negocios en  de  os  gnacio de iar.Vide anterior 
olu en de esta obra. 

 P uede verse la abundante documentación extractada en la citada valiosa publicación 
Documentos relativos a la independencia de Norteamérica existentes en archivos españoles, por 
Pilar   adrid  inisterio de suntos teriores   ss. n lo sucesi o Documentos.  



138

Precisa ente esos a arosos acaeci ientos de  en spa a a ectaron ta -
bi n a la situaci n de la representaci n espa ola en iladelfia. ra desde luego 
i portante para la causa espa ola disponer all  de un representante ue pro o-
iera el reconoci iento de ernando  por a uella naci n 5 9 7 . a acante pro-

ducida por la rustrada posesi n de antibá e   las dudas suscitadas en la unta 
por la actitud a bigua del C nsul oronda  deter inaron ue  con unta ente 
con l  se no brase en Cádi  ncargado de egocios el  de ebrero de  
a os  gnacio de iar  un persona e ue hab a a anterior ente dese pe ado 
tal unci n  ue continuaba in situ 5 9 8 . Pero al is o tie po  el Gobierno de 
Cádi  se propuso en iar all  un nue o inistro. Parece ue el puesto despertaba 
apetencias entre los diplo áticos espa oles ue a la sa n se hallaban en torno a 
la unta gaditana en e pectaci n de destino  co o suele decirse en la erga di-
plo ática. s probable ue el puesto a ericano  as  co o de el de la legaci n en 

usia  ue ta bi n se planeaba  luciesen co o una con ortable  honrosa hu da 
de los horrores de la Guerra  del asedio de Cádi . spiraron a tales puestos os  
Garc a de e n Pi arro  ue hab a escapado de adrid  iego de la Cuadra  ue 
hab a regresado de iena  uis de n s  ue en a de asistir a los sucesos de 

a ona. e esos candidatos sali  encedor n s 5 9 9  ue ue no brado el  de 
j unio de 1 8 0 9  y embarcó rumbo a N orteamérica . 

na e  llegado a iladelfia  el Presidente ashington se neg  a recibirlo 
oficial ente por cuanto no hab a reconocido la legiti idad de la unta en 

spa a. urante todo el tie po de la isi n de n s hasta  actu  s lo 
de or a oficiosa . Prepotencia estadounidense  esconfian a sobre el 
triun o de la spa a patriota  ecelos de las relaciones de sta con nglate -
rra  Planes e pansionistas sobre las loridas  n todo caso ue segura ente 

5 9 7  Vide G   leg   e tracto en Documentos    p. .
5 9 8  e trataba de ue iar controlara a su colega. s   Les diplomates, p. . llo 

caus  los recelos  recla aciones de oronda ue se ue aba de ue la unta le regateara su confian a  
pese a sus declaraciones de lealtad a ernando . olicitaba incluso se le so etiese a un tribunal 
para de ostrar su inocencia. s  recuente ente en   leg  . Publ.en Documentos, III, 
. oronda pidi  por eso su traslado a spa a el  de a o de . Ib.,   p.  doc. . 

final ente la unta alor  los ser icios de oronda  de iar. Ibidem, p.  .
5 9 9  ra hi o de oa u n n s  pe   de arcisa Gon ále . ab a nacido en Cantalapiedra 

ala anca  el  de unio de . ngres  en la Carrera iplo ática el  de abril de . ue 
ncargado de egocios en a onia de  a   de  a .

 León P izarro, sin duda despechado, comenta en sus Memorias: “Trató Cuadra de salir Ministro 
en usia o a los stados nidos  pero enci  n s  ue destinado a rica  adonde ue conducido 
en una ragata con grande aparato  no poco gasto  despu s de haber colocado cuantos parientes 
encontr  a ano hasta en cuarta  uinta l nea  G C    P  Memorias, p. . 

ntre tanto  oronda sali  de iladelfia el  hacia spa a  se puso al ser icio de las tropas 
espa olas co o intendente.

 o reconoci  oficial ente en  el presidente adison.
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un cálculo err neo. n  el presidente adison reconoci  final ente a 
uis de n s co o representante leg ti o de spa a.

o altaron a n s los te as susceptibles de trato con el Gobierno de los 
Estados Unidos .   

no  acaso el ás peliagudo  ue el relati o a los o i ientos insurrec-
cionales en la rica espa ola  en el eco ue tales o i ientos pudieran 
despertar en los stados nidos. e tratará de ello ás adelante.

n te a geográfica ente ás pr i o  por ello  pol tica ente ucho 
ás a ena ador  era el de las loridas  territorio espa ol li tro e con el 
udeste de los stados nidos  ob eto de su apetencia. o de  pues  n s 

de in or ar acerca del e idente prop sito de los a ericanos de ane ionarse 
ambas F loridas . l te a es recurrente en los despachos ue n s re it a a 
Cádi . e las hostiles  ás o enos e pl citas o disi uladas aspiraciones de 
los stados nidos sobre las loridas da cuenta n s a arda  en no ie bre 
de 1 8 1 1  . pone asi is o n s la duplicidad del Gobierno nortea eri -
cano ue  ientras ali entaba esos prop sitos  estaba dando seguridades al 

inistro ingl s en iladelfia de ue no uer an apro echarse de la situaci n 
precaria de Españ a en la G uerra de la Independencia para hacer valer sus 
pretensiones territoriales . in e bargo  al is o tie po   para des entir 
tales declaraciones, los americanos estaban creando incidentes muy graves 
en la ona de las loridas. l Gobierno de los stados nidos negaba tener 
parte en esos o i ientos  pero ello no enga aba a n s  ue in or aba de 

ue los nortea ericanos no desistir an de ad uirir a uella regi n por grado 
o por uer a  . 

Pero a uel Gobierno uiso incluso negociar acerca del reconoci iento 
oficial ue rehusaba a n s   lleg  a destapar sus intenciones cuando a -
ni est  descarada ente ue el ecretario de stado onroe no tratar a con 

n s  ientras ste no estu iese dispuesto a reconocer la cesi n de las lori -

 o altaron a n s en stados nidos las dificultades: andu o al de ondos. us haberes 
llegaban con dificultad  retraso.  eces se ali   de apo os pecuniarios de sus a igos. ubo de 
padecer ade ás el alleci iento de su esposa.

 s  despacho de n s al ecretario de stado arda  desde iladelfia  a  de no ie bre 
de    leg   cit. apud    os  Génesis del expansionismo 
norteamericano  ico   l Colegio de ico  p. .

 esp  de iladelfia     leg    p.
 Ibidem.
 esp  de n s a Pe uela  iladelfia     leg     cit. apud 

F UEN TES, op.cit.  p.
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das  a lo ue natural ente n s se neg . os nortea ericanos hab an entre 
tanto ileg ti a ente in adido la lorida ccidental.

tro asunto ino a interponerse  ue la posible incidencia del con icto 
entre los stados nidos  la antigua etr poli inglesa. n unio de  
el ba ador británico en Cádi  enr  ellesle  co unic  a la egencia 
la iniciaci n de hostilidades entre nglaterra  los stados nidos. n s ue 
dando cuenta al Gobierno gaditano de las circunstancias de a uella guerra en 
los confines del Canadá . a egencia decidi  no inter enir  por el undado 
te or de dar pie a los a ericanos para hostigar a las posesiones espa olas. 

a posici n oficial espa ola era a bigua  por ue a la e  se aseguraban a 
nglaterra  co o aliada ue era de los espa oles en la Guerra de la ndepen -

dencia  senti ientos de a istad. an con uso era todo ue ellesle  rog  al 
ecretario de stado a la sa n ue era  con carácter interino  gnacio de la 

P ezuela, se lo explicara  . 

l con icto dio esperan as a n s de ue los stados nidos  hostigados 
por la guerra contra nglaterra iniciada en unio de  acabar an acce -
diendo a las exigencias españ olas y restituyeran los territorios, comprados 
ilegal ente a rancia en . . ab a en todo ello una pugna entre los 
deseos  las realidades o acaso ás bien entre la esperan a  la antas a. i 
bien opinaba n s con ra n ue la enta de la uisiana por rancia a los 
a ericanos hab a sido un golpe de traici n  napole nico , por otra parte 
no desconoc a ue los nortea ericanos pretend an el do inio de toda la 

rica eptentrional  apoderándose del Canadá ranc s en el orte  del 
ico espa ol en el ur  con su siste a a uia lico de corrupci n  

con uistas  .

Pronto se des anecieron las esperan as ue n s pudiera ingenua ente 
albergar de ue las negociaciones de pa  entre nglaterra  stados nidos 
pudieran dar de paso a spa a  soluciones tan a orables co o la restitu -
ción de Luisiana y F lorida Occidental . l ratado de pa  anglo a eri -

 esp  de n s a abrador     leg     s   p. .
 Vid. Antoni MARTÍ ALAN ÍS, Canadá en la correspondencia diplomática de los embajadores 

de España en Londres, 1534-1813, p.  s.
 ota de Pe uela a ellesle  Cádi     leg    cit. apud 

F UEN TES, op. cit. p. .
 esp  al u ue de an Carlos    leg      p.  s
 esp  a Ce allos    leg      pp.  s
 esp  a an Carlos    leg      p. .
 esp  de n s a abrador  iladelfia     leg      

p. . 
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cano se fir  en Gante el  de dicie bre de  sin consecuencias para 
spa a.

n sus in or es se aprecia ue n s hab a ido ad irtiendo el peligro ue 
los Estados Unidos representaban para la presencia de Españ a en la región y 
ade ás es curioso conte plar la i presi n ue se hab a ido or ando acerca 
de a uella potencia. i se recuerda el uicio de la e oria atribu da al Conde 
de randa ue  en sus tie pos de ba ador en Par s presunta ente or u -
lara acerca de los stados nidos  entonces nacientes  un pig eo ue llegar a 
a convertirse en un gigante , no carece de interés compararla con los j uicios 
de n s  d cadas despu s  ante una potencia a en as de a ena adora con -
solidaci n. u gaba n s ue los stados nidos eran a n co o un ni o sin 
energ as  ue hace en sus antillas es uer os anos para antenerse en pie  
pero en stos is os se aprecia a ue si tu iera la uer a ue constitu e al 
ho bre robusto sus operaciones  sostenida por los golpes ue incesante en -
te dar a a los ue estu ieran cerca  ser a u  peligroso  .

La América española

Una impensada consecuencia de la evolución interior de Españ a durante 
la Guerra de la ndependencia ue el desarrollo de en enos paralelos en la 

rica espa ola. o es ste lugar ni o ento para anali ar un hecho tan 
conocido pero  puesto ue se trat  a u  pro usa ente de la aparici n de las 
untas regionales en di ersos sitios de la pen nsula  de su ulterior in u o 

en la relación exterior al crearse “embaj adas” de dichas j untas para solicitar 
reconocimientos y ayudas de las potencias amigas, será  pertinente recordar 
asi is o ue la creaci n de untas locales con las ue se aspirara a suplir la 
carencia de poder central en el despo o bonapartista de la leg ti a onar u a 
borb nica espa ola  ue un hecho ue se dio ta bi n en las capitales de la 

rica irreinal. a bi n all  se esti  necesario llenar as  el ac o de 
poder en el trono de adrid.

Dos hechos son palmarios en la incidencia de la G uerra españ ola de la 
ndependencia en relaci n con ltra ar. l pri ero ue el en o por parte 

de a uellos einos  pro incias espa olas de procuradores a las Cortes de 

 ecu rdese ue el Conde de randa  ba ador en Par s  parece haber predicho ue los 
stados nidos  entones un p g eo  d a llegar a en ue se con ertir an en un gigante. n un 

Memorial dirigido al e  ue usual ente  pero con poco unda ento  se le atribu e . Vid. ol. 
 de esta obra  os  ntonio C   El supuesto memorial del Conde de Aranda sobre la 

Independencia de América  ico   .
 esp     leg      p. .
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Cádi  co o partes integrantes ue eran  igual ue los peninsulares  del con -
unto de la onar u a. l segundo ue la aludida creaci n de untas ue all  

ta bi n encarnaran la acante soberan a nacional.

Pero ue este segundo en eno  la undaci n de untas soberanas  el ue 
dio inicio a o i ientos de secesi n  a partir del o ento en ue a uellas 
j untas dej asen de considerarse órganos representativos de la Maj estad de F er-
nando  para erigirse en depositarios de la soberan a de nue as naciones 

ue acced an as  a la independencia de la etr poli. 

el i pacto diplo ático ue ello tu o se tratará ás adelante . Pero 
no puede prescindirse de hacer enci n a u  de los pri eros pasos de esos 
movimientos, por cuanto tuvieron lugar precisamente mientras en la Españ a 
peninsular se libraba la contienda contra la invasión napoleónica, tema de los 
presentes ep gra es de la iplo acia espa ola de la poca.

n i portante aspecto se presta a la consideraci n. sos en enos se 
produc an en la rica espa ola  eran en enos de independencia. Pues 
bien  en el continente a ericano a se hab a producido  cerca de cuarenta 
a os antes  un en eno de lograda independencia. os stados nidos de 

rica del orte hab an or al ente declarado su independencia en  
 se hab an separado de la etr poli inglesa tras la guerra de . o 

era un necesario precedente  pero era un precedente ineludible.

s usto opinar ue el ero hecho de la independencia nortea ericana  
a la ue prest  su apo o la onar u a espa ola de Carlos  siguiendo a la 
rancesa de uis  no hubiera de por s  i pulsado un en eno si ilar 

en las Indias españ olas .

ranscurrieron decenios antes de ue ste se iniciase por otros oti os. 
i las ndias espa olas estaban necesitadas de tal desarrollo. Pero no es e -

nos cierto ue los stados nidos independientes no pod an irar con indi -
erencia las alteraciones del ur.

 ah  es donde precisa ente los giros de la iplo acia tu ieron su esce -
nario.

 Vide infra as independencias en ispanoa rica.
 Podr a incluso hablarse de sorprendentes atisbos de prediplomacia independentista de la 

rica espa ola. n  se present  en ondres rancisco de endiola  co o representante 
de ricos arist cratas de ue a spa a. urante los turbulentos a os de la e oluci n rancesa  el 

ilitar bogotano ntonio ari o  perseguido en spa a  acudi  a Par s  con el apo o de allien  
arch  a nglaterra. uego destacad si o persona e de la ndependencia de su tierra  protagonista 

de asendereada biogra a all  en uropa   en la propia spa a .  a se han encionado a u  las 
peripecias europeas de rancisco iranda  co o precursor de una iplo acia insurgente a ericana.
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Es casi obligatorio considerar cómo la independencia norteamericana 
pudo dej ar huella en los acontecimientos de la posterior independencia del 
resto del continente. a en la poca de a u lla  los diplo áticos espa oles 
ueron por una parte conscientes de la peligrosidad. l Pr ncipe de assera -

no  ba ador de Carlos  en ondres hab a apuntado certera ente c o 
la independencia de las colonias inglesas en el orte ser a un al e e plo 
para nuestras colonias .  Pero  de otra parte ueron entonces los propios in -
gleses uienes con ra n  ta bi n con alicia  cuando ieron a los espa o -
les tomar partido por los rebeldes a la Corona britá nica, llamaron la atención 
acerca de las consecuencias de tal acci n en los propios intereses espa oles. 

ueron e ecti a ente los propios ingleses  con no poco eris o pero 
indudable ente con aliciosa intencionalidad  uienes lo hicieron ad -

ertir a los espa oles. n  el ecretario del Foreign Office, Lord 
W eymouth, indicó en Londres al Encargado de N egocios españ ol, Escara-
no  cuán atales podr a ser las consecuencias para la is a spa a  ue 
tiene astos stados en rica  de ar al arbitrio de cual uier potencia 
el declarar los súbditos de otras libres e independientes” .  de otra 
parte  el is o en a in ran lin  protagonista de no pocos de a uellos 
sucesos  hi o er a los espa oles ue el no apo ar a los nortea ericanos 
pod a in luir a stos en el caso de una utura insurrecci n en la rica 
espa ola. Pueden erse sobre todo esto las obser aciones apuntadas en 
anterior volumen, como premonición para el volumen presente . a -
bi n el saga  inistro anucci  iel asesor ue ue de Carlos  escribi  
desde ápoles ue un d a los colonos ingleses podr an ol erse contra 

spa a  por ás ue sta los hubiera au iliado a independi arse . 

l tie po dar a la ra n a tales aprensiones . an pronto co o se produ -
j eron en los territorios españ oles de América algunos brotes de insurrección, 
los nortea ericanos se ostraron propicios a apo arlos. e acordaron ás 
bien de su propio independentis o ue de la a uda obtenida para l de la 

spa a ue ahora  to ando partido por sus asallos rebeldes  se aprestaban 
a per udicar.

 espacho a Gri aldi de    leg   .
 espacho de    leg  . Vid  URTASUN , Historia diplomática de 

América, Pa plona    p. .
 Vide ol.  de la presente obra. 
 Carta de Tanucci a Carlos III, 12- II- 1782,  Il tramonto di Bernardo Tanucci nella corrispondenza 

con Carlo III di Spagna (1776-1783),  p. .
 Pero no oti o para la entarse. ela trilla  en sus co entarios sobre esto España ante la 

independencia de los Estados Unidos  . p.  e oca oportuna ente una cita de neca: ale 
collocata  ale debeantur  de uibus non redditis  sero ueri ur  neca  De beneficiis   . 
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i se aspira a deter inar la oti aci n de tal actitud  se la podr a pro -
bablemente caracterizar de inicialmente propicia, y ello tanto por vecina 
si pat a continental  co o por ecindad re olucionaria ideol gica  pero 
también de inicialmente neutral, y ello por tres razones: por elemental pru-
dencia pol tica  por inter s de obtener de spa a por pac fica negociaci n la 
cesión de las F loridas y por conveniencia de esperar hasta ver si los surgien-
tes Gobiernos uesen capaces de autogobierno. 

ales Gobiernos  las untas  se pusieron pronta ente en contacto con el 
Gobierno nortea ericano en  as  la de Caracas  con el en o de dos 
agentes  o la de uenos ires por el en o con unto con Chile  de anuel 

guirre. a respuesta ueron los en os de dos agentes estadounidenses  
P oinsett y Scott a los territorios españ oles . 

atural ente  la representaci n diplo ática de spa a en ortea rica ue 
pronta en ad ertir el riesgo. n s in or  a arda   acerca de los insurgentes 
hispanoamericanos y de iniciativas cubanas de unirse a los Estados Unidos,  
seg n la propia prensa estadounidense  general ente u  hostil a spa a. n 
consecuencia  la egencia de Cádi  instru  a n s para ue indicase a las 
autoridades nortea ericanas ue u gar a acto hostil cual uier apo o a rebel-
des en ispanoa rica. ientras tanto el citado agente nortea ericano oel 
Poinsett se hallaba recorriendo rgentina  Chile  estableciendo all  contactos 
sub ersi os contra spa a.

in e bargo  el is o arda  indic  a n s ue deb a recibir con co -
placencia a los diputados cara ue os ue acudiesen a l  les diese cuenta de 
los acuerdos tomados por las Cortes .

n todo caso  seg n in or  n s a Cádi  el Congreso nortea ericano 
emitió el 1 1  de noviembre de 1 8 1 0  una resolución, harto ambigua, para es-
tablecer con los nuevos Estados independientes y soberanos relaciones de 
a istad  co ercio  en el estado actual de la onar u a a la ue pertene -
cieron” .

Las relaciones de los insurgentes con los Estados Unidos estaban enhe-
brándose. os n iados de la unta de Caracas se hallaban a negociando  
buscando a udas. n s sospech  ue esos espa oles de ltra ar ni si uiera 

 Puede erse sobre todo ello   rancisco os  Los Estados Unidos de América y 
las Repúblicas hispanoamericanas de1810 a 1830. Páginas de Historia diplomática, adrid. .

     leg    desp  n  .  p. .
 ulio de . Documentos,   p.  procede de   le  .
 o co unic  nis a Cádi  desp     leg      P. 

.
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ir an a saludarlo. s  ue. ran uan icente ol ar   eles oro de rea  
. ien es erdad ue tales en iados recibieron buenas palabras en iladel -

fia  pero ning n reconoci iento. n iladelfia a n se acilaba. a poco el 
n iado de Cartagena  anuel Palacio a ardo  recibi  ás ue buenas pa -

labras. a poco os  ernardo Guti rre  de ara  ba ador e icano de 
idalgo  en  consigui  obtener apo o e ecti o.

in e bargo  uis de n s  consciente del peligro de incursiones nortea e-
ricanas en la rontera con ico  urg a del Gobierno espa ol en  edidas 
ue ste  ocupado en la Guerra de la ndependencia  no pod a adoptar. arda  

no hi o otra cosa ue encargar al Conse o de ndias ue autori ara a desertores 
e tran eros de los e rcitos napole nicos a instalarse en e as para oponerse all  
a los avances norteamericanos .

ientras tanto  la unta Central en Cádi  esbo  algunas iniciati as con -
ciliadoras con los presuntos rebeldes . Pero acaso resultaran contraprodu -
centes  . al ue el caso del arino abat  al ue la unta upre a en i  
a ltra ar con instrucciones de o entar all  la causa antinapole nica  lo 

ue e ecti a ente hi o en el tránsito por Cuba  Puerto ico. a eta de su 
misión era el V irreinato de N ueva Españ a, adonde se dirigió, acompañ ado 
co o iba por rancisco de áuregui  ue era cu ado del irre . l prop sito 
era acilitar la adhesi n de a uellos s bditos de ue a spa a a la causa 
patri tica ue pugnaba en la Pen nsula b rica  recabar su su isi n al Go -
bierno de Cádi . 

Pero suced a ue  para tal prop sito  se dudaba de la lealtad del irre  tu -
rrigara  para lo cual abat lle aba instrucciones secretas de destituirlo si esa 
deslealtad se co probaba. ra cierto ue el irre  si bien se hab a co pro -

etido inicial ente en brindar apo o  reconoci iento a la unta Central u -
pre a  hab a ido retrasando sospechosa ente la e ecti idad de su decisi n.

Llegado a Méj ico el 2 9  de agosto de 1 8 0 8 , el V irrey dispuso la convoca-
toria de una reuni n el  a fin de debatir la procedencia de reconocer a la 

   leg   desp  .
 ne o a desp  de n s    leg      p. .
 ubo ta bi n in situ acuerdos con los rebeldes, como el “Tratado” de Lircay de 3 de mayo 

de  en Chile.
 Co enta sobre ello e n Pi arro  por lo general tan cr tico  pesi ista: a Central en i  

a rica co isionados para la uni n con la etr poli  pero en general la elecci n de su etos ue 
tan subalterna e insignificante  las instrucciones tan poco adaptadas a la disposici n de áni o de 
a uellos habitantes  ue  unida esta circunstancia con la e altaci n  alar a peligrosa ue produ o 
allá la procla a pri era  de la unta de Cádi  puede decirse ue estas edidas aduraron e hicieron 
estallar la insurrecci n en todos a uellos do inios  G C    P  Memorias, p. 

.
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unta. e resol i  al fin el reconoci iento  aun ue en contra el parecer del 
propio irre   de los espa oles criollos  ade ás  co o entre tanto llegasen 
nue as de haberse procla ado la unta de  sturias  el irre  to  de ello 
prete to para posponer la decisi n final  para despedir a abat  con ocar 
una nue a asa blea.  la ista de esto  abat entonces inst  la destituci n 
del V irrey y la proclamación como V irrey interino de P edro G aribay, con 
el subsiguiente reconoci iento or al de la unta upre a. ogrado esto  
abat se e barc  de uelta a spa a para dar cuenta a la unta del resultado 

de su misión, pero también, - y esto era má s alarmante-  de los movimientos 
secesionistas ue hab a podido obser ar en ndias . 

as autoridades hispanoa ericanas  constitu das en untas  insinuaron 
sus pretensiones  en las ue a  ás o enos e pl cita  otaba la idea de la 
independencia. uscar para ello el apo o de algunos stados europeos era 
ob ia estrategia.  las iras hacia nglaterra  potencia ar ti a  sie pre in -
teresada por el c ano tlántico  o rec an un panora a sugesti o .

n esos prop sitos la unta de Caracas e prendi  una isi n  ue tu o altos 
uelos  grandes pretensiones. n i  a ondres a dos persona es de ni el per-

sonal  pol tico. ueron i n ol ar  rancisco  iranda  de insigne talla 
hu ana el pri ero  de notoria e periencia de las Cortes europeas el segundo.

En Londres, el propósito de tales enviados venezolanos era recabar de 
las autoridades inglesas reconoci iento  apo o para la insurrecci n. i los 
ingleses les hubieran brindado au ilio  no habr an hecho sino de ol er a s -
pa a el da o ue sta les hi o a udando irresponsable ente en su d a a los 
rebeldes norteamericanos . Pero los ingleses no pod an traicionar la estre -
cha alian a ue anten an con los espa oles en su denodada lucha contra las 
uer as napole nicas. Por entonces  a nglaterra interesaba s lo derrotar al 

ene igo napole nico  para ello necesitaba del aliado espa ol  al ue no se 
deb a inco odar  sino ás bien obtener de l las enta as ue de la alian a se 

 Co enta ta bi n ácida ente e n Pi arro: on gnacio abat  capitán de na o  ue hac a 
en el eparta ento una ida obscura  análoga a su nulidad ar ti a  ue destinado a ico  dec a 
despu s ue hab a ido a insurreccionar la rica  ho bre in til  adocenado. . n pre io de 
esta co isi n se le hi o inistro en Constantinopla  G C    P  Memorias, p. 

. Co o en otro lugar se ha indicado  Pi arro parece con undir a dos abat  tio  sobrino.
 Para todo esto  ha de erse necesaria ente la obra de ar a eresa   

La lucha de Hispanoamérica por su independencia en Inglaterra,1808-1830,  Madrid, Cultura 
ispánica  .

 pina el ar u s de : Gra e error de nuestra diplo acia en el reinado de 
Carlos  ue la a uda ue  en uni n de rancia  en irtud del Pacto de a ilia  prest  spa a a 
los stados nidos para ue se e anciparan de nglaterra  Relaciones entre España e Inglaterra, 

 p.  s . Para consideraciones sobre la obra de la iplo acia espa ola en tal ocasi n  vid. ol. 
 de esta obra.
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deduj esen . o debi  pues  de resultar di cil al General ui  de podaca  
respetado representante diplomá tico españ ol en Londres, rehusar involucrar-
se en a uellos tratos  obtener del Gobierno británico ue ste despidiera 
con r a cortes a  ning n apo o a los agentes ene olanos. l desarrollo de 
los tratos  de los ue se dio desde luego noticia a podaca  a lbur uer ue  

ino a tener el siguiente proceso. 

i n ol ar hab a arribado a la costa inglesa de Ports outh a bordo 
del  bergant n británico Wellington el 1 1  de j ulio de 1 8 1 1  . o aco pa aba 
el co isario uis pe  nde  ue propia ente encabe aba la isi n   
otro distinguido e ilustrado proho bre de las ndias espa olas  ndr s ello. 

n su entre ista con el ar u s ellesle  ecretario del Foreign Office, los 
ene olanos e pusieron sus prop sitos  pretend an acudir con poderes de la 
unta de Caracas  en no bre de ernando  con el ob eti o de conci -

liar” los “intereses particulares” de los españ oles del N uevo Mundo con los 
del perio espa ol  hallándose dec an  bien le os de aspirar a ro per los 

nculos con la etr poli .  

ellesle  los recibi  en su residencia pri ada de psle  ouse. nte l  
ol ar prorru pi  en ogoso discurso en ranc s  en el ue abog  por la 

independencia de su tierra  su separaci n de spa a. ellesle  le reargu  
haci ndole er ue sus palabras contradec an el tenor de las credenciales  
con eccionadas por la unta de Caracas en no bre de ernando  co o 

e  de spa a   ue sus instrucciones no encionaban la independencia 
sino la mediación inglesa, precisamente para evitar la ruptura con la metró-
poli.

os ingleses debieron de ad ertir saga ente la i portancia de lo ue 
all  los ene olanos les dec an  lo ue o it an o disi ulaban. a respuesta 
del Foreign Office en todo caso dej ó las cosas bien claras: se recomendaba 
a los venezolanos la reconciliación con el G obierno Central establecido en 

spa a  un aco odo de todas las di erencias. l Gobierno ingl s o rec a sus 

 plica as  el distinguido a ericanista Guiller o C P  la prag ática posici n 
británica: Gran reta a desesti  las solicitudes de a uda recibidas  a ue su pri er ob eti o 
consist a en derrotar a apole n. spa a era un aliado efica   para antenerlo  parec a deseable 
ue per aneciesen unidos  en pa  todos sus do inios. lo por decir ue no  Gran reta a recibi  

per iso de la egencia espa ola te erosa de ue a u lla o entase rebeliones en ispanoa rica  
para co erciar con las ndias durante todo el tie po ue durase la guerra contra rancia   Guiller o 
CÉ SP EDES, La independencia de Iberoamérica. La lucha por la libertad de los pueblos, Madrid, 

ibl. iberoa ericana   p. .
 Puede erse    Guiller o  a isi n de ol ar a ondres en 

1810” , Revista de Indias, 41   pp. .
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buenos oficios para pre enir las hostilidades entre la pro incia de ene uela 
 la adre Patria. os ene olanos a su e  respondieron recepti os  pero 

insistiendo en su prop sito de no reconocer a la egencia de Cádi . Con todo  
las a big edades de los británicos  sus eladas condescendencias con los 
rebeldes causaron reiteradas protestas de la legación españ ola en Londres , 

ue alegaba la necesaria pol tica de a istad  cooperaci n  indispensable 
para la archa de la e presa co n de la Guerra contra los ranceses. sa 
alian a i ped a a nglaterra ceder a la tal e  posible tentaci n de au iliar a 
los rebeldes hispanoamericanos .  la iplo acia inglesa con en an otros 
derroteros. n una carta de ord trong ord  ba ador ingl s en rasil  
reco endaba ste al proho bre pol tico argentino ariano oreno ue se 
conser ase en uenos ires la fidelidad a ernando  .

nos d as despu s lleg  a ondres rancisco iranda. ab a ste enido 
actuando desde a os atrás co o agente oficioso en las capitales del ie o 
Continente para propugnar las ideas ue se insinuaban en el ue o. a se 
rese aron a u  las desconfian as ue su presencia suscitaba en las e ba adas 
espa olas de los lugares en los ue co parec a  la escasa atenci n ue por 
lo general se le dispensó en ellos .

Maduro y cauto, gastado por la experiencia, hombre del pasado, Miranda 
contrastar a con ol ar  e altado  o en  inno ador  esperan ado  ho bre 
del por enir. egura ente a bos contrastar an a su e  con ellesle  des -
confiado  r o  prag ático  pausado  con encional. 

l resultado de la isi n ue nulo. os ingleses no pod an co pro e -
terse a prestar auxilio a presuntos rebeldes de una potencia amiga y en-
torpecer as  el propio curso de una pro echosa alian a  cu os logros eran 
i portantes ba as en la contienda ue nglaterra libraba contra la rancia 
napole nica.

 os propios ingleses eran conscientes de ello. l ecretario del Foreign Office W ellesley, 
ad ert a de c o resultaban sospechosos sus propios procedi ientos tanto para los peninsulares 
co o para los insurrectos. Cit. apud  V ILLAURRUTIA, Las relaciones entre España e Inglaterra, 

 p.  s  nota.
 pina P  ue sin el obstáculo de las guerras napole nicas  tal e  los o i ientos 

independentistas hispanoa ericanos hubieran contado con el apo o de nglaterra Historia de 
la Diplomacia, arcelona  Caralt   p. . Pero no enos cierto es ue sin la Guerra de la 
ndependencia  probable ente tales o i ientos no se habr an entonces iniciado. n todo caso  esas 

con eturas no son tarea de historiador.
 Vid. en le andro  La Diplomacia de Chile, p. .
 Vide ol.  p.  . anuel bella in or  a arda  desde ondres   sobre 

las acti idades de iranda  las publicaciones ue di unde.   leg   transcrito por 
C   ernando  Don Juan Bautista de Arriaza y Superviela, marino, poeta y 

diplomático,cit., p. .
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as consecuencias para las relaciones hispano británicas ueron  de una 
parte  la fidelidad inglesa a la alian a espa ola  de otra  la o erta de una 
e entual ediaci n en el con icto con las pro incias espa olas ultra arinas. 

e a bas cosas pod an los ingleses sacar i portante partido pol tico  no 
enos sustancial beneficio co ercial. 

l asunto de la ediaci n no era nue o. al o erta de la ediaci n hab a 
sido oficial ente presentada por la representaci n diplo ática inglesa ante 
la Regencia gaditana en abril de 1 8 1 0  . ntonces el ba ador ellesle  
propuso la mediación de G ran Bretañ a para reconciliar a la metrópoli con sus 
pro incias ultra arinas  ue a ostraban s nto as in uietantes. l asunto 
pasó a debate de las Cortes, en el seno de sesiones secretas . 

l incon eniente no radicaba tanto en la in erencia inglesa  toda e  ue 
la G ran Bretañ a era aliada de Españ a en la G uerra antinapoleónica, sino en 
consideraciones ue de una parte ten an un antiguo ondo te rico  la anta ona 
disputa de la ibertad de los ares  ue en rentaba a ingleses  a espa oles   
de otra ten a una no desde able in ediata consecuencia práctica  el co ercio 

ar ti o  las enta as ue nglaterra aspiraba desde sie pre a obtener  en 
posible per uicio de intereses espa oles.

a e ba ada inglesa reiter  la o erta por nota de  de a o de . e 
debati  en Cádi  con delegados ingleses  en las Cortes se ani estaron opi -
niones encontradas.  o se lleg  a nada final ente  sal o ue la e ba ada 
inglesa en Cá diz siguió laborando sobre el Tratado de Comercio . 

inal ente  en el ratado de  nglaterra se co pro et a a no su -
ministrar elementos bélicos a los territorios sublevados contra la metrópoli 
españ ola .

 Sobre la mediación inglesa, vide C   pp.  ss.
 Condici n espa ola era ue la Gran reta a se co pro etiera a suspender su relaci n con 

los rebeldes  a apo ar a la etr poli  en caso de ue en uince eses no se hubiera llegado a 
reconciliaci n alguna.

 e debati  la o erta en sesi n secreta de  de unio. ndr s ngel de la ega propuso aceptar la 
ediaci n  aun ue uese en los is os t r inos propuestos por la e ba ada inglesa. Por el contrario 

se opon an oreno  rg elles  apo ados por la a or a  por lo cual la o erta no ue aceptada  los 
delegados ingleses regresaron a nglaterra en ulio de . n septie bre se reiter  el te a en 
las Cortes  se so eti  al Conse o de stado. ll  ued  sin resol er  s lo para au entar en los 
archi os el n ero de docu entos ue hace ol idar el tie po  en rase del Conde de oreno. Puede 
verse sobe ello TOREN O Conde de, Historia del levantamiento, guerra y revolución de España, 

  p.  s  passim.
 P uede verse V ILLAURRUTIA, op.cit,  pp.  ss.
 ratado de  de ulio de  fir ado por Car a al  ellesle  art culo adicional . 

C  p. .



150

Un destino má s directo era el G obierno de Cá diz, donde la Regencia y 
las Cortes representaban la legiti idad del Gobierno de spa a. ll  se di -
rigieron los colo bianos con una pretensi n ue caus  indignaci n. l  
de agosto de  se recibi  all  un oficio de anta e de ogotá  dirigido 
al inistro de elaciones tran eras de Cádi . n el escrito se declara -
ba a Colo bia independiente  se solicitaba el en o de un ba ador de 
Españ a .

Otro intento de los independentistas americanos se produj o directamente 
a una sede diplo ática espa ola. os argentinos  reunidos en su unta en 

 en iaron una delegaci n al rasil  al ar u s de Casa ru o uien  
co o se ha re erido ás arriba  era el ba ador de la egencia de Cádi  
ante los e es de Portugal  re ugiados en a uella parte ultra arina de sus 

einos. a delegaci n ten a por ob eto co unicar al diplo ático espa ol 
la instalaci n de la unta en uenos ires  co o rgano guberna ental  
actuante en no bre de ernando . Casa ru o rehus  contestar. a bi n 
la unta en i  carta al ba ador británico en rasil , garantizando su 
su isi n a ernando  a la sa n prisionero de los ranceses. icha un -
ta en i  a su propio ecretario. uan os  Paso  a negociar  en ano  con 
los españ oles en Montevideo . a bi n a o  al ncargado de egocios 
Andrés V illalba, acudieron en 1 8 1 4  en representación de Montevideo dos 
agentes: os  oni acio edruello  el capitán os  ar a Cara aca .

ra absoluta ente e idente ue las e ba adas espa olas hab an de opo -
nerse de or a contundente a toda relaci n con los insurgentes. s  podaca 
en ondres rente a las pretensiones de ol ar  sus colegas pe  nde  

 ndr s ello  o Casa ru o en rasil rente al argentino anuel de arra -
tea  a uien ru o rehus  carácter diplo ático. 

 o refiere en in or e a onte ideo el diputado a Cortes de esta ciudad  el cl rigo a ael 
u riategui  el  de agosto  co enta: esto se ha tenido por un insulto  da lugar a serias 

pro idencias . iputaci n del P. a ael de u riategui a las Cortes de Cádi  en La Diplomacia 
de la Patria vieja (1811-1820), Montevideo, Ministerio de Relaciones Exteriores, compilación de 
. .P    p.  s .

   de a o de . Vide Revista Diplomática, n     p. .
 Por entonces precisa ente hab a concurrido a Cádi  en  co o diputado de onte ideo 

a las Cortes  el encionado cura a ael u riategui. Vide supra iputaci n del P. a ael de 
u riategui   pp.  ss .

 Vide oficio de los co isionados edruello  Cara aca al ncargado de egocios de . .C. 
en o de aneiro  on ndr s illalba  el  de no ie bre de . Ibidem, La Diplomacia de la 
Patria vieja (1811-1820), pp. . 
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 proli eraron a las isiones diplo áticas de los nue os Gobiernos a las 
potencias europeas  y a los Estados Unidos de N orteamérica .

o ue sin duda es cosa e idente es la i plicaci n de arios actores en 
un hecho  la ndependencia ispanoa ericana  ue no puede entenderse en 
su co ple idad hist rica sin la con uencia de ellos  desde luego con su 
componente diplomá tico . ara e  se otorga toda la i portancia ue tu o 
a la crisis del stado espa ol a partir de  ue origin  una situaci n an -

ala  sin precedentes en la ue la legiti idad del poder establecido result  
por pri era e  discutible. a independencia hispanoa ericana es di cil de 
co prender si no se la inscribe en el arco de re erencia ue es la onar u a 
espa ola  su ida en una crisis de legiti idad pol tica  .  al is o tie -
po, el suceso o su correlación, se producen en una época de complej idades en 
la interrelaci n de las pol ticas de las potencias. odo ello es a la e  causa  
e ecto del i portante en eno de la e ancipaci n de las ndias. 

 at as de rigo en en ondres en  los ta bi n argentinos ariano oreno  su her ano 
Manuel y Tomá s G uido a Londres en el mismo año, o Bernardino Rivadavia y Manuel Belgrano 
a spa a  a di ersos destinos europeos  anuel os  Garc a  en iado argentino a nglaterra  
buscando incluso so eti iento a sta o bien al rasil  en no bre del irector upre o l ear. 

a esperan a de los insurgentes era nglaterra. pina P  op.cit, p.  ue  sin las guerras 
napole nicas ue or aron la alian a hispano inglesa  tal e  los o i ientos de independencia de 

ispanoa rica se hubieran logrado con el apo o de nglaterra. a lealtad a spa a condicionaba 
la actitud británica. n e e plo es una carta de ord trang ord  ba ador ingl s en rasil  a 

ariano oreno  instándole a antener la fidelidad a ernando  Vid. en le andro  
La Diplomacia de Chile, p. . oda a en el ratado de  nglaterra se co pro et a a no 
su inistrar ele entos b licos a los rebeldes hispanoa ericanos  co o acaba de se alarse.

 a unta upre a de Caracas co ision  a uan icente de ol ar pariente del ibertador  
a eles oro rea  a a ael a enga co o secretario  ue no ueron a n recibidos co o tales por 
los estadounidenses. ra   ene uela ni si uiera hab a a n or ali ado su separaci n de la 

etr poli  l Gobierno de ue a Granada unta upre a de anta e  en i  a Pedro astra  a 
icolás auricio de a ana en   n  hab a un ba ador de Cartagena de ndias a 

los stados nidos  anuel Palacio a ardo. n  la unta de uenos ires en i  a iego de 
aa edra  a uan Pedro de guirre  unta ente con Chile  a anuel . guirre en . n los a os 

siguientes se ueron en iando los pri eros representantes propia ente dichos. os nortea ericanos  
por su parte, enviaron sus primeros agentes a Sudamérica, P oinsett a Buenos Aires y Scott a Caracas 
en   . a egencia de Cádi  recibi  noticia de los sucesos de Caracas el  de ulio de  
 dio rdenes de so ocar la insurrecci n  pero es indudable ue no se dio cuenta acaso no puso 

dársela  del alcance  de la trascendencia del proble a ue se planteaba  co o ta poco se la dieron 
las Cortes  opina C   p. 

 P uede consultarse la veterana obra de Carlos A, V illanueva, Historia y Diplomacia. Napoleón y 
la independencia de América, Par s   con los co entarios ue de ella o rece iguel  
en “El mito de la intervención de los j esuitas en la independencia hispanoamericana” recogido en 
Del Descubrimiento a la Independencia.Estudios sobre Iberoamérica y Filipinas,Caracas  ni .cat.

ndr s ello   p. . 
 CÉ SP EDES, op.cit., p. .
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us i prescindibles ele entos diplo áticos han sido a a u  esbo ados  
seguirán siendo ob eto de descripci n en las pocas sucesi as.

La Diplomacia josefista 
 
Los hombres y los puestos 

Si a los españ oles patriotas, opuestos a la usurpación napoleónica y a su 
i posici n pol tica  se presentaba la tarea de desarrollar una propia iplo a -
cia  no otra era la circunstancia del e  usurpador. a bi n os  onaparte 
ten a ante s  el deber de crearse su propio e uipo de e ba adores  inistros 
plenipotenciarios  c nsules  oficiales de la ecretar a de stado. a de indi -
carse  en todo caso  ue el is o os  no carec a de e periencia diplo ática. 

urante las ca pa as en talia  hab a e ercido co o inistro Plenipoten -
ciario de la República F rancesa en P arma y luego ante la Santa Sede del 
entonces Pont fice P o  en o a. Particip  ade ás  co o plenipotenciario 
ranc s en la negociaci n de los ratados de la poca. caso desarrollara en -

tonces dotes ue no tu o ocasi n de practicar con igual ito en la desastrosa 
pol tica e terior de su reinado espa ol.

Para organi ar la iplo acia de ste contaba con un ás distinguido ue 
nu eroso elenco de posibles instru entos personales. e re el  desde luego 

enos nu eroso  leal de lo ue  al salir de a ona  hubiera podido pensar. 
ll  le hab a prestado ho ena e una cater a de persona es ilustres  proceden -

tes del previo reinado, no pocos servidores de los Borbones, precisamente en 
el terreno de la iplo acia. a se citaron los no bres de uienes siguieron 
siendo fieles a os : an a  Ca po lange  arrill  otros. lgunos se 
precipitaron en su ho ena e  pronta ente sobre todo despu s del signifi -
cativo hecho de la victoria patriota en Bailén-  cambiaron de bando, medro-
sa ente abandonaron a su onarca de ficci n  desaparecieron de su Corte. 

ales ueron Ce allos  Castel ranco  n antado  ernán e   arios no -
bres ue reaparecerán en estas páginas.

ue a uel o ento  desde luego  propicio a la ersatilidad pol tica. caso 
también a servir históricamente de gozne entre la libre mentalidad ilustrada y 
su casi siempre incoherente correlato de las novedades europeas, agitadas por 
las absurdas in enciones bonapartistas. n undados espe is os  a biciones 
personales  urgencia de decisiones  total carencia de unda entos álidos  
i pulsaron a a uellos ho bres  inficionados  eso s  por el irus de la pol ti -
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ca  a adoptar resoluciones ue pronto se e idenciaron e ui ocadas.  algunos 
dio tiempo y ocasión a arrepentirse, a otros no, y ello selló sus vidas .

os anteriores pasos de sus respecti as biogra as e plican algunos 
de sus ulteriores destinos o acaso e or se dir a desatinos  en irtud de 
los a etreados anales ue les correspondi  i ir . s por ello recuente 
el tipo del diplomá tico del antiguo régimen, puesto luego al servicio del 
e uipo a rancesado. n sus Episodios  P re  Gald s retrat  con iron a la 
figura del diplo ático  en atuado de supuestas e periencias en anterio -
res misiones, depositario de imaginarios secretos de Estado, servidor pri-
mero de los Bonaparte y má s tarde trasladado al bando opuesto . 

ue notorio el caso de ariano uis de r ui o  ue sir i  en el anterior 
reinado de Carlos  a las rdenes de tan dispares persona es co o ueron 
F loridablanca, Aranda y G odoy, alternó ambicionados puestos directivos en 
la pol tica e terior con el dese pe o de unciones en el e tran ero , cono-
ci  auges  descalabros  esti  posible la ocasi n de una nue a dinast a  
aun ue tra da de odo tan irregular e ileg ti o. sa su final opci n desbarat  
su ida. 

a direcci n de la pol tica e terior  por ende  de la iplo acia  ue en -
comendada a P edro de Cevallos , personaj e por excelencia movedizo y 

ersátil. ab a dese pe ado la secretar a de la e ba ada lisboeta  luego 
no brado ecretario de stado en . n la crisis sucesoria de  er-
nando  lo antu o en el puesto. arch  a a ona co o se ha dicho  ne -

 Puede erse el l cido ensa o de Car en G  l dra a de los a rancesados  patriotas 
o traidores”, recogido en No siempre lo peor es cierto, arcelona  C rculo de lectores   pp. 

. punta all  la autora ue ha  a rancesados precoces  a rancesados tard os  ha  oti aciones 
pragmá ticas y sinceras y hay motivaciones oportunistas y aprovechadas, hay historias dramá ticas y 
idas rotas  ha  historias de ito  estabilidad  p. .

 Para la incidencia del a rancesa iento en la iplo acia durante la Guerra de la ndependencia  
es decir para las semblanzas de los diplomá ticos bonapartistas español es, vide especialmente la obra 
clá sica de Miguel ARTOLA, Los afrancesados. e consultará asi is o con pro echo el art culo de 

ans C  ie ran osenpartei i  panischen nabh ngig eits rieg. hr ntstehen  
ihre Enw ickl ung und ihre historischen F olgen“, en Spanische Forschungen der Görres-Gesellschaft, 
I Reihe, ol.   pp. . Publ en la edici n de obras del autor por . . ega Cernuda  

ditorial Co plutense    pp. . na aloraci n de los a rancesados en . . C  
DE OSMA, La Guerra de la Independencia, adrid  spasa   pp.  os espa oles 
a rancesados  los designios de apole n .  en los ol enes de    passim.

 s el an ni o ar u s  t o de nesilla  en la pri era serie de los Episodios Nacionales. 
a bi n e ble ático su no elesco recorrido  adherido al fin a la causa patriota. caso se sir iera 

Gald s de alg n persona e real. Caben posibles identificaciones.
 ecretario en ondres  ba ador en a a a. ue incluso ecretario interino de stado.
 acido en an elices de uelna antander  el de agosto de  allecido en e illa   

de a o de .
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goci  all  in ructuosa ente con los ranceses  seguida ente  os   lo ol i  
a confir ar en el puesto. esert  co o ta bi n se ha isto  de la obediencia 
osefista para retornar a la patriota. u carrera lo esperaba con altos  ariados 
enesteres. 

os aspectos pueden  co o es ob io  considerarse ba o el es ue a de la 
iplo acia osefista: el de la ad inistraci n central  el inisterio del ue 

dimanaban las órdenes y directrices, y el de las representaciones exteriores, 
donde se ej ecutaban éstas, mediante acreditación de embaj adores y ministros 
en las Cortes extranj eras .

n cuanto a lo pri ero  bien puede dudarse de ue hubiera en spa a erda-
dera ente un Gobierno de os  . a ecretaria de stado de os   en adrid 
proced a de la e istente pero  co o se io  alterada por las distintas opciones  
circunstancias de sus ie bros. l propio e  ntruso se hallaba ediati ado 
por el ba ador a orest  ue  co o representante de apole n  decid a por 
l  cuando no lo hac an  en las ca pa as ilitares  los generales napole nicos. 

Poco uedaba al onarca co o á bito de decisiones . stas ueron protoco-
larias o fictas apariencias de gobernaci n. s  por eal rden de  de ebrero 
de  cre  os  un in dito inisterio  el de egocios tran eros  para el ue 
design  al Conde de Ca po lange  uno de los ás conspicuos a rancesados  
pero escaso  seg n parece  de poderes e ecti os  de talento pol tico para e er-
cerlos. on anuel os  ntonio ilario de egrete  Conde de Ca po lange 

 hab a sido ba ador en iena  en isboa  Conse ero de stado  ecreta-
rio de Guerra. l e  os  ele  su t tulo a ucado. 

n  aco pa  Ca po lange a os  a Par s en su ia e para tratar 
con su her ano apole n sobre sus di erencias acerca de spa a  ue no 
resolvieron, y baj o el pretexto de asistir al Bautizo del Rey de Roma, hij o 
de a u l . n tal ocasi n  Ca po lange se ued  a en Par s  ocupando 

 ebe consultarse   leg   n   de a o de   ba o el ep gra e ntruso  
e or a de e pleos  trae las listas de los ba adores  C nsules de os    sueldos  supresiones. 
a  all  ta bi n un escala n osefista de  ue utili     op.cit.,y transcribió 

en ol.  pp.  s.
 Para la ad inistraci n osefista en spa a  ibidem,  pp.  ss  la citada obra de 

C  .
 scribe con ra n el ar u s de : apole n en Par s  representado por 

a orest en spa a  los ariscales en spa a en relaci n directa con apole n redu eron el 
Gobierno de os  a un organis o sin oluntad ni ida . Op. cit.,  p. .

 acido en einos en  orir a en Par s en . u ho a de ser icios en   leg .
 os  aco pa ado de sus inistros  uiso anular en Par s en  en esa ocasi n con su 

her ano apole n las condiciones ue ste hab a i puesto a spa a por decreto de : la 
ane i n de las regiones del orte peninsular a rancia. Por un ni o de dignidad  os  co o e  
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la e ba ada osefista en rancia  acante por la uerte del u ue de r as  
acaecida el  de ebrero de  . Co o inistro interino de egocios 
e tran eros sucedi  a Ca po lange otro notorio a rancesado  an a .

Para la organi aci n del protocolo  se cre  en  el ás sonoro ue 
e ecti o t tulo de Gran aestro de Cere onias  cargo ue reca  en el 

u ue de ar  y má s tarde en Don Carlos Sebastiá n F errero de F ies-
co  ohan   Pr ncipe de asserano  a arias eces encionado co o 
Embaj ador en F rancia: lo era de Carlos IV  y F ernando V II desde 1 8 0 5  y 
os   lo antu o inicial ente. os  ntonio art ne  de er ás  hi o 

del ar u s de l enara  secretario de e ba ada en Par s en    
acendrado ranc filo  hab a sido no brado tercer introductor de e ba adores 
el 2 5  de j unio de ese mismo añ o .

l rgano por antono asia encargado de la e ecuci n de la pol tica e te -
rior  la ecretar a de stado  se hallaba die ada por la deserci n de uchos 
de sus miembros a la causa patriota . ab a ue cubrir sus acantes  e -
diante los no bra ientos de los oficiales  anuel lonso  ntonio are o  
Eduardo de Santiago P alomares y el archivero F ernando G utiérrez de los 
Rios .

ue la gobernaci n osefista racas  en sus ob eti os  en sus tareas re -
sulta obvio, imposibilitada como estaba por sus limitaciones: una, la propia 
guerra  ue todo lo in ad a  trastocaba  otra  la rebeld a popular a aceptar 
al gobierno intruso  otra  final ente  la per anente intro isi n de las ins -
trucciones procedentes del propio N apoleón, ya directamente a su hermano, 
ya a través de su Embaj ador La F orest en la Corte o de sus mariscales en las 

de spa a  no pod a aceptar tal des e braci n. apole n hi o caso o iso de las recla aciones ue 
os  entonces le hi o  tanto personal ente or uladas  co o a tra s de sus diplo áticos an a  
art ne  de er ás.

 all  sepultura en el ce enterio de ont artre  co o ás tarde an a. l no bra iento 
de Ca po lange co o ba ador en Par s se fir  por os   en a uella capital el . 

  leg  .
 o re erente al inisterio osefista de egocios tran eros en   leg  .
 o brado el  de ulio de  Gaceta de Madrid)  . ra on gust n Pedro ernánde  

de ar il a  Pala o   u ue de ar. ab a acudido a a ona en . ás tarde pas  
del ca po osefista al patri tico. Con el tie po ser a Conse ero de stado  Caballero del ois n. 

orir a en .
 iendo ecretario de stado usebio arda  ue lo co unic  a los e ba adores e tran eros. 

Vid. por e .co unicaci n a trogano  a  de ulio de  en   leg  .
 Vide supra.
 P uede verse V ILLAURRUTIA, Relaciones entre España e Inglaterra,  p. .  

Les diplomates, p.  s. hab a sido agregado en la legaci n en la ep blica Cisalpina  donde hab a 
urado lealtad a os  onaparte.
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ca pa as. a bi n racasar a todo intento de poner fin diplo ático a las 
hostilidades. e ha aducido alguna e  en este conte to el intento de os   
de negociar con los combatientes españ oles, mediante insinuaciones episto-
lares dirigidas al Obispo de Orense, al Consej o de Castilla y a los generales 
Casta os  Cuesta para sugerir una a de diálogo  haciendo er la ruina ue 
la guerra representaba  el peligro de la in uencia inglesa  las pro esas de 
bienestar o recidas por el Gobierno a rancesado. nsinuaciones probable en -
te reali adas a espaldas de apole n  desde luego destinadas al racaso .

 en cuanto a las e ba adas de la spa a de os   en el e tran ero , 
ta poco su isi n cosech  ito alguno. e ha or ulado el reproche de ca -
rencia de erdadera pol tica: os  ue a u  carec a de una pol tica interior  
no pod a poseer una e tran era  .

esulta innecesario decir ue el puesto por e celencia de la iplo acia 
osefista espa ola en uropa habr a de ser Par s. ll  el e  os  se hallaba 

representado ante su her ano apole n. ra el lugar propenso para su e er-
cicio  pero u  inefica   en la operati idad  edios del is o. a se indi -
c  c o la e ba ada estu o e ercida sucesi a ente por asserano  r as  
Ca po lange. 

n e ecto  cesado el Pr ncipe de asserano  ue era ba ador en Par s 
desde tie pos de Carlos  en  hasta  a o en ue os   le dio el 

encionado aparatoso pero inoperante t tulo de Gran aestre de Cere onias 
de su Corte, se trató de buscar idóneo sucesor para el importante puesto pari-
sino. e propuso en pri er lugar a os  de a arredo  el distinguido arino 

ue a hab a e ercido la e ba ada durante el reinado de Carlos  , pero 
apole n se opuso  pre er a alg n lina udo arist crata ue se hubiese ade ás 

acreditado al ine u oco ser icio de la nue a dinast a instaurada en spa a.

s  pues  ue final ente no brado ba ador de os   en Par s  el aris -
t crata a rancesado ue ue el u ue de r as  de ceda  on iego er-
ná ndez de V elasco  ue no brado el  de septie bre de . ra a 

 s  . .  op.cit., p.  de la ed.espa ola.
 V ide sobre ello AN TÓ N  DEL OLMET, op.cit.  ol.  passim. 
 AN TÓ N  DEL OLMET, op.cit..   p. .
 Vide ol.  p.  s.
 on iego ernánde  de elasco nr ue  de Gu án  pe  Pacheco era  u ue de 

r as   de ceda  ade ás de  ar u s de illena  otros t tulos uchas eces Grande 
de spa a   ariscal de ca po en los e rcitos espa oles. ab a nacido en adrid el  
 habr a de orir en Par s co o se erá. n su curriculum diplo ático ue no brado en  

Embaj ador en V iena donde no tomó posesión, después en Lisboa en tiempos de la Guerra de las 
Naranjas en  no to  posesi n en ondres en . n  Carlos  lo and  a Par s 
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de antiguo conocido y seguramente apreciado de N apoleón, por lealtad a su 
persona en anteriores misiones .

Conte poránea ente e erci  asi is o la e ba ada e traordinaria  de 
os   en Par s otro conspicuo a rancesado  iguel os  de an a  a uien 
os   hi o u ue de anta e   ue a ha aparecido en estas páginas. os  
 uiso no brar a an a su ba ador ordinario en Par s  pero apole n se 

opuso a ue cesase el u ue de r as.

n e ecto  en  despu s de la batalla de ail n  os  and  a Par s 
para negociar con su her ano las posibilidades de uturo en la ca pa a espa -

ola  los posibles en realidad i posibles  tratos con los patriotas  al citado 
an a  a ariano uis de r ui o . us tratos con apole n ueron 

bald os.

os co etidos de la e ba ada de os   ante su o nipotente her ano eran 
un per anente oti o de rustraci n. apole n no gustaba de inter erencias 
en su mando y tanto las campañ as de la guerra en Españ a como su propia 
gobernaci n eran cosas cu a direcci n no de aba en anos de su her ano. 

ste se ue aba de ello. ra consciente de su propia inoperancia  ade ás de 
conte plar c o apole n pretend a alterar en beneficio del perio ran -
c s hasta las ronteras pirenaicas de la Pen nsula b rica. Para de ender de su 
her ano las prerrogati as regias ue de su is o her ano hab a recibido  
os   instru a a sus e ba adores en Par s acerca de las pre isas de una ne -

gociaci n ue ten an ue antener con apole n. egociaci n poco o nada 
ruct era. rente a las e igencias de apole n  os  recla aba el ando de 

las tropas rancesas en spa a  la integridad territorial de su onar u a  
ade ás de recursos econ icos indispensables. o pri ero lo re uer a a -
pole n para s  lo segundo chocaba con el prop sito de apole n de ane io -
narse Cataluñ a, N avarra y V izcaya a cambio de ceder a Españ a el Reino de 

para elicitar igno iniosa ente a apole n por la pa  de ilsit. os   lo no brar a su ba ador 
ante su her ano en   en esa condici n allecer a en Par s el  de ebrero de . s el 
paradig a de ba ador a rancesado. nte l se dispuso ue prestaran ho ena e de fidelidad a os  
 los diplo áticos espa oles en el e tran ero. obre l vide   leg    El 

Rey José, p.   Relaciones con Inglaterra,  p.  C  Relaciones exteriores de España 
durante el siglo XIX, p.  s.   Les diplomates…, p.  s.

 Vide supra.
 iguel os  de an a  a arla  hab a nacido en coi  a arra . n el reinado de Carlos 

 hab a sido ncargado de egocios en an Petersburgo   en erl n   luego 
irre  en ue a spa a . 

 l ba ador ranc s en adrid  a orest  anota el  de agosto ue el e  os  ha en iado a 
Par s a sus dos inistros  an a  r ui o  para presentar sus ue as  pero a ade no tener confian a 
en la isi n. Vid. sobre ello ARTOLA, La España de Fernando VII, p. .
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Portugal  cesi n de ás ue hipot tica iabilidad. oda ia ás hipot tica era 
una sugerida negociaci n con el Gobierno de Cádi  sobre la base de ue ste 
aceptara la Carta de a ona  la onar u a de os  propuesta total ente 
i posible.

Para hacerla progresar  os  and  a Par s en agosto de  otro nue o 
persona e  con carácter de negociador oficioso. ue otro de sus diplo áticos 
adictos  os  art ne  de er ás  de adrid  ar u s de l enara. ra un 
ban uero  ue ue en su d a corresponsal de Godo  en Par s . Producidas 
las abdicaciones de a ona  reconoci  a os  . ste lo hab a andado a 
Par s en  co o ba ador traordinario . i lo ol a a despachar 
a F rancia para negociar con apole n  es por ue se confiaba en su posici n 
a orable co o suegro del ariscal uroc  seg n a se ha re erido. 

Pero en Par s  en sus negociaciones con el inistro Cha pagn  l ena -
ra no consigui  ue prosperase ninguna de sus propuestas. apole n iraba 
con ol pico desinter s las recla aciones de su her ano  al ue consideraba 
poco ás ue co o un ero lugarteniente su o en la Guerra de spa a. l 
propio apole n as  des irtuaba l is o la onar u a de su her ano  
confir aba su carácter de ficci n. 

nte el racaso de la isi n de l enara en Par s  a fines de  os  
intent  una inter enci n personal  el ie o recurso a la iplo acia directa. 
Con oti o del bauti o del e  de o a  hi o de apole n  de ar a ui -
sa  os  e prendi  ruta a Par s en abril de . Pero all  los tratos con su 
her ano ueron tan in ructuosos co o las anteriores negociaciones de los 
e ba adores. u regreso a spa a confir  su racaso diplo ático  ue pre -
ceder a al definiti o racaso ilitar.

 fines de  regresaron a spa a los dos diplo áticos ue hab an re-
presentado a os   en la Corte parisina de su her ano  es decir  el ba ador 

an a  u ue de anta e  el rustrado negociador art ne  de er ás  ar-
u s de l enara . 

 uego C nsul all   desde  a  ncargado de egocios de la spa a de Carlos  en 
rancia. ás tarde ue  inistro de spa a en ur u a  donde le alcan aron las nue as de la 

re oluci n en spa a en . e so eti  a la onar u a de os  onaparte.  
  di erencia de otros desterrados osefistas  regresar a a spa a con el tie po  orir a en 

adrid el  de septie bre de . ab a nacido en g ar Granada  el  de agosto de . Puede 
verse sobre él V ILLAURRUTIA, El Rey José, pp.    s.   Les diplomates…, pp. 

.
 l  de octubre tu o anta e su audiencia de despedida con apole n  el  de  Par s  

el  de no ie bre estaba en a ona  el  de dicie bre lleg  a adrid. l enara sali  de Par s 
el  de no ie bre  estaba en a ona el . atos aportados por  Relaciones 
entre España e Inglaterra,  p. . an a ue seguida ente no brado inistro de egocios 
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l  de ebrero de  se produ o en Par s el alleci iento del u ue 
de r as  ue ue enterrado en la capital rancesa con penuria de edios  en 
un sepelio  “brillante, pero sin esplendor”  en el cementerio de Montmartre 
con un oficio de di untos en la parro uia de la Madeleine  . 

ued  co o ncargado de egocios el ecretario ngel de antibá e , 
ue lo e erci  hasta unio. ra entre tanto necesario no brar un sucesor a 
r as  co o titular de la e ba ada.

l no bra iento reca  el  de ulio de  en otro notorio a ran -
cesado  on anuel os  ilario de egrete  Conde de Ca po lange , 

ue dese pe  la e ba ada parisina hasta el final de la Guerra en . ra 
ho bre de anterior tra ectoria ilitar  diplo ática. ecretario de Guerra  
Capitá n G eneral baj o Carlos IV , desempeñ ó en dicho reinado las importantes 
e ba adas en iena   en isboa . ntretanto hab a sido pro -
puesto para acudir al Congreso de iens  pero apole n prefiri  

ue se no brase a ara . d enida en spa a la usurpaci n bonapartista  
Ca po lange se adhiri  al e  os  ue lo no br  inistro de egocios 
Extranj eros el 1 0  de agosto de 1 8 0 8  y luego lo envió como Embaj ador a 

rancia co o ueda dicho. e toc  la hu illaci n de cerrar la e ba ada bo -
napartista en Par s  co o se re erirá.

urante inter alos en la unci n  correspondi  a ngel de antibá e  a -
rrios  ada dese pe ar la encargadur a de negocios en Par s  as  especial -
mente en 1 8 1 1   poca en ue le toc  i ir el bauti o del e  de o a  en 

tran eros de os   en adrid  cargo ue ocup  hasta el fin del reinado bonapartista en . 
espu s de la guerra  prest  adhesi n a ernando  en  ol i  a spa a en  pero al fin 

se traslad  a urdeos donde orir a en .
 l ba ador uri  cargado de deudas. l Gobierno osefista carec a de recursos para 

sub enir a los gastos de su iplo acia en uropa. Vide sobre esto  op.cit.   p. 
. a bi n infra sos  or as.

 De su esposa Dª  F rancisca de Benavides tuvo un hij o, Bernardino F erná ndez de V elasco, X IV  
u ue de r as  ue ser a ba ador en nglaterra   en rancia  Presidente del 

Conse o de inistros   una hi a  ar a de la isitaci n  ue casar a con ionisio de assecourt  
ar u s de assecourt  inistro plenipotenciario en Cerde a   en os icilias . 

Vide infra.
 e las penalidades e in ortunios de su isi n diplo ática se trata a u  en otras páginas.
 ra  Conde de Ca po de lange desde . os   lo ele  a ucado en .
 Vide sobre ello  ol.  p.  de esta obra. 
 Co o se ha encionado abundante ente. espu s de e ercer la secretar a en las e ba adas en 

iena  en Par s  durante el anterior reinado  estu o preconi ado para iladelfia  pero lo i pidieron 
los sucesos de  se adhiri  a la causa bonapartista   por desgracia para l. ued  en Par s  donde 
sin lograr ser del todo readmitido, estuvo vinculado a la embaj ada de F ernando V II en la capital 
rancesa donde uri  el  de dicie bre de . o.  de esta obra  pp.   .  
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la catedral de Notre Dame de Par s el  de unio de  en presencia del 
propio e  os  enido desde spa a.

tra i portante e ba ada de os   ue la acreditada en el perio uso  
antenida ientras el ar le andro  ue a igo de apole n  por ende  

hab a reconocido a la spa a osefista. ue  co o ta bi n a se ha dicho  
dese pe ada por el general Pardo de igueroa. Ces  ste cuando ca biaron 
las circunstancias  a la a istad ruso rancesa  a la pa  sucedi  co o en 
la novela de Tolstoy, la guerra con el espantoso correlato de la campañ a de 

. l general Pardo se retir  de an Petersburgo  en er o   alleci  en 
iga co o a se ha encionado.

Pa s aliado era ta bi n olanda  donde a la anterior ep blica áta a ha -
b a i puesto apole n a su propio her ano uis co o onarca de un reci n 
in entado eino. ue all  no brado inistro de spa a eonardo G e  de 
Terá n, un cuarentón  diplo ático del anterior r gi en  ue hab a sido  ba o 
Carlos IV , Encargado de N egocios en P olonia en 1 7 9 3  y 1 7 9 4 , asimismo en 
G no a en  luego all  inistro en  ante la ep blica igur  es -
cogido co o plenipotenciario  aun ue sin e ecto  en el Congreso de iens. 
Prestada adhesi n a os   se le enco end  una isi n especial a o a para 
obtener el reconoci iento papal de la spa a osefista  lo ue no lo logr  por 
cuanto el Papa P o  pas  entonces a cauti erio ranc s . o brado por 
os   su inistro en a a a en  ,  apenas si pudo despeñ ar la misión, 

por cuanto uis  su her ano se opusieron pol tica ente desde ue a u l se 
neg  a secundar las e igencias de ste re erentes al blo ueo continental. uis 
renunci  a su corona  acilit  con esto a apole n la ane i n del a ante 

eino al perio ranc s en . er in  as  la isi n de G e  de erán 
. ued  all  s lo el C nsul os  de rripe hasta  .

En los Estados del antiguo Imperio Alemá n, convertidos en aliados de 
apole n  antu o os   arias representaciones diplo áticas.

special si o carácter pose a  natural ente  la e ba ada ante la Cor-
te i perial de iena. a se ha rese ado c o era originaria ente sede de 
la representación diplomá tica del G obierno españ ol patriota, es decir, de 
la unta upre a. Pero acaecido el in austo suceso de la derrota austr aca 

El Rey José, p. .  Les diplomates, p. .
 ab a nacido en .
 Vide alibi.
 Vide minuta de 24 de septiembre de 1809, no rubricada, transcrita en AN TÓ N  DEL OLMET, 

op.cit.,  p.  s.
 allecer a en spa a en .
 MERCADER RIBA, op.cit.,  p. .



161

en agra   del sucesi o o inoso ratado de ch nbrunn  a re erido  el 
Gobierno de etternich ro pi  con Cádi   reconoci  a os   co o e  
de Españ a  concertado el atri onio de apole n con la rchidu uesa 

ar a uisa  hi a del perador de ustria. e i pon a  pues  el estableci -
iento de rec procas isiones. Para ba ador de os  en iena  se pens  

en en iar al Pr ncipe de asserano  ue hab a cesado en Par s  co o ueda 
dicho  pero apole n  ue i pon a su criterio sobre el de su her ano  se 
opuso al no bra iento ani estando pre erir para l a egrete. a poco 
ste tu o e ecto  por ue los austr acos  segura ente poco con encidos de la 
irtualidad de la relaci n con la spa a bonapartista  ani estaron el prop -

sito de no nombrar Embaj ador en Madrid, sino meramente Ministro, es decir 
rebaj ar la embaj ada a nivel de legación . e hecho se li itaron a acreditar 
al anterior ncargado de negocios ilhel  Genotte  ue lo hab a sido ante 
el Gobierno gaditano  ue no lleg  a tener tie po ni odo para ca biar su 

isi n por la osefista de adrid  co o a se ha re erido .

Después de la imperial de V iena, la má s importante Corte germana era 
e idente ente la de erl n ante el eino de Prusia  cu o soberano  ederico 
Guiller o  hab a pasado co o el ar le andro  desde la ene istad ar-

ada a la alian a napole nica. inistro de os   ue all  a ael r ui o  un 
bilba no ue a era inistro de spa a desde   ue  co o arriba se di o  
opt  por el bando osefista  lo ue le ali  continuar en el puesto hasta . 

aroso ue su destino. Prisionero de los rusos  liberado por los prusianos  
en  consigui  regresar a spa a en condiciones de gran penuria . 

e enor i portancia  pero no insignificante  ue la legaci n de resde  
en el Reino de Saj onia, tierra por lo menos notable por su central posición 
geográfica  ta bi n por su afiliaci n al bando napole nico.  u titular ue 
gnacio pe  de lloa  cu o curriculu  diplo ático le hab a otorgado en 

la anterior centuria  ba o el reinado de Carlos  las sucesi as encargadur as 
de egocios en enecia  Par a   Cerde a  
donde acab  co o inistro . n  ue no brado inistro en 

resde  all  le sorprendi  la crisis de . a se encion  ue opt  por 
reconocer al e  os  ostrando ade ás en ello inoportuno entusias o. 

n  de  el puesto  ue seguida ente ue supri ido . l inistro de 

 l  de ar o de  es decir  al d a siguiente de la boda de apole n con la rchidu uesa 
ar a uisa  el perador de ustria rancisco  padre de la contra ente  co unic  el hecho 

oficial ente a os  onaparte.
 Vid. sobre ello V ILLAURRUTIA, op.cit.,  p. .
 Vide supra.
 allecer a en .
   leg  . ase ta bi n sobre ese plan del inisterio de egocios tran eros de 
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elaciones teriores de a onia escribi  al u ue de r as  ba ador en 
Par s  dando cuenta de la audiencia de despedida: lloa dice haber anunciado 
al e  de a onia la posibilidad de ue se le no bre sucesor en la persona de 
Ángel de Santibá ñ ez . Para sustituir a pe  de lloa en resde se pens  
en el Conde de echteren en  propuesto a os   por Ca po lange  
pero el no bra iento no lleg  a e ectuarse . pe  de lloa co unic  a 

adrid ue a su partida har a entrega de los archi os al inistro de rancia 
. 

ecti a ente  por oti os de ahorro  se ele  al e  os  en dicie bre de 
 una propuesta del inisterio de egocios tran eros a cargo del u ue 

de Campo de Alange)  consistente en suprimir legaciones y en disminuir suel-
dos. as legaciones supri idas en  ueron la de ui a  la de olanda 
7 0 0 , la de la República Cisalpina en Milá n 7 0 1   la de a burgo 7 0 2  as  co o los 
consulados en oulon  beres  un er ue  Ci ita ecchia  los iceconsula-
dos en N iza y Ragusa 7 0 3 .

También en ese añ o se suprimió otra legación alemana, la de Baviera, 
acreditada ante el re  a i iliano  os . ra all  a la sa n inistro el cata -
lán Carlos Gi bernat  de antiguo residente en Par s  ho bre de ciencia 7 0 4 . a 
representaci n era super ua  desapareci . u titular regres  a rancia  7 0 5 . 

Co o se ha e puesto  ued  supri ida la legaci n en ui a  cu o titular 
era el ariscal de Ca po os  de Caa a o. ab a sido ste ncargado de 

egocios en Portugal de  a   de nue o de  a   ta bi n 

os   la docu entaci n ue custodia el rch  del  adrid  Personal  isposiciones colecti as  
n   icie bre .

 resde     leg  . o ue as . antibá e  continu  en Par s.
 V ILLAURRUTIA, El Rey José Napoleón, p. .
 Dresde 28- III- 1810, ibidem.
 legando haber sido creada ba o Carlos  s lo para tratar le as de regi ientos sui os.

7 0 0  Por la ane i n de su territorio al perio ranc s.
7 0 1  Por cuanto el ba ador en Par s ante apole n lo estaba ta bi n en el carácter de e  de 

talia de ste  estar su titular lasco de ro co a la sa n co isionado en o a.
7 0 2  Siempre antes desempeña dos por un Cónsul G eneral y estando el Ministro Rechteren de 

licencia en Par s.
7 0 3  rch  del  Personal  disposiciones colecti as n  .
7 0 4  u her ano enor  gust n  ue C nsul no brado en un er e en   aspirante rustrado 

al consulado de enecia  al de beres. Vide  Les diplomates espagnols, pp.  s. e 
sucedi  os  art ne  ue prest  adhesi n osefista  pas  luego a iorna. 

7 0 5   Carlos Gi bernat allecer a en agn res rancia  el  de octubre de .  
op.cit., p. .
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en Suiza desde 1 7 9 1  a 1 8 0 0  . ol i  a ser no brado all  en  to  
partido por os   en   sigui  representándolo hasta la citada supresi n 
en . in e bargo de sta  ued  en ucerna un representante osefista  
ose  erreira  criado ue ue de Caa a o 7 0 7 . e antu o sin e bargo un 
co isario  a ario on eding iberegg  en   final ente en ca -

tegor a de ncargado de egocios  en .

o desapareci  por entonces la e ba ada en ápoles. ra all  titular 
co o ncargado desde  P o G e  de ala  uien habiendo adoptado 
la adhesi n bonapartista personal ente en a ona  retorn  a ápoles  all  
conser  su puesto. ecu rdese ue os  onaparte para enir al trono de 

spa a hab a hecho renuncia del napolitano  ue apole n otorg  al general 
urat  ue all  rein  co o oa u n . nte l  pues  ued  acreditado G e  

de ala co o ncargado de egocios de os   hasta . nturbiaron su 
traba o las di ciles relaciones de apole n con urat  ue al fin le ue rebel -
de  as  co o la inc oda llegada a o a del e iliado Carlos  de spa a 
y las personales divergencias de G ómez de Ayala con su propio V icecónsul 

arberi. l C nsul General era su cu ado  no brado por su in uencia en 
1 8 0 4 , y mantenido en el puesto por haber emitido su j uramento por el Rey 
os  en  7 0 8 . G e  de ala se cre  otro con icto cuando e barg  las 

rentas ue los benedictinos de ontserrat ten an en ápoles 7 0 9 . Pese a todo  
anutu o secretas relaciones con los orbones sicilianos. cab  retirándose 

a F lorencia en 1 8 1 4  7 1 0 .

n o a  la causa de os  onaparte hab a pretendido ligar alguna rela -
ci n. e trataba de dos ob eti os: de una parte  sondear el estado de las rela -
ciones del Papa P o  con la unta upre a en spa a 7 1 1 . e otra  obtener 
el reconoci iento papal del reinado de os   en spa a. Para eso se destin  
la misión de Leonardo G ómez de Terá n, diplomá tico versado en temas italia-
nos  ue  desde su lti o puesto en G no a donde hab a prestado ura ento 
de adhesi n a os  onaparte  ue re uerido a adrid para ser seguida ente 
reen iado a talia con los co etidos citados. a isi n  para la ue ue no -
brado en abril de  conoci  el ás rotundo racaso. a ciudad de o a 

 todo el acio hab an sido a ane ionados a la rancia napole nica el  
de a o. G e  de erán lleg  a o a el  de unio  apenas para conte -

   leg  / .
7 0 7  AN TÓ N  DEL OLMET, op.cit.,  p. .
7 0 8  Ibidem,  p.    op,cit., p. .
7 0 9  MERCADER RIBA, op.cit.,  p. .
7 1 0  AN TÓ N  DEL OLMET, op.cit.,III, p. .
7 1 1  ll  estaba representado por el uncio Gra ina.
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plar c o el  de ulio  el Papa ue obligado a abandonar la Ciudad terna 
 puesto en ca ino hacia rancia  donde uedar a largo tie po en o inoso 

cauti erio. l rustrado inistro osefista hubo  pues  de regresar a spa a 
sin haber podido cumplir su cometido 7 1 2 .

A partir de ese momento, la situación era sobremanera anómala, con sólo 
antiguos e ins litos precedentes: no hab a Papa. n o a  ausente el Pon -
t fice P o  prisionero en rancia  hab a per anecido os  oa u n de 
Cerain con cierta representati idad osefista  all  ue ade ás andado ico -
lás lasco de ro co  a uien los ranceses hab a enco endado in entariar 
bienes y archivos españ oles en Italia, ocupado en una especie de misión di-
plo ática a rancesada itinerante en puestos italianos 7 1 3 . Por su parte  Cerain 
aspiró en vano a ser nombrado como titular de algún consulado 7 1 4 . al co o 
hab a sucedido en los puestos diplo áticos  cu os titulares se negaron a u -
rar su isi n a os  onaparte  ta bi n los C nsules rehusaron hacerlo. us 
puestos estaban por ello acantes. lberto egino  un aragon s no brado 
Cónsul en V enecia en 1 8 0 2  se negó a prestar j uramento en 1 8 0 8  y escapó 
a ustria  desde rieste a alta  donde final ente hab a de ser no brado 
C nsul General por la unta 7 1 5 . n o a era C nsul Gregorio alducci  al 
igual ue el personal de la legaci n de argas aguna  rehus  el ura ento 

. Cerain no obtu o de la ad inistraci n osefista los apetecidos consula -
dos   ued  residiendo en talia sin e pleo alguno 7 1 7 . 

n los pa ses islá icos  tu ieron las representaciones de os   di ersos 
a ares.  nte el ultán de ur u a estaba acreditado el a rancesado art ne  
de er ás 7 1 8  cuando ste arch  a adrid con licencia de en er edad  all  
prestó adhesión al régimen bonapartista y acabó como Ministro del Interior 
de os  . n Constantinopla de  acreditado a Constantino el al  o el al  
co o l se fir aba  alegando noble a. ra un natural de Pera ue actuaba de 

7 1 2  uego ser a no brado inistro de os   ante su her ano el e  de olanda  uis  en a 
a a. Vide alibi.

7 1 3  Vide anterior olu en  p.   ol.  pp..    .
7 1 4   Les diplomates, p.      p. .
7 1 5   Les diplomates, p.      p.    

 P  .  Don Alberto de Megino, un ilustrado zaragozano de la época de Fernando VII, 
arago a  . u ho a de ser icios en rch .del  Personal  leg   e p. .

  Les diplomates, p.      p.    p. .
7 1 7  ll  orir a  e iliado  en .
7 1 8  ada su penuria de ondos  hab a solicitado incluso ue la e ba ada de rancia se encargara 

del sustenta iento de la representaci n espa ola  lo ue no consigui .    
op.cit.,  p. .
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int rprete  a fines de  7 1 9 . l secretario os  odrigo  adepto de la causa 
nacional, trató de inclinar al G obierno turco hacia ésta o, al menos, persua-
dirlo para no reconocer a os  . u posici n ue delicada  hubo de hallar 
re ugio en la legaci n de uecia hasta ue le ue dado regresar a spa a don -
de ser a diputado en las Cortes de Cádi  7 2 0 . l fin lleg  a Constantinopla un 
agente de la unta de Cádi  abat  cu os a atares son re eridos en otro lugar. 

Co o agente de os  onaparte en tierras de stados nidos parece haber 
sido destinado en  un s bdito ranc s  Carolle 7 2 1 , presente en G eorgia, 
en ca ino hacia las espa olas loridas  ue se hallaban ba o do inio de la 

spa a patriota  del Gobierno de Cádi .

n los stados nidos  la representaci n espa ola ue desde el co ien o 
a ecta a la unta 7 2 2 . l Gobierno osefista intent  in ructuosa ente algunos 
pasos para contactar con la representación 7 2 3 .

Con endrá concluir ue la ineficacia pol tica  la penuria econ ica ue -
ron los caracteres de la iplo acia osefista. n cuanto a la pri era  a se 
ad irti  ue  si bien al co ien o los diplo áticos bonapartistas espa oles 
contaron con un provisional predominio por representar al poder aparente-
mente vá lido en Españ a, luego la diplomacia rival, es decir la leal a Cá diz, 
creciente en prestigio  les ue restando capacidad  credibilidad  de ándoles 
en su erdadero papel  el de eros co parsas napole nicos.

n cuanto a lo segundo  la situaci n de todos ellos ue de total escase  de 
edios. lo a duras penas iban cobrando sus sueldos  a enudo carecieron de 

ellos  i ndose en los a ores apuros. ncluso en Par s  sede  oco del bona-
partis o  el ba ador i i  en a argas estrecheces. l u ue de r as i i   

uri  abru ado de deudas. u colega an a  para habitar  tu o ue recurrir a 
una casa a ueblada ue le procur  apole n  ientras l i i  en plena ruina  
su sucesor, como Encargado de N egocios, Santibá ñ ez, conoció auténtica mise-
ria 7 2 4 . l inistro en ápoles se ue aba de carecer de ondos incluso para el 
correo 7 2 5 .

7 1 9    leg  .
7 2 0  Vid. V ILLAURRUTIA, Las relaciones entre España e Inglaterra,  p. .
7 2 1  Cit. en G   Diccionario,  p. .
7 2 2  Pese a algunas segura ente in ustificadas desconfian as de la unta. Vide supra sobre alent n 

de oronda.
7 2 3  Vide cartas en iadas en   . Documentos   p.  en   leg  . 
7 2 4  obre los in ortunios de ste  su obligada  at dica adscripci n a la causa bonapartista con 

sus ne astas consecuencias vide alibi.
7 2 5  AN TÓ N  DEL OLMET, op.cit.,  p. .
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Co o consecuencia de tales penurias  en  el Gobierno de os   hubo 
de tomar la decisión de suprimir las inútiles legaciones de Suiza, Saj onia y 
Baviera .  partir del pri er d a co enta el ar u s de os uentes  el 
Gobierno de os  no paga a nadie. iplo áticos  c nsules go an del is-

o angustioso pri ilegio. lgunos representantes reciben de e  en cuando 
una limosna a cuenta de sus atrasos” 7 2 7 . a bi n los consulados su rieron la 
necesidad de supresiones: en ulio de  el Gobierno osefista decret  la su-
presi n de puestos consulares en los Pa ses a os  en el orte de rancia  por 

anifiesta inutilidad  precisiones de ahorro.

Podr a suscribirse el uicio ue de todos a uellos uncionarios osefis -
tas hi o el is o ar u s de os uentes. cerca tanto de los era ente 
su isos a las circunstancias co o de los resuelta ente ser idores de os  
Bonaparte, opinó:

Cre eron a u llos ue era lo irre ediable  supusieron ue no hab a re -
denci n  prefirieron  reconociendo los hechos consu ados  so eterse a 
desangrase in til ente . Pero a adi . os ue no tienen disculpa ni  por lo 
tanto son dignos de perd n  son a u llos ue uraron a os  reconociendo las 
renuncias de a ona  afiliándose de cora n a esta causa  los ue aceptaron 
dignidades palatinas  los ue siguieron dese pe ando carteras  los ue pu -
sieron, en suma, sus personas al servicio de este amo improvisado para me-
drar o conser ar sus oficios  as  arri ándose al sol ue ás calentaba  dando 
un e e plo de cobard a a la aci n  arcando un ru bo de ile as a su 
Patria cuando a n no se conoc a la decisi n ue hab a de to ar el pueblo  7 2 8 .

porta  en todo caso  decir  ue ueron la atalidad  la opci n err nea 
o la a bici n rustrada las ue o ieron los hilos de las idas de ellos  
de uchos ás  co o a se ha isto  enredados en la ara a at dica de 
la acilaci n de las lealtades . os en uicia ientos ue la posteridad les 
ha destinado son negativos, ya sea merecidos, ya causados por el inevitable 

ai n de sucesos ue les ueron ad ersos 7 2 9 , si bien alguno parece hubie-

 Vide ecretos de supresiones en   leg  .
7 2 7       p. . Cita co o e e plo el caso del ncargado de egocios en 

ápoles en :  no se puede hacer una idea de la estreche  en ue e hallo  escrib a al inistro 
osefista de egocios tran eros.  otros casos.

7 2 8  AN TÓ N  DEL OLMET, op.cit.,  p. .
7 2 9  r ui o se gan  antes  entonces  despu s  uchas cr ticas  ustificadas o no  co o gobernante 

in aduro al principio  prepotente despu s   te eraria ente a rancesado al fin. Consecuencias 
de una carrera co ple a  llena de altiba os  ue erece segura ente ás ob eti a atenci n. e 

egrete escribi  e n Pi arro  ue era desconfiado  anidoso  alto de inteligencia  e ecuci n   
esto se agregaba a ade  el ser su a ente de oto  poseer a uella especie de alicia general pero 
indeter inada propia de los ho bres de poco talento  Memorias,  p. . su e casi te tual ente 
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ra sido digno de mej or suerte, si hubiera elegido mej or sus destinos 7 3 0 . n 
todo caso  bueno será a u  adherirse al uicio de uien di o de ellos ue se 
gran earon el odio de sus co patriotas por a rancesados  el de los ranceses 
por espa oles  por ue pospusieron sie pre los particulares intereses de los 
in asores a los ue consideraban los erdaderos intereses de su patria  7 3 1 .

cerca de los ás i portantes osefistas  a u llos ue e ercieron los altos 
cargos j unto al Usurpador, comentó su contemporá neo León P izarro: “todos 
estos segu an al intruso no por a ecto  sino por la con icci n de no ser posible 
otra cosa   de ue la spa a pod a e orarse por el in u o de la ilustraci n 
rancesa . Pero seguida ente  enos indulgente  a ade: despu s a or a -

ron un partido ani ado de un esp ritu ás o enos cri inal por la desespe -
ración” 7 3 2 .

La rivalidad diplomática  

n las anteriores páginas  ba o sus di erentes ep gra es se ha podido  
pues, apreciar la dualidad de la Diplomacia españ ola en la G uerra de la In-
dependencia  al trasladarse  por as  decir  el esp ritu de la discordia a la re -
presentaci n e terior  e ercida por uno  otro bando  co o en esta istoria 
ha habido ocasi n de er  un siglo antes  en la Guerra de ucesi n  en la ue 
asimismo dos Reyes se disputaron el trono de Españ a, arrastrando con ellos 
a sus contrapuestos seguidores.

i bien este en eno caus  desde  a  la presencia en las Cortes 
europeas de uno u otro de los diplo áticos  a patriotas  gaditanos  a a ran -
cesados  osefistas  acreditados ante cada una de las potencias en irtud de 
su alianza y amistad, también se dio la otra circunstancias, a saber, la coexis-
tencia enemiga de dos representaciones hostiles, es decir la curiosa rivalidad 
diplo ática en la is a sede  si bien con pre erencia de una u otra  seg n la 
pre erencia pol tica e ideol gica del Gobierno receptor.

 esa cr tica El Rey José Napoleón, p. . Pero a bos cr ticos son especial ente 
acerbos  acaso de asiado.

7 3 0  s el caso de an a  de uien opina  ue hubiera podido ser un gran 
inistro en tie pos ás bonancibles  enturosos para su patria  a la ue cre  ser ir e or 

abra ando el partido del e  intruso ue no la causa popular .   El Rey José 
Napoleón, p. . al e  parecido sea el caso del bene rito ho bre de ar ue ue a arredo.

7 3 1  V ILLAURRUTIA, El Rey José Napoleón, p. . Eiusdem, Relaciones entre España e 
Inglaterra,  p. .

7 3 2  Memorias, p. 



168

ste hecho de la ri alidad diplo ática en el is o lugar depend a de 
la irresoluci n del Gobierno local  ue no se hubiese decidido clara ente 
por una u otra de las opciones pol ticas co batientes en suelo espa ol en la 
cruenta guerra ue all  se desarrollaba. 

Se dieron varios casos de esa circunstancia, como anteriormente se ha ido 
refiriendo. 

n caso ue el del perio turco. n Constantinopla  una e  ausente el 
ar u s de l enara  ue pas  al bando a rancesado  ese Gobierno de os   

no br  a  Constantino el al para ser representado ante el ultán. Pero por su 
parte  la unta de Cádi  no br  al arino na arro uan Gabriel abat. udoso 
entre a bos  el gobierno de la Puerta de  ue actuaran a bos  pero e adi  
tomar resuelto partido 7 3 3 . a unta trat  de conseguir ue la Puerta aceptase la 
acreditaci n de uan abat  en calidad de ncargado de egocios  ientras ue 
el Gobierno osefista era representado con el is o carácter por Constantino 

el al. l resultado ue ue la presencia de abat en Constantinopla  apo ado 
por los representantes diplomá ticos de Austria y de Inglaterra, consiguió al 

enos ue la Puerta ta poco reconociese al citado inistro de os   el al  
de suerte ue a bos uedaron con carácter era ente oficioso. 

e plante  as  en Constantinopla  co o en otros lugares  una represen -
taci n en rentada de la spa a a rancesada  de la patriota  toda e  ue  

ientras dur  en spa a la contienda  el ultán no reconoci  ni a os   ni 
a ernando . e todos odos  el giro dado a la guerra en uropa cen -
tral tras el ratado de ch nbrunn ue reconciliaba a rancia con ustria  
e peor  la posici n de abat  ue aleg  haber uedado solo en la palestra  
co batido por los representantes de rancia  ustria  ina arca  ue tra -
taban de al uistarlo con la Puerta. rancia lleg  a e igir de sta la retirada 
de abat  aun ue sin conseguirlo. e hecho  en  pudo abat co unicar 
con go o al Gobierno de Cádi  ue el perio urco rehusaba reconocer a 
os   co o e  de spa a.

Caracteres propios tu o la isi n diplo ática en la usia arista. ll  
co o se ha isto  la representaci n de la spa a bonapartista se e erc a ple -
namente por el Ministro plenipotenciario, G eneral P ardo de F igueroa, admi-
tido co o tal por el ar le andro a no brado desde tie pos de Carlos 

. n representaci n de la unta de Cádi  actuaron  con carácter oficioso  
el C nsul Colo bi  el n iado ea er de . a hostilidad era relati a. 

l General Pardo cu o her ano  por cierto  uri  peleando en las filas pa -
triotas en spa a  se ostr  ba o ano arias eces procli e a con raterni -

7 3 3  Vide sobre ello supra.
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ar con sus ri ales  co partir in or aciones  por conser ar  co o Colo bi 
in or aba  los senti ientos ue con ienen a un buen espa ol  desear i -
vamente el suceso de la P atria” 7 3 4 . inal ente se i pondr a la causa de la 

egencia de Cádi  con la ue  gracias al buen hacer sobre todo del C nsul 
Colo bi  el ar fir ar a en  el i portante ratado de eli i u i en la 
localidad de ese no bre  pr i a a la rontera con la actual ituania.

otable ue ta bi n la doble iplo acia en el reino de las os icilias. Por 
cuanto, establecido el poder napoleónico en N á poles, baj o los sucesivos sobera-
nos i puestos os  onaparte  oa u n urat  la Corte borb nica de ernando 

 se hab a re ugiado en la isla de icilia  a relaci n diplo ática se hab a de 
di ersificar asi is o en las sedes peninsular e insular respecti a ente. 

En la capital partenopea residió, pues, un representante diplomá tico de 
la spa a osefista. ue P o G e  de ala  ue en a ona reconoci  en 

 co o e  de spa a a os   ante el ue a estu o acreditado co o 
e  de ápoles . etornado a talia  sigui  all  en unciones de inistro 

de la spa a a rancesada.  sin e bargo antu o co unicaciones secretas 
con el bando opuesto 7 3 5 . Por su parte  el eino pro ranc s de ápoles  ba o 
oa uin  urat  en i  a la Corte de os  en spa a un propio agente  Ca -

racciolo de Mesalino en 1 8 1 2  

Mientras tanto, en P alermo, ante la Corte borbónica, mantuvo la Regencia 
de Cádi  su propia isi n diplo ática  enco endada a un raile  anuel 
Gil  cu os ho logos sicilianos resid an a su e  en Cádi  en no bre de su 
soberano ernando . l raile antu o su representaci n en Paler o desde 
1 8 0 9  a 1 8 1 4  7 3 7 . 

Caso especial puso haber sido el de los Estados Unidos de América, cuyo 
Gobierno no to  partido. Co o a se ha re erido  ue all  ncargado de 

egocios el C nsul alent n oronda  de uien la unta fiaba poco  por lo 
ue no br  ncargado igual ente a gnacio de iar  segura ente con el 

prop sito de ue igilara la ortodo ia nacional de su colega  ue al fin se 
resol i  por la carta patriota  ue ad itido por la unta. 

sta seguida ente and  a uis de n s co o inistro Plenipotencia -
rio en  pero no ue reconocido por el Gobierno a ericano. o hubo 
propia ente un diplo ático osefista  por cuanto ngel de antibá e  ue 
estaba a no brado anterior ente  no lleg  a to ar posesi n. e hallaba a n 

7 3 4   adrid   leg  .  vide supra.
7 3 5  AN TÓ N  DEL OLMET, op.cit.,  p. .  vide supra.

 Vid. G IL N OV ALES, Diccionario,  p. 
7 3 7  AN TÓ N  DEL OLMET, op.cit.,  p.  ss. orir a en e illa el  de ulio de .
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en Par s  donde hab a reconocido a os   7 3 8 . o ue s  hubo ue el no reco -
noci iento guberna ental a ericano  ue opt  por no decidirse por ning n 
bando. Por parte a ericana  se hi o er ue el Gobierno a ericano hab a de -
cidido no ad itir representante ni de ernando  ni de os  hasta ue aca -
base la contienda 7 3 9 . e recibir a a n s era ente por pura cortes a  pero 
no por derecho alguno.  ello se respondi  de spa a con dignidad ue se 
dar a el is o trata iento al inistro a ericano en spa a  George r ing. 

l fin el Presidente adison recibi  a n s con carácter oficial en  7 4 0 . 

En su lugar se citó 7 4 1  la también ambigua situación producida en puestos 
del orte de rica. ientras en rgel  os  lonso rti  antu o co u -
nicaciones con las untas patriotas de alencia  de e illa  ani est  ac -
tuar en no bre de ernando  co o nico soberano leg ti o  en ne  
el C nsul General  ncargado de egocios rancisco egu  ree pla ado 
en  por el icec nsul rnaldo oler  se declar  osefista  ientras ue 

oler se declaraba patriota. n consecuencia  co o en su lugar se refiri  
egu  hu  a talia  ientras ue oler se ocup  de la encargadur a de e -

gocios en Túnez en nombre de la Regencia gaditanas 7 4 2 . n r poli  Gerardo 
de Souza cuidó de no indisponerse con ningún bando, haciendo proclamar 
a F ernando V II 7 4 3 , pero despachando a Madrid al V icecónsul Moraes a la 
Corte osefista 7 4 4 .

La Diplomacia napoleónica 

a iplo acia espa ola a rancesada  de os  onaparte en uropa 
padec a o go aba de una inter erencia ue  en e ecto  a eces actuaba en 
su cobertura  beneficio  otras era una opresi n inc oda. ra ni ás ni 

enos ue la iplo acia de su her ano. os en iados osefistas en las 
Cortes e tran eras ue le eran propicias con i an con los e ba adores de 

7 3 8  Vide sobre ello supra. 
7 3 9  s  se co unic  a n s en ashington el  de octubre de . Documentos,   p. 
procede del   leg  .
7 4 0  Co o se ha dicho a a u  no hab a de ser oficial ente recibido hasta por el Presidente 

adison en el . o co unic  n s por despacho de . leg  
  os  op.cit. p. .

7 4 1  Vide supra.
7 4 2  Vide AN TÓ N  DEL OLMET, op.cit.,  pp.  ss   ss. 
7 4 3  AN TÓ N  DEL OLMET, op.cit.,  p. .
7 4 4  Vid. MERCADER RIBA, op.cit.,  p. . e todo ello se ha dado cuenta ás arriba en su 

lugar.
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apole n  ue les apo aban  pero ta bi n suced a ue a u llos estaban 
u  por deba o de una pol tica internacional  la rancesa  de la ue ellos 

eran s lo la representaci n de un sat lite. 

a Carrera diplo ática de rancia pose a su estructura  basada en un e -
creto del Consulado de plu ioso del a o  ue distingu a las categor as 
de aspirante, secretario, expedicionario, secretario redactor, secretario de 
legación de 2 ª  clase, secretario de legación de 1 ª  clase, Ministro plenipoten-
ciario  ba ador.   

Co o tal  la iplo acia rancesa napole nica 7 4 5  proced a de la republi -
cana  re olucionaria  co o ella  ten a di ersas  aun opuestas ra ces  a las 

ue se a ad an las pre erencias ilitares del a o. 

lgunos de los e ba adores  plenipotenciarios de apole n proced an en 
e ecto de sus filas ilitares  tales co o ndr oss  uroc , Caulaincourt, 

auriston  ourdan  otros uchos. u carácter ilitar los hac a adecuados 
a propalar en las Cortes los itos de las ca pa as de su a o  as  el edecán 

uroc  ue en erl n se pa oneaba contando las ha a as de las Pirá ides o 
de bu ir. a bi n en erl n hubo otro ilitar  eurnon ille.

tros proced an de lina es aristocráticos co o el citado Pierre de iel  
ar u s de eurnon ille o ntoine en Charles athurin  Conde de la 

orest  arist cratas del antiguo r gi en co o d guesseau o oustier. n 
notorio persona e ue ean ran ois  ar n de ourgoing  de largo recorrido 
diplo ático  de inter s por las cosas espa olas  ecretario ue otrora uera 
en la embaj ada en Madrid, Embaj ador en Baj a Saj onia en 1 7 8 7 - 9 1 , Emba-
j ador en Madrid y negociador con Españ a de la P az de Basilea en 1 7 9 5 , 

inistro en Copenhague  donde en  sucedi  a Grou elle indi iduo del 
anterior régimen del Directorio 7 4 7 ) , y de nuevo en el servicio diplomá tico 
baj o el Consulado y el Imperio representando a F rancia en Suecia, Dinamar-
ca  a onia. a bi n negoci  la Pa  de asilea otro arist crata  el ar u s 

ran ois arth l  7 4 8 . rist crata ue ta bi n ran ois ernard ar u s 
7 4 5  Puede erse  ean  Dictionnaire Napoléon. ous la direction de. Par s  a ard  
. rae la lista de los diplo áticos de apole n en pp.  s  procedente de C  duard  

Napoleon’s Diplomatic Service, u e ni .Press   1979, y muy especialmente la documentada  obra 
Les affaires étrangères et le Corps Diplomatique français, editada  por ean  Paris  C  

 ol.  e l ncien gi e au econd pire obra a la ue por su i portancia se puede 
perdonar el tan e tendido error de con undir Cuerpo con Carrera) . Existe también un Dictionnaire 
des Diplomates de Napoléon, de ac ues enri   libro no utili ado a u .

 Vide sobre él supra.
7 4 7  scritor de alguna a a  editor de Cartas de ada e de ign .
7 4 8  Con el co etido de igilarlo se and  a asilea a ean assal  Cura  diplo ático  

eclesiástico constitucional  diputado C   oger  Dictionnaire de personnages de la 
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de Chau elin  ue era hi o de un inistro de uis . ue en iado a on -
dres en  unto con alle rand  all  estaba cuando lleg  a a uella Corte 
la aterradora noticia de la ej ecución del Rey en 1 7 9 3  7 4 9 . uego ue n iado a 
F lorencia y má s tarde desempeñ ó cargos administrativos durante el Imperio 

 la estauraci n. 

En todo caso, el personal conocimiento de N apoleón era a menudo un 
mérito superior al de la experiencia o conocimientos 7 5 0 . tros eran del en -
torno de la propia a ilia de apole n  co o su her ano uciano onapar-
te 7 5 1  o su cu ado ran ois eauharnais. tros podr an tenerse por t cnicos 
co o tto  einhard. 

ste lti o  arl riedrich einhard  persona e ger ano ranc s  de 
versá til presencia en la Diplomacia gala, merece especial mención 7 5 2 . i -
nistro de Relaciones Exteriores en j ulio de 1 7 9 9  por momentá neo cese de 

alle rand  ingres  as  en el ser icio diplo ático del Consulado  continu  
en el del perio napole nico  a n ás allá. urante todo ese tie po  
ue inistro en lorencia  en ui a  en a burgo  en olda ia  en assel 

ante er ni o onaparte  e  de est alia  para continuar i pert rrito su 
carrera  ba o la estauraci n borb nica en  en ran urt ante la ieta 
e incluso tras la e oluci n de  en a onia. ntelectual de indiscutible 
vocación y prestigio, gozó de la amistad de G oethe, en cuyas obras compa-
rece a menudo 7 5 3 .  

n contro ertido persona e ue Charles ean arie l uier  del ue 
hiers opina ue era ho bre de seso  ingenio e instrucci n   ue brill  

Révolution. Par s   p. . 
7 4 9  a nou elle de l e cution de ouis sei e est arri e hier ici  cin  heures du soir par un 

courrier en o  au  inist res britanni ues. ussit t le roi et la reine ui de aient aller au spectacle 
ont renonc   ce pro et. u th tre de a ar et un acteur a pris sur lui d annoncer u il n  aurait 
point au ourd hui de repr sentation  cause des alheurs arri s en rance. n o ent apr s la 
petite pi ce enait d tre co enc e  lors u une partie des spectateurs s est cri  no farce, no farce, 
et tout le onde s est le  et est sorti . l inistro plenipotenciario de la ep blica rancesa era 
Chau elin  ondres  .  Pierre ean  Trésors et secrets du Quai d’Orsay  .

7 5 0  e choi  d ho es sans ant c dentes pro essionels dans le ser ice diplo ati ue  ais 
connus personnelle ent de apol on est un trait constant au cours de la p riode   
op.cit.,  p. .

7 5 1  P ara su embaj ada en Madrid,  Bernardo ROLLAN D y de MIOTTA, “Luciano Bonaparte, 
Embaj ador”, Conferencias de la Escuela Diplomática, adrid  .

7 5 2  Puede erse iographie. Charles r d ric einhard   en la citada obra de ean 
 ol.  pp.  con aria bibliogra a sobre el persona e.

7 5 3  s  en las con ersaciones con c er ann  en la Correspondencia  etc. ue uien refiri  a 
Goethe el conocido co entario de apole n ous tes un ho e  co entado  atestiguado luego 
de aria or a. 



173

en la iplo acia de a uel tie po  7 5 4 . Pero en su contra está ue se le re -
prochase no haber impedido la massacre de los presos ue iban trasladados 
de Orleá ns a V ersalles en septiembre de 1 7 9 2 , cuando era presidente del 
Tribunal de Seine- et- Oise 7 5 5 . uego e erci  cargos diplo áticos en adrid  

ápoles  anta ede  uecia  ina arca  hasta el fin del perio napole -
nico .   

l  de oreal del a o   de a o  de  co unicaba alle rand  
Ministro de N egocios Extranj eros, a Chateabriand su nombramiento como 
secretario de la legaci n rancesa ante el Papa  en o a  e ectuado por a -
poleón, P rimer Cónsul de la República 7 5 7 . ll  el ilustre escritor habr a de 
ser ir u  a disgusto  a las rdenes del ba ador  ue era el Cardenal 
F esch, muy conspicuo personaj e de la Diplomacia napoleónica 7 5 8  ue ha -
b a sucedido en o a a otro notorio indi iduo  ran ois Cacault  ue hab a 
fir ado el ratado de olentino. esch era t o de apole n  ho bre di cil 
para propios  e tran eros.

En P rusia, ante F ederico G uillermo III y su esposa, la estimada Reina Lui-
sa  ue ueron alternati a ente ene igos  a igos  final ente encedores 
de la F rancia napoleónica, residieron Duroc 7 5 9 , como se ha dicho, y Beurnon-

ille  ue ree pla  a otro i portante diplo ático  ouis Guillau e tto  
ue arch  luego a ondres  ás tarde a iena.

n iena  ante el perador rancisco  ue ba ador ranc s ean ap -
tiste de o p re de Cha pagn  fir ante del ratado de ch nbrunn de 

 luego inistro de egocios tran eros.  iena ueron ta bi n 
los citados tto  ndr oss    el ubicuo uroc  ue all  ta bi n sus -
cribi  el anterior ratado de ch nbrunn de   ue ue a an Peter-
sburgo a elicitar al nue o soberano  el ar le andro . nte ste ue in -

u ente  prestigioso persona e ranc s r and ugustin ouis de  
Caulaincourt co o inistro esidente  luego dou ille  co o ba ador 

 ean arth l  de esseps  co o ncargado de egocios.

7 5 4  Historia del Consulado y del Imperio, ed. espa ola   p. .
7 5 5  De “conventionnel régicide” lo tacha BAILLOU, op.cit.,  p. .

 esterrado en  regres  a rancia en . uri  en .
7 5 7  ntraba o en la Pol tica por la eligi n  co ent  Chateaubriand  ue hab a a escrito Le 

Génie du Christianisme. Vide relato y comentarios de Car en de P  El exilio de la libertad. 
Chateaubriand-Victor Hugo, adrid  erbal   p.  s.

7 5 8   lo tiene por ho bre de inteligencia adocenada  ano  a bicioso  col rico  Op.
cit,   p. .

7 5 9  orir a tras la batalla de aut en de  de a o de .
 e a ilia a enudo encargada de puestos consulares ranceses  u  relacionada con 
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Las representaciones napoleónicas ante los Estados alemanes gozaron de 
ob ia i portancia pol tica en los uegos de sus alian as e inter enciones 

ilitares en suelo ale án tras la desaparici n del acro perio. n a iera  
particular ente i portante  con ertida en eino ba o a i iliano  os  
representaron a rancia a orest  tto. ste en tenido co o especialista 
en la región . tienne  ar n de aint ignan  ue inistro ranc s en 
W eimar en 1 8 1 2 - 3 , también los hubo en otros Estados  y se mantuvo en la 
Ciudad hanseática de a burgo. 

n spa a  antes de  ocuparon la representaci n rancesa er-
dinand Pierre arie oroth  Guille ardet ba ador , 
el encionado Charles ean arie l uier ba ador  

ouis le andre erthier  inistro en isi n especial  el citado 
uciano onaparte ba ador  aurent Gou ion aint C r 

ba ador  anuel ouis oseph er and ncargado de 
egocios  a Planche orti re n iado  Pierre de iel  ar-
u s de eurnon ille ba ador  enis i on Car illon de 
andeul ncargado de egocios . uego  la e ba ada rancesa co -

rrió peripecias poco encomiables al principio de la crisis, como ya se indicó 
en su lugar. l ba ador ar u s de eauharnais  cu ado de apole n  
descontent  a ste por haber a orecido al Pr ncipe ernando  por lo ue lo 
ree pla  por el Conde de a orest antes en erl n  a la e  ue an -
daba al G eneral Savary, éste sin cará cter propiamente diplomá tico, en tanto 

uedaba interina ente el ncargado de egocios de rancia  ean aptiste 
Lapouyade, mientras por su cuenta actuaban  La F orest y Savary .  l fin 

ued  a orest  al t r ino del per odo ued  representando a apole n un 
ncargado de egocios  ernardin nne ean Caillard  en .

al o algunos pocos  erdadera ente in u entes  los diplo áticos de 
apole n ueron eros su isos e ecutores de su oluntad  acordes con el 

spa a. Vide alibi.
 un des eilleurs sp cialistes des uestions alle andes   op.cit.,  p. .
 arlsruhe  ec le burgo  ar stadt  o de nue a creaci n co o est alia  atisbona o 

r burg  etc.
 n erecedor odelo de un a oso cuadro de Go a  en el ou re.
 a se cit  el co entario de  P   G : a orest pose a la astucia fina  sutil del 

diplo ático  a ar  era la entira personificada  los dos traba aron de consuno con la in oralidad 
del al a  op.cit., p. .

 C  ntoine ernard.  . iplo ático ba o uis   uis . inistro 
en erl n en . inistro interino de suntos teriores en ausencia de alle rand en ulio de 

.
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r gido siste a de a u l  ue conceb a la pol tica co o un e rcito  cu o e e 
era él mismo y nadie má s .

gual ue en spa a ante el e  os  hubo representantes diplo áticos 
de N apoleón ante los otros Estados “napoleónidas”, es decir cada uno de los 
tres her anos onaparte  el e  uis de olanda  el e  er ni o de est -
alia  el e  os  en ápoles o el sucesor de ste oa u n urat.

o significati o para la iplo acia espa ola de este despliegue internacional 
de apole n es ue los representantes de ste ten an  por supuesto  la obligaci n 
de de ender en todas partes de uropa los intereses de la causa osefista espa-
ola. si pues  en los ratados ue concertaban con las de ás Cortes hab an de 

e igir el reconoci iento de os  co o onarca espa ol  lo ue causaba en su 
caso la inmediata retirada del representante patriota españ ol como sucedió con 

usebio arda  representante del Gobierno de Cádi  en iena  ue hubo de 
despedirse de etternich a ra  de la fir a del ratado de ch nbrunn , como 
en su lugar se refiere.

El curso de la Guerra

N o son los episodios bélicos, sus alternancias, sus victorias y derrotas, 
sus represalias, sus asedios, sus crueldades y sus pillaj es tema de esta obra, 
dedicada a re erir ás bien los pasos de la iplo acia. a Guerra de la n -
dependencia la describió como nadie F rancisco de G oya, en sus aterradores 
testi onios. 

Un rá pido recorrido puede o debe, sin embargo, ser ilustrativo de la mar-
cha de los sucesos. 

 partir del e orable anifiesto del alcalde de stoles  surgi  por to -
das partes el general incendio, atizado por las chispas de los levantamientos 
patrióticos en Asturias, G alicia, Castilla, las capitales andaluzas, V alencia, 
Catalu a con los en renta ientos del ruch  las resistencias de rida  
G erona . n todas partes  con aria suerte se produ eron los encuentros 

 Co enta hierr   : es a bassadeurs  enfin  une ois pass e la ogue consulaire 
de placer dans les postes des g n rau  en disgr ce  de inrent de relais des olont s du centre  sans 

arge de an u re  ni possibilit  des donner leur a is  sau   tre d plac s  en Histoire de la 
Diplomatie Française.  Du Moyen-Âge à l’Empire, Paris  Perrin   p.  s.

 n  entre apole n  el perador de ustria rancisco .
 e daba noticia a los representantes espa oles en uropa de tales actos de hero s o  tiles 

para alorar en uropa las gestas antinapole nicas de los espa oles. a in ortal Gerona contin a 
ad uiri ndose cada d a la ad iraci n de todos  se in or a a arda  a iena e illa   
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armados, a veces coronados de sorprendentes y esporá dicos éxitos, otras, de 
b licos racasos ue  por un tie po parecieron augurar el triun o del asen -
ta iento usurpador  tal ue la ictoria rancesa de las ar as de essi res 
rente a los e rcitos patriotas de Cuesta  la e en oseco el  de ulio 

de . 

as el pri er respiro para las esperan as espa olas a en  ue por su 
notoriedad e in ediatas consecuencias el triun o del general Casta os sobre 
el e rcito del general upont en la batalla de ail n el  de ulio. oti  
la uga de os  onaparte  de su e uipo de gobierno  ue abandonaron pre -
cipitada ente adrid  co o se refiri . 

Envalentonadas por la victoria y mej or organizadas, las tropas españ olas 
al ando de la e  Casta os  Pala o  a an aron por el este  el centro 
castellano y el Este aragonés, encaminadas hacia el N orte peninsular, a la 

e  ue  en apo o de los espa oles  los e rcitos e pedicionarios ingleses de 
W ellesley y de Moore penetraban en G alicia y en P ortugal, donde el 3 0  de 
agosto los ranceses del ariscal unot hubieron de fir ar la capitulaci n 
de Cintra. l is o tie po las uer as del ar u s de la o ana  en su d a 
enviadas a Dinamarca en tiempos de la alianza hispano- napoléónica, regresa-
ban para incorporarse a los e rcitos anti ranceses en la Pen nsula.

Pero lo ue se i puso ue la reacci n del propio apole n  uien  indig -
nado al conocer la noticia de la derrota de Bailén, escribió a su hermano des-
de r urt: l aut ue  sois . ecti a ente acudi  a spa a con .  
soldados para recuperar las posiciones perdidas. ientras la ca pa a se di -

ersificaba hacia el orte  la ictoria de apole n en o osierra el  de 
no ie bre le reabri  la ruta a la capital  acilit  el restableci iento en ella 
de su her ano os .

o per aneci  ucho tie po apole n por ue los aconteci ientos eu -
ropeos re uirieron en otros lugares su presencia  resign  por ello el ando 
ranc s al ariscal oult  de  spa a el  de ebrero de . oult hubo 

inuta en   leg  . 
 Con el ariscal napole nico unot ino a la Pen nsula b rica su esposa  ue era aure de 

Pernon  nti a a iga ue ue de apole n  se cas  con unot  ba ador  luego gobernador ranc s 
de Portugal   aco pa  a su arido en spa a durante la Guerra de la ndependencia. unot obtu o 
de apole n el t tulo de u ue de brantes  ella ostent  por lo tanto el t tulo co o consorte. 
Con ese t tulo son conocidas sus a osas e orias: Souvenirs d’une Ambassade et d’un Sejour 
en Espagne et en Portugal, de 1808 a 1811, par la Duchesse d’Abrantés. La primera edición de 
Par s  . a segunda  de ruselas    oci t  belge de librairie.  ols.  on Memorias de 
considerable inter s hist rico por lo ue refiere de la Guerra de la ndependencia. Cuando ued  
iuda de unot  se dedic  a escribir  i pulsada  a udada por onor  de al ac .
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de en rentarse a una ca pa a contra los e rcitos ingleses de ellington en 
suelo peninsular  soportar la to a de stos del puerto de porto en . 

esde entonces  la guerra hab a a obtenido su carácter peninsular  gene -
rali ado.

erá oportuno se alar  por conocido ue ello sea  ue la acci n ilitar es -
pa ola se reali  en tres odos  bien dispares  en buena parte caracter sticos 
de a uella Guerra. e un lado  las ca pa as regulares en ue los e rcitos se 
en rentaban de anera con encional  alternando ictorias  derrotas. ue -
ron los e rcitos andados por Casta os  Cuesta  la e  la o ana  Pala o  
rente a los ranceses de ariscales  generales a a ados por las ca pa as 

napole nicas: erdier  e  essi res  ugereau  e eb re  ictor  annes  
uchet  ebastiani  ourdan  ass na  ar ont.

l segundo odo de co bate ue el de la encarni ada resistencia en las 
ciudades asediadas  tales ueron los heroicos e e plos de arago a  de endida 
por os  Pala o   Gerona por l are  de Castro en el curso de   . 

 final ente  los triun os ranceses ueron produciendo por toda spa a 
la inesperada reacci n: ue el en eno de la resistencia irregular  es decir 
la guerrilla  dedicada a hostigar por do uiera al ene igo  causándole ba as 

 inando sus o ensi as. l pecinado  el cura erino  ina  eno ales 
hicieron a osas sus proe as  en ca pa as ins litas  audaces.

as uer as antinapole nicas  co puestas del e rcito regular espa ol  se 
batieron en toda la Pen nsula  con aria  alterna ortuna  rente a las organi -
zadas tropas napoleónicas, compuestas en buena parte de contingentes mer-
cenarios  brindados a apole n por sus aliados europeos ale anes  polacos  
italianos  holandeses  rusos  o reclutados en lugares de anteriores con uistas  
co o los a elucos egipcios ue ad uirieron  tan ne asto reno bre en las 
calles de adrid en a o de .

unto a los espa oles  co partieron los hados de la guerra los inesperados 
aliados ingleses  al ando de ellington  de oore. nesperados  por ue re-
presentaban una nueva inversión de alianzas, convertidos de tradicionales ene-

igos en a igos interesados  no sie pre con encidos  ue a la e  ue ad ira-
ban el ardor b lico de los hispanos  les reprochaban su indisciplina. 

uer a es ad itir ue las oti aciones eran dispares. n historiador  di-
plomá tico españ ol las ha resumido con precisión: “para los britá nicos era una 
contienda c oda  e peri ental  le os de sus islas  con beneficios seguros . 
Para los ranceses era una cuesti n de prestigio  de confir ar el do inio conti-
nental   disponer de las costas  puertos espa oles . Pero para los espa oles  



178

era una cuesti n e istencial. e ugaban su independencia  sus tradiciones  su 
sentimiento patriótico”7 7 0 .

os angloespa oles de un lado  al ando de ellington   los ranceses 
de oult se disputaron la apertura entre Castilla  Portugal en . na 
i portante batalla en ala era en el es de ulio no ue decisi a para nin -
guna de las partes  pero deter in  a los ingleses a retirarse a suelo lusitano. 
Sucesivas derrotas españ olas en Medina del Campo, en Alba de Tormes y en 

ca a  ade ás de los itos ranceses del ariscal uchet en Catalu a  a -
lencia  hicieron oscilar la balan a de la ortuna b lica hacia el lado ranc s.

llo pareci  confir arse cuando  despu s de la contundente derrota es -
pa ola en ca a  ue de o a los ranceses e pedito el ca ino hacia el ur  
las tropas de oult lle aron a cabo una o ensi a por tierra andalu a desde 
enero de . l propio e  os  to  parte en la e pedici n ue hubo de 
detenerse el  de ebrero s lo ante la fir e resistencia de Cádi  donde ten a 
su sede el Gobierno patriota. 

a guerra parec a haberse estancado  sin ue ninguna parte pudiese alar-
dear de ictoria  lo ue a orec a ás a los espa oles. Pero entonces a e -
nazó con producirse un gran vuelco, cuando N apoleón, habiendo vencido 
a la V  coalición en Europa en la batalla de W agram e impuesto la paz a los 
austr acos en ch nbrunn  se hall  en disposici n de ol er a trans erir sus 
tropas a spa a.

in e bargo  los hechos ilitares de Portugal  donde toparon los rance -
ses de ass na con los ingleses de ellington no ca biaron las perspecti as. 

e produ eron los in tiles asedios ranceses de isboa  l eida  la batalla 
de Coi bra  seguidos de la retirada rancesa de orres edras en ar o de 

  la ictoria inglesa en uentes de oro el  de a o siguiente.

n ese a o  el ariscal uchet reto  la iniciati a ue cul in  con la 
con uista de alencia en enero de . Pero se ue a el a o de gra es 
descalabros ranceses. apole n se hab a de nue o e pe ado en una colo -
sal ca pa a europea ue ser a su ruina: la in asi n de usia  en cu a estepa 
se ani uilar a la Grande Armée. En enero de 1 8 1 2  N apoleón reclamó el en-

o de tropas para esa ca pa a rusa. so a oreci  a los angloespa oles. n 
ese is o es  su rieron los ranceses la derrota de Ciudad odrigo ante 

ellington  en ulio la de ar ont en los rapiles. Consecuencias ueron 
la nue a uga de os  onaparte de adrid  donde entr  ellington el  de 
agosto   el or ado le anta iento del sitio de Cádi .

7 7 0  os  ntonio C    La Guerra de la Independencia, Madrid, Espasa- F orum, 2 0 0 2 , 
p. .
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Sin embargo, en el contradictorio vaivén de las campañ as, conducidas 
stas por ellington por tierras de Castilla la ie a  un contraata ue ranc s 

consinti  toda a al e  os  retornar a adrid el  de no ie bre  a los 
ranceses recuperar posici n en Castilla  ientras ue ellington una e  
ás optaba por retirarse estrat gica ente a Portugal. 

P ero la suerte de la guerra, contemporá nea ya de los desastres napoleó-
nicos en uropa  to  un ru bo definiti o en . adrid ue otra e  

a definiti a  abandonado por la igrante Corte del e  os  en ar o. 
e siguieron sus generales  un enor e bot n en arias ri ue as  obras 

de rte  ruto de un ergon oso sa ueo ue ue el in a ante pre io de la 
usurpaci n. 

os ranceses padecieron en eses siguientes consecuti as derrotas ren -
te a los e rcitos espa oles e ingleses. uchet hubo de retirarse de alencia 

 de arago a  recobradas por los espa oles  s lo resistir por alg n tie po 
en Catalu a. a recon uista de Pa plona  las derrotas rancesas en itoria 

 an arcial pusieron de hecho fin a la guerra  las tropas de oult repa -
saron la rontera  perseguidas por espa oles e ingleses en suelo ranc s 7 7 1 .

ue la Guerra un largo en renta iento de in asores e in adidos  apo a -
dos stos por sus aliados   un pro erbial e ercicio de hero s o patri tico de 
los espa oles. Pero ade ás ue un atro  espectáculo de horrores  des anes  
de destrucciones  sa ueos  sacrilegios  crueles represalias  espantos en las 

7 7 1  a bibliogra a de la Guerra es  por supuesto  incon ensurable. Pueden sugerirse  entre 
clásicos  odernos  aparte de las citadas en sus lugares correspondientes  las obras de . 
G   C  Guerra de la Independencia, adrid    ols.  ar u s de 
V ILLAURRUTIA, Relaciones entre España e Inglaterra durante la Guerra de la Independencia. 
Apuntes para la Historia diplomática de España de 1808 a 1814, Madrid, Beltrá n, 1912, 3 
ols.  . . . C    La Guerra de la Independencia, adrid  spasa oru  . 

P  G  anuel.   os  a n   Guerra de la ndependencia  spa a 
constitucional» , en  Historia de España XI. adrid  Gredos  . e parte rancesa Charles 
G EOF F ROY  DE G RAN DMAISON , L’Espagne et Napoléon, Par s    ols.  . 
G RASSET, La guerre d’Espagne, Par s   ols . G  Napoléon et l’Espagne, Par s  

. ean o l G , Napoléon et la Guerre d’Espagne, 1808-1814, Par s  Perrin   ean
René AY MES, La Guerre d’indépendance espagnole (1808-1814), Par s   rad. espa ola La 
Guerra de la Independencia en España 1808-1814, Madrid, Siglo X X I, 1975 y 1980)  y  L’Espagne 
contre Napoléon. La Guerre d’indépendance espagnole (1808-1814), Par s  . e parte inglesa  

. .P. P  History of the War in the Peninsula and in the South of France from the year 1807 to 
1814, Charles OMAN , A History of the Peninsular War, ord   . .  Peninsular 
War, ondres   .   .C.C G  Napoleon’s War in Spain, Londres, 1982, 
G  ohn .  With Eagles to Glory, Napoleon and his German Allies in the 1809 Campaign, 

ondres  Greenhill    la bibliogra a aportada por cada una de esas obras  especial ente en 
. G    C. C   Manual de Historia de España, Madrid, 1959, 

ol.  pp.  o en el olu en correspondiente  de la Historia de España, dirigida por 
 P   luego por   adrid  spasa Calpe  . 
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ciudades  en los ca pos. o conoc a spa a una tal horrible e periencia  
ue de  unida a la e oria de la in asi n napole nica una huella de odio 
 de pa or. 

El prólogo de la paz

EL OCASO DE LA GUERRA

a oluble ortuna de la guerra  opuesta a al destino de apole n  ca bi  
el panora a pol tico de uropa en el curso de . a iplo acia pod a 
dar discretos pasos. n ese a o  apole n intent  un cauteloso plan de re -
nuncia iento en spa a. o pod a tener ito alguno. e us  de una a 
indirecta, el entendimiento con los ingleses, al margen del G obierno españ ol 
gaditano. l inistro aret propuso a Castlereagh en abril de  una es -
pecie de armisticio en la Europa meridional, basado en el reconocimiento 
de os   en spa a  urat en ápoles  la restauraci n de los ragan a en 
Portugal  el gabinete ingl s lo recha  de plano 7 7 2 . n ese a o ta bi n  el 

ira e del ar le andro  con ertido en ene igo de rancia   deter in  un 
- como siempre-  arriesgado paso de N apoleón: la agresión a Rusia en j unio 
de . rriesgado  pero esta e  no coronado por el ito  sino cul inado 
por el a or desastre. ist ricos sucesos arcaron la poca: la in asi n de 

usia  el incendio de osc  la negati a rusa a acceder co o otras eces 
hab a hecho  a una capitulaci n  la or ada retirada in ernal rancesa  el atro  
paso del Beresina, la retirada de la Grande Armée  cruel ente dis inu da por 
ingentes ba as  la derrota napole nica en fin. 

sta se consu  en . e nue o las potencias europeas entraron en 
una nue a coalici n general. Pri ero usia  Prusia  luego nglaterra  us -
tria se unieron para en rentarse con el declinante perio apole nico. es -
pu s de chispa os de aria ortuna  la colosal batalla de las aciones  en los 
ca pos de eip ig el  de octubre  sell  el destino de la guerra. apole n 
se bati  en retirada  le ania se le hab a uelto definiti a ente en contra  su 
buena estrella se le hab a oscurecido. as lti as ca pa as no pudieron a 
en ascarar el ine itable final.

Paralela ente  ta bi n en spa a la suerte estaba echada. as citadas ic-
torias de ingleses  espa oles contra los in asores ranceses en rapiles el  
de j ulio de 1 8 1 2  y en V itoria y San Marcial en j ulio y agosto de 1 8 1 3  los ex-
pulsaron del territorio peninsular. n unio de  el e  intruso e prend a 

7 7 2  Vide ean o l G  Napoléon et la guerre d’Espagne, Par s  Perrin   p.  s.
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la uga hacia rancia 7 7 3  en indigna co iti a cargada de bot n  el e uipa e del 
e  os  el pilla e de la usurpaci n 7 7 4 . 

P or entonces, como en parecidos momentos, reseñ ados en anteriores vo-
l enes de esta obra  los finales destellos de la Guerra alu braron la ruta de 
la iplo acia  enca inada hacia la consecuci n de la pa . ien es erdad 

ue la linde entre la guerra  la pa  ue poco n tida  deter inada  los a os 
entre    en uropa ueron de a etreada transici n. ueron ases 
de transici n entre la guerra  la pa  pero ue propia ente no son  en abso -
luto, ni una ni otra” 7 7 5 .

n ese ca ino  los pasos de la iplo acia espa ola ueron a eces pro e -
chosos  seguros  ta bi n a eces escasos  allidos.

Las Cortes de Cádiz en la política internacional 

os pasos de la iplo acia espa ola ten an co o origen o uer a otri  
el i pulso dado desde una situaci n cuando enos e idente ente an ala. 

n lugar de proceder de un poder e ecuti o ob io  s lido  lo hac a a partir de 
una gobernaci n  de la ue lo enos ue se puede decir es ue era pro isio -
nal e inestable. n ás e acta ente  ha de decirse ue anaba de un poder 
plural una asa blea   estaba basada en una delegaci n una egencia .  

l en eno de las Cortes de Cádi   de la Constituci n ue en ellas se ela-
bor  no ue s lo un aconteci iento e cepcional e inesperado en el r gi en in-
terno de spa a  sino ue irradi  al contorno europeo la notabilidad de su rare a.

a Constituci n de Cádi  de  ser a  en e ecto  un bien ponderoso su -
ceso de la istoria de spa a  aun ue e ero en su pri era igencia. Pero 
notable hubo de ser asimismo el eco de sus disposiciones en el desarrollo 
conte poráneo de la iplo acia. a se ha sugerido a u  la singularidad de 
ese eco en cuanto a la relaci n  atribuciones del poder e ecuti o  del ue 
e anan nor al ente las unciones de pol tica e terior de los Gobiernos. 

tra cuesti n ser a la repercusi n de la Constituci n en el e tran ero. ue 
sorprendente ente a bigua. 

7 7 3  El viernes 18 de j unio publicaba la Gazeta Extraordinaria de Madrid bajo el Gobierno de la 
Regencia de las Españas: el d a  del corriente salieron de urgos todos los inistros del intruso 
 el  a las uatro de la a ana  este lti o .

7 7 4  Vide sobre ese bot n  su recuperaci n infra.
7 7 5    os  ar a  Política, Diplomacia y Humanismo popular en la España del 

siglo XIX  adrid  urner   p. .
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Por un lado  las potencias europeas no pod an sino conte plar con in -
uieta curiosidad el e tra o desarrollo de los sucesos de Cádi  en los ue se 
raguaba un nue o siste a de Gobierno. ste ostraba innegable se e an as 

con los hechos  con las ideas de la e oluci n rancesa ue  al fin  al cabo  
ueron precedentes del ideario napole nico ue se estaba co batiendo en 

todos los rentes  desde luego en el espa ol.

os propios espa oles  por supuesto  ad ertir an esa contradicci n. e 
co bat a heroica ente la in asi n rancesa en los ca pos de batalla  ien -
tras ue en Cádi  se urd an te tos pol ticos de e idente in u o re olucionario 
ranc s  aun ue uese con las debidas di erencias  co o reconoci  en una 

sesión de las Cortes  el propio rg elles:  o in urie os a la gra edad 
 lealtad espa ola co parándola con la li iandad e inconstancia rancesa . 

sa rara dicoto a no pod a pasar inad ertida a los diplo áticos e tran -
eros en Cádi . e elador resulta el hecho de ue el diplo ático británico 
ichard aughan  fino conocedor de la situaci n en Cádi  e presara en carta 

a su colega ir Charles tuart la escasa esti a ue sent a por las Cortes  no 
s lo por la ineficacia general  la negligencia en cuestiones ilitares  sino 
ta bi n por cuanto las ten a por un re edo de la sa blea ue en su d a ue -
ra producto y a la vez motriz de la Revolución F rancesa 7 7 7 . n ese orden de 
ideas, no extrañ a el comentario de Castlereagh a W ellesley: “podemos ahora 
decir, después de cierta experiencia 7 7 8  ue en la práctica co o en la teor a  
la Constitución de 1 8 1 2  es una de las peores entre las modernas producciones 
de este género” 7 7 9 . 

in e bargo  es un hecho bien conocido  ase erado ue la Constituci n 
espa ola de Cádi  e erci  una ingente in uencia en el ulterior o i iento 
constitucional de uchos pa ses. n ello radica especial ente su eco inter-
nacional 7 8 0 . Puede  por lo tanto decirse ue los constitucionalistas de Cádi  
importaron modelos extranj eros y a la vez exportaron su propio ej emplo 7 8 1 .

 a del  de dicie bre de .
7 7 7  Cartas de  de no ie bre  de  de septie bre de . Vid. C   . .  

“Catá logo de los Vaughan Papers”, Boletín de la Real Academia de la Historia  C     
p. .

7 7 8  a carta está echada en  de a o de .
7 7 9  Texto apud V ILLAURRUTIA, Las relaciones entre España e Inglaterra,  p. .
7 8 0  Vid.  .  La Constitución española en los comienzos del Risorgimento, Roma/

adrid  .   Pro ecci n e terior de la Constituci n de Cádi  en Las Cortes de Cádiz, 
ed. iguel  adrid  arcial Pons   pp.  

7 8 1  Para la obra e terior de las Cortes gaditanas  su tie po  puede erse p. e . C   
. .  as Cortes de Cádi   las relaciones internacionales  en Cortes y Constitución de Cádiz / 200 

años  adrid  spasa    pp .
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as  en todo caso  en la indecisa aun ue a esperan ada etapa ue anun -
ciaba los ca bios precursores del fin de la guerra  los ho bres de la egen -
cia gaditana debieron de entender ue el o ento era propicio para asegurar 
su presencia internacional  confir ar la legiti idad de su unda ento. so 
determinó la negociación y la consecución de una serie de instrumentos inter-
nacionales ue ten an e ecti a ente dos ob eti os: dar base  uturo al apo o 
de los aliados de Españ a y a la vez corroborar  la validez de las novedades 
pol ticas espa olas.

un ue tales instru entos internacionales  los ratados obtenidos con las 
potencias europeas tuvieron un alcance má s bien modesto y unas similares con-
secuencias  ta poco puede subesti arse el es uer o o la iniciati a diplo ática 
en su logro. 

n e ecto  al considerar la obra de la iplo acia espa ola en ese tie po  
con sus sorprendentes luces y sus comprensibles penumbras en una época 
de enor e turbaci n general  es l cito usar de enco ios  de reproches 7 8 2 . 

u  ta bi n se ha dicho ás arriba ue los pasos por entonces e prendidos 
por la iplo acia espa ola ueron a eces pro echosos  a eces escasos o 
allidos. o ha  duda de ue la cadena de ratados ue la egencia obtu o 

con los aliados de spa a  es decir con usia  uecia  Prusia  ueron logros 
diplo áticos. o tan segura  sino ás bien acilante  poco a ortunada pa -
rece haber sido la pol tica e terior en los o entos en ue la heroica parti -
cipación españ ola en la G uerra contra N apoleón hubiera debido dar mej ores 
rutos en edio de la concertaci n europea. e co entará seguida ente.

Con enientes ueron e ecti a ente las acciones destinadas a la obtenci n 
de ratados internacionales. ecu rdese c o en el curso de la Guerra  la 

iplo acia espa ola hab a obtenido suscribir con nglaterra el ratado entre 
Apodaca y Canning el 1 4  de enero de 1 8 0 9   7 8 3 y asimismo con el otro aliado, 
Portugal  el de  de septie bre de  entre uan del Castillo  iguel 
Pereira or a . Pues bien  a en las ases finales de la contienda  iniciadas en 
1 8 1 2  y entre este añ o y los siguientes, la Diplomacia de la Regencia de Cá diz 
gan  i portantes logros en el til ca po de los tratados internacionales. 

l pri ero ue el de eli i u i  fir ado el  de ulio de  por el 
n iado ea er de  con el Canciller ruso  Conde icolás de o an o . 
l ratado  ue ue ratificado por las Cortes el  de septie bre 7 8 4  establec a 

7 8 2  s  lo hicieron desde luego dos notorios especialistas  el ar u s de   el 
de  a u  pro usa ente citados  ue no escati aron entusias os  cr ticas. 

7 8 3  Vide sobre ello  C  op.cit.,  pp.  ss.
7 8 4  CAN TILLO, op.cit.,pp.  s. C   p.  s. 
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una sincera uni n  alian a art.  pro et a la continuaci n de la guerra 
co n contra rancia art.   el ob io reconoci iento por parte del ar 
de legiti idad de las Cortes de Cádi   de la Constituci n espa ola art. .

l segundo ratado ue el suscrito al a o siguiente  el d a  de ar o de 
1 8 1 3 7 8 5  con el reino de uecia. n l  el onarca sueco reconoc a por leg ti as 
las Cortes generales  e traordinarias reunidas en Cádi  as  co o la Constitu-
ci n ue ellas han decretado  sancionado  art culo  a la e  ue establec a 
la deseada uni n  alian a entre a bas naciones. e suscribi  en stocol o por 
el Ministro plenipotenciario de Españ a P antaleón Moreno y Daoiz en nombre de 
la Regencia de Cá diz, y por el Conde Lorenzo de Engestrom y el Barón G ustavo 
de etterstedt  por parte sueca. Por cierto ue el ratado ue ratificado por las 
Cortes el 5  de mayo de 1 8 1 3 , pero no pudo ser publicado en la Gaceta hasta el 

 de septie bre  cuando a u llas a hab an sido clausuradas.

n tercer instru ento ue el ratado de a istad  alian a con Prusia 
de  de enero de  ue fir aron en asilea el ar n de ardenberg  
en no bre de ederico Guiller o   os  Garc a de e n Pi arro co o 

inistro plenipotenciario de spa a en erl n . as Cortes lo ratificaron 
el 8  de marzo 7 8 7 . tro ue con ina arca  con la ue se fir  el ratado de 
Pa   istad el  de agosto de . as gestiones se iniciaron en unio 
a través de la propuesta del representante danés en Londres al Embaj ador 
espa ol all  ue era ernán e  7 8 8 . l dan s era precisa ente d und 

our e ue  a os atrás  en bien distintas circunstancias  hab a representado 
a ina arca ante el e  os  en adrid  co o se recordará.

e hallaba por entonces Pi arro en un a etreado periplo europeo  del ue 
se tratará ás adelante. 

portante ele ento de estos ratados es ue en todos ellos  se reconoc a 
a ernando  co o e  leg ti o de spa a  se ten a ta bi n por leg ti -
mos los poderes de la Regencia y de las Cortes gaditanas 7 8 9 .

ue os acuerdos internacionales se lle aron a n a cabo en no bre de 
la egencia. no ue el Con enio hispano británico suscrito en ondres el 

7 8 5  CAN TILLO, op.cit., pp.  s.
 En sus Memorias  Pi arro se anaglori  de ue ese ratado ue l hab a conseguido era ás 

i portante ue los anteriores con usia  con uecia. 
7 8 7  CAN TILLO, op.cit.,pp.  s.
7 8 8  Vide C   p.  s.
7 8 9  Consid rese la antino ia de ue  ientras en spa a los absolutistas i pulsaban en  

la abolici n de la obra de las Cortes  las potencias absolutistas europeas toda a la reconocieran 
e presa ente.



185

 de ebrero de  por athurst  el Conde de ernán e  acerca de la 
ad udicaci n de e ectos represados a rancia. tro ue el Con enio hispa -
no ranc s  fir ado por Pi arro  alle rand el  de abril de  en Par s  
suspendiendo las hostilidades 7 9 0  el ue se tratará ás adelante  en el curso 
de la consecución de los Tratados de las potencias europeas vencedoras con 
la rancia napole nica .

Pero en este terreno contractual  en el ue no pueden negarse los buenos 
resultados obtenidos  se plante  un u  gra e obstáculo ur dico pol tico  ue 
prefiguraba a la presencia de ulteriores incon enientes.

Derrotado N apoleón en Europa, expulsada de suelo españ ol la usurpación 
ue l hab a institu do  se hi o i prescindible ue esa derrota  el fin de esa 

usurpaci n obtu iese el correlato de una reparaci n internacional. n e ecto  
apole n dio poderes al ba ador ranc s  Conde de a orest  para fir ar 

con el cauti o onarca espa ol ernando  el acuerdo por el ue le resti -
tu a la libertad  el trono 7 9 1 . op  inicial ente con la desconfian a de er-
nando 7 9 2  ue s lo se ue disipando con la presencia del u ue de an Carlos 

 otros colaboradores espa oles. l fin  por a orest  an Carlos se fir  
el  de dicie bre de  el ratado de alen a  en cu a irtud apole n 
reconoc a a ernando  co o e  de spa a art.  cu o usurpado trono 
le restitu a 7 9 3 . 

Pero apareci  un inesperado obstáculo  ue a prefiguraba el pr i o 
escenario del di orcio entre el e  restaurado  la obra ue las Cortes hab an 
construido en Cádi  en su ausencia  sin su beneplácito. a egencia rehus  
ratificar el ratado de alen a  ue le presentaron pri ero el u ue de an 
Carlos  despu s  en una segunda isi n  el general os  de Pala o  en no -
bre del e . l oti o del recha o era el ecreto e anado por las Cortes el 

 de enero de  por el ue se declaraban nulos los con enios ue pudiera 
concertar el e  cauti o. as is as Cortes hab an confir ado este prin -
cipio por el ecreto de  de ebrero de  reiterando la resoluci n de no 
reconocer los actos del e  en tanto estu iese pri ado de libertad  hasta ue 
hubiese prestado el ura ento a la Constituci n  pre isto en su art culo . 

7 9 0  El de Londres en CAN TILLO, op.cit.,pp.  ss  el de Par s ibidem  pp.  ss.
7 9 1  Contra condiciones no di ciles de aceptar: e acuaci n de tropas  retirada de los ingleses  

pensión al Rey padre Carlos IV  y, sólo eventualmente, matrimonio de F ernando con la hij a mayor de 
os  onaparte  enaida.

7 9 2  l disi ulo  hasta el enga o le parec an de ensas u  naturales contra la opresi n a ue 
le hab an so etido  ad ite  dolphe  Historia del Consulado y el Imperio, ed.espa ola  

arcelona  ontaner  i n   ol.  p. .
7 9 3  CAN TILLO, op.cit., pp.  ss. Para la negocici n del ratado  sus inesperadas ob eciones  

vide por e . C   pp.  ss.
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a disensi n entre las Cortes  la Corona ostraba sus pri eros anticipos. 
a crisis era in inente.

ab a aparecido de i pro iso la ine itable antino ia: de una parte estaba 
la obra de las Cortes de Cádi   las prerrogati as ue unilateral ente stas 
hab an asu ido  de otra estaba la autoridad onár uica con su indiscutible 
unda ento secular.  en edio de a bas cosas  co o go ne  a la e  co o 

obstá culo, la capacidad diplomá tica de contraer compromisos con poderes 
e tran eros.

o será pertinente re erir a u  detallada ente el curso de los sucesos ue 
aco pa aron el regreso de ernando  al trono de sus a ores. o ue 
un ero regreso  sino un deliberado recha o regio de cuanto se hab a hecho 
durante su ausencia en spa a. 

a citada oposici n de la regencia  las Cortes a ad itir  ratificar el ra-
tado de alen a  ue el inicio del disenso. urante el ia e de retorno del o-
narca desde F rancia hasta V alencia se trató por él y sus consej eros la cuestión: 
j urar, no j urar o j urar con reservas la Constitución elaborada por las Cortes de 
Cádi . a opini n de los conse eros estaba di idida  la del e  se ue paula-
tina ente or ando a edida ue ba ad irtiendo ue contaba con suficiente 
apo o en el pa s para rei plantar su poder co o era antes de la Guerra. ntre 
sus conse eros se hallaban arios ue pueden lla arse diplo áticos por haber 
e ercido tales isiones. estacan el citado u ue de an Carlos  don Pedro 
G e  abrador. bos hab an aco pa ado a los orbones a a ona  ese 
ser a el recuerdo ue de ellos tu iera el e . l pri ero acababa de fir ar el 

ratado de alen a  co o se ha dicho  hab a acudido a spa a para instar 
in til ente su ratificaci n  hab a por lo tanto uelto a alen a  sin ella  para 
seguida ente unirse a la co iti a del e . iel a ste  aspiraba a obtener de 
l la ecretar a de stado  en pago a sus ser icios. l segundo precisa ente 

la hab a e ercido ba o la egencia gaditana hasta ue la perdi  tras la in austa 
pol ica con el uncio a causa de la abolici n de la n uisici n en ulio de 

 de lo ue guardar a penoso recuerdo  de ello  tal e  de las propias 
Cortes ue le pri aron de su cargo. n e ecretario de stado en el antiguo 
r gi en  un candidato a serlo en el restaurado asesoraban  pues  al e . -
bos ás pendientes de gran earse la oluntad de ste  adi inar sus deseos. n 
consecuencia   a edida ue la opini n realista ganaba terreno  lo ganaba en 
su propio criterio. l u ue de an Carlos se ostr  abierta ente opuesto a 
ue el e  urara la Constituci n   on Pedro abrador abund  en el is o 

conse o de ue de ning n odo urase el e  la Constituci n  siendo necesario 
“meter en un puñ o a los liberales” 7 9 4 . l Manifiesto de los Persas ue inst  a 

7 9 4  Cit.apud LAF UEN TE, op.cit,  p . on bien sorprendentes palabras en boca de uien 
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lo is o al onarca  la actitud de ste al or ar el beso de su real ano a 
su propio deudo el Cardenal Don Luis de Borbón, P residente del Consej o de 

egencia  ueron los signos de los nue os tie pos. l  de a o de  en 
V alencia, F ernando V II promulgaba un Decreto, en cuya redacción intervino 

abrador  por el ue declaraba abolido lo reali ado en su ausencia en Cádi  por 
las Cortes  la egencia.

Ambos diplomá ticos consej eros, San Carlos y G ómez Labrador, obtuvie-
ron la gracia real. an Carlos ue no brado ecretario de stado del nue o 
r gi en el is o d a del citado ecreto   abrador ser a en iado a iena 
co o ba ador traordinario al Congreso de la pa . 

sta no se hab a obtenido sin pasar por laboriosas etapas  desde el desca -
labro napole nico.

LA DIPLOMACIA ESPAÑOLA EN LAS ETAPAS DE LA PAZ

Pero entre tanto  no s lo en spa a se hab a acilado en hallar las r u -
las diplo áticas para poner fin a una guerra  cu o escenario consist a en una 
red  no sie pre congruente  de alian as internacionales. erá preciso retornar 
a ese escenario.

Las sucesivas derrotas napoleónicas de los añ os 1 8 1 2  y 1 8 1 3 , al abrir 
en Europa el camino hacia la paz, mediante un primer armisticio y luego 
un ratado general  asi is o hac an necesario pre er el estableci iento 
concordado de un tal nue o orden internacional. n ese proceso se ieron 
ta bi n i plicados los diplo áticos espa oles.

Por entonces se hallaba en iena usto achado 7 9 5  ie bro ue ue de la 
e ba ada en o a a las rdenes de argas aguna  ue  seg n se recordará  
ue preso  luego e adido a iena en . e all  se hab a enca inado a s -

pa a  a ura o  alta. n Cádi  se le confiri  en enero de  la isi n 
de ol er a iena  lo ue hi o a allorca  icilia  alta  irna  al nica 

 ungr a  en isi n secreta  para tratar de obtener al enos la neutralidad 
de ustria en la guerra contra rancia. Pero ustria estaba en alian a con a -
pole n en   etternich al ue  de odo oficioso  plante  achado sus 
ideas  las deso . rdenose desde spa a a achado ue regresase en . 

achado pidi  per anecer  solicit  se le otorgase carácter oficial ante el 
ira e ue las cosas e ecti a ente estaban ostrando en uropa. 

hab a sido conspicuo ie bro de a uel Gobierno constitucional.
7 9 5  Sobre la misión de Machado y sus controvertidas gestiones, vide por.e .    pp  ss.
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 concreta ente en iena. l hallarse a ustria entre las potencias en -
cedoras de apole n  etternich se hab a con ertido en uno de los hacedores 
de la pa . a preparando su ia e a ranc ort para to ar parte en las con er-
saciones de los preliminares de paz, Metternich pidió a Machado se uniese él 
para asistir a las negociaciones europeas en no bre de spa a. 

Para acilitar esas con ersaciones  las potencias encedoras adoptaron un 
ie o recurso: el de los Congresos internacionales. n ol enes anteriores 

de esta istoria  al describir se e antes postguerras  se aludi  a las cadenas 
de Congresos ue siguieron en sus d as a los Congresos de pa  de est alia o 
de trecht. a bi n al fin de las guerras napole nicas se consider  plausible 
este edio de concertaci n. apole n hab a sido derrotado por un es uer o 
de aliados  stos habr an de ser con unta ente los organi adores del uturo. 

stos aliados nglaterra  usia  ustria  Prusia  otros stados ale anes ue 
hab an ido escapando a la su isi n napole nica  ueron te iendo la red de sus 
acuerdos en la nueva situación mediante paulatinos instrumentos internacio-
nales . llo se hi o patente en los eses ue siguieron a la gran con agra -
ción europea y a los esbozos de creación de un nuevo orden, sobre la base de 
toda una red de ratados ue por entonces se ueron urdiendo.

a pri era opci n ue la con ocatoria para un Congreso general en Praga  
ue pudiese reunir plenipotenciarios de todos los aliados.

En consecuencia, se mostraba al G obierno de la Regencia de Cá diz la 
necesidad de no perder la oportunidad de estar presente en los acuerdos in-
ternacionales con untos  toda e  ue se apreciaba a con claridad ue habr a 
de i ponerse una oluntad general ue  a la derrota de apole n  a adiese la 
configuraci n del por enir europeo.

a egencia to  entonces una resoluci n pertinente. ue la de acreditar 
un inistro en erl n. ll  acreditado ante ederico Guiller o  de Pru -
sia, monarca de varia adscripción a las alianzas europeas, ya enemigo de N a-
poleón, ya derrotado por éste y su aliado, ya neutral, ya de nuevo miembro 
de la coalici n anti rancesa  era uno de los encedores  por tanto  de los 
definidores de la utura organi aci n del continente. Co o uestra de esa 
e oluci n de la pol tica prusiana  hab a estado en erl n co o representante 
de spa a  un inistro del e  os  a ael de r ui o  a encionado 

ás arriba. e trataba  pues  de ca biar resuelta ente la representaci n de 
spa a  de enida a del Cádi  patriota. Para el puesto ue no brado os  

 a alian a de alisch  reslau ebrero de  entre usia  Prusia  la con enci n de 
eichenbach unio de  entre nglaterra  Prusia  los ratados de eplit  septie bre  octubre 

de  entre usia  Prusia  ustria e nglaterra  el ratado de ied octubre de  entre ustria 
 a iera  seguido de los suscritos con los stados ale anes en no ie bre.
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Garc a de e n Pi arro  un persona e bien conocido a del lector co o di -
plomá tico del antiguo régimen de Carlos IV  y del G obierno de Cá diz, donde 
hab a sido inistro de stado  de Gobernaci n. l  de agosto de  se 
e pidieron sus credenciales  iban stas endere adas al e  de Prusia  pero 
ta bi n cerca de todos los aliados ue hab an de reunirse en el pre isto 
Congreso de Praga. ra  pues  una erdadera acreditaci n ltiple  a la ue 
el no bra iento en Prusia ser a de prete to  seg n el propio Pi arro refiere 
haber e plicado a ir enr  ellesle  en Cádi  7 9 7 .

Pi arro hi o el ia e por nglaterra  donde en co pa a con el ba ador 
ernán e  con erenci  con Castlereagh. igui  tra es a por uecia  se 

e barc  desde all  a Prusia  lleg  a erl n  final ente a ranc ort donde 
se hallaba el cuartel general de los aliados 7 9 8 . l Congreso de Praga  inicia -
do el  de ulio de  se hab a disuelto el  de agosto  pero el cuartel 
general era lugar propicio para los encuentros. e hallaban all  las testas 
coronadas  sus inistros. 

staba all  ederico Guiller o  e  de Prusia  el perador ran -
cisco  de ustria  el ar le andro 7 9 9 . ll  negociaban sobre todo los 
ministros: Metternich por Austria,  Stein por P rusia, P ozzo di Borgo y N es-
selrode por usia  luego se uni  Castlreagh por nglaterra. Pi arro trat  con 
todos  enos con el ar  a causa de la tirante  de relaciones causada por una 
disputa sobre protocolo habida en Londres entre ambas embaj adas 8 0 0 . n 
su a  se dio a a para fir ar all  el a encionado ratado hispano prusia -
no. a bi n acudi  achado  procedente de iena  haci ndose ilusiones de 
con ertirse en el ncargado de egocios en la capital austr aca. 

Las negociaciones de los aliados se estancaron varias veces, mientras sus 
ar as de la  Coalici n diri an las postreras batallas contra apole n. 

7 9 7  Memorias, ed.cit.  p. .
7 9 8   las rdenes de Pi arro se no br  co o secretario a auricio Carlos de n s  luego a 

ariano Carnerero.
7 9 9  Para con e orar el hecho  a os despu s  en  se erigi  en la pe ue a localidad de 

lber eld ho  perteneciente a uppertal  un onu ento de cuatro colu nas dedicado al pueblo 
 a los tres onarcas. a ado por las bo bas aliadas en  ue restaurada en  la colu na 

dedicada a ederico Guiller o  de Prusia. n  a o de con e oraciones  un delegado de usia 
propuso generosamente restaurar todo el monumento con cargo al G obierno ruso, como muestra de 
la a istad de a bas naciones. Pero el a unta iento de uppertal rehus  la o erta  la co isi n 

unicipal para una cultura de la e oria  Kommission für eine Kultur des Erinnerns)  declaró 
ue los onarcas absolutistas no eran dignos de la reno aci n del onu ento. Vide Frankfurter 

Allgemeine Zeitung,  p. : ei aiser br c eln eiter .  
8 0 0  Vide supra.
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P ero de esas negociaciones se dej ó a Españ a al margen, por desgracia para 
su iplo acia. ueron la pre onici n de la ulterior ausencia 8 0 1 .

n a uel trasiego de tratos diplo áticos  escara u as ilitares  precipi -
tados recorridos  lleg  a Pi arro la aga noticia de haberse fir ado en rancia 
el  de dicie bre de  el citado ratado de alen a  por el ue apo -
le n restitu a el trono de spa a a ernando  hasta entonces su cauti o.

n ebrero de  se adopt  el citado recurso ultilateral  se reuni  el 
 de ebrero un Congreso en Ch tillon  ue se disol i  al es siguiente  el  

de ar o. n l estu o presente e n Pi arro  aun ue sin poderes oficiales 
8 0 2 . l ig agueante proceso diplo ático  paralelo  a las lti as e periencias 

ilitares de la lian a antinapole nica de las potencias ue escalonado por el 
subsiguiente ratado de Chau ont de  de ar o de  en el ue spa a 
está  ausente 8 0 3 . e resol i  en l la continuaci n de la guerra de la Cuádruple 
Alianza contra la F rancia napoleónica y la restitución de independencia para 
los stados usurpados. 

e raguaba entre tanto la co ple a decisi n sobre el trono de rancia. a 
e iliada Corte borb nica  or ada por el te rico e  uis  su her ano 

 sus sobrinos  lle aba alg n tie po asentada en nglaterra  en art ell  des -
de ue las in asiones rancesas la hab an or ado a buscar all  re ugio  e i -
grando desde ittau  en Polonia. n nglaterra  pues  se e ectu  el apo o ue 
les otorg  el pr ncipe egente orge  buscando la cooperaci n del oluble 

ar  a tra s de su ba ador en ondres  Conde de ie en 8 0 4 . e trataba de 
ue a apole n no le sucediera su hi o ni ning n otro ue no uese el leg ti o 
e e de la casa de orb n 8 0 5  in usta ente despose da  durante einte a os 

exiliada, es decir, se buscaba la restauración en el otrora Conde de P rovenza, 
uis  heredero de su her ano uis   de su sobrino uis . l 
 de abril de  depuso el enado en Par s a apole n  decret  la res -

8 0 1  ueron acuerdos entre ustria  Prusia  usia en eichenbach  en el literaria ente a oso 
balneario de eplit  en .

8 0 2  Los participantes eran el Conde Stadion por Austria, el Conde Rasumow sky por Rusia, 
ilhel  on u boldt por Prusia  Caulaincourt por rancia  Castlreagh por nglaterra. o se lleg  

a ning n acuerdo. Puede erse C   p. .
8 0 3  Los representantes eran Metternich por Austria, Castlereagh por Inglaterra, N esselrode por 

usia  ardenberg por Prusia. 
8 0 4  e uien a se trat  a u  por su contro ersia protocolaria con el ba ador de spa a.
8 0 5  dolphe  oc.cit., ol.  p.  plantea as  la cuesti n: si apole n era i posible 

personal ente  era ta bi n i posible en su u er  su hi o . n cuanto al Pr ncipe ernadotte  
heredero del trono de uecia  era ás i posible a n. espu s de haber tenido un soldado de genio  
la rancia no aceptar a un soldado ediano  cubierto de sangre rancesa. uedaban  pues  los 

orbones . 
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tauraci n del soberano borb nico. u her ano Carlos  Conde de rtois  ue 
in estido pro isional ente de la lugartenencia general del eino. e esas 
con ersaciones  tratos  con eturas  resoluciones ue testigo e in or ador el 
Embaj ador españ ol en Londres, Conde de F erná n N úñ ez .  l cupo estar 
presente en la procla aci n del onarca ranc s  unto con los e ba adores 
de las potencias a igas.

Pero ientras tales cosas suced an  el ar hab a concertado con apole n 
el ratado de ontainebleau de  de abril  fir ado ste por el ar le andro  

ue se adelant  a los aliados  sin contar con ellos con ino con apole n. 
n e ecto  la subsiguiente entrada de los aliados en Par s ue apro echada 

por el ar le andro  ue les to  la delantera. ue l en consecuencia uien 
suscribió el convenio con N apoleón, el cual, abdicado en su hij o 8 0 7  ue des -
pachado a la sla de lba.

os aliados  pues  al llegar a Par s  se encontraron todo hecho por el ar. 
Tal sucedió al propio León P izarro 8 0 8 .  el gran autor de la nue a situaci n 

ol a a ser el Pr ncipe de ene ento  es decir  el inco bustible alle rand  
ue ca bi  su lealtad napole nica por una reci n estrenada fidelidad a la 

causa borb nica. n su casa de Par s  el palacete de aint lorentin  co o 
antigua propiedad del osefista espa ol art ne  de er ás ue lo endi  a 

alle rand  se raguaron planes  con ersaciones en torno a la estauraci n.

Para los intereses espa oles  el tratado ue el ar estipul  con apole n 
tuvo muy graves y negativas consecuencias 8 0 9 . n el tratado se acord  ue 
la e peratri  ar a uisa  esposa de apole n  recibiera el ucado de 
Par a. n esa decisi n  to ada al estilo de las arbitrarias disposiciones na -
pole nicas  por las ue se distribu an stados a propietarios inesperados  se 
per udicaba grande ente a la n anta espa ola ar a uisa  a su hi o uis  a 
los ue correspond a el ucado  ue apole n les hab a trocado en su d a por 
el in entado eino de truria.  la hora de restaurar  pues  les correspond a la 
de oluci n del ucado  heredado de su a ilia borb nica. sa arbitrariedad 
causó una de las reivindicaciones exigidas por Españ a en el próximo Congre-
so de la pa  co o se erá.

 Vide sobre ello V ILLAURRUTIA, Fernán Núñez, el Embajador, pp.  ss.
8 0 7  Por el acte de renonciation .
8 0 8  e n Pi arro ue testigo de todos los aconteci ientos diplo áticos  sin ue sus credenciales 

le autori asen a inter enir oficial ente en las di ersas reuniones ue se sucedieron   a 
España  de F ernando V II”, Historia de España de Menéndez Pidal   p. .

8 0 9  uscrito por etternich  esselrode  ardenbeg  Caulaincourt  e   acdonald.
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P ara la adhesión españ ola a todo ese proceso, conducente a un Tratado de 
pa  hispano ranc s  se re uer a una plenipotencia. urgi  ah  una contrarie -
dad. a egencia de Cádi  no hab a acreditado ante las potencias a Pi arro  
sino al Conde de ernán e  ue era a la sa n  co o se ha re erido  

ba ador en ondres  sin e bargo de lo cual ue Pi arro re uerido para la 
fir a en no bre de spa a. a dificultad estribaba ade ás en el encabe a -

iento del docu ento espa ol ue se or ulaba en no bre de la egencia 
durante la ausencia  cauti idad del e  pero suced a   as  lo ob etaba el 

inistro ranc s a orest  ue ernando  a no estaba cauti o  sino libre  
en irtud del ratado de alen a . 

l fin  co o ás arriba a se encion  se procedi  a la fir a del ra -
tado de paz o de suspensión de hostilidades entre Españ a y F rancia el 2 3  de 
abril de  con la r ula: u a estad Cat lica el e  de spa a  en 
su nombre la Regencia del Reino” 8 1 0 . Por parte rancesa fir  alle rand  
Pr ncipe de ene ento 8 1 1 , en nombre del Conde de Artois, Lugarteniente G e-
neral del Reino de F rancia 8 1 2 . Con su acostu brada acritud  aun ue tal e  
no sin ra n  se ue a Pi arro en sus Memorias 8 1 3  de no haber recibido acuse 
de recibo alguno de Españ a, “sin embargo de ser el primer anuncio de paz y 
el pri er acto  nico en ue la spa a concurri  con sus aliados de igual a 
igual a los asuntos pol ticos . sto parecerá incre ble  pero es cierto  a ade. 

lo d as despu s  el  de a o  lleg  a Par s el no brado plenipoten -
ciario espa ol  ernán e . n este uego de incongruencias  era a ste a 

uien correspond a suscribir los ratados en no bre de spa a. in e bar-
go  se le et  poner su fir a al ratado de  de a o el lla ado pri er 

ratado de Par s  alegando ue  en cuanto a spa a  el te to a ectaba s lo 
a las ronteras de rancia  ue no hab an su rido alteraci n con spa a 8 1 4 . 

as relaciones e teriores de la spa a enidera o rec an sie pre la ie a 
dicoto a rancia/ nglaterra. liados de una  ene igos de la otra. os in -
gleses  ue hab an adoptado la causa espa ola rente a rancia en la Guerra 
de la ndependencia  no renunciaban a sus recelos. ecla aron ue  en el 

8 1 0  C  pp   ss.
8 1 1  Conser aba  entre otras uchas cosas  ese po poso t tulo napole nico. 
8 1 2  l cual podr a las eras palabras approuvé et ratifié  su fir a  seg n in or a Pi arro ue  

a su e  enciona la precipitaci n con ue se ha hecho este acto . C   p. . rtois lo 
hac a a su e  en no bre de su her ano el e  uis . l Conde de rtois es el uturo Carlos .

8 1 3  d.cit.  p. .
8 1 4  n el art culo  del ratado se reconoc an para rancia las antiguas ronteras de  de enero de 
. in e bargo  en ese ratado  uis  renunci  espontánea ente a su porci n de la sla de 

anto o ingo en a or de spa a  antigua leg ti a propietaria. 



193

nue o ratado con spa a ue se hab a negociado con la egencia de Cádi  
se incluyese una expresa renuncia de Españ a a suscribir P actos de F amilia 
con rancia. n edio del proceso de tratados  suspicacias  el  de ulio 
de 1 8 1 4  se suscribió un Tratado hispano- inglés, de escasa virtualidad ya, 
pero ue conten a las cláusulas pertinentes para el uturo 8 1 5  ue se perfilaba 
desde luego  en cuanto a alian as posibles  total ente di erente del anterior 
orden de cosas. Cláusulas sin duda anifiesta ente hu illantes para spa -
ñ a e indebidamente admitidas .

as ano al as en torno a los tratados persist an. Por si la situaci n uera 
poco diá ana o satis actoria  ernán e  rehus  poner su fir a al ratado 
con rancia. l oti o era la ue a de ue se hubiese de ado a spa a al 

argen de las deliberaciones ue precedieron a la conclusi n  fir a. os 
diplo áticos espa oles se iban percatando de un hecho ue arcar a todo el 
previsible proceso de las nuevas condiciones de la paz: Españ a estaba siendo 
in usta ente relegada al papel de potencia enor. llo habr a de confir ar-
se en los eses siguientes. 

ntre tanto  una i portante tarea de ernán e  en Par s ue acabar 
con la ficci n de la e ba ada osefista. n  se produ o  en e ecto  el 
necesario  ob io rele o de la e ba ada de spa a en Par s  dese pe ada 
hasta entonces por el a rancesado Ca po lange en no bre de os  . u re -
e pla ante ue el propio Conde de ernán e  no brado por ernando 

. llo sucedi  en la casa del u ue de Castries. Ca po lange sell  su 
despacho al archar  ernán e  uit  al d a siguiente los sellos  puso 
los suyos, ambas cosas en presencia de Castries 8 1 7 . e pon a as  t r ino al 
an alo episodio de la iplo acia bonapartista espa ola en Par s 8 1 8 . 

e produ o final ente un ca bio de personas  puestos en la iplo acia 
espa ola. l u ue de an Carlos ue no brado por ernando  ecretario 

8 1 5  l ratado conten a e ecti a ente las dos e igencias inglesas. na era la co ercial e interesada: 
en el caso de ue se per ita a las naciones e tran eras el co ercio con las ricas espa olas  
. .Cat lica pro ete ue la Gran reta a será ad itida a co erciar con a uellas posesiones co o 

la naci n ás a orecida  pri ilegiada  art. .  la otra: . .Cat lica se obliga a no contraer 
ninguna obligación o tratado de la naturaleza del conocido con el nombre de P acto de F amilia ni otra 
alguna ue coarte su independencia  o per udi ue los intereses de . . ritánica  se oponga a la 
estrecha alian a ue se estipula por el presenta tratado  art.secreto . Vide en C  pp.  s.

 pina  ue sent an cierta repugnancia ernando   su inistro el 
u ue de an Carlos a fir ar un pacto ue era obra de la egencia  carec a a de ob eto  pero no se 

atre an a disgustar a un aliado poderoso  España en el Congreso de Viena, p. .
8 1 7  V ILLAURRUTIA, El Rey José Napoleón, p. . Eiusdem, Relaciones entre España e 

Inglaterra,  p.  nota.
8 1 8  Ca po lange habr a de orir en Par s en .
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de Estado 8 1 9 . ernán e  ol i  a su puesto en ondres  para la fir a 
de los Tratado se designó a un nuevo plenipotenciario, Don P edro G ómez 

abrador  uien en las con ersaciones ue antu o con alle rand reiter  
los is os escr pulos de su antecesor. e trataba de dar e presa satis acci n 
a las reclamaciones de Españ a acerca de la restitución de los Estados borbó-
nicos en talia co o condici n i prescindible para co pro eterse. a parte 
rancesa se obstin  en rehusar esa recla aci n espa ola  ue no s lo era una 

recla aci n altruista  sino ue iraba precisa ente al beneficio de la co n 
dinast a. abrador consigui  s lo la introducci n de un ergon ante art culo 
adicional secreto  por el ue se pro et a por parte rancesa la interposici n 
de eros buenos oficios  para apo ar las propuestas espa olas 8 2 0 .

Para este ratado definiti o  abrador obtu o la plenipotencia para fir ar 
en no bre a si ple ente del e  de spa a  las ndias. ue suscrito el 

 de ulio de  por abrador  alle rand  definiti a ente 8 2 1  sellaba la 
pa  entre rancia  spa a. l ratado conten a cláusulas generales de la pa  
europea con sus condiciones  pre e a en su art culo  la con ocatoria de un 
Congreso de plenipotenciarios en V iena8 2 2 . 

Por lo re erente precisa ente a iena  se hab a procedido entre tanto a la 
regulari aci n de las relaciones diplo áticas con ustria. a gesti n de a -
chado  luego de Pi arro en ranc ort  hab an conseguido ue ustria reanu -
dase sus rotas relaciones con la Regencia españ ola nombrando en 1 8 1 4  otra 

e  a ilhel  Genotte su ncargado de egocios en spa a. Pero achado  
ue desde el  de enero de  hab a aco pa ado al Cuartel General de 

los aliados  con ellos hab a entrado en Par s el  de abril  io de raudadas 
sus esperan as de ol er oficial ente a iena 8 2 3 . o se le no br  ncargado 

8 1 9  Vid.sobre él infra.
8 2 0  . .Cristian si a pro ete e plear sus buenos oficios sie pre ue sea necesario  

especial ente en el pr i o Congreso  tanto en a or de los Pr ncipes de la Casa de orb n de 
la ra a espa ola ue tengan posesiones en talia  co o para hacer ue la spa a obtenga una 
inde ni aci n por las p rdidas ue pudieren resultar contra ella de la no e ecuci n del ratado de 

adrid de  de ar o de .
8 2 1  le aba el t tulo de ratado definiti o  de pa   a istad entre las Coronas de spa a  

rancia. Vide en nota siguiente para el te to.
8 2 2  C  pp.  ss.
8 2 3  usto achado ue no brado C nsul General en Par s  Co isario li uidador de las 

recla aciones contenidas en las cláusulas del Con enio de Par s. as peripecias de este a etreado 
persona e no ter inaron all . Parece haberse apropiado de ondos obtenidos por su unci n  
e pulsado de rancia en  pas  a nglaterra donde su ri  arresto  prisi n  luego pas  a ruselas 
 ol i  a Par s  beneficiándose de sus al ad uiridos dineros. ase en uicia iento de su harto 

dudosa conducta en  AN TÓ N  DEL OLMET, op,cit.,  pp.  ss   Les diplomates 
espagnols, pp.  s .
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de egocios en ustria  co o parecer a haber sido con eniente  en a uella 
Corte por parte del perador rancisco  de etternich  se entend a opor-
tuno, sino a Evaristo P érez de Castro8 2 4 .

Pero otro hab a de ser entonces el gran suceso ue ocupara el teatral es -
cenario de la capital i perial  el a oso Congreso de iena  ue pondr a 
definiti o colo n a la pa  reci n instaurada tras la derrota de apole n. Para 
ese co etido ue no brado el  de a o de  plenipotenciario por parte 
de spa a  con el rango de ba ador  on Pedro G e  abrador.

Con ese gran suceso ue  para lo relati o a la iplo acia espa ola  se 
re erirá a continuaci n  se cierra el largo  rele ante per odo de las guerras 
napole nicas  se inicia el de la estauraci n o de la anta lian a.

8 2 4  Vide infra.





197

CAPÍTULO II

LA DIPLOMACIA EN LA ERA ROMÁNTICA

I. La Diplomacia de Fernando VII

La Restauración en España 

LA POSTGUERRA DEL DESEADO.

l retorno a spa a del onarca eseado  puso fin a la turbulenta etapa 
de la Guerra de la ndependencia. l oti o de sta hab a sido la e pulsi n 
de los in asores ranceses  la restauraci n de dicho onarca en el trono. 

a uelta del e  hab a  pues  de dar inicio a otra poca de la istoria de 
spa a  caracteri ada por dos tipos de decisiones. n el interior  las ue el 

propio soberano restaurado uisiese establecer para el Gobierno de su eino. 
n el e terior  las ue el nue o orden inaugurase para uropa.

odas están arcadas por un signo deter inante: la estauraci n. encido 
apole n  apartado para sie pre el antas a de sus e tra os  uropa 

retornaba a sus cauces 1 .

Por lo ue a la iplo acia espa ola se refiere  hubo de percibir los ecos 
tanto de la estauraci n propia co o de la europea. na  otra dictar an las 
nor as por las ue la pol tica e terior de spa a  por ende  la acci n de sus 
diplo áticos  habr an de regirse 2 .

1  scribe u  oportuna ente iguel rtola: l reinado de ernando  co ien a en un ot n 
calle ero  ter ina en una guerra ci il. n los einticinco a os ue separan a bos aconteci ientos  
la  historia espa ola ad uiere un rit o acelerado  se producen tales ca bios en la estructura del 
pa s  ue ste resulta di cil ente reconocible . studio preli inar a las Memorias de tiempos de 
Fernando VII en la  ol. C  p. .

2  Co o en los anteriores ol enes de esta obra se ha ani estado  repetido  trátase en ella 
sola ente de la iplo acia de spa a  no de su pol tica e terior  aun ue recuente ente se 
bordee su terreno te ático  se usen sus t r inos o se apro echen sus derroteros. a istoria de la 
pol tica e terior espa ola es  ha sido ob eto de ingente  sabia bibliogra a  ser a inapropiado  
ade ás de pretencioso  aspirar a e ponerla o anali arla. Para ello  acerca de la poca ue a u  se 
describe  cuenta el lector ue la desee con una abundant si a  e celente literatura. Consi ntase 
citar  a odo de orientaci n a general  a concreta: C  er ni o  Historia de las relaciones 
exteriores de España durante el siglo XIX (Apuntes para una Historia diplomática), adrid  ai e 
Ratés, 1924, 3  vols, G oicoechea y Cosculluela, Antonio, La política internacional de España en 
noventa años, 1814-1904, adrid     os  ar a  Política, Diplomacia y 
Humanismo popular en la España del siglo XIX  adrid  urner  . Eiusdem, España en la política 
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Por supuesto  el c ulo de actitudes  de errores  ue condu eron en 
su reinado a una pol tica ue la posteridad ha u gado se era ente  tienen 

ucho ue er con la gobernaci n del eino. as ue tu ieron ue er con 
la acci n e terior son las ue deben ser a u  ob eto de la consideraci n ue 
es te a de esta obra. 

ola ente  pues  por lo ue a la iplo acia se refiere  se tratará de e -
poner a continuaci n  las acetas de la poca correspondiente a las ases  
alteraciones del reinado de ernando   la apreciaci n de los ho bres ue 
las sirvieron en su representación exterior, en el complej o y para los intereses 
espa oles poco a orable escenario en ue hubieron de tener lugar. o se 
ol ide ue no ue un escenario habitual. ue el suelo de los rescoldos de una 
guerra. s el escenario de la postguerra en el ue el Deseado tu o ue actuar.

l inicio de la Guerra de la ndependencia hab a puesto fin a la poca de 
la lustraci n en spa a.  su e  el fin de la Guerra abri  un tie po nue o  
en el ue ictoria nacional  descalabro de los encidos inauguraron una 
senda de contro ersias  ri alidades ue habr an de perdurar en la ulterior 
e oluci n de la istoria de spa a. acionales  a rancesados  liberales  
absolutistas, reaccionarios y constitucionales, moderados y progresistas, re-

olucionarios  ser iles  ser an no agos t r inos  sino a enudo dolorosos 
ta os ue har an sentir su peligrosa dicoto a en una sociedad tendente a la 
di isi n  no pocas eces a la discordia. o todas  pero s  algunas de sus 
ra ces pueden atisbarse en la postguerra ue se abri  en .

n la historiogra a suele rehusarse a la Guerra de la ndependencia el 
carácter de guerra ci il  ue habr a de reser arse s lo ás tarde a las contien -
das carlistas. ecti a ente  ni la Guerra de ucesi n con la ue se abri  el 
siglo  ni la de la ndependencia  ue dio paso a la spa a conte po -
ránea  ueron propia ente guerras entre espa oles. bas guerras se dieron 
real ente entre espa oles  e tran eros. o obstante esto  ta bi n es cierto 

ue en a bas con agraciones se produ eron ele entos propios espa oles 
el austracismo y el afrancesamiento )  ue son precisa ente co unes a tal 

g nero de ci iles con ictos. 

internacional: siglos XVIII-XX, adrid  arcial Pons   P  uan Carlos Introducción al 
estudio de la política exterior de España (siglos XIX y XX), adrid  al  . Eiusdem coord.  
La política exterior de España (1800-2003), arcelona  riel    uan autista ed.  Las 
relaciones internacionales en la España contemporánea  urcia    la bibliogra a e indicaciones 
ue estas obras a su e  contienen.   las secciones correspondientes del repertorio de C   
a es .  A bibliographic guide to Spanish Diplomatic History, 1460-1977, ondres  .   desde 

luego G IL N OV ALES, Alberto, Diccionario biográfico de España (1808-1833), Madrid, F undación 
ap re  . s  co o  sie pre  el inesti able Diccionario biográfico de la Real Academia de la 
istoria. isculpe el indulgente lector la in or aci n de esta nota  un tanto inco pleta  des a ada. 

Puede ser ir para situar esta obra en sus odestos l ites  e itar las peligrosas consecuencias de 
aspiraciones no deseadas de rehacer o redise ar la istoria de spa a. Minora canimus.
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n otros cap tulos de esta istoria de la iplo acia se han se alado estos 
ele entos  ol erán por desgracia a aparecer ba o sucesi os ep gra es. on 
la incidencia de la discordia en la opci n de las personas. ace d cadas ue 
el autor inauguró para ello la expresión de “la vacilación de las lealtades” 
3  para e plicar la ponderosa duda en la to a de posiciones ue  ella s  es 
caracter stica de las guerras entre conciudadanos. on stos los ue se en 
obligados a optar  luego a pechar con las consecuencias de esta opci n.  
ello s  se io al fin de la Guerra de ucesi n  ta bi n otra e  en . 

h  s  aparecieron austracistas desterrados o a rancesados punidos  con los 
rasgos de las cti as de guerra ci il.  esa dra ática consecuencia no es 

erecedora de oculta iento ni de ol ido o postergaci n.

e ah  ue no pueda negarse la incidencia del resultado de a bas guerras 
en los destinos de uchas personas i plicadas  ue en sus propias idas 
padecieron o go aron las consecuencias de su actitud en la contienda. ase  
si no  lo ue a continuaci n se e pone.

LA PURIFICACIÓN DE LAS VOLUNTADES

Vae victis! l fin de una guerra pone precio a las derrotas. os encidos 
pasan a ser culpables  los encedores a ser ueces. a istoria aduce 
inn eros dolorosos e e plos. Pero cuando la guerra se hi o en el is o 
suelo  cuando los contendientes no ueron e tran eros  es decir  cuando ha  
alg n ele ento calificable de pugna entre co patriotas  el colo n ad uiere 
especiales caracteres do sticos. a disputa ue en casa. os encidos 
tu ieron ue e plicarse. s decir  a la a u  tantas eces re erida “ v a cil a ción 
de l a s l ea l ta des”  ha de seguir la tard a “purificación de las voluntades”. 

 si e ecti a ente  todas las hu anas luchas  todas las con agraciones 
ue tienen por final una ictoria  una derrota  acarrean por desgracia un 

ep logo en el ue caben un c ulo de iserias  stas pueden entonces cobrar 
el aspecto de postrera rendición de cuentas de los vencidos a los vencedores, 
o ta bi n re estirse del odioso anto de las engan as o las represalias.  
si ple ente de la ala ortuna  o de la intuici n e ui ocada  p si o conse o 
de los uehaceres hu anos. 

3  Má s arriba se ha recordado cómo el autor ha acuña do y a menudo ha utilizado la expresión de 
a acilaci n de las lealtades  en arias ocasiones de situaci n de discordia en la istoria espa ola  

con sus ecos en la iplo acia  por ue tales situaciones obligaron a los e ba adores de su tie po a 
decidirse por una de dos opciones en pugna. Vid. re erencia supra en cap tulo  nota .
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La G uerra españ ola de la Independencia no es una excepción a ese 
deplorable suceso.

l regreso del eseado tu o en suelo espa ol in ediatas consecuencias. 
ue e ecti a ente un regreso sin paliati os  en la or a de una abolici n de 

todo lo hecho en spa a durante su or ado e ilio. a obra de las Cortes de 
Cádi  su Constituci n de   la legislaci n a ella asociada  ueron ob eto 
de expresa derogación por el monarca en sus primeros actos de G obierno 4 . 

Ello acarreaba consecuencias muy pesadas tanto para la Diplomacia y sus 
designios, como para los diplomá ticos y sus vidas 5 .

Por ue la tre enda i encia de la Guerra  i placable  ero  co o hab a 
sido, presentó, en el aspecto humano de sus protagonistas españ oles, un insólito 
abanico de elecciones. stas precisa ente ser an deter inantes cuando el fin 
de la contienda abri  para ellos las puertas del uturo. nte esas puertas  los 
diplo áticos espa oles ieron el dra ático resultado de sus opciones.

n pri er lugar  los uncionarios ue e ercieron isiones rele antes 
durante la Guerra or osa ente ten an ue conte plar una opuesta dicoto a: 
los ue ueron leales a la Corona desterrada en la Guerra erecer an la 
reco pensa de su reconoci iento  continuidad  los ue hab an co batido 
en la acci n ad ersa  perdedora  a rancesada  a rontaban a su e  castigo 
u ostracis o.

n segundo lugar  otro tipo de responsables surg a  cierta ente an alo 
 de di cil encasilla iento: eran los ue ueron fieles al e  desterrado 

y a su causa, la propugnaron con sus ideas y con sus armas, pero a la vez 
se adscribieron a la doctrina pol tica o entada por las Cortes gaditanas 

 plas ada en su Constituci n  en sus instituciones. llo ereci  la 
reprobaci n del onarca restaurado.

n tercer lugar  se dieron los cursos itales de uienes antu ieron 
sus unciones de ser icio sin e peri entar ractura desde los tie pos de 
Cádi  sus Cortes  su egencia por cierto  si no anteriores  hasta los de la 

onar u a reci n recuperada.

odo ello hab a de causar alteraciones  continuidades  ariaciones  

4  Por decreto de  de a o de . igui  el arresto de los ás conspicuos docea istas: los 
egentes gar  C scar  rg elles  art ne  de la osa  Calatra a  uintana  illanue a  u o  
orrero  toda una pl ade de liberales . os ue pudieron hacerlo a tie po  se e iliaron a nglaterra  

co o lograron  st ri  oreno  l re  strada. 
5   La relación del estado de la Carrera y de sus miembros se desprende detalladamente de la 

relaci n de su etos de la Carrera iplo ática  pocas en ue e pe aron a ser ir  en el arch  del 
 leg   e p. .
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persistencias  rupturas  secuencias  ue a ectaron a los puestos diplo áticos 
 a los ho bres ue los sir ieron  por supuesto   para bien o para al  a 

las propias biogra as de uchos de stos.

a desde el is o desarrollo de la contienda  los diplo áticos ue 
hab an to ado partido sabr an ue hab an de pechar con las consecuencias. 

er leal a un bando era ser r probo para el opuesto. ecu rdese co o el 
propio apole n afil  sus iras para con los persona es ue  originaria ente 
adictos al e  os  luego ca biaron sus fidelidades.  Pedro de Ce allos  al 
Pr ncipe de Castel ranco  a los u ues del n antado  edinaceli  suna  
al ar u s de anta Cru  a los Condes de ernán e   lta ira  al 
Obispo de Santander, los colocó entre los “enemigos de F rancia y Españ a y 
traidores a ambas Coronas” , susceptibles de ser pasados por las armas, si 
ueren habidos   a er confiscados sus bienes. sa brutal condena or ulada 

por un in asor intruso  per ite i aginar lo ue hubiera sido de los espa oles 
leales si hubiera triun ado la causa rancesa. ul inados hubieran sido los 
diplo áticos ue rehusaron prestar el consabido ura ento e igido por el 

u ue de r as  ba ador osefista en Par s  co o en su lugar se relat . 
 otro tanto hubiera sucedido a todos a uellos ue e ercieron cargos en la 
egencia gaditana o en sus isiones diplo áticas en el e tran ero.

Pero es el caso in erso el ue se dio. riun aron los espa oles patriotas  
los ue se resistieron a la in asi n  de endieron la independencia de su patria 

 se e pe aron desde el  de a o de  en una guerra atro   heroica. 
Por lo tanto  las depuraciones se lle aron a cabo desde la causa ictoriosa. a 
decisi n ino dada por el eal ecreto de  de a o de  ue consagraba 
la e patriaci n perpetua de uienes hubieran ser ido a os  onaparte.

n realidad  esto hab a aparecido en poca u  te prana. a la unta upre a 
 el Gobierno de Cádi  iniciaron una tarea de depuraci n con los indi iduos ue 

hab an prestado su adhesi n a la causa a rancesada. caso hubiera en ella intereses 
de los ue uer an pro ocar acantes en pro echo de los propios. Co enta sobre 
ello Garc a de e n Pi arro: en las le es de proscripci n se e clu an de ella  aun 
en los ilitares  los subalternos  pero en la iplo acia se igualaron en ella los 
insignificantes c nsules con los e ba adores  inistros.  por u  Por ue  
dependiendo su suerte de la ecretar a de stado  esta ego sta e in oral si a  s lo 
trat  de au entar acantes para acilitar sus salidas  ascensos  sacrificando a sus 
propios co pa eros  s lo de endiendo a  los ás est pidos  corrro pidos  ue 
eran los ue uedaban  7 .

  o decret  apole n en urgos a .
7  G C    P  Memorias, p. .
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 con el is o criterio sea enco iable o reprobable  los diplo áticos 
leales a ernando  uncionarios de la ecretar a de stado  ele aron a ste 
una e posici n el  de ulio de  en ue piden ue no se les asocie en el goce 
de sus pree inencias  opciones ning n indi iduo ue  por su conducta notoria 
 esclarecida  no está en el is o caso ue todos se consideran  de no necesitar 

procesos para acreditar la fidelidad  constancia con ue han ser ido a  en 
su ausencia” 8 .

Como ha sucedido siempre en parej as circunstancias, el sistema tuvo 
sus cti as  produ o ta bi n tolerancias  e erci  in usticias o present  
incoherencias. o a todos se trat  con el is o rigor  ta bi n es cierto 

ue no todos lo erecieron igual ente.  ta bi n lo es ue  a enudo  la 
rehabilitaci n  cuando la hubo  se hi o esperar a os o decenios.

l procedi iento por el ue ernando  orden  u gar el co porta iento 
ue los diplo áticos espa oles tu ieron durante la Guerra consisti  en un 

siste a de depuraci n de actitudes  lo ue entonces se lla aba purificaci n . 
Se trataba de demostrar la pureza de las conductas y si éstas se acomodaban o 
no a la e igible fidelidad al e   a la causa nacional. 

er a inter inable  proli o re erir a u  la totalidad del procedi iento  
el detalle de sus resultados 9 . Pero parece i prescindible  a ue se io el 
proceder de los diplomá ticos durante la guerra, comprobar, por lo menos en 
los casos ás  conspicuos  el colo n de sus a atares.

Co prensible ente  la piedra de to ue ue el ura ento ue  por 
prescripci n del Gobierno a rancesado  se i puso a los diplo áticos. e 
recordará ue se e ig a a los e es de isi n  al personal a sus rdenes ue 
reali asen su ura ento de adhesi n a os  onaparte  re itirlo por escrito 
al u ue de r as  ba ador osefista en Par s. llo sir i  en realidad para 
dos fines contrapuestos. Por una parte  per it a a los bonapartistas saber con 

ui nes contaban en el ser icio e terior. Por otra  re elaba a los patriotas de 
la ecretar a de stado de Cádi  por e clusi n u  otros  los no ura entados  
per anec an leales a la causa nacional.

8  AN TÓ N  DEL OLMET, op.cit.,  p. .
9  as uentes in or ati as para este te a en sus casos indi iduales son especial ente el 

olu en  de la citada obra de ernando    ar u s de  
El Cuerpo diplomático español en la Guerra de la Independencia  las arias obras del ar u s de 

V ILLAURRUTIA sobre la época y sus personaj es, las Memorias de G C    P  
el art culo de es s P  a iplo acia espa ola ante la Guerra de la ndependencia  las 
obras de idier  Les diplomates espagnols du XVIIIe siècle) y de MERCADER RIBA, 
José Bonaparte, Rey de España . odas esas obras han sido a u  a enudo citadas. u  aliosos 

e in or ati os son natural ente los e pedientes de cada uncionario  custodiados en la ecci n de 
Personal del rchi o ist rico del inisterio de suntos teriores  adrid. 
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Sobre la base de ese j uramento y, sobre todo, por el ulterior desarrollo 
de sus ser icios  se sab a bien  en la spa a ictoriosa  restaurada de  

ui nes hab an co etido el delito de ser ir a la iplo acia del e  intruso. 
n las páginas precedentes  a se refirieron tales ser icios en las e ba adas. 

os diplo áticos a rancesados se so etieron por lo general de grado al 
procedi iento de purificaci n  en la esperan a de erse ben ola ente 
j uzgados y restituidos al servicio, elevaron alegaciones, aduj eron atenuantes 
o presentaron testigos a orables a su conducta. Con ra ones de ario 
unda ento  con resultados arios.

ales diplo áticos osefistas  se hallaban  pues  en situaci n de erse 
so etidos a castigo o represalia. Por pre er esa situaci n  en la propia 
F rancia iban a alzarse voces recomendando a F ernando V II j ustamente lo 
opuesto de lo ue recla aban los leales  es decir piedad  tolerancia hacia los 
a rancesados. o pidi  el propio uis  en la audiencia de despedida del 

ba ador G e  abrador  el onarca ranc s pidi  a ste ue trans itiera 
a su sobrino F ernando V II su ruego de uso de clemencia: Labrador respondió 

ue el e  de spa a ten a el buen cora n de los orbones  sabr a usar 
de benignidad con los ue hab an pecado s lo por debilidad 1 0 . a is a 
petici n la concret  nada enos ue precisa ente alle rand  especialista 

ue uera en ersatilidad de ser icio 1 1 . e parecer a a l ue haber ser ido 
al ene igo no ten a por u  ser oti o de reprobaci n. l era un preclaro 
e e plo de plural aco odo. 

a petici n ue alle rand or ul  a ernando  en  co prend a 
los no bres de setenta espa oles a rancesados ue se reco endaban as  a la 
clemencia del Rey de Españ a 1 2 . ntre ellos hab a no pocos ser idores ue 
ueron de la iplo acia de os  onaparte. s  el Pr ncipe de asserano  los 
u ues de Ca po lange  de anta e  el ar u s de l enara   el gene -

ral arril  eonardo G e  de erán  ernardo de riarte  unto con otros 
persona es de di erso relie e.

Contrasta ue algunos diplo áticos de enos uste ueran depurados i -
placable ente  pese a ue sus delitos de a rancesa iento no uesen tan gran -
des  ientras ue algunos opulentos ser idores de los onaparte ueran e or 

1 0  s  in or  a adrid por despacho de  de septie bre de . Cit. apud V ILLAURRUTIA, 
España en el Congreso de Viena, p. . Pero a nue as peticiones ue le hicieron despu s del Congreso 
de iena respondi  abrador con a or dure a  negándose a ad itir in erencias e tran eras. Ibidem 
p.  s.

1 1  ab a ser ido al ntiguo gi en  a la e oluci n  a apole n  ahora a a los orbones 
restaurados. 

1 2  V ILLAURRUTIA, España en el Congreso de Viena, p. .
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tratados  por e e plo os  art ne  de er ás  ar u s de l enara  inis -
tro ue uera de nterior  de inan as  de elaciones teriores de os    ue 
acab  ol iendo a spa a en  a figurar entre los directi os del anco de 

an Carlos al a o siguiente  Conse ero de acienda.  el caso del  Pr n -
cipe de asserano  ba ador de os   en Par s  su aestro de cere onias  

ue ta bi n pudo ol er a spa a  ser Conse ero de stado en  1 3 .

anuel de egrete  de la orre  u ue de Ca po lange  uno de los 
ás destacados seguidores de os   el u ue de anta e  iguel os  de 
an a  inistros a bos de egocios tran eros  ba adores en Par s  

conocieron di erso destino. Ca po lange uri  en Par s en  ientras 
ue an a prest  adhesi n a ernando  despu s de suscrito el ratado 

de alen a   regres  a spa a en  pero acab  alleciendo en urdeos 
seis a os ás tarde.

l ban uero  e ba ador Conde de Cabarr s  ue ue inistro de 
acienda ba o os   pudo trasladarse al final a e illa  donde alleci  en 

.

Gon alo arrill  ilitar  distinguido a rancesado  se re ugi  en rancia 
 no obtu o su rehabilitaci n hasta . alleci  en Par s al a o siguiente.

ernardo de riarte  intelectual  acad ico  oficial de la ecretar a de 
stado en e ores tie pos  se adhiri  al bando a rancesado  en  hubo 

de huir a rancia  all  uri  en urdeos en .

lgunos hicieron poco  penaron ucho. a ael de r ui o  inistro 
ue ue en erl n  de adhesi n osefista  no pudo ser rehabilitado  a pesar 

de lo poco noci o ue ue su in u o durante el con icto. ncluso en Prusia 
co bati  contra los napole nicos en a uel e rcito. uelto a spa a en 

 testific  a su a or uien lo ree pla  en erl n  co o inistro a 
de ernando  Garc a de e n Pi arro  pero no se obtu o su purificaci n. 

asta el e  de Prusia garanti  su lealtad  pero el Gobierno espa ol no 
uiso creerlo. ue el Caballero de r ui o un alpocado  co enta el 
ar u s de os uentes en su obra 1 4 . Conclu  su ida en su ilbao natal  

en medio de estrecheces, sustentado por sus escasas propiedades y por el 
trabaj o de su esposa, una valiente berlinesa 1 5 . lo al fin  en  obtu o 
una pensi n de ubilado en su pr stina categor a .

1 3  uri  en Par s en .
1 4  AN TÓ N  DEL OLMET, op.cit.  p. 
1 5  Carolina de uchs  con la ue cas  en erl n  ue le sobre i i  casi treinta a os. l uri  en 

su ilbao natal en   ella en el is o lugar en . Ib .
  op.cit., p. .
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ue algo si ilar el caso  a u  arias eces aludido  del Conde de oldi  
ue  por reco endaci n del e  de ina arca  ante el ue estaba acreditado  

reconoci  a os  onaparte. un ue el propio e  ederico  honrada ente 
reconoció su consej o para exculparlo, no se le rehabilitó, pero el monarca danés 
para desagra iarlo lo no br  aestro de cere onias en su Corte. e ala el 

ar u s de os uentes en su obra ue  en los casos de oldi en Copenhague 
 de r ui o en erl n no alieron para lograr sus rehabilitaciones  ue les 
ueron denegadas  ni si uiera las intercesiones de los soberanos ederico  
 ederico Guiller o  respecti a ente. bos soberanos garanti aron 

con su regia palabra los sentimientos patrióticos de ambos representantes de 
spa a  ani estando ue ue por conse o de ellos  de a bos e es  por lo 
ue los dipl atas r ui o  oldi hab an aceptado la representaci n del 

Intruso, en espera de acontecimientos”  1 7 . ernando G e  ara  secretario 
en Copenhague a las rdenes de oldi  ur  a os    ue luego  co o l 
aleg  suspendido por las atales circunstancias  de entonces  1 8 . n  
obtu o su pensi n de ubilado. u her ano Garc a  ta bi n diplo ático  ue 
sin e bargo fiel al Gobierno de Cádi 1 9 .

En tierra alemana, en sus tiempos aliada de N apoleón, prestó servicios 
osefistas gnacio pe  de lloa ante el e  de a onia  en resde. Penosa ue 

su situación cuando, en actitud particularmente desairada, después de haber 
ser ido a os   ste supri i  su puesto e  insensible a sus recla aciones  
lo de  sin cargo  sin destino  sin sueldo alguno. e instal  en Par s  sin 
conseguir la rehabilitación 2 0 . le  en  un proli o escrito alegando no 
haber sido no brado inistro en resde por os  onaparte 2 1 . 

n talia a se refiri  c o se dieron casos de heroica lealtad a spa a 
por parte de diplo áticos ue  por ello  su rieron prisi n  deportaci n 
de los ranceses argas aguna  abrador   otros . Pero hubo uienes 
siguieron a os  onaparte  consiguiente ente  tu ieron di cil su ulterior 
rehabilitaci n. icolás lasco de ro co  inistro osefista ue ue en ilán 
hasta ue el puesto se supri i  en  ued  luego en isi n itinerante en 

1 7  AN TÓ N  DEL OLMET, op.cit.,  p. .
1 8  Iidem.
1 9   op.cit.,p.  s.
2 0  AN TÓ N  DEL OLMET, op.cit.,  p.  s.
2 1  “N o habiendo sido nombrado ni acreditado Ministro en Dresde del G obierno intruso en 

spa a  oficio de Par s a  de a o de  al secretario de stado Ceballos    leg  . 
us e cusas no sir ieron: pretende sincerar su conducta pol tica pasada con e cusas por desgracia 

poco acordes con los antecedentes ue e isten en esta ecretar a de stado .   lloa prest  por 
s  e hi o prestar ura ento al ntruso a los indi iduos de la egaci n de resde donde se hallaba 
co o inistro  . a bi n    op.cit.,  p. .
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talia pasando pri aciones hasta . espu s de la Guerra  en  trat  
de ustificar su conducta. all  err  ate ori ado de las consecuencias  
alega en . o ue rehabilitado hasta .

 algunos benefici  una conducta a bigua. P o G e  de ala  pese 
a haberse antenido en ápoles co o ncargado de egocios de os   
apo  en lo ue pudo a la causa nacional  seg n testificaron uchas personas 
a su a or. ue read itido en  por adherirse a la causa realista  
anticonstitucional. 

 otros  no les ali . eonardo G e  de erán  ue ue resuelto osefista 
en G no a  en a a a  aleg  haber apo ado a los leales  encontr  testigos 
a su a or  pero alleci  en  sin haber sido rehabilitado ni haber obtenido 
pensi n su iuda.

 n ápoles sir i  rancisco de Paula guilar  cu ado del citado P o 
G e  de ala. iti  el at dico ura ento  no obtu o su purificaci n 
hasta 1 8 2 4  2 2 . 

Por a biguo puede ser tenido ta bi n uien luego ser a un rele ante 
pol tico  el Conde de alia. on arciso ernánde  de eredia  eguines 
de los os  titular en  de dicho condado iure uxoris por su esposa ose a 
Salabert 2 3  oficial de la ecretar a de stado  pas  en  a ndaluc a al 
ser icio de la unta  pero su a istad con ho bres de os  onaparte  co o 

an a  lo hicieron sospechoso. llo re uiri  su purificaci n en . ás 
tarde colabor  con e n Pi arro en los in or es a las potencias acerca de 
te as de la rica espa ola. u carrera prosigui  en ascenso. n la lti a 
d cada ernandina  ue ecretario de stado  e e de isi n diplo ática 
en Copenhague  ondres  Par s. a o sabel  llegar a a ser presidente del 
Consej o de Ministros 2 4 . 

n ilán ue agregado os  ar a elasco  Parada  ue acept  la causa 
a rancesada a rega adientes  pero rehus  ir co o ecretario a Copenhague. 
F ue rehabilitado en 1 8 1 5 , tras pedir al Rey disculpase “una debilidad del 

2 2  oda a en ese a o  debat a el Gobierno espa ol Conse o del  el perd n ue 
desea la rancia para los a rancesados . Vide Actas del Consejo de Ministros. Fernando VII, Madrid, 

inisterio de elaciones con las Cortes   ol.  p. .
2 3  ra ta bi n Conde de eredia p nola por herencia aterna. acido en  de septie bre de 
 en una finca a iliar en Gin s  pro incia de e illa. ngres  en el ser icio diplo ático en  

co o secretario de legaci n en iladelfia a las rdenes de Casa ru o.
2 4  Vide sobre ello infra.
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entendi iento en ue ninguna parte ha tenido el cora n  2 5 . ás tarde  
tras ser ir en arios puestos de secretario Cerde a  rasil  Portugal  ue 

ncargado de egocios en ina arca en las postri er as del reinado de 
ernando   . 

e ha citado a u  al ar u s de l enara  conspicuo persona e osefista. 
Con l estaba en Constantinopla os  de nd ri  ue all  ued  ncargado 
cuando arch  a u l  nd ri  ur  a os   luego ue a rancia  de all  ue 
no brado en usia  all  su ri  la supresi n de la legaci n osefista  ol i  
a rancia  por todo ello  cuando ol i  a spa a en  no obtu o ser 
purificado.

n adrid  en la ecretar a de stado  ser a  co o en su lugar se 
mencionó, el II Conde de Casa V alencia, Don P edro F elipe de V alencia, 

ue se adhiri  a la causa de os   del ue ue Conse ero de stado  a 
uien aco pa  en sus poco triun ales ia es por spa a. inal ente hu  a 
rancia en   de all  se e barc  a ico 2 7 .

n caso particular ente penoso ue el de ngel de antibá e  ue a ha 
sido encionado en arios lugares. iendo ecretario de la e ba ada en Par s 
a las órdenes de Masserano, recibió orden de traslado a la legación en Estados 

nidos  en calidad de inistro  brillante ascenso en su carrera. Por desgracia 
para l  retras  su ia e en o entos en ue se produ o el estallido de la 
Guerra de la ndependencia. ued  pues  adscrito a la iplo acia osefista  
igual ue su e e  algunos colegas 2 8 . spir  a algunas de las e aturas de 

isi n osefista en uropa central ui a  a iera  a onia  sin ito. 
Restaurado F ernando V II, perdió comprensiblemente su carrera, su posición, 
su sueldo en Par s. Casi endigando  en er o  des alido  a erced de la 
a uda de a igos  eget  en la capital rancesa  ientras solicitaba en ano 
su purificaci n. l final obtu o ue se le enco endaran algunos traba os 
circunstanciales en la e ba ada en Par s en  a o en ue alleci  2 9 .

2 5  AN TÓ N  DEL OLMET, op.cit.,  p. .
  op.cit., p. . ubilado en  ecretario de la rden de alta. uri  en Cádi  

en .
2 7  u e pediente personal en   leg  .
2 8  o todos. a se refiri  c o Ca ilo Guti rre  de los os  hi o natural del Conde de ernán 
e  se neg  gallarda ente en Par s a urar a os  onaparte  ue ob eto de prisi n por los 

ranceses. u actitud le ali  dese pe ar luego puestos en la ulterior iplo acia de ernando .
2 9  ngel de antibá e  ecretario ue ue de la e ba ada de asserano en Par s  adherido a 

la causa osefista  ued  luego poco enos ue en la iseria  sin sueldo  sin carrera  sin salud. 
e le neg  todo derecho. lo en  la protecci n de Casa ru o le ali  el sueldo  ocasionales 
unciones de agregado a la e ba ada en Par s  ue le lleg  estando paral tico  reclu do en una casa 

de salud ue le costeaban algunos co patriotas. uri  en ese a o  poco despu s.   
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n caso notorio es de uan entura de oulign  hi o de uan de oulign  
el pri er representante ue ue en Constantinopla  autor del ratado ue 
estableci  las relaciones entre la Puerta  spa a. uan entura e erci  

arias encargadur as en talia ápoles  ilán  en los a os re olucionarios  
para ser al final no brado en  C nsul en iorna  C nsul General al 
a o siguiente. Por negarse a prestar el ura ento a os   ue apresado por 
los ranceses  pas  las pri aciones de sus co pa eros de la e ba ada en 

o a. in e bargo  en  le cost  ser rehabilitado por alsas acusaciones 
vertidas en su contra 3 0 . u rir a nue os disgustos en los sucesi os ca bios 
en la pol tica espa ola 3 1 .

iplo áticos por as  decir enores  agregados o secretarios  padecieron 
la cuita de las circunstancias. lgunos las supieron surcar con habilidad  
decisi n. os  de enra  secretario en la legaci n en ilán ante la ep blica 
Cisalpina, uno de los absurdos engendros napoleónicos) , pudo evadirse con 
el prete to de lle ar a adrid la noticia del parto de la esposa de oa u n 

urat el  de enero de   a en spa a  se adhiri  a la unta 3 2 . tros 
se ieron condicionados por su sino  a eces in u dos por el lugar o por la 
decisi n de sus e es  lo ue luego podr an alegar para su rehabilitaci n. os 
en su d a juramentados os   ita  ernando G e  ara  respecti a ente 
agregado  secretario en Par s  ueron purificados en   . n adrid  
procedente de isboa  uan autista Pe uelas se adhiri  por la uer a  a los 
ranceses  pero ue rehabilitado a en  3 3 .

 La descripción de la purificación de los cónsules 3 4  ser a especial ente 
prolij a y, a la postre, acaso menos relevante 3 5 . Proli a  por la abundancia de 
puestos  personas  en contraposici n con las isiones diplo áticas. rrele -

ante  por la enor i portancia en co paraci n de stas. os c nsules  por 
lo general  estaban ás so etidos  en la adopci n de sus decisiones  al pa s 
en el ue se hallaban  ás insertos ue los diplo áticos en a uellas socie -
dades  ucho ás dispersos ue stos  ás susceptibles de ser in u dos. 

uchos no eran nacionales de spa a  sino de los pa ses en ue ser an. 

OLMET, op. cit.,  pp.  s.  p .
3 0  AN TÓ N  DEL OLMET, op.cit.,  pp.  ss.
3 1  Vide infra.
3 2   p. .
3 3  leg  a ser ecretario del Conse o de inistros ba o sabel .
3 4  a de erse lista de los C nsules ue prestaron ura ento a os   en   leg  .
3 5  a sido a hecha   de anera agistral  en la a u  a enudo citada  e celente  rigurosa ente 

docu entada obra de es s P  Diplomacia y comercio. sa obra  la ta bi n a u  u  
citada de idier  Les diplomates espagnols, o recen abundante aterial sobre el te a  
co o a se ha re erido  para casos concretos.
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in e bargo  producido el fin de la Guerra  con carácter bien ad erso 
para la a or a de ellos  osefistas co o hab an sido  se ieron or ados a 
solicitar su rehabilitaci n. du eron para ello toda suerte de alegatos  ás 
o enos sinceros.  lgunos se ustificaron por haber carecido de libertad 
para to ar decisi n as  e idente ente los residentes en puestos ranceses 

 o de Estados sometidos a la dominación napoleónica 3 7 )  o incluso miedo 
a ser apresados  o bien recurr an a conspicuos testi onios a orables a su 
conducta 3 8  o presentaban pruebas de su buen co porta iento.  rectificaban 
cla orosa ente sus e presiones  un tie po a rancesadas  luego ernandinas  
co o uan autista irio.  alternaban su su isi n a los ranceses con 
relaciones con las untas patriotas o la egencia gaditana 3 9 . 

lgunos  a pesar de su ura ento  se beneficiaron de haberlo pronto 
rehusado  haberse pasado a la unta 4 0 , como otros tantos, mucho má s 
i portantes persona es hicieron. uis del Castillo  de uien se recordará su 
peripecia co o C nsul en dessa   ur  rectific  a tie po  sir i  a la causa 
patriota. Con el tie po ser a inistro en ur u a en  pero  regresado a 

adrid en  prest  ser icio en la ecretar a de stado. e io i plicado 
en la rara at s era de la turbada sucesi n de ernando   poco antes de 

orir ste  Castillo ue e iliado a álaga  donde orir a tres a os 
después 4 1 . 

uchos consiguieron la deseada purificaci n  continuaron en sus puestos 
u obtu ieron otros.  algunos la rehabilitaci n les lleg  u  tarde en las 
decisiones de la década de 1 8 2 0  o hubieron de esperar al Real Decreto de 
a nist a de  de ar o de  en las postri er as del reinado de on 

 ugo Pedesclau  en urdeos  os  oguera en arsella  uan de la Pla a en i a  os  
art ne  en un uer ue  ata olero en te  rancisco Chac n en l a re  los andaluce en 
antes  los o a en oulon   una pl ade de icec nsules en nu erosos puertos. P  p. 

.  
3 7  al ue el caso de ina arca con el C nsul en lsineur  uan gust n adin  ue habiendo 

j urado, pierde el puesto en 1814 y lo recupera en 1831, gracias a su hij o Luis, cónsul en Copenhague 
en .   s .  en a olanda napole nica  donde o ingo arrenechea en 

sterda  no ue rehabilitado  ued  en rancia. ehus  en  el Consulado de ouen. olicit  
el de G no a en ano  pero al fin se le concedi  e ercer unciones  en Paler o  e ecti o en 

.
3 8  Pedesclau  cit  en su descargo a los ba adores ernán e   Casa ru o.
3 9  s  os  Ca ps  oler en le andr a de gipto  ue atendi  a a bos bandos  se re ugi  al 

fin en spa a  recuper  su puesto en  aun ue se er a i plicado en nue as purificaciones en la 
d cada de .  p. . a bi n uan Cattaneo de la Cru  C nsul ue ue en arsella 
parece haber solicitado sucesi a ente sendas pensiones de a bos gobiernos.   s.

4 0  Co o uan la ora a ona  ue ur   se retract  o os  oguera arsella  ue pudo 
pasar a Cádi .

4 1    P   s.
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ernando. o ás recuente en los c nsules ue segura ente su adhesi n 
inicial a os   ediante el consabido ura ento  posterior ente las 
alegaciones, má s o menos pertinentes, para la rehabilitación, por lo general 
conseguida tard a ente 4 2 .  tros se retractaron a tie po  pudieron abra ar 
la causa patriota. tros no consiguieron ser purificados  uedaron en el 
extranj ero 4 3 . os  art ne  ue prest  adhesi n al e  os  en un er e  
ue purificado al fin  obtu o en  el consulado en i a  donde al a o 

siguiente alleci .

ubo algunos casos de curiosa notoriedad. no ue el de os  ar a Car-
nerero  literato  hi o de periodista  ue ser a en la legaci n de Constantino -
pla 4 4 , donde, a punto de partir con licencia a Españ a, le sorprendieron los 
sucesos de . o ur  ue preso  pero al fin lo liber  la inter enci n del 

inistro a rancesado u ue de anta e. Con ertido a la causa bonapartista  
dirigi  en el adrid osefista la Gaceta . o pag  luego con el e ilio ran -
c s. asta  no consigui  regresar a spa a donde continu  su pro esi n 
co o periodista de a a 4 5 .

4 2  s  uraron  con el tie po ueron purificados antes o despu s los e c nsules o ás Col n 
Par s  os  Connoch  rancisco Chac n arsella  iguel de arrea alcedo  ntonio pe  

Gon alo G no a  Ca ilo anci Ci ita ecchia  os  art ne  un er ue  uan de ata olero 
te . at as Cesáreo  antes agregado en Par a  c nsul en adeira  ur   hu   a rancia en  

pero se recuper  ol i  a adeira  regres  a adrid donde uri  en . n Cor  oren o 
abili prest  adhesi n a os   tu o luego ue abandonar el puesto  pero al fin retorn  en . 
obre l  C   España y las Islas Griegas. Un visión histórica, adrid   pp.  

ss .
4 3  Co o ariano Gasperi Porto ongone  ue no consigui  ser purificado  o el e c nsul en 

arsella  uan de la Pla a  ue lo intent  en ano  o el notable persona e ue ue anuel de las eras  
C nsul General en ondres vid. en esta obra  ol.  p.   ol.  p.      

 ue hu  a rancia en   all  uri .
4 4  btenida por in u o de Godo  en .
4 5  Dirigió en Madrid el Eco de Padilla  el Correo literario y mercantil   und  

la Revista Española  en cu a direcci n le sucedi  ariano Carnerero  ta bi n diplo ático 
 periodista   ue ue a anterior ente citado co o secretario de e n Pi arro en su 

designaci n para el Congreso de Praga  sucesi os tratos en la uropa postnapole nica.   
  p. .  Fernán Núñez, el Embajador, p. .   p. . 

OSSORIO Y  BERN ARD, Manuel, Ensayo de un catálogo de periodistas españoles del siglo XIX, 
adrid  .Palacios   p.   G   Diccionario,  p.  s.. un periodista a a ado 

 a able literato  ue por entonces or aba las delicias de nuestro teatro  de nuestra sociedad  
parece lla arlo   Memorias de un setentón,  cap. .  ntonio lcalá 
G aliano dice de él, en la época del asedio de Cá diz en la G uerra de la Independencia: “Don Mariano 
Carnerero  casi abandonando por la pol tica  sus ara as  la literatura en ue hab a co en ado a 
se alarse  parece co o ue anunciaba ue no hab an de igualar a sus grandes acultades intelectuales 
ni la i portancia de sus escritos  actos  ni la altura o e tensi n de su a a en lo enidero  ntonio 
ALCALÁ G ALIAN O, Recuerdos de un anciano, 1805-1834, adrid  ctor áe   cap.  
C o se pasaba bien el tie po en una ciudad sitiada . cit.por la edici n de Pedro G e  Carri o  
adrid   p.
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tro escritor ue ntonio o ingo Porlier   ar u s de a a ar. ue 
agregado a e ba adas en el e tran ero o a  isboa  donde ue ncargado  
de egocios en . n la ecretar a de stado adrile a i i  los 
sucesos de   prest  adhesi n a os   . llo le oblig  a huir a rancia 
en . o obtu o su rehabilitaci n hasta . Pero lo ue le dio cierta 
a a  co o a u  en otros lugares se co enta  ue la publicaci n de su anual 

El joven diplomático 4 7  ue contiene ltiple in or aci n sobre la Carrera  
sobre los re uisitos personales  pro esionales para su e ercicio 4 8 . 

Todos vivieron en el lapso de tiempo comprendido entre dos Reales 
ecretos  el de castigo  de  de a o de   el ue inclu a su a nist a  

de  de ar o de .

Y  desde luego cupo en todo ello espacio reservado a los sentimientos de 
degradación y de vendetta  ue da lugar al ás duradero de los ostracis os. 
En 1 8 1 8  y 1 8 1 9  se expidieron instrucciones a los embaj adores de Españ a 
para ue no se concediese naturali aci n a Godo  en ning n pa s 4 9 .

Otra ominosa instrucción estaba reservada a los embaj adores de F ernando 
: era la de perseguir a los e igrados liberales  autores en su d a del 

r gi en constitucional de Cádi . Por ás ue hubiesen sido leales al e  
desterrado y deseado, su cri en era haber participado en a uel siste a 
gaditano ue ernando  hab a in ediata ente abolido en a o de . 

e ugiados  co o se ha re erido  en el e ilio londinense  se i parti  orden 
al ba ador en la Corte de aint a es para ue solicitase la e tradici n 
de tales e igrados  lo ue no se obtu o 5 0 . la ati o es el hecho de ue 
uno de los ás notorios uese el Conde de oreno. ecti a ente hab a sido 
uno de los autores de la Constituci n  pero no enos hab a sido uno de los 

 Pero su alta no debi  ser gra e. enunci  a todo no bra iento o ascenso. l su o parece haber 
sido un grado de colaboraci n no e cesi a ente co pro etido  anuel ernánde  iug e  

l o en diplo ático : crisis  reno aci n pro esional. studio hist rico  edici n acs il de El 
joven diplomático p.  vid. nota siguiente .

4 7  P    G  ntonio o ingo de  El joven Diplomático, Madrid, 
iguel de urgos  . a sido reeditado en acs il en adrid por el inisterio de suntos 
teriores   con presentaci n  introducci n  estudio hist rico  a cargo de iguel ngel choa 

run  Carlos  Gon ále  de eredia  de ate  anuel ernánde  uig e  respecti a ente.
4 8  Vide infra.
4 9    leg  a os .
5 0  l ba ador ernán e  hubo de pasar por el trance de re uerir tales e tradiciones. 

Co enta : co o le sucedi  a oreno ue con lores strada  e igr  a nglaterra  
para tor ento del ba ador ernán e . Fernando VII, Rey Constitucional, p.  s . ucedi  
por el contrario ue la iplo acia inglesa inter ino con ito para e itar en spa a la e ecuci n de 
alguna pena capital, amenazando con la retirada de la representación, a cargo de Charles Richard 

aughan ibídem, p. .
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pri eros n iados a propugnar en el e tran ero precisa ente en nglaterra  
en  los derechos de ernando  rente a la ilegiti a  opresora in asi n 
rancesa  en a uella i pro isada pero e ecti a iplo acia de las untas 5 1 . 
ir a esto para dar testi onio de la su a de contradicciones a ue condu o 

la represi n ernandina.

La Restauración en Europa 

ESPAÑA EN EL CONGRESO DE VIENA  

odo lo ue acaba de e ponerse no es sino el c ulo de consecuencias 
producidas en el á bito de la Carrera diplo ática  sus propios a atares. 
Pero  co o se ha insinuado  el ca bio a ect  ta bi n a lo ue en el espacio 
de la pol tica internacional se re el  co o escenario en el ue hubiesen de 

o erse los uturos episodios  acogidos a los criterios  a las nor as ue 
i pon a la estructura europea  renacida tras la ictoria contra el ficticio 
es ue a napole nico  definiti a ente eli inado.

Por ue  si en spa a puede  debe hablarse de restauraci n ernandina  
en Europa es también pertinente usar el término de Restauración. as ie as 
potencias continentales ustria  usia  Prusia   ta bi n las enores  
reconstru eron su poder  puesto gra e ente en entredicho durante la Guerra. 

a potencia insular nglaterra  recab  asi is o su papel en la escena 
utura.  la is a iplo acia  la lla ada iplo acia clásica  recuper  sus 

tradicionales or as  odos  contenidos 5 2 .  

Para todos estos fines  inspir  su co porta iento la nor ati a pol tica 
e anada del poder de lo ue se lla ar a la anta lian a  ue  ba o las 
orientaciones de un Directorio de potencias, iba a trazar sus reglas en el seno 
de un Congreso en V iena, mediante la participación de todas las naciones 
o poderes encedores de la Guerra general. e odo si ilar a anteriores 
Congresos de P az, se trataba de crear un sistema cosmopolita de Estados 
para arreglar las cuestiones co unes  poner fin a una larga  cruenta guerra  

ue ue ás bien un con unto de guerras en uropa  durante d cadas. llo 
ase e aba la situaci n a la de  o . Pero  a di erencia de los Congresos 
habidos en nster o en trecht  a u  se busc  co o sede de la asa blea no 
una ciudad indi erente  sino precisa ente la capital encedora  iena. h  
en el seno de ese Congreso decisorio  hab a de e ercerse la iplo acia de 

5 1  Co o i conde de atarrosa  en no bre de la unta de sturias  vide supra.
5 2   op.cit., lla a a la iplo acia del Congreso un asunto de iniciados .



213

todos  pero subordinada a la de las grandes potencias las lla adas Potencias 
“aliadas” 5 3  ue  a en un art culo secreto del ratado de Paris de  de a o 
de  se hab an reser ado el protagonis o  el arbitrio de las decisiones. 

eg n se pre e a en el art culo  del ratado de  de ulio de  hab a de 
con ocarse un Congreso en iena  ue sellase la utura configuraci n de uropa  
al albur de la decisi n de las potencias encedoras. ra el directorio de tales 
potencias el árbitro de esa nue a configuraci n. l ue spa a  cu a poblaci n 
se hab a desangrado en la Guerra  cu os soldados hab an conseguido innegables 
ictorias  no obtu iese el puesto al ue era acreedora  ue un inicial  gra e allo 

de a uel pro ecto. a iplo acia espa ola entraba en iena con una gra e 
deficiencia de co ien o 5 4 .

os soberanos europeos  encedores de apole n  habr an de ser los 
satis echos protagonistas del Congreso. lgunos estu ieron incluso presentes: 
el perador de ustria  rancisco  el ar le andro  de usia  el e  de 
Prusia ederico Guiller o  el de rtte berg  ederico   el de a iera  

a i iliano . os tres pri eros hab an acaudillado las lti as coaliciones 
continentales antinapole nicas. o acudi  nunca el otro gran encedor  el 

onarca ingl s orge  o su hi o  e entual egente. a poco uis  el 
restaurado orb n ranc s  ue sin e bargo ser a titular de una rancia capa  
pronto de asociarse al irectorio or ado por los encedores.  ta poco  por 
supuesto  ernando  de spa a. os no presentes se hicieron representar por 
sus plenipotenciarios  ue se enu erarán ás aba o.

n curioso intento de representaci n ue el sugerido por Carlos  e e  
de spa a  ue i a en un c odo e ilio en o a. caso o ido por su 
tentación de retorno al poder, hizo llegar al Emperador de Austria 5 5  ue era 
su sobrino , la petición de apoyo para designar un propio representante en 
el Congreso ien s. n la carta  ue se custodia en el archi o de iena  alega 
haber estado a uno de noticias por sus e ilios or ados  haber sabido por 
su hermano el Rey de N á poles la noticia del Congreso 5 7 . u solicitud no 

5 3  Peligroso calificati o  a enudo creador de atribuciones  encubridor de re anchas. 
5 4  La má s documentada descripción de la presencia y acción de España  en el Congreso sigue siendo 

la del ar u s de  España en el Congreso de Viena según la correspondencia 
oficial de D.Pedro G e  abrador  ar u s de abrador  adrid  eltrán  . 

5 5  l cual hab a o recido a Carlos    su a ilia una residencia en Gra .
 l perador era sobrino de Carlos  co o hi o de eopoldo   de ar a uisa  ue era 

hi a de Carlos  de spa a.
5 7  epuis a r sidence en rance a ant t  pri  de co unication a ec les Cours de l urope  

ai ignor  ce ui s est pass  par i elles pendant l espace de cin  ans . ade ue su her ano el e  
de N á poles le ha asegurado haberse reunido un Congreso de los aliados y, por ello, “ne sachant pas 
si un charg  par oi serait accept  par le Congr s  e iens  on cher e eu  a d poser es int r ts 
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conduj o a nada, desde luego 5 8  pero ue ta bi n una prueba de los intentos 
del Rey P adre de no ser olvidado 5 9 . 

a presencia en iena de los propios soberanos da a a uel Congreso una 
notoria  segura ente in dita caracter stica  a saber  la e cla o con i encia 
de una iplo acia ue bien puede lla arse multilateral , por participar 
en ella simultá neamente numerosos Estados, con una evidente muestra 
de Diplomacia directa, es decir, ej ercida personalmente por los regios 
protagonistas.  ellos se unieron las brillantes personalidades de sus inistros. 

s  pues  el tie po all  iniciado es  de una parte  la poca de los Congresos 
  ta bi n la poca de las grandes figuras . ueron stas las grandes 

personalidades de entonces  uienes propugnaron a u llos los Congresos  
co o recurso internacional de soluci n de con ictos .

entre les ains de . . et par otre diation entre celles des ou erains ui  aient uel ue part . 
Carta de o a a .  und taatsarchi  de iena  panien  o orresponden  arton  

appe .
5 8  Vide también sobre ello V ILLAURRUTIA, España en el Congreso de Viena, p.  s.
5 9   las rdenes de Carlos  hab a  desde los tie pos de rancia  un diplo ático  elipe 

art ne  de i rgol  a uien enco end  solicitase de su parte una a uda econ ica a uis . 
Vide en V ILLAURRUTIA, Fernando VII, Rey constitucional, p. . o debe con undirse a este 
diplo ático con su her ano uis  ue ue inistro en erna de  a . tro e isario de 
Carlos  lla ado n n  acudi  a ondres para or ular parecidas peticiones ta bi n al Pr ncipe 

egente ibidem  p. .
 Consi ntase el s lo aparente anacronis o en la aplicaci n del t r ino  acu ado en el siglo .
 eguir an  co o se erá  los Congresos de uisgrán  Carlsbad   roppau 

 aibach   erona  para resol er las cuestiones internacionales sobre enidas.  
 ales ueron etternich ustria  alle rand   Chateaubriand rancia  Castlereagh  

Canning nglaterra  esselrode usia  tein  ardenberg Prusia . ucho se ha escrito  se 
puede escribir de todos ellos  sus contrastes  si ilitudes. arios eran curiosa ente e tran eros en 
sus patrias. l austr aco etternich hab a nacido en Coblen a le ania  el prusiano ardenberg 
en el eino de anno er  el ruso esselrode en Portugal  el ingl s Castlereagh en el lster  el ruso 
Po o di orgo en C rcega. Por necesidad se entend an es el caso de etternich  alle rand  
pero no se ad iraban. ignificati o es el uicio e itido por etternich a costa de Chateaubriand  
Canning: i uno ni otro son ho bres de stado  opinaba . Canning tiene la sutile a de un abogado 
ue defiende la causa usta o in usta seg n sean sus honorarios. Chateaubriand tiene las cualidades 

de un literato  pero no las de un sabio  cit.apud Bertier de SAUV IG N Y , “Metternich et la chute de 
Chateaubriand en 1824” , Revue d’Histoire diplomatique  pp. . s decir  para etternich  
Canning era un legule o  Chateaubriand un escritor uelo  ninguno era erdadero pol tico  s lo l 
se reser aba esa cualidad. Castlereagh se entend a bien con etternich  a bos asu an el uego 
tradicional de la iplo acia secreta  de gabinete.  Canning por el contrario inco odaba la pol tica 
continental cerrada  propugnaba a la pol tica abierta  parla entaria. o le arredraba hacer causa 
co n con las pasiones de las asas   op.cit., p. . Con l penetra en la iplo acia 
inglesa el elemento demagógico, “a ventanas abiertas, dirigido al man of the street  ibídem . llo 
e plica ue Canning llegar a a a orecer la independencia de las ndias espa olas. ra el undo del 

 rente a las re iniscencias dieciochescas de la estauraci n.
 Para etternich  la iplo acia de los Congresos era el e or  ás efica  todo de resol er 
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de ás  el singular en eno del Congreso dio a la iplo acia otros 
caracteres ue arcar an la pauta de la pol tica e terior europea subsiguiente. 

ue sta una pol tica restauradora  ue aspiraba a reco poner el pri iti o 
e uilibrio  antinapoleónica, pero no anti rancesa  puesto ue adopt  en su 
seno a la borbónica F rancia, y legitimista, basada en el principio onár uico 
tradicional  ue la irrupci n re olucionaria  napole nica hab a pretendido 
desbaratar.

sa estauraci n europea con en a a todos los encedores. Para las 
potencias centrales europeas era la uelta a su s lido papel en el e uilibrio 
continental. Para nglaterra  ese e uilibrio con en a co o garant a de 
su propio do inio ar ti o. Para rancia era el retorno a la legiti idad 
dinástica.

odo ello tu o su eco en la propia organi aci n de una iplo acia ue  
tras los trastornos superados  ol a a sus cauces. ras la ruptura re olucio -
naria  napole nica  la iplo acia ol a a ser dinástica  elitista. ran stos 
los de la llamada Diplomacia clásica 64  propia del ilustrado siglo  . 
Pero ade ás esos cauces condu eron a una consolidaci n de la unci n di -
plo ática  ue indudable ente io sentadas las bases ue la caracteri ar an 
en la poca sucesi a.  esa iplo acia asu i  otro carácter  ue cierta ente 
no le era a eno  pero ue asegur  su peculiaridad  ue un asunto de inicia -
dos”, reservado a sus ej ecutores  es decir e ercida por unos pocos. ll  se 
atestiguaba la eficacia de la acci n indi idual en el undo de la iplo acia 
tradicional” .

P ara representar a Españ a en el Congreso de V iena se nombró Embaj ador 
a P edro G ómez Labrador . l persona e ha sido a ob eto de recuente 

enci n en estas páginas. ab a ocupado di ersos lugares conspicuos en la 
iplo acia espa ola  hab a acreditado lealtad a la causa nacional durante 

la Guerra de la ndependencia  co o prisionero de los ranceses en  por 
negarse a j urar al Rey intruso en F lorencia y luego como Secretario de Estado 
del Gobierno de Cádi .

los con ictos. Co entando ello  opin  por el contrario C  ue tal siste a era the ost 
un ortunate diplo atic ethod e er concei able .

 ecu rdese la a u  a enudo citada obra de  Esplendor y ocaso de la Diplomacia 
clásica. 

 s   en su citada obra. 
 ntonio   elaciones internacionales  unci n diplo ática en la istoria 

contemporá nea”, en Documentación administrativa  adrid  Presidencia del Gobierno   n  
 pp.  cf. p. . 

 o ue caus  la co prensible decepci n al Conde de ernán e  ue hab a negociado en 
Par s  ue recibi  orden de retornar a su e ba ada en ondres.
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A lo largo de sus servicios  abrador hab a cosechado a a de ho bre 
ntegro  fiel a la persona de ernando    e peri entado en la iplo acia.

A las órdenes de Labrador estaban en V iena varios personaj es adscritos 
a la e ba ada: rancisco ustillo  Ca ilo Guti rre  de los os  aristo 
P re  de Castro  usto achado  el teniente coronel Goegel 7 0 .

l hecho de ue  co o se erá  la gesti n de abrador en iena no 
alcanzara  ciertamente a estar coronada por ningún éxito, ha sembrado dudas 
sobre la oportunidad de la designaci n. u  el uicio historiográfico alcan a 
cotas de dura unanimidad 7 1 . caso de superficial unani idad.

 ab a nacido en alencia de lcántara el  de no ie bre de . Curs  la carrera de erecho 
 culti  las u anidades  aun dedic  ocios a la iteratura co o autor de teatro  poes a. ngres  

en la Carrera iplo ática en la ecretar a de stado en . u pri er puesto en el e terior ue el 
de Encargado de N egocios en F lorencia en 1798, con instrucciones de acompaña r en su penoso viaj e 
al Papa P o  ante cu o sucesor Pio  estu o luego acreditado en o a. esignado para or ar 
parte de la isi n espa ola al Congreso de iens  no lleg  a ser irla  por ue apole n i puso para 
ella a os  icolás de ara  co o en su lugar se relat . ue luego inistro en el reino de truria  
de all  ue re uerido para aco pa ar a ernando  a las in austas negociaciones de a ona  co o 
a se ha descrito. ll  le toc  negociar con el inistro ranc s Cha pagn  las condiciones o inosas 

de las abdicaciones. egresado a lorencia  rehus  urar adhesi n a os  onaparte  por lo ue ue 
lle ado preso a rancia  de donde se e adi   arch  a Cádi  donde ue ecretario de stado. Vide 
supra.  

 unto con uan P re  illa il ue responsable abrador de la redacci n del ecreto de  de 
a o de  ue derog   total ente in alid  la obra de las Cortes de Cádi . o i pidi  a abrador 

esa nue a lealtad el haber sido ecretario de stado en Cádi . ra tie po de eleidades pol ticas.  
eso atribuye V ILLAURRUTIA el nombramiento de Labrador a V iena, “en premio a su colaboración 
al anifiesto de alencia de  de a o de  Fernán Núñez, el Embajador  p. .

7 0  P ueden consultarse los datos en Guide des étrangers à Vienne pendant le Congr s  contenant 
les no s des sou erains pr sents dans cette capitale  ainsi ue ceu  des inistres et charg s d a aires 
des di rentes Cours aupr s de celle de ienne au ois de an ier  a ec l ndication des rues et 
numéro des maisons qu’ ls habitent, iena  ugustiner astei  p.  s.

7 1  as acaudilla el i placable uicio del ar u s de  ue opina u  
negati a ente de abrador ue era ho bre anidoso no reconoc a li ites su anidad  ten alos  en 
ca bio  u  estrechos su entendi iento   torpe no abarcaba un negocio en su con unto  sus 
detalles  ni acertaba a dar a las cosas sus erdaderas proporciones  no era ni fir e  ni ranco  ni 
sencillo   co o ten a enos crian a de la ue el oficio re uiere  resultaba alti o  duro en su trato  
por consiguiente  insoportable  habiendo su se uedad genial dado lugar a ue as de Cortes e tran eras 
 a a onestaciones de la nuestra  op.cit., p. . ales cr ticas  ue  reitera a 
enudo en su obra una dorada edian a  a uia elo al traducido al castellano  pueden tener 

alg n unda ento en cuanto al árido carácter del persona e  pero su propia contundencia las hacen 
sospechosas de e ageradas o pecar de in ustas. Vide sobre ello infra. El propio V ILLAURRUTIA, sin 
e bargo  e culpa a abrador  a causa de la aguedad de las instrucciones  ue le de aban a oscuras 
 le obligaban a buscar a tientas su ca ino. i no lo encontr  no ue la culpa e clusi a ente su a  
ib. p. .
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El enj uiciamiento habitual alega constantemente un elemento, a saber, 
ue la elecci n de la persona uese inadecuada.  ah  abundan los datos 

de una caracterización muy negativa: se tacha a Labrador de incompetente, 
incapa  de hacer rente a las realidades del o ento  anidoso ade ás e 
inepto para ganarse si pat as 7 2 . u se blan a diplo ática  trans itida 
por testimonios de sus contemporá neos españ oles 7 3  y basada también en 
testimonios extranj eros, es desastrosa 7 4 , si bien alterada por evidentes 
exageraciones caricaturescas, cuando no por intencionadas conveniencias 
pol ticas oráneas  destinadas a ini i ar la actuaci n de las potencias 

enores  rente a la i portancia de las a ores o el supuesto talento de los 
plenipotenciarios de éstas 7 5  en co paraci n con los de a u llas. obre esto  
ha  casos en ue la burla ue se hace del plenipotenciario espa ol denota 
parcialidad o si ple ignorancia sobre las aterias ue se negociaban . n 
su a  las cr ticas sobre la gesti n de abrador  el hu ilde  pobre papel  
7 7  ue dese pe o en iena  no carentes de sentido si se aducen testi onios 

7 2  Por e e plo: s e idente la alta de acierto en la elecci n del persona e. G e  de abrador  
ho bre alto no s lo de capacidad  agilidad para do inar los proble as  para co petir con pol ticos 
de gran talla  sino ta bi n de cualidades sicas  ausencias ue co pensaba con e ceso de anidad  
pro ocando antipat a  recha o entre los de ás representantes  C  ar a eresa  as 
relaciones internacionales españ olas en el reinado de F ernando V II”, en Las relaciones internacionales 
en la España contemporánea ed. uan autista  urcia   pp.  cf. p. . 

7 3  s  lcalá Galiano lo tiene por torpe  ni io  soberbio  pedante. e n Pi arro usual ente 
acerado en sus opiniones de colegas  lo describe aborrecido por su orgullo  arda  dice ue  pese 
a sus buenas cualidades  se hac a odioso por adusto  poco tratable. on reproches ue ha  ue 
aceptar con ucha cautela. Ce allos reprochaba a abrador su aced a de estilo  co o causa de 

alentendidos en los tratos.
7 4  s  arold C  en su desde luego poco ecuáni e obra sobre el Congreso de iena dice 

con anifiesta in usticia  aun a or superficialidad: he ost tireso e o  all the plenipotentiaries 
as on Pedro G e  abrador  the representati e o  pain. e as deter ined not to pla  the part 

o  the arionette  and he sought ith al ost unconcei able aladroitness to i itate the techni ue 
o  alle rand. en the u e o  ellington  ho had uch e perience o  the panish te pera ent 
called him la plus mauvaise t te that  ha e e er et. nd in act abrador throughout beha ed ith 
a rong headedness hich dro e both Castlereagh and alle rand to despair  arold C  
The Congress of Vienna. A study in Allied unity, 1812-1822, ondres  Casell   p. . a  
ed. ue de ondres  Constable  . s pro erbial el burlesco co entario de Ch teaubriand: el 

inistro de spa a  ho bre fiel  habla poco  se pasea solo  piensa ucho o no piensa nada .
7 5  abrador erece e or uicio. i o lo ue pudo  lo ue le andaron desde adrid. l allo 

no estu o en l  sino en el desprecio de las potencias hacia spa a.
 Es el caso de la citada obra de N ICOLSON , donde éste comenta cómo Labrador “behaved w ith 

e cessi e anit  and little udg ent  ib., p.  a adiendo ue propugnaba to establish the rights 
o  orgotten and obscure panish ourbons to a nu ber o  talian principalities . sos ol idados 
y obscuros Borbones español es” eran los l egí tim os u ues de Par a. rases co o sas  escritas 
para desacreditar a abrador  ás bien le hacen honor  por ue anifiestan una ah  s  ue anidosa  
ignorancia del propio C   desacreditan su a oso libro.

7 7  s  odesto  istoria General de España, ed.in olio  ol.  p. .
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de conte poráneos o en uicia iento de los resultados  es ta bi n cierto ue 
adolecen a enudo de ser in undadas  por ello no sie pre ustas 7 8 .

ueron los plenipotenciarios  aparte de abrador  el pr ncipe de etternich 
por ustria  el de alle rand por la rancia restaurada  el de ardenberg  
el ar n ilhel  on u boldt por Prusia 7 9 , el Conde N esselrode por el 

perio ruso  ord Castlereagh por nglaterra   Pedro de ou a olstein  
u ue de Pal ella  por Portugal. Potencias de enor i plicaci n ueron 

representadas oficial ente por el Cardenal Consal i la anta ede  ir 
idne  ith uecia 8 0  a ro eni Pasha ur u a   otros 8 1 . s pro erbial 

el lucido  istoso  aun esti o 8 2  a biente en el ue el Congreso se o i  
en iena. l odo de sus deliberaciones pec  por desgracia  de e idente  
superficialidad  se ostr  alsa ente grandioso  decidida ente poco 
e uilibrado  basado en innegables prepotencias de uienes se erigieron en su 

irectorio. 

er a tarea a biciosa e poner a u  las aspiraciones  a biciones de cada 
una de las potencias representadas, las intrigas para alcanzarlas, el contenido 
de las instrucciones dadas a sus plenipotenciarios, las controversias habidas 
en el seno del Congreso para satis acer a unos  descontentar a otros. on 
te as bien anali ados  descritos en una e istente copiosa bibliogra a. 
nteresa a u  s lo e poner la tarea enco endada a la iplo acia espa ola.

as instrucciones ue se i partieron a abrador  son susceptibles de ario 
en uicia iento. Proceden de las i partidas en su d a a ernán e  pero a 

abrador se contest  a sus consultas indicándole ue  habiendo ariado las 
circunstancias  de aba . . al tino  conoci ientos  particular celo  del 
plenipotenciario lo ue le pareciese con eniente 8 3 . s  pues  de una parte  

erece reprocharse a las instrucciones su anifiesta insuficiencia. e otra 
parte  erece enco iarse su sentido de reparaci n  usticia. o se pretendi  
en Españ a ni sacar ventaj as de la victoria, como por lo general las potencias 
buscaron, ni hacer valer sus derechos en el debate internacional, como acaso 
se hubiera debido.  ello se debieron en buena parte los escasos rutos.  

7 8   eces  co o en el caso de los descarados ep tetos ue un persona e co o lcalá Galiano 
propina a abrador  los uicios inducen a hacer ás antipático al ue  ue al en uiciado.

7 9  er ano del cient fico  ia ero.
8 0  a bi n ob eto de los sard nicos  despecti os co entarios de C  cu a alti e  a ea 

los uicios ue osa en su libro.
8 1  ecretario del Congreso ue ederico de Gent .
8 2  l Congreso se di ierte  ha sido el habitual co entario sobre a uel suceso.
8 3  Transcrito por V ILLAURRUTIA, España en el Congreso de Viena, p. .
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Tales instrucciones consistieron en lo siguiente: de una parte, se trataba 
de restaurar la situaci n en talia  cti a de los atentados geográficos  
dinásticos  pol ticos ue perpetr  apole n: es decir  restaurar a los 
despo ados orbones de Par a la n anta espa ola aria uisa  e eina 
de truria   su hi o Carlos uis  a los orbones de ápoles ernando  
t o del onarca espa ol  ue se hallaban en la is a condici n   restaurar 
asi is o los stados pontificios  tras lo ue hab an su rido por el o inoso 

ratado de olentino. 

e otra parte  se trataba de recuperar despo os e ectuados a spa a: as  la 
uisiana en rica del orte  los tesoros art sticos arrebatados en spa a 

por los ranceses  por el descarado e uipa e del e  os  co o lo lla  
P érez G aldós, ademá s de obtener una indemnización de guerra, evaluada en 
cincuenta il illones de reales.

os incon enientes hab a para esa obra de restauraci n. l pri ero dice 
ucho de la honrade  de la petici n espa ola. n talia  por parte espa ola 

no se aspiraba ás ue a er de uelto a sus propietarios lo ileg ti a ente 
despose do.  ello sin da ar a los de ás. e o reci  con in a e cinis o 
a spa a una co pensaci n con territorios pontificios las legaciones de 

errara  olonia  a enna  lo ue ue digna ente rehusado. l segundo 
ostraba una dificultad básica  ue a ectaba al con unto del siste a. Consist a 

en lo siguiente.

Después de la terrible y sangrienta guerra, motivada por la general 
usurpaci n napole nica  resultaba ue no hab a encido  al ue pudieran 
e igirse resarci ientos. apole n hab a sido definiti a  e ecti a ente 

encido  pero no rancia  puesto ue los orbones ranceses hab an recuperado 
 ello desde luego con usticia  su trono  su naci n intacta. as ronteras 

habitual ona de true ues  co pensaciones  se hab an esti ado intocables  
oti o por el ue se e clu  a ernán e  en Par s de las negociaciones 

 a spa a del ratado de a o de . o s lo eso: la rancia de uis 
 no s lo ue e i ida del carácter de potencia encida  sino ue pronto 

pas  a or ar parte del n cleo uerte de los encedores. gase en honor del 
onarca ranc s ue espontánea ente 8 4   sin ue los espa oles lo pidieran 

acaso ni se acordaban  hab a de uelto a stos la parte de la sla de anto 
Domingo 8 5  lo ue dio all  lugar a una etapa de do inio espa ol .

8 4   por petici n inglesa.
8 5  obre las relaciones de la isla con spa a  puede erse Carlos ederico P  Historia 

Diplomática de Santo Domingo, anto o ingo  nst.P. enr ue  re a  .  ta bi n infra.
 a recon uista de la parte oriental de la isla para spa a  al poner t r ino a la do inaci n 

rancesa  dio origen a un per odo hist rico  popular ente deno inado de la spa a oba  el cual 
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Cuales uiera rei indicaciones territoriales uedaban  pues  e clu das 8 7 . a 
delegación españ ola en V iena se centró en obtener las citadas restauraciones 
italianas.  Pero resultaba ue los aliados hab an cedido a ar a uisa de 
Austria, esposa de N apoleón, el Ducado de P arma, un claro despoj o a los 
leg ti os propietarios borb nicos. Pese a ello  los derechos de la n anta 
ueron sie pre alegados por abrador en iena. lla por su parte aspir  a 

tener en el Congreso su propio representante diplomá tico, “un représentant 
ui puisse discuter les int r ts de on fils et aire aloir ses droits  a la e  
ue alegaba haber sido tan in usto despo arles de sus stados  8 8 . obraba 

ra n a sus recla aciones.

Por lo re erente a la otra  le ana  rei indicaci n  la de la uisiana  cedida 
en su d a a apole n en   ena enada por ste a los stados nidos  la 
recla aci n en a ni as por no decir nulas probabilidades de ito. i 
bien el diplo ático uis de n s opinaba desde iladelfia  ue la enta de la 

uisiana en su d a hab a sido un golpe de traici n  napole nico  confiaba 
ue en el Congreso de iena pudiese spa a retrotraerla 8 9 , las esperanzas 

resultaron allidas 9 0 . 

de ás  es erdad ue podr a decirse ue las rei indicaciones espa olas 
proced an de sus antiguas torpe as  as  la uisiana  Par a  en su d a 
so etidas a los ane os napole nicos. abrador lo ad ite. Cuando he 
hablado a u  del asunto escribe   se e ha respondido ue el Congreso 
no se ha untado para reparar las necedades ue he os hecho fiándonos del 

irectorio  de apole n onaparte .  a ade: por lo tanto  iro co o 
asunto perdido la recla aci n de la uisiana  sola ente deseo ue nos sir a 
de escar iento para no ena enar las pro incias de la onar u a  ni prodigar 
sus tesoros por satis acer la pueril anidad de ue todas las hi as de nuestros 
Reyes sean Reinas” 9 1 . 

concluir a a su e  con el o i iento separatista de os  e  de Cáceres en  co n ente 
lla ado de la independencia e era  Carlos ederico P  op.cit., cap. .

8 7  n contradicci n a esto  resulta sorprendente ue lo nico ue spa a obtu o del Congreso  
de la costosa Guerra de la ndependencia  ue precisa ente un territorio  aun ue bien e iguo: la pla a 
de li en a en la rontera con Portugal.

8 8  Carta de o a a . Ibidem.
8 9  espacho de n s a Ceballos    leg       

os  Génesis del expansionismo norteamericano, México, 1980, E l Colegio de México, p.  s.
9 0  a bi n lo ueron las esperan as ue n s pudiera ingenua ente albergar de ue las 

negociaciones de pa  entre nglaterra   pudieran dar a spa a de paso soluciones tan a orables 
co o la restituci n de uisiana  lorida ccidental despacho de n s a abrador  iladelfia  

   leg      op.cit.,p. . l ratado de pa  anglo
estadounidense se fir  en Gante el . 

9 1  espacho n   de  transcrito por  España en el Congreso 
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o se contaba  pues  con el apo o de las potencias  aun ue el argu ento 
ue ellas e pleaban era de una ergon osa alacia. llas is as hab an 

cometido aún superiores necedades y sumisiones a la F rancia napoleónica, 
ue las ue reprochaban a los espa oles.

Pero desde luego no se contaba con ese apo o ni para esto ni para el resto. 
 lo largo de todo el Congreso  la cuesti n batallona era la de ui n andaba 

en l. riginaria ente se decidi  ue uese el blo ue de seis potencias  es 
decir cuatro encedoras ustria  usia  Prusia e nglaterra   otras dos  

spa a ta bi n encedora  aun ue pocos se acordaban de ello   rancia 
encida . Pero ese grupo ue ariando de n ero  co ponentes. ecunda-

ria ente uedaban Portugal  uecia  co o ta bi n fir antes ue hab an sido 
del tratado de Par s . e trat  luego de ue ueran las citadas ocho signatarias de 
a uel ratado las ue e ercieran el irectorio del Congreso  co o su Co isi n 
directi a.

n su a  la iplo acia espa ola se encontr  aislada en el Congreso. 
esde luego  para ello pueden buscarse causas ue e pli uen ese racaso 

diplomá tico españ ol 9 2 . s posible ue en parte sea achacable a escasa 
habilidad del plenipotenciario Labrador 9 3  aun ue ste segura ente ha a 
sido el menos culpable 9 4 . chacable es ta bi n a la poca decisi n desde 

adrid. l cese del ecretario de stado  u ue de an Carlos  ue ste 
sucedido por on Pedro Ce allos el  de no ie bre de . ran sie pre 
los is os persona es  ue se rele aban en unos  otros cargos. Pero  a pesar 
de las opti istas  sin duda deliberada ente halagadoras  e presiones de 
Labrador 9 5  no ca bi  ucho la capacidad de decisi n.  ue a esa acci n 

de Viena, p.  s.
9 2  e ol erá sobre ello ás adelante. Vide infra entati a de eredicto.
9 3  a bi n de ello se culpa a abrador. scribe don uan  ue  en e  de haber obtenido 

de a uella asa blea de e es  de sus Pri eros inistros las consideraciones debidas al en iado 
de la naci n ue hab a dado a uropa el e e plo de c o se recha an las in asiones e tran eras  de 
c o el patriotis o  la abnegaci n encen el n ero  la disciplina de los e rcitos  uese acogido 
en iena con una rialdad ue casi degener  en desd n . Continuaci n a la Historia General de 
España de odesto  ol.  p. .  

9 4  ien puede suscribirse el uicio ue sobre abrador or ula C  en su obra  p. : 
uestros historiadores dicen ue el carácter de G e  abrador  sus aneras poco a prop sito para 

atraerse las si pat as de los ie bros ás in u entes de la sa blea  contribu eron a e peorar 
nuestra posici n  a ue uese enos considerada spa a en a uel Congreso. Pero aun sin otorgar 
al Plenipotenciario espa ol grandes dotes de habilidad  ha  ue reconocer ue no es u  usto a uel 
uicio  undado en un estudio superficial de las negociaciones   ue abrador se dio cuenta desde 

el pri er o ento del racaso ue hab an de su rir sus pretensiones. i sus ad ertencias ni sus 
conse os ueron atendidos por el Gobierno  ni la situaci n del pa s era adecuada para ue su oto 
pesase en el Congreso .

9 5  Escribió éste al nuevo Secretario: “Si V E hubiese sido nombrado algunos meses antes, 
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directora  a la pol tica   a la ue debe atribuirse el racaso.  final ente  
desde luego  al desa paro en ue de aron a spa a en iena sus aliados  
pese a las in undadas esperan as de la iplo acia espa ola ás ingenua 

ue e perta  9 7 .

s necesario ad itir ue spa a carec a de ba as ue e hibir. n realidad  
la iabilidad de las pretensiones espa olas era li itada. e Par a se hab a a 
dispuesto. n pro ecto en torno al Geno esado no result  iable. a oscana 
con la ue apole n abric  la truria  deb a ser de uelta a ernando de 
absburgo. a uisiana no era de soberan a de ninguno de los stados 

participantes en el Congreso. Para ane arse ten a abrador arias opciones: 
o bien apo arse en rancia siguiendo a alle rand  procurando no despertar 
recelos de nglaterra. o ena enarse a usia  antiguo aliado ernando  
aspiraba a la ano de una Gran u uesa rusa 9 8 . antenerse neutral en 
te as centroeuropeos  teniendo presente ue Prusia aspiraba a beneficiarse 
a costa de Saj onia, y Rusia a costa de P olonia 9 9 . llo daba necesaria ente 
lugar a una pol tica poco s lida  antes bien era uente de uctuaciones  
a big edades. abrador lo e pres  as  en uno de sus despachos: habiendo 
de mendigar el socorro de todos, no debemos tratar de disgustar a ninguno” 
1 0 0 .

s posible ue la sorpresi a reaparici n de apole n en su reinado de los 
Cien as 1 0 1   las reanudadas ca pa as hubiese podido o recer alguna nue a 
posibilidad 1 0 2 . Pero a uel a ena ador pero uga  episodio napole nico 

probable ente no habr a recibido la onar u a las gra es  casi insanables heridas ue acabarán con 
ella  co o han acabado a con su cr dito en los pa ses e tran eros . ranscrito por  
España en el Congreso de Viena, p.  s.

     p. .
9 7  V ILLAURRUTIA, España en el Congreso de Viena, p. .
9 8  na o Catalina. Puede erse sobre ello C   pp.  ss.
9 9  ue procure estrechar las relaciones con el ustria  usia e nglaterra  sin celos de la rancia  

nica ente con la ira de ue sta nos respete  i ndoos en estrecha ar on a  buena inteligencia 
con las potencias ue pueden en renarla . eal rden de Ce allos a abrador de . 
Ibidem  p. .

1 0 0  espacho de  al ecretario de stado Ce allos. Ibidem, p. .
1 0 1  Pat tica ente re erida en la Gaceta de Madrid del 15 de j unio de 1815:  “Bonaparte llega 

a Par s el  de ar o por la noche  aco pa ado del terror  de la superstici n se introduce  al 
abrigo de las so bras de la noche en el palacio de las uller as  uel e a pro anar las estancias ue 
acababan de alo ar a la hi a de uis .  su ista se consterna de espanto la rancia   se cita 
el in or e de Chateaubriand al e : onaparte se apareci  co o Genserico adonde  le lla aba la 
c lera de ios .

1 0 2   uicio de abrador durante el per odo de los Cien días en ue apole n recuper  el poder 
habi ndose ugado de lba  los espa oles hubiesen podido ocupar ilitar ente la regi n de urdeos  
dada la inde ensi n rancesa   haber luego esgri ido esa ba a de territorio ocupado. o se hi o. 
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terminó sin consecuencias 1 0 3 .  en todo caso  no es ácil ue para spa a las 
hubiera podido tener. l e ero apole n de los Cien as trat  de ponerse 
en contacto con las autoridades españ olas, sin éxito 1 0 4 . 

se raro  e ero per odo de Cien as origin  un ingente desasosiego 
en el á bito de los tratos de las potencias. n iena se esti  necesario 
el excepcional recurso de convenir el 1 3  de marzo una proscripción de 
N apoleón, condená ndolo como enemigo y perturbador de la paz, y, por lo 
tanto, susceptible de la venganza pública 1 0 5 . a propia e ageraci n de la 
reacción da testimonio del pá nico producido .

 n spa a  esa con enci n ue recibida con entusias o  prueba ta bi n 
del te or causado por la s bita reaparici n napole nica. l sábado  de 
abril de 1 8 1 5 , el número 4 9  de la Gaceta de Madrid o rec a  con echa  de 

ar o  al dar cuenta del acuerdo alcan ado  el siguiente co entario: ui á 
no se habrá e ecutado nunca un con enio ue ha a erecido una aprobaci n 
ni tan grande ni tan general co o el ue fir aron el  del corriente los 
soberanos reunidos a u  con el noble ob eto de proteger  ci entar la pa  
del continente  e ter inar a los acciosos ue han concebido el te erario 
pro ecto de intentarla perturbar. s erdad ue ta poco se habrá or ado 
nunca un proyecto má s generoso ni má s noble, ni de una utilidad tan general, 
co o ue interesa in ediata ente a toda la uropa .

  

vid. sobre ello C  er ni o  op.cit., pp.  ss .  ien es erdad ue las tropas espa olas 
estaban al pertrechadas  carec an de artiller a pesada.

1 0 3  l  de agosto de  el ecretario de stado británico  en no bre del Pr ncipe egente 
de nglaterra co unic  al Cuerpo iplo ático acreditado en ondres ue  a consecuencia de los 
aconteci ientos sobre enidos lti a ente en uropa  se hab a u gado con eniente  co o tal 
resuelto, de acuerdo con los Soberanos aliados, enviar al general N apoleón Bonaparte a la Isla de 

anta lena con las precauciones necesarias para la total seguridad de su persona  a cu o e ecto se 
ha deter inado ue ning n bu ue e tran ero  sea de la clase ue uiera   pueda co unicarse con 
dicha isla  ni acercarse a ella  ientras ue tenga all  su residencia el dicho apole n . Gaceta de 
Madrid,  de septie bre de . riste fin de tantas e eras pero sangrientas glorias  tan penosas 
para toda uropa.

1 0 4  La Gaceta de Madrid refiere en abril de : olosa   de abril. an llegado a esta ciudad 
sucesi a ente dos correos despachados por onaparte con pliegos para el c o. r. .Pedro 
Ce allos  pri er secretario de stado  pero el Capitán General  en cu pli iento de las rdenes ue 
ten a no uiso per itirles ue continuasen su ia e a adrid   les and  salir in ediata ente para 

rancia . Gaceta del  de abril de  p. . 
1 0 5  apol on onaparte s est plac  hors des relations ci iles et sociales   co o tal  co e 

enne i et perturbateur du repos du onde  il s est li r   la indicte publi ue . e puede er en 
MARTEN S, Nouvel Recueil,  p. . 

 u  t r inos de rectificaci n hubieran tenido ue e plear las potencias fir antes si 
apole n hubiera triun ado en aterloo
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En los sucesivos tratos vieneses, se dedicó Labrador a aproximarse a 
la F rancia borbónica, como aliada y vecina, y adherirse a las posturas de 

alle rand  lo ue hi o  adoptando sus ideas e incluso repitiendo sus discursos 
1 0 7 . o era desde luego la peor opci n  con tal de ue hubiera podido  en 
compensación, granj earse la voluntad de éste, traducida en apoyo a sus 
propias posiciones. Pero ás bien se gran e  la antipat a de los de ás. l ar 

le andro  al recibir el ois n ue  en no bre de ernando  abrador le 
i puso  reproch  a ste su actitud pro rancesa. 

l anali ar los hechos  la pri era i presi n ue se obtiene es la proba -
blemente escasa orientación diplomá tica españ ola ante las tareas del Congre-
so. l propio abrador  segura ente consciente de los uegos de a biciones 

ue las potencias pensaban ane ar en las deliberaciones  solicit  de adrid 
concretas ideas. Pidi  al ecretario de stado le di ese cuáles eran las iras 

 deseos de u a estad .  con cierto realis o a ad a: pues no sie pre 
podrá  engañ ar con buenas palabras a los unos y a los otros” 1 0 8 .

n esa acilante postura oscil  la acci n de spa a en el Congreso. o se 
hab a pre ia ente intentado acudir con un plan de alian a deter inado para 
buscar apo o. e trataba a lo su o de na egar entre unos  otros  ás bien 

ue seguir un derrotero prefi ado.

so no era desde luego un buen criterio de negociaci n.

a descripci n de los resultados incide  por supuesto  en el uicio ue 
pueda hacerse de la obra de abrador. uienes se centren s lo en la agra 

 parca serie de los e ectos  son los historiadores e tran eros  algunos 
españ oles) , olvidan dos cosas: la estricta serie de lo exigido a Labrador desde 

adrid  las li itadas posibilidades ue se le o recieron en iena.

Parece cierto ue en adrid no se arriesgaron a recla ar a uellas cosas ue 
la participación españ ola en la G uerra antinapoleónica hubiera dado derecho 
a e igir. sto condicion  a abrador en su gesti n. a bi n parece cierto 

ue si sta hubiera sido ás hábil  ás aliente o hubiera sabido buscar ás 
apo os  tal e  el balance hubiera sido ás positi o. n cuanto a lo pri ero  
Labrador se contentó con atenerse a sus instrucciones, poco ambiciosas a decir 

erdad. e li itaban a los orbones italianos  a la i probable de oluci n 

1 0 7  s  opina . a bi n  se ala ue el representante espa ol ug  un 
i portante papel de ac lito  cu o apo o au entaba la solide  de la postura rancesa  La España de 
Fernando VII, p. .

1 0 8  Ibidem, p. . Conocer a este te to P  G  cuando  en sus Episodios, imaginando 
con iron a una con ersaci n con Pedro Ce allos  hace ue un persona e le encione a uellos 
negocios diplo áticos en ue ha  ue tratar con naciones e tra as  procurar enga arlas a todas si 

es posible  Memorias de un cortesano de 1815, .
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norteamericana de la Luisiana 1 0 9 . n cuanto a lo segundo  abrador co eti  
probablemente el error de buscar el apoyo de Talleyrand, el cual, má s bien 
o s lo  e clusi a ente atento a sus intereses  a ás estar a dispuesto a 
otorgárselo. inal ente  abrador tal e  uera cti a de su propio carácter  

ue lo lle ara a una innata intolerante intransigencia  ue dese boc  en la 
nulidad de los resultados e incluso en la imposibilidad de suscribir un Tratado 
final ue desde luego no recog a las leg ti as apetencias espa olas. 

in e bargo de todo   ad itiendo sin duda un racaso diplo ático de la 
Diplomacia españ ola en V iena 1 1 0 , dos cosas merecerá n benevolencia hacia 
ella. a pri era  ue spa a busc  era ente la usticia de las reparaciones 
italianas. a segunda  ue aspir  a la pa  general para dar ocasi n a reparar 
los da os propios de la sangrienta guerra su rida: los deseos del e  son 
de afian ar una duradera pa  edio indispensable para ue esta desolada 
naci n repare sus uebrantos  1 1 1 .

l resultado del Congreso consisti  en arios instru entos contractuales. 

l ás i portante ue el ratado o cta de iena  suscrito el  de unio de 1 1 2 .

l descalabro su rido por spa a en la redacci n del docu ento final 
cul in  en ue  deso das sus pretensiones en el Congreso  abrador entendi  

ue no deb a suscribir el cta  as  lo hi o. u actitud ue aprobada por 
adrid. ecti a ente en el cta final s lo a ectaban a spa a la garant a 

del ucado de ucca para los n antes espa oles con una renta de .  

1 0 9  esu e usta ente  op.cit., p. : as co unicaciones de Ceballos ponen 
de anifiesto la carencia de una l nea pol tica uera de los asuntos ue a ectaban directa ente a 
los orbones espa oles o a los proble as de rica . as instrucciones de Ceballos a abrador 
han sido esti adas negati a ente: s inconcebible opina  C  op.cit., p. 
C   ue el rector de los negocios e tran eros en adrid pudiera dar rdenes tan contradictorias 
 peregrinas co o las ue ue trans itiendo a nuestro plenipotenciario en el Congreso de iena  

cuando insistente ente recla aba instrucciones e pl citas  precisas .
1 1 0  uestra desa ortunada  o des a ada diplo acia  la lla a  España 

en el Congreso de Viena, p.   Relaciones entre España e Inglaterra durante la Guerra de la 
Independencia,  p. .

1 1 1   Citada eal rden de Ce allos a abrador de .
1 1 2  tro ue el cta de la Constituci n de la Con ederaci n Ger ánica Bundesakte) , de 8 

de unio  docu ento unda ental para la le ania del uturo  incluida en los art culos  a  
de dicha Acta de Viena. tros ueron la eclaraci n sobre abolici n del co ercio de negros  el 

egla ento para la libre na egaci n de los r os. de ás  para la istoria de la iplo acia  arc  
un hito de ordenaci n protocolaria la regulaci n de las categor as de los agentes diplo áticos  de 
ue se tratará en su lugar   ue constitu e el n ero  de la confir aci n de los ratados  actas 

particulares . Vide sobre ello infra. Se debatió precisamente baj o presidencia de Labrador y en su 
casa  op.cit, p. .
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rancos 1 1 3   la conser aci n de la pla a ronteri a de li en a  para la ue 
se arbitraba una e tra a apelaci n a uturas negociaciones el e pleo de 
“medios conciliadores”)  con P ortugal 1 1 4  a ue no hubo lugar 1 1 5 .

COLOFÓN Y BALANCE

er inada su isi n en iena  abrador arch  a Par s. e produ o 
en ese momento una de las incongruencias de la Diplomacia españ ola 
del o ento. e no br  desde adrid a abrador para ue siguiera 
representando a Españ a ante los aliados, en estos términos:

atis echa u a estad de los buenos ser icios ue ha hecho al 
stado durante su per anencia en iena  uiere ue con el is o 

cará cter siga representando su Real persona en el Cuartel G eneral de 
las potencias aliadas  pues  a ás del celo  a or al real ser icio  
concurre en  la circunstancia de haberse instru do en las actas 
y negociaciones del Congreso, acabado sólo en lo material de la 
reunión” .

o lleg  esta rden antes de la salida de abrador de iena ue ue 
el  de ulio de  pero es ue ade ás se produ o la encionada 
incongruencia. Para entonces se hab a no brado a otra persona para el 
Cuartel de los aliados  el general la a  ilustre arino ue hab a peleado 
en ra algar. a  una sorprendente  desconcertante nota de Ce allos  ue 
expresa la duda: 

Partirá abrador al Cuartel General  Con iene esto  a pesar 
de estar no brado la a  Con iene  por ue la a es til por sus 
relaciones personales con W ellington y por su talento indagador, y 

abrador  por ue está en toda la serie de las actas  negociaciones 
del Congreso” 1 1 7 .

1 1 3  rt culo .
1 1 4  rt culo . Vid. . . P  Est. Extremeños, Badaj oz, 2 0 0 1 , y Encuentros  i en  .
1 1 5  ndando los a os se recordar a la precariedad de las decisiones: no se debe tocar la cuesti n 

de li en a se instru e en  tanto ás cuanto las ideas ani estadas  sobre el particular por los 
plenipotenciarios de las Potencias liadas en el Congreso de iena  no nos ueron nada a orables  
ued  el asunto en u  al estado . Vide Sesión del Consej o de Ministros de 15 de marzo de 1828 

en Actas del Consejo de Ministros, Fernando VII, ol.  adrid  inisterio de elaciones con las 
Cortes, 19 90,  p. .

 eal rden de . Apud  p. . 
1 1 7  s  uien e hu  estos datos  ibidem.
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l tratado de pa  con rancia se fir  en Par s el  de no ie bre de . 
s el lla ado egundo ratado de Par s. abrador recibi  instrucciones de 

no acceder. e acceder a ás tarde acta de  de dicie bre de  con la 
condici n de e cluir los art culos    del ratado de iena 1 1 8 . 

o puede  de todos odos  ignorarse ue seguida ente se produ o una 
a or acti idad diplo ática  una consiguiente e ora  por escasa ue uera  

en las condiciones contractuales re erentes a spa a  a sus aspiraciones. 
abrador desde Par s negoci  de nue o. 

n esas condiciones  el  de octubre de  se produ o en adrid un 
ca bio en la ecretar a de stado.  Pedro de Ce allos sucedi  os  Garc a de 

e n Pi arro  de nue o un ca bio en las personas ue se alternaban a enudo 
en los cargos. l propio Pi arro refiere en sus autoco placientes Memorias 
los ca bios ue e ectu  en la ecretar a  consiguiente ente en el ser icio 
e terior. n el discurso de i inisterio relata  redu e los siete a ores 
oficiales  a dos  no brando a os esidente en a iera  Curto s  inistro 

en uca  a ba  irector de Correos  i rgol  inistro en ui a 1 1 9  rria a  
a su oluntad a ordo o de se ana   tra e a la ecretar a a Carnerero  a 
Pando  a n s  1 2 0 . Pi arro no br  ade ás a usebio arda  a ur n.

l ca bio se e ectu  en una poca en la ue en adrid pri aban a las in -
trigas  en el áni o real la ca arilla ue lo do inaba 1 2 1 , y el mismo P izarro a 
continuaci n refiere las ur uraciones  descontentos ue se produ eron 1 2 2 .

l is o tie po era cierto ue la actitud de los aliados con relaci n a 
spa a  ra ana en el desaire  re uer a una ulterior negociaci n ue reparase 

en lo posible algunos e tre os. Para tal e ecto  se prosiguieron los tratos 
en Par s con abrador  despu s  co o se erá  con ernán e   
ta bi n en iena con el u ue de an Carlos. Pero sobre todo  la pol tica 
e terior de ernando  se orientaba hacia un acerca iento a usia. ea 

1 1 8  C  pp.  ss.
1 1 9  l  de a o de  se hab a suscrito un Con enio de la Con ederaci n el tica con las 

cuatro potencias ustria  usia  Gran reta a  Prusia  para garanti ar la posici n de ui a en la 
uropa restaurada  regida por lo establecido en el Congreso de iena. a prensa espa ola dio noticia 

de ello. Vid. por e . el Mercurio de España de agosto de  pp.  ss
1 2 0  Memorias, ed.cit  p.  s. Para todos estos no bres  su cargos  vide alibi.
1 2 1  ue el gran in u o del ue go aba en la Corte el inistro ruso atische  deter inante en el 

ca bio: loigne  Ce allos  re aban las instrucciones ue le hab a i partido Po o di orgo desde 
usia.  España en el Congreso de Viena,  p. .

1 2 2  al ue el caso de Ca pu ano  ue protest   acab  solicitando  obteniendo la secretar a de 
la e ba ada en nglaterra. obre la carrera de Ca pu ano  vide ta bi n en otro lugar. tro caso ue 
el de Carnerero  destinado a si ilar puesto en Par s. Idem. tro caso ue Pi arro cita es el de Corpas  
a uien u ga por intrigante Memorias, o. . ra C nsul en Portugal. ás adelante se le citará. 
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Bermúdez, ministro españ ol en San P etersburgo 1 2 3  y el ministro ruso en 
adrid atische  1 2 4  urd an un entendi iento ue no result  u  pro echoso  

pero ue indicaba una nue a capacidad de acci n  ue incluso lleg  a ser el 
asombro de Europa” 1 2 5 .

P or la personal intervención de F ernando V II y de la camarilla ue con l 
gobernaba  se dio entonces uno de los ás noci os odos de e ercer la pol tica 
e terior  ue a eces se introduce en los ane os de los stados: la doble 

iplo acia  todo en el ue la secreta con i e con la p blica  declarada 
. al siste a  ue con unde  e brolla los tratos  las decisiones 1 2 7  y 

ue era denostado por los inistros e tran eros  d bil  odioso gobierno  
denominó el representante britá nico V aughan a la camarilla 1 2 8 . se siste a 
gobernó la relación hispano- rusa del momento con sus extraños  caracteres y 
la participación de Antonio Ugarte, conspicuo miembro de la camarilla 1 2 9 , y 
el inistro de usia en adrid atische . s el instante en ue la ca arilla 
ha despla ado a la iplo acia oficial  1 3 0 . l propio Pi arro se io obligado 

a e presarlo en carta a atische  1 3 1  donde escribe: al is o tie po ue el 
e  hac a sus pasos confidenciales con el perador 1 3 2  sobre este negocio, el 
inistro de stado daba otros pasos di erentes por edio de ondres  Par s . 

1 2 3  o brado al fin con ese carácter el  de unio de .
1 2 4  Sobre el personaj e vide aterina C  i itri Pá lo ich at sche  en Diplomáticos 

rusos en España 1667-2017, osc  ni . ac.de in estigaci n  ed. biling e hisp rusa   pp. 
.

1 2 5  P ara el tema vide Carmen Llorca V illaplana, “Relaciones diplomá ticas entre España  y Rusia 
desde 1812 a 1820 ”, Hispania,    n   pp.   ar a eresa C  a 
pol tica e terior de ernando  en Las relaciones internacionales de la España contemporánea, 

urcia  .
 Co enta  España en el Congreso de Viena, p.  ue la guerra entre la 

diplo acia oficial  la secreta no por sorda ue enos encarni ada e indecorosa .
1 2 7  na iplo acia ironi a  ue se dec a doble y pecaba de sencilla  Ib. 

p. .
1 2 8  Vid. en C   . . Catálogo de los Vaughan Papers de la Biblioteca de All Souls 

College de ord relati os a spa a  Boletín de la Real Academia de la Historia, Madrid, CX LIX , I, 
 pp. .

1 2 9  garte hab a inter enido a os atrás para su inistrar subrepticia ente un sal oconducto a 
rancisco ea er de  en su pri er ia e a usia  disi ulado en ho bre de negocios. garte ás 

tarde llegar a a e ercer isiones diplo áticas en Cortes italianas. Vide infra. Integraban también la 
ca arilla rancisco ernánde  de C rdo a  u ue de lag n  el inistro ruso atische  
y el ex aguador y ex criado del Rey, P edro Collado, alias Cha orro.  

1 3 0  ARTOLA, op.cit.,p. .
1 3 1  e  de octubre de  co entada por  p.   transcrita por  

p. .
1 3 2  l ar le andro.
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os diplo áticos espa oles  pues  ad ert an ue osos la i procedencia del 
todo. ientras Pi arro lo hac a en adrid con esas rases  abrador desde 

Par s protestaba con a or contundencia ue no era posible hacerse respetar  
mientras en nuestra propia Corte tuviesen los embaj adores y ministros 
e tran eros tanta in uencia co o para e clarse en nuestros asuntos 1 3 3 .

ra cierto. ernando  se hab a entregado  con ar as  baga e  en 
anos del ar le andro. ra el o ento de auge de la relaci n hispano

rusa  o entada ta bi n por el inistro espa ol en an Petersburgo  
rancisco de ea er de .  ás arriba se cit  la idea de una balan a 

europea entre el e tre o oriental  el occidental ue colocaba curiosa ente 
en interdependencia a la pol tica arista  a la egencia espa ola. Conclu da 
la guerra  cuando se raguaba el uturo  para el ar le andro e ist a otra 
decisi a balan a: el poder ar ti o oceánico al ue aspiraba nglaterra   
el poder continental europeo al ue aspiraba usia  a bos en necesario 
e uilibrio  para cu o anteni iento era de utilidad la alian a espa ola  
toda a con potencia en rica 1 3 4 . ubo e ecti a ente una con ergencia 
de intereses, aun cuando de dudosa sinceridad1 3 5 .

n ese a biente  en la pri a era de   negoció F ernando V II con 
el ar su accesi n secreta al ratado de la anta lian a  ue hab a sido 
suscrito en Par s por los soberanos de ustria rancisco  usia le andro 

  Prusia ederico Guiller o  1 3 7 . a negociaci n para la accesi n de 
spa a tu o lugar sin conoci iento del ecretario de stado Ce allos ue  

por entonces  ten a a sellado su cese 1 3 8 . a accesi n se co unic  el  de 
unio de .

 Una notoria incidencia sobre tal proceso tuvo la intervención y las 
ideas pol ticas del inistro de egocios tran eros del ar le andro  
el in u ente uan Capodistrias 1 3 9 . l pro ecto internacional de ste se 

1 3 3   p. .
1 3 4  e tratar a pues  de pro o er un e uilibrio a ericano  ar ti o  capa  de co pensar en 

ultra ar el poder o británico .  ello en a a engranar  en cierta edida  con alg n postulado 
bá sico de la diplomacia clásica espa ola .   os  ar a  Política, Diplomacia y 
Humanismo popular en la España del siglo XIX  adrid  urner   p. .

1 3 5  os rusos no estaban dispuestos a apo ar plena ente a spa a en la rebeli n a ericana. os 
espa oles recelaban de a biciones territoriales rusas en el Pac fico.  no s lo los espa oles  ta bi n 
los ingleses.

 l  de a o. 
1 3 7  l  de septie bre de .
1 3 8  u oposici n a las bodas portuguesas contribu  a su desgracia. l  de octubre de  lo 

rele  e n Pi arro.
1 3 9  e  a . Con el tie po egente de la Grecia independiente  de  hasta su uerte 
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basaba en una cooperaci n con spa a para la pacificaci n de sus territorios 
ultramarinos, en el marco de la Santa Alianza y con un protagonismo de la 
Rusia zarista 1 4 0 .

ntre tanto  se produ eron ca bios diplo áticos. n cuanto a las a bi -
ciones de su carrera  es ob io ue abrador confiaba en obtener la e ba ada 
ordinaria en F rancia . o s lo no ue as  sino ue para las negociaciones 
con las potencias  se rele  a abrador por ernán e . n un consabido 
j uego de puestos y personas, Cevallos pasó a N á poles, donde le sucedió al 
añ o siguiente Labrador ante el restaurado F ernando IV  1 4 2 , mientras Cevallos 
pasaba a V iena . 

l rele o caus  a abrador la co prensible hu illaci n  ue no se recat  
en e poner a  adrid. e un lado  la re ocaci n de sus poderes  el traspaso 
a ernán e  era una descalificaci n rente a los de ás en Par s. e 
otro lado  era erdad ue lo ue ernán e  pudiera fir ar era lo ue l  

abrador  se hab a es or ado en obtener.

idente ente  la situaci n era absurda. abrador proced a de la 
negociaci n de iena  pero uien estaba encargado de continuarla era en 
Par s el u ue de ernán e . l ecretario de stado  e n Pi arro  
describe la situaci n: n Par s hab a un erdadero desorden diplo ático  
1 4 4 . o resol i  con una co binaci n diplo ática  andando a abrador a 

ápoles  a ernán e  de ondres a Par s  al u ue de an Carlos de 
iena a ondres  a Pedro Ceballos de ápoles a iena.

s  pues  en Par s ue final ente ernán e  uien fir ara la accesi n 
espa ola al cta de iena el  de a o de   al fin  a sin condiciones  
a todos los Tratados 1 4 5  en el curso de los d as  al  de unio de  . 

el  de octubre de .
1 4 0  Vide sobre ello infra.
1 4 1  Vide infra los a atares de la e ba ada en a uellos a os.
1 4 2  esde el  de dicie bre ostentar a el n ero  t tulo de ernando  de las os icilias.
1 4 3  Vide infra tales ca bios en cada e ba ada.
1 4 4  G C    P  Memorias  ed.cit.  p. .
1 4 5  a fir a del relati o a Par a el d a   en los d as    las accesiones a los de iena  Par s 

de .
 e itidos por despacho de  de unio.  España en el Congreso de Viena,  

p. .
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Co o uiera ue no ue propia ente l uien hab a negociado  sino su 
predecesor  es decir Pedro G e  abrador  ste ued  u  de raudado 
por hab rsele esca oteado el honor de la fir a. ecti a ente abrador 
hab a negociado sin ito  usto es decirlo  en iena  luego negoci  en 
Par s las odificaciones ue  al enos en parte  atend an las peticiones 
españ olas relativas a la reversión de los Ducados de P arma, P lasencia y 
Guastalla a los orbones. Parec a l gico ue se enco endara a l la fir a 
definiti a. l lo resinti 1 4 7  a rentado por lo ue consideraba una in usta 
postergación” 1 4 8 . de ás  le rehusaron la e ba ada ordinaria en Par s  ue 
ambicionaba 1 4 9 .

l procedi iento consisti  en ue el  de unio de  se fir ara en 
Par s  por los plenipotenciarios de spa a  ustria  rancia  nglaterra  Prusia 

 usia un ratado suple entario al cta de iena  por el ue se estipulaba 
la utura re ersi n de los ucados de Par a  Plasencia  Guastalla a los 
n antes espa oles  cuando se produ ese el alleci iento de la e peratri  

de los ranceses  en cu o caso ucca pasar a al Gran ucado de oscana 1 5 0 . 
n consecuencia  al fin  a sin condiciones  ernán e  puso su fir a a 

todos los Tratados 1 5 1  en el curso de los d as  al  de unio de  co o 
se ha dicho 1 5 2 . odo se ratific  por ernando  el  de ulio 1 5 3 . 

1 4 7  Comenta V ILLAURRUTIA, Fernán Núñez, el Embajador, p. .
1 4 8  scribi  indignado abrador al ecretario de stado e n Pi arro no co prender ue el cta 

del Congreso de iena se fir e por otro ue por  ue asist  a l  fir  los protocolos  de lo ue 
no creo haya ej emplo en ningún Tratado, a no ser por muerte del negociador, y yo, como V E verá  
por esta carta  i o  espero i ir . a o de  transcrito ibidem, p. . e contentaba de ser tan 
rico de sus propios ereci ientos  traba os ue pod a er sin in uietud ue se apro echen otros 
escrib a  de lo hecho por  ibidem .

1 4 9  Vide infra sobre ello.
1 5 0  C  p. .
1 5 1  a fir a del relati o a Par a  las accesiones a los de iena  Par s de .
1 5 2  e itidos por despacho de  de unio.  España en el Congreso de Viena,  

p. .
1 5 3  a n anta to ar a posesi n del ucado el  de dicie bre de .  su uerte sucedi  su 

hi o Carlos uis  luego Carlos  de Par a  tras la recuperaci n de ese ucado en .
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F erná n N úñ ez, pese a iniciales reconvenciones 1 5 4 , se vio premiado con 
el t tulo ducal 1 5 5 . 

 ntre el racaso por el al resultado  la resignaci n por los arduos 
obstá culos puede bascular la consideración del papel de la Diplomacia 
espa ola en a uellos d as. s uer os los hubo  oluntad ta bi n  habilidad 
poca  gloria ninguna. e n Pi arro escrib a una e  a abrador con el 
desagradable tono ue rec proca ente gobern  su correspondencia  lo 
siguiente: “las glorias reportadas y por reportar en la memorable negociación 
del Congreso no se las envidio” .

u  obtu o  pues  en todo este poco enturoso proceso la iplo acia 
españ ola como corolario de la gloriosa y sangrienta G uerra de la 
independencia  btu o el ucado de ucca para la n anta ar a uisa  
e eina de truria  her ana de ernando   su hi o Carlos uis. 

Obtuvo para ellos la expectativa de reversión de P arma, P lasencia y G uastalla 
sus anteriores posesiones  de las ue el n ante uis esposo de ar a uisa  

hab a sido despo ado por apole n . btu o la conser aci n de la pla a 
e portuguesa de li en a. btu o una inde ni aci n por los da os de la 
guerra. agro resultado de tantos sacrificios.

u  es lo ue final ente no obtu o  es decir  d nde se ieron de raudadas 
sus en realidad bien odestas  aspiraciones  o obtu o la in ediata 
recuperaci n de Par a  Plasencia  Guastalla para los n antes  sus anteriores 
dueñ os, como hubiera sido j usto 1 5 7 . o obtu o el reconoci iento de la 
soberan a de los Pe ones en la oscana. o obtu o el territorio de G no a 

1 5 4  Por haberse precipitado a fir ar. Pi arro da cuenta de ello as  en sus Memorias, ed.cit.  p. : 
 cuenta de todo en el Conse o de stado  donde se aprob  la idea de  al fin  acceder al ratado  

pues nada ás pod a obtenerse . .. . in e bargo  antes de concluir  encargu  u  particular ente 
a nuestro e ba ador practicase nue as gestiones  por er a n si se sacaba alg n partido . Co o 
uiera ue a poco recibi  Pi arro un pliego con la noticia de la fir a  ba o de la presunci n 
plausible s  pero no oficial  de ue ser a aprobada su conducta  reaccion  desaprobándole oficial 
 confidencial ente  su precipitaci n . e tran uili  luego dici ndole ue haberle hecho tales 

recon enciones era s lo un ardid per itido en diplo acia .  op. cit., p. .   
ta bi n: l bochorno ue ha padecido  dis inuci n de confian a para con sus colegas  no debe 
abultarlo ni a igirle  re e ione ue stas son cosas u  usadas  ue las Cortes saben u  bien 
a u  atenerse .   de ulio de . Ibidem, p  s. pina Pi arro ue hubo en ello intriga  
ligere a por una  otra parte  lo ue hi o altar a su deber a este e ba ador  tenido con ra n por 

u  celoso  acti o en el ser icio  ib.p. .
1 5 5  Pri ero en la deno inaci n de u ue de Casa ernán e  luego u ue de ernán e  

si ple ente. l a era u ue consorte de ontellano  por su esposa  de la ue tu o una hi a  
rancisca  ue suceder a co o  u uesa de ernán e . 

 Transcrito en V ILLAURRUTIA, España en el Congreso de Viena  p. .
1 5 7  Se le prometió a la esposa de N apoleón por el Tratado de F ontainebleau de 1 1 de abril de 1814, 

co o se ha isto  pero sin sucesi n para su hi o apole n .
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1 5 8 , o la Isla de Cerdeñ a 1 5 9  para los n antes  cosa ue en arios o entos 
se intent  co o co pensaci n por los antedichos ucados. o obtu o 
la de oluci n de la uisiana. o obtu o ninguna a orable rectificaci n 
ronteri a pirenaica . o obtu o el apo o de las potencias en el desarrollo 

de los o i ientos independentistas de la rica espa ola. o obtu o el 
merecido reconocimiento de su posición en el Directorio de las naciones 
europeas vencedoras de N apoleón . el Congreso de iena  sus secuencias 
sali  spa a dis inuida en condici n de era pe ue a potencia .

LA NUEVA DIPLOMACIA CLÁSICA

Las embajadas en Europa

l per odo napole nico  su precedente re olucionario ranc s ueron  
para el es ue a internacional europeo  un agitado par ntesis. i ue ade ás 
un par ntesis absurdo  d ese para los fil so os de la istoria. ndudable 
es ue para la iplo acia europea ue una uente de ins litas decisiones  
incluso de ruptura con antiguas tradiciones o de inno aciones ue tendr an 
utura  escasa o condicionada per anencia. 

Para los re olucionarios ranceses  la iplo acia hab a pasado de ser 
un arbitrario uego de aut cratas a un re e o internacional de la oluntad 
de los pueblos  pas  de un desp tico do inio de los se ores a un no 

enos desp tico  usto es decirlo  protagonis o de las naciones. odo ello 
se mutó luego en otro arbitrario j uego de una improvisada e imprevisible 
casta do inadora  la de los napole nidas  con el prop sito  al fin allido  de 
trans or ar uropa en su beneficio. 

Con todo ello, la Diplomacia tradicional padeció en su modo de ser y de 
actuar. ue as or as  nue os esta entos inauguraron tipos an alos de 

1 5 8  asándose en libertarse los de G no a del ugo odioso de los pia onteses  con uienes 
los genoveses han tenido siempre una rivalidad y una oposición insuperables”, según la exposición 
hecha por abrador en octubre de .  Congreso, p  .

1 5 9  ue ue de spa a  donde se habla espa ol  cu os habitantes tienen las is as costu bres 
ue las nuestras  se lee en instrucciones de  a abrador  re eridas en  p. .

 Por e e plo una ortale a  ue sir iera de utura protecci n  co o abrador en ano propuso 
cuando se negociaba el te to del ue ser a  ratado de Par s.

 al e  puedan alegarse las a orables ediaciones inglesa de ellington o rusa de Po o di 
orgo en el asunto de la e pectati a de Par a.

 er ni o C  resu e: nada pod a pro eterse spa a  en e ecto  nada consigui  se 
i puso el ego s o de las grandes potencias  se prescindi  por co pleto de los intereses de la naci n 
ue ás efica ente hab a contribu do a la ca da del perio  Op.cit.,  p. .
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co porta iento  con resultados de di cil encuadre en anteriores odelos. 
Los diplomá ticos de la Revolución F rancesa primero o los de N apoleón 
despu s pasearon por uropa las aneras de una relaci n internacional ue 
pretend a ser di erente. Para decirlo de una e : periclit  la iplo acia 
clásica  nau rag  en el pi lago de las in enciones. 

Pero el final descalabro napole nico  ue pudo haber sido uente de otras 
in enciones  tra o sin e bargo la ocaci n del retorno. a poca se lla  

estauraci n. ue  co o tantas otras eces en la istoria  un prop sito de uelta 
atrás.  lo obtu o  en la edida en ue el uehacer hu ano consiente tales 
e periencias.

P or eso, aborrecidos y renegados los descabellados proyectos napoleónicos, 
las Potencias recuperaron sus soberan as  la Pol tica europea ol i  a pro esar sus 
pasados dog as  la iplo acia ol i  a recorrer sus ol idados cauces.  ol i  
por ello a ser clásica, la de los monarcas, las Cortes y los estamentos de antes .  

Por lo ue a spa a se refiere  concluida la Guerra de la ndependencia  
restaurado en el trono de Españ a F ernando V II el Deseado, y en tanto se 
debat a en el Congreso de iena el uturo de la uropa encedora de apole n 
tras d cadas de guerra  se hab a planteado  en el terreno e terior de la pol tica 
espa ola  la reubicaci n de las e ba adas. Contando con los diplo áticos 
fieles  era preciso pro eer a los puestos e tran eros  con or e a las nue as 
ideas de la estauraci n  ue no era s lo un en eno espa ol  sino ta bi n 
europeo. s  pues  en  se procedi  a una re odelaci n de los puestos , 

ue prosiguieron sus tra ectorias diplo áticas en el nue o per odo ernandino. 
gi en absoluto en el interior  con or idad con la pol tica europea de 

la anta lian a en el e terior ueron sus caracter sticas  coordenadas . 
Caracter stica de a uella iplo acia ernandina ue el ai n de los pocos 
no bres ue la e ercieron  ue pasaron a enudo de uno a otro puesto en 
el e tran ero o a la ecretar a de stado en adrid. ueron esos no bres 
los de G e  abrador  e n Pi arro  Ce allos  el u ue de an Carlos  el 

 et rnese  pues  a la isi n del libro de  Esplendor y ocaso de la Diplomacia 
clásica, a u  a enudo ob eto de enci n  co entario..  partir de  re i e  co o a se ha 
dicho   ese tipo de iplo acia  ue la e oluci n trat  de li uidar.

 a se aludi  a la selecci n de tales diplo áticos fieles  a la purificaci n  o depuraci n de 
los de ás.

 P uede consultarse la Guía de Forasteros de  pp.  ss. n el rchi o del inisterio 
de suntos e teriores  en el e pediente del u ue de ernán e  ha  una relaci n de todos los 
e pleados e tran eros en . rch  del  Personal  leg   e p. .

 Para el per odo  vide C  ar a eresa  as relaciones internacionales espa olas en 
el reinado de F ernando V II”, en Las relaciones internacionales en la España contemporánea ed. uan 

autista  urcia   pp. .
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Conde  luego u ue de ernán e  o el ar u s de Casa ru o. e erán 
seguidamente sus correspondientes avatares en sus respectivos destinos en 
la poca ue dio co ien o en la estauraci n de   conclu  en los 
bruscos sucesos del rienio iberal  ue se relatarán en su lugar.

En I ng l a ter r a , en 1 8 1 5  se restituyó a su embaj ada en Londres, después 
de su isi n en Par s  al Conde de ernán e  .  sus rdenes se hallaba 
el Secretario G uillermo Curtoys . ue ste uien ued  de ncargado 
durante el per odo  en ue el Conde actu  en Par s para clausurar 
la e ba ada osefista . ue luego ecretario uis art ne  i rgol. ernán 

e  per aneci  al rente de la representaci n londinense hasta .  
su cese  ocup  la encargadur a de egocios el ecretario oa u n rancisco 
Campuzano 1 7 0  hasta la posesi n del nue o ba ador  ue ue on os  

iguel de Car a al  argas  u ue de an Carlos.

n te a i portante de la e ba ada ue la propuesta de ediaci n ue se 
intent  obtener del Pr ncipe egente en la contro ersia ue spa a anten a 
con los Estados Unidos acerca del dominio de las F loridas y la delimitación 
de los territorios respecti os en rica del orte. a petici n espa ola no 
obtuvo el apoyo britá nico 1 7 1 . arga ente  el ecretario de stado  e n 
Pi arro a la sa n  encarg  al ba ador an Carlos ue no de ase de hacer 

er a su ho logo ord Castlereagh ue un d a pesar a a nglaterra no haber 
ayudado a Españ a a contrarrestar la preponderancia americana1 7 2 . an Carlos 
in or aba  con realis o  ue si el gabinete ingl s to aba con inter s el 
asunto  no era por consideraci n a spa a  sino por ue al co ercio ingl s no 
con en a el engrandeci iento en las costas de una potencia ri al 1 7 3 .

ra  co o se ha isto  poca de ratados. a iplo acia espa ola se 
es or aba con a or o enor ortuna en la consecuci n de instru entos 
internacionales ue supliesen o co pletasen el racaso del cta de iena. 

a se describieron los tratos de los poco a ortunados diplo áticos abrador  
Pi arro  ernán e . Con nglaterra se suscribi  un ratado  a considerado 
de tie po atrás  para conseguir  con in uencia británica  la abolici n de la 

 a correspondencia de ernán e  desde ondres con Ce allos en   leg     
de .

 Sobre él, vide infra.
 Vide supra.

1 7 0  e recordará su isi n  por encargo de la unta upre a a ustria  a usia en . ás 
tarde ser a inistro en a onia  en ustria  ba ador en rancia. Vide infra. 

1 7 1  Vide sobre ello alibi.
1 7 2       leg   e tractado en Documentos,   p. .
1 7 3   . Ibidem  p. 
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trata de negros  deplorable ob eto de co ercio en las ricas desde hac a 
siglos 1 7 4 . l  de septie bre de  se fir  en adrid el ratado hispano
británico ue pre e a la abolici n de la trata  ediante el pago de .  
libras esterlinas a Españ a 1 7 5 . l ecretario de stado era e n Pi arro ue  
en sus Memorias alude al hecho en tonos satis actorios . 

1 7 4  i bien  acaso ere ca considerar ue la escla itud era ás sua e en las ndias espa olas 
ue en territorios coloniales de otras potencias europeas en a uel continente. na interesante prueba 

es un nunca citado in or e del ba ador i perial en adrid  agenec  ue a fines del siglo  
da cuenta a iena de c o los escla os en rica son e or tratados por los espa oles ue por los 
bá rbaros sistemas usados por holandeses e ingleses, y cómo son manumitidos tras diez o doce añ os 
de ser icios  ade ás de ser ilustrados en eligi n. efiere agenec  la e istencia de una disposici n 
seg n la cual los escla os negros ue arribasen a posesiones espa olas pro enientes de otras uedar an 
libres auto ática ente. Podr a ello ani ar a uchos escla os negros a huir a los do inios espa oles. 

ice agenec : eder ann ei  ie barbarisch diese ar en eute besonders on den oll ndern 
und ngl ndern behandelt orden und ie sehr sie nach der reiheit seu en . ade agenec  ue 
los escla os eran e or tratados en los do inios espa oles:  so einsichts oller ist also diese on 
dem spanischen Ministerium erlassene V erordnung, da bek annterdingen die hiesige N ation die Sk laven 
a  besten behandelt  selben ehrernteils nach einer ienst eit on ehn bis l  ahren die reiheit 
schen et und sie ehr in der eligion  reilich nur in den eichen und ere onien  orau  die egern 

reude haben  u der eit unterrichten  o die andern ationen selbe llig ernachl ssigen  odurch 
ehrere ertraulich eit und in erst ndnis und it diesen bessere ehandlung er olget . espacho 

de 2 5  de enero de 1 7 9 0 , Berichte der diplomatischen Vertreter des Wiener Hofes aus Spanien in 
der Regierungszeit Karls III (1759-1788)  adrid  G rres Gesellscha t   ols. ditado por ans 

C   ans tto   p. . s por lo de ás claro ue incluso  al 
enos te rica ente  sal ados todos los escr pulos  condenas ue el te a pueda desde luego 

suscitar  se hab a considerado un edio de ci ili ar a a ricanos  ue en su tierra a padec an la 
escla itud. Cuando se fir  el ratado con nglaterra  el inistro de spa a en stados nidos  

uis de n s  entreg  al ecretario de stado a ericano una nota para hacerla llegar al Presidente  
en la ue se e pon a c o spa a hab a introducido escla os negros en rica para el o ento  
prosperidad de a uellos do inios. nte la alta de conoci iento de los indios para ocuparse de los 
traba os  se alegaba ue spa a hubo de recurrir a bra os robustos para el culti o de las tierras  
para o entar la poblaci n de a uellos pa ses  adoptando una pro idencia ue  aun ue repugnante a 
sus sentimientos, er a m ás  b ené vol a q ue l a escl avi tud q ue ya exi stí a entr e l os m ism os af r ican os, 
a m uch os de l os cual es h ab í an  sal vad o l a vi da, p r op or cionán dol es al  tiem p o l as  ve ntaj as  de 
l a civi l iz ac ión. in e bargo  nunca se hab a per itido a uel tráfico  sino en irtud de per isos 
particulares  en los a os     se hab an se alado pla os para esta introducci n. ras 
su uelta al trono  ernando  hab a podido co probar ue el n ero de negros ind genas  
libres hab a crecido prodigiosa ente al igual ue el de los blancos   ue el bien ue resultaba a los 
habitantes de rica el ser transportados a pa ses cultos no era tan urgente  desde ue nglaterra  los 

stados nidos hab an to ado sobre s  l a em p r esa de civi l iz ar l os en su p r op io suel o. Estas razones 
 el deseo de poner fin a este tráfico hab an deter inado al e  a concluir un ratado con Gran 
reta a para abolirlo  re it a un e e plar del ratado para entregarlo al Presidente. n ashington 

a .   leg   e tractado en Documentos,   p. . o se entienda nada 
de esto co o de ensa del abo inable hecho de la escla itud de seres hu anos  perpetrada por sus 
se e antes.

1 7 5  C  p. . obre el te a puede erse ulia  G C  spa a  el 
planea iento internacional del abolicionis o: el Congreso de iena  en uan ta.
V ILAR, Las relaciones internacionales en la España contemporánea  urcia   pp. .

 ste ratado escribe  oluntario  sin e cla alguna odiosa  ust si o en su esencia  
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an Carlos e erci  en la e ba ada en ondres hasta ue le pusieron fin los 
sucesos de . ecretario ue final ente antiago so   o  1 7 7 .

En el I m p er io a ustr í a co, cuando se nombró para el Congreso de V iena 
a Don P edro G ómez Labrador, éste decidió llevar consigo como Secretario 
a usto achado 1 7 8  cu a e periencia se reco endaba por s  sola  pero ue  
pese a tal e periencia  no ue no brado ncargado de egocios en la capital 
austr aca. o ue  co o a se indic  aristo P re  de Castro.

Pero ste persona e  a citado a u  en anteriores co etidos  dur  s lo 
eses en el puesto  ue destituido apenas llegado  por ue sus ideas liberales 

lo hac an sospechoso por entonces a la Corte de ernando  1 7 9 .

 Lo sustituyó  en 1 8 1 5 , en calidad de Encargado de N egocios en V iena, 
Ca ilo Guti rre  de los os  hi o natural de ernán e  1 8 0  ue hab a 
estado preso por los ranceses en el castillo de incennes por negar su isi n 
a la causa bonapartista  co o en su lugar se io. n las cartas de gabinete 
de ue ue pro isto co o tal ero ncargado de egocios para entregarlas 
al Canciller etternich se se alaba precisa ente haber sido uno de los ue 
má s se han distinguido en esta época por su constante adhesión al Rey y a la 
P atria” 1 8 1 . n iena 1 8 2  debió de brillar en la sociedad imperial, rico y dispen-
dioso  ade ás de dotado de la aureola de bastard a de un Grande 1 8 3 . l a o 
siguiente de  el puesto para ser trasladado a ondres. e nue o recuperar a 
el puesto de iena en ese a o.

transigido ano a ano con nglaterra  e caus  el ás i o placer  Memorias, ed.cit.  p. .
1 7 7  ab a ingresado en el ser icio en isboa el  de abril de . ás tarde uedar a co o 

ncargado de egocios en ondres en . star a ncargado de la ecretar a de stado en dos 
ocasiones en el curso del a o de  Con el tie po ser a ncargado de egocios en rancia en 

. Vide infra. 
1 7 8  Vide AN TÓ N  DEL OLMET, op.cit.,  p. . achado ser a ás tarde no brado C nsul en 

Par s  gente General  Co isario li uidador por parte de spa a por el Con enio de  el  
de agosto de ese a o ibidem . ane  irregular ente a uellos ondos  se ug  igno iniosa ente 
con ellos ibidem  p. .  Les diplomates, p.  s . achado resid a  a en la is a 

ondres  a en Par s  e itando pasar a spa a  ni separado de la obediencia al Gobierno del e  ni 
lo contrario, y viviendo bien, como persona muy entendida en tal materia”, comenta sobre él Antonio 
ALCALÁ G ALIAN O, Recuerdos de un anciano, 1805-1834, adrid  ctor áe   cap.  cit.
por la edici n de Pedro G e  Carri o  adrid   p. .

1 7 9  espu s ser a no brado inistro esidente  C nsul General en a burgo en   ás 
tarde ocupar a posici n ás rele ante en la pol tica espa ola. Vide infra.

1 8 0  ra hi o del Conde de ernán e   de una cantante italiana.
1 8 1     ernando  ar u s de os uentes  ol.  p. .
1 8 2  ll  hab a e ercido de ecretario en la ba ada del Conde de Ca po lange en .
1 8 3  Cristali aba el tipo del diplo ático en la acepci n elegante del concepto . ab ase educado 

os uera de spa a  parec a en cierto odo un e tran ero hasta en su odo de hablar castellano. 
e ase a os en todos los salones   fiestas del Congreso de iena. Ibidem, pp.  s.
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l  de septie bre de  se no br  ba ador en iena al u ue del 
Par ue  pero su no bra iento careci  de e ecti idad 1 8 4 .  la tu o el u ue 
de San Carlos 1 8 5  persona e a recuente ente co parecido en estas páginas 
con unos u otros cometidos, desde los episodios de Bayona hasta el G obierno 
gaditano durante la G uerra . ol erá a aparecer en posteriores e ba adas  
como uno de los conspicuos caracteres de la Diplomacia españ ola de la épo-
ca. n iena ces  en  para pasar a ondres  co o se ha encionado. n 

 a la ca da de e n Pi arro co o ecretario de stado  hubo ru ores 
in undados de ue ser a no brado en iena  lo ue no sucedi  1 8 7 .  

Recuperó luego el puesto vienés, como también se ha dicho, Camilo G u-
ti rre  de los os co o ncargado de egocios hasta el no bra iento 
de un nue o ba ador  ue ue en la persona de otro asiduo protagonista 
de esta época, Don P edro Cevallos G uerra, tantas veces citado en varios 
puestos  en la ecretar a de stado ba o di ersos reg enes. n iena on 
P edro permaneció hasta 1 8 2 0  1 8 8 .

Ante Luis X V III, en la F r a ncia  de los restaurados Borbones, restituido 
el Conde de F erná n N úñ ez a su embaj ada en Londres, se decidió el 
no bra iento del ubicuo u ue de an Carlos  pero ste ue ele ado a la 

ecretar a de stado el  de a o de . 

P ara las negociaciones de paz con F rancia en 1 8 1 4 , en calidad de Embaj ador 
traordinario  actu  en la e ba ada de Par s on Pedro G e  abrador  

co o en su lugar se ha re erido.  sus rdenes ten a co o ecretario a usto 
achado  co o agregado a rancisco ustillo.

Estando ya Labrador en V iena, como plenipotenciario en el Congreso, 
hab a uedado co o ncargado de egocios en Par s el Conde de Casa 

1 8 4  ue no brado en Par s  donde ta poco e erci .
1 8 5  Copia de credenciales de ernando  al u ue de an Carlos co o ba ador en iena  

   und taatsarchi  de iena  panische orresponden  arton  appe .
 on os  iguel Car a al  argas anri ue de ara   u ue de an Carlos  hab a nacido 

en i a el  de a o de . abr a inter enido en los in austos sucesos de  en a ona   
posterior ente ilitado en le guerra de la ndependencia  llegando a eniente General. egoci  en 

rancia en  la restauraci n de ernando . ue ecretario de stado en . e  a  
ue ba ador en ustria  de  a  en nglaterra. ás tarde lo ser a asi is o en rancia de 

nue o en   en  ade ás de ba ador traordinario en usia en . Vide infra. 
abr a de allecer en Par s el  de ulio de . Puede erse  C  op.cit., p. 

C   s. C  Relaciones exteriores de España,  pp.  ss.  G   Diccionario, 
 p.  s.

1 8 7  Lo menciona él en sus Memorias  ed.cit.  p. .
1 8 8   sus rdenes ser an los secretarios rana  rgu osa   rria a  los agregados iniegra  

rgai   erra.
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F lórez 1 8 9 . u ri  ste un desa ortunado incidente cuando se produ o en 
spa a el al a iento de spo   ina  re ugiado ste en Par s  Casa l re  

se las ingeni  con la polic a rancesa para hacerlo prender unto con sus 
c plices. Por ás ue er preso a su rebelde hubiera sido del agrado de 

ernando  ello caus  sin e bargo la protesta de las autoridades rancesas  
para las ue el diplo ático espa ol se hab a e cedido en sus atribuciones. 
El suceso concluyó con la libertad de Mina y su expulsión de F rancia, pero 
ta bi n la de Casa l re  ue recibi  sus pasaportes 1 9 0 . esde adrid  
para desagra iar a Casa l re  se recla  ue uis  lo recibiera en 
audiencia de despedida  pero no se logr  ás ue lo recibiera  una e  ue 
hubiera presentado sus credenciales el nue o ba ador.

ue ste  a no brado por entonces  on ntonio ar a de ocabert  
Conde de Perelada  ilitar ue ue en la Guerra de la ndependencia 1 9 1 .  sus 

rdenes ue no brado anuel Gon ále  al n 1 9 2 . 

Co o a se refiri  regres  abrador a Par s en  ter inada su isi n 
en iena  co o representante ante el Cuartel General de los aliados. o lle aba 
cartas credenciales para los soberanos  pero s  cartas del e  directa ente para 
ellos.

ntre tanto Perelada no go aba de la confian a de la Corte de Par s 1 9 3 . 
ra su ideolog a la de los realistas puros. n la Corte  ás oderada  de uis 

 dar a la i presi n de ser plus royaliste que le Roi. a Corte arista  de 
su o in u o en adrid gracias al ue go aba el inistro atische  suger a 
el no bre del u ue de an Carlos co o deseable ba ador en Par s. o 
ue as . Perelada ces  e ecti a ente  se le concedi  el ois n  pero no la 

e ba ada en usia  para la ue estaba preconi ado.

1 8 9  os  ntonio l re  Pereira. ab a nacido en uenos ires en . Con el tie po ser a 
inistro en rasil  en ustria   ba ador en Portugal .

1 9 0  Puede erse sobre ello C   pp.  ss.
1 9 1  ntonio ar a a eto Cresp  de alldaura  Conde consorte de Perelada   ar u s de 

ellpuig  nacido en Pal a de allorca el  de agosto de  Caballero del ois n en . Cas  
con uana ocaberti  Cotoner   Condesa de Perelada. orir a en Perelada el  de unio de . 
P  G G  n s  en Diccionari biogràfic de l’Alt Empurdà, Girona  iputaci   p. 

.
1 9 2  ue a encionado co o ncargado de egocios en Portugal durante la Guerra . 

er a ás tarde titular interino de la ecretar a de stado en  inistro en a onia  de nue o 
ecretario de stado. Vide infra.

1 9 3   España en el Congreso de Viena  p.  lo u ga con su acostu brada 
dure a: ra el ba ador  con su conducta en rancia  con los e ui ocados in or es ue daba 
a su Gobierno   un ele ento de discordia  anten a sta i a con inucias  nonadas ue  en su 
po uedad de esp ritu  cortedad de entendi iento  to aban las proporciones de grandes proble as 
internacionales .
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 la e ba ada en Par s aspiraban arios persona es. no era on Pedro 
abrador  ue estaba a all  negociando con los liados las condiciones de 

los ratados  de la posible accesi n a ellos. tro era e ecti a ente el u ue 
de an Carlos  pero un i portante candidato rente a l era el se piterno 
Conde de ernán e . 

ecti a ente la isi n de abrador en Par s se hab a hecho super ua  
por su carácter e traordinario con i a con la ordinaria de Perelada   ello 
daba a abrador esperan as de uedarse con sta  al supri ir la ue l a 
innecesaria ente e erc a. abrador tu o ocasi n de e ercer su pro erbial 
malhumor, esta vez acaso con razón, al privá rsele de la embaj ada ordinaria, 
después de haber negociado en la extraordinaria los términos de unos 
tratados  cu a fir a ade ás se le rehusaba  en beneficio de ernán e  
como se vio 1 9 4 . Protest  pues  airada ente  con e presiones de e agerado 
en atua iento 1 9 5 . ubo de contentarse con la e ba ada en ápoles.

e raguaba en e ecto en adrid una co binaci n diplo ática ue habr a 
de a ectar a las e ba adas en Par s  iena  ondres  ápoles  ue tard  

ucho en reali arse  lo ue de odo di erente el  de ar o de  .

n ese a o  uien sucedi  en la e ba ada en Par s ue el u ue del Par ue  
Don Diego de Cañ as y P ortocarrero 1 9 7  ilitar ue ue acti o  de aria 
ortuna en la Guerra de la ndependencia. Pero en el is o a o ue rele ado 

por uien recuperaba una antigua e ba ada  on Carlos os  Guti rre  de los 

1 9 4  Vide supra.
1 9 5  s  escribi  en  transcrito por  Fernán Núñez, el Embajador, p. : 

Puedo decir  sin actancia  ue ning n ba ador ni ho bre p blico ha hecho en a or del g nero 
hu ano ás ue o  pues sin i oposici n a lo a ustado  fir ado por las cinco ás uertes potencias 
de uropa  no reinar a en rancia la ugusta a ilia de orb n  o no reinar a el Pr ncipe leg ti o 
de ella o  lo ue es lo is o  no habr a pa  en uropa ni se habr a puesto coto a la re oluci n .  
esto lo escrib a sin jactancia  

 Co enta  con iron a  e periencia pro esional: lo cual prueba ue las tales 
co binaciones han sido en todo tie po cosa ue se ha cocido a uego lento  han dado ucho ue 
pensar  ue sentir a los encargados de a asarlas  Fernán Núñez, el Embajador, p. . l final  
a Par s acab  endo ernán e  a ondres an Carlos  a iena Ce allos  a ápoles abrador. 
Vide alibi .

1 9 7  ab a nacido en alladolid en . u ue del Par ue Castrillo. ersátil  ue pri ero 
partidario de la causa rancesa  pero despu s de la ictoria de ail n se pas  a la nacional. o brado 

ba ador en iena en septie bre de  no to  posesi n  lo ue seguida ente en Par s el  
de octubre de ese a o  donde ta poco tu o ocasi n de e ercer.  p.  s . ac a gala 
de e altado constitucionalista  con el tie po dese pe ar a la presidencia de las Cortes durante 
el per odo del rienio liberal. ue prisionero de los ranceses del u ue de ngule a en  en 
Cádi  donde uri  el  de ar o de . Vid. sobre él, V ILLAURRUTIA, Fernando VII, Rey 
constitucional, p.  s  vid. G IL N OV ALES, Alberto, op.cit.  p.  s .
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os  ar iento  Conde de ernán e  uien la ol i  as  a ocupar hasta 
. ecretario ue final ente e igio de rgu osa 1 9 8 . 

a e plicaci n ue se dio a abrador para ustificar el no bra iento de 
ernán e  ue ue con en a siguiera la edici n rancesa en el con icto 

hispano portugu s en rica  en las ronteras del Plata 1 9 9 .

En P or tug a l ,  tras la isi n de  gnacio de la Pe uela inistro en 
 acante la e atura de isi n  el puesto ue ocupado interina ente por 

Manuel Lardizá bal y Montoya, como mero Encargado de N egocios desde 
 a . o altaron oti os de sospechas. os portugueses interpretaron 

el raro sesgo de la a istad hispano rusa  co o una b s ueda espa ola de 
apo o en el con icto de la banda oriental del o de la Plata o incluso co o 
un proyecto de acuerdo de cesión de Menorca a Rusia a cambio de ayuda en 
la anexión de P ortugal 2 0 0 . 

as sospechas se utaron en pol ticas hispanolusas de a istad  cuando 
en esos añ os se proyectó con la Corte de Brasil el segundo matrimonio de 

ernando . n e ecto  abandonado definiti a ente el plan de enlace real 
con una gran u uesa rusa  se e ectu  el atri onio de ernando   de 
su her ano el n ante Carlos con dos her anas de la Casa de ragan a  las 
princesas sabel  ar a rancisca  hi as de uan  de Portugal 2 0 1 . Para su 
gesti n  en i  ernando  al rasil  donde la Corte portuguesa resid a  
no a un diplomá tico de experiencia y carrera, sino a un luego distinguido 
eclesiástico ranciscano  ra  Cirilo de la eda  rea 2 0 2 , y a un militar, el 
general Gaspar igodet  lo ue no agrad  en la Corte de los ragan a  ue 
hubieran esperado la co isi n de un Grande de spa a. Pero a bos ten an 
e periencia a ericana  rec proco conoci iento. de ás ra  Cirilo era 
conocido  esti ado de la adre de las no ias  la n anta Carlota oa uina. 

e trataba  en todo caso  de guardar el inc gnito  a fin de contrarrestar de 
ante ano cual uier a uinaci n diplo ática e tran era  es decir  ue el 
pro ecto de enlace uera conocido de las Cortes europeas  interesadas en 

1 9 8  e recordará ue hab a sido ecretario en la legaci n en lorencia  se neg  a urar a os  
onaparte  ue apresado por los ranceses.

1 9 9  Vide V ILLAURRUTIA, Fernán Núñez, el Embajador, p. .
2 0 0  Vid. sobre ello ar a eresa C  op.cit.
2 0 1  a nue a eina consorte sabel allecer a el  de abril de .
2 0 2  ranciscano. igrado a onte ideo  donde go  de la protecci n del general igodet. Pas  

luego al rasil donde ue protegido de la n anta Carlota oa uina  esposa del egente. egresado 
a spa a recibi  la Grande a en . Con el tie po r obispo de antiago de Cuba  Pri ado de 

oledo de  a   Cardenal. Vid. infra sobre l  sus peripecias pol ticas.
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negociarlo a beneficio de sus propias dinast as 2 0 3 .

a representaci n en o la e erc a un ncargado de egocios  a citado 
a u  ndr s illalba  el cual no se ostr  al co ien o u  propicio a 
encomiar las cualidades de la candidata a consorte regia 2 0 4 . Pero los contratos 

atri oniales se suscribieron al fin el  de ebrero de .

o es e tra o ue illalba saliera alparado de sus cr ticas a la candidata  
una e  ue sta se con irti  en eina. e n Pi arro  ecretario de stado a 
la sazón, lo cuenta en sus Memorias: 

illalba  ue tanto hab a a udado a las intrigas contra la boda del e  
uestro e or  escribiendo a la Corte poco a orable ente acerca de la 

salud  presencia de la se ora Princesa o a sabel  en a a adrid   de 
pronto dicha señ ora, ya Reina de Españ a, me llamó y me dij o de un modo 
resuelto ue era enester echar a illalba al instante   Pi arro a ade: 
prepar  al instante ue uese a Constantinopla de ncargado de egocios 

2 0 5  co binando as  el deseo de la eina  con la de ensa de la Carrera  i 
a án de no per udicar a nadie  . 

ien es erdad ue el atri onio portugu s de ernando  no ue bice 
a la end ica disputa luso espa ola en la rontera del o de la Plata  ue 
determinó la apelación hispana a las potencias de la Santa Alianza, por el 

edio de los diplo áticos ante ellas acreditados.  

puestas as  la serie de las em b a j a da s, resta mencionar los otros puestos 
de in erior categor a  es decir las l eg a ciones  en las ue  li uidado el per odo 
osefista  o bien continu  o bien se instaur  una legaci n de la spa a 

restaurada.

En la Europa oriental y septentrional, se conservó la legación en Suecia  
con su titular  Pantale n oreno  ue hab a antenido su lealtad a ernando 
V II y a la causa patriota durante toda la G uerra de la Independencia, como 

2 0 3  s decir  e itar las intrigas de los palaciegos  e ba adores ue ten an el inter s de ue 
el enlace se hiciese a su oluntad con una se orita de sus respecti as Cortes  seg n el in or e 
ele ado por Calo arde a la eina.  ar u s de  Calo arde  iscurso de ingreso a la eal 

cade ia de la istoria  adrid   p. . Pre ia ente hab a negociado el asunto el secretario 
de la egaci n portuguesa en adrid  oa u n e erino G e  ue arch  para ello al rasil  
Ibidem . esde adrid  Calo arde  ardi ábal ueron los urdidores del plan de boda. 

2 0 4  o ue co prensible ente lo indispuso con la eina Carlota oa uina  con la ue luego se 
reconcili .

2 0 5  Vide alibi.
 G C    P  Memorias, ed.cit. p. .
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se io. Co o secretario se le no br  a ntonio lcalá Galiano 2 0 7  uien  
co o ta bi n se io  hab a aspirado originaria ente a la secretar a de la 
e ba ada en ondres  a lo ue se hab a opuesto el ba ador ernán e  
2 0 8 . Pantale n oreno per aneci  en stocol o hasta su uerte  ad enida 
en . ecretario ue os  de orres  ue se hab a encargado de la legaci n 
en olanda en . ientras la legaci n en uecia hab a per anecido fiel a 
la causa patriota en la Guerra  por lo tanto  no hab a necesitado ca bio en 
su titular  al re s hab a sucedido en D ina m a r ca , donde el Conde de Y oldi 
hab a prestado adhesi n a os  onaparte  hab a  por ello  sido destituido al 
acabar la guerra. Para cubrir el puesto se no br  a os  nardi e uierdo  

ue dese pe  si ultánea ente el Consulado General de a burgo. 
anuel de illena ue su ecretario 2 0 9 .

La principal embaj ada en la región era evidentemente la del I m p er io 
R uso  cu o soberano  el ar le andro  era uno de los onarcas de la anta 

lian a  del directorio ue daba la pauta a uropa. e urdi  en  incluso 
un pro ecto atri onial de ernando  con una her ana del ar  la Gran 

u uesa na Pa lo na  ue no lleg  a e ectuarse 2 1 0 .  Pero la buena relaci n 
diplo ática ue prosperando  en un intento de con ugar intereses.

Ello correspondió a la gestión de los diplomá ticos españ oles en San 
Petersburgo. espu s de la e itosa isi n oficiosa del C nsul Colo b   de 

rancisco de ea er de  co o agentes de la egencia de Cádi  durante 
la Guerra  ued  este lti o en calidad de ncargado de egocios. Pero all  
hab a deseado  conseguido la e atura de isi n usebio arda   ara  si 
bien se nombró interinamente en 1 8 1 4  a Ignacio P érez de Lema y Soto 2 1 1 , en 

2 0 7  lcalá Galiano hace de su e e un co entario a bi alente: ho bre de escasa instrucci n  
a abilidad  bondad su as . o ten a opini n or ada sobre los negocios de su patria  de ue por 
largos a os hab a estado ausente  ni ta poco abra aba con calor las doctrinas pol ticas de uno u otro 
de los partidos ue entonces di id an co o ahora al undo ci ili ado . Memorias, C   p.  

 . Con ello resulta on Pantale n ás ecuáni e persona  co o libre de partido pol tico alguno  
ue el propio lcalá Galiano ue s  era ho bre de partido  acaso no de los e ores.

2 0 8  Vide supra.
2 0 9  uego ser a ncargado de egocios en ur n en   en oscana  ucca de  a . 

inistro en uecia ba o sabel  de  a .
2 1 0  Puede erse de er ni o C  elaciones entre spa a  usia: n pro ecto 

matrimonial”, en La Época . Parecer ue el ar le andro co unic  a alle rand en iena: 
ernando  e ha pedido a i her ana  pero  al saber ue era griega ortodo a  ha retirado su 

de anda . alle rand le hi o er ue los is os escr pulos albergaba uis  para su sobrino 
el u ue de err   Historia del Consulado y el Imperio,  p. . uego se traspas  
el pro ecto espa ol a otra her ana del ar  Catalina Pa lo na. Vid. también V ILLAURRUTIA, 

ar u s de  Las mujeres de Fernando VII, adrid  eltrán   pp.  ss .
2 1 1  acido en Puebla de la Cal ada ada o  el  de ar o de  hab a ingresado en la 

Carrera el  de no ie bre de .  op.cit., p. .
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la is a condici n hasta  en ue ocup  el puesto ea  co o inistro 
esidente  hasta . 

i i  ea un o ento de intensa  por lo ue se io  anifiesta ente 
e ui ocada relaci n hispano rusa  o entada por l is o  por su ho logo 
en adrid  atische  ue ocup  i portante lugar en la lla ada camarilla y 
en el a or del e . Consecuencias ueron la secreta accesi n de ste a la 

anta lian a  as  co o el ás per udicial asunto de la co pra de barcos 
rusos  ue se cita ás adelante  ue se re elaron de ectuosos 2 1 2 .

Y a má s arriba se citó el interés ruso por la amistad españ ola, como posible 
deseado contrapeso en ccidente a la potencia ar ti a inglesa  el rec proco 
interés españ ol por el apoyo ruso en el seno del Directorio de las potencias, 
ta bi n rente a nglaterra 2 1 3 . o todo eran coincidencias: i el ar estaba 
dispuesto a auxiliar a Españ a en su problema de insurgencias americanas, ni 

spa a iraba sin recelo las apetencias rusas en Cali ornia 2 1 4 . a a istad no 
ten a gran unda ento ni estaba destinada a per i ir.

Con todo  el te a ten a sus ecos en la organi aci n de la iplo acia. n 
 se pens  en una co binaci n diplo ática ue i plicaba la e ba ada 

en an Petersburgo. Para ella propuso ernando  al Conde de Perelada  
ue saldr a de la e ba ada en Par s. tro candidato era el Capitán General 
os  de Pala o  el ue uera heroico de ensor de arago a. llo acarrear a la 

ele aci n del rango de la representaci n de legaci n ue e erc a ea co o 
inistro  a e ba ada  aspiraci n ue coincidir a con los deseos de atische  

pro otor del asunto  de ser ta bi n ele ado de inistro a ba ador en 
adrid. Pero ello no cont  con la a uiescencia del ar le andro  reacio a 

tales pro ociones.

n esos a os tu o asi is o lugar el desastroso negocio ue acaba de 
anunciarse. l  de agosto de  se fir  el con enio de enta de una 
escuadra  co puesta de cinco na os de l nea  tres ragatas  ue usia endi  

2 1 2  C P  e onera de culpa a los rusos. os barcos su rir an los desper ectos en el 
ca ino. ueron reconocidos en Cádi  a su llegada  s lo tres resultaron de ectuosos. de ás es 
probable ue spa a no llegara nunca a saldar la deuda. op.cit.  pp  ss . Vide asimismo P edro 
V OLTES, “La venta de barcos rusos a F ernando V II” en su libro Cuestiones vivas de la historia 
económica de España, adrid  ecnos   pp.  ss.

2 1 3  n spa a se conoc an ta bi n las iras británicas. ernando  escribi  al ar en carta 
personal con no escasa uste a: a Cour de ondres  indi rente sur la prosp rit  des ations  lui 
pre re le calcul de ses int r ts ercantiles . n   leg   transcrita por C P  
op.cit. p .

2 1 4   usebio arda  se enco end  or ulara protestas en an Petersburgo por tales in erencias 
territoriales.



245

a Españ a por unos sesenta y ocho millones de reales 2 1 5 . staban pre istas 
para su utili aci n en un pre isto transporte ilitar a ltra ar. l trato se 
hi o a espaldas de la ecretar a de stado  de la iplo acia oficial  s lo 
despu s se ad irti  ue las na es estaban en al estado. l dudoso asunto se 
e ectu  a tra s de la gesti n del inistro ruso en adrid  atische  pero con 
conoci iento de ernando . res de las ragatas resultaron inser ibles 2 1 7 . 

ecla ado el Gobierno ruso  el ar brind  otras tres. a parte espa ola retras  
parte del pago 2 1 8  ue acaso no llegara a satis acer nunca del todo. l ruinoso 
negocio se hab a concluido en el seno de la Doble Diplomacia, oficial  secreta  
ue por entonces reg a por desgracia la pol tica e terior ernandina  ue al 

final acab  arrastrando consigo a una de sus cti as  ue ue el ecretario de 
Estado León P izarro 2 1 9 .

a otra legaci n de i portancia para la configuraci n de la nue a uropa era 
la de B er l í n, donde reinaba el Rey de P rusia F ederico G uillermo III, también él a 
la cabe a de la coalici n ue aspiraba a regir la organi aci n de las onar u as 
del continente. nte ese onarca hab a sido acreditado en  Pedro Garc a 
de e n Pi arro ue  co o tal hab a representado a spa a en los a atares de la 
poca de los Congresos ue sigui  al desastre napole nico.  sus rdenes ten a 

co o secretario a auricio de n s  de la conocida a ilia diplo ática.  n 
 Pi arro  tras tres a os de negociaciones en Centroeuropa  solicit  desde 

erl n licencia para regresar a spa a. pina illaurrutia ue le cost  dársela 
a Ce allos  acaso por ue presintiera ue iba a ser su heredero en la ecretar a 
de Estado 2 2 0 . n erl n ued  uis at as de andáburu  illanue a co o 
Encargado de N egocios hasta 1 8 1 8  2 2 1 , reemplazado luego como Ministro por 
Pascual alle o  ue ocup  el puesto hasta  en ue ued  ncargado 
oa u n de a orano2 2 2 . n  se no br  ecretario a gust n a ira 2 2 3 . 

2 1 5  C  p. .
 Vide sobre ello ta bi n aterina C  loc.cit., p.  ss.

2 1 7  C  pp.  ss.
2 1 8  a pri era parte se pag  con las .  libras esterlinas procedentes de la pactada 

inde ni aci n en el ratado de abolici n de la trata de negros con nglaterra. 
2 1 9  anse re erencias a ello en sus Memorias.
2 2 0   a ade:  as  ue  por ue el  de octubre de  lo ree pla  en el inisterio de stado  

enciendo a arda  ue se lo disputaba  ten a grandes esperan a de conseguirlo con el apo o 
de Casta os  la pandilla de la u uesa de ena ente  la ecretar a . Relaciones entre España e 
Inglaterra,  p. .

2 2 1  eg n parece  co eti  suicidio. G   Diccionario biográfico de España (1808-
1833), adrid  ap re    p. .

2 2 2  a orano hab a ingresado en la Carrera el  de agosto de . er a ás tarde ncargado de 
egocios en lgica en   a .

2 2 3  ue hab a ingresado en la Carrera el  de octubre de   con el tie po ser ir a co o 
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Ante el Reino de B a v ier a  ue acreditado co o inistro uien uera 
ncargado en iena  Ca ilo Guti rre  de los os  co o inistro esidente 

en Munich en 1 8 1 8  2 2 4  ientras ue a Sa j onia  acudió en 1 8 1 9  un Embaj ador 
traordinario. Parec an re i irse tie pos de enlaces dinásticos. ernando 

V II, viudo de Dª  Isabel de Braganza, aspiraba a contraer nuevo matrimonio, 
el tercero, esta vez con una P rincesa de la Casa Real de Saj onia, imitando 
a su abuelo. a candidata era la Princesa ar a alia  sobrina del e  
de a onia  ederico ugusto . Para ello se en i  a resde en  co o 

ba ador traordinario al ar u s de Cerralbo  on ernando de guilar 
y Contreras 2 2 5 . uego ued  en resde co o inistro de  a  anuel 
Gon ále  al n. ab a sido antiguo agregado all   luego ncargado de 

egocios en Portugal durante la Guerra de la ndependencia. 

En el Mar del N orte se hallaba el restaurado Reino de los P a í ses B a j os,  
regido por Guiller o  de range  en  el puesto ue inicial ente cubi -
erto por un Encargado de N egocios, Diego Colón, luego en la misma calidad 
por os  de orres  despu s igual ente por el li e o os  ar a Pando de la 

i a  a re  de aredo , todos ellos en tanto tomase posesión el nomb-
rado inistro  un aguerrido arino  ue hab a peleado en ra algar  iguel 
de la a  s ui el 2 2 7 . al e  ue su aleroso co porta iento en la Guerra 
de la Independencia o sus gestiones ante los aliados en 1 8 1 3 , como se vio, 
lo ue le ali  el puesto 2 2 8  siendo as  ue por sus ideas liberales no parece 
habr a de ser bien uisto del e . la a no sie pre residi  en a a a  sino 

ue aco pa aba a ellington en su estancia en Par s 2 2 9  pero al fin ocup  la 
legaci n hasta  en ue precisa ente las encionadas ideas le lle ar an 
a Españ a para ser diputado a Cortes en el Trienio Liberal 2 3 0 . raspas  la 
legaci n al ncargado de egocios ernando de a ia  ue all  sigui  hasta 

. ecretario ue oa u n orrens.

inistro en os icilias  en Chile.
2 2 4  AN TÓ N  DEL OLMET, op.cit.,  p. .
2 2 5  Vide V ILLAURRUTIA, Fernando VII; Rey Constitucional, p. . ra el  ar u s 

de Cerralbo desde . esignado ba ador en usia en .  Vid. G IL N OV ALES, Alberto, 
Diccionario biográfico de España  p.  s.

 Vide infra sobre su singular carrera en spa a  en el Per  independiente.
2 2 7  a oso por haber estado en dos de las grandes batallas de su poca  en ra algar  en aterloo.
2 2 8  Escribe sobre ello León P izarro en sus Memorias: on iguel de la a hab a hecho toda su 

carrera ilitar  al lado del u ue de ellington  su conducta hab a sido honrosa  til en la Guerra 
de la ndependencia  por pre io se le hab a dado  ade ás de los grados ilitares ue obten a  una 
lucrosa enco ienda  el inisterio en los Pa ses a os  Op.cit.,p. .

2 2 9  Ibidem.
2 3 0  Vide infra para su ulterior curriculum en el reinado de sabel .
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En el vecino puerto de la Ciudad hanseá tica de H am b ur go , se nombró 
a os  nardi co o inistro esidente  con ebastián de ugo  co o 
Secretario 2 3 1 .  nardi sucedi  en  aristo P re  de Castro.  ste to  
de sorpresa el nombramiento, pues se hallaba en desgracia por haber sido 
un significati o ele ento en el per odo constitucional docea ista 2 3 2 . l ser 
nombrado Secretario de Estado el 18 de marzo de 1820, cesó en las ciudades 
hanseá ticas 2 3 3 Le sucedió como Encargado de N egocios al citado Secretario 

ebastián de ugo en .

En la C onf eder ac ión H el vé tica  desempeñó la legación como Ministro, 
nombrado en 1814, P ascual V allej o, el diplomá tico 2 3 4  ue hab a aco pa ado 
al n ante on Carlos ar a sidro a a ona en   ue puesto luego por 
los ranceses en prisi n en ourdes  de donde consigui  escapar  archar a 
Cádi . ue despu s no brado inistro en erl n en  hasta ue el r gi en 
liberal lo destitu . ecretario en erna era rancisco a ier P re .

En tierras italianas, zona de habitual intensidad diplomá tica español a, se 
anten an los puestos de la anta ede  el reino borb nico de icilia  el de 

Cerde a  en especiales condiciones  lorencia  ucca. 

En R om a  despu s de la gran turbaci n ue represent  el or ado e ilio 
en rancia del pont fice P o  regres  ste a talia  recibido en gran triun o 
2 3 5 . igi  la legaci n espa ola uien desde tie po atrás lo hab a hecho con 
notable decisi n  cuando se opuso a los ranceses  su ri  por ello prisi n  
destierro. llo le ali  el reconoci iento de ernando  uien lo recuper  
para el puesto. ra on ntonio de argas aguna  a uien el e  otorg  la 

erced del ar uesado de la Constancia . o se decidi  ele ar el ni el 
del puesto  ue continu  siendo era ente legaci n. a e erci  pues  argas 
co o inistro de spa a desde  a . ecretario de la legaci n era 

rancisco de l aga.

2 3 1  ugo sir i  anterior ente en iladelfia hasta ulio de .
2 3 2  e n Pi arro  ue e ectu  el no bra iento  teniendo a P re  de Castro co o antiguo a igo 

de ni ersidad  ho bre de rito  aun ue a ade  no se hab a portado bien con igo  refiere as  
el hecho  apuntándose su generosa gesti n: obtu e de . . su no bra iento de inistro esidente 
en a burgo. a carta ue e escribi  prueba su e traordinaria sorpresa  ue se acordaba ás de 
su poca correspondencia ue de la natural generosidad de i carácter  Memorias, ed.cit.  p. .

2 3 3  Vide carta de despedida del Burgomaestre, P residente del Senado, Bremen, 20 de abril de 
 rch  del  Correspondencia  le ania  leg  .

2 3 4  ngresado en la carrera el  de dicie bre de .
2 3 5  n su isita a G no a el  de abril de  obtu o honores de un gran recibi iento pol tico  

acogido por los representantes diplo áticos del perador de ustria eb eltern  de spa a 
argas aguna  del e  de Cerde a ar u s aturnino   otros. Gaceta de Madrid, 22- IV - 1815, 

pp.  ss .
 pediente personal en   leg   .
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en a argas ante s  la ano al a de la presencia en o a del e e  de 
spa a on Carlos  al ue se trataba de persuadir para ue confir ase 

en t r inos sole nes su antigua abdicaci n  arrancada en ran ue  lo ue 
no se obtuvo 2 3 7 . argas se encargaba de canali ar la correspondencia de los 
Reyes Padres en o a con su hi o ernando  en adrid  conten a esa 
correspondencia un pliego para la ecretar a de stado  otro  reser ado 

 confidencial para el e  de ano de Carlos   de su consorte. e n 
Pi arro  entonces al cargo de la secretar a de stado  co enta co o u  
curioso este enredo de confian a de ue era il el se or argas  2 3 8 .

as relaciones con el Papa notaron ta bi n la in uencia de la restauraci n 
ernandina  co o sucedi  en suelo espa ol. a derogaci n de todo lo 

legislado por las Cortes de Cádi  i plicaba la nulidad de los decretos ue 
hab an abolido el ribunal de la n uisici n. Co o se recordará  ello hab a 
dado lugar a un incidente diplo ático cuando el uncio Gra ina  ue hab a 
protestado contra tal abolici n  ue e pulsado. a ruptura ue e era: de 

 a . a uelta al trono de ernando   regulari  pronta ente sus 
relaciones con el Papa P o  ta bi n l regresado de su cauti erio ranc s.  

El 2 1  de j ulio de 1 8 1 4  se decretó la vuelta a la j urisdicción del Santo 
ficio  la restauraci n de sus tribunales  del Conse o de la n uisici n. n 

consecuencia  se repar  la an ala situaci n del nuncio Gra ina  a uien el 
ecretario de stado  u ue de an Carlos  co unic  el deseo del e  de 
ue ol iera a dese pe ar sus unciones 2 3 9 . 

En consecuencia, G ravina recibió nuevas credenciales el 2 1  de agosto y 
recuper  su nunciatura  legac a.

a e ba ada de spa a en o a hab a tenido sie pre  co o uno de 
los primordiales deberes, cuidar de los acontecimientos má s decisorios de 
a uella ede post lica  los re erentes a la sucesi n papal  es decir  los 
Concla es  con ocados tras la uerte de un Pont fice para elegir su sucesor. 

ra usual ue el anuncio de un decli e en la salud del Papa uese detonante 
de con eturas  de tentati as. n  se te i  por la salud  la ida de P o 

. e o ieron en las canciller as las tra as por los candidatos. esde 

2 3 7  Vid. sobre ello V ILLAURRUTIA, El Congreso de Viena, p. .
2 3 8  Memorias, ed.cit.  p. . a bi n co enta Pi arro ue si en lugar de argas hubiera habido 

en o a un ho bre ás fino  ás i parcial  se hubiera acaso conseguido ás  se hubiera cal ado 
antes la irritaci n e intriga entre padres e hi os ue sosten a  o entaba . s un uicio  certero o no  
t pico de la aced a de Pi arro. Ib. p. .

2 3 9  ota al uncio e  de ulio. Vide C  os  ntonio  as Cortes de Cádi   la 
supresi n de la n uisici n. ntecedentes  consecuentes  en Cortes y Constitución de Cádiz, 200 
años  adrid  spasa   ol.  p. . 
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adrid  se indic  a argas aguna la pre erencia por los cardenales attei 
y Di P ietro 2 4 0 . 

Pero  contra todo pron stico  el Papa se repuso  las cábalas cesaron.

P or lo demá s, en las medidas restauradoras del régimen españ ol y 
a orables a las relaciones con la anta ede se inscribi  el restableci iento 

de la Co pa a de es s por decreto de  de a o de  2 4 1 . 

l a o siguiente  en el Consistorio de  de ar o de  el pri ero 
desde su uelta del destierro  decidi  P o  incluir al uncio Pietro Gra ina 
entre los candidatos a la p rpura  lo ue causaba su rele o al rente de la 
nunciatura en adrid. u propuesto sucesor  ue recibi  el correspondiente 
placet  ue Giaco o Giustiniani  r obispo de iro in partibus  ue to  
posesión en 1 8 1 7 .

e nue o en  renacieron las con eturas de sucesi n papal. argas 
aguna en i  un despacho  a e n Pi arro en el ue enu eraba a los carde -

nales llamados rojos napole nicos   negros opuestos a ellos 2 4 2 )  y sugirien-
do la conveniencia de oponerse a las candidaturas de Consalvi, Sommaglia, 
Caselli  rancadoro  ppi oni. 

n consecuencia  se instru  a argas para ue  llegado el caso  diese 
la exclusiva 2 4 3  a esos cardenales  ta bi n a Gra ina  uncio ue uera en 

spa a  ue caus  el incidente de la n uisici n en Cádi . e design  a los 
cardenales Gardo ui  arda   e Gregorio para representar a spa a en el 
concla e  se urdi  un acuerdo con el perador de ustria  ue no parec a 
dar pre erencia a ning n candidato 2 4 4 . n  el candidato espa ol  apo ado 
ta bi n por rancia  ápoles  era el cardenal e Gregorio.

2 4 0  so en a a ser el uso de la inclusiva, es decir la posibilidad de incluir candidatos recomendables 
al acro Colegio por parte de la e ba ada de spa a  si llegaba el caso. a otra posibilidad  de ucho 
mayor trascendencia, era la exclusiva o privilegio de exclusión, consistente en el derecho ue de 
siglos atrás se atribu an el perador  el e  de rancia  el de spa a  de etar alg n candidato en 
el conclave, por medio de la voz de un cardenal adicto, como se verá  ej ercido por F ernando V II, vide 
infra.. a ha aparecido ese derecho en esta obra para e clusiones interpuestas en di ersos concla es 
por el e  de spa a vide ol.  p.  s  ol.  p.  ol.  p.  s  ol.  p.   ol erá 
a aparecer.

2 4 1  a Co pa a hab a sido restablecida por el Papa ediante la constituci n apost lica 
ollicitudo o niu  ecclesiaru  de  de agosto de .

2 4 2  s  lla ados por ue apole n les hab a pri ado delos pri ilegios inherentes al cardenalato 
incluso el estir de ro o  por negarse a co parecer a sus bodas con ar a uisa de ustria en .

2 4 3  s decir para ue usase del pri ilegio de e clusi n  ediante alg n cardenal en el concla e. 
2 4 4  Vide sobre todo esto C  er ni o  Relaciones diplomáticas entre España y la Santa 

Sede durante el siglo XIX, adrid  at s ar n   p.  s.
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n o a ue no brado ecretario de la legaci n en  os  arciso 
parici  ue habr a ás tarde de ocupar la encargadur a de negocios 2 4 5

ra poca de con ulsiones en spa a. ientos de re oluci n liberal 
soplaban. n su o ento se erá c o a las relaciones de ernando  con 
la anta ede a ectaron los sucesos del golpe constitucional de .

El R eino na p ol ita no hab a su rido el e bate napole nico  siendo gobernado 
por os  onaparte hasta ue ste pas  a usurpar el eino de spa a en  
 traspas  la corona partenopea a oa u n urat. a spa a patriota antu o  

co o se refiri  en su lugar  su representaci n diplo ática en Paler o ante 
ernando de orb n  all  re ugiado  e pulsado de ápoles. Conclu da la Guerra  

all  estu o acreditado anuel ar a guilar co o ncargado de egocios  
ue luego ued  co o ecretario . establecida la e ba ada en ápoles  

se nombró en 1 8 1 5  Embaj ador al citado Conde de  P erelada, Don  Antonio 
ar a de ocabert  el cual no lleg  a to ar posesi n. ueron e ba adores 

seguida ente dos persona es conspicuos de la pol tica e terior de spa a  on 
P edro de Cevallos G uerra en 1 8 1 5  a 1 8 1 7  2 4 7  y Don P edro G ómez Labrador 
desde 1 8 1 7  a 1 8 2 0  2 4 8 . ecretario ue os  de eredia.

Ceballos  al de ar no a su gusto  la ecretar a de stado a su sucesor 
e n Pi arro  con uien las relaciones personales nunca ueron buenas  

ue no brado para ápoles. Ceballos re oloneaba cuanto pod a  segu a 
asistiendo al Consej o de Estado y demoraba su partida 2 4 9  tardaba tanto 
en archar a to ar posesi n  ue el e  se e tra . Cuenta Pi arro: u 

a estad e pregunt  arias eces:  Ceballos  o sie pre respond  
ue cre a estaba preparándose para archar  2 5 0 . o hi o al fin  pero para 

cesar  ser no brado en iena  co o a se encion .
2 4 5  n     . Vide infra.

 Vide infra para sus ulteriores destinos diplo áticos.
2 4 7  os uicios historiográficos sobre Ceballos son por lo general negati os. ra Ceballos  opina 

 C  op.cit., pp.C  ss  un ho bre ediocre  rutinario  sin ideas ni iniciati as  
ue no brill  en ninguno de los puestos ue ocup   ue en ls dos lti as ocasiones en ue asu i  

la e atura de nuestro iplo acia  sigui  teniendo a sus subordinados en el e tran ero tan a unos 
de instrucciones  noticias co o los hab a tenido su antecesor an Carlos  . Pero el propio autor cita 
los eritorios decretos ad inistrati os del tie po de su ecretar a. Vide infra sobre ello.  

2 4 8  Mientras estuvieron V argas en Roma y Labrador en N á poles, se ensaña  con ellos en sus 
Memorias e n Pi arro  conocido en ellas por su ordacidad. n o a estaba argas  abrador 
en ápoles escribe  cuando estas transacciones  no ten an ás relaciones entre s  ue la de ser 
e tre e os  grandes legule os a bos  ninguno de los dos era a prop sito para la carrera: a bos 
soberbios  duros  con enos crian a de la ue les con en a . G C    P  
Memorias, ed.cit.  p. .

2 4 9  ue no brado el  de no ie bre de   no lleg  a ápoles hasta el  de a o de .
2 5 0  G C    P  Memorias, ed.cit.  p. .
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l onarca napolitano  ue hab a sido ernando  de ápoles   de 
icilia  pas  a lla arse  despu s del per odo napole nico  ernando  de las 
os icilias. nte l se acreditaron los representantes diplo áticos espa oles  

manteniendo la relación diná stica de ambas ramas borbónicas, descendientes 
ambas de Carlos III de Españ a 2 5 1 . Precisa ente estando all  on Pedro 

abrador  le correspondi  gestionar el enlace atri onial del in ante on 
F rancisco de P aula, hermano de F ernando V II con la P rincesa Luisa Carlota 
de ápoles o  si se prefiere  de las os icilias  hi a del heredero  uturo 
monarca napolitano F rancisco I 2 5 2 .   Carlota le estar a reser ado un papel 
rele ante en la crisis sucesoria adrile a  a os ás tarde.

En el Reino de C er deñ a  tras una acante  ue no brado inistro usebio 
arda   ara   all  ued  hasta . arda  ue ho bre ubicuo en la 

Diplomacia españ ola del tiempo de la G uerra de la Independencia y de su 
postguerra2 5 3 . 

ecretarios ueron sucesi a ente ariano de Carnerero 2 5 4   os  de Parada.

La sucesión borbónica en P a r m a  hab a creado un contencioso  co o a 
se mencionó al tratar de las instrucciones de la representación españ ola en el 
Congreso de iena. ra la recuperaci n de a uel ucado  del ue la dinast a 
hab a su rido despo o napole nico  cuando se cre  el hipot tico eino de 

truria. n la estauraci n europea  los leg ti os herederos  la n anta ar a 

2 5 1  ue a hab an su rido alguna desa enencia  cuando se te i  ue las Cortes de Cádi  aceptaran 
la sucesi n de la n anta Carlota oa uina al trono espa ol  anulando la e  álica. sa sucesi n 
hubiera iolado los derechos e entuales de la ra a napolitana. n  ernando  and  a spa a 
en isi n reser ada al Pr ncipe de Canosa  ntonio Capece  para reco endar pol ticas absolutistas  
en las ue el propio Canosa se ostr  ás tarde propugnador en rgico en su Patria vid.re erencia en 
G IL N OV ALES, Alberto, Diccionario biográfico de España   p. .

2 5 2  e n Pi arro se atribu e en sus tantas eces a u  aludidas Memorias  el rito de la gesti n. 
u e la ortuna de co poner este asunto  escribe. Memorias, ed.cit.  p. .

2 5 3  acido en Graus el  de dicie bre de  ue  a lo largo de su dilatada carrera diplo ática  
ncargado de egocios de Carlos  en oscana en / . urante la Guerra  ue no brado 

por la egencia  co o se ha isto  inistro en ustria en . n Cádi  ue ecretario de stado 
en /  luego inistro en Portugal en  en usia en /  ba ador en Cerde a en 

/ . Con el tie po  en  ser a no brado ba ador en ondres no to  posesi n   
inistro en Par s  as  co o ecretario de stado en   ba o sabel  en . u recuente 

actuación en la G obernación y en la Diplomacia, marcada por indudables méritos y también con 
oti os de censura  ha sido en uiciada de or a u  contradictoria  a enudo in usta. arda  

ha sido u gado de u  di ersas aneras: desde ue dirig a su astucia al propio pro echo  hasta 
ue era indiscreto por ue le gustaba de asiado el cha pán  absolutista en  contactos con 

los carbonarios despu s  G   lberto  Diccionario biográfico de España  p.  s . 
arda  habr a de allecer en uete el  de ar o de . Vide en diversos lugares de esta obra, en 

los ue se aloran sus rele antes acciones en la iplo acia de a uellas d cadas.
2 5 4  Con el tie po ol er a a ui a co o inistro ba o sabel  en / .
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uisa de spa a  su hi o Carlos uis  no obtu ieron ás ue una pro isional 
compensación en el Ducado de L ucca ,  hasta tanto uedase acante el ucado 
de Par a  atribu do con anifiesta irregularidad  oportuno a oritis o  a 

ar a uisa de ustria  esposa de apole n. Para to ar posesi n de ucca  
en no bre de la n anta ue designado usebio arda  en  2 5 5 . 

Como Ministro de Españ a en F l or encia   y en Lucca ej erció G uillermo 
Curto s  siendo ecretario os  ánche  no brado en . n  
ser ir a en oscana co o inistro anuel ar a de guilar  anterior ente 
en N á poles, como se vio 2 5 7 .

odas estas e ba adas hab an de padecer sustanciales ca bios o udan as 
cuando en spa a se produ o una especial si a alteraci n la causada por el 
golpe liberal de  ue puso en tela de uicio la estructura basada en la 
uni n de los onarcas europeos de la anta lian a. ás adelante se re erirán 
los aspectos diplo áticos de tal aconteci iento  sus secuelas.

Más allá de Europa

F uera de Europa se mantuvieron, en Oriente la legación ante el Imperio 
Otomano, en Occidente las legaciones en Brasil y en los Estados Unidos de 

rica del orte  en rica los usuales puestos en los stados usul anes 
ribere os del editerráneo eridional. 

La primera de esas legaciones, con sede en C onsta ntinop l a , continuó 
e ercida por el arino uan abat  a citado en estas páginas al decidirse su 
acreditaci n por la unta upre a. egu a a sus rdenes uien era desde el 
comienzo su Secretario, F rancisco Tacón 2 5 8 . 

Co o se refiri  la Puerta hab a rehusado reconocer  durante la Guerra de 
la ndependencia espa ola  a ninguno  a uera patriota de Cádi  o osefista de 

adrid. l fin  ter inada la contienda  abat io reconocido por la Puerta su 
carácter diplo ático co o inistro de spa a en no bre de ernando . 

esde all  dio cuenta de las continuas e i portantes no edades de la pol tica 

2 5 5  eg n parece  con poco agrado de la n anta  ue hubiera tal e  pre erido a otra persona para 
el encargo  Fernán Núñez, el Embajador  p. .

 estaurado el Gran ucado habsburgu s en .
2 5 7  Con el tie po e ercer a las e aturas de isi n en ui a  nglaterra   

Portugal .
2 5 8  ucedi  a ste ndr s de illalba  no brado en  procedente del rasil. ac n pasar a a 

los stados nidos en   all  ser ir a hasta su uerte  acaecida en iladelfia en . illalba 
llegar a a ser ntroductor de ba adores en adrid desde  a . allecer a en .
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turca en el largo reinado del Sultá n Mahmud II 2 5 9 . Pudo in or ar acerca del 
reconoci iento turco del protectorado británico sobre las slas nicas o del 
desarrollo de las representaciones consulares ue spa a ue estableciendo en las 
slas del geo  ue depend an de su egaci n en Constantinopla. ue poca del 

creciente incremento del comercio y de la navegación en el Mediterrá neo Oriental 
 ta bi n en el ar egro. Pese a esa labor  abat se ue  reiterada ente del 

desinter s por las noticias ue trans it a  del escaso reconoci iento de su labor 
por parte de la ecretar a de stado en adrid  del poco aprecio con ue se 
consideran en la re erida ecretar a is ser icios en este destino  . 

abat ces  en . ali  de Constantinopla el  de agosto. a en adrid  
tu o inter s en se alar ue de aba las relaciones de spa a con la Puerta en 
buena inteligencia  har on a . ade ue s lo nos alta por obtener la con-

cesi n particular del paso libre de nuestro pabell n para el ar egro  del ue 
dis rutaban las cuatro potencias rancia  ustria  usia e nglaterra .

n  ued  co o ncargado de egocios rancisco a ier P re  
hasta .

Desde los últimos tiempos y ya en los sucesivos, la actividad naviera y 
co ercial de spa a en el editerráneo oriental hab a conocido incre ento  
lo ue ue a pliando e ecti a ente la presencia espa ola en las islas  en 
las costas por entonces oto anas  inculadas  a e ectos de representaci n 
consular  a la legaci n de spa a en la capital del perio turco. llo dio a 
ésta mayor capacidad y creciente tarea .

a otra regi n geográfica e traeuropea donde la iplo acia espa ola e -
n a e erci ndose desde siglos atrás   ello con no escasa i portancia  era 
e idente ente la orilla ur del editerráneo. 

os puestos nortea ricanos continuaron por entonces ostentando la dico -

2 5 9  Por cierto ue  al acusar recibo desde la egaci n en Constantinopla de la Guía de Forasteros, 
uan abat  se ue  en despacho de  de ulio de  de los errores ue conten a: anifiesta el 

error ue trae la Gu a de orasteros en el no bre ue se da a este ultán . o lla aba aha ud  
en e  de aha ud . n el decreto del despacho  se ordena la correcci n en la Gaceta: Gaceta  

álga e ios   seguida ente se anota el fecho: no sin el álga e ios .   leg  .
 Con el tie po  sin e bargo  abat llegar a a ser ecretario de stado  inistro en ondres. 

Vide infra. u hi o a ael  nacido en Constantinopla  sigui  la carrera diplo ática en la e ba ada 
en nglaterra  luego inistro en los Pa ses a os   en ur u a . u 
sobrino gnacio  al ue no br  secretario en tie pos en ue sir i  la legaci n en Constantinopla 
durante la Guerra de la ndependencia lleg  a ser ncargado de egocios en ina arca   
en nglaterra   . 

 n or e de  arch  del  ur u a  Corr.  leg  .
 P uede consultarse C   . .  España y las Islas griegas. Una visión histórica. 

adrid  inisterio de suntos teriores  .
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to a  a eces si ultaneada  de Consulados Generales  legaciones diplo -
áticas. 

a de a or trascendencia  por ob ias ra ones de cercan a  peso pol tico 
y económico, era la de Marruecos, en Tá nger, donde el Sultá n Mohammed se 
hab a establecido desde . ll  e erc a a bas unciones un ilustre arino  
os  u ando  co o ncargado de egocios  C nsul General en ánger  

despu s de haber dese pe ado la Pri era ecretar a de stado en Cádi  
durante la G uerra de 1 8 1 3  a 1 8 1 4  . icec nsul en arache ue os  ico 

ue luego lo ser a en ánger .

n rgel e erci  ta bi n a bas unciones co o ncargado de egocios 
 C nsul General  os  lonso rti  a uien suceder a su icec nsul Pedro 
rti  de ugasti.  lo is o sucedi  en r poli en la persona de os  G e  
errador. tro tanto en ne  en la persona de rnaldo oler  a enciona -

do en anteriores pá ginas, en los avatares de la G uerra de Independencia entre 
patriotas  osefinos.

n le andr a de gipto se antu o asi is o la representaci n de un 
Consulado General  dese pe ado por ie bros de las a ilias Ca ps  
Creus  oler. o e erci  os  Ca ps hasta   de nue o desde  
seguido de ai e Creus  de uan Ca ps. egresado  ai e Creus ue C n -
sul General en  hasta su alleci iento en l Cairo en  cti a del 
cólera .  ai e  rancisco Creus  oler ueron c nsules en irna.

n el continente a ericano hab a  co o se ha re erido  dos puestos 
diplo áticos. no era la legaci n en rasil  con ubicaci n en o de aneiro  

ued  en  ba o un ncargado de egocios  ndr s illalba  por ausencia 
del titular. ra ste uan del Castillo  Carro  persona e de ariado curso 

ital: urista interesado en lenguas  de ah  diplo ático  luego e pleado en 
la d inistraci n  ah  co o irector de Correos  le sorprendi  la Guerra de 
la ndependencia. a unta lo no br  inistro ante los re es de Portugal en 

  luego ue no brado ante los is os  re ugiados en rasil  pero no 

 a ol er a a dese pe ar en . abr a de orir en o a en .
 G IL N OV ALES, Diccionario…,  p. 
 En 1 832, su viuda Dorotea Camps y Soler, pidió una pensión, “en atención a los servicios 

de su di unto arido  a la situaci n apurada en ue ha uedado con cuatro hi os . l Conse o de 
inistros inst  se iese si por regla ento tienen iudedad las u eres de los c nsules  ue  si no 

las tienen  se haga con esta interesada  atendidas sus circunstancias  lo ue con otras de su clase se 
ha a e ecutado . Vide Sesión del Consej o de Ministros de 25 de enero de 1832  en Actas del Consejo 
de Ministros, Fernando VII, ol.  adrid  inisterio de elaciones con las Cortes    p. . 
Vide asimismo P RADELLS, op.cit., p.   Guías de Forasteros.
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tomó posesión hasta 1 8 1 3   por lo ue en rasil hubo un si ple ncargado 
de la correspondencia  ue ue uis at as de andáburu . Castillo ces  

ostrando su disgusto por la lenidad ue  a su uicio  se usaba en la represi n 
de los insurgentes americanos .

ubo de ocuparse illalba del pro ecto de boda del e  de spa a  de 
su her ano con las Princesas de Portugal  ue l precisa ente no contribu  
a a orecer . uego se no brar a al Conde de Casa l re  en  a uien 
en 1 8 1 8  se nombró por secretario a Antonio Alcalá - G aliano, como él mismo 
refiere 2 7 0 , procedente de su anterior nombramiento para Estocolmo 2 7 1 , pero 
sin llegar a cumplir su nuevo destino 2 7 2 . 

El otro puesto diplomá tico estaba en la América del N orte, y era la legación 
en iladelfia  ante el Gobierno de los stados nidos. Por la i portancia de 
la isi n all  dese pe ada  de los tratos all  habidos  erece consideraci n 
aparte  co o se hace seguida ente.

 ra hi o de rancisco ar a Castillo  ar u s de alera. ab a nacido en alencia en . 
urista de carrera  se adscribi  por pri era e  a tareas diplo áticas co o o en de enguas en las 

representaciones en olanda  nglaterra   ustria  de donde regres  
a adrid para sentar pla a de oficial en la ecretar a de stado. n  pas  a rancia co o 

ecretario de e ba ada  en esa calidad or  parte de la delegaci n spa a en la Pa  de iens de 
. ol i  a adrid  e erci  la irecci n de Correos. stallada la Guerra de la ndependencia  se 

adhiri  a la unta patriota a la ue sigui  a e illa. ue entonces cuando ol ieron a re uerirse sus 
ser icios en la iplo acia  al ser en  no brado inistro ante el e  de Portugal  por lo ue se 
traslada a su Corte en rasil donde no to a posesi n hasta .

 ás tarde  en  ue ncargado de egocios en Prusia  donde parece ue se suicid .
 Con el tie po se hi o sacerdote  ue arcediano de áti a. Vide C  Relaciones 

exteriores de España durante el siglo XIX,  p. .    op.cit.,  pp  ss. G  
N OV ALES, Alberto, Diccionario biográfico de España,  p.  s.

 V ILLAURRUTIA, España en el Congreso de Viena, p. .
2 7 0  n a uellos d as o acababa de ser no brado ecretario de la legaci n de spa a en o 

de aneiro  donde resid a el e  ue lo era as  del rasil co o de Portugal  ntonio C  
G  cap.  cit.por la edici n de Pedro G e  Carri o  adrid   p. .

2 7 1  espu s de haber salido de a uella Corte re ota  cuenta l is o ibidem  p. .
2 7 2  ab a con todo  en i prop sito de ir e al rasil  algo de segunda intenci n  por ue lo 

natural era  saliendo de Cádi  pasar a isboa  donde casi de seguro encontrar a barcos con destino 
a a uel pa s  parte entones de la onar u a portuguesa  a n residencia de su Gobierno   pre er  
trasladar e a Gibraltar  ibidem,p.  donde sigue refiriendo sus ulteriores peripecias . Con el 
tie po  ese diplo ático de aria afici n ue ue lcalá Galiano dir a de s  is o: el cadete de 
guardias de  no hab a seguido la carrera ilitar. ab a sido diplo ático  pero  ás ue otra cosa  
pol tico re olucionario  ibidem, p. .
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Trato y cesión en América del Norte 

Gra es cuestiones ocuparon  en e ecto  a la representaci n de spa a en 
los stados nidos en a uella poca  en la ue el isible decli e pol tico de la 

etr poli hispana estaba causando con ociones de aria ndole en ltra ar. 
igui  rigiendo la representaci n uis de n s  de cu as gestiones durante 

la Guerra se ha tratado anterior ente. u ecretario era uis oeli 2 7 3 . u 
posici n era poco segura  puesto ue los a ericanos tardaron ucho en re -
conocer su carácter oficial 2 7 4 . asta  el Presidente adison no recibi  
a n s con tal carácter. Parece ue n s estaba al isto por los a ericanos 
desde ue se intercept  una carta su a al Capitán General de Caracas  donde 
dec a ue de los stados nidos nada bueno pod a esperarse sal o por proce -
dimientos enérgicos 2 7 5  en lo ue  a la ista de los sucesos  segura ente no 
le altaba ra n.

o cierto es ue n s hab a de re itir a spa a in or es poco halag e os 
de sus e periencias en los stados nidos  ani estaba sus te ores de ue la 
ambición desmesurada de los norteamericanos los llevara a intentar apode-
rarse de Cuba . uego llegar a a te er ue spa a se er a acorralada por 
Estados Unidos, F rancia e Inglaterra 2 7 7 . 

Ademá s, la actitud del G obierno estadounidense con respecto a los in-
surgentes de la América españ ola era de má s o menos descarado apoyo a 
stos  en contra de los intereses de spa a ue  sin e bargo  a ellos los hab a 

au iliado  decenios atrás  en su lucha por la propia independencia rente a 
la etr poli inglesa. se a argo pensa iento induc a irre ediable ente a 
la entar haber apo ado la rebeli n de  contra nglaterra. n s deploraba 

ue los a ericanos ol idaran la sangre  el dinero gastados por spa a en su 

2 7 3  oeli ser a luego ncargado de egocios en an Petersburgo  precaria ente en iena 
  final ente en Copenhague  hasta su uerte all  el  de dicie bre de . Vide 

infra  rch  del  Personal  leg   e p.. .
2 7 4  e hi o er a spa a ue no se recibir a a n s sino por pura cortes a  pero no por derecho 

alguno. Por una e  se respondi  de spa a con dignidad ue se dar a el is o trata iento al 
inistro a ericano en spa a  George r ing.

2 7 5    os  Génesis del expansionismo norteamericano, México, 1980, El 
Colegio de México, p. .

 n s a Ce allos de ashington     leg       
os  op.cit., p. .

2 7 7  n s a Pi arro de ashington     leg      p. .



257

independencia 2 7 8 . l proceso de independencia de la rica espa ola se 
aludirá ás adelante .

a tarea de n s era ltiple co o acredita el interca bio de despachos 
e instrucciones con adrid  el orce eo de su ardua negociaci n con el 
Gobierno nortea ericano. ab a de o erse entre la posibilidad de ito  
la utop a de su consecuci n  la realidad ue se i pon a. l  de dicie bre 
de 1 8 1 5  presentó una nota al G obierno de los Estados Unidos, reclamando la 
restitución de la F lorida Occidental 2 7 9   e igiendo se renase el o i iento 
de filibusteros hostiles a spa a. o pidi  la de oluci n de la uisiana  ue 
Ce allos le hab a ordenado  ue era punto enos ue i posible  co o con 
ra n e plic  a ste el propio n s 2 8 0 .

portante es  para entender el tras ondo de la negociaci n conocer la oluntad 
de la parte estadounidense de apoderarse de la mayor parte de los territorios 
espa oles  de a orecer la independencia de los restantes  co o práctica ente 
hi o er el ecretario a ericano de stado  da s  a uis de n s 2 8 1 . 

Cierto era ue por a bas partes hab a oluntad de alg n ratado  
aun ue con u  dispares bases. e discut a sobre la ocupaci n ileg ti a 
de la lorida ccidental e ectuada por los a ericanos  la e igencia de ue 

spa a cediera la riental o Peninsular  la fi aci n de las ronteras hispano
norteamericanas en el Oeste y en el Sur 2 8 2 . spa a recla aba ade ás una 
garant a estadounidense de neutralidad en los con ictos de independencia de 
las posesiones espa olas. ab a por otra parte la contro ersia del lugar en 

ue se hicieran los tratos. spa a e igi  al fin ue se negociara en rica  
ediante n s  no en adrid ediante r ing  co o los a ericanos 

2 7 8  o es eso s lo. l ecretario de stado Ce allos encargaba por entonces al ba ador en 
nglaterra ernán e  ue e presara a ondres el arrepenti iento espa ol por haber a udado a los 

rebeldes a ericanos  a causa de la in uencia degradante de rancia  de Ce allos a ernán e  
   leg      p. . l is o n s hab a escrito una carta al 

ecretario de stado a ericano  ith  ue esperaba ue los stados nidos se interesasen por la 
naci n ue derra  su sangre  tesoros para consolidar el reconoci iento de la independencia de 
este pa s.  Documentos,   p.  procede de   leg  .

2 7 9  ab a sido ocupada por la uer a por los nortea ericanos del general ac son so prete to de 
repri ir a los indios. n s protest   dio cuenta al Cuerpo diplo ático ue respondi  a orable ente 
a spa a  ta bi n la opini n p blica. obre ello en   leg   Documentos,  pp.  
ss.

2 8 0  espacho de n s a Ce allos ashington     leg      p. .
2 8 1  s  in or e de n s de    leg   Documentos,   p. .
2 8 2  os nortea ericanos interpretaban los l ites de la uisiana a su anera  ad udicándose gran 

parte de e as  la bah a de an ernardo. a tesis espa ola consideraba co o de su soberan a e as 
 los puertos del Pac fico  colocaba el l ite de la uisiana en el r o abina  co o final ente hab a 

de prosperar.
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uer an. n s recibi  sus poderes e pedidos el  de no ie bre de . 
Para entonces hab a cesado Ce allos co o ecretario de stado  sucedido 
por e n Pi arro. 

ue la negociaci n podr a ácil ente pasar de trato diplo ático a con icto 
ar ado era cosa clara. l propio n s lo ad irti   en spa a se sab a. 
Incluso se urdió un plan españ ol de implicar o bien la alianza o al menos la 

ediaci n de las potencias europeas  lo ue no se obtu o 2 8 3 . ecti a ente  
la inter enci n de las potencias se re el  ilusoria. l ba ador ernán 

e  en Par s no obtu o nada  a pesar de o recer la cesi n de la itad de 
la isla de anto o ingo  ue hab a sido recuperada  co o se ha re erido. 

os ranceses ped an Puerto ico  lo ue se esti  desproporcionado 2 8 4 . 
a poco el u ue de an Carlos obtu o nada en ondres  a pesar de in ocar 

el ratado de trecht  para recla ar la garant a territorial de spa a por parte 
de Inglaterra 2 8 5 . Castlereagh recha  tal supuesta obligaci n e hi o s lo una 
tibia o erta de ediaci n  por lo de ás recha ada por los a ericanos ue no 
aspiraban  co o Pi arro ad ert a  sino a apro echarse de las des a orables 
circunstancias de Españ a .

uedaba s lo el recurso al prag atis o. n s se daba cuenta de ue  
prolongando la negociaci n  los nortea ericanos pod an apoderarse de la 

lorida riental o Peninsular con poco es uer o  sin esperar a ning n ratado  
por lo ue reco endaba realis o en la negociaci n 2 8 7 . ntes de ue se 
negociase la cesi n opinaba  tal e  los a ericanos habr an a con uistado 
la ona. e hecho  stos se apoderaron de Pensacola  si bien anunciando 

2 8 3  n s entendi  bien ue si spa a deseaba de ender sus puntos de ista contrarios a las 
cesiones ue los stados nidos recla aban  era preciso resignarse a un con icto ar ado  para 
cu o eli  ito era necesario concitarse la alian a de rancia  de nglaterra. Por otra parte ceder era 
casi i posible sin o ensa de la dignidad   de Ce allos a Pi arro  ashington    

 leg      p. . spa a se negaba a la cesi n de la lorida riental  de e as. 
n s escrib a ue  uer an apoderarse de ico  de Cuba  ue lo conseguir an al fin si no 

se buscaba alian a de rancia e nglaterra. Pi arro uer a  en e ecto  buscar al enos el arbitra e de 
usia  rancia e nglaterra  pero ello no cua .

2 8 4  obre la allida propuesta espa ola de ediaci n rancesa  vide correspondencia con el 
ba ador ernán e  en   leg   e tractada en Documentos,   pp.  ss. Idem 

con ea er de  en an Petersburgo  pp.  ss.
2 8 5  La gestión se realizó sobre la base de dos notas enviadas por León P izarro a Londres en abril 

de   de las ue l da cuenta en sus Memorias. a docu entaci n con el u ue de an Carlos 
sobre ello en  leg   Documentos   pp.  ss.

 Ibidem, p. .
2 8 7  urante los tratos  acudi  a ellos el diputado por anto o ingo  os  l are  de oledo  un 

arino cubano  ue hab a sido co isionado por el Gobierno de Cádi  a los stados nidos en . 
uego desarrollar a acti idad diplo ática en uropa. Vid. sobre él infra.
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ulterior devolución, si Españ a era capaz de someter las incursiones indias 2 8 8  
 si no se hab a de incluir al fin en la negociada cesi n de la lorida.

e ue i poniendo en spa a un realis o propicio a la cesi n. l propio 
n s lo reco endaba co o edio de sal ar a Cuba de nue as apetencias 

a ericanas. n su pol tica de uer a  el  de octubre  el  de dicie bre de 
 onroe present  dos te tos de ulti átu . ra la brutal i posici n  lo 

ás opuesto al trato diplo ático. n s intent  en ano proponer el arbitra e 
del Congreso de uisgrán  ue entonces se celebraba. os a ericanos lo 
recha aron. n s recibi  instrucciones del nue o ecretario de stado  Casa 
ru o. a posici n espa ola se hac a or osa ente ás e ible. 

l resultado ue la fir a de un ratado de a istad  l ites de  de 
ebrero de  suscrito por n s  uinc  da s 2 8 9 . i aba en cinco 
illones de pesos uertes la cuant a á i a de las recla aciones espa olas 

aceptadas por los Estados Unidos a cambio de la cesión de las F loridas y 
la ona oriental del ississipi por parte de spa a  fi ándose los l ites de 
soberan a de a bos stados. n el ondo  el resultado de la negociaci n no 
ue tan alo  por ue los l ites obtenidos per it an a spa a la garant a de 

conser aci n de i portantes territorios. l solucionar la ie a contro ersia 
de l ites 2 9 0  se reconoc a la soberan a espa ola de e as  la ciudad de anta 

e  el puerto de an rancisco  la lta Cali ornia  ue uedaban dentro de 
las ronteras establecidas co o definiti as en el ratado 2 9 1 . 

eses despu s  en a o de  n s de  su puesto. o ocup  ateo 
de La Serna como Encargado de N egocios 2 9 2 . 

2 8 8  os estadounidenses  en e ecto  recurr an a los is os alaces argu entos ue e plear an 
al fin del siglo en Cuba  a saber: si el Gobierno espa ol era incapa  de garanti ar all  la seguridad  
habr a ue inter enir ocupando la regi n.

2 8 9  rch  del  ecci n ratados del iglo  n  .   leg  . Documentos, III, 
 pp.  ss.  op.cit., p. .

2 9 0  l anteni iento de ronteras estables al ccidente del ississipi  ue n s consideraba 
con ra n i prescindible. Puede erse C   p. .

2 9 1  l te to del ratado en C  pp. . as dos naciones co partir an  la naveg-
aci n de los r os o o  r ansas  las del r o abina hasta el Gol o de ico. spa a consegu a 
interponer las Montaña s N evadas y 350 millas de zona desértica entre los territorios americanos y la 
ciudad de anta e de ue o ico   anten a sus puertos en el Pac fico  especial ente el de an 

rancisco. de ás  los stados nidos reconoc an co o satis echos todos sus cr ditos  recla a-
ciones hasta  la cantidad de cinco illones de pesos uertes   reconoc an las concesiones de tierras 
hechas por el e  de spa a antes del  de enero de . si is o se conced a a los co erciantes 
espa oles libertad ercantil en Pensacola  an gust n. Para enu eraci n de enta as reales obteni-
das por España  en el contenido económico, vide también Documentos,   p. .

2 9 2  ab a llegado a stados nidos con ese prop sito en unio de . Documentos,   p. . 
  leg . u correspondencia co o ncargado de egocios en   leg    .
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Cuando uis de n s conclu  su isi n en los stados nidos  se le 
o reci  la e atura de la legaci n en usia en  ue no lleg  a dese pe ar. 

er a no brado ás tarde en ápoles  en ondres 2 9 3 .

l archar n s de los stados nidos  ued  pendiente la ratificaci n 
del ratado. l nue o inistro estadounidense en adrid  ohn ors th  ue 
enco endado portar la ratificaci n a ericana. ubo en adrid deliberacio -
nes sobre la ratificaci n  con uchas oces en contra 2 9 4 . llo dar a lugar a 
gra es consecuencias para la ida  carrera al ar u s de Casa ru o  a la 
sa n ecretario de stado. e le culp  de haber a orecido en el ratado sus 
negocios particulares en la región, merced la introducción en el Tratado de 
una cláusula ue los con en a. n consecuencia ue procesado  hallado cul -
pable  condenado a confina iento en un con ento de ila 2 9 5 . 

Por lo de ás  el proceso de no bra iento del sucesor de n s dio lugar 
en adrid a un uego de personas. l ecretario de stado  ue era entonces 
G onzá lez Salmón, sucesor de Casa Iruj o en el puesto desde el 1 2  de j unio de 
1 8 1 9 , sugirió un elenco de personas, a su j uicio idóneas para el cargo 2 9 7 . 

a pri era era oa u n de Ca pu ano  ue  co o se recordará  hab a 
sido ncargado de egocios en nglaterra  a la sa n era pri er oficial en 
la ecretar a de stado 2 9 8 . l segundo candidato era Ca ilo Guti rre  de 
los os  de uien se refiri  su presencia interina en iena. n el o ento 
ostentaba el in recuente puesto de ncargado de egocios en unich  ante la 
Corte real bá ara de a i iliano . l tercer candidato era os  de nardi  

ue representaba a spa a en Copenhague  en a burgo a la e . l cuarto 
era rancisco ea er de  inistro en usia. e a adieron a la lista otros 
dos nombres: uno era P ascual V allej o, a la sazón Ministro en P rusia 2 9 9  el 
otro  un ilitar  el general e esio alcedo. ste era el nico no diplo ático 
de la lista, pero lo avalaba su servicio en América, en el V irreinato de N ueva 

spa a. ue Gobernador de e as.

2 9 3  Vide infra.
2 9 4  a del n ante on Carlos  por e e plo. Vide sobre ello   leg   e tractada en 

Documentos,   pp.  ss.
2 9 5  nst  su ustificaci n ante el Conse o de stado  ue al fin absuelto en el rienio iberal. 

Sobre su ulterior carrera en la Diplomacia, vide infra,.
 ucedi  en el cargo en calidad de oficial a or habilitado.

2 9 7    leg   e tractado en Documentos,   p. .
2 9 8  Co pareci  en estas páginas por e  pri era co o n iado de la unta upre a a ustria  

a usia en  en plena Guerra.
2 9 9  e le recordará co o aco pa ante del in ante on Carlos en a ona en  prisionero de 

los ranceses  luego e adido  ser idor de la causa nacional.
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in e bargo  las posibilidades se concentraron en el u ue de an 
ernando de uiroga  os  oa u n elgare o 3 0 0  s lo ue final ente 

se ud  de opini n por el acceso de ste a la ecretar a de stado 3 0 1 . 
o brado ue final ente el general rancisco ionisio i es  ue lleg  

a los Estados Unidos el 7  de abril de 1 8 2 0  y presentó credenciales el 1 2  
3 0 2 . ra un ilitar de la Guerra de la ndependencia  pero cierta ente no un 
ho bre a e ado a las sutile as diplo áticas. le  co o secretario a otro 

ilitar  ilario Gon ále  de i as 3 0 3 . o pri ero ue hi o ue anunciar al 
Gobierno a ericano ue ernando  ratificar a s lo a condici n de ue los 
a ericanos garanti aran las posesiones espa olas contra agresiones  de ue 
no establecer an relaciones con las ep blicas rebeldes a la Corona. Pero a 
el  de a o  i es solicit  su regreso a spa a por oti o de salud. 

Los americanos, por su parte, a la vista del admitido hecho de no llevar 
poderes i es para ratificar  respondieron ue s lo se aceptar an ulteriores 
e plicaciones si los espa oles entregaban in ediata ente las loridas. ntes 
de resol erse a ocupar ilitar ente las loridas  los a ericanos prefirieron 
esperar a er el curso ue to aran los sucesos espa oles tras la suble aci n 
de iego. l fin  ernando  ratific  el ratado da s n s el  de octu -
bre de 1 8 2 0  3 0 4 . ran a otros tie pos  en el ig agueante curso de la istoria 
del reinado 3 0 5 .

 

3 0 0  ra  u ue de an ernando de uiroga   ar u s de orale o   ar u s de uiroga. 
ab a  casado con ar a uisa de orb n allabriga. cup  la ecretar a de stado de  a . 
ue preconi ado ba ador en ustria en  pero se supri i  la e ba ada. Vide infra. abr a de 
allecer en adrid el  de abril de .

3 0 1  l no bra iento  acaecido el  de septie bre de  ue una pirueta  ue Pi arro  en 
sus Memorias describe: curri  entonces a o ano de orres  en iar al u ue de an ernando 
a rica para co ponerlo todo. ba a ser no brado inistro de stado  o ano uer a ale arlo 
para entrar l .  esto se opone el inistro de stado  a re or ado por el is o u ue  ue 
conoci  el tiro de su a igo  result  la salida de o ano  el no bra iento del u ue para stado  
Memorias,ed.cit.  p. .

3 0 2  u correspondencia con los sucesi os ecretarios de stado  an ernando  abat  P re  de 
Castro en   leg   e tractada en Documentos,   pp.  ss.

3 0 3  en a ade ás un agregado  uan anuel de arros  ue e erci  ocasional ente co o 
ncargado de egocios. uego lo ser an en ne  en .

3 0 4  Puede erse docu entaci n diplo ática sobre la ratificaci n en G   leg   e tractada 
o citada en Documentos,   pp. ss.

3 0 5  Vide infra para la iplo acia en el rienio liberal.
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Tiempo de Congresos

Y a en anteriores épocas y por ello en otros lugares de esta obra se ha citado 
el en eno del recurso al ue en ocasiones se acud a  para la resoluci n de 
con ictos internacionales. ue el de la con ocatoria de Congresos  a los ue 
acudieran los plenipotenciarios de las potencias. e aludi  al hecho de ue  a 
la celebraci n  resultados de un gran Congreso europeo  segu an usual ente 
una ristra de otros Congresos, como provocados por la costumbre o como la 
estela de un gran co eta  ue co pletaban la obra inicial. al sucedi  en el 
siglo  con los Congresos de pa  de est alia nster  snabr c  
en  seguidos por los de uisgrán  de Colonia  de i ega  de a a a 

 de s ic .  tal sucedi  en el siglo  tras el Congreso ta bi n de 
pa  de trecht  en /  seguido de los de astadt  a a a  Ca bra  
Soissons y Breda .

P ues bien, en la acaso imprevista repetición de semej ante uso, después del 
Congreso ta bi n de pa  de iena de  sigui  una serie de Congresos 

enores uisgrán 3 0 7  en septiembre/ noviembre de 1 8 1 8 , Troppau 3 0 8  en 
octubre/ diciembre de 1 8 2 0 , Laibach 3 0 9 en enero/ mayo de 1 8 2 1  y V erona 
3 1 0 en oto o de  destinados a dos cuestiones básicas. ran stas la 
con eniencia de perfilar a suntos p endientes y la de corroborar la solidez y 
continuida d de l a  A l ia nz a  obtenida en iena.

nunciado el pri ero  el de uisgrán en  esti ándose a spa a  
aun ue de anera harto precaria  tras tantas dilaciones  tratos  inserta en 
la escena pol tica de las potencias europeas 3 1 1  proced a su presencia en 
a uellas pre istas deliberaciones internacionales. Para ello  se re uer a el 
no bra iento de representantes. n diplo ático espa ol hab a acreditado 
e periencia en a uel tipo de negociaci n internacional. ra on Pedro Garc a 
de e n Pi arro  ue hab a conocido directa ente la poca de los Congresos 
coetáneos de la ictoria de los aliados contra apole n. sa e periencia 
parec a reco endarlo para el pre isto Congreso ue las potencias hab an 
decidido celebrar en uisgrán en septie bre de . so pensaba l al 

enos. ecepcionado del uego de la doble iplo acia ernandina  ue tan 

 e repetir a en el siglo  despu s de la Pa  de ersalles.
3 0 7  Para la read isi n de rancia en el irectorio de las potencias.
3 0 8  Plantea iento de inter enci n en ápoles  spa a.
3 0 9  Idem.
3 1 0  Asuntos del Imperio Otomano y decisión de intervención en España , vide infra.
3 1 1  espu s de la tard a accesi n a los ratados  spa a se su aba  con dos a os de retraso  al 

concierto de las potencias europeas   La España de Fernando VII, p. .
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alos rutos hab a dado  confiaba en trocar su i portante pero ingrato cargo 
de Secretario de Estado por el má s vistoso de plenipotenciario españ ol en el 
Congreso de uisgrán. 

En consecuencia, solicitó al Rey el cambio 3 1 2 . ccedi  al principio el e  
sin ue ello hubiera debido tran uili ar a Pi arro  para uien los ai enes  
dobleces de la oluntad regia no eran desconocidos. u colega de Gracia  
usticia  o ano de orres  hab a co entado: Piensa Pi arro salir a ba ada  

no  se or. a de ser al  3 1 3 . ecti a ente  despu s de haber dicho personal 
 lison era ente el e  a Pi arro ue pre er a se uedase en su puesto en 

Madrid 3 1 4 , el 1 4  de septiembre de 1 8 1 8 , encontró P izarro en su casa el Real 
Decreto de su destitución, amén de inmediato destierro de la Corte 3 1 5 .

ueron  pues  no brados ese is o d a plenipotenciarios para el Congreso 
de uisgrán precisa ente Casa ru o  el u ue de an Carlos  pero el 
no bra iento del pri ero ued  sin e ecto  por ser designado ecretario 
de Estado como sucesor de P izarro . Co o tal ecretario de stado  se 

io i plicado en  en las consecuencias de la ratificaci n del ratado de 
cesi n de las loridas  lo ue le ali  por sospechas de haberse apro echado 
de sus cláusulas para sus intereses en la regi n  ser procesado  confinado  
co o acaba de re erirse 3 1 7 .

El Congreso en la capital de Carlomagno careció de verdadera importancia, 
por ás ue en la istoriogra a ha a alguna o  e tran era ue  basada 
en j uicios interesados de Metternich, lo j uzgue coronado de imaginarios 
éxitos3 1 8 . n todo caso  careci  de i portancia para spa a.

3 1 2  o pens  entonces en  cuenta l is o en sus Memorias, p. . l refiere los a atares 
de su rustrado intento  de su ca da co o ecretario de stado.

3 1 3   P  Memorias, ed.cit.  p. . ecordado por  España en el 
Congreso de Viena, p. .

3 1 4  l e  cuando ol  a lle ar a rubricar el decreto de i no bra iento  pues no uer a 
perder o ento  e di o de un odo lison ero ue no uer a ue o e uese   ue lla ase  otro 
para el Congreso . Memorias, p. . Pi arro uer a archar a uisgrán para librarse as  de su 
destituci n ue sospechaba in inente. eg n  debi  de haber de por edio la 
inter enci n de la eina  opuesta a Pi arro loc.cit .

3 1 5   P  Memorias, loc.cit. l is o en uicia as  su salida  la catástro e 
inisterial  co o l la lla a: no ue la salida de un indi iduo  sino de un siste a de ad inistraci n  

econ ica  sua e  ordenada  ib.p. .
 cup  la ecretar a de stado e ecti a ente el ar u s de Casa ru o  ue 

dur  poco. ucedi  anuel Gon ále  al n  co o ficial habilitado .  ste seguir a 
oa u n os  elgare o  u ue de an ernando  uien di iti  al ad enir el r gi en 

liberal.
3 1 7  Vide supra.
3 1 8  he Con erence o  i la Chapelle  hich began in epte ber and ended in o e ber 
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Para la pol tica internacional espa ola  el te a ue se hab a de plantear all  
era el re erente a la gra e cuesti n de las ndias. n ltra ar los territorios 
espa oles se hallaban en e er escencia. as untas destinadas un d a a suplir 
al e  ausente  hab an acabado por utarse en rganos de gobierno nacional  
en rentados a la etr poli  la rebeli n pol tica se hab a trans or ado en 
suble aci n ar ada  en guerra ci il entre espa oles.

e confiaba en adrid en interesar a las potencias  supuesta ente aliadas 
de spa a  para apo ar a sta en a uel con icto. s  podr a co probarse la 
solide  de la lian a. n adrid  el ecretario de stado e n Pi arro  el 

inistro Conde de n alia hab an elaborado sendas e orias de traba o  ue 
conten an puntos básicos para a rontar  resol er el proble a de la rebeli n. 

sos puntos conten an i portantes bases de partida  segura ente capaces 
de oderar al enos la naciente con agraci n. e pre e an edidas de 
a nist a para los rebeldes  renuncia a edios de uer a  libertad de co ercio 
e tran ero  ad inistraci n propia en los territorios a ericanos. Con istas al 
Congreso de uisgrán  se recla ar a a su e  de las potencias la garant a de 
la soberan a espa ola  la pacificaci n de la regi n 3 1 9 . 

e re uer a  pues  una inter enci n de la iplo acia espa ola ante las 
Cortes europeas  pre ia ente al anunciado Congreso de uisgrán  para 
sacar de l el a or pro echo en cuando a la insurgencia a ericana. i algo 
pod a confiarse en las gestiones de ea en usia  de ernán e  en Par s  

u  proble ática era la reacci n de nglaterra. Clara ente se re ela en el 
l cido in or e del ba ador en ondres  u ue de an Carlos  uien  
en respuesta a la citada nota de  de unio  alegaba: nglaterra  ue es la 

nica poderosa  e ecti a  trata de sacar el e or partido para su co ercio  
sus relaciones  por ás sacrificio ue se haga  no prestará a la spa a los 
e ecti os para su etar a los rebeldes  3 2 0 .

i en adrid se pensaba ue el Congreso europeo pod a in uir en a or de 
la causa espa ola  tan co pro etida rente a los insurgentes suda ericanos  
no enor era la i portancia ue stos conced an a a uella asa blea de las 
potencias. u iplo acia ta bi n se o a. n n iado ene olano  uis 

pe  nde   otro argentino  ernardino de i ada ia  hab an hecho aler 
en uropa  por ario conducto  sus peticiones de a uda. a ie a etr poli  las 

 did uch use ul or . e er  re ar ed etternich  ha e  no n a prettier little congress  
C  op.cit., p. .  a ade:  el Congreso de onstrated the e ficienc  o  the Con erence 

s ste  and the continued solidarit  o  the Great llies .
3 1 9  P uede verse sobre ello ARTOLA, op.cit., pp.  ss.
3 2 0  G  ai e  La independencia hispanoamericana, adrid  Cultura ispánica   

p.     eiusdem, ,”La pacificación de rica en  p. .
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j óvenes independencias buscaban hallar en el Directorio europeo un recurso o 
al enos un eco a orable. o de a de o recer alg n  atracti o conte plar ese 
brote de una ins lita iplo acia ue buscaba diri ir sus contro ersias ante 
el tribunal de la alian a de las onar u as del ie o continente. a so bra 
de Benj amin F rank lin y de la independencia de los Estados Unidos parece 
re i ir  s lo ue spa a a no era co o entonces parte en el apo o a los 
independentistas de ltra ar  sino precisa ente su ene iga. 

s ta bi n curioso ue en el seno de las potencias europeas surgiera el 
recelo ante el desarrollo de las independencias suda ericanas. so aba el 
riesgo de ue los stados nidos del orte propugnasen el reconoci iento 
de los nue os insurgentes  incluso ue aspirasen a encabe ar un poder 
nue o en a uel continente  a costa del des e bra iento del secular 
poder espa ol  lo ue producir a indeseados dese uilibrios. e otra parte  
co pro eterse a algo ás ue una era ediaci n para contentar a 

spa a  ten a sus riesgos e identes. un ás  la di ersidad de intereses 
entre Inglaterra y sus aliados europeos era demasiado grande como para 

ue prosperase  alguna unidad de acci n. 

 Pero la direcci n de la pol tica e terior espa ola hab a pasado  co o 
se ha dicho  a anos del ar u s de Casa ru o  no brado ecretario de 

stado el  de septie bre de  para suceder a e n Pi arro. so de  
sin e ecto su no bra iento co o plenipotenciario a uisgrán  pero ni el 
su o ni el del u ue de an Carlos ser ir an de nada  por ue al fin nadie 
acudió por Españ a al Congreso 3 2 1 . in e bargo  la designaci n de Casa 
ru o co o ecretario no carec a de sentido  si se aspiraba a ue se debatiera 

en uropa el espinoso te a de la insurgencia a ericana. l conoc a bien las 
ricas por e periencia propia. 

u inter s gra it  en el deseado apo o ruso. ea er de  lo secund  
ante el Gobierno arista  hall  en l un eco a orable 3 2 2 , debido a la 
actitud del inistro de egocios tran eros  Capodistrias  ue preconi aba 
una pacificaci n de los territorios suble ados de la rica espa ola  de 
acuerdo con Españ a y en el marco de la Santa Alianza 3 2 3 . a bi n rancia 

3 2 1  Pese a in ructuosas gestiones de la iplo acia espa ola. ea lo solicit  e presa ente al ar.
3 2 2  P ara la decisión de Alej andro I y sus ministros en pro de un apoyo a la intervención español a 

en sus tierras americanas, Vide C P  op.cit., pp.  ss. 
3 2 3  obre la base del rchi o de Capodistrias Arce oν Iwαννoυ Kαpod striα) y de su supuesta 

Autobiografía Episκóphsiς thς politiκhς moυ stαdiodrom ας)  ha estudiado Dimitris F ILIP P ÍS 
la posición de la Rusia zarista en relación con la crisis de la independencia de la América español a 
ba o el reinado de ernando . Vide spa a  Grecia en el siglo  un estudio docu ental
ilustrado . Capodistrias  la cuesti n espa ola. Garcia de illalta  la cuesti n griega  en Estudios y 
homenajes hispanoamericanos,  adrid   especial ente p.  ss . 
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se mostraba propicia 3 2 4 . in e bargo  por in u o de nglaterra  la reacci n 
europea ante la cuesti n hispanoa ericana ue en uisgrán  co o era 
de te er  d bil  casi indi erente.  lo su o se resucit  la posibilidad de 
una ediaci n. os ingleses propusieron en el Congreso ue las potencias 
recibieran a los diputados de Buenos Aires, para mej or entender la eventual 
mediación europea y la posición de Españ a en sus territorios americanos, a 
los ue spa a debiera dar la independencia 3 2 5 . 

Eso chocaba de plano con las aspiraciones de F ernando V II y de su 
inistro Casa ru o  ue no estaban dispuestos a aceptar inter enciones 

neutrales ediadoras de las naciones ue dec an ser sus aliadas.

Por lo de ás  concluido sin resultados el Congreso de uisgrán , se 
produ o el fin de la negociaci n da s n s  la fir a del ratado sobre 
la cesión españ ola de las F loridas a los Estados Unidos en 1 8 1 9 , cuyas 
circunstancias han sido a re eridas  cu o a aroso proceso de ratificaci n 
costar a a Casa ru o su cargo en adrid  por acusaciones de corrupci n a 
causa de supuestos personales intereses en a uella regi n  donde l ten a 
propiedades 3 2 7 .

l Congreso de uisgrán no aport  pues  a los intereses de spa a 
nada ue pudiera ser ir de pro echo a la lucha ue sosten a en ltra ar 
contra sus antiguos s bditos con ertidos en rebeldes. l tiempo de Congresos 
continuar a. us etapas ueron arcadas a se ha dicho  por los de roppau  

aibach  erona. se proceso iba  sin e bargo  a in olucrar acciones  
relati as al ue se e idenciar a nue o  con icti o tema español, causante de 
in u o  de alar a en uropa. l oti o era el brusco ca bio constitucional 
y la implantación en el G obierno de Españ a de ideas liberales, sumamente 
perniciosas para la estructura europea ue propugnaba la Santa Alianza. 

ue la te ida aparici n de la e oluci n en suelo espa ol.

3 2 4  Pero de las a big edades rancesas da prueba la gesti n de un agente  el coronel e oine 
en agosto de 1818 a Buenos Aires, para  proponer al Director P ueyrredón la constitución de una 

onar u a en la regi n  al rente de la cual se colocar a al u ue de rl ans.
3 2 5  ctubre de    leg   e tractado en Documentos,   p. .

 l ue spa a final ente no ue in itada. Vide sobre ello C  op,cit.,  p.  s.
3 2 7  Vide supra.
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El Trienio liberal

LA REVOLUCIÓN

N o puede ser éste el lugar de exponer la situación interior españ ola en el 
per odo de Gobierno absoluto de ernando   ni aun enos 
anali ar las causas ue condu eron a sucesi os o i ientos hostiles ue 
dieron con l al traste. Para los aspectos diplo áticos ue a u  se describen  
son ele entos de orden di erso ue s lo ostraron su i portante in u o 
cuando final ente deter inaron un ca bio en la pol tica  no s lo interior  
sino ta bi n e terior. 

En cuanto a ésta ya se han advertido los propósitos de la Diplomacia 
ernandina en ese per odo con relaci n a las potencias salidas del Congreso 

de V iena e integrantes de la llamada Santa Alianza y las correspondientes 
acciones de los diplo áticos en uropa.

aste decir ue  en tanto tales cosas acaec an en las relaciones con los 
stados e tran eros  en el interior de spa a se raguaban alar antes sucesos  
ue se escalonaron cronol gica ente en intentos sub ersi os. ueron los ue 
a a partir de entonces to ar an el no bre de pronunciamientos  de los ue 

la istoria de spa a ostrar a tendencia a repetir. i ue decir tiene ue 
la causa era la dureza y rigidez del sistema absolutista implantado por el 
Rey desde su regreso a Españ a y su rechazo a las ideas esbozadas en Cá diz 
durante su ausencia en la G uerra 3 2 8 . lguno de esos pronunciamientos no 
de aron de tener incidencia diplo ática. ue el caso del al a iento de spo  

 ina en  ue caus  co o en su lugar se encion  su uga a rancia 
y la intervención represora del Embaj ador Casa F lórez, con la consecuencia 
de la indignaci n rancesa  la e pulsi n del diplo ático 3 2 9 . l siguiente 

o i iento  producido en a Coru a  ue el de uan a  Porlier en  
ta bi n racasado 3 3 0  al ue sigui  la lla ada conspiraci n del riángulo  
en  con id ntico resultado   en  la del general ac   en  
la del coronel V idal 3 3 1 . ous les ours ont  la ort  le dernier  arri e  

3 2 8  “El proceso restaurador, exagerado por el personalismo legitimista del monarca, no tiene en 
cuenta la tre enda realidad de los seis a os de guerra soportados por el pa s   op.cit., p. 

.
3 2 9  Vide supra.
3 3 0   cul inado en la e ecuci n del cabecilla.
3 3 1  n  refiere a atares conspiratorios uien hab a sido diplo ático  pol tico  ntonio 

lcalá Galiano   narra ste su hu da a Gibraltar  donde dice le atendi  el C nsul. scribe de l: era 
un e celente caballero ue sin duda se portaba bien en el dese pe o de su obligaci n sal o en un 
punto en ue pod a ás su bondad ue su celo o su perspicacia  el cual era el igilar bien la conducta 
de los con urados ugiti os all  congregados .  ntonio C  G  Recuerdos de un 
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escribi  con sabio pesi is o  ichel de ontaigne. a bi n a u  todos 
esos le anta ientos iban a la is a eta  el lti o lleg . ue el de a ael 

iego en .

Consienta el atento lector ue se o itan a u  los archiconocidos hitos del 
proceso. ecu rdese s lo c o un cuerpo ilitar e pedicionario  destinado a 
so ocar la rebeli n a ericana  ol i  sobre sus pasos  el pri ero de a o de 

 en Cabe as de an uan se al  contra el poder  su caudillo era a ael 
del iego  con ertido desde entonces en h roe popular  presunto palad n 
de libertades. l triun o inicial  la ulterior rápida di usi n del o i iento 
lo con irti  en e oluci n.  esta e  el e  se io constre ido a ceder 
y, acatando “la voluntad general del pueblo”, tomó la insincera decisión de 
j urar el 9  de marzo “la Constitución promulgada por las Cortes G enerales 

 traordinarias en el a o .  partir de ah  se instauraba un siste a 
e u oco de alsos presupuestos. l e  hab a aceptado al de su grado 
el r gi en constitucional  en su a oso anifiesto del  de ar o: 

arche os ranca ente  o el pri ero por la senda constitucional  ue 
se ha con ertido en paradig a de la insinceridad pol tica. a desconfian a 
era rec proca.  ta bi n segura ente la ersatilidad en los áni os  capaces 
de nuevos, inéditos acomodos  3 3 2 .

odo ello tra o consigo la instauraci n de un r gi en pol tico  basado en 
los principios constitucionales docea istas  ue la istoria de spa a conoce 
co o el rienio liberal . or aci n inicial de una unta pro isional Con -
sulti a  Cortes con ocadas el  de ar o en el esp ritu liberal  Gobiernos 
undados en tales principios  personali ados por pol ticos de tal or aci n 
ueron los hechos ue se sucedieron en adrid  ba o la desconfiada irada 

del onarca  rente a actitudes conspirati as  esta e  a la in ersa  inspira -
das desde Palacio. 

anciano, 1805-1834, adrid  ctor áe   cap.   cit.por la edici n de Pedro G e  Carri o  
adrid   pp.   . l C nsul al ue se refiere ser a segura ente ntonio ernánde  de 
rrutia.

3 3 2  os ca bios de ideas  al co pás de los tie pos  se ostrar an entonces  una e  ás. P re  
Gald s  con su acostu brada oportunidad  retrata asi a uno de sus persona es. uan ragas de Pipa n 
opina de s  is o  de su discurso proliberal  con el ue se pas  del bsolutis o al iberalis o 
revolucionario y conspirador: “Mi discurso, dicho sea sin modestia, era un modelo en ese género 
resbaladi o  e ible  aco odaticio ue sir e  ediante hábiles perfidias de l gica  de estilo  para 
de ender todas las ideas  pasar de uno a otro ca po. ra un odelo en lo ue pode os lla ar el 
g nero de la transici n. o descubr a ara illosas acultades para la pol tica . P  G  
La segunda casaca, Episodios Nacionales  segunda serie  ol. e la ed. de adrid    cap. 

 p. .
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Pero donde a u  procede ad ertir los ecos  seguir las huellas de tales 
sucesos es en la Diplomacia españ ola, cambiada bruscamente de giro, de 
planes y de personas 3 3 3 .

En todo cambio de régimen en la Españ a contemporá nea, se ha producido 
por desgracia el a án de e tra a iento o de reco pensa. l rienio liberal 
no ue una e cepci n. l antas a de las depuraciones tu o dos caras. e un 
lado  un ecreto de  de ar o retrotra a la engan a  pri ando de honores 
a los fir antes del Manifiesto de los Persas de 1 8 1 4  y a cuantos rehusasen 
la ura de la Constituci n. tra e  el alhadado juramento . e otro lado  
un ecreto de  de abril presu a de bene olencia  le antando la pena de 
destierro a los osefistas de la Guerra de la ndependencia  consinti ndoles 
la vuelta a Españ a, si bien sólo otro Decreto de 2 1  de septiembre les permitió 
regresar a sus pri iti os hogares.

a ecretar a de stado era e ercida hasta entonces desde el  de sep -
tie bre de  por oa u n os  elgare o  u ue de an ernando 3 3 4 . n 
la or aci n del pri er gabinete del r gi en constitucional el  de ar o  
se atribuyó la cartera de Estado, es decir, la encargada de dirigir la Diploma-
cia  las relaciones e teriores  a aristo P re  de Castro. e recordará el 
curso ital diplo ático de este persona e  ue hab a a acreditado sus ideas 
liberales, pero atenuadas precisamente por su experiencia diplomá tica en Eu-
ropa 3 3 5 . ab a e ercido de ncargado de egocios en isboa hasta la ruptura 
de . ficial de la ecretar a de stado del antiguo r gi en  hab a aco -
pañ ado a Bayona a F ernando V II, desde donde éste lo envió a Madrid con 
instrucciones. dherido a la causa patriota durante la Guerra de la ndepen -
dencia  ue no brado ncargado de egocios en Portugal  luego en iado 
a iena a las rdenes de abrador. ll  ued  co o ncargado de egocios 
por bre e tie po en  hasta ue  haci ndose sospechoso por sus ideas 
liberales al Gobierno absolutista de ernando  ue destituido. erci  en 

a burgo de inistro esidente  C nsul General desde  hasta ue en 
 ue ele ado  co o se ha dicho  a la ecretar a de stado.

3 3 3   C  lanca sther  a pol tica e terior en los inicios del rienio iberal  
Cuadernos de la Escuela Diplomática   poca  n    pp. .

3 3 4  n la ecretar a ser an co o oficiales de la is a los diplo áticos Ca pu ano  rgu osa  
nduaga  Castiel  oguera  Col n  P re  de e a  Carnerero  n s  Pando  guilar  illalba. 

istas de los indi iduos de la ecretaria  rchi o  Carreras diplo ática  consular en dichos 
a os     rch  del  leg   e p. .

3 3 5  e entre los inistros liberales del Gobierno  opina  ue P re  de Castro  
“por el baño tomado en el extranj ero, era el má s templado”, Fernando VII, Rey constitucional, p. .
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n ese is o gabinete  el pri ero del nue o r gi en  ue no brado para la 
cartera de arina otro persona e conocido de la anterior iplo acia  ue uan 
abat  el arino ue uera representante de la unta patriota  de la regencia de 

Cádi  en el perio to ano durante la Guerra de la ndependencia  en ue se 
opuso al osefista Constantino el al  co o se recordará. o apo aba gust n 

rg elles  se le encarg  asi is o la cartera de stado con carácter interino .

o ha de tratarse a u  la co ple a serie de sucesos ue es altaron la 
pol tica interior de spa a durante ese rienio  arcado  co o se ha dicho  
por la desconfian a entre los poderes  la inestabilidad general  la ineficacia 
en la gesti n  la pugna per anente entre acciones  la creciente agresi idad. 
Reaparecieron los signos disolventes, sólo insinuados en Cá diz durante el 
per odo constitucional. n  en Cádi  la lucha entre ideas  personas  en 
medio de la cual se concibió la Constitución, estuvo atenuada por la causa 
co n de la guerra contra el ranc s. n  por el contrario  no hab a 
ene igo e terno  las pugnas intestinas cobraron igor. eaparecieron des -
de luego las caracter sticas propias del siste a a ue se ser a  es decir  las 
rivalidades de los partidos, entonces los moderados y exaltados, ademá s de 
la subrepticia pero acti a inter enci n de la asoner a  de las sociedades  
alguna en un lugar eternizado por P érez G aldós como la Fontana de Oro, o 
la de los comuneros 3 3 7 .  rente a todo eso   con i iendo peligrosa ente con 
ello  estaba la ani osidad del e  a eces anifiesta  a enudo paliada por 
su disi ulo.

N o ha de tratarse de ello, por escapar propiamente al tema de la Diplo-
acia  sal o cuando en ella incida.  lo hará. lgunos de los te as contro -

ertidos a hab an hecho su aparici n en Cádi  co o el de las aboliciones 
de institutos religiosos  cosa ue suele ostrar la tendenciosa per ersidad  
cuando el a biente le es propicio  de los Gobiernos de corte re olucionario. 

llo pro oc  co o hab a sucedido en la etapa re olucionaria rancesa  la 
reacci n del e  dotado de eto   ta bi n pro oc  co o hab a pro ocado 
el te a in uisitorial en Cádi  un a ago de incidente diplo ático  por inter-
vención del N uncio 3 3 8 .

 po ado por rg elles  en   ue ecretario de arina  e interino de stado 
  de Guerra  a   ascendi  a e e de escuadra . 

3 3 7  O la llamada Sociedad de los Amigos del Orden, de la ue seg n  se 
dedicaba a o entar el desorden . Fernando VII, Rey consititucional, p. .

3 3 8  Vide infra la e ba ada en o a.
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LA RESPUESTA INTERNACIONAL

La primera consecuencia de una revolución en un Estado es su 
trans or aci n interior. a segunda  en el e terior  es su ine itable eco 
diplomá tico 3 3 9 . a aparici n de un r gi en liberal hab a de causar en las 
Cortes europeas una reacci n ue  al co ien o  no pod a ser u  e idente. 
Con i an  pues  las declaraciones corteses  las co prensibles reser as. 
El N uncio Apostólico expresó sus temores acerca el riesgo para la Unidad 
religiosa de la naci n. n iena se ani est  al ba ador espa ol la in uietud 
de ue con la transici n de su Gobierno no se conturbase la tran uilidad de 
la Pen nsula . a Corte arista ostr  su disgusto en declaraci n al inistro 
de Españ a y en circular a sus propios representantes 3 4 0 .

a ás isible de las reaciones ue probable ente la de ápoles. l 
onarca de las os icilias ten a necesaria ente ue conte plar con 

in uietud el riesgo de sus derechos sucesorios borb nicos a la Corona de 
spa a en un siste a so etido a a atares constitucionales  deb a recordar 

los episodios de 1 8 1 2  en las Cortes de Cá diz, la vigencia de cuyo texto se iba 
a restablecer. Por lo tanto  el ba ador espa ol en ápoles  Pedro abrador  
se io obligado a in or ar de ue u a estad iciliana hab a ani estado 
resenti iento del art culo de la Constituci n ue lla a a la sucesi n de la 

Corona las ramas por hembra má s inmediatas a las de varones má s remotas 
 del ecreto de e clusi n del e or n ante on rancisco  a la par ue 

el propio abrador e ocaba ue cuando se public  la Constituci n en  
el onarca napolitano  protest   lo is o tengo entendido ue e ecutará 

ahora” 3 4 1 . n e ecto  el ba ador de las os icilias en adrid  Pr ncipe de 
Scilla, hizo sus correspondientes protestas, alegando las declaraciones  hechas 
por ernando de ápoles en   . abrador trat  de tran uili ar al 
Gobierno espa ol  ani estando no creer ue la udan a pol tica hecha 

3 3 9  N o será  improcedente enumerar a los representantes de España  en el extranj ero en marzo de 
 al producirse el ca bio en spa a. cupaba la e ba ada en Par s el u ue de ernán e  

de acendrada fidelidad personal al e . n ondres era ba ador  el u ue de an Carlos de si ilar 
carácter. e la e ba ada en isboa estaba ncargado anuel de ardi ábal. n iena era ba ador 
Pedro Ceballos  en ur n usebio arda   en ápoles Pedro G e  abrador. as legaciones eran 
regidas a la sa n por argas aguna o a  Pantale n oreno stocol o  iguel de la a 

a a a  os  de nardi Copenhague  Guiller o Curtois ucca  lorencia  Pascual alle o 
erl n  anuel Gon ále  al n resde  uis n s an Petersburgo  uis art ne  i rgol 
erna  aristo P re  de Castro a burgo  Ca ilo Guti rre  de los os unich  rancisco 

ea er de  Constantinopla  rancisco ionisio i es ashington   el Conde de Casa l re  
o de aneiro .
340 Vide C   p. .
3 4 1  esp  de abrador desde ápoles a  de abril de    leg  . Precisa ente en 

los tie pos de Cádi  abrador hab a sido ecretario de stado  co o se recordará. ien pod a l  
pues  te er la repetici n.
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podr a tener alguna in uencia  pues ni las cortas uer as de las os icilias 
pueden darles áni o para uerer inter enir en el Gobierno interior de la 
N ación españ ola, ni tienen interés los súbditos de Su Maj estad Siciliana en 
nuestra Constituci n. caso los inistros se apro echarán del estado en ue 
nos hallamos para acabar de usurpar los bienes de españ oles en N á poles y 
Sicilia, especialmente si la mudanza hecha causa alteraciones internas y no 
ad uiri os uer as  energ a para hacernos respetar uera  3 4 2 .

n la otra Corte borb nica  la de rancia  donde uis  hab a 
aconse ado a ernando  usar de sua idad  tolerancia de gobierno  elicit  
a u l a ste en carta de su pu o  letra de  de abril. Pero el ba ador 

ernán e  ue pronto ser a principal agente de las subrepticias acciones 
del monarca españ ol para sacudirse el impuesto yugo liberal, solicitó 
enseguida audiencia del soberano ranc s para presentar sus recredenciales 

 de ar el puesto en anos de un ncargado de egocios  ue ue os  de 
oguera. llo  co o e pres  en su despacho 3 4 3  en cu pli iento de lo ue 
. . e tiene pre enido .

n otra de las ue podr an lla ase potencias reaccionarias  el eino 
de Prusia  el Gobierno reaccion  con superficiales gestos de enhorabuena  

ati ados de serias reser as ue apenas elaban su descontento. l inistro 
de spa a en erl n  Pascual alle o  lo e pres  en su despacho 3 4 4  en diá anos 
t r inos: las autoridades prusianas hac an protestas de su a or a spa a  
deseos de ue el nue o ca ino la lle ase a la prosperidad  pero se per it an 
dudar de ue as  uese ientras no se afiance la onar u a sobre otras bases 

ue las ue se establecen por la Constituci n del a o . l encargado del 
inisterio prusiano de stado hab a dicho clara ente a alle o 3 4 5  ue el 

ca bio hab a sido e ecto de una insurrecci n de la tropa  originada de una 
desobediencia or al  directa al Gobierno .

lguna reser a puede ta bi n ad ertirse en la Corte eal de a onia. 
Desde su capital Dresde, el Ministro españ ol Manuel G onzá lez Salmón 
trans iti  la elicitaci n del e  ederico ugusto  el cual  sin e bargo  no 
de aba de indicar ue hac a otos por ue los resultados respondieran a la 
paternal solicitud de F ernando V II por su pueblo . Con los de ás stados 
sa ones spa a carec a de representaci n  pero al enos del Gran ucado de 

a onia ei ar  donde Goethe uera inistro  es de pensar ue la reacci n 

3 4 2  esp  de  de abril de  n     leg  .
3 4 3    de  de abril de    ib.
3 4 4    de  de abril de    ib.
3 4 5   ste lo refiri  en despacho n   de  de abril  ibídem.

   ib.
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uera des a orable al golpe liberal espa ol  si se lee lo ue Goethe co entara 
a c er ann a os despu s  tras la e pedici n de ngule a  ue l esti  
muy positivamente 3 4 7 .

tros Gobiernos respondieron de or a ás con encional. n 
Copenhague  el e  ederico  e pres  sus elicitaciones 3 4 8 . esde 
Carlton ouse  el onarca británico orge  elicitaba al espa ol 3 4 9 . l 
monarca bá varo Maximiliano I hizo saber al Ministro de Españ a Camilo 
Guti rre  de los os ue hab a recibido gran satis acci n por la noticia 3 5 0 . 

n la Con ederaci n el tica  ás i bu da de senti ientos de ocráticos  
el Gobierno ederal present  al inistro espa ol uis art ne  de i rgol 
una nota  ue l re iti  a adrid  llena de e presiones a ables para la 

aci n espa ola  con enco iásticas e ocaciones del hero s o ostrado en 
la G uerra de la Independencia 3 5 1 . Pese a esa reacci n a orable  en  el 
Gobierno liberal de adrid decret  la supresi n de a uella legaci n  co o 
la de a iera.

o de a de ser en todo caso significati o ue al enos dos de los 
diplo áticos ue trans itieron tales elicitaciones lo hicieran a adiendo 
expresiones personales, acaso oportunistas y desde luego poco acordes con 
sus personales senti ientos. on Pedro abrador  cu a ideolog a absolutista 
es conocida  no dud  en ani estar su alegr a por haberse erificado en 
todo el Reino en el mayor orden el establecimiento del sistema prescrito en la 
Constituci n pol tica de la onar u a publicada en Cádi  el  de ar o de 

 del ue esperaba resultasen enta as s lidas para la ad inistraci n 
interior de la onar u a  su relaci n con las de ás potencias de uropa . 

Pensar a esto erdadera ente don Pedro . a bi n Pascual alle o  no 
enos i bu do de ideas absolutistas  ani est  en su despacho a adrid su 

personal contento  si bien con algunas ati aciones ue dan ue re e ionar: 
uien a a a su e   a su Patria co o los a o o  no acila ni tiene ue 

3 4 7  ch uss die ourbons egen dieses chrittes durchaus loben  di o Goethe a . C -
MAN N , Gespräche mit Goethe, .

3 4 8  5 de  mayo de 1820 .
3 4 9  l  de abril.
3 5 0  Guti rre  de los os a ade ue ello no es sino lo is o ue e hab a to ado la libertad de 

pre er  anunciar anticipada ente a .  por ser e bien conocidas las opiniones de a uel soberano 
en se e ante ateria . e Par s a  de a o de  ibídem .  a ade: lo ue no dudo será u  
grato a . .  abr a en ello un punto de iron a  Guti rre  de los os  ue a la sa n se hallaba de 
licencia en Par s  rehus  continuar sir iendo la legaci n en a iera  ue ue seguida ente supri ida.  

3 5 1  Poco ten an ue er cierta ente con la nue a situaci n: uropa a u a ec ad iration cette 
lutte o  la fid lit  l honneur et l a our de l ind pendance repouss rent ictorieuse ent le pou oir 
colossal ui a ait aitris  tant de peuples . ucerna   de abril  desp  de  de abril de   
E, ib . 
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vacilar en su sistema de conducta, a pesar de las grandes novedades ocurridas 
en spa a. as le es de lo usto  de lo til en ateria de gobierno son 
in ariables  no puede haber di erencia esencial en la aplicaci n de ellas de 
parte de los ue las tienen por nor a de su conducta pol tica . 

Pero la erdadera respuesta internacional se ragu  en rgica ente poco 
despu s. as Cortes de ustria  de usia obser aron con disgusto el ca bio 
espa ol. l ar a desde co ien os de a o e pres  su oluntad de oponerse 
a tal movimiento 3 5 2 . Pronto se delinearon los planes de un Congreso europeo 
cristali ados en los de roppau  aibach  para reaccionar ante el caso 

espa ol  el peligro de contagio co o el habido a en Portugal o ápoles. 

LAS EMBAJADAS DEL NUEVO RÉGIMEN

l nue o r gi en necesitaba organi arse en el interior. Penosa ue  ardua 
tarea. Pero precisaba ade ás  con urgencia  reorgani ar su representaci n 
e terior.

Y  en ella, como por lo demá s era de prever, un principal motivo de 
perturbaci n ue la aparici n de dos canales de iplo acia  en eno 
grato al e  co o a se ha isto en anteriores ocasiones   ue respond a 
a su habitual desconfian a en sus propios ser idores  en este caso  ade ás  
ser idores i puestos. ales eran para el onarca los e ba adores de su 
Gobierno  no brados por sus inistros liberales.  ellos trat  de contraponer 
los en iados secretos ue l is o re itiera  para sus propios intereses  en 
contra de las directi as de la ecretar a de stado  so etida ella ta bi n a un 
inestable vaivén 3 5 3 .

esde el inicio del nue o r gi en  debi  de entender el e  ue  si iba a 
erse li itado  constre ido por el Gobierno liberal es decir  por su propio 

Gobierno  aceptado a rega adientes  la posible redenci n no le endr a sino 
del e terior  es decir de las de ás testas coronadas  ue hab an de conte plar 
el en eno espa ol pri ero con in uieta perple idad  luego con despierta 
alar a. 

3 5 2  Capodistrias se io obligado a condenar  aun ue t ida ente  los tres o i ientos 
re olucionarios  para ue no perdiera el ar la confian a en su persona  aun ue final ente la perdi  
ta bi n por culpa del General iego  dado ue el ar te a ás los pronuncia ientos ilitares 
ue las re oluciones  por ue seg n sol a pensar  cuando se suble a el e rcito ning n onarca pod a 

sentirse seguro . Vide en F ILIP P ÍS, op. cit., p. . Vide también BULDAIN , loc.cit., p.  s.
3 5 3  aristo P re  de Castro ue no brado para el cargo el  a la e  ue uan abat  

co o interino. uego se ocup  del cargo oa u n de nduaga  co o ficial habilitado  el . 
igui  d as despu s usebio arda   ara el   rancisco de Paula scudero  en calidad 

de interino  el . Vide infra.
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P ero ello no era, por el momento, sino el subterrá neo de la Diplomacia, 
ane ada por el e  co o pronto se erá  desde su oculto proceder. 

Externamente, los nombramientos de representantes en el extranj ero siguieron 
su curso habitual  aun ue los signos hubiesen ca biado.

En el interior, la má s o menos secreta o evidente pugna entre el Rey y sus 
inistros ue dando lugar  seg n su ocasional intensidad  a roces  cho ues o 

estallidos 3 5 4 . 

Ello causó naturalmente dimisiones en el gabinete y nuevas designaciones, 
cu o poder el e  se reser aba. 

En el exterior, el régimen liberal “comenzó por remover a casi todos los re-
presentantes de spa a  de ando cesante a todo a uel ue consideraba  aun ue 
s lo uera por el hecho de ser ie o  a ecto al antiguo r gi en  .  P arece al 

enos e agerado el opti is o con ue on odesto a uente alude al proce-
so de a uellos no bra ientos: se pro e eron las e ba adas  legaciones en 
hombres ilustres, adictos al régimen constitucional” . ntes bien  de a uellos 
persona es  entonces no brados al rente de e ba adas  los ho bres ilustres 
ueron precisa ente absolutistas ás o enos declarados Casa ru o  an er-

nando  ientras ue los ho bres adictos  eran los enos cualificados para 
ser tenidos por ilustres. l nico proho bre liberal ue hubiera erecido esa 
calificaci n  el Conde de oreno  precisa ente rehus  la i portante legaci n 
de Prusia  ue el Gobierno liberal le o reci  por dos eces.  continuaci n se 
erá. e alegaron ta bi n oti os econ icos  restricciones presupuestarias  

para aligerar la red de las representaciones. l  de unio de  se supri i  
la legaci n en ui a  trasladando los asuntos pendientes a la legaci n en Par s 
3 5 7 . n agosto de  las Cortes decidieron supri ir los inistros en uecia  
Dinamarca, dej ando en ambas legaciones sólo un Encargado de N egocios 3 5 8  y 
suprimir del todo la legación en Baviera .

erá  pues  con eniente enu erar las isiones espa olas en los di erentes 
stados a lo largo de ese an alo per odo ue ue el lla ado Trienio liberal. 

3 5 4  Co o el pro ocado por la di isi n del inistro de la Guerra  ar u s de las arillas en 
 nico al ue el e  daba su confian a. Vid. ARTOLA, La España de Fernando VII, p.  s. 

V ILLAURRUTIA, Fernando VII, Rey constitucional, pp.  ss.
3 5 5  AN TÓ N  DEL OLMET, op.cit.,  p. .

 Historia General de España, ed.in olio  ol.  p. .
3 5 7  rch  del  isposiciones colecti as. Personal  ondo a as s . uis art ne  de 

i rgol era el lti o titular. .
3 5 8  l ncargado de egocios en Copenhague ue os  nardi . l inistro en stocol o 

era Pantale n oreno  ue sin e bargo sigui  en el puesto hasta su alleci iento en .
3 5 9  l inistro era Ca ilo Guti rre  de los os  co o se ha isto.
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obre la a or a de ellas pes  la in uencia del ca bio operado en el 
Gobierno de adrid. Co i ncese por la ue ernando el Cat lico lla ara 
la pla a del undo  la representaci n ante la anta ede en o a. abr a 

necesaria ente de erse a ectada por las ideas liberales anticlericales.

Por ue  e ecti a ente  los liberales  encedores en la re oluci n de 
iego  ol ieron a sus andadas. l  de ar o de  abolieron por ecreto 

la n uisici n  un d a a abolida por las Cortes de Cádi  pero restablecida por 
ernando . igui  el debate sobre los esuitas  las rdenes religiosas  por 

todo lo cual hubo de pasar el e  con protestas del uncio. ra el proceso 
habitual de los pasos de tal tipo de gobiernos democrá ticos en Españ a, casi 
sie pre te idos de deliberado  sectario anticlericalis o. ntre tanto  la 
representación ante la Santa Sede estaba vacante por cese de V argas Laguna, 
de cu a ideolog a absolutista no cab a dudar. l rente de la legaci n se 
hallaba un ncargado de egocios  os  arciso de parici. n consecuencia  
se dispuso el no bra iento de un inistro. l escogido ue gnacio de la 
Pe uela  ue ocupaba un puesto en la unta Consulti a ue e erci  el poder 
tras el triun o constitucional. Pero no brado el  de a o de  no lleg  
a tomar posesión de la legación romana . Para ella se pens  entonces en 
un distinguido  aun ue e igente  diplo ático  oa u n de nduaga  el 
protagonista de tan azarosas peripecias sirviendo a la causa nacional de la 
Guerra de la ndependencia  ue ue luego ficial a or en la ecretar a 
de Estado y por ello Ministro de Estado habilitado  ue  pues  no brado 
luego  inistro Plenipotenciario en o a  pero lo rehus . llo o i  al 
Gobierno liberal a andarlo or oso a stados nidos  lo ue cierta ente no 
atenu  su ocaci n realista  co o se erá.

Un abanico de las demá s representaciones españ olas en Europa será  
ilustrati o. 

iguiente relaci n diplo ática podr a ser la acreditada en Par s. a se 
encion  el cese del u ue de ernán e . Para sucederlo el e  

no br  al ar u s de Casa ru o. Pero all  la relaci n iba a ser de otro 
cari . ernando  pondr a su confian a en ue su pariente uis  le 
brindase au ilio  para ello necesitaba la gesti n de su ba ador  ue le 
era fiel. a relaci n diplo ática hispano rancesa durante el rienio ser a  
pues, anómala y no dependiente de las instrucciones del G obierno liberal, 

 o brado para ella el  de a o de .
 V éanse después sus aspiraciones y renuncias infra.
 n  de ar o de .
 l  de abril siguiente.
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antes bien conspiratoria contra l. llo a pesar del no bra iento del general 
iguel icardo de la a  e ectuado por el Gobierno liberal en  el cual 

no lleg  nunca a to ar posesi n. Casa ru o ces  en la e ba ada en   
ue sucedido por oren o ernánde  de illa icencio  u ue de an oren o 

de alleher oso. 

 all  actu  co o n iado de la egencia realista en /  uno de los 
notorios partidarios de ella  er n art n al aseda.

portante  en e ecto  era desde luego rancia. Pero all  o bien la e ba ada el 
Embaj ador Casa Iruj o era resueltamente partidario del Rey y de su restauración 
en sus poderes) , o bien la Corte borbónica de Luis X V III era receptora de 
agentes ue trans it an las angustias  las peticiones de a uda del onarca ue 
se u gaba secuestrado en palacio. a tensa situaci n en la Corte rancesa estaba 
agudi ada por el horrendo asesinato en ebrero de  del u ue de err  con 
el ue los re olucionarios hab an uerido asestar un terrible golpe a la sucesi n 

onár uica . 

a orecido por sus ideas liberales  pero ta bi n por los ritos ad uiri -
dos durante su servicio consular en los Estados Unidos  intent  alent n 
de oronda obtener el Consulado General en Par s. o lo consigui  aun ue 
s  ue las Cortes reconocieran las luces  talentos de este ciudadano bene -
mérito” .   

tra i portante representaci n  ta bi n inculada al esp ritu de la anta 
Alianza era V iena, desde donde igualmente se atisbaban con sospecha los 
sucesos espa oles  donde e erc a la encargadur a de egocios ariano Car-
nerero  all  se hab a no brado ba ador a un e ecretario de stado  el 

u ue de an ernando , el cual dimitió al proclamarse en Españ a el régi-

 Carlos ernando de orb n  u ue de err  era hi o del Conde de rtois  her ano  presunto 
heredero del e  co o tal ser a el uturo Carlos . ste ten a dos hi os: el el n uis  u ue de 

ngule a sin sucesi n en su atri onio con ar a eresa  nica sup rstite hi a de uis   
ar a ntonieta   el citado u ue de err . a esposa de ste se hallaba en cinta cuando su arido 

ue ob eto del bárbaro cri en. as esperan as onár uicas se ci raron  pues  en el naci iento de un 
p stu o heredero  ue ue e ecti a ente el hi o del ilagro  nri ue  u ue de urdeos  Conde 
de Cha bord  uturo pretendiente a la corona rancesa  andando el tie po nri ue .  

 Vid. supra.
 Cit . apud G IL N OV ALES, Diccionario   p. . orir a oronda en Pa plona  durante el 

rienio   en la ochebuena de .
 Con el e uipo or ado por G e  iniegra  ugo. ariano Carnerero  her ano del 

periodista  diplo ático os  ar a Carnerero vide alibi  hab a e ercido co o secretario en las 
isiones en usia     rancia . n iena estaba desde   ued  co o ncargado 

de negocios en .  Vide alibi sobre l.
 l ariscal de Ca po oa u n os  elgare o  aurin   u ue en  de an ernando 
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en constitucional. in e bargo ue ese Gobierno el ue lo no br  ba -
ador en iena  pero no lleg  a to ar posesi n por supresi n de la e ba ada.

n ondres  tras el cese del u ue de an Carlos en   ued  co o 
ncargado de egocios antiago de so   ori  el cual pas  a la ecretar a 

de stado adrile a  la cual  en calidad de ficial habilitado  se encarg  de 
regir en 1 8 2 2  3 7 0 .  ondres ue no brado ba ador el u ue de r as 3 7 1  y 
luego inistro uis de n s. l  de ar o de  ue no brado inistro 
uan Gabriel abat 3 7 2 .

El G obierno liberal de Madrid hubiera aspirado a contar, como en tales 
ca bios de r gi en en spa a ser a usual con el tie po  con un e uipo 
diplo ático acorde con las nue as ideas. Para ello precisaba dos cosas. 
Una, contrarrestar la acción de los embaj adores vigentes o de los antiguos 
e ba adores del r gi en anterior  leales al e   e ecutores de su pol tica en 
el exterior, por medios aj enos al G obierno: Casa Iruj o, F erná n N úñ ez, V argas 

aguna  abrador. tra  e ectuar los pertinentes ca bios en las e aturas 
de isi n  de suerte ue la nue a pol tica uese secundada por un personal 
distinto. argas aguna ces  en o a  abrador ue abrupta ente cesado en 

ápoles  Pascual alle o ue destituido en Prusia. Casa ru o ue destituido en 
Par s el  de agosto de  con orden de regresar a adrid en dicie bre. 

de uiroga   ar u s de orale o   de uiroga  Conse ero de stado  Presidente del Conse o 
de rdenes  Caballero del ois n  ecretario de stado ue ue de  a   allecer a el  de 
abril de  en adrid. staba casado con ar a uisa de orb n allabriga  hi a del n ante  
e Cardenal on uis  co o a se ha re erodo.

 os  iguel de Car a al  argas  u ue de an Carlos  ue ba ador en ondres de  
a .

3 7 0   de nue o en  de ulio. ntretanto e erci  la ecretar a icolás ar a Garelli en  de ulio. 
e so  opina  C  ue es uno de los contados de haberse antenido al ser icio 

del stado en poca tan turbulenta co o el ue le toc  i ir  sin recibir una cesant a durante treinta 
 tres a os . Estudio preliminar cit.  nota . abr a de allecer en  de no ie bre de .

3 7 1  ernardino ernánde  de elasco  nacido en adrid  el  de ulio de   u ue desde 
 era uno de los pocos arist cratas procli es a un liberalis o te plado  co o ta bi n lo ue 

por entonces el ar u s de anta Cru . Con el tie po  r as ser a enador  Presidente del Conse o 
de inistros en  acad ico de la spa ola  de la istoria  Caballero del ois n. orir a en 

 de a o de . Vide sobre él infra en el siguiente reinado co o ba ador en rancia 
  presidente del Conse o de inistros. cu ul  los t tulos de u ue de ceda  de scalona  

ar u s de illena  Conde de aro  de lba de iste  de Pe aranda  de uensalida   de ropesa. 
u  her ana ar a de la isitaci n cas  con ionisio de assecourt  ar u s de assecourt  ue 

ue inistro de spa a en Cerde a en   os icilias en . ra hi o del  u ue  on 
iego  teniente general  ta bi n ba ador  osefista al fin  en Par s hasta su uerte en  co o 

se io. Vid. ol.  p.  ol.  p.   en este olu en supra. epresent  los pri eros papeles 
en la pol tica  en la diplo acia  en las letras  dice  aludiendo a l    al 
describir a los concurrentes del al n del Prado adrile o Memorias de un setentón,  cap. .

3 7 2  Cuyo variado curriculum es a conocido del lector.
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 oa u n de nduaga  tras haber rehusado la legaci n en anta ede  se le 
oblig  co o a se ha dicho  a aceptar la de iladelfia  pero l  en lugar de 
ello  arch  a Par s a laborar por la restauraci n absolutista. 

n ápoles estaba no brado uis de n s. Pero en  de ebrero de  
se resol i  no brar all  co o n iado traordinario  inistro Plenipoten-
ciario a un ilitar  el brigadier ntonio e n  arco del alle  ascendi n-
dolo si ultánea ente a ariscal de ca po  con el fin de uedar dese ba-
ra ado  n s para trasladarse a su nue o puesto en ondres 3 7 3 . Pero en abril 
toda a estaba e n en a un uera. a situaci n en ápoles desaconse  
la continuaci n del ia e  al final no to  posesi n del puesto napolitano 3 7 4 . 

ab a un enredo de no bra ientos ue acusaba un desbara uste.  usebio 
arda i se no br  en ondres para ree pla ar al general la a ue ir a a 

Par s  pero renunciando ste  se and  a arda  a Par s  a n s a ondres3 7 5 .

 algunos persona es de indudable talante liberal se uiso e plear en 
puestos en el e tran ero. al ue el caso del Conde de oreno  distinguido 
docea ista  al ue se o reci  la legaci n en Prusia en   luego de nue o 
en . oreno la rehus  . n alg n otro caso  ue el Gobierno el ue 
rehus  una petici n de alg n e peri entado diplo ático. ue el caso de uan 

entura de oulign  cu as dificultades en la Guerra de la ndependencia  
subsiguiente purificaci n a se encionaron. n el rienio liberal se deso  en 
1822 por el Secretario de Estado P érez de Castro su petición de ser nombrado 

ncargado de egocios en lorencia  en lugar de eso  ue declarado cesante 
3 7 7 . n lorencia  ucca  Guiller o Curto s  ue e erc a all  desde enero de 

 ue cesado el  de agosto de . n ápoles  en la Corte del e  de 
las os icilias  ernando  de orb n  donde abrador hab a sido destituido  
las relaciones secretas con el Rey las llevaba V argas Laguna, comisionado 
para ello por ernando . e adrid ue en iado uis de nis en . Por 
poco tie po. l a o siguiente ue destinado a ondres.

3 7 3  n su e pediente personal consta ue la ecretar a alegaba ue el no bra iento no estaba 
con or e con el art culo  de la Constituci n  pero se respondi  ue estaba acordado con 
los de ás ecretarios de despacho  ue se e tendieran las rdenes con arreglo a su decreto .  
lac nica ente se a ade: as  se hi o .

3 7 4  in per uicio de ue en circunstancias ás a orables se le tenga presente para alg n destino 
en la carrera correspondiente a su rito . e o ento ue no brado e e pol tico de la pro incia 
de Catalu a. rch  del  e pediente personal .

3 7 5  ecisiones de  de ebrero de .
 n  la re oluci n triun ante dio a oreno la plenipotencia de spa a en erl n. n  

el constitucionalis o le da de nue o a uella plenipotencia. Pero oreno renunci  las dos eces . a 
Diplomacia le debe la gratitud de sus servicios prestados en Inglaterra y de sus méritos no empaña dos 
en erl n .     p. . ehus  ta bi n la o erta de or ar Gobierno en .

3 7 7    p. .
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n los puestos ale anes hubo alg n rele o. n a iera  Ca ilo Guti -
rre  de los os  inistro esidente en unich  e erci  el puesto entre  
y 1820 3 7 8 . allándose de licencia en Par s  se produ o el ad eni iento del 
r gi en constitucional  por lo ue rehus  ser ir su legaci n en unich ue 
seguida ente ue supri ida por el Gobierno de adrid 3 7 9 . n el puesto han-
seático de a burgo  tras el cese en  de aristo P re  de Castro co o 
Ministro Residente y Cónsul G eneral) , nombrado Secretario de Estado en Ma-
drid  ued  co o ncargado de egocios ebastián de ugo  sucedido por el 

icec nsul os  iburcio de i anco  ue e erci  de  a . n el eino 
de Saj onia, en Dresde, ej erció como Ministro Manuel G onzá lez Salmón, hasta 
su en o a usia en  3 8 0 . o sucedi  oa u n de Ca pu ano en  3 8 1  a 

uien de nue o rele  al n hasta la supresi n del puesto en . 

n los Cantones sui os era inistro esidente elipe art ne  de i rgol 
desde   antu o el puesto hasta ue el Gobierno liberal decidi  la 
supresi n del puesto en .

n a a a era inistro el arino iguel icardo de la a  al ue el 
G obierno liberal dispuso en 1 8 2 0  el traslado a Madrid, para ocupar su escañ o 
de diputado en las Cortes de las ue ser a luego presidente en  3 8 2 .  

n los Pa ses scandina os: en Copenhague desde  era inistro os  
de nardi e uierdo a la e  C nsul General en a burgo de  a 

. n  ausente del puesto  lo sustitu  gnacio abat  co o ncar-
gado de egocios de  a . n ese a o retorn  nardi ue se encarg  
del puesto hasta . acante el puesto  se enco end  su gerencia al n -
cargado de N egocios de F rancia 3 8 3 . Posterior ente ued  co o si ple n -
cargado de egocios ose  lores. n uecia  antu o su puesto de inistro 
al rente de la legaci n el bene rito brigadier Pantale n oreno  ue hab a 
sido all  el representante de la spa a patriota durante toda la Guerra de la n -
dependencia. a regir a hasta su uerte en stocol o el  de unio de .

n Constantinopla  donde hab a cesado uan abat en  de ando la 
encargadur a de egocios a ndr s illalba  sucedi  en  rancisco ea 

er de  ue proced a de an Petersburgo. 

n an Petersburgo  las cosas hab an de to ar un cari  in uietante 

3 7 8      p. .
3 7 9  Vide supra.
3 8 0  Vide infra.
3 8 1  AN TÓ N  DEL OLMET, op.cit., p. .
3 8 2  Vide infra sobre su ulterior carrera.
3 8 3  Vide Actas del Consejo de Ministros,  p. .
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para el gobierno liberal de adrid. ll  el inistro ea er de  hab a 
sido nombrado Ministro ante la P uerta Otomana y Cónsul G eneral en 
Constantinopla  pero a n no se hab a despedido de la Corte arista. u 
preconi ado sucesor en usia era uis de n s  procedente de los stados 

nidos  donde hab a suscrito el ratado de las loridas con el ecretario de 
stado da s  co o ued  re erido. l rele o no tu o lugar. n s ue a otro 

destino 3 8 4 . 

Para el ar le andro  las nue as de spa a eran desoladoras e 
in uietantes 3 8 5 . n nota a ea lo e presaba en t r inos ue sugieren el te to 
de una condolencia  al ostrar su a icci n  por los des rdenes . ec a: 
“trop souvent de pareils désordres ont annoncé des j ours de deuil aux Em-
pires. a enir de l spagne se pr sente donc encore une ois sous un aspect 
triste et sombre” .  al is o tie po  el ar re it a una nota a las de ás 
Cortes europeas  indicando la necesidad de e tirpar a uel oco surgido en 

spa a. 

Cierta ente  para ea no ser a una situaci n ácil. en a ue ad ertir el 
cli a de la Corte  opuesto a la e oluci n espa ola. Por otra parte  ten a ue 
dar cuenta de ello al Secretario de Estado del imperante G obierno liberal en 

adrid  uan abat  3 8 7 . inal ente  las instrucciones recibidas de adrid 
le ordenaban trasladarse a su nue o destino  Constantinopla. Para sucederlo 
en San P etersburgo, se nombró desde Madrid a un ya bien experimentado 
diplomá tico, Manuel G onzá lez Salmón 3 8 8 , acompañ ado de un agregado, 
Ángel Calderón 3 8 9 . ientras llegaban  se encarg  de la e ba ada uis 
N oeli3 9 0 .

3 8 4   saber  la legaci n de ápoles   la de nglaterra . Vide alibi.
3 8 5  un cuando curiosa ente en  le andro  hab a sido el pri er onarca europeo ue hab a 

reconocido el r gi en gaditano. Vide Tatiana ALEEX EV A, “La constitución españ ola de 1 8 1 2  y los 
decembristas rusos”, en Cortes y Constitución de Cádiz. 200 años  adrid  spasa   pp.  
cf. .

 ranscrito en C P  op.cit., p. .
3 8 7    leg  .
3 8 8  e recordará de este gaditano  nacido el  de octubre de  ue  durante el antiguo 

r gi en hab a sido ncargado de egocios en arruecos   en a onia  durante 
la Guerra de la ndependencia  a ecto a la causa patriota  lo ue en Portugal . ue incluso 
Secretario de Estado interino en 1819 , de donde en ese año pasó otra vez como Ministro a Saj onia, 
donde se encontraba a la sa n.

3 8 9  ngel Calder n de la arca uenos ires an ebastián  oficial de la ecretar a 
de stado en  con el tie po ser a inistro en stados nidos      
en ico  ecretario de stado . 

3 9 0  rch  del  Personal  leg   e p. .
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s  pues  las e ba adas europeas su r an el i pacto causado por el nue o 
r gi en  la desconfian a ue ste hab a creado en el opuesto a biente de 
la anta lian a. n an Petersburgo  en iena  en Par s  en erl n  es decir 
en los grandes ocos delas onar u as absolutas  no pod a sino resentirse 
gra e ente la re oluci n liberal producida en spa a. o s lo era una 
incongruencia en el seno de la tran uili adora anta lian a  sino ue a agaba 
co o un peligro a su propia estructura. al se ad irti  tan pronto co o las 
noticias de lo acaecido en spa a ueron llegando a las de ás capitales 
3 9 1 . s posible ue en á bitos populares esas noticias ueran recibidas con 
satis acci n  incluso con bilo 3 9 2  pero en los salones cortesanos caer an 
co o ra os de tor enta. Por parte del Gobierno  el opti is o era una or a 
aparente de oscurecer riesgos e incongruencias. uestras relaciones con 
todas las potencias son de a istad  per ecta ar on a  hab a procla ado 
P re  de Castro ante las Cortes  puro eu e is o 3 9 3  

ás arriba se encion  ue las potencias  alar adas por brotes liberales 
surgidos por do uiera 3 9 4  tend an a recurrir al siste a de los Congresos. 

ras pre ias reuniones  se con oc  el Congreso de roppau  al ue a se ha 
aludido   ue se inaugur  el  de octubre de  en presencia de tres de 
las testas coronadas de la Santa Alianza, F rancisco I de Austria, Alej andro 
I de Rusia y F ederico G uillermo III de P rusia, má s delegados de F rancia e 
nglaterra.  i para las potencias el caso espa ol era per anente uente de 

sospecha  para spa a los senti ientos eran rec procos: para los liberales 
del G obierno de Madrid, la sospecha era si en Troppau o en general las 

3 9 1   ello con ine itable u o contagioso. on precisa ente diplo áticos espa oles los ue  
hubieran contribu do al posible contagio en la Pen nsula italiana. d uir a particular i portancia 
el co pro iso pol tico diplo ático a a or de la adopci n de la carta gaditana lle ado a cabo por 

usebio arda  ba ador de spa a en la Corte de los abo a en ur n  ade ás de acreditado 
portavoz en Italia de los ambientes masónicos español es”, opina Andrea ROMAN O, “P royección 
internacional de la Constitución de Cá diz”, en Cortes y Constitución de Cádiz. 200 años , Madrid, 

spasa   pp.  cf. . a bi n propagaron tales ideas otros diplo áticos espa oles 
co o uis de n s o aristo P re  de Castro ibidem  p. .

3 9 2  En V iena, se siguió con encontrados sentimientos la noticia de la revolución de Riego y 
del estableci iento del siste a liberal. l Gobierno con in uietud. Parte al enos del pueblo con 
regoci o. s  a eetho en en sus Cuadernos de Con ersaci n de  le cuentan sus a igos nton 

chindler  ran  li a o arl on ernard los a atares del triun o del r gi en liberal por los ue 
parecen e presar satis acci n. o as  el ás conser ador Goethe  ue en las con ersaciones con 
Ecke rmann ya se indicó haber celebrado la ulterior intervención de los Cien Mil Hijos de San Luis 
. Eckermanns-Gespräche, .

3 9 3  sas palabras responden ás al undo de la iron a ue a la tangible realidad   
C  ue las recoge en loc.cit., p. .

3 9 4  etternich consigui  en la reuni n de inistros habida en el balneario de arlsbad el  de 
septie bre de  or ular una prohibici n de libertades prensa  especial ente  con se eros 
castigos los Karlsbäder Beschlüsse .
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potencias anali aban el te a espa ol  para el e  ernando  eso no era 
sospecha  sino er iente deseo. e ah  ue  ientras en adrid preguntaban 
a Gon ále  al n  en usia  si se cre a ue el te a espa ol se debat a en 
Troppau o si el agente Álvarez de Toledo 3 9 5  intrigaba all  probable ente 
la causa realista espa ola fiaba en la gesti n de dicho agente para atraer 
a los soberanos europeos a la liberaci n  del cauti o ernando. uestra 
ine u oca de la doble iplo acia  ue por entonces se instaur .

DOBLE DIPLOMACIA

l ob io oti o de esa doble iplo acia consist a si ple ente en ue 
las Casas reales de la Alianza estaban prontas a escuchar los mensaj es de 

ernando  al argen o subterránea ente de las in or aciones o gestiones 
del Gobierno liberal  al isto de las potencias. e ellas  especial ente 
i plicado se hallaba el ar le andro  co o a se ha indicado.

l despedirse del ar  ea er de  trat  de contrarrestar las ideas de 
a u l con sus in or aciones a orables a la situaci n espa ola  de las ue 
el onarca si ul  congratularse. Pero en a uella Corte las cosas andaban 
turbias  por lo ue a la relaci n con la spa a constitucional se refiere. l 

ar acabar a por rehusar carácter oficial a Gon ále  al n. Proced a de 
un Gobierno ue no le era grato. n adrid  se le re uer an in or aciones 
sobre la actitud rusa  ue inspiraba te ores. ntre tanto  en roppau se iban a 
debatir cuestiones de la lian a o de las a ena as ue la a agaban. 

tra e  surg a la soluci n ultilateral de los con ictos ediante el 
recurso a los Congresos. a reuni n del de roppau lle aba a los g r enes 
de la preocupaci n europea por el caso espa ol. 

 e ecti a ente  co o en adrid el Gobierno te a  el Palacio deseaba  
se trataron en roppau te as de posibles inter enciones en a uellos pa ses 
donde se ta balearan por o i ientos liberales los ci ientos de la lian a. 

ran stos spa a  Portugal  ápoles. a situaci n en la Pen nsula italiana 
se su aba a las in uietudes producidas en uropa por lo acaecido en spa a. 

n ápoles ta bi n pretend a i plantar sus derechos la re oluci n contra 
el onarca ernando de orb n. a bi n a uel en eno hab a despertado 
la in uietud de las potencias de la anta lian a. Para aplacar la rebeli n 
y restituir al Rey al trono, los monarcas europeos recurrieron de nuevo al 

3 9 5  ra  co o a se ha adelantado  un oficial de arina natural de Cuba  ue hab a erodeado con 
arias intenciones en rica en los d as de su independencia. a oreci  a orelos en ico  ue 

representante de Santo Domingo en las Cortes de Cá diz y luego sirvió a España  en varias empresas 
europeas. Vide infra sobre l.
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siste a de los Congresos. as pre ias reuniones dese bocar an en el 
Congreso de Laibach, en la Carniola  en enero de . 

En el curso del Congreso se agravó la situación italiana, donde la 
re oluci n obtu o itos ue a ena aban gra e ente la estabilidad de la 
regi n de ar o a a o de . l  de ar o abdic  ctor anuel  
de Cerde a  ernando  de las os icilias era e pulsado de ápoles. na 
inter enci n de las potencias se hac a ine itable. 

 la e  en spa a  ernando  se rebelaba contra su Gobierno. l d a 
 de ar o de ese a o  al co ien o de la segunda legislatura  hab a a adido a 

su discurso de apertura de las Cortes  la ue se hi o a osa co o coletilla  
3 9 7  causante de la gra e crisis de  entre el e   sus inistros. l hecho 

o i  a ernando  a destituir al gabinete en pleno. na tal decisi n 
or aba a encargar de las carteras a titulares interinos. s  ue en la secretar a 

de stado  de la ue hubo de encargarse  oa u n de nduaga  co o ficial 
habilitado  el  de ar o  s lo d as despu s usebio arda   ara el  de 
ese es. arda  cu a e tensa  agitada tra ectoria diplo ática ha sido a 
suficiente ente perseguida a lo largo de este olu en  cont  co o pol tico 
moderado en esta e oluci n. l gabinete del ue or aba parte o ás bien 
presid a  ten a la dificultad inherente a tal carácter de oderaci n: ni contaba 
con las Cortes  ni ten a la confian a del e  ni la de los absolutistas de dentro 
3 9 8  ni de uera 3 9 9  ni la de los e altados. se ue por lo general el destino 
de a uellos gobernantes  atentos a reunir otos  concitar partidos. eguir a 
F rancisco de P aula Escudero, en calidad de interino, el 2 3  de abril de 1 8 2 1  
4 0 0 . l Gobierno arda  ca  a fines del a o de .

Estos cambios mostraban, en su propia vertiginosa rapidez, la inestable 
debilidad de un G obierno incapaz de coordinar su incapacidad de mando con 
la i posible relaci n con el onarca  e idenciada en el curso de .  
comienzos del añ o siguiente, el 8  de enero, tomaba posesión Ramón López 
Pelegr n. l  del is o es se no braba al ar u s de anta Cru  os  
G abriel de Silva4 0 1  uien no lleg  a  to ar posesi n  pero a el  de ebrero 

 ntonces ciudad austr aca  ho  ubliana  capital de slo enia.
3 9 7  e intento he o itido hasta lo lti o habar de i persona  co en aba el párra o.
3 9 8  a actuaban untas realistas en di ersos lugares de spa a  dispuestas a acudir a la rebeli n 

guerrillera para propugnar la causa absolutista  incluso con reconoci iento internacional. Cerca de 
la unta de ar un hubo un ncargado de egocios oficioso ranc s  oger de Cau  en  G  
N OV ALES, Diccionario,  p. .

3 9 9  os austr acos inter en an por entonces en la Pen nsula taliana para restablecer reg enes 
absolutos.

4 0 0  Postergado en  purificado en  alleci  en .
4 0 1  os  Gabriel de il a aldstein  a án  ar u s del iso   ar u s de anta Cru  
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se no braba a un i portante pol tico de a uel tie po  del uturo  rancisco 
art ne  de la osa  uien habr a de en rentarse a circunstancias de especial 

gravedad 4 0 2  ue cul inaron en la rebeli n de los guardias el  de ulio de 
1 8 2 2 , cuyo estallido implicaba peligrosamente la connivencia del Rey y cuyo 
racaso pon a en riesgo su propia persona. 

a se hab a despertado en el pueblo la general ani ad ersi n contra el 
e  a uien se ten a a por encubierto tirano. l populacho le hab a hecho 

obj eto de ruidosos abucheos y soeces inj urias, sea al paso de su carroza en 
la calle o ante su presencia en el balc n de Palacio  ue a l le e ocar an 
si ilares episodios de la e oluci n rancesa. e e ig an brutal ente su 
respeto a la Constituci n el odioso Trágala . u reacci n se produ o sin 
de ora.  interesa a u  por ue la enco end  a la iplo acia.

ebi  e ecti a ente de consu arse entonces lo ue no pod a enos de 
suceder, es decir la instauración de un doble canal de contactos españ oles 
con el e terior. Para ello  con el prop sito de crearse una red de e ba adores 
fieles en las Cortes europeas  acept  ernando  la o erta del u ue de 

ernán e  reci n cesado en Par s  para con ertirse en un ba ador 
oficioso  con ese ob eto le pro e  de acreditaci n para el onarca ranc s  
su pariente uis  as  co o para los de ás onarcas europeos  ante 
los ue con iniera acudir en de ensa de sus intereses  de los de su a ilia 
y aun de los de la nación entera 4 0 3 . ituaci n parecida se o reci  en o a  
donde habiendo cesado igual ente otro de sus fieles  argas aguna  lo 
acredit  secreta ente ante su t o el e  de las os icilias. Con ello pronto 
contó F ernando V II, a espaldas de su G obierno, con la deseada red secreta 
de e ba adores  agentes de confian a. ran stos ernán e  4 0 4 , V argas 
Laguna, G ómez Labrador y Casa Iruj o 4 0 5  ade ás del general gu a  del 

a ordo o ue ue de ernando  hab a estado prisionero de los ranceses en el castillo de 
enestrelle  durante la Guerra de la ndependencia  con el tie po ser a inistro de stado por unos 

d as del  al  de enero de . ue Presidente de la eal cade ia spa ola.
4 0 2  “Atendido el apasionamiento y la exaltación de los partidos, las conspiraciones incesantes de 

unos  otros  la ue se o entaba  anten a desde el propio Palacio  su posici n era en e tre o 
espinosa  di cil   op.cit.,  p. .

4 0 3  Vide V ILLAURRUTIA, Fernán Núñez, el Embajador, p. .
4 0 4  ernán e  habr a de allecer en Par s el  de no ie bre de  de un accidente de ca da 

de caballo.
4 0 5  ue e erci  oficial ente en Par s co o sucesor de ernán e .  Casa ru o  ba ador en 

Par s  encarg  ernando  en  ue diese cuenta a uis  de su precaria posici n pol tica 
en el rienio liberal.   leg   n  .
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ar u s de ata orida  de er n art n de al aseda 4 0 7  o el oficial de 
la ecretar a de Guerra os  ore n  e isario secreto en Par s 4 0 8 , y otros 4 0 9 . 

 Una tal doble Diplomacia era por supuesto posible  si cab a la apelaci n 
a las Cortes de la anta lian a para re uerir su socorro a un onarca 
secuestrado  necesitado de urgente rescate. sas potencias era la usia de 

le andro  el perio austr aco de rancisco   de etternich  la ecina 
rancia de uis . Por ello  en el Congreso de roppau parece haber 

puesto sus esperan as el agobiado ernando  ue al Congreso s lo pod a 
intentar acceso ediante una isi n diplo ática no oficial. llo debi  de 
e ectuarse ediante un curioso persona e  de poco conocida acti idad en el 

o ento  el a encionado os  l are  de oledo  4 1 0  ue desde reslau  
donde se hallaba  trat  de obtener del ar autori aci n para concurrir al 
Congreso de roppau  en el ue e poner a las potencias las cuitas del onarca 
espa ol. ra este ins lito persona e un arino  nacido en a abana en  

ue hab a sido en su d a co isionado por la unta a los stados nidos en 
 co o en su lugar se encion . ecreta ente en iado por ernando  

ya desde 1 8 1 9  para pedir apoyo a sus colegas europeos, Álvarez de Toledo 
acudió también a F rancia en 1 8 2 1 , donde el primo del Rey de Españ a, el 
soberano ranc s uis  tend a toda a por el o ento a reco endar 

ás ue a inter enir. ernando  fiaba en esa red de diplo áticos para 
atraer el apo o de las onar u as europeas. l  de dicie bre de  hab a 
escrito a argas aguna ue hab a cesado en su e ba ada ro ana  ue 
se anten a fiel al soberano: te pido ue lo hagas saber a los soberanos 
e tran eros  para ue engan a sacar e de la escla itud en ue e hallo  
libertar e del peligro ue e a ena a  4 1 1

s interesante ad ertir ue la realidad de esa doble iplo acia aparece 
re e ada ta bi n desde uera. a se indic  ue el ar le andro pretend a 
rehusar a Gon ále  al n el reconoci iento oficial de representante del 
Gobierno espa ol  a fin de reconocer sola ente a representantes del Rey. 

 ernardo o o de osales. ue el pri er fir ante del realista Manifiesto de los Persas en 
.

4 0 7  gente de la regencia de rgel.
4 0 8  echo ecretario de . . con e ercicio de ecretos   Fernando VII, 

Rey constitucional, p. .  G   Diccionario…,  . Con ore n iba el fiscal del 
Consej o de Indias Antonio G ómez Calderón, V ILLAURRUTIA, loc.cit, p.  s.

4 0 9  Sobre esa Diplomacia secreta de F ernando V II, vid.correspondencia en   leg  .
4 1 0  Vide sobre  él V ILLAURRUTIA, Fernando VII, rey constitucional, p.  s.  ue cita a Ca ilo 

  C  en el Diario de la Marina  adrid  / . a bi n  La 
España de Fernando VII, p.  nota.

4 1 1  V ILLAURRUTIA, op.cit., p.  s
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En una nota 4 1 2  re itida a ernando  secreta ente por el ar le andro 
con el ue a u l anten a a una correspondencia de solicitud de apo o  

a través de su embaj ada en Madrid, recomendaba Alej andro  entre otros 
puntos u  detallados e i portantes  los dos siguientes: ue andase retirar 
in ediata ente a al n  a las personas de su legaci n ue estaban en an 
P etersburgo, encargando interinamente de los asuntos al Cónsul G eneral, y 

ue en iase nue os inistros fieles  adictos. d ert a el ar ue al n era 
s lo agente del Gobierno  por ello no le resultaba de fiar. a dicoto a Rey-
Gobierno se hac a patente.

Pero no ue con al n con uien en lo sucesi o se negociar a en an 
P etersburgo, sino con su sucesor como Encargado de negocios, P edro 
Alcá ntara de Argaiz 4 1 3 . l Gobierno liberal de adrid confiaba en la 
buena relaci n con el ar  ientras ste anten a  a tra s del ba ador 
ruso en Españ a y a través de correspondencia directa, especiales relaciones 
con ernando  el cual  a su e  confiaba en la a uda de las potencias 
europeas para sacudirse el ugo liberal de sus propios inistros. iplo acia 
cierta ente con usa.

La tensión en el interior con algaradas populares y luchas armadas de las 
partidas realistas en las pro incias  la erocidad de la plebe 4 1 4 , la rivalidad 
de los partidos y la negativa de los exaltados a aceptar la a or a elegida 
de los moderados en las Cortes de /  las a big edades del onarca 

 su patente insinceridad  isible en la so ocada rebeli n de los guardias en 
adrid el  de ulio de  ueron uestras pal arias  a la e  causas 

innegables del des orona iento del siste a. 

Pero ste re uer a de un e pu e e terno. ientras en adrid se daba 
una aparente con i encia del e  con sus inistros  uera de spa a  la 

iplo acia secreta de a u l persegu a cautelosa ente sus fines. ran stos 
buscar la intervención de las potencias para restablecer el régimen absoluto, 
como acababa de suceder en N á poles, donde el Rey F ernando de las Dos 

icilias hab a sido repuesto en el trono por los austr acos  tras debelar la 
re oluci n. n adrid  el conoci iento de tales hechos pro oc  co o 
en tales e entos no es in recuente  la reacci n del populacho contra las 
e ba adas de las potencias de la anta lian a  cu as achadas cubrieron a 
pedradas  hasta ue los alborotadores ueron dispersados rente a la de usia.

4 1 2  hu ada  resu ida oportuna ente por C P  op.cit.,p. .
4 1 3    leg  .
4 1 4  ostrada en el atro  asesinato del cl rigo inuesa en la capital. n diplo ático  uan 

epo uceno ial  luego e iliado en Par s  io su casa asaltada en adrid. Vid. os  Pablo  
Embajadores de España en Londres, adrid    p. .
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Cierto era  por lo de ás  ue las potencias europeas estaban obser ando la 
situaci n espa ola con una in uietud ue de aba paso a elada a ena a. n 
buena parte  ello era obra de la iplo acia del e  en las Cortes europeas ue 
ten a por a igas  es decir las de rancia  usia  ustria  Prusia. Pero esa in-
uietud era trans itida al Gobierno liberal espa ol asi is o por la iplo a-

cia e tran era  es decir por el Cuerpo iplo ático acreditado en adrid. Con 
motivo de la amenazada posición del Rey en su Corte por los incidentes del 7  
de j ulio, los diplomá ticos extranj eros elevaron una nota al Secretario de Estado 

art ne  de la osa  ue ste se io precisado a rebatir   ue en s  conten a el 
e idente ger en de una inter enci n. os fir antes de la nota eran el uncio 
G iustiniani, el Ministro de Austria, Conde Brunetti 4 1 5 , el de F rancia, Conde La 
G arde , el de Rusia, Conde Mark  Bulgari 4 1 7  , el Encargado de N egocios de 
P rusia Andreas Schepeler,4 1 8   el Ministro de Dinamarca Conde Dornath, el de 

olanda lde ier    el ncargado de egocios de Portugal  anuel de Castro 
P ereira 4 1 9 . l de nglaterra  er e   se neg  a su arse a la iniciati a. n la 
bre e  pero contundente nota se encionaban los riesgos ue corr a la persona 
del onarca  se or ulaba la declaraci n de ue de la conducta ue se obser-
e respecto de . .C  an a depender las relaciones de spa a con la uropa 

entera” 4 2 0 . o se pod a e presar con a or claridad.

i itido co o ecretario de stado art ne  de la osa tras los gra es 
incidentes del  de ulio  se habilit  para el cargo al oficial antiago so  4 2 1 , 
el  se ocupaba de la ecretar a icolás ar a Garelli  el  se habilitaba 
de nuevo a Santiago Usoz y el 5  de agosto de 1 8 2 2  tomaba posesión de 
la ecretar a el general aristo an iguel  con un Gobierno ue hubiera 

4 1 5  runetti hab a casado con ar a ose a de il a  hi a del ar u s de anta Cru   era tenido 
por uno de los diplo áticos ás capaces e in u entes de adrid  oa u n  del 
BAY O, Retratos de la familia Téllez-Girón, novenos Duques de Osuna, adrid  lass   p. .

 Augustin Marie P elletier, emigrado en la Revolución, militar en Rusia, mariscal por Luis 
  ba ador en a iera  luego en spa a.

4 1 7  F ue Encargado de N egocios de Rusia en Madrid de 1819 a 1822, sucediendo a Tatischev, y ello 
a pesar de haber sido oficial ente cesado en a o de   haber sido no brado el Conde e erin. 
Vid. G IL N OV ALES, Alberto, Diccionario biográfico   p. . atische  ue luego plenipotenciario 

ruso en el Congreso de erona  ba ador en iena. Vid. asi is o C  loc.cit . l nue o 
ba ador ruso en adrid ue Piotr ubril. 
4 1 8  inistro en adrid en . scribi  arios libros de istoria de spa a  co o una 

Geschichte der Revolution Spaniens und Portugals  erl n  Geschichte der Spanischen 
Monarchie von 1810 bis 1823, eip ig uisgrán  en  ols.  Geschichte der Revolutionen 
des Spanischen Amerikas, ib., . G   Diccionario,  p. .

4 1 9  o brado en  a ra  de la e oluci n de iego  la i plantaci n del r gi en 
constitucional. erci  s lo hasta 

4 2 0  Vid. en LAF UEN TE, op.cit.,  p. .
4 2 1  e uien a se trat  co o inco bustible pol tico en o entos tan peliagudos.
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debido contentar a los constitucionalistas, pero el deterioro de la situación lo 
hac a recha able incluso por stos 4 2 2 .

Si en la aguda situación interior tal G obierno era incapaz de restablecer 
odos de orden  en el e terior su torpe a diplo ática era ob ia. l faux pas 
ás cla oroso se dio en la tensa relaci n con o a.

a se indic  ue se hab a intentado pro eer la acante de la representa -
ci n ante el Papa en la persona de oa u n de nduaga  ue la rehus . acan -
te sigui  pues  el puesto. asta un a o despu s  el  de agosto de  no 
se proveyó, por el G obierno de Evaristo San Miguel el cargo en la persona de 

on oa u n oren o illanue a. 

Era éste un exsacerdote 4 2 3  ho bre de pro undos conoci ientos hu a -
n sticos 4 2 4  y aun eclesiá sticos, pero tachado de tendencias j ansenistas, dipu-
tado de ideas liberales en las Cortes de 1 8 1 2  y 1 8 2 0  4 2 5 . u a ante ca ino 
a o a  aco pa ado de su her ano ai e  a uien hab a propuesto se 
no brase secretario de la legaci n  se io interru pido a la itad. o pas  
de ur n. ll  se le hi o saber ue el anto Padre no le consent a pasar ade -
lante  ni aceptar a una legaci n en tanto el Gobierno no hiciese la elecci n 
de otra persona. as opiniones del r. illanue a  e presadas en sus escritos 
eran tenidas por sub ersi as  contrarias a la anta ede. s decir  en o a 
no era tenido por persona grata  co o por lo de ás era co prensible. Con 
todo su rito intelectual  a nadie sal o a uien lo no br  el inistro de 
Estado, G eneral Evaristo San Miguel 4 2 7  hubiese pasado por la cabe a ue 
tal candidato uese aceptable a la anta ede. 

Con ello  el con icto estaba ser ido en bande a. l ncargado de egocios 
en o a  parici  se hab a dirigido al cardenal Consal i  ecretario de stado  

4 2 2  esultaba ue  con ser los inistros de la sociedad as nica  del partido ue antes se 
deno inaba e altado  pasaban para uchos por gente te plada  ás de lo ue las circunstancias 
re uer an   ibidem  p. .

4 2 3  acido el  de agosto de  en áti a.
4 2 4  cad ico de la spa ola  de la de la istoria. u no bre figura en el Diccionario de 

Autoridades. us obras po ticas  su biogra a en Biblioteca de Autores Españoles,  pp  
ss. Puede erse . .  Doctrina canónica del Dr. Villanueva. Su actuación en el conflicto 
entre la Santa Sede y el Gobierno de España (1820-23), itoria  . Vide sobre ello ta bi n . . 
CUEN CA, Aproximación a la Historia de la Iglesia contemporánea en España, Madrid, Rialp, 1978, 
p. . 

4 2 5  Sobre las de 1812 escribió un interesante Viaje a las Cortes. Por su acti idad docea ista su ri  
condena en  de seis a os de reclusi n en el con ento de la alceda. uego ol i  a actuar en 
las Cortes de .

 Escritor él también, autor de un Viaje literario a las iglesias de España
4 2 7  o hab a no brado a los einte d as de ocupar l is o el inisterio.
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el cual hab a respondido denegando la aceptaci n de illanue a.  su e  
el inistro espa ol de Gracia  usticia dirigi  en consecuencia una áspera 
nota al N uncio en Madrid, ordená ndole su salida de Españ a 4 2 8 . l uncio 
G iustiniani protestó a su vez 4 2 9  con ra n. a negati a a aceptar un agente 
diplomá tico está  sobradamente reconocida por el Derecho Internacional y 

iplo ático. a torpe a del Gobierno liberal a se hab a ena enado del todo 
a la Santa Sede en la persona del N uncio 4 3 0 . Co o en di ertida  oportuna 
cita  enciona a n de esonero o anos  en cuanto a pol ticos acentos 

usicales se refiere  al Himno de Riego suele seguir la Marcha del Nuncio 4 3 1 .

s  pues  en o entos en ue las potencias europeas se hallaban en 
grave tensión diplomá tica con Madrid, la relación con la Sede Apostólica se 

e a innecesaria ente enturbiada por la pura torpe a del sectaris o o acaso 
si ple ente de la iop a pol tica del Gobierno 4 3 2 .

LA REACCIÓN

ra e ecti a ente el o ento en ue la tensi n entre las tendencias 
 uer as de dentro  de uera estaban colocando a spa a al borde del 

desastre. n el suelo espa ol  la oposici n al Gobierno  el prop sito de 
restituir incluso violentamente el poder absoluto a un monarca tenido por 
cauti o  hab a hallado un cauce pol tico en la or aci n de una egencia. 
P roclamada en Urgel el 1 5  de agosto de 1 8 2 2 , sus componentes eran el 

ar u s de ata orida  el r obispo preconi ado de arragona ai e 
Creu   el ar n de roles. ientras as  se creaba una instituci n capa  

4 2 8  upuesto ue u antidad no uiere ad itir al r. illanue a por su inistro Plenipotenciario  
se ha isto  en la dura necesidad de resol er por su parte ue  se retire de los stados de 
su onar u a  para lo cual le en o de  eal orden los pasaportes necesarios . Vide en C  
er ni o  Relaciones diplomáticas entre España y la Santa Sede durante el siglo XIX, Madrid, Ratés 
ar n   p.  ss.

4 2 9  Por nota de  de enero de . Ibidem. 
4 3 0  “F igura clave en el antagonismo entre la casi totalidad de la Iglesia español a y el régimen 

liberal ue el batallador uncio Giustiniani  r obispo de iro  ue de espectador esperan ado de 
los sucesos de 1820, se convirtió algún tiempo después en adversario del sistema constitucional, 
a cuyos dirigentes llegó incluso a amenazar con la exoneración por el P apa del acatamiento y 
fidelidad ue sus s bditos les deb an  C C  os  anuel  Aproximación a la Historia de la 
Iglesia contemporánea en España  adrid  ialp   p. . obre la posterior  relaci n con el a 
Cardenal Giustiniani  su rustrada candidatura papal  vide alibi.

4 3 1  Memorias de un setentón   cap.  .
4 3 2  a crisis con o a  absurda ente pro ocada por el Gobierno liberal  no ue de larga duraci n. 

En 1823, restaurado en España  el régimen absoluto, la relación diplomá tica se restableció y Antonio 
argas aguna regres  para ocupar de nue o su puesto.



291

de dialogar con el e terior en no bre del e  hacia a uera  se agudi aban 
los encarnizamientos dentro con ej ecuciones y represalias 4 3 3 . a ida de la 

egencia ue accidentada  trasladada a li ia  perseguida por unos  otros  
al fin disuelta. 

a turbaci n interna  pro ocaba la reacci n e terna. i las crisis internas 
de  hab an hecho posible la ne asta inter enci n napole nica  de nue o 
se reproduc a el riesgo de una a ena a e tran era.

Las potencias europeas, de nuevo reunidas en un Congreso, esta vez en 
V erona, desde el 2 0  de octubre al 1 9  de noviembre de 1 8 2 2 , daban en sus de-
liberaciones prioridad al te a espa ol. a inter enci n 4 3 4  con el fin de acudir 
en socorro del Rey de Españ a, secuestrado por una revolución, similar a la ya 
soj uzgada en los reinos de Dos Sicilias y de Cerdeñ a, igualmente peligrosa 
para la estabilidad de las onar u as de la anta lian a e inco patible con 
su ideario pol tico  se configuraba co o la decisi n ue habr an de to ar 
conj untamente los G obiernos de Austria, Rusia 4 3 5 , P rusia y F rancia, enco-

endada a esta lti a por ob ias ra ones de ecindad. 

l pr logo tu o los necesarios caracteres diplo áticos. Por supuesto  el 
G obierno del general Evaristo San Miguel no osó enviar delegados a V ero-
na. n la i procedencia de dirigirse a las cuatro citadas potencias  su nico 
apo o pod a ser solicitar los buenos oficios de nglaterra  co o se hi o por 
el conducto diplomá tico españ ol en Londres . in e bargo  la egencia 
de rgel s  uiso hacer o r su o  en el Congreso  ediante el en o de un 
representante  a uien se enco end  entregar en erona al ar le andro 
una declaraci n por la ue se recla aba el pleno restableci iento de ernan -
do  en sus derechos soberanos. ue este representante Carlos de spa a  
Conde de spa a. ra ste un ilitar  natural de rancia 4 3 7  ue all  en a a 
actuando co o agente secreto de ernando  en la de ensa de cu o poder 
absoluto seguir a dese pe ando un papel en el uturo 4 3 8 .

4 3 3  a ás atro  ser a segura ente la e ecuci n el  de septie bre de  por garrote il en 
alencia del general rancisco a ier l o  fidel si o ser idor del onarca  por ello represor ue 

ue de las conspiraciones antirrealistas. 
4 3 4  cuerdo secreto de  de no ie bre entre rancia  ustria  usia  Prusia. in nglaterra.
4 3 5  Plenipotenciario de usia en el Congreso de erona ue i itri atische  ue hab a sido  

co o se recordará  in u ente representante diplo ático ruso en adrid en . Vide supra. Luego 
ser a ba ador ruso en iena . 

 l inistro en ondres era uis de n s  ue ceso el  de octubre de  por el oti o de 
supri irse la isi n. e encarg  de los egocios en  el secretario iego Col n.

4 3 7  acido en el Condado de oi  en .
4 3 8  er a ás tarde irre  de a arra en . uego andar a tropas en la  Guerra carlista. 

orir a asesinado en .
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de ás  aras aguna  acti o representante de la causa ernandina en 
talia  acudi  a ucca  desde donde al enos pod a seguir por pro i idad 

los e entos del Congreso.  desde ucca in or aba a los realistas de spa a.

En Madrid, entre tanto, la presión diplomá tica se materializaba en la emi-
si n de cuatro notas de dur si o contenido presentadas al Gobierno el  de 
enero de 1 8 2 3  por las representaciones de F rancia, Austria, Rusia y P rusia, 

ue e pon an las decisiones de sus Gobiernos ante la crisis espa ola  la 
situaci n en ue se hallaba el onarca 4 3 9 . eguida ente se produ o la reti -
rada de los diplo áticos  a los ue el general aristo an iguel entreg  
los pasaportes, y la consecución de un total aislamiento españ ol en el á mbito 
internacional. ue la r a sensaci n de ac o diplo ático ue puede preceder 
a la tor enta b lica.

l siguiente paso ue la inter enci n. cordada el  de no ie bre 
de 1 8 2 2  en V erona 4 4 0  su reali aci n se de or . l signo de partida ue  
el 2 8  de enero de 1 8 2 3 , la declaración de Luis X V III ante las cá maras en 
Par s  ue conten a una rase ue se har a a osa: Cien il ranceses  

andados por el Pr ncipe de i a ilia a uien i cora n se co place 
en dar el nombre de hij o, está n prontos a marchar, invocando al Dios de 

an uis  para conser ar el trono de spa a a un nieto de nri ue .

a e idente a ena a ue en consecuencia se cern a para el r gi en 
constitucional tuvo dos consecuencias, producidas en el inmediato mes de 
ebrero. e una parte  el Gobierno plane  una ins lita edida: retirar al e  

de adrid  trasladarlo ob ia ente contra su oluntad  a ndaluc a. e 
otra parte  el onarca respond a destitu endo a sus inistros  decidiendo la 
or aci n de un nue o Gobierno. ncarg  esta tarea a l aro l re  strada  
ue deber a asu ir ta bi n la cartera de stado. l no bra iento de ese 

Gobierno tu o lugar el  de ebrero. ecisi n arriesgada pero inefica  si 
bien el o ento no era inoportuno  no hab a Cortes  te poral ente inacti as  

ue no hab an de reunirse hasta el  de ar o. Pero el e  no contaba con 
la negativa de los anteriores ministros a plegarse a la voluntad regia y a 
abandonar sus cargos  ni a la iolenta reacci n popular ue los apo aba. 

na e acerbada chus a asalt  el Palacio eal. egura ente en ning n otro 
o ento te i  tanto por su ida el e  ernando  uien segura ente e oc  

los brutales atentados de la e oluci n rancesa. Consiguiente ente cedi . 

4 3 9  P ueden verse en LAF UEN TE, op.cit.,  p.  er ta bi n  La España de 
Fernando VII, p. . n enero de  recibieron sus pasaportes los representantes de ustria  

usia  Prusia  el uncio post lico.
4 4 0  El Tratado secreto se suscribió entre F rancia, Austria, Rusia y P rusia el 22 de noviembre y 

enco endaba a rancia la inter enci n en spa a. 
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El gabinete F lórez Estrada no llegó a tomar posesión4 4 1 .  lo hi o un nue o 
Gobierno  al rente de cu a ecretar a de stado 4 4 2  ue no brado un nue o 
titular. ra os  ar a Pando de la i a  cu a ida a arosa  en la Pol tica  
en la iplo acia  le depar  curiosos episodios. ra un li e o 4 4 3  educado en 
Madrid en el Seminario de N obles y ocupado desde muy j oven en cuestiones 
diplo áticas en las representaciones en talia  ue hab a  durante la Guerra 
de la ndependencia  gallarda ente rehusado prestar el ura ento a os  en 
la e ba ada en o a  donde era agregado. Corri  pues  la is a suerte de 
su e e  argas aguna   de sus co pa eros  apresados por los ranceses  
co o en su lugar se describi . iberado  consigui  retornar al Per   ol er 

ás tarde a spa a  donde  reintegrado a la iplo acia  ue ncargado de 
egocios en a a a en  a   ás tarde en isboa en . 

N ombrado en ese añ o secretario de la embaj ada en F rancia, era conocido 
por su ideolog a liberal en adrid  donde hab an ad enido entre tanto 
los sucesos re olucionarios  en los ue sus ideas pol ticas hallaban cauce 
adecuado. anto  ue ue no brado ecretario de stado  co o acaba de 
re erirse  el  de a o de . al o ento  por ue a an aba a la 
e pedici n realista de los Cien il i os de an uis. Precisa ente se 
encarg  de e itir la protesta ue el Gobierno liberal espa ol e iti  ante las 
Cortes europeas en speras de la inter enci n rancesa. i iti  por ello d as 
después, seguramente con buen acuerdo, advirtiendo el riesgo de la represión 
absolutista  por iedo a ella  e barc  a su Per  natal 4 4 4 .

4 4 1  Vid. sobre ese e ero episodio   os  .  n Gobierno non nato 
en el Trienio Constitucional”, Boletín de la Real Academia de la Historia, adrid  CC    
pp. . ola ente aceptaron las carteras l aro l re  strada stado   oren o Cal o de 

o as acienda .
4 4 2  n la ue el  de ar o de  ue interina ente no brado el inistro de ltra ar  anuel 

adillo.
4 4 3  acido en .
4 4 4  ll  en el Per  a independiente de spa a  le esperaba una sorprendente carrera pol tica. 

ue inistro de acienda de  a  en la dictadura de i n ol ar  con el ue luego se 
indispuso. Vide in or e del inistro de spa a en stados nidos  ac n  en  de enero de  
en Documentos   p. . Pando ue representante diplo ático peruano en el Congreso de 
Pana á  al fin inistro de elaciones teriores de a uella ep blica ba o la presidencia de gust n 
Ga arra en . ll  se labr  a a co o autor literario  en  se public  el Mercurio Literario  
sus poe as figuran en la América Poética. V olvió a España  en 1835, donde se le negó la rehabilitación 
en su anterior condici n a causa de haber ser ido a los insurgentes peruanos  pero al fin  declarado 
cesante en la carrera diplo ática  se le no br  Conse ero de stado honorario. allecer a en adrid 
a  de no ie bre de . Vide     p   C  nota  

  p.  s.  . lberto G   Diccionario biográfico  p.    Diccionario 
Enciclopédico Hispano-Americano, arcelona  ontaner  i n    p. .
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Co o en otros casos de asendereada pol tica interior  ta poco será a u  
la ocasi n de re erir los sucesos de la e pedici n de los Cien Mil Hijos de 
San Luis, ue  al ando del u ue de ngule a  uis ntonio de orb n  
sobrino de Luis X V III, entró en Españ a con el obj eto de reponer en el trono, 
con sus plenos derechos, al Rey F ernando V II, el 7  de abril de 1 8 2 3  4 4 5 . 

a poco habrá ue re erir los episodios tragic icos del or oso traslado del 
e  a ndaluc a  por iniciati a de su Gobierno  para sustraerlo precisa ente 

a sus redentores ranceses . 

Pero habr a al enos ue enu erar los conocidos sucesos  erecedores 
de poco ilustre a a  a decir erdad. 

no ue el  de a o la entrada en adrid de las tropas rancesas del 
u ue de ngule a. tro ue la constituci n de una egencia  no brada 

por ste  ue aspiraba a suplir las decisiones del e  a uien se ten a co o 
prisionero de su propio Gobierno liberal. 

Parec a predestinado ernando  a ser regentado por unos o por otros. 

Dicha Regencia realista, instaurada en Madrid el 2 5  de mayo baj o los aus-
picios de Angulema, estaba presidida por un personaj e de probada lealtad al 

e : ue el u ue del n antado 4 4 7 . Pronta ente se e ectuaron no bra ien -
tos. l pri ero ue  el  de unio de  el de ecretario de stado  a a or 
de un conspicuo seguidor de ernando  ta bi n de indiscutida fidelidad  

ntonio argas aguna  ue en la e ba ada en o a hab a ase erado lo ue 
dar a precisa ente lugar al t tulo con el ue el e  lo honr : la Constancia 
4 4 8 . in e bargo  por rehusar el cargo se brind  ste  el  de agosto  al cl rigo 

4 4 5  Puede erse a ael C   Los Cien Mil Hijos de San Luis y las relaciones 
francoespañolas. e illa  ni ersidad  .

 El 20 de marzo salió el Rey de Madrid, acompaña do de los ministros F lórez Estrada y Calvo 
de o as  nicos ue  co o se ha re erido  hab an aceptado sus respecti as carteras. l  de abril 
lleg  a e illa.

4 4 7  on Pedro lcántara de oledo  al al .  titular del ucado  testigo ue ue en Par s 
de los horrores de la e oluci n. os restantes ie bros de tal egencia absolutista ueron el u ue 
de onte ar on ntonio Ponce de e n  el ar n de roles on oa u n bá e  el bispo de 

s a on uan Ca ia   on ntonio G e  Calder n.
4 4 8  Recuérdese su curriculum. acido en ada o  el  de ebrero de  e erci  la e ba ada 

en la anta ede de  a . presado por los ranceses por haberse negado a urar adhesi n 
a os   recuper  la e ba ada en la restauraci n de ernando  de  a . ehusando otra 
e  adhesi n esta e  al r gi en constitucional  ces  en ella en . a recuperar a en  con la 

nue a restauraci n ernandina. ernando  lo hi o ar u s de la Constancia en . allecer a 
en o a el  de octubre de   ue enterrado en la iglesia de ontserrat en la rbe. Puede 
erse P   G  uan  l ba ador de spa a en o a on ntonio de argas  

pri er ar u s de la Constancia  La Ilustración Española  y Americana    
pp.  s. u e pediente personal está en el   leg  . Para su tu ba  vide l as  
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ctor a ián áe  otro conspicuo realista  e  con esor del e  4 4 9 , a la vez 
ue se dio luego pro isional ente el encargo al arino  e inistro uis 
ar a de ala ar 4 5 0 .

 ue en no bre de esa egencia co o la iplo acia espa ola de 
ernando  co en aba a recobrar sus regulares unciones en uropa  cu as 

potencias obser aban con di ersos o os el curso de los sucesos espa oles. 
F rente a F rancia y a Austria, Rusia, algo reticente, contemplaba los hechos 
con un cierto distanciamiento 4 5 1 . 

Ante la potencia protagonista de la acción, y en nombre de la Regencia 
present  el u ue de an Carlos sus credenciales co o ba ador ante 

uis .  ante l pronunci  un discurso el  de ulio de  en calidad 
de “Embaj ador Extraordinario de la Regencia de Españ a e Indias, durante la 
cauti idad del e  i a o  para ostrar la gratitud al onarca ranc s por 
su “esclarecido y poderoso socorro con ese hermoso y valiente ej ército baj o 
las rdenes de un Pr ncipe tan aleroso co o agnáni o . cerca de la 

egencia  ped a an Carlos al e  ue la a udara a rescatar su desgraciado 
monarca” 4 5 2 .

Pero  por su parte  el Gobierno constitucional recurri  al is o arbitrio. 
Si los absolutistas aspiraban a regentar al Rey prisionero, los liberales lo 

uer an hacer con el e  supuesta ente incapa . n e ecto  la siguiente 
decisi n del Gobierno constitucional ue la instituci n el  de unio de una 

egencia  seg n se dec a para suplir al e  por hallarse ste presa seg n 
rid cula ente le diagnosticaron  de una ena enaci n ental transitoria 4 5 3 . 

Monumentos de españoles en Roma y de portugueses e hispanoamericanos. Madrid, Sección de 
elaciones Culturales del inisterio de suntos teriores    ols   p.  s. ue colocada por 

su iuda ar a Car ela l are  aria.
4 4 9  Can nigo lectoral del cabildo toledano  con esor ue ue del e  hasta ue las Cortes liberales 

lo destitu eron en .
4 5 0  Conde de ala ar. ab a sido inistro de arina  ás tarde lo ser a de Guerra .
4 5 1  Capodistrias anten a una actitud de e uilibrada distancia tanto rente al pronuncia iento 

liberal del general iego co o rente a la inter enci n rancesa ue aplic  el Congreso de erona  
por iniciati a de etternich  de Chateaubriand . ubiera pre erido una inter enci n li itada o 
e uilibrada por parte de las potencias en la pen nsula  PP  op.cit, p.  s .

4 5 2  se discurso  la respuesta de uis  ueron publicados por el peri dico El Restaurador, 
el d a  de ulio de . e publicaba en adrid  en la oficina de on rancisco art ne  á ila  
i presor de cá ara de . . ra el n   de la edici n  casi reci n iniciada. El Restaurador era un 
peri dico obra de ra  anuel art ne  de la rden cal ada de la erced  ue por su e agerado 
antiliberalis o ue prohibido por el Conde de alia. l raile acab  siendo bispo de álaga en 

 por presentaci n del e . 
4 5 3  e alegaba con anifiesta alicia o hipocres a el art culo  de la Constituci n de Cádi : 

será  gobernado el Reino por una Regencia “cuando el Rey se halle imposibilitado de ej ercer su 



296

ntegraban la egencia el general Ca etano ald s  el e egente C scar  
el general G aspar V igodet 4 5 4 . a siguiente edida era el traslado del e  a 

ndaluc a lo ue se e ectu  el d a .

l Gobierno constitucional de a o de  cont  a su rente con 
un distinguido inistro  al ue estaba reser ado un papel notable en los 
siguientes sucesos. ue os  ar a Calatra a  ue asu i  las carteras de 
Gracia  usticia  de la Gobernaci n del eino 4 5 5 . ales sucesos estaban 

a enristrados en una i parable cadena de ins lito carácter. l Gobierno se 
or  en e illa  adonde se hab a conducido al e  reh n de sus propios 
inistros.  

e la ecretar a de stado del Gobierno liberal un nue o titular  se 
hac a cargo el  de septie bre de  un distinguido arino  práctico 
4 5 7  y teórico4 5 8  de la na egaci n  ade ás no a eno a la pol tica 4 5 9  y a la 
Diplomacia : os  u ando  a conocido del lector por haber e ercido el 

is o cargo en Cádi  durante la Guerra de la ndependencia.

odo ello no era otra cosa ue los estertores del Gobierno constitucional  
trasladado al fin desde e illa a Cádi  rente al progreso de la in asi n 
rancesa. ecti a ente en agosto de  a se hallaba el e rcito de 

Angulema a las puertas de Cá diz, pronto a cumplir su misión: la liberación 
del e  cauti o. pugnado por los ranceses el rocadero  re elada in til la 
de ensa de la ciudad  se lle aron a cabo los ás ins litos tratos diplo áticos 

ue cabr a pensar.

l e tra o plantea iento diplo ático  si as  pudiera lla ársele  es el 
siguiente. 

e un lado  el e  ten a sus esperan as puestas en el e rcito ranc s del 
u ue de ngule a ue lo asediaba  en iado por rancia en no bre de las 

potencias europeas y en virtud de los resultados de su anterior y subrepticia 
iplo acia  ue hab a secreta ente solicitado su a uda. e los e ba adores 

autoridad por cual uiera causa sica o oral .
4 5 4  l General la e se e cus  por oti os de salud. e recordará ue ta bi n hab a e ercido la 

egencia durante la Guerra de la ndependencia.
4 5 5  a hab a anterior ente rehusado el encargo ue el e  le hi o tras el estallido de los sucesos 

del  de ulio de .
 ras la bre e interinidad de uan ntonio andiola.

4 5 7  ab a uchas eces na egado desde  hasta las ndias  por el editerráneo hasta ur u a.
4 5 8  utor de uchas obras sobre ciencias relati as a la arina.
4 5 9  ecretario de stado en Cádi  durante la Guerra de la ndependencia de  a .

 C nsul General  ncargado de egocios en arruecos de  a .
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de a uellas potencias  s lo uedaba el ingl s  ir illia  Court  residente 
a la sazón en el vecino G ibraltar  y provisto de instrucciones del Premier 
Canning  no del todo coincidentes con la inter enci n rancesa .

Pero  de otro lado  el e  tutelado por su Gobierno  se e a obligado a 
si ular una negociaci n con el General si o ranc s  ngule a  con el fin 
de poder salir de su asedio gaditano. os su etos de esa negociaci n eran  
de una parte el Rey, sitiado, respetadamente cautivo, enemistado con sus 

inistros a los ue sin e bargo e ase or ado a otorgar su confian a  sus 
poderes negociadores  ientras ba o ano se correspond a con los sitiadores. 

e otra parte  el sitiador  un ranc s  pri o del e  uis ntonio de orb n  
u ue de ngule a  ue acaudillaba un e rcito enido de rancia con el 

solo co etido de libertar al e  en cu o solicitado socorro hab a acudido. 
o se puede concebir a or desprop sito diplo ático.

P ara esa absurda negociación se escogió por el G obierno liberal de Cá diz 
un emisario ciertamente no inadecuado, un personaj e varias veces presente en 
estas pá ginas, en su condición de arino en ra algar  ilitar en aterloo  
diplo ático en di ersos enesteres. ue el general iguel icardo de la a. 
Proho bre liberal  pero a la e  sincero onár uico  de anta o conocido del 

u ue de ngule a en rancia . o era ala opci n. l se encarg  de 
trans itir ensa es de a bos orbones  el cauti o  el libertador  ue eran 
ade ás  parad ica ente  el sitiado  el sitiador.

si is o inter ino en ello el ecretario de stado  os  u ando 
ta bi n arino  diplo ático  co o se ha recordado  perteneciente al 

Gobierno no brado por el e  pero al ue ste secreta ente reprobaba  
del ue estaba deseando erse libre. l e  lo escuch  pese a todo  en un 
absurdo colo uio. e discut an las condiciones: ue el e  garanti ase ol ido 

 perd n  ue pro etiese  una e  en adrid  dar al pueblo una gobernaci n  
representati a.

 ra ba ador en spa a desde . e hab a negado a aceptar la incapacitaci n del e   
la instauraci n de la egencia.   co enta: el ba ador de u a estad 

ritánica  nico ue hab a seguido a e illa al Gobierno constitucional  tu o la precauci n de uedarse 
en ella  con lo cual daba bien claro a entender hasta donde llegaban sus si pat as  Memorias de un 
setentón,   cap.  . uego ser a ba ador en isboa. Con el tie po obtendr a la aron a  de 

e tesbur  ue ba ador en usia  irre  de rlanda. 
 n ondres Canning trataba con el ncargado de egocios ranc s  arcellus  buscando 

alg n di cil consenso. e sucedi  el ba ador Polignac. n Par s gobernaba Chateaubriand  art fice 
o e ecutor de la pol tica de uis . nglaterra sondeaba la posibilidad de ediar en el con icto  
la persona del ba ador Court pod a ser la apropiada  por seguir estando te rica ente acreditado 
ante ernando . n iena  por su parte se intentaba la inter enci n de una in iable  con erencia 
internacional diplo ática en adrid  a lo ue rancia se opon a. 

 estigos a bos del derru ba iento napole nico en .
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Las puramente transmisoras gestiones de Álava , los consej os de Lu-
yando , el desconcierto de los ministros, presididos por el sensato Calatra-

a  la nula capacidad de las toda a lla adas Cortes   la sola digna actitud 
de otro marino, el general Cayetano V aldés  alternaban unciones entre 
los protagonistas del asedio. e a adi  el ar u s de al ediano  ndr s 

rteaga  al ue se hi o portador de una carta de ernando a su pariente el d a 
 de septie bre. l e  final ente pro et a lo deseado: ol ido de lo pa -

sado  otorga iento de un gobierno ue hiciese la elicidad de los espa oles  
ue tanto anhelaba su paternal cora n . al ue el contenido de un mani-

fiesto ue  tras oluble negociaci n del e  con su inistro Calatra a  fir  
al fin a u l el  de septie bre  con arias correcciones en el te to  con las 

ue el onarca buscaba a de ante ano atenuar sus co pro isos . llo 
condu o al fin al i prescindible acuerdo. l e  hab a hecho pro esas ue 
satisficiesen a sus inistros liberales  ue le consintiesen e barcar en la 
al a ue  pilotada por Ca etano ald s   presidiendo toda una otilla de 

sus cortesanos  lo transportase  unto con la eina  los in antes ue hab an 
co partido su cauti erio  al Puerto de anta ar a. ll  lo esperaban ngu -
le a  su libertador   el u ue del n antado  a la cabe a de los absolutistas.  

an pronto co o de tal or a obtu o el e  su ansiada libertad  se produ -
j o la desbandada de los Regentes, los ministros y personalidades del régimen 
liberal  u  poco fiados de la real palabra  ue buscaron en Gibraltar un 
re ugio ue apenas confiaban les garanti ase las dudosas pro esas del e  
e cauti o.

s  pues  el  de octubre de  despu s de tres a os de Gobierno cons -
titucional  ernando  ue por fin puesto en libertad  una e  ás  resti -
tuido al trono de sus a ores  co o gustaba de procla ar. 

na nue a poca co en aba en la istoria de spa a.

 Seguramente no muy seguro él mismo de las verdaderas intenciones del Rey, en cuyo nombre 
trataba con los ranceses.

 Cu o candor hac a sonre r al e  en opini n de  Fernando VII, Rey 
absoluto. La ominosa década de 1823 a 1833, adrid  eltrán   p. .

 ilit  en ra algar  en la Guerra de la ndependencia. espondi  en el asedio de Cádi  a las 
a ena as de los ranceses de ngule a con sobria dignidad.

 obre la aliosa e in dita docu entaci n original del archi o de Calatra a  hállase re erida 
puntual ente la co ple a e oluci n de los tratos con el e  en la obra de Pedro .  La 
desventura de la libertad, José María Calatrava y la caída del régimen constitucional español 
en 1823, adrid  a s era de los libros  . ll  se reproduce el te to del anifiesto con las 
significati as correcciones  con las fir as del e   de los inistros di isionarios  uan ntonio 

andiola  al ador an anares pp.  ss .
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La Década absolutista 

UNA NUEVA RESTAURACIÓN

l  de octubre de  el e   la eal a ilia  a bordo de la al a go -
bernada por el general ald s  dese barcaban en el Puerto de anta ar a  
donde les esperaba su pariente  libertador  el u ue de ngule a. 

a a arosa liberaci n del e  en el Puerto de anta ar a  a bordo de la 
al a ue lo transport  hasta sus libertadores  acab  con el rienio iberal  

dio co ien o a un decenio ue  a causa de la dure a de la reacci n antilibe -
ral por parte del escarmentado monarca, ha sido llamado por sus enemigos 
la o inosa d cada . e  hasta la uerte del e  en  i per  de 
nue o un r gi en absoluto  del ue ueron repudiados e i placable ente 
perseguidos)  los liberales del anterior sistema constitucional, para dar paso a 
un nue o r gi en  en el ue gobernaron ho bres de la confian a del sobera -
no  por segunda e  restaurado  casi se dir a predestinado a serlo.

l e  llegado a puerto  con ers  con el Presidente de la egencia fiel  u-
ue del n antado   con el ecretario de stado  ctor a ián áe  antiguo 

con esor real. n ediata resoluci n del onarca ue la e isi n de un eal e-
creto  el is o  de octubre por el ue se declaraban nulos  de ning n 
alor todos los actos del lla ado Gobierno constitucional  de cual uier clase  

condici n . 

ntre los aspectos diplo áticos ue a u  pudieran rese arse son la presencia 
del ba ador de rancia  ar u s de alaru . os de ás diplo áticos de 
las potencias europeas hab an  co o se recordará  abandonado la Corte con 
los pasaportes ue les and  dar el general aristo an iguel en adrid  
despu s de la airada inter enci n de a u llos en a or del e  cauti o  su 
protesta contra el Gobierno constitucional. in e bargo  a en e illa el e  
retornaron a uellos diplo áticos: el Conde runetti  inistro de ustria  el 
Conde Bulgari, Ministro de Rusia, el Barón Royer, Ministro de P rusia y el de 
nglaterra  ir illia  Court  ue se hab a establecido en Gibraltar.

Confir ado áe  el  de octubre co o ecretario de stado  la eal 
co iti a se puso en archa hacia la capital del eino. o hi o en reposadas 

 edactado por áe .
  alaru  a otros e ba adores ranceses del o ento Cara an en iena  oustier en erna 

 Guille inot en Constantinopla  se les ha reprochado ue no coincid an ni en carácter e ideas con su 
e e Ch teaubriand ni con el propio estilo de la estauraci n  siendo s lo poco brillantes arist cratas 

puntillosos . enr  C  es conditions de tra ail inist riel de Ch teaubriand  Revue 
d’Histoire diplomatique, Par s    pp. . 
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etapas. o lleg  a adrid hasta el  de no ie bre. l d a  hab a sido 
e ecutado en la Pla a de la Cebada de adrid el general iego  autor de la 
re oluci n ue diera en Cabe as de an uan inicio al rienio iberal.

En Madrid se hallaba P ozzo Di Borgo, como especial representante del 
ar. anto l co o los diplo áticos citados  co o el u ue de ngule a 

antes de partir algo precipitadamente de regreso hacia F rancia, como los 
onarcas europeos  contend an en reco endar a ernando  ue usase 

de cle encia  ue ordenase una a nist a  ue inaugurase en spa a un 
Gobierno te plado  capa  de resta ar heridas  restituir confian a. o lo 
hi o as .

Seguidamente, procedió el Rey a reorganizar el Estado, mediante un 
nue o Gobierno. l can nigo áe  ue sustitu do en la ecretar a de stado 
por el ar u s de Casa ru o  de reconocida fidelidad al e  en a uellos 
turbulentos a os pasados. Pero a uella postrera dignidad para el antiguo 
diplo ático le dur  poco  por ue se la arrebat  la uerte  ad enida el  
de enero de . e sucedi  arciso ernánde  de eredia  Conde de 

alia.

Con ru o  alia estu o la ecretar a de stado ser ida por dos diplo á-
ticos de carrera  cosa ue no suced a desde usebio arda  si se prescinde 
del caso e ero de Pando o del relati o de u ando. Pero ta poco estaba 
reser ado a alia un largo per odo al rente del cargo. Ces  en ulio de  
conser ando su pla a de conse ero de stado. n la ecretaria le sucedi  ran-
cisco de ea er de  pre ia una interinidad de uis ar a ala ar  el  de 
j ulio de 1 8 2 4  4 7 0 . a bi n ea en a de dese pe ar una carrera diplo ática 
larga e i portante. u isi n en an Petersburgo  desde los a os de la Guerra 
de la Independencia y del Tratado hispano- ruso de V elik i Luk i, ha sido abun-
dante ente rese ada en anteriores páginas.  de all  hab a pasado a ondres  
en una isi n e era  co o se erá.

ea er de  estu o al rente de la ecretar a de stado hasta el  de 
octubre de 1 8 2 5  4 7 1  echa en ue ue sustituido por on Pedro de lcántara 

oledo  u ue del n antado. ur  un a o. l  de agosto de  le rele  
un diplomá tico, Manuel G onzá lez Salmón, primero con cará cter interino, 
luego en propiedad 4 7 2 . odos  co o se e  no bres conocidos  ue con 

4 7 0  e ha atribuido el ca bio al prop sito de sustituir la in uencia rancesa por la rusa  a la ue se 
consideraba procli e  ea por su anterior larga isi n diplo ática en an Petersburgo. alia ue por 
alg n bre e tie po confinado en l er a. uego ue ba ador en ondres  vide infra.

4 7 1  ue no brado inistro en resde. Vide infra.
4 7 2  asta su alleci iento el  de enero de .
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sus rele os contribu en al baile de personas ue en a desde los tie pos 
de ocráticos de las Cortes de Cádi   se prolongar a habitual ente 4 7 3 .

DEPURACIÓN DE MÉRITOS Y DEMÉRITOS

La nueva restauración de F ernando V II, traj o necesariamente dos conse-
cuencias isibles: la uelta de unos pol ticos  la uga o depuraci n de otros.

Por supuesto  el proceso i plic  a los diplo áticos. uienes se hab an 
opuesto al r gi en liberal  hab an apo ado la iplo acia secreta ane ada 
desde palacio por el onarca  or ar an parte del nue o e uipo. uienes  
por el contrario, habían ser ido al gobierno liberal ser an al istos  san -
cionados.  

ra la uelta al siste a de las purificaciones  por un lado  para los perde -
dores. e las reposiciones en el Gobierno  para otros 4 7 4 .

anse estos lti os  para co en ar.

El G obierno del F ernando V II repuesto en el trono estaba encabezado por 
el canónigo Sá ez, como se dij o 4 7 5 . e la ecretar a de stado se ocup  hasta 
fines de .

ás tarde  Casa ru o  ue hab a sido desde Par s uno de los autores de la 
Doble Diplomacia secreta de F ernando V II ante Luis X V III , y  era bien visto 
de las Cortes europeas  sucedi  a ctor a ián áe  co o ecretario de 

4 7 3  Tal como se enumeró para marzo de 1820, no será  inadecuado citar los titulares de las 
representaciones diplo áticas del restaurado absolutis o en : n Par s el u ue de illaher osa  
en ondres Ca ilo Guti rre  de los os ncargado  en isboa el Conde de Casa lores  en 

iena os  de costa ncargado  en ur n anuel de illena ncargado  en ápoles Pascual 
alle o . Para las legaciones  en o a Guiller o Curtois  en stocol o li  a n de l arado 
ncargado  en a a a ernando de a ia ncargado  en Copenhague os  lores ncargado  

en erl n uis ernando on  en Constantinopla uis del Castillo ncargado  en ucca  oscana 
os  l are  de oledo  en an Petersburgo uan iguel Páe  de la Cadena  en resde el ar u s 

de assecourt  en erna Cecilio de Corpas  en ashington rancisco ac n  en o de aneiro os  
de abat  inc n agente co ercial .

4 7 4  ebe consultarse   Purificaciones  en leg    las istas de los indi iduos 
de la ecretar a  rchi o  Carreras iplo ática  Consular en los a os  en arch  del 

 leg   e p. .
4 7 5  e hab a pensado originaria ente en Casa ru o. Calo arde escribir a a  Carlota oa uina: 

uno de los encargos ue el de ue Casa ru o uese inistro de stado  pero un cl rigo est pido 
ocupa ho  su lugar  Vid. en  ar u s de  Calo arde  iscurso de ingreso a la eal 

cade ia de la istoria  adrid   p. .
 ucedieron arciso de eredia  Conde de alia  rancisco de ea er de  el  de ulio 

de  uis ar a ala ar ocup  el cargo co o interino   Pedro de lcántara oledo  u ue del 
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stado en  hasta su uerte el  de enero de . n ese grupo debe 
figurar ntonio argas aguna  co o a se ha dicho. asta el retorno del 

e  a la Corte  la egencia ostentaba el poder en su no bre.

ntre los fieles al e  absoluto  es decir ene igos del r gi en liberal 
ue lo ten a secuestrado  ueron desde luego los a citados e ecutores de la 

doble diplo acia ernandina. no ue  co o acaba de decirse el ar u s 
de Casa ru o  cu o pre io ue la ecretar a de stado. tro ue el u ue 
de an Carlos. Cesado por los liberales co o ba ador en ondres  sigui  
sir iendo a la dinast a co o inistro de la u uesa de ucca en Par s. 

estaurado ernando  el u ue ser a no brado su ba ador en rancia 
 seguir a su carrera co o se erá.

Por supuesto  entre los fieles a ernando  figur  on Pedro G e  abrador. 
ue sin e bargo ob eto de purificaci n  pero seguida ente recibi  sucesi os 

encargos de e ba adas en talia  co o ha de erse. tros  pese a su probada 
lealtad y reiteradas reclamaciones, hubieron de aguardar a verse reconocidos 4 7 7 .

n diplo ático ue acredit  lealtad a ernando  ue oa u n de 
nduaga. l lector lo conoce bien a causa de sus peripecias en la Guerra 

de la ndependencia  en la ue acredit  asi is o lealtad a la causa patriota 
del e   la egencia de Cádi . d enido el r gi en liberal  ue ficial 

a or en la ecretar a de stado  por ello inistro de stado habilitado en 
 de ar o de . e le o reci  la legaci n ante la anta ede. Co o la 

rehusara  el Gobierno le oblig  a aceptar or oso la de los stados nidos  
lo ue cierta ente no atenuar a  co o se di o  su er or onár uico  por ue 
seguida ente arch  a Par s  donde traba  por la causa realista. Pas  
final ente a los stados nidos pero por poco tie po. egres   se adhiri  
a los Cien Mil Hijos de San Luis. o es e tra o ue el  de unio de  
el ya bien caduco G obierno liberal lo tachase de traidor y lo exonerase de 
sus cargos. Correspondiente ente  el Gobierno absolutista se los ol i  a 
o recer  si bien top  con sus ira ientos  reser as  co o se erá 4 7 8 .

Pero una nube de purificaciones oscureci  el cielo del retorno a la cal a 
tras la invasión de los Cien Mil  la uelta del e . n eal ecreto de  de 
unio de  abr a la puerta al proceso 4 7 9 .

n antado  el  de octubre de .
4 7 7  a ael de Caa a o   inistro ue ue ante la rden de alta  cti a de persecuciones 

rancesas  tras arias peripecias en suelo espa ol durante la Guerra  io rehusadas sus peticiones 
 s lo en  las Cortes reco endaron se le reconociesen sus ritos para con la causa nacional.

4 7 8  Vide infra. Por ello se la lla  e igente diplo ático .
4 7 9  Pese al ecreto de nd ar de  de agosto de  con el ue el u ue de ngule a hab a 

tratado de sua i ar la probable represi n. 
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ras l  en irtud de las disposiciones pro ulgadas  ir an apareciendo los 
destinos de los diplo áticos ue  una e  ás  erraron en sus decisiones o 
bien se ieron rustrados en sus ideolog as. 

ntre sus casos  de todo hubo: es decir  algunos ueron purificados  
recuperaron su carrera. tros lo hicieron pero ucho ás tarde  a en el 
siguiente reinado. uchos se e patriaron  regresaron al cabo del tie po  
otros urieron en el e ilio. e a u  algunos de los e e plos ás conspicuos.

ecu rdese el caso de uan abat  inistro ue ue en Constantinopla 
durante la Guerra de la independencia. d enido el r gi en liberal  
lucrándose del apo o de gust n rg elles  en  ue ecretario de arina 

 e interino de stado   de Guerra  a 
  ascendi  a e e de escuadra . n   ue no brado 

inistro plenipotenciario en ondres. odos estos cargos  obtenidos del 
Gobierno del rienio iberal  le causaron la te ida represalia. estaurado 
el régimen absoluto, perdió en 1 8 2 4  todos sus cargos y empleos, incluso el 
de e e de escuadra  toda e  ue se le dio la ba a en la r ada en . 

inal ente  abat arch  a Cuba donde uri  en ese a o.

 ndr s illalba le ue e or. itular de puestos diplo áticos durante 
la Guerra de la ndependencia  co o en su lugar se rese  agregado en 
Sicilia ante la Corte borbónica exiliada en 1 8 1 0 , secretario en Brasil en 1 8 1 3  
y Encargado de N egocios ante la Corte de los igualmente exiliados monarcas 
portugueses  as  co o luego en ur u a  retorn  a la ecretar a de stado 
en . sto lti o le so eti  a la consabida depuraci n  de la ue al fin 
no sali  al parado. n  se le traslad  a Par s  en  se le no br  

inistro en ur u a 4 8 0 . 

l citado e cura oa u n oren o illanue a  rustrado ba ador en 
Roma4 8 1 , hubo de emigrar a Inglaterra en 1 8 2 3  4 8 2 . uri  en ubl n el  de 

ar o de . 

 la in ersa  G e  de ala  ue en su d a hab a su rido la anterior de -
puraci n por a rancesado  co o se io  ue read itido en  precisa ente 
por el rito de haberse adherido a la causa realista  anticonstitucional. Con 
el tie po ser a C nsul en iorna  en G no a 4 8 3 .

4 8 0  Con el tie po le esperar an cargos de rele ancia: pri er introductor de e ba adores en  
 ubsecretario de stado en .

4 8 1  Vide supra.
4 8 2  ll  public  en  una Vida política y literaria.
4 8 3  AN TÓ N  DEL OLMET, op.cit., pp.  ss.
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gnacio P re  de e a  C nsul General ue ue en ondres  ue purifica -
do en   ubilado. u her ano anuel se ubil  en  4 8 4 .

n erudito historiador  ie bro de la eal cade ia de la istoria era 
on rancisco de Paula uadrado  ue hab a sido agregado en la legaci n 

de spa a en Prusia. cudi  a adrid en  solicit  su purificaci n  en 
tanto la obtuviese, se le ocurrió pedir permiso para consultar los archivos en 
orden a la istoria de la iplo acia spa ola ue estaba preparando. as 
sospechas ue sobre l reca an deter in  la respuesta ue recibi  ue ue de 
este tenor: . . no lo tiene por con eniente  encárguese reser ada ente a 
Polic a ue obser e la conducta de este indi iduo .

ás arriba se cit  el caso de uan entura de oulign   sus dificultades 
en la Guerra de la ndependencia  subsiguiente purificaci n. uiso su suer-
te ue en el rienio liberal se deso ese en  por el ecretario de stado 
P érez de Castro su petición de ser nombrado Encargado de N egocios en F lo-
rencia  en lugar de eso  ue declarado cesante 4 8 5 . ás tarde  a pesar de haber 
sido cti a de los liberales  le cost  ucho ser ás tarde rehabilitado por 
el r gi en absolutista  s lo lo logr  en  tras la declaraci n a orable de 
Curtoys, Ministro en Lucca . 

iguel icardo de la a  el arino ue  tras haber i ido ra algar  aterloo  
sirvió al régimen liberal, emigró a Inglaterra huyendo del régimen absoluto hasta la 
muerte de F ernando V II 4 8 7 . ab a ser ido en la Guerra de la ndependencia  donde 
entablo a istad con ellington  lo ue le cre  una cierta inculaci n con nglaterra.

a bi n ilitar liberal ue por entonces on Gaspar de guilera  Contreras  
cu a significaci n en el rienio lo oblig  a e patriarse a rancia. ab a sentido 
cierta ocaci n diplo ática  aspirado a traba ar en alg n puesto  aun ue uera 
“a lo sin sueldo” 4 8 8 , como él mismo expresara 4 8 9 . ucho ás tarde alcan ar a 
su meta 4 9 0 .

no de los proho bres ilitares  liberales hab a sido por supuesto el 
general aristo an iguel  ue e erci  la ecretar a de stado  luego 

4 8 4   p.  s.
4 8 5      p. .

     p. .  p  s.
4 8 7  l uturo le brindar a continuar brillante ente en la iplo acia en el reinado de sabel . 

Vide infra.
4 8 8  Vide uan rancisco  G  en la biogra a del persona e en el Diccionario 

biográfico de la eal cade ia espa ola  ol.  p.  s.
4 8 9   la carrera diplo ática se entraba co o agregado sin sueldo.
4 9 0  Vide infra, sus puestos en rancia  Prusia  a onia  su ar uesado de enal a.
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llegó a pelear contra la invasión de los Cien Mil Hijos de San Luis. riun ada 
la causa realista  su decisi n ob ia ser a la de buscar re ugio en rancia  en 
nglaterra  co o hi o en e ecto. o regresar a a spa a hasta despu s de la 

muerte de F ernando V II en 1 8 3 3 4 9 1 . 

tro proho bre ue su ho ni o el ecretario de stado aristo P re  
de Castro. e recordara ue  por sus ideas liberales  hab a sido cesado de 
su bre e encargo en iena en . ás tarde  coherente ente  en  
ue ecretario de stado del r gi en liberal. i iti  de la ecretar a en 

  de ar o . in e bargo de todo ello  el  r gi en absolutista no lo 
reprob  en e ceso. ncluso en  acabando a casi la o inosa d cada  
ue ascendido a inistro esidente 4 9 2 . 

estacado persona e del Gobierno liberal hab a sido gnacio de la Pe uela 
ue  tras haber ser ido bien a la iplo acia del Gobierno patriota durante la 

Guerra de la ndependencia en isboa  en Cádi  ol i  a la acti idad pol tica 
para participar en el primer órgano de G obierno liberal en 1 8 2 0 , la llamada 
unta Consulti a  luego en el Conse o de stado. Consiguiente ente  al 

acceder el siste a absoluto opt  por e patriarse.

os ecretarios de stado del Gobierno liberal icolás ar a Garelli  
rancisco de Paula scudero  os  u ando su rieron asi is o las 

consecuencias del retorno del absolutis o. l segundo ue desterrado de 
adrid  eales itios  obtu o la purificaci n en  de ar o de  4 9 3 . l 

pri ero reaparecer a en la pol tica ba o sabel  co o inistro de Gracia  
usticia en . l tercero ue si ple ente despose do de su destino  pero 

pudo consagrar su tie po a sus tareas cient ficas de na egaci n 4 9 4 .

esde  ntonio de era endi hab a e ercido co o ncargado 
de N egocios y Cónsul G eneral en G énova 4 9 5 . Pero cuando a estaba por 
transcurrir el rienio liberal  ue destituido por la egencia realista por 
rehusarle el acata iento en . ras unos a os  recuperar a la carrera . 

4 9 1  a o sabel  ue diputado  Capitán General  inistro de la Guerra.
4 9 2  Con el tie po le ir a a n e or. a o la egencia de ar a Cristina ue no brado inistro 

en o a en  pero no to  posesi n  adonde ue result  ser de nue o su ie o puesto lisboeta. 
e  hasta su di isi n en  ue Presidente del Conse o de inistros  inistro de stado.

4 9 3  abr a de allecer el  de agosto de .
4 9 4  allecer a en o a el  de ebrero de .
4 9 5  Co o se recordará  hab a ser ido en la e ba ada de spa a en o a a las rdenes de argas 

aguna  ue deportado por los ranceses  retenido preso por haberse negado a prestar acata iento 
a os  .

 Pasar a en  al Consulado General en ánger     p. .
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Entre los importantes Ministros del G obierno y diplomá ticos de la época, 
nadie discutirá los ritos de on os  Garc a de e n Pi arro  asiduo 
personaj e, protagonista muchas veces de estas pá ginas, impagable testigo 
de los sucesos  agudo aun ue orda  cr tico de hechos  de personas. o 
será necesario a u  enu erar de nue o los pasos de su carrera. Pero s  habrá 

ue decir ue  eso segura ente sin erecerlo  Pi arro ued  aislado de 
cargos y honores desde 1 8 1 8  4 9 7 . o tu o ue er ni con el r gi en liberal ni 
con el subsiguiente absolutista. alo ue para l ue  co o oportuna ente 
se ha reseñ ado, “los liberales lo consideraron realista y los absolutistas lo 
acusaron de masón” 4 9 8 . Para su desgracia  se le atribu eron ciertos pan etos 
de agudo carácter sat rico  ridiculi ante de los pol ticos de sus d as 4 9 9 . llo 
no dis inu e la consideraci n ue Pi arro se erece en la istoria de la 
Diplomacia de entonces y en su aportación al conocimiento de ella en la 
posteridad. u  se le ha dado el lugar ue le corresponde.

n uturo diplo ático distinguido  ade ás pol glota notorio  ho bre 
de letras ue ngel Calder n de la arca  a uien con el tie po erán los 
lectores representando a Españ a en Méj ico y en W ashington en el siguiente 
reinado 5 0 0 . iendo agregado en an Petersburgo durante el rienio iberal  
le alcanzó por lo tanto la ola depuratoria, de cuyas consecuencias lo salvó la 
in uencia de ea er de  ue pronta ente lo and  co o secretario a 

ondres en . 

na o  unáni e en uropa con sus ecos diplo áticos en adrid  hab a 
recla ado a ernando  desde el d a de su nue a restauraci n en el Puerto 
de anta ar a  edidas de cle encia para inaugurar su nue o reinado. 

4 9 7  e n Pi arro ele  el   el  un escrito al e  en petici n de e ora de su 
carrera  enu erando sus ser icios en las ecretar as de stado  de Gobernaci n  as  co o en los 
tratos del Congreso de Amiens, la paz con P ortugal, el Congreso de P raga, el convenio con Rusia y el 
ar isticio con rancia ue l calific  co o la pri era  ás plausible pie a del edificio de la pa  as  
co o haber socorrido a iles de prisioneros. C  os  ntonio  Los cambios ministeriales 
a fines del antiguo régimen, e illa  . n  Pi arro  despu s de tres a os de negociaciones 
en Centroeuropa  solicit  desde erl n licencia para regresar a spa a. pina  ue 
le cost  dársela a Ce allos  acaso por ue presintiera ue iba a ser su heredero en la ecretar a de 

stado.  a ade:  as  ue  por ue el  de octubre de  lo ree pla  en el inisterio de stado  
enciendo a arda  ue se lo disputaba  ten a grandes esperan a de conseguirlo con el apo o de 

Casta os  la pandilla de la u uesa de ena ente  la ecretar a. l pri er acto de Pi arro co o 
inistro de stado ue ascender a arda  a ba ador en ur n  as  co o traslad  con e ora de 

puesto a an Carlos de iena a ondres  a Ce allos de ápoles a iena  aun ue de a bos tu iera 
oti os para estar ue oso  ientras estu ieron al rente del inisterio  Relaciones entre España 

e Inglaterra,  p. .
4 9 8   C  op.cit., p. C .
4 9 9  El Tutilimundi y una Arlequinada diplomática.
5 0 0  er a el pri er representante de spa a en el ico independiente.
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special ente ped an una a nist a. l e  pro eti  todo  pero por entonces 
nada se hi o. l Cuerpo iplo ático e tran ero la solicitaba con insistencia 
en nombre de los respectivos soberanos 5 0 1 . a a nist a ue procla ada  tarde 
y colmada de limitaciones, el 1  de mayo de 1 8 2 4  5 0 2 .  ninguna edida de 
gracia pali  la i placable represi n ue corri  a lo largo de casi un decenio.

as propias representaciones en el e tran ero eran instru das para 
secreta ente in or ar de e iliados  sospechosos.  u  especial ente  por 
supuesto  los ecinos lugares del ur. no era el ecino puerto de Gibraltar  
probable re ugio de desterrados. n el Conse o e traordinario de inistros 
del d a  de enero de  se da cuenta de una orden al C nsul de Gibraltar  
pre ini ndole ue con el a or sigilo  acti idad descubriese las ogias de 
asones  untas re olucionarias  dando puntuales a isos de todo  5 0 3 . tros 

lugares eran los puertos de rica del orte. a bi n all  se recurri  a las 
representaciones consulares. n rgel  le andro riarl  C nsul General 

ue era en ánger 5 0 4  dio cuenta del dese pe o de la co isi n ue lle aba 
sobre la reclamación de los españ oles espúreos [ sic  re ugiados en ánger . 

l e  de rgel ped a al e  de spa a ue perdonase las idas de a uellos 
espa oles re ugiados. ignificati a es la decisi n ue reca  en el Conse o de 
Ministros en Madrid, a saber: 

ue pod a accederse a la petici n del e  pues  aun ue se les 
perdonase las idas  podr a pon rselos en sitios seguros donde no 
pudiesen turbar la tran uilidad p blica. Por consiguiente  el Conse o 
ue de opini n unáni e ente ue se di ese pod a contestar al e  de 
rgel ue perdonar a las idas a todos a uellos re ugiados espa oles 

de ue se hiciese entrega  pero ue el Conse o opinaba ta bi n 
ue deb a despu s confinarlos a una prisi n u  segura donde no 

pudiesen ol er a repetir sus e cesos  cr enes anteriores  5 0 5 .

5 0 1  El Consej o de Ministros, baj o presidencia del propio monarca, debatió extensamente esas 
peticiones de los diplo áticos e tran eros. Vide Actas del Consejo de Ministros. Fernando VII, 

adrid  inisterio de elaciones con las Cortes   ol.  pp.  ss.
5 0 2  obre negociaci n de la a nist a  las discrepancias en el seno del Gobierno vide ARTOLA, 

op.cit., pp.  ss.  n un deliberado ditira bo  Calo arde la ten a  por la a nist a ás co pleta 
 generosa en una e oria de  de ebrero de  no por casualidad dirigido al e   
ar u s de  Calo arde  iscurso de ingreso en la  adrid   p. .

5 0 3  Actas del Consejo de Ministros, Fernando VII, ol.   p  . a bi n en p.  sobre 
si ilares re olucionarios e pulsados de Gibraltar  e igrados a nglaterra. l C nsul en Gibraltar 
era uan i as al n. n Gibraltar le sucedi  ariano náre .

5 0 4  ngres  en el er icio en . ue ncargado de egocios en arruecos  C nsul General 
en Tá nger de 1825 a  1828

5 0 5  Ibidem, p.  s. Conse o de inistros del d a  de ar o de . igura por error rasil. 
n subsiguiente Conse o del  de ar o  se alude a la ue a por la acogida ue en su propia casa 
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tro lugar ueron los stados Pontificios  pero all  se obstaculi aba 
la entrada a persona es liberales  hu dos de spa a  por lo ue se hac a 
preciso un pasaporte otorgado por un c nsul pontificio  ue a su e  acababa 
re uiriendo el isto bueno del Gobierno espa ol  ediante las consultas 
diplomá ticas a través del nuncio en Madrid, G iustiniani, del Embaj ador 
españ ol en Roma, Curtoys, incluso por intervención del  Cardenal Secretario 
de stado  o aglia  o del Gobierno de adrid. al ue el caso del u ue 
de i as  ue acab  per aneciendo en la isla de alta 5 0 7 .

 o sorprendente  harto penoso es ue no pocos de a uellos persona es  
al istos por un r gi en ue hab an co batido  pudieran ás tarde erse 

perseguidos precisa ente por lo opuesto  con irti ndose en cti as por 
doble a. e ellos escribir a con el tie po uan alera: Cruel ue  por tanto 
el destino con a uellos ho bres  arro ados de su naci n por re olucionarios  
anar uistas  sobrado progresi os  ue  a poco de ol er a su naci n 
ueron perseguidos de nue o por poco liberales  hasta por retr grados  
anáticos 5 0 8 . 

LOS MINISTROS DEL GOBIERNO

i uidado el r gi en liberal  hab a ue contar para la estructura 
guberna ental con un nue o e uipo. Para ello  el e  cont  con el personal 
fiel de la ecretar a de stado. n ella  co o a se di o  no pudo contar con 
uno de los má s leales diplomá ticos del momento, Antonio V argas Laguna, 
por ue hab a rehusado la o erta del cargo  lo ue abri  sus puertas al cl rigo 

áe  co o se refiri .

na no edad entonces se produ o  aun ue no carente de anteriores 
ensa os. l  de no ie bre de  pro ulg  el e  un eal ecreto por 
el ue se constitu a or al ente un Conse o de inistros  cu a Presidencia 
se atribu a al Pri er ecretario de stado. n el eal ecreto  dirigido por 
el e  al citado ecretario de stado ctor a ián áe  e presa el e  
lo siguiente: he enido en resol er ue os  con los de ás is ecretarios 

hac an los c nsules británico  a ericano en ánger de los re ugiados espa oles. Ibidem, p.  s.
 egidos por un Pont fice de conocidas ideas conser adoras  e n .

5 0 7  Vide os  C     ificultades ue rustraron la entrada del u ue de 
i as en los stados Pontificios  en Scriptorium Victoriense,   pp. .

5 0 8  Cit. apud BRAV O- V ILLASAN TE, Carmen, Vida de Juan Valera, adrid  Cultura ispánica  
 p. . presa ente alude alera a ntonio lcalá Galiano  al u ue de i as  sus parientes.
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de stado  del espacho 5 0 9  or is un Conse o  ue se deno inará 
Consejo de Ministros. n l se tratarán todos los asuntos de utilidad general  
cada inistro dará cuenta de los negocios correspondientes a la ecretar a 
de su cargo . Cuando o no asista  presidir is os  co o i pri er 
Secretario de Estado” 5 1 0 .

sa figura del Conse o de inistros no era  desde luego  total ente nue a. 
Sus precedentes eran el Consejo de Gabinete constituido por F elipe V  el 3 0  
de noviembre de 1 7 1 4  5 1 1  y la Junta Suprema de Estado, creada por Carlos III 
el 8  de j ulio de 1 7 8 7  5 1 2  ue dur  hasta su disoluci n por Carlos  en  

 ue ernando  en cierto sentido restableci  el  no ie bre de  al 
ser restaurado tras la G uerra 5 1 3 .

En virtud de esa disposición de noviembre de 1 8 2 3 , el P rimer Secretario 
de stado  del espacho pas  a identificarse con la figura de un Presidente 
del Conse o de inistros. al ue  pues  ctor a ián áe  hasta ue 
F ernando V II decidió prescindir de él para nombrar a otro de sus leales, Carlos 

art ne  de ru o   ar u s de Casa ru o  no brado el  de dicie bre de 
. allecido poco despu s  ue su sucesor el Conde de alia  al ue a su 

e  sucedi  uis ar a ala ar co o interino el  de ulio de  hasta la 
llegada del e ecti a ente no brado  ue ue rancisco de ea er de . l 
a o siguiente lo rele  el e  para no brar al u ue del n antado el  de 
octubre de 1 8 2 5  5 1 4 . ucedi  a ste anuel Gon ále  al n el  de agosto 
del añ o siguiente 5 1 5 . n  ue no brado un conspicuo persona e de la 

5 0 9  iguen los cargos  no bres de los de ás inistros.
5 1 0  P ublicado en la Gaceta de Madrid el d a  de no ie bre de   p. . Puede erse 

en Primera Secretaría de Estado. Ministerio de Estado. Disposiciones orgánicas (1705-1936), 
Recopilación de textos de Carlos  P   os   C , Madrid, 

  p.  s.
5 1 1  Vide ol. . Puede erse el te to en la Novísima Recopilación, le   tit.  lib.   en la 

citada obra de Carlos  P   os   C  p.  s. 
5 1 2    leg  . Vide supra en este olu en   os  ntonio C  Los orígenes del 

Consejo de Ministros en España, Madrid, Editora nacional, 1979, 2 vol s, cf.  p. . 
5 1 3  Primera Secretaría de Estado. Op.cit.de Carlos  P   os   

CARDÓ S, pp.  ss.
5 1 4  Pedro de lcántara de oledo urtado de endo a  al  al   u ue del n antado  

u ue de er a  ar u s de antillana. Persona e a u  citado en este olu en co o ba ador  
egente del eino  pol tico. uerto soltero en adrid el  de no ie bre de  le sucedi  en 

el t tulo su sobrina rancisca de eau ort  casada con  Pedro de lcántara lle Gir n  u ue de 
suna.

5 1 5  Escribe sobre él MESON ERO ROMAN OS: “Dej aba [ F ernando V II]  al Ministro de Estado 
Gon ále  al n  antiguo diplo ático  ho bre de buen seso  entenderse bien o al con los 

Gobiernos e tran eros  los cuales  a decir erdad  hac an po u si o caso de lo ue pasaba en spa a  
 despu s de habernos des uiciado  en ilecido  aparentaban hacia nosotros una actitud de insultante 
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pol tica del fin del reinado de ernando  on rancisco adeo Calo arde  
uien recibi  el cargo co o interino el  de enero de  pero su puesto 

decisi o ue la cartera de Gracia  usticia. esde esa cartera  en la confian a 
de F ernando V II gobernó desde Madrid el Ministro Tadeo Calomarde a cuya 
decisi n deben atribuirse uchas de las resoluciones pol ticas adoptadas 
por entonces . Por uerte de Gon ále  al n  la ecretar a de stado la 
obtuvo el Conde de la Alcudia, Antonio Saavedra, el 2 0  de enero, para ser 
rele ado por rancisco de ea er de  el  de octubre. asta su llegada 
ue interino os  Ca ranga . 

tra persona de enor uste ue Calo arde tu o en las designaciones  
en general en la pol tica de la d cada absolutista gran in u o por ue go  
in erecida ente  de la confian a del e . ra un persona e de ediocre 

e tracci n  pero sobre todo de escasos conoci ientos  de ideas radicales. 
Era Antonio Ugarte 5 1 7  a uien por su decisoria in uencia en las cosas del 

stado  el pueblo dio en lla ar ntonio . caso ue esa in uencia ue el 
e  lleg  a entender e cesi a  la ue le hi o caer en la pri an a en . 
l e  lo destitu   por esa ne asta tendencia a disponer de los puestos 

diplo áticos para satis acer a los ca dos  lo no br  ba ador en el eino 
de Cerdeñ a 5 1 8 . 

LAS EMBAJADAS DEL RÉGIMEN ABSOLUTO

 lo largo de la d cada absolutista  los puestos en las e ba adas ueron 
cubiertos por personas a ectas al reconstruido siste a  ue ten a su e e en la 
fidelidad al onarca  en la li pie a de eleidades liberales. 

odo ello no uiere decir en odo alguno ue las e ba adas no estu ieran 
cubiertas por personalidades dignas de atenci n. erá con eniente recurrir  
como en anteriores ocasiones, al discutible pero útil método de la exposición 
geográfica.

desd n . Memorias de un setentón,  cap. .
 Por ar n de claro talento  sin ele aci n  no despro isto a las eces de intuiciones pol ticas  

lo tiene el ar u s de  en su iscurso de ingreso a la eal cade ia de la istoria  adrid  
 p. . a bi n lo describe co o ho bre de origen odesto  acostu brado a la lucha de la 

ida  satis echo del resultado de sus a anes  ue no suele re ol erse airado contra nadie ni contra 
nada  sino ue busca apro echarlo todo para sus personales fines . Ibidem .

5 1 7  Cuando ernando  dese barc  a libre  en el Puerto de anta ar a  nada ás poder 
con erenciar con el u ue del n antado  Presidente de la egencia  ho bre bien a ecto a la reale a  
le espet : todo lo hab is hecho al  por ue no hab is contado con garte . ste hab a tenido 
sie pre instrucciones confidenciales del e  cauti o.

5 1 8  Vide infra.
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P or la decisiva intervención de los Cien Mil Hijos de San Luis, 
acaudillados por el u ue de ngule a  la Corte de P a r í s, donde reinaba 
el t o del u ue  el re  uis  pariente ta bi n del e  de spa a  
ten a ob ia rele ancia. anto uis  co o su sobrino ngule a  tanto 
el inistro Chateaubriand co o el ba ador ranc s en adrid  alaru  
hab an intentado con encer a ernando  de la instalaci n de un Gobierno 
te plado. o tu ieron eco sus reco endaciones o s lo en pe ue a edida. 

n todo caso  la e ba ada espa ola en Par s ue de la a or significaci n en 
la pol tica e terior de a uellos a os.

Co o a se ha dicho  la e erci  en pri er lugar el u ue de an Carlos 
5 1 9  ue dese pe  la representaci n de ernando   de su egencia ante 

uis . Cuando ste alleci  el  de septie bre de  se prepar  la 
habitual  sole n si a consagraci n en ei s de su her ano  sucesor el 

u ue de rtois  con el no bre de Carlos  acto ue tu o lugar el  de 
a o de . Para esa circunstancia se decidi  en adrid el no bra iento 

co o ba ador traordinario de un lina udo Grande de spa a  on os  
ntonio lor de rag n  Pignatelli   u ue de illaher osa  Caballero 

del ois n  brigadier  acad ico de la istoria 5 2 0 . 

V illahermosa era a la sazón Embaj ador en Lisboa, como en otro lugar se 
refiere   all  recibi  el  de a o la orden de su no bra iento  por lo ue 
hubo de despedirse del onarca lusitano uan . illaher osa ued  en 
Par s co o ba ador ordinario.

ue poca en ue ernando  aspir  de nue o a la a uda de rancia 
 de los aliados europeos ue en agosto de  ten an una reuni n de 

representantes en Par s. o se trataba esta e  de a uda ilitar  sino 
econ ica  dada la penosa situaci n de las finan as espa olas. 

n esa poca se planteaba el debate sobre la retirada de las tropas rancesas 
aún en territorio españ ol y esa exigencia correspondió a V illahermosa reiterarla 
en Par s. as relaciones llegaron a una cierta tirante   los áni os en spa a 
se hab an e citado. n ebrero de  se hi o er a illaher osa en Par s  
seg n l in or  a adrid  ue el onarca ranc s no en iar a a spa a un 

5 1 9  caso ere ca la pena reiterar algunos datos. on os  iguel Car a al  argas anri ue 
de ara   u ue de an Carlos  nacido en i a el  de a o de  inter ino en los sucesos de 

a ona en . Pele  en la Guerra de la ndependencia hasta el grado de eniente General. egoci  
el tratado de alen a  en  la restauraci n de ernando  e erci  la ecretar a de stado en 

. ue luego  ba ador en ustria  en nglaterra. ue acad ico de la spa ola  su director  
 de la de la istoria. Caballero del ois n. e nue o ba ador en Par s en  vide infra.

5 2 0  Se dispuso le acompaña ra a la coronación el teniente coronel don Luis F erná ndez de Córdoba, 
ilustre militar y diplomá tico, hermano de F ernando F erná ndez de Córdoba, autor de sus conocidas 
Memorias íntimas.
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ba ador hasta ue pudiera hacerlo con decoro  no e puesto a desaires 
continuos. a reacci n del Conse o de inistros ante tales e presiones ue 
proponer a ernando  tu iera a bien retirar de la e ba ada de Par s al 

u ue de illaher osa  ue se en iase a dicha Corte un ncargado de 
N egocios 5 2 1 . Pas  por entonces por Par s  en ca ino a su e ba ada en 

ondres  el Conde de alia  u  bien recibido por Carlos  5 2 2 . ue entonces 
Embaj ador de F rancia en Madrid el Conde de la F erronays,  para suceder al 
cual ue no brado en  el i conde de aint Priest .

Se planteó, pues, en el Consej o de Ministros en Madrid la provisión de 
la e ba ada  sugiriendo al e  o bien el en o de un ero ncargado de 

egocios o bien sustituir al u ue de illaher osa por el de an Carlos  ue 
a hab a dese pe ado la e ba ada en . l e  se reser  la decisi n 5 2 3 .

En Consej o de Ministros de mayo de 1 8 2 7  se trató el tema, proponiendo 
una si ultaneidad en el rec proco no bra iento de e ba adores 5 2 4

Coetánea a esas disensiones hubo incidencia diplo ática en algo ue 
podr a calificarse de debate period stico. os agentes espa oles  a edio 
ca ino entre la prensa  la diplo acia  ueron co isionados a Par s para 
e itar o contrarrestar los in or es period sticos ue por all  circulasen  hostiles 
al Gobierno espa ol. ueron ariano Carnerero 5 2 5   ariano gust n. u 
acci n result  inoperante  no lograron sus ob eti os  en ebrero de  
renunciaron a proseguir. l pri ero  ue se ten a en Par s co o e pleado 
diplomá tico  en la e ba ada  hubiera aspirado a uedar co o ncargado 
de egocios en  al no obtenerlo solicit  otro destino  e ecti a ente 
se pens  en adrid ue se le podr a e plear en alg n otro lugar 5 2 7 . Pero la 

5 2 1  Vide esi n del Conse o de inistros de  de ebrero de  en Actas del Consejo de 
Ministros, Fernando VII, ol.   p. .

5 2 2  uien le hi o obse uio de una ca a de oro  brillantes con su retrato vid  V ILLAURRUTIA, 
La Reina Gobernadora, p. . alia ol er a ás tarde a Par s co o ba ador ante Carlos . 
Vide infra.

5 2 3  Sesión del 7 de  marzo de 1827, Ibidem, pp.  ss.
5 2 4  Con endrá se pongan de acuerdo las Cortes de spa a  rancia  co unicándose al e ecto 

a uienes piensan elegir  pudiendo asegurar desde luego ue el e  uestro e or está resuelto a 
no brar a una persona de la a or categor a  ue no duda sea de la is a clase la ue le en e la 

rancia  co o ta poco de ue habrá dado pruebas notorias de su a or  adhesi n a los orbones  
ue pertenecerá a una de las antiguas a ilias de a uel eino . Vide Sesión del Consej o de Ministros 

de 29 de  abril de 1827 e n Actas del Consejo de Ministros, Fernando VII, ol.    p. .
5 2 5  Vide sobre él alibi.

 ab a ingresado en el ser icio diplo ático el  de abril de   ser ido a en iena co o 
ncargado de negocios en .

5 2 7  ab a alegado ue su encargo en Par s no se li itaba a lo dicho  sino ue ese e tend a 
ta bi n en ser ir a las rdenes del ba ador en cuanto lo cre ese til  lo ue l iraba  co o ás 
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actuaci n de Carnerero hab a acabado por ser noci a  a causa de sus rencores 
y acusaciones 5 2 8 . 

V illahermosa ocupó la embaj ada hasta 1 8 2 7  5 2 9 . n ese a o  durante la 
acante  el Conde de alia reali  en Par s  en isi n especial  una escala 

en ca ino a la e ba ada en ondres para la ue hab a sido no brado.  n 
ese a o ue de nue o no brado el u ue de an Carlos  ue all  estu o hasta 
su muerte en 1 8 2 8  5 3 0 .

P ara cubrir la importante vacante, el Consej o de Ministros hizo la 
oportuna propuesta al e . os no bres ue en ella se encionaron ueron 
el del Conde de alia en pri er lugar  por reunir todas las circunstancias 

ue se re uieren para tan i portante  delicado encargo  seguido de los del 
Capitán General on rancisco a ier Casta os  en segundo   del ar u s 
de Campo Sagrado, en tercer lugar 5 3 1 . 

n la acante ued  co o interino Carlos ernando art ne  de ru o. 
ra hi o del  ar u s  e ecretario de stado. cup  la encargadur a hasta 

 en ue e ecti a ente el  de agosto ue no brado ba ador en Par s 
el Conde de alia  procedente de ondres. 

a e ba ada pas  por o entos poco satis actorios. n a o de  
por ausencia de alia  se deplor  en adrid el estado de absoluto aban -

análogo a su anterior carrera  ser icios . cerca de esto se opin  en el Conse o de inistros ue a 
Carnerero se le conser aba  en su sueldo ba o las is as reglas de los ue se hallan en su caso   ue 
el andarle enir a spa a no se opon a ni a su carrera ni a su anterior destino en la Corte de rancia  
por ue ste  co o todos los de su especie  no deb a entenderse perpetuo e ina o ible   . . acaso 
podr a e plearlo luego en la is a Carrera iplo ática  aun ue en distinto para e . Vide Sesión 
del Consej o de Ministros de 1 de marzo de 1828 en Actas del Consejo de Ministros, Fernando VII, 
ol.    p. . Con el tie po llegar a a ser inistro en ui a en  a   seguida ente 

en isboa en  vide infra . orir a en .
5 2 8  a está isto hab a in or ado el ba ador illaher osa   ue Carnerero  con ertido 

repentinamente de abogado en acusador público, se valdrá  de cuantos medios pueda, no solamente 
para denigrar a las personas  sino para e bara ar en su archa al Gobierno espa ol  si le uera 
dable  ponerlo en el lti o grado de desconcepto  apuro  Ibidem, p.  vid. ta bi n p.  de ulio 
de  cuando se encarg  al ba ador alia ue in estigue la conducta de Carnerero .

5 2 9  illaher osa allecer a en adrid en . ue un ar n singular ue supo unir en di cil 
consorcio el tes n aragon s con la cortes a diplo ática  untar en su persona la austeridad de un 
religioso con la agnificencia de un ricoho bre . al ue el uicio del ar u s de olins  or ulado 
en la eal cade ia de la istoria  al responder al discurso de ingreso del entonces titular del ucado 
en .

5 3 0  uri  en Par s el  de ulio de ese a o  d cese ue cti a de una indigesti n de langosta en 
casa de e.Grans  esposa di orciada de alle rand  a la ue corte aba  a la ue uiso dar la rden 
de ar a uisa  seg n las e orias de Pi arro. er  España en el Congreso de 
Viena, p. . er ta bi n  C  pp.C   ss. 

5 3 1  Vide Sesión del Consej o de Ministros de 2  de agosto de 1828 en Actas del Consejo de 
Ministros, Fernando VII, ol.    p. .
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dono  en ue se hallaba la e ba ada  enco endada a las gestiones del 
ncargado de egocios  ndr s illalba  cu o traslado se suger a . n 

e ecto  en ese a o se le no br  inistro en ur u a . 

 u ri  alia a causa de ca pa as de prensa ue contra l se or uestaron 
en Par s  en la ue participaron liberales espa oles. esde adrid se ad irti  
el al estado ue por tales  otras ra ones se hallaba la e ba ada. Pero ás 
gra es circunstancias habr a de a rontar a causa de la crisis re olucionaria  
dinástica ue atra esar a rancia en  co o a continuaci n se re erirá. 

tro punto hab a ue a las potencias borb nicas in uietaba  era la noti -
cia de ue en spa a se estu iese dese pol ando la decisi n de las Cortes 
de  ue sugiri  la abolici n de la e  álica  restableciendo la sucesi n 
e enina al trono. ue ello per udicar a a la dinast a sal o en el caso de ue 

una hipot tica heredera casase obligatoria ente con un Pr ncipe de la a ilia 
de orb n  era ob io   ello e plica la protesta del ba ador ranc s en 

adrid  i conde de aint Priest. e e pidieron sobre el te a las pertinentes 
aclaraciones a alia a Par s  para ue pudiera satis acer a las preguntas ue 
se le hicieren  debi ndose abstener de toda otra contestaci n hasta ue ha a 
tales recla aciones ue la ere can  . l asunto era idrioso  lo ser a 
a n ás.

e las potencias de la anta lian a ue hab an i pulsado el retorno de 
ernando  al poder  el fin del rienio iberal  hab a tenido protagonis -
o  co o se io  el perio uso. n Sa n P eter sb ur g o, como también se 

io  hab a dese pe ado la legaci n de spa a rancisco de ea er de   
luego anuel Gon ále  al n  a uien el ar neg  carácter oficial   Pedro 

5 3 2  Vide Sesión del Consej o de Ministros de 30 de mayo de 1829  en Actas del Consejo de 
Ministros, Fernando VII, ol.    p. .

5 3 3  ue se in ite al Conde de alia a ue  a la a or bre edad posible  uel a a dese pe ar 
su e ba ada en Par s  a sostener los i portantes intereses de . . en a uella Corte  en ue son tan 
necesarios su celo  acti idad  pues su ausencia da lugar a los per uicios de ue ueda hecho rito. 

ue el ecretario de la e ba ada on ndr s illalba sea trasladado a otro puesto en ue baste 
la buena e  no se necesiten tanto co o en la Corte de rancia  los talentos  la perspicacia  una 
habilidad reconocida  sin ue por esto reciba per uicio en su carrera  Ibidem, p. .

5 3 4  Como se recordará , Andrés V illalba, nacido en 1780 e ingresado en el servicio en 4 de mayo 
de  hab a sido ncargado de egocios en rasil en . ás adelante ser a ntroductor de 

ba adores de  a . 
5 3 5  ab a causado una uerte i presi n en rancia  co o lo habr a isto en los peri dicos de 

todos los partidos  a n loa ás realistas   ue . . Cristian si a personal ente se hab a a ectado 
ucho  se lee en el in or e de la esi n del Conse o de inistros de  de a o de   en Actas 

del Consejo de Ministros, Fernando VII, ol.    p. .
 Vide ibídem 3 de abril de 1830  en Actas del Consejo de Ministros, Fernando VII, ol.  

1992,  p. .
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Alcá ntara de Argá iz, durante el Trienio, es decir, tratando de representar al 
Gobierno liberal.

egura ente el ar ued  descontento de ellos  precisa ente por esa 
condici n  ta poco e a con buenos o os la redesignaci n de ea. n  
el restaurado gobierno absoluto de F ernando V II nombró como Ministro en 

usia al Conde de lcudia  on ntonio de aa edra  rigola . a i -
si n no se lle  a e ecto por ue el Conde se e cus . leg  oti os de salud  
por lo is o ue rehus  la legaci n en stados nidos. Pero luego acept  
otros puestos enos le anos . egres  ea a usia a fines de  hasta 
su no bra iento a ondres en unio del a o siguiente. n esa situaci n se 

antu o co o ncargado de egocios en usia uan iguel Páe  de la Ca -
dena  hasta ás allá del fin de la d cada  del reinado de ernando . 

ntre tanto  se produ o el  de dicie bre de  el alleci iento del ar 
le andro  en circunstancias con usas. eredero ue su her ano icolás  la 

sucesi n tu o lugar en un a biente re olucionario. e toc  a Páe  dar cuenta a 
adrid de a uellos obscuros e entos. n todo caso  producida la entroni aci n 

del nue o ar icolás  para las cere onias de la coronaci n se decidi  en 
spa a en  el en o de un ba ador e traordinario  ue ue el u ue de 
an Carlos  el cual reali  la isi n entre sus dos e ba adas  rese adas a u  

en rancia  una en   otra en  hasta su uerte en Par s en . 

a bi n correspondi  a Páe  de la Cadena in or ar a adrid de otros 
sucesos. usia hab a de e prender una acci n contra el perio to ano  
a la sa n e pe ado en repri ir la rebeli n de los griegos. ás tarde se 

ol erá sobre esto lti o.

El puesto de L ondr es re uer a otras caracter sticas. nglaterra no se hab a 
su ado en erona a la resoluci n de inter enir en spa a. a relaci n hab a 
su rido el i pacto de la especial actitud inglesa ante la insurrecci n de los 

einos espa oles de ndias. eali ada la restauraci n de ernando  en 
 se e ectu  el a aludido no bra iento de rancisco de ea er de  

co o inistro plenipotenciario en ondres. u isi n dur  enos de un 
mes, por haber sido nombrado Secretario de Estado en Madrid, cargo vacante 
desde el cese del Conde de alia.

5 3 7  na ar a C P  e hu  unas instrucciones i partidas en agosto de  por la 
egencia ernandina por uis de ala ar  ie bro de ella  al Conde de lcudia  a preconi ado 

co o inistro en usia op.cit., pp.  ss .
5 3 8  lorencia  ondres  la ecretar a de stado en adrid. Vide sobre su ulterior curriculum 

infra.
5 3 9  ab a rehusado el puesto de ondres.
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 la partida de ea  ued  en ondres co o ncargado de egocios 
el secretario os  ar a del Castillo  luego C nsul General en ese is o 
lugar 5 4 0 . n no ie bre de  ue no brado inistro Plenipotenciario en 

ondres Ca ilo Guti rre  de los os  el hi o natural legiti ado del Conde 
de ernán e  ue a hab a lle ado una e tensa carrera en iplo acia  
como en anteriores pá ginas se vio 5 4 1 . ir i  en ondres hasta  a o en 

ue ued  co o ncargado de egocios ateo de la erna antander  ue 
dese pe aba all  una co isi n para la e ecuci n de los acuerdos anglo
españ oles de 1 8 2 3  5 4 2 . n  ue no brado inistro en ondres el citado 
Conde de la lcudia  ntonio aa edra  rigola  ue ese puesto s  lo acept  

 all  ued  hasta . n ese tie po ue no brado en ondres de nue o  
co o n iado especial  precisa ente el Conde de alia  en el baile de 
no bres tan habitual en los cargos pol ticos espa oles del siglo  ue a 

enudo reiteraba en los is os puestos a las is as personas. 

alia puso pri ero dificultades a su posesi n por oti os de salud   en 
el Conse o de inistros se propuso no brar en su lugar a rancisco de ea 
Bermúdez 5 4 3 .

 en ondres suscribi  alia un ratado el  de octubre de  
ue ued  inculado a su no bre  para an ar el te a de recla aciones e 

inde ni aciones rec procas de los ciudadanos 5 4 4 . 

Durante su embaj ada, se produj o un acontecimiento importante, 
especial ente para la relaci n con spa a. l Gobierno de Canning hab a 
sucedido el  de agosto de  el de obinson i conde de Goderich  al 

ue  pocos eses despu s  el  de enero de  sucedi  el presidido por 
rthur ellesle  ord ellington  ue hab a acaudillado las tropas inglesas 

en  la ca pa a de la Guerra de la ndependencia la Peninsular War, como 
5 4 0  acido el  de agosto de  en lerena ada o  e ingresado en la Carrera el  de abril 

de  hab a ser ido en an Petersburgo  en Copenhague. dherido a la causa patriota en la 
Guerra de la ndependencia. uego e erci  puestos consulares en te  en isboa  el r gi en 
liberal supri i  ese consulado. estinado co o secretario a ondres en . espu s ser a C nsul 
General en rgel. e io en dificultades por no haber reconocido a sabel . allecer a en adrid el 

 de ebrero de .  p. .     p. .
5 4 1  F iel siempre a F ernando V II durante la G uerra de la Independencia y luego durante el Trienio 

iberal.
5 4 2   p.  s.     p. .  p. . u her ano 

ernando ue C nsul General en Par s en   ás tarde  durante la Guerra  en Cádi  ocup  
interina ente la ecretar a de stado co o oficial habilitado en . ran un a ilia santanderina  
naturales de Colindres   ueron a orecidos por Pedro de Ce allos.

5 4 3  Vide esi n del Conse o de inistros de  de dicie bre de  en Actas del Consejo de 
Ministros, Fernando VII, ol.     p. .

5 4 4  C  pp.  ss.
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la lla an los ingleses . stentaba desde el  de ebrero de  el t tulo 
espa ol de u ue de Ciudad odrigo  era buen conocedor de las cosas de 

spa a  de sus persona es pol ticos. Por ello es co prensible ue el Conse o 
de inistros en adrid e pusiera al e  ue nunca ás ue en el d a es 
indispensable la presencia del Conde de alia en ondres  por el aprecio  
confian a ue el dicho u ue le ha dispensado   ue con endrá encargarle 
siga cultivando su amistad para tenerle grato y para sacar todo el partido 
posible en la i portante co isi n ue le está confiada  5 4 5 .

Cuando de  la e ba ada  para ocupar la de Par s  ued  en ondres en 
1 8 2 8  Carlos Cruz Mayor, como Encargado de N egocios .

Por el citado baile de no bres  ol i  ea er de  a ondres en  
donde dese pe  e ecti a ente el cargo de inistro desde ese a o hasta 

. Con posterioridad  su carrera pol tica lo lle ar a a la Presidencia del 
Consej o de Ministros en Madrid, como má s adelante se verá  5 4 7 . n  se 
o reci  el puesto de ondres al Conde de la lcudia  uien esta e  lo rehus  
5 4 8 . ued  al fin co o ncargado de egocios ntonio pe  de C rdoba de 
1 8 3 2  a 1 8 3 3  5 4 9 .

Para la restauraci n de ernando  hab a tenido ucha decisi n la 
Corte de V iena , donde imperaba F rancisco I, respaldado por su Canciller 
Metternich, hombre omnipotente de la Europa de la Santa Alianza como su 
ho logo ranc s alle rand  ta bi n co o l  sobre i iente de uchas 
crisis. ll  ta bi n go aba de i portancia no brar a alguien para cubrir la 
e ba ada espa ola.

El 2  de noviembre de 1 8 2 3 , recién reintegrado F ernando V II a su trono, se 
e pidieron credenciales a a or del eniente General Conde de Casa l re  
en calidad de Ministro plenipotenciario 5 5 0 . a se trat  de l en anteriores 
misiones, especialmente la habida en F rancia en 1 8 1 4  5 5 1 . o per aneci  

5 4 5  Vide Sesión del Consej o de Ministros de 1 9 de enero de 1828 en Actas del Consejo de 
Ministros, Fernando VII, ol.    p. .

 e o recieron despu s la encargadur a en stocol o  ue rehus . Pasar a despu s al ser icio 
diplo ático carlista.

5 4 7  Vide infra. Para ea ase sie pre la obra citada de duardo . GG   nri ue  
DE COLOMBI, Francisco de Zea Bermúdez y su época, 1779-1850, adrid  C C. .  ta bi n 

 C  op.cit., p. C  s.  nota .
5 4 8  Pronto  tras la crisis sucesoria de  pasar a al ser icio diplo ático de on Carlos  co o 

se erá.
5 4 9  Posterior ente lo ser a en Constantinopla de  a . Vide infra.
5 5 0  A sus órdenes el secretario Cruz Mayor, luego Encargado en Londres en 1828 y má s tarde 

diplo ático carlista   Gabriel de lores  ue ser a luego inistro en ur n en .
5 5 1  ra un rioplatense  nacido en uenos ires en  ingresado en el ser icio diplo ático en 
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ucho en iena  por ue ue trasladado a isboa. btu o su recredencial el 
 de unio de  para de ar paso a su sucesor  ue ue oa u n de costa 

y Montealegre, Conde de Montealegre de la Ribera 5 5 2 , provisto de credencial 
expedida por F ernando V II en San Lorenzo del Escorial a 4  de octubre de 

. res a os se antu o ste en iena  hasta recibir su recredencial de  
de agosto de 1 8 2 8  por traslado también a Lisboa 5 5 3 . ue su sucesor oa u n 
de Campuzano 5 5 4 , nombrado el 5  de mayo de 1 8 2 9  5 5 5 . e recordará ue 
Ca pu ano hab a sido en iado a ustria  a usia por la unta upre a en 

 en los pri eros no bra ientos ue esta e ectu  . n esta su nue a 
isi n en iena  le correspondi  el di cil o ento del alleci iento de er-

nando V II y de la sucesión de su hij a Isabel II, precisamente no reconocida 
por la Corte i perial austr aca  co o ha de erse 5 5 7 .

En la Corte prusiana, en B er l í n, la legación de Españ a estuvo servida por 
Ca ilo Guti rre  de los os  desde el  de enero de . Pero en ese is -

o a o  el  de no ie bre  ue destinado a ondres  co o se refiri . ucedi  
en erl n uis ernando on  inistro desde  a  ás la encarga -
dur a de egocios de uis pe  de la orre ll n 5 5 8 . 

En 1 8 2 7  estaba en Madrid descontento el G obierno con Mon 5 5 9 . l oti -
o ue las gestiones ue los insurgentes e icanos estaban haciendo con las 

autoridades prusianas para concertar un ratado con Prusia. n el seno del 
Consej o de Ministros en Madrid se comentó “la poca idoneidad y talento de 
nuestro inistro en a uella Corte  lo al ser ido ue se halla . . . e 
propon a por ello ue el e  lo e onerase  de a uel destino. Pero el e  se 
reservó la decisión .

.
5 5 2  ab a sido inistro en a onia en . ra un ilitar  nacido en antiago de Chile en .
5 5 3  u secretario ue ntonio á ue . 
5 5 4  oa u n rancisco de Ca pu ano  orentes  nacido en adrid el  de abril de  

ingresado en el ser icio diplo ático el  de abril de . 
5 5 5  P ara sus nombramientos vide iena   und taatsarchi  panien  o orr.  arton  

appe .
 espu s ue ncargado de egocios en nglaterra   inistro en resde .

5 5 7  Vide infra. Parece ue oa u n de Ca pu ano reco end  a ernando  ue no brara 
sucesor a su her ano Carlos  pero luego to  partido por sabel  de uien ue ba ador en Par s 
en .

5 5 8  acido en a burgo el  de ebrero de  ingresado en la Carrera en  hab a de 
ser uno de los má s laboriosos e ilustres diplomá ticos del siglo, hasta llegar a ser el decano de los 
diplo áticos espa oles. uri  en . Vide pro usa ente infra.

5 5 9  u secretario era rancisco a ier P re  ue hab a e ercido la encargadur a pre ia ente en 
ur u a   . 

 Vide Sesión del Consej o de Ministros de 29 de abril de 1827 en Actas del Consejo de Ministros, 
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n  ue no brado un ilitar  uis ernánde  de C rdoba  ue hab a 
e ercido la legaci n en Copenhague  ue per anecer a en erl n hasta . 

n ese a o se le confi  la i portante legaci n en isboa. ol i  entonces a 
erl n Ca ilo Guti rre  de los os el  de enero de  es decir  a al 

final del reinado de ernando   para conte plar los iniciales a atares del 
siguiente hasta .

o carecieron de i portancia los restantes puestos ale anes  aun ue li -
itada a pocos la presencia diplo ática espa ola. n H a m b ur g o, siempre 

relevante por su condición portuaria, consular y mercantil, ej ercieron como 
ministros Cecilio Corpas  desde  a  acreditado asi is o en los 
Cantones ui os   uan epo uceno ial desde  a  acreditado 
también en Saj onia desde 1 8 2 8 )  . 

l pri ero de ellos  Corpas  hab a ingresado en la Carrera el  de octubre 
de . ue C nsul en Portugal. e n Pi arro da de l en sus Memorias una 
se blan a poco caritati a. or aba parte  a su uicio  de los intrigantes de la 
Corte, suplantador de honores, travieso, de mala condición, pero con acceso 
al e . ea de ello lo ue uere  obtu o en  la legaci n en a burgo  
cu ulada con la de la Con ederaci n el tica.

El segundo, V ial   ser a igual ente inistro en a burgo en  con 
acreditaci n ltiple en resde en  co o se erá. ás tarde dese pe -

ar a un papel en el intento de reconoci iento internacional de sabel  .

ecti a ente  el eino de a onia alberg  ta bi n sus representantes 
españ oles en su capital, D r esde  la bella capital barroca. a no escasa i por-
tancia del puesto era el parentesco dinástico de a bas a ilias reales.

ll  sir ieron arios de los diplo áticos reciente ente encionados en 
otros puestos. ueron as  inistros en resde oa u n rancisco de Ca pu -
ano  ue co en  en el rienio  lo super  de   a  . e sucedi  
oa u n de costa  ontealegre en   al a o siguiente  saliendo del 
inisterio en adrid  co o se di o  ue no brado inistro en a onia ran -

cisco ea er de .

Fernando VII, ol.    p.  s.
 ab a ingresado en la Carrera diplo ática en  de octubre de .
 ás adelante se erá nue o paso en su carrera. ba aco pa ado de su hi o iguel ial co o 

agregado
 Conocida es la parcialidad de los uicios de e n Pi arro.
 acido en  de unio de  e ingresado en el ser icio diplo ático el  de ebrero de .
 Co o n iado en ondres en . Vide infra.
 AN TÓ N  DEL OLMET, op.cit.,  p. .
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a circunstancia sobre enida ue el alleci iento del e  de a onia  el 
pri ero ue tu o tal t tulo  ederico ugusto  bien esti ado por su pueblo 

 ue hab a i ido los a atares de la poca napole nica  padecido el despo o 
de parte de su territorio por Prusia. icho e  uri  el  de a o de . 

u sucesor ue su her ano ntonio  septuagenario  ue pronto asociar a en 
el trono a su hi o ederico ugusto. Pero entretanto se sugirieron en adrid 
dudas acerca del posible reno ado con icto entre resde  erl n  por lo cual 
se decidi  di erir la presentaci n por ea de las nue as credenciales al nue o 

onarca  ue ueron por ello pri ero re itidas al ncargado de egocios 
de spa a en rancia para recabar in or aci n de las Potencias  s lo luego 
despacharlas a ea a resde . e antu o la legaci n  con la circunstancia 
de ser su onarca t o ntonio   luego cu ado ederico ugusto  de 

ernando .

ea er de  estu o al rente de la legaci n desde  a . ecre -
tario de la legaci n ue e filo oulign  de la concida a ilia de diplo á -
ticos desde el siglo anterior . e encion  ás arriba el no bre de uan 

epo uceno ial  acreditado en a burgo  en resde. Correspondi  lue -
go al secretario accidental ente encargado de la legaci n anuel ar a de 
Aguilar suscribir en nombre de Españ a el 3  de mayo de 1 8 3 1  un convenio 
sobre propiedades privadas de sendos súbditos . guilar ces  en  5 7 0 . 

inal ente ocup  el cargo de  a  Carlos ernando art ne  de 
ru o  ac ean   ar u s de Casa ru o 5 7 1 . Pero por desgracia se produ o 

entonces el alleci iento de la eina de spa a  o a alia de a onia  
lo ue contribu  a dis inuir las relaciones entre a bos einos. a Corte 
saj ona retiró entonces su Encargado de N egocios en Madrid, por considerar 

a super ua la legaci n. n spa a se esti  la situaci n parecida. Por la 
uerte de la e ora eina o a ar a alia  ue en pa  descanse  se lee 

en una representaci n ele ada a ernando  por la ecretar a de stado  
cuyo titular era a la sazón el Conde de Alcudia-  las relaciones de parentesco 

 Vid, Sesión del Consej o de Ministros de 19  de mayo de 1827 en Actas del Consejo de 
Ministros, Fernando VII, ol.    p. .

 ab a ingresado en la carrera en  de no ie bre de . er a luego ncargado de egocios 
en ina arca en .

 C  p. .
5 7 0  obre el despacho en aduana de sus pertenencias en a un uera  su obligatoria cuarentena 

a causa del c lera desatado en rancia  vid. sesión del Consej o de Ministros de 22  de septiembre de 
1832  e n Actas del Consejo de Ministros, Fernando VII, ol.    p. .

5 7 1  ra hi o del  ar u s  casi o nipresente en este olu en. ab a nacido en ashington  
donde su padre resid a  el  de abril de . ra ade ás  u ue de oto a or  iure uxoris. 

ab a sido  co o se  rese  ncargado de egocios en rancia. e esperar a una intensa  larga 
carrera en la iplo acia del siglo . Vide infra.
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ue unen a . . a la Casa eal de a onia han de ado de ser tan nti as  
siendo nulas las de pol tica   por otra parte los apuros del stado e igen 
una prudente rigurosa econo a en todos los ra os  5 7 2 . n consecuencia  
se supri i  la legaci n de spa a en resde por innecesaria. Ces  pues  en 
Dresde el Ministro Casa Iruj o5 7 3 . 

ás al orte. os puestos escandina os en Copenhague  stocol o 
antu ieron sus respecti as legaciones  si bien en i portancia decreciente. 

En C op enh a g ue se o reci  en  la legaci n a oa u n de nduaga  uien 
lo rehus  co o hab a rehusado ur u a  por esti arlo in erior a sus ereci -
mientos 5 7 4 . ued  os  l re  co o ncargado de egocios 5 7 5  y sirvieron 
luego co o inistros el Conde de alia  no brado a fines de   uis 

ernánde  de C rdoba en  a . uedaron despu s eros encargados 
de egocios ntonio an u rico de  a   os  ar a de elasco  
P arada, ascendido luego a Ministro de 1 8 3 0  1 8 3 1  . n Estocol m o estuvo 
Encargado de la legación F élix Ramón Alvarado de 1 8 2 4  a 1 8 2 5  5 7 7 , seguido 
del o edi o persona e ue ue os  l are  de oledo  a citado en estas 
páginas co o agente de la doble diplo acia ernandina   donde co parecerá 
de nue o. ab a sido ncargado de egocios en oscana  ucca  lo ue 
en Estocolmo de 1 8 2 5  a 1 8 2 7  5 7 8 .  su cese  sucedi  os  oreno aoi  5 7 9 , 
como Encargado de N egocios  de 1 8 2 7  a 1 8 3 , seguido de Mariano Cavia 5 8 0 , 
en igual condici n de  a . ada la escasa i portancia de a bas 
legaciones  en  se propuso su supresi n  teni ndolas por in tiles . Por 
ello uedaron al cargo de eros ncargados de egocios 5 8 1 .

5 7 2  rch  del  Personal  leg   disposiciones colecti as . ondo a as s.
5 7 3  n ediato ncargado ued  anuel ar a de guilar  ue lo hab a sido en ápoles  en 

lorencia  en erna  continuar a su carrera en ondres inistro de  a   en isboa 
inistro de  a .

5 7 4  Vide alibi sobre este e igente diplo ático .
5 7 5  n   de  a .

 acido en adrid el  de no ie bre de  e pe  su carrera en ilán en . staba 
predestinado para ina arca  adonde el gobierno osefista le o reci  la legaci n  ue entonces 

 rehus . Purificado en  co o se refiri  e erci  co o secretario en las representaciones 
en Cerde a  rasil  Portugal. abr a de orir en Cádi  en  de no ie bre de . Puede erse 

 op.cit., p. .
5 7 7  uego lo ser a en los Cantones sui os en / . e entre sus e centricidades  refiere ugusto 

C  Recuerdos de un diplomático,   s  ue negaba el trato con el inistro de Portugal por 
considerarlo asallo de spa a  de cu a onar u a hab a otrora or ado parte. 

5 7 8  eguir a su carrera en ui a  os icilias  anta ede. Vide alibi.
5 7 9  er ano de Pantale n oreno aoi  ue ue inistro en uecia co o en su d a se refiri .
5 8 0  ngresado en la Carrera el  de unio de .
5 8 1  Vide Sesión del Consej o de Ministros de 2 de enero de 1827 en Actas del Consejo de Ministros, 
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Siga en la enumeración de puestos nordeuropeos la legación en L a  H a y a , 
en los Pa ses a os. Gobernaba all  Guiller o  de range assau con el 
t tulo de e  de los Pa ses a os  Gran u ue de u e burgo  restaurado 
el  de ar o de . esde  actuaba all  por parte de spa a un n -
cargado de N egocios, F ernando de N avia, hasta 1 8 2 5 , con una interrupción, 
en ue la legaci n ue ser ida de  a  por os  de oguera 5 8 2 . a -

ia ue rele ado 5 8 3  por un mero Encargado de la correspondencia, Diego de 
Biedma en 1 8 2 5  5 8 4 . e no br  entonces inistro en a a a a oa u n de 

nduaga  uien puso dificultades para su posesi n 5 8 5  ás tarde se aludirá 
a sus peripecias en puestos rustrados . 

urante su legaci n se produ o la secesi n de lgica  de no ie bre 
de  por lo ue Guiller o  uedar a s lo co o e  de olanda. 
Precisa ente este rele ante suceso caus  el rele o de nduaga en ese a o. 

ue a causa de un despacho en el ue  por e plicar los oti os de la secesi n 
de Bélgica  se u g  en adrid ue criticaba al e  de los Pa ses a os  
se ostraba anti onár uico  ue desterrado a alladolid. l a o siguiente 
ue no brado inistro en ur n  co o se re erirá.

ras una interrupci n  la legaci n en a a a ser a ser ida por un ncar-
gado de N egocios, Manuel Iruegas 5 8 7  hasta .

En los C a ntones Suiz os uis ernánde  on ue inistro en  5 8 8 . 
Al añ o siguiente 5 8 9  ue rele ado por Cecilio de Corpas 5 9 0 , también como 

inistro  acreditado a la e  en a burgo. e  a  actu  all  co o 
ncargado li  a n l arado  ue en a de dese pe ar la encargadur a 

en stocol o. ue no brado despu s inistro en ui a ernando de a ia  

Fernando VII, ol.    p. . e re or aba con ello el prete to para reba ar ta bi n el ni el de 
la e ba ada en isboa  a causa de los con ictos sucesorios del o ento. Vide alibi.

5 8 2  ntiguo C nsul General  ncargado de egocios en ne  a co ien o del siglo.
5 8 3  Pas  a regir la legaci n en ui a en . uego ser ir a a on Carlos en su iplo acia.
5 8 4  ab a ingresado en el ser icio diplo ático espa ol el  de dicie bre de .
5 8 5  esde Paris el  de ar o de  describi  a adrid la i posibilidad en ue se hallaba  con 

peligro de su ida  de ia ar en la presente estaci n . Vid, Sesión del Consej o de Ministros de 14 
de marzo de 1827 en Actas del Consejo de Ministros, Fernando VII, ol.    p.  s. llo era 
a causa de deb rsele sus haberes. l Conse o le recri in  por su tono en t r inos u  duros  le 
a ena  con to ar pro idencias si abandonaba su puesto  co o hab a escrito.

 a legaci n de spa a en ruselas lgica  no se inaugurar a hasta  a cargo de Pedro 
lcántara de rgái  ncargado de egocios en ese a o.

5 8 7  ab a ingresado en el ser icio diplo ático espa ol el  de enero de .
5 8 8  ab a entrado en la Carrera el  de ulio de . Vide sobre él alibi.
5 8 9  Por pasar a erl n.
5 9 0  ngresado en la Carrera el  de octubre de .
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ue hab a sido lo is o en a a a 5 9 1 . n  lo rele  anuel ar a de 
guilar  co o ncargado en   despu s os  l are  de oledo  co o 
inistro de  a .

Proceda os al ur.

En la Europa latina, las representaciones diplomá ticas de España  gozaron 
sie pre de especial significaci n. ueron las de Portugal  las de los stados 
italianos.

En L isb oa  e erci  la encargadur a os  ar a elasco  en  5 9 2 . ue 
luego no brado ba ador el u ue de illaher osa  os  ntonio lor 
de rag n  un ilitar brigadier de caballer a   Caballero del ois n 5 9 3 .  
Su correspondencia ha resultado de suma utilidad histórica para conocer de 
pri era ano los e entos ue pro oc  el interior disenso en la a ilia real 
portuguesa 5 9 4 . 

illaher osa ue no brado ba ador en Portugal por la egencia ue 
estableci  en adrid en  el u ue de ngule a  a su paso al rente 
de los lla ados Cien il i os de an uis . ran precisa ente los d as 
de la liberaci n de ernando  tras su asedio en Cádi  por los ranceses  
cuyo cañ oneo escuchó el Embaj ador, en camino hacia P ortugal, por mar, 
a los Algarbes, desde donde hizo camino por tierra a Lisboa 5 9 5 . l  de 
septie bre de  present  sus credenciales al e  on uan  reiterada 
p blica ente con todo aparato el  de no ie bre. ued  luego ade ás 
co o ba ador ordinario con cartas presentadas el  de abril de .

co pa aban al u ue en la e ba ada el citado elasco ue hab a 
ser ido la pre ia encargadur a  rellana. l u ue habr a uerido lle arse a 

5 9 1  ás tarde ser ir a a on Carlos.
5 9 2  e recordará c o os  ar a elasco  Parada  agregado ue ue en ilán  acept  la causa 

a rancesada a rega adientes  rehus  ir co o ecretario a Copenhague  ue rehabilitado en  tras 
pedir al e  disculpase una debilidad del entendi iento en ue ninguna parte ha tenido el cora n . 

uego  tras arios puestos de secretario Cerde a  rasil  Portugal  ue ncargado de egocios en 
ina arca en .  op.cit.,p. .

5 9 3  ab a nacido en . ra  u ue de illaher osa  por alleci iento de su her ano 
pri og nito ictorio. Pele  en la Guerra de la ndependencia  en el sitio de arago a  ue cauti o 
de los ranceses en anc . er a luego ba ador en rancia de  a . orir a en adrid el 
 de a o de .

5 9 4  e su correspondencia pri ada da cuenta la interesante publicaci n del u ue de   de 
 con sus co entarios  pr logo  ba o el t tulo la Embajada de Portugal desde 

el año 1823 a 1825. Relación de los sucesos acaecidos en Lisboa el 30 de abril de 1824, extractado 
de la correspondencia particular del Embajador de España Duque de Villahermosa, Madrid, Blass, 

.
5 9 5  Vid. la citada Relación.
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una secretar a en la e ba ada a su pri o os  lor de rag n  eil  pero 
ste alleci  por entonces en desgraciadas circunstancias .

a situaci n pol tica en Portugal corr a pare as con la de spa a. a bi n 
all  una Constituci n liberal  otorgada por el e  ue derogada por el n ante 

on iguel en a o de . llo produ o en isboa en abril de  una 
gra e algarada la abrilada  ue illaher osa presenci   en la cual on 
Miguel protagonizó una especie de golpe, supuestamente para proteger la 

ida de su padre  con el prete to escribe illaher osa  de una conspiraci n 
ue nadie cree . ntendi  ste ue el plan de destronar a uan   poner a 
on iguel en su lugar s lo ue rustrado por la inter enci n del Cuerpo 
iplo ático  ue literal ente or  su entrada el  de abril en el asediado 

palacio de Bemposta donde el Rey se hallaba 5 9 7  con satis acci n general 
a j uicio de V illahermosa: “todo el mundo nos hace la j usticia de aplaudir 
nuestra conducta  el e  ha esti ado sobre anera nuestro paso  pues  por 
el pronto  le he os sal ado . e hecho el e  se re ugi  en el na o ingl s 
Windsor Castle 5 9 8 , adonde los embaj adores acudieron a cumplimentarlo 5 9 9 , 
mientras Don Miguel hubo de retirase a una gira por las Cortes europeas , 
en las ue go aba de prestigio pol tico.

in duda la inter enci n diplo ática ue decisi a  el propio illaher o -
sa  con e cla de satis acci n  de odestia  as  lo acredita: un ue so  
no icio en la iplo acia  he tenido la ortuna de acertar con i conducta en 
esta crisis” . uan  uiso ostrar su gratitud a los diplo áticos e tran -
eros  les dio sendos t tulos nobiliarios. Conde de a oita a illaher osa 

, de Casillas al Ministro de Inglaterra, Thornton, Conde de P alenza al de 
usia  trogano   Conde de e posta al ba ador de rancia  eu ille.

 n un duelo con un ilitar ranc s. os  de lor era un eintea ero teniente coronel de 
caballer a. Pr logo a la citada Relación, p.  s .

5 9 7  s che s das issi es diplo áticas or ara  a entrada do Palácio da e posta  Pedro 
  História diplomática de Portugal, p.  ue e ecti a ente subra a la 

importancia de la intervención del Cuerpo Diplomá tico y especialmente de los Embaj adores inglés, 
hornton   ranc s  de de eu ille. egura ente ta bi n tu o i portancia la cualidad de 

ba ador de a ilia  de ue illaher osa dis rutaba   ue le consent a ácil acceso al e .
5 9 8  a resoluci n ue todo lo ha sal ado  a uicio de illaher osa.
5 9 9  illaher osa  el n iado austr aco los pri eros  luego los de ás  el uncio. Relación, 

pp.  ss .
 l e  está deter inado  a hacerle ia ar por uropa  Relación, p. . n le ait o ager  

in or  ir nica ente a Chateaubriand el citado ba ador ranc s. Apud   
op.cit., p.  n. .

 Relación, p. .
 Con el cará cter de Conde Pariente  al alegar illaher osa ue descend a de los e es de 

Portugal. e otorg  asi is o la Gran Cru  de Cristo.
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e correspondi  in or ar acerca de los inicios de la secesi n brasile a  
habida en el propio seno de la dinast a . n la cual illaher osa no go  de 
la si pat a de la eina Carlota oa uina  esposa de uan  e hi a de Carlos 

 de spa a. Pas  luego illaher osa un tie po de licencia en adrid  
regres  a isboa en  pero en condiciones en ue a estaba preconi ado 
como Embaj ador Extraordinario en F rancia para la coronación en Reims del 
nue o soberano Carlos  sucesor de su her ano uis .

Sucedió a V illahermosa en 1 8 2 5  el Conde de Casa F lórez , ya conocido 
del lector por otros co etidos diplo áticos. 

 n ese tie po se plante  el te a sucesorio por la uerte del e  uan  
acaecida el  de ar o de . a corona corresponder a a su hi o a or  
Pedro . ste se hab a procla ado perador del rasil Pedro  indepen -
di ando a este perio de la etr poli lusa en .  su e  a la uerte de 
su padre  on Pedro cedi  la corona portuguesa a su hi a ar a de la Gloria 

ar a  ue accedi  al trono ba o regencia del t o de sta  on iguel. 

ue todo esto i plicaba a la iplo acia espa ola era e idente. a bi n 
a la de las potencias europeas. n adrid  ernando  ue  de un lado e a 
aparecer el te ido antas a liberal en la Pen nsula  de otro e a con in uietud 
la posible reacci n de rancia  de nglaterra  de usia. espu s de solicitar 
in or aci n de las e ba adas en el e tran ero  es decir  del Conde de lcudia 
en ondres  del de alia en Par s  de Páe  de la Cadena en an Petersbur-
go  decidi  e traer en  del seno del Conse o de stado una co isi n 
diplomá tica”  ue e itiese un dicta en . Integraban la comisión  el Car-
denal P rimado  el Capitán General Casta os  el u ue del n antado  el 
Teniente G eneral Conde del V enadito . o se e iti  un dicta en definiti o.

 El Imperio del Brasil se proclamó independiente el 7 de septiembre de 182 2 en el campo de 
piranga.

 obre ello  las deliberaciones del Conse o de inistros en relaci n con los in or es de 
V illahermosa en Actas del Consejo de Ministros, Fernando VII, ol.   p. . 

 n Conse o de inistros de  de ulio de  se dio cuenta de lo agradable ue ha sido a 
. . idel si a el no bra iento . Ibidem, ol.   p.  id. p. .

 Vide esi n del Conse o de inistros de  de no ie bre de  en Actas del Consejo de 
Ministros, Fernando VII, ol.    p. .

 e to de  de no ie bre de  en Primera Secretaría de Estado. Ministerio de Estado. 
Disposiciones orgánicas (1705-1936), Recopilación de textos de Carlos  P   
os   C , adrid    p.  s.

 on Pedro nguan o.
 P uede verse V ILLAURRUTIA, Relaciones entre España e Inglaterra,  p.   Fernando 

VII Rey absoluto, p. . e ellos  hab an dese pe ado e aturas de isi n diplo ática en el 
e tran ero s lo n antado  enadito uan ui  de podaca  a bos en ondres.
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l te a portugu s o rec a dos aspectos. no era la i plicaci n de ecin -
dad ue ob ia ente a ectaba a spa a. tra era la incidencia ue pudiera 
tener en el seno de la lian a europea. bas cosas in u an necesaria ente 
en la actitud ue la iplo acia espa ola hubiese de adoptar. n consecuen -
cia se solicit  desde adrid la in or aci n de las Potencias a tra s de una 
circular re itida a las representaciones diplo áticas de spa a en Par s  
V iena  San P etersburgo   erl n  para ue solicitasen de los Go -
biernos  cerca de los cuales se hallan acreditados  una ani estaci n de la 
conducta  ue obser ar an si llegase a ser turbada la uietud  tran uilidad 
de Españ a” de resulta de los sucesos de P ortugal . Por su parte  el u ue 
de an Carlos  ue hab a dese pe ado una isi n e traordinaria en usia  
dio cuenta de una entre ista ue tu o en ohannisberg con el Pr ncipe de 
Metternich, sobre la probable actitud de Austria en relación con el asunto de 
P ortugal . e resol i  obser ar  respecto de a uel eino  una conducta 
pasiva en cuya consecuencia y después de una larga y detenida discusión en 

ue se tu o presente lo ue nos ha aconse ado  está aconse ando la uropa  
. Y  no es de desdeñ ar una posible implicación de las aspiraciones iberistas, 

sie pre latentes en las relaciones de a bos pa ses ecinos .

ntre tanto  la egencia portuguesa  e ercida por la n anta sabel  t a de 
la eina ar a  hab a protestado por el supuesto apo o ue a su uicio 
Españ a prestaba a tropas de emigrados portugueses, llevando tales protestas 
al e tre o de declarar suspendido en sus unciones al ba ador de spa a  
hasta recibir satis acci n .

 os  ntonio lor de rag n  Pignatelli  u ue de illaher osa.
 oa u n de costa  ontealegre  Conde de ontealegre de la ibera.
 uan iguel Páe  de la Cadena.
 uis ernando on.
 Vide esi n del Conse o de inistros de  de no ie bre de  en Actas del Consejo de 

Ministros, Fernando VII, ol.    p. . 
 Ibidem,  p. .
 Ibidem,  p. .
 pina sobre el te a os  ntonio C : el iberis o segu a  estando presente en 

las conspiraciones liberales  posible ente estaba detrás de los contactos ue se erificaron entre el 
espa ol orri os  el portugu s Pal ela. Cuando en  Pedro  llega a uropa se inicia una nue a 
ase para el liberalis o  consecuente ente para el iberis o. ernando  io en l un peligro de 

destronamiento y combate la unión ibérica en dos planos: en el diplomá tico, presionando a F rancia 
e nglaterra para ue or asen a Pedro  a desentenderse de asuntos espa oles   en el peninsular 
de endiendo sin reser as a on iguel  her ano de Pedro   aspirante al trono portugu s . os  

ntonio C  n nacionalis o racasado: el iberis o  en Espacio, Tiempo y Forma, 
Revista de la Facultad de Geografía e Historia, adrid    pp.  cf.p. .

 Vide esi n del Conse o de inistros de  de dicie bre de  en Actas del Consejo de 
Ministros, Fernando VII, ol.    p. 
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ra ste  co o se ha dicho  el Conde de Casa l re . esde spa a se 
le orden  ue per aneciese en isboa ientras no le i pidieran tener las 
armas Reales” . l fin  la egente lo restableci  en sus unciones  al re -
cibirlo en audiencia p blica el  de dicie bre . Pero el asunto de  un 
eco ingrato. n consecuencia  los inistros aconse aron a ernando  ue 
se supri iese la e ba ada en isboa  alegando econo as   se la de ase 
pro ista del secretario oa u n de ea er de  en calidad de ero n -
cargado de N egocios . e entend a en el seno del Gobierno espa ol ue  
habida cuenta de la peculiar situaci n portuguesa  no se deb a recibir en 

adrid otro agente p blico de a uel eino ue no uese un ero ncargado 
de egocios  ue tal ni el tu iese asi is o la representaci n espa ola 
en Lisboa, “especialmente no residiendo en ella el monarca portugués”, y 
toda e  ue la subsistencia del Conde de Casa l re  en clase de ba -
ador es te poral  s lo tu o por ob eto ue sus consideraciones personales 

sir iesen de garant a en los o entos cr ticos de recla aciones  ue as 
ocurridas  de ue . . no deseaba alterar la har on a  s  obser ar la ás 
estricta neutralidad” . 

n  se o reci  el cargo a oa u n de nduaga  uien no lleg  a to ar 
posesi n. cup  la encargadur a el C nsul General en isboa  oa u n de 

ea er de  . 

 co ien os de  a la con eniencia era elicitar a on iguel  para 
lo cual se pens  en despachar una e ba ada e traordinaria. a duda estaba 
entre encomendarla a una personalidad distinguida, sólo para ese cometido 
protocolar  o bien designar a persona ue luego pudiese uedar en isboa  en 
calidad de mero Ministro . Para la pri era opci n  el Conse o de inis -
tros propuso al e  una terna  or ada por el Capitán General Casta os  el 

ar u s de Ca po agrado  el u ue de illaher osa. l e  pidi  una 
nue a propuesta e indic  ue el candidato se uedar a en isboa  a uese 

 Consej o de 5 de  diciembre, Ibidem, p. .
 Ibidem Sesión del Consej o de Ministros de 2 de enero de 1827 en Actas del Consejo de 

Ministros, Fernando VII, ol.  p. .
 P ara lo cual, se aconsej aba suprimir al mismo tiempo las legaciones en Suecia y en Dinamarca, 

por in tiles. Ibidem, p. . 
 Ibidem esi n del Conse o de inistros de  de ebrero de   p. .
 er ano de rancisco  de al ador ea er de .
 i con endr a en iar a isboa un ba ador traordinario  no para residir all  sino para 

cu pli entar al eren si o e or n ante on iguel  tener por este edio noticias e actas de  las 
ideas de . .  de las edidas ue adopte . Vide Sesión del Consej o de Ministros de 12 de enero de 
1828 e n Actas del Consejo de Ministros, Fernando VII, ol.   p. .
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como Embaj ador o como Ministro . l Conse o ele  pues  al e  nue a 
propuesta  esta e  or ada por on oa u n Ca pu ano  on os  eredia 

 el ar n de Castiel. l designado se le podr a pro eer de credenciales s lo 
para elicitar al n ante  para ue despu s  si uedara co o inistro Pleni -
potenciario  le ueran e pedidas las nue as pertinentes .

n consecuencia  se procedi  final ente a enco endar la isi n traor-
dinaria  a un a bien e peri entado diplo ático  oa u n de Ca pu ano  du -
cho en isiones al e tran ero desde la le ana echa de  cuando la unta 
Suprema lo mandó a V iena .  ero ncargado de egocios en isboa 

ued  si ultánea ente oa u n de ea er de . 

nte la anifiesta uide  de la situaci n en Portugal  la poco clara actitud 
de las P otencias  el Conse o de inistros en adrid propuso ue los diplo-
má ticos español es en Lisboa se abstuviesen de tomar “ninguna parte iniciativa 
en estas ocurrencias” . e reco endaba obrar con cierto disi ulo   y 
no to ar parte alguna en au iliar los intereses del n ante para e itar toda 
recon enci n  ue pudiera hacernos otra potencia  e clándonos en negocios 
interiores de un pa s e tran ero  . ncluso se decidi  la suspensi n de las 
unciones diplo áticas de los representantes espa oles  su total abstenci n 

en a uellos sucesos . l Conse o de inistros reco endaba a ernando : 
“festina lente debe ser la di isa de . . en el negocio de Portugal  .

a situaci n hab a de co plicarse. n e ecto  co o uiera ue on i -
guel, abj urando de todo liberalismo, se proclamara Rey el 2 5  de j ulio de 1 8 2 8  

 Ibidem.
 Vide Sesión del Consej o de Ministros de 22 de enero de 1828 en Actas del Consejo de 

Ministros, Fernando VII, ol.    p. .
 abr a de ser toda a ba ador en rancia ba o sabel  en / .
 De la consulta a las embaj adas y legaciones español as en Europa sólo el Ministro en Rusia 

uan iguel Páe  de la Cadena hab a trans itido in or aci n.
 Vide Sesión del Consej o de Ministros de 12 de marzo de 1828 en Actas del Consejo de 

Ministros, Fernando VII, ol.    p. .
 Vide esi n del Conse o de inistros de  de abril de  en Actas del Consejo de Ministros, 

Fernando VII, ol.    p. .
 Vide esi n del Conse o de inistros de  de abril de  en Actas del Consejo de Ministros, 

Fernando VII, ol.    p. .
 ue obser en una conducta pasi a  absteni ndose de to ar parte directa ni indirecta en los 

asuntos ue puedan ocurrir  de aprobar ni desaprobar nada por acto alguno positi o  ni de palabra 
ni por escrito  hasta ue se les se ale por . . la conducta ue han de obser ar . Vide Sesión del 
Consej o de Ministros de 1 1 de mayo de 1828 en Actas del Consejo de Ministros, Fernando VII, ol. 
III, 1990,  p. .

 Ibidem, p. .
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 uese apo ado por los tradicionalistas lusitanos  el con icto alcan  pro -
porciones ue superaban la era contienda legiti ista. iguel  era onarca 
por her ano ar n  rente a la hi a he bra de on Pedro  pero ade ás era el 
abanderado de la tendencia tradicional y antiliberal . 

a prudencia sigui  aconse ando edidas diplo áticas de cautela. l -
ba ador traordinario deb a antenerse  pero el ncargado de egocios de -
b a retirar su escudo hasta la llegada de un nue o representante ordinario . 
Ca pu ano no hab a dis rutado de la aprobaci n de adrid en sus gestiones  
co o se uestra en las re erencias del Conse o de inistros . n conse -
cuencia  se estudi  la con eniencia de ue pasase a isboa alguna persona de 
confian a para hacerse cargo del archi o  seguir in or ando: la persona pro -
puesta ue no brado ecretario para dicha legaci n  don rancisco ierra . 

ntre tanto  se hab a o recido la legaci n lisboeta a un incondicional de 
la causa absolutista  Pascual alle o  ue en a de dese pe ar la e ba ada 
napolitana. Pero alle o la rehus  en enero de  . ue  pues  no brado 

inistro oa u n de costa  ontealegre  Conde de ontealegre de la i -
bera. adas las especiales circunstancias ue hab a en a uella Corte  se to  
la rara decisión de mandar a Montealegre primero como “simple particular, 
hasta ue se erifi ue el deseado reconoci iento de on iguel  .  on -
tealegre hab a conocido a on iguel en iena  donde hab a sido ba ador 
pre ia ente. Parece ue la eina iuda de Portugal lo hab a sugerido co o 
persona ue le era aceptable  .

 n spa a se producir a poco despu s  en  a la uerte de ernando  un si ilar 
con icto sucesorio: on Carlos  her ano ar n  rente a sabel  la hi a he bra del onarca causante.

 “Se retire el Encargado de N egocios, recogiendo sus armas, mientras  no pueda presentarse 
con la in estidura p blica  sole ne el ba ador o inistro ue ha a de representar a . . en 
a uella Corte . Vide esi n del Conse o de inistros de  de agosto de  en Actas del Consejo de 
Ministros, Fernando VII, ol.    p. .

 ll  se co enta su poco tino  discreci n   la ala direcci n ue da a los negocios . Vide 
esi n del Conse o de inistros de  de ebrero   en Actas del Consejo de Ministros, Fernando 

VII, ol.    p. . Vid. asi is o p. .
 Vide esi n del Conse o de inistros de  de ebrero   en Actas del Consejo de Ministros, 

Fernando VII, ol.    p. .
 alle o solicit  luego  basado en sus dilatados ser icios  una colocaci n e ecti a  ue 

propuesto al Rey por el Consej o de Ministros para ser nombrado Consej ero de Estado, dados “sus 
largos ser icios  dignidad  por los e pleos distinguidos ue ha dese pe ado con especialidad el 
lti o de uestro ba ador en ápoles  Vide Sesión del Consej o de Ministros de 12  de marzo de 

1831  en Actas del Consejo de Ministros, Fernando VII, ol.    p. . uego pasar a a dar  
adhesi n al Carlis o. 

 Ibidem.
 Vid. sobre ello y sobre ls instrucciones dadas a Montealegre para Lisboa en Vide Sesión del 

Consej o de Ministros de 8 de abril de 1829  en Actas del Consejo de Ministros, Fernando VII, ol. 
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Pero el con icto dinástico on iguel o su sobrina ar a  co plica -
do con el ideol gico pol tico e  absoluto o Constituci n   el interna -
cional inter enci n de las Potencias o neutralidad  ter inará por con er-
tir el ero pleito en contienda ilitar. llo habr a de a igir los a agitados 
últimos tiempos del reinado de F ernando V II en la vecina Españ a, como 
se erá ás adelante.

asta ah  Portugal. Pero girando a e ante  las relaciones diplo áticas 
de spa a con el otro tronco de la latinidad eridional  talia  o reci  ta -
bi n notorias circunstancias. n R om a  ya se señ alaron má s arriba los desen-
cuentros habidos entre el P apa y el G obierno liberal del Trienio, causados por 
las aboliciones de los tribunales e institutos religiosos  ás el desa ortunado 
no bra iento de un no id neo representante diplo ático. o es e tra o  
pues  ue el ncargado de egocios de spa a  parici  preguntado desde 

adrid por el ecretario de stado art ne  de la osa sobre e entuales 
uturas candidaturas al solio pontificio  respondiera desconsolada ente  pero 

con e idente realis o: no ha  un solo cardenal en el d a ue est  bien con el 
nue o siste a nuestro  por ue les iba e or con el otro  . a restauraci n 
absolutista de ernando  en  clarific  las relaciones. etorn  pues  a 

adrid el uncio Giustiniani ue  co o se recordará  hab a sido e pulsado 
por el Gobierno liberal.

En tales circunstancias apareció por Roma en 1 8 2 3  un Embaj ador Ex-
traordinario de spa a. o ue precisa ente un persona e u  distinguido. 
Era Antonio Ugarte, el otrora miembro de la camarilla  inistro in u ente 
en la Corte de ernando  cu a confian a pose a. e recordará ue el e  
lo hab a andado final ente co o ba ador a arios stados italianos  

ucca  oscana  Cerde a. o escogi  para e ercer una e ba ada e traordi -
naria a la anta ede  segura ente con poco acierto.

También se mencionó má s arriba el despliegue de cá balas acerca de un 
posible concla e. eaparecieron cuando el Papa P o  uri  el  de agosto 
de . l  de septie bre se abri  el concla e. e anunciaron perturbaciones. 
El cardenal Albani puso la exclusiva en nombre del Emperador de Austria al 
cardenal e eroli. a bi n spa a uiso actuar  el  de octubre se and  a 

argas una e clusi a en blanco  procedi iento ue se utili aba para de ar al 
ba ador la iniciati a si a su uicio proced a etar a alg n candidato. Pero 

el  de septie bre a hab a sido elegido Papa el cardenal ella Genga ue 
adoptó el de tiempo atrá s desusado nombre de León X II .

IV , 1991,  p. .
 espacho de  de unio de  cit. por C  op.cit., p. .
 C  op.cit., p. .
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l puesto de inistro la representaci n segu a sin alcan ar el grado de 
embaj ada)  lo ocupó G uillermo Curtoys  un ingl s de naci iento ue hab a 
regido a  puestos diplo áticos de spa a en Prusia  en Cortes italianas. 
León P izarro lo tuvo por “hombre de j uicio, de exactitud y de apreciable 
práctica  pero r o  t ido  u  elanc lico  . ntre sus unciones 
estu o la ue se le enco end  de rogar del Papa ue e itiese una enc clica 
para instar al piscopado espa ol a ue contribu ese a reunir los áni os 

 a restablecer la tran uilidad  . Curto s dese pe  el puesto hasta su 
alleci iento en o a el  de no ie bre de . u ecretario era anuel 

de illena.

n  ued  co o ncargado de egocios  uien a hab a e ercido el 
cargo en anteriores vacantes, N arciso de Aparici, hasta la llegada del nuevo 
titular  no brado en las siguientes circunstancias e cepcionales. er ir a all  
ade ás un ecretario  gust n de a ira  costa  a uien con el tie po 
aguardaba una experiencia en la cercana N á poles y en el lej ano Ultramar .

P recisamente de Ultramar llegaban a Roma controversias y graves 
litigios. spa a hab a e ercido en las ndias el egio Patronato ue le 
otorgaba la pro isi n de sedes episcopales. a independencia de a uellos 
reinos  pro incias oti  ue a uel pri ilegio pudiera cesar  ue el 
nombramiento de obispos ya no tuviese en cuenta la presentación del Rey de 
Españ a . sto constitu  un con icto  planteado durante el pontificado de 

e n  ue tardar a en resol erse  ue desde luego agri  las relaciones 
entre adrid  o a. l cese del uncio Giustiniani por su ele aci n 

 ngl s de naci iento. ab a nacido en ooton i ers el  de ebrero de . ngres  en 
el ser icio diplo ático espa ol el  de ebrero de . ue inistro en Prusia de  a  
Encargado de N egocios en Londres de 1814 a 1815 , Ministro en Lucca y Toscana de 1818 a 1822 y 
de  a . Puede erse sobre l  La Reina de Etruria, p.  s  El Palacio 
Barberini p. .as  co o  op.cit.,p.  s.  el ol.  p.  de esta obra. Guiller o 
Curto s hab a casado con ose a de nduaga  hi a del diplo ático  os  de nduaga  Gari berti  a 

enudo citado en esta obra. u hi o os  nacido en  ingres  en la Carrera diplo ática en  
 era por entonces ncargado interino de egocios en oscana  despu s ocupar a sucesi os puestos  

como se verá , vide infra.
 Carlos  apunta sus rasgos de al carácter  pero ta bi n el al estado de salud ue le 

a ue  durante su puesto ro ano. Confesiones del palacio de España en Roma, Madrid, Ciudadela, 
 p.  s .
 Conse o de inistros de  de ulio de . Actas del Consejo de Ministros, Fernando VII, 

ol.   p. .
 urante el reinado de sabel  despu s de ser inistro en os icilias  lo ser a en Chile  co o 

se erá.
 Puede erse para pre ias negociaciones boli arianas con P o   Pedro  . .  El 

ocaso del Patronato Real en la América española: la acción Diplomática de Bolívar ante Pío VII 
(1820-1823) a la luz del Archivo Vaticano. adrid  a n  e  .
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al cardenalato, nombró el P apa como su sucesor a Monseñ or Tiberi  . 
P ero, concedido ya el placet y expedido sus pasaportes, tomó el P apa, en 
Consistorio de 2 1  mayo de 1 8 2 7 , la decisión de proveer varias sedes de 
ndias  sin consultar al e  de spa a. n ringiendo esto clara ente el 
erecho de egio Patronato  se decidi  en Conse o de inistros el en o de 

una carta por e traordinario al uncio iberi  participándole ue  despu s 
de habérsele expedido los pasaportes para entrar en Españ a y hallá ndose 

a de ia e el Cardenal Giustiniani  . . ha recibido una co unicaci n del 
Santo P adre de alta gravedad y trascendencia y, necesitando algún tiempo 
para editar sobre ella  ha resuelto ue se le participe es i portante para la 

illa post lica  para u a estad Cat lica ue detenga  ba o cual uier 
pretexto voluntario su entrada en Españ a . n consecuencia  ante la 
absoluta necesidad de enviar con toda urgencia a Roma un Embaj ador, 
acordó [ el Consej o]  proponer a Su Maj estad tuviese a bien nombrar para 
este destino a Don P edro Labrador” . e alegaba su conoci iento del pa s 

 el hecho  de haber en su d a aco pa ado al Papa P o .

l e  reiterando su a or  de oci n a u eatitud  esti  ácil  
pronta la reparación”, presentá ndose y admitiéndose en las respectivas Cortes 
de adrid  de o a al uncio de .  onse or iberi  al ba ador  
Labrador . e reiter  la urgencia de ue abrador ocupase su puesto en 
Roma .

 s on Pedro G e  abrador bien conocido del lector  a uien le 
evocará  los episodios postnapoleónicos de las negociaciones de V iena y de 
Par s  o incluso las ás le anas pocas del Cádi  de las Cortes. abrador ue 
purificado  no brado el  de ulio de  para la e ba ada en o a  
donde no lleg  hasta el  de ebrero de . 

as relaciones con spa a no eran por entonces ni intensas ni a orables. 
n adrid se deploraba ue en o a se atendiese s lo a sus intereses  no a los 

del Rey de Españ a  o bien surg an puntos de ricci n total ente gratuitos  

 Sobre su nunciatura, vide Correspondencia diplomática del Nuncio Tiberi (1827-1834), a 
cargo de icente C C   Pa plona  .

 Vid, Sesión del Consej o de Ministros de 1 3 de j unio de 1827 en Actas del Consejo de Ministros, 
Fernando VII, ol.    p.  s.

 Ibidem  de unio de  en Actas vol.    p. .
 21 de  j ulio de 1827, Ibidem, p. .
   de ebrero de  Ibidem,  p. .
 Ibidem 23 de abril  de 1828  en Actas  ol.    p. . Pero el Papa resol i  al fin 

nombrar vicarios apostólicos como obispos in partibus para las sedes acantes  de odo ue ello 
no per udicase los derechos del e  de spa a en irtud del Patronato. Vide Sesión del Consej o de 
Ministros de 25 de  octubre de 1828 Ibidem, ol.  p. .
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co o el re ueri iento aticano a los obispos de no prestar el ura ento de 
fidelidad al e  . 

l  de ebrero de  ocurri  el a aticinado alleci iento del Papa 
e n . G e  abrador hab a pre ia ente sugerido co o buen candida -

to al cardenal De G regorio por despacho a Madrid . ecibida esa co uni -
caci n por el Conse o de inistros  ste resol i  proponer al e  ue tu iese  
a bien autori ar al ba ador para ue in u ese en cuanto pueda a ue la 
elecci n de u o Pont fice recaiga en el Cardenal Gregorio o en arco  si 
uese posible   a alta de stos en el Cardenal re o  dando co pleta ente 

la e clusi a al cardenal Giustiniani  despachándosele al e ecto al ba a -
dor]  un extraordinario con las órdenes oportunas” . Giustiniani hab a sido  
co o se recordará uncio en adrid  hab a de ado ingrato recuerdo. ra 
persona ingrata por ello. e ah  la decisi n clara de darle co pleta ente 
la e clusi a . a pre erencia para intereses espa oles era  pues  clara por el 
Cardenal e Gregorio.

in e bargo  con u eron in or es contradictorios acerca de la iabilidad 
de tal candidatura. e hab a sabido ue de una parte  el ba ador de os 

icilias en Par s era propenso a e Gregorio  ientras ue el ba ador de la 
is a Corte en o a le era contrario.

En el Consej o de Ministros, en Madrid, en sesión de 7  de marzo de 1 8 2 9  , 
se propuso decir al ba ador abrador ue procediera con alguna cautela con 
dicho ba ador de os icilias. ra claro ue  siendo napolitano el Cardenal 
de G regorio, las Cortes interesadas en su elección eran las dos borbónicas 
de spa a  ápoles. a decisi n de a or i portancia era  en todo caso  

ue si llegase el Cardenal Giustiniani a obtener una gran preponderancia  
deber a ser e clu do  si bien habr a ue usar de grande parsi onia  s lo en 
el lti o caso . n caso e tre o podr a a orecerse la elecci n del Cardenal 

re o  prescindir de acuerdos con rancia  cu a in uencia era escasa.  

N otable era el hecho de la ausencia en el Conclave de los dos cardenales 
espa oles nguan o  Cien uegos  a uienes el Conse o reco endaba hacer 
patente lo sensible ue hab a sido a . . su tibie a  alta de deter inaci n 
de haberse puesto en camino para Roma tan pronto como recibieron la noticia 
de alleci iento de . . e n  co o lo han e ecutado los cardenales 

 Ibidem 1 de  mayo de 1828 e n Actas vol.    p. .
 espacho de  C  op.cit.,p.  s.
 Vide esi n del Conse o de inistros de  de ebrero   en Actas del Consejo de Ministros, 

Fernando VII, ol.    p. .
 Actas del Consejo de Ministros, Fernando VII, ol.  p.  s.
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ranceses  casi todos los cardenales del undo Cat lico  ue están en 
disposici n de hacerlo . 

ue el te a re est a trascendencia diplo ática  con eniencia de ue los 
embaj adores anduviesen concertados, se muestra en la siguiente instrucción: 

ue a dichos dos e ba adores de o a  Par s se les de e en 
latitud de aprovecharse de las circunstancias, auxiliarse y comunicarse 
entre s   obrar con arreglo a a uellas  fi ando su atenci n  sus iras 
en estas instrucciones  en las ue se les han co unicado.  ue se 
mire como una cosa no accidental sino esencial comunicar  órdenes 
directas a los cardenales De G regorio y Marco en los términos má s 
a ectuosos  de confian a  encargándoles ue pro ue an la elecci n 
de un u o Pont fice con eniente al bien de la glesia de la spa a  
como propone el mismo Ministro de Estado” .

a in or aci n dada por el Conde de alia  ba ador en Par s  era  
por el contrario  ue a rancia no gustaba e Gregorio  ue incluso los 
ranceses podr an tal e  darle la e clusi a. Co o consecuencia  se and  

desde adrid el  de ebrero una e clusi a en blanco  para ue se usase 
llegado el caso . el concla e sali  elegido el cardenal Castiglioni  con el 
no bre de P o . nte l present  abrador sus credenciales. 

os tratos con el nue o Papa o recieron algunos ele entos positi os en su 
actuaci n respecto de la cuesti n a ericana. n a o de  se anunci  ue 
el Pont fice no reconocer a los onstruosos gobiernos de nuestras ricas  
ni aceptar a las propuestas de sus e es para pro eer las sedes episcopales 

acantes  por lo ue desde adrid se instru  al ba ador abrador para 
de orar cual uier iniciati a al respecto  hasta tanto se su inistrase al Papa 
una relación españ ola de candidatos estimados dignos por parte de Españ a . 
Co prensible ente  se encarg  desde adrid  a abrador ue e presara al 
P apa el “vivo reconocimiento” del monarca españ ol 

l Pontificado de P o  ue u  bre e. alleci  el  de dicie bre de 
1 8 3 0 .

l  acudi  a a la Congregaci n del acro Colegio el ba ador abrador  

 Ibidem.
 C loc.cit.
 Vide Sesión del Consej o de Ministros de 23 de mayo de 1829  en Actas del Consejo de 

Ministros, Fernando VII, ol.    p. .
  de ulio de . Ibidem, p. .
 os cáusticos ro anos dec an: P o  isse   orto  / e gra ia a io nessuno se ne  

acorto .
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al ue aguardaba una actuaci n . ecti a ente  el nue o concla e habido 
a la uerte de P o  repet a el riesgo de ue resultase elegido el cardenal 
Giustiniani  uncio ue uera en spa a  al ue  co o a se ha isto  en 

adrid se ten a por desa ecto. Por decisi n de Calo arde , en el Consej o 
de Ministros, en Madrid, se decidió remitir a Labrador  las instrucciones y 
credenciales para el Concla e ue l solicitaba. Consistieron en reiterar el 
apoyo españ ol a la candidatura del Cardenal de G regorio y la “exclusión 
absoluta” del Cardenal G iustiniani .

Se reprochaba a G iustiniani haber supuestamente apoyado  el reconoci-
iento de los obispos de rica por P o . Giustiniani se de end a dicien -

do ue ue decisi n de P o .

s  pues  se instru  desde adrid a abrador ue encargase al cardenal 
espa ol arco  Catalá la interposici n del eto contra a u l. urante el 
concla e  co o uiera ue la candidatura del e uncio ganase en su ragios  
el cardenal Marco y Catalá , recibió instrucciones para interponer en nombre 
de F ernando V II la exclusiva contra el cardenal G iustiniani . urante el 
concla e  puesto ue la candidatura del e uncio uese ganando en otos  
el cardenal Marco y Catalá , siguiendo las instrucciones recibidas, interpuso 

 e da cuenta de ello en el iario del pr ncipe gostino Chigi del lunes  de dicie bre:  
andato a presentarsi l a basciatore di pagna . Il tempo del Papa-Re. Diario del Principe Don 
Agostino Chigi dall’ anno 1830 al 1855. ilano  edi ioni del orghese   p. .

 Vid.Diccionario de G    p. .
 l r. abrador pide se le re itan las instrucciones  credenciales  dice las buenas prendas del 

Cardenal e Gregorio  a cu a elecci n a orece el alleci iento del inistro napolitano edicis   
anifiesta la pre erencia del ustria por el Cardenal Capellari  de buenas costu bres e instrucci n 

en teolog a  pero no es ho bre de gobierno  sus opiniones en punto a bispos de las Pro incias 
rebeldes de rica no son a orables a los derechos de uestra Corona. eniendo presente el 
Conse o lo ue  a propuesta del is o en  de ar o   de abril de  se dign  resol er . . 
en ocasi n de la uerte de  e n  le ha parecido ue se co uni uen la rdenes  e pidan 
los pasaportes a los os. Cardenales de la ta glesia o ana e istentes en spa a para ue  a 
tenor de uestras re eridas eales resoluciones se trasladen in ediata ente a o a  ue se re itan 
de contado al r. abrador  las credenciales para ue represente a . cerca del acro Colegio  
aco pa ándole las instrucciones correspondientes con arreglo a lo ue en el concla e anterior se 
le previno, debiendo apoyar la elección de los Cardenales De G regorio y Marco, con exclusión 
absoluta del cardenal Giustiniani  en los is os t r inos ue en a uella ocasi n se le e presaron  
ue si acaso ocurriesen dificultades  por parte de la Corte de ápoles para la elecci n del Cardenal 
e Gregorio  se ponga el r. abrador en correspondencia con el inistro de . . en la citada Corte 

a fin de allanar la oposici n  obstáculos ue puedan presentarse.  co o es notoria en el d a la 
indi erencia  con ue se tratan en rancia los negocios del Catolicis o  se ea cuales son la opini n 
e intenciones del Gobierno ranc s acerca de esta elecci n  se procure atraer sus otos a a or de 
los de la spa a  Vide Sesión del Consej o de Ministros de 1 1 de diciembre de 1830  en Actas del 
Consejo de Ministros, Fernando VII, ol.    ps. .

 ue la lti a e  en ue se us  por spa a ese pri ilegio. Vid.infra.
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en nombre de F ernando V II la exclusiva contra el cardenal G iustiniani  
el  de dicie bre de . llo con irti  a abrador en cierto odo en 
causante de la subsiguiente elecci n de auro Capellari Gregorio  .

P or su parte, G iustiniani, o despechado o por el contrario realmente satis-
echo por la carga de ue se hab a librado  se al   pronunci  unas palabras 

en las ue ani estaba agradecer al e  Cat lico el a or de e onerarle de 
la carga del Pontificado  a la e  ue e ocaba sus traba os en la nunciatura 
madrileñ a y le expresaba su respeto y acatamiento . 

ue elegido el  de ebrero de  el cardenal auro Cappellari  ue 
adopt  el no bre de Gregorio .  l eno oso te a del no bra iento pa -
pal de obispos o vicarios apostólicos para las sedes americanas, se unió la pe-
tici n espa ola al Papa  cursada a tra s de la e ba ada en o a  para ue el 
Pont fice e hortase al episcopado espa ol a re uerir del clero predicase la de -
bida sumisión al soberano . puntaban tie pos de discordias ideol gicas.

abrador sir i  la e ba ada hasta . Pero por un tie po entre  
  e erci  co o inistro os  l are  de oledo  el ue uera acti o 

agente de la doble diplo acia ernandina  ue ocupaba la legaci n en ápoles 
 durante una acante te poral  ocup  la encargadur a de negocios en  

el secretario de la legaci n  a re  de la Piscina .

n  se producir a la crisis sucesoria espa ola al allecer ernando 
. ás adelante se re erirán las notables circunstancias ue con ese oti o 

se dieron en la legaci n ro ana.

N o comparable a la relación con la Sede Romana, pero no desdeñ able a 
causa sobre todo de los estrechos la os a iliares  dinásticos ue la relaci n 
con el eino de las os icilias. n N á p ol es ya se mencionó haber llevado la 
secreta acreditaci n de ernando  con su t o ernando  el fiel ntonio de 

  p  .
 panien ar es das indire t ur ahl Gregors .beitrug  inde  der otscha ter Pedro 

abrador in de  au  den od Pius . olgenden on la en den ardinal arco be oll chtig-
te  den ur ahl stehenden ardinal Giustiniani a   e e ber  das eto u erteilen  Die 
Katholische Kirche unserer Zeit,,  Rom, das Oberhaupt, die Einrichtung und die Verwaltung der 
Gesamtkirche)  iena    ociedad eo  p.  ed.por Paul G  Charles  
 nton de .

 C  p. . Vid. ta bi n C  . .  a e clusi a dada por spa a contra el 
cardenal Giustiniani .

 Vide esiones del Conse o de inistros de    de ebrero de   en Actas del Consejo de 
Ministros, Fernando VII, ol.    pp.   .

 Paulino a re  de la Piscina hab a ingresado en la Carrera el  de a o de . Cesar a 
al cesar abrador  pero pasar a a ser ir a on Carlos  vide infra.
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argas aguna. na e  restablecida la nor al  oficial relaci n diplo ática  
en  ue no brado all  ba ador Pascual alle o , un convencido 
partidario de la onar u a absoluta  oti o por el cual el Gobierno liberal lo 
hab a destituido de su anterior legaci n en Prusia . 

P ara la legación napolitana se escogió como Ministro a otro antiguo 
agente de la diplo acia secreta de ernando . ue os  l are  de oledo 

ue la ocup  a partir de . l a o siguiente alleci  el e  ernando   le 
sucedi  su hi o rancisco . n esa poca ue necesaria una u  i portante 
e ba ada e traordinaria espa ola a ápoles. l oti o ue dinástico  el 
hecho tendr a ingentes consecuencias.

l  de ulio de  alleci  la eina ar a alia. e pens  en un 
cuarto atri onio de ernando . n  se trat  con el e  de las os 

icilias del plan de enlace de ernando  con la Princesa ar a Cristina  
hi a de a uel soberano. Para los actos cere oniales  ue despachado a 

ápoles co o ba ador traordinario on Pedro G e  abrador  ue 
era a la sa n co o se ha dicho  ba ador en o a  donde hab a pedido al 
Papa P o  las dispensas de los i pedi entos can nicos ue hubiere . 

abrador hi o su entrada p blica en ápoles el  de septie bre de . 
l d a  se or  una lucida co iti a por las calles de la capital partenopea 

hasta el P alacio Real, donde se pronunciaron los discursos de rigor, para la 
presentaci n de credenciales  para la sole ne petici n de ano. abrador 
ue aco pa ado del inistro de spa a en ápoles  os  l are  de oledo  
 del agregado anuel us et. . n esta ocasi n el e  de las os icilias 

hi o erced a abrador del t tulo de ar u s  ernando  le concedi  el 
ois n.

En ese añ o se restableció el rango de embaj ada para la misión en N á poles 
para dar “el má s elevado cará cter y representación pública” a las relaciones 
entre ambos gobiernos . e o reci  a on Pedro G e  abrador el 
cargo de esa e ba ada napolitana ue hab a podido conocer  si bien s lo 
circunstancial ente  pero la rehus  alegando oti os de salud   prefiri  

uedar en la rbe. 

  sus rdenes ten a co o secretario a o ualdo ar a on.
 Vide alibi sobre alle o  su carrera. u e pediente personal está en   leg  .
 Vide Sesión del Consej o de Ministros de 23 de j ulio de 1829  en Actas del Consejo de 

Ministros, Fernando VII, ol.   p. .
 tensa re erencia de la entrada de abrador  de los actos esti os  de la cere onia oficial en 

el Suplemento a la Gaceta de Madrid de  de septie bre de .
 Co unicado el  de octubre de . rch  del  Personal  isposiciones generales  

 n  . ondo a as s.
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Pese al e idente acerca iento dinástico ue represent  para a bas a ilias 
borbónicas el cuarto matrimonio de F ernando V II, un asunto amenazó con 
crear in uietudes en la Corte napolitana   ue la noticia de estarse sacando 
la viej a decisión de las Cortes españ olas de 1 7 8 9  sobre abolición de la Ley 

álica. sto caus  la protesta del ba ador ranc s en adrid  i conde 
de aint Priest  pero ta bi n la del napolitano  Pr ncipe de Cassaro. e 
mencionó má s arriba . s te a ue tendr a ponderosas consecuencias.

ras el cese de l are  de oledo en ápoles se no br  para a uella 
legaci n a on ionisio lberto de assecourt  ar u s de assecourt  
un ilitar  ariscal de ca po a la sa n  ue hab a e ercido de inistro en 

ur n . 

Dicha embaj ada en T ur í n, la piamontesa capital del reino de Cerdeñ a, 
donde a la sa n reinaba Carlos li  de abo a  ue o recida en  a 
oa u n de nduaga  ue por entonces no la acept  ás tarde se erá el 

c ulo de sus puestos allidos  por lo ue se sucedieron en el puesto el 
ar u s de assecourt en   Ca ilo Guti rre  de los os en   el 

Encargado de N egocios Manuel de V illena  en 1 8 2 5 , acreditado también 
en ucca  oscana. 

Entonces ocurrió al Rey F ernando V II la peregrina idea de nombrar 
inistro en ur n a ntonio garte  conspicuo ie bro in erecido de la 

ca arilla   ca do en desgracia en adrid. garte ue  pues  no brado 
inistro de spa a ante el e  de Cerde a el  de ar o de . cup  el 

puesto hasta  acu ulando los puestos de ucca  oscana.

e o reci  a os despu s el puesto de nue o a oa u n de nduaga. ás 
arriba se lla  a  nduaga e igente diplo ático . e a u  por u : el  
de unio de  se le no br  co o se acaba de re erir  inistro en ur n 
por la Regencia realista a causa de su actividad en pro del “restablecimiento 
del orden . ehus  el puesto  el  de dicie bre de  ue no brado 

inistro en ur u a. o rehus  ta bi n  por no recibir sueldos ni iáticos. e 
le no br  en ina arca  ue era un puesto aun de enor i portancia  por 
lo ue lo recha  ta bi n . odo ello oti  el recelo ue tan co plicado 

 Vide supra. Vide Sesión del Consej o de Ministros de 3 de abril de 1830  en Actas del Consejo 
de Ministros, Fernando VII, ol.    p. .

 Vide V ILLAURRUTIA, Rey José Napoleón, p. .  ionisio lberto assecourt  r ero  
nacido en arcelona en  pele  en la Guerra de la ndependencia  en ue ue hecho prisionero de 
los ranceses  de uienes se escap . n la posterior iplo acia ue inistro en a onia  Cerde a  

ápoles. uri  en adrid el  de septie bre de 
 ngres  en la Carrera el  de octubre de . uego ser a inistro en uecia ba o sabel .
 Vide Actas del Consejo de Ministros. Fernando VII,  ol.  p. .
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persona e causaba en adrid. n el acta del Conse o de inistros de  de 
septiembre de 1 8 2 5  se lee: 

n ista de las noticias ue tiene el Conse o de lo per udicial 
ue es en spa a la presencia de on oa u n nduaga por ser el 
nico diplo ático del partido in uieto  acord  se propusiese a . . 

se digne e plearle en el e tran ero  ue  si no hubiese proporci n  
se le haga salir del reino pagándole uera el sueldo ue dis ruta  .

uego se le no br  en  inistro en a a a  donde  co o se ha 
descrito  ue rele ado en  a causa de un desa ortunado in or e de ue ue 
autor  ue no gust  en adrid. Por fin  el  de a o de  ue no brado 

inistro en ur n . sta e  s  acept  el puesto  en el ue ued  hasta la 
supresión de la legación en el mismo añ o . n ncargado de egocios se 
ocupó de ella internamente en 1 8 3 3 , G abriel de F lores . 

Co o se ha isto  los puestos ante el ucado de ucca de la Casa 
de orb n   el Gran ucado de oscana de la Casa de absburgo  
permanecieron usualmente en acreditación acumulada a la legación de 
Cerde a. s  en L ucca , se sucedieron  los ministros G uillermo Curtoys 

 os  l are  de oledo   ntonio garte   el 
ncargado anuel illena  , mientras en F l or encia  ue inistro 

Guiller o Curto s  ue de  co o ncargado de egocios interino 

 Actas del Consejo de Ministros, Fernando VII, ol.   p. .
 cerca de toda esta peripecia  co enta  P  el caso del caballero nduaga  a 

uien dieron cuatro destinos diplo áticos  uno tras otro  por ue con ninguno estaba satis echo   
cuando esperaba el pri ero recibi  una indecente orden de i purificaci n sin haberla pedido   luego 
despu s otro e pleo   uitado despu s ste con desaire por stado  concedida por otro conducto una 
e ba ada  Memorias, ed.cit.  p. .

 uri  el . stu o casado en pri eras nupcias con la iuda del Conde de oro a  
ue ue su e e en usia. special ente su alerosa  arriesgada acci n durante la Guerra de la 
ndependencia  ue el lector recordará  le han hecho acreedor a ustos elogios. u noble orgullo 

de ho bre honrado  de patriota  de cu plidor de su deber  le hi o uerte contra todo  contra todos. 
Su talento, no brillante pero sólido, endurecido por una larga experiencia, le sirvió de arma para 
luchar digna ente .    op.cit.   p. .  C  p. C  s  
nota .  op.cit, p.  s. ntonio  lo u ga uno de los diplo áticos 
espa oles ás erecedores de recuerdo por su te ple  de ostrado en arriesgadas gestiones  cit. 
apud   C  loc.cit. .

 Vide C  Historia de las relaciones exteriores de España durante el siglo XIX,  p. . 
os anteriores secretarios en la legaci n en ur n tu ieron luego su curriculum diplo ático: ueron 
al ador a ira en   anuel de náre  en . a ira ser a con el tie po inistro en os 
icilias  final ente en el Chile independiente. náre  pas  al Carlis o  represent  a on Carlos 

en ápoles  en ondres.
 ecretario era Paulino a re  de la Piscina  luego conspicuo diplo ático carlista co o a u  

se enciona.
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a su hi o os  Curto s  de nduaga  . iguieron los inistros 
Ca ilo Guti rre  de los os  os  l are  de oledo   ntonio 

aa edra  r gola  Conde de lcudia   el ncargado de egocios 
anuel de illena . l poeta  arino  diplo ático rria a solicit  

el inisterio en ucca en  pero el Gobierno del Conde de alia se lo 
denegó . n G é nov a  hab a sido no brado el  de unio de  ntonio 
de Beramendi Encargado de N egocios y Cónsul G eneral  . ue destituido 
por la egencia en  por rehusarle el acata iento. Pasar a en  a 

ánger  donde se hab a destituido al C nsul en n de r e  .

F uera del continente europeo: en C onsta ntinop l a  ya se citó cómo de 
usia ue trasladado a la Puerta to ana rancisco de ea er de  ue 

all  estu o hasta . n dicie bre de ese a o ue no brado oa u n de 
nduaga  ue  co o a se di o  no uiso aceptar el puesto. ued  pues  

co o ncargado rancisco a ier P re  en  al ue sucedi  en  
primero en la misma calidad, luego ascendido en 1 8 2 8  a Ministro, Luis del 
Castillo Estévez . 

Ocurrieron entonces los eventos de los persecuciones de los armenios 
cat licos  su destierro de la capital. Castillo dio cuenta de a uellas cr ticas 
circunstancias   pidi  instrucciones precisas  as  co o la acultad  

edios de salir de all  con todos los e pleados de la legaci n si a ello se e 
precisado  co o lo te e . l Conse o de inistros propuso al e  tu iese a 
bien conceder a dicho ncargado de egocios la autori aci n ue pide para 

 Guiller o Curto s hab a casado con ar a ose a de nduaga  hi a de os   her ana de 
oa u n  a bos nduagas bien conocidos del lector. os  Curto s  de nduaga nacido en  

regir a con el tie po  durante el reinado de sabel  las legaciones en Prusia  cuador  os icilias  
Cerde a  uecia  ina arca. allecer a en .

 AN TÓ N  DEL OLMET, op.cit.  p. .
 Co o se recordará  hab a ser ido en la e ba ada de spa a en o a a las rdenes de argas 

aguna  ue deportado por los ranceses  retenido preso por haberse negado a prestar acata iento 
a os  .

 AN TÓ N  DEL OLMET, III, op.cit.,p.  s. obre ánger vide ulterior resolución del Consej o 
de inistros del d a  de agosto de . ue sea in ediata ente rele ado el C nsul de ánger  
ue se encargue de sus unciones el C nsul de rancia  ientras . . elige su eto para este destino: 
 ue luego ue el re erido C nsul spa ol llegue a Cádi  sea arrestado en un castillo  se le or e 

causa . Actas del Consejo de Ministros, Fernando VII, ol.   p . Vide también ibidem, ol. 
 p. .

  uien se recordará por sus puestos consulares en ne   en desa  sus acilaciones 
durante la Guerra de la ndependencia. acido en álaga el  de unio de . egresado a 

spa a  a la ecretar a de stado  en adrid pas  a ser ir co o ficial a or en la ecretar a de 
stado  luego co o ecretario del Conse o de stado . ue destituido  acab  recluido en 
álaga  su ciudad natal  a causa de su participaci n en los a atares  con uras de . ll  orir a 

el  de agosto de .   leg  .  op.cit., p.  s. 
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retirarse de Constantinopla, cuando sea absolutamente indispensable” . 
Castillo regres  a spa a con licencia el  de unio de . eguida ente  
en 1 8 2 9  pasó a ocupar el puesto de Ministro Andrés V illalba hasta 1 8 3 1  . 

esde ese a o hasta  ue inistro en ur u a uan epo uceno ial .

ue  a la legaci n un accidente en . ue el aparatoso incendio del 
barrio de Pera  en Constantinopla  ue a ect  gra e ente a las haciendas de 
los e pleados  int rpretes  capellán de la representaci n  a los ue hubo de 
socorrerse. e sal aron los archi os  el ospital de ierra anta . 

n gra si o te a a ue aba al perio urco por a uellos a os  a saber  
la rebeli n de los opri idos griegos  ue dese bocar a en re oluci n por su 
independencia. esde u  pronto ello i plic  tanto a los Gobiernos  co o 
a los pueblos de las naciones europeas.  los Gobiernos  por ue el perio 

urco  decadente  en ranco decli e el en er o de uropa  se le lla ar a 
pronto  era un poder al ue co batir  sus territorios un bot n ue ane ionar. 

 los pueblos  por ue los ideales de independencia de los griegos atraer an a 
idealistas de otros pa ses  deseosos de a udar  de redi ir.

 los Gobiernos  sin e bargo  les asaltaba una doble i presi n. e un 
lado  cuanto pudiera debilitar al declinante  corro do coloso turco era cosa 
bien enida en la regi n. Para ello  los aliados usia  rancia e nglaterra  
participaron ilitar ente en la Guerra contra los turcos. Pero  por otro  la 
sedici n griega o rec a un peligroso tinte re olucionario  liberal ue se e a 
con in uietud desde la perspecti a absolutista de la anta lian a. l prop sito 
de las potencias de sta era  pues  instituir en la Pen nsula del Peloponeso era 
cuanto pod a independi arse en la Guerra contra los oto anos  un eino , 
a cu a cabe a pudiera colocarse alg n dinasta europeo. o ue  en e ecto  el 
Pr ncipe tto de ittelsbach  t n  co o e  de Grecia  designado el  de 

a o de . 

Se planteaba naturalmente también una disyuntiva diplomá tica a la 
spa a de ernando . anten a ste una relaci n nor al con la Puerta 

 Vide Sesión del Consej o de Ministros de 12 de marzo de 1828 en Actas del Consejo de 
Ministros, Fernando VII, ol.    p. . 

 Proced a de e ercer la secretar a de la e ba ada en Par s  ba o el ba ador Conde de alia. 
illalba hab a nacido en . ab a e ercido la encargadur a en rasil  co o se encion  en . 
uego en adrid ser a introductor de e ba adores de  a .

 egresar a a spa a  allecer a en an ebastián el  de agosto de .
 Vide Sesión del Consej o de Ministros de 29  de octubre de 1831  en Actas del Consejo de 

Ministros, Fernando VII, ol.    p. .
 ubo pri ero un Gobierno pro isional a cargo de los Capodistria en .
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 ue no hubiera sido con eniente deteriorar . Por otra parte  por ucho 
ue la situaci n de los opri idos helenos causara si pat a  los brutales 

testi onios de represi n turca causasen horror  cierto era ta bi n ue los 
rebeldes hab an to ado co o odelo la re oluci n espa ola de  lo 

ue a ernando  no pod a sino causar recelo  desapego. a ori a a del 
Cádi  constitucional presid a la e ble ática ilitar de los griegos  en su 
hi no se encionaba  en un bello poe a de olo s  al le n hispánico. n 
má s: un grupo de liberales españ oles estaban prestos a enrolarse voluntarios 
en las filas de sus correligionarios griegos  co o ás a oso  lo hiciera 

ord ron. 

Todo ello contaba a la hora de decidirse en Madrid a reconocer al nuevo 
Estado griego y a enviarle una legación diplomá tica . a cuesti n o rec a  
pues dudosa actuaci n. oda a cuatro d as antes de la ictoria aliada 7 0 0  de 

a arino contra los turcos  hab a suscrito el ncargado de egocios de spa a 
en Estambul, Luis del Castillo, un convenio de libre navegación con la P uerta, 
el  de octubre de 7 0 1 . 

Sin duda, independientemente del sensato deseo de no incomodarse con 
la P uerta, tampoco se ignoraban los atroces excesos de la represión turca 

ue su r an los griegos durante la Guerra. l argen de un despacho de 
Constantinopla  re itido por ea er de  figura el siguiente e presi o 
decreto  tal e  de ano de usebio arda : la suerte de los griegos interesa 

ucho a toda la u anidad  sacrificarlos al uror de los turcos ser a una 

 esde la fir a  por el plenipotenciario oulign  el ratado de Pa   istad de  entre 
Carlos   el ultán bdul a id  co o en su lugar de esta obra se refiri  vid. ol.  pp.  ss .

 l Conse o acord  proponer a . . ue con endrá dar antes a iso a la Puerta to ana  
ediante las buenas relaciones ue edian entre a bos gobiernos  ue se e i a ue el Pr ncipe 
t n escriba al e  . .  co unicándole en la or a acostu brada su ad eni iento al trono . 

Vide esi n del Conse o de inistros de  de ebrero de  en Actas del Consejo de Ministros, 
Fernando VII, ol.    p. . 

 no de esos liberales espa oles  por cierto  acabar a a os ás tarde siendo representante 
diplo ático espa ol en el eino Griego  os  Garc a de illalta. e erá ás adelante.

 P uede verse sobre ello MORCILLO ROSILLO, Matilde, “Aproximación a las relaciones de 
España  con G recia” en Eritheia  e ista de studios bi antinos  neogriegos  adrid    pp. 

 C   . .  os co ien os de la egaci n de spa a en tenas  Cuadernos 
de la Escuela Diplomática  adrid   poca    pp.   eiusde  Διπλωματικά ισπαvo-
ελληvικά γεγovóτα κατά τov 19º αιωvα. Episodios diplomáticos hispano-helénicos en el siglo XIX. 

tenas   edici n biling e hispano griega.  para el desarrollo de los sucesos  la inaugurada 
legación de Españ a en G recia, vide a u  infra.

7 0 0  e la escuadra de rusos  ingleses  ranceses.
7 0 1  C  pp.  ss.
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atrocidad” 7 0 2 . l citado ncargado de egocios en Constantinopla  rancisco 
a ier P re  en iaba a adrid negati os in or es sobre las acciones de los 

turcos 7 0 3 , basados en noticias del V icecónsul en Rodas 7 0 4 .  su e  el C nsul 
de spa a en le andr a in or aba puntual ente en  sobre el estallido 
de la rebelión en Creta 7 0 5 . os horrores  atan as en la sla de Chios  
ocupan pá ginas de los despachos del Encargado de N egocios de Españ a en 

ur u a  el citado uis del Castillo  en    7 0 7  ue e ulan el cuadro 
de Delacroix sobre las matanzas de Chíos.

El impulso para un posible reconocimiento españ ol del Reino de G recia 
en a dado por el Con enio de los aliados de  de a o de  en cu o ar-

t culo  se in itaba a los de ás stados a reconocer dicho eino  regido por 
t n   con capital en la ciudad de auplia. Co o a se ha dicho  abunda -

ban los escr pulos en el Gobierno de adrid  de donde al fin se e iti  el  
de marzo de 1 8 3 3  un comunicado a través de las representaciones españ olas 
en an Petersburgo  ondres  Par s 7 0 8  ue conten a el co pro iso espa ol 
de reconocer al nue o stado griego con dos condiciones: ue el Gobierno 
de t n  hiciera un anuncio oficial a la Corte de adrid  ue la Puerta to -
mana enviara un representante diplomá tico a la G recia libre o comunicase 
su reconocimiento 7 0 9 . as condiciones eran cierta ente sensatas  pero se 
e it an usto antes de ue i pre isible ente se produ ese en spa a la crisis 
sucesoria. l  de septie bre de  allec a ernando  en a Gran a  
se abr a el con icto de su sucesi n. 

l reconoci iento se e ectu  pues  en el reinado siguiente  por decreto de 
la a eina Gobernadora  el  de agosto de .

7 0 2  n dicie bre de    leg  .
7 0 3    leg   a o .
7 0 4  n odas el C nsul á aro ugusto ustan  ue depuesto por las autoridades espa olas  

rele ado por Pedro a i .
7 0 5    leg  .

 e los ue ue testigo el C nsul de spa a er ni o Giraud en .
7 0 7    leg  . Puede erse sobre todo ello C   . .  España y las Islas 

griegas. Una visión histórica, adrid   .
7 0 8  n sesi n de  de abril de  se le   aprob  la nota ue el ecretario de stado pasaba 

al ba ador de rancia  inistros de nglaterra  usia  contestando a las ue estos agentes 
diplo áticos hab an dirigido al Gobierno de . . para ue el e  . . reconociese al nue o stado 
de Grecia co o eino independiente  la soberan a del Pr ncipe t n de a iera  lla ado a ocupar 
a uel rono en irtud del con enio concluido en ondres el  de a o lti o . Actas del Consejo 
de Ministros, Fernando VII, ol.    p. .

7 0 9  El Sultá n Mahmud II reconoció la independencia griega por el Tratado de Adrianópolis de 14 
de septie bre de .
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l ar u s de ira ores  ue ser a seguida ente inistro en ondres  
cuenta en sus Memorias ue l inst  por el reconoci iento  ue ste tu o 
lugar debido a una mera indicación suya 7 1 0 . Pero la innegable erdad hist -
rica es ue el te a se hab a con eniente ente tratado  anali ado toda a 
en el reinado de F ernando V II, sometido a los razonables condicionamientos 
expresados 7 1 1 .

En los otros lugares del mundo musulmá n, es decir, en los puestos nortea-
ricanos   segu a  por lo general  si ultaneándose el cargo de C nsul General 

con la encargadur a de negocios. n A r g el  en a e erciendo a bos cargos 
Pedro rti  de ugasti 7 1 2  hasta . ucedi  os  ar a del Castillo hasta 
1 8 3 3  7 1 3 .  

N aturalmente, el má s grave suceso en la región, pero de cará cter militar y 
no diplo ático  ue la in asi n de rgelia por los ranceses en  ue dio 
inicio a su do inio en la ona. oti o ue la end ica acci n de la pirater a 

 ta bi n las o ensas de palabra  de obra recibidas por la representaci n 
consular rancesa en la capital argelina. Por parte espa ola se acept  el hecho 
de la inter enci n rancesa  no as  por parte británica 7 1 4 .

 En T á ng er ,  capital diplomá tica del Sultanato de Marruecos y, como tal, 
sede de la legación 7 1 5   del Consulado general  ue rele ado ul inante en -
te el anterior Cónsul , y encomendado seguidamente el puesto a Alej andro 

riarl  ue ue C nsul General  ncargado de egocios ante el ultanato 
de arruecos desde  a   luego lo ue ntonio de era endi 7 1 7  en 

7 1 0  Memorias del reinado de Isabel II, adrid    p. .
7 1 1  Vide la abundante docu entaci n en   leg  .
7 1 2  Pedro rti  de ugasti alla a de rag n  ingres  en el ser icio el  desde  

Cónsul en Argel, luego desde 1820 Encargado de N egocios, renovado su nombramiento en 1825 
Conse o de inistros de  de no ie bre de . Actas del Consejo de Ministros, Fernando VII, 
ol.   p. . erci   hasta  pero en ulio de  ocup  el puesto interina ente el 

C nsul de rancia ibidem, p. . ntes rti  de ugasti  ue C nsul en r poli . Vide 
sobre él supra.

7 1 3  ab a sido  co o se io  ncargado de egocios en nglaterra en .
7 1 4  P ueden verse sobre esto sesiones del Consej o de Ministros de abril de 1830  en Actas del 

Consejo de Ministros, Fernando VII, ol.    pp. .   passim.
7 1 5  ll  ue por cierto  por entonces agregado diplo ático a la legaci n rancesa el a oso pintor 

ug ne elacroi  en .
 Vide Actas del Consejo de Ministros. Fernando VII,  ol.  p.  Conse o de 

. a bi n p.  s. Conse o de .
7 1 7  acido en adrid el  de octubre de  ingres  en la Carrera el  de agosto de . 

pareci  en estas páginas co o ncargado de egocios en G no a de  a .  
op.cit, p.     op.cit.,  pp.  ss.
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lo sucesivo 7 1 8 . n T r í p ol i ue C nsul General  ncargado de egocios ad 
interim os  G e  errador durante casi todo el reinado de ernando  
hasta 1 8 3 0  7 1 9 , y en T ú nez  parece no haber habido representación a nivel 
diplo ático durante la lti a d cada del reinado. Consta ue el C nsul Ge -
neral en rancia ten a a su cargo el Consulado espa ol en ne . 

n el otro e tre o de la Geogra a  en Filadelfia, en los Estados Unidos 
de rica del orte  anten a spa a su legaci n  cu os anteriores a ata -
res ueron oportuna ente descritos. n  se decidi  el no bra iento del 
Conde de Alcudia como Encargado de N egocios, pero se excusó por motivos 
de salud.  partir de  ue no brado en calidad de inistro os  de -
nardi e uierdo  ue no to  posesi n  en ese is o a o ued  co o n -
cargado uan anuel de arros 7 2 0   luego ilario i as  al n 7 2 1 , hasta 

 por no haber to ado posesi n el no brado inistro os  de eredia 
7 2 2  e cusado ta bi n por oti os de salud. Por cierto ue en   dada la 
penuria econ ica en ue se hallaba  el ncargado de egocios hubo de to -
mar la decisión de cerrar la casa de la legación, como se comunicó a Madrid7 2 3 . 

inal ente e erci  all  de inistro rancisco ac n desde  7 2 4  hasta su 
alleci iento 7 2 5 .  sus rdenes figuraban co o secretarios rancisco Pi arro 

art ne  rancisco de Paula uadrado , Miguel Tacón y Luis P otestad 7 2 7 . 

7 1 8  o ue hasta  co o ncargado de egocios  de  a  co o inistro esidente.
7 1 9  ab a ingresado en el ser icio en  de dicie bre de .
7 2 0  o brado agregado  luego secretario de la legaci n. Con el tie po ser a ncargado de 

egocios en ne  en   .
7 2 1  ngres  en la Carrera el  de a o de .
7 2 2  ngres  en la Carrera el  de ebrero de . ab a e ercido en ondres co o uno de los 

co isarios espa oles para la e ecuci n del con enio sobre recla aciones inglesas en . e le 
propuso en adrid para el puesto de iladelfia por ser el ás a prop sito . Conse o de inistros 
de 13 de noviembre de 1824 . Actas del Consejo de Ministros, Fernando VII, ol.   p.   .

7 2 3   tra s del gregado  antiago arros. Conse o de inistros de  de dicie bre de . 
ctas del Conse o de inistros  ernando  ol.   p. .

7 2 4  Ibidem, p. .
7 2 5  ab a ingresado en la Carrera el  de ebrero de . allecer a en iladelfia en . Puede 

erse sobre todo ello C  Las relaciones exteriores de España en el siglo XIX,  p. 
 el ue consta haber erecido en  elogios del presidente onroe. Documentos…,  V III, 

p. 
7 2 7  P ara sus ulteriores carreras vide infra.



346

Las independencias en Hispanoamérica 

l proceso de los o i ientos independentistas en la rica hispana ue 
paulatina ente ostrándose irre ersible. e la creaci n de untas  de odo 
similar a lo acaecido en la Metrópoli durante la G uerra de la Independencia, 
y a la participación de diputados americanos en las Cortes de Cá diz 7 2 8  ue 
no en ano pro ulgaron en la Constituci n ue spa a se co pon a de 
sus ciudadanos de a bos undos  hab a de pasarse a la clara decisi n de 
constituir entes pol tica ente soberanos e independientes de spa a. o es 
ste el lugar de anali ar  ni si uiera de describir un en eno a plia ente 

conocido, sino sólo de advertir las posibles conexiones con el hecho de la 
iplo acia espa ola  per anente protagonista de la presente obra. 

ichos o i ientos independentistas  pri ero en el seno de las untas ue 
reconoc an la soberan a de ernando  luego resuelta ente separatistas 
de la etr poli  se ortalecieron en su lucha ar ada. Pero a la e  hubo 
su aspecto diplo ático  cierta ente rustrado  en el ue se ostr  desde el 
co ien o  la oluntad de adrid de conser ar los einos de ndias rente a los 
insurgentes  ediante el plan de contrarrestar sus iniciales a ances. ubiera 
hecho alta persuasi n diplo ática co binada con disuasi n ilitar 7 2 9 .  

Y a se mencionó en su lugar cómo la Diplomacia españ ola trató de 
oponerse, en el anterior siglo, a las gestiones del venezolano F rancisco de 

iranda en las Cortes europeas durante su pol tico peregrina e por ellas 7 3 0 . 
Una vez organizada la sedición, recuérdese asimismo cómo el Ministro en 

ondres de la egencia gaditana  el general uan ui  de podaca  se opuso 
con ito a las solicitudes de i n ol ar  de ndr s ello ante la Corte 

7 2 8  ntre ellos actu  o conspir  un indi iduo ue habrá de aparecer a u  en arios o entos. 
ra os  l are  de oledo  oficial de arina  nacido en Cuba  representante de anto o ingo en 

las Cortes   en alg n instante de su a arosa ida  pr i o a orelos en los d as de la independencia 
e icana  lo rond  el a enturero cubano oseph l are  de oledo  uien inspir  uchas de sus 

pri eras ideas diplo áticas  ue no tard  en pasar al ser icio de los espa oles  opina osefina 
  México y el mundo. Historia de sus relaciones exteriores, I, Méj ico, Senado 

de la ep blica   p.  uien cita a Guadalupe  C C  en su obra Pliegos de 
la Diplomacia insurgente, ico  enado de la ep blica  . ecti a ente el curioso  ersátil 
a enturero  sir i  andando los a os a la iplo acia de ernando  en uropa  co o a u  se 

refiere.
7 2 9  pina con ra n Guiller o C spedes ue en a uel o ento se echa de enos en spa a 

la necesaria iplo acia: se precisaban pol ticos con oderaci n  e ibilidad  paciencia  buenas 
dotes diplo áticas  cierta ente respaldados por uer as ilitares suficientes  pero con pura isi n 
disuasoria   Guiller o C P  La independencia de Iberoamérica. La lucha por la libertad de 
los pueblos, adrid  ibl.iberoa ericana   p. . 

7 3 0  Vide ol.  pp.   .
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de Saint James  por a uel entonces aliada de los espa oles en la Guerra de la 
Independencia y por ello poco o nada proclive a secundar rebeliones contra 
la onar u a hispana.

Por entonces  el escritor  diplo ático uan autista de rria a  de 
cuya presencia en Londres como agregado a la embaj ada en 1 8 1 0  ya se 
trat  en su lugar  se es or  en contrarrestar las acti idades de los rebeldes 
hispanoa ericanos ue en ondres intentaban captar la bene olencia  el 
apoyo del pueblo y de las autoridades 7 3 1 . a e ba ada del general podaca se 
opon a a tales ane os  utili ando el instru ento de la alian a entre espa oles 
e ingleses en la Guerra de la ndependencia. e ese odo  para oponerse a 
los alborotos de rica  rria a publicaba  di und a en agosto de  

sus escritos a orables a spa a  contrarios a los o i ientos secesionistas  
y ello en encendida y patriótica prosa 7 3 2 . e opon a ta bi n rria a a la 
obra pol tica ue  desde el peri dico El Español e erc a su ri al ideol gico  
el escritor espa ol  lanco hite  u  acti o a su e  en ondres a a or 
de ideas revolucionarias y concretamente de los movimientos rebeldes en 

ispanoa rica.  rria a irritaba la aprobaci n ue reciben de este peri dico 
[ El Español de Blanco- W hite]  los rebeldes de Caracas y de Buenos Aires” 7 3 3 .

ie pre uedará por er un hecho notable. os o i ientos de 
independencia se basaron originariamente en la carencia de poder en la 
metrópoli 7 3 4 . n las credenciales e pedidas en uenos ires a su delegado 
a antiago de Chile  ntonio l are  onte  se enciona el inter s 
general de sostener esta parte de la onar u a libre de los riesgos a ue la 
próxima ruina de Españ a debe exponerla” 7 3 5 . sa precaria situaci n de la 

onar u a espa ola es lo ue dio lugar a la creaci n de untas  tanto en la 
Pen nsula co o en ltra ar. na e  col ado ese ac o de poder con el 
retorno de ernando  en  a su recuperado trono  parecer a ue dichos 

o i ientos hubieran perdido su irtualidad  si es ue s lo hab an pretendido  
as  di eron al principio  representar al e  cauti o. lgo de eso se produ o. 

El representante bonaerense en Londres, Manuel de Sarratea, escribió a 
adrid ani estando su acata iento al e  en no bre del irectorio , 

7 3 1  Vide sobre ello C   ernando  Don Juan Bautista de Arriaza y Superviela, 
marino, poeta y diplomático, 1770-1837, adrid  nst.de studios adrile os  C. . .C.  

7 3 2  Vide C   op. cit., pp.  ss.
7 3 3  a bi n el ecretario de e ba ada anuel bella in or aba a arda  desde ondres a 

 sobre las acti idades de iranda  las publicaciones ue di und a.   leg   
transcrito por C   ernando  op.cit., p. .

7 3 4   no en la rebeli n contra ese poder etropolitano.
7 3 5  Vid. en le andro  Historia diplomática de Chile, p. .

 ercido entones por Ger asio ntonio Posadas.
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e incluso alegando ue ueron los liberales docea istas los culpables de las 
desa enencias entre uenos ires  la etr poli. Poco despu s llegar an a 

ondres con el is o esp ritu los ta bi n en iados bonaerenses i ada ia 
y Belgrano 7 3 7  con el prop sito de seguir ca ino a spa a  lo ue no se 
produ o. ás originales caracteres re isti  el retorno a la idea de o recer 
tronos a ericanos a n antes de spa a. os citados proho bres rioplatenses 

i ada ia  elgrano  arratea lle aban en cartera en unio de  o recer 
al desterrado ex monarca españ ol Carlos IV  un hipotético trono argentino 
para el in ante rancisco de Paula  sobre la base de las instrucciones ue les 
i parti  en uenos ires el irector Ger asio ntonio Posadas. l plan ue 
rehusado por Carlos IV  y los emisarios argentinos ya ni trataron de plantearlo 
a F ernando V II 7 3 8 .

Mas ya las potencias europeas se estaban interesando por el caso 
hispanoa ericano. esde adrid  se aspiraba a obtener un apo o rente a 
lo ue a se perfilaba co o una insurrecci n. e o an  pues  las pie as 
diplo áticas. Pero a ese intento diplo ático hispano se aco pas  el 
prop sito de las potencias europeas de inter enir en el con icto  a uese para 
un supuesto apo o al aliado espa ol  a uese para obtener del contencioso 
alg n beneficio. o cierto es ue la onar u a hispana se encontr  poco o 
nada respaldada. Pero iplo acia no de  de haber.

racas  el intento e prendido por la spa a ernandina por lograr el 
apo o de las potencias europeas. stas o trataron de dese pe ar el papel de 
una ediaci n  ue no con ino ni a la spa a de Cádi  durante la Guerra 
de la Independencia, como se vio, ni tampoco a la del restaurado monarca a 
partir de  o bien se desentendieron pronto del proble a espa ol. ue 
una de las decepciones diplomá ticas de la Españ a surgida del Congreso de 

iena  aislada cuando no desde ada. lo nglaterra  atisbando enta as 
ultra arinas  o usia  interesada en su propia situaci n en el Pac fico  
trataron con el G obierno españ ol sobre la evolución de las Indias, pero sin 
sincero prop sito de au iliar a una etr poli ue e a cada e  ás di cil 
sostenerse en ltra ar. a soluci n diplo ática se ostr  inoperante desde 

ue en el Congreso de uisgrán de  7 3 9  la iplo acia espa ola  ue 
ni si uiera consigui  estar presente  nada obtu o. o ue se plante  por las 

7 3 7  n iados por el nue o irector upre o Carlos ar a de l ear.
7 3 8  Vide re erencia  co entarios de uan autista  en su obra sobre La Monarquía 

como mejor forma de gobierno en Sudamérica, cit.por ed. de uenos ires  restes  p.  s.
7 3 9  En ese mismo año, obtuvo el V irrey Apodaca en Méj ico una victoria en V enadito contra las 

uer as in asoras llegadas para au iliar a los insurrectos  por lo ue ernando  le hi o erced 
del t tulo de Conde del enadito en . ecu rdese ue podaca hab a sido un álido 
diplo ático  inistro de la egencia gaditana en ondres.
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potencias en uisgrán en  ue la posibilidad de contribuir ás bien a 
una soluci n del con icto a ericano ue de una a uda a la Corona espa ola 
en su pugna con sus s bditos de ltra ar. e trataba en especial del uturo del 
antiguo irreinato del Plata. n delegado argentino  ernardino i ada ia  
hab a co parecido en uropa 7 4 0  alegando poderes para negociar. oda a 
se pensaba en una soluci n onár uica 7 4 1 , basada en una mediación europea 
y en una real independencia 7 4 2 . ernando  se opuso resuelta ente. Poco 
despu s  ade ás  por el ratado da s n s  ue arriba se e puso  spa a 
ced a las loridas.

Algunos intentos se produj eron de reconducir las relaciones a un cauce 
diplo ático. Por una parte esti ando las estipulaciones de pa  despu s de 
rustradas operaciones de guerra: el acuerdo fir ado por ol ar  el general 

orillo se uiso considerar un pretendido instru ento de reconoci iento 
de la ep blica de la Gran Colo bia por spa a  cosa ue no ue.  el del 

irre  ono  en los ratados de C rdoba en el caso de ue a spa a  
rehusada luego su validez por las Cortes en Madrid 7 4 3 . Por otra parte  

ediante isiones de la rica e  espa ola a la antigua etr poli. al 
ue el en o ue ol ar e ectu  de a ael e enga  iburcio che err a  

en enero de 1 8 2 1 , en calidad de ministros plenipotenciarios, portadores de 
una carta aut gra a su a a ernando 7 4 4 . e les uni  rancisco ntonio 

ea  ue hab a sido icepresidente colo biano 7 4 5  y enviado extraordinario 
a varios Estados  a la e  ue anten a su sede en ondres  donde trataba 
con el ba ador de spa a  a la sa n el u ue de r as  uien  a la e  

7 4 0  Vide Mario BELG RAN O, Rivadavia y sus gestiones diplomáticas con España, Buenos Aires, 
.

7 4 1  Candidatos borb nicos espa oles eran el u ue de ucca  Carlos uis   el n ante on 
ebastián. Puede erse sobre ello  in or e del inistro en stados nidos  ac n  de  

Documentos…,  p.  s.
7 4 2  P uede verse BELG RAN O, Mario, op. cit.
7 4 3  El Convenio de 25 de noviembre de 1820, Tratado de armisticio, en Truj illo, es a veces 

tenido por el pri er acto internacional de la nue a ep blica  por ue se reconoci  parte de 
spa a  la e istencia de un gobierno de Colo bia con todos los atributos de la soberan a  P  

C  Gloria n s  España y Colombia en el siglo XIX los orígenes de las relaciones, Madrid, 
Cultura ispánica   p. .

7 4 4  Sobre ello puede verse OSP IN A, op.cit., pp.  ss.
7 4 5  cti o persona e  nacido en edell n Colo bia  cient fico  pedagogo  a la postre pol tico 

 diplo ático  conspirador  preso en spa a  part cipe de la Carta de a ona en  ba o os  
onaparte  irector del ard n otánico adrile o  represaliado luego por ernando  ás tarde 

“Embaj ador Extraordinario y P lenipotenciario de la G ran Colombia ante las Cortes europeas” y 
final ente colaborador de ol ar. Vide P  C  Gloria n s  op,cit  pp.  ss .

 a bi n lo ser a e enga en ondres en   ue recibido en Par s por el Conde de ill le 
en .
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ue in or aba de las conspiraciones de los insurgentes  dio cuenta a adrid 
de las propuestas de ea  sobre la base de un pro ecto de Con ederaci n747. 

a isi n no obtu o resultado  sus titulares ueron e pulsados de spa a 
cuando se tuvo noticia de la batalla de Carabobo 7 4 8 .

El intento militar, representado especialmente por las campañ as del 
general orillo  no obtu o resultados. o era e idente ente la soluci n. 

as ca pa as conoc an al fin o resultado de ar isticios o con enios  co o 
el de orillo  ol ar de  7 4 9  o de ictorias de los insurgentes  ue 
pronto alcan aban el carácter de definiti as  co o las de Chacabuco  aip  
o o acá  Carabobo  un n  Pichincha o acucho 7 5 0 . Pero  con iene insistir  
no es ste el te a ue d base tratar a u  7 5 1 .

Se planteaban por entonces tres acciones posibles por parte de Españ a: la 
pri era era la acci n ilitar de represi n de los rebeldes en rica. ra -
casos ueron la co pra de los barcos rusos para el transporte de tropas  la 
citada de ecci n del e rcito de iego en Cabe as de an uan. a segunda 
era la negociación con los rebeldes para atraerlos a la solución constitucional 
espa ola. a tercera era el intento de atraer a las potencias europeas para ue 
apoyasen internacionalmente a Españ a 7 5 2 . as dos lti as opciones ten an 
co ponente diplo ático.

7 4 7  u ga Gloria n s P  op.cit., p.  ue ea co o buen patriota  colo biano  
descendiente de espa oles era casi l gico ue pensara  ante lo ue se a ecinaba  ue antes de hacer 
parte de un perio e tra o l ase ingl s o ranc s  era pre erible seguir perteneciendo al perio 
espa ol  pero en calidad de iguales . ea se o rec a incluso a constituirse prisionero de spa a hasta 
ue se hubieran aceptado sus propuestas ib., p. .

7 4 8  spa a no lleg  a reconocer a la Gran Colo bia. uego s  a cuador en  a ene uela 
en   a Colo bia en  co o se erá. s curioso ue un espa ol de naci iento  anuel 

orres  a a or abunda iento sobrino del irre  ue ue en ue a Granada  Caballero  G ngora  
ue representante de la Gran Colo bia en stados nidos en  una se ana despu s de la batalla 

de o acá . Puede erse ario C   a pro ecci n internacional de la Gran 
Colo bia  e oria in dita en la scuela iplo ática  adrid  curso / .

7 4 9  e ue in or  a adrid el inistro en stados nidos rancisco ionisio i es   
leg   Documentos…    p. .

7 5 0  Sobre la decisiva victoria rebelde en Ayacucho el 9 de diciembre de 1824 y sobre la resistencia 
del general odil en l Callao refiere datos el inistro en stados nidos  ilario i as  el  de 
abril de 18 25, Documentos…,  p.  s.

7 5 1  l te a ue aducido por el ecretario de stado nortea ericano al inistro espa ol nduaga 
co o precedente de ue spa a hubiera reconocido a Colo bia P  loc.cit .

7 5 2  tra opci n  arias eces  por arios odos sugerida  era la di isi n de ispanoa rica en 
einos gobernados por n antes de spa a. unca parece haber tenido iabilidad. caso insinuada 

por el Conde de Aranda a Carlos IV  en época anterior, en el Memorial ue se le atribu . obre 
esa supuesta atribución, vide el esclarecedor estudio de os  ntonio C  El supuesto 
memorial del Conde de Aranda sobre la independencia de América, ico  ni . ut no a  . 
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Pero se en rentaban con un unesto hecho diplo ático  el reconoci iento 
de las independencias hispanas por parte de los Estados Unidos en abril de 
1 8 2 2  7 5 3 . un cuando ese reconoci iento a ericano hubiera podido despertar 
in uietudes  recelos de las potencias europeas con consecuencias a orables 
para spa a  co o ue en el caso de la recelosa usia arista  era a de asiado 
tarde. uced a ade ás  ue la introducci n del siste a liberal en la spa a 
del trienio  ue desde adrid se pens  por su carácter libertario  pudiese 
tener in uencia beneficiosa en el trato con los independistas a ericanos  en 

uropa s lo consegu a precisa ente lo contrario  es decir  obstaculi ar las 
posibles a udas de las potencias. s significati o ue cuando el inistro 
espa ol en an Petersburgo  rgai  a uien se le hab an enco endado 
gestiones  las reali  en la Corte rusa  se le respondi  all  ue  si en  
se hubiera podido llegar a algo positivo en las provincias americanas, ahora 
era di cil por la propia situaci n espa ola. a Pen nsula se le di o  no sin 
ra n  está en el is o grado de agitaci n ue ellas  la tran uilidad de la 

rica hubiera sido practicable en  7 5 4 . a no lo era  desde el punto de 
ista de las potencias de la anta lian a.  l ecretario de stado del rienio 

liberal  art ne  de la osa  intent  en  ol er a la idea de apro echar 
la Alianza europea para apoyar a Españ a contra sus Indias rebeldes, ante 
las potencias interesadas  ue eran a uellas ue ten an intereses  territorios 
en rica: rancia  nglaterra  usia. Para ello era necesaria la gesti n 
diplo ática en uropa ue co pletase la acci n ilitar en rica. l  
de abril  art ne  de la osa dirigi  una carta circular a los e ba adores de 
dichas potencias en Madrid para rebatir los argumentos empleados por los 

stados nidos en el reconoci iento de las independencias a ericanas. l 
propio ernando  trat  en adrid con los e ba adores ranc s  ruso  

a Garde  ulgari. o hubo resultados. a a diplo ática en uropa no 
era a til. de ás  estaba en puertas la gesti n de las potencias en el caso 
espa ol  por ue a no eran las pro incias a ericanas  donde poco se pod a 
o uer a hacer en a or de la etr poli  sino la propia etr poli la ue estaba 
en necesidad de ser reparada. l Congreso de erona era in inente.

Irónicamente, como es sabido, el Trienio Liberal tuvo precisamente 
por origen el rustrado en o de un cuerpo ilitar e pedicionario espa ol 

7 5 3  a se hab an recibido en adrid los in or es de las representaciones espa olas en ruselas 
ar u s de la a  an Petersburgo ea  erl n andáburu  Copenhague nardi  a burgo 

P re  de Castro  en  sobre probable reconoci iento a ericano de uenos ires    leg  
  e tractado en Documentos,   p.  ss. Por su parte  oa uin de nduaga  inistro 

de spa a en los stados nidos  hi o er all  con contundencia ue spa a no iba a reconocer la 
independencia de sus territorios e instaba al G obierno norteamericano a no intervenir

7 5 4  C P  op.cit.  p. .
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a ndias  para so ocar a uella rebeli n. Pues bien  instaurado en spa a el 
siste a liberal  trat  su Gobierno de intentar otro ca ino  ue se esti aba 

ás concorde con las nue as ideas. ra el en o de co isionados  ue 
pudiesen negociar con los gobiernos establecidos en “N ueva Españ a, 
G uatemala, Costa F irme, Buenos Aires, Chile y Lima, pero también a otros 

ue se pudiesen or ar . Con ello el Gobierno liberal espa ol aspiraba a 
sustituir la inter enci n ilitar por las pac ficas ar as de los tratos  de la 
libertad. 

Para ello se insinu  un cauce de ndole diplo ática. Con iras a una nue a 
pol tica  el inistro de stado art ne  de la osa co unic  en  ediante 
una N ota a los representantes de Españ a ante las potencias deseo de iniciar 
tratos con los Gobiernos hispanoa ericanos con lo ue puede considerarse 
un cuá druple expreso propósito, a saber: entablar negociaciones, cesar en la 
guerra, establecer relaciones de comercio y, llegada la ocasión, establecer 
las diplo áticas. sto se halla e presa ente ani estado en el te to en 

ue se propugna una negociaci n a istosa  suspendiendo todo g nero de 
hostilidades  restableciendo desde luego las relaciones ercantiles nterin 
llegaba la ocasi n oportuna de reno ar las pol ticas 7 5 5 . 

Ello se mostró en el acuerdo adoptado por las Cortes madrileñ as el 1 3  de 
ebrero de  . 

Pero las instrucciones ue el ecreto decidi  se i partiesen a los 
comisionados adolecen de imprecisión y de la cierta vanidosa ingenuidad 
propia del redi i o esp ritu docea ista. o se trataba de reconocer las 
independencias expresamente, sino de “ilustrar” y “convencer” de las 
ventaj as del régimen constitucional 7 5 7 . e la a big edad de criterios de los 
proho bres liberales del rienio da prueba el hecho de ue  a la e  ue 
tales cosas se encargaba decir a los americanos, al mismo tiempo se enviaba 
a los stados europeos un anifiesto en el ue se procla aba e presa ente: 

spa a no ha renunciado hasta ahora a ninguno de los derechos ue le 
corresponden a las pro incias de ltra ar  a e  ue se recha aba co o 

7 5 5  Vide C  orge  El restablecimiento de las relaciones entre España y las Repúblicas 
hispanoamericanas (1836-1894), adrid   p. .

 ue se no bren co isionados a prop sito para presentarse a los di erentes gobiernos 
establecidos en las dos ricas espa olas . rt culo  del ecreto de  de ebrero . 

7 5 7  ll  se dice ue los co isionados e plicarán al gobierno establecido la decisi n de la adre 
Patria a la or aci n de un pacto indisoluble de relaciones  de con raternidad con la Pen nsula 
para utua con eniencia  utilidad  art.  del ecreto .  se a ade precautoria ente: i  co o es 
de presumir, se pretendiese el reconocimiento de la independencia, los comisionados entonces se 
es or arán en de ostrar ue con la Constituci n  las ricas son independientes  ue les resultan 
los a ores beneficios del siste a de uni n  de integridad  al paso ue con la separaci n deben 
te erse uchos da os  pero se entiende ue el ob eto de los co isionados en estas e plicaciones no 
es contradecir directa ente  sino ilustrar  con encer  art. .
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ilegal cual uier reconoci iento de las potencias a la secesi n a ericana 7 5 8 . 

l ecreto  sin e bargo  parece undar una cierta base. hondando en la 
con usi n  se redactaron unas obser aciones para el e or cu pli iento 
del ecreto de las Cortes del  de ebrero  en las ue se lee: las Cortes 

 el Gobierno espa ol reconocen los Gobiernos ue de hecho e isten en las 
pro incias de ltra ar  puesto ue se ha resuelto tratar con ellos  a este fin 
se han no brado co isionados ue erifi uen una transacci n  7 5 9 .

En suma, la decisión adoptada en el seno de las Cortes Españ olas denota 
en primer lugar un utópico propósito de acomodar el proceso independentista 
a ericano a la ideolog a liberal  ue uer a u gar las re oluciones 
a ericanas co o parecidas a la espa ola. n segundo lugar  se aspiraba a 
an ar la secesi n en el esp ritu de la Constituci n espa ola.  ello ediante 

una resoluci n con apariencias diplo áticas.

e trataba en realidad de intentos paradiplo áticos. on distintos 
de los tratos, armisticios o paces negociadas por los caudillos militares 
independentistas con los generales o con los irre es espa oles  ue tienen 

ás ue er con los ca biantes episodios delas ca pa as b licas  ue con 
las tentati as de la iplo acia.

n todo caso  uera la ue uere la iabilidad de tales acciones  la iniciati a 
adoptada durante el rienio iberal de re itir a ispanoa rica comisionados 
desde la etr poli ue  con un carácter  se idiplo ático  pudiesen negociar 
con a uellos a ás o enos instaurados Gobiernos tu o un e ecto u  
li itado. no de los co isionados hubiera podido ser uan abat  el arino 
ya experimentado en empleos diplomá ticos , como se ha expuesto en varias 
ocasiones  se uiso en iarlo a ico  pero el no bra iento no lleg  a tener 
e ecti idad .

tros s  se lle aron a e ecto. al ue el en o del coronel anuel breu 
ue  en a o de  co pareci  en i a  co isionado del Gobierno libe -

ral espa ol. os  de an art n lo recibi  con honores de ba ador. ubo 
los tratos de Punchauca  en los ue os  de an art n propuso la entroni a -
ci n de un n ante espa ol. l irre  a erna era propicio  pero las negocia -

7 5 8  e esti aba en el anifiesto ue cual uier reconoci iento de a uellas pro incias por parte 
de las naciones parcial o absoluto entretanto ue no se ha an finali ado las disensiones ue e isten 
entre las is as  la etr poli se irará co o una iolaci n de los ratados .

7 5 9  Puede erse sobre todo esto   G  . .  La Diplomacia española en México 
(1822-23), ico  l Colegio de ico   pp. .

 ab a sido inistro en ur u a  lo hab a de ser en nglaterra hasta caer en desgracia tras el 
restableci iento del absolutis o.
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ciones racasaron al fin .  ediados de  llegaron a uenos ires dos 
comisionados españ oles, Luis Antonio P ereira y Luis de la Robla para sus-
cribir en no bre del gobierno liberal espa ol un ar isticio con i ada ia. 
N o se llegó a acuerdo  por ue los bonaerenses re uer an pre ia ente el 
reconocimiento de la independencia . n ese is o a o de  llegaron 
a ico los na arros uan a n de s s  antiago ri arri  co isionados 
de pa  del Gobierno liberal espa ol. os aco pa aba en calidad de secre -
tario las de s s  hi o del pri ero. n ico negociaron con Guadalupe 

ictoria  en calidad ste de representante del Gobierno de gust n turbide. 
s cierto ue en el contenido de los tratos no figuraba un reconoci iento  

pero s  una negociaci n de igual a igual  con lo ue uedaba i pl cita ente 
ad itida una paridad internacional. in e bargo  el resultado no respondi  a 
las esperan as. l abrupto final del per odo liberal en spa a  acab  ta bi n 
con la co isi n. us titulares regresaron a Cuba en septie bre de .

tros tratos hab a habido de di erente carácter  stos en uropa  a la 
in ersa  pero desde luego por un cauce ás diplo ático. i n ol ar  
el Libertador  despach  a ondres a un en iado  ea  ue se a ist  con 
el ba ador espa ol u ue de r as en . Por parte argentina  el 
Director de Buenos Aires, G ervasio P osadas, envió también a Londres a 
dos notorios personaj es, Rivadavia   elgrano  ue no llegaron  co o 
se hab a originaria ente pre isto  a trasladarse a adrid  para negociar un 
entendi iento. a se encion . 

Para la pol tica de adrid  el te a ultra arino segu a proporcionando 
perspecti as diplo áticas europeas  ue re uer an acci n concertada. ra 
cierto ue las potencias de la anta lian a tend an a desentenderse de 
la cuesti n  desa parar la causa espa ola  co o se ha re erido desde el 

agro resultado del Congreso de uisgrán. in e bargo  dados los uegos 
de intereses de dichas potencias, la partida diplomá tica no estaba del todo 
acabada. a actitud de las potencias era a n a orable a spa a  y las 
e ba adas espa olas segu an oponi ndose a las gestiones de agentes rebeldes. 

s  en la d cada de  por el u ue de an Carlos rente al bonaerense  
ernardino i ada ia en ondres o el u ue de r as ta bi n en ondres 

 Vide por e e plo C  er n  Historia de los argentinos  p. .
 Ibidem, p. .  Fernando VII Rey absoluto, p. . G   

Diccionario…,  p. .
 n or e del inistro en stados nidos  i es  de  Documentos…,,  p. .
 ás tarde Presidente de la ep blica en .
 Puede erse el debate del Conse o de inistros de  de ar o de  e aluando las 

comunicaciones diplomá ticas europeas sobre el tema americano en Vide Actas del Consejo de 
Ministros. Fernando VII,   ol.  p. s..
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rente al agente boli ariano rancisco ntonio ea.  bien protestaban 
por la acogida ue el Gobierno local prestase a tales agentes rebeldes  as  

parisi en o a por la llegada del can nigo chileno Cien uegos en  o 
bien la exigencia de expulsión de Roma del Enviado de la G ran Colombia, 
gnacio ánche  de e ada.  bien n s en stados nidos recla ando el no 

reconocimiento de las nuevas repúblicas como condición para negociar sobre 
las loridas en .

Pero un nue o alladar represent  el a oso ensa e del presidente 
onroe de  de dicie bre de  ue e presa ente e clu  toda 

intervención de las potencias europeas en el continente americano .  partir 
de esa nue a concepci n del proble a  se entender a prag ática ente por 
la Inglaterra del P rimer Ministro Canning  ue era con eniente cuidar de 
los propios intereses británicos en una ona en ue el do inio espa ol estaba 
con irti ndose en inde endible.

n te a presentaba e ecti a ente aspectos atendibles   era un te a es -
tricta ente diplo ático. e trataba del interca bio de representantes diplo -

áticos con las nue as recientes ep blicas hispanoa ericanas. n tal inter-
ca bio presupon a un reconoci iento de soberan a  si tal reconoci iento 
a ectaba sin duda negati a ente a la rei indicaci n espa ola de do inio  
ta bi n in uietaba a las potencias europeas por la perturbaci n del e uilibrio 
con la aparici n de nue os stados.

Ello se produj o en primer lugar por parte de los Estados Unidos de Amé-
rica del N orte  sobre todo a partir de la isi n del n iado Poinsett  ue 
recorri  las capitales de las pro incias hispanas rebeldes  o reciendo apo os. 
Las nuevas Repúblicas respondieron mandando a W ashington sus represen-
tantes acreditados. s  anuel guirre  con unta ente de rgentina  Chile  

anuel de orres o os  ntonio ala ar  inistros de Colo bia  o anuel 
os  oi aga  de ico o oa u n Ca pino de Chile. in e bargo  los nor-

tea ericanos no estaban con oluntad de a udar. o entraba en sus fines .

 a bi n declar  no inter enir en los asuntos de uropa.
 ab a reco endado a spa a reconocer a las nue as ep blicas  con la contrapartida de una 

garant a británica de la soberan a espa ola de la isla de Cuba  a entonces en el punto de ira de 
los stados nidos   alguna inculaci n de la etr poli con sus antiguas pro incias. l pro ecto  
segura ente  or ulado en puro inter s británico  no ue considerado.

 Puede erse sobre el te a  rancisco os  Los Estados Unidos de América y las 
Repúblicas hispano-americanas de 1810 a 1830: páginas de Historia diplomática. adrid  .

 ing n en iado hubiera conseguido otra cosa ue una aga si pat a. o nico fir e  en la 
pol tica nortea ericana  era su ob eti o de apro echar la co untura para a orecer su co ercio  
ensanchar sus ronteras  e clu endo del continente toda in uencia europea  osefina  

 México y el mundo. Historia de sus relaciones exteriores, I, Méj ico, Senado de la 
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P ero si ello se contagiaba a las potencias europeas, el asunto comenzaba a 
re estir cualidades ue a ectasen a las relaciones entre ellas. ue el caso del 
pa s ás interesado en rica por ob ias relaciones sobre todo de ndole 

ercantil  nglaterra. Con ra n pronto se opinar a en el seno del Gobierno 
espa ol ue el asunto constitu a la an ana de discordia entre la spa a  
la Inglaterra” 7 7 0 .  fines de  se tu o conoci iento de la iniciati a co u -
nicada por el P rimer Ministro britá nico Canning al Cuerpo Diplomá tico, con-
sistente en una nota por la ue se daba cuenta del prop sito ingl s de entablar 
relaciones co erciales con ico  Colo bia  uenos ires. a reacci n 
de los diplo áticos europeos acreditados en ondres ue de unáni e desa -
probaci n.  sus respecti os soberanos indicaron   tal hecho causar a desa -
grado  antes bien  ellos reconoc an el derecho de spa a a antener ba o su 
do inio a sus antiguas pro incias en rica. l peliagudo asunto se supo 
en adrid por a diplo ática  trans itida desde Par s por el ncargado de 

egocios interino ar u s de Casa ru o 7 7 1  el 1 0  de enero de 1 8 2 5  y causó 
ingrata sorpresa y embarazosa situación al recién nombrado Ministro de Es-
pa a en ondres  Ca ilo Guti rre  de los os 7 7 2 . Pone esto de anifiesto 

ue hab a a n reticencias de las Cortes europeas a una nor al relaci n de una 
de ellas con nue os stados  toda a no reconocidos  pertenecientes toda a 
a un eino europeo. os diplo áticos espa oles en las capitales europeas  en 
Par s Conde de la Puebla del aestre 7 7 3  ondres Guti rre  de los os   

a a a ernando de a ia  alar aban a los Gobiernos acerca de noticias 
in uietantes de insurrecciones en el Caribe 7 7 4  se trataba de suscitar el apo o 
de las potencias. 

Pero por lo ue respecta a nglaterra  el Gobierno de Canning ten a e ec -
ti a ente a to ada su decisi n. n  el Gobierno británico anunci  el 
reconocimiento de los Estados de Méj ico, Buenos Aires y Colombia, aun 

ep blica   p. . ntre los pri eros en iados  de los e icanos rebeldes ante los stados 
nidos  figuraron Pascasio rti  de etona en iado por el cura idalgo  gnacio lda a  ra  uan 
ala ar o ernardo Guti rre  de ara ibídem . lo ás tarde  el presidente onroe reconocer a a 

Colo bia  a ico en . 
7 7 0  Vide esi n del Conse o de inistros de  de ebrero de  en Actas del Consejo de 

Ministros, Fernando VII, ol.    p. .
7 7 1  ra Carlos ernando art ne  de ru o  ecretario de la e ba ada en Par s   ar u s de 

Casa ru o desde la uerte de su padre el  ar u s  acaecida el  de enero de . uego inistro 
en ondres  inistro de stado. 

7 7 2  Vide en Documentos…,  p.  s. Procede de   leg  .
7 7 3  rancisco de Paula ernánde  de C rdoba   Conde de la Puebla del aestre. Caballero 

del ois n.  eal a ernando  durante el rienio. estaurado en sus cargos despu s de . 
alleci  en adrid  el  de ar o de .

7 7 4  unio de  Documentos…, p. .
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cuando se hiciese en contra de la oluntad del onarca orge  7 7 5 . l hecho 
ue co unicado a spa a el  de enero de ese a o. a reacci n espa ola ue 
ul inante: el Gobierno espa ol  por boca de su presidente ea er de  

declaraba con renovada claridad: “el Rey no consentirá  j amá s en reconocer 
los nue os stados de rica espa ola  no de ará de e plear la uer a de 
las ar as contra sus s bditos rebeldes de a uella parte del undo  . n 
Madrid se recibieron las comunicaciones de los representantes diplomá ticos 
españ oles describiendo las reacciones de los G obiernos de las Cortes euro-
peas ondres  a a a  an Petersburgo  iena  acerca del citado reconoci -
miento britá nico de los tres G obiernos de Méj ico, Colombia y Buenos Aires, 

ue era inaceptable para spa a 7 7 7 . Por a diplo ática se buscaron entonces 
apo os. al ue la gesti n e ectuada por obra del inistro en an Petersburgo 

ue en  de ar o de  dio cuenta de las gestiones del ar para oponerse 
a la propuesta inglesa del  reconocimiento 7 7 8 .

Pero la area de los reconoci ientos habr a de seguir. l inistro espa -
ol en stados nidos  ac n  in or aba en no ie bre de  ue rancia 
 las Ciudades hanseáticas el n iado u p  hab an reconocido a Colo -

bia 7 7 9  ue un agente chileno  oa u n Ca pino se hab a establecido co o 
inistro en iladelfia. ab a a un inistro nortea ericano en Chile  er-

man Allen 7 8 0 .  un representante del Gobierno de uenos ires ue ad itido 
en Londres en 1 8 2 5  7 8 1 . n  lo ue un inistro Ca acho de ico lo 

7 7 5  e dice ue por eso rehus  leer el discurso de la Corona  prete tando un ata ue de gota  la 
alta de su dentadura posti a. Vid. F ERRELL, American Diplomacy. A History, p.  s . . n todo 

caso  tal e  e ocase el ingrato recuerdo de la ndependencia de los stados nidos. 
  a ad a: u a estad Cat lica protesta del odo ás sole ne contra las edidas anunciadas 

por el G obierno britá nico como atentatorias a las convenciones existentes y a los imprescriptibles 
derechos del rono espa ol .

7 7 7  Vide Conse o del  de ar o de . Actas del Consejo de Ministros, Fernando VII, ol.  
 p.  s. 

7 7 8  uego ue el perador supo los pasos practicados por la nglaterra para ue la olanda  
la uecia i itasen su e e plo respecto a nuestras ricas hab a dado instrucciones a sus biados 
en dichas Cortes con el ob eto de estorbarlo  ue eli ente lo hab an conseguido  a pesar de lo 
inclinados ue estaban los re eridos Gobiernos  a adoptar la conducta de la nglaterra   obtenido ue 
diesen las a ores seguridades de no inno ar en nada su pol tica en per uicio de la spa a . n or e 
en el Conse o de inistros de  de abril de . Actas del Consejo de Ministros, Fernando VII, 

ol.   p. .
7 7 9  Documentos…ibidem,  p. .
7 8 0  Ibidem, p. .
7 8 1  Sobre el nombramiento de tal Ministro Rivadeneira, se debatió en el Consej o de Ministros en 

adrid en la sesi n del  de ulio de  acerca de si habr a ue retirar  co o protesta  al inistro 
espa ol en ondres  ue era  co o a se di o  Ca ilo Guti rre  de los os: en atenci n a los 
per uicios ue se nos seguir an de andar retirar nuestra legaci n  se acord  se conteste a os ue no 
se co uni ue con i adeneira . Actas del Consejo de Ministros, Fernando VII, ol.   p. .
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ue en Par s 7 8 2  a bi n en el á bito consular se presentaba la a ena a. l 
C nsul General en ánger in or aba en  de las gestiones de los insur-
gentes americanos para ser reconocidos por el Sultá n de Marruecos 7 8 3 .  el 
C nsul en Cette  ose  ebrun enr ue  in or  de haber sido all  acepta -
do un agente consular de Méj ico, llamado Durá n 7 8 4  el C nsul en urdeos  

steban ucos  in or  sobre corsarios colo bianos en a uel puerto 7 8 5 . a 
actuaci n consular ue en arios aspectos in u ente. l C nsul en o de 
aneiro  ela at  daba cuenta a adrid de sus gestiones ante a uel Gobierno  

para ue apo ase la acci n ar ada espa ola en sus ronteras . os repre -
sentantes espa oles en todas las Cortes se es or aban en obtener el apo o 
para la causa espa ol rente a los independentistas. a iplo acia andaba a 
uego con la ilicia en la pugna contra la insurrecci n. as tropas de spa a 

peleaban contra los insurgentes, la Diplomacia españ ola se empleaba para 
restarles apo o internacional.

ien es erdad ue en no ie bre de  el inistro holand s garanti  
a ac n ue no era cierto ue el e  de los Pa ses a os se propusiera re -
conocer a G uatemala 7 8 7 . Pero de la legaci n espa ola en iladelfia segu an 
llegando noticias de relaciones diplo áticas europeas con los rebeldes. n 

inistro de rancia  el ar n e audis  present   credenciales en ico en 
.  los stados nidos segu an en iando sus agentes. l doctor a  

de anes ille  ue en iado a Guate ala  Chile.  sobre todo estaba la i -
si n itinerante  de gran in u o  del n iado Poinsett  gran de ensor de la 
independencia de rica  co o la entaba in or ar ilario de i as al -
món 7 8 8 .

odo ello   con el fin de organi ar una respuesta diplo ática  consular 
al despliegue internacional de los insurgentes  se resol i  en adrid ue  

7 8 2  Consej o de 14 de  abril de 1827, Ibidem, ol.  p. ., 
7 8 3  n or a el C nsul de ue los insurgentes de rica estaban haciendo los a ores es uer os 

para ue el Gobierno arro u  reciba sus C nsules  ad ita a sus corsarios en los puertos de a uel 
perio   indicando lo con eniente ue ser a el ue pasasen a ánger algunos bu ues de guerra 

nuestros para ahu entar  los colo bianos . Conse o de inistros de  de dicie bre de . Actas 
del Consejo de Ministros, Fernando VII, ol.   p. .

7 8 4  Conse o de inistros de  de dicie bre de . Actas del Consejo de Ministros, Fernando 
VII  ol.   p. .

7 8 5  Ib.p.  s.
 Consej o de Ministros de 9 de j ulio de 18 25 . Actas del Consejo de Ministros, Fernando VII, 

ol.    p. .
7 8 7  Ibidem, p. . Pero a os ás tarde  en ebrero de  se supo en adrid ue se hab a 

suscrito un ratado de a istad  na egaci n  co ercio entre el e  de los Pa ses a os  los 
insurgentes de ico. Ibidem,  pp.   .

7 8 8  Despacho de 8- III- 1824, Ibidem,  p. .
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despu s de re erir el e or ecretario de acienda los pasos ue se dieron 
para e itar se reconociese la independencia de rica  se acord  ue se 
or e en estado un e pediente general de cuantos antecedentes sobre este 

particular” 7 8 9 .

Un punto particularmente vidrioso era el de las relaciones con la Santa 
Sede, es decir el nombramiento de obispos para las sedes hispanoamericanas, 
hasta entonces tramitados por la presentación del Rey de Españ a, en virtud 
del Regio P atronato de las Indias, tan trabaj osamente mantenido durante si-
glos por la Corona  por su iplo acia en o a. 

Co o a se ha re erido  toda a en  se in or  desde o a ue el 
Papa P o  no se prestar a a reconocer los onstruosos gobiernos de nues -
tras Américas 7 9 0 . ubo incluso decisiones pontificias  e presa ente a ora -
bles a las tesis espa olas  as  las nciclicas Etsi longissimo y Etsi iam. Sin 
e bargo  el tie po ugaba en contra de los intereses a uesen diplo áticos 
o ilitares de spa a en el ue o undo.

Para los nue os stados a ericanos la cuesti n re est a carácter religioso 
 nacional: sustituir al e  de spa a por los gobiernos independientes. a 

negociaci n se erific  con el Papa e n  7 9 1 . ste hi o saber al raile os  
archena  en iado de ico  ue no estaba dispuesto a reconoci iento al -

guno hasta ue ste hubiera tenido lugar por parte de las potencias europeas  
pero ue recibir a en iados de a uellos Gobiernos para te as religiosos. n 

 i n ol ar design  su representante en anta ede a rancisco 
ntonio ea  por alleci iento de ste  a iburcio de che err a  allecido 

ta bi n ste en  no br  a gust n Guti rre   oreno  ue ta poco 
lleg  a acudir . Por su parte  la legaci n espa ola en o a iraba 
con recelo a uellos tratos. l ncargado de egocios parici protest  ante 
el Papa a la llegada del arcediano de antiago  os  gnacio Cien uegos  
en co isi n del ictador de Chile  iggins.  ella correspondi  la anta 

ede con otra isi n  rec proca  a cargo de Gio anni u i auditor de la 
unciatura post lica en iena  aco pa ado nada enos ue por Gio anni 
aria astai erretti  el uturo Papa P o . a isi n se e ectu  en los a os 

1 8 2 4 / 2 5  7 9 2 .

7 8 9  Conse o de inistros de  de dicie bre de . Actas del Consejo de Ministros, Fernando 
VII  ol.   p.  s.

7 9 0  Vide Sesión del Consej o de Ministros de 23 de mayo de 1829  en Actas del Consejo de 
Ministros, Fernando VII, ol.    p. . 

7 9 1  El Ministro Tacón da noticia de los nombramientos papales en Colombia en marzo de 1828, 
Documentos…   p.  s..

7 9 2  P uede verse sobre todo esto LETURIA, Relaciones entre la Santa Sede e Hispanoamérica y 
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odo esto causaba la indignaci n del Gobierno espa ol ue  a tra s de 
su representaci n en o a  hac a saber al Papa ue tales no bra ientos de 
obispos hab an sido sie pre propuestos a la anta ede por el e  ue es a 

uien correspond a presentarlos. e o a se contestaba ue el Papa era el 
e e de la glesia  ue no brar a los obispos por s   ante s  sin propuesta 

de parte alguna” 7 9 3 . espuesta realista  pero descort s con la naci n ue ha -
b a e angeli ado a uellos pueblos    desconsiderada con los antiguos  bien 
undados derechos de Patronato egio . n  acudi  a o a el n iado 

colo biano e ada  cu a e pulsi n solicit   al fin obtu o la e ba ada espa -
ola ante la anta ede. o a oreci  desde luego la elecci n al Pontificado 

de Gregorio  del ue con ra n hab a ad ertido abrador desde o a 
con ocasi n de su concla e ue sus opiniones en punto a bispos de las Pro -

incias rebeldes de rica no eran a orables a los derechos de spa a 7 9 4 . 
n e ecto  el  de ebrero de  Gregorio   procedi  al no bra ien -

to de obispos mej icanos, prescindiendo de los hasta entonces imprescindibles 
derechos de presentaci n de la Corona espa ola.

P or su parte, el Ministro de Españ a en los Estados Unidos 7 9 5  in or aba 
puntual ente de las noticias ue recib a de los sucesos del ur. stas no 
pod an ser ás ariadas. aban cuenta de los a atares de las ca pa as i -
litares con sus itos  racasos  re er an gestiones de los rebeldes para bien 
o para al. Por e e plo  unos diputados de ico se propon an ir a spa a 
abril de  para pedir a las Cortes un pr ncipe de la a ilia real co o 
e  o  de no ser as  ue reconocieran la independencia del eino . Por 

lo general  tales in or es o rec an panora as negati os para la e oluci n 
diplo ática espa ola en rica.

 racasada la acci n ilitar  s lo uedar a intentar a n alguna iniciati a 
diplo ática o reconocer ta bi n su postrera ineficacia 7 9 7 .  

n todo caso  uere cual uere la iabilidad real segura ente u  esca -
sa  de restablecer la posici n espa ola en las ndias  a uese ediante los 

BATLLORI, Del Descubrimiento a la Independencia.
7 9 3  Vide Consej o de Ministros, sesión de 29 de abril de 1827, en Actas del Consejo de Ministros, 

ol.  p. .
7 9 4  Ib. ol.  p.  sesi n de  de dicie bre de   ol.  sesi n de  de octubre de  p. .
7 9 5  ese pe aron el cargo rancisco ionisio i es  oa u n nduaga  rancisco ac n  el 

ncargado de egocios ilario i as al n. anse e tractos de sus in or es  procedentes del 
  leg   a  en Documentos…, . 
 Documentos…,  p. .

7 9 7   uicio de a partir de  era patente ue spa a  sin ad itir la independencia  
nada pod a hacer para i pedirla  op.cit., p. .
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contactos con los gobiernos a través de los “comisionados”, o bien mediante 
los sondeos diplomá ticos en Europa, el criterio se endureció con el restable-
ci iento del siste a absolutista en spa a. 

l considerar los antedichos sucesos  cabe esti ar ue las decisiones 
espa olas  tanto ilitares co o diplo áticas  hab an uedado en la lti a 
d cada del reinado ernandino práctica ente in alidadas 7 9 8 . ran a lo su o 

anas esperan as  concebidas ade ás en el a biente de una poca en ue 
todo acabar a por ca biar en spa a. i alguna e pectaci n a n uedara has -
ta el d a de la uerte de ernando  seguida ente  con el nue o reinado  
el de sabel  el asunto de los reconoci ientos ir a abri ndose ca ino rente 
al hecho de una realidad insoslayable en Ultramar y al de una grave crisis 
abierta en la ie a etr poli.

Las crisis europeas

ATISBOS DE CRISIS

“El Romanticismo, con su exaltación de los valores sentimentales” 7 9 9 , 
ue sin duda un ingrediente de los tie pos ue en arcaron en uropa  en 
spa a los sucesos del final del reinado de ernando .  lo ueron dentro 
 uera  es decir  co o acicate de o i ientos pura ente espa oles  co o 

detonador de acaecimientos externos de gran impacto en las relaciones inter-
nacionales. 

A tales sucesos, vistos como propio ingrediente y como exterior escena-
rio  habrá ue acudir para ubicar el undo en cu o á bito se desarrollaron 
los tres a os postreros del reinado de a uel onarca  ue co en  siendo 
Deseado  ue  al enos para uchos  acab  desde luego no si ndolo.

La vertiente interior de esos acontecimientos consistió en los intentos 
re olucionarios ue se dieron co o contrapartida de oposici n a la dure a 
represi a del gobierno de ernando . esuelto a i pedir todo conato de 
rebeli n  uese sta acaudillada por liberales nostálgicos del docea is o  o lo 
uese por onár uicos  propugnadores de un absolutis o ás puro  el e   

sus ministros opusieron una total contención, por los medios de rigidez y de 

7 9 8  s  opina ai e G : la posibilidad  recon uistadora era sola ente una pura utop a  
por lo enos despu s de  cuando las grandes potencias europeas hab an reconocido a los nue os 

stados de ispanoa rica. o obstante  los pro ectos de recon uista  oficiales o particulares  no 
escasearon hasta  echa de la uerte de ernando  La independencia hispanoamericana, 

adrid  Cultura ispánica   p. .
7 9 9  Miguel ARTOLA, La España de Fernando VII, adrid  spasa   p. .
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reciedu bre ue acostu br  su r gi en. os conspiradores se ultiplicaron  
 con ellos la se eridad de la represi n. 

n u  edida tu o esto ue er con la iplo acia  o la de  inacti a  
en todo caso. a proli eraci n de ele entos de rebelde oposici n al r gi en 
ernandino  apo ados uchos por au ilios oráneos ranceses o portugue -

ses  re uiri  ue se dotase a las isiones diplo áticas espa olas de instruc -
ciones tendentes a instar a los gobiernos ecinos a ue i pidiesen tales apo -

os  ue e onerasen a las ronteras de e identes peligros para la seguridad 
del r gi en espa ol. obre todo  la e ba ada espa ola en Par s  regida por el 
Conde de alia  recibi  constantes rdenes en ese sentido.

P ero simultá neamente apareció la vertiente exterior de los sucesos re-
olucionarios  a edida ue en adrid se ad ert an  con reciente in uie -

tud  los a ena adores anuncios de crisis ue enso brec an el panora a 
cercano.  ah  ta bi n tu o la iplo acia su papel en la edida en ue 
sus in or es de las situaciones e teriores pudieron au entar las alar as 

 preparar las reacciones. 

odo esto ue o entando en adrid  en el e  en su entorno  en su 
Gobierno  la in uietante pero ine itable presencia de los atisbos de las crisis 

ue se estaban cerniendo.

 na de esas crisis e teriores  la geográfica ente ás pr i a  se podr a  
en e ecto enir atisbando cuando nuestra e ba ada daba cuenta de la situa -
ci n de debilidad de a uel Gobierno  en erdadero estado de disoluci n  
8 0 0 , cuarteado en sus componentes, atacado por la prensa y la opinión y em-
peñ ado, como estaba el Rey Carlos X , en un intento de imponer su excesiva 
autoridad.

REVOLUCIÓN EN FRANCIA

a e oluci n de los sucesos pol ticos de rancia hab an acelerado la 
situaci n de ingobernabilidad. l inisterio del Pr ncipe de Polignac no era 

a capa  de antener el rigor ue Carlos  se hab a resuelto a i poner al pa s  
alterado por una creciente ola de descontento popular  ra ano a en rebeli n. 

 por supuesto  esto se hac a peligroso para spa a. a ob ia in uietud ue 
en adrid causara la inestable situaci n de la onar u a de Carlos  en 

rancia  re uer a poseer in or aci n precisa  oportuna. o era s lo saber lo 
ue pasaba  sino ad ertir c o librarse de los peligros ue a se oteaban. Por 

8 0 0  Vide Sesión del Consej o de Ministros de 9 de enero de 1830  en Actas del Consejo de Ministros, 
Fernando VII, ol.    p. .
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ello se pidi  al ba ador en Par s  Conde de alia  ue hiciese un in or e 
descripti o de la erdadera situaci n de la rancia  de los riesgos ue la 

spa a  la uropa pueden correr con la tendencia ue lle an los negocios 
p blicos en a uel pa s  ani estando con la a or lealtad  ran ue a  seg n 
lo sienta  conciba  los peligros ue puedan a ena ar  los edios ciertos o 
probables de salvarse de ellos con previsión e inteligencia” 8 0 1 .

a relaci n entre a bas ra as de la Casa de orb n se anten a por 
edio de sus respecti as e ba adas  la de alia en Par s  de aint Priest 

en adrid  por donde se canali aban ocasional ente acuerdos o agra ios. 
P ero, a la vista de las amenazadoras circunstancias, observadas con aprensión 
desde spa a  hab a inter s en se alar  por parte hispana  ue los tie pos no 
eran a los del Pacto de a ilia  ue e igiese deberes de a uda utua. n 
este te a  alia pidi  se le instru ese para de ender tal criterio. o hi o en 
estos precisos  elocuentes t r inos  ue se e pusieron en el Conse o:

n cuanto al Pacto de a ilia desea se le co uni uen cuantos 
datos e istan para con encer ue no está igente  pudi ndose 
e poner  entre otras ra ones  la de ue  habi ndose obligado la 

rancia por uno de sus art culos a garantirnos la rica   no 
habiendo hecho la menor cosa para cumplir con esa obligación, es 
claro ue la spa a puede  con este oti o  e e plo  dispensarse 
de cumplir con lo estipulado en el mismo P acto respecto a auxilios 
o contingente a la rancia .  a ad a alia con sinceridad: in 
e bargo de ue es u  di cil  tocar la tecla de la total anulaci n del 
Pacto de a ilia por ue tal e  se o enderá el e  Cristian si o  
pide se le co uni uen las instrucciones con enientes  pues aun ue 
las intenciones de Carlos X  son las má s puras, en G obiernos como 
a u l no basta la buena intenci n del e  para inspirar seguridad 8 0 2 .

Pero no eran re erencias al ie o ratado dieciochesco las ue i pon an 
necesidades perentorias. tra iba a ser la urgencia en rancia. as edidas 
gubernamentales de P olignac y del propio soberano Carlos X  8 0 3 , empeñ ado 
en hacer valer poderes contrarios a la Carta y al sentir popular, provocaron 
un esp ritu de rebeli n  dirigido a contra el propio onarca e incluso contra 
la dinast a. l ito de la e pedici n a rgel  cu a con uista hubiera en 

8 0 1  Vide Sesión del Consej o de Ministros de 23 de enero de 1830  en Actas del Consejo de 
Ministros, Fernando VII, ol.    p. .

8 0 2  Vide esi n del Conse o de inistros de  de ebrero de   en Actas del Consejo de 
Ministros, Fernando VII, ol.   p. .

8 0 3  as rdenan as de  de ulio dispon an  la libertad de i prenta  la disoluci n de la Cá ara  
la odificaci n de la le  electoral  la con ocatoria de elecciones para el  de septie bre.
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otro tiempo despertado exaltaciones patrióticas, ya no bastaba para dar 
a la onar u a un prestigio ue estaba perdiendo de d a en d a. einte 
d as despu s de la entrada de los ranceses en rgel  unas ordenan as del 
Gobierno en Par s pro ocaron una protesta general. os d as     de 
ulio de  arcaron el inicio de una acci n re olucionaria  a i parable. 
as re ueltas se e tendieron al resto del pa s.

 adrid llegaron las noticias de tales re ueltas a tra s del in or e del 
icec nsul en urdeos. a alta i portancia  de la alar ante nue a deter in  

la convocación el 5  de agosto de una sesión extraordinaria del Consej o de 
inistros. n l se dio cuenta con dolorosa i presi n  de las unestas 

escenas  ue hab an tenido lugar en la capital de rancia. se in or e  
el coincidente del C nsul en a ona ueron in ediata ente ele adas al 
conoci iento del e . Para los gobernantes espa oles estaba claro ue no 
se trataba de una era re uelta  sino de un en eno re olucionario ue no 
s lo era de su a gra edad para la onar u a rancesa  sino ue pod a e ercer 
perniciosas in uencias en otros lugares. n consecuencia se decidi  to ar 

edidas en rgicas para asegurar la tran uilidad tanto en el propio adrid  
repri iendo la e altaci n de los áni os  el e tra o de las opiniones  

co o en las pro incias ronteri as. e resol i  incluso despachar correos a 
las Cortes europeas  ani estando a una to a de posici n: spa a estaba 
“pronta a unirse y a cooperar con las demá s P otencias para reprimir este 
escandaloso atentado  restablecer en rancia el poder leg ti o  supri ido 

iolenta ente por un partido re olucionario  ata ar el c ulo de ales ue 
va a poner de nuevo en convulsión a la Europa entera y trastornar el venturoso 
estado de pa  ue en ella se go a despu s de la restauraci n de los gobiernos 
leg ti os  ue solos pueden afian ar  perpetuar la uietud  elicidad de los 
Estados” 8 0 4 .

e pone de anifiesto en tales resoluciones la gran in uietud del gobierno 
espa ol ante las noticias de rancia  as  co o la aprensi n de ue uese 
necesaria una inter enci n de las Potencias para ata ar tales ales  ue de 
nacionales pod an pasar al á bito internacional. a iplo acia pod a  pues  

erse concernida.

l papel de sta en Par s ue de ob io desconcierto. Para la iplo acia 
era  e ecti a ente  un escenario de di cil actuaci n. 

l Cuerpo iplo ático en Par s era u  nutrido. e hallaban representados: 
la Santa Sede mediante el N uncio Lambruschini, Arzobispo titular de Berito, 

8 0 4  Vide Sesión extraordinaria del Consej o de Ministros por la maña na y ordinaria de la tarde del 
5 de  agosto de 1830  e n Actas del Consejo de Ministros, Fernando VII, ol.    pp. .
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los Imperios austriaco y ruso por los Embaj adores Apponyi y P ozzo di Borgo, 
los Borbones de Españ a y Dos Sicilias, mientras el Embaj ador de Españ a 
Conde de alia  representaba cu ulati a ente al ucado de ucca  el 

de ustria Conde ppon i  representaba al de Par a 8 0 5  la Gran reta a  
los Pa ses a os  Portugal  uecia  ina arca  Cerde a  oscana  Prusia  
Saj onia y los Ducados menores de Turingia, varios otros Estados alemanes 

nhalt then  anno er  a iera  aden  ecle burgo ch erin  
ec le burgo trelit  assau  essen assel  essen ar stadt  

rtte berg  las ciudades libres  la Con ederaci n el tica  los stados 
Unidos de América y el Imperio del Brasil .   

Para todos ellos la situaci n se hab a tornado co pro etida  re uer a un 
e cepcional co porta iento  necesitado de acci n solidaria. eb an  ade ás  
dar cuenta a sus Cortes respecti as de la ca tica situaci n ue estaban i iendo.

Para esto  el ba ador de spa a  Conde de alia  esti  pertinente 
comunicar a Madrid sus noticias a través de un mensaj ero, el Agregado a la 
e ba ada  on ntonio uis de rnau.

l in or e re er a c o desde el  d a en ue se publicaron las 
antedichas rdenan as  se iniciaron las discusiones p blicas  ue al d a 
siguiente se reunieron al anochecer en di erentes puntos nu erosos grupos 
del populacho  ue dieron principio al ata ue en la calle de ont artre 
a la Gendar er a. l  el pueblo se apoder  del unta iento  abati  el 
pabellón blanco y enarboló el tricolor, la G uardia nacional nombró por su 
e e al General a a ette  se estableci  un Gobierno pro isional. l d a  
ueron atacados el ou re  las uller as 8 0 7 . 

ientras tanto  el e  Carlos  re ugiado en a bouillet  acosado por 
una e oluci n ue se hab a a adue ado de la capital  tu o ue so eterse al 
precipitado curso de unas a in tiles abdicaciones. a in ediata abdicaci n 
trans it a la corona a su hi o el el n  el u ue de ngule a  al ue su 
improvisado caudillaj e de los Cien Mil Hijos de San Luis en Españ a en la 
anterior d cada no hab a proporcionado prestigio ilitar ni dotes de ando  

 ue padec a el is o desprestigio ue el onarca  suscitaba el is o 
recha o popular  no pod a con ertirse en el uis  ue sal ase a la 

onar u a.  su pesar  hubo de abdicar en su sobrino nri ue  u ue de 

8 0 5  Gobernaba all  la rchidu uesa austriaca ar a uisa  e peratri  iuda de apole n .
 ab a incluso  a despecho del ba ador espa ol  sendos representantes de ico  ho as 

urph   de Colo bia  el coronel eandro Palacios.
8 0 7  e siente e ocar los tre ebundos in or es del ba ador Conde de ernán e  ta bi n 

desde Par s en   a os sucesi os.
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Burdeos, el Hijo del Milagro co o hi o p stu o del asesinado u ue de 
err  era el nri ue  en uien reposaban las esperan as dinásticas. inguna 

de esas abdicaciones ser a a. l e  se resign  a no brar ugarteniente 
del reino a su pri o uis elipe de rl ans  cu os antecedentes a iliares  
el apo o de a a ette conced an un cierto tinte re olucionario  acepto por el 
pueblo a otinado.

Poco pod an hacer los e ba adores ue no uese constatar el caos  la 
ilegalidad en ue rancia se estaba su iendo. l agregado rnau relat  
ta bi n de parte del ba ador ue los colegas de ste trataban de reunirse 
para to ar un partido en circunstancias tan cr ticas   ue l se unir a 
estrecha ente con el ba ador de . . británica ord te art  8 0 8 . 

ecti a ente  a el  de ulio  el ba ador de uecia  Conde de 
oe enhiel  hab a tratado de con ocar a sus colegas. o lo obtu o hasta el  

de agosto  en ue tu o lugar la reuni n en la residencia del ba ador de usia  
Po o di orgo. l uncio uigi a bruschini no os  acudir  a la chus a calle era 
ue en tales ocasiones siente despertar un iolento  afio anticlericalis o  su 

vestidura talar hubiera provocado al insulto o a  la violencia8 0 9 . 

Para los diplo áticos  la situaci n era de total anor alidad. l onarca  
ante el ue los e ba adores e tran eros en Par s estaban acreditados  hab a 
abdicado el  de agosto. us abdicaciones carec an de alide  e ecti a. l 

onarca hab a delegado unciones en un ugarteniente  al ue hab a instruido 
diese cuenta de todo ello al Cuerpo Diplomá tico 8 1 0 . l aisla iento en ue 
Carlos  se hab a l is o colocado en relaci n a sus aliados europeos  ue 
le hab an reprochado su pol tica autoritaria  se ostraba en su nula relaci n 
con los embaj adores extranj eros 8 1 1 . stos  por otra parte  acreditados s lo 
ante l  al pod an relacionarse con el ugarteniente.

8 0 8  Vide Sesión del Consej o de Ministros de 8 de agosto de 1830  en Actas del Consejo de 
Ministros, Fernando VII, ol.    p.  s.

8 0 9  e once du Pape  ne pou ant se ontrer dans les rues en costu e eccl siasti ue sans 
s e poser  tre insult  et ne oulant pas se d guiser  ne uitta pas son h tel .Vid. Sobre todo esto 
V ictor de N OUV ION , Histoire du règne de Louis-Philippe, Roi des Français, 1830-1848, Par s  

idier   ol  p.  ss. l uncio a bruschini ces  a ra  de a uellos sucesos. l rente de la 
unciatura ued  durante a os un ncargado en co isi n.

8 1 0  Co uni uer ses intentions au Corps iplo ati ue .
8 1 1  Charles  a ait eu plus d une occasion d apprendre a ec certitude ue les grandes puis-

sances taient loin d approu er une entreprise u elles consid raient co e plus t raire encore 
ue coupable. pereur de ussie  le uc de ellington  le Prince de etternich a aient ait 

par enir  ce su et  au Cabinet des uileries  des obser ations dont il n a ait pas t  tenu co pte. e 
oi de ait donc tre peu d sireu  de oir autour de lui les a bassadeurs et inistres trangers  dont 

il n a ait  attendre ue des re ontrances ou des conseils contraires  sa politi ue .  
loc cit. .
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lgunos de ellos esti aron ue su presencia en Par s  donde la ileg ti a 
bandera tricolor ondeaba en las uller as  era inadecuada  deb an por ello 

archar a a bouillet  a la era del e . s  lo propuso el sueco enhiel  
con la anuencia del ba ador de ina arca  uel  del de olanda  aron 

a el  del inistro de oscana  co endador erlingieri. tro se opon an 
as  el británico ord te art de othsa   el ruso Po o di orgo . l 

ba ador de las os icilias  Pr ncipe de Castelcicala  ani est  abstenerse. 
inal ente per anecieron en Par s  si bien en posici n harto incongruente. 

Las consecuencias del “suceso de F rancia” era, en primer lugar, la 
constataci n de ue era el ás gra e ue pod a presentarse a la uropa  
má s particularmente a  Españ a por su terrible trascendencia y por la apurada 
situaci n  en ue la colocaba en todos los aspectos. n segundo lugar la 
consecuencia a ectaba a la iplo acia: los rec procos e ba adores uedaban 
suspensos de sus unciones 8 1 2 . 

l ba ador alia en i  ade ás a adrid a su propio ecretario de 
ba ada  al ador er de  de Castro para seguir in or ando de los 

hechos. os e ba adores en Par s se reun an en casa del británico  solicitaba 
instrucciones ante las e presiones  tran uili adoras del u ue de rl ans. 
Convertido éste en Luis F elipe I, Rey de los Franceses  t tulo en ue se 
e idenciaba la concesi n a la plebe re olucionada  hab a dado garant as a las 
Cortes europeas  por lo ue stas co en aban a inclinarse al reconoci iento 
del nue o r gi en. al era la reco endaci n de la iplo acia británica. 

La importancia de los sucesos movieron a F ernando V II a convocar la 
co isi n ue despachase con los inistros 8 1 3 . Por su parte  el  de dicie bre 
de  el ecretario de stado  odr gue  al n  le  al e  una 
exposición 8 1 4  en la ue describ a la situaci n creada por el trastorno pol tico 
acaecido en F rancia” y sus “consecuencias de gran tamañ o y de progresiva 
gra edad  ue entend a a ectar an al con unto de las potencias europeas. a 

iolenta separaci n del trono de rancia de la l nea pri og nita de la ugusta 
Casa de Borbón y las innovaciones democrá ticas introducidas, precipitada e 
ilegal ente en la or a del Gobierno  al propio tie po ue era procla ado 

8 1 2  Ibidem, p. .
8 1 3  a co pon an el Cardenal Pri ado  los Capitanes Generales Casta os  ui  de podaca  

los conse eros os  Garc a de la orre  os  ar a Puig  rancisco ar n. ceptuando a podaca  
sorprende la ausencia de diplo áticos e peri entados. Por ra n de sus acha ues  dolencias  

podaca ser a rele ado el  de enero de  por el ar u s de la euni n Vide Sesión del Consej o 
de Ministros de 9 de enero de 1831  en Actas del Consejo de Ministros, Fernando VII, ol.   
p.   docu entos   .

8 1 4  e halla reproducida ntegra ente en acs il en el ol.  ap ndices  de las Actas del Consejo 
de Ministros.



368

el u ue de rl ans e  de los ranceses  alar aron  sobrecogieron a los 
gabinetes de uropa . ocaba los horribles  sangrientos e cesos de la 
pri era re oluci n de a uella Potencia  en poca de e ecrable e oria  

ue hace conte plar con senti iento  sobresalto la lucha  el triun o de 
las asas de proletarios ar ados ue  en las calles de Par s  en tres d as  
han e ectuado una udan a tan co pleta . a e posici n tiene acaso un 
triple  e presi o significado. e una parte uestra  co o se ha isto  la 
peligrosidad de los horrendos sucesos de Par s  sin escati ar ad eti aciones. 

n segundo lugar apunta a la alar a de las potencias europeas.  final ente 
ad ite constatar segura ente con disgusto  la resignaci n de stas en aras 
de salvaguardar la paz, y ello, a pesar de ver “hollado por el populacho el 
principio sancionado y conservador de la legitimidad” y de haber de reconocer 
a uis elipe por e  de los ranceses  retra ndose de calificar el derecho 

 el o i iento tu ultuoso ue le ha ele ado al trono . 

En la exposición, el Secretario de Estado explica con no poca j usteza los 
oti os de las Potencias: la nglaterra ue se e precisada a conte pori ar con 

el partido de la oposici n  ue te e la e ancipaci n  turbulencia de la rlanda 
 cu os recursos han dis inu do  el ustria  ue no está sobrada de ellos  

tiene ue igilar sobre la talia  la usia  sie pre escasa de edios pecuniarios  
atenta a guardar la P olonia y a cerrar la entrada de las ideas niveladoras con un 
e rcito nu eroso ue ha dado a uestras de ser susceptible de esta especie 
de in ecci n   final ente la Prusia  ás e puesta ue ninguna a los pri eros 
ata ues de la rancia . odas prefirieron  al igual ue spa a  adoptar por 
ahora” el principio de no intervención, cuya posibilidad “los acontecimientos 
sucesi os  habr an de probar.

El Secretario de Estado sugiere al Rey como medida diplomá tica estrechar 
relaciones con nglaterra  aun ue no se le ocultan los ca bios ue el nue o 
Gobierno liberal de ord Gre  puede introducir  ue l u ga otra nue a 
concesión al partido liberal e incluso “otra nueva consecuencia de la victoria 
de las calles de Par s  entendiendo  a pesar de todo  ue habrá poca alteraci n 
en la pol tica e terior británica  sie pre dirigida por su propio inter s a 

antener el actual e uilibrio de la balan a europea  la preponderancia de las 
clases propietarias  de consiguiente  a igas del orden . Pero sugiere  ante 
el riesgo de F rancia,  también la adopción de “medidas preventivas para no 
hallarnos despre enidos si el caso llega  es decir  la creaci n de una uer a 

ilitar co petente   la ortificaci n de las ronteras.   

os peligros del e terior se con ugaban  en e ecto  con el apo o de rancia 
a ele entos espa oles sub ersi os. a gra edad para spa a consist a  co o 
en el Conse o de inistros se consider  en saber ue  pese a la fidelidad 
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de los espa oles  no pod a desconocerse la e istencia de algunos ho bres 
in uietos  i buidos de las á i as de ocráticas  al is o tie po ue 
preparados tal vez a renovar los pasados trastornos” 8 1 5 . ecti a ente no 
tardaron en producirse al a ientos e irrupciones  a orecidos desde rancia 

.   

Por lo tanto  correspondi  a alia no s lo ser testigo del ca bio 
de onarca en Par s  de los sucesos re olucionarios ue causaron las 
abdicaciones de la ra a leg ti a  la irregular suplantaci n e ectuada  al 
compá s de la brutal sedición populachera, por Luis F elipe de Orléans, sino 
ta bi n haber de prestarse al reconoci iento de la nue a situaci n. os 
nue os gobernantes ranceses enco endaron a los e ba adores e tran eros 
persuadir a sus Cortes de las intenciones pac ficas ranceses e instar por ello 
los respecti os reconoci ientos. l propio uis elipe hab a co isionado a 
sendos persona es a las di ersas Cortes. l u ue de ontebello 8 1 7  ue el 
encargado de acudir a adrid  lo hi o el  de septie bre de .

 las Cortes se ueron ostrando procli es. l inistro de spa a en iena  
oa u n de Ca pu ano  ue en i  a adrid con in or es a su ecretario 
oa u n de agall n  anunci  ue ustria no pensaba inter enir en las cosas 

de rancia. Para los stados ger ánicos se trataba de obtener garant as de ue 
la propaganda de la re oluci n no se e tendiera al otro lado del hin. i ilares 
garant as pretend a usia. os representantes ranceses  el general obau en 

erl n  el general elliard en iena  ueron aceptados por los respecti os 
gobiernos. igui  en consecuencia la cascada de reconoci ientos: a nglaterra  

ustria  Prusia  usia  seguir an los Pa ses a os  a iera  rtte berg  
Saj onia, Suecia, Dinamarca, la Santa Sede del conciliador P io V III 8 1 8  y, tras 
ella  los de ás stados italianos  con e cepci n del absburgo rancisco  
de dena  ue deneg  el reconoci iento.  

u  resoluci n hubiera uedado a la iplo acia espa ola ante tal curso 
de los e entos  Para odesto a uente  callar  esperar  preca erse  8 1 9 . 

corde con ideas tradicionalistas  el Cardenal de oledo aconse aba uer a 
8 1 5  Ibidem, p. .

 N o es propio de esta obra describir tales alzamientos liberales ni tampoco las atroces 
represiones de ue sus cabecillas ueron ob eto  en irtud del cruel decreto de  de octubre de  
ue reno aba el de  de agosto de . esde adrid  se encarg  a los agentes en el e tran eros 

con eccionasen relaciones de todos a uellos ue han to ado en esta agresi n contra su e   su 
Patria . Vide esi n del Conse o de inistros de  de no ie bre de   en Actas del Consejo de 
Ministros, Fernando VII, ol.    p. .

8 1 7  i o del ue uera ariscal napole nico annes
8 1 8  Pese a la oposici n de uienes en la Curia recla aban incluso la e co uni n para uis elipe.
8 1 9  Historia General de España,  p. .
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oral  uer a ilitar  uer a ci il  polic a  stos son los re edios ue  bien 
entendidos  organi ados  cree el e or r obispo serán suficientes para 
preservar al Augusto Monarca y a sus amantes vasallos de las calamidades 

ue pueden a ena arnos 8 2 0 .

Por ás ue ello no uera plato de gusto para ernando  por las 
indeseadas connotaciones liberales  re olucionarias ue co portaba  se io 
ste obligado a reconocer el ca bio de r gi en en Par s  lo ue correspondi  

hacer a alia 8 2 1 . 

l ba ador británico ord te art de othsa  a su e  tran uili  a 
los ranceses respecto de la decisi n de nglaterra de no oponerse al nue o 
r gi en ranc s. l  de agosto de  present  sus nue as credenciales. 
Por parte rancesa ue no brado ba ador en ondres el pr ncipe de 

alle rand  ue as  e ectuaba un postrer ira e en su oportunista ersatilidad 
pol tica. e produ o asi is o el no bra iento de los nue os e ba adores 
ranceses: el ariscal aison en iena  el Conde de u ign  en erl n  en 

reemplazo de los anteriores embaj adores borbónicos, el Conde de Rayneval y 
el d goult  el ariscal ortier en an Petersburgo  el Conde d arcourt en 

adrid en sustituci n del i conde de aint Priest.  en otros puestos otros 
distinguidos nombres como Latour- Maubourg y Bertin de V aux 8 2 2 . o eran 
nombres improvisados para un nuevo Reino, por no hablar del incombustible 

alle rand en ondres.

Para spa a  el reconoci iento i plicaba una doble a  de e igencias. 
adrid re uer a a Par s renar todo intento de los e igrados liberales de 

lle ar adelante sus e pediciones sub ersi as en suelo espa ol. ec proca -
ente  Par s re uer a a adrid lenidad e indulgencia respecto de a u llos. 
l nue o e  de los ranceses  solicit  personal ente a alia ue se 

suspendiese la te ida e ecuci n de e igrados liberales ue desde rancia 
hab an cru ado los Pirineos  alia curs  la petici n  los prisioneros  

ue se hallaban en custodia del irre  de a arra lauder  no su rieron 
la pena  a condici n  i petrada por alia  otorgada por uis elipe  de 
e itarse en lo uturo nue as conspiraciones desde rancia 8 2 3 . e parte 

8 2 0  Vide Sesión del Consej o de Ministros de 5 de septiembre de 1830  en Actas del Consejo de 
Ministros, Fernando VII, ol.    p. .

8 2 1  alia tu o in u o en el reconoci iento espa ol de uis elipe  debi ndose  en gran parte  
a sus apre iantes instancias el reconoci iento ue del e  ciudadano hi o de ala gana ernando 

 obligado por las con eniencias pol ticas del o ento  opina Gin s    La 
política exterior de España durante la menor edad de Isabel II, adrid  eus   p.  

8 2 2  N OUV ION , op.cit.,  p. .
8 2 3  o ue de aran de darse en spa a  donde sigui  el cli a de sedici n  represi n  a bas 

desgraciada ente iolentas.
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espa ola se i pedir an rec proca ente los o i ientos de legiti istas 
ranceses. ra un to a  daca  al ue a bas parte acced an  obligados 

por las circunstancias 8 2 4 . o uedaba sino en iar a alia las nue as cre -
denciales acreditá ndolo como Embaj ador de Españ a ante el nuevo mo-
narca ranc s. l Conde de alia present  sus cartas credenciales a uis 
F elipe con la demora causada por el deseo de no anticiparse a las demá s 
potencias usia  ustria  Prusia  8 2 5 . a presentaci n tu o lugar el  de 
octubre de 1 8 3 0  .

 partir de ah  el inter s de la iplo acia espa ola radicaba en i pe -
dir  el contagio de o i ientos liberales. e cont  para ello con buenas 
pro esas de nglaterra  el inistro en ondres  ea er de  con e -
renció a menudo con el nuevo Secretario britá nico del Foreign Office, 

ord Pa erston  uien le o reci  garant as de apo o 8 2 7 .  ello pese a la 
desconfian a ue en adrid inspiraba la posible orientaci n pol tica del 
nuevo G obierno inglés 8 2 8 . Por el contrario  los o i ientos de la in ati -
gable u uesa de err  aspirante a concitar apo os en uropa para la 
causa legiti ista rancesa de su hi o  el ni o u ue de urdeos  in uiet  
a la Diplomacia españ ola, deseosa de evitar implicaciones arriesgadas 8 2 9 .

 alia per aneci  en Par s hasta  en ue ue no brado en adrid 
Ministro de la recién creada cartera de F omento 8 3 0 . e uedar an a os  

8 2 4   uicio de  op.cit.,  p.  uis elipe  a true ue de tener por a igo un 
soberano ás  no hallaba reparo en sacrificar a a uellos is os a uienes antes prestara au ilio  
apo o .

8 2 5  Vide sobre ello sesiones del Consej o de Ministros de 17, 23 y extraordinaria de 27 de octubre 
de 1830  en Actas del Consejo de Ministros, Fernando VII, ol.    pp.    . alia 
ad ert a despacho n   ue todos sus colegas  enos los de ustria  usia  Cerde a  ina arca  
hab an presentado a sus credenciales  por lo ue indicaba la necesidad dec a  de hacer nosotros lo 

is o  en el inter s de no ser los lti os  sacar e or partido  ib.,p. .
 “Después de haber entregado el Embaj ador de Austria sus Credenciales, presentó las suyas 

el Conde de alia en audiencia particular el d a  con las or alidades de estilo  entregando al 
propio tie po las de ás cartas ue ten a en su poder de la eina  de la n anta  uisa Carlota. 
Vide Sesión extraordinaria de 3 de noviembre de 183 0 del Consej o de Ministros en Actas del Consejo 

de Ministros, Fernando VII, ol.    p. .
8 2 7  a bi n la pla a de Gibraltar era un te ido oco de e igrados liberales. Vide sobre ello 

Sesión extraordinaria del Consej o de Ministros de 9 de enero de 1831  en Actas del Consejo de 
Ministros, Fernando VII, ol.    p.  s.

8 2 8  Co o a se ha re erido  en la citada e posici n se la entaba no subsistiese la ad inistraci n 
de ord ellington   se consideraba ue la creaci n del inisterio de ord Gre  era otra nue a 
concesi n al partido liberal . Vide supra.

8 2 9  Vide esi n del Conse o de inistros de  de ebrero de   en Actas del Consejo de 
Ministros, Fernando VII, ol.    pp.   .

8 3 0  Por eal ecreto de  de no ie bre de . Vide en Primera Secretaría de Estado. Ministerio 
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co etidos en la Pol tica 8 3 1 . ued  con cartas de ncargado de egocios en 
Par s al ador de ea er de  Conde de Colo bi 8 3 2 , en 1 8 3 2  hasta 1 8 3 4  
8 3 3  es decir en el ca bio de reinado en spa a.

ECLOSIÓN DE BÉLGICA

ientras los sucesos de rancia creaban un con icto de tan gra es con -
secuencias  el hu o de la e oluci n se traslad  a una regi n ecina. n el 

eino de los Pa ses a os  surgido tras la derrota napole nica  colocado 
ba o la dinast a holandesa de los range  se ani est  brusca ente la dificul -
tad de antener la unidad en ue se basaba su estructura estatal. isparidades 
econ icas  ling sticas  religiosas  populares e hist ricas se co binaron 
para provocar la escisión de los dos componentes del Reino, holandés y bel-
ga  di cil ente a alga ados 8 3 4 . l  de agosto de  estall  en ruselas 
una revuelta 8 3 5  ue aspiraba a separar la naci n belga de la soberan a de 
Guiller o  de los Pa ses a os.

a inter enci n ar ada con la ue los holandeses trataron de repri ir la 
rebeli n ue derrotada. n ruselas  el  de octubre  un Gobierno Pro isional 
declaraba or al ente la independencia de lgica. a constelaci n inter-
nacional aso aba sus istas a una posible inter enci n  pero al fin se ostr  
procli e a aceptar el hecho. nglaterra  gobernada por un nue o gobierno 

de Estado. Disposiciones orgánicas (1705-1936), Recopilación de textos de Carlos  
P   os   C , adrid    p. . pina  

segura ente con ra n  ue no ue un acierto traerlo al inisterio de o ento  pues alia  ue era 
un diestro  e ible diplo ático  ue  ser a bien a su Patria en la e ba ada de Par s  no pudo ser irla 
en un inisterio nue o  para cu o dese pe o se re uer an especiales conoci ientos ad inistrati os 
ue no hab a tenido tie po de ad uirir  La Reina Gobernadora, Doña María Cristina de Borbón, 
adrid  eltrán   p.  s . 

8 3 1  Co o ás adelante se erá  habr a de e ercer la Presidencia del Conse o de inistros ba o 
sabel  de  a . ab a nacido en alencia el  de ebrero de   habr a de orir en 

G no a el  de ulio de  habiendo ser ido la representaci n de on Carlos en ustria.
8 3 2  al ador de ea er de  Conde consorte de Colo bi  naci  en  era her ano de 

rancisco de ea er de . ab a casado con ar a de Colo bi    ode  hi a del ue uera C nsul 
Antonio de Colombi, bien conocido del lector por su actuación en Rusia durante la G uerra de la 
ndependencia. Vide supra. u e tensa carrera de al ador de ea er de  en la iplo acia de 

posteriores decenios será descrita ás adelante.
8 3 3  o brado el  de dicie bre de . Con cartas el  de ar o de . Vide infra. Duró en 

Par s hasta el  de abril de .
8 3 4  i possible a alga e hollando belge  une union al assortie .  Georges .  

Histoire de la Belgique, Paris  achette   p.   .
8 3 5  stallada tras la representaci n de una pera de uber  a uette de Portici  ue e ocaba 

la re oluci n napolitana contra los espa oles.
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liberal, el de Lord G rey con Lord P almerston como responsable del Exterior, 
rehu a respaldar la pol tica de a a a  las potencias de la uropa central 

 riental  es decir los perios austr aco  ruso  el eino prusiano  ue 
se hallaron de pronto solicitadas por otra revolución coetá nea, la producida 
si ultánea ente en Polonia. l eino ranc s de uis elipe deneg  cual -

uier a bici n territorial ás allá de sus ronteras del ordeste  procla  
or al ente la no inter enci n . as cosas  pues  a orecieron la aparici n 

de un nuevo Estado, Bélgica, en el conj unto europeo, consagrado por la Con-
erencia de ondres  el  de ebrero de . 

l deseado anteni iento de una tran uili adora soluci n onár uica 
para la nue a naci n encau  la b s ueda de un candidato a la Corona  pro -
cedi iento ue se har a usual en el concierto de la eale a europea. allidas 
las pretensiones del u ue de e ours 8 3 7  del u ue de euchtenberg 8 3 8  

 del rchidu ue Carlos de ustria  establecida la egencia pro isional del 
ar n urlet de Cho uier  un candidato al trono belga ue final ente preco -

nizado y aceptado, Leopoldo de Saj onia Coburgo 8 3 9  ue ue elegido e  de 
los Belgas 8 4 0  por el Congreso acional el  de unio de . l  de ulio 
hac a su sole ne entrada en ruselas.

Para spa a el suceso  acaecido cuando se debat a el te a ranc s  causa -
r a alguna con usi n  relati a a las relaciones con el eino de los Pa ses a -
os. n adrid  se u g  con alguna si plificaci n  pero desde luego no sin 

re ota ra n  co o consecuencia de la re oluci n habida en rancia. tro 
sangriento triun o del delirio turbador de los inno adores  acaso de los a -
ne os secretos de los republicanos ranceses ha sido obtenido por la plebe 
en los Pa ses a os  se lee en la citada e posici n del ecretario de stado 
G onzá lez Salmón 8 4 1 . Pero ta bi n ah  se ad ierte c o la pol tica e terior 
espa ola se e a obligada a plegarse a las resoluciones de las Potencias  ue 
optaban por dar soluciones pac ficas a la ileg ti a alteraci n del e uilibrio 
europeo pactado  ue dec ase en la e posici n  ha sido alterado por estas 
ocurrencias. Pero las inter enciones diplo áticas adoptadas de co n acuer-
do para arreglar estos negocios en las con erencias de ondres anifiestan la 
repugnancia con ue  las Potencias in u entes acudirán a las ar as  si bien  

 Sin embargo, Talleyrand, Embaj ador como se ha dicho de Luis F elipe en Londres, hubiera 
pre erido un reparto territorial entre olanda  Prusia  rancia .

8 3 7  i o de uis elipe.
8 3 8  i o de ugenio eauharnais.
8 3 9  Con el tie po  los Coburgo reinar an en lgica  en Portugal  en nglaterra  en ulgaria.  

por supuesto  en Coburgo.
8 4 0  e nue o la titulaci n  si ilar a la rancesa.
8 4 1  Vide supra
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dados los o i ientos ranceses de tropas en las ronteras  todo presagia 
una guerra pr i a  obstinada .

 la sa n  el inistro espa ol en a a a era oa u n de nduaga  de 
cu a pro erbial inadaptabilidad  con ictos a se ha tratado. n tie po de la 
secesi n belga  las ideas de nduaga  contrarias a la onar u a holandesa  
deter inaron su or ado destierro  en adrid le pidieron in or aci n acerca 
de las noticias ue trans iti  8 4 2  con sus ue as acostu bradas  sobre las 
dificultades de per anencia en a a a 8 4 3 . e le orden  regresar a spa a  
toda e  ue el estado en ue olanda se hallaba  no hac a necesaria su per-

anencia all  8 4 4 . a en spa a  dada su personal situaci n  se le apartar a 
de la Corte  con or ada residencia en alladolid. ás tarde se le no brar a 

inistro en ur n  co o se ha re erido.

a legaci n de spa a en ruselas a en el eino de lgica  no se 
inaugurar a hasta  a cargo de Pedro lcántara de rgái  ncargado de 

egocios en ese a o.

LA CONTIENDA PORTUGUESA

n el con icti o proble a de Portugal  para ernando  el apo o a 
on iguel se ue haciendo ob io  el peligro de contagio liberal de los 

oponentes de ste  lo era asi is o. econocido on iguel por spa a  se 
e pidieron credenciales en debida or a a ontealegre 8 4 5  mientras el Conde 
da F igueira presentó credenciales a F ernando V II en Madrid el 1 1  de octubre 
de   se instal  en la adrile a calle del Prado. Por lo tanto  la consigna 
impartida a los diplomá ticos españ oles era la de conseguir el reconocimiento 

8 4 2  n su despacho  n  .
8 4 3  Vide Sesión del Consej o de Ministros de 30 de octubre de 1830  en Actas del Consejo de 

Ministros, Fernando VII, ol.    p. .
8 4 4  e le orden  ol er por ue el estado de olanda no hace por ahora necesaria su per anencia 

en a uel pa s   pide se le co uni uen los cargos ue han oti ado su a rentoso destierro  ue se 
le socorra para cu plir dicha orden por haber uedado arruinado en uestro ser icio. esi n del 
Consej o de Ministros de 15 de diciembre de 1830  en Actas del Consejo de Ministros, Fernando VII, 

ol.    p. .
8 4 5  ue el inistro de stado en el pr i o despacho lle e e tendidas para la fir a de . .  

las credenciales de on oa u n de costa a fin de ue sea recibido  reconocido p blica ente  
en isboa co o representante del e  uestro e or. ue estas credenciales se despachen 
in ediata ente por un correo e traordinario  ganando horas  ue al is o tie po  sea conductor 
de la ratificaci n  del ratado de na egaci n de los r os a o  uero  Vide Sesión del Consej o de 
Ministros de 4 de octubre de 1829  en Actas del Consejo de Ministros, Fernando VII, ol.   
p. . ecti a ente  costa hab a negociado  suscrito el  de agosto el ratado de na egaci n 
entre a bos pa ses C  p.  s .
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europeo a la onar u a iguelista. econocido on iguel por ernando 
 interesaba a ste ue las potencias europeas asi is o lo reconocieran. 

P ara ello en 1 8 3 1  movió a la Diplomacia españ ola, cuyos miembros en Euro-
pa tu ieron el deber de instar a ello ante a uellos Gobiernos . ue la con -
signa dada a los representantes espa oles en Par s  an Petersburgo  erl n 
y V iena 8 4 7 . 

El 5  de agosto de 1 8 3 1 , por medio de la Constitución Apostólica Solli-
citudo Ecclesiarum reconoci  a on iguel el Papa Gregorio  al ue 
present  credenciales ntonio de l eida  ar u s de a radio el  de 
septie bre de . tros reconoci ientos ueron el del ar icolás  de 

usia  el  de octubre de  el del Presidente ndre  ac son de los s -
tados nidos de rica e incluso se a adir an los de Cerde a  os icilias 
y los demá s Estados italianos 8 4 8 .

El asunto de los reconocimientos de Don Miguel I como Rey de P ortugal 
ocasion  una acti idad diplo ática espa ola co o tal e  no se hab a conci -
tado desde hac a ucho tie po. Co o se ha indicado  tal o i iento estu o 
cargo de personaj es diplomá ticos de experiencia y, desde luego, dieron prue-
bas de laboriosa diligencia. ueron los citados rancisco de ea er de  
en ondres  uis ernánde  de C rdoba en erl n  oa u n de Ca pu ano en 

iena  el Conde de alia en Par s  Páe  de la Cadena en an Petersburgo. 
us despachos su inistraron in or aci n de las gestiones ue lle aban a 

cabo ante las respectivos G obiernos, y ello en dos direcciones: de una parte, 
se trataba de convencer a los otros gobernantes de Austria, P rusia y Rusia 
para ue reconociesen a on iguel  co o spa a internacional ente pro -
pugnaba  de otra parte  se re uer a de dichos Gobiernos ue instru eran a su 

e  a los propios inistros en ondres para ue con enciesen al Gobierno 
británico a fin de ue de asen su posici n anti iguelista.

esde spa a se uer a as  e itar ue la perturbaci n lusitana a ectase a la 
tran uilidad peninsular  pri ero por el propio peligro b lico   segundo por 
la te ida infiltraci n  contagio de ele entos liberales  constitucionalistas. 
Por ello  la iplo acia espa ola se es or aba en se alar ue esa anhelada 
pa  en spa a  tal co o ernando  la uer a preser ar  resultaba necesa -
ria ente en beneficio del sosiego de uropa. e hac a as  con ertir la con -

 Vide sobre posici n a orable de Prusia  ustria  Cerde a seg n in or es diplo áticos 
español es, en sesión del Consej o de Ministros de 2 7 de agosto de 1831  en Actas del Consejo de 
Ministros, Fernando VII, ol.    p. . Vid. ta bi n p. .

8 4 7  n ello estaban i plicados los representantes diplo áticos de on iguel en o a el citado 
ar u s de a radio  ondres ibeiro arai a  ncargado de egocios   el i conde de sseca .

8 4 8  Vide SOARES MARTIN ES, P edro, História diplomática de Portugal,  p.  ss  notas 
 ss.  bibliogra a aportada.
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eniencia espa ola en enta a de las potencias: ese era el argu ento ue los 
diplo áticos espa oles esgri an en iena  en erl n  en an Petersburgo  
de resultas de ello y especialmente, en Londres, donde se hallaba el principal 
obstáculo. Por eso ea en ondres  necesitado del apo o de sus colegas es -
pa oles en las de ás Cortes  les urg a en re e iones  s lidos argu entos  
para ue traba asen por su parte con todo es uer o en decidir a las Cortes 
re eridas a sostener con fir e a  tes n los intereses de nuestra causa  ue es 
la suya propia” 8 4 9 . e trataba  en e ecto  de conseguir dos cosas  ue cons -
titu an las etas de la acci n espa ola en el con icto portugu s: pri ero  
no pro o er la cuesti n de inter enir la spa a directa ente  por la a de 

las armas en los negocios de P ortugal” 8 5 0   segundo  conseguir ue las tres 
potencias citadas  por su propio inter s e nti a con icci n  con enciesen 
su e  a rancia e nglaterra a ue depusiesen su pol tica  se adhiriesen a 
la españ ola 8 5 1 . odo ello ten a sus in ediatos corolarios diplo áticos  para 
lo primero, es decir, para eludir la intervención activa, se recriminó al Mi-
nistro españ ol en Lisboa por cuanto “debiera conducirse con má s reserva y 
prudencia  absteni ndose de incitar en odo alguno a a uel Gobierno de 
propagar especies  ue pudieran co pro eter la actuaci n de spa a en el 
con icto lusitano  ni e clarse directa ente  en l. Para hacerle llegar re -
servadamente esa recriminación se resolvió en Madrid enviar a Lisboa a un 
uncionario con el carácter de secretario  de ue a uella legaci n carec a 8 5 2 . 
l elegido ue un diplo ático ue hab a anterior ente e ercido la secretar a 

de la e ba ada espa ola en ápoles  era on o ualdo ar a on  cu o 
nombramiento para Lisboa se decidió el 1 7  de j ulio de 1 8 3 2  8 5 3 .

Y  para lo segundo, se encargaba a los representantes españ oles en las tres 
Cortes europeas para ue intensificasen sus es uer os. o hac an. ncansa -
ble ente se es or aba ea en sus con ersaciones con ord Pal erston  otro 
tanto re e an los despachos de Ca pu ano con etternich en iena. ncluso 
parec an conseguir ue los Gobiernos de ustria  Prusia  usia estu ieron 

8 4 9  Vide esi n del Conse o de inistros de  de ebrero de   en Actas del Consejo de 
Ministros, Fernando VII, ol.    p.  s.

8 5 0  Para una inter enci n pac fica s  se recla aba el derecho de spa a  alegándose el art culo  
del ratado hispano luso de  al ue rancia hab a prestado su adhesi n en  ibídem, p. . 

n cuanto a la intro isi n en asuntos de otros stados  cab a acusar a rancia de sus prop sitos de 
in erencia en el caso belga ibídem, p. .

8 5 1  Ibidem, p. .
8 5 2  o hab a sido hasta entonces on Carlos Cru  a or  destinado a stocol o co o ncargado 

de egocios  cargo ue no lleg  a e ercer. uego se adscribir a al Carlis o. ab a ingresado en el 
ser icio diplo ático el  de abril de   hab a ser ido pre ia ente en ustria co o secretario 
en   despu s co o ncargado en nglaterra en .

8 5 3  Vide Sesión del Consej o de Ministros de 14 de j ulio de 1832  en Actas del Consejo de 
Ministros, Fernando VII, ol.    p.  s.
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prestos a indicar a nglaterra su disposici n a reconocer por s  solas a on 
Miguel, si Inglaterra rehusase hacerlo 8 5 4 . as gestiones de los diplo áticos 
espa oles erecieron el elogio de adrid. 

Y a se trataba no sólo de recabar de los G obiernos europeos el recono-
cimiento de Don Miguel, sino también de impedir los movimientos de su 
hermano Don P edro, proclamado Emperador de Brasil, cuyo reconocimiento 
como tal era imprescindible 8 5 5 . llo se enco end  al C nsul en o de a -
neiro  agente diplo ático  os  ela at  a uien se e pidieron para ello las 
debidas credenciales . 

Pero suced a ue on Pedro  co o e  de Portugal  discut a a su her-
ano iguel el trono portugu s en no bre de su hi a  ar a de la Gloria  

para lo ue a bos  on Pedro  su hi a  desde el rasil retornaron a uropa. 
l Conde de alia desde Par s trans it a la in uietud por el dese barco de 
on Pedro  procedente de o  las a uinaciones  ue pod a o er 8 5 7 . 
ientras tanto  los Gobiernos liberales de rancia  de nglaterra  re uer an 

al de spa a ue no se e clase su iplo acia en las alteraciones de isboa  
donde el ba ador espa ol ontealegre parec a pasarse de los con enien -
tes l ites de la neutralidad con enida 8 5 8 . ientras en adrid se aprobaba la 
gesti n del inistro en ondres  rancisco de ea er de  por el odo 
decoroso  prudente  fir e  con ue se hab a conducido 8 5 9 , la tarea diplo-

ática espa ola consist a  co o se ha dicho  en contrarrestar la hostilidad 
britá nica hacia Don Miguel   en canali ar la opini n a orable de las otras 
Cortes ustria  Prusia  usia  ediante la gesti n de los representante s 
españ oles .

8 5 4  Ibidem, p. .
8 5 5  er ano a or de on iguel  co o a se ha rese ado. ra Pedro  de Portugal   del 

rasil.
 Vide Sesión del Consej o de Ministros de 29 de mayo de 1830  en Actas del Consejo de 

Ministros, Fernando VII, ol.    p. .Pre ia ente actu  en o de aneiro oficiosa ente 
desde  os  abat  inc n  co o ero agente co ercial  si bien era diplo ático de carrera  
ingresado en  de septie bre de .

8 5 7  Vide Sesión del Consej o de Ministros de 18 de j unio de 1831  en Actas del Consejo de 
Ministros, Fernando VII, ol.    p.  s.

8 5 8  Vide esiones del Conse o de inistros de   de  de ulio de   en Actas del Consejo de 
Ministros, Fernando VII, ol.    pp.   .

8 5 9  Vide Sesión del Consej o de Ministros de N ochebuena de 1831  en Actas del Consejo de 
Ministros, Fernando VII, ol.    p. .

 En Madrid se era consciente del “encarnizamiento y odio personal” de los ministros ingleses 
hacia la causa de on iguel Vide esi n del Conse o de inistros de  de ebrero de   en 
Actas del Consejo de Ministros, Fernando VII, ol.    p.  s .

 Ibidem.



Ello resultó inútil y F ernando V II se sintió impulsado a colocar tropas en 
la rontera lusa. Pese a los es uer os de su iplo acia  no logr  el apo o 
de las P otencias del N orte, má s proclives al absolutismo moderado, pero no 
prontas a aceptar sin ás una posible inter enci n espa ola  a la ue desde 
luego nglaterra se opon a. eseaban los ingleses  por el contrario  persuadir 
a on iguel a un cese de hostilidades  para lo ue despacharon la isi n 
de ir trat ord Canning a Par s  para tratar con los representantes de las 
Potencias del orte   a adrid con el Gobierno de ernando . a isi n 
británica ter in  sin ito alguno.

En enero de 1 8 3 3 , F ernando V II envió a Lisboa como Ministro plenipo-
tenciario a un militar, Luis F erná ndez de Córdova . a contro ersia suce -
soria  con ertida all  en contienda ci il  hab a puesto en peligro el trono de 
Don Miguel  y causado en el reino vecino una perturbación general, en 
la ue a la iplo acia no pod a dese pe ar papel conciliador. de ás  
por lo ue se refiere a la relaci n con la a ilia real espa ola  la sospecha 
se hab a instaurado. ernando  orden  a la Princesa de eira  her ana 
de on iguel  ue abandonase la Corte espa ola  donde su hi o  el n ante 

on ebastián no necesitaba de su tutela   regresase a Portugal. e re uiri  
para ello las gestiones del General C rdoba  del propio on iguel  a fin de 

ue ste la recla ase . a bi n se obtu o ue el n ante on Carlos ar a 
sidro aco pa ase a su cu ada. a presencia de on Carlos era a inc oda 

en cual uier lugar  por cuanto no se hab a resignado a aceptar la pre ista 
sucesi n de su sobrina sabel al trono de spa a  cu o nico leg ti o here -
dero se consideraba por razón de su nacimiento, como solo varón, en virtud 
de la e  álica  cu a derogaci n no esti aba legal. i si uiera su estancia 
en Portugal  lugar de asiado ecino  resultar a aceptable para la Corte de 
Madrid, en los agudos momentos de las disposiciones sucesorias en Españ a, 
de ue se tratará . 

 ntes inistro en Copenhague  en erl n.
 l ue ernando  segu a apo ando: . . no uiere se altere por ahora la pol tica ue ha 

adoptado en la cuesti n portuguesa  ue . . abra  la de ensa del e or on iguel por sostener 
la causa de la legiti idad ane a a su persona . esi n de  de unio de  Actas del Consejo de 
Ministros, Fernando VII, ol.    p. .

 Vide esi n del Conse o de inistros de  de ebrero de   en Actas del Consejo de 
Ministros, Fernando VII, ol.  p. .

 Vide infra.
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El término del reinado

UN AGITADO FINAL

Entre temores, presagios, vaticinios y conspiraciones transcurrieron los 
lti os eses de la ida  del a aroso reinado del e  on ernando . l 

incierto panora a de la sucesi n del onarca o rec a los agos contornos de 
un uturo dinástico sellado por la incertidu bre. sta se ostraba con crude -
a en el desarrollo de los sucesos interiores. o i ientos intransigentes de 

los llamados apostólicos y realistas puros ani estaban prop sitos de abso -
lutis o. a dure a de la represi n   la ineficacia de la a nist a ten an ecos 
en todo el pa s  e acerbaban descontentos e insu isiones.  el e  a uer 
de su dureza contra unos y otros  crec a en i popularidad de a bos .

erecerá la pena tener presentes los ue pueden lla arse  los sucesos de 
 pre ios en el tie po a los lla ados ucesos de a Gran a  de . 

l  de ar o de  public  el e  la Prag ática anci n ue res -
tablec a el r gi en sucesorio de las Partidas  en su d a abolido por la e  

álica de elipe . Contra esa Prag ática anci n protestaron el ba ador 
de rancia  i conde de aint Priest   el inistro napolitano Pr ncipe de 
Cassaro  por ue da aba a los derechos de su dinast a . in e bargo   a 
despecho de cierta incogruencia, el Encargado de N egocios de Dos Sicilias 
en adrid  erdinando uchessi Palli ue hab a ree pla ado al ba ador 

u ue de loridia  Pr ncipe de Partana  apo   asesor  a ar a Cristina  
ue no en ano era Princesa de la Casa reinante de ápoles. a actitud de 
uchessi no era con or e con la postura de la Corte napolitana  contraria a la 

sucesi n e enina espa ola  por ob ios oti os dinásticos. uchessi ue por 
ello reemplazado por el Barón Emidio Antonini 8 7 0 .

 s la poca del o inoso apresa iento del General orri os en el ue particip  el C nsul en 
Gibraltar ariano náre   su colega Carlos era endi. Vide Sesión del Consej o de Ministros 
de 1 de octubre de 1831  en Actas del Consejo de Ministros, Fernando VII, ol.     p. . 

a bi n sesi n de  de octubre  p. . Cul inar a en el usila iento de orri os  sus seguidores. 
 Palo a burro blanco  palo a burro negro / palo a todo burro ue no ande derecho  le atribu an 

co o á i a.
 Las postreras rebeliones liberales exacerbaron por desgracia la crueldad de una represión 

brutal a la e  ue a inoportuna. pina no sin ra n el ar u s de : as e te poráneas 
conspiraciones de los liberales y las imprudentes incursiones de Mina, Manzanares y Torrij os, 
precisa ente en los o entos en ue enos ustificados se hallaban esos o i ientos  contribu eron 
a rea i ar la represi n dura  sangrienta . Calo arde  Discurso de ingreso en la Real Academia 
de la Historia, adrid   p. .

  ello a pesar de ue la eina ar a Cristina era hi a del e  de las os icilias rancisco .
8 7 0  ue ue luego inistro en erl n  donde suceder a a Carlo u o dei Castelcicala. Vide infra.
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de ás  un ele ento e terno hab a enido a su arse a las in uietudes 
internas del a o: ue el a anali ado estallido en ulio de  en rancia de 
la re oluci n ue acarrear a la ca da de Carlos   la entroni aci n de su 
pariente uis elipe de rl ans  ue habr a de introducir un r gi en liberal 
en rancia  u  poco con eniente para el absolutis o de ernando . e 
hecho se producen in uietantes o i ientos de grupos liberales en rancia  
dispuestos a crear alteraciones en la rontera de spa a. a se los encion  
al re erir los te as de la e ba ada en Par s del Conde de alia  al ue toc  

i ir la re oluci n  el ca bio en el pa s ecino.

inal ente  el  de octubre de  naci  la n anta sabel  en torno a la 
cual hab a de desen ol erse el espinoso asunto de la sucesi n al trono. 

tra sucesi n se planteaba casi si ultánea ente en la pen nsula b rica. 
l is o tie po se hab a recrudecido  co o ta bi n acaba de re erirse  el 

cli a pol tico en Portugal a causa de la sucesi n de Pedro  disputada por 
la ni a ar a  en irtud de la abdicaci n de su padre   el her ano de ste 
Don Miguel, ya proclamado como Miguel I, con el apoyo de los elementos 
absolutistas.

l a o  en el ue se hab a a pliado la a ilia real el  de enero 
con el naci iento de la n anta ar a uisa ernanda  hab a de traer ás 
in uietantes  ponderosos sucesos 8 7 1 . n septie bre de ese a o  se present  
un cuadro de e tre a gra edad del e  ue dio lugar a interesados 

o i ientos diplo áticos. ueron las iniciati as del inistro austr aco 
Brunetti y seguidamente también del Encargado de N egocios napolitano 

ntonini a a or de la derogaci n de la Prag ática 8 7 2 . ecti a ente  el 
e  instado por Calo arde  por el bispo de e n oa u n barca  por 

el Secretario de Estado, Conde de Alcudia, se avino a revocar la P ragmá tica 
por un codicilo secreto  un ecreto de  de septie bre de  ue ue 
confidencial ente dado a conocer por Calo arde a sus colegas de Gobierno. 

l  de septie bre  la in anta uisa Carlota  enida entonces de nda -
luc a con ansias  a su e  de inter enir  en una iolenta reuni n con Calo -

arde  ro pi  el codicilo ue ste le ostr . ás tarde  co o se erá  el  
de diciembre, el Rey, recuperado temporalmente en su salud, declaró haber 
derogado a uel ecreto del  de septie bre .

odo ello pro oc  entre tanto i portantes alteraciones. ueron stas el 
apartamiento de los responsables del derogado codicilo, es decir Calomarde 

8 7 1  Vide  G  ederico  Los sucesos de La Granja.
8 7 2  Puede erse G C   ulio  Los sucesos de La Granja y el Cuerpo 

Diplomático, o a  .
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y Alcudia 8 7 3 . Cesando los dos  uno en Gracia  usticia  el otro en stado  
ello i plicaba un ob io ca bio de gobierno ue e ecti a ente tu o lugar el 

 de octubre. l diplo ático rancisco de ea er de  a la sa n inis -
tro en ondres  ue lla ado para presidirlo co o ecretario de stado 8 7 4 . 

ientras se esperaba su llegada  se encarg  del inisterio os  de Ca ranga. 
de ás  el  de octubre  la eina ar a Cristina  in estida de poderes de 

gobierno  pro ulg  un ecreto de a nist a ue beneficiaba a todos los cas -
tigados pol tica ente  e ceptuando los ue otaron en e illa la destituci n 
del e  o los ue hubiesen acaudillado uer a ar ada contra el eino. e 
co plet  el  de octubre con otro decreto de a nist a a los e iliados: o -
dos los e igrados  desterrados por oti os pol ticos uedan en libertad de 
volver a sus hogares, a la posesión de sus bienes, al ej ercicio de su posesión 
o industria y al goce de sus condecoraciones y honores, baj o la segura pro-
tecci n de las le es . 

n es despu s  el  de no ie bre de  lleg  ea procedente de 
ondres para hacerse cargo de la ecretar a de stado  en la ue ces  Ca -

ranga co o interino 8 7 5 . inal ente  el  de dicie bre  el e  declar  p -
blica ente ante personalidades la e ectuada derogaci n del ecreto del  
de septie bre de  fir ado en las angustias de la en er edad   ue le 
ue arrancado por sorpresa  . no ás de los giros en la e presi n de la 

voluntad de F ernando V II, al compá s de las conveniencias o de las imposi-
ciones.

er in  con ello el a o  pleno de acaeci ientos decisi os. n el 
a o siguiente  se ueron dando los pasos para acilitar la pre ista sucesi n 
e enina al trono de spa a. n ar o  se autori  al n ante on Carlos  

principal obstá culo a dicha sucesión, a marchar a P ortugal, so pretexto de 
acompañ ar a su cuñ ada la P rincesa de Beira, pero en realidad para alej arlo de 
la Corte. anto ue as  ue pronto se encarg  al inistro en isboa  ernán -
de  de C rdoba  ue in itase a on Carlos  de parte de su her ano el e  a 

8 7 3  ”Extrañ amiento de Calomarde y alej amiento de Alcudia, devuelto a la diplomacia”, describe 
ARTOLA, op.cit.,p. . lcudia ue no brado ba ador en ondres  pero no acept . obre 
uga de Calo arde  disposiciones para su alcance  vide sesión del Consej o de Ministros de 1 1 de 

noviembre de 1832  e n Actas del Consejo de Ministros, Fernando VII, ol.   
8 7 4  El 7 de noviembre mandó a Madrid su último despacho de Londres, dando cuenta de sus 

gestiones con el Gobierno británico sobre la contienda portuguesa  antes de partir para spa a.  
Vide esi n del Conse o de inistros de  de ebrero de   en Actas del Consejo de Ministros, 

Fernando VII, ol.    p. .
8 7 5  La Reina presidió Consej os de Ministros, recibida por palabras agradecidas del Secretario de 

stado  ue a era ea. Vide Sesión del Consej o de Ministros de 2 de diciembre de 1832  en Actas del 
Consejo de Ministros, Fernando VII, ol.    pp.  ss.

 Gaceta de Madrid de  de enero de .
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e barcarse ru bo a talia  establecerse en o a. Pero el inistro hubo de 
con esar ue no hab a podido conseguir una respuesta categ rica por ás 

ue es or  sus argu entos para con encer a . . de la necesidad  oportu -
nidad de esta medida” 8 7 7 .

El 2 0  de j unio de 1 8 3 3  se procedió a la j ura por las Cortes en la iglesia de 
an er ni o el eal de adrid de la n anta sabel co o Princesa de stu -

rias. sistieron los representantes de ustria  usia  Prusia  no as  el ncar-
gado de egocios de ápoles  ue hab a protestado de la sucesi n e enina.

ne itable ue ta bi n la otra protesta  la del n ante on Carlos  cu os 
innatos derechos sucesorios a su uicio se conculcaban. ernando  acab  
ordená ndole dej ar P ortugal y pasar a Roma, pero Don Carlos lo siguió rehu-
sando. a iplo acia espa ola en el eino ecino ue lla ada a inter enir. 

os representantes espa oles  ernánde  de C rdo a  en su de ecto ntonio 
Caballero recibieron instrucciones de lle ar a e ecto la orden i partida al 
n ante. n ano. Creci  por ello la tensi n diplo ática con Portugal.

ernando  insisti  hasta el final en propugnar la causa de on iguel 
por a diplo ática  ordenando a sus representantes en uropa ponderasen 
el abis o de desastres  ue pod an originarse a la Pen nsula  a toda la 
uropa si llegasen a triun ar con on Pedro  su partido los principios de 

con usi n  iolenta anar u a ue representan  8 7 8 .

a situaci n en isboa entorpec a desde luego el nor al unciona iento 
de la legaci n espa ola  de la ue a on uis de C rdoba no se hallaba en 
condiciones de regir en la capital. u cursaron desde adrid instrucciones a 
otros dos agentes  el gregado a la legaci n  el C nsul General en isboa. 

ran stos on uan scand n  nta o  on ntonio Pi de Carabassa 8 7 9 . 
l pri ero ue dando cuenta a adrid de las noticias ue se o rec an en la 

capital lisboeta 8 8 0  y otro tanto hacia el Cónsul 8 8 1 , convertidos ambos en canal 
de gestiones e in or aciones. n a uella situaci n de incertidu bre  pro i -
sionalidad  se plante  incluso un ele ento or al: si el C nsul deber a o no 

ol er a colocar en su casa las ar as reales de spa a. e le respondi  ue 

8 7 7  Actas del Consejo de Ministros, Fernando VII, ol.    p.   de unio de .
8 7 8  Ibidem, p.   de ulio de . ales principios  eran para ernando  los liberales  

cu o contagio a spa a tanto te a.
8 7 9  espu s de la Guerra de la ndependencia  en el Consulado General se hab an sucedido 

Pascual enorio oscoso hasta  os  ar a Castillo durante el rienio liberal  os  arrero 
interina ente tras la restauraci n. e sucedi  a en propiedad ntonio Pi de Carabassa en .

8 8 0  Actas del Consejo de Ministros, Fernando VII, ol.    pp.       
  .
8 8 1  Ibidem.
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siguiese la práctica de los consulados ranc s e ingl s  cuidando de esta par 
en ellas en letras visibles las palabras Consulado de Españ a” 8 8 2 .

P ero era en Españ a donde las circunstancias iban inmediatamente a cam-
biar. n e ecto  todo hab a de situarse en un nue o cuadro de e entos  cuando 
el  de septie bre de  en la Gran a de an lde onso uri  el e  on 

ernando . 

a noticia de la uerte del onarca causar a sin duda una co prensible 
conmoción en las representaciones exteriores de Españ a, donde era inevita-
ble ue se  ani estasen enseguida los ecos e tran eros del pre isible con ic -
to sucesorio espa ol. n o a  ante el Papa Gregorio  estaba acreditado 
co o ba ador on Pedro G e  abrador  su segundo era on Paulino 

a re  de la Piscina. bos partidarios de la sucesi n carlista. n Par s  la 
vacante embaj ada ante el Rey Luis F elipe estaba encomendada a un Encar-
gado de egocios  el Conde de Colo bi. n ondres  ante el e  Guiller o 

 actuaba uan epo uceno ial  de reciente no bra iento. n iena  
ante el perador rancisco  actuaba oa u n Ca pu ano 8 8 3 . n ápoles  
ante la otra rama de la casa de Borbón en la persona del Rey F ernando II, era 

inistro de spa a el ar u s de assecourt. n an Petersburgo  ante el 
ar icolás  era inistro on uan iguel Páe  de la Cadena. n isboa  

lle aba una di cil gesti n uis ernánde  de C rdoba ante el e  on i -
guel  a causa de la actitud all  del n ante on Carlos  aspirante a la sucesi n 
de su her ano  rebelde a sus instrucciones.  todos ellos se a ecinaban 
co ple as tareas.

Por ue el alleci iento de ernando  no era s lo un a aroso fin de 
reinado  sino el inicio de una nue a etapa de la istoria de spa a.

A MODO DE CONCLUSIÓN

erá pertinente  llegados a este punto  hacer un balance de a uel reinado 
 de la iplo acia ue le cupo regir  esde la patri tica Guerra de la 
ndependencia hasta casi los inicios de una nue a con rontaci n  la Guerra 

Carlista  en suelo espa ol  erá l cito a enturar culpas   cargar una cuota 
de ellas a la iplo acia  protagonista co o es de esta obra

8 8 2  Ibidem,p.   de agosto de .
8 8 3  n agosto del a o anterior  el ntroductor de ba adores  Conde del salto  hab a escrito 

a la rchidu uesa  peratri  ar a uisa  iuda de apole n  para condolerse de la uerte 
en iena de su hi o el u ue de eichstadt  nieto del perador de ustria rancisco. rch  

ontenuo o  n    und taatsarchi  iena.
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 la hora de anali ar  a guisa de balance final  las etas ue la Guerra is -
a de la ndependencia  la siguiente estauraci n ernandina i pusieron 

a los espa oles  habr a ue considerar tres aspectos interdependientes  pero 
no id nticos  cu o en uicia iento con endr a e prender a u : el pri ero 
es la propia personalidad del Rey, ausente y deseado primero, y retornado y 
discutido despu s. l segundo  el i pacto ue su restauraci n caus  en las 
gentes  en los sucesos consecuentes de la Guerra. l tercero  el curso de la 

iplo acia espa ola en el escenario de la estauraci n europea.

Tal vez el primero, la semblanza del monarca, sea el má s arduo de abor-
dar. u aparente si plicidad encubre una dificultad básica. eli ente  su 
análisis escapa a la te ática ue a u  se adopta  ue no re uiere escudri ar 
la semblanza del monarca, sino analizar la obra de la Diplomacia españ ola 
durante su reinado. un as  parece i prescindible insertar alg n bos ue o de 
esa se blan a en el cuadro general ue se e pone. 

caba de decirse ue esa tarea acaso sea el punto ás arduo.  no preci -
sa ente a alta de en uicia ientos historiográficos  ni si uiera  co o a eces 
sucede, a causa de las divergencias de éstos, sino precisamente a causa de su 
abundancia  de su general coincidencia. l uicio ue la historiogra a ha 
e itido sobre ernando  es decir  el eredicto ue sobre l ha pronuncia -
do  es casi unáni e.  resuelta ente negati o.

Co ence os por a enturar ue esa coincidencia ás ue ani ar a la 
con or idad  sir e para ali entar alguna sospecha.  en todo caso  ás ue 
a corroborar  in ita a introducir atices. inguna personalidad  ni si uiera 
so etida al cegador oco de la istoria  a la ob ia de or idad ue sus candi -
le as i pri en a su i agen  debiera o recer un perfil tan neto  una efigie tan 
negati a ente onol tica 8 8 4 . 

i los ad eti os con ue se califica usual ente a ernando  uesen 
necesarios pará etros a los ue se ha a de aco odar su figura  la e oria 
del e  no ad itir a paliati os en su sentencia condenatoria. Pero debiera 
ser indispensable saber cuáles le con ienen erdadera ente  a u  poca de 
su biogra a corresponden  por lo ue a esta obra se refiere  en u  edida 
a ectan a la especial te ática de sta.

Cuáles ueron sus personales decisiones  c o las adopt  c o trat  a 
las personas de su entorno  cuál ue el undo en ue le toc  i ir  cuáles sus 

8 8 4  duce con ra n   la dificultad de a rontar la co ple a 
personalidad de ernando  tan ituperado co o desconocido  n Gobierno non nato en el 
Trienio Constitucional”, Boletín de la Real Academia de la Historia, adrid  CC    pp. 
159- 179, cf. p. .
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aprensiones  el por u  de stas  ui nes ueron sus ene igos  c o los 
pudo co batir  cuál es el balance de su final: he ah  los contenidos de su ac -
tuaci n  los deter inantes de los perfiles de su persona.  usto es con esar 

ue los en uicia ientos ue del onarca se han or ulado no sie pre son 
rigurosamente obj etivos 8 8 5 . na p stu a absoluci n del persona e no parece 
posible de u  persona e hist rico lo ser a  pero segura ente la condena 

ue se le ha i puesto ta poco parece proceder sie pre de una erecida 
investigación cuidadosa . 

Los reproches son duros: deslealtad a su padre al conspirar contra él y al 
or ar su abdicaci n  hu illante ser ilis o rente a apole n  desinter s por 

la ca pa a en la ue heroicos  es or ados espa oles peleaban en su no bre  
rechazo de la obra de éstos a su retorno a Españ a, gobierno de una camari-
lla indigna de manej ar el poder, represión absolutista seguida de oportunista 
aceptaci n or ada del r gi en liberal  o inosa reacci n de un decenio de 
i placable ando  por fin  ca tica acilaci n en la disposici n sucesoria. 

n su a  ersatilidad  hipocres a  desprecio de su pueblo.

o puede negarse ue ernando  dio uestras indudables de todo ello.

P ero se impone rigor histórico, cuidadosa ecuanimidad y cautelosa etiolo-
g a. uchas de sus actitudes procedieron segura ente de su propia decisi n  
a eces de su a bici n de gobernar. tras  sin e bargo  la a or a  proce -
dieron de las an alas circunstancias ue lo rodearon. ueron stas la o n -

oda do inaci n europea de un tirano ue so u g  el continente  la in asi n 
de spa a por tropas aparente ente in encibles  la encerrona de su a ilia 
en a ona a erced del tirano  la con usa actitud de sus propios inistros  el 
destierro en F rancia 8 8 7   la guerra en spa a  la restauraci n en un pa s i -
buido de ideolog a  de práctica ue li itaba sus poderes  las dudas entre sus 
propios partidarios, luego los pronunciamientos contra su gobierno y acaso 
contra su corona  la i posici n de un golpe ilitar triun ante en Cabe as de 

an uan  los calle eros ultra es a su persona  el intuido riesgo de su ida  la 
conducci n co o prisionero rente a otra in asi n  la de los Cien Mil Hijos 
de San Luis, esta e  para libertarlo. 

8 8 5  on concepciones si plicistas  ue deben desecharse co o apasionadas  por ello  alsas  
a uicio del ar u s de   en el discurso citado de ingreso en la  p. . Vide supra.

 a bi n sus padres  los e es Carlos   ar a uisa  han sido regular ente ob eto de un 
hist rico ilipendio ue no tu o en cuenta ni la gra edad de los sucesos ue tu ieron ue a rontar ni 
la necesidad de desechar in undios  cr ticas de al enos dudoso unda ento.  el en uicia iento 
ue de a uel reinado ho  se hace dista del de anta o.

8 8 7  n alen a  le hicieron i ir en perpetuo recelo: le a aestraron en la desconfian a  opina 
con puntual e presi n es s P   Narváez y su época, adrid  spasa Calpe  colecci n ustral  
n   p. .
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ácil no hubiera sido  a cual uier otro gobernante  hacer rente a todo 
a uello. ubieran uchos salido bien parados de tales con uras  ui nes  

us colegas en los tronos europeos  us inistros  us partidarios  de 
uienes tan poco reco endable era fiarse  os absolutistas de entonces  

os de cratas de entonces o de despu s  on preguntas ue es or oso 
hacerse  ue no es sencillo contestar acertada ente. 

F ernando V II claramente se opuso al sistema constitucional y, con ello, 
e idente ente a los signos de los tie pos. uienes le u gan son stos  la 
sentencia ue el l os pronuncien ha de ser  pues  condenatoria. s ine itable. 
Pero cuando se piense ue l  a su e  conoci  a sus gentes  las de todos 
los colores  acaso pueda entenderse su despego  aun ue no desde luego 
la rude a de sus represiones. n historiador ue le es a orable se atre e 
incluso a hablar de “la superioridad moral de F ernando V II con relación a 
cuanto le rodeaba” 8 8 8 . u o ene igos en ida  ue trataron de derribar su 
gobierno.  ello ediante pronuncia ientos  inauguraci n de un ne asto 
hábito ue se hi o paradig a del siglo . Cabe preguntarse si no hi o 
bien en de enderse 8 8 9 . n todo caso  habr a ta bi n ue preguntarse si esos 
ene igos de su siste a ueron e ores ue l. caso lo ueran si ple ente 
por ue no alcan aron a tener su poder.

n todo caso: es seguro ue estas consideraciones no coinciden con la 
general apreciaci n del reinado  de la persona. o lo pretenden  desde 
luego. eberá  sin e bargo  con enirse en dos cosas: ernando  i i  
una poca de grandes con ociones  no estu o a su altura.  ue culpable de 
punibles insinceridades  ersatilidades. Pero otros no lo ueron en a uella 

uropa  8 9 0

 acaso si no en su descargo  al enos s  en su ás rigurosa interpretaci n  
d gase ue uiso e itar una e oluci n co o la ue acab  con la onar u a 

rancesa  por ello io en las Cortes de Cádi  un peligroso re edo de a uella 
sa blea  de los ue pri ero destronaron  luego asesinaron a su pariente 

en Par s. Cierta ente no es licito en in estigaci n hist rica preguntarse u  
hubiera sido si  o sabe os u  hubiera sido si el populacho desen renado 

ue lo insultaba por las calles  asesinaba a sus partidarios en la spa a del 

8 8 8  AN TÓ N  DEL OLMET, op.cit.,  p. .
8 8 9  pina el diplo ático ugusto C  ue cuando se hac an a ernando  los reproches  

para nada se ten a en cuenta el estado de la aci n  ni las pretensiones e ageradas de los 
constitucionales  ni en fin la ra n con ue ernando tend a a de ender sus prerrogati as en una poca 
en ue toda a pod an hacerlo los e es  Recuerdos de un diplomático,  p. .

8 9 0  u gobierno no era u  bueno pero no era peor ue los ue hab a en a uellos tie pos en 
arias naciones de uropa  ugusto C  op.cit.,  p. .
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rienio  hubiese podido atentar a su persona. o lo sabe os. Pero s  sabe os 
en ca bio lo ue  en circunstancias no u  dis iles  acaeci  a uis .

asta a u  el e .

n segundo lugar  siguiendo el propuesto es ue a de cuestiones a 
considerar  su reinado conoci  tantos ai enes ue co prensible ente tu o 

ue a ectar a contradictorias decisiones pol ticas de sus s bditos  con ello a 
las propias idas de stos. ubo uienes per anecieron leales a su persona 

 uienes le negaron fidelidad.  de entre stos  hubo uienes lo hicieron por 
a rancesados  uienes lo hicieron por liberales. a consecuencia ue ue  

a uese en  para los osefistas o docea istas  a uese en  para 
los constitucionalistas  las represiones o purificaciones causaron uchos 
descalabros en carreras  en idas. Por eso su reinado tu o tan notorio  
a enudo negati o i pacto en las gentes de la spa a de su tie po. Por 
eso también se le acumularon los reproches de unos y otros, los blancos y 
los negros ue  por suerte o desgracia  ueron sus s bditos  beneficiarios o 

cti as de su despotis o 8 9 1 . 

 final ente  en cuanto a lo tercero  la pol tica espa ola en la estauraci n 
europea: por supuesto  el c ulo de actitudes  de errores  ue condu eron 
en su reinado a una pol tica ue la posteridad ha u gado se era ente  tienen 

ucho ue er con la gobernaci n del eino. as ue tu ieron ue er con 
la acci n e terior son las ue han sido a u  ob eto de la consideraci n  ue 
es te a de esta obra. 

s decir  la iplo acia. C o en uiciarla

Es bien corriente, o incluso se ha convertido en un tópico generalizado, 
opinar ue la naci n espa ola  despu s del sacrificio ue para su poblaci n 
represent  la Guerra de la ndependencia  ued  en una posici n  no a de 
pa s inco prendido  ol idado  sino aun enospreciado  reba ado. a 
consideraci n ue le otorgaron los ue ueron sus aliados en la Guerra contra 

apole n  a la ue spa a tanto aport  con istas a la co n ictoria final  
ue escuálida  la reco pensa sera  la ad iraci n inefica . s  ue  en 
erdad.

in e bargo  hab a en uropa constancia del hero s o de la resistencia 
antinapole nica espa ola. o ue suced a es ue ese hero s o se consider  
co o algo le ano  peri rico  a eno a las luchas  al fin ictoriosas de los 
aliados en uropa. o de otra anera podr a entenderse si no  ser a puro 

8 9 1  Palo a burro blanco  palo a burro negro /  palo a todo burro ue no ande derecho  es el 
burlesco le a ue se le atribu  co o a se encion  a u .
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cinis o  la ani estaci n ue el inistro ruso esselrode escribi  a G e  
abrador en  8 9 2  en la ue  reconoci ndose el alor del sacrificio del 

pueblo españ ol, merecedor de la admiración del universo, se estimaba a la vez 
ue su in uencia no podr a ser con undida con la atribuible a la cooperaci n 

acti a ue desplegaron los otros stados con ederados contra rancia. h  
está la clara e plicaci n del carácter de potencia de segundo orden ue 
la iplo acia europea concedi  a spa a  contra el ue la iplo acia 
espa ola ser a incapa  de luchar.

i en el Congreso de iena  el papel de la presencia espa ola ue 
insignificante  ue grande el abandono en ue la tu ieron los colegas. el 
Congreso no s lo sali  spa a ac a de resultados  a una de ritos  triste 

 alhu orada. ali  co o una odesta  a s lo arginal part cipe en 
el escenario europeo  en el ue en el anterior siglo hab a sido uno de los 
persona es preponderantes. 

un ue ha a en ello general unani idad  no deber a haberla en el 
en uicia iento de las posibles causas a las ue se pueda achacar ta a o 
descenso.  

o usual es culpar a la iplo acia espa ola. 

sto debiera re uerir a u  alguna uste a. n la historiogra a del siglo  
parece co o si la propia iplo acia hiciese autocr tica  e poniendo sus 
de ectos  atribu endo el innegable descalabro a sus propias culpabilidades. 

l ar u s de illaurrutia  insigne historiador del papel ue su Carrera  
sus ie bros dese pe aron en a uel per odo hist rico  ha sido uien 
precisamente ahondó en las culpas de embaj adores, ministros y diplomá ticos 
en general. P re  de Gu án  el propio ar u s dos distinguidos autores  a 

uienes cierta ente no puede regatearse su rito historiográfico  acu aron 
las e presiones ás duras para uienes sir ieron a la iplo acia espa ola de 
a uellas d cadas del siglo . ulidades condecoradas  es el calificati o 

ás sua e ue se ha e pleado para los diplo áticos del o ento  lla áranse 
G e  abrador  arda  Ceballos  e n Pi arro  Casa ru o  otros uchos 
de ellos  sus sucesores  cu a actuaci n se refiere en este olu en. 

a doble cuesti n pudiera ser  pues  la siguiente.

n pri er lugar  erecen estos persona es una consideraci n tan 
denigratoria   despu s  es a ellos a uienes ha de achacarse el racaso de la 
pol tica espa ola de entonces

8 9 2    leg  /   e hu ado por na ar a C P  op.cit., p. .
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Quod ad primum, co o dir an los escolásticos: es erdad ue la spa a 
de   a os sucesi os careci  para el dese pe o de su pol tica e terior  
es decir, de su Diplomacia, de personaj es de la talla de Metternich, Talleyrand, 
Castlereagh. Pero por u  no preguntar si esa talla resulta tan en idiable  

rrores pol ticos  ob ias a big edades reprobables  ersatilidades iciosas  
de asiado isibles  son pecados ue bien se les pueden i putar a esos persona es 
 a sus colaboradores o cong neres en la construcci n de la uropa ue surgi  

del Congreso de iena  en su concepci n de la anta lian a. s ás ue 
dudoso ue la istoria de spa a o los resultados de su a atar pol tico hubieran 
sido e ores con tales dirigentes. ue la consideraci n general los ha a hecho 
má s distinguidos, el j uicio de la posteridad los haya levantado al pedestal de 
las grandes figuras  no uiere decir ue ha a ue reba ar a los de ás ho bres 
de la pol tica internacional del siglo a la categor a de incapaces arionetas  
inco parable ente enos aptos para construir edificaciones e itosas.

 en cuanto a la segunda cuesti n. i se in estigan con la necesaria 
inuciosidad  atenci n las causas del enosprecio de ue spa a ue 

indudable ente ob eto por las de ás naciones en a uellos d as  se ad ertirá 
pronto ue no son los diplo áticos los culpables. n realidad  ser a 
dar demasiada importancia a la labor de unos representantes de Españ a 
atribuirles nada enos ue la e idente decadencia de su Patria en el con unto 
de las naciones. o. a causa no pueden haber sido ellos. i si uiera sus 

andantes  lo ue ser a ás aducible. a  ue buscar otros oti os para 
entender la desconsideración hacia Españ a de los demá s vencedores de 

apole n  constructores de la uropa ue sigui . s rid culo pensar ue 
esas nulidades condecoradas  ha an sido causantes de ue spa a uese 
ol idada o desde ada  de ue sus ob eti os no uesen alcan ados ni sus 
recla aciones atendidas. n ás: ue ueran causantes de ue la spa a 
del siglo  hubiese des oronado su prestigio o su capacidad pol tica de 
modo tan escandaloso en el teatro de la tramoya internacional, como para 
ser por desgracia as  ue  relegada  postergada hasta un lugar del ue a no 
pudo recuperarse.

os oti os no pueden ser las personas  por ucho ue se uiera dis inuir 
sus cualidades. os oti os ueron ucho ás i portantes 8 9 3 . 

l principal ue sin duda alguna la peligros si a di erencia ue las potencias 

8 9 3  l propio os  ar a  ue no escati a en las l neas ue siguen su uicio negati o 
hacia los diplo áticos  o rece otras ra ones para el descalabro de una spa a sin ndias  sin barcos  
sin ás alian as ue las u  condicionadas heredadas de la Guerra de la ndependencia  sin recursos 
 sin cr dito  sin diplo áticos preparados  capaces .   os  ar a  Política, 

Diplomacia y Humanismo popular en la España del siglo XIX  adrid  urner   p. .
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europeas debieron de ad ertir en la spa a surgida de la crisis. Cuando todo 
ello se enj uicia, y los historiadores lo han enj uiciado con detención y rigor, 
no puede ol idarse el actor de desconfian a.  esa desconfian a se bas  
en la situaci n interior de spa a  es decir en el odo con ue los pol ticos 
ad inistraron el triun o de la legiti idad rente a la usurpaci n bonapartista.

o curioso es ue esa desconfian a se basase en la subsiguiente i posici n 
en la spa a de ernando  de dos opuestas ideolog as  ue causaron 
repulsa en los Gobierno de las otras potencias. a pri era ue la autoritaria 
reacci n del onarca  ue ereci  el recha o de los de ás soberanos. Para 
los ingleses  el propio ellington censur  la opresi n ernandina  tan opuesta 
al siste a pol tico británico. n rancia  uis  aconse  a su pariente 
medidas má s tolerantes8 9 4 . n usia  ten an a ernando  por so etido 
a curas  railes 8 9 5 . a repulsa era general en uropa. Pero con el tie po 
ueron  al re s  los brotes liberales  tan contrarios a la ideolog a de las 

potencias onár uicas europeas  los ue causaron la desconfian a .

En su momento se señ aló en estas pá ginas una curiosa antinomia: las 
Cortes  la Constituci n de Cádi  e ercieron un posterior poderoso in u o en 
la e oluci n constitucional de otros pa ses 8 9 7 . Pero a la e  ueron el ger en 
de una al rgica desconfian a en las potencias del irectorio  ue ieron en 
ese en eno liberal no a una discrepancia  sino una posible a ena a  
no pe ue a  para la construcci n de la lian a  basada en el poder de las 
grandes onar u as  de sus principios autár uicos  ue los docea istas 
espa oles isible ente recha aban. o de otra anera puede entenderse 
la reacción europea rente a la revolución españ ola, ni la correspondiente 
si pat a con ue los liberales europeos los griegos  por e e plo  usta ente 
interpretaron el docea is o espa ol. a alar ada atenci n prestada a los 
sucesos de Españ a en los Congresos europeos durante el Trienio liberal, y la 
consecuencia de la cla orosa inter enci n ar ada de los Cien il i os de 

an uis para aplastar todo res uicio de indeseado constitucionalis o son 
una prueba evidente, por lo demá s muchas veces y con toda razón aducida 

8 9 4  a se apunt  la desastrosa in uencia del incidente de Par s  la persecuci n del re ugiado 
spo   ina  ue caus  la e pulsi n del inistro espa ol en rancia  Casa l re .

8 9 5  Vide docu ento aportado por C P  op.cit., p. .
 Parece co enta con ra n na ar a C P  op.cit., p.  co o si el propio 

F ernando V II no hubiese puesto demasiado esmero en conservar las amistades, tradicionalmente 
conseguidas . Pero no enos cierto es ue a uellos a igos se re elaron ás interesados ue s lidos 
 sinceros.

8 9 7  Vide  .  La Constitución española en los comienzos del Risorgimento, Roma/
adrid  .   Pro ecci n e terior de la Constituci n de Cádi  en Las Cortes de Cádiz, 

ed. iguel  adrid  arcial Pons   pp. .  otros estudios.
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por la unáni e istoriogra a. s decir  para los gobernantes de las potencias 
europeas  a uella spa a no pod a ser una e uiparada co pa era.

Y  en los tiempos inmediatamente sucesivos, la inestabilidad interior de 
la pol tica espa ola  las di isiones entre tendencias e ideolog as  ue al fin 
dese bocar an en alteraciones constitucionales  di erg an de asiado del 
monolitismo de gobierno auspiciado por los estadistas de Austria, Rusia o 
P rusia 8 9 8 . lo nglaterra hubiera podido ostrar ás co prensi n  dado 
su siste a parla entario  de partidos. i no lo hi o  ue por otros oti os .

n su a  no es congruente  por ás ue sea u  usual  ensal ar por 
las nubes la obra liberal de las Cortes de Cádi   a la e  no ad ertir ue 
ese en eno ue una de las causas de la desconfian a de las potencias 

onár uicas europeas hacia una spa a ue albergaba tales para ellas 
peligrosos brotes.

Por otra parte  ta poco puede desconocerse ue la posici n de spa a 
en el undo hab a ariado sustancial ente   ello desde luego ta poco es 
achacable a los diplo áticos. a spa a del siglo  hab a sido un coloso 
gigantesco  con un pie bien asentado en uropa  otro e tendido en rica. 

u na egaci n  su co ercio  su econo a eran ba as indiscutibles de su 
poder. Por el contrario  la spa a de  8 9 9  estaba herida precisamente 
en esa a plitud de su poder o: a nadie  enos a las otras potencias ue 
hab an sido sus ri ales  pod a ocultarse ue el ltra ar hispano se estaba 
irre isible ente des oronando  en edio de en enos  o i ientos 
separatistas  independentistas  surgidos a la e   con gran uer a en uchos 
ocos de rica. llo ten a dos consecuencias  a bas reco endaban 

no contar a con spa a co o socio de las grandes naciones. na  ue 
asociarse a Españ a no era conveniente, para no dej arse arrastrar a apoyar 
su pol tica contra los rebeldes a ericanos  el Congreso de uisgrán ue 
una prueba de la sua idad con la ue las potencias europeas procedieron en 
ese ca po. tra  ue ás bien era rentable  as  lo entendi  desde luego 

8 9 8  o ue s  es erdadera ente curioso es ue las potencias europeas ue iraban con 
desconfian a el constitucionalis o liberal espa ol  hubieran reconocido sole ne ente ediante 
tratados internacionales ese siste a pol tico ue ideol gica ente recha aban. scribe con ra n 

odesto : o singular  an alo era ue  ientras acá hab a espa oles ue traba aban 
por destruir el siste a constitucional a tanta costa planteado  las potencias del orte  ue se reg an 
por gobiernos absolutos  al paso ue entraban en relaci n con la egencia espa ola  reconoc an 
oficial  sole ne ente la legiti idad de las Cortes  la Constituci n por ellas sancionada  Historia 
General de España, ed.in olio  ol.  p. . s  hicieron e ecti a ente usia  uecia  Prusia.

8 9 9  Co enta con ra n os  ar a : spa a atra esará la rontera natural  de  con 
su estructura interna  su significaci n undial sustancial ente sub ertidas  alteradas  Política, 
Diplomacia y humanismo popular en la España del siglo XIX, adrid  urner   p. .
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Inglaterra, siempre rival de Españ a en los mares)  apoyar a los nuevos entes 
pol ticos  posibles a igos o clientes  ue estaban en as de configurarse en 
el continente a ericano.

ebilidad de spa a  pues  en el undo  desconfian a hacia las tendencias 
liberales en su seno, contaron sin duda en el despego de las potencias europeas 
en el momento crucial de la construcción de una restaurada Europa a partir 
del Congreso de iena  en los a os sucesi os. Por supuesto  ue nada de 
esto se ha ignorado por la istoriogra a  antes bien es cosa bien sabida  
anali ada. Pero ello puede liberar de culpa a los ho bres ue por entonces 
trataron  con poca ortuna  bien es erdad   no tanto por ellos  de hacer aler 
los intereses de su P atria y hubieron de cargar con los adversos resultados 
de una uropa ue no los esti aba: abrador  Ceballos  ernán e  an 
Carlos  ru o  Pi arro  arda  los diplo áticos sobre los ue recae la cr tica  
a enudo ás ue in usta. Por u  no culpar a los conspiradores interiores  
a los pol ticos espa oles incapaces de inspirar confian a  a los instigadores de 
una spa a ue iba a causar el constante recelo de los europeos a lo largo del 
siglo   las constituciones  las re oluciones  los pronunciamientos  
a los propios europeos ue no uer an contar para sus construcciones con una 

spa a ue a no inspiraba ni ad iraci n ni iedo

ea cual uere el eredicto de este proceso a la iplo acia  no debiera ser 
ciertamente condenatorio 9 0 0 . us ho bres se es or aron  durante la Guerra 
de la ndependencia  en ganarse alian as ue luego resultaron el caso de 
nglaterra es pal ario  ás interesadas ue a ecti as   despu s de la Guerra  

en recuperar  rente a dificultades ue pronto se a eraron insuperables  el 
prestigio de su patria en el e terior. 

Co o en otros o entos de su en uicia iento de la poca  a u  ta bi n 
puede aducirse el co entario del ar u s de os uentes: i el resultado 
de nuestra acci n diplo ática durante la Guerra de la ndependencia ue el 
racaso del Congreso de iena  c lpese de ello a la acci n directora  a la 

Pol tica  pero no a la iplo acia  subordinada  obediente a sus andatos   
9 0 1 .

9 0 0  ien es erdad   ta poco es l cito ignorarlo  ue en el elenco diplo ático del reinado de 
ernando  aparece alg n no bre ue oscurece la buena a a dela unci n  sus uncionarios. 
ntonio garte  ie bro de la ne asta camarilla ue rode  al e  o ida por a oritis os  

lison as  lleg  a dese pe ar unciones diplo áticas en talia  ue erdadera ente desdicen de la 
unci n. ea una e cepci n  por tal se la tenga.

9 0 1  ernando    ernando  ar u s de os uentes  El Cuerpo diplomático 
español en la Guerra de la Independencia  adrid  s.a.   ols.   p. .
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lI.El reinado isabelino

La nueva situación de 1833  

La instauración de la Regencia

l  de septie bre de  alleci  el e  on ernando . o supo 
éste, a lo largo de su reinado, aunar las opuestas tendencias ni garantizar baj o 
la Corona el e uilibrio ue hubiera sido la e or herencia para un pueblo 
a ue ado de enconadas di isiones. Por ello  por ese racaso  el colo n de 
un reinado tan pleno de contradicciones y de altibaj os, de rebeliones y de 
reacciones, acabó siendo el estallido de un conj unto de larvadas rivalidades, 
el peor de todos los males, es decir, la discordia civil: la P rimera G uerra 
Carlista. a ni a sabel recib a el trono  heredera de su padre  regentada por 
su adre  la eina Gobernadora ar a Cristina. on Carlos  t o de la eina  
alegaba mej ores derechos por nacimiento en virtud de la Ley Sá lica, cuya de-
rogaci n no ad it a  ue hab a en su d a instaurado  por oluntad de elipe 

 la sucesi n agnaticia  e clu ente de la herencia e enina. a discrepancia 
dinástica  unida al en renta iento ideol gico entre absolutistas  liberales  
dese boc  en guerra ci il.

Las relaciones internacionales 1  se hallaban taradas por varios inconve-
nientes. ran tensas con nglaterra  con los stados nidos a causa de los 
territorios ultra arinos en e er escencia independentista  eran alas con la 
F rancia de Luis F elipe, por liberal y con el P ortugal de Don Miguel, por rea-
lista  eran acilantes con el reconoci iento de stados nue os  lgica  Gre -
cia  rasil.  ello hab an de a adirse los proble as deri ados de la contienda 
ci il en suelo propio  de las dificultades de ad isi n de la sucesi n isabelina 

1  P ara un planteamiento general, vide P C  C  ar a ictoria  a 
pol tica e terior  en a era isabelina  el e enio e ocrático  de la Historia de 
España dir.por   P     ol.  pp.  ss. si is o 
uan ta.  as relaciones internacionales de la spa a isabelina: precisiones conceptuales 
 anotaciones bibliográficas  eiusdem, Las relaciones internacionales en la España 

contemporánea  urcia   pp. . rece un alioso repertorio bibliográfico en pp. . 
o será necesario ponderar o agradecer  celebrar  el colosal acer o bibliográfico e istente acerca 

de la iplo acia espa ola en el siglo  tanto en aspectos generales co o puntuales. u  se ha 
apro echado en lo posible  alcan able. Co o uiera ue la iplo acia no es s lo cosa de grandes 
corrientes, sino labor de personaj es concretos, los diplomá ticos, se han usado para ellos los expedientes 
personales custodiados en la secci n de Personal del alios si o rchi o del inisterio de suntos 

teriores cit.a u  co o rch  del  as  co o las e celentes Guías editadas por el Ministerio de 
stado    repletas de datos biográficos   por supuesto las atracti as Guías de forasteros, 

luego Guías Oficiales, ad irables anuarios in or ati os. e han usado ta bi n los e ui alentes 
extranj eros, como los Schematismen austr acos o el Almanach Royal ranc s.  en tarea tan ingente  
adonde no se ha a  llegado  la bene olencia del lector lo supla  disculpe.
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por las potencias. a de erse a u  cuál ue el papel de la iplo acia espa -
ola en edio de tales desconciertos. 

 la uerte de ernando  se produ o  de una parte  el anifiesto del 
G obierno de Cea Bermúdez de 4  de octubre de 1 8 3 3  a nombre de la Reina 
G obernadora  comunicando el hecho sucesorio y prometiendo a las potencias 
extranj eras el respeto a los Tratados 2   de otra el otro anifiesto de on Car-
los recla ando sus derechos al trono  co o seguida ente se apuntará. on 
Carlos se hallaba en Portugal  dis rutando de la hospitalidad del e  on 

iguel. Por ello  una pri era decisi n diplo ática del Gobierno de adrid 
ue co unicar la nue a situaci n a isboa. uella Corte era particular ente 

significati a por dos oti os. anten a all  su pretensi n onár uica on 
Miguel de Braganza, cuyo sistema de G obierno se asemej aba al absolutista 
e ercido por ernando   por lo tanto  opuesto al nue o ue iba a instau -
rarse en la ecina spa a. de ás  en Portugal resid a el in ante on Carlos 

ar a sidro  probable opositor a la sucesi n de su sobrina sabel . ran por 
eso i portantes las instrucciones ue hubieran de i partirse al inistro en 
Lisboa, Luis F erná ndez de Córdova 3 .

La primera de tales instrucciones consistió en dar cuenta a Don Carlos de 
la sucesi n isabelina  ue l recha aba. on Carlos  se ten a por sucesor de 
su her ano   nti a  horada ente con encido segura ente no sin oti -

os  de su legiti idad sucesoria. Pero all  en ho ar  donde se hallaba la 
Corte portuguesa de on iguel  ernánde  de C rdo a hab a de dar noticia 
a Don Carlos de la muerte de su hermano y del advenimiento al trono de 
sabel . on Carlos le respondi  ue a el e  era l  ue en tal calidad 

lo confir aba co o su inistro en Portugal. C rdo a respondi  ue l era 
ya el Ministro de la Reina Isabel, y entonces Don Carlos lo despidió 4 . esde 
Castello ranco  e iti  on Carlos su anifiesto el  de octubre de  
por el ue rei indicaba sus derechos al trono de spa a.

C rdo a notific  a adrid la rebeli n de on Carlos  de adrid se le 
co unic  ue la eina Gobernadora se hallaba dispuesta a sostener los dere -
chos al trono de su hi a la eina  por lo ue se le ordenaba re uiriese de on 

2  Guardar  in iolable ente los pactos contra dos con otros stados  respetar  la independencia 
de todos  se dec a en el anifiesto. Pero significati a ente se a ad a: s lo recla ar  de ellos la 
rec proca  fidelidad . a bi n se e pidi  una nota al Cuerpo iplo ático acreditado en adrid.

3  Co o se recordará  C rdo a hab a sido no brado en isboa en las postri er as enero de 
 del reinado de ernando  uien le hab a enco endado gestiones cerca de su her ano on 

Carlos  para ale arlo  lo ue ste hab a siste ática ente deso do.
4  ete de a u  al o ento  C rdo a  parece ue le orden . efiere ernando ernánde  de 

C rdo a  ar u s de endigorr a  her ano del inistro  en sus Memorias íntimas, ol.  pp.  
ss. on Carlos estaba en el palacio ar obispal de Castello ranco donde recibi  a sus leales.
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iguel  ante uien estaba acreditado  ue obligase a on Carlos a abandonar 
el eino portugu s. e no hacerlo  se ordenaba a C rdo a ue se retirase a 
Españ a con su legación 5  lo ue  C rdo a ani est  haber hecho a l as a 
el 1 4  de octubre . n el Conse o de inistros del  de octubre se to  la 
decisi n de in or ar a la e ba ada en Par s 7  acerca de la ruptura de rela-
ciones con P ortugal y con Don Miguel, “a causa de la negra ingratitud a los 
beneficios ue ha recibido de la spa a  de la anifiesta protecci n ue dis -
pensa actualmente a los enemigos de su reposo” 8 . egres  pues  uis de C r-
dova a Españ a, mal recibido según parece por el P residente del Consej o Cea 
9 . etirado C rdo a de su puesto en isboa 1 0  uedaron all  co o represen -
tantes oficiosos de spa a el C nsul ntonio Pi de Carabasa  el gregado 
uan scand n 1 1  uienes in or aron  entre otras cosas  de las disposiciones 

obser adas acerca de los bienes del n ante on Carlos 1 2 .

Por ue respecto de ste los sucesos se hab an ido precipitando. esbarata -
da definiti a ente la a entura onár uica de on iguel  hubo ste de a e -
nirse al con enio de ora onte de  de a o de  por el ue aban -
donaba suelo portugu s  percib a una renta de sesenta illones de reales  
una a nist a a sus partidarios. n consecuencia  abandonada la protecci n 

ue a on Carlos hab a enido prestándosele en Portugal  se io ste ta bi n 
precisado  no a abandonar sus derechos  ue a ás lo hi o  pero s  a de ar 
a uella tierra ue a hab a de ado de serle hospitalaria. l  de unio e -

5  Vide Sesión del Consej o de Ministros de 12 de octubre 1833  en Actas del Consejo de Ministros, 
Isabel II, ol.  adrid  inisterio de elaciones con las Cortes    p.  s.

 Ibídem, p. .
7  l ncargado de negocios Conde de Colo bi.
8  Actas del Consejo de Ministros, Isabel II, ol.  adrid  inisterio de elaciones con las 

Cortes, 1995,  p. .
9   por lo enos  no co o hubiera a su uicio debido serlo.  La Reina 

Gobernadora, p. .
1 0  a ruptura tu o asi is o e ecto en adrid con la entrega de pasaportes al ncargado de 

egocios de Portugal  oa u n e erino G e . Vid.sesi n del Conse o de inistros del   de 
noviembre de 1833, Actas,  p . Pero ste solicit  por oti os de salud ue se le per itiese 
seguir en su casa de adrid o de Carabanchel. e le contest  ue habiendo resuelto . . la eina 
Gobernadora ue la epresentaci n portuguesa en spa a uede reducida al is o estado ue el de 
la de spa a en Portugal  se e precisada . . a no per itir ás tie po la per anencia en esta capital 
o en sus in ediaciones de uien ha a representado al Gobierno de Portugal   ue si le con iniese 
aceptar la o erta ue por consideraci n al estado de su salud tiene a bien hacerle . . designándole 
la pla a de Cartagena  en clase de particular  co o cli a ás te plado  pro echoso ue lo es ste 
en la presente estaci n para los acha ues ue padece  podrá en tal caso ponerse in ediata ente en 
ca ino para a uel punto . Ibidem, p.  .

1 1  Vide sobre ambos supra.
1 2  Actas, cit.,p.  s.
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barc  en un na o ingl s ue lo lle  a Ports outh. n nglaterra se produ o 
entonces un descabellado sondeo diplo ático: el ar u s de ira ores  a 
la sazón Embaj ador en Londres del G obierno isabelino, hizo a Don Carlos la 
hu illante  disparatada o erta de una pensi n de .  libras esterlinas si 
renunciaba a sus derechos. Carlos  no acept   se instal  pro isional ente 
en Londres 1 3 . e all   consigui  e adirse a rancia 1 4 . 

Entre tanto, en Madrid, una serie de G abinetes liberales 1 5  se ueron tur-
nando en la gobernación del Reino de Isabel II y de su madre y regente, la 

eina Gobernadora ar a Cristina. rancisco de Cea er de  era Presi -
dente del Conse o de inistros  ecretario de stado desde  a . a 

eina Gobernadora lo confir  en el puesto  decisi n acaso no esperada , 
pero probable ente oti ada por su deseo de no uerer producir alteraciones 
de gobierno. Cea era desde luego ho bre e peri entado en la iplo acia  
a la ue ser a desde  pero probable ente ucho enos ducho en los 
co ple os a atares de la pol tica ue iban a archar por nue os derroteros 1 7 .

s  pues  correspondi  lle ar las riendas del Gobierno en el trascendental 
cambio producido a la muerte de F ernando V II a un experimentado diplomá -
tico  ue hab a cosechado itos desde su isi n en usia durante la Gue -
rra de la ndependencia cul inada en el ratado de eli i u i  ue luego 
hab a e ercido e aturas de isi n en Constantinopla  en ondres. ra Cea 
un conser ador sin cruda ideolog a absolutista  probable ente e uidistante 
entre realistas puros y liberales constitucionalistas 1 8 . a ier de urgos  ue 

1 3  n ondres habit  en Gloucester odge  ro pton  en la cercan a e iste una calle lla ada 
Carlos place Charles Street hasta  ue ariano G   C  

spa a  lo espa ol en las calles de ondres  Historia 16,  n   abril  pp   cf. p.  
atribu e al recuerdo de on Carlos  ue en esa residencia habit  hasta su pronta hu da en unio a 

rancia  spa a.
1 4  is ra ado  aco pa ado por a ier uguste de aint  il ain  luego ar n de los alles  

un legiti ista ue brindar a a la causa carlista no pocos ser icios  arios de ellos diplo áticos. Vide 
infra.

1 5  P ara la exacta ubicación cronológica y onomá stica de los ministerios español es a partir de 
estas echas es i prescindible citar la aliosa aportaci n del libro de os  a n  G  
Gobiernos y Ministros españoles (1808-2000), adrid  C C  . 

 l pri er acto de la eina Gobernadora ue  con aso bro de todos  el de confir ar en la 
ecretar a de stado a on rancisco ea er de .  La Reina Gobernadora 

Doña María Cristina de Borbón  adrid  eltrán   p. .
1 7  s  opina  ibídem, p. : a iliari ado con los secretos  las intrigas de la 

diplo acia  no lo estaba con los de la pol tica espa ola .
1 8  o ilitaba ea en ninguno de los bandos en ue se di id an los espa oles. ra un doctrinario  

ene igo del Gobierno constitucional  dos eces ensa ado en spa a con poca ortuna   partidario 
de  un despotis o ue se lla  ilustrado  ue consist a si ple ente en un absolutis o e ercido con 
te plan a   op.cit., p. .
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co parti  con l cartera en el gabinete  ha de ado de l una se blan a ue 
lo uestra co o de los ho bres destinados a hacer sie pre lo is o ue 
hicieron una e . ice sorprenderse de la especie de apego ue ostraba 
al ando  siendo as  ue  a ás inistro alguno dis rut  enos de sus en -
ta as . o u ga laborioso  contra do a las ocupaciones de su destino  a eno 
a paseo  teatro ni concurrencia alguna  rugal en su esa  casi descuidado 
en su estir . n su tarea pol tica  urgos lo describe dotado de sagacidad  
a eces abstracto  hasta ui rico   le atribu e contradictorios califica -

ti os: ranco  reser ado  confiado  suspica  acalorado  rio  obstinado 
 d cil  incierto en sus aficiones  dulce con apariencia de áspero  desigual 

en fin . a se blan a o rece un acaso cre ble retrato de su persona. Pero lo 
ás notable precisa ente para el conte to ue a u  se trata  es ue lo da  por 

su calidad de diplo ático  poco capa  para la gobernaci n interior del pa s  
dice: habiendo i ido desde su pri era u entud en pa ses e tran eros  nada 
conoc a en absoluto del estado interior del su o  1 9 .

Cea al fin ca  por una con unci n de sus opositores 2 0  y por la perturba-
dora obra  tan a enudo a iesa  de los partidos pol ticos 2 1 . bandon  spa a 

 arch  a le ania  estableci ndose al fin en arslruhe 2 2 . Co o e e de 
Gobierno se bara aron los no bres de destacados persona es de ideolog a 
liberal algunos de procedencia docea ista : art ne  de la osa  usebio 

arda  P re  de Castro  os  de eredia  el u ue de Gor. o eran a enos 
a la iplo acia  a la ue los tres pri eros hab an ser ido  co o en anteriores 
páginas se io  el cuarto  eredia era her ano del Conde de alia. l lti -

o  el  u ue de Gor  auricio l are  de las sturias ohor ues  ser a 
añ os después Ministro en V iena de 1 8 4 8  a 1 8 5 0  2 3 . 

La decisión para la P residencia del Consej o de Ministros recayó en F ran-
cisco art ne  de la osa  no brado el  de enero de . ra aturgo 

1 9  P uede verse en EG G ERS y F EUN E DE COLOMBI, op.cit., p.  s.  en  
Fernando VII, Rey absoluto, p.  s.

2 0  Cea se e ili  en Par s donde allecer a el  de ulio de  siendo sepultado en el ce enterio 
del P. achaise.

2 1  e a u  el atinado uicio de : en el o ento en ue los partidos pol ticos 
en an a las anos  no consent an las e acerbadas pasiones ue e ercieran tran uila ente el poder 

los doctrinarios de la escuela de ea  por ue no es la doctrina la ue arrastra a los ho bres en el 
momento del peligro, ni sobre la arena movediza de las masas neutras puede alzarse ningún sólido 
edificio  loc.cit., p. .

2 2  ás tarde se re erirá una isi n diplo ática ue el Gobierno de adrid le enco end .
2 3  ab a nacido en Granada ell  de ulio de   orir a en adrid el  de ulio de . 

 lo u ga ás leal caballero ue hábil diplo ático  La Reina Gobernadora, p. 
. 
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distinguid si o  fino poeta 2 4 , hombre de convicciones liberales ya asevera-
das en el in ediato  con icti o pasado  eticuloso de odos  de ideas  de 
cuidado porte  de pro unda cultura  no escasa a bici n 2 5  hab a de dese -
peñ ar un notorio papel en la Diplomacia españ ola . inistro o Presidente 
del Congreso  ba ador en Par s o en el aticano  sie pre es el is o 
persona e  oficial  oderado  2 7 . scendido al poder  no s lo sustitu  a 
Cea en la Presidencia del Conse o  sino ue se ocup  de desbancar a sus 
her anos de los puestos diplo áticos ue ocupaban: al ador de Cea co o 

ncargado de egocios en Par s  oa u n de Cea en la is a calidad en el 
borb nico ucado de ucca  Pio bino.  e ectu  dos i portantes no bra -
mientos 2 8  el del u ue de r as en Par s  el del ar u s de ira ores en 
Londres2 9 .  

i tales in uencias e ercieron en la iplo acia en el e terior los re -
cuentes ca bios de la pol tica liberal espa ola  necesario es decir ue en 
el interior las in uencias procedieron del poder obtenido en adrid por los 
representantes diplomá ticos de las potencias “aliadas”, es decir F rancia e In-
glaterra  ue eran  respecti a ente el Conde a ne al  George illiers  lue -
go Conde de Clarendon. bos hicieron aler su in u o  a eces decisorio  
en las alteraciones  las resoluciones de la ca biante  desacordada pol tica 
de los G obiernos españ oles 3 0 .

art ne  de la osa dur  en la Presidencia poco ás de un a o  tras haber 
obtenido la promulgación del Estatuto Real el 1 0  de abril de 1 8 3 4  3 1 . uego  

2 4  Vide infra a cultura ro ántica.
2 5  un ue uno de sus subordinados  Castillo  ensa  ba ador ue ue en o a  lo tachaba 

de insustancial  de ligero . Cit. apud uan  continuaci n a la Historia General de 
España de odesto  ol.  adrid  ontaner  i n   p. .

 Co o ba ador en Par s     en o a . Vide infra.
2 7  ean  introducci n a las obras dra áticas de     en 

Clásicos castellanos  adrid  spasa Calpe   p. .
2 8  e trataba de contar con el apo o de nglaterra  con la a uiescencia de rancia    

SAURA, La política exterior de España durante la menor edad de Isabel II, Madrid, Reus, 1929, 
p. .

2 9  onde dese pe aba los negocios  co o a se di o  uan epo uceno de ial.
3 0  l inistro ingl s illiers  el uturo ord Clarendon  pro esaba  co o su Gobierno  ideas 

liberales  deseaba erlas triun antes en spa a  habi ndose a istado con endi ábal  los ho bres 
ás significados del partido progresista  cu a e atura asu i  spartero  ientras ue el ba ador 

de rancia  el Conde de a ne al  patrocinaba a los oderados  ue contaban con las si pat as de la 
eina Gobernadora    pr logo a la obra de Gin s     La política 

exterior de España durante la menor edad de Isabel II, adrid  eus   p. . ientras el 
Gabinete st ri  de a o a agosto de  se inclin  a la rancia de uis elipe  el de Calatra a  
de agosto de  a agosto de  pri  la alian a con nglaterra.

3 1  n su te to se establec a ue los ie bros de la Cá ara lta se escoger an entre uienes 
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como es conocida lacra de los sistemas tenidos por democrá ticos, el septenio 
de la eina Gobernadora conoci  una inefica  serie de bre es presidencias en 
el Conse o de inistros.  art ne  de la osa sucedi  el Conde de oreno 
3 2 , como al Estatuto Real siguió, por la “Sargentada de La G ranj a”, el resta-
bleci iento de la Constituci n de  a la ue seguir a la de  baile de 
Constituciones  en el ue se o ieron los sucesi os Presidentes del Conse o 
de inistros  uan l are  endi ábal 3 3  a uien sigui  rancisco a ier 
Istúriz 3 4  a ste rele  os  ar a Calatra a 3 5   a ste usebio arda  . 

e sucedi  el Conde de alia 3 7  rele ado a su e  por el u ue de r as 3 8 . 
Pero r as ue ree pla ado el  de dicie bre de  por un nue o gabinete 
presidido por aristo P re  de Castro. Con l inter inieron en adrid per-
sonas de tra ectoria o de resonancia diplo ática. Con carácter interino hasta 
la llegada del nue o titular  se ocup  de la ecretar a de stado on auri -
cio Carlos de n s  cu o apellido despertará en el lector ie os ecos  era en 
e ecto hi o de uis de n s 3 9 , el diplomá tico signatario del Tratado Adams-

n s re erente a las loridas. ás directa cone i n con los e ercicios de la 
Diplomacia tuvo el propio nuevo P residente y Secretario de Estado, P érez de 
Castro ue  co o se refiri  en su lugar  hab a sido ncargado de egocios 
en Portugal /  /   /  en ustria  en a burgo 

/  ecretario de stado /  durante el rienio iberal  final -
ente inistro en Portugal desde . e all  sali  pues  para encargarse 

del Gobierno  co o se ha dicho  el  de dicie bre de .

uesen o hubiesen sido  entre otros cargos  e ba adores o inistros plenipotenciarios.
3 2  l  de unio de .
3 3  l  de septie bre de .
3 4  l  de a o de . n ese a o a bos protagoni aron un duelo.
3 5  l  de agosto de .

 l  de agosto de . pina  ue era arda   un buen se or a uien 
los uchos a os  pues risaba en los setenta  daban gran respetabilidad  pero no la e periencia ni la 
energ a. La Reina Gobernadora, p. .

3 7  l  de dicie bre de . e recordará su anterior carrera co o ecretario de stado en 
 inistro en ina arca en  n iado especial a nglaterra en  luego ba ador en 

rancia en .
3 8  l  de septie bre de 
3 9   de la da a sa ona ederica de er lein  con la ue uis hab a casado durante su isi n en 

resde en . Carlos auricio naci  en . Puede erse    Los Onís, 
una secular familia salmantina, ala anca  .
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Cesado Evaristo P érez de Castro 4 0  los lti os del per odo ueron nto -
nio G onzá lez 4 1  alent n erra  4 2 , Modesto Cortá zar 4 3  y V icente Sancho 4 4 . 

eguir a el Gobierno de spartero. bs r ese ue arios inistros de ellos 
ueron titulares de  isiones en el e tran ero. n el gabinete Gon ále  ue 

Ministro interino de Estado brevemente 4 5  os  del Castillo ensa  ue 
pronto se encargar a de las relaciones de spa a con o a   en el gabinete 
Cortá ar  lo ue uan ntoine  a as 4 7  ue hab a ocupado las encargadur as 
de N egocios en Copenhague y en Bruselas 4 8 . inal ente gust n ernánde  
Ga boa  antiguo C nsul en a ona  ue no brado inistro de acienda en 
el subsiguiente Gobierno de spartero.

e los ho bres de Gobierno de a uel siste a liberal opina el Conde de 
o anones ue ho bres superiores a Cea  ueron art ne  de la osa  el 

Conde de oreno  de esp ritu liberal s lo endi ábal  Calatra a. iguras 
de segundo  aun de tercer orden  ueron a su uicio st ri  arda  alia  

r as  P re  de Castro 4 9 . ue a o os de todos  de la posteridad el espectácu -
lo de una pol tica tenida con ra n por r a e in til  5 0 . e st ri  opin  on 
uan alera ue era ho bre en otro tie po de ideas u  liberales  de cierta 

cultura superficial  de bastante despe o   criado en los principios olterianos 
del siglo  pero u  ca biado a de su antiguo liberalis o  por odio 
a la populacher a  5 1 . on todos esos persona es de la pol tica de ocrática 

4 0  l  de ulio de . P re  de Castro arch  a rancia de donde regres  para ubilarse el  
de octubre del is o a o. alleci  en adrid el  de no ie bre de .

4 1  l is o  de ulio de .
4 2  l  de agosto de .
4 3  l  de agosto de . 
4 4  l  de septie bre de . o suceder a aldo ero spartero  ue acabar a por ocupar la 

egencia.
4 5  n el bre e pla o de un d a el  de ulio de .

 Perteneciente al partido oderado.
4 7  iplo ático de talento  disposici n  no conocido hasta entonces en la pol tica  a uicio de 

V ILLAURRUTIA, La Reina Gobernadora, p. .
4 8  ás tarde ser a inistro en ico.
4 9  n el pr logo a la obra del ar u s de illaurrutia  La Reina Gobernadora Doña María 

Cristina de Borbón  adrid  eltrán   p. .
5 0  s  ean  ue  refiri ndose a art ne  de la osa  co enta ue le encontr  la 

muerte “ en el sillón presidencial del Congreso, desde donde asistió durante largos años  al espectá culo 
de una pol tica r a e in til introducci n a las obras dra áticas de     en 
Clásicos castellanos  adrid  spasa Calpe   p. .

5 1  Continuación a la Historia General de España de Modesto LAF UEN TE,  Barcelona, Montaner 
 i n   ol. .  p. .
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españ ola del siglo X IX  raramente merecedores de encomio por su actividad 
de gobierno o por los eandros de su ideolog a 5 2 . 

o pueden o itirse los ca bios reali ados en la es era pol tica de la po -
ca  en sus ho bres. no es el lento traspaso de los esta entos rectores de 
la Pol tica  desde la alta oble a hasta in eriores estratos tendentes a una 
presencia de lo ue desde luego i propia ente  se ha enido lla ando la 
burgues a  5 3  es decir persona es surgidos de otras uentes ue no ueran la 

ristocracia de origen. llo e idente ente iene incenti ado por la ascen -
sión al poder del Liberalismo y la consiguiente derrota del Tradicionalismo, 
en eno acaecido tras la uerte de ernando . tro ca bio se e ect a 

dentro del propio Liberalismo al ser paulatinamente relevados los “antiguos” 
por los “modernos”, considerando entre los primeros a personaj es como Al-
calá Galiano  oreno  Cea  rg elles 5 4 . llo es pri ordial ente un en -

eno ue a ecta a la Pol tica interior 5 5 , tan zarandeada durante el siglo por 
perj udiciales avatares contradictorios, pero no dej a de ej ercer má s o menos 
ocasional ente su in u o en la iplo acia  por cuanto arios de los proho -
bres de sta procedieron  co o se erá  del discutible á bito de la Pol tica 
guberna ental.

s cierto en todo caso ue  no s lo a las ersátiles uctuaciones del Go -
bierno en Madrid, sino también a la Diplomacia españ ola en el exterior, des-
de ue la uerte del soberano i puso una nue a senda a la pol tica espa ola  
se presentaban nuevos panoramas . no a ectaba al área internacional: era 
la tarea del reconoci iento europeo al r gi en de la egencia. tro a ectaba 
a la posici n personal de los diplo áticos. 

5 2  n sta no debe ol idarse la adscripci n a la asoner a en sus di ersas ca ticas obediencias 
 en sus di ersas contradicciones de ideario  de una considerable parte de dichos pol ticos 

de ocráticos. obre eso han de consultarse las arias obras de os  ntonio   
principal especialista del te a o  concreta ente sobre la aristocracia  el libro de a ier  
Masones en la Nobleza española. Una hermandad de iluminados, adrid  a es era de los libros  

.
5 3  n ilustre historiador espa ol ue una e  ob eto de una pregunta de un alu no acerca del papel 

hist rico de la burgues a . o cono co a esa se ora  respondi  el pro esor. certada respuesta.
5 4  i ilar consideraci n hace a ier  acerca de la asoner a  sus tendencias en la 

poca. Op.cit., p.  ss .
5 5  lega todo esto al e tre o de ue pudiera considerarse a a uellos partidos pol ticos co o 

originaria ente brotados de las disensiones entre las distintas obediencias as nicas logias  
rientes  ritos  conse os  cap tulos  talleres  asociaciones  etc . er a una genealog a de poco 

enco iable ascendencia. n todo caso  el testi onio de lcalá Galiano es para ello aducible: vid. 
ALV ARADO, op.cit, pp.  ss. a bi n: la lla ada asoner a moderna del Trienio liberal se 
ase e aba ás bien a un partido pol tico  ib., p. .

 ebe erse la obra del diplo ático Gin s   . La política exterior de España 
durante la menor edad de Isabel II, adrid  eus  . 
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La decisión internacional pendiente: el reconocimiento.

Con la muerte de F ernando V II, la tarea primordial de los diplomá ticos 
espa oles en uropa hab a ca biado sustancial ente. ra necesario o en -
tar la relaci n internacional. l Conde de oreno lo enunci  en un discurso: 
una de las cosas ue deben contribuir a consolidar el Gobierno actual es las 

relaciones con los extranj eros” 5 7 . o era tan sencillo. e trataba esencial -
mente de un cometido imprescindible y bá sico: obtener de los G obiernos 
de las potencias europeas el necesario reconocimiento de la nueva Reina de 

spa a  la ni a sabel  regentada por su adre. ste hecho  de ateria 
clara ente diplo ática  anifiesta la arcada di erencia con un nor al tras -
paso dinástico. a sucesi n de un onarca en la persona de su heredero no 
era nor al ente oti o de ulterior reconoci iento.  e  uerto  e  
puesto  re a el re rán.  bien  ás decorosa ente: Le Roi est mort, vive le 
Roi! Sin embargo, la sucesión de F ernando V II no se presentaba en esa tran-

uili adora si plicidad.

N o era sencillamente un relevo diná stico, un cambio en la persona, de pa-
dre a hi a  ue hubiera de ser era ente ad ertido  asu ido por los de ás 

stados. se ca bio presentaba dos i portantes ca pos de reser as.

n pri er lugar  la sucesi n e enina en el trono hab a re uerido una 
sustancial alteraci n en las disposiciones igentes ue contrariaban la legis -
laci n borb nica. a e  álica pro ulgada por un auto acordado de elipe 

 hab a sido derogada en un procedi iento cierta ente discutible: se hab a 
concedido igor legal a la reco endaci n de las Cortes de  ue en su 
tie po hab a uedado sin pro ulgarse por el e .  ese igor legal se hab a 
otorgado sin nue a participaci n del eino  ue parece hubiera debido re -

uerirse  tal co o en su d a se hab a pro ulgado la lla ada e  álica. llo 
deter inaba la e clusi n de on Carlos ar a sidro  ue se consideraba 
leg ti o sucesor de su her ano. Contra la inno aci n protestaba asi is o 
la ra a borb nica de las os icilias  ue se consideraba da ada en sus de -
rechos agnaticios  al introducirse la sucesi n e enina en el trono espa ol.

En segundo lugar, la instauración de la hij a de F ernando V II no era sólo 
un con icto dinástico  era ade ás la sugerencia de una sospecha: la probable 
introducci n en spa a de un r gi en liberal  opuesto al esp ritu  a la or a 

ue inspiraban a los Gobiernos de las Potencias europeas desde la undaci n 
de la Santa Alianza.

5 7  iscurso pronunciado en el sta ento de Pr ceres el  de agosto de .
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sos dos oti os  dinástico  pol tico  es decir  el repudio a la usurpaci n 
y el temor al liberalismo, gravaban la aparición del sistema españ ol inau-
gurado por la egencia de la eina Gobernadora ar a Cristina en no bre 
de su hi a sabel . ran esos dos oti os los ue obstaculi aban un hecho  
innecesario cierta ente en nor ales trans isiones de herencia  pero ue en 
sta  por sus condiciones especiales de singularidad  se hac a i prescindible: 

la obtenci n del reconoci iento.

odo ello e plica ue  en la uropa del o ento  el eco de la contro er-
tible sucesi n espa ola deli itara ca pos  pro ocara opuestas reacciones. 

as naciones regidas por Gobiernos calificables de liberales  es decir la n -
glaterra gobernada por el gabinete de G rey y P almerston y la F rancia del Rey 

uis elipe las ue hab an creado dificultades a la spa a de los lti os 
añ os de F ernando V II en el tema portugués, como se vio)  se inclinaron por 
el reconoci iento de sabel . Cierta ente les i portaban poco los oti os 
dinásticos  ue s  hubieran producido sin duda ad ersas reacciones en Par s 
si hubiera seguido reinando all  Carlos . ent an  sin e bargo  una conso -
nancia con el r gi en liberal ue con ra n presu ir an iba a establecerse en 
la spa a de sabel . 

l Gobierno ranc s de uis elipe se apresur  no a a reconocer al n -
cargado de egocios en Par s  Conde de Colo bi 5 8 , y a acreditar a su Em-
ba ador en spa a ante la ue a eina  el Conde d arcourt 5 9 , sino incluso 
a despachar un n iado especial a adrid  . ignet  portador del recono -
ci iento  de una carta aut gra a del e  . n esa pol tica con erg an inte -
reses ranceses e ingleses . Curioso es  re elador para e plicar no poco de 
las arbitrariedades e incongruencias o incluso superficialidades de la pol tica 
exterior europea de entonces con relación al caso español  ue  andando los 
a os  en  uis elipe con es  al general ernánde  de C rdoba haber 
reconocido a sabel  con una precipitaci n e presse ent  ue incluso 
alar  a los ingleses  si bien en su conciencia pensaba ue on Carlos ten a 
razón .

5 8  al ador de Cea er de  her ano de rancisco. 
5 9  ue en el a o anterior hab a rele ado al i conde de aint Priest.

 ueron reconociendo a sabel : Portugal  uecia  ina arca  lgica  olanda  los stados 
nidos de rica  rasil  la Puerta to ana  el perio cherifiano  la Con ederaci n el tica  

las Ciudades hanseáticas. 
 Por entonces  ba ador de uis elipe en ondres ue el Pr ncipe de alle rand Perigord  

ue con su superior inteligencia  su ol ato pol tico   su aso brosa adaptabilidad hab a sabido 
oportuna ente ser ir en su patria rancesa al ntiguo gi en  a la e oluci n  al onapartis o  a 
la estauraci n  final ente a la onar u a de ulio .

 V IDAL Y  SAURA, op.cit., p. . s decir  hab a un con enci iento personal opuesto al 
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Pero  contraria ente a los casos británico  ranc s  rehusaban el recono -
ci iento a uellas potencias ue  a uese por pre uicios dinásticos  a uese 
por rechazo ideológico, o por ambas cosas a la vez, miraban a la nueva Españ a 
con recelo. ales principales potencias eran el perio ustr aco  el uso  el 
Reino de P rusia, los de las Dos Sicilias y Cerdeñ a, el Ducado de Lucca y la 

anta ede. l iedo al liberalis o era desde luego un deno inador co n 
del recha o. Para el Gobierno austr aco hab a s lo una garant a  la ue o rec a 
el carácter conser ador del gabinete de Cea er de  ue  por oluntad de la 
Reina G obernadora  sobre i a al reinado anterior. s  lo in or  a adrid 
el Ministro en V iena, Campuzano, transmitiendo las benévolas impresiones 
del propio Metternich  pero ello no bastaba para contener las co prensibles 
suspicacias del Gobierno i perial ue no pod a er con buenos o os las bases 
pol ticas de la spa a liberal. Ca pu ano reiter  a etternich la solicitud del 
reconoci iento  pidiendo ade ás ue interpusiese su efica  ali iento  
persuasi n  para ue las otras Cortes no lo difirieran. a bi n el ncargado 
de egocios en Par s  Conde de Colo bi  se es or aba en hacer gestiones con 
el Ministro de P rusia   en a orecer las ue desde rancia se hiciesen con 
a uella Corte  la de ustria para ue ad itiesen credenciales de inistros de 
Isabel II y a su vez acreditasen a los suyos en Madrid .

Co o uiera ue dichas Potencias rehusaban conceder auto ática ente 
el reconocimiento, era necesario para el G obierno de Madrid tratar de persua-
dirles a otorgarlo.  para ello se precisaba usar del edio de la iplo acia  
la gesti n de los diplo áticos acreditados ante las re isas Cortes europeas. 

a no era un si ple procedi iento or al de dar cuenta por los e ba ado -
res del alleci iento del onarca  de la accesi n al trono de uien uera 
leg ti a ente lla ado a la sucesi n. o bastaba la e pedici n de una nue a 
credencial  una  nue a audiencia  la e presi n de los usuales parabienes.

reconocimiento de Isabel II, pero un pragmatismo evidente por la convivencia con otro G obierno de 
corte liberal.

 anto por prudencia de sta co o probable ente por afinidad ideol gica. a eina Cristina 
albergaba posiciones pol ticas tradicionales  ue pronto habr an de chocar con la necesaria 
coincidencia con sus partidarios liberales. ngase presente ue el propio on Carlos uiso confir ar 
a Cea en su puesto al rente del Gobierno  lo ue Cea rehus  al no reconocer a a u l co o e . 

s decir  Cea era e or isto por los conser adores  tradicionalistas ue por los liberales  cu o 
Gobierno hubo de regir.

 Vid. EG G ERS- COLOMBI, op.cit., p. .
 Salvador de Cea Bermúdez presentó a la Corte prusiana un alegato en contra de los derechos 

de on Carlos  ue oti  una r plica de parte carlista  publicada en Par s  titulada Vraits droits de 
Don Carlos à la couronne d’Espagne en réponse à la note presentée à la Cour de Berlin par M. Zéa 
Bermúdez. Par s  ulio de  i prenta de . entu.

 Vid. Sesión del Consej o de Ministros de 24 de noviembre de 1833  en Actas del Consejo de 
Ministros, Isabel II, ol.  adrid  inisterio de elaciones con las Cortes    p. .
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P ero el tema principal de la pugna diplomá tica entre los agentes de Don 
Carlos  los representantes de  sabel era la dicoto a ideol gica ue i -
peraba en uropa. ientras en spa a se disputaban el trono carlistas e isa -
belinos  en uropa ostraban sus agudas di erencias los stados garantes 
de la anta lian a  los de corte de ocrático. l idar esta base era estar 
condenados al racaso en las gestiones . 

 e ecti a ente la gesti n diplo ática del reconoci iento necesario a 
la Corte de adrid o rec a dos cauces posibles. no era enco endarla a los 
diplo áticos acreditados en cada capital europea  si ulando  por as  decir  
una supuesta nor alidad en el ca bio operado en adrid. l otro era ad itir 
la excepcionalidad del asunto y encomendar la gestión a una misión especial, 
con e preso encargo. l Gobierno espa ol us  de a bos edios.

Por irtud del anifiesto de Cea  co unicado a los Gobiernos europeos se 
instaba el reconoci iento. cepto rancia e nglaterra  las de ás potencias 
prefirieron aguardar. so oti  el e pleo del segundo procedi iento  las 

isiones especiales. 

na de las gestiones ue la dese pe ada por uan epo uceno ial  un 
ranc s de naci iento  ue desde  e erci  puestos diplo áticos co o 

se vio . Pas  a nglaterra en . o brado originaria ente por ernan -
do  ante el onarca británico Guiller o  ued  en ondres para procu -
rar apoyo britá nico a la causa de Isabel II 7 0 . na e  no brado ira ores en 

ondres en  ial regresar a a spa a  para allecer en an ebastián 7 1 .

 e or a resuelta ente clari idente e pon a esta idea ira ores  a la sa n ba ador de 
spa a ante la Corte de uis elipe en Par s  en despacho reser ado de  de octubre de  a 
adrid: as Potencias europeas ue no han reconocido a la eina han seguido  siguen un ca ino 

tortuoso  todo de e pectaci n  todo de e entualidades  pero tan claro  tan conocido ue entiendo 
ue cuantos es uer os haga os para parali arlo serán real ente in tiles  pues no har a os ás ue 

repetir lo ue todos saben  lo ue no ha  nadie ue descono ca  lo ue no ariará ácil ente sino 
por la conclusi n de sus esperan as de er triun ar al Pretendiente o  diciendo e or  el siste a 
pol tico ue representa  pues ue la cuesti n para ellos no es la persona ue ha a de ocupar el trono  
sino el orden pol tico ue ha a de pre alecer . ranscrito en    op.cit., p. .  

s la certera e posici n de la contro ersia en ue a bas iplo acias estaban co pro etidas  la 
carlista  la liberal  ue no debat an en uropa te as abstrusos de legiti idad  sino la contro ersia 
de dos siste as pol ticos con rontados  uno  el carlista  a n a algunas Potencias ustria  usia  
P rusia, N á poles, Cerdeña  y la Silla Apostólica)  y otro, el liberal isabelino, compartido por los Estados 
liberales rancia e nglaterra .

 ab a nacido en a ona de rancia el  de unio de . ngres  en la Carrera el  de ebrero 
de .

 n a burgo  en a onia  en ur u a.
7 0  Vide re erencia en os  Pablo  Embajadores de España en Londres, Madrid, MAE, 

 p. . 
7 1  allecer a el  de agosto de .
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a bi n el representante en iena  Ca pu ano hab a instado en  del 
Gobierno austr aco el reconoci iento de sabel  en ano.

Pero segura ente la isi n de a or i portancia o resonancia ue la en -
comendada a F rancisco de Cea Bermúdez en las dos Cortes austriaca y pru-
siana 7 2 . a decisi n ue tard a  no se to  hasta . e aludirá a ella  co o 
ele ento caracter stico de la iplo acia de la egencia de ar a Cristina. 

hora bien  tan i portante co o atraerse a las potencias hostiles era o -
entar la de las a orables  es decir  rancia e nglaterra. l inisterio de 

Pal erston en ondres  la onar u a de uis elipe en Par s eran los ob e -
tivos de negociación en un campo en principio propicio al régimen isabelino 
en adrid.

n diplo ático  ho bre de gobierno  ue especial ente e pleado para 
tal co etido. ue on anuel Pando  ernánde  de Pinedo acea  á -

ila  ar u s de ira ores 7 3 . u o ocasi n de ocuparse de los tratos con 
ambos G obiernos, en su calidad de Ministro en Londres en unos meses de 

  despu s de ba ador en Par s de  a . e estar a reser ada 
una rele ante carrera pol tica  altas reco pensas  honores cul inados con 
la concesión del Toisón de Oro en 1 8 3 9  7 4 . portante es ta bi n su aporta -
ci n a la istoria del enre esado tie po ue le toc  i ir  concretada en sus 
Memorias  en sus arios escritos sobre la pol tica espa ola 7 5 . eaparecerá 
a enudo en estas páginas.  

u personalidad resulta co ple a de en uiciar. os i portantes cargos 
ue e erci  en la iplo acia  en el Gobierno  le otorgan derecho a consi -

deraci n  a lo largo del reinado de sabel . a bi n erecen atenci n las 
in or aciones contenidas en sus Memorias. Las opiniones vertidas sobre 
l son ariadas  tanto a orables co o negati as. uien bien lo conoci  

7 2  Vid. duardo . GG   nri ue   C  Francisco de Zea Bermúdez y 
su época, 1779-1850, adrid  C C.  pp.  ss. isi n ea arliani    C  
Carlos  a isi n de Cea er de  en erl n  iena  hacia el reconoci iento de sabel  Boletín 
de la Real Academia de la Historia  adrid  CC  cuaderno  septie bre dicie bre  pp. 
415- 437

7 3  Y  Conde de V illapaterna, nacido en Madrid el 23 de diciembre de 1792, Ministro en Londres 
en . ba ador en Par s de  a . uego ser a ba ador en anta ede de  a . 
Presidente del Conse o de inistros  inistro de stado. allecer a en adrid el  de ebrero de 

. 
7 4   la Gran Cru  de la rden de Carlos   el Gran Cord n de la egi n de onor rancesa.
7 5  Sus Memorias en la  con estudio introductorio de anuel  . u 

biogra a en el Diccionario biográfico  de la  all  ta bi n su abundante bibliogra a  relaci n 
de sus obras. Para esto vid. ta bi n  op.cit., pp.   . orir a el  de ebrero de 

.
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por ue el ar u s ue su e e en la e ba ada de ondres  ugusto Conte  
opin  ue sab a poco de las letras hu anas  pero ucho de las cosas del 

undo   ue no le altaba cierta gra ática parda con la ue sol a despa -
char burlados a los ue uer an enga arle  ade ás de atribuirle dotes de 
bondad  a abilidad. 

En sus Memorias aspira ira ores precisa ente a apuntarse un rito  el 
de haber au entado el n ero de los pa ses ue reconoc an a sabel   ello 

ediante su indicaci n al Gobierno espa ol para ue se reconociesen a su e  
por Españ a los dos nuevos Estados de Bélgica y de G recia . idente ente 
ello no es ás ue una presunci n de ira ores  durante las postri er as del 
reinado de F ernando V II estaba en curso el propósito del reconocimiento, con 
pre istas condiciones. e tratará de ello ás adelante. 

ntre tanto  a las e ba adas del Gobierno isabelino de adrid co pet an 
en uropa ta bi n otros enesteres. o s lo se trataba de instar un di cil re -
conocimiento de Isabel II por parte de las naciones extranj eras, sino también 
se les i pon an algunos deberes. 

Uno era el de contrarrestar las operaciones carlistas, especialmente en la 
vecina F rancia, lugar de trá nsito o de aprovisionamiento económico y militar 
de la ona fiel a on Carlos e incluso del propio paso de ste  de su a ilia. 
N o se pudo evitar el viaj e del Rey carlista, procedente de Inglaterra, cruzando 
F rancia desde Dieppe a Bayona en j ulio de 1 8 3 4  7 7  irru piendo as  perso -
nal ente en la ca pa a. esde luego  la entrada de on Carlos en la parte 
del territorio españ ol dominado por sus tropas, activó la contienda, pese a 
la despecti a e presi n un accioso ás  ue desde osa ente pronunciara 
en adrid art ne  de la osa en el sta ento de Pr ceres del Parla ento 
7 8 . ás tarde  ta poco la iplo acia isabelina pudo e itar el roca bolesco 

ia e de la segunda esposa de on Carlos  la princesa de eira  ar a eresa 
de ragan a  aco pa ada por el noble legiti ista ranc s Conde oberto de 
Custine, desde V iena a Españ a, pese al interés por evitarlo y a las reclamacio-

 una si ple indicaci n a al Gobierno de adrid  co binada con el co n acuerdo de 
ord Pal erston  del Pr ncipe de alle rand produ o el reconoci iento por nuestra parte de los 
einos de lgica  Grecia  por consiguiente el de sabel  por entra bos  au entando as  con dos 

potencias ás el n ero de las ue a reconoc an en uropa el Gobierno de la eina . ar u s de 
MIRAF LORES,  Memorias del reinado de Isabel II, adrid    p. .

7 7  F acilitado por los medios del prohombre carlista Barón de los V alles, vide alibi.
7 8  Puede ue una actancia diplo ática pueda encionarse. ose ue ira ores se anagloriaba 

de haber pro ocado la hu da de on Carlos  su pase a spa a a fin de ue uese all  apresado  se 
acabara as  su rebeli n. i as  ue  err  en el cálculo. Puede erse GG /   C  
op.cit., p. .
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nes del ba ador isabelino en Par s  ar u s de ira ores 7 9  y respuesta 
rancesa 8 0 .

a otra tarea diplo ática ue la de o entar la constelaci n internacio -
nal a orable a la spa a liberal  es decir la colaboraci n de los Gobiernos 
afines a sta  los de rancia  nglaterra  Portugal. s decir  el Gobierno de 

art ne  de la osa ten a ante s  la meta de sacar a Españ a del aislamiento 
internacional, para lo cual el medio era obtener una alianza con los dos Es-
tados de corte liberal, F rancia e Inglaterra y el motor era la existencia del 
con icto portugu s ue a todos alar aba 8 1 . odo ello se obtu o ediante la 
fir a en ondres del ratado de la Cuádruple lian a el  de abril de . 
Por el Gobierno de adrid  lo fir  ira ores  ue incluso parece blasonaba 
de haber sido su autor 8 2 . os otros fir antes ueron el inistro ingl s Pal -

erston  el ba ador ranc s alle rand  el portugu s Crist bal Pedro de 
oraes ar ento. l instru ento internacional as  suscrito iba e presa ente 

dirigido contra los n antes on Carlos  on iguel 8 3 . 

Cierto es ue no resulta desatentado resaltar los ritos de ira ores en la 
obtenci n de la lian a. u predecesor en la legaci n londinense  ial  no hab a 
recibido del gabinete británico ás ue negati as  ientras ue ira ores  a 
los pocos d as de su llegada  pudo con encer a Pal erston de la general con e-
niencia del Tratado 8 4 . Pocas eces es dado a un diplo ático lograr un triun o 
tan señ alado y rotundo” 8 5 . e logr  en el acuerdo contar con la aliosa con or-
midad del veterano Talleyrand, a la sazón Embaj ador de Luis F elipe en Londres, 
cu a pro erbial astucia result  de con eniencia para la acci n de ira ores con 
Pal erston  para los intereses de la iplo acia isabelina espa ola.

En realidad, la Cuá druple Alianza  ue desde luego el ás til logro de la 

7 9  Vid.  Conde de  La Princesa de Beira y los hijos de Don Carlos, Santander, Cultura 
espa ola   pp.  ss. Vid. también eco de ello en las deliberaciones del Consej o de Ministros en 
Madrid, Actas, ol.  p.  .

8 0  Vid. en V IDAL y SAURA,op. cit.,p. .
8 1  el Gobierno liberal de la eina ar a  una e  derrotado  e pulsado su t o iguel .
8 2  Vid. comentario de Cea en EG G ERS- COLOMBI, op.cit., p. .
8 3  CAN TILLO, op.cit., pp. . a bi n uan  continuaci n a  

Modesto, Historia General de España, ol.  adrid  ontaner  i n   p.  s.   
SAURA, La política exterior…  pp.  ss.

8 4  Para las instrucciones de art ne  de la osa  de ue ira ores era portador  ase 
transcripción en  G inés V IDAL y SAURA,  La política exterior de España , pp  ss.

8 5  Comenta elogiosamente V IDAL, op.cit., p. .
 Cu o contenido era la cooperaci n ilitar entre los dos reg enes liberales de adrid  

isboa  la cooperaci n na al inglesa  el apo o ranc s de co n acuerdo con los aliados  la repulsa 
or ulada contra on iguel  on Carlos.
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Diplomacia isabelna españ ola del momento 8 7  o rec a dos curiosidades  una  
haber obtenido en realidad ás de lo ue se aspiraba 8 8 .  dos  sin e bargo  
a la hora de aplicar tales beneficios  se obser aba ue el ratado pro et a 

ás de lo ue luego reali  8 9 . 

Para ello resultaron de su a utilidad  oportunidad los art culos adicio -
nales  ue se obtu ieron el siguiente  de agosto 9 0 . 

Co parte ira ores protagonis o diplo ático con el a citado rancis -
co de Cea er de  ue a su abundante participaci n en las representacio -
nes diplomá ticas de Españ a desde tiempos de la G uerra de la Independencia 
a adi  la e atura de Gobierno en la transici n de   la gesti n ante las 
Cortes europeas en  de ue se tratará ás adelante 9 1 . o e erci  enton -
ces las e ba adas en Par s ni ondres  pero tu o ocasi n de entre istarse con 

uis elipe  de e ponerle la situaci n espa ola. un sin tener carácter de 
representante oficial  en Par s Cea go  de prestigio  de in uencia  consul -
tado por la gente de la pol tica  de la sociedad 9 2 .

8 7  Pero  se ala u  usta ente: a Cuádruple lian a reintegra a spa a al área de 
pol tica e terior ue le era propia  ue le seguirá siendo propia durante toda la centuria: uropa 

ccidental. Pero la integra en unas condiciones sustancial ente distintas a las de  .  
 os  ar a  Política, Diplomacia y Humanismo popular en la España del siglo XIX, 

adrid  urner   p. . e está  pues  u  le os de la irtualidad de los pactos de a ilia  e es de 
la pol tica espa ola del siglo . epresenta la Cuádruple ás ue un hecho espa ol. Con ella se 
bos ue a la e istencia de dos uropas estructural ente di erentes  una al occidente del in  liberal  
parla entaria  claro e ponente de la re oluci n burguesa  otra  al oriente  en la ue siguen per i iendo 
las or as del antiguo r gi en  ar a eresa C   a Cuádruple lian a . 

a Pen nsula en un siste a occidental  en Cuadernos de la Escuela Diplomática, Madrid, marzo de 
 pp.  cf. p. . sa dicoto a se uestra per ecta ente en la pugna de la guerra carlista en 

spa a. ara e  un ratado internacional re e a tan rigurosa ente la situaci n pol tica espa ola del 
o ento.  a Cuádrupe ue  al is o tie po  un desa o del blo ue liberal occidental a los perios 

conser adores. 
8 8  “Con una simple ayuda pecuniaria y moral y la libertad de acción para entrar en P ortugal 

se hubiera contentado el Gobierno de adrid   en lugar de ello se encontraba con un a ante 
ratado en ue dos grandes potencias se asociaban a su causa  co pro eti ndose a patrocinarla  

de enderla  Gin s     op.cit., p. . a Cuádruple  en e ecto  ás ue un ratado 
para resol er cuestiones peninsulares  ue una alian a de los stados liberales  ade ás una entente 
ranco británica  con todo ello  una salida de la spa a isabelina del aisla iento europeo.

8 9  Ibidem, p. .
9 0  Pre e an la igilancia ronteri a en rancia para e itar e entuales au ilios e teriores   el 

circunstancial apo o ar ado e incluso el na al de nglaterra. Con ello se pasaba de una declaraci n de 
si pat a respecto de la causa liberal espa ola a una a uda e ecti a  con la posibilidad  el riesgo  de 
internacionali ar la guerra ci il en suelo espa ol. o curioso es ue esa inter enci n e terior contra 
don Carlos  ue pretend a debilitar a ste  en cierto odo lo apo  en cuanto dio a la contienda un 
carácter internacional ue la causa carlista necesitaba. Vide infra la isi n lliot.

9 1   fin de obtener el reconoci iento de ustria  usia  sin resultado. Vide infra.
9 2  Vid. EG G ERS/ COLOMBI, op.cit., pp.  ss. Para nglaterra  vid.  op.cit., pp.   
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sa su oficiosa posici n en Par s pod a ser a la e  beneficiosa e inc -
oda. ira ores  ue era el ba ador  habr a de resentirse del laudable  

pero tal e  indiscreto  celo ostrado por Cea. n a uellos d as  ira o -
res pensaba dimitir, mientras Cea aspiraba no a regir la embaj ada, como el 

ecretario de stado P re  de Castro uer a pro o er  sino a ue sta uese 
encomendada a su hermano Salvador, como Encargado de N egocios, encargo 

ue a hab a anterior ente e ercido.

ás tarde  el Conde de oreno  ue sucedi  a art ne  de la osa en la 
P residencia del Consej o 9 3 , aspiró a internacionalizar aún má s la guerra pi-
diendo a los ranceses su ocupaci n de las ascongadas  a arra  a lo ue 

uis elipe se neg  por ás ue su inistro hiers uera a ello a orable 9 4 . 
a Guerra  ade ás de ine itable  se hab a hecho a larga  e tensi a. 

La decisión personal: las lealtades 

atural ente  igual ue hab a sucedido en otros o entos de la istoria 
de spa a  ta bi n en  se dio el en eno para el ue  en esta obra  se 
ha acu ado la calificaci n de “ v a cil a ción de l a s l ea l ta des”  9 5 .  on a uellas 
circunstancias en ue  a causa de la di isi n interior en dos bandos  se re e a 
en el e terior tal di isi n ta bi n en la conducta de los diplo áticos ue 
optan por una u otra de las acciones  en ra n de sus propios senti ientos 
de lealtad  se dio el en eno  co o se ha isto  en la pugna sucesoria entre 
F elipe V  y Carlos de Austria a comienzos del siglo X V III y, un siglo después, 
en la or ada ausencia de ernando   la usurpaci n de os  onaparte. 

ol i  a acaecer por la disensi n entre sabel   su t o on Carlos ar a 
sidro. on hechos ue desgraciada ente se producen conte poránea ente 

a alg n con icto b lico  a uese la Guerra de ucesi n  la Guerra de la nde -
pendencia o la G uerra Carlista .

a decisi n adoptada por los diplo áticos ue desde luego una resoluci n 
personal 9 7 , pero a menudo sobrepasó lo puramente individual para incidir 

. Vid. ade ás biogra a en el Diccionario biográfico de la  con su bibliogra a.
9 3  l  de unio de .
9 4  hiers ca  entonces  por pri era e .
9 5  Vid. ol.  de esta obra  pp.  ss  el presente olu en supra.

 e habrá de producir ás tarde  co o a a u  arias eces se ha escrito  en la Guerra Ci il de 
. e erá en su o ento.

9 7  uchos partidarios de on Carlos  ue nada ten an ue perder  se declararon carlistas tan 
luego co o  apareci  el anifiesto protesta del Pretendiente. tros  ás prudentes  aguardaron 
para hacer p blico su odo de pensar  a ue el Gobierno dispusiera de los cargos ue dese pe aban . 
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en la propia representaci n a su cargo. e conte pl  el hecho en anteriores 
descripciones de tie pos pasados  ta bi n e erci  su in u o en  si bien 
en u  in erior edida. 

l suceso rele ante ue el de la e ba ada ante la anta ede.

ll  se produ o una e oluci n de sucesos ue enturbia el en uicia iento 
posible de la to a de posiciones. ba ador era el ar u s de abrador 9 8 , 

ue hab a estado largo tie po ausente de la e ba ada por licencia de salud: 
dos a os  desde ar o de  al  de abril de . n o a le sorprendi  
la uerte de ernando  de la ue dio cuenta al Cardenal ecretario de 

stado  al ue ani est  su deter inaci n de cesar en la e ba ada  lo ue 
reiter  poco despu s  seg n despu s l is o habr a de re erir  al propio 
Pont fice. Con el fin tal e  de aguardar el curso de los e entos  acaso de 
preca erse personal ente a l o al destino de la e ba ada  recurri  a lo ue 
puede considerarse una treta. abiendo recibido instrucciones de adrid de 
co unicar a la Curia el alleci iento del onarca  el ad eni iento al trono 
de su hij a y sucesora, Labrador cumplió esas instrucciones de un anómalo 
modo doble 9 9 : en una nota comunicó escuetamente la muerte del Rey y en 
otra la accesi n de su hi a  co o si uisiera separar a bos e entos. n ello 
coincid a  es cierto  con el criterio de la anta ede  cu o ecretario de s -
tado, el Cardenal Bernetti, respondió reservá ndose el reconocimiento hasta 
conocer la decisi n de otras potencias.

n consecuencia  e interpretando los hechos en su beneficio  la narraci n 
del propio abrador refiere c o el Papa le pidi  ue continuase. abrador lo 
e plica con estas palabras: u antidad e respondi  ue  estando resuelto 
a no reconocer el nuevo orden de sucesión a la Corona introducido por el 
di unto e   deseando no obstante conser ar sus relaciones con spa a  era 
indispensable ue o continuase co o ba ador  en irtud de las creden -
ciales de a uel oberano. Co o este deseo de u antidad era con or e a lo 

ue se practica en tales casos  deb  con or ar e con l  continuar  a pesar 
o  en el dese pe o de la e ba ada  pero protestando sie pre ue era en 

uer a de las credenciales del di unto onarca  1 0 0 . 

 op.cit., p. .
9 8  ue all  se agenario  hab a casado con una iuda   na  Carlota elina aborde  de 

a ilia criolla  originaria de anto o ingo en ndias.
9 9  ctu  de or a e tra a e incluso sospechosa  opina icente C C   Gregorio  

y España ”, en Archivum Historiae Pontificiae, o a  ni .Gregoriana    pp.  cf. .p. 
. orpe a hubo  si no alta deliberada por parte de abrador  en uicia Gin s     

La política exterior …, p. .
1 0 0  Vid. en V ILLAURRUTIA, op.cit., p. .  se per ite dudar de la sinceridad 

de Labrador, movido, en esas explicaciones posteriores, por el desarrollo ulterior de los sucesos y su 
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o cierto es ue  en nota de  de octubre  el Cardenal ernetti hab a he -
cho saber al ba ador abrador ue el anto Padre deseaba continuar inde -
finida ente las relaciones con spa a  pero se reser aba ulteriores posicio -
nes en cuanto a la ad enida situaci n  hasta conocer el partido ue to ar an 
las otras Cortes  de las ue no uer a separarse 1 0 1 . nte esa actitud de o a 
1 0 2  la reacci n del Gobierno de Cea ue a su e  harto seca. Pero aun as  se 
continu  dando instrucciones para ue la e ba ada de spa a en o a no 
cesase en encarecer los derechos de sucesión de Isabel II e instase al Santo 
Padre para ue  e or in or ado de los asuntos de spa a  no insistiese en 
la reser a sobre el reconoci iento.  ello ta bi n se reiteraba al Cardenal 
P ro- N uncio en Madrid 1 0 3 .

a decisi n de ue el Papa Gregorio  rehusase o de orase el reco -
noci iento de sabel  ten a i plicaciones tanto pol ticas co o religiosas. 

ectaba a las dispensas ue a tra s de la unciatura en adrid o de la 
Agencia de P reces en Roma hubiesen de expedirse para la salud espiritual de 
los fieles. ectaba asi is o a la actitud de los prelados espa oles  de la 
glesia espa ola en general  en buena parte a orecedora de la causa carlista 
 hostil al Gobierno liberal isabelino. ectaba ta bi n al derecho de Patro -

nato de la Corona españ ola para el nombramiento de los Obispos, tanto en la 
etr poli co o en las ndias  toda a no clarificadas en su independencia 1 0 4 . 
a e ba ada de spa a en o a era pie a cla e para las relaciones.

l hecho es ue el  de ebrero de  el Gobierno de adrid  siendo 
a ecretario de stado art ne  de la osa  dispuso el cese de abrador en 

Roma y su reemplazo por Don Evaristo P érez de Castro, diplomá tico con tra-
yectoria liberal, como en estas pá ginas se ha visto 1 0 5 . Cierto es  sin e bargo  

or ado cese en la e ba ada  co o se erá.
1 0 1  “La Santità  Sua si reserva di procedere  ad ulteriori dichiarazioni dopo che avrà  meglio co-

nosciuto il partito che prenderanno in proposito altre  Corti  dalle uali non saprebbe ssa di idersi 
sen a pri a apre are i titoli per cui s  che ueste ricusano di riconoscere l ordine di successione 
che ora si  sostituito all antico della onarchia di pagna . Vide en er ni o C  Relaciones 
diplomáticas entre España y la Santa Sede durante el siglo XIX, adrid  at s art n   p. .

1 0 2  erdadera ente a bigua  por no decir hip crita. eplorable  denigratoria  la lla a on 
uan alera continuaci n de la Historia de España de  ed.in olio   p. . a anta 
ede ped a se conser ase al uncio en sus unciones pero rehusaba reconocer por el o ento a 
sabel  esperando la actitud de las potencias europeas . uestra iplo acia alegaba sie pre las 
is as ra ones. a iplo acia ro ana contestaba sie pre con las is as sutile as  sofister as  

ibidem .
1 0 3  Vid. Sesión del Consej o de Ministros de 1 1 de enero de 1834,  en Actas del Consejo de 

Ministros, Isabel II, ol.    p. .
1 0 4  Vid. sobre ello LETURIA, Relaciones entre la Santa Sede e Hispanoamérica.
1 0 5  F ue Secretario de Estado en el Trienio Vid. sobre él supra.
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ue P re  de Castro no pudo dese pe ar su e ba ada  por ue la anta 
ede e ecti a ente rehus  el reconoci iento del nue o r gi en espa ol. n 

consecuencia de todo ello  abrador  ue hab a recibido noticia de su cese 
por oficio de  de ar o  hi o entrega de la e ba ada al ecretario Paulino 

a re  de la Piscina el  de abril 1 0 7 . ste se adscribi  in ediata ente al 
bando carlista 1 0 8 . 

a consecuencia de todo ello es ue  entendiendo en adrid ue la actitud 
de Labrador era desleal al G obierno 1 0 9 , se dispuso su cese por Real Orden 
de  de a o  a la e  ue se le despose a de sueldos  honores de todo tipo. 

espechado  abrador se e ili  en Par s  donde e hibi  su adhesi n a la cau -
sa carlista como representante de Don Carlos 1 1 0 . 

n otros lugares ta bi n se produ o el ira e en las lealtades. a adhesi n a la 
causa de on Carlos ar a sidro el a procla ado Carlos  co o e  de spa -

a  pod a proceder por la ideolog a ue en l se presu a  es decir la continuidad 
en la onar u a absoluta de su di unto her ano  el recha o a una or a liberal 
y constitucionalista de gobierno, o bien el simple repudio al cambio en el modo 
sucesorio  es decir  a la derogaci n de la e  álica borb nica. a podido alegarse 
bien es erdad ue de uente carlista  ue el en eno de la adhesi n carlista 
uera a oritario entre los diplo áticos espa oles 1 1 1 . o es del todo desacertado 

co o algunos casos uestran.

a se se al  el caso de a re  de la Piscina ue en o a se adhiri  a la 
causa carlista.

Carlos Cru  a or  ue ue ficial en la ecretaria de stado en adrid 
a las órdenes del Conde de la Alcudia, má s tarde Encargado de N egocios en 

ondres  luego rehus  la encargadur a en uecia  pas  al ser icio diplo á -
tico carlista, llegando a ser Secretario de Estado interino en el G obierno de 

on Carlos en .

 ue seguida ente no brado inistro en isboa.
1 0 7  espacho de  de dicho es.
1 0 8  er a con el tie po ecretario de stado de on Carlos en spa a.
1 0 9  in e bargo opina usta ente    op.cit., p.  ue aun ue abrador hubiese 

co unicado los dos aconteci ientos en una is a nota  el resultado habr a sido id ntico  por ue la 
Curia sab a per ecta ente el partido ue iba a to ar.

1 1 0  Vide infra.
1 1 1  ous de ons d clarer  pour l honneur des diplo ates espagnols  ue le plus grand no bre 

d entre eu  est rest  attach   la cause de on Carlos  en re usant de ser ir le gou erne ent 
usurpateur  ar n de los  Un chapitre de l’Histoire de Charles V, Par s  entu   
p. .  Por lo re erente a la oble a as  ta bi n l onso    casi todos 
los testi onios de la poca coinciden en afir ar la superioridad nu rica de los seguidores de 
Don Carlos”, en “La N obleza carlista”, Nobleza y Sociedad en la España moderna  dir.Car en 
G  adrid  undaci n Central ispano    p. 
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tro caso ue el de os  ar a del Castillo pinosi  ue  hab a e ercido 
co o c nsul en te en   luego en isboa en . ue trasladado a 
Londres donde ej erció de Encargado de N egocios en 1 8 2 4  y de Cónsul G e-
neral  luego C nsul General en rgel. ll  rehus  prestar adhesi n a sabel 

  ue por ello destitu do. o conseguir a su rehabilitaci n hasta  
1 1 2 . i ilares caracter sticas o rece otro C nsul en te: ue os  ebrun de 

nr ue  ue hab a e ercido all  durante el decenio absolutista  ue parece 
haber conser ado tales ideas  por lo ue en    se dedic  a conspirar 
contra el G obierno isabelino desde su residencia en Montpellier o desde el 
propio te. Por ello desde adrid se enco end  al C nsul arros ue lo 

igilara  lo ue ste hi o  dando cuenta de ello al Conde de oreno  a la sa n 
Secretario de Estado, en j unio de 1 8 3 5  1 1 3 .

 l ar n de ranca illa  C nsul General en olanda  renunci  a su pues -
to y reconoció a Don Carlos 1 1 4 .

iguel ial  hi o de epo uceno ial  agregado ue ue a sus isiones 
diplomá ticas, se adhirió a la causa carlista en 1 8 3 5  1 1 5 .

eguida ente se ad ertirán los no bres de los diplo áticos ue  adscri -
tos por as  decir al ser icio e terior de on Carlos  propugnaron su causa en 
las di ersas Cortes europeas.

Por ue  una e  estallada la guerra de spa a  uedar a la naci n su ida 
en una cruenta guerra ci il de siete a os de duraci n. spa a se hallaba di i -
dida. ilicia  stado  iplo acia ostraban su doble a . as regiones sep -
tentrionales de la Pen nsula se e an a otadas por la pugna ilitar. rente a 
la Corte isbelina en Madrid, se diseñ aba una reducida estructura estatal en la 
modesta Corte carlista en Oñ ate . Pero ta bi n la pugna se re e aba en el 
e terior entre a bos bandos  en rentados en la es era internacional europea. 

caso podr a a enturarse la idea de ue los carlistas allaron en dos cosas. 
a pri era ue ue en la guerra no alcan aron la con uista de ninguna ciudad 

1 1 2  uri  en . Vide  p. .
1 1 3  a ael G   ue estudi  el te a  el persona e en su libro 

Infortunios y sombras testimoniales de España en el Sudeste de Francia (de 1814 a 1941), Madrid, 
sociaci n de escritores  artistas  espa oles   p.  lo tacha de pintoresco persona e . e 

titulaba os  e run de nr ue  e oo  l are  de oto a or  alegaba noble a. eg n arros 
in or a  ebrun pese a su ala salud  segu a intrigando contra el Gobierno de . .  ibidem .

1 1 4  Vid. l onso    loc.cit., p. .
1 1 5   op.cit., p. .

 Sobre el Estado carlista durante la P rimera G uerra y su Corte se consultará  con provecho El 
ejército carlista del Norte de ulio    C  adrid  ed.Desperta ferro   pp.  
ss.
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i portante  co o ilbao por e e plo  ue les hubiera podido aler el reco -
noci iento internacional. a segunda ue ue en la negociaci n e terior no 
consiguieron recabar ese reconoci iento de las potencias europeas. s decir  
hubo un allo de los ilitares  otro de los diplo áticos.  sin e bargo no 
puede decirse ue carecieran de e rcitos aguerridos ni de grandes soldados  
co o o ás de u alacárregui  ue precisa ente uri  en el in ructuoso 
asedio de ilbao. e diplo áticos ta poco carecieron 1 1 7 , pero, si bien llega-
ron a constituir una red de agentes en las capitales extranj eras, no obtuvieron 
alian as ni si uiera reconoci ientos oficiales  a lo su o s lo oficiosos.  
continuaci n se e pondrán sus logros  sus deficiencias. 

 ello  de una  otra parte  puesto ue a bos bandos  carlistas  liberales  
se en rentaron ta bi n  de odo eso s  incruento  en el panora a europeo.

Carlistas y liberales en Europa

REPRESENTANTES DE LA ESPAÑA LIBERAL

La guerra en Españ a, como siempre ha acaecido cuando una pugna se re-
sol a entre dos bandos opuestos por la soberan a de la naci n  tu o su eco 
en el e tran ero  donde el con icto se ani estaba en el incruento escenario 
de la iplo acia.

Y a se ha indicado cómo varios diplomá ticos españ oles en el exterior con-
tinuaron en sus puestos. tros ueron rele ados. n algunos lugares se rehus  
el reconocimiento y no hubo, pues, relaciones con el G obierno de Isabel II y 
de su madre, la Reina G obernadora y hubo incluso en algunos, relación con 
el Gobierno carlista. Procederá ahora e poner sucinta ente el proceso de 
esa dicoto a diplo ática espa ola durante la Pri era Guerra Carlista  a los 
e ectos de la representaci n e terior.

n irtud del citado no reconoci iento  uedaron no pocas e ba adas  
legaciones acantes en uropa  ser idas por un ero ncargado. Precisa -
mente el enunciado de ese mismo cargo se hallaba sometido a una importante 
discri inaci n  conocida en erecho iplo ático. ientras ue el Encarga-
do de Negocios i plica la e istencia de una representaci n  aun ue cubierta 
de modo provisional 1 1 8 , cuando tal representación no es reconocida por el 

1 1 7  Vide CÁMARA CUMELLA, Mariano, La política exterior del Carlismo (1830-39), Sevilla, 
.

1 1 8  P uede ser por un Encargado de N egocios en pied con cartas de gabinete o bien solamente ad 
interim para suplir ausencias del titular.
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stado receptor  el ncargado ueda li itado a unciones de si ple Encar-
gado de la Correspondencia. 

a situaci n en los di ersos puestos ue la ue a continuaci n se e pone. 

En la Sede Romana, después del cese de Labrador, se careció de Em-
ba ador. l Papa Gregorio  rehus  el reconoci iento. l Gobierno de 
Madrid se consideró representado por un Encargado de N egocios, el va-
lenciano os  arciso de parici  oler 1 1 9 . eterano en o a  hab a a 
e ercido dos eces la encargadur a de negocios  de  a   de  a 

. a relaci n con el Papa estaba en realidad interru pida  no se e a 
cuándo de ar a de estarlo  no se confiaba en un pronto reconoci iento. n 
sus Memorias escribi  e n Pi arro el  de enero de : icen ue el 
Papa ha reconocido a Carlos  no lo creo a n  1 2 0 . a reacci n pontificia 
se mostraba en la negativa a reconocer el nuevo poder en Madrid, pero ello 
implicaba ademá s el no reconocimiento de la legitimidad de su representa-
ci n diplo ática en o a. l ncargado parici ue ad ertido de ue su 
ni el no ser a otro ue el de un ero Agente de Preces. ste cargo  de aga 

inculaci n a la e ba ada de spa a en la anta ede  ten a co o co etido 
canali ar las peticiones de carácter espiritual de los ciudadanos espa oles. 
P ero en este caso, era desde luego un modo de rebaj ar de nivel la represen-
tatividad del Encargado 1 2 1 .

Por lo ue se refiere a la rec proca representaci n en adrid  antes de pro -
ducirse el alleci iento de ernando  el Papa hab a no brado un uncio  
monseñ or Amat 1 2 2  ue no lleg  a tie po de or ali ar su acreditaci n por la 

uerte del onarca. o habiendo el Papa reconocido a sabel  al pod a 
el uncio presentar credencial alguna. l anterior uncio  el a Cardenal 

iberi  carec a de credencial ante la nue a soberana  ni uno ni otro pod an 
ser ad itidos sin ese edio acreditati o. iberi era ade ás re uerido para 
regresar a Roma 1 2 3 . 

n adrid  la unciatura post lica ue  pues  era ente cubierta por el 

1 1 9  ab a nacido en alencia el  de ebrero de  e ingresado en el ser icio diplo ático el 
 de octubre de .

1 2 0  Memorias, edici n citada  p. .
1 2 1  abr a de darse alguna otra e  en las relaciones hispano papales. e erá el caso conspicuo 

de Don Antonio Cá novas del Castillo, vide infra.
1 2 2  uis at de an elipe  orso  r obispo de icea i.p.i. ee pla aba a onse or iberi. 

pedido de e ercer la unciatura  at recibi  entones la p rpura cardenalicia.
1 2 3  Vid. sobre todo ello os  C    Historia crítica de las negociaciones con 

Roma desde la muerte del Rey Fernando VII, adrid    ols. a obra suscit  una Impugnación 
publicada en ese is o a o por el ar u s de ira ores.
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auditor  on rancisco ernánde  Ca po anes  habilitado por . . para el 
despacho de la N unciatura” 1 2 4 .

o es ue el Papa accediese a reconocer ta poco a on Carlos 1 2 5  pero s  
tuvo con su G obierno algunos gestos de benevolencia, como la concesión del 
indulto de la Bula de Cruzada, a petición del V icario G eneral castrense de los 
e rcitos carlistas  en  .

l  de octubre de  el nue o Cardenal ecretario de stado a -
bruschini di o al ncargado de egocios os  arciso de parici ue no 
aceptar a un ba ador del r gi en inspirado en la Constituci n del  por 
lo ue el agente espa ol habr a de contentarse con el carácter de ero parti -
cular  al ue no se reconoc a ninguna representaci n ni ning n derecho a s -
bolo ni escudo 1 2 7 . l Gobierno espa ol se io en la precisi n de solicitar del 
ranc s accediera a hacerse cargo de la protecci n a los bienes  propiedades 

de spa a en los territorios pontificios.

Por su parte  parici continu  en o a hasta  echa en ue se ubil  
1 2 8 . e resol i  en adrid ue lo sucediera el ar u s de os lanos 1 2 9  ue 
hab a tenido ue abandonar la legaci n en ápoles por ruptura 1 3 0 , pero el 

ar u s declin  hacerse cargo de la representaci n ro ana tan en precario.  

as relaciones no se restablecer an hasta el  de ulio de  ediante 
el interca bio de representantes: art ne  de la osa en o a  el uncio 
Brunelli en Madrid 1 3 1  co o ás adelante se erá. 

os ue s  antu ieron su acti idad en spa a en no bre de la anta 
ede a lo largo del siglo ueron los abundantes puestos consulares  encar-

gados, entre orras cosas, de expedir los pasaportes para viaj eros españ oles a 
o a  proteger a sus s bditos  o entar las relaciones co erciales 1 3 2 .

1 2 4  s  re a en la Guía de Forasteros de  p. . Vide alibi sobre la situaci n de la unciatura. 
Ca po anes era persona de edad  aletudinaria. e sucedi  a re  de rellano  ue acab  
e pulsado de adrid por el Gobierno  ue no reconoc a su calidad ni sus actuaciones. e e plica 

ás adelante.
1 2 5  Sobre sus relaciones vid.G C   .  l Pretendiente Carlos   el Papa 

G regorio X V I”, en Anthologica Annua, o a    pp. .
 Se supo en Madrid, vid. Actas del Consejo de Ministros, Isabel II, ol.  p.  .

1 2 7  ste no se lleg  a retirar del port n del Palacio de spa a  ni la Curia insisti  en ello. 
1 2 8  l  de dicie bre.
1 2 9  iego es isi rres  pe  de icastillo.
1 3 0  Vide alibi.
1 3 1  P ara su correspondencia, vide V icente CÁRCEL ORTI, “Los despachos de la N unciatura en 

adrid  en Archivium Historiae Pontificiae, o a  ni .Gregoriana    / .
1 3 2  Vide ontserrat   G  C nsules pontificios en spa a   en 
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Parecida a la de o a ue la situaci n de la legaci n de spa a en V iena . 
Cesados el inistro oa u n de Ca pu ano  el ecretario gnacio abat 
1 3 3  al rente de la legaci n ued  co o ncargado de egocios on uis 
de oeli  ue se es or  en propugnar los derechos de  sabel al trono de 
Españ a ante una Corte poco propicia 1 3 4  y un reticente Metternich 1 3 5 . o 
con en a a ste ni reconocer oficial ente a on Carlos ni ta poco negarle su 
si pat a rente al Gobierno liberal de adrid . Por ello  el Gobierno i pe -
rial austr aco rehus  reconocer a oeli co o representarte oficial co o tal  
s  sola ente en calidad de ncargado de la Correspondencia  considerando la 
representación de Españ a en V iena vacante  1 3 7 . e correspondi  sin e bargo 
dar cuenta de los apo os ue las potencias del orte hab an pro etido a los 
carlistas en el Congreso habido en Toeplitz 1 3 8 . oeli en  ue trasladado 
a la legaci n en ina arca  en Copenhague alleci  el  de dicie bre de 
1 8 3 7  1 3 9 .

ec proca ente  cesado el Conde de runetti  la legaci n austr aca en la 
madrileñ a calle de Atocha, estuvo regida por un Encargado de N egocios, el 

Miscellanea Historiae Pontificiae,  o a  ni .Gregoriana   pp. . e la is a 
autora  l iceconsolat pontifici de Pala s ant eliu de Gu ols  en Anales del 
Instituto de Estudios Gerundenses,  a os  pp. .  os  C    

   ontserrat   G  os consulados pontificios en la ndaluc a del siglo 
X IX ”, en Andalucía contemporánea (siglos XIX y XX), ol.  ctas del  Congreso de istoria de 

ndaluc a  dicie bre de  C rdoba   pp.  .
1 3 3  gnacio abat ue no brado oficial de la ecretar a de stado en adrid en  . P  

/ C  p.  luego ncargado de egocios en ondres en   . oa u n rancisco 
Ca pu ano  ue no brado inistro en Par s en . na curiosidad: de Par s se tra o Ca pu ano 
a spa a: unas cepas de ei s  de un ino ue le hab a agradado  las plant  en una finca ue pose a 
en illa iciosa de d n. ue el pri er champán o cava español , presentado en la exposición de 

adrid en . uego la producci n pas  a Catalu a. on datos procedentes del art culo de . 
MARTÍN  F ERRAN D en el diario madrileño ABC,  de dicie bre de  p. .

1 3 4  n los c rculos de la Corte austr aca se co entaba la ragliche ner ennung nigin 
sabellas . Vid. en papeles de la Condesa aria a ans  principal da a de la peratri  ar a 
uisa iuda de apole n  rch  ontenuo o  n   rch  de iena  aus  o  und taatsarchi   
  .

1 3 5  Vid. sus despachos a adrid en rch  del  leg  .
 l Gobierno austr aco no se pasará tan ácil ente de la l nea de conducta ue ha seguido con 

nosotros hasta a u  es decir la de neutralidad  in or a oeli a adrid en . rch  del  
leg   cit.apud  Ádam AN DERLE, “El Carlismo y la Corte de V iena” en Acta Hispanica, Univ 
de eged ungr a   pp.  cf. p. .

1 3 7  nbeset . Ibidem.
1 3 8  Vid. re erencia a ello en la Correspondencia del r. . gnacio abat  ncargado de egocios 

de . .Cat lica en ondres  en Copiador de correspondencia de la embajada de España en Londres, 
1835-1836, iblioteca del  s  ol.  p. . abat solicita al Gobierno ritánico se 
pida in or aci n al ba ador ingl s en iena. 

1 3 9  pediente personal en  leg   n  .
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ecretario ei ond  ue asu a ta bi n la del Gran ucado habsburgu s 
de oscana.

l Gobierno ien s del Pr ncipe de etternich estaba entre tanto siguien -
do tratos con en iados de on Carlos  co o se erá a continuaci n. a causa 
legitimista de Carlos “V ” era ciertamente má s próxima a la de las potencias 
tradicionales de la anta lian a.

 lo is o suced a con el eino de Prusia. a bi n en B er l í n hab a ce -
sado el inistro on Ca ilo Guti rre  de los os 1 4 0 . l ue hab a sido su 

ecretario  on o ualdo on  hab a sido despachado por ernando  a 
isboa  co o se rese  en su lugar. Por ello  en la legaci n en a uel eino  
ue ta poco reconoc a a sabel  ued  co o ncargado de egocios el 
ecretario on os  Courto s 1 4 1 . n adrid  cesado el inistro ieber ann  
ued  en la calle de las orres  un ero ncargado de la correspondencia  
ilhel  entsch. ientras tanto  el inistro de os icilias en erl n  ar n 

Emidio Antonini 1 4 2  incitaba al Gobierno prusiano para ue reconociese a 
on Carlos.

La tercera gran potencia tradicionalista y por ello opuesta al reconoci-
miento de Isabel II era el I m p er io R uso. a bi n all  el ar icolás  her-

ano  sucesor de le andro  opon a reser as. on uan iguel Páe  de la 
Cadena cesó en la legación 1 4 3  a cu o cargo ued  el ue era su ecretario  
os  de e iet  hasta .

En Madrid, en la legación rusa, sustituyó al Ministro Oubril el Barón de 
F elck ersheim, como mero Encargado de la legación, en la Carrera de San 
er ni o.

tras representaciones corrieron parecida suerte. a se indic  ue en l os 
P a í ses B a j os, debido a la crisis de la escisión belga, la legación de Españ a 
estaba cubierta por un ncargado de egocios  anuel ruegas. u ho -
logo en adrid en la calle de elatores  era el ar n Gro estins. uego la 
legaci n holandesa en adrid desapareci .  en a a a ued  por parte 
espa ola un si ple ncargado de la correspondencia ue  co o se ha dicho  

1 4 0  ras una a arosa  dilatada carrera ue ha sido abundante ente co entada en páginas 
anteriores  este hi o natural del  Conde de ernán e  se ubil  en a o de . allecer a en 

urdeos a sus sesenta  ocho a os en . ab a nacido en olonia en .
1 4 1  os  Courto s de nduaga  nacido en  e ingresado en el ser icio el  de a o de  

hab a a e ercido co o ncargado de egocios en oscana. cupar a con el tie po otros puestos 
diplo áticos ue se encionarán ás adelante.

1 4 2  nterior ente inistro napolitano en adrid  co o se recordará. 
 Partidario co o era de on Carlos  tal e  esperase ser ratificado por ste en su puesto. 

Pueden erse datos biográficos en G   Diccionario…,  p.  s.
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es un cargo carente de representaci n diplo ática  era icente ernánde  
de C rdoba. e sab a entre tanto ue los holandeses en iaban au ilios a los 
carlistas a tra s del puerto ale án de a burgo 1 4 4 . uego  toda e  ue la 
relación tardó en verse asentada, actuó en la legación de Españ a solamente un 
Encargado de la Correspondencia, sin cará cter, pues, verdaderamente diplo-

ático. ra el diplo ático de carrera 1 4 5  on a n ar a a o  Cottela  
ue en a a a actu  en ese precario carácter desde  a . Co o 
uiera ue Gro estins se restitu ese a su puesto en adrid  a o acab  sien -

do ele ado a ncargado de egocios en a a a en  luego a inistro  
t tulo ue e erci  hasta su traslado en la is a condici n al ecino Copen -
hague en .  

También cesó la representación de los Esta dos ita l ia nos, resueltamen-
te hostiles a la spa a isabelina co o singular ente se ha indicado. n el 
Reino de las Dos Sicilias se encargaba precariamente de la legación Don 

al ador a ira  co o se ha dicho. n el Gran ucado de oscana hab a sido 
no brado oa u n de Cea er de   pero final ente all   en el ucado 
de ucca  ued  un ero ncargado de la correspondencia  Carlos eredia  
en el eino de Cerde a estaba en la is a calidad el ar u s de la oca. 

ec proca ente  dichos stados reba aron sus representaciones en adrid. 
De Cerdeñ a, cesado el último Ministro, el Conde  Solaro de la Margherita, 

ued  en la sede de la calle de uencarral co o ncargado  el ar u s de 
an art n. e ápoles el ar u s de a Gr a  ued  s lo co o ncarga -

do. e oscana  retirado el inistro de ustria  Conde de runetti  ue hab a 
tenido la acreditaci n acu ulada toscana  en la calle de tocha  sede ue 
uera de a uella legaci n  ued  un ncargado  ue era el citado secretario 
ei ond.

Para tratar de contrarrestar la in uencia carlista ue era predo inante en 
talia  se resol i  a propuesta de oa u n rancisco Ca pu ano  en iar all  

a un diplomá tico en comisión reservada 1 4 7 . a persona ue os  oler  s -
1 4 4  s  lo in or a gnacio abat desde ondres. Vid. Correspondencia del r. . gnacio abat  

ncargado de egocios de . .Cat lica en ondres  en Copiador de correspondencia de la 
embajada de España en Londres, 1835-1836,  iblioteca del  s  ol.  p. . Pide 
abat ue los ingleses e er an igilancia ar ti a para i pedirlo. 

1 4 5  ngresado en ella el  de no ie bre de .
 Co entan GG     C : no se encontr  unci n diplo ática para 

oa u n de ea  por ser tan pocos los stados ue hab an reconocido a sabel . art ne  de la osa 
reintegr  a oa u n a la d inistraci n  op.cit., p. ..

1 4 7  e trataba de igilar las acti idades carlistas  es decir las tra as ue constante ente se están 
urdiendo en talia cotra la causa leg ti a de . . la e na  ue sus ocos se hallan en las ciudades 
de ápoles  o a  dena  ur n . l encargado hab a de ser una persona ue sin carácter  co o 
por casualidad atra esase la talia de riente a Poniente . espacho de Ca pu ano al inistro de 
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sen  a la sa n secretario de la legaci n en tenas. Co en  e ecti a ente 
su misión en 1 8 3 7  pero hubo de interrumpirla para hacerse cargo ad interim  
de la acante legaci n en tenas.

REPRESENTANTES DE LA ESPAÑA CARLISTA

istiendo en la illa  Corte un tal con uso con unto de encargados  se 
dec a incluso ue en adrid la causa carlista no carec a de e isarios ante el 
Cuerpo iplo ático e tran ero. Cre a saberse ue  entre los ser idores de 

on Carlos en la Corte  hab a un noble  ue i a en la calle ancha de an 
ernardo  ue se entend a con los e ba adores de las potencias e tran eras a 

nombre de Don Carlos” 1 4 8 . 

hora bien  en esas capitales europeas  en las ue  co o se ha isto  la 
relaci n con el Gobierno de adrid era u  precaria  por negarse a uellos 
soberanos a reconocer a Isabel II, los hombres del Carlismo no estaban en 

odo alguno inacti os. ntes bien  trataban in atigable ente de recabar para 
on Carlos  el reconoci iento ue se negaba a su sobrina  ri al. na er-

dadera Diplomacia carlista se movió por las Cortes europeas para propugnar 
los derechos de su Señ or y mandante 1 4 9 .

Podr an es ue ati arse en tres los intentos para los ue se re uer a la 
acti idad de la iplo acia carlista. 

l pri ero era lograr el reconoci iento: era eta i probable en a uellos 
stados a orables desde el inicio a la causa liberal  espa ola  pero era 

su a ente necesario por lo re erente a a u llas ue ostraban a or afini -
dad ideol gica con el Carlis o ustria  usia  Prusia  la anta ede  los 

stados italianos . 

stado desde Par s a  de ebrero de  en arch  del  Personal  leg  e p. de os  oler 
 issen n . 

1 4 8  Sesión del Consej o de Ministros de 24 de enero de 1834  en Actas del Consejo de Ministros, 
Isabel II, ol.    p. .

1 4 9  Vid. las uentes  bibliogra a del Carlis o  los ondos carlistas de la eal cade ia de la 
istoria /  las arias publicaciones de l onso   . a bi n 

las no enos aliosas de os  a n  G  a iplo acia espa ola durante la 
P rimera G uerra Carlista”, en Intervención exterior y crisis del Antiguo Régimen en España, uel a  
ed. de G. utr n  . a os   asi is o Relaciones entre España y Nápoles durante la Primera 
Guerra Carlista, adrid  ctas   eiusdem, “Los Estados italianos y España  durante la P rimera 
Guerra Carlista  en Hispania,   p.  Mariano CÁMARA CUMELLA, 
La política exterior del Carlismo (1833-1839), Sevilla, 1933, Melchor RERRER et alii, Historia 
del Tradicionalismo español, e illa   o án , Historia del Carlismo, Madrid, F e, 

. 
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El segundo obj etivo era obtener apoyo militar y económico para la cam-
pa a en tierra espa ola  di cil por lo ue ten a de incre ento de la con icti -

idad ar ada  indeseada en general. 

El tercero era el viej o recurso de los enlaces diná sticos, propugnado es-
pecial ente desde la Corte napolitana  a fin de unir a a bas ra as de los 

orbones espa oles  prop sito cierta ente dotado de escasa iabilidad.  

e todo ello se ocuparon los agentes carlistas en las capitales europeas. 
n sucinto recorrido podrá ser ilustrati o.

En R om a  a se io la actitud del ar u s de abrador  su algo e u oca 
actitud  su seguida destituci n  la encargadur a de egocios de a re  
de la P iscina apuntaban a una representación inicial carlista 1 5 0 . a precaria 
representación de los Encargados de N egocios nombrados por Madrid no ob-
tuvo establecer una relación normal con el P apado, reacio al reconocimiento 
de sabel  pero ta poco se a an  en el terreno opuesto. plios sectores 
de la glesia espa ola no ocultaron sus pre erencias carlistas  apo ados en la 
carencia de reconoci iento papal. ignificati o es ue los anuarios eclesiás -
ticos espa oles de esos a os rehusasen encionar a la nue a eina sabel.

l citado ar u s de abrador abandon  o a  co o ueda dicho   
se estableci  en Par s  donde habit  en un in ueble de la Place end e   
donde  ej erció la representación de los intereses de Don Carlos 1 5 1 . Para los 
carlistas gozó por ello de prestigio 1 5 2 . ued  luego en Par s  en er o  casi 
ciego  al pro isto. alleci  all  uchos a os despu s  el  de unio de 

.

a Curia Pontificia antu o durante cierto tie po su a big edad  causa -
da por sus e identes si pat as a la causa carlista. l Papa Gregorio  de 
ideolog a a n a todo tradicionalis o  no pod a sino sentir ás consonancia 
con el Carlis o ilitante a la sa n en el orte de spa a  ue con la isabeli -
na Corte liberal de Madrid 1 5 3 . o hubo  sin e bargo  reconoci iento or al  
si bien se concedieron al Obispo Abarca las pertinentes licencias eclesiá sticas 
en la ona do inada por on Carlos. Por carta aut gra a dio ste respetuosa -

1 5 0  Puede erse . G C  l pretendiente Carlos   el Papa Gregorio  en 
Anthologica Annua, o a    pp. . .  También eiusdem, ibídem,   pp. .

1 5 1  Correspondencia su a a on Carlos en rch  de la  ondo carlista   leg  .
1 5 2  Vid. elogioso comentario en la obra del Barón de los V ALLES, Un châpitre de l’Histoire de 

Charles V, Par s  entu   p. .
1 5 3  l Papa  pues  entre un e  co o on Carlos  ue estaba sostenido por los parciales del 

antiguo r gi en   una eina ue para su triun o se  apo aba en el iberalis o  no pod a acilar ni un 
instante  uan  continuaci n a la Historia General de España  de Modesto LAF UEN TE, 

 p. .
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ente cuenta al Papa Gregorio del alleci iento de su esposa  acaecido en el 
exilio inglés 1 5 4 . ensa ero de on Carlos a o a ue dicho bispo de e n  

ientras el Papa us  para ello de los ser icios de un raile el padre lte ir 1 5 5

La Corte de N á p ol es resultó de especial importancia para los carlistas, por 
el parentesco e interés diná stico . a adre del e  la eina iuda ar a 
Isabel, hermana de Don Carlos, propugnó ideas de matrimonio entre ambas 
ramas borbónicas españ olas en pugna 1 5 7  ue no parecieron con enientes 
a nadie 1 5 8 . n todo caso  la pol tica e terior del eino de las os icilias 
ue particular ente acti a en apo o diplo ático a la causa carlista ante las 

Cortes europeas 1 5 9 . a bi n por ello la presencia de la diplo acia de on 
Carlos ue all  ás nutrida  actuaron all  Pascual alle o  anuel náre   
un conocido diplo ático  de tra ectoria anterior en el e tran ero  os  l a -
re  de oledo.

ra ste un diplo ático e peri entado. ab a sido inistro en oscana  
ucca en   en los a os siguientes  en uecia  en ui a 

 en ápoles  en o a . ehus  reconocer a sabel  , por 
lo ue ued  co o reco endable e pleado a las rdenes de on Carlos. o 
es de e tra ar por ello ue el in u ente persona e de la Corte carlista ue ue 
oa u n barca  lo sugiriera para actuar en ápoles. 

1 5 4  n l erstoc  el  de agosto de . a carta de on Carlos está echada en unarri  el  
de septie bre de . rch  de la  ondo carlista  leg  .

1 5 5  Ibidem.
 a correspondencia real da prueba de esa relaci n dinástica a iliar. a  testi onios en el 

rch  de la  ondo carlista  leg  . o s lo a iliar: se or ulan all  e presos otos por 
el triun o carlista: plaise au outpuissant ue le our du trio phe arri e prochaine ent  carta de 

ernando  a on Carlos a  de ebrero de  acusando recibo de nue as del regreso de on 
Carlos al orte  trns itidas por l are  de oledo. Ibidem .

1 5 7  ar a sabel de orb n  segunda esposa de rancisco  de las os icilias  adre de 
ernando  era hi a de Carlos  de spa a. ra  pues  her ana de on Carlos  pero ta bi n adre 

de la eina Gobernadora ar a Cristina. u inter s por la reconciliaci n a iliar es co prensible.
1 5 8  P ara ello utilizó las gestiones del mercedario murciano Buenaventura Cano y Torrente, V icario 

G eneral de su Orden en Italia y Obispo de Magydo i.p.i. no brado en . allecer a cinco a os 
despu s. n la Corte de on Carlos se consider  la idea disparatada  eal cade ia de la istoria  
ondo carlista  / .

1 5 9   G  os  a n  Relaciones entre España y Nápoles durante la Primera 
Guerra Carlista, adrid  ctas  .

 e che alier l ares de oledo se trou ait en cong   aples lors u il apprit la ort de 
erdinand . l s e pressa d en o er au inistre des a aires trang res de la eine Christine la 

d ission de tous ses grades et dignit s  d clarant u il ne reconnaissait ue Charles  pour oi 
d spagne ar n de los  Un chapitre de l’Histoire de Charles V, Par s  entu   p. .

 inistro de Gracia  usticia de Carlos . acido el  de a o de  en uesca  hab a 
sido can nigo doctoral de ara ona. Por sus ideas absolutistas  hab a e igrado a rancia  por tales 
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o e consta ue ha a en ápoles ás representante de . . ue el se -
or on os  l are  de oledo  cu os ser icios hechos a nuestra causa e 

son tan conocidos  co o sus antecedentes  escrib a barca a su correligio -
nario Carlos Cruz Mayor, Secretario de Estado de Don Carlos, en 1 8 3 5  .

Álvarez de Toledo  actu  pues  co o n iado oficioso de  Carlos  
en N á poles y en los Estados de Italia desde 1 8 3 3  . n ápoles ue l uien 
propia ente e erci  la representaci n de on Carlos  uien lo consideraba su 
“Embaj ador” en la Corte de su pariente F ernando II . ás tarde  en  
actuar a ta bi n all  en ese co etido otro distinguido diplo ático carlista  
el Conde de Orgaz .  la representaci n dispuso ta bi n de un secretario  
F rancisco G ómez de Terá n .

P ero mientras tanto la Corte de Madrid, es decir el G obierno isabelino, 
anten a en ápoles su representaci n  si bien reducida al ni el de encarga -

dur a de egocios. us titulares ueron sucesi a ente el ariscal de ca po 
ar u s de assecourt ionisio lberto de assecourt  toda a inistro  

ue ces  en  al ador a ira ue le sucedi  en ese a o a co o ncar-
gado   luego asi is o iego es ai i res  pe  de icastillo  ar-

u s de los lanos de lgua as  de  a . os sucesos del ot n de 
a Gran a  la hu illaci n su rida por la eina Gobernadora con el consi -

guiente cari  liberal ue se i pon a en spa a  ueron in u entes en el dete -
rioro de las relaciones  e ecti as en el cese de os lanos 1 7 0  en N á poles y del 

ritos  ernando  lo hab a hecho bispo de e n en   Conse ero de stado.  la uerte 
de ernando  consecuente con sus ideas  abra  la causa carlista. ras haber sido detenido por los 
ranceses en urdeos  pas  a la spa a carlista. Vide infra sus a atares itales.

   de unio. rch  de la  ondo carlista  .
 Para sus datos biográficos  vid. CÁMARA CUMELLA, op.cit., pp.  ss.
 e le dieron cartas para o a  ucca  dena  Cerde a. 
 e antu o en el ser icio de on Carlos hasta ue ápoles reconoci  a sabel   l arch  

a Par s. econoci  luego a sabel  en . 
 Vide infra.
   leg   desp  de os lanos a  de abril de .  G  op.cit., 

p. .
 ab a ingresado en la Carrera el  de octubre de . Con el tie po representar a a spa a 

en Chile.
 Conde ta bi n de la ega del Po o. ab a nacido en adrid en  e ingresado en la carrera 

en . ás tarde ser a inistro en lgica  en Cerde a  oscana. orir a en Pau en . ra 
her ano de anta ar a icaela del ant si o acra ento  co o a se apunt . Vide utobiogra a 
de sta en la iblioteca de utores Cristianos  .

1 7 0  e pla ado por el C nsul co o ero ncargado de la Correspondencia.   leg  .
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inistro napolitano en adrid  a Gr a. e ro pieron con ello las relaciones 
diplomá ticas entre Madrid y N á poles 1 7 1 .

El otro importante Estado italiano, el Reino de C er deñ a  se ani es -
t  pronta ente a orable a la causa carlista  cu os agentes  el ar u s de 

onesterio  el Conde de rga  obtu ieron all  carácter ás ue oficioso. 
lo la ad ertencia inglesa sobre inter enci n de su ota en el ar ligur  

contuvo las amenazas sardas de guerra abierta, pero la relación con Madrid 
ue resuelta ente hostil  llegándose incluso a la clausura respecti a de los 

consulados  de los puertos  a e ectos del tráfico na al 1 7 2 . n adrid ued  
te poral ente co o ncargado de la legaci n el ar u s de an art n. 

n ur n ue no brado representante de la spa a liberal rancisco de Paula 
uadrado  de oo  pero sin propio carácter diplo ático  sino sola ente 

co o ero ncargado de la Correspondencia. l oti o era precisa ente 
el no reconoci iento sardo de la onar u a de sabel . e le indic  ue la 
Reina N uestra Señ ora no puede tener representante alguno con cará cter di-
plo ático ostensible cerca de una potencia ue no la ha reconocido a n  1 7 3 . 
Pero ta poco hubo por parte sarda reconoci iento de on Carlos. l Conde 
de rga  e plic  la situaci n con decepcionada claridad: . . e di o por 
su parte har a cuanto  pudiere co placer al e  . .  pero ue al is o 
tie pos no pod a separarse de los ue hiciesen los de ás soberanos . ade 
Orgaz: “le hice cuantas observaciones estuvieron a mi alcance y al parcer se 

ani est  con encido  pero no e dio una contestacion definiti a  1 7 4 . ra la 
pe anente e cusa o el continuo i pedi ento: nada pod a hacerse hasta er 
lo ue los de ás hac an. 

a hostilidad no se resol er a hasta el acuerdo suscrito en Par s por el -
ba ador ira ores con el representante sardo en septie bre de .

  En el I m p er io a ustr í a co, cuyo apoyo internacional era primordial para 
la causa carlista 1 7 5   donde segura ente sta dis rutaba de considerable pre -
dicamento, actuó como Enviado de don Carlos el Conde de Alcudia, Antonio 

1 7 1  Vide en eal cade ia de la istoria  ondo carlista  / .
1 7 2  En j ulio de 1837 se envió un memorándum español  a todas las Cortes de Europa para protestar 

por ine actitudes or uladas por el inistro sardo de elaciones teriores  ar u s olaro della 
argherita. Vid. en Copiador de correspondencia de la embajada de España en Londres, Biblioteca 

del  s  pp.  ss . 
1 7 3  Co o ero ncargado de la Correspondencia ue no brado el  de ebrero de  no 

to  posesi n hasta el  de abril  ces  el  de octubre de . Vid. rch  del  secci n de 
Personal  leg   e p. . .

1 7 4  espacho de  de a o de   ondo carlista  leg  .
1 7 5  P uede verse Ádam AN DERLE, “El Carlismo y la Corte de V iena” en Acta Hispanica, Univ 

de eged ungr a   pp. .



426

de aa edra  rigola  de cu os a atares pol ticos en las postri er as del rei -
nado de ernando  a se trat . n iena  represent  oficiosa ente a on 
Carlos de  a . ll  negoci  con etternich ue parece haber conge -
niado con l  pero no le reconoci  carácter oficial de representante diplo á -
tico. un cuando intent  lograr el reconoci iento de las potencias centrales 
europeas en vano  era ob io ue su persona era adecuada para representar 
a on Carlos  por su conocida ideolog a antiliberal 1 7 7  , ya atestiguada en el 
tie po en ue ue ecretario de stado en los lti os tie pos del reinado de 
F ernando V II 1 7 8 . l Conde de la lcudia intent  en iena lograr el reconoci -

iento de las potencias centrales europeas en ano. 

n talia  el ucado de dena  ba o los absburgo  regido por rancisco 
  el de ucca  ba o los orbones  gobernado por Carlos  de Par a  s  se 

ostraron a orables a la causa carlista 1 7 9 .

El Reino de B a v ier a  ta bi n se ostraba a orable a la causa carlista. l 
ar n de los alles  el acti o legiti ista ue tantos ser icios prest  a on 

Carlos 1 8 0  acudi  a unich en . l e  uis  era a orable a su causa. 
urante la isita ue el onarca bá aro reali  a fines de  a tenas  don -

de reinaba su hij o Otón, al saludar al Encargado de N egocios de Españ a, Ma-
riano Montalvo 1 8 1  no de  de indicar ue no hab a reconocido a sabel  1 8 2 .

En P r usia , donde realizó una gestión el G obierno de Madrid para lograr 
el reconoci iento de sabel  a cargo de ea er de  1 8 3  anten a on 

 l is o se ostraba esc ptico acerca de las erdaderas intenciones austr acas  del alor de 
sus pro esas. Vid. sus in or es en eal cade ia de la istoria  ondo carlista  / . Vid. también 

rch  del  leg  .
1 7 7  e conte de la lcudia est un de ces ro alistes ui n ont a ais transig  a ec leurs principes  

sa pr sence au inist re des a aires trang res a laiss  d honorables sou enirs de probit  de d -
sint resse ent et de haute capacit  il a re pli des issions diplo ati ues a ec un rare talent  un 
des pre iers  il a reconnu Charles  et a rendu les plus inents ser ices  sa cause  ar n de los 
V ALLES, loc.cit .

1 7 8  lcudia allecer a en G no a el  de ulio de .
1 7 9  l u ue de dena  escribe lcudia desde iena el  de enero de  se ha ani estado 

desde el principio el ás a rri o partidario  sostenedor de nuestra causa .  ondo carlista  leg  
. Con el tie po  la hi a del u ue rancisco  eatri  casar a con on uan de orb n hi o 

de on Carlos   ser a la adre de Carlos .
1 8 0  Vid. sobre él infra.
1 8 1  Vid.infra sobre las relaciones hispano hel nicas.
1 8 2  llo pro oc  un incidente  ás tarde saldado. l e  uis ol i  la espalda al diplo ático 

espa ol ontal o  di o seca ente a su propio inistro ue l no hab a reconocido a la eina sabel. 
Vid. in or e de ontal o de  de dicie bre de  en   leg    sucesi as gestiones de 
arreglo por ediaci n del inistro británico duard  ons.

1 8 3  Vide alibi.
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Carlos un representante  el ar u s de onesterio. Cuando ste conoci  la 
hostil isi n de ea  co unic  a la Corte carlista: no reconociendo en ea 

er de  carácter ninguno oficial no he uerido  ni e ha parecido oportu -
no entrar en discusión con él” 1 8 4 . n realidad  carácter oficial no hab a sido 
reconocido a ninguno de a bos. onesterio se es or  por er reconocido 
a on Carlos  sin ito  pese a sus gestiones con el inistro ar n erther. 

scribe onesterio: a pesar de hallar e con encido de ue a u  son in tiles 
cuantas instancias puedan de nue o hacerse  ue  despu s de la negai a de 
este oberano  s lo el e e plo del ustria podr a  aun ue lo dudo ucho  

odificar acaso su resoluci n  no de ar a de ol er a la carga  1 8 5 . ue 
e ecti a ente in til.

Con la Corte de L ondr es tuvo Don Carlos interés en mostrar gestos ama-
bles  tal ue la carta ue re iti  al e  Guiller o  agradeciendo su ante -
rior hospitalidad  pero la relaci n ue práctica ente ine istente. Cuando 
el  de dicie bre de  el u ue de ellington obtu o el inisterio del 
Exterior en el gabinete P eel, cuidó Don Carlos muy expresamente en brindar-
le su elicitaci n  no dudando se interesar a por las necesidades de spa a  a 
causa de los la os escribe  ue a ella os unen . pro ech  para anunciar ue 
enviaba “en misión extraordinaria cerca de vuestro Augusto monarca  a mi 
fiel  bene rito on Pedro abrador  esperando con ello atraer el recono -
ci iento usto  pol tico de i oberan a por esa Corte  el estableci iento 
de relaciones amistosas y ventaj osas a ambos Reynos” 1 8 7 . abrador no lleg  
a acudir a nglaterra. 

En Londres representaron los intereses de Don Carlos el Obispo de León 
oa u n barca  os  náre  1 8 8 , de modo harto precario, por cuanto In-

glaterra a orec a abierta ente la causa isabelina a tra s de su ba ador 
en adrid illiers  de los inistros espa oles en nglaterra  ira ores  
Aguilar y Álava 1 8 9 . a ruta de barca a nglaterra tu o caracteres de a en -
tura. asta all  ia  por rancia  le ania  olanda  lgica  con no bre 
supuesto y pasaporte sardo1 9 0 . na e  en ondres  barca obtu o su as de 

1 8 4  espacho de  de abril de   ondo carlista  leg  .
1 8 5  espacho de unio de   ondo carlista  leg  .

 n carta de  de enero de  le e pres  su reconnaissance sinc re dont on coeur est 
p n tr  par le bon accueil ue ai re u dans os tats   ondo carlista  leg  . 

1 8 7  Carta de  de enero de   ondo carlista  leg  .
1 8 8  abrador ue no brado  pero co o se ha dicho  no lleg  a acudir.
1 8 9  Vide alibi.
1 9 0  El Encargado de N egocios del G obierno isabelino en Bélgica, P edro de Alcá ntara Argá iz, 

dio cuenta a adrid de c o le hab an escrito ue el bispo de e n hab a pasado por otterda  
camino de Inglaterra, baj o el nombre de F rancisco P alacio, propietario, supuestamente natural 
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dinero otorgadas por gentes del partido tory  a ectos a la causa carlista.

En Sa n P eter sb ur g o on Carlos uiso ser irse de un lina udo arist crata 
para de ender sus intereses. Para ello  no br  en  al u ue de edina 

idonia su ba ador  ante el ar icolás  1 9 1 . ll  ta bi n actu  co o 
representante de Don Carlos el diplomá tico F ernando de N avia, en el mismo 
añ o 1 9 2 . 

tro a n ás conspicuo diplo ático ue Pascual alle o 1 9 3  ue en su d a 
aco pa  a on Carlos ar a sidro a a ona  ue luego prisionero de los 
ranceses  e adido a Cádi   con el tie po representante de ernando  en 
ápoles. ue despu s agente diplo ático de on Carlos . ue apresado por 

los ranceses en dicie bre de  en agn res. n spa a se le despose  
de todos sus honores  t tulos diplo áticos 1 9 4 .

arios de estos persona es ueron encargados de recorrer di ersas Cortes 
europeas, en una especie de misión itinerante 1 9 5  para recabar apoyos y re-
conoci ientos. no de ellos ue un ilitar  el teniente coronel a n ial  
Enviado de Don Carlos V  a Austria, Cerdeñ a y Módena en 1 8 3 9  para solicitar 
ayuda . tro ue un notorio realista ranc s  ilitar de pro esi n  brigadier 
de grado, X avier- Auguste Auguet de Saint Silvain, Barón de los V alles 1 9 7 , 

de i a  con pasaporte e pedido en ranc ort por el ba ador de Cerde a en la Con ederaci n 
Ger ánica el  de a o de  isado por la legaci n holandesa en esa ciudad despacho n   
de  de a o de  desde ruselas  rchi o del  correspondencia  leg  . n or  
seguida ente de ue  seg n un art culo publicado en L’Éclair  el bispo estaba en a bach  aun ue 
cre  ue eso era un truco para disi ular su llegada a nglaterra  ue debi  de erificar el    de 

a o despacho n   de  de unio de  ibidem .
1 9 1  on Pedro de lcántara l are  de oledo   u ue de edina idonia  se adhiri  

a Carlos  uien lo no br  ba ador ante icolás  de usia. o se adhiri  ás tarde al 
Con enio de ergara  tu o sus tierras e bargadas hasta ue reconoci  a sabel  en tie pos de la 

 Guerra carlista de los a os . cit.  .  La disolución del régimen señorial en España, 
adrid  . ab a de orir el  de enero de .

1 9 2  a ia ten a una considerable carrera diplo ática tras de s  ingresado el  de unio de  
hab a sido ncargado de egocios en los Pa ses a os de  a   ás tarde de nue o de  
a   inistro en ui a de  a .

1 9 3  pediente personal en   leg   .
1 9 4   op.cit., 
1 9 5  a alguna e  se ha se alado a u  c o la iplo acia  con ertida de itinerante en residente 

en la talia del siglo  parece co o si  en circunstancias especial si as  reca era en su antigua 
ocaci n ia era.

  ondo carlista  leg    . Puede erse  G  op.cit., p. .
1 9 7  Por erced de on Carlos  otorgado el d a de su salida de nglaterra. ue el propio ar n 

uien le proporcion  el ia e clandestino desde ieppe a a ona  burlando la igilancia de la rancia 
de uis elipe  hostil a tales a enturas.  tro legiti ista ranc s  el Conde de Choulot  actu  co o 
correo de isi as de on Carlos.
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ue  ade ás de ser autor de un curioso libro sobre on Carlos  su causa 1 9 8 , 
ue a udante de ca po de ste  su ia ero agente diplo ático en nglaterra 

en 1 8 3 3  y en Rusia 1 9 9  ustria  a iera  a onia  Prusia  olanda  assau 
en 1 8 3 7 / 3 8  2 0 0 . Parece haber reunido en su ida  su carácter resoluci n de 
militar y buen consej o de diplomá tico 2 0 1 . eal a on Carlos  pas  a rancia  
de donde ue e pulsado en  de all  pas  a usia para regresar a rancia 
al fin  all  allecer.

También al citado Álvarez de Toledo se le encomendó, a partir de su men-
cionada acci n en ápoles  una isi n itinerante a arias Cortes  toda a 
re isas  se trataba de la anta ede  de las capitales i periales austr aca  
rusa. Pero el n iado despertaba a desconfian a por su e cesi o celo 2 0 2  en 
todo caso, recorrió las Cortes italianas de Roma, Lucca, Módena y Cerdeñ a 
2 0 3 .

ntre los incon enientes ue se o rec an para el reconoci iento  ue 
se opon an a la gesti n de los diplo áticos carlistas en las distintas Cortes  
podr an destacarse los siguientes tres.

no era la alta de unani idad entre las potencias. os Gobiernos se e -
cusaban unos con otros, esperando alguna iniciativa de los demá s y rehuyen-
do co pro eterse aislada ente  lo ue acaso sola ente ernando  de las 

os icilias hubiera estado dispuesto a hacer. Pese a la cierta inclinaci n de 
iena  de ápoles en especial  ello no ue bastante para ue se pro o iese 

lo ue podr a lla arse el esp ritu de los Congresos  ue hab a dado lugar en 
su d a al consenso de las Potencias de la lian a para la co n acci n e te -
rior. o se con oc  ninguna reuni n internacional ni si uiera alg n encuen -
tro oficioso  personal en el habitual balneario de eplit  2 0 4 , usual escenario 
de tales sucesos 2 0 5 . 

1 9 8  Un chapitre de l’histoire de Charles V, Par s  Che  entu   dedicado a la Princesa de 
eira. ue sta cu ada pri ero  luego segunda consorte de on Carlos. 

1 9 9  obre sus tratos con el ar le andro  vid. MIRAF LORES, Memorias, ap ndice.
2 0 0  abia nacido en Charlieu  oire  en . abr a de allecer en .
2 0 1  s  opina de l el prologuista de su encionado libro p. : un de ces ho es d nergie 

et de r solution . iplo ate et ilitaire  il ouit du rare a antage  par i les ho es du parti d tre 
tout  la ois de bon conseil et de pro pte e cution . er sobre l ta bi n  G  
op.cit., p. . 

2 0 2  Vide sobre ello  G  op.cit., p.  s.
2 0 3  Ibidem, p. .
2 0 4  l  de septie bre de  hab an concertado all  su alian a contra apole n los onarcas 

de ustria  usia  Prusia.
2 0 5  Donde, sin embargo, lo hubo entre el Emperador y el Conde de Alcudia, represenatante 

carlista. Vide infra.
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tro era el poco satis actorio curso de la archa de la guerra en la Pe -
n nsula  lo ue en otra poca posterior se u gar a en uropa la in uencia 
del apa de la guerra .  as potencias ue pod an considerarse a igas del 
Carlis o esperaban ue ste obtu iese en spa a alguna ictoria ue les 
per itiese adue arse de una i portante pla a ue sustitu ese co o capital 
de su Corte a la odesta illa de ate. al i portante pla a hubiera sido 

ilbao  tena ente asediada por las tropas de u alacárregui  no enos 
tena ente antenida por sus de ensores. l racaso del asedio  la uerte 
de u alacárregui olatili aron a uella esperan a. Por ue si di cil era ob -
tener el reconocimiento de Isabel II por los diplomá ticos liberales, tampoco 
se obtu o por los diplo áticos carlistas el de su t o Carlos . as potencias 

ue le eran a igas dudaban sin e bargo  de oraban todo acto oficial . 
speraban el fin del desarrollo de la ca pa a ilitar en spa a. espu s de 

la allida to a de ilbao  ol i  a tratarse de las posibles entradas en urgos 
o en otra ciudad castellana  co o re uisitos de un in ediato reconoci iento 
2 0 7 . a bi n en ano.

inal ente otro obstáculo era la desconfian a ideol gica. Curiosa ente 
mientras la Santa Sede rehusaba el reconocimiento al G obierno liberal por 
sospechar de sus intenciones antirreligiosas 2 0 8   la ue esti aba dolorosa si -
tuación de la Iglesia en Españ a 2 0 9  las potencias afines al Carlis o acilaban 
en su reconoci iento a ste por ue te an la intolerancia cat lica ue on 
Carlos  de encer  pudiera i poner en spa a. ran los casos de la Prusia 
protestante o de la Rusia ortodoxa 2 1 0 . isi n de los agentes carlistas era as  
lo hicieron-  la de desmentir pronósticos tan perj udiciales como agoreros 2 1 1 . 

n co o sie pre oportuno  istoso t tulo de un episodio galdosiano resume 

 n stado ás propicio ue el ucado de ucca  gobernado a la sa n por Carlos  de 
orb n Par a.

2 0 7  espacho de l are  de oledo desde ápoles a  de a o de  rch  de la  ondo 
carlista   leg  .

2 0 8  de ás de los horrendos sucesos de atan as de religiosos por el populacho en los d as  
  de ulio de  por tan est pidas o alintencionadas co o alsas sospechas de supuestos 

en enena ientos de uentes de agua potable en adrid.
2 0 9  a anta ede e presaba su pro undo dolor ante la situaci n en la Pen nsula b rica. l  de 

ebrero de  se public  en o a una alocuci n del Papa en el Consistorio de la spera concepita 
in termini bastantemente energici sul dolorosissimo stato delle cose ecclesiastiche in P ortogallo ed 
in pagna  seg n refiere el iario del Pr ncipe gostino Chigi Il tempo del Papa-Re. Diario del 
Principe Don Agostino Chigi dall’ anno 1830 al 1855. ilano  edi ioni del orghese   p. .

2 1 0  s  lo hi o saber el diplo ático prusiano erther a abrador en Par s. Vid.  
G OITIA, Relaciones entre España y Nápoles durante la Primera Guerra carlista, p. .

2 1 1  al se es or  en hacer on Pedro abrador ante los diplo áticos de ustria  Prusia en Par s  
los cuales preguntaban alar ados si on Carlos aspiraba a restablecer la n uisici n en spa a. 

 La Princesa de Beira. p. .
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esta situaci n. Un faccioso más, es decir la mera presencia de Don Carlos 
en el suelo espa ol ue para las Potencias europeas un ele ento insuficiente 
para el reconoci iento de la causa carlista.  algunos frailes menos ue el 
decisi o oti o de la anta ede para no reconocer a la spa a liberal.

Podr a a adirse otra dificultad interna   era la pro ocada por las propias 
tensiones entre los diplo áticos carlistas   no e entas e ecti a ente de ce -
los  alentendidos  ue a enudo pudieron restar eficacia a sus gestiones 
2 1 2 . 

Una iniciativa diplomá tica particularmente notoria se produj o mientras 
ten a lugar en la contienda de spa a la lla ada e pedici n real  de . 

n su curso  desde olsona se to  por la Corte carlista la decisi n de e ec -
tuar arios en os diplo áticos al e tran ero. e confiaba en ue el paso del 

bro uese un suceso decisi o en el á bito del reconoci iento internacional. 

Para ello se e ped an sendas cartas aut gra as del e  on Carlos a los 
soberanos de Austria 2 1 3 , Rusia 2 1 4 , P rusia 2 1 5  olanda , N á poles 2 1 7  y Cer-
deñ a 2 1 8  invitá ndoles al reconocimiento”, y se encomendaba su entrega a 
fieles  destacados persona es. ueron el ar u s de illa ranca 2 1 9 , el de 
Monesterio y el Conde de Orgaz 2 2 0 .

s  pues  to aba entonces on Carlos la decisi n de en iar co o sus 
representantes oficiosos a arias i portantes Cortes europeas a arios u  
distinguidos ho bres de su diplo acia. ran  tal co o se especifica  los si -
guientes.

l ar u s de illa ranca actu  co o se ha re erido  en la Corte del ar 
icolás  en an Petersburgo.

l ar u s de onesterio era on ernando i aller Centuri n  ar u s 

2 1 2  Vide sobre ello  G  Relaciones entre España y Nápoles durante la primera 
Guerra Carlista, pp.  ss.

2 1 3  l perador ernando  ue hab a sucedido a la uerte de su padre rancisco  en  sin  
ue ello alterara el o n odo poder de su inistro etternich.

2 1 4  l ar icolás  ue hab a sucedido a le andro  en .
2 1 5  l e  ederico Guiller o  nico soberano sup rstite de los autores de la anta lian a.

 l e  Guiller o  ue hab a padecido la des e braci n belga.
2 1 7  ernando  de orb n  hi o  sucesor de rancisco  desde .
2 1 8  Carlos lberto de abo a Carignan  e  de Cerde a desde .
2 1 9  l citado  u ue de edina idonia.
2 2 0  Vide l onso    loc.cit., p. . a  uien asegura ue estos 

no bra ientos se hicieron para ale arlos del lado del e  denuncia o án  Historia 
del Carlismo, adrid  ediciones e   p.  s. o ha  pruebas con incentes de ello.
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ta bi n de a apilla. Co o tal representante actu  en la Corte de ur n ante 
el e  de Cerde a Carlos lberto  en los Pa ses a os  en Prusia en ese a o 
de .

En la misma ocasión se tomó la decisión de mandar como representante 
oficioso de on Carlos a la Corte de sus parientes napolitanos de os icilias 

 al e  de Cerde a a on oa u n Cresp  de alldaura  Car a al  Conde 
de Orgaz 2 2 1 .

Pero no eran los nicos. n el oficio de ras e eiro por orden de on 
Carlos, se comunica todo esto a Don P edro Labrador en los siguientes tér-
minos: 

penetrado el e  . . de la in uencia ue debe tener en acelerar 
el t r ino de la actual lucha el paso del bro  ue co uni u  a  
en 3 0  del mes próximo pasado, ha tenido a bien dirigir cartas autó-
gra as a los oberanos de usia  Prusia  ustria  olanda  ápoles  
Cerde a  ue presentarán sus gentilho bres  ar u s de illa ranca 
el pri ero  ar u s de onesterio a los tres segundos  el Conde de 
Orgaz a los dos últimos, continuando por ahora en las Cortes de San 
Petersburgo  erl n  ur n o ápoles respecti a ente . 

 se a ade. ui rese ue haga a  esta co unicaci n a fin de ue  con la 
ilustraci n  prudencia ue a  distinguen  pueda dar en esa Corte los pasos 

ue con engan en ar on a con a uellas isiones  2 2 2 . e aspiraba  pues a 
a adir  a la lista al ar u s de abrador  probable ente para tratar de in uir 
a la Corte de aint a es  ante la cual se le uer a acreditar o en la rancesa 
donde Labrador trataba de actuar como representante de Don Carlos 2 2 3 .

ueron gestiones ue  aun te poral ente ani adas por las e pectati as 
de la e pedici n real  ta poco produ eron el deseado ruto. l instante de 
mayor esperanza vino auspiciado por los proyectos inspirados desde N á poles 
por el Gobierno de ernando  de las os icilias  autor ue ue de la causa 
carlista  a la par ue  de otro lado  her ano de la eina Gobernadora  ar a 
Cristina, madre y tutora de Isabel II 2 2 4 .

2 2 1  Grande de spa a.  Conde de Castrillo  titular asi is o de los Condados de erra agna 
 de u arcárcer  de los ar uesados de la ega de oecillo  de Pal as de illasidro  de los 
i condados de a o osa Guarda  de a aguna. abr a de orir el  de dicie bre de . ra 

descendiente del e or de rga  in ortali ado en el a oso cuadro del Greco en oledo.
2 2 2  Vide en arch  se la  ondo carlista  leg   oficios del ecretario de stado rias 

e eiro.
2 2 3  Consegu a er publicadas en la prensa cartas co o port o  del Carlis o. Vide por e .  

y SAURA, op.cit., p. . 
2 2 4  La Reina G obernadora parece haber mantenido tratos con la Corte napolitana a través del 
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n arreglo dinástico para poner fin a la contienda ue bara ado arias 
eces  pero  nunca inculado a una posible renuncia de on Carlos  uien la 

rehus  constante ente. s  lo sab an sus diplo áticos  a uienes tal ue e -
presa ente reiterado en una circular reser ada de  de ebrero de  2 2 5 .  

al renuncia del soberano carlista s  parece haber entrado en un pro ecto 
auspiciado por uis elipe  e  de los ranceses  negociado por su Gobierno 

 los diplo áticos de la Corte de ustria. Propon a la abdicaci n de on 
Carlos en su hi o  la boda de ste con sabel . idente ente el plan era 
todo menos viable . 

Por fin  nada hubo  a las is as puertas de adrid  de un posible intento 
de reconciliaci n dinástica ue hubiera puesto t r ino a la larga  dolorosa 
contienda. igui  sta a n larga ente  hasta su acaba iento. l racaso de 
tales confian as  ter inadas en el rustrante regreso del e rcito de nue o a 
tierras ascas  no s lo au ent  las intrigas en la Corte carlista  sino ue 
acab  con las esperan as ue los agentes diplo áticos del Pretendiente en 
las Cortes del orte  en las de ur n  ápoles ten an puestas en la entrada 
del e  en adrid  ue le aldr a su reconoci iento por a uellas grandes 
potencias y los prometidos auxilios pecuniarios” 2 2 7 .

n la is a rontera pirenaica  el Principado de ndorra hab a reser ado 
su neutralidad. l  de unio de  se hab a suscrito un con enio de neu -
tralidad con adrid.

En suma, en las Cortes europeas, donde los diplomá ticos de Don Carlos, 
en su calidad de agentes oficiosos  aceptados segura ente con gusto  pero 
nunca reconocidos oficial ente  sab an ellos ue no les esperaba ninguna 
resoluci n satis actoria  a enos ue hubiera una decisi n general de las po -
tencias 2 2 8  o bien alg n alegable triun o resonante de la ca pa a ilitar en 

spa a. 

in e bargo  era innegable lo siguiente. as potencias rehusaban recono -
cer a sabel  cu a causa no despertaba si pat as  stas eran e identes hacia 

Ministro en Madrid, La G rúa,
2 2 5  Vid. re erencia en  La Reina Gobernadora, p.  nota.

 o cita o án  en su Historia del Carlismo, p.  s. n todo caso  los tratos de 
uis elipe con ustria  tra s de sus e ba adores  ocupan buena e interesante parte de los in or es 

del Conde de lcudia a la Corte de on Carlos  a uien representaba en iena  si bien de odo 
oficioso. Vid. tales despachos en  ondo carlista  leg  .

2 2 7  V ILLAURRUTIA, La Reina Gobernadora, p.  s.
2 2 8  o reconoc an con realista desiusi n  co o se ha isto anterior ente  as  rga  en ur n 

a uel e  no pod a separarse de los ue hiciesen los de ás soberanos  o onesterio en erl n 
ante la decisi n del onarca prusiano son in tiles cuantas instancias puedan de nue o hacerse . 
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la causa de on Carlos. n e e plo de esto lti o lo uestra la relaci n ue  
con isible satis acci n  hace en  el Conde de lcudia desde iena en un 
despacho a la Corte carlista.

Se hallaba el Conde en Teplitz, el concurrido balneario donde tantas veces 
hubo  entonces hab a una i portante reuni n de testas coronadas  de sus 

a antes inistros. lcudia aspiraba a una audiencia del perador er-
nando. e sab a ue el perador hab a anunciado ue no dar a audiencias  
s lo ser a accesible en el curso de las con ersaciones generales. in e bar-
go  para sorpresa de todos  accedi  a recibir a lcudia en audiencia  lo ue 
éste se ocupó en hacer público haciéndose reconocer en el camino con las 
condecoraciones espa olas ostentosa ente sobre el pecho. l perador se 
entretuvo con él tres cuartos de hora y le hizo saber má s o menos lo siguien-
te: on Carlos no ten a en uropa e or a igo ue l . ás lleg  a decir  
seg n refiere el co placido lcudia  a saber  ue  a hallarse ás in ediatos 
los respecti os stados  no s lo habr a hecho causa co n desde un princi -
pio con el e  . .  sino ue constante ente hubiese estado a su lado  ue 
entonces el pronto  eli  ito en la guerra no hubiera sido dudoso .  en 
cuanto al reconoci iento  aun ue l consideraba a on Carlos tan e  de 

spa a en a arra co o en adrid  co o uiera ue la residencia de on 
Carlos en ese punto enti ndese la Corte adrile a  era tenida por el t r i -
no para el reconoci iento  l se hallaba con los bra os atados  ientras a uel 
acto no tu iera lugar . de ás  a ad a ue cual uier gesti n ue hiciese en 
su a or ser a perderlo  arruinarlo  atendiendo al in u o per udicial ue en 
su no bre solo ocasionar a en rancia e nglaterra  2 2 9 . 

sas declaraciones ponen de anifiesto la cla e del asunto. Pri ero: las 
potencias conser adoras iraban a on Carlos co o a su a orito. egundo: 
para reconocerlo era necesario ue los carlistas ocuparan en spa a alg n 
lugar de i portancia c ntrica. ercero: la hostilidad de rancia e nglaterra 
era un obstáculo diplo ático.

 e ect a ente  no estaba reser ado a los diplo áticos obtener resultados 
pacificadores  sino a los ilitares aroto  spartero  ue a la postre halla -
ron el modo de abrazarse en V ergara, si bien en algo intervino la mediación 
inglesa de ord a  del gabinete de Pal erston  sus tratos con el inistro 

la a en ondres  de la legaci n inglesa en adrid. Pero ue en ergara 
donde acabó el reinado del segundo Carlos V de nuestra istoria  las posi -
bilidades de su iplo acia.

2 2 9  espacho ci rado de lcudia n   de  de ulio de  en  ondo carlista  leg  .
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Como obstá culos de la gestión de los diplomá ticos carlistas se suelen 
se alar principal ente dos: el pri ero ser a la escasa personalidad de los 
persona es  poco aptos se dice  para lle ar a cabo las respecti as isiones. 

l reproche es de poco alor  por ue es esgri ido o bien por sus ri ales 
o por los desde osos pol ticos europeos de entonces  por cierto dudosos  

acilantes ellos is os en sus propias contradicciones. o pocos de los di -
plo áticos carlistas eran indi iduos a e ados  acostu brados a su unci n: 

l are  de oledo hab a e ercido pre ia ente arios puestos en el e tran e -
ro. lcudia hab a sido ecretario de stado ba o ernando . alle o hab a 
su rido una larga tra ectoria desde la Guerra de la ndependencia en a ona 

 luego en puestos europeos.  abrador podrán achacársele allos de hecho 
tal ha sucedido  con ra n o sin ella  pero no debiera negársele e periencia. 

l segundo incon eniente d cese ta bi n  es el recuente desacuerdo ue 
ostraron entre s . Pero ha de ad itirse ue su tarea lle aba inherente la 

descone i n por la recuente itinerancia ue se les i pon a  la co prensible 
desorientaci n de un rgano central  la ecretar a de stado del Gobierno de 

on Carlos  actuante en plena guerra ci il. 

n todo caso  on Carlos no careci  de rgano de Gobierno el lla ado 
inisterio ni ersal  pero a ue ado de la pro isionalidad inherente a los 

a ares de una Guerra ue s lo raras eces ue propicia a su causa. l rente 
de la ecretar a de stado  rgano central  e isor de la iplo acia  e ercie -
ron consecutivamente el Conde de P enne- V illemur, oriundo del legitimismo 
ranc s 2 3 0  oa u n barca 2 3 1 , Arias Tej eiro 2 3 2  Carlos Cru  a or  uan 

2 3 0  acido en ontagut en . ilitar en rancia  en ustria   en spa a en la Guerra de la 
ndependencia.  l lado de on Carlos  co o conse ero áulico  si no luci  el Conde por rasgos de 

ingenio  ta poco ue responsables de actos ue lo reba aran . uan  cont.de la Historia 
General de España de  adrid   ol.  p. . orir a en stella en .

2 3 1  acido en uesca en  su carrera eclesiástica lo lle  a ser no brado por ernando  
obispo de e n en   su orientaci n pol tica hi o ue el propio e  lo no brara conse ero de 

stado . ichas ideas pol ticas antiliberales  lo hicieron e igrar a Portugal  seguida ente adscribirse 
al Carlis o en . ir i  efica ente la pol tica e terior  de gobernaci n de on Carlos  a uien 
seguir a final ente en la e igraci n. allecer a en el Pia onte en .

2 3 2  os  rias e eiro  nacido en  en a allosa Ponte edra  urista de estudios en la 
uni ersidad de antiago  sir i  a la causa realista con las ar as  luego en el Carlis o. Gallego  
de condiciones de inteligencia, ingenio y palabra nada comunes, era oidor en G alicia cuando la 

uerte de ernando   en  pas  a la Corte carlista ba o los auspicios de su pri o on os  
e eiro  a uda de cá ara  encargado del bolsillo secreto de on Carlos . obrábanle a e eiro 

luces naturales  sentido de la realidad para haber hecho una beneficiosa actuaci n en calidad de 
pri ado  no era alintencionada ni fingida su adhesi n al e   a la causa  co o lo prob  luego 
con su bell si a conducta  penos si a e igraci n  pero le altaba carácter para de ar de plegarse al 

bispo de e n  su grupo incondicional  al ue deb a su ele aci n . l bispo de e n era el citado 
on oa u n barca  depositario de la á i a confian a  del á i o a ecto de on Carlos . 

 Conde de  La Princesa de Beira y los hijos de Don Carlos, Santander, Cultura Español a, 
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Bautista Erro 2 3 3  os  náre  con el titulo de Presidente del Conse o Ge -
neral de egocios del eino   a re  de la Piscina 2 3 4 . u correspondencia 
2 3 5  con sus agentes  en iados en uropa dan uestra de su acti idad. e los 
asuntos diplo áticos se ocup  enceslao ierra. Cierto es ue la incierta  a 
la postre ranca ente ad ersa ortuna en la guerra  cre  un cli a de intriga  
discordia  desconcierto en torno a on Carlos en su Corte de ate. ro -
taron los lla ados o alateros  por ue andaban sie pre or ulando otos 
inanes o alá esto  o alá lo otro  en lugar de prestarse a la labor de go -
bierno. de ás del bispo barca  un eclesiástico de a biciones pol ticas 
ocup  lugar conspicuo en la Corte carlista: ue el ranciscano ra  Cirilo de 

la eda  rea  a citado a u  en la iplo acia de ernando  cuando se 
ocup  de las bodas portuguesas del e   del n ante on Carlos. n  

ra  Cirilo se adscribi  a la causa carlista  en la ue  ue no brado Presiden -
te de la unta de stado . 

Con todo   por ás ue la causa carlista contase con el a or de las po -
tencias centrales europeas  el apo o real ue escaso. n todo el a o de  
no debi  la Corte de ate a las de iena  an Petersburgo  erl n au ilios 

ue e cedieran de la dica su a de un ill n doscientos il rancos. a 
de Cerde a  ue se ostr  propicia hasta ue Carlos lberto se hubo hecho 
liberal, tampoco se mostró muy generosa con su aliado» , comenta con razón 

on uan alera 2 3 7 .

Los representantes carlistas en Europa hubieron de conocer, seguramente 
con encontrados y turbados sentimientos, los desatentados sucesos del man-
do de aroto en la contienda  los usila ientos ue en stella ste orden  de 

 p. . rias ue ie bro del gobierno de on Carlos  hasta ue  indispuesto con aroto  
ás tarde con el propio onarca  arch  a rancia. Con el tie po  retorn  a la spa a isabelina 

en . alleci  en Ponte edra tres a os despu s. l bispo barca  cu a gesti n diplo ática en 
nglaterra en  se describi  en su lugar  acabar a de odo desastroso. Concluida la guerra  pas  

a talia  uri  desterrado en an o Pia onte  el  de a o de  seg n parece  en estado de 
su a penuria. a anta ede no cubri  la sede acante de e n hasta .  Hierarchia, 

 p.    p. .
2 3 3  uien  seg n  trat  de oderni ar el Gobierno de on Carlos La Reina 

Gobernadora, p. . igue en ello a uan  loc.cit., p.  uien tiene a rro por  
ilustrado erudito  estadista de notoria probidad .

2 3 4  Procedente de su puesto de ecretario en o a  co o se refiri .
2 3 5  Puede consultarse en el ondo carlista de la . n ocasiones interceptada por sus ri ales en 

la guerra  puede erse en el .
 Partidario al fin de la conciliaci n ue cul in  en ergara  se e ili  pri ero  regres  ás 

tarde a España , donde reconoció a la Reina Isabel II y alcanzó la mitra de Toledo y la púrpura 
cardenalicia. ab a nacido en   alleci  en adrid en . 

2 3 7  Loc.cit., p. .
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e es carlistas con el general Guergu  el pri ero  el descabe a iento de la 
incapa  c pula carlista de gobierno  la gra e desorgani aci n ue todo ello 
caus  con tales hechos  ue ueron co unicados a los agentes diplo áticos 
desde olosa  os  l are  de oledo lo traslad  a la Corte napolitana 2 3 8 , y 

ra  er n lcara  a la Curia o ana  recibidos con con usos en uicia -
ientos de satis acci n  pero ta bi n de ad isi n de la p rdida de prestigio 

ue  con todo  la causa de on Carlos estaba a definiti a ente padecien -
do2 3 9 . 

P or entonces, la causa isabelina no estaba libre de absurdos intentos 
conspirati os. n ellos se co binaba e u oca ente guerrilla ar ada con 
diplo acia subrepticia. al ue el trance protagoni ado por os  ntonio 

u agorri en a ona el  de abril de  este desatentado conspirador 
estaba asesorado por icente Gon ále  rnao  un e osefino residente en 

a ona  todo ello con apariencias de apo o e tran ero  ranc s e ingl s 
2 4 0 . Gon ále  rnao 2 4 1  en e ecto  un adrile o oriundo de Galicia  urista 
e historiador 2 4 2  ue prest  en su d a adhesi n a la causa a rancesada  hubo 
de e iliarse a rancia  regres  en   ol i  a retirarse al pa s ecino  del 

ue  tras hacerse all  sospechoso a las autoridades por sus contactos pol ticos  
retornó a Madrid en 1 8 3 1  2 4 3 . ue en  cuando el inistro usebio ar-
da  le enco end  esa e tra a isi n de trasladarse a a ona  cooperar a 
la desuni n de los carlistas para a orecer la causa liberal. l desatinado pro -
nuncia iento  so etido a instrucciones del C nsul en a ona  a la e  ue 
aparente ente se e itaba todo carácter guberna ental  racas  en la rontera  
desbaratado por los carlistas. igui  la no enos loca conspiraci n de ira -
neta  ta bi n con participaci n del C nsul.

legada e ecti a ente la contienda al ine itable fin  la guerra finali  en  
por el episodio del Con enio de ergara  no sin alguna inefica  gesti n pre ia en 

2 3 8  sta hab a proseguido sus intentos de posible aco odo a tra s del ar u s de la Gr a  
su representante ante Don Carlos y supuesto mediador ante la Reina Cristina, pero sin ningún 
resultado e incluso considerado por el Conde de lcudia ás co o un esp a ue co o un ediador. 

 La Reina Gobernadora, p. .
2 3 9  Ibidem, p. .
2 4 0  V ALERA, loc.cit., p. .
2 4 1  P uede consultarse sobre él G IL N OV ALES, Alberto, Diccionario biográfico de España (1808-

1833), adrid  ap re    p.  s.
2 4 2  ue irector de la eal cade ia de la istoria  ba o el reinado de os  onaparte  desde el 

 de abril de  hasta el  de ebrero de .
2 4 3  onde ol i  a e ercer cargos en la eal cade ia de la istoria tesorero en   secretario 

en .
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el extranj ero 2 4 4 . l acuerdo final ue ilitar  entre los dos cudillos  spartero  
aroto. 

l pri ero obtu o de la eina el t tulo u ue de la ictoria. l segundo se 
gran e  la condici n de traidor por los carlistas leales a su e or. 

caso ás ue los diplo áticos en el e tran ero  se io la autoridad consular 
espa ola en la regi n ronteri a in olucrada directa ente en a uellos definiti os 
instantes. s  lo ue  co o se ha dicho  el C nsul en a ona. a bi n el de Per-
piñ á n 2 4 5 .

P ero hubo asimismo gestiones diplomá ticas, en el á mbito britá nico y también 
ranc s: el ba ador de sabel  en Par s  ira ores  solicit  del Gobierno de 

Luis F elipe adoptara las convenientes decisiones para la retirada del derrotado 
Don Carlos y su Corte a F rancia .  ira ores se enco end  ta bi n la tarea 
de intentar la ben ola captaci n de re ugiados carlistas para constituir con ellos 
un apo o a la causa constitucional oderada en spa a. on Carlos  por su parte  

ueriendo usar de or as diplo áticas con el Gobierno ranc s  ue nunca le 
hab a reconocido  le en i  co o e isario a Paulino a re  de la Piscina 2 4 7 , sin 
obtener respuesta oficial 2 4 8 .

a en el e ilio  dispuso en ourges on Carlos toda a de un grupo de abne -
gados ser idores leales  ue le aco pa aron  fieles a la legiti idad proscrita . 

oda a e erci  alguna relaci n con las Casas eales  ue al final bien poco le 
a udaron. on Carlos  su segunda esposa ar a eresa de ragan a 2 4 9  aún 

2 4 4  al ue la de un e isario de aroto  u au Pauillac a Par s para obtener el apo o de la 
Diplomacia de Luis F elipe para un acuerdo diná stico: también se intentó con el gabinete P almerston 
en ondres  sie pre sobe la base de la sugerida boda de sabel  con un hi o de on Carlos.

2 4 5  n curioso episodio hace inter enir en tales o entos finales al C nsul de spa a en 
Perpi án  uan ernando  ue dio noticia a adrid de una co unicaci n entre Cabrera  al pre ecto 
ranc s  en ue a u l e plica c o al abandonar aroto la causa  l la dio por perdida  pese a las 

instrucciones contrarias de on Carlos. o refiere P   lo reitera  Historia del 
Carlismo, ilbao  e  p. . os C nsules debieron de ser testigos e cepcionales de todos a uellos 
sucesos.

 l Gobierno ranc s hará al de . .Cat lica  a la causa de la eina el ás i portante de 
los ser icios  asegurando la persona del Pretendiente  las de ás  de un anera ue no sea due o 
de obrar hasta ue un arreglo definiti o lo hiciese posible   ue el Pretendiente uese tratado con 
todos los ira ientos debidos a su alto rango  naci iento  s  s lo a asegurar la persona  detener 
su ano  para ue no ol iese a a i ar la horrible guerra ci il ue de oraba a spa a .

2 4 7   uien a se cit  en estas páginas co o diplo ático en o a  luego en el Gobierno de don 
Carlos.

2 4 8  pone todo este proceder diplo ático de los tratos de ira ores con el Gobierno ranc s 
G inés V IDAL y SAURA, op.cit., pp.  ss.

2 4 9  a ue uera Princesa de eira  adre en su pri er atri onio  del n ante on ebastián.
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mandaron al Emperador de Austria, F ernando, un aristocrá tico emisario, su cham-
belá n, el Caballero Rocaberti de Dameto en 1 8 4 0  y 1 8 4 1  2 5 0 .

al ue el t r ino de un largo cap tulo de luchas  de inco prensiones  de leal -
tades  de infidelidades  ue ta bi n en esos a os de aron su eco en idas  en ac -
ciones. os nobles ue sir ieron a on Carlos ueron declarados rebeldes durante 
la G uerra 2 5 1 . lgunos persona es del Carlis o per anecieron fieles a la onar-

u a desterrada en ourges o incluso participaron en los siguientes al a ientos 
2 5 2  co o el general oa u n l o. tros ueron paulatina ente reconociendo a la 
dinast a liberal en el poder. uchos e igrados carlistas intentaron incluso cru ar 
el charco  rehacer su ida en rica  lo ue i plicaba a los representantes 
diplomá ticos y cónsules hispanoamericanos en F rancia 2 5 3 .

ue  en a uella hora de lealtades abocadas a una u otra de las opciones espa -
olas  diri idas en edio de una guerra de siete a os  el hecho de 
ue la iplo acia e please sus habilidades con a or o enor ortuna  ueda 
tal suele ser su sino  co o testi onio c ico de una pugna  de por s  inci il  

cruenta. a istoria suele ser ás e presi a al narrar los astos de los encedores 
o los destellos de las armas, pero la obra diplomá tica, tanto de carlistas como de 
liberales  es cierto ue dese pe  su papel en el escenario de la discordia. al 
se ha isto otras eces en esta istoria  en arios o entos en ue los espa oles 
andu ieron recorriendo ca inos opuestos  o idos por el a ar de sus destinos.  

Desterrado en Bourges, Don Carlos V  abdicó el 1 8  de mayo de 1 8 4 5  en su hij o 
Carlos uis. l abdicado onarca adopt  el t tulo de Conde de olina  su hi o  el 
de Conde de onte ol n. l pri ero renunci  a toda acti idad  se retir  a talia. 

l e  de Cerde a ue lo acogi  se cuid  de aclarar ue ello no deber a ser ir de 
prete to para establecer en sus stados un oco de intrigas  a uinaciones con -

tra el G obierno de Españ a” 2 5 4 . Pero  por su parte  su hi o Carlos  onte ol n  

2 5 0  n el rchi o de iena   und taatsarchi  panien  o orresponden  arton  appe 
 solicitando apo o a los ilitares carlistas  e iliados en rancia.

2 5 1  Vid. por e . enci n en ai e de   C  Los Grandes de España (siglos XV-
XXI), adrid  idalgu a  p. .

2 5 2  a egunda Guerra carlista  el al a iento de an Carlos de la ápita   la 
ercera Guerra Carlista .

2 5 3  s  se ad ierte en las instrucciones del inistro urugua o en Par s  os  llauri  al C nsul 
de esa ep blica en a ona  a uien los e igrados carlistas ped an pasaportes. Vide in or e del 

inistro urugua o en Par s  os  llauri de  de enero de  en Correspondencia diplomática 
del Doctor José Ellauri, 1839-1844  publ.por ardo  con pr logo de Gusta o G  

onte ideo  arreiro  a os   p. . e instru e al C nsul ue uese u  circunspecto en la 
e pedici n de pasaportes  por ue a uellos ue han seguido  el partido de on Carlos tienen contra 
s  la presunci n ue andan los principios ue han sostenido   en cuanto a los eclesiásticos  ue la 

epublica tiene ho  un n ero e cesi o de sacerdotes  ue los curatos están bien ser idos
2 5 4  s  lo e pres  el inistro de Cerde a en ondres al de spa a  ac n  en . espacho 
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se dedic  enseguida a preparar nue as acciones. esde iena  etternich le hab a 
aconse ado ue no haga aco oda iento alguno con la eina  ue conser e 
intactos sus derechos” 2 5 5 . o ue en e ecto cu pli  .

La Diplomacia de las Regencias

Como arriba se dij o, la Regencia en Madrid 2 5 7  hubo de acomodarse al vai-
vén de los G obiernos y habituarse al relevo de las personas en la P residencia 
del Conse o  en la práctica ente ane a ecretar a de stado  rgano co pe -
tente para ej ercer las relaciones exteriores y, por ende, dirigir los cometidos 
de la iplo acia. 

N o puede negarse a tales P residentes del Consej o de Ministros ni expe-
riencia en la Pol tica ni condiciones para regirla. o s lo eso: ta bi n po -
se an e periencia diplo ática  obtenida en i portantes isiones e teriores 
anterior ente dese pe adas.

a se indic  ue a rancisco de Cea er de  ue represent  en el car-
go la transici n entre los reinados de ernando  e sabel   ue hab a 
sido no se ol ide  brillante ba ador de la causa patriota en usia durante 
la G uerra de la Independencia, sucedió en enero de 1 8 3 4  en la P residencia 

rancisco art ne  de la osa  a uien se io ta bi n en el pasado co o n -
iado de Granada a los ingleses en Gibraltar en . Pol tico fino  ho bre 

atildado y distinguido 2 5 8  correspondi  alterar en buena edida el e uipo 
ue ue de Cea en el e tran ero  co o a se encion . art ne  de la osa 

se hizo cargo desde el comienzo del arduo tema de los reconocimientos, es 
decir de la presentación del tema españ ol ante las Cortes extranj eras 2 5 9 , para 

de 15 de marzo de 1847, Copiador de correspondencia de la embajada de España en Londres, 
iblioteca del  s  p. . Por cierto ue el ar de usia icolás  a su paso por G no a  

rehus  isitar a on Carlos  lo ue ue isto con agrado por nglaterra  aliada de sabel . Ibidem, 
p. .

2 5 5  a bi n in or aci n de ondres  despacho de st ri   de  de a o de  ibídem, p. .
 Vid. infra sobre la  Guerra Carlista  sus i plicaciones diplo áticas.

2 5 7  na curiosidad.  refiere del despacho de la eina Gobernadora ar a 
Cristina ue odesta ente se co pon a de una escriban a de las co unes  un tintero de lat n  sin 
polvos las má s veces y algunas sin tinta, verdadero tintero de muj er, una Guía de Forasteros con la 
encuadernaci n e ui ocada  algunos papeles desordenados  La Reina Gobernadora, p. .

2 5 8  u silueta elegante ueda grabada para sie pre en la retina de todo a uel ue io una e  
su retrato   por delante de uien desfil  toda la or del e inis o cortesano cuando las da as 
gustaban toda a de los galanes ue hablaban con sinta is  untaban al a or la ortogra a . ernando 

   ar u s de os uentes  El Cuerpo diplomático español en la Guerra de la 
Independencia  adrid  s.a.   ols.   p. .

2 5 9  u prop sito era estrechar los nculos de a istad con los gabinetes aliados  aceptar con 
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lo cual expidió una circular a las representaciones diplomá ticas de Españ a, 
insistiendo en las bases legales de la sucesi n de sabel  para ue las ale -
gasen a las Cortes europeas  tal e  err nea ente de ando de ad ertir ue la 
cuesti n ante a u llas no consist a tanto en alegatos de legiti idad co o en 
adhesi n a deter inados principios pol ticos ue a las Potencias aparecieran 
co o sospechosos. o se a an  por ello  en el proceso de reconoci iento. 

l sucesor de art ne  de la osa ue el Conde de oreno  presidente 
del Consej o de Ministros y P rimer Secretario de Estado en 7  de j unio de 

 arist crata a la rancesa  de hablar eli uo  cortes a a ectada  
de on culo . Co o diplo ático hab a dese pe ado  co o arriba se io  

la i portante representaci n de la unta de sturias en ondres en . 
de ás de diplo ático  de pol tico  ue autor de una obra sobre la poca  

a u  a arias eces citada  cu os caracteres acaso respondan a su propias 
caracter sticas personales . 

a de uan l are  endi ábal  al rente del sucesi o Gobierno ue 
ás plena de e entos en lo interior  co o es bien sabido  ue en tareas de 
iplo acia. u sucesor  rancisco a ier st ri  de a o a agosto de  

habr a de dese pe ar con el tie po las ás i portantes e ba adas nglate -
rra  rancia  usia  anta ede  co o ha de erse  ade ás de la e atura del 
G obierno, como también se mencionará  . n  cont  co o inistros 

gratitud las ben olas disposiciones de algunos Gobiernos  desear ue se renue en las antiguas 
alianzas con otros, pero conciliando  este deseo con la propia dignidad y decoro”, según transcribe 
G inés V IDAL y SAURA, op.cit.,  p. .

 u historia r a  acicalada  pulida  co puesta seg n los oldes del clasicis o resucitado 
en Par s  transpira sie pre ese esp ritu orgulloso  o e or dicho desp tico  caracter stico de lo 
transpirenaico .     op.cit,  p. . l u ue de hu ada  escribi  de oreno 
ue era ho bre de gran capacidad  de ast si os conoci ientos  de ucha acilidad para los 

negocios   ue sab a darse decoro  dignidad .  Puede erse  C C P G  
oa u n  El Conde de Toreno, biografía  de un liberal, adrid  arcial Pons  .

 Cu o no bra iento ue e ecto diplo ático e terno. ue e pu ado por el inistro ingl s en 
adrid  uien gan  la e  al ba ador de rancia  con gran contrariedad de este lti o  /  

y SAURA, op.cit., p. .
 u tra ectoria pol tica  es  co o tantos otros ho brees de la poca  laber ntica  ariada. 

Diputado a Cortes en Cá diz durante la G uerra de la Independencia, conspirador liberal y masónico, 
participó en los preparativos de la rebelión de Riego, P residente de las Cortes en el Trienio, votó 
a a or de la incapacidad de ernando  luego or osa ente e igrado a nglaterra hasta . 
ntrincado despu s en los enredos de la pol tica interior  luchas partidarias  hubo de ol er a e igrar 

a nglaterra  rancia. uego Presidente del Conse o de inistros  inistro de stado. arias eces 
e e de isi n en el e tran ero  co o en esta obra se cita en sus lugares respecti os nglaterra  
rancia  usia . esu en biográfico en  C  op.cit., p. C  nota . u 

e pediente personal en el rchi o del inisterio de suntos teriores  Personal  leg   n  . . 
Vide sobre él también en la Colección Istúriz- Bauer de documentos donados a la Real Academia de 
la istoria  Boletín de la is a    pp. .
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a uienes ser an dos notorios diplo áticos de su poca  ntonio lcalá Ga -
liano   el u ue de i as. ra st ri  di erente de endi ábal , pero 
la pol tica e terior sigui  el curso iniciado de solicitar apo o aliado para la 
guerra  lo ue st ri  hi o en gesti n al ba ador en Par s. 

ueron stos  ás tarde el u ue de r as  diplo ático l ta bi n  uie -
nes tuvieron principalmente a su cargo el despliegue internacional, lleno de 
obstáculos  co o tales su r a la pol tica interior  la coetánea guerra ci il.

s co prensible ue el Gobierno de la eina egente ar a Cristina hu -
biera de padecer di ciles discri inaciones a la hora de escoger su iplo -

acia. Por un lado  una no escasa parte de los diplo áticos ue ueron de 
ernando  hab an elegido el ca po carlista  co o acaba de erse. tros 

pod an ser al istos en spa a  uese por de asiado conser adores  pro -
pensos a lo ue uera el Gobierno de la ominosa década  uese por ser de -

asiado liberales  sospechosos de docea is o. inal ente  la propia eina 
tend a a e ular el apego de su di unto esposo por la Doble Diplomacia ue 
hab a dado a a u l  a la pol tica e terior espa ola gustos  disgustos. Para 
la Reina, una honrosa transacción con su cuñ ado hubiera sido solución má s 
deseable  acaso a tra s de su a ilia napolitana. o ue posible. 

Sus diplomá ticos en Europa no vieron inmediatamente regularizada su 
posici n en uropa. 

onde s  lo estaba  co o se ha isto  era en las dos Potencias ás a -
orables a la causa liberal  rancia e nglaterra  fir antes de la Cuádruple 
lian a. Pero en el seno de sta se ostraba la debilidad de la Entente ran -

cobritánica  conertida en una ri alidad interna. sa ri alidad rancobritánica 
in u  en la pol tica de spa a  con ertida en palestra de un tal pugna . 

n el terreno diplo ático espa ol  la recuente ariaci n de los titulares  
su carácter predo inante ente pol tico  se uestra en a bas e ba adas .

En L ondr es se re e aba la a istad entre el gabinete británico  el r gi en 
liberal españ ol , pero también el desconcierto diplomá tico de la Regencia, 

 Sobre su peripecia como agregado en Londres, vide supra.
 endi ábal hab a nacido para re olucionario  ientras ue st ri  ten a condiciones del 

palaciego   La Reina Goberndora, p.  s .
 a Pen nsula ib rica se con ierte en ca po de acci n  ri alidad rancobritánica  apunta 

C   loc.cit., p. .
 e andaba a ellas a ie os pol ticos a e ados en las relaciones internacionales. n general 

se prescind a de los diplo áticos de carrera  ntonio  Historia de España, El 
reinado de Isabel II., p. .

 Puede erse anuel G   Gran Bretaña y España. Diplomacia, guerra, 
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anifiesto en el ai n de los titulares del puesto. ll  durante la guerra  ue 
inistro  co o a se refiri  el ar u s de ira ores  en  tie po en 

ue negoci  la Cuádruple lian a  ue l suscribi  en no bre de spa a . 
ll  present  al e  sus peticiones de inter enci n na al británica .  su 

cese, en el mismo añ o 2 7 0  ued  co o ncargado de egocios el secretario 
de la e ba ada  gnacio abat 2 7 1  hasta la llegada del nue o e e de isi n  

ue ue el general iguel icardo de la a. igi  ste la legaci n unos e -
ses, desde diciembre de 1 8 3 4  a octubre de 1 8 3 5  2 7 2 . ol i  entonces abat a 
encargarse de la legaci n. ntre otros co etidos a ront  ste las constantes 
peticiones ue le toc  hacer al Gobierno ritánico para ue  en irtud de lo 
pre isto contractual ente  apo ara al espa ol con el en o de aterial b lico 
destinado a la ca pa a contra los carlistas  las peticiones  or uladas por 
abat en escritos al Pal erston  co prend an usiles  uniciones  puentes de 

pontones  artiller a  caballos  todo tipo de pertrechos ilitares  ade ás de 
su transporte a spa a en bu ues ingleses  ello ocupa la correspondencias de 
abat durante los a os   . Per aneci  en ondres abat al rente 

de la legaci n  hasta septie bre de  echa en ue rehus  so eterse a 
la restaurada Constitución de Cá diz 2 7 3 . u correspondencia con adrid  
con otras representaciones espa olas da in or aciones arias sobre el tra n 
diplo ático de esos a os de    2 7 4 .

l  de septie bre de  ued  co o ncargado de egocios el agre -
gado uan Gi ne  de ando al  el cual te a no estar a la altura de lo re -

revolución y comercio (1833-1839), adrid  ctas  .
 Por cierto ue en el no bra iento de ste se in ringi  uno de los habituales preceptos de 

protocolo al designar mero Ministro a uien  por ser Grande de spa a  hubiera debido tener el honor 
de ser Embajador. 

 n Carta de Guiller o  a Pal erston se dec a: l e  no puede oponerse al cu pli iento 
de lo ue pide el ar u s de ira ores o ás bien el Gobierno espa ol  de ue algunos bu ues de 
la escuadra de . . ba o el ando del iceal irante Par er sean en iados a la costa . Vid. sobre ello 
en la continuaci n de uan  de la Historia General de España, de Modesto LAF UEN TE, 
ol. . adrid  ontaner  i n   p. .

2 7 0  Pidi  licencia por oti os de salud  de ca ino en rancia present  su di isi n.
2 7 1  acido en Cádi  en  ingres  en la Carrera el  de ebrero de  ncargado de 

N egocios en Dinamarca de 1821 a 1823 , en ausencia del Ministro Iznardi, Secretario en Londres en 
. 

2 7 2  n ese tie po se fir  en adrid un Con enio sobre la abolici n del tráfico de escla os el  
de unio de  suscrito por art ne  de la osa  el inistro ingl s illiers. C  op.cit., 
pp.  ss.

2 7 3  Vid. sobre ello  op.cit. pp.  ss.
2 7 4  Correspondencia del r. . gnacio abat  ncargado de egocios de . .Cat lica en 

Londres” en Copiador de correspondencia de la embajada de España en Londres, 1835-1836,, 
iblioteca del  s  ol. . 
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uerido para la isi n  por lo ue pidi   2 7 5  se hiciera ello presente a la Reina 
Gobernadora para ue desde luego ella eli a la persona ue debe estar a la 
cabe a de este inisterio . o era sola ente su alegada alta de e periencia 

 conoci iento  sino ta bi n la penuria econ ica lo ue a ig a al uncio -
nario, según aduj o en subsiguiente despacho .

Por lo de ás  la principal ocupaci n del ncargado de egocios segu a 
siendo la de solicitar al G obierno Britá nico el suministro de material bélico 
para la G uerra contra los carlistas y el pago a la Legión Britá nica empleada 
en tal guerra. a bi n era su deber dar cuenta a adrid de las personas ue 
en ondres hab an ido urando la Constituci n.

n octubre de  se no br  para el puesto de ondres a anuel ar a 
de guilar ue se incorpor  el  de no ie bre  causando as  el cese de Gi -
ménez de Sandoval 2 7 7   la incorporaci n del secretario ue aco pa aba a 

guilar  ntonio u o  de oto a or.

s  pues  desde no ie bre de  al is o es de  2 7 8  ue inistro 
en ondres anuel ar a de guilar 2 7 9 . en a tras de s  alguna e periencia 
en la Carrera: conclu da la Guerra de la ndependencia  hab a sido ncargado 
de egocios en ápoles de  a  luego en oscana en   ante la 
Con ederaci n el tica en  2 8 0 .

Per anente tarea segu a siendo all  solicitar del Gobierno británico el 
su inistro de toda clase de aterial  pertrechos de ca pa a cure as de 
ca n  onturas de caballer a  cal ados ilitares  ue eran contribuci n in -
glesa a la guerra contra los carlistas. 

urante la isi n de guilar  se produ o el  de unio de  el alleci -
miento del Rey G uillermo IV  de Inglaterra, el último de la rama varonil de la 
casa de anno er en el trono británico. igui  pues  la entroni aci n de su 
sobrina ictoria  hi a del di unto duardo  u ue de ent 2 8 1 . 

2 7 5  Por despacho del is o  de septie bre al ecretario de stado Calatra a ibídem, ms 487, 
ol .

 Ibidem, pp.  s.
2 7 7  Ces  ta bi n el agregado a ael abat  ue pas  a Par s  sustitu do por rancisco de Pa pillo 

 odil  por a ael endi ábal  l aro  co o agregados ibidem . a ael abat ser a luego 
inistro en a a a   en Constantinopla . 

2 7 8  Vid. su Correspondencia” en el citado Copiador  ol.  s .
2 7 9  acido en nte uera en  ingres  en el ser icio diplo ático el  de unio de . u 

correspondencia desde Londres, en el citado Copiador, ol. .
2 8 0  er inada su isi n inglesa  habr a de ser inistro en Portugal en  hasta . Puede 

verse sobre él AN TÓ N  DEL OLMET, op.cit.,  p.  s   op.cit, p. . 
2 8 1  oda e  ue en nglaterra pod an suceder las he bras. o as  en anno er  donde la corona 
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P recisamente para la coronación de la nueva soberana 2 8 2  se dispuso en 
adrid el en o de una e ba ada e traordinaria  cu a e atura ue confiada 

al ar u s de ira ores  cu a secretar a al citado abat. Con ese oti o  
se enco end  a ira ores tanteara en ondres la posibilidad de ue el Go -
bierno ingl s apo ara las peticiones de reconoci iento ue la iplo acia 
espa ola hac a en uropa  respecto de las Potencias ue lo denegaran. o 
hubo resultado 2 8 3 .

Al añ o siguiente, en septiembre de 1 8 3 8 , cesó Aguilar en Londres y, den-
tro del habitual baile de no bres a orecido en adrid por el Gobierno libe -
ral  ue no brado para sucederle de nue o el general la a.

erece ste a u  alguna enci n particular  co o la ereci  en anterio -
res páginas  aun ue s lo sea por el hecho de haber sido un ilitar espa ol 
al ue cupo la honra de haber participado en dos de los ás significati os 
e entos b licos de la poca: ra algar  aterloo 2 8 4 . Co o anterior ente se 
refiri  iguel icardo de la a  s ui el  2 8 5  hab a representado a spa a 
en los Pa ses a os   en rancia  para donde se le no br  
en  sin ue llegara a to ar posesi n.  

La oportunidad del nombramiento de Álava para Londres se muestra en el 
ca bio de gabinete británico. os liberales de Pal erston cedieron paso a un 
G obierno conservador de P eel, y de W ellington como responsable de los N e-
gocios tran eros. sto pod a traer consigo  seg n los te ores de adrid  
una pol tica ue abandonase los principios liberales a orables a la spa a 
isabelina. Pre i  ira ores tal circunstancia  aconse  el no bre de la a  

ue go aba del personal aprecio de ellington  desde los recuerdos ilitares 
de las ca pa as antinapole nicas. 

En Madrid, se recurrió a Álava para tareas de gobierno en 1 8 3 5 , pero él se 
encontraba ás a gusto en nglaterra  a la ue ten a por segunda patria . l -

pas  al t o de ictoria  rnesto ugusto  separándose as  las dos coronas.
2 8 2  a eina ictoria de nglaterra se sent a inclinada a reconocer a sabel  ue iraba co o 

otra soberana de su sexo y má s j oven, vid. re erencia diplo ática en  op.cit. p. .
2 8 3   la hubo al enos en Constantinopla  donde el ba ador británico apo  las gestiones del 

inistro de spa a  pe  de C rdoba. Vide infra .
2 8 4  Puede erse  C  Gon alo  El general Álava y Wellington, Madrid, F oro, 
.

2 8 5  aci  en itoria el  de ebrero de . arino  eterano  co o se ha dicho  en las 
principales ca pa as de la poca. iberal oderado  padeci  los a atares del asedio de Cádi  por 
las tropas de Angulema, huyó luego a Inglaterra y después a F rancia, mientras era condenado a 
muerte in absentia por la represi n ernandina en . etorn  a spa a en   ue ie bro 
del sta ento de Pr ceres. 

 V ILLAURRUTIA, La Reina Gobernadora, p. .
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tern  la e ba ada con la de Par s. n  se reiter  su no bra iento para 
Londres, donde permaneció  hasta 1 8 4 1  2 8 7  . n sus  isiones londinenses se 
ocup  de o entar el apo o británico a la causa liberal en la Guerra Carlista 
y también de lograr iniciativas tendentes a humanizar la contienda, como en 
e ecto se hab a a logrado ediante el Con enio lliot  de  de abril de 

 obtenido por inter enci n inglesa  as  co o las gestiones para poner 
fin a las hostilidades co o se logr  en el Con enio de ergara 2 8 8 .

Después del cese de Miguel Ricardo de Álava, la representación en Lon-
dres ue dese pe ada interina ente por sucesi os ncargados de egocios. 

ueron stos  ntonio Gon ále   Gon ále  luego ar u s de aldeterra o  
ue ol er a a regirla a os ás tarde   uis de l re  un antiguo iliciano 

nacional 2 8 9  ue con el tie po ocupar a el is o cargo en tenas. 

En tiempo de Luis de F lórez se produj o en Madrid la instauración de la 
egencia de spartero  hecho ue co unic  adulaci n o erdad  haber sido 

apreciado con satis acci n por el Gobierno británico  en esta capital donde 
ha  tantas si pat as en a or de nuestra causa  tantos intereses co pro e -
tidos en ella” 2 9 0 . o ha  duda de ue el análisis ue esa rase contiene es 
correcto: simpatías e intereses eran los dos pilares de la atención prestada por 
nglaterra a la spa a liberal.

 en esa atenci n estaba ta bi n contrarrestar al otro aliado  rancia. os 
ranceses hab an protestado por alegadas violaciones espa olas de la ronte -

ra  en el curso de la guerra. Co entado esto por l re  a ord berdeen 2 9 1 , 
uit  ste i portancia al asunto  reco endando a los espa oles prudencia  

pero a la e  garanti ando apo o. l Gobierno  británico asegur  será el 
pri ero ue se opondrá a cual uier in usta e igencia del de rancia o de 
cual uier otro  2 9 2 .

Sucedió luego como Ministro plenipotenciario V icente Sancho del Cas-
tillo desde fines de  a fines de  2 9 3 . ra un ilitar ue hab a dese -
peñ ado la cartera de G obernación de j ulio a agosto de 1 8 4 0  y acababa de ser, 

2 8 7  abr a de allecer en agn res rancia  el  de ulio de .
2 8 8  lcalá Galiano le atribu a carecer de agude a  aun ue no de instrucci n.
2 8 9  Vid. su correspondencia del 1 de mayo al 30 de noviembre de 1841, en el citado Copiador, 

ol. .
2 9 0  Despacho de 27 de  mayo de 1841, ib., p. .
2 9 1  George Gordon   Conde de berdeen  ue ecretario del Foreign Office en el gabinete de 

ir obert Peel desde el  de septie bre de  al  de unio de 
2 9 2  Despacho de 17 de  noviembre de 1841, ib., p.  s.
2 9 3  Idem, ol.  pp.  ss.
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ta bi n uga ente  Presidente del Conse o de inistros  inistro de s -
tado del  al  de septie bre de ese a o  en el postrer Gobierno de la eina 

ar a Cristina  antes del in ediato ad eni iento a la Presidencia  de al -
do ero spartero.  n su presentaci n de credenciales a la eina ictoria  
ésta se le mostró “muy complacida por la terminación de la guerra civil 2 9 4 .

urante ese inestable tie po de las egencias de la eina iuda ar a 
Cristina y luego del general Espartero, también la otra importante represen-
tación diplomá tica aliada de Españ a, la de P a r í s, estuvo sometida a parecida 

ersatilidad en los titulares.

Un linaj udo personaj e ej erció la embaj ada durante los añ os iniciales de la 
Guerra Ci il  en / . ue on ernardino ernánde  de elasco  nr -

ue  de Gu án   u ue de r as   de ceda. ran los tie pos de la 
Cuádruple lian a  en cu a consecuci n r as colabor . 

os a atares de la e ba ada espa ola en Par s  en tie pos de la egencia 
de ar a Cristina tu ieron ue er sobre todo con los sucesos b licos ue se 
desarrollaban en suelo espa ol. n e ecto  en plenos crueles e entos b licos 
de la guerra ue a ue aba spa a  en irtud de las posibilidades o recidas 
por la citada Cuá druple Alianza de 2 2  de abril de 1 8 3 4  y los algo má s ex-
pl citos rt culos dicionales del siguiente  de agosto 2 9 5 , la Diplomacia 
isabelina trat  de obtener ás efica  a uda ilitar ue la brindada por las 

agas estipulaciones de la lian a. 

n a o de  se instru  al ba ador de spa a en Par s para ue 
recla ase de la rancia un au ilio de uer a ar ada en con or idad de lo 

estipulado  en dichos ratado  rt culos dicionales. al reiter  seguida -
mente el Conde de Toreno, tan pronto ocupó la presidencia del Consej o en 
unio  al ba ador u ue de r as. a gesti n o rec a dudosas perspecti as.  
uis elipe no era procli e  su ás cauto Gobierno  ta poco. n el Conse o 

de inistros en adrid se e puso la respuesta del ba ador en Par s  en 
la ue  o ido de su celo   aun cuando no hab a recibido toda a ninguna 
orden relati a a tratar tan delicada cuesti n  e presaba ue  no obstante ue 
l cre a ue . . el e  de los ranceses personal ente estaba poco dispues -

to a prestarnos el au ilio  ue pudi ra os desear   ue algunos de los 
ie bros de su gabinete pod an pensar de la is a anera  procurar eludir 

2 9 4  Despacho de 18 de  diciembre de 1841, ib.p. .
2 9 5  ue constitu eron un triun o diplo ático para el Gobierno espa ol    para su negociador 

ira ores por ue trocaron en apo o real  e ecti o lo ue antes era era e presi n de si pat a  . 
 La Reina Gobernadora, p. . e to en C  op.cit., p. .

 Co o cauta ente hab a rehusado la inter enci n ilitar en lgica  cinco a os antes.
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el cu pli iento del art culo  del citado tratado  a prete to de no estar en 
su te to bastante e pl cita la clase de cooperaci n a ue se hab a obligado 
la rancia  se inclinaba sin e bargo a pensar ue tal e  el reciente curso de 
aconteci ientos podr a inducir al e  uis elipe a conceder dicho au ilio 
de tropas a pesar de su poca disposici n personal . n el seno del Gobierno 
españ ol se dudaba ademá s sobre dos cosas: la absoluta necesidad de solici-
tar dicho au ilio  la co patibilidad de hacerlo con el decoro nacional. e 
entend a con ra n ue las gestiones hab an de hacerse por el ba ador en 
Par s  el inistro en ondres   ello en t r inos decorosos  2 9 7 .  ás tarde 
habr a de repetirse al ba ador en Par s las instrucciones: era urgent si o 
poner sin rebo o a la ista del Gobierno de . . el e  de los ranceses la 
imposibilidad de conservar por má s tiempo inmune la regia autoridad de Dª  
sabel  sin un au ilio pronto  efica  de las ar as rancesas  2 9 8 .

l Gobierno ranc s decidi  final ente consentir en la presencia de la 
Legión extranj era de Argel y el inglés reclutar asimismo un cuerpo militar 
y embarcarlo a Españ a 2 9 9 . n consecuencia  se orden  a los representantes 
en Par s  en ondres ue acti asen la or aci n  e uipo  ar a ento  
conducci n a spa a de las indicadas tropas au iliares  para lo ue ellos 

a hab an to ado sobre s  la decisi n de aceptar la o erta 3 0 0 . l Gobierno 
espa ol del Conde de oreno  sucesor de art ne  de la osa  hubo  pues  de 
contentarse con tales a udas  le anas de las ue hubiera deseado 3 0 1 .

Pero ni uis elipe en rancia uer a co pro eterse en actos ue hubie -
ran podido desencadenar peligrosas consecuencias en Europa, ni el G obierno 
britá nico lo deseaba tampoco 3 0 2 .

2 9 7  Sesión del Consej o de Ministros de 19 de mayo de 1835  en Actas del Consejo de Ministros, 
Isabel II, ol.  pp  ss.

2 9 8  V ILLAURRUTIA, La Reina Gobernadora, p. .
2 9 9  Vid. CAN TILLO, op.cit., p.  s. Con enio por el ue el e  de rancia sic por de los 

Franceses]  cede al ser icio de spa a un cuerpo de tropas deno inado legi n e tran era. Par s   de 
unio de  fir ado por el ba ador u ue de r as  el u ue de roglie.

3 0 0  Sesión del Consej o de Ministros de 14 de j unio de 1835  en Actas del Consejo de Ministros, 
Isabel II, ol.   p.  s. Vid. también ibídem, Conse o del  de unio  pp.  s. l inistro en 
Londres dio también cuenta del nombramiento del coronel Evans para el ando de las tropas inglesas, 
Sesión del 28 de j unio, ibídem, p. . Vid. en CAN TILLO, op.cit.p.  s, Con enio fir ado por 
uan l are  de endi ábal por parte del general iguel de la a  inistro de . . en ondres  el 
a or general o tus t a  por parte del coronel de ac  ans para organi ar una legi n au iliar 

británica al ser icio de spa a. 
3 0 1  a bi n se intent  si ilar apo o portugu s a tra s del ncargado de egocios en isboa.
3 0 2  El propio monarca inglés G uillermo IV , en la audiencia a Álava de presentación de credenciales, 

as  se lo e pres .    op.cit., p. .
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ra dudoso ue las potencias aliadas rancia e nglaterra  estu iesen dis -
puestas a organizar una intervención co o la ue en di erente ocasi n  
di erso panora a ideol gico  hab an protagoni ado por parte rancesa los 
Cien Mil Hijos de San Luis, o por parte inglesa el recuerdo de la Peninsular 
War. a la dicoto a intervención o bien mera colaboración  brindaba moti-

os a dudas o interpretaciones.

ecu rdese ue la e pedici n de los Hijos de San Luis, acaudillada por 
el u ue de ngule a  hab a tenido por eta li uidar el per odo constitu -
cional  ue opri a a ernando .  en el reinado liberal de su hi a  preci -
sa ente el antas a del posible restableci iento de la Constituci n del  
ate ori aba a las canciller as europeas  incluso a la liberal de uis elipe en 

rancia. st ri  hab a hecho patente sus iedos de ue tal resurrecci n del 
docea is o pudiera a ectar al cu pli iento ranc s de los co pro isos de 
la Cuá druple 3 0 3  por lo ue el Presidente Calatra a  en despacho al ba -
j ador en F rancia 3 0 4  , encargó a éste explicase a Luis F elipe las bondades de 
la Constitución del 1 2  3 0 5 , ensalzando el principio de independencia nacional 

ue anul  lo ue contra ella hi o la uer a e tran era , auxiliada de la trai-
ci n do stica en . so brosa e colan a de ideolog as interiores  
de propugnada pol tica e terior

a i plicaci n de la iplo acia en la Guerra hab a tenido as  su parte en 
la marcha de los sucesos 3 0 7 . a tu o ta bi n en el ás hu anitario acuerdo 
del llamado Convenio Elliott, suscrito, como se ha dicho, con los ingleses, 
para atenuar los e ectos de unas ca pa as caracteri adas por las atrocidades 
de a bos bandos en suelo espa ol. ás tarde incluso el propio etternich 
hubo de expresar al representante de Don Carlos en V iena, el Conde de Alcu-
dia  su indignaci n por los horrendos e cesos b licos.

arios conocidos no bres ueron re ueridos a continuaci n en esos a os 
para la isi n en Par s  a saber  arciso de eredia  Conde de alia  no -
brado ba ador en agosto de  pero ue  e cusado por oti os de su 

uebrantada salud   no to  posesi n 3 0 8 , y el ya citado Miguel Ricardo de 

3 0 3  s  a tra s de consulta ordenada al ba ador la a en Par s  or ulada al agente ois le
Co te en adrid en . 

3 0 4  e  de agosto de . Vide en V IDAL y SAURA, op.cit., pp.  ss.
3 0 5  un ue i per ecta segura ente  co o todas las obras hu anas . adie desconoce la 

necesidad ue ha  de re or arla  pronta ente por las Cortes.
 Es decir los Cien Mil Hijos de San Luis.

3 0 7  “La situación internacional era un poco subalterna, como secuela obligada del pleito diná stico” 
ntonio  loc.cit., p. .

3 0 8  Pero aceptar a tres a os despu s la Presidencia del Conse o  ue dese pe ar a desde dicie bre 



450

la a  ue altern  esta e ba ada con la de ondres. Cesado la a por re -
husar el ura ento a la restablecida Constituci n de  intent  ira ores 
ser no brado ba ador  pero ue etado por el Gobierno ranc s  dese -
pe aron seguida ente la isi n  sola ente en calidad de inistros  oa u n 

rancisco Ca pu ano  3 0 9   uis del guila  Ce allos  ar u s de 
spe a  3 1 0 . Ca pu ano re uiri  del Gobierno ranc s el incre en -

to de la egi n au iliar rancesa ue co bat a en spa a a los carlistas 3 1 1 , 
 ta bi n spe a recibi  instrucciones de alia  a la sa n Presidente del 

Consej o de Ministros y Secretario de Estado 3 1 2  para re uerir la a uda ili -
tar rancesa  sin ás ito ue otras eces. llo hab a de reiterarse cuando  
solicitado por Espej a y obtenido su relevo 3 1 3 , para sucederlo, como ya arriba 
se indic  en  ue no brado ba ador en Par s on anuel Pando  

ernánde  de Pinedo  ar u s de ira ores  ue lo ue hasta su di isi n 
en . ira ores  ue co o se recordará hab a sido principal autor del 
Tratado de la Cuá druple Alianza, hizo ej e de su misión la reiterada alegación 
de sus cláusulas para obtener el apo o ranc s para la causa isabelina  ello 

ediante nue as con erencias ue a pliasen el unda ento de la lian a  
pero en esto no se io apo ado en adrid por los gabinetes del u ue de 

r as ni por su sucesor interino  n s. u o ade ás a arga e periencia ante 
la reacci n rancesa  del Gobierno  del propio onarca  causando ello  se -
g n propia con esi n  uno de los ratos ás desagradable de su ida 3 1 4 . 

s decir  los repetidos intentos de los diplo áticos isabelinos en Par s 
para conseguir apo o ilitar ranc s en la guerra de spa a racasaron.  
ello aun cuando el monarca, Luis F elipe, era proclive a la causa liberal espa-

ola. Pero su aprensi n ante la gra edad europea de una inter enci n  en 

de  a septie bre de . alia allecer a el  de septie bre de  en adrid.
3 0 9  a aparecido en estas páginas. ecu rdense su isi n en  en no bre de la unta a ustria 

 usia  en  por ernando  para elicitar a on iguel de Portugal. ue ta bi n ncargado 
de egocios en ondres en  inistro en a onia de  a   en iena de  a . u 

isi n en Par s ter inada en  no e erci  ás cargos diplo áticos. allecer a en adrid casi 
nonagenario el  de abril de . ab a nacido el  de abril de . ue senador del eino.

3 1 0   titular del ar uesado. Co o ilitar ostentaba el grado de ariscal de ca po. ue 
senador del eino. ab a nacido en Ciudad odrigo en   cas  con ose a Ceballos  l are  

aria  hi a de Pedro Ceballos. Puede erse  ar u s del  Cartas del Conde de alia al 
ar u s de spe a  inistro en rancia  Boletín de la Real Academia de la Historia, CX II, 

pp.  recensi n en Cuadernos de Historia Diplomática,   .
3 1 1  Copiador de correspondencia de la embajada de España en Londres, 1835-1836, Biblioteca 

del  s  p.  septie bre de .
3 1 2  o ue de  de dicie bre de  a  de septie bre de  en recuente baile de Gobiernos 

de la egencia.
3 1 3  o brado en dicie bre de  a en octubre de  solicit  su rele o.
3 1 4  Vid. en V IDAL y SAURA,op. cit.,p. .
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spa a  los propios intereses de su onar u a le disuadieron del pro ecto  
si es ue alguna e  lo tu o  lo ue no es probable. na cosa era el apo o 
moral e internacional cristalizado en la Cuá druple Alianza, otra distinta era 
e tender dicho apo o a una inter enci n ilitar. l propio uis elipe se lo 
hizo saber con meridiana claridad en las palabras y en los conceptos al Em-
ba ador ira ores en : o hice el ratado para no inter enir  lo ue 

uise dar a spa a es el apo o oral de la alian a  pero inter enir en spa a 
es una co plicaci n  para i opini n  tal ue ser a i posible salir bien de 
ella .  a adi : esto  con encido nti a ente ue la pol tica de uis  
de uerer gobernar a la spa a ue absurda  e ui ocada. o renuncio a la 
in uencia ue uieren dar e en spa a  3 1 5 .

urante ese tie po sigui  ira ores regentando la e ba ada en Par s  
ue preconi ado para la Presidencia del Conse o en adrid a fines de  

pero al fin supo ue sta era asu ida por P re  de Castro ue para ello de o 
su puesto en isboa. 

Mientras los sucesivos G obiernos de Madrid intentaban, como se ha visto, 
lograr a tra s de la e ba ada en Par s  una hipot tica  por no decir i posi -
ble  inter enci n ilitar rancesa en la guerra de spa a contra los carlistas  
inter enci n ue el Gobierno de uis elipe rehusaba  se decid a la otra a 
diplo ática en uropa  con la ue se aspiraba a obtener el reconoci iento de 
las Potencias a la onar u a isabelina. 

e buscaba una oficiosa persuasi n: la de los Gobiernos europeos para 
lograr el reconoci iento.  ello respondi  en  una isi n para la ue se 
escogi  a un persona e de ideolog a conser adora  pero ser idor de la egen -
cia, como el exP residente del Consej o de Ministros de la transición, F rancis-
co de Cea er de . 

n e ecto  ue en ese a o cuando se resol i  en adrid  por el gabinete 
del u ue de r as el no bra iento de la isi n  enco endada al e Pre -
sidente del Conse o rancisco Cea  ue a la sa n se hallaba en arlsruhe  
a uien se dio por aco pa antes a su propio her ano oa u n  al C nsul 
General en Par s  anuel arliani.

isi n tard a  desde luego   poco unda entada . Para entonces a 

3 1 5  el in or e de ira ores. Vid. en V IDAL y SAURA, op.cit., p. .
 Co enta sobre ella uan : o se perdonaba en a uellos d as de i paciencia edio 

alguno  por e c ntrico ue uese  con tal ue pudiera enca inarse a acelerar la consu aci n de 
lo ue casi coetánea ente a la a entura de u agorri  a las ábulas de iraneta  concertaban 
personas tan gra es co o el Conde de alia  presidente del Conse o  r de illiers  uturo ord 
Clarendon  inistro de nglaterra en adrid  on rancisco ea er de   on anuel arliani  
autores los dos pri eros  agentes los dos lti os de una gesti n diplo ática ue no pudo de ar de 
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se hab a suscrito el ratado de la Cuádruple lian a 3 1 7  ue aseguraba a la 
spa a isabelina un ás bien dudoso apo o ranco británico. o ue r as 

pretend a  al final de su propio per odo guberna ental  era co pletar el arco 
europeo con el reconoci iento de las ás recalcitrantes Potencias.

os n iados aportaban sus propias cualificaciones. rancisco Cea er-
de  ten a tras de s  una a plia e periencia diplo ática 3 1 8   de gobierno. 

u her ano oa u n 3 1 9  hab a dese pe ado la ncargaduria de egocios en 
Portugal en   posterior ente en oscana  ucca en . Por su 
parte  arliani no era un ero C nsul  sino ue reuni  en su tra ectoria pro -
esional notorios rasgos ue le confieren personal singularidad de conspira -

dor liberal 3 2 0 . esult  segura ente escogido para ue sir iera de contrapeso 
progresista al evidente conservadurismo de Cea 3 2 1  si es ue toda la idea de 
la misión y su descabellado proyecto de boda diná stica no procedieron de la 
osada mente del propio Marliani 3 2 2 . 

Pero la isi n no lle aba en s  grandes garant as de ito  s  ucho 
de i pro isaci n. Para e pe ar  los usos diplo áticos ás ele entales se 
hab an dado de lado. Cea no era titular de credencial ni ostentaba carácter ofi -
cial alguno. eb a ir con carácter de particular  o sea de ia ero  por asuntos 
propios” 3 2 3 . n esa condici n Cea ia  a principio de  a resde  luego 
a erl n. l inistro de egocios e tran eros prusiano era el ar n de er-
ther  ue hab a tratado con abrador en el anterior puesto de ba ador de 

parecer singular si a a los is os ue to aron parte en ella . Continuaci n por un  de 
la Historia General de España de  adrid   ol.  p. .

3 1 7  l  de abril de  en ondres.
3 1 8  Vide sobre él abundantemente supra.
3 1 9  ab a ingresado en el ser icio diplo ático el  de ulio de .
3 2 0  arliani Cádi  lorencia  era un andalu  de origen italiano ue ás tarde 

regresar a a  talia para e ercer all  alg n papel en la pol tica. a e or in or aci n sobre l procede de 
Carlos  C  ue ha dise ado sugesti a ente sus datos biográficos: anuel arliani  
un progresista desconocido”, en Revista de Historia, adrid   . n Par s  arliani  su 
esposa protegieron a Chopin  a George and. us escritos hist ricos parecen haber dado base a arl 

ar  para sus superficiales en uicia ientos de los sucesos deci on nicos espa oles. Ibidem.
3 2 1  s  opinan tanto GG /  op.cit. p.  lo tiene por un antiguo docea ista  cu a 

designaci n no result  acertada  co o el propio  a isi n de Cea er de  cit.  p. 
 uien califica a arliani de antiguo docea ista  de escasos escr pulos  a a de conspirador  

ib .
3 2 2  Vid. posible e plicaci n  uentes aportadas por  loc.cit..
3 2 3  al le instru  el u ue de r as  vid. sobre ello EG G ERS/ F EUN E DE COLOMBI, op.cit. 

p. . l inistro en ondres  la a  se ue aba con ra n de una tan inusitada  or a de proceder. 
 loc.cit., p. . sa condici n era ente e ploratoria  le ue posterior ente reiterada. 

Esa condición era conocida de la Reina G obernadora, entendida como medio para no comprometer 
al Gobierno. Ib, p.  s .



453

Prusia en Par s. n las con ersaciones de Cea con los prusianos se io apo -
ado por la iplo acia inglesa ue instaba a un reconoci iento de sabel  

3 2 4 . ientras arliani recla aba en ondres si ilar apo o ante el Gobierno 
austr aco  Cea tras haber logrado una entre ista personal con el e  de Pru -
sia ederico Guiller o  prosigui  ia e a iena. ll  a bos presentaron a 
a uella Corte el absurdo pro ecto de un uturo atri onio de la eina ni a 
sabel  de siete a os de edad  con un rchidu ue 3 2 5 . ue el pro ecto  acaso 

ideado por arliani  carec a de todo unda ento  ni si uiera de atracti o 
negociador para los austriacos  ue lo recha aron  era e idente. Pero ade ás 
result  contraproducente  por ue  tan pronto el gabinete ranc s se enter  del 
plan  reaccion  con indignaci n: nada pod a  en e ecto  oponerse ás a la 
pol tica e terior rancesa ue un tal enlace. os ranceses se irritaron con sus 
aliados ingleses por haber prestado alguna atención a la misión Cea- Marliani 

ue tales planes portaba  ue los austr acos  por parte  no consideraron. e -
tternich rechazó con contundencia las propuestas de Cea .

a isi n Cea arliani  por lo tanto  racas  3 2 7 . os Gobiernos de erl n 
y de V iena mantuvieron sus reticencias en cuanto a un reconocimiento de 
sabel . n realidad conser aron su a big edad. i pod an prestar apo o 

a on Carlos  cu o  poder e ecti o en spa a e an ser u  endeble  ni ha -
cerlo a la egencia isabelina  de cu as orientaciones pol ticas desconfiaban.

esde su e ba ada en Par s  el ar u s de ira ores hab a e puesto al 
Presidente del Conse o u ue de r as su incredulidad acerca de la iabilidad 
de los reconoci ientos de las Potencias ás recalcitrantes  rente a las cuales 
esti aba in tiles las continuas reiteraciones de argu entos ue no hab an de 
con encer a los Gobiernos europeos ue a lo ue aspiraban era a er en el 
trono de spa a a uien garanti ase un deter inado siste a de Gobierno 3 2 8 .

3 2 4  os n iados dieron a la lu  un olleto de propaganda  titulado La verité sur la succession 
d’Espagne, en el ue e plicaban  propugnaban los derechos de sabel  a la sucesi n de su padre 

ernando .
3 2 5  ederico  a la sa n de dieciocho a os de edad. ra sobrino del perador rancisco  co o 

hi o de su her ano el rchidu ue Carlos  Gran aestre de la rden eut nica. l o en ederico 
orir a en .

 a contestaci n del Pr ncipe de etternich  ue de oledora  co enta  loc.cit., 
p.  ue transcribe su detallado  descora onador in or e al u ue de r as. etternich se 
pre ali  de la circunstancia de haber arliani figurado en la re oluci n ue estall  en el Pia onte 
en  para e pulsarlo de iena  por lo ue ea se arch  ta bi n  prete tando salud. al ue el 
resultado de la a enturada  e te poránea negociaci n .  loc.cit., p. .

3 2 7  Vid. también sobre ella V IDAL y SAURA, op.cit., pp. .
3 2 8  Recuérdense las certeras expresiones del despacho de 25 de octubre de 1838 remitido por 

ira ores desde Par s a adrid  arriba a citado.
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e hab a producido en  un rele o en la e ba ada rancesa en adrid. 
l Conde de a ne al alleci  el  de agosto. e la e ba ada se hi o cargo 

un interino 3 2 9 , luego sucesivamente el Conde Septime de la Tour- Maubourg 
 el u ue de e ensac   el ar u s de u ign  

. as relaciones entre adrid  Par s se reafir aron con el apo o 
ranc s a la causa isabelina  con el directo trato de spartero con la repre -

sentaci n rancesa en adrid.

n  un ira e de un nue o Gobierno ranc s sua i  la negati a a la 
inter enci n. Por pri era e  pareci  ue el ratado de la Cuádruple pod a 
tener erdadera irtualidad  concretada en un apo o ás e ecti o 3 3 0 .

Era la época de los turbulentos sucesos en el campo carlista, gobernado 
por el general aroto  ue dese bocar an en el Con enio de ergara  el 
fin de la Guerra. Pero el Carlis o  derrotado en la Guerra  sigui  presente 
en rancia ediante la nue a figura de los e igrados. l pri ero  el propio 

onarca  on Carlos  retirado en ourges . l fin de la Pri era Guerra car-
lista, obtenido por el Convenio de V ergara entre los dos caudillos militares, 
Espartero y Maroto, y seguido de la retirada y exilio de la Corte de Don Car-
los a ourges  no puso in ediata ente fin a las dificultades diplo áticas de 
la egencia de adrid. Precisa ente la concesi n de pasaportes a e igrados 
carlistas ue uno de los oti os arios hubo  del final desencanto de ira -

ores en su e ba ada en Par s  a causa de la desobediencia de su subordinado 
el C nsul de spa a en a ona  gust n ernánde  Ga boa  cu a destitu -
ci n ira ores solicit  en ano. n spa a  el ho bre uerte ue ue pronto 

spartero  haciendo caso o iso de ira ores  se entend a directa ente con 
el ba ador de rancia en adrid  ar u s de u ign . 

Por entonces ta bi n acaeci  ue ira ores ces  en su e ba ada en  
3 3 1  a o en ue ta bi n  el  de ulio  ces  el Gobierno P re  de Castro en 

adrid. l rente de la e ba ada ued  el secretario ntonio de rnao  luego 
uan ernánde  co o ncargado de egocios. Pero ira ores no regres  

in ediata ente a spa a  su per anencia en rancia se co plicar a segui -
da ente con la llegada de la eina ar a Cristina  tras el a aroso cese de sta 
en la egencia del eino  co o se re erirá ás adelante.

3 2 9  . de ois le Co te  con el prop sito de acceder a las peticiones espa olas de a uda ilitar. 
 op.cit., pp.  s .

3 3 0  “A partir de entonces empezó a tener cumplida y leal ej ecución, por parte de F rancia, el 
Tratado de la Cuá druple Alianza de 1834” , estima V IDAL y SAURA, op.cit., p. .

3 3 1  ira ores present  su di isi n el  de enero de  pero no le ue de o ento aceptada. 
a reiter  eses despu s  a la ca da en adrid del gabinete P re  de Castro. uceder a a ira ores 

en Par s alustiano l aga. Vide infra.
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Por ue otros sucesos dar an nue o cauce a la iplo acia  al Gobierno 
en spa a. no ue el fin de la guerra. tro  el fin de la egencia de la eina 
Gobernadora.

La Sede R om a na  siguió, durante toda la duración de las Regencias en 
la is a situaci n ue se produ o tras la uerte de ernando  es decir  
la del no reconoci iento. stu o cubierta  por lo tanto  por edio de eros 
encargados. 

Como en su lugar se dij o, Evaristo P érez de Castro, nombrado Ministro 
en o a  el  de enero de  no lleg  a to ar posesi n  ue no brado 

inistro en isboa el  de abril. l  de octubre de  el Cardenal 
ecretario de stado a bruschini di o al ncargado de egocios os  ar-

ciso de parici ue no aceptar a un ba ador del r gi en inspirado en la 
Constituci n del .  el uncio preconi ado  at  recibi  instrucciones 
de regresar a la e  ue se le notific  haber sido pro o ido a la dignidad 
cardenalicia.  

Por todo ello  co o a se refiri  se continu  dando instrucciones para 
obtener el reconoci iento papal.  ello por dos as: una era la de la e ba -
ada de spa a en o a a fin de ue instase al anto Padre para ue  e or 

in or ado de los asuntos de spa a  otorgase al fin su reconoci iento  la 
otra a era la del citado Cardenal Pro uncio en adrid 3 3 2 . ran o entos 
de tensi n  ue no pod an ignorarse. Gran parte del clero espa ol era a ora -
ble al Carlismo y se estaban produciendo por parte de elementos del popula-
cho reacciones de iolencia anticlerical. n las instrucciones ue se resol i  
i partir a la e ba ada en o a se alude a lo singular ue es ue el Papa 
repare en lo ue se dice en ciertos peri dicos de spa a ue censuran con 
alguna acritud a uchos indi iduos del clero   ue cierre los o os sobre la 
conducta de uienes dan argen a ue se les detracte en los papeles co o 
los  pro otores de la rebeli n . o de a de ser curioso ue esa tensi n  en s  
harto gra e  reprobable  uese tenida por apro echable diplo ática ente 
para hacer presi n en la ede o ana  al indicar ue los incon enientes 

ue pueden sobre enir en cuanto a la eligi n serán debidos en gran parte 
a la reserva de Su Santidad” 3 3 3 . ncre ble a ena a  bien poco elada  para 

o er al Papa al reconoci iento. a se trat  anterior ente de la inc oda 
posición del Enviado Aparici, cuya misión no era reconocida en la Curia 3 3 4 . 

a pol tica interior de endi ábal  la supresi n de corporaciones religiosas 

3 3 2  Vid. Sesión del Consej o de Ministros de 1 1 de enero de 1834,  en Actas del Consejo de 
Ministros, Isabel II, ol.  p. .

3 3 3  Ibidem, p. .
3 3 4  Vid. sobre todo ello os  C    op.cit.
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 la de la Co pa a de es s 3 3 5  no pod an sino contribuir al despego de 
o a.

En las capitales extraeuropeas tuvo la Diplomacia madrileñ a, la de las 
egencias  su representaci n. Con los Esta dos U nidos de América del N orte 

hubo de negociarse por entonces un Convenio de supuestas o reales indem-
nizaciones de perj uicios mercantiles, suscrito tras larga y elaborada negocia-
ci n el  de ebrero de . ese pe aba all  la legaci n de spa a ran -
cisco Tacón  no brado en   ue  al ca bio de onarca en adrid 
no hab a sido rele ado  ni alteradas sus unciones 3 3 7 . abr a de allecer en 

iladelfia en .

l citado Con enio ue suscrito en adrid. Por parte de spa a lo fir  el 
diplo ático os  de eredia 3 3 8  uien en  hab a sido no brado inistro 
en stados nidos  pero no lleg  a to ar posesi n. Por parte estadounidense 
fir  su inistro en adrid  Cornelio an ess 3 3 9 .

eguida ente estu o al rente de la legaci n co o ncargado de e -
gocios on iguel ac n  Garc a de is n 3 4 0 . ra ste el  u ue de la 
Unión de Cuba3 4 1  ue dese pe  el puesto en  ces  por negarse a urar 
la Constitución del 1 2 )  y de nuevo de 1 8 3 7  a 1 8 3 8  3 4 2 . n el inter alo  es 
decir de  a  ue inistro de spa a en stados nidos un notorio 
personaj e de la Diplomacia españ ola de entonces, Don Ángel Calderón de la 

arca. bos e ercieron el puesto co o inistro el uno  co o ncargado 
el otro hasta el fin de la egencia de ar a Cristina en spa a. e la nota -
ble personalidad ue ue ngel Calder n de la arca se tratará despu s ás 
ampliamente 3 4 3 .

3 3 5  ue hab a sido restablecida por ernando  en .
 ab a ingresado en el ser icio el  de ebrero de .

3 3 7  en a por secretario a rancisco de Paula uadrado  de uien se trata a u  en alg n otro lugar.
3 3 8  ngresado en la Carrera el  de ebrero de .
3 3 9  El Convenio en CAN TILLO, op.cit., pp.  s. e erencia en . P   Repertorio 

diplomático español, adrid  C C   p. . Vide sobre ello C  op.cit.,   p. . C -
 a es .  Two Nations over time. Spain and the United States, 1776-1977, W estport/ London, 

Green oodpress.
3 4 0  ngres  en el ser icio el  de enero de .
3 4 1  u padre  el  ar u s  Grande de spa a ue on iguel ac n  Capitán General de Cuba 

  Caballero del ois n.
3 4 2  iguel ac n era ta bi n ar u s de a a o. ab a nacido en Popa án Colo bia  en 
 e ingres  en la Carrera el  de enero de . Con el tie po e ercer a  co o se erá  en ondres 

 en lorencia. Vide infra.
3 4 3  ue inistro en ico   de nue o en ashington   ecretario de 

stado .
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Calder n ces  por su traslado a ico  en  ued  co o ncargado 
de N egocios en Estados Unidos P edro Alcá ntara Argá iz 3 4 4  ue hab a  co o 
en otro lugar se refiere  abierto la pri era legaci n en el nue o stado de l -
gica en . a gesti n de rgái  se io turbada por los ru ores relati os a 
conspiraciones secesionistas en la Isla de Cuba, de lo los cuales y de posibles 

ás o enos reales i plicaciones e tran eras rgái  in or  a adrid  a 
a abana  en or a alar ista ue se esti  basada en e ceso de celo. Con -

secuencia ue su destituci n 3 4 5 .

o puede o itirse ue  por esos a os  rigi  la legaci n estadounidense en 
spa a un insigne hispanista de a uel pa s  ue hab a a de ado en la litera -

tura huellas inolvidables de su amor por Españ a y sus tradiciones, sobre todo 
andalu as. e trata de ashington r ing  el ilustre  entonces a a oso 
autor de la Vida de Colón y sobre todo de los bellos y sugestivos Cuentos de 
la Alhambra. r ing ue no brado inistro de los stados nidos en spa a 
en   en agosto de ese a o present  credenciales al egente spartero. 

esidiendo en la calle de las n antas  en la casa del ar u s de os  cuatro 
a os se antu o en el puesto  de suerte ue cuando lo abandon  pudo des -
pedirse or al ente a no de un egente  sino de la propia eina sabel  por 

a or de edad definiti a ente instalada en el trono .

n segundo puesto e traeuropeo  a ericano ue el perio del B r a sil .  
ra all  ncargado de egocios on os  ela at  inc n  ue  co o a 

se refiri  en su o ento  en las postri er as del reinado de ernando  
de C nsul en o hab a pasado a ser agente diplo ático  con credenciales 
desde . uego ser a inistro esidente desde  3 4 7 . res secretarios 
figuraron sucesi a ente en el puesto brasile o. l pri ero ue Carlos oler  
el segundo a ael abat 3 4 8  ue con el tie po ser a inistro en a a a  en 

3 4 4  n ilitar teniente coronel  pasado a diplo ático.
3 4 5  Sobre su poco acertada y acaso imprudente gestión, vide C   pp.  ss. Co enta sin 

e bargo el diplo ático e historiador os  anuel  : l e ceso de Celo hab a 
acabado con la carrera de a uel eniente Coronel  esta pillado de diplo ático   lleno de buena e 
 de er or patri tico  Cabe sin e bargo preguntarse si  en el ondo  el e or rgái  al se brar la 

con usi n  en ar ar los utuos recelos de las grandes potencias del undo  no hab a hecho ta bi n 
un buen ser icio a la di cil tarea espa ola de antener el status quo de la vulnerable Isla de Cuba” 
Apuntes sobre la relación diplomática hispano-norteamericana, 1763-1895, Madrid, Ministerio de 
suntos teriores  ibl. ipl.espa ola   p.. .

 P uede consultarse con provecho el catá logo Washington Irving en la Biblioteca de la 
Alhambra, publ.por el Patronato de la lha bra  el Generali e en  con estudio preli inar a 
cargo de a ier  P   til repertorio bibliográfico. l cese de r ing  el puesto ued  
a cargo de un ncargado de egocios  ail.

3 4 7   de nue o en la siguiente d cada  co o se erá.
3 4 8  ue en a de ondres  de Par s .
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Constantinopla  el tercero ue un ilustre escritor en el ue se e clan iplo -
acia  ristocracia  iteratura: eopoldo ugusto de Cueto  ue será re -

cuente personaj e en estas pá ginas 3 4 9 . a legaci n brasile a en adrid estaba 
regida por el Encargado ad interim Car alho  luego por el r. Ca alcanti de 

lbur uer ue.

 l otro puesto e traeuropeo ue ur u a. n la P uer ta  O tom a na  se nom-
bró Ministro Encargado de N egocios a Antonio López de Córdoba 3 5 0  uien 
ocup  el puesto desde  a . ab a sido ncargado de egocios en 

ondres  co o a se encion . n su u entud se hab a or ado co o Joven 
de lenguas en un colegio de Constantinopla  lo ue daba sobrado derecho a 
regir con el tie po a uella legaci n. ll  hab a propuesto al Gran isir el 
nombramiento para Enviado diplomá tico a Madrid del Sultá n Abdul Mej id 
a un antiguo condisc pulo su o  buen a igo de spa a  uad endi  ue 
luego ue gran persona e de la Corte de la Puerta  ue antu o el a ecto a 
las cosas españ olas 3 5 1 . Para obtener del ultán el reconoci iento de sabel  
valió a López de Córdoba el apoyo del Embaj ador britá nico 3 5 2

Desde su puesto de Constantinopla tocó a López de Córdoba regir la ex-
tensa red consular españ ola en el Mediterrá neo Oriental 3 5 3 . n notable rito 
de su isi n consisti  en la leg ti a ad uisici n de pie as ar ueol gicas de 
la regi n  su donaci n en  a la eal cade ia de la istoria de spa a  
donde se conservan 3 5 4 . n e ecto  su posici n en ur u a  su inter s por la ar-

ueolog a  su a án descubridor  le lle  a ad uirir espl ndidos relie es pro -
cedentes del ue uera palacio de ni e  probable ente gracias a su a istad 
con el ar ue logo británico usten enr  a ard 3 5 5 . pe  de C rdoba  ue  
ue acad ico de n ero de dicha cade ia edalla  desde  hasta 

su uerte en  regal  ade ás a la is a una agn fica colecci n de  
3 4 9  Vid. infra abundante ente sobre l.
3 5 0  ab a nacido en Priego de Cuenca el  de septie bre de . orir a el  de ar o de  

en adrid. ue enador del eino  cad ico nu erario de la istoria co o se ha encionado.
3 5 1  Vide infra en sos  or as.
3 5 2  Vid. Copiador de correspondencia de la embajada de España en Londres, Biblioteca del 

 s   p.  dicie bre de .
3 5 3  Puede erse C   España y las Islas griegas. Una visión histórica. adrid  

inisterio de suntos teriores  .  ibl.dipl.espa ola. iste traducci n griega  tenas  est a  
.

3 5 4  Vid. Catá logo de los Tesoros de la Real Academia de la Historia, adrid    pp.  
ss   ss   s  .

3 5 5  ra ste agente británico en Constantinopla. Con el tie po ser a inistro de nglaterra 
en adrid  lo ue le ali  ser no brado acad ico honorario de la  en . uego ser a 

ba ador ingl s en ur u a. Vid. Catá logo de los Tesoros de la Real Academia de la Historia, p. 
.
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monedas del Oriente  y valiosos volúmenes a su biblioteca 3 5 7 .

P asó entonces por Constantinopla Sinibaldo de Mas, el prometedor j o-
en de ue se trata en otros lugares de este olu en co o estudioso de las 

regiones por las ue ia   final ente co o representante de spa a en el 
perio Chino. n Constantinopla  a pe  de C rdoba no le pasaron inad -

vertidas las dotes de este “apreciable viaj ero” 3 5 8 . Por su parte  inibaldo de 
as  opinaba de C rdoba ue era un o en de brillantes conoci ientos . 
a estudiado pro unda ente los usos  lengua del pa s  posee en su o gra -

do el arte de inspirar confian a  hacerse uerer  nada le alta para ser un 
cabal diplomá tico” 3 5 9 .

n te a no poco idrioso ocup  a la legaci n en ur u a: ueron los pro -
ble as en torno a la protecci n de los ranciscanos espa oles en ierra anta  
co o se tratará en otro lugar.

El Imperio turco, sin embargo, careció por entonces de representante en 
adrid. Pero hab a de erse i plicado en un asunto ue tendr a i portantes 

e ectos diplo áticos  co o seguida ente se erá. 

a posici n del Gobierno de la Puerta  ue pe  de C rdoba anali a u  
j ustamente en sus despachos a Madrid  deri aba sus dificultades de hallarse 
tan co pro etido a con usia  tan d bil en s  is o  tan en el caso de 

te er las disposiciones de dos potencias tan uertes  tan irritadas  elosas 
como lo está n al parecer la F rancia y la Inglaterra”, cuyas enérgicas declara-
ciones  por edio de los inistros de a bos pa ses en Constantinopla pe  
de C rdoba describe. Certera ente e pone ope  de C rdoba el e pe o 
rancobritánico  de ser irse de la Puerta co o de un instru ento para dirigir 

sus tiros contra la usia . a bi n e plica el significati o en eno de no 

 Vid. Memorial histórico español, adrid   .
3 5 7  López de Córdoba tiene ademá s en su haber la importación de caballos á rabes con destino a las 

eguadas del e rcito. Puede erse sobre l en ensa o biográfico del ar u s de G  
.

3 5 8  esp  n   de  de ar o de  en el rch  del  Corr.  leg  . Vide sobre 
Sinibaldo de Mas infra al tratar de su previo paso por G recia y, má s adelante, de su misión diplomá tica 
en China.

3 5 9  n or e del  de ar o de . n arch  del  Corr. China  leg  . n or a ta bi n 
a orable ente del ecretario Gerardo de ou a de conoci ientos  talento poco co n  del 

canciller ado ani asiduo  honrad si o e pleado  ue no ha enester ás luces e ingenio del 
ue tiene para dese pe ar su destino    del drago án ernardo de ou a conocedor de la lengua 

turca ue es lo ue ás necesita para cu plir con las obligaciones de su e pleo . o as  in or a 
del C nsul en el i portante puerto de irna  Creus  oler  sobre el ue or ula  gra es reproches.

 Vid. en especial el n   echado en u u dere sobre el s oro  el  de ebrero de  
arch  del  ur u a  Corr. l eg  .
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e istir a esp ritu nacional entre los turcos desde la catástro e  e tinci n de 
los Gen aros   ue el ultán hab a perdido la confian a  el a or  el apo o 
de sus s bditos .

n e ecto  co o consecuencia de haberse producido en a os recientes 
en uropa dos e entos ue hab an dado lugar al naci iento de dos nue os 

stados  se plante  en ese per odo de las egencias la cuesti n de los per-
tinentes reconoci ientos diplo áticos. ran e ecti a ente el resultado de 
sendas crisis acaecidas precisamente en los tiempos de la transición españ ola 
de . sos naci ientos de nue os stados se produ eron co o resultado 
de o i ientos de secesi n. no ue la aparici n del eino de lgica  es -
cindido del eino de los Pa ses a os. l otro ue la aparici n de eino de 
Grecia  escindido del perio to ano. bos en el curso de sendas re o -
luciones en .

Precisa ente el fin del reinado de ernando   el contro ertido inicio 
del de su hi a  sucesora sabel  incidieron en el di erido procedi iento de 
a bos reconoci ientos. stos se produ eron en la egencia de ar a Cris -
tina . e las pri eras tentati as se trat  en su lugar  toda a en el reinado 
de F ernando V II .

El reconocimiento del Reino de B é l g ica  no se produj o sin alguna con-
oci n diplo ática  de ue se dio cuenta oportuna ente. ecu rdese la 

peripecia personal  pro esional de oa u n nduaga  cesado por supuesta 
indiscreci n antiholandesa. inal ente  a en  se ani est  en el seno 
del Conse o de inistros de adrid cuán con eniente ser a a los intereses 
del stado ue se reconociese por la spa a la independencia de la lgica  
lo ue se propuso a la eina Gobernadora . s  se resol i   en consecuen -
cia, se establecieron relaciones diplomá ticas entre Madrid y Bruselas, capital 
del nue o eino de eopoldo  de Coburgo  pri er e  de los elgas. l 
pri er representante espa ol  con rango de ncargado de egocios ue on 

 os dos nue os stados de lgica  de Grecia hab an dado algunos pasos para ser 
reconocidos por la spa a  ue ueron  no pod an de ar de ser est riles en ida del e  ernando  

.  ariada unda ental ente por la nue a situaci n de spa a la pol tica e terior desde la 
uerte del e   tra ada una nue a l nea en nuestras relaciones e teriores  una si ple indicaci n 
a al Gobierno de adrid  co binada con el co n acuerdo de ord Pal erston  del Pr ncipe 

de Talleyrand produj o el reconocimiento por nuestra parte de los Reinos de Bélgica y G recia y por 
consiguiente el de sabel  por entra bos  au entando as  con dos potencias ás el n ero de las 
ue a reconoc an en uropa el Gobierno de la eina . ar u s de   Memorias del 

reinado de Isabel II, adrid    p. . Vide infra.
 Vide supra.
 Sesión del Consej o de Ministros de 4 de j unio de 1834  en Actas del Consejo de Ministros, 

Isabel II, ol.  p. .
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Pedro lcántara de rgai  ue hab a e ercido si ilar puesto en usia duran -
te el rienio iberal  co o se recordará. cup  el puesto belga hasta  

 echa en ue ue rele ado por on oa u n a orano  uien a su e  
ue rele ado en  por uan ntoine  a as  ncargado de egocios de 

1 8 3 8  a 1 8 4 0    ste luego por rancisco de Paula uadrado  ue obtu o 
a el t tulo de ncargado de egocios con carácter de inistro . 
uadrado  un intelectual  ue hab a protagoni ado un intento de redacci n 

de una Historia de la Diplomacia española ue despert  las sospechas del 
régimen absolutista de F ernando V II en 1 8 2 5   hab a dese pe ado  un en -
cargo en la legaci n de spa a en el reino de Cerde a en / . uadrado 
dis rutaba de la categor a de inistro esidente  pero su acreditaci n ue de 

ero ncargado de egocios  to  posesi n el  de ar o de   dur  
en su puesto hasta ser declarado cesante el  de enero de . l cese de 

uadrado  ue no brado en lgica al ador de Cea er de  Conde de 
Colo bi  co o en su lugar se rese ará.  l e  de los elgas estu o repre -
sentado en Madrid por el Conde de Lalaing .

 el otro lugar ue hab a dado ocasi n a reconoci iento estatal ue el 
Reino de G r ecia ,  también brotado de una revolución, la guerra de liberación 
de los griegos contra el do inio turco.  l proceso se produ o en el tie po 
de transición de los reinados de F ernando V II e Isabel II 3 7 0 . as potencias 
europeas hab an in itado al reconoci iento del nue o eino  de su reci n 
instaurado onarca  el Pr ncipe t n de a iera  de la casa de ittelsbach 3 7 1 . 

 ás tarde ser a inistro en los stados nidos  en una poco prudente  
desa ortunada isi n. Vide infra  C  op.cit.,  pp.  ss.

 a orano  ue hab a ingresado en el ser icio el  de agosto de  e erci  anterior ente la 
encargadur a de negocios en erl n de  a . u ecretario en ruselas ue icente Guti rre  
de erán  ue hab a ingresado en la Carrera el  de octubre de  con el tie po inistro en 

ina arca .
 ab a di itido en Copenhague en .
 ab a ingresado en el ser icio el  de septie bre de . u e pediente lle a el n ero 

.  en el leg   de la secci n de Personal del rchi o del .
 Vid. olu en  de la presente obra  p. .
 Pri ero en la calle de an iguel  luego en la de aco etre o.

3 7 0  Vide sobre ello C   . .  os co ien os de la egaci n de spa a en tenas  
Cuadernos de la Escuela Diplomática  adrid   poca    pp.  as  co o Διπλωματι-
κά ισπαvo-ελληvικά γεγovóτα κατά τov 19º αιωvα. Episodios diplomáticos hispano-helénicos en el 
siglo XIX. tenas  ba ada de spa a   edici n biling e hispano griega. el is o autor  as 
relaciones diplomá ticas de Españ a con el Sureste europeo en la Edad Contemporá nea”, en España y 
la Cultura hispánica en el Sureste europeo, tenas  ba ada de spa a   pp. . a bi n 

atilde C    pro i aci n a las relaciones de spa a con Grecia   
en Erytheia, Revista de Estudios bizantinos y neogriegos, adrid    pp. .

3 7 1  nicial ente ba o egencia  por su enor edad.  ese Gobierno  or ado por co patriotas 
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al in itaci n se hab a or ulado con carácter general en irtud del art culo 
 del Con enio de ondres de  de a o de . a egencia griega co u -

nic  el acceso al trono del e  t n el  de octubre de . ranscurridos 
casi dos a os  el Gobierno griego pareci  en cierto odo ue oso  de no ha -
ber recibido respuesta 3 7 2 . n el caso de spa a  sus relaciones con la Puerta 
dificultaban el reconoci iento de Grecia  sal o dos ra onables condiciones: 
el previo reconocimiento por la propia P uerta Otomana y la comunicación a 

spa a por parte del onarca griego t n . ales condiciones hab an sido 
co unicadas por ernando  a sus representantes diplo áticos en Par s  
Londres y San P etersburgo el 3 0  de mayo de 1 8 3 3  3 7 3 . Cu plidas a bas  ue -
daba abierto el ca ino para una decisi n ue ade ás a orecer a el co ercio 
espa ol en la ona. n el Conse o de inistros en adrid se consideraron 
e ecti a ente las enta as ue podr a reportar el co ercio espa ol en le -
vante del reconocimiento de la G recia como Estado independiente, má xime 
cuando está a reconocido por las principales potencias . probada la suge -
rencia por la eina Gobernadora  se e ectu  el reconoci iento por el Gobier-
no españ ol  de Isabel II, previos trá mites y dictá menes 3 7 4 . 

l siguiente paso ue el no bra iento de un representante diplo ático 
espa ol  en la capital griega. sta hab a sido pri era ente el puerto de au -
plia  si bien para entonces la Corte a se estaba instalando en tenas. ada la 
penuria del Estado españ ol y la relativamente escasa importancia de la nueva 
representaci n  se dio a sta el carácter de legaci n  pero su titular ue un 

ero ncargado de egocios  cargo para el ue se no br  a on ariano 
ontal o  ando  uien  recibido su no bra iento en agosto de  

respondió expresando sus mej ores propósitos: “si para la ardua empresa de 
establecer y crear nuevas relaciones entre los pueblos griego y españ ol, re-
cono co i insuficiencia  lo suplirá i decidido a or a los intereses de i 

bá aros del e  lla aban los griegos la a aro ratia.
3 7 2  s  in or  el ba ador espa ol en Par s  u ue de r as el  de agosto de .   

leg  .
3 7 3    leg  .
3 7 4  as antiguas  a istosas relaciones en ue ha i ido la spa a con la Puerta to ana 

pudieron in uir para ue no se anticipase nuestro reconoci iento al de la Puerta. erificado ste  
ha llegado ta bi n el caso pre isto en tie pos del e or e  on ernando  .e.p.d  pues 
desde el  de ar o de  ued  acordado proceder al reconoci iento de la Grecia co o stado 
independiente  sie pre ue el pr ncipe thon de a iera anunciase a . . su ad eni iento al trono 
en la or a acostu brada  ue la ubli e Puerta ad itiese un agente diplo ático del nue o stado. 

icta en de la ecretar a del Conse o de Gobierno e itido por el Conde de alia   de ulio de 
   leg  . 
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P atria y a su G loria baj o el reinado de la Reina N uestra Señ ora Doñ a Isabel 
 escribi  al ecretario de stado art ne  de la osa 3 7 5 .

Montalvo  hab a sido C nsul General en a burgo durante el rie -
nio Constitucional  lo ue le caus  sinsabores  hubo de ser purificado en el 
siguiente per odo absolutista 3 7 7 . Pis  tierra hel nica en el puerto de Patrás  
de donde pasó a N auplia y luego a Atenas, donde presentó credenciales al 
rey Otón, en su modesto palacio 3 7 8 . l Cuerpo iplo ático e tran ero era 
reducido, compuesto por los ministros de F rancia, Inglaterra, Austria, Rusia 

 a iera  los c nsules Generales de Cerde a  lgica  olanda  uecia  
ina arca. Con todo  eran para los helenos un signo de distinci n interna -

cional 3 7 9 . 

Pas  entonces por tenas un a enta ado o en  ue estar a destinado a 
interesantes menesteres en la Diplomacia españ ola, concordes con sus sin-
gulares dotes intelectuales. ue inibaldo de as  ans  un eintea ero 
catalá n 3 8 0  ue tras haberse or ado en Ciencias sicas  en iteratura 3 8 1 , en 
Artes y en lenguas, obtuvo el nombramiento de pensionado extraordinario 
3 8 2  en el Ministerio de Estado y la comisión de viaj ar al Oriente “a estudiar 
los idio as  usos  costu bres de a uellos pa ses   para as  per eccionar 
sus conoci ientos. n tenas sir i  de int rprete al ncargado de egocios 
Montalvo 3 8 3  ue ad irti  sus peculiares capacidades  lo califica en in or e 
a adrid co o el bene rito inibaldo de as  ue ha hecho progresos en 
la lengua griega  al par ue alude a las particulares cualidades ue adornan 
a este o en  su esp ritu de in estigaci n  su aplicaci n  progreso en las 
lenguas orientales  por lo ue ontal o con ra n auguraba: el o en as 

3 7 5  rchi o del  Personal  leg   e p. n  .  
 acido en ora del o e illa  en  hab a ingresado en la Carrera el  de enero de . 

ab a ser ido en Prusia  en rancia en puestos diplo áticos  consulares.
3 7 7  rch.del  Personal  leg   e p. . de ás de la bibliogra a citada  puede erse 

sobre él AN TÓ N  DEL OLMET, op.cit,   pp.  ss.   op.cit., p. .
3 7 8  o  useo de la Ciudad de tenas.
3 7 9  os griegos  acostu brados a ser apaleados por un oi oda autoridad turca  en ahora en 

su capital un pr ncipe de una a ilia real  rodeado de un Cuerpo iplo ático  co entar a inibaldo 
de as  en la interesante e oria ue hab a de escribir co o resultado de su ia e a Grecia. obre 
el notable persona e ue ue inibaldo de as  su sugesti a presencia en la iplo acia espa ola  
vide infra.

3 8 0  acido en arcelona en .
3 8 1  Era incluso autor de una tragedia, titulada Aristodemo.
3 8 2  Por  del  de unio de . e aclara puntillosa ente al argen por un superior: esto no 

es pertenecer a la carrera diplo ática .
3 8 3  Vide en su lugar.
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podrá ser en su d a u  til al Gobierno  a uien debe la ilustraci n ue habrá 
ad uirido en sus ia es  3 8 4 . l tie po dar a la ra n a esa predicci n  co o 
se erá. 

Durante su estancia en Atenas, Mas no desperdició su tiempo y redactó 
una bien documentada Memoria sobre el Estado de Grecia, abundante en 
noticias de aria ndole  en atinados uicios 3 8 5   ue dedic  al ecretario de 

stado en el Gobierno espa ol  ue era a la sa n on rancisco art ne  de 
la osa  bien indicado para apreciar la obra de as.

Ponderaba ste en su e oria la satis acci n ue los griegos  acostu -
brados hasta all  a ser apaleados por un oi oda turco  sent an al ser goberna -
dos por un monarca propio, rodeado de un Cuerpo Diplomá tico extranj ero .

Mas prosiguió su ruta hacia el Extremo Oriente, donde se le verá  como 
representante españ ol en el Imperio Chino 3 8 7 . n el ca ino  in or  a a -
drid sobre las cualidades del ncargado de egocios en tenas. as escribi  
desde gipto acerca de ontal o ue  aun ue careciera ui á de  pro undos 
conoci ientos  penetrante perspicacia  pose a natural despe ado   era 
un co pleto caballero  digno del lugar ue ocupa  3 8 8 . 

ontal o  cu as condiciones  e periencia no eran e ecti a ente escasas 
3 8 9  in or  regular ente a adrid sobre las condiciones del nue o stado 
griego 3 9 0   su gobernaci n interior  pero parece haber dis rutado de ala sa -
lud  por lo ue pidi   obtu o en  ser rele ado con una pro isionalidad 

3 8 4  espachos n   de  de ebrero  n   de  de ulio de  en rch  del  leg   
n    .

3 8 5  Vide Elvira G AN G UTIA, “La Memoria sobre el Reino de G recia de Sinibaldo de Mas”, en 
Erytheia, n    pp. . 

 Citada Memoria, p. .
3 8 7  Vide infra. u e pediente personal en el rch  del  Personal  leg   n  . obre 

su estancia en G recia, vide cit.art culo de .G G . a bi n C   . .  os 
comienzos de la Legación de Españ a en Atenas» , Cuadernos de la Escuela Diplomática, Madrid, 2 ª  
poca    pp.  publ. asi is o co o te to biling e,  Διπλωματικά ισπαvo-ελληvικά 

γεγovóτα κατά τov 19º αιωvα. Episodios diplomáticos hispano-helénicos en el siglo XIX. tenas  
ba ada de spa a  .
3 8 8  Vide infra.
3 8 9  l citado incansable ia ero  luego diplo ático en riente  inibaldo de as vide sobre 

él abundantemente infra  in or  sobre ontal o a adrid  a su paso por tenas  aun ue el 
Caballero de ontal o  nuestro actual repreesentante en esta Corte no tenga  ui ás  los pro undos 
conoci ientos  penetrante perspicacia ue constitu en a un grado ho bre de estado  brilla sin 
embargo por su natural despej ado ingenio, es en todas ocasiones un cumplido caballero y le j uzgo 

u  digno del lugar ue ocupa  n arch  del  Corr. China  leg  .
3 9 0  rch.del  leg  .
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ue result  definiti a 3 9 1 .  e  el encargo de la isi n al C nsul de spa a 
en Patrás  Charles d ngate. ras la encargadur a del secretario os  oler  
N yssen 3 9 2 , tomó posesión de la legación un nuevo Encargado de N egocios, 
uan de la Concha  ue proced a de ondres   e erci  en tenas co o n -

cargado de egocios de  a . 

Concha ue un atento in or ador  co o acreditan sus despachos 3 9 3 , pero 
no dur  ucho en el puesto. parte del in ortunado accidente ue arc  el 
inicio de su isi n una ca da de caballo la is a tarde de su pri era au -
diencia con el Rey Otón) , pronto provocó él mismo su relevo, presentando su 
dimisión el 3 0  de octubre de 1 8 4 1  y abandonando perentoriamente el puesto 
el  de no ie bre. Co o luego se erá  la sucesi n de ncargados dio escasa 
continuidad a la misión 3 9 4 .

ras el abrupto cese de Concha  ued  de nue o oler hasta la llegada 
de un nuevo titular, el Encargado de N egocios Manuel Sá enz de V iniegra, 
el cual en el is o despacho en ue refiri  su presentaci n de credenciales 
solicit  a su rele o  lo ue caus  en adrid el co prensible alestar 3 9 5 . l 
propio iniegra reconoci  no hallarse en condiciones de in or ar sobre el 
pa s: ad itir a su a petulancia en  si e atre iese a u gar de un pa s en 
los pocos d as ue hace ue piso esta ciudad  . 

Aceptada por Espartero la renuncia de V iniegra 3 9 7  ued  el secretario e -
lipe de Tavira y Acosta interinamente al cargo de la legación 3 9 8 . l siguiente 

3 9 1  ontal o regres  a spa a  ued  cesante hasta su ubilaci n  obtenida el  de abril de . 
3 9 2  l ia ar de su ah n natal a Grecia con su a ilia  alleci  su esposa de parto en las costas 

de Cerde a  luego su suegra  uedando l a cargo de sus hi os enores  de una cu ada hu r ana. 
uego se le encarg  una isi n reser ada en talia en  ue precisa ente tu o ue interru pir  

para hacerse cargo ad interim de la legaci n griega. ra ie bro de la a ilia ue  co o se ha 
rese ado a u  abundante ente  ocup  uchos puestos diplo áticos  consulares espa oles en el 

editerráneo. l clan de los oler  lo lla     op.cit.,  p. . e los 
mencionó supra.  obre os  oler  ssen  vide rch  del  Personal  leg   e p.  

3 9 3    leg  .
3 9 4  Vide infra sobre a os posteriores de la legaci n.
3 9 5  s harto duro ue a los seis d as de su llegada  cuando se acaban de gastar tres il duros 

para en iar un agente de . . a a uella Corte  ha an de rustrarse los fines ás o enos tiles al 
ser icio e inter s de spa a ue han oti ado tal no bra iento  se lee en el decreto al despacho 
de  de unio de  en el ue iniegra ped a su rele o. rch.del  Personal  leg   e p. 

.
 rch  del  Personal  leg   e p. .

3 9 7  Regresó a Madrid, donde ocupó cargo en la Orden de Isabel la Católica y como gentilhombre 
de cá ara de la eina hasta su alleci iento el 

3 9 8  ue recibido por el e  el  de ebrero de  vide arch  del  Personal  leg   e p. 
. e correspondi  i ir  re erir la re oluci n de . l e  t n con oc  a los inistros 
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titular del puesto  sie pre co o ncargado de egocios  ue uis de lo -
res. ab a ste e ercido co o ncargado de la legaci n en ondres en  
co o a se refiri . a poco dur  en tenas  s lo desde octubre de   a 

ar o del a o siguiente  en ue entreg  la legaci n de nue o a a ira 3 9 9 . ste 
parti  en  por haber sido no brado en rasil  cargo del ue sin e bargo 
no lleg  a to ar posesi n. 

P or lo demá s, si bien, como se ha dicho, el reconocimiento de G recia y el 
subsiguiente estableci iento de relaciones per iti  a adir a uel reino co o 
el de lgica  a los stados ue hab an a su e  reconocido el Gobierno de 
sabel  no pudo decirse ue ste go ara en tenas de si pat as entre los di -

plo áticos de las de ás potencias all  acreditados. ontal o in or  de ue 
el r gi en espa ol no ten a parciales en los diplo áticos acreditados  en la 
Corte de tenas  cuando ontal o este  el cu plea os de la eina pudo 
s lo in itar a las pocas personas ue en sus opiniones no han sido hostiles a 
la j usta causa nacional”, tales como obviamente los representantes de F rancia 
y de Inglaterra 4 0 0 . os de ás  seg n ontal o  no buscaban sino oti os 
para aherir al Gobierno de . .  4 0 1 . a is a i presi n hubiera debido 
considerar el sucesor de ontal o  el citado uan de la Concha  ue refiri  al 
Rey Otón la situación de las V ascongadas como lugar donde Don Carlos era 
i popular  cuando hubiera debido entender ue el e  era partidario de la 
causa carlista  lo ue se corrobor  cuando ste  ca bi  de te a co o uien 
deseaba eludir la con ersaci n de asuntos pol ticos del d a  4 0 2 .

Otro reconocimiento era el de P or tug a l . pulsado de a uel trono on 
iguel de ragan a  cu as conco itancias con on Carlos ueran e identes  

la Diplomacia isabelina enhebró tratos prontamente con el régimen de Don 
Pedro   de su hi a  la eina ar a  ue se hallaba en Portugal en pa -
recidas circunstancias ue su tia sabel  en spa a. a en abril de  se 
estudi  en el Conse o de inistros de adrid la con eniencia de fi ar las ba -
ses con ue podr a e pe ar a tratarse con . Pedro  lle ando co o principal 
obj eto el de alej ar de P ortugal al P retendiente 4 0 3 . al se hi o en e ecto  hasta 
el e tre o de ue pronto Portugal or ar a parte unto con spa a  rancia e 

de rancia  nglaterra  usia  les reproch  ue  cuando l uiso dar al pueblo una Constituci n  
ellos le hab an disuadido alegando ue los griegos a n no se hallaban en disposici n de tenerla. 

esp  de  de septie bre de .
3 9 9  e nue o le toc  re erir aconteci ientos. n  se pro ulg  la Constituci n griega.
4 0 0  Vid. sobre ello C   os co ien os de la legaci n de spa a  p. .
4 0 1  espacho desde Patrás   de octubre de . Ibidem, p. .
4 0 2  espacho n   de  de septie bre de . rch.del   leg  .
4 0 3  Sesión del Consej o de Ministros de 1 1 de abril de 1834  en Actas del Consejo de Ministros, 

Isabel II, ol.  adrid  inisterio de elaciones con las Cortes    p. .
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Inglaterra de la ya citada Cuádruple Alianza de 2 2  de ese mes y añ o, prevista 
contra iguelistas  carlistas. 

Para la restablecida legaci n en isboa ue no brado pri ero aristo 
P re  de Castro  ue hab a sido recha ado en o a  ue la e erci  co o 

inistro de  a    a su cese  anuel ar a de guilar  ue proce -
d a de ondres  ue  en la is a calidad la sir i  desde  a . Con 
a bos actu  de secretario Carlos Creus  oler.

abida cuenta de la particular situaci n de no reconoci iento ue el Go -
bierno isabelino padec a  no eran uchos los de ás stados con los ue se 

anten an relaciones diplo áticas. stos eran los einos escandina os de 
ina arca  uecia  la Con ederaci n el tica.

En C op enh a g ue era ncargado de egocios uis oeli  ue lo hab a sido 
en Rusia cuando se inició el Trienio constitucional en Españ a en 1 8 2 0  4 0 4  
posterior ente  en iena s lo ue precaria ente reconocido co o ero n -
cargado de la Correspondencia en  a  a o en ue ue destinado a 
Copenhague. ll  la encargadur a de egocios estaba a cargo de e filo de 

oulign  desde el cese del inistro os  ui  de rana ue el  de ulio 
de  hab a sido no brado en adrid ntroductor de ba adores  para 
suceder a ndr s illalba. n la capital danesa ten a co o secretario a uis 
Potestad  a uien los hados de la Carrera acabar an lle ando nada enos ue 
a la ep blica del cuador. n Copenhague hall  la uerte a oeli el  de 
dicie bre de  uedando desde entonces al rente de la legaci n suce -
sivamente dos titulares, a saber, P edro P ascual Oliver, de 1 8 3 7  a 1 8 3 9  como 
Encargado y luego como Ministro hasta 1 8 4 1 , y P edro N ebiet, Encargado 
te poral ente en . l pri ero era un pol tico liberal ue con el tie po 
regir a arias legaciones en rica  en uropa 4 0 5 . l segundo lo har a 
también en varios puestos europeos . n la legaci n danesa en adrid  
en la calle del ar uillo  segu a con el is o rango de ncargado el se or 

alborgo di Pri o. 

En Estocol m o era Encargado de N egocios en 1 8 3 3  Mariano Cavia 4 0 7 . ue 
seguidamente Ministro en 1 8 3 3  y conservó el puesto hasta 1 8 3 4  Manuel de 

illena  ue en a de surtir la encargadur a de egocios en lorencia  uc -
ca 4 0 8 . espu s de illena ue ncargado de egocios en el eino sueco por 

4 0 4  Vid. e pediente personal en  Personal  leg   e p.. .
4 0 5  n ico  en Prusia  en ui a. Vide infra.

 n ui a  en Cerde a  oscana  en lgica  en ur u a. Vide asimismo infra.
4 0 7  o brado en  por ernando .
4 0 8  esde . ntes lo ue en ur n en . ab a ingresado en la Carrera el  de agosto de .
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inusitada ente largo tie po os  oreno  andáburu 4 0 9  ue ue no brado 
all  en   dese pe  el cargo hasta  co o ncargado  hasta  

a ascendido a inistro. u o co o ecretario a icente ariano Gon ále  
rnao  le alde  a uien esperaban  co o se erá  accidentadas isiones en 
o a en el uturo 4 1 0 . n adrid  representaba a uecia  co o ncargado de 
egocios el Caballero de orichs  en su residencia de la calle de las n antas.

En Suiz a  actuaba como Enviado Extraordinario y Ministro plenipoten-
ciario Don Mariano de Carnerero 4 1 1  desde . ab a sido ncargado de 

egocios en iena en . n ui a se antu o hasta . en a co o 
ecretario a iego de la Cuadra  ue uedar a all  co o ncargado  al cese 

de Carnerero  desde  a   de nue o de  a . ec proca ente 
sin e bargo la Con ederaci n no estaba representada en spa a.

a egencia de la eina Gobernadora ar a Cristina conoci  pues  en 
cuanto a la pol tica e terior se refiere  de una parte las incidencias de las 
dificultades de los reconoci ientos europeos a la sucesi n de su hi a sabel 
y de otra, a la inversa, los reconocimientos de otros Estados por parte espa-
ñ ola: G recia, Bélgica y el régimen portugués, salido, como el españ ol, de la 
i plantaci n de la eina liberal rente al pretendiente absolutista. Pero sobre 
todo  la iplo acia se o i  en el escenario de una pol tica interior arcada 
por la inestabilidad. sta acab  estallando  poniendo fin a la egencia de la 

eina adre.

l a o  tra o consigo una i portante alteraci n. n con icto entre 
moderados y progresistas, endémico en el reinado, agudizó una tirantez la-
tente ue ele  sus tensiones a la c pula del stado. a eina Gobernadora 
hab a err nea ente confiado en la lealtad de spartero  u ue de la icto -
ria 4 1 2 . a a bici n de ste agra  la pugna. l en renta iento de la eina 
G obernadora con Baldomero Espartero, envanecido vencedor en la G uerra y 
a bicioso pol tico en la pa  sigui  la renuncia ue la indignada eina hi o 
de la egencia  la adopci n de sta por el propio spartero de  a . 

a eina ar a Cristina prefiri  abandonar la egencia el  de octubre de 
1 8 4 0  4 1 3 . spartero ocup  su lugar  los progresistas ol ieron al poder.

4 0 9  ngresado en la Carrera el  de enero de .
4 1 0  Vide infra.
4 1 1  ab a nacido en  e ingres  en la Carrera el  de abril de  en el ser icio a la egencia 

gaditana.
4 1 2  Por su negociaci n  con el General carlista aroto  del Con enio de ergara  ue puso fin a la 

guerra.
4 1 3  cese ue apostro  a spartero: te he hecho Capitán General  te he hecho u ue  pero no 

he podido hacerte un caballero .
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a e Gobernadora del eino pas  a rancia. ll  el ue uera hasta enton -
ces ba ador  ar u s de ira ores  se entre ist  con ella  le sugiri  la 
publicaci n de un anifiesto en ue de endiese su acci n. a eina desech  
la idea. ira ores regres  a spa a. Pero la eina no pensaba uedarse en 
el pa s ecino  sino ue e igr  a talia  donde en o a solicit  del Papa la 
legiti aci n de su atri onio organático con ernando u o  contra do 
el 2 8  de diciembre de 1 8 3 3  4 1 4  si bien a alta de algunos can nicos re uisitos 
tridentinos 4 1 5 . btenida la confir aci n papal  ar a Cristina retorn  a Pa -
r s  donde se instal  en la Rue Courcelles. . Conse ero de la eina desterra -
da ue por alg n tie po rancisco de Cea er de  ue tu o su confian a 
desde los tie pos en ue ue  al co ien o de la egencia  su Presidente del 
Consej o de Ministros 4 1 7 .

a egencia del general aldo ero spartero  obtenida en 
turbulentas circunstancias  no pod a enos de padecer las conspiraciones ue 
desde Par s la eina Gobernadora  sus partidarios hab an de urdir. a ei -
na e iti  un anifiesto desde Par s el  de ulio de  en el ue reiteraba 
sus derechos y sus protestas 4 1 8 . l hecho tu o su trascendencia diplo ática  
por cuanto se encarg  de su di usi n en las Cortes europeas a on al ador 
de Cea Bermúdez4 1 9 . n plena conspiraci n  el suceso ás lla ati o ue el 
descabellado  co o tal rustrado intento de secuestrar a la eina i a en su 
Palacio de adrid  perpetrado por iego de e n  Conde de elascoin  ue 
cost  a ste la condena a uerte  subsiguiente usila iento.

l sucesor de ira ores en la e ba ada de Par s ue otro de los ás rele -
antes persona es pol ticos del Gobierno adrile o  del einado de sabel 

II, Don Salustiano de Olózaga 4 2 0 .  l correspondi  ad ertir desde Par s al 

4 1 4  Vid.  La Reina Gobernadora, p. .
4 1 5  Ibidem, p. . l atri onio se contra o con plena legiti idad el  de octubre de 

 celebrado por el bispo uturo Cardenal  uan os  onet  rbe. Ib.p.  s . ll  dice 
  haber o do decir .  nota  ue actuaron de testigos le andro on  Pedro os  

Pidal. i as  uera  testificaron dos uturos ilustres e ba adores. 
 ll  estu o la e ba ada de spa a en tie pos del u ue de illaher osa en . uego 

hab a sido residencia de la eina de Portugal  por lo ue se le lla aba Palacio ragan a.
4 1 7   incluso  seg n  La Reina Gobernadora, p.  ue uien acert  en 

aticinar a la eina los ales ue hab an de a ena ar a causa de los gobernantes ue le sucedieron.
4 1 8  Vid. te to por e . en Historia General de España de Modesto LAF UEN TE, continuada por 

uan  ol.  arcelona  ontaner  i n  p. .
4 1 9  Ibidem. ra el Conde consorte de Colo bi  her ano de rancisco de Cea. ab a e ercido la 

representaci n en rancia de  a  co o se ha rese ado.
4 2 0  ab a nacido en n ogro o  el  de unio de . ue inistro de spa a en rancia de 
 a   ba ador hasta . Con el tie po ol er a a ser all  inistro desde  a  

 ba ador de  a . s decir cubri  todas las ariantes pocas de a uella representaci n. 
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Gobierno adrile o los prop sitos de la eina ar a Cristina  con encer a 
sta para ue los des intiera 4 2 1 . l Gobierno de uis elipe  fiel a un deber 

de hospitalidad, rehusó acceder a las reclamaciones de Olózaga de hacer salir 
de F rancia a la Reina, pero todo ello creó un clima de desavenencia entre el 

ba ador  el entorno de la eina  no contribu  a a orecer las relaciones 
entre adrid  Par s 4 2 2 .

e ieron stas seguida ente en peligro por un incidente de protocolo. l 
citado ar u s de u ign  ba ador de rancia en adrid  sucedi  en 

 el Conde athieu de la edorte.  ste sucedi  al a o siguiente co o 
nue o ba ador el Conde de al and . ste no bra iento dio lugar a un 
absurdo quid pro quo. l aga  l discut an en Par s ui n habr a de prece -
der al otro en el meramente protocolario acto de entrega respectiva de tarj eta 
4 2 3 . l e  uis elipe diri i  la absurda contro ersia in itando a los dos a 
Co pi gne  deter inando ue el true ue de tar etas se reali ase a la e  en 
ocasi n de ue uno  otro estu iesen ausentes de sus residencias respecti as. 
Pero ás tarde la pretensi n de al and  super  el ero pi ue protocolario 
cuando en Madrid insistió en presentar sus credenciales a la Reina N iñ a y 
desconocer as  la posici n de spartero co o egente. a intransigencia de 
a bas partes deter in  la retirada del ba ador ranc s 4 2 4 . 

Consecuencia de la retirada de al and  ue el rec proco cese del ba -
ador l aga en Par s  cubriendo la e ba ada el ecretario uan ernánde . 
a bi n ste se ue perturbado por un nue o incidente. e dieron oti o 

los sucesos de la represión de la insurrección de Barcelona de noviembre de 
 en los ue se acus  al C nsul ranc s  erdinand de esseps 4 2 5  de ha-

P uede verse Aurelio MATILLA, Olózaga, el precoz demagogo. Aventuras, episodios y discursos de 
un liberal, adrid  .

4 2 1  l ecretario de ar a Cristina en el e ilio era Castillo  ensa  cu a ulterior actuaci n 
diplo ática en o a se re erirá en su lugar. Vide infra.

4 2 2  l  de dicie bre de  tu o lugar la inhu aci n en los n álidos de Par s de los restos de 
apole n . Presenci  el acto desde una tribuna de los Ca pos l seos el ue luego vide infra)  ser a 
inistro de spa a en Par s  uan onoso Cort s.

4 2 3  P uede verse en V IDAL y SAURA, La política exterior de España…  p.  s.
4 2 4  ubo entre tanto las encargadur as de egocios interinas del ecretario Pageot  del u ue 

de Gluc sberg eca es .
4 2 5  uturo a oso constructor del Canal de ue . e a ilia rancesa u  inculada a spa a  

cu os ie bros regentaron i portantes puestos consulares ranceses. a en  artin de esseps 
ue no brado C nsul de rancia en Cartagena. s el abuelo del citado erdinand de esseps. ateo 
ue no brado por apole n C nsul en Cádi  en . Cas  en spa a  en álaga  con una espa ola  

Catalina de Gallegos  cu a her ana a or  ar a rancisca  casada con un escoc s  Guiller o 
ir patric  de Closeburn  ser a la abuela de la peratri  ugenia. Vide en esta obra re erencias a 

los esseps en ol.  p.   .
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ber colaborado con los insurrectos, según duros alegatos del G obernador, el 
general an alen  ientras ue de parte rancesa se le enco iaba por haber 
protegido a s bditos ranceses  otros del riesgo de los bo bardeos . l 
incidente causó mutuas reclamaciones diplomá ticas del Encargado de N ego-
cios espa ol en Par s  uan ernánde   del ho logo ranc s en adrid  el 

u ue de Gluc sberg 4 2 7 . l Gobierno ranc s por gesti n de su inistro de 
N egocios Extranj eros G uizot sostuvo la posición del Cónsul  4 2 8  y ello agrió 
la pol ica  acaso a orecida por los ingleses ue ieron ocasi n de per u -
dicar la in uencia rancesa en spa a. e hall  al fin soluciones para el con -

icto 4 2 9  ue rehabilitaron la labor de esseps 4 3 0  si bien las satis acciones 
obtenidas por F rancia, aun suavizadas por Inglaterra, implicaron deplorables 
rebaj amientos españ oles 4 3 1  ante el G obierno de Luis F elipe 4 3 2  por ás ue 
las ra ones estu ieran de parte espa ola. 

n la egencia de spartero  o ida la pol tica de spa a por las as  
seg n los i pulsos de la ideolog a progresista  en uno de los banda os ue 
ueron caracter stica  en er edad de la spa a liberal  ue nglaterra la ue 

e erci  su in u o desde dentro  co o igual aspirara a hacerlo desde uera  
y ello a través de su há bil y poderoso Embaj ador V illiers 4 3 3 , el cual, como 
habitase en la calle de lcalá  en edificio rontero del do icilio del egente  
en el Palacio de uena ista  dio oti o a ue  se alando ste  burlesca ente 
se cantase en Madrid: 

 Vide sobre ello Ghislain de C  Ferdinand de Lesseps  Perrin   pp. . Pue-
de erse ta bi n P  erdinand de  otice sur es ser ices diplo ati ues  Revue d’His-
toire diplomatique, Par s .

4 2 7  ra el t tulo ue el re  de ina arca hab a otorgado al u ue de eca es.
4 2 8  e oi a pleine ent approu  la conduite ue ous a e  tenue  escribi  a esseps el  de 

dicie bre de .
4 2 9  Con inter enci n del inistro de stado  Conde de l od ar.
4 3 0  ncluso la Cá ara de Co ercio de arcelona and  erigirle un busto en ár ol ue no 

se conser a   el bispo le e pres  asi is o su gratitud. a eina sabel  ue hab a acabado de 
asu ir la a or a de edad condecor  a esseps. Vid. infra sobre ulterior presencia de Lesseps en la 
e ba ada en adrid.

4 3 1  a e e plar ansedu bre  del Gobierno espa ol ante el ranc s es relatada al re erir 
inuciosa ente  el incidente por uan  en continuaci n de   Historia General 

de España, ol. . adrid  ontaner  i n   p.  s.
4 3 2  Vid. los duros co entarios de G.    op.cit., pp.  ue u ga hu illante 

la actitud espa ola  ue ni si uiera obtu o la re oci n de esseps.
4 3 3   sus sucesores rthur shton  enr  tton ul er. l her ano de ste se hi o a oso 

por su novela Los últimos días de Pompeya) .
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  «En ese palacio
  habita el Regente,
  pero el que nos rige
  vive en el de enfrente».

a penosa in uencia e tran era  a tra s de sus e ba adores acreditados 
en adrid  ue entonces una anera de ediati ar la pol tica espa ola a a -

or de intereses oráneos  usando los diplo áticos a enos la capacidad de 
actuar ue hubiera debido reser arse a los propios.  a in uencia inglesa 4 3 4  
estu o sie pre re or ada por dos actores: de un lado el peso de los pol ticos 
espa oles ue  desde tie po atrás hab an  por oti os internos  buscado  
hallado re ugio en la e igraci n inglesa: rg elles  oreno  st ri  lcalá 
Galiano  de otro  la acci n diplo ática e itosa lograda por representantes 
espa oles en ondres: ira ores  la a  endi ábal.  ello se a adir a  sin 
duda  la aludida personal habilidad del inistro británico en adrid  illiers. 

ostr  ste un senti iento de cierta si pat a o a n ás de británica bene o -
lencia hacia Españ a y su pueblo 4 3 5  senti ientos ue desde luego le sir ieron 
en la eficacia de su labor diplo ática en adrid.

a ediati aci n ranco británica tu o sus ob ias consecuencias. na ue 
el apoyo de ambos potencias a la Españ a isabelina en Europa, a cambio de 
la dependencia espa ola respecto de a bas. tra ue el traslado a spa a de 
las end icas ri alidades anglo rancesas. n la pol tica interior espa ola  
los oderados tend an a rancia  los progresistas a nglaterra . a pol tica 
co ercial espa ola a orable a nglaterra pro oc  la a ena a de uis elipe 
de denunciar la Cuádruple lian a si no conced an a rancia los is os 
pri ilegios ue a los ingleses   otro tanto a ena aban stos rec proca ente  
co o e pres  clara ente Pal erston al ba ador espa ol ira ores 4 3 7 .

La especial relación con ambas potencias, F rancia e Inglaterra, tuvo tam-
bi n per anentes roces  con ictos. Cuando se produ o el e ilio de la eina 
e egente ar a Cristina a Par s  spartero se ue  a los ranceses por la 
acti idad conspiratoria ue ella all  e erc a  pidi  su e pulsi n  a lo ue 
Luis F elipe se negó, rechazando desabridamente los inoportunos alegatos del 

ba ador l aga. Por su parte el ba ador ranc s en adrid  Conde de 

4 3 4  Con razón puede hablarse de “intervención, o en algunos momentos de mediatización de 
la pol tica espa ola por parte de la diplo acia británica  co o opina  anuel G  

 a diplo acia británica  el triun o del gi en iberal en spa a  en 
Cuadernos de la Escuela Diplomática, adrid  ar o de  pp.  cf. p. .  

4 3 5  G   op.cit., p. .
 illiers i puls  a endi ábal ientras uis elipe lo hi o caer  sustituir por st ri .

4 3 7  Cuando ste acudi  a ondres co o ba ador traordinario para la coronaci n de ictoria .
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al and  protest  por ue en spa a hubiese un regi iento con el no bre 
de Pa a  lo ue consideraba o ensi o para rancia  a lo ue se le contest  el 
agravio para Españ a de las inscripciones de batallas napoleónicas en el arco 
de toile de Par s  donde ade ás err nea ente se citaba la batalla de ai -
lén como una victoria de N apoleón 4 3 8 .

a notoria in uencia inglesa  4 3 9  tuvo al menos la ventaj a de ayudar a Es-
pa a a sol entar un contencioso con Portugal ue lleg  al borde de la ruptura 

 ue se solucion  por el egla ento de enero/ ebrero de  sobre la con -
tro ertida na egaci n del uero.  spartero respondi  durante su egencia 
con una actitud a istosa hacia el Gobierno de . . ritánica  ue rec proca -

ente no ostr  las ingratas reacciones ue tu ieron a eces los Gobiernos 
del Rey de los F ranceses4 4 0 .

a pri ordial tarea pendiente de la iplo acia de la egencia segu a 
siendo la del reconoci iento. un ue hubiese ter inado la guerra interior 
con el triun o de los isabelinos rente a los carlistas  no se hab a resuelto la 
gra e cuesti n e terior. l Gobierno de la spa a de sabel  continuaba sin 
estar reconocido por buena parte de las Potencias europeas. os es uer os 
de la iplo acia de la egencia de ar a Cristina hab an sido in ructuo -
sos. spartero se hallaba con el is o proble a irresoluto.  las gestiones 

ue en su d a hicieron Cea er de  ira ores  arliani  parici  otros 
ante las Cortes de o a  erl n  iena  ápoles o ur n  se a adi  ba o la 
nueva Regencia la iniciativa de Mariano Carnerero, Ministro ante la Con-
ederaci n el tica. Procedente del ca po del periodis o 4 4 1 , Carnerero 

e erc a en ui a 4 4 2  el cargo de Ministro de Españ a 4 4 3 . ituado en el centro 
4 3 8  Vid. estos incidentes re eridos en G.    op.cit., p.  ss. a bi n en uan 

V ALERA en continuación de  LAF UEN TE, Historia General de España, ol. . adrid  ontaner 
 i n   pp.  ss.

4 3 9  Se acusó al G obierno de haber estado pronto a acceder a la compra por Inglaterra de la isla de 
ernando P o  ue sin e bargo hab a a sido gestionada en  por el anterior Gobierno oderado 

de P re  de Castro . e desech  el prop sito. eguir a a estos hechos el en o de la 
e pedici n de uan os  erena  para to ar posesi n e ecti a de las islas  en .

4 4 0  n relaci n con el citado incidente esseps  co enta    op.cit., p.  ue 
spartero no tu o con nglaterra la debilidad  aun la hu ildad ue guard  s lo s lo para rancia .

4 4 1  Director de la Revista Española   no a eno a la iplo acia  co o secretario ue ue 
nombrado a las órdenes de León P izarro para el Congreso de P raga y negociados europeos en la 
era postnapole nica. Vide supra y OSSORIO Y  BERN ARD, Manuel, Ensayo de un catálogo de 
periodistas españoles del siglo XIX, adrid  .Palacios   p. . Para la poca anterior  

  afir  ue toda a no se hab a dado el caso de pasar desde la redacci n 
de un peri dico a un sill n inisterial  a un Conse o o a una e ba ada  Memorias de un setentón, 

 cap.  .
4 4 2  e  a .
4 4 3  acido en . ab a sido ncargado de egocios en iena en . abr a de allecer en .
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de uropa  con anterior e periencia ienesa  Carnerero se sentir a i pulsa -
do a intentar el reconoci iento de su Gobierno por las Potencias. o le ue 
dado conseguirlo. ntes al contrario  el giro dado a la pol tica espa ola por 
una Regencia animada de progresismo en la persona de su titular Espartero 
antes bien ale ar a ue apro i ar a a los Gobiernos de la uropa ue podr a 
lla arse conser adora. 

P or supuesto, la Diplomacia britá nica, aliada de la españ ola, laboraba por 
apo ar los es uer os espa oles por el reconoci iento. Para lograr el i por-
tante de Austria, el G obierno de Londres expidió a su Embaj ador en V iena 
unas expresivas instrucciones para instar al reconocimiento de las potencias 
del N orte 4 4 4 .

e stos  acaso el ás rele ante por su directo in u o en la sociedad es -
pa ola era la ede post lica  de cu a acci n eclesiástica depend a buena 
parte de la ida a iliar de los espa oles  a tra s de las di cesis  pri adas de 
pastores, de la Rota o de las agencias de preces, activas en todo tiempo en pe-
ticiones  otorga ientos. sas tareas pri ordial ente religiosas discurr an 
por canales diplo áticos  puesto ue depend an del regular unciona iento 
de la unciatura en adrid  de la egaci n en o a.

Ambos órganos, bá sicos de la relación diplomá tica, la N unciatura y la 
egaci n  se e an despro istos de su regular capacidad. a unciatura se 

hallaba  co o se di o  enco endada a la interinidad de un uncionario  pri -
ero el auditor on rancisco ernánde  Ca po anes  habilitado por . . 

para el despacho de la N unciatura”, y tras su muerte en 1 8 3 8 , el V iceregente 
on os  a re  de rellano  a uien el Gobierno espa ol negaba autoridad 

delegada del P apa 4 4 5 . a actitud de ste  discutiendo al Gobierno su co pe -
tencia en temas de j urisdicción eclesiá stica, motivó la reacción: la N unciatura 
ue clausurada  su ncargado puesto en la rontera . 

4 4 4  s  in or  a adrid el ncargado de egocios en ondres  icente ancho  el  de 
dicie bre de . Vid. en Copiador de correspondencia de la embajada de España en Londres, 
1835-1836,  iblioteca del  ol.  s  p. . 

4 4 5  l r. a re  de rellano ni era uncio  ni ten a ning n g nero de representaci n pontificia  
escribe uan  continuaci n a la Historia General de España de Modesto LAF UEN TE., V I, 
p. . ra un s bdito ue  cre ndose de endido por la in unidad eclesiástica  se rebelaba contra 
el Gobierno  le o end a de palabra  ibidem .

 l retirarse de adrid el uncio post lico por no haber uerido Gregorio  reconocer 
a la eina  sabel  de  instalado en sustituci n  del asesor propietario r.Ca po anes  su eto de 

u  a an ada edad  a on os  a re  de rellano  no bra iento ue ratific  la Curia o ana  
sin cuidarse de haber obtenido la enia del Gobierno espa ol  abuso  transgresi n de acultades 
ue hab an tolerado los Gobiernos de art ne  dela osa  de oreno  de alia . uego rellano 

se ue  agria ente al Gobierno de la separaci n algunos ueces del tribunal eclesiástico  al is o 
tie po ue se la entaba de destierros  deposiciones de prelados  can nigos   lo hi o en t r inos 
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Por lo re erente al rgano ho logo  la representaci n diplo ática en 
o a  a se ha re erido la penosa situaci n en ue se hallaba desde  re -

husados sus pri ilegios diplo áticos por una Curia ue tena ente rehusaba 
reconocer la sucesi n del trono espa ol  la legiti idad de su Gobierno. Para 
suceder al ncargado parici  ue se ubil  a fines de  en la precaria 
situaci n de solo ncargado de la Correspondencia  ue no brado ulián de 
V illalba 4 4 7 , aragonés e historiador4 4 8  ue dese pe  el cargo desde  a 
1 8 4 3  4 4 9  sin ue la relaci n con la anta ede e orase. 

n e ecto  el Papado segu a re iso al reconoci iento de sabel . spe -
raba a ue lo hiciese la otra gran potencia cat lica  el perio ustr aco. l 

ncargado de egocios en ondres  icente ancho  or ul  con perspica -
cia la actitud pontificia  la necesidad de proceder con congruencia. pinaba 

ue no era llegada la poca de transigir nuestras dificultades con o a. 
Con el doble carácter a ad a  de soberano te poral  de Pont fice upre o  
eludirá sie pre las cuestiones hasta ue se ea en la necesidad de reconocer 
la legiti idad del Gobierno de la eina  sabel  ue será cuando lo eri -
fi ue la Corte de iena  4 5 0 .

 tal punto hab a llegado la inoperancia de la legaci n  ue en adrid 
se hab a adoptado la resoluci n de encargar sus tareas a la representaci n 
diplo ática rancesa. in e bargo  ta bi n desde adrid se instru  a los 
representantes diplo áticos en Par s  en erna  el ba ador l aga  el 

inistro Carnerero ue tratasen de conseguir la ediaci n de los Gobiernos 
ranc s  hel tico para sua i ar la relaci n  e itar una ruptura con o a. 

En la escalada de las decisiones diplomá ticas hostiles, y al haber el G o-

reputados de agresi os por el Gobierno. Vid. uan  en continuaci n de   
Historia General de España, ol. . adrid  ontaner  i n   p. .

4 4 7  e a u  co o lo refiere sugesti a ente on uan alera: parici sie pre aseguraba ue 
o a no ceder a en el te a del reconoci iento  hasta ue hubiese un gran suceso pr spero de 

nuestras ar as sobre las de on Carlos durante la pri era Guerra carlista . Pero cuando se en i  
a parici un e e plar del Con enio de ergara   ue pon a t r ino a la contienda  parici escribi  
ue el Papa no reconocer a en tanto ue ustria no lo hiciese. no ado el Gobierno espa ol  no 

teniendo en uien desahogar a ansal a su eno o  ubil  al r. parici  no br  en su lugar a on 
ulián illalba  el cual en o a ue peor tratado  consigui  a n enos ue el r. parici . op.cit., 

 p. .
4 4 8  ue correspondiente de la eal cade ia de la istoria.
4 4 9  illalba ue  co o luego parici  enterrado en la iglesia nacional espa ola de ontserrat en 

o a. ab a nacido en arago a el  de enero de . l as  Monumentos de españoles 
en Roma y de portugueses e hispanoamericanos. Madrid, Sección de Relaciones Culturales del 

inisterio de suntos teriores    ols   p.  s. 
4 5 0  Despacho de 31 de octubre de 1842 en Copiador de correspondencia de la embajada de 

España en Londres, 1835-1836, iblioteca del  ol.  s  p. .



476

bierno españ ol expulsado al citado viceregente de la nunciatura apostólica en 
adrid  a re  de rellano  a fines de  por su parte  el Papa Gregorio 

 reaccion  con energ a 4 5 1  rente a los ue u gaba abusos guberna enta -
les. os reproches eran rec procos 4 5 2 . a antipat a de la Curia o ana hacia 
los Gobiernos liberales de adrid  la reiterada torpe a de stos ueron agra -
vando la situación 4 5 3  ue  co o ás adelante se erá  prolong  su deplorable 
curso en los a os sucesi os.

P ero éstos traj eron a su vez un cambio en el panorama españ ol y, por 
e de  ta bi n en el internacional  co o ha de erse.

Por ue  una e  concluido el con icto ci il en spa a  se ue desencade -
nando una serie de restablecimiento de relaciones diplomá ticas ya a partir de 

. 

Al margen de las relaciones diplomá ticas, por las reservas de reconocer 
al r gi en isabelino  uedaban  pues  las Potencias del ordeste europeo  la 

anta ede  los stados italianos  el eino de los Pa ses a os. n uedar a 
tie po  negociaciones para alcan ar los plenos reconoci ientos.

stá claro ue los es uer os de los gobernantes espa oles  de los di -
plomá ticos, sus mandatarios en el extranj ero, no tuvieron resultados en los 
deseados reconoci ientos europeos  e ores los tu ieron en los apo os pol -
ticos  ilitares de los aliados ranc s e ingl s 4 5 4  si bien en or a u  res -
tricti a  condicionada  por las reser as de ingleses  ranceses a inter enir  
es decir a convertir la tolerada cooperación en una rehusada intervención. El 
en uicia iento de a uella obra diplo ática no concede  pues  oti os para 
otorgar especiales ritos  si bien los titulares de las e ba adas no carec an 
personal ente de ellos  ni ta poco pueda decirse ue escati aran es uer os. 

Sus colegas e historiadores de la posteridad han solido exculparlos a me-
nudo  a la e  ue reprocharon  segura ente con usticia  la ala actuaci n 
de los Gobiernos de las egencias  a uese por poco hábiles  por en renta -
dos en las luchas internas del sistema de partidos o simplemente por cumplir 
sugerencias de los diplo áticos e tran eros antes ue escuchar las undadas 

4 5 1  En su contundente alocución consistorial Afflictas in Hispania res de  de ar o de . Vid. 
extracto del texto de la alocución en V ALERA/ LAF UEN TE, loc.cit, p.  nota.

4 5 2  l Gobierno de adrid respondi  con un anifiesto de  de ulio de  de si ilar 
crude a  del inistro de Gracia  usticia  os  lonso ui  de Cone ares  a la e  ue se retiraban 
los e e plares de la alocuci n papal.

4 5 3  El P apa emitió la Carta Apostólica Catholicae Religionis de  en ue ituperaba la pol tica 
guberna ental espa ola. Vide sobre ello CUEN CA, op.cit, p.  s.

4 5 4  Concretados en la Cuádruple lian a.
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ad ertencias de los propios. so e plica los uicios del ar u s de illau -
rrutia o de G inés V idal y Saura, diplomá ticos e historiadores ambos, sagaces 
int rpretes de la pol tica e terior del reinado isabelino 4 5 5 . o ue desde luego 
poca ácil para la pol tica interior  conturbada por un acilante  de ectuoso 

aparato constitucional  ni para la e terior  a ue ada de las ri alidades cau -
sadas por una guerra civil en Españ a y las contingentes disparidades en lo 
internacional europeo.

LAS OSCILACIONES DE UN REINADO

Candidaturas nupciales

El reinado propiamente dicho de la Reina Isabel II dio comienzo con la 
declaraci n de su a or a de edad el  de no ie bre de  ue i plic  
el fin de la egencia de spartero  la salida de suelo espa ol de ste  ue 
e barc  en Cádi  el  de ulio de  ru bo a nglaterra.

La presencia de la j oven Reina en el trono planteaba la inevitable cues-
ti n: casarla.  eso abr a el ta bi n ine itable abanico de candidatos. a 
elección de uno de ellos no era sólo una decisión diná stica, sino una implica-
ci n internacional  es decir una inter erencia diplo ática. a Corte espa ola 

ostraba sus pre erencias  la pol tica interior sus con eniencias  las cancille -
r as europeas o an sus hilos.

na enu eraci n de los candidatos podrá no ser irrele ante  cada uno de 
ellos arrastraba sus consecuencias  acarreaba a sus pro otores. as Casas 
de ustria  de rancia  tan estrecha ente inculadas a la istoria de s -
pa a  no pod an estar ausentes del ponderado pugilato. as representaba de 
un lado un rchidu ue  ederico de absburgo  hi o del rchidu ue Carlos  

u ue de eschen. e otro lado  nri ue  u ue de u ale  hi o de uis 

4 5 5  scribi  sobre ello el ar u s de illaurrutia  buen conocedor de la iplo acia de su 
tie po  del pret rito: s de notar ue no son s lo las Cortes e tran eras  sino los diplo áticos 
acreditados en la de adrid  los ue to an parte acti a en nuestra pol tica  a la ue se aficionan  
supliendo a eces con sus conse os la incapacidad de los pol ticos lla ados a dirigir oficial ente 
las relaciones e teriores . Pr logo a la obra de Gin s     La política exterior de 
España durante la menor edad de Isabel II, adrid  eus   p. . a bi n se ue  Gin s 
V IDAL: i antes ni despu s ha resultado raro el caso de Gobiernos espa oles ue  fiados en su 
propia sabidur a  han despreciado  con ol pico desd n  el conse o  aun los in or es de sus agentes 
diplo áticos  i poni ndoles su criterio al ue se a erraban con tena  obstinaci n  por err neo ue 
uese   recogiendo necesaria ente racasos áciles de e itar  op.cit.de    p. . 

Ambos tienden a extrapolar hechos anteriores y relacionarlos con otros tiempos de la Diplomacia 
espa ola ue les toc  i ir. 
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elipe  e  de los ranceses.  la ra a borb nica de las os icilias  a la 
ue pertenec a la propia eina adre ar a Cristina  pertenec a el her ano 

de esta, F rancisco, Conde de Trá pani , a la vecina Casa portuguesa de Bra-
gan a  on Pedro  hi o de los onarcas lusos  ar a   su esposo ernando 
de Coburgo  se pensaba en el heredero portugu s para  sabel  en el u -

ue de porto para  uisa ernanda. Precisa ente la a ortunada dinast a 
de a onia Coburgo ue  a lo largo del siglo  reinar a no s lo en Portugal  
sino ta bi n en lgica  en nglaterra  en ulgaria  ten a un candidato ue 
incluir en la lista  el Pr ncipe eopoldo. os orbones espa oles ta bi n 
figuraban  en lugar u  conspicuo. no era el Conde de onte ol n  on 
Carlos uis  hi o  heredero del Pretendiente carlista Carlos . os otros 
eran los her anos on rancisco de s s  on nri ue  hi os del n ante 
Don F rancisco de P aula, primos carnales, por lo tanto de la Reina, su presun-
ta no ia.

esde luego en la elecci n no contaba la pre erencia de sta  rara en -
te consultada en enlaces reales  ni bastaba el deseo de la eina adre. a 
marañ a diplomá tica se urdió enseguida en torno de los postulantes, involu-
crando la propia red europea de las Potencias. ustria hubiera pre erido la 
candidatura de onte ol n 4 5 7 . n adrid  los representantes de los dos prin -
cipales stados ue hubieran tenido palabra ue pronunciar en el asunto  el 
Embaj ador de F rancia, Conde de Bresson y el Ministro de Inglaterra, Bulw er 

tton   inter inieron en no bre de sus respecti os e es en Par s  Gui ot   
en ondres  berdeen. nter en an a para apo ar  a ás a enudo  para 

etar tal o cual aspiraci n. ncluso los is os onarcas europeos con eren -
ciaron personal ente sobre el te a  as  uis elipe de rancia  ictoria de 
nglaterra. on uan alera co ent  al respecto: ue s lo prete to para 

e plearse en algo  traba ar o aparentar ue se traba aba  o hubo en todos 
los gabinetes de Europa un interés verdadero y grande en la boda de nuestra 

eina  de su her ana  4 5 8 .  co o sie pre no poco desde oso respecto 
de los móviles de la Diplomacia, V alera añ ade: “Será  estrechez de miras e 
ignorancia de nuestra parte  pero nos parece ue en realidad no deb a i por-
tar ucho a rancia ni a nglaterra ni a ustria ue las dos her anas sabel 

 uisa ernanda se casasen con uien uisiesen. nter inieron no obstante 

 rancesco  Conde de rápani  era hi o de rancisco  e sabel de orb n hi a de Carlos  de 
spa a . u her ano a or era uis  Conde del uila.

4 5 7  n un despacho del u ue de oto a or desde ondres se trata del te a  aludiendo a c o 
desde ustria se a orec a el enlace de on Carlos con o a sabel  procurando reali ar por este 

edio el sue o dorado del Pr ncipe de etternich  despacho de  de unio de  Copiador de 
correspondencia de la embajada de España en Londres  iblioteca del  s  p. .

4 5 8  Continuación a la Historia de Lafuente,  p. .
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en ello, trataron de ello y ya con sus candidatos patrocinados hizo cada una 
cuesti n de anidad  de a or propio el triun o del su o  4 5 9 . 

lgunos de los pro ectos reun an enta as con incon enientes deri ados 
del is o a atar dinástico ue i plicaban: as  el Conde de onte ol n po -
d a resol er la disputa sucesoria carlista  pero repugnaba a los ás de los 
liberales. l Pr ncipe de ragan a pod a encarnar la uni n de spa a  Por-
tugal pero precisa ente esto alar aba a uchos. in e bargo  el es ue a 
de una doble boda, la de Don P edro de Braganza con Dª  Isabel II y la de la 
her ana de sta  la n anta uisa ernanda  con l onso  u ue de porto  
sobrino de a u l  ue racas  ue el ue pri  en otra soluci n ue ue la 
definiti a  adoptada en agosto de  a saber  la boda de sabel  con su 
pri o rancisco de s s  la de su her ana con el Pr ncipe ntonio de r-
l ans  u ue de ontpensier  hi o de uis elipe de rancia.

in duda esta lti a decisi n caus  desa n diplo ática  era un triun o 
ranc s rente a nglaterra. a protesta no se hi o esperar: el inistro ingl s 

Bulw er Lytton , comunicó al G obierno Istúriz el grave descontento de su 
pa s. ue  a uicio de uan alera  una protesta tard a  insolente e in til  . 

endido  a ier st ri  st ri  respondi  en t r inos grandilocuentes   
ue el orgullo nacional no se resignar a a ser hu ilde sat lite de otra poten -

cia. 

o será super uo re erir ue  en el subsiguiente debate en las Cortes  en el 
ue se trat  el te a de los dos atri onios  se desat  una pol ica  a causa 

del segundo. ntroduc a ste un enlace con una dinast a e tran era  lo ue 
e ocaba anteriores episodios con icti os en la regia sucesi n de la istoria 
de Españ a, singularizada en el caso por la previsible disputa entre F rancia e 
Inglaterra y el consiguiente j uego de alianzas europeas . n el debate inter-

4 5 9  Ibidem, p. .
 enr  ul er tton   hab a e pe ado su carrera co o agregado en erl n  

ás tarde en lgica en  en tie po de la re oluci n. ue no brado inistro en adrid en 
 sucediendo a rthur ston   hab a debutado con ito en los tratos para el ratado hispano

arro u . os tie pos sucesi os arcaron su inoportuna prepotencia  sus deseos de inter enir 
inadecuada ente en la pol tica interior espa ola del Gobierno de ar áe  co o se erá  hasta su 
e pulsi n. Vide infra.

 espechado el Gobierno de la Gran reta a  dirigi  con echa  de septie bre de  
 por edio de dicho se or ul er una protesta al gobierno espa ol contra la boda de la in anta  

protesta tard a  insolente e in til  ue no se co prende c o pudo escribirse  loc.cit.,p. .
 l  de septie bre de . Puede erse sobre el te a la obra del  ar u s de 

 Las bodas reales en el Derecho Internacional, adrid  . cad.de urisprudencia 
 egislaci n   pp.  ss. aldeterra o era hi o del  ar u s  ntonio Gon ále   Gon ále  
ue uera Presidente del Conse o de inistros  ba ador en nglaterra. Vide alibi sobre él.
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inieron arios diputados  ue precisa ente hab an de dese pa ar notorios 
papeles en la ulterior iplo acia espa ola  por lo ue su enci n a u  no 

uedará uera de lugar.  ueron los siguientes:

ico edes Pastor a  el pol tico gallego   distinguido escritor  ue 
aleg  los incon enientes del atri onio de ontpensier con la n anta  con 
el tie po ser a  co o se erá  inistro plenipotenciario en Cerde a  en 
P ortugal, ademá s de Ministro de Estado y de otras carteras . puestos a sus 
alegatos se mostró lógicamente Istúriz, pero también Donoso Cortés, tam-
bién insigne escritor y con el tiempo Ministro en P rusia y precisamente en 

rancia  as  co o le andro on  ba ador en o a  en Par s  Presiden -
te del Conse o   oa u n rancisco Pacheco  ue llegar a a ser ba ador 
en Inglaterra, Ministro en Méj ico, Embaj ador en Roma, Ministro de Estado 

 Presidente del Conse o. odos ellos debatieron en el Congreso un te a 
ue agit  por entonces a las canciller as en las ue ellos no ucho despu s 

habr an de representar a su patria  a su Gobierno.

st ri  tantas eces i plicado en tratos de pol tica interior  como ex-
terior , según se verá  con abundancia en pá ginas siguientes, se mostró al 
principio partidario de la candidatura de Leopoldo de Coburgo, pero luego 
participó en las negociaciones para la doble boda de Isabel II con su primo 

rancisco de s s  de la n anta uisa ernanda con el u ue de ontpen -
sier.

n todo caso  era l gico ue la contro ersia por los candidatos a la ano 
de la eina tu iese el re e o de pro ocar una crisis en las relaciones entre 

rancia e nglaterra  potencias ue  co o se ha dicho en an e erciendo una 
innegable ediati aci n de la pol tica espa ola  al plantearse la pugna de 
un rl ans o un Coburgo. sto pro oc  la renuncia utua  en la entre is -
ta personal del castillo de Eu entre los monarcas Luis F elipe y V ictoria en 

. 

ord berdeen no uer a al u ue de u ale ni a ning n otro hi o de 
uis elipe. Gui ot no uer a al Coburgo. etternich no uer a un napolitano 

Conde de uila o de rápani . l Papa Gregorio  ta poco uer a un 
napolitano  as  lo in or  Castillo  ensa ue e an en ello incluso un 
obstáculo para el deseado reconoci iento papal de sabel . obre la candi -
datura de rápani hab a in or ado confiada ente el inistro napolitano en 

 acido en i ero ugo  en . allecer a en adrid en .
 Vide infra.
 arias eces Presidente del Conse o de inistros  inistro de stado  de ltra ar.
 e e de isi n diplo ática en ondres  an Petersburgo  Par s.
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adrid  Pr ncipe de Carini  en ebrero de  a su Corte  la eina de os 
icilias  eresa de absburgo  habl  con el u ue de i as  ba ador de 
spa a  uien in or  a su e  a adrid  donde ira ores  a la sa n Presi -

dente del Conse o  inistro de stado  no gust  del plan. rápani era tenido 
por ac rri o absolutista.

a soluci n final ente adoptada  segura ente desdichada  de los atri -
onios de la eina  de su her ana con el u ue de Cádi   el de on -

tpensier, inspirados por el G obierno de Luis F elipe de F rancia, tuvo, en el 
á bito internacional el resultado de dese uilibrar el status internacional de 
la Cuá druple Alianza, y hacer bascular  nuestra pol tica e terior hacia una 
ine itable ediati aci n rancesa. l in ortunado asunto hab a tenido la i -
portancia de re uerir una ingente participaci n de la iplo acia espa ola  
europea  ue segura ente hubiera estado e or e pleada en otros eneste -
res . 

as bodas regias se hicieron  pues  si no a gusto de todos  con la a uies -
cencia de todos, pero sin entusiasmo por parte de nadie” .

 
Reconocimientos en Ultramar

tros reconoci ientos se ueron haciendo indispensables. ran los de los 
nue os stados en ispanoa rica  una e  obtenida por stos de hecho su 
independencia.  a ndependencia ue un hecho global ue debe ser con -
templado en su contexto histórico mundial, muy especialmente en el de la 

istoria europea  por ue ignorar la istoria del ie o undo significa hacer 
inco prensible la del ue o. ue en el arco de un con icto undial  surgi -
do en uropa  en ella centrado  donde aparecieron  se configuraron las cir-
cunstancias en ue iba a gestarse la independencia de las nue as naciones 4 7 0 .

El paulatino desglose de la América hispana de su histórica metrópoli se 
realizó, hasta la plena independencia, por un camino, cuyos peldañ os han sido 

 “Dislocar la entente cordiale ranco inglesa  esti a   os  ar a  Política, 
Diplomacia y Humanismo popular en la España del siglo XIX  adrid  urner   p. .

 on uan  insiste con ra n en as intrigas  diplo áticas  las con erencias  las 
notas  los despachos ue hab an abundado tanto en este asunto de los casa ientos  uan  
continuación a la Historia General de España de odesto  ol.  adrid  ontaner 
 i n   p.  especial ente as pesadas intrigas  las e tra agantes eleidades de 

Pal erston  de ul er . p. .  ter ina  desconsolada ente: odo esto es soberana ente 
c ico  pero el pobre historiador no tiene la culpa de ue lo sea  p. .

 V ALERA, ib., p. .
4 7 0  G uillermo CÉ SP EDES, La Independencia de Hispanoamérica. La lucha por la libertad de los 

pueblos  adrid  na a  ociedad estatal para el  Centenario   p. .
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a ad ertidos en páginas anteriores: or aci n de untas durante la Guerra 
españ ola de la Independencia, inicio de misiones diplomá ticas hispanoame-
ricanas en el e tran ero  t idos intentos ba o el rienio iberal  dicoto a 
entre con rontaci n  contactos ueron las ases ue conducir an  durante el 
reinado de sabel  a una decisi a etapa de reconciliaci n  uera sta resig -
naci n  prag atis o o e or inicio de una correspondencia raterna con 
las Repúblicas hermanas, surgidas al otro lado del Atlá ntico 4 7 1 . os aspectos 
diplo áticos son a indispensables para su relato. 

os acetas ha  ue son dos pocas: la pri era corresponde a la iplo -
acia espa ola en relaci n con el hecho de las independencias  el allido 

 tard o prop sito de su so eti iento  con el circunstancial apo o de las 
potencias europeas aliadas de spa a.  la segunda es la iplo acia de los 
reconoci ientos  es decir  la realista b s ueda de la a istad. o pri ero se 
ha visto en el contexto de la G uerra de la Independencia españ ola y del reina-
do de ernando . o segundo corresponde al reinado de sabel .

n dicie bre de  las Cortes otaron en adrid una le  ue autori a -
ba al G obierno a establecer  relaciones con los Estados hispanoamericanos, 

 ello en or a de la consecuci n de sendos ratados de Pa   istad con 
sus G obiernos 4 7 2 . so presupon a la renuncia a la soberan a sobre a uellos 

einos de ndias. o puede negarse ue  por enci a de los citados pensa -
ientos de resignaci n o de prag atis o  o incluso casi dir ase  por enci -
a de b s ueda de pro echos co erciales  pri  en a uellos contactos un 

propósito loable de reconciliación 4 7 3 . na e  establecido el principio legal  
surgieron oces de presu ida inspiraci n. l ar u s de ira ores  ue 
en 1 8 3 4  se mostró dispuesto a negociar con las Repúblicas de Ultramar, se 
apropia la idea de haber sido l uien concibi   sugiri  al Gobierno la idea  
aun ue sin entrar en reconoci iento internacional  sobre la base de concer-

4 7 1  Vide sobre ello C   G   La independencia de América. Su 
reconocimiento por España. adrid    C  orge  El restablecimiento de las relaciones 
entre España y las Repúblicas hispanoamericanas (1836-1894), adrid    a ael . 
de, Relaciones de España con las Repúblicas Hispanoamericanas, adrid   ed. .

4 7 2  n la le  de  de dicie bre de  las Cortes autori aban al Gobierno para concluir ratados 
de paz y amistad con los nuevos Estados de América español a sobre la base del reconocimiento de 
la independencia. e pre e an relaciones diplo áticas  co erciales  a nist a  reconoci iento de 
ciudadan a  pagos de deudas de inde ni aci n.

4 7 3  s  lo cree os  ar a : es la utua co prensi n  el deseo por a bas partes de 
llegar a un acuerdo  un peculiar si o talante diplo ático ue se dir a inspirado  ás ue en la 
clá sica mentalidad del negociador, en el deseo de no dej arse superar en generosidad  por la otra 
parte contratante .   os  ar a  Política, Diplomacia y Humanismo popular en la 
España del siglo XIX  adrid  urner   p. 
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tar as co erciales 4 7 4 . n realidad  la base de las decisiones se halla en la 
instrucci n ue el Presidente del Conse o de inistros  inistro de stado 

art ne  de la osa traslad  al ar u s de ira ores  a la sa n no brado 
para una isi n diplo ática en ondres  co o en su o ento se refiri . 

n esa instrucci n  e itida el  de ebrero de  4 7 5  en a a decirse ue 
el Gobierno espa ol estaba resuelto a entrar en con enios con a uellas e -
p blicas  aun ue uese ateria de su o delicada  espinosa .  se re er a 
a la ota cursada en su d a  por el propio art ne  de la osa a las 
potencias. abiendo racasado a uella iniciati a por las circunstancias ue 
sobre inieron  se continuaba en las instrucciones a ira ores la disposici n 
de o r las propuestos ue a uellos Gobiernos  o sus comisionados hagan 
con el fin de ter inar las desa enencias  obtener un arreglo e uitati o  
con eniente . Para ello  se desechaba el siste a de ediaci n  aludiendo 
a posibles prop sitos británicos  de las potencias  si bien s  se aceptar a su 
“auxilio y cooperación” 4 7 7 . Con ello  la instrucci n se acog a al pre io dicta -

en del Conse o eal de  de octubre de  ue ad it a la posibilidad del 
reconocimiento, eludiendo, a ser posible la mediación britá nica, si bien no 
su apoyo como potencia ultramarina, y rechazando de plano la mediación de 
los stados nidos  cu as iras  pre isible ente ego stas 4 7 8  se conoc an a 
sobradamente 4 7 9 . l Conse o reiter  el  de septie bre de  tales con -
diciones  re uiriendo ue los reconoci ientos se hiciesen de odo decoroso 
para spa a.

 partir de esos presupuestos  la a or a de los ratados de Pa   is -
tad  ue ueron i plicando el reconoci iento de las respecti as soberan as  
se dieron  en e ecto  durante el reinado de sabel  por lo general a base de 
tratos iniciales habidos por agentes de las Repúblicas enviados a Europa y 
e ectuados con los e ba adores de spa a en Par s o en ondres  co o se 

erá seguida ente. l in ariable criterio o ás ineludible e igencia del Go -

4 7 4  Pero a art ne  de la osa hab a iniciado el ca ino. al se dio a en   en  vide 
sobre ello supra.

4 7 5  rch  del  Correspondencia  leg   vide también alibi.
 os de los stados disidentes de áricas  co o eu e stia ente se dice  repite en las 

instrucciones.
4 7 7  Vide C  orge  El restablecimiento de las relaciones entre España y las Repúblicas 

hispanoamericanas (1836-1894), adrid   pp.  ss.
4 7 8  s  los propios a ericanos: he erican people in the th centur  ere nor all  ar 

ore interested in their o n do estic a airs than in oreign a airs  ho as .  A Diplo-
matic History of the American People, p. .

4 7 9   todas luces será noci a su ediaci n  ediante ue su dog a pol tico  habitual  poco 
escrupuloso  es el de acrecentar por ste  cuales uiera otros edios sus enta as . C  
Ibidem.
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bierno espa ol  era ue las negociaciones  fir a del ratado a ue se llegase  
tu iesen lugar inde ectible ente en adrid  adonde hab an  pues  de trasla -
darse los plenipotenciarios iberoa ericanos. a bi n la inicial presencia de 
c nsules acilit  a eces el cauce pre io a las encargadur as de negocios.  

ue pionero el reconoci iento en  de la ep blica de M é j ico.  n 
ese a o acudi  a adrid  a guisa de negociador  iguel de anta ar a por el 
Gobierno e icano  del ue era inistro en ondres. a hab a habido tratos 
desde  con art ne  de la osa 4 8 0  y algún sondeo a través del Cónsul 
mej icano en Burdeos 4 8 1  y en marzo de 1 8 3 5  se instruyó al negociador mej i-
cano para tales tratos 4 8 2 .

Tales primeros contactos se realizaron entre el Embaj ador de Españ a en P a-
r s  u ue de r as  el agente e icano en a uella capital  oren o abala 4 8 3 , 
reiteradas al añ o siguiente por el nuevo Embaj ador Miguel Ricardo de Álava y 
el nue o agente  el citado iguel de anta ar a  a uien el inistro de stado  
Conde de oreno  in it  a acudir a adrid. n la capital espa ola hubo nue o 
ree pla o de personas: el inistro de stado a era os  ar a Calatra a desde 
el  de octubre de   el agente ue te poral ente sustituido por su secre-
tario aldi ielso. e lleg  al fin a la redacci n  fir a  del ratado.

El Tratado de paz y amistad 4 8 4  ue tal era el t tulo ue se adoptaba  con la 
ep blica de ico  se fir  el  de dicie bre de  por los citados Ca -

latra a co o inistro de stado   anta ar a  co o inistro de ico en 
ondres   se ratific  por spa a el  de no ie bre de . as relaciones 

4 8 0  ebe erse ai e G  España y Méjico en el siglo XIX. Madrid, CSIC, 1950- 53, 
 ols.  Relaciones diplomáticas hispano-mexicanas (1839-1898). Documentos procedentes del 

Archivo de la Embajada de España en México. ico  ondo de Cultura con ica  . a bi n 
Relaciones diplomáticas México-España (1821-1977), ico  Porr a  .

4 8 1  n ebrero de  ste parece haber dado a conocer las a orables predisposiciones 
espa olas  por lo ue se insinu  al ncargado de egocios e icano en ondres  anuel duardo 
de G orostiza, para aproximarse  a España  y sugiriera disponibilidad mej icana para entablar tratos de 
ndole co ercial a partir del reconoci iento oc o C   ernardo Gon ále  P re  

de Angulo” en Cancilleres de México, coord..Patricia G  ico  ecr.de el. teriores  
 ol.  p. .

4 8 2  ue hab an de dar por ruto el estableci iento de las ás enerables  rancas relaciones 
entre los stados nidos e icanos  la onar u a spa ola  ba o la base del reconoci iento de la 
soberan a de stos  para poner t r ino a un estado ue ni es de guerra ni de pa  pero s  per udicial a 
a bas naciones . Vide sobre uentes diplo áticas e icanas erta   os  ar a 
G utiérrez de Estrada”, en Cancilleres de México, coord. Patricia G  ico  ecr.de el.

teriores   ol.  p.  s .
4 8 3  ás tarde persona e i portante en los tratos del stado de e as  de los  stados nidos.
4 8 4  C  pp.  ss  C  op.cit., pp.  ss. osefina   México 

y el mundo. Historia de sus relaciones exteriores,  ico  enado de la ep blica   pp.  
ss.
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diplo áticas se establecieron en . l inistro plenipotenciario espa ol 
ue abri  la legaci n ue on ngel Calder n de la arca  un sobresaliente 

diplo ático espa ol ue represent  a spa a en los stados nidos en 
 en   en 4 8 5   en ico de  a . a interesante 

personalidad de Calderón de la Barca se describirá  má s adelante .

a bi n ue u  te prana la negociaci n con B ol iv ia  4 8 7 .  co ien os 
de  el  inistro de spa a en nglaterra  anuel ar a de guilar  re -
cibió una comunicación del agente boliviano en Londres, V icente P azos, ex-
presando los amistosos propósitos del P residente de Bolivia, Andrés Santa 
Cru  para con spa a. e respondi  de análoga anera. Pero no se pas  de 
ah  por ue  igual ue sucedi  con otras de a uellas ep blicas  los con usos 
sucesos internos de ellas  oti aron un reno a la acti idad e terior. l Presi -
dente anta Cru  ces  en  repiti  en la presidencia os  iguel elasco 
hasta   s lo ue cuando el nue o Presidente os  alli ián adopt  en 

 iniciati as re erentes a la deuda ue a orec an el entendi iento con 
spa a en un asunto sie pre con icti o con los antiguos territorios de las 

ndias espa olas. n todo caso  esa pol tica acilit  ue se reto asen las ne -
gociaciones para el reconoci iento  ediante el en o a adrid en  de 
un plenipotenciario boli iano  os  ar a inares 4 8 8 , el cual llegó en cor-
to tie po con el inistro de stado espa ol oa u n rancisco Pacheco al 
acuerdo de un ratado de Pa   econoci iento  ue se fir  el  de ulio 
de 1 8 4 7  4 8 9 .  la bre edad de los tratos para la fir a no hi o honor la larga 
de ora subsiguiente. ificultades pol ticas internas boli ianas de oraron 
hasta  el can e de ratificaciones.  hasta  no se no br  por spa a 
un ncargado de egocios  os  l are  de Peralta  ue ni si uiera lleg  a 
tomar posesión 4 9 0 . e le orden  se detu iera en Gua a uil  a causa del esta -

4 8 5  Vide infra.
 nteresantes son sus obser aciones acerca de la negati a incidencia econ ica  pol tica de 

los reconoci ientos por parte de stados nidos  de nglaterra.  uicio de Calder n de la arca  
“el haberse anticipado los Estados Unidos de la América del N orte primero y la Inglaterra después 
a reconocer la independencia de los nuevos Estados hispanoamericanos sin nuestra participación ha 
destruido para la Madre P atria la posibilidad de sacar todas las ventaj as, espacialmente mercantiles 
ue habr a debido pro eterse del reconoci iento de la e ancipaci n de sus colonias . ice ue 

esas potencias han albergado sie pre el deseo de ree pla arnos en a uellos ercados  lo han 
conseguido  pero las antipat as nacionales an desapareciendo casi total ente  al enos puedo 
asegurarlo de ue a spa a . n or e de adrid  de octubre de . rch  del  Pol.  
leg  . 

4 8 7  Cf. C   ergio  l estableci iento de relaciones diplo áticas entre 
spa a  oli ia  e oria in dita de la scuela iplo ática  adrid  .

4 8 8  ie  a os despu s ser a Presidente de la ep blica.
4 8 9  C  pp.  ss.
4 9 0  ue luego inistro en rgentina en . a legaci n en oli ia no se restableci  hasta .
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llido de la Guerra del Pac fico 4 9 1 . o ue sigui  ueron era ente relaciones 
a ni el consular. C nsul en Chi uisaca ue os  enito G e   Carran a 
en  4 9 2 .

También se inició pronto la negociación con la República oriental del 
U r ug ua y  con antigua tradici n filohispana. n  el n iado urugua -

o en ondres  uan rancisco Gir  se dirigi  al representante espa ol en 
nglaterra  a la sa n gnacio abat 4 9 3  a uien indic  la disponibilidad de 

su G obierno para tratar con el españ ol sobre reconocimiento y Tratado de 
a istad. btenida la con or idad de adrid  ah  acudi  Gir  en  4 9 4  
para proponer al inistro de stado un pro ecto de ratado  sobre el ue  
tras la siguiente misión de F rancisco Magariñ os en el mismo añ o 4 9 5 , no se 
lleg  a acuerdo por e igencias utuas  ue deter inaron la clausura de las 
con ersaciones en octubre de ese a o. eanudadas stas por iniciati a del e  

ecretario de elaciones teriores  a la sa n inistro urugua o en Par s  
os  llauri  or ulada a tra s del ar u s de ira ores 4 9 7 , y acudido el 

propio Ellauri a Madrid en 1 8 4 0  4 9 8  se obtu o el acuerdo para la fir a de un 
Tratado hispano- uruguayo  4 9 9 . in e bargo surgieron seguida ente inciden -
tes y controversias a causa del maltrato de súbditos españ oles en Uruguay, lo 

ue caus  ue el ratado careciese de ratificaci n  por lo tanto  de igencia. 

P ese a esa situación aparentemente poco propicia, el G obierno españ ol se 
decidi  al en o de un co isionado a onte ideo  en la persona de Carlos 
Creus y Camps 5 0 0  ue  co o se erá  hab a de ocuparse  a lo largo de u -

4 9 1  Vide infra enturas e ternas.
4 9 2  a legaci n se inici  en . Vide infra.
4 9 3  ncargado de egocios entre ira ores  la a.
4 9 4  Archivo G eneral de la N ación, Montevideo, Ministerio de Relaciones Exteriores, caj a 1 7 1 5 , 

carpeta .
4 9 5  Ibidem, carpeta .

 Sobre la actividad diplomá tica de éste, vide Correspondencia diplomática del Doctor José 
Ellauri, 1839-1844  publ.por ardo  con pr logo de Gusta o G  onte ideo  

arreiro  a os  . en an poderes de su Gobierno para negociar ratados con spa a  
nglaterra  rancia  Cerde a  Portugal. uego negoci  ta bi n con lgica  uecia  ina arca 

y las Ciudades hanseá ticas, “adonde el G obierno se sirviese ordenarme sucesivamente”, escribe 
ibidem, p. .

4 9 7  Ibidem,  p.  ss. 
4 9 8  Archivo G eneral de la N ación, Montevideo,  Ministerio de Relaciones Exteriores, caj a 1 7 1 7 , 

carpeta .
4 9 9  Texto en la citada Correspondencia de llauri  pp.  ss. vide ta bi n pp.  ss.
5 0 0  acido en  ubilado en .
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chos añ os 5 0 1 , de las relaciones de Españ a con las Repúblicas surgidas del an-
tiguo irreinato del o de la Plata  es decir  rgentina  rugua  5 0 2 . Creus 
acudi  a bordo de una ragata espa ola  la Perla, asistido de atribuciones de 
Cónsul G eneral y Encargado de N egocios y con poderes para negociar con 
a uel Gobierno. ue recibido en tal calidad en onte ideo  con presentaci n 
de cartas credenciales  pese a ue no hubiese habido pre io reconoci iento 
de independencia  lo ue constitu e una ano al a 5 0 3 . o obstante  se lleg  a 
fir ar sendos ratados en adrid el  de octubre de   en onte ideo 
por Carlos Creus el  de ar o de  5 0 4  pero en o entos en ue las 
luchas pol ticas internas i pidieron se concertase un definiti o con enio 5 0 5 . 

n inistro ue sin e bargo no brado en la persona de le andro del Cas -
tillo  o ellanos  sin a or e ecti idad .

Al mismo tiempo, y dada la presencia de Carlos Creus en la región, se 
realizaron tratos con la A r g entina  a cargo del is o Creus  de os  ar a 
de l s  pe  de aro 5 0 7 , para cuyo G obierno llevaban asimismo acredi-
taci n. ncluso Creus ue co o tal isitado en el curso del ia e  en o de 
aneiro  por el inistro argentino en rasil  General Guido  uien le confir-

 la buena disposici n de su Gobierno. Creus no parece haber apro echado 
tales intenciones  sino ue  por el contrario  desair  al Gobierno del dictador 
argentino osas  uedándose en onte ideo  padeci  las ri alidades pol ti -
cas e istentes en la ona  cre  oportuno solicitar a adrid el en o de un 
representante ante osas  perdi  tie po en no to ar decisiones ue hubie -
ran acaso podido ser ás pro echosas. Cierto era  en todo caso  ue la gra e 
disensi n en tierra argentina no a orec a un acuerdo internacional  ue el 
Gobierno espa ol intent  o entar incluso a tra s de in ructuosas gestiones 
por medio de las representaciones diplomá ticas de Españ a en Inglaterra y en 
los stados nidos  reali adas en .

5 0 1  Cerca de tres d cadas.
5 0 2  ab a nacido en l Cairo el  de septie bre de  allecer a en adrid el  de enero de 
. u t o ai e Creus  ue C nsul en l Cairo  co o a se rese  de  hasta su uerte en 
.

5 0 3  s  con ra n considera C  p. .
5 0 4  Textos en Tratados y Convenios Internacionales suscritos por Uruguay en el período mayo de 

1830 a diciembre de 1870, onte ideo  ecret  del enado    pp.  ss   ss.
5 0 5  e llegar a a l s lo ás tarde  en . Vide infra. 

 Copiador de correspondencia de la embajada de España en Londres, Biblioteca del MAE, 
s  p. .

5 0 7  i o del ar u s de l s. Vide   C  Anuario de la Nobleza 
de España, tomo IV , adrid   pp.  ss.
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La guerra civil desatada en tierra argentina concluyó con la derrota de Ro-
sas en la batalla de Caseros el  de ebrero de   la to a del poder por el 
General r ui a  la or aci n de la Con ederaci n de Paraná  uenos ires 
e clu do. ue el Gobierno de a u lla el ue reto  el plan de establecer rela -
ciones con Españ a por Decreto de 8  de j ulio de 1 8 5 4  5 0 8 . n ello se coincid a 
con el reiterado deseo espa ol de llegar a dicho estableci iento. a conse -
cuencia ue el no bra iento de las personas a las ue se iba a enco endar 
ese i portante hecho diplo ático. ueron las siguientes:

Por parte de la Con ederaci n argentina se decidi  el no bra iento de 
persona de notorio prestigio  pol tico e intelectual. ue uan autista lberdi  
publicista pol ico  a orable en alg n tie po a la soluci n onár uica  a 
veces resueltamente proespañ ol, a veces hostil a la dominación hispana 5 0 9 . 

lberdi ue no brado por la Con ederaci n en  ncargado de egocios 
en Madrid 5 1 0 . Por parte del Gobierno de la ciudad de uenos ires se no br  
a uan ho pson  co o ero agente en spa a pero con id ntico prop si -
to. Por parte espa ola se no br  a un uncionario ue  co o en el caso de 
Carlos Creus  hab a de dedicarse durante a os a la iplo acia espa ola en 
a uella regi n. ue acinto lb stur. 

Se trataba de un diplomá tico de carrera 5 1 1 , Director a la sazón de la Sec-
ci n de Pol tica en el inisterio de stado. u no bra iento 5 1 2  lo era en ca-
lidad de Cónsul G eneral y Encargado de N egocios en Montevideo 5 1 3 , Cónsul 
General en uenos ires  en la Con ederaci n de Paraná  en el Paragua  
y Ministro P lenipotenciario en P araná  con poderes para negociar Tratados 
con todos los Estados del P lata 5 1 4 . ecti a ente con rugua  no se hab an 
perdido las esperan as de acuerdo. lb stur obtu o personal ente ue el Go -
bierno de r ui a aceptase la apertura de una agencia  el pri er C nsul inte -
rino ue icente Casares  el  de ar o de  al ue sucedi  co o C nsul 
de carrera  os  a brano  iana en octubre del is o a o. iguientes 
c nsules ueron Carlos ordán  lor ns  rancisco osada  elgare o  

5 0 8  l propio r ui a en i  una cort s  a ectuosa carta aut gra a a la eina sabel  en ese a o.
5 0 9  n  el inistro de spa a en Chile  al ador de a ira  se deshac a en elogios sobre l: 

es entusiasta ad irador de las glorias ue alcan aron en estos pa ses las ar as espa olas . Pero en 
 hab a escrito: a spa a le debe os cadenas  a rancia libertades . 

5 1 0   en ondres  Par s.
5 1 1  ngresado el  de octubre de .
5 1 2  ectuado el  de enero de .
5 1 3  rch  Gen.de la aci n en onte ideo  egaci n de spa a  in  de elaciones teriores  

carpetas    .
5 1 4   uicio de C  p.  se ol a a incurrir en el error de no brar un is o n iado 

cerca de Gobiernos distintos  ri ales .
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u ue de an ernando 5 1 5 . Co o C nsules Generales ten an a eces una 
aga condici n de agentes del Gobierno espa ol.

Pero las hostilidades entre uenos ires  la Con ederaci n retrasaron 
la irtualidad de un reconoci iento. n  se enco endaron nue as ges -
tiones al Encargado de N egocios en Montevideo Cuyá s Sampere, pero de 
nue o sin resultado. Contro ersias por la deuda del stado  la ciudadan a 
de s bditos espa oles i ped an el acuerdo  por lo ue la isi n de lb stur 
se de ostraba in til.

Pero no as  la de su ho logo lberdi en adrid  ue final ente obtu o 
la fir a de dos ratados de reconoci iento  de ateria consular  en a -
drid, con el Ministro de Estado el 2 9  de abril de 1 8 5 7  . as result  ue 
tales instru entos  ue recog an ás bien los postulados negociadores de la 
parte espa ola  no ueron ratificados por el Gobierno de la Con ederaci n 
de Paraná. n  el Gobierno espa ol supri i  all  la legaci n  ces  a 

lb stur 5 1 7 .

P ero la parte argentina no cej ó y Alberdi obtuvo la reanudación de tratos 
en adrid en  con el inistro de stado Calder n Collantes. esultado 
ue el ratado de  de ulio de  ratificado el  de unio del a o siguien -

te. in e bargo  el ratado ue cti a  co o otros  de las propias icisitudes 
internas de ltra ar. n territorio argentino  despu s de la batalla de Pa n 
de  de septie bre de  uenos ires recla aba contra la alide  de un 

ratado ue se hab a hecho sin su participaci n. ue as con ersaciones en 
 con un nue o plenipotenciario argentino  anuel alcarce  cul inaron 

en un definiti o ratado de  de septie bre de ese a o 5 1 8 . itre lo ratific  
en  con lo ue conclu  ese largo proceso de iplo acia hispano ar-

5 1 5  ra el  u ue de an ernando de uiroga  t tulo heredado de su t a  la ue a su e  
lo hered  de su her ano os  oa u n elgare o aur n  ariscal de ca po  pri er titular del 

ucado  a uien se ha isto en estas páginas co o ecretario de stado en  Caballero del 
ois n   no brado  aun ue sin e ecto  ba ador en iena en . 

 lberdi refiere a su Gobierno c o se hab a obtenido el reconoci iento  cuando cuenta ue 
en la audiencia ue sigui  la eina no le hab a dado a besar la ano  le hab a hablado de sted  
lo ue i plicaba ue a no lo consideraba un s bdito  sino el representante de un pa s e tran ero. 
“Ella me recibió con el Rey de pie y me trató de Usted, es decir, como a extranj ero, a pesar de no 
estar ratificado hasta ho  el ratado de reconoci iento. o bes  su ano . ue una bre e  cort s 
cere onia habida el  de a o de  con ocasi n de la despedida de lberdi. Vide sidoro  
MOREN O, Historia de las Relaciones Exteriores argentinas (1810-1955), Buenos Aires, P errot, 

 p. . Eiusdem, Relaciones hispano-argentinas. De la guerra a los tratados, Buenos Aires, 
.

5 1 7  a legaci n ser a reabierta en  con Carlos Creus  seguido de uan ntonio asc n. Vide 
infra.

5 1 8  C  p.  ss.
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gentina 5 1 9 . igui  el estableci iento de nor ales relaciones diplo áticas en 
. Carlos Creus ue el pri ero de parte espa ola  en calidad de ncargado 

de N egocios 5 2 0 .

Coetánea ente procedieron los tratos con otras ep blicas. Co o es sa -
bido, desde 1 8 1 9  hasta 1 8 3 0  existió la G r a n C ol om b ia , por inspiración de 

i n ol ar  ue no ue reconocida por spa a 5 2 1 . Pero una e  producida 
la disgregación en las nuevas Repúblicas de Colombia, Ecuador y V enezuela, 
co en aron los tratos con la antigua etr poli.

a en echa tan te prana co o la de  el representante de V enez uel a  
en ondres  General ariano ontilla entr  en contacto con el ar u s de 

ira ores lo ue dio inicio a negociaciones ue se continuaron en adrid por 
el nuevo enviado venezolano, G eneral Carlos Soublette 5 2 2 , y los por entonces 
ca biantes inistros de stado del Gobierno espa ol. Pero las negociaciones 
tan te prana ente co en adas  se de oraron por la dificultad de a bas par-
tes de entenderse en el te a del reconoci iento de la deuda espa ola.

inal ente ue en  cuando  reto adas las interru pidas negociacio -
nes con V enez uel a   recibido en adrid el plenipotenciario le o orti ue  

inistro en ondres  se conclu  con ste  con art ne  de la osa el ra -
tado de  de ar o  ratificado el  de unio de  5 2 3 . esde  actuaba 
ya en V enezuela un representante españ ol 5 2 4 . ue en ese a o ulián roguer 
de P az, como Encargado de N egocios 5 2 5   al a o siguiente uan u o   
F unes, en la misma calidad hasta 1 8 5 1  .

5 1 9  Para el te a de esas pri eras relaciones de spa a con rgentina puede erse: sidoro  
MOREN O, Estudios sobre Historia diplomática argentina, uenos ires  ibl.de la cade ia 

acional de erecho  Ciencias ociales  . P  P  eopoldo  Las relaciones 
diplomáticas entre España y Argentina en su primera época, después de la emancipación. Memoria 
in dita de la scuela plo ática  adrid  . Vide ta bi n P  Orígenes de la 
Diplomacia argentina, Buenos Eiusdem ires  .

5 2 0  o era a en onte ideo.
5 2 1  ubo tratos del ecuti o de ue a Granada a tra s del inistro espa ol en ondres  la a 

vide  P  C  Gloria n s  España y Colombia en el siglo XIX los orígenes de las 
relaciones, adrid  Cultura ispánica   pp.  s  .

5 2 2  ás tarde Presidente de la ep blica   .
5 2 3  C  pp.  ss.
5 2 4  a correspondencia con la legaci n está en el arch  del  leg  . iste una til 

relaci n de ndices reali ada en Caracas por autaro  De Caracas a Madrid. Documentos 
diplomáticos. Índices ampliados de informes de la Legación de España en Caracas, 1845-1950, 
Caracas  cade ia acional de la istoria    ols.

5 2 5  P uede ver OSP IN A, España y Colombia, p. . uego ue ncargado de egocios en 
cuador  en / .

 Vide . u o   unes orir a en a abana el  de abril de .
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ntre tanto  pese al retraso de la relaci n con ene uela  se ueron ade -
lantando otros stados de la antigua Gran Colo bia  ue precisa ente as -
piraban a er reconocida su reci n estrenada personalidad estatal. iendo 
Ministro de Españ a en Méj ico, el citado Ángel Calderón de la Barca entabló 
contactos con los Encargados de N egocios de Colombia y Ecuador sobre el 
reconocimiento por Españ a de ambos Estados en 1 8 4 0  5 2 7 . s  la ep bli -
ca del Ecua dor  5 2 8 . n  ueron no brados los pri eros diplo áticos 
ecuatorianos en uropa  pero no ue hasta  cuando el ncargado de 

egocios en rancia  os  odesto arrea  solicit  por escrito del Gobierno 
de adrid entrar en con ersaciones ue no se e pe aron por el antedicho 
racaso te poral de los tratos con ene uela  ue aconse aron desistir a los 

de cuador. Pero al a o siguiente  a no ue el de Par s  sino el inistro 
ecuatoriano en ondres  Pedro Gual  uien re uiri  entrar en contacto  pero 
con e igencias deliberada ente inaceptables para spa a. lo en  a 
Gual en spa a  se lleg  a un pro ecto de ratado ue final ente ragu  el 

 de ebrero de ese a o  suscrito por Gual  por el Presidente del Conse o 
de inistros de spa a  P re  de Castro  ratificado el  de octubre de  
5 2 9 . n ese is o a o ue no brado ncargado de egocios de spa a en la 

ep blica de cuador on uis de Potestad  ue all  dur  hasta .

Otra de las Repúblicas del inicial proyecto bolivariano, N uev a  G r a na da  
5 3 0  utura C ol om b ia , inició gestiones en Londres con el Embaj ador Álava en 

. a negati a a inde ni ar a s bditos espa oles caus  la no aceptaci n 
por parte de Álava del proyecto elaborado por el Secretario colombiano de 

stado ino de Po bo. ueron reto ados los contactos en  por el n -
iado colo biano en ondres  anuel ar a os uera  con el ba ador 

espa ol  u ue de oto a or  pero di ersos incon enientes  el ulterior de -
terioro de las circunstancias en Colo bia  i posibilitaron su continuaci n. 
Un intento se sondeó en 1 8 4 5  entre el cónsul neogranadino en Caracas y el 

ncargado de egocios espa ol en ene uela  ulián roguer de Pa   ás 

5 2 7  Vid. Relaciones diplomáticas hispano-mexicanas (1839-1898). Documentos procedentes del 
Archivo de la Embajada de España en México, ico. ondo de Cultura con ica    pp. 

 ss.
5 2 8  cuador ue reconocido por el ratado de  de ebrero de . a eina ar a Cristina 

parece haber albergado la idea de instaurar en el trono del cuador al u ue de an gust n  un 
hi o del de iánsares. st ri  lo aprobaba. ra un al odo de ostrar al undo ue spa a  a n 
ten a aliento para le antar tronos en re otas regiones  opina on uan  continuaci n a 
la istoria General de spa a de odesto  ol.  adrid  ontaner  i n   
p. .

5 2 9  C  pp.  ss  C  pp.  ss.
5 3 0  Conser aba a n el no bre del antiguo irreinato.
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tarde con el sucesor de éste, Ramón Lozano Armenta en 1 8 5 1  5 3 1 . Pero el 
reinado de sabel  conclu  sin ue se hubiese llegado a ning n acuerdo.

El G obierno de la República de C h il e, baj o el P residente P into, tomó por 
su cuenta la decisión de emitir un Decreto de 1 2  de j ulio de 1 8 2 7  de recono-
ci iento de deuda  ue  co pletado por le  de  de no ie bre de  a -

orec a el entendi iento con spa a. ste ue or al ente solicitado por el 
Presidente Prieto en  lo ue dio lugar a los tratos habidos en adrid con 
el General chileno os  anuel ergo o  no brado para ese e ecto inistro 
Plenipotenciario por a uel Gobierno. l ratado se fir  el  de dicie bre 
de  pero dificultada la ratificaci n por haberlo recha ado el Conse o de 

stado de Chile  ue preciso ol er a negociar hasta concordar por Gon ále  
rabo  anuel ergo o el nue o ratado de  de abril de  ratificado 

por fin el  de septie bre de  5 3 2 . Co o ncargado de egocios de 
spa a ue no brado al ador a ira  ue en a de ocupar ese cargo ante el 
eino de las os icilias.

tro stado ribere o del Pac fico  el P er ú , sucesor del antiguo próspero 
V irreinato limeñ o, atravesó largos vericuetos hasta obtener el reconocimien-
to espa ol. o ado inicio el proceso en  en una consulta del C nsul 
peruano en urdeos  a orable ente respondida por adrid  los erdaderos 
tratos no se co en aron hasta  por el en o de un plenipotenciario pe -
ruano a spa a  on oa u n de s a  uien negoci   obtu o con or idad 
para un te to de ratado el  de septie bre de ese a o. Pero el Gobierno de 

i a rehus  ratificar  ade ás no lo co unic  al de adrid  produci ndose 
as  un serio alentendido. igui  un an alo proceso cuando ueron rec -
procamente nombrados respectivos Cónsules del P erú en Madrid, Mariano 

oreira   de spa a en i a  os  de an  en  lo ue caus  de facto 
 sin ediar álido ratado ue uedase reconocida la ep blica por spa a 

5 3 3 . oda a ás curioso es el hecho de ue el aut ntico ratado se fir ase 
en las condiciones e cepcionales  desgraciadas  de la insensata Guerra del 
Pac fico  de ue se tratará ás adelante  por el acuerdo Pare a i anco el  
de enero de  ratificado el  de abril del is o a o 5 3 4 .

En el centro de Sudamérica, rodeado de otros Estados con apetencias te-
rritoriales, la República del P a r a g ua y  atra es  por un largo per odo de lucha 

5 3 1  s la poca del Gobierno de os  ilario pe .
5 3 2  C  pp.  ss.
5 3 3   as  de or a tan peregrina  ued  reconocida la ep blica del Per  co o naci n libre  

soberana e independiente  C  p. .
5 3 4  C  pp.  ss. Pero s lo en  hubo un ncargado de egcios de spa a en i a  

nri ue all s.
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ue dificultar a i pulsos internacionales de largo alcance. l pro ecto de 
logro de una relaci n con spa a tu o sus inicios por cauce e pl cita ete 
diplo ático. l Presidente  sobresaliente persona e de la istoria paragua -

a  Carlos ndr s pe  el on Carlos  por antono asia  dirigi  sendos 
escritos a dos diplo áticos espa oles de la regi n. no ue a Carlos Creus  

a citado a u  co o el responsable de las relaciones con las rep blicas del 
Plata  con sede en onte ideo. tro ue a os  ela at  inc n  inistro 
de spa a ante la Corte del rasil en o. as cartas lle aban echa de  de 

a o   de unio de . 

Pero es cierto ue la situaci n  no a de inestabilidad regional  sino de 
guerra abierta ue i peraba en la ona  por la ri alidad entre la rgentina 
del Dictador Rosas y la República Oriental de Uruguay, el Imperio del Brasil 

 la propia ep blica paragua a  desaconse aba cual uier intro isi n en la 
ona  las instrucciones ue de adrid recibi  Creus ueron  pues  las de no 

inter erir con nue os tratos los ue a l segu a en la regi n. al ue su actitud 
hasta ue las cosas se clarificaron con la derrota de osas en Caseros. Pero 
no ue Creus uien to ase las riendas del asunto  en irtud de los poderes 

ue para ello recibi  de adrid  sino ue la iniciati a ino del hi o del propio 
Presidente paragua o  a uien ste confi  una isi n diplo ática a uropa  
partido de sunci n  a bordo del bu ue  notoria ente lla ado ndepen -
dencia del Paragua  en unio de . e trataba de acabar con la or ada 
pol tica de aisla iento e ercida por el ictador rancia hasta .

ue  pues  el a ante rigadier General rancisco olano pe  uien  
pro isto de poderes de inistro plenipotenciario ante las Cortes de Par s  

ondres  ur n  adrid  se encarg  de la gesti n contractual del recono -
cimiento españ ol5 3 5 . legado a adrid  procedente de ur n  los tratos se 
lle aron a cabo con el inistro de stado ngel Calder n de la arca  a u  

a arias citado por di ersos oti os  lugares. bstáculos para el entendi -
miento eran, como ya era usual, la nacionalidad de los ciudadanos españ oles, 
por la habitual e igencia a ericana del ius soli   la reparaci n de confis -
caciones. 

o lleg  a fir arse ning n ratado por la partida de olano a urdeos 
 Par s  donde ta poco pudo entre istarse con el ocasional ente ausente 

5 3 5  Vid. sobre ello . C   La Diplomacia paraguaya de Mayo a Cerro-Cora, 
sunci n Casa rica   especial ente pp.  ss iscusiones en adrid . a isi n de 
olano está descrita por . atalicio G  Solano López, Diplomático, sunci n  ibl.de las 
.   pp.  ss. l diario del ia e ue escrito por el teniente ulo egros  ue or aba 

parte de la isi n. Vide ta bi n . .  uan ndr s Gell   la pri era legaci nn del 
paraguay en Europa”, Revista de Indias, adrid    pp. .
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Embaj ador Olózaga . odo ello  unido a la nue a con agraci n ue aun  a 
Brasil, Argentina y Uruguay contra la heroica resistencia de P araguay, retrasó 
el Tratado hispano- paraguayo cerca de tres décadas 5 3 7 .

na regi n de beroa rica donde las circunstancias pol tica se ostra -
ron ariables en torno a las ideas contrapuestas de di ersidad o unidad ue el 
ist o. ll  se aspir  a constituir el ente de Centroa rica ue  eludiendo de 
una parte la pronto descartada sumisión a la antigua metrópoli y de otra la 
adopci n de otra su isi n  la norte a al perio e icano de gust n turbi -
de  las arias entidades ue acabar an siendo las rep blicas independientes 
Guate ala  icaragua  l al ador  Costa ica  onduras  buscar an sus 

propios destinos. a bi n en relaci n con spa a.

s  el Gobierno de N ica r a g ua  ostro su inter s en . Co pareci  
entonces en uropa on rancisco Castell  ue era ecretario de elaciones 

teriores de icaragua  en a acreditado por su Gobierno co o inistro 
Plenipotenciario de icaragua  onduras ante los Gobiernos ingl s  ran -
c s. ra a ta bi n credenciales para spa a ue ostr  al ba ador espa -

ol en Par s  art ne  de la osa  o prosper  por entonces la iniciati a  ue 
se reiter  ediante otro ncargado  os  Garc a Gast n  ue acudi  a spa -

a  pero no io aceptada su acreditaci n. ras nue a pausa  ue el ncargado 
de egocios de icaragua en ashington  duardo Carcache  uien repiti  
el intento ante el Ministro de Españ a, Ángel Calderón de la Barca 5 3 8 . a con -
secuencia ue ue  obtenido el acuerdo espa ol  el ncargado de egocios 
nicarag ense en ondres re iti  a adrid  a tra s del ba ador espa ol 
en Par s  oto a or  sus poderes para negociar un ratado.

se plenipotenciario nicarag ense ue un notorio persona e  ue dese -
pe  un papel de i portancia en los tratos diplo áticos del o ento. ra 
os  de arcoleta. staba acreditado en no bre de icaragua  onduras  

ante spa a  lgica  olanda  nglaterra  rancia  Cerde a  anta ede. 
Cu pliendo el citado re uisito espa ol de ue los ratados se acordaran en 

adrid  ah  acudi  arcoleta  uien  tras las pre ias con ersaciones  a us -
tes  fir  con el inistro de stado Pidal el ratado de Pa   a istad con la 
República de N icaragua el 2 5  de j ulio de 1 8 5 0  5 3 9 . l pri er ncargado de 

egocios de spa a ue on iego a n de la uadra  ue all  ued  de 
l a .

 Vid. sobre ello C  p. .
5 3 7  Vide infra.
5 3 8  Vide alibi sobre l  co o inistro en stados nidos  en ico.
5 3 9  C  pp.  ss.
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El G obierno de C osta  R ica  mandó a Europa en 1 8 5 0  a F elipe Molina y 
edo a  n iado especial itinerante a ondres  Par s  o a  adrid  donde 

ostentó la calidad de Ministro P lenipotenciario 5 4 0 . legado a adrid el  
de abril de 1 8 5 0  y recibido por el Ministro de Estado P idal, el 1 0  de mayo 
de 1 8 5 0  suscribió con éste el Tratado de Reconocimiento, P az y Amistad, 
ratificado el  de dicie bre 5 4 1 . a eina recibi  oficial ente a olina el 

 de a o.

a noticia del ratado ue recibida con gran bilo en Costa ica  su te to 
le do p blica ente  celebrado con un Te Deum en la Catedral  desfiles i -
litares y salvas 5 4 2 .

Molina, antes de partir, nombró Cónsul honorario de Costa Rica en Ma-
drid al ban uero espa ol anuel ar a de apia 5 4 3 . Por parte espa ola  el 
primer Encargado de N egocios 5 4 4  en a uella ep blica ue en  el citado 
Diego Ramón de la Cuadra, acreditado conj untamente con N icaragua has-
ta1 8 5 4  5 4 5 . os a os despu s se supri i  la legaci n  ue no se restaur  hasta 

.

Marcoleta planteó asimismo el reconocimiento de la República del Sa l -
v a dor  cu o Gobierno lo apoder  ta bi n para ello a fines de . Pero  a 
pesar de la buena intención mostrada por ambas partes, no se siguió adelante 
por entonces. lo a os ás tarde  el ncargado de egocios de spa a en 
Costa ica  os  de a brano  iana , dio cuenta del propósito expresa-

5 4 0  Vide orge rancisco  C  Historia diplomática de Costa Rica (1821-1910), 
an os  de Costa ica  uricentro   pp.  ss. efiere los sucesos  cita la correspondencia 

de olina edo a  publicada por Clotilde ar a G   elipe olina edo a  
Correspondencia diplomá tica”, en  Revista del Archivo Nacional an os   especial ente pp. 

  .
5 4 1  C  pp.  ss.
5 4 2   C  op.cit, p. 
5 4 3  Ibidem, p. .
5 4 4  a bi n C nsul General.
5 4 5  n  de enero de  e puso Cuadra a adrid en su despacho n   los a atares de las 

ri alidades de los stados  la consiguiente disoluci n de la Con ederaci n Centroa ericana  ue 
por parte espa ola se hubiera deseado er uerte  para i pedir ue los stados nidos de rica se 
apoderaran del pa s. e adrid se le responde  con senti iento por el estado des enta oso 
en ue se encuentra ese pa s  pero instándole a ue no desaliente en despertar senti ientos de 
patriotis o . rch  del  leg  

 rch  del  leg  : el  de septie bre de  da cuenta a brano por despacho 
n   haber fir ado sub spe rati el Tratado de reconocimiento, paz y amistad entre España  y la 

ep blica del al ador  ue le re ite dentro de un tubo bien acondicionado  por conducto del e or 
inistro de . .en ondres .  iego de la Cuadra hab a sucedido acundo Go i de  a  

reconocido oficial ente el  de abril de  luego ser a inistro en stados nidos  vide alibi) y 
a ste el citado a brano. uego la legaci n se supri i  co o a se ha indicado.
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do por el Presidente del al ador  uien deseaba acreditar en spa a co o 
plenipotenciario sal adore o al s bdito espa ol os  ntonio rti  rrue -
la. os reparos ue se o recieron al pro ecto sugerido por l al ador  
las circunstancias internas de a uella ep blica 5 4 7  suspendieron el proceso, 

ue se reanud  ás tarde en  cuando el inistro sal adore o en Par s  
uan ctor errán  propuso al ba ador le andro on la continuaci n 

del interru pido pro ecto. sta e  con la presencia  poderes de errán en 
adrid  se fir  el ratado de reconoci iento espa ol de la ep blica del 

al ador el  de unio de  ratificado el  de unio del a o siguiente 5 4 8 .

e igual odo hab a propuesto arcoleta se llegase al correspondien -
te Tratado con H ondur a s  cu o Gobierno ta bi n lo hab a apoderado a l 
co o plenipotenciario  seg n a se ha encionado. Pero el re uisito de fir a 
s lo en adrid  dificultado por la ausencia de arcoleta en stados nidos  
difiri  el plan ue ta poco se lle  a cabo con otros dos sucesi os agentes 
hondure os  el citado rti  rruela  Carlos Guti rre . ás suerte tu o el 
siguiente no brado por onduras  duardo iada 5 4 9  uien fir  el ratado 
en adrid el  de ar o de . in e bargo nue as co plicaciones i -
pidieron la ratificaci n  con ello la alide  internacional del ratado  con lo 

ue el proceso ol i  a interru pirse 5 5 0 .

Tampoco con el restante Estado centroamericano, G ua tem a l a , se llegó por 
entonces a un acuerdo. o i pidi  el alestar por el altrato ue su r an all  los 
s bditos espa oles  ue tu ieron ue ser puestos ba o la protecci n del C nsul 
de rancia. a presencia en Guate ala del citado ncargado de egocios espa-
ol en Costa ica  iego a n de la uadra en  5 5 1 , ni la de su sucesor 
a brano consiguieron resultados positi os ni pudieron a inorar la tensi n.

5 4 7  l rele o del Presidente a ael Carupo por su sucesor iguel ant n del Castillo en .
5 4 8  C  pp.  ss.
5 4 9  ra s bdito espa ol  co o rti  rruela.
5 5 0  l reconoci iento definiti o de onduras por spa a no se e ectu  hasta .
5 5 1  En su despacho de 28 de octubre de 185 2, Cuadra, en su calidad de Encargado de N egocios 

 C nsul General ante las ep blicas centroa ericanas   refiere los honores recibidos a su llegada 
de las autoridades de Guate ala. el recibi iento ue se ha hecho en Guate ala a la eina  
Sª  y al G obierno español  en la persona de su representante en Costa Rica y N icaragua no tiene 
e e plo ni es posible hacerlo de una anera ás espontánea ni sincera . efiere ta bi n las 
entre istas con el Presidente de la ep blica  General Carrera   los inistros  la serenata ue 
se le o reci  con i as a la eina de la gente del pueblo  as  co o de la pre erencia ue se le dio 
por delante de los representantes de nglaterra  rancia  Prusia  lgica. presa ta bi n el deseo 
de a uellas autoridades de concertar pronto un ratado con spa a para salir del aisla iento en 
ue se encuentran . n adrid  al acusarle recibo con satis acci n  se celebr  er al Gobierno de 

G uatemala “animado de las mej ores intenciones para emprender la negociación del Tratado de paz  y 
reconoci iento   rch  del  leg  . ste se suscribir a final ente el  de a o de .
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lo en  no brado un inistro plenipotenciario guate alteco  eri 
del arrio  en adrid  se fir  el ratado de econoci iento el  de a o 
de  con el inistro ira ores  ratificado el  de unio de  5 5 2 .

n la rica insular  caribe a  spa a anten a las preciadas islas de 
Cuba  Puerto ico  pero hab a perdido la no enos aliosa  tradicional 
presea de la isla de Santo Domingo, primer entrañ able vestigio de la presen-
cia espa ola en ltra ar. a pugna antenida entre do inicanos  haitianos 
i pidi  contactos ue hubieran podido dese bocar en un reconoci iento 
españ ol de la independencia de la R ep ú b l ica  D om inica na , obtenida sólo en 
1 8 4 4  5 5 3 . as gestiones de su parte  or uladas a los Capitanes Generales de 
Cuba  de Puerto ico no obtu ieron ito. in e bargo  spa a  pose a un 
agente oficioso  secreto  uan bril desde  a  5 5 4 . 

n  llegaron a adrid co isionados do inicanos 5 5 5 , provistos de 
reco endaci n del Capitán General de Puerto ico  Conde de irasol. o 
hubo, por parte del G obierno españ ol, ninguna reacción, ni entonces ni en el 
siguiente a o . n  lleg  a spa a el general a n ella  uien 
ta poco obtu o del Gobierno espa ol acogida a orable a las propuestas 
do inicanas  pese a ue  al enos  ue recibido por el inistro de stado  a 
la sa n ngel Calder n de la arca. Por a uellas echas  actuaba en anto 

o ingo un agente co ercial espa ol  duardo aint ust  de  a  
. a bi n entonces  se en i  un agente co ercial a ait  ue a -

nuel ionisio Cru art.

abr a de esperarse hasta ese  para llegar a contactos oficiales. ue 
entonces cuando el nombrado Ministro de la República Dominicana en Ma-
drid  a ael ar a aralt  lleg  a suscribir un ratado de Pa  econoci ien -
to  istad de spa a con a uella ep blica el  de ebrero  ratificado en 
el mismo añ o 5 5 7 .  partir de entonces se estableci  a una relaci n oficial  
mediante el nombramiento de un Cónsul G eneral y Encargado de N egocios 
de Españ a ante la República Dominicana en la persona de Don Antonio Ma-
r a ego ia e uierdo hasta  sucedido por ariano l are  ue se 

antendr a all  hasta .

5 5 2  C  pp.  ss.
5 5 3   ratado de  de ebrero de .
5 5 4  Vide Carlos ederico P  Historia diplomática de Santo Domingo, especial ente pp. 
     .
5 5 5  uena entura áe  os  ar a edrano  Pedro obea  uan steban bar.

 Vide Carlos ederico P  op.cit., pp.  ss.
5 5 7  C  pp.  ss.
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ás adelante se re erirá el inesperado posterior episodio de la oluntaria 
uelta de la isla a la soberan a de la Corona espa ola.

s este  pues  un per odo en el ue spa a anud  nue a relaci n con sus 
antiguos territorios de las ndias. Pero ta bi n es la poca en la ue se es -
trena la iplo acia de a uellas ep blicas en uropa  dando lugar a una 
in dita presencia de agentes o inistros en las Cortes europeas. l a citado 
escritor  diplo ático argentino uan autista lberdi  refiri ndose precisa -

ente a los caracteres de tal presencia inicial  e ite uicios negati os. as 
cosas de rica co enta  no inspiran confian a ni respeto en uropa. us 
Tratados, sus amistades, sus palabras o promesas, todo es visto con recelo 
o desconfian a. us Gobiernos  sus cosas son apenas tolerados co o una 
necesidad atal .  de su iplo acia concreta ente escribe: sus legaciones 
son in tiles  no hacen nada de pro echo. os de rica  co o inistros 
diplo áticos  son agentes de parada  hacen el papel aparente de inistros. 

a iplo acia de los gobiernos de uda rica está por nacer toda a  5 5 8 . 
n todo caso  las Cortes de Par s  ondres  adrid ueron las puertas de la 
uropa de su tie po para a uellas representaciones diplo áticas de ispa -

noa rica ue  por cierto  conocieron distinguidos persona es de la pol tica  
la cultura uno de ellos ue lberdi  de las ue ueran ndias espa olas.

n otro aspecto  se ha tenido por hist rica ente significati a la no edad 
de la iplo acia hispanoa ericana co o actor in dito en las relaciones 
internacionales: la representaci n nacional rente a la anterior de las onar-

u as. ien es erdad ue eso tu o claros precedentes en la e oluciones 
ortea ericana  rancesa  ue abrieron  ta bi n para la iplo acia  un 

per odo nue o. Pero se ha uerido er  en todo caso  un no edoso en eno  
atribuible a la iplo acia:  nuestros odestos representantes escribe un 
historiador de allende el c ano  cabe la no pe ue a gloria de haber hecho 
ca biar la diplo acia secreta de las ie as canciller as por la pol tica e terior 
nacional  el ue  en el ca po del erecho de Gentes no sola ente se sir iera 

5 5 8  ade las banalidades de cortes a de los soberanos  inistros ue hablan con un diplo ático 
de uda rica: ces  la guerra  C o a la re oluci n tal  a tienen ds  nue o gobierno .  
ta bi n: lo pri er ue recibe un inistro a ericano ue llega a una Corte de uropa  es el siguiente 
desaire. P de audiencia de recepci n del soberano   cuando la obtiene  es decir  frecuentemente, 
tiene ue ir a Palacio a pie o en su propio coche. l diplo ático europeo es conducido en los coches 
de la Corte. osales inistro de Chile en Par s  ue a uller as en los coches de la Corte pero  al 
salir  se hall  a pie  tu o ue pedir a su casa un coche” ib.,p. . Puede haber in uido en estos 
co entarios el ácido  aun ue u  l cido  carácter de lberdi. u conte poráneo urugua o os  

llauri escribe  por el contrario  de la a abilidad  distinci n con ue le trat  en Par s el e  uis 
elipe n or e de Par s a  de no ie bre de . Correspondencia diplomática del Doctor José 

Ellauri, 1839-1844  publ.por ardo  con pr logo de Gusta o G  onte ideo  
arreiro  a os   p. .
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al Estado, sino también a los pueblos” 5 5 9 . s desde luego e idente ue en 
a uellos decenios se introdu o en uropa una nue a relaci n diplo ática con 
Ultramar .

 uno de los actores de esa inicial relaci n con uropa ueron los re -
conoci ientos. o el enos i portante  el obtenido de parte de la Corona 
espa ola  la antigua etr poli.

Como ha podido advertirse, los reconocimientos españ oles implicaban, 
pues  una doble condici n o consecuencia  tal co o en sus propios t tulos 
se consigna. Garanti aban ue la antigua etr poli ad it a la e istencia de 
nuevos Estados independientes y, a la vez, mostraban el deseo de mantener 
relaciones pac ficas  a istosas . n las instrucciones para Calder n de la 
Barca en su nombramiento para Méj ico se leen estas expresiones muy sig-
nificati as: spa a hubo de recibir  aceptar la separaci n co o un hecho 
atal  pero prefiere ho  a una do inaci n in til  costosa  estrechar las 

relaciones a ue con ida la igualdad de origen  los nculos de la sangre  el 
idioma, Religión y costumbres” . s toda una declaraci n de principios 

ue inclu e a la e  obligada resignaci n  buenos prop sitos  ue se os -
trarán en el de enir de a uellas relaciones. l propio Calder n escribir a el 

 de octubre de  en in or e al inistro de stado sobre la iplo acia 
espa ola en ispanoa rica: consolidar en lo posible la antigua raterni -
dad debe ser  en i hu ilde opini n  el ob eto pre erente de los es uer os 
de los representantes de  por ahora .  Garc a de ue edo  no brado 
para Caracas, se le instruyó sobre la necesidad de mantenerse neutral en los 
turbulentos con ictos pol ticos del pa s de residencia  agitado por re olu -
ciones  caudillis os  buscar all  la i plantaci n de la ar on a entre las 
Repúblicas hispanoamericanas, teniéndolas por naciones hermanas y aliadas 

 de ostrar ue los intereses de spa a no están ni deben estar en oposici n 
con los de sus antiguas provincias de Ultramar, deseando su prosperidad, la 

5 5 9  lberto  iplo áticos de la libertad  ogotá   p.  cit.apud DAV IS, 
arold .et alii, Latin American Diplomatic History. An Introduction,  p. .

 asada  usto es decirlo en un senti iento de a ecci n rec proca entre todas las colonias 
undada en su co unidad de origen  de destinos  le andro , La Diplomacia de Chile 

durante la emancipación y la Sociedad Internacional americana, adrid  ed. rica  s.a., p. .
 Vide Primeros Tratados diplomáticos, España-Iberoamérica  C  del  .
 Apud   G  . .  La Diplomacia española en Méjico (1822-23), México, 

l Colegio de ico    p. . sos ele ados conceptos se hallaban en la carta del ecretario 
e icano de elaciones teriores  os  ar a Guti rre  strada a su ho logo espa ol art ne  

de la osa a  de ar o de  en la ue se auguraba dar principio cuanto antes la reconciliaci n 
entre unos pa ses ue  si bien separados e independientes por la uer a del tie po  de los sucesos  
deben ser her anos en a or  en inter s  as  co o lo son en lengua e  en costu bres  en religi n . 
Vid. ai e G   España y Méjico en el siglo XIX,  pp.  ss .
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paz exterior y el orden público interior, manteniendo una actitud digna y a 
la e  tolerante.

sos principios se uestran recuente ente en las instrucciones a los re -
presentantes diplo áticos espa oles en ispanoa rica  desde luego de -

uestran una general actitud de la pol tica espa ola  de sus inistros en 
a uellas ep blicas  aun cuando e clados senti ientos de a ecto nue o  
de autoridad heredada puedan aparecer a u   allá en sus opiniones .

Los reconocimientos evidentemente eran una necesidad, ademá s de una 
prueba de realis o  de prag atis o  ue hab a tarde o te prano de ad -
mitirse, superando respetables prej uicios históricos y resolviendo algunos 
te as idriosos ue pon an obstáculos a la acci n pura ente diplo ática. 

ales obstáculos eran de di ersa ndole. e una parte  la cuesti n de la na -
cionalidad o ciudadan a  es decir el reconoci iento por los stados nue os 
de los derechos de los súbditos españ oles a conservar o recuperar su antigua 
nacionalidad  basada en el principio del ius sanguinis  rente al del ius 
soli  esgri ido por los Gobiernos locales. tro te a era el de las recla a -
ciones econ icas  inde ni aciones o ad isi n de deuda contra da durante 
el tie po de la do inaci n anterior. na lti a cuesti n  ue se e oc  desde 
el co ien o entre las nue as ep blicas  era la deli itaci n ronteri a de 
a uellos stados  ue ellos unda entaban precisa ente en la regulaci n de 
la poca irreinal  ue se or ulaba con el principio del uti possidetis . 

sta lti a cuesti n no se plante  co o rei indicaci n rente a spa a  sino 
co o contro ersia a diri ir por la ep blicas is as  pero a enudo re ui -
ri  la decisi n espa ola en la or a de arbitra e. 

l proceso de reconoci ientos  estancado despu s de  se ree pren -
di  en  por lo ue ás adelante se ol erá sobre ello  al tratar en poca 
posterior de la iplo acia espa ola en tierra de rica.

Las tormentas del Cuarenta y Ocho

l bien escogido t tulo de uno de los Episodios Nacionales de Benito 
P re  Gald s sir e desde luego de r tulo a un turbulento a o de la isto -
ria de spa a durante el reinado isabelino. Pero con a or ra n ale para 
enunciar la is a poca en los agitados pa ses europeos  ue atra esaron por 
una perturbaci n general de caracteres co unes aun ue de circunstancias 
indi iduales en cada lugar. ue el a o de una e oluci n aco pa ada de la 

 sti a C   ue las nostalgias irreinales se transparentan  aun incons-
ciente ente  en los despachos de Calder n de la arca  elaciones diplo áticas hispano e ica-
nas  serie  pr logo  p. .  sin duda no es el nico caso.
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publicaci n del anifiesto Co unista en le ania  ientras en todas partes 
se ele aban oces de insu isi n social. ue una e oluci n la de  ue 
siguió en el tiempo a las de 1 7 8 9  y 1 8 3 0 , si bien con connotaciones propias, 
cu as significaciones por bien conocidas no han de ser anali adas a u .

Pero s  debe tenerse en cuenta ue esa e oluci n  uesen cuales ue -
sen sus motivaciones, causó una sacudida a las relaciones internacionales 
europeas al trastornar or as de gobierno o a ena ar sus estructuras. n 

ápoles  la onar u a borb nica de ernando  a ront  una re uelta ue 
puso su trono en peligro. n Cerde a  el e  Carlos lberto de abo a hubo 
de publicar el Estatuto Albertino para regir en el uturo un r gi en consti -
tucional. n enecia estall  un intento secesionista. n o a  el  Pont fice 
P o  se hall  rente a una procla aci n republicana  se io precisado a 
una uga  de la ue  por la i plicaci n diplo ática espa ola  se trata en otro 
lugar. n ustria  una re uelta caus  la abdicaci n del perador ernando 

 la sucesi n de su sobrino rancisco os  unto con la ca da de etternich  
a la e  ue en ungr a se al aba una e  ás con iolencia el senti iento 
antiaustr aco  co o en Polonia el senti iento antirruso. n le ania  la re -

oluci n parla entaria se escenific  en la asa blea de la iglesia de an Pa -
blo la Paulskirche  de ran urt  alterando el r gi en de la Con ederaci n  
propiciando una regencia en la persona del rchidu ue uan. n rancia  el 
Rey burgués uis elipe de rl ans ue iolenta ente destronado. 

Todos esos sucesos y esos sentimientos eran un peligro para el Reino isa-
belino en spa a  aun ue ste uese enos sensible a o i ientos europeos. 
La Diplomacia españ ola no dej ó de advertir los riesgos y de presenciar sus 
hechos  sus consecuencias en los stados de uropa  a uese ediante el 
apo o a P o  en o a o en su uga  re ugio en Gaeta  a en los agitados 
d as de ebrero en el Par s re olucionario o en las ciudades de la re uelta ta -
lia.  en la to a de posici n en a or de naciones suble adas co o Polonia  
a a or de la cual el ar u s de ira ores ani est  haber al ado una de las 
pri eras oces ue se pronunciaron. 

Sin embargo, tales tormentas despertaron en Españ a ecos mucho menos 
amenazadores .  bien toparon con la decisi n de un Gobierno particular-

ente resuelto a no de arlos prosperar. ue el Gobierno del General a n 
ar a ar áe  ue e erc a la Presidencia desde el  de octubre de  . 

 on uan  cita la opini n del inistro de Prusia en adrid  ac ns i: ientras 
ue le ania ha sido arrastrada casi sin lucha en el o i iento de ag gico de Par s  ientras ue 

en ranc ort  en o a es uer os se e antes se han producido casi sin hallar obstáculos  spa a 
ha sabido aislarse  ponerse al abrigo de este contagio unesto  Contiuaci n a la Historia de 

  p. p. .
  la e erci  hasta el  de enero de  sal o el bre si o par ntesis del gabinete Clonard 
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os o i ientos interiores ueron  pues  repri idos  la posible re oluci n 
no cua  en suelo espa ol. a poco el al a iento carlista a no bre del Con -
de de onte ol n Carlos VI en la dinast a tradicionalista  logr  sus fines. 

ste al a iento es el conocido en la istoria co o  Guerra carlista o 
también la guerra dels matiners o dels matinets, por los madrugadores o 
las adrugadas de sus acciones. Circunscrita a Catalu a  no careci  a uella 
guerra de los movimientos internacionales causados por sus complej os pre-
parati os acopio de ar as  e pr stitos de dinero  recluta iento de tropas  
re ueri iento de generales  especial ente el sie pre acti o  leal  aleroso 

l o . ales preparati os se e ectuaron pri ordial ente en dos lugares: 
la rontera con rancia  el a biente londinense. l pri er escenario ue 

ilitar  el segundo diplo ático  en e ecto  en este lti o  en ondres  la 
incidencia diplo ática ue grande  por cuanto la legaci n en nglaterra de 
la Españ a isabelina tuvo entre sus principales y permanentes tareas la de 
in or ar acerca de las acti idades del Conde de onte ol n  sus es uer os 
por obtener a uda de los ingleses. e eso se trata en otro lugar . a nue a 
guerra carlista conclu  al fin con un racaso el  de a o de  .

so cierta ente no uiere decir ue en spa a reinara en la poca una 
situaci n pol tica estable. ntes bien  la inestabilidad per anente ue una ca -
racter stica del reinado isabelino  regido por gobiernos continua ente ca -
biantes, en medio de la perniciosa rivalidad de los partidos , resintiendo la 
pugna entre oderados  progresistas  sus atices no sie pre constantes.

Incluso cuando se trata de analizar los hitos y tendencias de la Diplomacia 
en el campo exterior, no se puede prescindir de los endémicos altibaj os de 
una pol tica de gobierno  per anente ente sacudida por ai enes interiores.

 
Los vaivenes interiores

caso pueda diagnosticarse co o arcada  harto per udicial caracter s -
tica de la relaci n entre pol tica interior  e terior de a uellas d cadas del 
siglo  espa ol precisa ente la descone i n entre a bas.  los ai enes 

del  al  de octubre de .
 o as  Cabrera ue opuso toda suerte de reticencias.
 Vide infra, las representaciones e teriores en los pa ses de la Cuádruple: nglaterra.
 Puede erse sobe ella o án  Historia del Carlismo, Bilbao, Ediciones F e, 1939, 

pp.  ss.
 art ne  de la osa confi  una e  en ue estu iese en el papel de la Corona re renar la 

re oluci n  e itando la desuni n de los partidos  poder reunirlos  alrededor del rono. Cit. apud.
Isabel BURDIEL, Isabel II. Una biografía (1830-1904), adrid  antillana   p. .
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interiores respondieron s lo a su anera los desconciertos e teriores.  la 
iplo acia no llegaba a eces con la necesaria nitide  el eco de lo ue en 
adrid tra aban partidos  gobiernos. n una e oria ele ada en  al 

ecretario de stado art ne  de la osa se alude a este hecho en los siguien -
tes e presi os  desconsolados  t r inos: por descontado  hasta ahora casi 
nunca se ha dicho cosa alguna a los representantes de . . uera del e no 
de la pol tica interior del Gobierno  5 7 0 .

n acostu brado incon eniente ue el recuente rele o de personas al 
rente de la Presidencia del Conse o. Para treinta  cinco a os ue dur  el 

reinado de sabel  hubo no enos de una cincuentena de Gobiernos.

 ese continuo  a aroso rele o a ect  igual ente al inisterio de sta -
do  ue padeci  perpetua situaci n de ca bio  ue no pod a sino tener asi -

is o negati os e ectos para su eficacia 5 7 1 . 

eberá  en todo caso  encionarse el hecho de ue no pocos persona es 
ue tu ieron su no bre en la iplo acia  e ercieron en su d a la responsa -

bilidad de gobierno interior, a la cabeza de la P residencia del Consej o de 
inistros o bien ostentando alguna cartera.

ueron no bres ue en esta obra se encionan a enudo: rancisco ar-
t ne  de la osa  el u ue de i as  ico edes Pastor a  a ier st ri  

ira ores  aldeterra o  la a  on  alia  oto a or  l aga  Gon á -
le  rabo o el propio ar áe . Can earon uchos las isiones en el e -
tran ero por las poltronas inisteriales o los esca os en el Congreso.  ello 
seguramente en perj uicio de ambas tareas, como demuestra la mediocridad 
de la poca.

e hicieron as  protagonistas de los ai enes ue dise aron la ersatilidad 
de la gobernación del Reino, cuyas riendas supremas vacilaban en manos de 
una soberana d bil  desaconse ada.

o es a eno a tales ai enes cual uier intento de periodicidad de a uellos 
decenios. Procla ada la a or a de edad de la eina  se sucedieron en el po -
der las corrientes pol ticas ue se lo disputaron inter itente ente con aria 

5 7 0  Memoria del Sr.Don Mauricio Onís sobre las Carreras Diplomática y Consular elaborada en 
la ecretar a del espacho a  de a o de . e halla en el rch  del  Personal antiguo  
disposiciones colecti as  ondo a as s.

5 7 1  os  ar a  esti a ue los once inistros de stado desde  a  constitu en 
un caso l ite de la discontinuidad ue l considera caracter stica de la pol tica e terior isabelina 
Política, Diplomacia y Humanismo popular en la España del siglo XIX  adrid  urner   p. .. 

a inestabilidad inisterial restaba toda eficacia a la pol tica e terior  co enta con sobrada ra n 
uan  Historia del Palacio de Santa Cruz, p. .
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ortuna  acaudillada por persona es ue ueron acaparando el protagonis o 
guberna ental. alustiano l aga or  un Gobierno progresista  pero la 
disoluci n de las Cortes a la ue oblig  a la eina 5 7 2  produ o la crisis ue 
acab  abriendo el poder a los ri ales.  os moderados rigieron la década a la 

ue dieron no bre  en la ue se pro ulg  la nue a Constituci n de  
ue sustitu a a la de .   

Conspiraciones  conatos de pronuncia ientos es altaron la d cada ue 
desembocó en el gobierno del G eneral N arvá ez de 1847 a 1849, caracterizado 
por el rigor con el ue i puso su autoridad en una poca pr diga en las cita-
das re oluciones en toda uropa. ras el bre e par ntesis de un solo d a ue 
dur  el e ero gabinete del General Clonard  recuper  ar áe  su autoridad. 
Sometido el intento carlista de la citada Guerra dels matinets en Cataluña  o 

egunda Guerra Carlista  se sucedieron nue os Gobiernos ra o 
urillo  odil  ersundi  artorius  ás la in uietud pro ocada por un aten-

tado a la eina co etido por un cura des uiciado art n erino  en .

a re oluci n de  la lla ada por su origen geográfico la ical a -
rada  puso fin a la d cada oderada  caus  la introducci n del bienio pro -
gresista  acaudillado por spartero. igui  a ste el Gobierno de la Unión 
Liberal, a cargo del General eopoldo onnell  ue  con inter itencias de 
sucesi os gabinetes  capa  sin e bargo de ins litas a enturas e ternas  ue 
a u  se relatarán   sacudido al final por al a ientos  re ueltas  conducir a 
al desplome del régimen y al destronamiento revolucionario de la Reina Isa-
bel en .

Un tal muy somero resumen de acaecimientos revela la inconstante y va-
riable utabilidad ue arande  la pol tica interior a lo largo del reinado de 

o a sabel  sin ue sta  co prensible ente ine perta al co ien o eina 
de pleno derecho a los trece añ os)  y má s tarde incapaz de desenredar la ma-
ra a de las intrigas  las partito a uias en cu o edio hubo de bregar o ue 
má s de una vez ella misma incitó a embrollar, pudiese suplir, con una capaci-
dad pol tica de la ue carec a  con el peso de una creciente i popularidad  
el desconcierto de las acciones  el i pulso hacia el fin de un siste a. oc  
a Dª  Isabel ser la Reina de los Tristes Destinos. Despertó a veces el callej ero 
entusias o de un pueblo generoso  a ecto a sus buenas intenciones  otras 
veces la ira y la sá tira implacable destinada a los caracteres de su público 
gobierno  su ida pri ada.  

5 7 2  a propia eina declar  haberse isto or ada a disol er las Cortes  
Palique diplomático,  p.  lo ue se reproch  con ra n a l aga  entre otros por Pedro os  
Pidal  uturo  ar u s de Pidal  a uien se erá en estas páginas co o inistro de stado  
 ba ador en la anta ede . 
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gitado co o ue en todas partes el siglo  ro ántico por sus senti -
ientos  re uelto  asendereado en sus or as pol ticas  en las relaciones 

internacionales  la onar u a espa ola de o a sabel  colocada en la 
mitad de dicha centuria europea, padeció de males comunes y de desdichas 
propias. a se han enido se alando tales penurias percibidas en los altiba os 
de su iplo acia. e ha apuntado ta bi n ue no pocas de tales penurias de 
la pol tica e terior en an inculadas a las de la pol tica interior  so etida a 
las re eridas alteraciones constitucionales  inestabilidades de gobierno  lu -
chas de partidos  alborotos c icos  pronuncia ientos ilitares  todo dentro 
de deficiente siste a parla entario  con los icios usual ente inherentes a 
sus propios condiciona ientos. Por ello  el panora a ue a uel per odo de 
nuestra istoria o rece es ás penoso ue tran uili ador  co o a se ha e -
nido a u  ad irtiendo.

Sin embargo, aun cuando ello sea una evasión del tema de la presente 
istoria  dedicada a anali ar los sucesos de la iplo acia  es usto al enos 

se alar ue el reinado de sabel  brinda ta bi n otras perspecti as  sin duda 
a orables  ue consintieron encau ar a la spa a de su tie po por ru bos 

pro echosos de odernidad. ales ueron las re or as en el ca po econ -
ico la libertad de e ercicio de industrias  oficio de  la undaci n del 
anco de sabel  en  la re or a de la acienda en  los aranceles 

de  la regulaci n legal de la iner a en    de aguas la le  de 
 de transportes la le  de errocarriles de   o ento local urbano 

y productivo rural, acordes ciertamente con los avances de los tiempos, pero 
ue en spa a tu ieron precisa ente lugar en a uellos decenios.  ello ha 

de a adirse el i pulso ur dico de codificaci n  cu os rutos ueron la le  de 
n uicia iento Ci il  el C digo Penal  la e  ipotecaria  la del otariado  

ade ás de no pocos pro ectos. tras iniciati as  u  aliosas  hubo en el 
ca po cultural la ense an a  los useos  la undaci n del eatro de la pe -
ra adrile a en la pla a ue ho  lle a el no bre  la estatua de la eina  o la 
de la iblioteca acional .

e or as de indiscutible hondo calado  pero ta bi n de no escasa carga 
con icti a en su tie po  ueron la desa orti aci n de bienes eclesiásticos  
la supresi n de bienes inculados  lo ue no pod a hacerse sin causar agra -

ios e incon enientes de di ersa ndole  a de econo a  a de conciencia   
en los ue se segu a la l nea iniciada por las Cortes de Cádi  no sin pro ocar 
la disensi n sa s  de carácter diplo ático  con la anta ede en el idrioso 
asunto desa orti ador.      

ue algunos de los legisladores ue pro o ieron tales beneficios dedi -
caran parte de su biogra a a tareas diplo ática  los hace figurar en estas 
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páginas  en las ue el caso del hacendista le andro on es paradig ático  
a oso reorgani ador de las finan as  ta bi n ba ador en arias Cortes 

europeas. i ta poco se puede desligar de esos beneficios a la oluntad de 
la eina o de la Corona en hechos ue contribu eron indudable ente al pro -
greso nacional.

P ero a todas estas consideraciones de hechos y de los vaivenes interiores, 
corresponden los hechos e tran eros ue a ectan o deter inan el desarrollo 
diplo ático de entonces. on las representaciones e teriores de spa a.

Las representaciones exteriores  

LAS IDONEIDADES

o ue a uella una poca en ue la pol tica e terior de spa a  por ende  
su iplo acia  alcan ase ni eles de alta eficacia. i ta poco de e e plari -
dad, en comparación con edades anteriores 5 7 3 . so dio ocasi n a ente tan 
l cida  a diplo ático tan ersado co o on uan alera para or ular este 
j uicio: “La Diplomacia es una cosa indispensable, pero a menudo parece ab-
surda y contradictoria” 5 7 4 .

uella pol tica e terior es susceptible de obtener ás reproches ue be -
neplácitos  tanto por sus todos co o por sus resultados. a  unani idad 
en ese eredicto. no de los reproches ue se le han or ulado es el de 
discontinuidad 5 7 5   es lo enos ue puede decirse: a u  se han encionado 
sus vaivenes interiores  ue e ui ale a lo is o  tanto para el interior co o 
para el e terior.

Y  en cuanto a la Diplomacia, en esa época de vaivenes interiores, no es raro 
ue las representaciones e teriores su rieran buena parte de tales alteraciones 
 acilaciones. as acusaron los titulares de las e ba adas  legaciones en 

el e tran ero. on recuentes las cr ticas contra ellos  sus unciones . o 
5 7 3  ntonio  habla del gris a biente diplo ático isabelino  Loc.cit., p. .
5 7 4  En su continuación a la Historia General de España de odesto  ol.  adrid  

ontaner  i n   p. .
5 7 5  i pasa os a indagar opina   los caracteres de la acci n e terior espa ola 

durante el per odo a ue nos esta os refiriendo  lo pri ero ue salta a la ista será la discontinuidad 
ue presenta la is a .   os  ar a  Política, Diplomacia y Humanismo popular 

en la España del siglo XIX  adrid  urner   p. .
 scribe  por e e plo ntonio  loc.cit., p.  poco se ha escrito de nuestros 

diplo áticos de los siglos     tal e   alguien piense ue ue de asiado  si atende os a los 
ritos de sus gestiones . Pero se contradice cuando  despu s de decir ue se ha escrito poco  a pie de 

página cita abundante bibliogra a sobre diplo áticos co o el ar u s de olins  el de ira ores  
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sie pre ustas. orprende  en pri er lugar  una isible contradicci n. uelen 
or ularse contra a uellos diplo áticos censuras indiscri inadas  ientras 
ue resulta ad irable el elenco de sus no bres: art ne  de la osa  el u -
ue de i as  on uan alera  onoso Cort s  lcalá Galiano. a dicoto a 

es anifiesta. na causa de ella es atribuir a los diplo áticos espa oles en 
el e tran ero la e idente ediocridad de la pol tica e terior  de la ue se 
contagia su propio prestigio. tra es desagrada con esarlo  la in uencia 
de la le enda denigratoria ue por entonces se cierne sobre la conducta  
las aptitudes de los diplo áticos  su achacada ri olidad  superficialidades 
5 7 7 .  sobre su escasa fiabilidad 5 7 8 . e ello  sin e bargo  a tachar a nuestros 
diplomá ticos de entonces de “nulidades condecoradas”  5 7 9 , va mucho trecho, 
cuando se conocen e tensos elencos de dignos no bres ue ilustran la is -
toria de spa a  co o los ue se acaba de citar  cuando  por otra parte  ese 
denigrante calificati o  or ulado por autores no le anos a la poca  puede 
encubrir j uicios de inmediatez, cuando menos lej anos de toda necesaria pers-
pecti a o acaso a ue ados de pre uicios personales 5 8 0 . Pero cuáles ser an los 

oti os de un negati o  dudosa ente usto eredicto

ntente os una interpretaci n.

a pri era ra n ue puede alegarse es el pernicioso in u o de la pol tica 
interior. Co i ncese por or ular un uicio aledero para uchas pocas: la 
pol tica interior es u  ala conse era para la elecci n de la e terior. n 

ás lo es en el caso de las de ocracias  cuando en stas la pol tica se di -
suel e en lo ue un diplo ático de entonces lla  las iserables luchas de 
partido” 5 8 1  en ellas la politi uer a pendenciera de dentro se acusa en los ecos 
de uera  re e ando inseguridades o inspirando a oritis os. ue tal se dio 

Castillo  ensa  onoso Cort s  eno ar  etc.
5 7 7  a bi n los en uicia ientos literarios son des a orables. Cf. P   G  en los 

Episodios Nacionales: sobre Labrador o sobre Ceballos en las Memorias de un Cortesano de 1815, 
caps.   .    sobre el escaso eco de sus acciones en el e terior  en 
las Memorias de un setentón,  cap. . 

5 7 8  o es pri ati a de la poca. ecu rdese para el siglo  el dicharacho atribuido a ir enr  
otton  su burlesca definici n del ba ador  co o ho bre honrado en iado al e tran ero para 
entir por cuanto del stado. Vide ol.  de esta obra  p. . Con el tie po se abundar a en el 

t pico. e etternich parece haber dicho apole n  ue estaba u  cerca de ser un gran diplo ático 
por lo bien ue sab a entir vid. p.e .en   p. .  conocido es el dicho atribuido a 

is arc : o a los diplo áticos les digo sie pre la erdad  por ue s  ue no e creen .
5 7 9  Calificati os dirigidos a los diplo áticos de anteriores no u  le anos decenios vide supra) , 

por autores co o P re  de Gu án o illaurrutia.
5 8 0  u  duros son a eces los uicios de un tan alioso historiador co o buen diplo ático ue 

ue el ar u s de illaurrutia.
5 8 1  Augusto CON TE, vide infra.
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en la spa a deci on nica del per odo ue a u  se trata 5 8 2  parece e idente. 
Lo expuso con razón un historiador, buen conocedor de la época, con j uicio 
n tido  contundente: nada ha  se e ante a a uel espectáculo de perpetuo 
desorden ue o reci  spa a en la pri era d cada ue sucedi  a la uerte 
de F ernando V II, en la sustitución de unos partidos por otros en el poder” 5 8 3 . 

l propio uan alera  ue consu i  tantos es uer os por abrirse ca ino en 
ese campo, aspirando incluso a un acta de diputado en algún partido, retrató 
con a argura  acaso algo de despecho  el panora a ue conte plaba  al 
re erirse a estos pillos o tontos ue a u  capitanean los partidos. sto es lo 

ue en spa a se lla a pol tica  5 8 4 .

os e ba adores  inistros de spa a en el e tran ero de a uellos tie -
pos  ue eran a la e  o aspiraban a ser  notorios persona es de la ida pol -
tica en Madrid 5 8 5  cuando hab an sido destinados a puestos diplo áticos con 
méritos a veces dudosos para ello) , solo pensaban en dej ar cuanto antes sus 
cometidos para regresar prontamente a Españ a a perseguir cargos en el G o-
bierno a enudo la presidencia o alguna i portante cartera . ugusto Conte 
refiere de a ier st ri  ue con sus nu erosos cargos pol ticos dentro  al -
gunos diplo áticos uera es un claro e e plo de cuanto a u  se dice  alguna 
an cdota re eladora. Cuando se le preguntaba c o era posible ue hablase 
tan al el ingl s  a pesar de sus a os de or ada e igraci n en ondres  

ás tarde  de sus cargos de inistro all  en tres ocasiones  sol a responder 
ue no hab a tenido tie po de aprenderlo  por ue estando all  no pensaba 

sino en ol er a spa a. el is o st ri  a entura Conte ue no ue nunca 
la iplo acia su grande afici n  era  ante todo  un ho bre pol tico  . sis -
te la ra n al historiador ue opina ue los cargos diplo áticos de relie e 
eran muchas veces el antecedente para desempeñ ar ministerios” 5 8 7 . atural -

ente de ah  se infiere la alta de ocaci n o de dotes de iplo acia para no 
pocos de uienes entonces dese pe aron e ba adas. e esos opina ugusto 
Conte ue se co portaban co o peces uera del agua o co o apateros uera 

5 8 2  l reinado de sabel .
5 8 3  uan P   G  Un matrimonio de Estado, Estudio histórico-político, Madrid, 

Pero o   p. .
5 8 4  Carta a su her anastro    de dicie bre de . Una anatomía electoral. Correspondencia 

familiar (1855-1864) de Juan Valera. d. de eonardo  arcelona  ir io   p. .
5 8 5  “A los cuales hacen pasar de golpe desde la redacción de un periódico o los escaños  del 

Congreso al dese pe o de una legaci n o un inisterio . ugusto C  Recuerdos de un 
diplomático,  p. .

 Recuerdos de un diplomático,  p. . 
5 8 7  Antonio BALLESTEROS, Historia de España, ol. . .  p. .
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de su oficio 5 8 8 .  da no bres: ntonio Gon ále  argas aguna  garte  
Castillo y Ayensa, Alej andro Mon 5 8 9 .

e puede rese ar alg n caso in erso  ue erece elogio. Cuando al ador 
Cea er de  a la sa n inistro en isboa  ue re uerido por el Conde de 
Clonard para ue ocupara la cartera de stado en octubre de  entre los 

oti os alegados por a u l para unda entar su renuncia 5 9 0 , aduce merito-
riamente la siguiente: “ausente de Españ a durante una larga serie de añ os en 
la ue la he representado en arias Cortes e tran eras 5 9 1 , soy enteramente 
e tra o a las cosas  a los ho bres dentro de nuesto pa s  nadie  por con -
siguiente  es enos adecuado ue o para to ar parte en la gobernaci n del 
Estado” 5 9 2 .

 n la sie pre til co paraci n con otras edades de la istoria de la i -
plo acia  una curiosidad puede apuntarse  es la siguiente. n el siglo  
se destac  el hecho de ue no pocos grandes persona es ueron catapultados 
a isiones e tran eras para apartarlos de la Corte. n el siglo  parece 
darse un en eno in erso. a poca ha se alado un historiador ilustre  
no es pr diga en grandes ho bres de stado  pero los escasos pol ticos de 
talla regular ue produce son de orados por la pol tica interior  5 9 3 .  as  
resulta  en e ecto  ue ho bres p blicos ue hubieran dese pe ado tal e  
co etidos aliosos en la iplo acia  ueron la entable ente engullidos por 
los agu eros negros de la politi uer a interna  ello usto es decirlo  a plena 
satis acci n de sus propias aspiraciones.

Para aludir al e ercicio de la iplo acia  se ha escrito co o censura ue  
en esa poca se ad ierte  con no escasa recuencia  un encargo de negocios 
o una embaj ada clave en manos de una persona inadecuada para su desempe-
ñ o” 5 9 4 .  es bien cierto ue los gobernantes de dentro designaban a enudo 
al rente de e ba adas  legaciones a su etos a unos de práctica diplo áti -
ca. os is os no bra ientos de distinguid si os literatos  de entre los 

5 8 8  ice de alguno: era un pe  uera del agua  un sutor ultra crepidam .
5 8 9  Recuerdos de un diplomático,  p. .
5 9 0  nsuficiencia de dotes para el cargo  la a arosa pca  de uropa. Vide alibi.
5 9 1  Co o e e de isi n e eci a ente en rancia  lgica   en Portugal 

desde 1848
5 9 2  l escrito esá en el e pediente personal de Cea en el arch  del  Personal  leg   n  

.
5 9 3  os  ar a  Política, Diplomacia y Humanismo popular en la España del siglo XIX, 

adrid  urner   p. .
5 9 4   loc.cit..
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má s ilustres de su tiempo 5 9 5  para cubrir puestos en el e tran ero  ueron a 
entonces criticados por ineficaces o inapropiados. o ueron los casos de 
algunos de ellos  co o art ne  de la osa  el u ue de i as  on uan 

alera o onoso Cort s  ue no son reprochables en sus tareas  pero s  otros 
ue  por ucho ue uesen aliosos ho bres de letras  carec an de or aci n 

diplo ática o no la e ercieron. ico edes Pastor a  inistro en ur n  o 
os  de spronceda  ecretario en a a a  ueron no brados sin condici n 

alguna para la Carrera. in e bargo  siendo stos criticados  no lo eran los no 
enos apropiados en beneficio de pol ticos  no enos ignorantes pero ás 

ambiciosos . ugusto Conte alude a a uellos persona es de su tie po ue 
aceptaron destinos en la iplo acia con a uella osad a propia de los ho -

bres pol ticos  dispuestos a dese pe ar cual uier e ba ada 5 9 7 .

os pol ticos espa oles trasladados a tierra e tran era a uera co o e i -
grados a co o diplo áticos  a enudo estaban  co o st ri  confiesa  ás 
ocupados en ol er a spa a  a su gobierno  ue a conocer el pa s de su pro -

isional estancia. s  del general errano  estando de e ero ba ador en 
Par s en  se escribi  con ra n ue no le to  afici n a la diplo acia 
en los pocos eses ue dur  su e ba ada. Preocupábale la pol tica interior  

ue andaba entonces en spa a u  re uelta  5 9 8 .  cuándo no  en a uel 
siglo . Co o acaba de decirse  la is a con esi n hi o st ri  a Conte en 
relación con sus estancias inglesas: “cada semana esperaba una revolución  
en adrid  i a  por decirlo as  con la aleta hecha para archar e a 

spa a  5 9 9 .

as gra es alteraciones pol ticas causaron ade ás co prensibles trastor-
nos en la acci n diplo ática  en sus e ecutores. n  el propio Conte re -
lata haber sido cesado en Copenhague por las econo as ue us  el Gobierno 
pro isional. Conte refiere ue  al isitar a la desterrada sabel  en Par s  sta 
le e pres  su pesar por ue  a causa de ella  de su destrona iento  se ieran 
interrumpidas muchas carreras de diplomá ticos .

5 9 5  Vide infra a Cultura ro ántica.
 Co ent  sobre esto con ra n ugusto C  acerca de no bra ientos ue lla aron 

bastante la atenci n  ueron u  criticados por el p blico  el cual  e a con aso bro c o iban 
creciendo las a biciones. ecordaban ue  cuando spronceda  pr ncipe de nuestros poetas l ricos  
ue hecho en  segundo secretario en a a a  hab a parecido a uello un escándalo  ientras ue 

en  sentaban uchos a biciosos pla a de inistros  co o si esto uera la cosa ás natural del 
undo  Recuerdos de un diplomático,  p. .

5 9 7  Recuerdos de un diplomático   p. .
5 9 8  V ILLAURRUTIA, El General Serrano, Duque de la Torre, adrid  spasa Calpe   p. .
5 9 9  CON TE, Recuerdos de un diplomático   p.  s.

 .. ue tanto o co o otros co pa eros os hab a os isto interru pida nuestra carrera  a 
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El otro mencionado elemento negativo del enj uiciamiento de los diplomá -
ticos es ás superficial  aun ue no enos recuente co o oti o de censura. 

s la atribuida ri olidad. ucede ue son a eces los propios diplo áticos 
uienes  con buen hu or  autocr tica  de ue otras pro esiones cierta ente 

no hacen gala  arro an piedras a su propio te ado. e a u  la opini n de uno 
de ellos  ue sir i  en la poca ue a u  se describe: e et  de patitas en 
la Diplomacia donde, con bailar bien la polk a y comer pastel de foie gras está  
todo hecho . e sorprenderá el lector si sabe ue el autor de esta boutade es 
nada enos ue un diplo ático ue dio en su carrera  en su ida pruebas de 
brillant si o talento  erudici n  dotes literarias: on uan alera .  esa 
tendencia a la ri olidad  a la irrele ancia en el tan negati o en uicia iento de 
la Carrera se da en todas partes, curiosamente a la vez y como contrapunto del 
inusitado prestigio social ue los diplo áticos e peri entaron por entonces .

n cuanto a la inculaci n con la adscripci n partidista  recuente tacha 
co n a  los reg enes de ocráticos  puede en todo caso se alarse  por lo 

ue a la relaci n entre diplo áticos  pol ticos se refiere  ue en el elenco de 
los encargados de unciones diplo áticas en la poca abundaron segura en -
te má s los adscritos al partido moderado ue al progresista. P ueden aducirse 
los no bres de art ne  de la osa  onoso Cort s  Pidal  Castillo  ensa  
Pacheco  ico edes Pastor a  ilu a  Castillo  ensa  st ri  on  

artorius  alia. cerca de ellos  sugiere on uan alera ue la gente pen -
sadora  la u entud ilustrada o ue presu a de serlo  desde aban el partido 
del progreso ue  en punto a ideas pol ticas  filos ficas en ue undarlas  se 
hab a uedado en el a o  . 

consecuencia de su propia des entura . ugusto C   Recuerdos de un diplomático, Madrid, 
G óngora, 1903,   p. .

 En una carta de 22 de enero de 1847, Obras Completas,  p. . Vid.asimismo, BRAV O-
V ILLASAN TE, Carmen, Vida de Juan Valera, adrid  Cultura ispánica   p. .

 n el e tran ero  ta bi n a eces los no bra ientos daban uestra de irrele ancia. tendhal 
refiere de un ie o ba ador ue re uer a se le no brase un secretario: l on pourra placer aupr s 
de oi tel secr taire d a bassade ue l on oudra  et e ne e ontrerai nulle ent alou  des secrets 
diplo ati ues  s  il  en a  . La Chartreuse de Parme,  cap. .

 Continuación de la Historia de España de odesto  ed.in olio   p. .
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LOS PUESTOS 
 
En los países de la Cuádruple  

Para la spa a isabelina  asa  desasistida en el e tran ero  la harto artifi -
cial e interesada Cuádrupe lian a era la nica agarradera internacional. ue 
estuviera basada en la circunstancial amistad de F rancia e Inglaterra brindaba 
un terreno ins lito  por ello no del todo cre ble. al se anifiesta en uno de 
los docu entos diplo áticos ue se nos pueden anto ar ás notorios de en -
tonces: las instrucciones ue el ecretario de stado rancisco art ne  de 
la osa i parti  al inistro de spa a en la i portante Corte de aint a es 
el  de ebrero de  . n esas instrucciones puede ad ertirse toda la 
artificiosa sutile a de on rancisco  la eticulosa  algo al ibarada or a 
de endere ar la endeble  de la posici n pol tica de la spa a del o ento.

l ele ento unda ental de las instrucciones radica en el entendi iento 
entre rancia e nglaterra  dos pa ses cu a per anente ri alidad hab a in -

u do sie pre en los designios espa oles. cese en las instrucciones ue la 
pri era circunstancia del instante es la alian a ue eli ente reina entre 
nglaterra  rancia  alian a ue si plifica hasta lo su o la posici n pol tica 

de Españ a con respecto a una u otra P otencia, libertá ndola de las exigencias y 
co pro isos ue tanto da o le han ocasionado desde el principio del pasado 
siglo   colocándola ahora en un terreno propio no enos a orable a su in -
dependencia  dignidad ue enta oso a sus intereses .  una página ás allá 
se retrata a spa a ocupada en plantear su re or a do stica sin a bici n 
de ninguna clase y sin intereses encontrados con los de otras naciones”, con 
las ue antiene s lo senti ientos co unes de bene olencia . 

o ue real ente suced a es ue  si en el pasado la ri alidad anglo rance -
sa hab a in u do en las soberanas decisiones espa olas  en la nue a situaci n 
ser a de nue o dicha ri alidad  sie pre presente  pero ahora lar ada ba o la 
capa de una aparente har on a e terna  la ue seguir a acti a  trastocadora  
disputá ndose no ya la vigorosa alianza con una Españ a otrora poderosa, y ya 
dis inu da  sino la decisi n sobre sus e pobrecidos destinos.  

 Una enumeración de puestos y personas será  ineludible condición para exponer el escenario de 
la iplo acia  sus persona es. l lector tal e  ha a de disculpar la proli idad de las in or aciones. 

a o ilidad en los puestos  la continuidad en la unci n es caracter stica esencial de la iplo acia 
de todos los tie pos  lugares.

 rch  del  Correspondencia  leg . e la co ent  ás arriba  al tratar de las nue as 
relaciones con los stados hispanoa ericanos independientes.
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obre esas con esadas  e u ocas bases de subordinaci n  de odes -
tia se aspiraba a construir la spa a isabelina.  el apo o era la Cuádruple 

lian a con nglaterra  rancia  Portugal. e ah  la i portancia de sus re -
presentaciones diplo áticas en a uellas sedes. 

F R A N C I A .  a ri alidad anglo rancesa por la in uencia en la pol tica 
espa ola ue un hecho la entable ente  deter inante en adrid  en cu o 
a biente guberna ental caus  una per anente ediati aci n. sta se os -
tr  por lo ue a la iplo acia se refiere  en un notorio in u o de los e ba -
j adores respectivos en la Corte madrileñ a, V illiers por Inglaterra y Rayneval 
por rancia. espu s del alleci iento de este lti o en spa a en  se 
sucedieron varias breves embaj adas . 

Por lo e puesto  resulta e idente ue para la iplo acia espa ola  tanto 
co o ondres  seg n se erá  hab a de ser Par s un puesto diplo ático de 
suma importancia . Cubrirlo re uiri  a enudo la presencia o bien de di -
plo áticos e peri entados o bien ás a enudo  de pol ticos e ercitados 
en el poder  a lo largo del reinado de sabel  co o seguida ente se e pone.

 n speras de la declaraci n de la a or a de edad de  sabel el  
de no ie bre de  hab a sido lla ado a la Corte die  d as antes  el ue 
a la sazón era  ba ador en Par s  alustiano de l aga  el pol tico ue 
en arias ocasiones ocup  a uel puesto. l aga hab a pasado entonces a 
presidir el Conse o de inistros pero s lo por unos d as del  al  de 
no ie bre. a Presidencia del Conse o pas  despu s a ser e ercida por uis 
Gon ále  rabo.

l aga hab a de ado la e ba ada rancesa al ecretario  ue era uan 
ernánde  a uien le toc  interina ente regir la isi n  responder a recla -
aciones de Gui ot  sie pre celoso de la in uencia inglesa en spa a.   

tro ncargado interino ue Gaspar de guilera  Contreras  ar u s de 
Benalúa , un militar de ideas liberales, exiliado después del Trienio, retor-
nado luego  ocupado en la ecretar a de stado tras la uerte de ernando 

 epti e  Conde de la our aubourg   el u ue de e ensac  
el ar u s de u ign   el Conde athieu de la edorte  el Conde de 

al and   Charles de resson  Conde de resson  . Piscator  .
  uno  otro puesto  i portantes para la pol tica e terior espa ola  por representar la garant a 

de la Cuádruple  se en iaba a ie os pol ticos a e ados en las relaciones internacionales. n general  
se prescind a de los diplo áticos de carrera   ntonio  en su Historia de España, 
o.  p. .

 esde .
 btu o el ar uesado en .
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. estinado co o ecretario a la e ba ada en Par s  dese pe  la encar-
gadur a de negocios de  a  .

as en  hab a sido no brado en Par s otro pol tico , F rancisco 
art ne  de la osa  ue tantas eces ha aparecido  aparecerá en estas pági -

nas. cup  el puesto en a os de sucesos  precursores de otros. in per uicio 
de la rele ante presencia de un destacado ho bre de la pol tica al rente de la 
e ba ada  parece ue los traba os de sta corr an erdadera ente a cargo del 

ecretario  ue era icente Gon ále  rnao  . 

Se encargó seguidamente de la embaj ada Antonio Luis de Arnau G utié-
rrez  pero pronto ue no brado ba ador otra e  un pol tico   ilitar 
ade ás  ue hab a de rellenar un largo per odo de la istoria del  espa -

ol  a n ar a ar áe   Ca po  u ue de alencia  ue hab a ostenta -
do hasta entonces la Presidencia del Conse o de inistros desde  de ar o 
a  de abril de . 

e sigui  un arist crata Carlos art ne  de ru o  u ue de oto a or  
 ar u s de Casa ru o. 

l apellido ha co parecido a u  u  a enudo por oti o de su padre  
Carlos art ne  de ru o ac n  inistro ue ue en stados nidos  ba -
j ador en P ortugal y Brasil ante los monarcas portugueses durante la G uerra 
de la ndependencia  as  co o inistro de stado. urante la estancia de su 
padre en ashington  el  de abril de  naci  Carlos art ne  de ru o 

uien heredar a co o segundo ar u s el t tulo paterno. Cas  con la  
u uesa de oto a or  Gabriela del lcá ar  por lo ue ostent  en calidad 

de consorte  el t tulo ducal. 

oto a or hab a e ercido en otros tie pos a la encargadur a de ego -
cios en Par s  y acababa de ser Ministro en Londres hasta enero de 1 8 4 7  

. ue ba ador en Par s hasta  . ntre tanto se hab an producido 

 uego ser a inistro en Prusia    seguida ente en a onia . 
 a hab a sido Presidente  arias eces inistro.
 Con la a uda del agregado ernando de era. s  lo refiere C  Recuerdos de un 

diplomático,  p. . as i portantes unciones posteriores de Gon ále  rnao en o a se 
describirán en su lugar.

 ab a nacido en . abr a de e ercer la encargadur a de negocios en iena   luego 
co o inistro la legaci n en ruselas  a a a . alleci  en .

 e  a . uego ue inistro en resde en . ba ador en ondres de  a 
.

 Vde alibi.
 allecer a en adrid el  de dicie bre de .
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en rancia sucesos ue deter inar an el por enir.  causa de las ornadas 
re olucionarias de los d as     de ebrero de  tu o lugar la abdi -
cación y dio paso al destierro de Luis F elipe de Orléans, hasta entonces Rey 
de los ranceses. l  de unio se procla  la  ep blica  a cu o rente 
hubo un G obierno provisional , sucedido por la P residencia del G eneral 
Ca aignac. l  de dicie bre ue elegido presidente el Pr ncipe uis apo -
león Bonaparte . res a os despu s  el  de enero de   ste is o 
ue procla ado perador de los ranceses  co o apole n  dando as  

lugar al naci iento del  perio ranc s. ales sucesos tu ieron su in u o 
en la e ba ada rancesa en adrid.

En ella, en 1 8 4 7 , al  Conde de Bresson y a las interinidades de G luck sberg 
 en 1 8 4 8  sucedió F erdinand de Lesseps  ue hab a uedado en arcelona 

hasta la re oluci n rancesa de ese a o ue acab  con la onar u a burguesa 
de Luis F elipe . esseps  ue ás tarde el  de abril del is o a o  
enviado a Madrid como Ministro Encargado de N egocios y luego como Mi-
nistro plenipotenciario . ue ree pla ado el  de ebrero de  por el 
Pr ncipe apole n os  onaparte  como Encargado de N egocios de F ran-
cia en spa a. ue ste en iado a adrid tal e  para ale arlo de Par s  dadas 
las no buenas relaciones con su pri o uis apole n  a la sa n Pr ncipe 
Presidente de la  ep blica rancesa. 

a pol tica e terior espa ola no pod a ser a ena a aconteci ientos tan 
trascendentales del pa s ecino. Por entonces  ante la crisis rancesa  ar-

áe  e e de Gobierno a la sa n  apoyó a Luis N apoleón Bonaparte como 

 os poderes hab an pasado al Presidente de la ep blica  Ca aignac  ante el cual  en irtud de 
la nue a Constituci n  habr an de uedar acreditados los representantes diplo áticos e tran eros Vid.
por e . re erencia a ello en la prensa espa ola por e . La España de 19 de octubre de 1848) , acerca de 
los debates para la elaboraci n de la Constituci n ue lle  echa del  de no ie bre.

 i o de uis  ue uera e  de olanda. 
 l u ue eca es. l t tulo de Gluc sberg se lo concedi  el e  de ina arca  co o a se 

ha dicho.
 o brado por el Gobierno pro isional de la  ep blica ue hab a suplantado a uis elipe.
 Vid. infra la in uencia de ello en la pol tica espa ola.
 erdinand de esseps ás tarde estaba lla ado a hacerse a oso por la construcci n del Canal 

de ue .
 Vid. infra. 
 apole n os   Carlos  . la ado en su entorno Plon Plon. Era conocido por sus 

ideas e tre istas de i uierda  ue pro es  toda su ida  no poco e tra alaria ade ás. ra hi o de 
er ni o onaparte  e  ue ue de est alia  cas  con Clotilde  hi a de ictor anuel  de talia 
 es  en la l nea dinástica apole n . u hi o  apole n  ctor  continu  la 

l nea te rica sucesoria.
 o ue desde el  de octubre de  al  de octubre de   de nue o desde el  de 
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P residente de la II República F rancesa  lo ue dar a a la pol tica espa ola 
prestigio e terior. a fir e a de ar áe   rente al ba ador británico 

ul er es decir  rente a la peculiar pol tica de Pal erston  u  recelada 
por la propia ictoria  contribuir a a afir ar ese prestigio  tanto en la er-
tiente exterior como en su interior” .

En el tiempo de la II República F rancesa, se produj eron en Italia los suce-
sos  de ue se tratará despu s  originarios de una peliaguda crisis en o a. 

l apo o espa ol al a ena ado Papa P o  re uiri  ta bi n la cooperaci n 
con rancia  ello i plic  la labor del ba ador oto a or en Par s  ue 
hubo de negociar los odos de esa colaboraci n con el inistro ranc s de 

egocios tran eros rou n de huis. 

 nte el nue o r gi en ranc s dese pe  seguida ente la e ba ada de 
spa a en Par s un ilustre e tre e o , distinguido personaj e de las letras 

espa olas. ue uan onoso Cort s  ar u s de aldega as en . o -
bre de confian a de la eina Gobernadora  cu o secretario particular ue des -
de  hab a esbo ado el docu ento or al ue sta e iti  co o protesta 
por haber sido despo ada de la tutor a de su hi a la eina.

 onoso ue inistro de spa a en Par s de  a .

Le tocó, pues, llevar las relaciones con la F rancia del II Imperio, para 
cu a procla aci n oficial escogi  apole n  el d a  de dicie bre de  

. l  de dicie bre tu o lugar una recepci n del Cuerpo iplo ático en 
Co pi gne  a la ue asistieron los representantes de las potencias pocas to -
da a  ue hab an a reconocido el nue o perio: ord Co le  ba ador 
de Inglaterra, el Baron Beyens, Encargado de N egocios de Bélgica, y Donoso 
Cortés, Ministro de Españ a  . l rente del Gobierno espa ol se hallaba 
toda a uan ra o urillo . 

octubre hasta el 14 de  enero de 1851
 uis apole n onaparte ue elegido Presidente de la ep blica rancesa el  de dicie bre 

de .
 C   Carlos  introducci n a P  es s  Narváez y su época, Madrid, 

spasa Calpe  colecci n ustral  n    p. .
 Vide infra a anta ede.
 acido en alle de la erena ada o  el  de a o de . orir a en Par s el l  de a o 

de .
 efiri  onoso ue apole n  ue era u  supersticioso  escogi  ese d a por ser el ani ersario 

de su golpe de Estado, el de la coronación de N apoleón I y el de la batalla de Austerlitz
 arold  The Empress Eugénie, ondres  a ish a ilton  . Cit.por la edici n 

alemana Eugénie, Kaiserin der Franzosen, bingen  p. .
 esde el  de enero de  hasta el  de dicie bre de . Para el eco del golpe napole nico 
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Una nueva era comenzaba para F rancia, la del Imperio de N apoleón III , 
casado éste  precisamente con una españ ola, Eugenia de Montij o . sta 
se hab a relacionado con la representaci n diplo ática espa ola de onoso  
a la ue la un a un nculo a iliar. gregado a la legaci n  cu pl a ser-

icio un arist crata  nri ue it a es tuart  conde de Gal e desde  
 her ano enor del  u ue de lba  antiago o acobo  uis a ael 
it a es  enti iglia  el cual estaba casado con ran -

cisca de ales Portocarrero  ir patric   Condesa de onti o 
. 

  la boda de apole n  con la noble espa ola asisti  onoso  ue 
aco pa  a la no ia   el Cuerpo iplo ático acreditado en Par s  ord 
Co le  nglaterra   el Conde bner ustria  el Conde at eld Prusia  

ogier lgica . a posici n en la Corte de onoso Cort s  ue  dado el 
prestigio de ue en ella a go aba  no necesitar a a ores est ulos  se er a 
l gica ente re or ada. us colegas diplo áticos acud an a l por su calidad 
de bien uisto .

un ue a pol tico  y diplomá tico experimentado , Donoso Cortés 
destacó sobre todo como intelectual  de la ciencia pol tica . a sido as  

en la pol tica  en la opini n espa ola puede erse ar a eresa  de la  ectos del 
golpe de stado de uis apole n onaparte en la pol tica espa ola: ra o urillo  el pro ecto de 
re or a constitucional  en Cuadernos de Historia Contemporánea, adrid  ni .Co plutense   

 pp. .
 l  de no ie bre de  uis apole n onaparte ue procla ado perador de los 

ranceses  ratificado por  un plebiscito del /  de no ie bre
 l  de enero de .
 n su aliosa correspondencia  onoso da in or aci n sobre el hecho en su despacho del  

de enero de .  
 ás tarde  ecretario. ra un puesto al ue hab a aspirado en ano uan alera.
 s  el ba ador ruso conde uol o el austr aco bner. Vide  op.cit., p.   passim. 

obre la isi n de onoso en Par s  vid. ta bi n Conde dehe ar.d C  Deux diplo-
mates, le Conte Raczyinski et Donoso Cortés, depêches et correspondance politique, 1848-1853, 
Par s  . obre la e ba ada austr aca en Par s  vide  . .  Neun Jahre der Erinnerumg 
eines österreichischen Botschafters in Paris unter dem II.Kaiserreichs, 1851-1859, erlin  .

 ue diputado  hab a recha ado ser inistro en el Gobierno. ehus  ta bi n ser ecretario 
del Conse o de inistros ba o endi ábal. ab a sido conse ero de la eina ar a Cristina  con ella 

arch  al destierro  con ella regres  en .
 cababa de ser inistro en erl n de  a .
 ie bro de la eal cade ia de la istoria. u no bre ue luego inclu do en el Diccionario 

de Autoridades de la eal cade ia spa ola.
 ue ho bre de aria dedicaci n  distinguido sie pre cierta ente  pero ello dar a lugar a 

alguna chan a en su tie po  no precisa ente bienintencionada. obre l ironi aron unas coplillas 
ue dec an: 
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u gado a oso co o teori ador de la pol tica  no co o reali ador de una 
pol tica e terior  . Pero acaso precisa ente por esa condici n de l cido in -
t rprete te rico de la realidad pol tica  describi  en sus in or aciones a a -
drid, el especial y en cierto modo contradictorio cará cter de la cualidad del 
gobierno ue apole n  hab a sabido inspirar: representaba ste en rancia 
el principio de autoridad, mientras en Europa encarnaba el de revolución . 

onoso e plic  u  bien c o la onar u a burguesa de uis elipe hab a 
sido sucedida por una ep blica gobernada por un dictador coronado.   

n todo caso  la isi n de onoso en Par s dista ucho de poder ser 
considerada ineficiente o bald a. ntes al contrario  onoso es tenido por un 
in u ente diplo ático en la Corte de Par s  ue supo entenderse u  bien 
con apole n  cu a confian a se gan  .

n  ces  onoso Cort s en Par s. ue entonces no brado inistro 
en la capital rancesa anuel de la Pe uela  Ce allos  ue era  ar u s de 
V iluma . o dur  ás allá del a o siguiente de  . 

“y nuestros hij os o nietos
leerá n en el calendario:
d a tantos de tal es  

an uan onoso Cort s
má rtir, plenipotenciario,
e diputado  ar u s .
vid.. uan  continuaci n de la Historia de España de   p.   

CON TE,  op.cit.,  p. .  ebe erse para onoso   Colección escogida de sus escritos, Madrid, 
. También su Estado de las negociaciones diplomáticas entre Francia y España explicado por 

el carácter de las alianzas europeas  .
   os  ar a  Política, Diplomacia y Humanismo popular en la España del 

siglo XIX  adrid  urner   p. .
 P ara la correspondencia de Donoso, vid. . .  ed. Donoso Cortés, Briefe, Reden und 

diplomatische Berichte, Colonia  .
 arold  citado bi gra o de ugenia de onti o  opina as  de l ue  ho  casi ol idado  

ue sin duda uno de los ás pro undos  claros pensadores pol ticos de su tie po  ue supo ade ás 
antener desde el co ien o cordiales relaciones con el Pr ncipe Presidente  el cual se co port  con 

l de or a ás sincera ue con los de ás diplo áticos e tran eros. arold  The Empress 
Eugénie, ondres  a ish a ilton  . dici n ale ana Eugénie, Kaiserin der Franzosen, 

bingen  pp.  s  .
 acido en a Coru a el  de enero de . u t o  gnacio de la Pe uela  ánche  nacido 

en  hab a sido ecretario interino de stado en  luego inistro en Portugal   no 
to  posesi n de la legaci n en o a en . 

 ue luego el ás e ero inistro en ondres en  present  all  credenciales  
recredenciales en el is o d a  vide infra) , antes de ser Ministro de Estado en ese año en el G obierno 
de ar áe . ab a sido ta bi n inistro en ápoles  . ue asi is o Presidente del 

enado. abria de allecer en .
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En ese añ o se produj o de nuevo en Españ a el mal endémico de la época, la 
re oluci n  ue esta e  dio inicio al bienio progresista, encabezado de nue-

o por el general spartero  u ue de la ictoria  ue ascendi  al poder el  
de ulio. Por entonces  alustiano de l aga se hab a reconciliado con ste 
y, en consecuencia, obtuvo otra vez el cargo de Ministro en F rancia, cargo 

ue ocup  tanto co o dur  el bienio  es decir hasta  con una interrup -
ci n en  para participar en las sesiones de Cortes. urante ellas  present  
la di isi n de su e ba ada  ue pronto retir  para regresar a Par s. Cesado 
e ecti a ente en   a no inistro  sino desterrado  pas  l aga en 
Par s los siguientes a os  .

sta e  en  el Gobierno de adrid se decidi  a ele ar el ni el de la 
representaci n en Par s  de legaci n a ba ada  acaso por la rele ancia del 
persona e destinado a regirla  ue ue nada enos ue el general rancisco 

errano  o ngue   lla ado a ser una figura cla e en la spa a del 
siglo  ue tu o en su larga ida por co pa era a la ortuna  . 

l  de agosto de  siendo a la sa n Capitán General de adrid  
errano ue no brado ba ador en rancia  ante apole n . o  po -

sesi n el  de septie bre. Pero  co o acontec a a los pol ticos espa oles del 
siglo  ás atentos a a biciones de dentro ue a unciones  dese pe os de 
uera  por honrosos ue uesen  la iplo acia no satisfi o al General  preci -

sa ente cuando Par s lo ale aba de apetitosas turbulencias espa olas. ur  
pues  en su e ba ada s lo hasta el  de unio de . Presentada su di i -
si n  retorn  a spa a. os a os despu s ue no brado Capitán General 
de Cuba  en   recibi  en  la erced del ucado de la orre  .

P ara el siguiente candidato a la importante embaj ada parisina, se escogió 
entonces a un personaj e brillante, noble de linaj e y aristócrata de las Letras, 

on ngel aa edra  a re  de a uedano  u ue de i as  ue hab a 
ostrado a ocaci n pol tica  y experiencia diplomá tica como duradero 

 Pero ol er a a regir la legaci n  co o se erá  en un nue o uelco pol tico  a n a or  
cuando ue destronada sabel  en . btu o entonces la e ba ada en Par s  caso notable  la 

antu o en los subsiguientes reg enes  el reinado de adeo de abo a e incluso la  ep blica 
vide infra . orir a en  en rancia.

 acido en la sla del e n Cádi  el  de dicie bre de . ab a e ercido a la cartera de 
Guerra en arios Gobiernos en   Capitán General de Granada  de adrid. ab a a participado 
en la a etreada ida pol tica espa ola  pr diga en pronuncia ientos internos. llos lo catapultaron a 
las acti idades e ternas de la iplo acia.

  ar u s de  El General Serrano, Duque de la Torre, Madrid, Espasa-
Calpe  p. .

 abr a de ol er a la e ba ada en Par s ucho ás tarde  en poca bien di ersa  en . 
Vide infra.

 ab a sido inistro de la Gobernaci n   de arina   e ero Presidente del 



520

Embaj ador en las Dos Sicilias de 1 8 4 4  a 1 8 5 1 , con participación en la tumul-
tuosa crisis ro ana de la ue se hablará en su lugar . n Par s  el u ue 
no parece haberse encontrado a gusto. chaba de enos su posici n  sus 
a igos de adrid. n la ochebuena de  escribi  as  a sus a igos los 

ar ueses de ol ns: 

“Esta noche yo trocara
los encantos de Par s

por la sociedad uerida
 el suculento est n.

ue no encuentre alguna bru a
ue e lle e de espol n

cuando a caballo en su escoba
a a esta noche a adrid

V aya el alma, vaya el alma,
a ue no el cuerpo a adrid. 

i i aginaci n la lle e.
Alma, disponte a partir” .

s  pues  ta poco i as prolong  su e ba ada rancesa  en la ue se 
mantuvo sólo hasta 1 8 5 8  . n ese a o se decidi  en adrid una co bina -
ci n diplo ática en la ue se in olucraban tres i portantes representaciones 
espa olas en uropa: rancia  nglaterra  la anta ede. os designados ue -
ron le andro on a Par s   a ier st ri  a ondres  os osas a o a .

Conse o de inistros del  al  de ulio de .
 Vide infra.
 u ue de i as  a oche uena en Par s  en adrid el a o  o ance dedicado a la 

tertulia literaria de los c os. res ar ueses de ol ns  Obras Completas, Barcelona, Montaner 
 i n   p. .

 erecerá encionarse ue en ese a o cas  en Par s una her ana de uan alera con i able
ean ac ues Pelissier  ariscal de rancia  u ue de ala o  rele ante persona e de la sociedad 
rancesa  seg n alera  el bra o derecho del perador de rancia  el rlando urioso de este 

Carlo agno de ahora . Carta a su her anastro    de dicie bre de . Una anatomía electoral. 
Correspondencia familiar (1855-1864) de Juan Valera. d. de eonardo  arcelona  

ir io   p. . 
 Vide sobre ellos alibi.
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l sucesor en Par s ue  pues  esta e  un pol tico  hacendista asturiano  
ue de ar a su huella en la organi aci n de las finan as espa olas del siglo  
le andro on  en nde  ue ue no brado ba ador en rancia en 

1 8 5 8   por pri era e . abr a de repetir en el puesto  co o se erá. ba 
ade ás a Par s  igual ente acreditado  co o ba ador de la u uesa e -
gente de Par a  ar a uisa de orb n  .

Alej andro Mon  a uien la eina hab a o recido la erced del Condado 
de Mon  ue l rehus  hab a tenido a una u  rica carrera guberna -

ental co o inistro de acienda ba o arios Gobiernos  e interino de 
Estado  as  co o una enos s lida inculaci n a la iplo acia  no to  
posesión de la embaj ada de Austria en 1 8 4 8  y nuevamente renunció a ella en 
1 8 5 4   pero s  acept   e erci  la e ba ada  en o a ante el Papa P o  
en 1 8 5 7  .

ue ho bre de e idente ocaci n pol tica . pin  el ar u s de ira -
ores ue era on ho bre pol tico de oficio  con su clientela parla enta -

ria propia . ra ta bi n ho bre de honrade  indiscutible  poco recuente  
seg n parece  entre los pol ticos de ocráticos de entonces: Prospero ri -

e  escribi  elogiosa ente de l a la Condesa de onti o  ue era le plus 
honn te de os inistres constitutionnels  a lo ue a adi : et c est une 

ualit  asse  rare pour le te ps ui court  .

 on ue no brado por eal rden de  de ulio de    to  posesi n en Par s el  de 
octubre. Present  credenciales ante apole n  el  de dicie bre.

 egentaba a su hi o oberto  bos ser an depuestos al a o siguiente  el  de unio de .
 acido en iedo en .
 l  de octubre de .
 n /  ba o alia  en /  ba o ar áe  en /  ba o st ri  en /  de 

nue o ba o ar áe   en /  ba o r ero.
 n a o/ unio de  ba o ar áe .
 pediente en el rchi o del .  Personal  leg   e p. .
 Co o se describe en su lugar. Vide infra.
 ebe erse Gon alo       Alejandro Mon. Un bicentenario, 

iedo  eal nstituto de studios sturianos  .
  ar u s de  Memorias  iblioteca de utores spa oles  ols. . 

studio preli inar de anuel ernánde  l are   p. .
 En sus Lettres à la Contesse de Montijo  publicadas por el u ue de lba  Par s    de 

ar o de   p. . 
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o es cuesti n a u  de tratar de los ritos de on en el ca po de las 
F inanzas, sino sólo de j uzgarlo diplomá tico  y de, como tal, incluirlo dig-
namente en el elenco de los embaj adores de Isabel II .

arios ueron los te as ue on hubo de tratar en Par s  con el Gobierno 
ue aspiraba a un papel preponderante en la pol tica europea  panora a en 

el ue a eces las coincidencias pri aban  a eces las discrepancias. spa a 
hab a de obser ar el con icto ue a ena aba entre la rancia de apole n 

  el perio austriaco de rancisco os  en tierra tan sensible co o la 
pen nsula italiana. 

n ese a biente  cada e  ás enrarecido por in inentes con ictos euro -
peos  on hab a de propugnar criterios espa oles ante el Gobierno ranc s  
consistentes en dos dignos propósitos: la protección de P arma y la de Roma 
. ales eran  en e ecto  la de ensa de los derechos de los orbones espa oles 
de P arma, otra vez amenazados, esta vez por el movimiento dela Unidad 
italiana  ue aspiraba a eli inar los pe ue os stados. on representaba  
co o se ha dicho  ta bi n a los u ues de Par a en Par s  la reser a de 
cu os derechos propugnaba . iguiendo instrucciones de adrid  on pro -
puso la con ocatoria de un Congreso ue tratara a uellas cuestiones de talia  
pero no hall  eco alguno en el Gobierno napole nico  cuando refiri  las 
gestiones espa olas en pro de la seguridad del Papa P o  on dio cuenta 
a adrid de la actitud  poco enos ue despecti a del inistro ranc s de 
N egocios Extranj eros, Conde W alew sk y .

nte la in inencia de un con icto en talia  desde adrid se uer a la 
pa . l Gobierno de onnell i parti  el  de enero de  instrucciones 
a sus diplomá ticos para el mantenimiento de la neutralidad, sobre la base del 
e uilibrio pactado en el Congreso de iena . n una ocasi n  on hubo 
de escuchar al propio apole n espetarle: Pa  natural ente o uiero la 
pa  pero a eces los aconteci ientos arrastran .   tanto: el  de a o de 

 rancia declar  la guerra a ustria. a ra n era el encona iento de la 
cuesti n de talia.

 ugusto C  ue lo trat  en un ia e a Par s  opina de l ue era persona inteligente  
pero ue  a pesar de haber sido un inistro de acienda u  notable  no parec a del todo a prop sito 
para los puestos diplo áticos  por ue le altaban las buenas or as  en ellos tan re ueridas. Por lo 
de ás  era un caballero a able  ca pechano  C  op.cit.,p. . on ue un respetado  
digno ba ador en o a  arias eces en Par s  u  fir e en sus con icciones. 

 Vide C   . .  Alejandro Mon, Embajador de España. iedo  eal nstituto de 
studios sturianos  .

 espacho de on de  de abril de  rch  del  leg  .
 C  op.cit.,   pp.  ss.
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on confir  la neutralidad de spa a al Gobierno ranc s  por ás ue 
desde ste  tras la ictoria rancesa de ol erino  se le e presase el deseo de 

ue  si tal actitud se abandonase  los espa oles to asen partido por rancia. 
l ba ador contest  digna ente: le ani est  ue ning n inter s ni nin -

g n oti o usto nos pod a conducir a to ar parte en la lucha actual en la ue 
el perador de los ranceses hab a declarado to ar nica ente parte co o 
aliado del Rey de Cerdeñ a y acudiendo en su socorro” . o era sola ente 
un con enci iento patri tico  pac fico el ue o a a on  l era al is o 
tie po inistro de Par a en Par s .

de ás   sobre todo  on deb a e presar al Gobierno napole nico la 
in uietud espa ola por la situaci n del Papa P o   de sus stados  su 
re ueri iento de ue stos uesen protegidos por rancia o bien por una ac -
ci n  ue spa a propon a  en deseada uni n de las naciones cat licas  te a 
del ue rancia ani est  inhibirse . 

a e ba ada de le andro on en Par s tu o ue ocuparse de otros te -
as  ue an desde las recla aciones rec procas  por ru ores period sticos  

por lo co n descabellados  a las ás e ecti as in uietudes por o i ientos 
carlistas en rancia o la asistencia a e igrados de di ersas tendencias ue 
hab an buscado re ugio en territorio ranc s .

Mucho mayor importancia tuvo la implicación españ ola en comunes ac-
ciones internacionales  ue dieron espectacular uestra de una inesperada 
actividad exterior de la Españ a isabelina, de cuyos componentes diplomá ti-
cos se dará cuenta a u  ba o ulteriores ep gra es .

n  ces  le andro on en su e ba ada en Par s. e sucedi  os  
Guti rre  de la Concha  ue hab a obtenido la erced del ar uesado de 

a abana en  . ecib a la e ba ada en o entos en ue en Par s se 
deseaba la alianza de Españ a en sus empresas exteriores y a la vez se descon-
fiaba de ella  por surgidas di ergencias.  ellas aludi  Concha en el telegra a 

 Despacho de 2 de octubre de 1859, Archivo del Ministerio de Asuntos Exteriores, Madrid, 
leg  .

 Vide sobre ello infra  os stados italianos. obre la actitud de spa a  protectora hasta el 
final de los stados borb nicos de talia  es decir Par a  os icilias  vid. la valiente erxposición 

ue hi o le andro on  a os despu s  en  de a o de  siendo Presidente del Conse o 
de inistros  en un discurso en el Congreso. Alejandro Mon. Discursos parlamentarios, Madrid, 
Congreso de los iputados   pp.  cf. p.  s .

 Vide sobre ello alibi en la e ba ada de spa a en o a.
 Vide sobre esos co etidos de on en Par s  C   loc.cit.
 Vide infra, Aventuras externas.
 ab a nacido en C rdoba de ucu án en  e ingres  en la Carrera en .
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de  de agosto de  en el ue  al re erir el acto de la presentaci n de 
sus credenciales, transcribe la alusión de N apoleón III a la “divergence sur-

enue . iplo ática ente  ste reiter  a la e  sus senti ientos de a istad  
agregando: l ne d pend ue de la eine d spagne nous procurer en donner 
l assurance d a oir tou ours en oi un alli  sinc re et de conser er au peuple 
espagnol un a i lo al ui souhaite sa grandeur et sa prosp rit  . 

ese pe  la e ba ada sola ente hasta   a o en ue ue sucedi -
do por rancisco a ier st ri . n e ecto  en  st ri  ue hab a cono -
cido todos los a atares de a etreada ida pol tica espa ola  desde la inefica  
inestabilidad partidista de los G obiernos, varios de los cuales intermitente-

ente presidi  hasta las arias e aturas de isi n en el e tran ero  ue 
no brado  al fin de su carrera  ba ador en Par s  cargo ue ocup  de  
a  . 

n  acudi  a spa a en isita oficial la peratri  ugenia  en 
septie bre del siguiente a o  el e  on rancisco de s s ue a Par s 
a de ol er la isita. Precisa ente los co pro isos ue el e  consorte tra a 
de rancia el regreso de la eina adre  el reconoci iento del eino de 
talia  ueron causa de la crisis  la ca da del Gabinete on  al ue sigui  

un nue o Gobierno ar áe .

Al cese de Istúriz se volvió a recurrir a Alej andro Mon  ue e pe  
entonces su segunda e ba ada parisina de .

Co o se ha indicado  le andro on hab a presidido el Conse o de i -
nistros en adrid desde el  de ar o de  hasta el  de septie bre del 

is o a o  echa en ue a su Gobierno sucedi  uno nue o ba o presidencia 
de ar áe . ue ste el ue e pidi  el  de octubre  el no bra iento de 

on co o ba ador de nue o en Par s. l  de dicie bre to  posesi n 
el lti o d a del a o de  on ue recibido en las uller as por apole n 
III, el cual tuvo la amabilidad de aludir a la anterior embaj ada de Mon y al 
buen recuerdo en ella dej ado, con lisonj eros augurios .

 rch  del  leg  .
 uego ue Capitán General   Presidente del Conse o de inistros . orir a en 

adrid en .
 Vide alibi en nglaterra  usia.
 uego  la re oluci n de  hab a de separarlo definiti a ente de la pol tica acti a. st ri  

orir a en adrid el  de abril de .
 e  de ar o a  de septie bre de .
 on hab a sido entre tanto en adrid Presidente del Conse o de inistros desde el  de ar o 

de  al  de septie bre de ese a o  en ue ol i  a or ar Gobierno el General ar áe . 
 es sou enirs  encore r cents  ue . on a ait laiss s en rance lui de aient assurer un 
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l te a espinoso segu a siendo la actitud rancesa ante la delicada posi -
ción del P apa en sus territorios, amenazados por la avalancha del belicoso 
proceso de la nidad de talia. Por parte espa ola se hac an gestiones en 
Par s  no recibidas all  con con or idad de criterios . Personal ente on 
no pod a sino sentirse esti ulado por su anterior e ba ada ante P o  cu -

os intereses deseaba proteger  pero usto es decir  ue desde adrid se 
conte plaba el te a con a or origeraci n. rataba on de con enir una 
pol tica co n con ustria  con cu o ba ador en Par s  el Pr ncipe de 
Metternich  con erenciaba sobre el asunto ro ano  pero en adrid se du -
daba de ue una tal conni encia resultase con eniente a la pol tica e terior 
espa ola. a di ergencia se daba entre el propio e e del Gobierno espa ol  

ar áe   el is o on. u l a paraba la causa de P o  pero no uer a 
gra es co pro isos  ale ados de los intereses nacionales. on sin e bargo 
pre er a incluso un acuerdo hispano austr aco para la de ensa del pont fice 

.

Pero hab a una ulterior ingrata i plicaci n: el te a de la situaci n del 
Papa estaba inculado a otro  ue le a ectaba ucho  al enos en el terreno 
de las decisiones internacionales, era el del reconocimiento del Reino de Ita-
lia. h  se ostraba una clara discrepancia personal entre on  el Gobierno 
de adrid. on se a erraba a sus principios conser adores  legiti istas  en 

adrid i peraba un criterio prag ático  sobre todo desde ue al Gobierno 
de ar áe  a de por s  procli e al reconoci iento  sucedi  el a n ás pro -
penso de onnell el  de unio de  . l ad ertir on lo in inen -
te del hecho ue irre isible ente se a ecinaba  present  su di isi n co o 

ba ador en Par s . caso confiaba on en ue su di isi n no uese 
aceptada por el Gobierno de adrid   so es  en todo caso  lo ue sugiere en 

accueil des plus s pathi ues . Le Moniteur   de enero de . a Gaceta de Madrid dio la noticia 
el  de enero.

 Vide sobre ello alibi acerca de la e ba ada en o a.
 Para los tratos diplo áticos  la i portante e ba ada de etternich en Par s  .  

L’ambassade de Richard de Metternich, Paris  . a bi n sobre la ida en la Corte  ules 
G  Pauline de Metternich. Ambassadrice aux Tuileries, Par s  la arion  . 

 o a a on su propia personal ideolog a. u opini n era se ha co entado  la de un 
ho bre conser ador u  a orable a la anta ede  receloso con la unidad italiana .  

 ernando  Los Gobiernos de Isabel II y la cuestión de Italia, Madrid, Ministerio de Asuntos 
teriores   p. . Vid. ta bi n P  G C  . de  Relaciones diplomáticas entre 

España y la Santa Sede durante el reinado de Isabel II (1843-51)  adrid  .  C   
G  er ni o  spa a  la anta ede. us relaciones durante el reinado de sabel  
España moderna,   pp. .

 Vide alibi obre el reconoci iento de talia.
 espacho de  de ulio de .
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sus Memorias el ar u s de ira ores  ue opina de on ue estaba con -
encido de la decisi n ue el nue o inistro de stado ten a de reno arlo  
. i tal ue  se e ui oc . a di isi n le ue ad itida el  de ulio por el 

Ministro de Estado, Manuel Bermúdez de Castro  uien acab  no bran -
do ba ador en Par s a su propio her ano  al ador er de  de Castro  

ar u s de e a .

Consecuente ente  on ces  en Par s el  de agosto  d a en ue se des -
pidi  or al ente de apole n  en las uller as  en esa circunstancia e -
pres  su pro undo pesar  por tener ue despedirse  se congratul  de haber 
visto “estrecharse y consolidarse las buenas relaciones entre Españ a y F ran-
cia  sin ue una nube ha a enido a turbar su ar on a . apole n le contest  

ue las dos naciones no tienen sino intereses co unes  ninguna a bici n 
ri al las separa . ubo en las palabras del discurso de apole n una sutil alu -
si n a los recuentes ca bios de titulares en la e ba ada espa ola en Par s: 

unca he tenido a adi  ás ue oti os para elicitar e de los e ba a -
dores ue han representado cerca de  a la eina de spa a   si he sentido 
su ca bio recuente  por otra parte e he alegrado de la ocasi n ue se e 
o rec a de conocer a los ho bres distinguidos ue honran a uestro pa s  .

l nue o ba ador  el ar u s de e a , llegaba seguidamente a 
Par s  no brado el  de ulio de  con credenciales fir adas por sabel 

 en  de gosto  con una notable e periencia co o e e de isi n diplo -
ática en ico   reciente ente en ápoles  . ab a 

sido iputado   enador  en las cá aras en adrid. ra 
ade ás un ilustre ho bre de letras. 

 Memorias,  p. .
 l is o hab a sido inistro en iena de  a  antes de dedicarse plena ente a 

tareas de Gobierno  co o inistro de la Gobernaci n   de stado . orir a 
en adrid en .

 llo ue en el curso de una co binaci n diplo ática  por la ue a la ba ada de o a 
ue st ri  a la legaci n de nglaterra ue el ar u s de olins  al diputado lbareda le dieron la 
egaci n en a a a  ugusto lloa ue a la legaci n de talia Vide alibi .

 Gaceta de Madrid   de septie bre de . 
 al ador er de  de Castro  u ue de ipalda  Pr ncipe de anta uc a  ar u s de 

e a  hab a nacido en Cádi  el  de agosto de . ngres  en la Carrera el  de dicie bre de  
rch  del  Personal  leg  e p. . ab a sido inistro en ico  en ápoles vide 

infra . abr a de allecer en o a el  de ar o de .
 Puede erse C   oberto  Don Salvador Bermúdez de Castro y Díez. Su vida y su 

obra, alladolid  .  Gaetano  Salvador Bermúdez de Castro. Il poeta, il diplomatio 
e i suoi rapporti con l’Italia, o a  .
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e a present  credenciales a apole n  el  de septie bre. n ese es 
tu o lugar una entre ista regia. sabel   su arido rancisco de s s se 
vieron con N apoleón III y su esposa Eugenia de Montij o en San Sebastiá n y 

iarrit  un recurso de prestigio internacional  de los ue la onar u a espa -
ñ ola no andaba sobrada . 

a isi n de e a en Par s dur  poco tie po  co o por entonces se 
acostu braba. a inestabilidad en spa a  ostrada en un cli a de sedici n 

 ot n  presupon a alteraciones gra es en . Peligraba el Gobierno de 
onnell. n nue o Gobierno  de ar áe  se or  el  de ulio. l  de 

ulio de ese a o  el ba ador present  su di isi n. 

l nue o Gobierno confir  el cese de e a  dispuso el no bra iento 
de le andro on  ue as  iba a dese pe ar por tercera e  la e ba ada 
rancesa  dando ra n a las citadas ir nicas palabras de apole n . a el 

 de ulio de  sabel  rubric  el eal ecreto de su no bra iento  al 
d a siguiente fir  las credenciales  ue on present  a apole n  el  
de agosto en aint Cloud. n a uel acto  el propio on no pudo sino aludir 
al hecho de su repetici n en el puesto  diciendo: C est pour la troisi e ois 

ue ai l honneur d tre appel   repr senter . . la eine d spagne aupr s 
de . . et aucune ission ne pou ait tre plus agr able. e pass  est pour 

oi un gage pr cieu  de l a enir  . 

os tie pos e pe aban a no ser los is os. os ca bios en uropa es -
taban a ostrando nue as coordenadas ue sin duda o rec an para rancia 
no si as perspecti as  ue pod an a ectar a la isi n ue en Par s se co en -
ase a tener del ecino espa ol. a posici n internacional de rancia se e a 
a en cierto odo co pro etida por los sucesos ale anes. a batalla de 
ado a  el resultado de la guerra austroprusiana de  pon an de relie e 

la presencia del eino de Prusia co o e entual co petidor. Por ello  spa a 
pod a ser para apole n  algo ás de lo ue hasta entonces hab a sido. 
P or parte españ ola, también se diseñ aba una nueva posibilidad, la coopera-
ción militar con F rancia, una expedición conj unta, para la protección de los 

stados Pontificios  una disponibilidad ue el Gobierno espa ol o reci  por 
entonces al ranc s .

esult  ade ás ue tales sucesos centroeuropeos iban a tener una ines -
perada consecuencia para la isi n de on en Par s. a Guerra de  

  ue la eina uiso ansiosa ente repetir en  en speras de su destrona iento  pero ue 
no consigui  por rehusarlo apole n.

 Le Moniteur   de agosto de .
 Vid. sobre ello a ier  op.cit.,  pp.  ss.
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y la consiguiente victoria prusiana determinaron la anexión por P rusia de 
los territorios ger anos anno er  essen assel  assau  ran urt  

ue causaron el fin de la Con ederaci n Ger ánica. Con ello desapare -
cieron buen n ero de representaciones diplo áticas  entre ellas  la ue 

spa a anten a  acu ulada en ran urt  ante arios stados ale a -
nes  con la Con ederaci n el tica. Para dar a sta una nue a acredi -
taci n  se decidi  acu ularla a la e ba ada en Par s. n  se le a a -
di  pues  a on la representaci n ltiple ante la Con ederaci n ui a  
como se hizo por escrito del Ministro españ ol de Estado al P residen-
te ederal Constantin ornerod. a acreditaci n ue pro isional . 

Los sucesos, siempre alarmantes y desestabilizadores de la Cuestión Ro-
ana  es decir la precaria situaci n del Pont fice en o a  y la persistente 

amenaza del creciente Reino de Italia y sus pretensiones de culminar con 
la toma de Roma el avanzado proceso de la Unidad de Italia, acabaron por 
a orecer un acerca iento hispano ranc s. Para spa a  la cooperaci n in -

ternacional con F rancia era bienvenida y para F rancia lo era asimismo para 
ortalecer su presencia ilitar en la o a a ena ada. Por entonces se pens  

incluso en una entre ista personal se e ocan las antiguas Vistas Reales del 
edie o  entre sabel   apole n  en iarrit  o an ebastián fi adas 

para septie bre de .

Pero pronto los sucesos ad uirir an en spa a un nue o cari  de institu -
cional descalabro. n ese is o es estall  la e oluci n. l  de octubre 
de  d a en ue ces  on en Par s  la eina sabel hab a sido destronada 
por la ictoria de la re oluci n. n el e ilio de a bos  en Par s  le andro 

on tendr a ocasiones de isitar a la soberana a la ue leal ente hab a ser-
ido. 

ueno será inistir en ue  a lo largo del reinado de sabel   a co pás de 
las abundantes crisis inisteriales  se de  er circunstancial ente el in u o 
de las e ba adas inglesa  rancesa 7 0 0 . asta el final del reinado  arios per-
sona es se sucedieron despu s en la e ba ada rancesa en adrid 7 0 1 . 

 Vide alibi en las relaciones con ui a.
 El Embaj ador Mon tuvo en F rancia una actitud personalmente propensa a los intereses del 

Pont fice.
7 0 0  s  ue  concreta ente en su asesora iento de la eina  el in u o de los dos diplo áticos 

respecti os  ord o den por nglaterra  el ar u s de urgot por rancia  en los ue se reproduc a 
el propio es ue a pol tica espa ol: a orable al progresis o el ingl s  al oderantis o el ranc s.

7 0 1  asta el fin del reinado de sabel  ocuparon la e ba ada rancesa en adrid Paul de 
ourgoing  el Conde Colonna ale s i  el General pic   el 
ar u s urgot  dolphe arrot   el ar n enri ercier de ostende 

.
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I N G L A T ER R A . Con el eino de la Gran reta a  la otra i portante 
potencia de la Cuá druple, también la relación diplomá tica revistió caracteres 
de especial notabilidad. a bi n en adrid los ingleses go aron alternada -

ente de in u o  ruptura.  illiers 7 0 2  a ord Clarendon  sucedi  rthur 
shton  aspirante a conser ar el in u o. e sucedi  enr  tton ul er 7 0 3 , 
ue conoci  la e pulsi n  el ro upi iento.

a relaci n con nglaterra depend a en buena parte de la obsesi n británi -
ca por i poner a todos los reg enes el odelo propio de la libertad pol tica 
7 0 4 . Pero eso no e itaba ue los británicos uisieran in uir directa ente en las 
decisiones de los sucesi os Gobiernos adrile os.

Por lo ue se refiere a la e ba ada espa ola en ondres  igual ue en Par s 
se dieron dos odos  la recuencia de los ca bios  el e pleo de personali -
dades de la pol tica para cubrir el puesto diplo ático. urante la egencia 
de spartero  ocup  la e ba ada en ondres icente ancho del Castillo  ue 
hab a precedido al propio spartero en la Presidencia del Conse o de inis -
tros 7 0 5 . ra un ilitar andalu   ariscal de ca po  ue einte a os antes 
hab a or ado parte de la unta gubernati a pro isional de . n ondres 
se mantuvo hasta abril de 1 8 4 4  7 0 7 .

ue ese a o aciago para la continuidad de los e es de isi n en ondres. 
ras el cese de icente ancho en abril  ued  el ecretario ernando de 
odr gue  de ibas  en calidad de ncargado de egocios  pero s lo desde 

el  de ar o al  de abril. 

n ese corto tie po  odr gue  ibas ue re uerido desde adrid para 
ue in or ara de un ilustre e iliado en ondres  el sie pre in uietante a -

lustiano de l aga  de cu os pasos londinenses dio cuenta a u l en sus des -

7 0 2  George illiers  luego ord Clarendon  hab a tenido en adrid una hostil relaci n con el 
Conde de oreno  acaso ri ales por corte ar a bos a la is a da a  la ar uesa de illagrac a  
según Augusto CON TE, Recuerdos de un diplomático,  p. . Con el tie po  illiers ue 

ecretario del oreign fice  en el Gobierno presidido por Pal erston en / .
7 0 3  Vide sobre l Pedro es s C  P  Un diplomático inglés en la Corte de Isabel II 

(1801-1871).Su vida y sus obras, adrid  nst.de studios adrile os  .
7 0 4  Con culta y divertida expresión helénica, lo llama Augusto CON TE eleuteromanía. Recuerdos 

de un diplomático,  p. .
7 0 5  ue Presidente desde el  al  de septie bre de . ue no brado inistro en ondres 

el 20 de  octubre
 acido en álaga el  de abril de .

7 0 7  os  Pablo  enciona ue tu o a su hi o duardo co o secretario de legaci n durante 
su estancia en ondres  Embajadores de España en Londres, adrid    p. . 

icho duardo ancho ubercasi ue luego ncargado de egocios en o a  en lgica 
  inistro   inistro en ur u a  vide infra para esos puestos.
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pachos. a bi n se to  el traba o odr gue  ibas de elaborar un e tenso 
in or e acerca de la situaci n inglesa   ello  seg n l is o dice  a pesar 
de la interinidad de mi encargo” 7 0 8 . 

l  de abril de  ibas acus  recibo del decreto de su cesant a 
co o ecretario de la legaci n  ficial de la ecretar a de stado 7 0 9 . Cuatro 
d as ás tarde dio cuenta de haber hecho entrega a otro ero ncargado de 

egocios  iguel ac n  u ue de la ni n de Cuba  en tanto se produ ese 
la anunciada llegada a ondres del nue o inistro  el ar u s de ilu a.

l  de abril inici  ste sus unciones en ondres. ra on anuel de la 
Pe uela Ceballos   ar u s del encionado t tulo 7 1 0 . Pero la per anencia 
de ste ue a n ás e era. o  posesi n el  de a o  el  ces . l 

oti o ue ue el  de a o hab a sido no brado inistro de stado cargo 
ue ocup  hasta el  de ulio del is o a o . Present  pues  en ondres 

credenciales de entrada  recredenciales de salida el is o d a 7 1 1 . Con ás 
per anencia ser a ás tarde inistro en os icilias    ba a -
dor en rancia  co o a se ha re erido al tratar de dicha e ba ada.

ued  pues  interina ente al cargo de la legaci n de nue o iguel a -
c n  a uien correspondi  dar cuenta a adrid de los o i ientos  residen -
cia en ondres del e egente spartero. cudi  por entonces  unio de  
a la capital británica en isita el e  de a onia  stado ue  co o los de ás 
de le ania  hab a rehusado el reconoci iento de sabel .  pesar de ello  
in itado ac n con el Cuerpo iplo ático  acudi  a la recepci n ue con tal 

oti o se o reci  7 1 2 .

l  de septie bre de  ue no brado inistro plenipotenciario de 
spa a en ondres on Carlos art ne  de ru o   u ue consorte de o -

tomayor  7 1 3    ar u s de Casa ru o  hi o  co o a se ha tenido ocasi n de 
encionar  del Pri er ar u s de Casa ru o  i portante persona e ue ue 

7 0 8  Despacho de 27 de marzo de 1844, en Copiador de correspondencia de la embajada de 
España en Londres, iblioteca del  s  pp  ss.

7 0 9  Ibidem, p. .
7 1 0  acido en a Coru a el  de enero de . Co o a arriba se refiri  su t o  gnacio de la 

Pe uela  ánche  nacido en  hab a sido ecretario interino de stado en Cádi  durante la 
Guerra de la ndependencia en  luego inistro en Portugal   no to  posesi n de la 
legaci n en o a en . Vide supra.

7 1 1  Caso nico en la istoria  co enta con ra n  op.cit., p. .  cita a dos 
sobrinos ue ueron diplo áticos  gnacio  acobo ibidem, p. . ilu a ue Presidente del 

enado.
7 1 2  espacho de  de unio de  .Copiador de correspondencia de la embajada de España 

en Londres  iblioteca del  s  pp.  ss 
7 1 3  Por casa iento con la  u uesa  Gabriela del lcá ar.
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en la poca de la Guerra de la ndependencia  del reinado de ernando .  

l  de enero de  lleg  a ondres oto a or  ue en la anterior d -
cada hab a sido ncargado de egocios en Par s   inistro en resde 

. res d as despu s  el  de enero  present  credenciales ante la eina 
de ictoria de nglaterra. 

u isi n en ondres ue coetánea de una decisi n dinástica en spa a 
ue habr a de per udicar a los prop sitos ingleses. ue el atri onio en  

de la eina sabel  cu as i plicaciones se encionaron   ue represent  
una ictoria de la pol tica rancesa  una decepci n británica. oto a or 
o ent  sin e bargo la relaci n en otro á bito  el de las enta as en los tra -

tos comerciales hispano- ingleses y contribuyó a la mej ora de las relaciones 
bilaterales en ese terreno. 

n aspecto interesante de su gesti n ue el relati o a los sie pre idrio -
sos asuntos de Cuba. n in or e del inistro de spa a en ashington  
Calder n de la arca  del ue se pas  copia a oto a or  se re er a a a -
ni estaciones ostensibles ue se hab an hecho en algunas reuniones en a uel 
pa s por personas in u entes  notables  proponiendo el engrandeci iento 
del territorio de la naci n  u  se alada ente en un ban uete  en el ue el 

icepresidente de la ep blica hab a brindado por la incorporaci n de e as  
reg n  Cali ornia  Cuba . 

Esta imprudente declaración del V icepresidente norteamericano Dallas 
son  tan al en adrid  ue se inst  a oto a or in uiriese alguna posible 
reacción del  Secretario del Foreign Office berdeen a  a uien pregunt  
hasta u  punto podr a os contar con la cooperaci n de nglaterra en el 

caso de ue el Gobierno a ericano  e pu ado por el esp ritu de ocrático e 
invasor [ sic  de a uel pueblo  intentase seria ente lle ar a cabo sus pro ec -
tos con respecto a nuestras colonias de las ntillas . 

Sotomayor transmitió a Madrid la respuesta de Aberdeen: 

l inistro de egocios tran eros e ani est  en los t r i -
nos ás e pl citos ue la pol tica de la nglaterra era sie pre ue la 
posesión de Cuba y P uerto Rico perteneciese a la Españ a, sin consen-
tir de anera alguna ue pasase al do inio de stados nidos  ue 
se opondr a abierta ente a toda in asi n de parte de los a ericanos  
sobre todo en su estado actual de dependencia de la metrópoli, y aun 

e insinu  c o har a la nglaterra lo ue estu iese en su alcan -
ce para evitar dicho proyecto de emancipación o independencia de 
a uellas colonias  bien con encido de ue solo ser a el pri er paso 

ue condu ese a su incorporaci n con los stados nidos .  conti -
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n a: e a adi  el ord berdeen ue sie pre se hab a e presado 
en los is os t r inos cuando se hab a tratado de esta i portante 
cuesti n  recordando ue en el a o    se hab a o recido ga -
rantir a la spa a por edio de un ratado la posesi n de Cuba    

 ue se encontraba en la is a disposici n  en obrar en este asunto 
de concierto con la F rancia” 7 1 4 .

 sta especie de o erta  de cu a sinceridad  posible eficacia caben ás 
dudas ue certe as  parece haber sido s lo agradecida en adrid por el i -
nistro de stado a la sa n  ue era art ne  de la osa  en el gabinete de 

ar áe .

e hubiera podido apro echar esa especie de o reci iento británica  o 
incluso anglo ranc s  co o e entual garant a  ue hubiese resultado de gran 
a uda a spa a en ulteriores a atares  7 1 5 . s ás ue dudoso  conocida la 
habitual prá ctica de los G obiernos britá nicos en tales promesas con Españ a 

. 

Por lo de ás  es probable ue el Gobierno de adrid recelase de cual -
uier atisbo de internacionali aci n de la cuesti n cubana  ue pre er a tratar 

co o asunto e clusi o de la soberan a espa ola.

n todo caso  el uturo  edio siglo ás tarde  de ostrar a la nula alide  
de tales sentimientos, de cuya sinceridad britá nica hay sobrados motivos para 
desconfiar.

Un constante motivo de atención durante la legación de Sotomayor en 
ondres ino dado por los o i ientos carlistas. l Conde de onte ol n 

Carlos  de la dinast a carlista  puso entonces en archa todo un a bi -
cioso plan de nue a guerra la  guerra carlista  ue re uer a preparati os 
de cuantiosa financiaci n cinco illones de libras esterlinas era la su a 

ue se deseaba obtener en ondres  acopio de ar as  recluta de ho bres. 
onte ol n resid a en ondres  all  se e erc an sus o i ientos. arias 

eces se entre ist  con ord Pal erston  pero a pesar de ciertas si pat as 
de la opini n  prudencia de los pol ticos  no obtu o los itos buscados. n 
todo caso  oto a or ue reiterada ente urgido por el Gobierno de adrid 

7 1 4  Despacho de  8 de noviembre de 18 45 , Copiador de correspondencia de la embajada de 
España en Londres  iblioteca del  s.  pp.  ss.

7 1 5  s  er ni o C  ue esti a ue ese ue el a or error co etido por spa a en el caso 
cubano. Vide ta bi n os  anuel  Apuntes sobre la relación diplomática 
hispano-norteamericana, 1763-1895, adrid  iblioteca diplo ática espa ola    p.  s.

 aste recordar la carta de orge  a elipe  pro etiendo la de oluci n de Gibraltar. Vide  
olu en  de esta obra  p.  s.
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para ue in or ara de tales planes  tratara de cortapisarlos. os despachos 
de oto a or abundan en datos  circunstancias. odo se resu e bien en  
sus e presiones in or aciones: parece escribe en un despacho 7 1 7  ue los 
emisarios del P retendiente y sus partidarios en este Reino y en F rancia han 
desplegado una extraordinaria actividad para concretar este plan”, pero al 
final sin haber conseguido allegar los edios para lle arlo a cabo.

a isi n de oto a or en ondres no ue duradera.  fines de  se 
decidi  su traslado  e ectuado el  de enero del a o siguiente 7 1 8 .

l cese de oto a or ued  en ondres de nue o iguel ac n Garc a 
de is n   u ue de la ni n de Cuba  ar u s de a a o  ue a hab a 
e ercido la encargadur a en unas se anas de abril/ a o de .

 De nuevo hubo éste de prestar atención a los planes carlistas en Inglate-
rra  atisbados a costa del escasa ente reco endable e pleo de confidentes. 

efiri  ac n a adrid ue un partidario del Conde de onte ol n se ha -
b a o recido a dar in or aci n del estado de su partido  de sus pro ectos  
esperan as  edios con ue se contaba para poderlos reali ar .   fin de 
trans itir a adrid esa in or aci n  se anunciaba ue la re erir a el agregado 
de la legaci n ariano a  despla ado a adrid. e sab a ue los carlistas 
precisaban de ondos  ue esperaban obtenerlos en nglaterra  necesario in -
cluso para la decorosa subsistencia del propio onte ol n  el cual  pese a su 
personal entrevista con P almerston, no albergaba “esperanza de lograr apoyo 
directo ni indirecto de este Gobierno  sino en el re ot si o caso de ue  de -
claradas las hostilidades entre rancia  este pa s  pudiera as  con enir a los 
intereses de la G ran Bretañ a” 7 1 9 . 

os a atares del Carlis o siguieron ocupando la in or aci n de la lega -
ción, es decir, los intentos de atraer a las viej as glorias del Carlismo, como 

7 1 7  espacho de  de abril de . Copiador de correspondencia de la embajada de España en 
Londres  iblioteca del  s  p. .

7 1 8  n adrid ue Presidente del Conse o de inistros de  de enero a  de ar o de . n 
a o despu s obtendr a la e ba ada en Par s  co o se ha dicho de  a . oto a or allecer a 
en adrid el  de dicie bre de . u hi o Carlos art ne  de ru o  del lcá ar   u ue 
de oto a or  ue agregado diplo ático en ondres de  a   en la e ba ada del ar u s de 

olins vide infra   su nieto  uis art ne  de ru o  Caro  ar u s de os rcos  ue inistro en 
rugua   ba ador en Chile   en Grecia . a hi a de ste  ar a uisa 
art ne  de ru o  spe  ar uesa de os rcos  cas  con rancisco a ier Chapa  Gal nde  
ba ador en ait   ibidem. inal ente  sabel art ne  de ru o  Caro cas  con Crist bal 

Garc a o gorri urrieta   u ue de istaher osa  ue ue ntroductor de ba adores 
31) , ibidem. Vide ta bi n os  Pablo  op.cit., p. .

7 1 9  espacho de ac n a  de dicie bre de  Copiador de correspondencia de la embajada 
de España en Londres  iblioteca del  s  p.  s.
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Cabrera, cuyas reticencias se describen 7 2 0  o los es uer os por obtener un 
empréstito de cinco millones de libras esterlinas 7 2 1  o final ente los sucesos 
de la estallada guerra en Cataluñ a 7 2 2 . 

ntre tanto en adrid  para ocupar la acante inglesa  se pens  en a ier 
st ri . ste inco bustible pol tico hab a sido por lti o Presidente del Con -

se o de inistros  a la e  inistro de stado de  de abril de  a  de 
enero de . n esos a os hab a negociado  co o ás arriba se e puso  la 
boda de la eina sabel  con su pri o rancisco de s s  celebrada el  de 
octubre de .

st ri  ue e ecti a ente no brado inistro en ondres  el  de ar o de 
. l  to  posesi n  present  credenciales a la eina ictoria. 

os agitados sucesos espa oles o rec an in uietantes aterias de por s . 
no era la guerra carlista. cerca de ella st ri  in or  sobre el consabido 

plan de e pr stito ingl s ue onte ol n persegu a con la casa Christian 
Althusen de N ew castle 7 2 3 . Parece ue el onarca carlista hubiese logrado 
una entre ista con Pal erston  pero ue ste le hubiera dicho ue  en irtud 
de los acuerdo de la Cuádruple lian a  en caso de con agraci n  nglaterra 

 rancia apo ar an a sabel  7 2 4 .

l segundo era el te a deri ado de las bodas reales  ue sin duda consti -
tu an un gra e i pedi ento para las buenas relaciones hispanoinglesas.

Sobre ese peliagudo asunto, el 1 3  de agosto de 1 8 4 7 , envió Istúriz a Ma-
drid un despacho 7 2 5  en el ue se re e an tales alestares. efiere una por lo 
menos insólita entrevista con Lord P almerston  en la ue ste le hi o las 
siguientes consideraciones:

“Los sucesos ocurridos de un añ o a esta parte han alterado considera-
ble ente la cordialidad ue antes e ist a. l casa iento de la n anta con 

7 2 0  ehusaba co pro eterse si no se reun an los edios para reclutar il ho bres. espacho 
de  de ebrero de  ib, p. .

7 2 1  Despacho de 18 de  marzo de 1847, ib.,  p. .
7 2 2  La citada II G uerra carlista o dels matinets. Despacho de 8 de  marzo, ib. pp.  ss.
7 2 3  Despacho de 14 de mayo de 1847, Copiador de correspondencia de la embajada de España 

en Londres  iblioteca del  s.  p. . Cuenta ta bi n haber sabido ue el Geernal 
l o se hallaba sobre la rontera de a ona  dispuesto a inter enir al enor a iso. espacho de  

de octubre  de . ás sorprendente resulta la noticia de ue onte ol n intentase solicitar  a 
Pal erston apo o ingl s desde Gibraltar. espacho de  de octubre de . 

7 2 4  Ibídem, despacho de  de octubre de .
7 2 5  Ibidem, despacho de dicha echa.

 enr  ohn e ple  i conde de Pal erston ue ecretario del Foreign Office en el gabinete 
del liberal wigh  ohn ussell desde el  de ulio de  al  de septie bre de .
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el u ue de ontpensier  las intrigas ue ho  se cru an  los ane os de la 
rancia  las cuestiones de Palacio  todos son oti os ue pueden alterar la 

buena ar on a   tan gra es sucesos pudieran sobre enir sobre la cuesti n 
sucesoria ue produ eran una guerra .

 esta especie de cataclis o  st ri  cuenta haber respondido ue ello no 
s lo no le asustaba  sino ue  en una guerra de sucesi n  spa a no ser a la 

ue ás perdiera . an sorprendido co o segura ente el lector  Pal ers -
ton respondi : c o   st ri  i pert rrito  refiere haber respondido: 
supuesto el caso  el punto ulnerable de la spa a son sus colonias. i la 

Españ a está  con la Inglaterra, sus colonias está n a cubierto por la marina 
inglesa. i está contra  las pierde  tiene su co pensaci n en el Portugal . 
Y , siempre según el relato de Istúriz, P almerston repuso: “pero nosotros lo 
de endere os .

o in eros il de este relato tran uili a  por ue de ser cierto  indicar a 
s lo lo al representada ue se hallaba spa a en ondres para poder haber 
tenido lugar se e ante de encial diálogo. ran uili a ta bi n saber ue s -
t ri  a pesar de sus uchos a os en nglaterra  co o e iliado  co o pol -
tico  no hab a aprendido bien ingl s 7 2 7 . C o hablar a con Pal erston  al 

e  lo hiciera en ranc s  ue s  parce hablarlo  si es ue Parl erston  co o 
buen ingl s  no lo ignorase.

n ausencia de st ri  ol i  ac n a e ercer la encargadur a  esta e  por 
ás largo per odo  de dicie bre de  a ar o de  con el i portante 

 honroso a adido de hab rsele concedido honores de inistro esidente. 
ac n hab a nacido en Popa án Colo bia  en  7 2 8 . espu s de su pues -

to en ondres  ser a inistro en oscana de  a   C nsul General 
en ondres  7 2 9 .

a encargadur a de ac n ue coetánea de las tor entas del  co o 
calific  P re  Gald s a los turbulentos sucesos conocidos co o la e oluci n 
de ese añ o 7 3 0 . e oluci n   bien i portante hubo en rancia  lle ándose por 
delante el trono de uis elipe de rl ans. ste sali  para el e ilio ingl s  
aco pa ado de su a ilia  en la ue estaban co prendidos los u ues de 

7 2 7  Vide infra en sos  or as  las leguas.
7 2 8  ngres  en la Carrera en  de enero de . ab a sido ncargado de egocios en stados 

nidos en   de nue o en / . ra hi o de iguel ac n  osi ue  ue ue 
Capitán General de ndaluc a  de Cuba  de aleares   ar u s  luego  u ue de la ni n de Cuba 
 Caballero del ois n en .

7 2 9  alleci  en adrid el  de octubre de .
7 3 0  Vide a u  en di ersos lugares su repercusi n en la iplo acia.
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Montpensier 7 3 1 . nte a uella i pensada a alancha  ac n urg a la presencia 
en ondres del inistro al rente de la legaci n. ol i  en e ecto st ri  el 

 de ar o de  deseoso de ue se estrechasen ás las relaciones con 
nglaterra despu s de los sucesos de rancia  pero sucedi  lo contrario. o 
ue sigui  ue precisa ente la ruptura de tales relaciones hispano británicas.

n e ecto  la unci n de st ri  en ondres hab a de concluir abrupta en -
te. Pero no por su culpa  ni por sucesos londinenses  sino adrile os  a causa 
de las desatentadas actuaciones del Ministro britá nico en Españ a, Bulw er 

tton  ue se dedicaba a intrigar a a or de los progresistas  lo ue lo des -
acreditaba ante el Gobierno en adrid. inal ente  ul er  e pe ado en 
restablecer en el poder al u ue de la ictoria  derribando a ar áe  inter-

en a en todas las con uraciones  alentaba a los descontentos  su presencia 
en adrid se hac a no s lo insu rible  sino indecorosa para todo gobierno 
conser ador ue se respetase  7 3 2 . l Gobierno espa ol pidi  al ingl s ue lo 
retirase. o se atendi  la petici n  ni ta poco ul er  solicitado para ello  

uiso archarse. Por lti o  despu s de los arios otines ue hab an sido 
so ocados  de los cuales la opini n p blica designaba a ul er co o ins -
tigador, el general N arvá ez, perdida ya por completo la paciencia y conside-
rá ndose con el derecho y hasta con el deber de expulsar a Bulw er, lo expulsó 
de un modo bastante brusco, dá ndole sus pasaportes y obligá ndole a salir de 
Madrid el 1 8  de mayo” 7 3 3 .

l Gobierno espa ol busc  arreglos. Para ello and  a ondres al conde 
de Mirasol 7 3 4  para ue diese e plicaciones  ue el Gobierno ingl s no acept  
sino ue  a su e  e pidi  los pasaportes a st ri . 

 as relaciones ueron restablecidas 7 3 5  en 1 8 5 0  en buena parte por la ges-
ti n del inistro de stado  Pidal  con el no bra iento de un inistro  ue 
repet a su isi n en ondres  precisa ente otra e  nada enos ue a ier 
st ri . isi n por cierto plena de altiba os. usentado el  de no ie bre de 

 de  encargado de ella al ue desde  era ecretario de la legaci n  

7 3 1  A las órdenes de éstos y para su cuidado se colocó al segundo secretario de la legación en 
ondres  ariano a .

7 3 2  s  lo refiere uan  op.cit.,  p. .
7 3 3  Ibidem. vid. Car en C  pulsi n del ba ador ingl s enr  itton ul er  

 to o C  cuaderno  adrid  . . de  Tratado de Derecho 
Internacional, ed. espa ola  adrid  a spa a oderna  s. .   p.  cita el caso de ul er 
her ano del no elista  e pulsado de adrid en .  ul er tton continu  su carrera co o 

inistro de nglaterra en stados nidos  en oscana  ba ador en ur u a. allecer a en .
7 3 4  on a ael de r steui  le . ab a sido Capitán General de Puerto ico.
7 3 5  espu s  hasta el fin del reinado de sabel  ocuparon la e ba ada inglesa en adrid ord 

ouden  ndre  uchanan   ohn innes Cra pton  .
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uan o ás Co n  arias eces beneficiario  co o se erá  de la inconstan -
cia de sus e es.

ntre tanto ue otorgado a st ri  el ois n de ro  en  del ue ue 
in estido en adrid  el  de ebrero  por la eina. egresado a ondres  
per aneci  all  desde el  de a o de  al  de septie bre de . 

n gran persona e  cierta ente bien inculado a la istoria de spa a  a -
lleci  por entonces  cti a de un ul inante allo card aco: ue el u ue 
de ellington. st ri  dio cuenta el  de septie bre de  del e ento  
acaecido el d a anterior   ta bi n del i presionante sepelio ue seguir a 
después .

Un deplorable incidente, motivado por reproches a causa de la imputada 
alta de respuesta de st ri  a calu niosas noticias sobre la eina proceden -

tes de rancia  di undidas en nglaterra  lo i pulsaron a presentar su di i -
si n  pero sta no le ue aceptada por el Gobierno hasta . 

Continuó el permanente movimiento de representantes, nombrados, susti-
tu dos  repuestos  interca biados  e eros  propios de la pol tica e terior 
de la poca  re e o del si ilar baile de Gobiernos parla entarios en a -
drid. n  to  posesi n de la legaci n en ondres ntonio Gon ále   
Gon ále  luego ar u s de aldeterra o 7 3 7  ue a hab a dese pe ado el 
puesto en 1 8 4 1 , como se ha citado en su lugar 7 3 8 . 

 erá a u  o ento de recordar ue  co o es bien sabido  a u  ha sido a rese ado  
W ellington mantuvo una larga y colegial amistad con un militar y diplomá tico español , Miguel 

icardo de la a  con el ue colabor  en las ca pa as de la Guerra de la ndependencia espa ola 
 ue ue luego inistro de spa a en ondres. Gon alo   C  ha e hu ado 

de su archi o  publicado la interesante correspondencia ue ellington antu o con la a El 
General Álava y Wellington, adrid  oro de istoria ilitar  . Vide ta bi n ec er  er ni o  
“Diplomá ticos español es: Don Miguel Ricardo de Álava”, La Época, adrid     .

7 3 7  acido en alencia del o bue  ada o  en   ar u s de aldeterra o en .
7 3 8  a ida de ntonio Gon ále  es un con unto de incre bles peripecias. a Guerra de la 

ndependencia lo sac  u  o en de sus estudios para lan arlo a las ca pa as en ue pele  
cu plida ente. cabada la Guerra  abandono la ilicia para dedicarse al estudio del erecho en 
la ni ersidad de arago a. e ideolog a liberal se adhiri  a la pol tica del rienio  se traslad  a 
Cádi  con el Gobierno  de donde  tras el triun o de la causa absolutista hu  a Gibraltar. unto con 

acundo n ante  vid.sobre él alibi)   otros espa oles  se e barc  para rica  desde o pas  
a Per . Preso all  por orden de un general espa ol por ene igo de ernando   ue condenado a 

uerte. Consigui  escapar  arch  a re uipa donde e erci  de abogado. ll  logr  la absoluci n 
 la libertad de spartero  lo ue le procur  su gratitud. egres  a uropa en   public  una 

descripci n de sus ia es por rasil  Per  en ingl s / . n  regres  a spa a  ia  
por uropa. iputado en   Presidente de las Cortes  arias eces enador del eino  luego 
Presidente del Conse o entre    ue no brado despu s inistro en ondres  co o se ha 
isto   otra e  Presidente del Conse o  inistro de stado  de ue di iti  el  de unio de . 
n  la eina le hi o erced del t tulo de ar u s de aldeterra o. alleci  en adrid el  de 

no ie bre de .
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G onzá lez presentó credenciales ante la Reina V ictoria el 1 2  de septiem-
bre de 1 8 5 4  y dimitió a menos de dos añ os de su toma de posesión el 1 9  de 
ulio de  entregando la e ba ada  co o ncargado de egocios  a uan 
o ás Co n.

l recuente ca bio de los e es de isi n  la bre edad de sus uncio -
nes  consinti  al ecretario Co n ocuparse de sucesi as encargadur as. a 
pri era ue al cese de st ri  en  entre ar o  agosto. e nue o  al 
cesar Antonio G onzá lez, le tocó encargarse de la legación de noviembre de 

 a ar o de . e ondres pas  a adrid  donde ue ubsecretario 
de stado en el Gobierno del general r ero  sucesi os hasta . nton -
ces ol erá a ondres  co o se erá  con ás alto t tulo 7 3 9 .

cup  luego la e atura de isi n en ondres un persona e de a etreada 
ida pol tica  otro e e plo de la poco beneficiosa s osis entre pretensiones 

gubernamentales y paréntesis diplomá ticos, a menudo presentes en el siglo 
 espa ol  en ue los pol ticos de partido se trasladaban a ocupar sedes 

diplomá ticas, por lo general sin ganas y desde luego con poco provecho para 
la unci n  para el stado. ue uis Gon ále  rabo 7 4 0 . u carrera de e e 
de isi n diplo ática hab a co en ado co o inistro en isboa en  
donde ol i  a serlo en   continu  con su no bra iento co o inis -
tro en Londres 7 4 1  legaci n ue  co o se ha dicho  interinaba de o ento 
Co n. Gon ále rabo no to  posesi n hasta ar o de . ur  hasta 
j ulio de 1 8 5 8  7 4 2 . 

l  de septie bre de  to  posesi n de la legaci n de nue o por 
tercera e   a ier st ri . eg n Conte  ue era su subordinado 7 4 3 , Istúriz 
e pe aba por entonces a a decaer  por ue se acercaba a los ochenta a os 7 4 4  

7 3 9  ntre tanto ue inistro en ur u a  vide infra.
7 4 0  acido en Cádi  el  de ulio de . urista por lcalá  desde u  o en i plicado en 

la pol tica de partidos  co o progresista  procli e a adscribirse a pronuncia ientos  co o el de 
septie bre de   a espectaculares ani estaciones partidarias. arias eces Presidente del 
Conse o de inistros ue el lti o del reinado en   inistro de stado  otras carteras  
Gon ále  rabo go  de papel protagonista en los sucesos de la agitada ida pol tica espa ola de su 
tie po  a n de ser periodista  acad ico. 

7 4 1  nterior ente  el Gobierno lo aga le hab a o recido en  la legaci n en ápoles  ue 
recha   en  no brado inistro en ur u a  no to  posesi n

7 4 2  V olvió a Madrid, donde, como comentó su amigo Augusto CON TE, lo llamaban su ambición 
 sus intereses Recuerdos de un diplomático,  p. . Presidi  all  co o se ha dicho a  el postrer 

Gobierno del reinado de sabel  desde el  al  de septie bre de .  la ca da de la eina  
e igr  a rancia  all  uri  en iarrit  el  de septie bre de .

7 4 3  uan alera hab a pretendido  sin conseguirlo  el puesto de agregado a la e ba ada londinense.
7 4 4  n realidad ten a s lo  a os cuando de  la e ba ada inglesa. ab a de dese pe ar toda a 

dos e ba adas i portantes rancia  usia   la Presidencia del Conse o de inistros. st ri  uri  
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 no ten a  a la erdad  la acti idad ue se necesita para un puesto co o el de 
Londres” 7 4 5 . ntre los tratos ue por entonces pod a tener en la alta sociedad 
britá nica, era el del cardenal W iseman, el má s ilustre personaj e del Catolicis-

o británico  refiere Conte ue al principio tu o con l roces  ue acabaron 
disipándose. n  st ri  ol i  a spa a para e ercer la Presidencia del 
Conse o de inistros ás las carteras de stado  ltra ar. Cesado en ese 

is o a o  ol i  a ser no brado inistro en ondres. 

ue un per odo de co ple as situaciones causadas por la pol tica e terior 
espa ola ue entonces conoci  dos sucesos de la a or trascendencia: la 
guerra con arruecos  la inter enci n en ico. 

n e ecto  se dieron en a uella poca arias acciones e teriores  ue po -
dr an suscitar nostalgias de pasadas audacias o deplorar el e pleo de anas 
e presas. e tratará de ellas ás adelante 7 4 7 . 

no de esos sucesos  uno de esos acaeci ientos raros ue por a uella 
época se dieron, concitó la acción de Istúriz en Inglaterra, durante su mi-
si n. l  de octubre de  se reunieron en ondres  ba o auspicios del 

ecretario del oreign fice  ord ussell  los representantes diplo áticos 
de rancia  de spa a  el Conde de lahaut  a ier st ri  para con enir 
en la inter enci n ue se planeaba e ectuar para con inar al Gobierno de la 
República de Méj ico el cumplimiento de sus obligaciones contractuales y 
la protecci n de los s bditos e tran eros. ue una iniciati a ue dar a luego 
pie a una inter enci n de i portantes consecuencias  pero al fin rustradas 
aspiraciones  co o se erá.

st ri  ces  en ondres en ebrero de   ol i  a adrid para ser de 
nue o Presidente del Conse o  un le uedar a otra isi n diplo ática  las 
e ba adas en Par s   en o a  7 4 8 , antes de terminar su 
asendereada ida p blica con la re oluci n de septie bre de  7 4 9 . st ri  
ue rele ado co o ncargado por el ue desde  era secretario de la le -

gación, Augusto Conte 7 5 0 . 

en  a los ochenta  un a os.
7 4 5  Recuerdos de un diplomático,  p. .

 Por oti o del Patronato ue spa a rei indicaba  sobre la iglesia londinense de antiago.
7 4 7  Vide infra enturas e ternas.
7 4 8  st ri  ue luego inistro en usia en  Presidente del enado en  Presidente del 

Conse o de inistros  inistro de stado  toda a ba ador en rancia en    en anta 
ede en . argu si as carreras las de los pol ticos del 

7 4 9  st ri  orir a en adrid el  de abril de .
7 5 0  os  Pablo  en su bien detallado libro en echas  no bres  Embajadores de España 

en Londres, sugiere acertadamente estos datos: “entre sus secretarios en Londres se encontraron un 
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Es este viaj ero diplomá tico 7 5 1 , autor de unas Memorias 7 5 2  a u  uchas 
eces citadas co o aliosa uente de in or aci n sobre la iplo acia es -

pa ola del siglo . Por a uellos tie pos ocuparon la secretar a de la i -
si n en ondres otros conspicuos diplo áticos  tales ueron el i conde del 
Pont n  luego Conde de Casa alencia ilio lcalá Galiano  sobrino de 

ntonio  el pol tico  diplo ático  escritor  ue  de la legaci n pas  a a -
drid  para ser diputado a Cortes   su sucesor en la segunda secretar a  a ael 

err  del al  lla ados a bos a  ulteriores destinos. 

Conte permaneció en Londres cubriendo la vacante después de Istúriz 7 5 3  
hasta la llegada de su sucesor ntonio Gon ále  entre ar o  abril de .

Por ue  e ecti a ente  en abril de ese a o recuper  ntonio Gon ále  la 
legaci n en nglaterra  si bien no present  credenciales hasta el  de ebrero 
de . n es usto ás tarde  el  de ar o  ces  en el cargo. l  de 
abril sal a de ondres  en  sabel  lo hi o ar u s de aldeterra o 7 5 4 . 

A su cese en Londres, volvió a cubrir la vacante Augusto Conte, hasta 
ue se decidi  en adrid no brar inistro en nglaterra a uien tantas e -

ces hab a a actuado interina ente en a uella legaci n  es decir uan o ás 
Co n. n realidad continuaron sus ariados per odos de isi n en ondres  
curiosa ente ba o ta bi n ariados Gobierno en spa a  lo ue constitu e 
una verdadera rareza 7 5 5 . Co n ue no brado por la eina sabel  el  

sucesor en el puesto  ilio lcalá Galiano  i conde del Pont n  luego Conde de Casa alencia  
ugusto Conte  ue ser a ncargado de egocios tras su tercera e ba ada   a ael err  padre 

de otro de sus sucesores  op.cit.p. . n e ecto  Conte hab a sido designado Pri er secretario en 
ondres por oluntad de su protector art ne  de la osa  inistro de stado. u e e en ondres 

era ta bi n su a igo  a orecedor  uis Gon ále  rabo. o refiere el propio C  en sus 
Recuerdos,  p.  s .

7 5 1  Protegido de uis Gon ále  rabo  ue propici  su ingreso en la Carrera  op.cit., 
p. .

7 5 2  Recuerdos de un diplomático, adrid  G ngora    ols.
7 5 3   st ri  se le no brar a ás tarde en an Petersburgo en  en Par s en   en o a 

en .
7 5 4  e Gon ále  refiere C  ue no cab a a or contraste con su predecesor sturi . o 

pod an darse dos personas de aspectos  caracteres ás contrarios. st ri  una or de pulcritud  
de distinci n  cortesan a. Gon ále  una i agen i a de nuestro burgu s  poco educado  liberal. 
st ri  dec a de l ue no era ás ue un sero legule o. ab a  con todo  bastantes le es para ser 

un buen abogado en spa a  ucho ás en el Per  donde pas  los a os de la e igraci n . ra de 
genio bondadoso y modesto, por lo cual daba má s pena el verle cometer a cada paso ingenuidades de 
toda especie  no por alta de talento  sino por ue no era ho bre  de undo ni estaba acostu brado a 
la ida del e tran ero . C  Recuerdos de un diplomático,  p  s . 

7 5 5  Probable ente ad irtieron ue Co n era  seg n C  uno de los diplo áticos ás 
inteligentes ue ha tenido spa a en el siglo  Historia de las relaciones exteriores de España 
en el siglo XIX,  p. . ugusto C  coincide  lo u ga apto para el puesto de ondres: 
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de ar o de   all  dur  hasta . Pero die  a os ás tarde repetir a  
como se verá  .

e la acante se ocup  co o ncargado de egocios uien dese pe a -
ba la Pri era  secretar a de la legaci n 7 5 7  on anuel Cortina odr gue  

ren ana  ar u s de Cortina. Cubri  la acante s lo unos d as  en agosto 
de  7 5 8 .

n  se no br  inistro en ondres a un arist crata ue habr a de 
dis rutar de dilatada carrera diplo ática espa ola  co o tal  ocupa arios 
lugares en esta obra. ue on ariano oca de ogores  Carrasco  ar-

u s de olins 7 5 9 . Contraria ente a sus posteriores e ba adas en Par s  en 
Roma  la de ondres tu o escasa rele ancia. ue ade ás  de bre e dura -
ci n  de enos de un a o. olins di iti  el  de ulio de   al rente de 
la legaci n ol i  a uedar el citado ar u s de Cortina.

n  se restaur  la costu bre de no brar inistro en ondres a un 
arist crata. ue esta e  ngel Garc a de o gorri  Garc a de e ada , 
militar   pol tico . ra a la sa n i conde de la ega . a bi n si -
guiendo la costu bre  su isi n en ondres ue bre e. Ces  el  de octubre 
de  . estronada por la e oluci n  el  de septie bre hab a abando -
nado la eina suelo espa ol.

persona digna por todos estilos de ocuparle  pues a ás de ser diplo ático de carrera  hab a estado 
antes en nglaterra co o ecretario  era all  u  esti ado  C  op.cit.,  p. .

 a o la ep blica  para continuar ba o la estauraci n al onsina.
7 5 7  Co o sucesor de ugusto Conte.
7 5 8  Cortina ser a ás tarde de nue o ncargado de egocios en ondres  co o se erá 

seguida ente  despu s ncargado de egocios   luego inistro esidente  en 
ui a  ta bi n en aden .

7 5 9  Vid. alibi sobre sus puestos en Par s  en o a. aci  en lbacete el  de agosto de  hi o 
del Conde de Pinoher oso  de la Condesa de illarreal  orir a en e ueitio el  de septie bre 
de . Puede erse rancisco de C  iogra a del ar u s de olins  Boletín de la 
Real Academia de la Historia,   pp. .

 n las ue se tratará de l con ás e tensi n.
 aci  en e illa el  de octubre de .
 Teniente G eneral, P residente del Consej o Supremo de G uerra y Marina, Director G eneral de 

la Guardia Ci il.
 enador del eino.
 Durante la Restauración,obtuvo en 1879 e l Ducado de V istahermosa
 orir a en adrid el  de ebrero de . u hi o arciso   u ue  ue inistro en usia 

  su nieto Crist bal   u ue  ue Pri er ntroductor de e ba adores  el lti o de la 
onar u a .
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P O R T U G A L .  La tercera potencia vinculada a la Cuá druple Alianza era el 
ecino eino lusitano  cu a istoria pol tica corre curiosa ente pare as con 

la castellana. a bi n all  se hab a peleado contra los ranceses en la gue -
rra de la ndependencia  ta bi n hab an los portugueses conocido la pugna 
entre iberalis o  bsolutis o  en a bos einos  ar a    sabel 

 su rieron parecidos a atares  conocieron parecidos ri ales dinásticos en 
on iguel  on Carlos  a la e  ue stos padecieron si ilares derrotas  

destierros. l paralelis o es notorio.

P or vecindad, por similitud y por la vinculación en el seno de la Alianza, 
la relación diplomá tica entre los dos Estados tuvo su importancia durante el 
respecti o reinado de  sabel   ar a de la Gloria. l in u o nagati o 

ue su inestabilidad interna pod a acarrear al seno de la Cuádruple a las re -
laciones anglo rancesas era un te a ue se enco end  en  al ar u s 
de ira ores  inistro de spa a en ondres  uien e puso al gabinete bri -
tá nico, con alguna suave alusión: “importa mucho al G obierno Britá nico no 
de ar ue se arruine un pa s del ue saca tanta utilidad  ue está  por decirlo 
as  ba o su especial protecci n  .

portuna ente se refiri  c o por entonces tu o lugar el reconoci iento 
portugués y el restablecimiento de relaciones en 1 8 3 4  y las misiones conse-
cuti as de aristo P re  de Castro   anuel ar a de guilar 

. n los a os siguientes  a en pleno reinado de sabel  la relaci n 
tu o a otros carices.

ecu rdese asi is o lo ue  para las relaciones ib ricas pudo represen -
tar  co o a se ha e puesto a u  uno de los pro ectos de boda de la eina 
Isabel II con un candidato luso en 1 8 4 4  . uego se erá la resurrecci n del 
te a con un candidato luso esta e  a la propia corona en  .

n todo caso  asentado a en a bos pa ses her anos un ho ologable 
siste a pol tico liberal en el habitual a citado paralelis o en la e oluci n 
de uno  otro incluso con dos u eres en el trono  sabel   ar a  esa 
identidad pareci  al enos crear una cierta apro i aci n.

n  se resol i  no brar e e de la representaci n en isboa a aria -
no Carnerero  ue hab a ser ido a en ustria  en ui a. Pero el no bra -

iento no lleg  a hacerse a causa de una en er edad del candidato  de la ue 
uri  cuatro a os despu s. e no br  entonces a eopoldo ugusto de Cue -

 nstrucciones al ar u s de ira ores   de ebrero de  arch  del  Correspondencia  
leg  .

 Vide supra Candidaturas nupciales.
 Vide infra a iplo acia europea  el trono acante.
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to co o ncargado de egocios  distinguido diplo ático ue habr a de ser 
 co o tal  erecida ente  persona e habitual de este olu en. Pero todo 

se io interru pido. n  se produ o una aparatosa crisis en Portugal por 
la sedici n producida contra el Gobierno de Costa Cabral  ue dese boc  en 
una erdadera guerra ci il. l ecanis o de la Cuádruple estaba lla ado a 
intervenir y, para ello, la potencia obviamente indicada era Españ a por su ve-
cindad. e re uer a un acuerdo entre nglaterra  spa a  lo ue se produ o  
en el P rotocolo de Londres de 2 1  de mayo de 1 8 4 7  . nglaterra and  una 
escuadra y Españ a un cuerpo militar expedicionario, al mando del general 

anuel Guti rre  de la Concha. Pero ue precisa ta bi n una serie de ges -
tiones diplo áticas. os representantes ingl s  espa ol en isboa  a ilton 
Seymour y Luis López de la Torre Ayllón 7 7 0 , intimaron a la rendición a los 
rebeldes  organi ados en la unta de porto. l fin  tras una operaci n hispa -
nobritá nica terrestre y naval ante Oporto, la sedición concluyó mediante el 
Convenio de G ramido de 2 9  de j unio de 1 8 4 7  7 7 1 .

os notables persona es se ocuparon por entonces  de la relaci n 
diplo ática. no era un pol tico de ucho uste  uis Gon ále  rabo  en 
calidad de inistro. l otro era su secretario eopoldo ugusto de Cueto. 
En las instrucciones impartidas en Madrid se hablaba de “la identidad de 
instituciones ue rigen en spa a  Portugal  7 7 2 .  Cueto le ue o recido en 

 el puesto de tenas  ue rehus  7 7 3 , y luego el de Copenhague el 1 4  de 
septiembre de ese añ o, adonde acudió 7 7 4 .

eguida ente  en isboa ue no brado inistro al ador de Cea er-
de  de uien tanto se ha tratado en este olu en. l no bra iento ue 

de  de ebrero de  no to  posesi n hasta el  de abril. Pero al a o 
siguiente  Cea ue no brado inistro de stado en el e ero Gobierno del 
Conde de Clonard  ue dur  un solo d a  del  al  de octubre de . 

Pero el  de octubre  el propio Cea hab a declinado el no bra iento en 
un escrito al Conde de Clonard en ue alega sus oti os: 

 Puede erse C  C sar  ensi n diplo ática hispano inglesa en Portugal 
1847) », Cuadernos de Historia Diplomática  arago a  .

7 7 0  Sobre este activo y destacado personaj e de la Diplomacia español a del siglo, vide alibi.
7 7 1  Para el general Concha el resultado ue ue la eina sabel  co o reco pensa  le hi o erced 

del ar uesado del uero.
7 7 2  Vid.en os  icente  C  en Cuadernos de Historia Moderna y 

Contemporánea   cf. p. .
7 7 3  Vide infra.
7 7 4  Vide infra.
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i insuficiencia  la alta de todas a uellas superiores dotes ue 
se re uieren para llenar cu plida ente  con acierto tan espinoso 
cargo cuyo cabal desempeñ o, si aun en los tiempos má s bonancibles 
se hace en e tre o di cil  lo es en ucho a or grado en la a arosa 
poca ue atra iesa la uropa  son oti os ue i ponen a i con -

ciencia el i perioso  sagrado deber de declinar un puesto ue esto  
pro und ente con encido ue no puedo ocupar con pro echo  7 7 5 .

ntuir a el astuto Cea el e ero carácter ue esperaba al gabinete Clo -
nard   erdadera ente le asustaban las tor entas europeas del o ento

Cea no lleg  pues  a to ar posesi n de la cartera ue se le o rec a  ue 
no aceptó . Continu  en isboa hasta el  de agosto de  7 7 7 .

Cierta innegable in uencia en las ideas  pro ectos ten a por entonces el 
Iberismo  de e  en cuando resurgido en la istoria de las relaciones entre 
a bos pa ses her anos de la Pen nsula 7 7 8 . ngase presente ue las tenden -
cias unificadoras nacionales se daban por entonces en uropa  en especial en 
los espectaculares en enos pol ticos de talia 7 7 9 , y también en el pensa-

iento ro ántico de le ania. s la poca del libreca bis o  del erro -
carril  en ue e pie an a olestar las ronteras  7 8 0 . a bi n para algunos de 
uno  otro lado la algo artificial rontera luso castellana causaba desagrado. 

na ba a a orable al iberis o se ug  por a dinástica en el pro ecto de 
atri onio de on Pedro  de Portugal con la pri og nita de sabel . o 

pas  de ah . on Pedro cas  con ste an a de ohen ollern ig aringen. a 
relaci n entre a bos stados sigui  inalterada. 

7 7 5  a carta se halla en el e pediente personal de Cea en el arch  del  secci n de Personl  
leg   e p. .

 o represent  interina ente os  anresa inistro de Gracia  usticia.
7 7 7  rch  del  Personal  leg   e p. .
7 7 8  n destacado iberista ue inibaldo de as  autor de La Iberia. Memoria sobre la conveniencia 

de la unión pacífica y legal de España y Portugal, arcelona  . inibaldo de as co parece 
a u  co o su eto de la acci n diplo ática en tre o riente. Vide alibi. Puede erse os  ntonio 

C  n nacionalis o racasado: el iberis o  en Espacio, Tiempo y Forma, Madrid, 
   pp. .

7 7 9  s  lo se ala os  ar a : a e istencia en la Pen nsula tanto en Portugal co o 
en spa a  entre    de una corriente de opini n ue propugna la integraci n de a bos 
pa ses en un solo stado peninsular iberismo  no nos sorprenderá si recorda os ue un en eno 
absoluta ente se e ante con ue e  por las is as d cadas  a la Pen nsula italiana .  

 os  ar a  Política, Diplomacia y Humanismo popular en la España del siglo XIX, 
adrid  urner   p. .

7 8 0  Ibídem. 
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Al cese de Salvador de Cea Bermúdez, Conde de Colombi, Ministro hasta 
 sucedi  ntonio Caballero  ue to  posesi n en  7 8 1 . Pero en 

ese is o a o le sucedi  ntonio lcalá Galiano  ue dese pe  el puesto 
lisboeta hasta . a ha habido a u  recuente enci n de este notorio 
personaj e gaditano 7 8 2  de la istoria pol tica espa ola de a uel siglo. Partici -
p  en los o i ientos liberales del tie po  ue pol tico acti o  escritor 7 8 3 , 
diplomá tico de carrera desde 1 8 1 2  7 8 4  tu o ucho ue er con la relaci n 
hispano lusa. Preconi ado para la legaci n en rasil rehus  acudir  pero a os 

ás tarde s  acept  la de Portugal en . a e erci  hasta .

lcalá Galiano ue sucedido en isboa por otro destacado pol tico ta -
bién andaluz 7 8 5  on ntonio de los os osas   ue altern  su acti idad 
de G obierno   ie bro de la ni n iberal  con unciones diplo áticas. 

ue e ero en su isi n lisboeta  en la ue ces  en  pudo ás tarde ser 
má s duradero Embaj ador en la Santa Sede, como se verá  en su lugar, desde 

 a . 

l cese de os osas en  ue no brado en isboa Patricio de la 
Escosura, un madrileñ o 7 8 7  poli ac tico 7 8 8 , un escritor romá ntico 7 8 9 , militar 
en la guerra carlista  ta bi n etido en unciones diplo áticas 7 9 0 . erci  la 

7 8 1  En el personal de la legación, j unto con F ernando V era y con Andrade y el agregado F iguera, 
está uan alera  ue lleg  a isboa en agosto de   all  estu o un a o  hasta ue ue no brado 

ecretario de legaci n en rasil. alera era sobrino de su e e lcalá Galiano. Cita alera con elogio 
al C nsul en isboa co o literato  era icolás Ca ete  oral  ue reaparecerá en acao  co o 
C nsul en China.

7 8 2  aci  en Cádi  el  de unio de .
7 8 3  V éanse sus Memorias de un anciano, adrid  . obre l  Carlos G C   La 

obra crítica y literaria de Antonio Alcalá Galiano, adrid  Gredos  .      .
7 8 4  n el inter alo de sus isiones en isboa  ue a u  se rese an  ser a inistro en el eino de 

Cerde a en .
7 8 5  acido en onda en .

 iputado desde  inistro de la Gobernaci n  de Gracia  usticia en   . 
7 8 7  acido en adrid en .
7 8 8  ice de l on uan : o bre de acci n  aparte de palabra  de pensa iento  

no ued  digá oslo as  carrera ue no siguiese  pro esi n ue no e erciese ni lina e de asuntos 
de ue no escribiese o hablase o en ue no se e clase. ue ilitar en un ar a acultati a co o 
es la artiller a  ue urisconsulto  ho bre de ad inistraci n  diputado uchas eces  periodista  

inistro  orador parla entario a en si o  ácil  acad ico  diplo ático  celebrado con ra n por 
su a able trato  chistos si o en una alegre  ani ada con ersaci n  gran recuentador de tertulias 
 de salones  asiduo  galante para con las da as  escritor ecund si o en erso  en prosa  . 

 continuaci n a la Historia General de España de odesto  ol.  adrid  
ontaner  i n   p. .

7 8 9  Vide infra a cultura ro ántica.
7 9 0  ilitar  escritor  ho bre de espada  de plu a  bohe io  gobernante  a uicio de es s 
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legaci n portuguesa de  a  7 9 1 . l  de septie bre de  alcan  
su a or a el e  Pedro  hasta entonces regentado por su padre   scosura 
acudió al acto, j unto con sus colegas de Inglaterra, Austria, Saj onia y Bélgica, 
como la Gaceta adrile a se cuid  de rese ar. n  ces  scosura  para 
ocupar el puesto se recurrió de nuevo a Luis G onzá lez Brabo 7 9 2 .

Durante la siguiente década, última del reinado de Dª  Isabel, se sucedie-
ron no enos de seis titulares en la legaci n lisboeta. l pri ero ue uis 

pe  de la orre ll n  ue ue inistro de  a  un ilustre  acti o 
diplo ático de uien se tratará ás e tensa ente en ulteriores destinos. e 
sigui  de nue o ntonio lcalá Galiano  inistro desde  a .  ste 
sucedi  ico edes Pastor a  inistro de  a . ra un gallego 7 9 3  
de no bre conocido en la istoria de la iteratura espa ola 7 9 4  y también de 
la Pol tica co o inistro ue ue de stado en   de otras carteras 7 9 5 . 

n la iplo acia hab a a dese pe ado el cargo de inistro en ur n . 
isboa ue su lti o cargo p blico 7 9 7 . u sucesor en isboa ue uan au -

tista i ne  de ando al  ar u s de la i era  un diplo ático de carrera 
7 9 8  ue hab a a e ercido arias consecuti as e aturas de isi n 7 9 9 . Present  
credenciales al onarca lusitano el e  uis  el  de abril de   se 
despidi  en  8 0 0  para ser sucedido por iego Coello uesada. ra ste 

P ABÓ N , España y la cuestión romana, Madrid, Moneda y Crédito, 1972,  p.  s.
7 9 1  Con el tie po dese pe ar a una co isi n en las slas ilipinas para estudiar las relaciones 

con ol   orneo en .  en /  ue inistro en le ania. 
7 9 2  n  se le hab a o recido la legaci n en ur u a  pero no lleg  a to ar posesi n.
7 9 3  acido en i ero ugo  en .
7 9 4  Vide infra a cultura ro ántica.
7 9 5  Gracia  usticia  Co ercio  nstrucci n  bras P blicas  en sucesi os 

Gobiernos.
 e  a .

7 9 7  alleci  en adrid en . e co puso a s  is o un triste epitafio  propio del poeta 
ro ántico ue era:

  “De mi existencia oscura, solitaria,
  no uedará ni o  ni so bra le e.
  o habrá en i losa uneral plegaria
  nadie ue un a  sobre is restos lle e .

o recuerda uien uera su subordinado en ur n  ugusto C  vide infra  ue guard  de 
él buen recuerdo: “Sus amigos no le olvidan, y por mi parte recuerdo siempre con placer las horas 
agradables ue pasa os untos en ur n. Recuerdos de un diplomático  p. .

7 9 8  ngresado el  de a o de .
7 9 9  n a a a  ico   erl n   .
8 0 0  ol er a a ser inistro en ico   lo ser a final ente en an Petersburgo 

.
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un periodista andaluz 8 0 1  de ideolog a conser adora  undador de La Época 
8 0 2 , de uien se tratará en ulteriores páginas  hab a sido a e e de isi n di -
plomá tica en otras capitales 8 0 3   con el tie po  leal a sabel  se incular a 
a la estauraci n al onsina 8 0 4 . Ces  en isboa en   lo rele  el lti o 

inistro de spa a en a uella capital durante el reinado de  sabel  un 
diplomá tico de carrera 8 0 5 , Miguel de los Santos Bañ uelos  ue hab a sido 

ncargado de egocios en anta ede en . ue inistro en Portugal 
desde  a  8 0 7 .

urante ese tie po rein  en Portugal don Pedro  . rat  
ste de antener una pol tica e terior basada en la alian a inglesa  ta bi n 

en un buen entendimiento con Españ a, sin perj uicio de recelos vecinales 8 0 8 . 

n el reinado de su her ano  sucesor uis   tu o lugar 
una de las raras Vistas Reales ue sabel  antu o con e es ecinos. a 
soberana acudió a P ortugal para avistarse con el monarca lusitano en las pos-
tri er as del reinado de a u lla.

En los Estados de Italia

a Pen nsula italiana  rutilante osaico de entidades estatales desde si -
glos  escenario e cepcional de o i ientos pol ticos de todo orden a n 
de art sticos  culturales  habr a de erse  precisa ente por a uellos a os  

8 0 1  acido en a n en .
8 0 2  l peri dico e or i preso  e or in or ado  ás a eno de spa a  a uicio de ugusto 

C  Recuerdos de un diplomático,  p. . Pero era un rgano al isto por la anta ede. 
e l in or ar a el uncio ianchi a o a en : a Epoca, di cui  proprietario il ignor Coello  

e  inistro presso il uirinale   uno degli organi principali dei liberali conser atori.  giudi io di tutti 
i buoni  un giornale ipocrita  che colla aschera di religione spesso propaga le idee pi  a erse alla 
Chiesa. elle sue corrisponden e ro ane  entre finge di tributare elogi al anto Padre eone  

aledice alla e oria di Pio  insinuando se pre la necessit  ed i antaggi d una concilia ione tra il 
aticano e il uirinale  vide icente G C  C C ituaci n pol tico religiosa de spa a en 

 seg n un in or e del uncio ianchi  en uan ta.  , Las relaciones internacionales 
en la España contemporánea  urcia   pp.  cf. p. .

8 0 3  n ur n   en ruselas . 
8 0 4   ser a inistro en o a donde habr a de allecer en .Vide infra.
8 0 5  ngres  el  de septie bre de .

 uego Conde de a uelos.
8 0 7  ás tarde ser a ba ador en le ania de  a . e ubilar a en .
8 0 8  er  ad itido o  Pedro  u a apro i a o a spanha  as e pre receoso dos pol ticos 

i inhos  Pedro   História diplomática de Portugal, isboa  erbo   p 
.
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coincidentes con el reinado de sabel  en spa a  agitada por notabil si os 
sucesos 8 0 9 . i id ase su territorio en arios Principados independientes: los 

stados Pontificios  el eino de las os icilias peninsular e insular  el ei -
no de Cerde a de  el Gran ucado de oscana  los ducados de Par a  
Lucca y Módena 8 1 0 . n sus capitales estu o presente la iplo acia espa ola 
con sus respecti os inistros  de sus decisi os a atares particip . e e pon -
drán a continuaci n singulari ada ente sus especiales circunstancias. as 
resumió oportunamente en un panorama de la situación italiana un despacho 
del  ba ador de spa a en ápoles  el ilustre escritor  diplo ático u ue 
de i as  el  de septie bre de . ice as : 

os instintos re olucionarios se desarrollan prodigiosa ente. 
Las sociedades secretas tienden su red invisible por toda Italia y el 
descontento es general. l stado o bardo neto su re con gran 
despecho el pesado ugo austr aco  anhela ro perlo. l Pia onte  

e uina ente gobernado  co o ecino de rancia  en contacto 
con el centro de las revoluciones y con los emigrados de todos los 
pa ses  hier e  se agita sorda ente. G no a recuerda su antiguo 
poder  opulencia  se indigna de erse ba o el cetro de Cerde a. os 
pe ue os stados ue circundan la oscana conocen los incon e -
nientes de su pe ue e  e insignificancia  el peso intolerable de sus 

ultiplicadas aduanas. os do inios del Papa están in uietos  raro 
es el es en ue no salta en alguna de sus legaciones un chispa o  ue 

anifiesta ue ha  uego escondido.  el eino de ápoles  sacrifi -
cado al empeñ o del Rey en sostener un inútil ej ército de sesenta mil 
hombres con un inmenso material y una escuadra de veinte baj eles de 

ela  de apor  desacertada ente ad inistrado con un siste a fis -
cal opresivo, abrumado de contribuciones y con una administración 
de j usticia la má s arbitraria y corrompida de Europa, se encuentra en 
una situación verdaderamente lastimosa y alarmante” 8 1 1 .

a presencia de la iplo acia espa ola en a uellos lugares  o entos 
da espacio a las siguientes e posiciones.

8 0 9  Precisa ente por entonces  en  cuando se procla  la a or a de edad de sabel  se 
produ eron alteraciones en suelo italiano  en agosto la re oluci n de a ini en olonia  en  

otines en Calabria  en ini. ran los o i ientos del Risorgimento, en camino a la Unidad de 
talia.

8 1 0   la di inuta ep blica de an arino.
8 1 1  Transcrito en G ARCÍA RIV ES, La vida política en las Dos Sicilias durante la embajada del 

Duque de Rivas, adrid  Con erencia en la scuela iplo ática   p. .
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L A  SA N T A  SED E. ra sta una de las Cortes europeas ue hab an re -
husado tena ente el reconoci iento de sabel   ue  con ello  hab an 
to ado posici n aun sin decidirse nunca oficial ente  por la causa carlista  
co o a en su lugar se io. ra por otra parte un lugar de grande  tradicional 
in uencia en las relaciones e teriores de spa a  8 1 2 . 

Cuando el 8  de noviembre de 1 8 4 3  se proclamó en Españ a la mayor edad 
de la eina sabel  con lo ue se inicia su pleno reinado  gobernaba la ede 

post lica el Papa Gregorio   un raile ca aldulenese de ideolog a con -
ser adora ue  co o a se ha re erido  se ostr  a lo largo de su Pontificado  
opuesto a otorgar a sabel  su  reconoci iento. Pero criterios de oportuno 
prag atis o  a los ue el Papado rara e  ue re iso  co en aron a aconse -
j ar un cambio de actitud 8 1 3 .

ntre tanto  la representaci n diplo ática en o a padec a el al de su 
carácter era ente oficioso  a causa de la ausencia de relaci n oficial. ulián 

illalba  agente ncargado  alleci  en o a el  de no ie bre de   
ue enterrado en la iglesia nacional ro ana de ontserrat  donde su sepultura 

se conser a. Para sucederlo  se no br  a ip lito de o os  con el is o 
carácter. ab a e ercido en adrid co o ubsecretario de stado 8 1 4 . a po -
co su isi n ue positi a. a anta ede no les conced a atenci n  el ueha -
cer de a bos en la rbe ue escaso  i producti o e incluso desairado. ntre 
tanto en o a alleci  el antiguo ncargado  parici  en  erecer a  
eso s  el pri ilegio de ser sepultado en la iglesia nacional de ontserrat en la 
Urbe, como otros diplomá ticos españ oles 8 1 5 .

n nue o ncargado ue no brado en abril de . ue os  del Casti -
llo y Ayensa  secretario ue era de la eina ar a Cristina. u presencia 

8 1 2  ebe erse: C  er ni o  Relaciones diplomáticas entre España y la Santa Sede 
durante el siglo XIX, adrid  at s    de la  G C  Relaciones diplomáticas 
entre España y la Santa Sede durante el reinado de Isabel II (1843-1851), adrid   ta bi n 
. . C C  Aproximación a la Historia de la Iglesia contemporánea en España, Madrid, Rialp, 

.
8 1 3  Co enta uan  con un punto de elada iron a: en  el Papa deb a a  a pesar de 

su al disi ulado a ecto al Pretendiente on Carlos   a los principios ue el Pretendiente sosten a  
inclinarse a creer ue la eina leg ti a de spa a era  sabel  pues ue  sabel   hab a 
triun ado .  Continuaci n a la Historia General de España  de odesto   p. .

8 1 4  Pri ero co o ficial habilitado el  luego en propiedad el .
815 La tumba de Aparici consiste en un monumento neoclá sico, su busto en relieve y las estatuas 

de la e  la Caridad  ade ás de su blas n a iliar. Vide l as  op.cit.  p.   Como se 
recordará  en a uella iglesia ace enterrado Gon alo de eteta  ba ador de los e es Cat licos 
ante el P apa, vide ol.  p. . Para los diplo áticos del siglo  all  enterrados  argas aguna  

le aga  al ador de Cea er de   ulián de illalba  vide alibi en el presente volumen.
 acido en ebri a el  de unio de . studiante de iloso a  de e es en las 
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en o a segu a teniendo el carácter oficioso de sus predecesores  en cali -
dad de agente de preces, cargo ue  aparte de su no insignificante co etido 
ur dico religioso  encubri  uchas eces una representaci n cuasi diplo -
ática. Pero el propio Cardenal ecretario de stado a bruschini le ol -

i  a rehusar el reconoci iento de la eina. os incon enientes lo entorpe -
c an  uno  diplo ático  la in uencia sobre el Cardenal de parte de la Corte 
austr aca  ue segu a oponi ndose al reconoci iento 8 1 7  otro  eclesiástico  
los con ictos no resueltos re erentes a la glesia espa ola. ran stos los 
ecos de la desamortización, las prerrogativas del tribunal de la Rota en la 
N unciatura madrileñ a, el status de las órdenes religiosas y la dotación del 
culto  clero.

Castillo era hombre má s conocido por entonces como humanista 8 1 8  ue 
como diplomá tico 8 1 9  pero se dio de lleno a la tarea negociadora en o a. 

o parece haber sido persona inadecuada. os en uicia ientos posteriores le 
son a orables 8 2 0 . in e bargo  en o a ue tratado con el is o despego 

ue nuestros anteriores agentes  8 2 1 . Pese a las gestiones asi is o e ectua -
das desde Par s por el ba ador art ne  de la osa a tra s de a uella 
nunciatura, la del N uncio F ornari, y de la insistencia del propio Castillo, 
sólo a duras penas consiguió éste ser recibido por el P apa y por el Cardenal 

ecretario de stado a bruschini  con dificultad obtu o hacerles llegar 
un lastimoso promemoria 8 2 2 , donde se reconoc an los da os  causados a la 

Universidades de G ranada  y de Sevilla, abogado en la Real Audiencia de esta ciudad, literato 
disc pulo de lberto ista. Vid. sobre él ROMERO BLAN CO, Beatriz, José del Castillo y Ayensa, 
humanista y diplomático, Pa plona   .

8 1 7  Vide alibi.
8 1 8  raductor al castellano de poetas griegos en . scribe de l ad irati a ente ugusto 

C : una de las pocas personas ue se dedicaba por a uel tie po en nuestro pa s al estudio del 
griego. ab a publicado  entre otras cosas  una ra onable traducci n de nacreonte   por esto s lo 
le ten a o afici n  sin conocerle  lle ado de i entusias o por a uella lengua. . Pero prono perd  

is ilusiones  por ue su aspecto no era u  agradable. ra un ho bre pe ue o  oreno  aco  
cu a figura  ata o distaban ucho de ser los ue con ienen a un diplo ático  C  op.cit., 

 p. .
8 1 9  s  lo u ga en nde   Pela o: ho bre conciliador  culto  ás conocido hasta entonces 

co o helenista ue co o diplo ático . Historia de los heterodoxos españoles,  ed.del C C   p. 
.

8 2 0  ra ho bre de a able trato  finos odales  hu anista  poeta  sutil diplo ático  circunspecto 
e insinuante  ten a en su a todas las prendas para hacerse uerer  respetar en la Corte ro ana  

 continuaci n a la Historia General de España de odesto  ol.  adrid  
ontaner  i n   p. .

8 2 1  Ibidem.
8 2 2  i cil era ue agente alguno hubiera podido ostrarse ás hu ilde  co pungido  hasta 

arrepentido  insiste .
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glesia por la re oluci n  cu os e cesos el Gobierno no hab a estado en con -
dici n de i pedir.

esde adrid se e a con decepci n la actitud del Pont fice  a pesar de 
los es uer os alegados por el Gobierno espa ol en pro de una deseada re -
conciliación, como la suspensión de la venta de bienes eclesiá sticos, punto 
de especial ricci n con o a. Precisa ente o a se ue aba de ue en el 
preá bulo de a uel decreto parec a asu irse el derecho del stado a decidir 
sobre te as de glesia .

Cierto era ue no se pod an ignorar los uchos escollos ue la tarea pre -
sentaba y en Madrid, en lugar de tratar de superarlos, se demoraba todo y se 
dej aba sin resolver 8 2 3 . caso con de asiado opti is o negoci  Castillo un 
proyecto de Convenio con la Santa Sede, inaceptable para Madrid por esti-

arlo de asiado a orable a o a  co o el propio Cardenal a bruschini 
te a. Castillo  sin arredrarse  to  la decisi n 8 2 4  de viaj ar a Madrid, donde, 
pese a la opini n del inistro de stado art ne  de la osa  ue sie pre se 
hab a ostrado opuesto  el pro ecto ue dado por álido por ar áe  Presi -
dente del Conse o de inistros  por lo ue final ente ue suscrito en o a el 
2 7  de abril de 1 8 4 5  8 2 5  pero desgraciada ente uese por ue Castillo hab a so -
brepasado sus instrucciones  uese por ue en adrid al Gobierno de ar áe  
no co placi  despu s el curso de los ulteriores pasos  se neg  ste a ratificar. 
En consecuencia, se envió a Roma a un emisario diplomá tico con nuevas 
instrucciones  ue ntonio i uel e  un oficial de la ecretar a de stado .

os tratos estaban estancados. o a daba largas  no ced a sobre el te a 
del reconocimiento 8 2 7  al ue se su aba la pendencia sobre el art culo  de 
la Constituci n de  en el ue  si bien se e oraba la redacci n rente a la 
de  en el te to re erente a la eligi n Cat lica  a los inistros del culto 

 a la libertad de ste  la anta ede opon a i si os reparos.

8 2 3  Co enta on uan  ue Castillo  ensa uer a allanar estas dificultades todas  
llegar al suspirado t r ino de la concordia  pero el Gobierno  sin oluntad  sin decisi n  sin aliento  
se callaba  no le autori aba para nada  ibídem, p. .

8 2 4  e atre ida  an ala resoluci n  la tilda on uan  ibidem.
8 2 5  Puede erse ederico  a pol ica en torno al con enio de  con la anta 

ede  en uan ta.  Las relaciones internacionales en la España contemporánea, Murcia, 
 pp. .
 ás tarde ser a ubsecretario de  a .

8 2 7  s  lo e plica en nde   Pela o: uestro Gobierno no uer a pactar sino sobre la base del 
reconoci iento   Gregorio  le dilataba cuanto pod a. trib enlo uchos a presi n del ustria  
pero aun sin esto  a pesar de la reacci n ue en las cosas de spa a e pe aba a notarse  c o no 
hab a de tener reparo el e e de la iglesia en tratar con gobiernos instables  o edi os . Historia de 
los heterodoxos españoles,  ed.del C C   p. .
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ran  por entonces  las relaciones tan tensas ue  pre iendo la uerte del 
Papa   tratándose de fi ar posiciones en el i portante Concla e ue se a e -
cinaba  en Par s Gui ot sugiri  ue  puesto ue no hab a cardenal espa ol 
en la rbe  pod a spa a enco endar el pri ilegio de eto o e clusi a cu a 
interposici n resultase deseable  a un cardenal ranc s  obrar de consuno. 

l ba ador de spa a en Par s  ue era a la sa n art ne  de la osa  
insinu  ue  dadas las relaciones de spa a con la anta ede  acaso no se 
aceptase su e clusi a. e ello se ha tratado a ás arriba  co o se recorda -
rá. os ranceses insistieron  ad enida la uerte del Papa el  de unio de 

 final ente se en i  al ncargado de la legaci n  el citado os  del Cas -
tillo  ensa  una e clusi a en blanco. leg  tarde  el  de unio de  ue 
elegido Papa el cardenal astai erretti  ue adopt  el no bre de P o  8 2 8 .

Con su Pontificado  las relaciones con adrid definiti a ente e ora -
ron.  adrid acudi  onse or runelli pri ero s lo co o delegado  luego 
pronto co o uncio. as relaciones con la anta ede uedaron restableci -
das con los no bra ientos rec procos de art ne  de la osa el  de ulio 
de  en o a  el uncio runelli en adrid  uien present  sus creden -
ciales a la eina el  de ulio. inal ente se hab a obtenido de la anta ede 
el largo tie po esperado reconoci iento de sabel .

as relaciones hab an  pues  iniciado un curso del todo a orable cuando 
precisa ente el papado de P o  iba a topar con una a rentosa crisis en 
talia.

Por ue es a u l el o ento en ue estalla la erupci n pol tica en o a. 
as iniciati as de progreso liberal ue hab a concitado el inicio del Pontifi -

cado de P o  tan e agerada ente popular al co ien o 8 2 9  hab an cedido 
paso a una con rontaci n de uer as  desencadenantes de una i parable re -

oluci n. a Constituci n otorgada por el Papa el  de ar o de   
las vacilaciones en el nombramiento de sus G obiernos, no pudieron evitar 
la rebeli n contra el poder pontificio. llo natural ente in olucraba a los 
ministros extranj eros acreditados ante el P apa, comprensiblemente volcados 
en la de ensa de su incolu idad. l Cardenal ecretario de stado ntonelli 
e pidi  una nota a los Gobiernos de las potencias cat licas europeas us -
tria  rancia  spa a  os icilias  solicitando au ilio.

8 2 8  Vid. sobre ello la citada obra de C  er ni o  Relaciones diplomáticas entre España y 
la Santa Sede durante el siglo XIX, p.  s

8 2 9  l ba ador espa ol Pacheco hab a opinado ue no pre e a nada bueno de a uellos e cesos 
de entusias o  o refiere C  ue será su secretario. Op.cit.,  p. .
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n ese o ento  en ue el Cuerpo iplo ático en o a 8 3 0  iniciaba mo-
i ientos para de ender al Papa  la e ba ada de spa a se hallaba acante 

por cese  en octubre de  del ba ador oa u n rancisco Pacheco 8 3 1 . 
ste hab a sucedido a Castillo  ensa  con disgusto de ste  seg n parece 8 3 2 . 

Pero la e ba ada de Pacheco en o a  adonde ue despu s de haber de ado 
el G obierno en Madrid 8 3 3  hab a sido de bre e duraci n 8 3 4 , pues al subir al 
poder en Madrid los moderados 8 3 5 , lo cesaron de inmediato . a represen -
tación se hallaba, pues, regida por el Secretario, en calidad de Encargado de 
N egocios, V icente G onzá lez Arnao 8 3 7 . ra un ilustrado urista 8 3 8 , hombre de 
e periencia italiana  co o colegial ue ue del prestigioso Colegio espa ol 
albornociano de Bolonia 8 3 9   ecretario del n ante Carlos uis  de ucca 8 4 0 .

ue  pues  Gon ále  rnao  uien en sus despachos diera cuenta horro -
ri ado a adrid de los sucesos o idos por el populacho en o a. nte 
tales hechos  recibi  instrucciones de o recer al Pont fice un asilo seguro en 
territorio espa ol  ue podr a ser la isla de allorca  si deseaba ausentarse 
de Italia 8 4 1 . 

8 3 0  Sobre los miembros del Cuerpo Diplomá tico extranj ero en Roma durante la época, puede verse 
G iuseppe CECCARELLI, “Ambasciate e ambasciatori a Roma dal 1800 al 1870”  en Ambasciate  e 
Ambasciatori a Roma, ilán/ o a  erstetti  u inelli  s.a.  pp. .

8 3 1  n andalu  fino  sabio  el pri er urisconsulto de su tie po: inistro de stado  e e de 
Gobierno  dos eces ba ador en o a: un moderado disidente co o puritano . s  lo en uicia 
es s P  España y la cuestión romana, adrid  ditorial oneda  Cr dito    p. .

8 3 2  ole a Castillo  u  poca gracia la enida de Pacheco a ree pla arle  pareci ndole ue 
a uella isi n era una especie de eudo su o  C  op.cit, p. . Pacheco sigui  residiendo 
en o a  acudiendo de e  en cuando al Palacio.

8 3 3  ab a sido Presidente  del Conse o  inistro de stado de ar o a agosto de .
8 3 4  ab a lle ado consigo co o ecretario a ugusto Conte  recuente ente citado en estas 

páginas co o diplo ático en uchos lugares  pero ta bi n co o autor de unas util si as e orias  
los Recuerdos de un diplomático adrid  G ngora    ols  ue constitu en una aliosa uente 
para los te as ue a u  se tratan. 

8 3 5  Con el Gobierno de ar áe  el  de octubre de .
 A P acheco se debe una interesante obra titulada Italia, Ensayo descriptivo, artístico y político, 

adrid  .
8 3 7  ab a nacido en adrid en   allecer a en Par s en .
8 3 8  “Ilustrado j urisconsulto, estadista y consej ero Real”, “amigo y heredero de los papeles de 

orat n  ue  en adrid  en ciertos d as de la se ana reun a en su casa  calle elatores  una 
tertulia literaria  seg n refiere a n de   en sus sabrosas Memorias de 
un setentón   .

8 3 9  Vid, Proles Aegidiana, olonia   p.  s.
8 4 0  ás adelante habr a de nue o de encargarse de la representaci n. ol er a a e ercer la 

encargadur a en   . Vide infra.
8 4 1  Sobre la oportuna gestión de Arnao en Roma, puede verse. ariano G   

n espa ol sal  a P o  en Historia 16, a o  n   ulio  pp. .
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os sucesos  entre tanto se hab an agudi ado para cul inar en el iolen -
t si o estallido ue cul in  en el asesinato del Pri er inistro Pellegrino 

ossi  e e del Gobierno pontificio  el  de no ie bre de . igui  el 
asalto del palacio del uirinal por las turbas incontroladas  habituales  ne -
astas protagonistas de todas las re oluciones. 

Ante la urgente situación, la diplomacia españ ola aspiraba a dos obj eti-
vos: de una parte no interponerse en el ej ercicio del poder temporal del P apa 
en sus stados  de otra  au iliar a ste en su peliaguda circunstancia.  l 
angustiado Pont fice  presa de co prensible pa or  acept  la protecci n ue 
le o rec a la e ba ada de spa a  regida a por el nue o ba ador rancis -
co art ne  de la osa 8 4 2  ue tan pronto se produ o el il asesinato  acudi  
personal ente al uirinal para prestar a uda al Papa  a uien e puso  ante el 
Cuerpo Diplomá tico, la voluntad de la Reina de brindarle todo su poder en 
su apo o. n consecuencia  ante el gra e deterioro de los sucesos  se resol i  
la salida de o a del Pont fice. l  de no ie bre de  dis ra ado  P o 
IX  abandonó Roma, acompañ ado del Secretario de la embaj ada españ ola, 
V icente G onzá lez Arnao, y en connivencia con el Ministro de Baviera, Conde 
Spaur, en rumbo al Sur, hacia Civitavecchia y G aeta, buscando la seguridad 
del eino de las os icilias.  el ulterior re ugio de alg n lugar de spa a 
8 4 3 .  Ci ita ecchia  luego a Gaeta se hab a en iado un apor de guerra 
españ ol, el Lepanto, para, si llegara el caso, hacer embarcar al P apa y poner-
lo en seguridad.  Gaeta ueron llegando Cardenales  inistros  en a uel 
cli a de hostilidades  desconciertos. ll  estaba  dedicado a la protecci n 
del Papa  a o recerle los ser icios de spa a  el ba ador art ne  de la 

osa  ue en ese co etido ostr  iniciati a  decisi n  8 4 4 . ll  lleg  ta bi n 
otro diplo ático espa ol  el u ue de i as  ue representaba a spa a en 
el eino de las os icilias  en cu o territorio se hallaba el Papa en a uella 
su pro isional hospitalidad. ll  ta bi n el diplo ático ranc s Courcelles 
para co petir con los espa oles sobre el traslado del Papa. ra a cuesti n 
de honor entre el Presidente ranc s Ca aignac 8 4 5  y el G obierno de Madrid 
disputarse la protecci n del anto Padre.

8 4 2  ab a sido no brado el  de no ie bre de  pero su to a de posesi n se hab a de orado 
hasta el  de agosto de  por el encionado procedi iento de reconoci iento  utuo 
restableci iento de relaciones con el interca bio de representaciones  la rec proca llegada a adrid 
del uncio runelli vide supra . art ne  de la osa present  credenciales el  de agosto.

8 4 3  P uede verse sobre todo esto Luis G ARCÍA RIV ES, La República Romana de 1849. Apuntes 
para el estudio de una época revolucionaria, adrid  G ngora  .

8 4 4  n el Palacio de spa a en o a  hab a uedado el segundo secretario ugusto Conte.
8 4 5  Presidente pro isional de la  ep blica rancesa.
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caso en ning n o ento de su istoria  dese pe  la e ba ada de s -
pa a ante la anta ede tan rele ante papel en el apo o personal al Pont fice 

. e o i  entonces el Gobierno de ar áe   su inistro de stado  Pi -
dal, combinado con los de F rancia y N á poles para procurar el auxilio al atri-
bulado Papa  a ena ado por los horrores de una re oluci n ue los iniciales 
pasos de su Papado hab an sido incapaces de e itar.

   a ca tica sedici n dese boc  en la ruidosa procla aci n de una e -
era ep blica o ana el  de ebrero de  seguida  co o en tales 

casos es usual  de turbulencias  des anes de la plebe.

os ueron las decisiones preconi adas por el Gobierno del general ar-
vá ez desde Madrid, una diplomá tica, otra militar 8 4 7  para contrarrestar la 
perniciosa acción de la pretendida República Romana. a pri era estu o 
destinada a concitar la acci n de las potencias cat licas  lo ue se hi o por 
medio de una circular de 2 1  de diciembre de 1 8 4 8  del Ministerio de Estado 
8 4 8  dirigida a los representantes diplomá ticos españ oles en F rancia 8 4 9 , Austria 
8 5 0 , N á poles 8 5 1 , P ortugal 8 5 2 , Cerdeñ a 8 5 3 , Toscana 8 5 4  y Baviera 8 5 5 . e trataba 
de proponer una con erencia internacional en alguna ciudad espa ola para 
garanti ar la libertad del Papa.  ese plan no hubo una adhesi n plena de 
las potencias re ueridas   la negociaci n busc  otras rutas  en las ue 

spa a sigui  propugnando la causa aticana  tarea en la ue tu o su papel 
la e ba ada de spa a en o a  regida por art ne  de la osa  ue  en 
la final ente con ocada con erencia de Gaeta  edi  entre los intereses de 
austr acos  ranceses  las dos potencias ue  unto con la de ápoles  estaban 
en condiciones de inter enir. 

 uego art ne  de la osa escribir a con autosatis acci n en su Bosquejo histórico de la 
política de España ue la conducta obser ada por nuestro pa s no pudo enos de real ar su concepto 
a la a  de las de ás naciones   ue dese pe  cu plida ente  con ucha honra su a la parte 
ue le cupo en la inter enci n.

8 4 7  l te a sobrepasa por supuesto el prop sito de esta narraci n. bunda la ase uible bibliogra a 
sobre un asunto bien conocido.

8 4 8  P uede verse transcrita en G ARCÍA RIV ES, op.cit, pp.  ss.
8 4 9  Carlos art ne  de ru o  u ue de oto a or.
8 5 0  auricio l are  oh r ue  u ue de Gor.
8 5 1  ngel de aa edra  u ue de i as.
8 5 2  al ador de Cea er de  Conde de Colo bi.
8 5 3  anuel eltrán de is.
8 5 4  iguel ac n  ar u s de a a o.
8 5 5  nco endada a  iena.

 a Corte de Carlos lberto se opuso rontal ente  pese a las gestiones en rgicas del inistro 
de spa a eltrán de is. 
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a segunda decisi n consisti  en el en o de una e pedici n ar ada al 
mando del general F erná ndez de Córdoba 8 5 7  ue  sin e bargo  ued  ás 
bien en una pura de ostraci n  puesto ue entretanto ue el e rcito ranc s 
del general udinot el ue atac   ocup  o a  uedando para los espa oles 
el solo suceso de la to a de erracina.

i a uellos hechos ueron escasos para los astos ilitares 8 5 8  no lo ueron 
para la constancia de una actividad diplomá tica, ej ercida por el G obierno de 

ar áe   la e ba ada de art ne  de la osa en o a  las gestiones de 
la e ba ada en Par s a cargo del u ue de oto a or 8 5 9  por discutible ue 
uera el logro de los resultados , no puede negarse el valor de las iniciativas 

. iscutible  por ue la Con erencia de Gaeta  no puede decirse ue uese 
un éxito, pese a haber espectacularmente reunido a los plenipotenciarios de 

8 5 7  Relató él mismo los hechos en su obra La Revolución de Roma y la expedición española a 
Italia en 1849, adrid  . 

8 5 8  l hecho es  ue la e pedici n ha go ado de pocos elogios  por ás ue segura ente ue 
poco enos ue ine itable. e la hi o ade ás coincidir con una no escasa acti idad diplo ática. 

n historiador  diplo ático co o ue on uan  hace de a uellos hechos el siguiente 
co entario: n hecho de los ás i portantes del inisterio ar áe  ue la e pedici n de o a  
por la cual  seg n las opuestas opiniones de los ue la u gan  a le prodigan des edidas alaban as  
a le censuran de la anera ás acerba. Prescindiendo de todo esp ritu de partido  enester es 

con esar ue el co pro iso en ue se io spa a entonces ue ineludible. l aceptarle no ereci  
pues  ni reprobaci n ni enco io  pero s  le erecen el ah nco  los des elos con ue ar áe  procur  
salir de l lo enos desairada ente ue pudo  a pesar de los apuros del esoro espa ol  de nuestras 
alta de edios . Continuaci n a la Historia General de España de odesto   ol.  

p. .  a ade: al e  se dirá ue spa a debi  en iar al papa alg n socorro pecuniario o eras 
palabras de consuelo  e cusarse de acudir al lla a iento con ar as  ba eles. e esta suerte no 
se hubiera e pe ado en gastos e traordinario  no hubiera hecho el papel tan poco airoso ue en 
a uella lasti osa tragedia le toc  representar  ibidem .

8 5 9  Carlos art ne  de ru o  u ue de oto a or  co o se ha dicho  ba ador en rancia de 
 a .

 C  enciona la corta habilidad de nuestra diplo acia  Relaciones diplomáticas 
entre España y la Santa Sede, p. . n en uicia iento segura ente de asiado pesi ista. o ue 
ese el uicio de los conte poráneos. Vid la nota siguiente.

 ugusto Conte ue ue testigo de a uellos sucesos  e alta as  en sus e orias la obra de los 
espa oles con ibrantes e presiones: onor  pues  a don Pedro Pidal  a art ne  de la osa ue 
pro o ieron a uella nobil si a e presa  honor al General ar áe   ue la hi o posible  anteniendo 
con ano uerte el orden p blico en nuestro propio pa s   honor en fin al General C rdoba  ue supo 
lle arla a cabo con dignidad  prudencia  tacto  Op.cit.,  p. .

 a con erencia se inici  el  de ar o de . eanud  sus sesiones el  de a o  el  
de unio.
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Españ a , Austria , F rancia , Dos Sicilias   los stados Pontificios 
. Pero s  es indudable ue el Pont fice agradeci  el au ilio ue en a uellos 

momentos recibió de la representación diplomá tica españ ola . ele ante 
ue  en todo caso  entonces la unci n del citado ecretario de ella  icente 

Gon ále  rnao.

a bi n agradeci  el angustiado Papa la presencia de las tropas ue lle -
gaban con el prop sito  las instrucciones de a udarle. ncluso las bendi o 
p blica ente en la pla a de Gaeta  an ueado del General  del  ba ador 

.  Puede pensarse ue el en o precisa ente de ernánde  de C rdoba 
al ando de la uer a e pedicionaria espa ola no uera un acierto  por ue 
despertar a su no bre ecos de siglos pasados  co pro eter a el uicio de 
su posible racaso. n todo caso  debe concederse a la acci n diplo ática de 

spa a un en uicia iento ás a orable. sta tu o dos co etidos concerta -
dos  a saber  negociar con las potencias para sostener al Pont fice  a la e  
impartir órdenes a la parte militar, especialmente a la escuadra venida de 

spa a  ondeada en aguas de Gaeta. n edio de la escasa irtualidad ue 
usual ente  tal e  con ra n se atribu e a la potencia pol tica  ilitar de 

spa a en a uellos a os del siglo  en uropa  el e ercicio de la autoridad 
de un Embaj ador españ ol dando órdenes a la tropa evoca otros tiempos de 
la presencia hispana en Italia 8 7 0 . o puede  por ello  sino lla ar la atenci n 

 art ne  de la osa.
 Conde sterha .
 u ue de arcourt.
 Conde udol .
 Cardenal ntonelli.
 art ne  de la osa ue el nico ue obr  con absoluta sinceridad  o reciendo al Cardenal 

ntonelli el concurso de una e pedici n espa ola de  a .  ho bres  G C   op.cit., 
p. . igi  ade ás ue el apo o al Papa no se li itase con condici n alguna  rente a la propuesta 
del Gobierno republicano ranc s ue a su e  recla  por ello  ue ándose  a la e ba ada espa ola 
en Par s del u ue de oto a or ibídem, p. .

 e nue o on uan :  l u o Pont fice re ist  a nuestros soldados  los bendi o. 
riste  doloroso papel el de a uel enerable  e celente ar n ue tu o ue bendecir a los 

e tran eros ue l is o lla aba en son de guerra contra su patria  contra sus propios s bditos  
loc.cit.  p. .

8 7 0  Como arriba se ha dicho, no menos sugiere otros tiempos el nombre del general español , 
precisa ente ernánde  de C rdoba. e nue o esc chese a on uan : l Gobierno de 

ar áe  hi o bien en en iar la e pedici n a o a. na censura puede hac rsele ue a alguien 
parecerá pueril  pero ue  si bien se repara  no lo era.  cual uier general  ue no altan en spa a 
generales  debi  en iar ar áe  a talia al rente de nuestro pe ue o e rcito  antes ue andar a 
un ernánde  de C rdo a.  ra de presu ir ue nuestro papel en talia iba a ser sobrado odesto  
a ue no deslucido. Para u  pues  andar a talia  pa s de gente burlona  aleante  a uno ue 

lle aba el propio apellido del Gran Capitán  sto era de parte del Gobierno hacer un epigra a contra 
nosotros  loc.cit.  p. .
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el in or e ue  a petici n del inisterio de stado  re iti  a adrid el -
ba ador art ne  de la osa 8 7 1  acerca de las ortificaciones  de ensas de 
la ciudad de Roma y las posibilidades de su expugnabilidad 8 7 2 . e e ocan 
cierta ente otras pocas. l Gobierno de adrid hab a dado e tensas ins -
trucciones a art ne  de la osa 8 7 3  para su comportamiento en relación a 
la acti idad ilitar de la e pedici n  para e itar con ictos con las otras 
potencias inter inientes e incluso para aco pa ar al Papa en regreso a o a  
se le indicaba ademá s la presencia del Secretario de la embaj ada de Españ a 
al lado del general para auxiliarlo y “evitar toda clase de complicaciones con 
los agentes  generales de otras naciones . 

a obra  la presencia del ba ador art ne  de la osa  de sus su -
bordinados en el desarrollo de los sucesos muestran la intervención de la 
Diplomacia españ ola y el cumplimiento de sus cometidos, paralelamente a la 
de los ilitares.  las rdenes del ba ador art ne  de la osa  la e ba -
j ada españ ola ante la Santa Sede constaba de un P rimer Secretario, el citado 
V icente G onzá lez Arnao, un Segundo Secretario, el también citado Augusto 
Conte, y dos agregados, P edro P érez de Castro y Esteban Azpeitia 8 7 4 .

un ue cierta ente se pueda echar de enos la acci n de un genio en 
materias diplomá ticas  8 7 5  no puede o itirse la i portancia de a uellos ines -
perados co etidos ue se i pusieron a la representaci n de spa a ante la 

anta ede en o entos tan pat ticos. e ad ierte ade ás la cone i n con 
la e ba ada espa ola en ápoles  regida a la sa n por el u ue de i as , 

 con la de Par s  a cargo del u ue de oto a or 8 7 7 .

a poco puede o itirse el hecho de ue no ueron los espa oles  sino 
los ranceses uienes lle aron la e or parte. ueron en e ecto las tropas del 
general udinot las ue final ente entraron en o a el  de ulio de  
una e  obtenida la rendici n del Gobierno republicano.

8 7 1  espacho de  de ar o de .
8 7 2  Transcribe el despacho G ARCIA RIV ES, op.cit.,pp.  ss..
8 7 3    de a o de  conte poránea ente al en o de las tropas. Ibidem, pp.  ss.
8 7 4  ste ta bi n fir  algunos de los in or es a adrid en a uellos tie pos.
8 7 5  iene ra n on uan : as cosas ue se hacen con buena oluntad  sanos 

propósitos, medianamente bien y según ciertas reglas de discreción y prudencia, no pueden menso 
de aprobarse  hasta de aplaudirse  sin negar por eso ue una inteligencia superior  un genio  a en 
las negociaciones diplomá ticas, ya en las cosas de la guerra, con má s alto atrevimiento y teniendo 
propicia a la ortuna  no hubiera podido sacar de todo ucho e or partido . uan  loc.
cit, p. .

 Vide sobre ella infra.
8 7 7  Co o se ha isto ás arriba.
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os ob eti os de las potencias di er an. l stado ranc s  cu as tropas 
ocupaban a o a  ten a las iras de recla ar al Papa edidas liberali a -
doras en su uturo Gobierno. s  hab a sido indicado por el inistro de e -
gocios tran eros de la  ep blica rancesa rouin de houis  su sucesor 

oc ue ille al ba ador espa ol oto a or en Par s. n eso di er a del 
prop sito espa ol  ue era si ple ente au iliar incondicional ente al Papa 
en la crisis por la ue la anta ede hab a atra esado   ta bi n del prop sito 
del eino de las os icilias ue aspiraba a restablecer lisa  llana ente el 
poder te poral del Papado en sus territorios. n tales tratos del plenipoten -
ciario ranc s a ne al con el Papa  con el Cardenal ntonelli en Gaeta 
inter ino asi is o art ne  de la osa  ue propugnaba la libertad de la 

ede post lica sin in erencias pol ticas republicanas.

P o  hi o final ente su retorno a o a el  de ar o de   su Go -
bierno e iti  seguida ente los decretos ue reorgani aban la estructura de 
los stados pontificios. Conclu a el per odo de crisis ue tanto hab a a ectado 
a la anta ede. o ue no conclu a era la pugna en el suelo de la Pen nsula 
cu a eta era la consecuci n de la nidad italiana en beneficio de la dinast a 
sabo ana. uedaban a talia las batallas de agenta  ol erino  los consi -
guientes éxitos militares y diplomá ticos de la F rancia napoleónica y de su 
aliado el eino sardo  cu as consecuencias para el Papa ueron la a putaci n 
or osa de buena parte de sus territorios. n  perder a las egaciones  al 

a o siguiente las arcas  la bria.

n el á bito espiritual  en a uellos a os utili  P o  sus prerrogati as 
para algunos importantes actos: la proclamación del Dogma de la Inmaculada 
Concepción en 1 8 5 4  y diez añ os después la publicación del Syllabus conde-
natorio de doctrinas odernas.

Por lo re erente a la relaci n con spa a  estaba pendiente la ardua nego -
ciaci n concordataria. iguieron en e ecto largas con ersaciones  tendentes 
a superar agudos con ictos deri ados de la desa orti aci n  de la espinosa 
cuestión del status de las rdenes religiosas  de restaurar la confian a rec -
proca entre Españ a y la Santa Sede, muy dañ ada en las pasadas décadas de 
alteraciones en la pol tica espa ola  en las relaciones del episcopado con los 
sucesi os Gobiernos  especial ente los de tinte progresista. l pro ecto de 
Concordato se originaba en las bases convenidas en Roma  en 1 8 4 5  y prece-
didas del Con enio suscrito en tie pos de la e ba ada de Castillo  ensa. 
Era preciso regular aspectos del régimen interior de la Iglesia españ ola, crea-
ci n de se inarios  de nue as di cesis ente otras la de adrid  concen -
tración territorial de las Ó rdenes Militares baj o un P riorato, regulación de la 
dotación del culto y clero y paralización de las ventas de bienes de la Iglesia, 
residuo de la desa orti aci n. al ue  el largo proceso diplo ático ue lle -
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ar a  andando los a os  cuando a no gobernaba ar áe  al Concordato 
de  de ar o de  de ra o urillo 8 7 8 . Proceso en el ue  en todo caso  
hab a sido decisi a la actuaci n del u ue de alencia durante su gobierno 
largo su en renta iento ictorioso con la re oluci n de  su apo o o -
ral  aterial a P o  rente a la ep blica o ana  8 7 9 .

o puede decirse ue el Concordato de  8 8 0  uese un ito diplo áti -
co espa ol ni ue se obtu iesen en su negociaci n los esperados r ditos de la 
a uda ue spa a prest  a P o  en los a arosos o entos de la ep blica 

o ana. ue al enos la soluci n a d cadas de contro ersias  el inicio de 
una etapa de e or entendi iento.  desde luego un per odo concordatario 
de larga duración8 8 1 .

En 1 8 5 1  se nombró en Roma Embaj ador a Salvador de Cea Bermúdez 8 8 2 . 
N ombrado en j unio, siendo ministro en V iena, demoró la posesión romana 
hasta septiembre 8 8 3 . er a el lti o puesto de su brillante  agitada carrera. 

n o a uri  Cea el  de octubre de  a los cincuenta  cuatro a os. 
F ue enterrado en la iglesia nacional españ ola de Montserrat en la Urbe 8 8 4 . 

 su uerte  ued  co o ncargado de egocios interino en  duar-
do Sancho 8 8 5  hasta el no bra iento co o ba ador de os  del Castillo 

ensa ue  co o se recordará  a hab a anterior ente regido la representa -
ci n. Pero el idilio hispano aticano no estaba destinado a durar. n pri er 
lugar  lo agriaban no poco los ecos dela pol ica ue en ierra anta an -

8 7 8  ditado por la prenta acional. 
8 7 9  C   Carlos  introducci n a la obra de P  es s  Narváez y su época, 

adrid  spasa Calpe  colecci n ustral  n    p. .
8 8 0  Sobre el Concordato de 1851, vid. a ael C    sus aloraciones de las 

opiniones de ederico  G   . P    a glesia en el stado 
liberal», en La Iglesia en la Historia de España, dir. os  ntonio C  adrid  arcial 
Pons   especial ente pp.  ss. Vide asi is o a ael .G C  P  l Concordato 
de 1851», ibidem  pp. .  ta bi n os  de   toria del 
Concordato concluso il  ar o  Anthologica Annua, o a   pp.  ss.

8 8 1  El 25 de agosto de 1859 se suscribió entre la Santa Sede y España  un convenio adicional 
al Concordato  re erente a la propiedad de bienes eclesiásticos  a la de oluci n de los ue ueron 
ob eto de las desa orti aciones. uego la cuesti n reaparecer a con dure a en el e enio.

8 8 2  asta su to a de posesi n   ás tarde despu s de su cese  e erci  la encargadur a duardo 
ancho ubercasi  un hi o de icente ancho  el ilitar ue ue presidente del Conse o de inistros 

antes de spartero   luego inistro en ondres.
8 8 3  l  de unio  el  de septie bre respecti a ente. Vide  e pediente personal n   del 

lega o  del archi o del  secci n de Personal. 
8 8 4  n la capilla de la ncarnaci n  con edall n de su cabe a en relie e. Vide l as  

op.cit.  p. .  
8 8 5  uego ser a e e de isi n en lgica  pri ero co o ncargado de egocios  

despu s co o inistro  de donde pas  co o inistro a ur u a .
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ten an los ranciscanos espa oles con el Patriarca  apo ados a u llos por el 
inistro de spa a en Constantinopla  la discordia consist a en los derechos 

 prerrogati as ue de anta o spa a pose a en los antos ugares . os 
e ba adores en o a ten an ta bi n el deber de en rentarse con la anta 

ede en este punto  cosa ue hi o desde luego Castillo  con contundencia  
movido  “por  su propio celo de exacto y probo j urista” 8 8 7 . 

n segundo lugar  la reaparici n de spartero al rente del Gobierno espa -
ol en su bienio de  reproducir a la end ica hostilidad de los progresis -

tas contra el ele ento clerical. se en ria iento tu o natural ente su eco en 
la iplo acia espa ola en o a ante P o . n  la interinidad ol i  
a ser la nor a en la legaci n. ab a uedado iguel de los antos a uelos 
como Encargado de N egocios ad interim 8 8 8 . 

urante la encargadur a de a uelos en o a se produ o un aconteci -
iento cat lico ue puso eli  t r ino a una por a en la ue spa a gast  

es uer os  eligi n  iplo acia  siglos atrás  ue la glesia uni ersal en a 
re uiriendo. e recordará ue en esta obra se ha dado el necesario relie e a la 
insistencia españ ola, ej ercida por los embaj adores ante el P apa, para obtener 
la definici n dog ática de la n aculada Concepci n  especial ente durante 
la onar u a de la Casa de ustria 8 8 9 . os Papas hab an ido de orando la 
decisi n  hasta ue final ente P o  to  sobre s  la i portante definici n  
reali ada por la ula ne abilis  con la sole nidad propia de tan insigne 
hecho en la bas lica de an Pedro el d a  de dicie bre de  d a ue ue -
dó como F estividad de la Inmaculada para la Iglesia Católica 8 9 0 . 

a uelos dio cuenta a adrid del a estuoso espectáculo  en ue con -
sisti  la definici n en la isa pontifical oficiada por el Pont fice  aco pa  
la publicaci n ue con ese oti o se dio a la lu  en o a  ue se io ador-
nada de luminarias, atronada de salvas y resonada de campanadas de todas 
sus iglesias 8 9 1 . 

 l asunto se e pondrá ás aba o.Vide infra.
8 8 7  CAMP O REY , Conde de, Historia diplomática de España en los Santos Lugares, Madrid, 

in  de suntos t   p. . n esa obra se refieren por enori ada ente los detalles  con 
abundante docu entaci n transcrita  de los tratos hispano aticanos sobre ierra anta.

8 8 8  ra Conde de a uelos. ab a ingresado en la Carrera diplo ática el  de septie bre de 
. espu s del puesto ro ano  seria inistro en isboa de  a . cadas despu s  en 

el reinado de l onso   egencia de su adre ser a ba ador en erl n de  a  vide 
infra . e ubilar a el  de ebrero de .

8 8 9  Vide iplo acia in aculista  ol.   de esta obra pp.  ss.
8 9 0  n el te to de la ula  el Papa aludi  a las peticiones ue hubo de peradores  e es.
8 9 1  P uede verse la obra del Conde de ALTEA, Historia del Palacio de España en Roma, Madrid, 
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ás tarde  en  se decidir a la erecci n en la Pla a de spa a de la 
colu na ue subsiste 8 9 2 .  

n tanto  en adrid se consideraba el no bra iento de un e e de isi n 
en o a. n ese a o se e ectu  el no bra iento de ba ador a a or de 

acundo n ante 8 9 3  ue no lleg  a to ar posesi n de la e ba ada. 

ientras en adrid se discut a un pro ecto constitucional ue i plicaba 
derechos  deberes re erentes a la cuesti n religiosa  se decidi  el no bra -

iento para o a de oa u n rancisco Pacheco en  8 9 4 . a e igencia 
espa ola de introducir en el igente Concordato odificaciones re ueridas 
por la nueva legislación del G obierno progresista, má s algunas decisiones 
to adas en adrid ue a ectaban a la glesia espa ola 8 9 5 , motivaron pro-
testas de la anta ede  ue colocaron en situaci n cada e  ás di cil al 

inistro Pacheco en o a en su trato con el ecretario de stado ntonelli. 
P ero el aumento de la tensión entre la Santa Sede y el G obierno progresista 
de adrid dese boc  en la ruptura de relaciones en . l uncio ranchi 
pidió sus pasaportes y a P acheco se dio orden de regresar  por lo ue la 
e ba ada ued  sin titular 8 9 7  y al mando puramente subalterno, carente de 
ni el diplo ático desde  a .

Ese mando subalterno estuvo encomendado primero en 1 8 5 5  a Carlos 
Moreno V illalba, como simple Encargado de la correspondencia y seguida-

ente a un persona e ucho ás conspicuo  a uien las a arosas  rustran -
tes relaciones con la Silla Apostólica iban a darle una primera oportunidad de 
relacionarse con la pol tica  si bien en cargo aparente ente al enos tan poco 

  p. .
8 9 2  Vide infra.
8 9 3  o acept  el puesto.
8 9 4  acido en ci a en  urista distinguido. ue  co o se ha dicho  Presidente del Conse o 

de inistros  inistro de stado en . ol i  a o a  co o se erá.
8 9 5  a le  sobre los bienes eclesiásticos  ue la eina digna ente se negaba a sancionar por 

entender   as  era  ue iolaba los derechos de la glesia reconocidos en el Concordato. Cedi  al fin  
con lágri as en los o os.

 Y  de entregar al Secretario de Estado vaticano un desmaña do y no poco insolente escrito 
del General uan a ala de la Puente  inistro de stado del Gobierno espa ol  haciendo protestas 
de su catolicis o  echando sobre la anta ede todas las culpas. a ala hab a sucedido a Claudio 

u uriaga  uien hab a lle ado pre ia ente el desatinado asunto.  
8 9 7  Pacheco pas  a ondres co o inistro   luego a ico en la is a condici n 

. ol er a co o ba ador a o a en  co o se erá. ue ade ás en adrid  co o 
a u  ta bi n se enciona  inistro de stado en      Presidente del Conse o de 

inistros en . ab a nacido en ci a en   alleci  en .
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rele ante. ue nada enos ue on 8 9 8  ntonio Cáno as del Castillo. u i -
si n interina en o a iba re estida del t tulo de  gente de Preces  ncar-
gado, y duró de 1 8 5 5  a 1 8 5 7  8 9 9 . n no bre ilustre para un cargo secundario 
9 0 0 . in e bargo  al enos en dos cosas digno de rito. Pri ero  por ue 
ese cargo  de por s  is o escaso de significaci n  reuni  entonces por cir-
cunstancias ocasionales la capacidad de una casi ncargadur a de egocios 
en una e ba ada carente de e e de isi n.  segundo  por ue la estancia en 

o a de Cáno as le dar a tie po  ocasi n  uentes para la elaboraci n de 
sus traba os hist ricos.

V olvieron las cosas a su cauce de normalidad con el nuevo G obierno de la 
ni n iberal de eopoldo onnell en ulio de   con un replantea -

miento de las relaciones con la Iglesia 9 0 1 . llo hab a de in uir positi a ente 
sobre la representaci n ro ana. ecti a ente  el  de dicie bre de  
se resolvió por el G obierno de N arvá ez, siendo Ministro de Estado el mar-

u s de Pidal  el no bra iento de un pleno ba ador ante la ede pos -
t lica. l no brado ue le andro on  uien to  posesi n el  de abril 
de 1 8 5 7  9 0 2 . e aco pa aba co o su segundo un persona e u  inculado 
a a uella representaci n diplo ática espa ola  icente Gon ále  rnao  ue 
hab a a e ercido la encargadur a de egocios ante la anta ede en los o -
mentos turbulentos de la Revolución en 1 8 4 7 / 4 8  y de nuevo en 1 8 5 0  y era, 
por lo tanto  bien uisto personal ente del propio P o .

n la presentaci n de credenciales el  de abril de  P o  e pres  
grata ente a on los deseos de ue se hallaba pose do al er reanudadas 
con los ás estrechos la os las relaciones ue sie pre han e istido entre la 
cat lica spa a  la anta ede . a bi n el ecretario de stado  Cardenal 

ntonelli  al ue isit  despu s  le di o ue aspiraba a contribuir en cuanto 
estu iese de su parte a estrechar las relaciones  de buena ar on a un o en -
to interrumpida entre la N ación españ ola y la Santa Sede” 9 0 3 . 

8 9 8  o le regatee os el trata iento.
8 9 9  o hará alta aludir a su ulterior encu brada carrera pol tica al rente del Conse o de inistros 

 por tanto  de la pol tica espa ola  seg n se erá  durante un largo per odo hasta su asesinato en 
.

9 0 0  ll  hac a on ntonio Cáno as su aprendi a e de diplo ático  ugusto C  
Recuerdos de un diplomático,  p. .

9 0 1  Con la re ocaci n de la le  sobre enta de bienes del clero  a la ue seg n parece la eina se 
hab a isto co pro etida  o ida por su conciencia religiosa.

9 0 2  obre su e ba ada  id. C   . .  lejandro Mon, Embajador de España. 
iedo  eal nstituto de studios sturianos  .

9 0 3  Vid. en rchi o del  adrid  Personal  P  e pediente . isit  ta bi n on 
a la eina adre  antigua eina Gobernadora  ar a Cristina  ue se dign  acogerlo  co o a los 
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La breve pero conciliadora embaj ada de Mon 9 0 4 se vio adornada por un 
acto ue ser a oti o de ornato para las sucesi as e ba adas espa olas en 
la rbe. ue la inauguraci n del onu ento a la n aculada en la Pla a de 

spa a de o a  rente al edificio de la e ba ada  acto honrado por el propio 
Pont fice el  de dicie bre de  9 0 5 , con la presencia de la ExReina G o-
bernadora   ar a Cristina  ue se encontraba en o a . ugerencia de 

on  oluntad de P o  el hecho ser a para reconocer la secular fidelidad 
españ ola al Dogma 9 0 7  ediante la colu na ue desde entonces  rente a la 
e ba ada centra  decora la Pla a  representa a la irgen ar a  se erigi  
para conmemorar la citada proclamación del dogma de su Inmaculada Con-
cepci n. 

El Embaj ador Mon debió de sentirse sumamente honrado y complacido 
por la isita del Papa  para el cual se hab a preparado una tribuna de adera  
adosada a la achada del edificio  desde donde i parti  su bendici n a los 
presentes en la pla a. on solicit  del Papa  de ste obtu o su bendici n 
apost lica para . . la eina  el e  para la eren si a Princesa de 

sturias  para toda la naci n espa ola . el suceso ued  e oria en una 
lá pida latina en la pared de la escalinata del P alacio de Españ a, donde se con-

e ora el hecho  la presencia del Papa  de la e eina Gobernadora. 

 a e ba ada de on ue  co o a se ha anunciado  de corta duraci n 
9 0 8  puesto ue su titular ue no brado en adrid inistro de acienda el  
de octubre de  en el Gobierno del General r ero  ar u s de er i n 
9 0 9 . l rente de la e ba ada ol i  a uedar co o ncargado de egocios 

icente Gon ále  rnao hasta la llegada del nue o ba ador. ste ue el 
ar u s de Pidal  no brado el  de ebrero de  9 1 0 .

ie bros de la isi n  con la a abilidad ue la distingue  Ibidem .
9 0 4  Vid. también Emilio de DIEG O G ARCÍA, “Estudio preliminar” a la obra Alejandro Mon. 

Discursos parlamentarios, adrid  Congreso de los iputados   pp. .
9 0 5  Vide sobre ello infra en sos  or as.

 Pas  all  los in iernos de   . abitaba en el Palacio lbani  ue hab a co prado 
para su residencia  donde o rec a bailes  recepciones.

9 0 7  Por haber sido sie pre spa a la naci n ás de ota de la irgen  la ue ás er oroso culto 
hab a sie pre tributado a la n aculada Concepci n  seg n e pres  a on el propio Pont fice. a 
tena  fidelidad espa ola al dog a era bien cierta  se hab a confir ado durante siglos  rente a una 
cierta edrosa reser a del propio Pontificado. a Corona espa ola hab a sido  en e ecto  en ese asunto 

ás papista ue el Papa .
9 0 8  eaparecerá en estas páginas en el ca biante escenario de la iplo acia  el Gobierno.
9 0 9  Gobierno ete rico  a uicio del ar u s de  en sus Memorias, Biblioteca 

de utores spa oles  ols. . studio preli inar de anuel ernánde  l are   p. .
9 1 0  Present  las credenciales su as  a la e  las recredenciales de on el d a  de ar o.
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on Pedro os  Pidal  Carniado 9 1 1 , historiador 9 1 2   rele ante pol tico 
liberal  inistro de stado ue acababa de ser entre    ocup  la 
e ba ada ro ana s lo hasta  a o en ue lo rele  otro i portante ho -
bre de la pol tica espa ola  ntonio de los os osas 9 1 3  ue hab a ser ido 
ya en anterior representación 9 1 4 . ba pro isto de instrucciones 9 1 5  del Ministro 
de stado  Calder n Collantes   del de Gracia  usticia  ernánde egrete 
G e  re erentes a la propiedad de bienes eclesiásticos  a la dotaci n del 
clero. l final triun  por a bas partes el deseo de conciliaci n  se pudo 
suscribir el Convenio de 2 5  de agosto de 1 8 5 9 , adicional al Concordato, des-
tinado a dar soluci n satis actoria a los habituales con ictos entre la anta 

ede  el Gobierno espa ol. e ha aducido ue os osas consigui  tres 
cosas: ganarse a los progresistas al garantizar la consumación de la desamor-
ti aci n  tran uili ar a oderados  reaccionarios  alegando la con or idad 
del P apa, y, de paso, proporcionarse los útiles recursos de varios miles de 
millones de reales . a poco dur  ucho la e ba ada de os osas 9 1 7 , 
cu o cese en  dio paso a la encargadur a interina de uan autista de 

ando al.

ientras el uncio arili or ulaba sus instancias al Gobierno en a -
drid  ando al en o a tu o ue tratar directa ente con el Papa P o  un 
di cil plantea iento  a saber  lo ue ste esperaba de spa a en de ensa de 
los territorios pontificios rente a la agresi n sarda en la o agna   lo ue 

9 1 1  acido en illa iciosa sturias   el  de no ie bre de  habr a de allecer en adrid el 
 de dicie bre de . btu o la erced del ar uesado  en . Caballero del ois n de ro. 

ab a estudiado e es  e ercido de periodista  desde su u entud interesado en la pol tica. ab a 
aco pa ado al Gobierno liberal a e illa en   hab a su rido condenas e indultos. iputado 
por sturias en las d cadas   . Presidente del Congreso  inter ino en el cla oroso suceso 
de la disoluci n de las Cortes  de ue luego se desdi o la eina alegando haberlo hecho or ada 
su oluntad. ue inistro de la Gobernaci n ba o ar áe  e st ri   apo  la inter enci n en la 
cuesti n ro ana en pro de  P o . Pidal ue escritor distinguido de Poes a  erecho e istoria  
Presidente de la eal cade ia spa ola  de la de urisprudencia  de la de la istoria  ade ás de 

ie bro de la de Ciencias orales  Pol ticas.
9 1 2  irector de la eal cade ia de la istoria en .
9 1 3  o bre pol tico inistro de la Gobernaci n  de Gracia  usticia en    nacido 

en onda álaga  en . orir a en adrid el  de no ie bre de   se halla enterrado en el 
Pante n de o bres ilustres.

9 1 4  cababa de dese pe ar la legaci n en isboa de  a .
9 1 5  e  de dicie bre de .

 LAF UEN TE, Modesto, Historia de España  continuaci n de uan   p. .
9 1 7  urante la negociaci n  os osas estu o a punto de abandonar la rbe por un raro pi ue 

con el aticano acerca del ando de un bu ue de guerra en iado desde spa a ue deb a uedar a las 
rdenes del ba ador  dada la alar ante situaci n en talia. ntonelli cre  ue el ando co pet a 

a la anta ede. Vid.sobre este raro alentendido C  op.cit., p.  s  nota.
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spa a real ente estaba en disposici n de o recer  es decir apo o diplo áti -
co en las Cortes europeas  en de ecto de una i posible a uda ilitar. l Papa 
conoc a a bas cosas  es decir  la disposici n de spa a  ue no pod a sino 
agradecer   su li itaci n real  ue no pod a sino la entar.

F ue el siguiente Embaj ador otro destacado nombre de la Diplomacia y 
del Gobierno  ue en tal calidad ha aparecido a enudo en estas páginas: el 

ar u s de ira ores  on anuel Pando  ernánde  de Pinedo. espu s 
de haber sido Ministro en Inglaterra en 1 8 3 4  y Embaj ador en F rancia 9 1 8 , 
la honrosa e ba ada en o a de  a  ue el lti o de sus puestos 
diplo áticos. o bre de stado co o se ase era por la Presidencia  las 
carteras ue a hab a e ercido 9 1 9  le uedaba a n ser inistro de stado  
Presidente del Conse o de inistros de  a  9 2 0 .

a e ba ada de ira ores en no ie bre de  se produc a en un tie -
po de su a gra edad para la soberan a pontificia  para la situaci n de la 
su rida pen nsula italiana. n su suelo se hab a reproducido la de astaci n de 
la guerra, esta vez entre la F rancia de N apoleón III, protectora de las aspira-
ciones unificadoras de Cerde a 9 2 1   el perio austr aco. ras las cruentas 
e hist ricas batallas de agenta  ol erino  el panora a itálico se se bra -
ba de inc gnitas. ientras la unidad italiana se perfilaba ba o los abo a  
el Pontificado e a a ena ado su poder te poral  reducido a casi s lo a 
la Ciudad terna  una e  perdidas las arcas  la o agna. l Gobierno 
espa ol entendi  una e  ás ue su deber se hallaba en la protecci n del 
Pont fice  en el e ercicio de una labor de ediaci n en ue se e pe  la i -
plo acia espa ola. n las instrucciones al ar u s se dec a e presa ente:

l Gobierno de . . desea ue .  se halle al lado de u anti -
dad para e itar  hasta donde alcance la autoridad de . .  ue se alte 
a los ira ientos  e uisitas consideraciones debidas a su agrada 
P ersona, para velar por el libre ej ercicio de su poder y para reiterar a 

u antidad la sincera o erta ue . . la eina le tiene hecha de pro -
porcionarle un asilo en Españ a, donde pueda Su Santidad continuar 
te poral ente  con áni o tran uilo  rodeado de la eneraci n ue 
este pueblo le tributa  la i ina isi n ue le está enco endada  9 2 2 . 

9 1 8  Vide alibi. 
9 1 9  e stado  de Gobernaci n  de ltra ar. 
9 2 0  ab a nacido en adrid el  de dicie bre de   allecer a en adrid el  de ebrero 

de .
9 2 1  ras la entre ista de Plo bi res entre apole n   Ca our.
9 2 2  rden del inistro de stado a ira ores de  de no ie bre de  transcrita parcial ente 

en C  op.cit.p. .
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n la tarea de ira ores estaba  pues  no apartarse de la decisi n de no 
intervención en la contienda internacional, pero proteger la autoridad tem-
poral del Pont fice. ira ores propuso despu s un intento de acuerdo entre 
las potencias cat licas spa a  ustria  ápoles  a iera  para recla ar 
a rancia la garant a ilitar de la incolu idad de los stados toda a ba o 
soberan a pontificia. n consecuencia  desde adrid se instru  pri ero al 
Ministro de Españ a en V iena 9 2 3   luego unos d as despu s a los represen -
tantes diplo áticos en Par s  unich  isboa para ue  por la pertinente 

a de los respecti os Gobiernos instasen de apole n  dar la soluci n 
con eniente a la cuesti n de o a  anteniendo al u o Pont fice en el 
dominio de los Estados de la Iglesia, garantizando su independencia como 
e e isible de la is a  co o oberano te poral  9 2 4 . o ue propuso 

seguida ente ira ores era a pliar la gesti n a la con ocatoria de una 
acci n co n de las potencias cat licas spa a  ustria  rancia  Portugal  
Bélgica y Baviera para declarar casus belli toda acción militar contra terri-
torios pontificios 9 2 5 .

La intervención diplomá tica sugerida por Españ a se concretó en la gestión 
ue con unta ente hicieron los e ba adores espa ol  austr aco en Par s  
le andro on  el pr ncipe de etternich  ante el inistro de egocios -

tran eros hou enel. l  de septie bre de   se e ped an instrucciones 
a Par s a le andro on desde adrid para sugerir una inter enci n con un -
ta de las potencias cat licas en a or del Pontifice  de nue o se le orden  

ue instase a apole n  ue garanti ase la incolu idad de los stados 
Pontificios. e trataba de inspirar una hipot tica acci n con unta de spa a  
Austria, Baviera y P ortugal 9 2 7 . o ue on  por orden del Gobierno espa ol 

 ta bi n por su propio personal con enci iento  propon a al Gobierno 
ranc s era dicha acci n con unta  ediante una con erencia general de las 

dichas potencias ue pudiesen adoptar las edidas necesarias para liberar al 
Papa de su o inosa situaci n  e itarle sou rir les cons uences d une per-
turbation si gra e et d une d possession si in uste 9 2 8 . l Gobierno ranc s se 
mostró poco receptivo y poco dispuesto a la adopción de medidas concretas 

ue e igiesen co pro isos con otras potencias 9 2 9 . 
9 2 3  l  de ar o de .
9 2 4  C  op.cit., p.  s.
9 2 5  Ibidem, p.  s.

 rchi o del  leg   .
9 2 7  rden a on de  de ar o de . C  op.cit.,   pp.  ss.
9 2 8  ota a hou enel de  de a o de . C  op.cit.,   p. .
9 2 9  espond a hou enel ue en las circunstancias presentes  lo e or para el anto Padre  para  

la España  y para nosotros es aguardar el desenlace de los acontecimientos presentes, teniendo salva 
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l propuesto Congreso nternacional en Par s no ue con ocado 9 3 0 .

Pero la pol tica e terior de apole n  lle aba su propia ruta  no era 
ácil inter erir con sus prop sitos  ue eran dirigir por ella is a la cuesti n 

ro ana sin so eterla a acci n con unta alguna  ue la inculara a iniciati as 
de otras potencias. de ás  el eino de talia era a cosa consu ada. ue 
reconocido oficial ente por nglaterra  por rancia el  de a o  el  
de unio de  respecti a ente. ued  al enos patente la intenci n de 
la iplo acia espa ola de internacionali ar el con icto ro ano  concitando 
una acción de las potencias católicas para apoyo del P apa y no dej ar ese apo-

o al solo  puro albur de la rancia napole nica ue lo har a en todo caso 
depender de sus propios intereses  co o e ecti a ente acabar a sucediendo 
un decenio ás tarde.

a idea de ue el Papa corr a peligro en o a  el deseo de con encer a 
spa a de ue lo in itase a trasladarse a territorio espa ol las islas aleares  

era pro o ida en adrid por el uncio arili  se trataba de apro echar la 
presencia en Ci ita ecchia de un na o espa ol. ira ores propugnaba la 
idea e incluso insist a en la oportunidad de la presencia del barco de la ar-

ada  para e itar lo ue sucedi  en  cuando el barco de entonces lleg  
tarde al puerto.

a iplo acia espa ola se hallaba en una di cil co untura. Por una parte 
desde la e ba ada en o a se recla aba ás decisi n en a or del Papa  

 en adrid se instru a en ese sentido a las e ba adas en iena  Par s  las 
otras potencias católicas 9 3 1 . Pero por otra  la neutralidad en el con icto ita -
liano era un irrenunciable presupuesto de la pol tica e terior espa ola  cons -
ciente de sus limitadas posibilidades de acción europea 9 3 2 .

 segura la persona del anto Padre  la Ciudad de o a . Con ello contestaba a las sugerencias de 
on  a las ue hab a hecho ta bi n el propio Cardenal ntonelli  ue hab a incluso insinuado una 

retirada del P apa a algún lugar de Austria o de España , si sus peticiones no eran atendidas y F rancia 
segu a haciendo causa co n con los pia onteses.

9 3 0  Vide supra las relaciones con rancia.
9 3 1  le andro on  a os despu s  en  de a o de  siendo Presidente del Conse o de 

inistros  e puso en un discurso en el Congreso lo ue ue la posici n espa ola en claros conceptos: 
“la cuestión del Santo P adre ha sido mirada por España  con toda predilección y no me parece 
a enturado decir ue ha hecho ás ue la a or parte de las otras naciones en de ensa de los 
derechos de u antidad . a spa a  el ustria se uedaron solas  acudieron al perador de 
los ranceses para ponerse de acuerdo  reunir sus er as si era necesario  uer as para de ender a 

o a co o capital de los cat licos  diciendo ue nadie ten a derecho para disponer de a uella ciudad 
ni lla arla capial de ning n reino por ue era capital del eino cat lico  Alejandro Mon. Discursos 
parlamentarios, adrid  Congreso de los iputados   pp.  cf. p. .

9 3 2  Vide sobre todo ello el detenido  docu entado libro de ernando   Los 
Gobiernos de Isabel II y la cuestión de Italia, adrid   .
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n  ces  el ar u s de ira ores co o ba ador ente la anta 
ede.  su cese  dese pe  la e atura de isi n  a s lo co o inistro 
ncargado de egocios  Gerardo de ou a  uien hab a  co o en otro lugar 

se consign  co en ado su carrera co o int rprete drago án  en riente en 
  cuando ocup  el puesto en o a a hab a sido inistro en ur u a 

9 3 3  y en P arma/ Toscana 9 3 4 . ugusto Conte  ue ue su subordinado en este 
puesto, da de él una impresión muy grata 9 3 5 .  

ntre tanto  de  a  gobern  en adrid un gabinete presidido pre -
cisa ente por el ar u s de ira ores  ue sucedi  al de onnell. ira -

ores  sobre uien pesar a el recuerdo de su gesti n ro ana  no reconoci  al 
eino de talia  pero continu  la prudente pol tica del anterior Gobierno  es 

decir  la neutralidad  no inter enci n en talia. o otra cosa podr a cierta -
ente hacerse  ante el curso to ado por los aconteci ientos. 

Aspiró por entonces a la embaj ada en la Santa Sede un diplomá tico espa-
ol ue en o a aco pa aba a los despose dos e es de las os icilias  
rancisco   o a  ue acababan de perder su eino  ante los cuales dicho 

diplo ático segu a acreditado: era al ador er de  de Castro  uien  
hallándose en adrid en uso de licencia  ani est  esa su aspiraci n en carta 
a la eina sabel  el  de enero de  9 3 7 . n la citada carta a la eina  

er de  de Castro resu e as  el pasado pr i o de la e ba ada en o a:

. . sabe ue antes del a o  i a a u  Castillo odest -
si a ente co o inistro. uego ino Pacheco por pocos d as. Cá -
no as ued  encargado de la correspondencia  on  Pidal  os 

osas estu ieron a u  de paso. ira ores algunos eses ue pas  
en cuidarse sus acha ues  ahora está interina ente ou a. l Palacio 
de Españ a se halla cerrado hace añ os para la verdadera y constante 
representaci n de . . .

u petici n no ue atendida. Por lo de ás  parece ue sus relaciones con 
ou a eran poco a istosas . ntes bien  recuper  pronto el puesto ro ano un 

anterior titular  oa u n rancisco Pacheco  ba ador de  a  9 3 8  y 

9 3 3  e  a   de nue o de  a . Vide alibi.
9 3 4  n  acreditado ta bi n en Cerde a en .
9 3 5  u inteligencia era grande  su carácter a able  su figura u  espa ola. lto  en uto  

gra e  ostraba todo el sosiego castellano  e clado con cierta ri olidad undana  ad uirida en el 
continuo trato de los e tran eros . n fin  era  a i parecer  un e celente diplo ático   Recuerdos 
de un diplomático,  p. .

 Vide infra en os icilias.
9 3 7  Vide en rch  de la  Correspondencia de sabel  leg   n  / . 
9 3 8  o en ue alleci .
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a citado por su pre ia isi n de la pasada d cada. cababa de ser inistro 
de stado en  en el Gobierno precisa ente presidido por su predecesor 
en o a  le andro on. 

ra a uella poca un tie po de agitaciones en talia  ta bi n en las 
relaciones con spa a. arios agrios te as incid an. i uno era propia ente 
italiano y de ingente capacidad de polémica, el citado reconocimiento del 
Reino de Italia, surgido del Risorgimento y del empuj e piamontés del Reino 
sardo de ctor anuel  de la Casa de abo a  acerado ri al del undo 
vaticano en Roma y del legitimista en el resto de Italia 9 3 9 , otro tema era de 
ndole eclesiástica: de una parte el desagrado papal por la desa orti aci n 

de bienes eclesiásticos consu ada en spa a  de otra  la repercusi n de los 
docu entos pontificios ue acusaban una reacci n ideol gica: la enc clica 
Quanta cura y el polémico Syllabus presentaban en Españ a un triple pro-
ble a de recepci n. e un lado  propugnaban una ideolog a conser adora 

ás bien coherente con la ue  en el terreno laico  propugnaba el Gobierno 
de ar áe  de otro  pod an representar un obstáculo a la incolu idad e in -
dependencia del poder pol tico 9 4 0  final ente  el Gobierno no tu o noticia 
de esos te tos por conducto directo  lo ue dificultaba su ad isi n oficial  

ue s lo se e ectu  al fin por eal ecreto de  de ar o de . bos 
documentos estaban destinados a remover enorme polvareda en el mundo 

ue a se acusaba progresista  incon or ista  liberal  carbonario  ade ás 
de coincidir peligrosamente con la época de las iniciativas españ olas de la 
desa orti aci n de bienes eclesiásticos. ra el tie po de la grandiosa  pe -
sada y ya amenazante decadencia del poder, tanto religioso como temporal, 
del Pontificado de P o  ue ste por entonces contradictorio  agobiado  
a la e  e igente   dotado de la incon undible se al del fin de poca.  a 
autorización de publicar el Syllabus en Españ a dio lugar a una controversia 
con o a  a consiguientes tratos en adrid con el uncio arili. 9 4 1  hasta 

ue ar áe  lo consinti . sabel  suscribi  el eal ecreto de autori aci n 
el  de ar o de .

9 3 9  Puede erse  ar u s de  Co unicaciones de los e ba adores espa oles en o a 
 Par s en ocasi n de la unidad italiana   Boletín de la Real Academia, C   pp. 

.
9 4 0  n spa a  la condena de las libertades odernas por el Papa P o  en estos docu entos 

estaba en sinton a con la pol tica de endida en esos o entos por el Gobierno de ar áe . in 
e bargo  su di usi n plante  serios proble as pues a ectaban directa ente al regalis o ue de end a 
el stado  resu e con ra n  a ael ánche   a glesia en el estado liberal  en La 
Iglesia en la Historia de España, dir.por os  ntonio C  adrid  .Pons   p. .

9 4 1  Vid. sobre ello iguel ngel C  . . .  l llabus  el Concilio aticano 
 repercusiones en spa a  en   en La Iglesia en la Historia de España, dir. os  ntonio 

C  adrid  arcial Pons   pp.  ss
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a cuesti n de un reconoci iento por spa a del eino de talia otaba 
en el a biente. ra un asunto por de ás espinoso  puesto ue no s lo pon a a 
Españ a en ingrata posición respecto del P apa, sino también era incongruente 
con el apo o dinástico a los orbones italianos. o pura ente prag ático 
tend a a i ponerse a los principios.

l propio Papa no se le ocultaba. n una con ersaci n pri ada ue an -
tu o con el ba ador Pacheco  de la ue ste dio cuenta a adrid  trata -
ron del asunto   co o Pacheco le asegurase no har a tal cosa el Gobierno 
españ ol del momento, el P apa le dij o, con buen humor y realismo: “P ero 

onnell endrá  entonces no podrá enos de erificarse .  Pacheco  al 
re erirlo al inistro de stado en adrid  apostilla:  se e ante r plica  

. . co prende ue o no ten a nada ue contestar  9 4 2 . s  habr a de ser  en 
e ecto 9 4 3 .  el Papa no hi o sino una ácil pro ec a.

n  el nue o Gobierno de onnell  de su inistro de stado 
anuel er de  de Castro hab a procedido final ente al a ine itable re -

conoci iento del eino de talia de ctor anuel  9 4 4  lo ue coloc  las 
relaciones con el Papa en un a biguo terreno ue ro aba la hostilidad  a la 
vez trataba de evitarla 9 4 5 . Por insosla able ue tal acto uese  ta poco pod a 
ignorarse ue contradec a todos los anteriores es uer os  buenas intencio -
nes. Por ello  uien se hab a i plicado en una pol tica bien distinta  le an -
dro on  di iti  de su e ba ada en Par s en gesto de protesta . a Corte de 

iena e pres  al ncargado de egocios  er de  de Castro   su disgusto. 
También a dos soberanas católicas, ambas españ olas, respetuosas del P apado, 
cost  dolor aceptar ue sus Gobiernos respecti os e ectuasen el reconoci -

iento  ue e ui al a a doblegarse ante hechos ue repugnaban a sus ideas: 
ueron sabel  en spa a 9 4 7   la peratri  ugenia en rancia. n o a  

9 4 2  ranscrito por C  op.cit., p.  nota.
9 4 3  Vide infra.
9 4 4  Cu a rapide  se debi  tal e  co o opina os  anuel C C  al deseo de rustrar as  las 

consecuencias de las reacciones  protestas eclesiásticas  op.cit., p. .
9 4 5  Vide sobre ello  sobre las uentes principales ue e isten  la obra de es s P  España 

y la Cuestión Romana, pp.  ss.
 l  de ulio de . Vide alibi.

9 4 7  sabel  se sincer  a arga ente con el Papa. l reconoci iento del al lla ado eino de 
talia ha enido a ser una necesidad para la pol tica de este pa s  e eo obligada a aceptarla  cit. 

apud Carmen LLORCA, Isabel II y su tiempo, p. . Para sabel  era e ecti a ente una cuesti n 
de conciencia  dada su religiosidad  acaso el in u o de su con esor.Vid.  G  G G  
. .  l reconoci iento de talia  onse or Claret  con esor de sabel  en Anthologica Annua, 
o a   , pp. .
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en la Curia de P o  el hecho  a esperado  ue asu ido con resignaci n 9 4 8 .

rente a la situaci n italiana  ue colocaba a spa a ante di ciles dis un -
ti as  la  pol tica e terior de onnell adopt  por nor a la abstenci n. llo 
representaba renunciar a hacer propios los intereses diná sticos de los Borbo-
nes italianos  paulatina ente despo ados de sus respecti as soberan as por el 
Reino de Cerdeñ a y condicionar la protección al P apado, colocado en similar 
riesgo. ra ob io ue esa pol tica de abstenci n  ue ue instru da desde a -
drid a los representantes diplomá ticos españ oles en las Cortes italianas, no 
pod a sino chocar con las ideas igentes en la Corte de sabel  do inada 
por personas 9 4 9  y criterios proclives a la reacción, precisamente tanto en el 
te a dinástico co o en el religioso.

ecti a ente en spa a  unas ideas liberales  tanto en la pol tica e terior 
co o en el regalis o interno hab an necesaria ente de topar con la oposi -
ci n de un in uieto  disgustado episcopado  apo ado por la Corte isabelina  
de arcados tintes proclericales  as  co o por los ele entos ás conser a -
dores de la pol tica. llo ocasionaba un per anente oco de con icto  ue no 
pod a sino repercutir en las relaciones con o a  e cladas de contrapuestas 
intenciones   ade ás presentes en el casi in eros il escenario de los acon -
teci ientos italianos.

 n adrid  en el seno del Gobierno de onnell 9 5 0 , la actitud exigente 
del P apado 9 5 1  se resent a co o una in usta discri inaci n: el Gobierno de 

. . no puede er con indi erencia la desigualdad con ue es tratado respecto 
a las de ás naciones cat licas  dec a el inistro de stado anuel er -
de  de Castro en sus instrucciones para o a a a ier st ri  9 5 2 .

Por ue e ecti a ente  el no bre de un pol tico reaparece en la e ba ada 
ro ana. ue rancisco a ier st ri   ontero  ba ador del  de enero al 

 de ulio de  9 5 3 . Persona e de relu br n grande  de e ba ada bre e  
9 4 8  Vide sobre ello infra en las relaciones con Cerde a/ talia.
9 4 9  a propia eina  el e  rancisco de s s  el con esor P.Claret  no en lti o t r ino la on a 

or Patrocinio.
9 5 0  ubido al poder el  de unio de .
9 5 1  P o  casi recri inaba a sabel  ue era de ot si a del Papa  su a ente piadosa  

de ensora de la glesia  no se ol ide   le recordaba su deber de sostener los derechos eclesiásticos 
en el ingrato te a de la desa orti aci n. a poco se ol ide alg n ue otro idrioso asunto co o las 
andanzas de Sor P atrocinio, la “monj a de las Llagas”, siempre protegida por la Reina y causante de 

ás de alguna in uietud entre eligi n  Pol tica.
9 5 2    de no ie bre de . Colecci n st ri  en la  cit. por es s P  La cuestión 

romana, p. .
9 5 3  Deben verse sus documentos de la Colección Istúriz- Bauer de documentos donados por este 

lti o a la eal cade ia de la istoria. Vide P   G  uan  oticia de la Colecci n 



573

co o a se a iendo en o a en a uellos a os. st ri  andalu  9 5 4  y liberal, 
varias veces P residente del Consej o de Ministros y titular de varias carteras, 
como por la época de cambiantes personas y circunstancias se estilaba, pro-
pias de a uel agitado e ineficiente parla entaris o de ocrático  hab a sido 
también, como en otros lugares de esta obra se consigna, protagonista diplo-
má tico, como Ministro en Inglaterra 9 5 5 , en Rusia  y en F rancia 9 5 7 .

l  de ulio de  ol i  ar áe  al poder  con l se aspir  a una 
e or a de las relaciones hispano aticanas  lo ue se ue logrando  pese a 

las controversias de opinión en Españ a misma y a las poco a poco superadas 
reticencias del episcopado. Co o uiera ue  por otra parte  la situaci n del 
P apa siguiera siendo harto precaria y amenazada en Italia, la Reina reiteró el 
gesto de o recerle el scorial  en el caso de ue se decidiese or ada ente a 
abandonar o a. e bara aba incluso la idea de un ia e de o a sabel a la 
Ciudad terna  para patenti ar as  su fidelidad al anto Padre. l acerca ien -
to diplo ático hispano ranc s tend a entonces a aunar es uer os en a or de 
la posici n papal. e era  por lo de ás consciente de ue s lo la presencia 

ilitar rancesa pod a asegurar al anteni iento del poder te poral del Papa 
en o a.  

ll  en el puesto diplo ático ro ano  acabada la e ba ada de st ri  los 
a os postreros  o idos del final del reinado de o a sabel  ieron preci -
pitada ente sucederse en o a arios no bres en un rápido elenco: tal ue 
el de uis os  artorius  Conde de an uis 9 5 8  ue ue ba ador de  
al a o siguiente. Protegido ue ue en su d a de ra o urillo  ten a a tras 
de s  una i portante carrera period stica 9 5 9   ta bi n pol tica  y guber-
na ental co o inistro de la Gobernaci n con ar áe    luego 
co o Presidente del Conse o de inistros . Cronista de plu a ágil  

Istúriz- Bauer”,  Boletín de la Real Academia de la Historia    pp. .
9 5 4  atural de Cádi .
9 5 5  n /  /   / .

 n / .
9 5 7  n / .
9 5 8  n   a i conde de Priego en .
9 5 9  n spa a  hab a sido redactor de los peri dicos  El Español  y El Correo Nacional ,

42) , colaborador de El Tiempo  undador  director de El Heraldo  contra la egencia de 
spartero. Vide OSSORIO Y  BERN ARD, Manuel, Ensayo de un catálogo de periodistas españoles 

del siglo XIX. adrid  .Palacios   p. . a  ed. acs il del to.de adrid. .
 Pol tico de arraigadas creencias   loc.cit  pol tico habil si o  un tanto 

a uia lico  Diccionario Enciclopédico Hispanoamericano, Barcelona, Montaner y Simón, 
 ol.  p .



574

redactó entonces sus experiencias del ambiente romano , durante su corta 
embaj ada . l se illano an uis sucedi  en  el gallego le andro de 
Castro  pol tico   diplo ático  ue hab a a dese pe ado la legaci n 
en ur n . o bre de con icciones fir es  habr a de continuar a os ás 
tarde  durante la estauraci n al onsina  su carrera diplo ática  pol tica . 

n ebrero de  a o decisi o para los aconteci ientos del descalabro 
de un r gi en  el Papa P o  o ido segura ente por la gratitud a los nu -

erosos gestos de la eina de spa a en su a or , “prueba de su paternal 
cari o  le otorg  la osa de ro  alta e in eterada distinci n ue los pont -
fices conced an . 

Se decidió por entonces en Madrid nombrar Embaj ador ante la Santa Sede 
a un muy conspicuo diplomá tico, Luis López de la Torre Ayllón, a la sazón 

inistro en iena. l no bra iento hab a sido anunciado por ru ores des -
de añ os atrá s, sin consumarse 9 7 0 . e le co unic  por telegra a  echado en 

e ueitio  donde la eina pasaba sus acaciones  por cierto bien a ena a la 
catástro e ue se le a ecinaba. n el telegra a se dec a:

 Por entonces escribi  las e ores cr nicas de su plu a period stica relatando las i encias 
re olucionarias  el ardor de los esp ritus  la tensi n de los cardenales  de la Curia ue i an 
a uellos intensos d as ue alu brar an la unidad de talia  el fin definiti o de los stados Pontificios  
Carlos    Confesiones del Palacio de España en Roma, Madrid, Ciudadela, 

 p. .
 Ces  en . uego ser a Presidente de las lti as Cortes del reinado de sabel . ab a 

nacido en e illa  orir a en adrid el  de ebrero de .
 acido en a Coru a el  de abril de .
 inistro de acienda  de stado  de ltra ar  entre   .
 e  a .
 Co o escritor  ue sie pre discreto e ilustrado: co o pol tico  in uebrantable  se opina de 

él en el Diccionario Enciclopédico Hispanoamericano, arcelona  ontaner  i n   ol. 
 p. .

 urante la estauraci n ser a inistro de stado en   inistro en Portugal en . 
enador italicio. abr a de allecer en arau  el  de ulio de .

 obre correspondencia  relaci n en general de sabel  con P o  vid.   
Pedro  P o  sabel   on Carlos  en Españoles e italianos en el mundo contemporáneo, 
coord.. ernando Garc a an  adrid  C C   p. .

 l Papa  la eina ignoraban ue ese a o  ue as  co en aba  ser a el lti o de la e ba ada 
oficial entre a bos  el postrero del reinado de ella.

9 7 0  l ar u s de e a ue  co o a se refiri  en su tie po aspir  a la e ba ada  hab a 
escrito a la eina acerca de ll n ue no cre a ue le halagase el puesto  por ser casi ale án por 
su educaci n   por no tener en iena ácil ree pla o por su larga residencia  sus nu erosas 
relaciones  Carta de al ador er de  de Castro a sabel  de  de dicie bre de  en rch  
de la  Correspondencia de sabel  leg   n  / . 
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“La Reina deseosa de dar a V E una muestra de su Real aprecio y 
de pre iar sus largos ser icios  le confiere su e ba ada en o a  de -
biendo  er en ese acto un prueba ás de la confian a ue erece 
particularmente a SM” 9 7 1 . 

El preconizado Embaj ador solicitó una prórroga de dos meses para tomar 
posesi n a fin de de ar arreglados sus asuntos en iena  en cu a e ba ada 
hab a ser ido durante die  a os. ntre tanto Castro per aneci  en o a 
esperando s su sucesor. 

ald as esperas  esperan as. n el es de septie bre de ese a o de  
estall  en spa a una re oluci n ue derrib  del trono a o a sabel . 

l ba ador en o a  le andro de Castro  en un rasgo de fidelidad a la 
soberana, renunció inmediatamente a su cargo y dej ó la embaj ada en manos 
del secretario uan sa as lorente 9 7 2 . n calidad de ncargado de egocios 
ue ste el lla ado a co unicar al Cardenal ecretario de stado ntonelli 

el ca bio de r gi en  entregarle las pri eras notas oficiales del nue o Go -
bierno.  

olorosa ente destronada la eina por la re oluci n de   obligada 
al e ilio  antu o de ota ente relaciones a ni el oficioso con el Papa P o  
en o a. e ocup  de ellas icente Gon ále  rnao  a arias a u  citado 
por su anterior acci n oficial en o a  ue co prensible ente go aba del 
personal aprecio tanto de la eina co o del Papa. a bi n e ero Catalina  
co o se erá ás adelante.

 la e ba ada oficial de spa a ante el Papa P o  esperaban nue os  
a atares  ue son ob eto de descripci n en su lugar.

 C ER D EÑ A /  I T A L I A .  Con un áni o en ue se sinti  apo ado de dentro 
 de uera de talia  el eino de Cerde a de la dinast a sabo ana se lan  a 

capitanear la e presa de la nidad de talia. Para ese fin necesitaba arios 
medios: uno era debelar la resistencia de los demá s Estados a ser deglutidos 
por un uturo eino italiano acaudillado por los abo a. tro  obtener el apo -

o e terior  utili ando la ri alidad entre el perio napole nico ue a orec a 
dicha nidad  el austr aco ue la co bat a. tro  procurarse el apo o de los 

o i ientos re olucionarios en los distintos territorios italianos ue aspira -
ban a e pulsar a las dinast as do inantes: orbones en os icilias  en Par-

9 7 1  Citado en la necrolog a de orre ll n  publicada por su colega eopoldo ugusto de Cueto 
en La Ilustración Española, a o  n   de  de ebrero de  pp  s   retrato en p. .

9 7 2  P or su parte, Torre Ayllón, relevado por el G obierno, pasó a Suiza y luego a Madrid, donde, con 
el tie po  tendr a a n la alegr a de celebrar el triun o de la estauraci n  donde uri  el  de dicie bre 
de .
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a  en ucca  absburgos en oscana  dena  as  co o el Papado en 
los stados pontificios. s decir  en su a: ar as  iplo acia  e oluci n. 

a pol tica e terior de la spa a isabelina go aba por entonces de buena 
relación con la F rancia de N apoleón III, pero era a la vez prudentemente 
reacia a indisponerse con iena  los dos polos de la Pol tica europea. os 

o i ientos re olucionarios italianos tend an a in uietar al Gobierno espa -
ol. ste ade ás estaba dinástica ente co pro etido a apo ar a los orbo -

nes italianos  se sent a de ota ente obligado a de ender la causa del Papa. 
irectrices no en todo áciles de conciliar. bligaban a la neutralidad ue 

inspiró las directrices gubernamentales 9 7 3 .

sas directrices co parec an en las instrucciones recibidas por los diplo -
áticos espa oles en las principales capitales  a se io c o tal se dio en 

Par s  en o a. 

uedan por erlas en los stados italianos.

l eino de Cerde a peninsular co o pia ont s  sabo ano  insular en 
tal ue sardo  con su capital en ur n  regido por la Casa de abo a Carig -
nan Carlos lberto hasta   su hi o  sucesor ctor anuel  desde 
ese añ o) , después de haberse mostrado, durante la G uerra Carlista, proclive 
a Don Carlos 9 7 4  ue all  tu o algunos agentes oficiosos 9 7 5  anten a al fin 
regulares relaciones con la Españ a isabelina, primero mediante un Minis-
tro, el Conde de Montalto en 1 8 4 8 , má s tarde un Encargado de N egocios, el 

e or de auna  en . l Gobierno espa ol de sabel  a su e  pose a 
una legaci n en ur n  al rente de la cual estu o os  ebiet  en calidad de 
Ministro en 1 8 4 7 - 8  . us unciones se e tendieron en acreditaci n lti -
ple también al G ran Ducado de Toscana, regido a la sazón por Leopoldo II 
de absburgo  cti a de sedici n republicana  depuesto  restablecido con 
a uda de sus parientes austriacos. n la legaci n espa ola sucedi  a e iet 
9 7 7  anuel eltrán de is  ta bi n co o inistro de  a .

 

9 7 3  obre el te a puede consutarse  ar u s de  Co unicaciones de los e ba adores 
espa oles en o a  Par s en oasi n de la unidad italiana  en Boletín de la Real Academia de la 
Historia, C   pp. 

9 7 4  e conoc an los en os b licos ue se hac an para los carlistas desde el puerto de G no a. e 
ello da cuenta abat desde ondres en . Vid. Correspondencia del r. . gnacio abat  ncargado 
de egocios de . .Cat lica en ondres  en Copiador de correspondencia de la embajada de 
España en Londres, 1835-1836,  iblioteca del  s  ol. . 

9 7 5  l ar u s de onasterio  el Conde de ate en   . Vide supra.
 ab a anterior ente dese pe ado las encargadur as en usia  en ina arca.

9 7 7  ue ser a luego inistro en lgica   en ur u a .
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ran a uellos a os con icti os por el a citado estallido de la re oluci n 
en o a. l Gobierno espa ol ue  co o se io a plia ente  a oreci  en 
la crisis la a ena ada causa del pontificado de P o  encarg  a la legaci n 
en ur n de endiera tales tesis de de ensa del Papa  lo ue  por supuesto  con -
tradec a la pol tica del Gobierno sardo  eso a su e  natural ente dificultaba 
la gestión de la representación españ ola 9 7 8 . ran ta bi n a os agitados para 
a uel eino. espu s de la batalla de o ara  en  el e  Carlos lber-
to abdic  en su hi o ctor anuel  uien desde entonces acaudillar a la 
e presa ilitar  pol tica de la nidad taliana  la consecuci n del eino 
de talia.

En los añ os siguientes, de 1 8 5 0  a 1 8 5 4 , la legación españ ola en el Reino 
de Cerde a estu o regida por inistros ue se ocuparon ta bi n cu ulati -

a ente hasta  de los asuntos de oscana. ueron o ás igu s  ar-
da  ar u s de lha a 9 7 9 , ya provisto de cartas credenciales para ambos 
Estados  9 8 0  iego es aisi res  pe  de icastillo  Conde de la ega del 
P ozo 9 8 1   uan P o de ont ar  Garc a  ar u s de el a legre 9 8 2  ue 
di iti  de su puesto en ur n/ lorencia en  9 8 3 . 

n  se resol i  reducir la e atura de a bos puestos a un ero n -
cargado de N egocios 9 8 4 . e no br  ncargado de egocios en ur n con la 
citada acreditaci n ltiple en oscana  a os  Curto s  nduaga  perso -
naj e ya mencionado en este volumen como Encargado de N egocios interino 
en lorencia en anterior ocasi n   despu s en erl n . o 
ue ta bi n en os icilias en . espu s de su isi n sarda ue dur  de 

 a  con el tie po ser a inistro en stocol o   desde 
1 8 7 1 )  también en Copenhague 9 8 5 . 

9 7 8  Vid. sobre ello G ARCÍA RIV ES, op.cit.,p.  s.
9 7 9  ue era ecretario ba o eltrán de is.
9 8 0  e lo erá luego co o inistro ante  stados ale anes   seguida ente en lgica 

. 
9 8 1   ar u s de los lanos de lgua as. acido en adrid en . ngres  en la Carrera en 
. ab a sido ncargado de egocios en ápoles   en lgica .

9 8 2  ab a nacido en adrid el  de agosto de . ue desde   titular del ar uesado. 
Con el tie po ser a ncargado de egocios en usia  vide infra   final ente Pri er 
ntroductor de ba adores   . allecer a el  de agosto de  en el balneario 

de l ola Guip coa
9 8 3  alleci  en Pau en . ra her ano de anta ar a icaela del ant si o acra ento. 

Vide autobiogra a de sta en la C   pp.     s  passim.
9 8 4  Por eal ecreto de  de a o de  se dispuso ue la legaci n de Cerde a  de oscana 

pasase a estar regida por un ncargado de egocios  por ra n de econo as  por reciprocidad. 
rch  del  Personal  leg   disposiciones colecti as n  .

9 8 5  allecer a en .
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as legaciones de Cerde a  oscana cesaron final ente de estar unidas 
en acreditaci n ltiple en . n ese a o ue no brado en Cerde a  i -
co edes Pastor a   Corbelle. ás bien dado a la Pol tica  y a las Letras 
9 8 7  no era probable ente e perto en tareas diplo áticas. egura ente por 
eso se pensó en proveerle de un subordinado de experiencia, Augusto Conte 
9 8 8  ue en a de ser ecretario en lorencia  le sir iera de a uda  de int r-
prete 9 8 9 . s ste uien con su acostu brada acribia  da detalles de su puesto 

 ta bi n de su e e a  a uien describe co o en er i o  des a ado  
modesto”, pero también de cualidad “acompañ ada de un gran talento” 9 9 0 . 

 ico edes Pastor a  sigui  en ur n ernando de ousa de Portugal 
 Godeau d ntraigues 9 9 1 . ra ste un diplo ático de carrera 9 9 2  ue e erci  

dicha encargadur a en ur n co o representante de spa a  ta bi n de Par-
ma 9 9 3  ucado regido  co o arias eces se ha recordado a u  por la Casa 
de orb n descendiente de la espa ola . Ces  en  9 9 4 . o brado en el 
a o anterior  sucedi  le andro de Castro  inistro en Cerde a hasta . 

ra un pol tico gallego 9 9 5  al ue esperaba carrera en la iplo acia  y en el 

 a se ha encionado ta bi n ue lleg  a ocupar la cartera de stado.
9 8 7  Vide infra a Cultura ro ántica  para sus obras  talento literario.
9 8 8  so es al enos lo ue el propio C  opina Recuerdos de un diplomático,  p. . 

Escribe: el Ministro de Estado P acheco, “habiendo nombrado Ministro en la Corte piamontesa a Don 
ico edes Pastor a  el cual ignoraba co pleta ente la rutina de los negocios  hablaba poco el 

ranc s  uer a darle un secretario de toda su confian a  a fin de ue lo iniciara en los isterios de la 
iplo acia .

9 8 9  P ara el abundante curriculum diplo ático de Conte a co o e e de isi n ondres  
Copenhague, Constantinopla y V iena) , vide alibi.

9 9 0  acido de una a ilia odesta  pri ada de bienes de ortuna  ten a  esto no obstante  
conciencia de su ucho aler . eg n C  en Pastor a  hab a dos ho bres  uno de ideas 
liberales  aptas para procurarle una carrera pol tica  otro de ideas conser adoras  ruto de su educaci n. 

ra  pues  liberal por re e i n  realista por carácter  Recuerdos de un diplomático,  p.  s .
9 9 1  ab a sido secretario en ápoles. ra her ano del ar u s de Guadalcá ar  sidro l onso 

de ou a de Portugal  a uien suceder a en el ar uesado en . 
9 9 2  ngresado en . u e pediente en el rch  del  Personal  leg  e p. .
9 9 3  Por eal ecreto de  de ulio de  por el ue se produ eron uchas supresiones  

acumulaciones de puestos)  se suprimieron las legaciones de P arma y de Toscana, cuyos negocios 
ueron enco endados a la de ur n. rch  del  Personal disposiciones colecti as n  . 
ondo a as s.

9 9 4  er a luego ncargado de egocios  C nsul General en tenas en / . allecer a en 
iarrit  el  de dicie bre de .

9 9 5  acido en a Coru a el  de abril de . 
 ue ba ador en la anta ede de  a   inistro en Portugal al co ien o de la 

estauraci n en  a .
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G obierno 9 9 7 . n  ocup  bre e ente la legaci n ntonio lcalá Galiano  
a anterior ente citado por su estancia en Portugal   en ese is o a o ue 

no brado en Cerde a  iego de Coello  uesada  un periodista undador 
del periódico conservador La Época )   ue a ha sido citado por su posterior 
puesto en isboa  ol erá a serlo en tie pos de la estauraci n.

 Coello le correspondi  i ir o entos de gran agitaci n. a istoria 
de Italia, impulsada por el ingente movimiento del Risorgimento, estaba dan-
do los pasos de su Unidad, ambicionada por la Casa de Saboya, titular del 

eino de Cerde a. os ingredientes eran ilitares  seguidos de los diplo á -
ticos.  los poderes e tran eros participaban  o bien por ue iban a ser eli i -
nados orbones  absburgos  en suelo italiano desde siglos  o bien por ue 
in u an belicosa ente desde uera la rancia napole nica del  perio  
su oponente  el perio austr aco . En 1 8 5 9  estalló de nuevo la guerra entre 
el eino de Cerde a  el perio de ustria. ras la entre ista de Plo bi res 
9 9 8  entre N apoleón III y el Ministro sardo Cavour, F rancia se alió con Cer-
de a contra ustria en una guerra  en la ue spa a se co port  neutral 9 9 9 . 

ueron los d as de las batallas de agenta  ol erino  de la Con enci n de 
illa ranca  Pa  de rich.  continuaci n  ictor anuel  en precio del 

apoyo de N apoleón III 1 0 0 0 , hubo de aceptar la dolorosa cesión de N iza y de 
abo a el  de ar o de .

l  de octubre de  el inistro en ur n  Coello  trans iti  al Go -
bierno sardo una protesta por la expulsión de sus Estados perpetrada contra el 

u ue oberto de Par a  el e  rancisco  de las os icilias 1 0 0 1 , ambos 

9 9 7  inistro de ltra ar   /  de acienda  stado    a . 
allecer a en arau  el  de ulio de .

9 9 8  /  de ulio de .
9 9 9  e la nutrida correspondencia entre sabel   P o  se desprende el inter s de la eina 

por inter enir de alguna anera en pro del Papa  ue agradeci  los buenos deseos. Vide sobre ello 
Pedro   P o  sabel   on Carlos  en Españoles e italianos en el mundo 
contemporáneo, ed. ernando G C   adrid  C C   p.  s.

1 0 0 0  o curioso del caso es ue  en edio del ranco  decisi o apo o ranc s a la e presa sarda  
el propio Gobierno napole nico no cre a en la unidad de talia  seg n cuenta el ba ador espa ol 
en Par s on  refiriendo su entre ista con el inistro de negocios e tran eros: e a adi  ue la 
unidad italiana en su sentir era una ui era   de septie bre de  rchi o hist rico del  

adrid  leg   .
1 0 0 1  Por la entrada del e rcito sardo en os icilias  por la serie de aconteci ientos ue 

arrancaron del ata ue contra los leg ti os derechos del inocente u ue oberto   siguiendo por 
la in asi n de los stados de la anta ede  ter ina con la con uista del reino de las os icilias  

rch  del  Pol tica  leg  . e e en los t r inos de la protesta ue no s lo se recla a 
por la agresi n a los stados borb nicos  sino por los derechos de la anta ede. e desea i pedir 
ue la re oluci n de ag gica se ense oree de la talia eridional .  l Gobierno de . . la eina 

de spa a  al is o tie po ue antiene inc lu es derechos leg ti os ue no pueden destruir la 
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pertenecientes a la casa de orb n. l iolento proceso de la nidad de talia 
reali ado por el eino de ctor anuel  iba causando la ane i n de los te -
rritorios de tradicional arraigo. a protesta lle  consigo la decisi n  en rgica 
en el protocolo diplo ático  de retirar al e e de isi n 1 0 0 2 . n ur n se hi o  
pues  cargo de la legaci n el ecretario gust n uro  co o ncargado de 
N egocios 1 0 0 3  uien prosigui  en las recla aciones espa olas reiteradas e 
in tiles  al Gobierno sardo.

ste cierta ente no pod a renunciar a sus planes. gust n uro in or  
a adrid ue el Gobierno de ur n no iba a renunciar a una idea ue ha 
llegado a ser la base de su pol tica   enos a n cuando parece acercarse el 
triun o  1 0 0 4 . sta era la cla e. a reuni n de toda la pen nsula ba o el ando 
de la dinast a sabo ana estaba a al alcance de la ano. 

a poco spa a pod a de ar de hacer lo ue hac a 1 0 0 5 . Pero suced a ue 
la iplo acia espa ola se o a  co o se ha isto al tratar de las relaciones 
con el Papa  en una situaci n de dolorosa a big edad. e una parte la i pul -
saba el deseo de ser ir a la legiti idad rente a la agresi n sarda. e otra  la 
renaba la pre ia decisi n de neutralidad estricta. e un lado  pues  el deseo  

de otra la realidad. sta era e idente ue acabar a por i ponerse.  

l  de ar o de  se procla  oficial ente el eino de talia ba o 
el hasta entonces e  de Cerde a  ctor anuel  de abo a. e presentaba 
para spa a  co o para los de ás pa ses  el dile a de reconocer el nue o 
Reino . acerlo era un so eti iento al criterio prag ático ue e ig a la 

archa de los tie pos la nidad de talia . o hacerlo era antenerse fiel a 
la pol tica de apo o a los stados italianos  al Papa  ue estaban siendo c -

iolencia ni la uer a  uiere esperar toda a ue la Cerde a se detendrá en una pendiente unesta . 
or ul  la declaraci n el inistro de spa a en ur n iego Coello de Portugal. a  en la protesta 

espa ola una clara coherencia  aun ue los i potentes hechos no se correspondieran con las ustas 
recla aciones. 

1 0 0 2  ec proca ente  sin e bargo  no hi o lo is o el Gobierno sardo  ue no retir  a su 
inistro en la Pla a de riente de adrid  ar n o ualdo ecco. 

1 0 0 3  a decisi n espa ola ue considerada insuficiente por las potencias ás conser adoras. l 
ar le andro  en ocasi n de recibir las credenciales del u ue de suna en  le espet : 
e depart du inistre ne su fit pas. ous  a e  laiss  un Charg  d aires . suna co enta en 

su despacho a adrid:  procur  en cuanto e ue posible  cal ar el disgusto de este oberano 
a este respecto  disculpando al Gobierno de . . de la anera ue cre  ás usta  con eniente  
Vid. en ederico  l u ue de suna  ba ador en usia  con erencia en la scuela 
iplo ática  curso  adrid    p. .

1 0 0 4  os despachos de uro en   leg    s.
1 0 0 5  Vid. . C   a iplo acia espa ola rente a las crisis italianas de  en 

Obras dispersas (España, América, Europa),  p. .
 Puede erse .   Los Gobiernos de Isabel II e Italia.
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ti as de la paulatina agoti aci n por parte de los sardo sabo anos de ctor 
anuel  de su inistro Ca our  en conni encia con la rancia napole nica. 

ra a s  o no a la nidad italiana.

De momento, el reconocimiento del Reino de Italia, con provisional capi-
tal en lorencia  se iraba a o a co o ob ia eta 1 0 0 7  no se e ectu  por 

adrid. Co o se io al tratar de la e ba ada de spa a ante la anta ede  
la actitud de spa a hab a sido la de proteger los intereses del Pont fice  entre 
los cuales estaba el anteni iento de su poder te poral.  ello condu eron 
los es uer os de ar áe  al rente de sus Gobiernos  del ar u s de ira -

ores en su e ba ada ro ana 1 0 0 8 . llo no i ped a seguir anteniendo rela -
ciones diplomá ticas con V ictor Manuel II, en su calidad de Rey de Cerdeñ a 
1 0 0 9 . stablecido el trono de ste en lorencia co o e  de talia  el Gobierno 
espa ol tard  en e ectuar el a ine cusable acto de su reconoci iento  ue 
necesaria ente habr a de resultar ingrato a P o . Co o se ha indicado  a 
Coello sucedi  co o ncargado de egocios en Cerde a gust n uro de 

 a .  ste sucedi  en ese a o el adrile o 1 0 1 0  ariano e n ar-
co del V alle y Bá ler 1 0 1 1  ta bi n co o ncargado de egocios. iplo ático 
de carrera  ariano e n ue no brado ncargado de egocios en Cerde -

a en . Co o uiera ue la capitalidad del eino  con ertido en eino 
de talia  se trasladase  co o se ha dicho  a lorencia en no ie bre de  
all  pas  con categor a interina 1 0 1 2 . as relaciones hispano sardas se hab an 
ido deteriorando  au ent  el deterioro el in austo asunto de los archi os con -
sulares napolitanos depositados en los consulados espa oles  lo ue caus  la 
protesta internacional del Gobierno de ur n  a inco odado por la negati a 
espa ola a reconocer su nue o stado. 

1 0 0 7  nteresante es el uicio de oa u n rancisco Pacheco: la capitalidad de o a par cenos una 
pura ilusi n   sin e bargo  ta bi n opina ue sin o a la unificaci n de talia no es actible. n 
su citada obra de 1857  Italia, Ensayo descriptivo . Vide sobre ello P ABÓ N , La cuestión romana, p. 

.
1 0 0 8  Vide alibi.
1 0 0 9  l inistro sardo en adrid era el ar n o ualdo ecco co o se ha dicho.
1 0 1 0  aci  en la capital el  de a o de .
1 0 1 1  acido en adrid el  de a o de  hab a ingresado en el ser icio diplo ático el  

de enero de . espu s de su puesto italiano  ser a ncargado de egocios en ur u a  
inistro en ui a  hasta la supresi n de la legaci n el  de unio de ese a o . uego ser a 

ntroductor de e ba adores de  al  de enero . e ubil  con honores de ba ador  el  de 
dicie bre de . ar u s del arco en  en consideraci n a los ser icios de su padre ntonio 

e n arco del alle uet  teniente general ue ue  inistro de la Guerra   / . Vide 
sobre él alibi.

1 0 1 2  Con el tie po ser a ncargado de egocios en ur u a  inistro en ui a  
 final ente ntroductor de e ba adores vide alibi . ar u s del arco en .
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La vidriosa cuestión del reconocimiento del Reino de Italia 1 0 1 3  era ui -
si rase o no  era cuesti n de tie po 1 0 1 4 . rancia e nglaterra hab an a 
e ectuado tal reconoci iento 1 0 1 5  y Españ a, pese a sus consideraciones res-
pecto del Papa  no pod a resistirse ucho . Co o a se ha re erido  el 
propio P o  estaba persuadido. onnell endrá  lo hará  hab a enido 
a decir al Embaj ador de Españ a con irónica paciencia 1 0 1 7 .

ecti a ente  se resistieron los sucesi os Gobiernos de ira ores  rra -
zola, Mon y N arvá ez 1 0 1 8  pero final ente el nue o de onnell  ad enido 
al poder el  de unio de  e ectu  el reconoci iento del eino de talia 
en ese mismo añ o 1 0 1 9  co o el Papa a arga ente hab a pre isto  ue hubo 
de ad itir resignada ente. n consecuencia  el eino italiano ued  repre -
sentado en Madrid por el Encargado de N egocios, Barón Alberto Cavalchini, 

ue lo era del anterior eino de Cerde a 1 0 2 0   a su e  en lorencia la nue a 
capital del eino de talia  ued  ta bi n co o ncargado de egocios de 

spa a ariano e n arco del alle. Pronta ente  el eino acredit  un 
inistro  el ar u s ndrea agliacarne  para representarlo plena ente en 

Madrid 1 0 2 1 .  asi is o  por parte espa ola  se no br  a a un diplo ático 
con la categor a de inistro. ue ugusto lloa 1 0 2 2  hasta  1 0 2 3 . n ese 

1 0 1 3  Para las uentes hist ricas de las gestiones diplo áticas del reconoci iento  ase la relaci n 
ue hace es s P  La cuestión romana, pp.  ss.

1 0 1 4  Vide la citada obra de   especial ente su cap tulo  sobre las icisitudes 
del reconoci iento del reino de talia  pp.  ss. a bi n es s P  op.cit.

1 0 1 5  o as  el perio austr aco. 
 egociaba en adrid un en iado especial sardo  ege i.

1 0 1 7  Pero onnell endrá  entonces no podrá enos de erificarse . Vide supra.
1 0 1 8  argas negociaciones se entablaron por el inistro de stado anuel er de  de Castro.
1 0 1 9  a se refiri  c o le andro on  herido en sus con icciones  di iti  de su e ba ada 

en rancia  al saber la noticia. Vide supra. a bi n el r obispo Claret  con esor de la eina  le 
ani est  por dos eces ue si aprobaba el eino de talia  e archar a de su lado  cit.apud es s 

P ABÓ N , La cuestión romana, p. . e e aba la opini n del episcopado espa ol  consultado sobre 
el te a.

1 0 2 0  l citado inistro de Cerde a en adrid  ar n o ualdo ecco  hab a causado el citado 
incidente con spa a por el te a de los archi os consulares napolitanos. Vide F ederico CURATO, 
en Españoles e italianos en el mundo contemporáneo  coord.. ernando Garc a an  adrid  C C  

 p. .  es s P  España y la cuestión romana, p. .
1 0 2 1  Conoc a el puesto donde hab a anterior ente ser ido co o ecretario ba o ontalto  

auna . e la i portancia otorgada a la isi n acaso d  prueba lo nutrido de la is a: secretarios 
ueron el ar u s Centurione  los Condes annini  rese  agregado el Caballero Cornelli di 

Prosperi.
1 0 2 2  Co o Pri er ecretario continu  ariano e n arco del alle  ue hab a e ercido la 

encargadur a.
1 0 2 3  Vide sobre todo esto i ne  e  op.cit. Cf. p. . 
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a o se no br  inistro de spa a en el eino de talia a nri ue a re  
de aa edra  Cueto. ra ste el  u ue de i as 1 0 2 4 , hij o del ilustre poeta 
y diplomá tico y de una hermana del también diplomá tico Leopoldo Augusto 
de Cueto 1 0 2 5 . ab a nacido en a aletta alta  durante el destierro de su 
padre en a uella isla  el  de septie bre de . scritor el ta bi n  si 
bien enos a a ado ue su padre. ue inistro en talia de  a  1 0 2 7 . 

uego aco pa ar a en el destierro a la eina sabel  1 0 2 8 .

T O SC A N A .  l Gran ucado gobernado por los absburgos su ri  co o 
el resto de los stados italianos  la sub ersi n re olucionaria pri ero  final -

ente el e pu e ilitar  pol tico de los abo a  hasta erse ani uilado por 
stos  aliados con los ranceses   subsu ido a la uer a en el eino de talia  

sin ue el apo o de los austr acos pudiese i pedirlo. l Gran u ue eopol -
do  ue e pulsado por los re olucionarios el  de ebrero de  sustitu do 
por un Gobierno pro isional ue procla  la ep bllica d as despu s. a 
intervención militar austriaca permitió a Leopoldo II recuperar el trono en 
abril de  para perderlo de nue o die  a os despu s definiti a ente en 

anos de los abo a.

n ese tie po  spa a hab a antenido una legaci n a cargo de iguel 
ac n  ar u s de a a o  co o inistro en los a os . Pero des -

pués se adoptó la decisión, ya mencionada, de unir cumulativamente las le-
gaciones de Cerde a  de oscana con un solo uncionario  el inistro o n -
cargado de N egocios en el primero de ambos Estados, es decir, con residencia 
en ur n. ás tarde la acreditaci n se hi o a tra s de la legaci n en Par a  
ciudad en la ue resid a el e e de la isi n.  

Siendo Encargado de N egocios en P arma y Toscana G erardo de Souza, a 
sus rdenes ue no brado en  un diplo ático bien conocido del lector  

ugusto Conte  uien en sus Recuerdos de un diplomático 1029, hace una su-
gestiva y, como siempre grata descripción del G ran Ducado, de sus soberanos 

eopoldo  de absburgo  su esposa ntonieta de orb n her ana de 

1 0 2 4   ar u s de u n   de illasinda   de ogara a. tulos heredados con el tie po 
por diplo áticos espa oles. os de u n  illasinda los ostent  con unta ente uis nri ue 

alera  uguiro.
1 0 2 5  ncarnaci n de Cueto rtega.

 obre los dorados escollos de alta  describir a el u ue su destierro en su iscurso de 
recepci n en la eal cade ia spa ola  Obras Complertas,  p. .

1 0 2 7  n talia ued  de ba ador  co o se erá a en o a desde   durante todo el 
e enio e olucionario rancisco de Paula onte ar. Vide infra.

1 0 2 8  abr a de allecer en adrid el  de no ie bre de .
1 0 2 9  ol.  pp. .
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ar a Cristina  egente ue ue en spa a de su hi a sabel  del Cuerpo 
Diplomá tico acreditado en F lorencia 1 0 3 0   de los con ulsos sucesos pol ticos 
del o ento. Por ue estaba establecido ue  ientras el e e de la isi n 
hab a de residir en Par a  residiera en lorencia su ecretario. Por ello  cuan -
do el inistro de stado  ar u s de ira ores  trat  de dorar a ugusto 
Conte  ue sal a de ecretario en o a  la p ldora de su traslado a lorencia  
se lo present  casi co o si uese una ncargadur a de egocios en oscana. 

La Corte granducal, habsburguesa, recelaba algo de la actitud de Españ a, 
protectora dinástica de los intereses de los orbones italianos  por lo ue 
se esti  procedente ue el ncargado de egocios ou a  residiese alg n 
tie po en lorencia para as  acallar a uellos recelos  de suerte ue la capital 
toscana  austr aca no estu iese discri inada por spa a en beneficio de la 
par esana  borb nica.

 ou a sucedi  uan ntonio asc n  a arro  co o inistro en os -
cana, pero al mismo tiempo en P arma, con lo cual continuó el principio de 
acreditar simultá neamente a diplomá ticos en má s de uno de los Estados ita-
lianos. 

uan ntonio asc n ue uno de los ás notables diplo áticos espa oles 
de sus d as  de uien habrá a u  ocasi n de tratar a enudo 1 0 3 1 . n  se 
le hab a no brado inistro en ruselas  pero no lleg  a to ar posesi n  
cuando se le no br  inistro en Par a  oscana. Pero al a o siguiente  
se tomó de nuevo en Madrid la decisión de unir las legaciones de Toscana y 
Cerdeñ a 1 0 3 2 .

Co o a se ha indicado  en /  la oscana pas  a or ar parte del 
eino sardo de ctor anuel  en el i parable proceso de la nidad ta -

liana 1 0 3 3 .

1 0 3 0  ll  estaba  por cierto  co o inistro de nglaterra  enr  tton ull er  ue. co o se 
recordará  hab a sido e pulsado de adrid por sus procederes intrigantes  ue ta bi n en oscana 
causaron incon eniencias.

1 0 3 1  Vide pro usa ente alibi. ab a nacido en adrid en   orir a en . urista de 
estudios  ilitar de elecci n. uego periodista. iplo ático  co o se erá  final ente ta bi n 
pol tico  en el partido de agasta.

1 0 3 2  P or Real Decreto de 27 de j ulio de 185 5 se suprimió la legación en P arma y Toscana y se 
encarg  de a bas al inistro en ur n. rch  del  Personal  disposiciones colecti as n  .

1 0 3 3  l is o destino corri  a la e  el otro stado italiano gobernado por los absburgos  
el ucado de dena  cu o lti o soberano  rancisco  ue entonces igual ente despose do 
en beneficio de la ane i n de su stado al eino de Cerde a. ll  no hab a habido representaci n 
diplo ática de la spa a isabelina. urante la Pri era Guerra carlista  un agente de on Carlos 
hab a co parecido all  en  para solicitar a uda  ue el teniente coronel a n ial  en isi n 
itinerante por ustria e talia.
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P A R M A .  Por a uellos d as  en ue el a biente diplo ático en tierra ita -
liana lindaba peligrosa ente con el b lico  en ue  co o en tantas otras 

eces de la istoria de uropa  la tierra italiana o rec a un lugar de con icto  
para spa a  las a biciones de las potencias ten an un oti o de in uietud. 

ondaba una a ena a para la casa de orb n en talia. esde tie pos del 
Congreso de iena  se recordará ue en las tantas eces denostadas instruc -
ciones a Pedro abrador figuraba la protecci n a los orbones de Par a  

 ello  pese a su posible inoportunidad  hab a sido una uestra de caballe -
rosidad  lealtad dinástica. Pero  repuestos en Par a  les rondaba d cadas 
despu s  una ás aguda  in inencia: la ue representaba la a asalladora 
corriente de la unidad de talia  la consiguiente eli inaci n de los pe ue os 

stados. os u ues eran descendientes de elipe   por lo tanto n antes 
de spa a. u representaci n diplo ática ante las Cortes europeas estaba 
atribu da a los e ba adores  inistros respecti os de spa a.  su e  ante 
los u ues de Par a  spa a ten a acreditado al inistro en oscana pri e -
ro  hasta   despu s al inistro en Cerde a de  a .

n aconteci iento atro  sacudi  a la dinast a. l  de ar o de  
uri  el u ue Carlos  asesinado por ano cri inal de tres terroristas 

ue lo asaltaron en una calle de Par a. ni ado de gran ortale a  ue aco -
pa ado en su lecho  ue ser a de uerte  por dos diplo áticos  el inistro de 

spa a  ue era Gerardo de ou a   el de ustria.

u hi o  enor de edad  el u ue oberto  sucedi  regentado por su a -
dre  ar a uisa de orb n  hi a del u ue de err  hi o ste de Carlos  de 

rancia. Pero rancia no s lo hab a de ado de ser borb nica  sino ue la reg a 
apole n  autor de re oluciones  ene igo de legiti is os. 

P or parte de Españ a, siguió ante él acreditado G erardo de Souza, como 
inistro en  Par a  donde resid a   a la e  en lorencia  acreditado ante los 

Grandes u ues de oscana.

e uedaba a los orbones de Par a el apo o de spa a. o s lo los 
hab a protegido su iplo acia co o a anterior ente ha habido ocasi n de 

er  sino ue su propia representaci n e terior pod a ser enco endada a los 
diplo áticos espa oles. n ese tie po final de su independencia  la i por-
tante isi n par esana en Par s estaba e ercida por le andro on  ba -
j ador de Españ a 1 0 3 4 . n iena proteg a sus intereses el inistro de spa a 

uis pe  de la orre ll n. os diplo áticos espa oles ueron instru dos 
desde adrid el  de dicie bre de  para hacer reser a or al de los 
derechos de los u ues de Par a  e pulsados de sus stados el  de unio de 

1 0 3 4  Vide supra.
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. n Par s  tratando con el inistro de egocios tran eros ale s  
on trope  con la indi erencia de a uel Gobierno en cuanto a la planeada 

reuni n de un Congreso europeo ue sal aguardara a los u ues de Par a 
o los indemnizara de la pérdida de sus territorios 1 0 3 5 . l Congreso no lleg  
a reunirse al fin  las usurpaciones no ueron inde ni adas. spa a no pudo 
hacer aler sus recla aciones diplo áticas. 

o por ello ha de restarse i portancia a esa gesti n de on en Par s para 
de ender al ucado de Par a. on lo hac a por tres oti os: de un lado  su 
natural propensi n a de ender las causas conser adoras en uropa  de otro  
por ue las instrucciones de adrid as  se lo enco endaban  final ente por-

ue co o inistro de Par a en Par s  hab a recibido si ilares instrucciones 
del inistro de stado de a uel ucado  ar u s Palla icini .

Por lo re erente a la propia representaci n diplo ática espa ola en Par a  
en  se no br  inistro en a uella sede a Gabriel Garc a assara  un 
diplo ático se illano  escritor  u  conocido por sus poes as ro ánticas   

ue a u  ha sido será ob eto de enci n por ulteriores destinos 1 0 3 7  y valores 
literarios 1 0 3 8   cu os grandes triun os en la iplo acia  en la Pol tica a 
uicio de on uan alera  no han podido architar ni encubrir los sie pre 
erdes laureles ue con uist  en la poes a  1 0 3 9 . Pero Garc a assara no to  

posesión en P arma y en ese añ o se decidió en Madrid unir la legación en P ar-
a a la ue ung a en oscana   luego a la de Cerde a . n 

1 8 5 9  desaparecieron el Ducado dependiente, anexionado a Cerdeñ a, y con él 
la representación españ ola en el Estado borbónico, cuya incolumidad no se 
pudo mantener 1 0 4 0 .

D O S SI C I L I A S.  l eino napolitano  s culo era el principal stado go -
bernado por la dinast a de orb n  por lo tanto ani ado de especial relaci n 
con la Corte de adrid  una e  restablecida sta tras la Guerra Carlista. 

ecu rdese ue la causa de on Carlos hab a contado con la ben ola actitud 
de los Borbones napolitanos 1 0 4 1   ello pese a ue la eina egente ar a 

1 0 3 5  Vid. sobre ello C  op.cit.,   pp.  s.
 rchi o del  adrid  leg  .

1 0 3 7  Co o inistro en stados nidos   en nglaterra .
1 0 3 8  Vide infra en Cultura ro ántica.
1 0 3 9  Continuación a la Historia General de España de odesto  ol.  adrid  

ontaner  i n   p. . Vide infra, a cultura ro ántica.
1 0 4 0  l ucado borb nico de ucca hab a sido ane ionado a oscana en . l lti o 

representante espa ol hab a sido Carlos eredia  co o ero ncargado de la Correspondencia en 
oscana  ucca hasta .

1 0 4 1  nte los ue tu o representantes oficiosos  co o a se refiri .
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Cristina  por ende  su hi a sabel  era parientes pr i as de a uellos 1 0 4 2 .

 la hora de las in austas negociaciones europeas para las bodas reales 
españ olas, la candidatura napolitana 1 0 4 3  hab a sido un atracti o para a uellos 

orbones. l e  de las os icilias  pese a las habituales reser as dinásti -
cas  accedi  al fin al reconoci iento  basado en la esperan a de obtener el 

atri onio de la eina con el Conde de rápani. 

or ali adas al fin las relaciones con adrid  se no br  en ápoles 
inistro de spa a en  a on ngel de aa edra  a re  de a ue -

dano  u ue de i as 1 0 4 4 . istinguid si o poeta del o anticis o espa ol  
diplo ático de ob ia brillante  personal  historiador ás ue esti able aca -
d ico de la spa ola  de la de la istoria  pol tico en arias ocasiones   
arist crata  ue hered  el t tulo ducal a la uerte de su her ano  sin sucesi n.

 erci  co o inistro en ápoles desde  a . espu s se ele  
el ni el de la representaci n  el u ue pas  a ser ba ador desde  
hasta 1 8 5 1  1 0 4 5 . n  se hab a pensado en a n ar a de ar áe  co o 

ba ador en ápoles  tras su cese en la Presidencia del Conse o en adrid  
no tu o ello e ecto   ar áe  ue a Par s .

Ocupaba el trono napolitano F ernando II de Borbón  ue hab a sucedi -
do el  de no ie bre de  a la uerte de su padre rancisco . 

a situaci n pol tica se iba agra ando  el eino borb nico se e a a e -
na ado por la e oluci n de las cosas en talia. l u ue de i as escribi  no 
mucho después de su estancia napolitana:

asta saber ue su trono se antiene fir e  aun ue ha sido co -
batido por iolent si os huracanes   ue su territorio se antiene 
ntegro  aun ue colosales es uer os han intentado despeda arlo  1 0 4 7 . 

o altar a ucho tie po para ue lo consiguieran. a no era si ple en -

1 0 4 2  ar a Cristina era hi a de rancisco  de las os icilias.
1 0 4 3  Vide supra.
1 0 4 4  l diplo ático ugusto C  opin  en su d a: el u ue  gracias al no bre ue lle aba  

llegó a ser Ministro y Embaj ador, mas no alcanzó el primer rango ni la reputación de estadista” 
Recuerdos de un diplomático,  p. . Pero ue Presidente del Conse o de inistros  inistro de 
arias carteras. 

1 0 4 5  P ara su misión, vide G ARCÍS RIV ES, Luis, La vida política en las Dos Sicilias durante la 
embajada del Duque de Rivas, adrid  con erencia en la scuela iplo ática  .

 e l opinaba el u ue de i as ue era inteligent si o en la organi aci n  disciplina 
ilitares  capa   acti o en todo g nero de negocios  Breve reseña de la Historia del Reino de las 

Dos Sicilias, escrita por el u ue en  Obras completas,  p. . 
1 0 4 7  Breve reseña…Obras completas, loc.cit.
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te el descontento  era la re oluci n. a re oluci n escrib a a adrid el 
u ue  hier e en todas las cabe as  la necesidad de ella es a una con icci n 

de todos los entendimientos y se la ve aproximarse, llenando de temores o de 
esperanzas a todos los italanos, según sus particulares intereses” 1 0 4 8 .

no de los te as ue i as hubo de tratar era el pro ecto de boda de la 
eina sabel  asunto ue i plicaba a los intereses de la Corte napolitana  toda 
e  ue  co o se refiri  entre los candidatos a la ano de la eina figuraba 

un Pr ncipe de a uella Casa el Conde de rápani  te a del ue el u ue 
de i as pudo es ui ar su responsabilidad. conteci iento dinástico al ue 
toc  participar al u ue ue la isita a ápoles de la eina ar a Cristina 
1 0 4 9  e  egente  adre de sabel . 

Pero los sucesos predo inantes en el eino distaban ucho de ser esti -
os.  las a ena as e ternas del auge del o i iento a orable a la nidad 
taliana  se correspond an a su e  los disturbios en el interior  especial ente 

en Sicilia, en cuya capital panormitana estalló en 1 8 4 8  una insurrección ar-
ada. a posici n del u ue de i as era  de una parte  de apo o a la Corte 

napolitana  co o representante ue era de la ra a a or de Casa de orb n 
y, por lo tanto, aliada natural de la rama napolitana pero, de otra parte, re-
presentaba a un r gi en pol tico constitucional cu as ideas eran ade ás las 
su as propias personales   deb a tratar de in uir en a uel stado para lograr 
la introducci n de edidas liberales  ue a o asen la tensi n popular. al se 
obtu o  en e ecto  final ente ediante la pro ulgaci n de una Constituci n 
el  de ebrero de  sole ne ente urada d as despu s por el e  en 
presencia de la Corte y del Cuerpo Diplomá tico 1 0 5 0 .

Precisa ente entonces  el  de ebrero  ele  el Gobierno espa ol su re -
presentaci n diplo ática en ápoles de legaci n a e ba ada  lo ue au ent  
el prestigio del ue el u ue a dispon a en a uella Corte.

l e  ernando  resid a en Caserta  acud a a ápoles de tarde en 
tarde  en ocasiones en ue rara ente recib a a los e ba adores  inistros 
e tran eros. ntre ellos  el prestigio de i as pudo ser utili ado en respaldar 
al Gobierno en las crisis gra es ue a ue aron al eino. Procla ado en i -
cilia un G obierno rebelde, Rivas advirtió a los representantes diplomá ticos 
espa oles en otras Cortes italianas ue etaran el pretendido acceso a ellas 
de los co isionados sicilianos. a bi n inter ino en asesorar al soberano 

1 0 4 8  espacho de  de ulio de . Cit. en G C   La vida política en las Dos Sicilias…, 
p. .

1 0 4 9  er ana del e  ernando .
1 0 5 0  cepto los e ba adores de ustria  usia  Prusia  gobernadas por reg enes autoritarios  

ene igos de cual uier eleidad constitucional.
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napolitano respecto de edidas pol ticas en la crisis  su personal asistencia  
j unto con los demá s miembros del Cuerpo Diplomá tico, cuando la insurrec-
ci n ar ada estall  en la propia capital partenopea. a represi n de las rebe -
liones en ambos reinos, siciliano y napolitano, ensombrecieron el reinado de 

ernando   pusieron en peligro su trono  a de por s  co o los de ás de 
talia  ta baleante ante el progreso sardo.

l u ue de i as ad irti  las a ena as ue se cern an sobre el reino de las 
os icilias  a la e  ue anali aba las posibilidades  solicitaba al Gobierno 

de adrid las oportunas instrucciones para los casos ue podr an ad enir:

a situaci n de este pa s escribe el u ue  e pie a a dar e 
ucho cuidado   co o pudiera ocurrir un con icto  ruego a  lo 

ponga en noticia de .  para ue  con su oberana sabidur a  se 
digne dictar e las instrucciones ue u gue oportunas  a para el 
caso de ue este Gobierno  i ndose en alg n grande apuro  consulte  
al Cuerpo iplo ático  a para el de ue a enace una inter enci n 
e tran era  a para par el posible de ue un o i iento popular  aun -

ue sin resultado pol tico  produ ca cti as de uno u otro color  
ue bus uen el asilo de i casa  los edios de e asi n ue están 

al alcance de un diplo ático e tran ero  aun ue en este caso  si aun 
no hubiese recibido las instrucciones ue pido  obrar  sie pre co o 

e suger an is instintos de caballero espa ol  seguro de ue será el 
odo de erecer la aprobaci n de . .  la de . .  1 0 5 1 .

a gra edad de las consecuencias de los o i ientos ue a agaban  pro -
oc  la siguiente  ás acuciante consulta. a re oluci n pod a  en e ecto  

a ena ar la estabilidad del eino  pero en u  edida pod a a ectar ta -
bi n a la propia representaci n diplo ática  ra la duda ue se planteaba a 
todas las representaciones diplo áticas espa olas en los stados italianos. 
Por ello  el u ue pregunt  a adrid:

“Deseo saber si debo o no permanecer en mi puesto y conservar 
arboladas las armas o si debo abatirlas y retirarme con toda la emba-
j ada o a Malta o a Roma para estar a la mira de los acontecimientos 

udables de la poca  o tornar definiti a ente a spa a. i debo o 
no romper todas relaciones o si debo dej ar al Secretario de Embaj ada 
como Encargado de N egocios o a un Agregado como Encargado de 
la correspondencia” 1 0 5 2 .

1 0 5 1  Despacho de 28 de j ulio de 1847, transcrito en G ARCÍA RIV ES, La vida política en las Dos 
Sicilias…, p.  s.

1 0 5 2  Despacho de 28 de  mayo de 1848, ibid., p.  s.
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a respuesta de adrid  tras decir ue el Gobierno espa ol  en las gran -
des cuestiones  trastornos ue se suceden actual ente en uropa  se propo -
n a antener una conducta de per ecta neutralidad  result  ser tan a bigua 
co o a enudo puede darse en tales circunstancias en las ue  a la sensata  
previsora consulta de un diplomá tico en el extranj ero, corresponde la incapa-
cidad guberna ental. e le di o:

i un o i iento re olucionario triun ase en ese reino  ocu -
rriese cual uiera de las utaciones ue . enu era en su citado 
despacho  se li itará a per anecer tran uilo en su puesto  aguardan -
do las rdenes ue . . tenga a bien dictarle  1 0 5 3 .

P ero donde el mismo movimiento revolucionario alcanzó por entonces 
 ue a los stados pontificios  co o a se refiri  en su lugar  obligando 

a P o  a abandonar su sede subrepticia ente  ba o dis ra  protegido por 
la e ba ada espa ola en o a  a la sa n regida por rancisco art ne  de 
la Rosa 1 0 5 4 . l Papa busc  re ugio  co o se relat  en el eino napolitano en 
Gaeta  en ápoles   ello propici  asi is o la inter enci n del u ue de 

i as  unto con su colega de o a.

a situaci n en el eino napolitano no auguraba e ores resultados. l 
continuo deterioro de la posici n de la onar u a borb nica  co o en los 
de ás stados italianos  a causa del proceso re olucionario  hab a tenido su 
momento de gravedad con la citada revolución en Sicilia, el alzamiento en 
P alermo el 1 2  de enero de 1 8 4 8 , la deposición de F ernando II por los rebeldes 

 el estableci iento de un Gobierno pro isional. a derrota de los rebeldes 
hab a conducido final ente a la pacificaci n de Paler o el  de a o de 

. Pero el en eno  si ilar al del resto de la pen nsula  hab a de pro -
seguir para cul inar en el desastroso final de la onar u a borb nica en el 
reino partenopeo  s culo. se proceso estu o la entable ente es altado de 
sucesos violentos, amagos de sedición, atentados terroristas e inseguridad en 
el pa s. as potencias aconse aban a ernando  adoptase edidas liberales  
pero ni stas hubieran ser ido para renar la archa de las cosas.

i i  pues  on ngel en ápoles en tie po en el ue  a lo agradable 
del puesto napolitano  se contrapon a la inestabilidad del stado  la agitaci n 
re olucionaria de la plebe  las a ena as uturas.  n su e ba ada tu o co o 

ecretarios a os  Curto s de nduaga 1 0 5 5  y a su propio sobrino Ruiz de 

1 0 5 3  Real Orden de 17 de  j unio de 1848, ibídem, p.  s.
1 0 5 4  Vide sobre todo ello detenidamente supra.
1 0 5 5  acido en  ingres  en la Carrera el  de a o de . ab a sido ncargado de 

egocios en oscana de  a  en Prusia en   lo ser a en ápoles en   en Cerde a 
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Arana y como Agregado Supernumerario sin sueldo al diplomá tico e insigne 
escritor ue ue on uan alera  con el ue el u ue congeni  por sus 
ob ias aficiones literarias co unes 1 0 5 7 . alera escribi  del u ue: o es 
e tra o ue en pa s tan bello  alegre se re o ase el u ue  desechase un 
poco la gravedad diplomá tica, conservadora, romano- católica, y volviese  a 
ser gent lico  clásico  co o allá en Cádi  cuando se pro ulg  la Constitu -
ción de 1 8 1 2 ” 1 0 5 8 .

esde luego  el u ue brill  con lu  propia  co o diplo ático  co o 
arist crata  co o poeta  ho bre de undo. o ue no uiere decir ue  
ena orado de su natal ndaluc a  no padeciera nostalgia:

“Me iba siempre acordando en sombra vana
de mi dulce Sevilla y de Triana”,

 
escribe durante su estancia napolitana 1 0 5 9 . Pero no ue la nostalgia la ue puso 
fin a su isi n  sino un i predecible suceso  co o se erá a continuaci n. 

l Pretendiente carlista on Carlos uis de orb n Carlos  hi o de 
on Carlos ar a sidro Carlos   sucesor de ste  ue hab a a co pa -

recido en los anales dinásticos co o posible ás bien i posible  candidato 
a la ano de sabel   conocido co o Conde de onte ol n  contra o 

atri onio el  de unio de  con la princesa napolitana ar a Caroli -
na  her ana de ernando . llo inco od  a la Corte isabelina de adrid  
por tratarse de una concesión a la rama rival, y determinó la destitución del 

u ue.

Con el fin de paliar la edida  se aleg  la supresi n de la categor a de 
e ba ada pre ista en el eal ecreto de  de ebrero de . n con -

en / . Co el tie po ser a inistro en uecia  ina arca. Vide en dichos lugares.
 ue no brado agregado por eal rden de  de enero de . l u ue de i as anunci  

su llegada el  de a o de . Vide su e pediente personal en arch  del  leg   n  
. Vide sobre l en abundantes lugares de esta obra  co o representante ue ue en uchas 

Cortes ba o sabel   en la estauraci n l onsina. Congeni  por ob ias afinidades intelectuales 
con su e e  i as  ue segura ente le a enta aba en cualidades de bondad personal  de ocaci n 
para la tarea diplo ática  por la ue alera  a lo largo de su literaria ente tan ructuosa ida  ostr  
poco enos ue desprecio. 

1 0 5 7  Con el tie po e parentaron cuando una nieta del u ue cas  con un hi o de alera  
ar ueses de illasinda. 

1 0 5 8  s  escribe sobre el u ue en . Vid.sobre ello G  C P  Vidas paralelas, p. 
. e refiere a la bella ucianela  la gentil pescadora ue bailaba la tarantela todos los do ingos 

rente al palacio de la e ba ada espa ola  ue pro oc  el estro po tico del u ue en alg n poe a 
no in erior a la Gitanilla de Cer antes.

1 0 5 9  l  de a o de  en su ia e a las ruinas de esto Obras completas,  p. .
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secuencia el u ue de i as abandon  el bello puesto napolitano el  de 
a o de   con una escala en o a en co pa a de su colega ar-

t ne  de la osa  de la consabida isita a P o  ue lo condecor  con 
la Orden P iana  retorn  a spa a  donde rehus  o reci ientos guberna -

entales ue le hi o ar áe  . Con los a os retornar a a la ida diplo ática 
co o ba ador en Par s  en  co o a se refiri  en su lugar.

n ápoles ued  co o ncargado de egocios el a citado secretario  
os  Curto s de nduaga  en ese a o de . Pero a al a o siguiente to  

posesi n un nue o e e de isi n  a no co o ba ador  sino co o ero 
inistro  en irtud de la restricci n del encionado ecreto. ue on a -

nuel de la Pe uela  Ce allos  ar u s de ilu a  inistro desde  a 
. ab a sido inistro en ondres en   cuando ces  en ápoles 

habr a de ser no brado ba ador en Par s .

Sucedió a V iluma como Ministro en N á poles un personaj e ilustre no sólo 
co o diplo ático  sino ta bi n  a n ás  co o escritor  al ador er -
de  de Castro  luego ar u s de e a  ue e erci  de   a  
testigo  pues  del final descalabro del legendario eino partenopeo  co o 
seguida ente se erá.

 las rdenes de er de  de Castro ser an dos uncionarios: un Pri er 
ecretario ue  en ocasiones  se encargaba de los negocios  era el a citado 
os  Curto s  un segundo secretario era o ingo ui  de rana  sobri -

no del u ue de i as. n  habiendo uedado solo rana  se decidi  
 su remoción   su sustituci n por otro diplo ático  ue acab  siendo 

ugusto Conte  a la sa n en ur n   ue a hab a estado en ico a 

 Vid.sobre ello G ARCÍA RIV ES, La vida política en las Dos Sicilias…, Cit.  p.  s.
 n  co o a se refiri  en su lugar.
 Vid.re erencia a a bas isiones en ondres  en Par s en los respecti os lugares de este 

olu en. ilu a hab a ncido en   orir a en  co o ta bi n se ha re erido.
 Co o se erá  ade ás Pr ncipe de anta uc a  u ue de ipalda. Vide sobre él, Roberto 

C   Don Salvador Bermúdez de Castro y Díez. Su vida y su obra. Contribución a la 
Historia de la Literatura Romántica española, V alladolid, Universidad, 1974

 o brado el  de a o  se incorpor  en ulio.
 o brado ncargado de egocios en ur n en .
 Por el inistro de stado  el general uan a ala de la Puente  en el gabinete de spartero.
 eg n parece por or de la ca da en desgracia en adrid de su her ano ilitar os  ui  de 

rana   a causa de un ruidoso escándalo palaciego ue a ectaba a la eina. l propio o ingo ui  
de rana alleci  en ápoles poco despu s  cti a de la epide ia de c lera  ue a ig a a toda talia.

 Cuenta C  ue ue decisi n de a ala  ue lo conoc a personal ente  para no de arlo 
cesante op.cit.,  p. .



593

las órdenes de Bermúdez de Castro . e uni  luego  co o gregado uan 
sa as lorente 1 0 7 0 .

er de  de Castro ue  en el Cuerpo iplo ático napolitano  un dig -
n si o representante de spa a por las dotes ue lo adornaban  ue todos 
confir an 1 0 7 1  pero ade ás un leal conse ero de los onarcas  a ectados por 
una tan pro unda crisis ue acabar a dando al traste con la onar u a  su 
ca da ante el e pu e irresistible de los re olucionarios garibaldinos o del 
auge i parable de la idea de la nidad italiana ba o la Casa de abo a. l 
desastroso final no lo habr a de i ir el e  ernando  ue alleci  en . 

ras el alleci iento de ernando  sucedi  en el acilante trono su hi o 
rancisco  casado con o a de a iera. 

ue durante el e ercicio de a uella legaci n en ápoles  cuando er -
de  de Castro recibi  sus t tulos nobiliarios  en   la eina sabel  le 
hi o erced del t tulo de ar u s de e a 1 0 7 2  al a o siguiente el onarca 
napolitano rancisco  lo hi o u ue de ipalda 1 0 7 3  al ue ás tarde a a -
dirá el t tulo de Pr ncipe de anta uc a 1 0 7 4 .

l fino diplo ático  leal conse ero su ri  el ine itable desbarata iento 
del Reino napolitano y no dej ó de advertir sus causas 1 0 7 5 . a angustiada 
posici n del eino se debat a  icti a del uego interesado de las potencias 
europeas  se pro ect  en las apre iantes negociaciones de sus diplo -

áticos ante las potencias  solicitando apo o rente a la creciente agresi n  
protagonizada por las huestes guerrilleras de G aribaldi 1 0 7 7 . n adrid  el 

inistro napolitano  Conde uis Gri eo  e tre  sus gestiones. l Gobierno 

 Vide alibi. 
1 0 7 0  Pas  luego a o a  donde uedar a de ncargado de egocios a la ca da de sabel  en . 

Con el tie po ser a inistro en a iera .
1 0 7 1   uicio de su subordinado  a igo ugusto Conte  no s lo ten a ucho talento  sino ue 

pose a el e terior noble  elegante  si bien le altaba a abilidad  conser aba sie pre una e cesi a 
seriedad  ue le i pidi  ganar uchos a igos  Recuerdos de un diplomático,  p.  s .

1 0 7 2  l  de no ie bre de .
1 0 7 3  l  de octubre de .
1 0 7 4  l  e octubre de .
1 0 7 5   suoi dispacci  introducono il pri ilegio di chi co e diplo ático co prese il perch  dello 

s acelo del rea e borb nico   op.cit., p. .
 l sottile gioco d interessi scatenatisi tra la rancia e l nghilterra  l ustria e la ussia  

l insidia ai danni della dinastia dei orboni   ibidem .
1 0 7 7  Puede erse l onso C  a spedi ione dei ille ista dai diplo atici spagnoli 

dell epoca in talia ote di storia garibaldina  en Studia Historica et Philologica in honorem 
M.Batllori  o a  nstituto spa ol de Cultura  ne os de Pliegos de cordel    pp. 

.
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españ ol, como ya se ha expuesto, no cej aba en sus reclamaciones ante las 
potencias para e ercer ese apo o a la onar u a de los orbones napolitanos  
as  co o lo hac a en au ilio del Papa  lo hab a hecho en su d a in til en -
te  en a or de los ucados de Par a  oscana  dena. Pero uera de esa 
recla aci n diplo ática  era poco lo ue pod a hacerse  sin contra enir el 
principio de la neutralidad  al ue spa a necesaria ente hab a de atenerse.

Salvador Bermúdez de Castro cumplió dignamente su misión en los mo-
entos de atro  desplo e ue i i  el eino 1 0 7 8 . sesor  pri ero leal ente 

al e  ue liberali ase su pol tica  respald   aco pa  despu s a la a ilia 
real en su in ortunio.

ste e pe  a ser real  desde ue rancisco  en rentado a la guerra en 
su propio suelo e incapa  de hacer rente a la sedici n en su capital  hubo de 
encastillarse en el lti o basti n de su resistencia  en la ortale a de Gaeta en 

. ll  soport  un asedio de cuatro eses hasta erse or ado a capitular 
el  de ebrero de .

En G aeta, en los heroicos estertores de la Casa de Borbón en N á poles, no 
alt  al des enturado  rancisco  el apo o  la presencia de dos represen -

tantes diplo áticos  el de ustria  el de spa a.

Producida la capitulaci n de Gaeta  sigui  la ida a o a de la a ilia real 
napolitana en busca del re ugio ue le brind  la Corte pontificia  igual ente 
a ena ada  atribulada por el progreso de la con uista sarda sobre todo el 
suelo italiano.

s  pues  con tales sucesos  la onar u a borb nica de las os icilias 
hab a de ado de e istir  tras siglos de e istencia de or andos  uabos  ra -
goneses  ustrias  orbones sobre ápoles  Paler o. l proceso de nidad 
taliana hab a obtenido uno de sus ás ansiados ob eti os. Para la Corte bor-

b nica de sabel  en adrid ello era desde luego un re s dinástico. a -
bi n pol tico.  diplo ático  spa a  ue no reconoci  el despo o  antu o 
la ficci n te rica de una representaci n diplo ática ante la Corte desterrada 
de rancisco  en o a. l fiel al ador er de  de Castro continu  sus 
unciones hasta  1 0 7 9 , ej erciendo en la Corte desterrada un relevante y vi-

sible in u o  bien uisto del e  de la eina o a  de la her ana de sta  la 
condesa de Tranni 1 0 8 0 . n su te rica isi n  conser  al ecretario lorente 

1 0 7 8  u correspondencia diplo ática en   leg   ss.
1 0 7 9  Con un inter alo de licencia en adrid.
1 0 8 0  a apodada oineau . os a atares de la e iliada a ilia dieron pie a una sugesti a 

novela de Alphonse Daudet, titulada Los Reyes en el destierro, urdida  por supuesto  con antásticos 
elementos, acaso no lej anos de los sucesos de otro monarca, desterrado en Londres, Carlos V I, el 
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 al agregado ariano guado. tros stados anten an  co o spa a  su 
representaci n ante el e  depuesto. ran ustria  a iera  a onia  por 
supuesto  la anta ede. l e  por su parte  anten a sendas representa -
ciones en esos stados   ade ás consulados en el reino de anno er  en 
las Ciudades anseáticas. n adrid  reg a la legaci n co o ncargado de 

egocios el Conde de an artino.

Del papel de Bermúdez de Castro en la exiliada Corte napolitana dan no-
ticia las cartas ue l is o dirigi  por entonces  a la reina sabel 
II 1 0 8 1 . a Corte de los onarcas napolitanos hall  acogida en la o a de P o 

  residencia en el Palacio de la arnesina.

n su relaci n con a uella Corte  en especial a causa de a iliaridades 
con la  eina o a 1 0 8 2  o con la hermana de ésta, Condesa Tranni 1 0 8 3 , o de 
e cesi a in uencia en su entorno pudieron dar lugar a ru ores ue desacon -
sej aron la permanencia en Roma de Lema, el cual acabó por presentar su 
di isi n en enero de  1 0 8 4 .

 partir de entonces  uan angelista de il a  lle Gir n  ar u s 
de Arcicóllar 1 0 8 5  ue el te rico ncargado de egocios de spa a ante ran -
cisco  de  a . n ese a o at dico  el Gobierno de onnell acab  
reconociendo al Reino de Italia   fir ando  con ello  el fin de las seculares 
relaciones espa olas con el eino partenopeo.

Conde de onte ol n  segundo soberano de la dinast a carlista espa ola.
1 0 8 1  as cartas se hallan en el rch  de la  Correspondencia de sabel  leg  . lgunos 

e tractos publicados por oberto C   op.cit, ap ndice.
1 0 8 2  a osa por el arro o ostrado en el asedio de Gaeta.
1 0 8 3  La apodada Moineau. Vide sobre esto ALTEA, Conde de, Historia del Palacio de España en 

Roma. adrid    p.  s.  C   op. cit.,pp.  ss.
1 0 8 4  ab a co prado en o a la preciosa illa deno inada La Farnesina, ue cuenta con los 

ara iillosos rescos de a ael.
1 0 8 5  iplo ático de carrera  en la ue hab a ingresado el  de no ie bre de . Poseedor del 

ar uesado desde . en a trasladado desde erl n  donde hab a sido ecretario de la legaci n  
acreditada en Prusia  acu ulati a ente en a onia.  uicio de un diplo ático ranc s en o a en 

 rcic llar era un ho e ai able et tr s distingu  c est un caract re s r et le . enr  
d dde ille  Journal d’un diplomate en Italie, Paris  achette   p. . Con el tie po  en los 
a os de la estauraci n  rcic llar ser a inistro en la a a . 

 Vide supra.Con ello, cesó en Madrid el hasta entonces Encargado de N egocios napolitano en 
spa a  Conde de an artino.
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En los Estados germánicos

a se indic  c o  en la d cada de  persisti  el incon eniente ue 
enturbiaba toda pol tica e terior: el reconoci iento de sabel  ue no se 
hab a podido conseguir del todo en uropa. n territorio particular ente 
reacio a otorgar a la Reina Isabel ese reconocimiento era el de los Estados 
ger ánicos. 

A U ST R I A . s ob io ue  de los stados ger ánicos  era la ás i por-
tante la e ba ada en iena  sie pre rele ante en la pol tica e terior espa ola 

 ue  en a uellos o entos  hab a dependido de los a atares interiores de 
spa a  a causa de su con icto sucesorio. l no haber ad itido el perio 

austr aco los derechos de la eina sabel  la relaci n no pod a ser sino cir-
cunstancial  oficiosa  tal carácter tu o la isi n de rancisco er de  de 
Castro  de la ue se trat  ás arriba   ue  aspiraba precisa ente a recabar 
in til ente  el reconoci iento de la eina. Co o a se ha re erido  el pe -

rio de ustria  aun sin reconocer oficial ente a on Carlos  le hab a ostra -
do si pat as  igual ue los stados conser adores de uropa  hab a aceptado 
sus agentes oficiosos  hab a consiguiente ente rehusado su reconoci iento 
a la eina sabel . Por lo tanto las relaciones con adrid no hab an de res -
tablecerse hasta la tard a echa de .

n ese a o  para lograr al fin el deseado reconoci iento  se co ision  a 
un negociador con el di cil encargo ante las Cortes europeas. ra on n -
tonio e n arco del alle  uet 1 0 8 7  un ilitar  natural de a abana  

ue se hab a distinguido peleando en la Guerra de la ndependencia  hab a 
tenido una uga   rustrada presencia en la iplo acia 1 0 8 8 . Para su isi n 
ue acreditado a la e  en iena  erl n  an Peterseburgo. btu o final -
ente el reconoci iento  en ulio de  al ue sigui  el restableci iento 

de relaciones 1 0 8 9 .

Se decidió por entonces en Madrid nombrar 1 0 9 0  Embaj ador en la Corte 
vienesa a Alej andro Mon y Menéndez, el distinguido hacendista asturiano 1 0 9 1  

ue habr a de dese pe ar i portante papel en la pol tica espa ola de a ue -

1 0 8 7  ab a nacido en a abana
1 0 8 8  o brado inistro en las os icilias   en nglaterra  sin ue llegara a to ar 

posesi n. uego ue inistro de la Guerra en  antes interino en .
1 0 8 9  e n allecer a en adrid en .
1 0 9 0  o bra iento rubricado por la eina en el Palacio de a Gran a de an lde onso el  de 

ulio de  siendo Presidente del Conse o el u ue de oto a or
1 0 9 1  aci   uri  en iedo en    respecti a ente. 
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llas décadas, tanto exterior 1 0 9 2  co o interior. Pero on no lleg  a to ar po -
sesi n en iena  sino ue ue no brado inistro de acienda poco despu s 
1 0 9 3  por lo ue la legaci n  iniciada por ntonio e n  ue enco endada 
a auricio l are  oh r ue  u ue de Gor 1 0 9 4  ue la rigi  en calidad 
de inistro de  a . n ese a o ue sucedido por al ador de ea 

er de  Conde de Colo bi  uien dese pe  la isi n co o inistro de 
 a . er ano de rancisco de ea  Conde consorte de Colo bi  es 

asiduo recuentador de estas páginas co o recuente diplo ático en arios 
lugares 1 0 9 5 .

l no bra iento en iena de al ador de ea er de  ue proced a de 
la legaci n lisboeta  tu o lugar el  de ulio de  pero la posesi n e ec -
ti a se de or  hasta el  de octubre. e antu o all  un a o escaso. Ces  el 

 de ulio de  para pasar a ser no brado ba ador ante la anta ede 
. Pre ia la encargadur a de negocios de ntonio uis de rnau Guti rre  

1 0 9 7  sucedi  en iena co o inistro uis pe  de la orre ll n.

Es éste un personaj e muy relevante de la Diplomacia españ ola de la épo-
ca  ue re isti  nu erosos cargos a lo largo de uchos a os  por ello será 
digno de enci n a u  en di ersos co etidos. l ue arias eces los des -
empeñ ara precisamente en tierras germá nicas, puede ir asociado al hecho de 
haber nacido en ellas  en la Ciudad anseática de a burgo 1 0 9 8 . ngresado 
en la Carrera en  co en  su ser icio co o e e de isi n en el e te -
rior en  en erl n co o ncargado de egocios en el eino de Prusia. 
Pas  despu s a ui a co o inistro  despu s en la is a calidad 
a Portugal .

ue en iena donde tu o dos ocasiones de isi n diplo ática. a pri era 
entre   . a segunda entre   . ranscurrida la pri era  

1 0 9 2  Puede erse C   . .Alejandro Mon, Embajador de España. iedo  eal 
nstituto de studios sturianos  . Vid. también el excelente “Estudio preliminar” de Emilio de 

DIEG O G ARCÍA, a la obra Alejandro Mon. Discursos parlamentarios, Madrid, Congreso de los 
iputados   pp. 

. l  de agosto de  en el Gobierno ue desde el a o anterior desde el  de octubre de 
 presid a el General ar áe . on hab a e ercido esa cartera a en  en   inistro 

interino de stado durante un d a el  de a o   en .
1 0 9 4  ra el  u ue de Gor desde . ue Presidente del Conse o eal  enador del eino. 

acido en Granada en  allecer a el  de ulio de 
1 0 9 5  ncargado de egocios en rancia  inistro en lgica   en Portugal 

 Vide abundantemente alibi.
 rch  del  Personal  leg   e p. .

1 0 9 7  Vid. sobre l en otros puestos. rancia  lgica  olanda.
1 0 9 8  l  de ebrero de .
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rigió la legación vienesa como Ministro Manuel Bermúdez de Castro, un ga-
ditano 1 0 9 9  ue dese pe  el puesto de  a . egres  seguida ente a 
Madrid para ser nombrado Ministro de la G obernación en 1 8 5 7  en el G obier-
no presidido por rancisco r ero. ás tarde lo ser a de stado en  en 
el presidido por eopoldo onnell 1 1 0 0 .

Cesado er de  de Castro  ue no brado inistro en iena eopoldo 
ugusto de Cueto  ar u s de al ar  un prestigioso diplo ático 1 1 0 1  ue 
a hab a dese pe ado e aturas de isi n diplo ática en isboa  1 1 0 2 , 

Copenhague   ashington  1 1 0 3 , ademá s de haber sido 
ubsecretario  inistro de stado. Cueto  ade ás de ilustre diplo ático  
ue un distinguido ho bre de letras  escritor 1 1 0 4  y académico de la Españ ola 

y de Bellas Artes 1 1 0 5 .

Le sucedió en V iena de nuevo, como ya se ha indicado, su ilustre colega 
uis pe  de la orre ll n  inistro all  desde  a . n ese lti o 

a o se decidi  su no bra iento de ba ador ante la anta ede  solicit  
una prórroga por asuntos propios tras su decenio de puesto en Austria, pero 
ah  ued  todo  por ue entre tanto  el golpe de stado o re oluci n  de sep -
tie bre de  dio al traste con la onar u a  al ser derrocada o a sabel 

. orre ll n era un acendrado onár uico  ued  pues  sin puesto algu -
no. arch  a ui a  luego a adrid  donde a n tendr a la satis acci n de er 
restaurada la onar u a en on l onso  en  despu s del a etreado 

 poco e itoso e enio antes de allecer en .

 

1 0 9 9  acido en .
1 1 0 0  abr a de allecer en adrid en .
1 1 0 1  acido en Cartagena el  de ulio de . Co o a se ha re erido vide supra) , su primer 

puesto diplo ático ue de agregado en Par s el  de octubre de  donde ces  por negarse a urar 
la Constitución de 1812, restablecida tras la Sargentada de La Granja. uego estu o destinado en la 

a a en   en ese is o a o en o de aneiro  donde no to  posesi n  regresando a adrid. 
Vide sobre l en arias lugares de este olu en seg n los i portantes puestos ue ocup   ta bi n 

nri ue P  C  El Marqués de Valmar, Madrid, Aula de Cultura del Ayuntamiento, 31, 
.

1 1 0 2  ehus  el puesto de tenas en  lo ue le reproch  donosa ente en erso su a igo el 
u ue de i as  vide infra.

1 1 0 3  Vide alibi.para esos puestos. pediente en el rch. del  Personal  leg   n  .
1 1 0 4  P articipó en revistas literarias de su tiempo, como El Orbe, El Piloto y El Laberinto, en 

alguna colaborando con ntonio lcalá Galiano  uan onoso Cort s  ue ueron ta bi n sus 
colegas en la Carrera Diplomá tica. ue ecretario del iceo rt stico  iterario de adrid en  
 autor dra ático de ito en sus d as. Vide infra a Cultura ro ántica. 

1 1 0 5  F alleció en Madrid el 20 de  enero de 19 01
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L A  C O N F ED ER A C I Ó N  G ER M Á N I C A .  a poco ue in ediato el 
restablecimiento de relaciones de la Españ a isabelina con los demá s Estados 
ger ánicos. 

La otra representación, al menos teóricamente relevante, era la embaj a-
da ante la Con ederaci n Ger ánica. en a su sede en ran urt , donde 
asi is o la ten a la ta bi n e ba ada ante a uella Ciudad ibre. anse 
ambas:

os stados ale anes eran un con unto de entes pol ticos  le e ente uni -
dos por la Constituci n de la Con ederaci n Ger ánica Deutscher Bund ) , 
ba o una nada ás ue te rica presidencia del perio ustr aco. 

Por el art culo   siguientes del ratado de iena de  de unio de  
se establec a una Con ederaci n perpetua con el no bre de Con ederaci n 
Gerr ánica  ue garanti aba el anteni iento de la seguridad e terior e 
interior de Alemania y la independencia e inviolabilidad de sus miembros, 
iguales en derechos  cu os negocios uedaban confiados a una ieta en la 
cual votaban todos ellos mediante plenipotenciarios, agrupados por Estados 
hasta diecisiete otos  ue se hallaba presidida por ustria. 

uedaba as  regulada 1 1 0 7  y consolidada la existencia e independencia de 
los stados ale anes ue en su d a or aron el acro perio  si bien redu -
cidos en número 1 1 0 8  una e  acaecido el desbarata iento de a u l por in -
ter enci n napole nica  por el or ado acuerdo de las iputaciones del -
perio el Reichsdeputationshauptschluss ) ,de 1 8 0 3  y desaparecido el e ero 
in ento napole nico de la Con ederaci n del hin Rheinbund  de . 

Estos Estados 1 1 0 9  anten an su capacidad de relaci n diplo ática entre 
ellos  con los de ás stados europeos. e conser  pues  la continuidad 
hist rica  la dinástica singularidad ue era honorable herencia del acro 

perio  ue per iti  no s lo la preser aci n de antiguas dinast as  sino 
su capacidad de intervenir en asuntos internos y externos y hasta de guardar 
sus modos de gobierno, má s cercanos a la población y má s aptos incluso 

 isc lpese la a bi alencia de la deno inaci n: ran urt en lengua ale ana  ranc ort en 
la rancesa  ás usual.

1 1 0 7  Por el acta de la Con ederaci n Bundesakte de  de unio de .
1 1 0 8   en la poca del Congreso de iena  a s lo  despu s de la guerra austroprusiana de 

 rente a los  representados en la ieta de atisbona en las postri er as del acro perio.
1 1 0 9  P uede consultarse la Geschichte der Deutschen L nder erritorien Ploet  r burg  Plo-

et    pp.  ss.  a bi n illia   ediati ed o ereign 
ouses o  the ol  o an pire  Almanch de Gotha,  pp.  ss o bien  pp.  ss
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para el ecena go cultural  art stico 1 1 1 0  lo ue les concede buena parte de 
su gran atracti o. Goethe  ue ue inistro de uno de a uellos bene ritos 

stados  el ucado luego Gran ucado  de a onia ei ar isenach  sir e 
para atestiguar el privilegio de brillante irradiación cultural de su capital y 
de la deseada cercan a con los gobernados. o uestra isible ente uno de 
sus poemas ocasionales, un Brindis a la Dieta Germánica en ue se alude a 
los soberanos de los stados: co o cada uno es padre en su hogar  as  es el 
Pr ncipe padre de su naci n  1 1 1 1 .

l con unto habr a de subsistir si bien a integrado pri ero parcial ente 
en la Con ederaci n de le ania del orte  luego plena ente en el siste a 
ederal del  perio bis arc iano ba o el onarca prusiano desde  a 

 en el ue los stados ederados conser aron un ás ue te rico pri i -
legio de personalidad  hasta ue el horrendo desastre de la pri era Guerra 
Mundial y la voluntad de sus vencedores diera lamentablemente al traste con 
los nobles  enerables restos de una uropa centenaria.

a sede de la Con ederaci n Ger ánica se hallaba ubicada en ranc ort  
ue ten a ade ás su cualidad de Ciudad ibre con su propio Gobierno. a 

relaci n diplo ática se e erc a  pues  con la Con ederaci n ante la autoridad 
de la ieta  con la ciudad de ranc ort ante su autoridad unicipal   con 
cada uno de los stados ante sus correspondientes soberanos principescos . 
Españ a mantuvo relaciones diplomá ticas con oportunas acreditaciones tanto 
con la Con ederaci n  con la ciudad de ranc ort  co o con no pocos de 
los Estados, mediante legaciones de acreditación múltiple con residencia en 

erl n  en iena o en erna  seg n los casos  las pocas. n las páginas 
siguientes se especifican los detalles de lugares  tie pos de tales representa -
ciones espa olas  e álese a ue los despachos del segura ente ás lucido 
representante espa ol ante arios de esos stados  on uan alera  o recen  
co o todos los su os  gratas e interesantes in or aciones de las Cortes ger-

ánicas ante las ue estu o acreditado.

a representaci n de spa a ante la Con ederaci n Ger ánica  es decir  
ante el rgano supre o ue reun a a todos los stados ale anes  o rec a 

1 1 1 0  Co o se io abundante ente en el siglo .
1 1 1 1     “Das W ohl des Einzelnen bedenke n,
  im G anzen auch das W ohl zu lenke n,
  elch nschens erter erein
  en guten irt beru t an u  erater
  En Je der  sei z u H a use V at er ,
  so w ir d der  F ü r st au ch  L an desvat er  sein .

oast u  andtage , An Personen zu festlichen Gelegenheiten, Inschriften, Denk= und 
Sendeblätter) .
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inter s pol tico  por ende  diplo ático. n la Memoria ue auricio n s 
present  en  a art ne  de la osa 1 1 1 2  se lee la siguiente útil recomen-
dación: 

n ranc ort nunca ha tenido . representante alguno   en 
erdad ue es punto i portante por estar reunida all  la ieta le a -

na  ser situaci n u  c ntrica para instruirse de la pol tica de uro -
pa. ada tene os ue er con la ieta le ana  es una erdad  pero 
como los intereses y circunstancias particulares de una gran parte de 
la uropa  se entilan all   ue sta debe in uir sbre todo el resto de 
la is a  de ah  la i portanca ue a i er debe darse a dicho punto. 

un cuando no uera un inistro reconocido el ue estu iese all  al 
enos deber a tenerse un gente ba o cual uier prete to  el cual  ha -

llá ndose en el caso de alternar con todos los demá s plenipotenciarios 
 asistir a reuniones para tener introducci n  ad uirir a relaciones 
 estar a al corriente de cuanto se trata  ocurre en le ania  todo 

lo cual podrá saber e or el inistro all  acreditado  ue si tu iese 
. . un represnetante en cada Corte pe ue a de le ania  ade ás 
ue el inistro de ranc ort podr a al is o tie po serlo para los 

casos ue se o re can en ui a  aden  rtte berg  essen Cas -
sel  ar stadt  a iera  a cu os puestos podr a isitar alguna ue 
otra e  anteni ndose por este edio ás rescas las relaciones 
entre los oberanos respecti os  el a ecto hacia spa a  o ndose 
en a uellos pa ses hablar de ella  de sus costu bres  producciones  
circunstancias todas ue pueden traer enta as en lo sucesi o a ra os 
del Co ercio espa ol o de su industria o agricultura  acilitándose 
por este edio ta bi n ue habitantes de a uellos pa ses engan a 
establecerse a spa a en lugar de ir al rasil  a otros pa ses le anos  
como se está  dando diariamente, cuando con má s ventaj a suya po-
dr an enir a estos einos  pero no lo hacen por tener ideas e ui o -
cadas acerca de nosotros .

o hace alta ponderar la uste a de las apreciaciones  conse os ue esta 
e oria de n s contiene. Con todo  a pesar del decreto ue figura en 

margen, “téngase presente esta memoria para el arreglo de los varios ramos”)  
no se atendi  del todo. ien es erdad ue al fin la legaci n en ranc ort 
ue creada  pero no antes de . ue e ercida desde ese a o por rancisco 
strada  Ca pos  en calidad de inistro esidente. n la ieta Ger ánica 

se habr a esti ado pre erible la categor a de inistro Plenipotenciario  ue 

1 1 1 2  Vide alibi, especialmente infra en sos  or as. a e oria se halla en el arch  del  
Personal antiguo  ondo a as u s  .
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era superior, como es sabido 1 1 1 3  y Estrada lo comunicó a Madrid, pidiendo 
esa acreditación 1 1 1 4 . ra un ho bre de letras 1 1 1 5  vallisoletano  ue era 
asimismo Ministro en Suiza desde 1 8 5 4  1 1 1 7 . n  ue no brado ante la 
Ciudad ibre de ranc ort 1 1 1 8 .  

Pero no rigi  esas tres legaciones ás ue hasta el siguiente a o de  
1 1 1 9 .  ue sucedido por Ca o ui ones de e n  ar u s de an Carlos  
ta bi n co o inistro desde  hasta . ra ste asi is o a la e  
Ministro en Suiza, como su predecesor 1 1 2 0 . n  se no br  para el pues -
to a Manuel Rancés y V illanueva, ya citado como Ministro, luego Emba-
ador  en erl n. nte la Con ederaci n lo ue de  a . Con echa 

de  de dicie bre de  anc s ele  a adrid un despacho 1 1 2 1 , en el 
ue por enori ada ente e pon a las ra ones ue a su uicio aconse aban el 
anteni iento de la legaci n  la acreditaci n ltiple en a uellos stados 

ale anes por los ue hab a de transitar al acudir a su otra legaci n en erna. 
ecti a ente 1 1 2 2  se le expidió acreditación múltiple ante la Ciudad Libre 

de ranc ort  en el eino de rtte berg  en los Grandes ucados de es -
sen ar stadt  aden  en el ucado de assau  ade ás de ui a.

n  ces  en todos los puestos 1 1 2 3   ue trasladado a erl n  co o a 
se ha re erido  donde e erci  las acreditaciones ltiples en los stados ue 
se han reseñ ado 1 1 2 4 .

1 1 1 3  a categor a de inistro esidente se hab a introducido  co o se recordará  por el Congreso 
de uisgrán  detrás de la de inistro Plenipotenciario.

1 1 1 4  n carta pri ada a Pastor a  se ue  de ue la ue un d a uera la spa a de Carlos  no 
estu iera ahora representada en le ania a ás alto ni el. 

1 1 1 5  Puede erse   P  Biblioteca hispano-latina,  p. .
 acido en la ciudad del Pisuerga en .

1 1 1 7  Credencial de  de agosto.
1 1 1 8  P or el citado Real Decreto dado en San Lorenzo del Escorial el 27 de j ulio de 1855 se resolvió 

pase el inistro esidente en erna a encargarse de la legaci n ue se a a establecer ante el enado 
de la Ciudad ibre de ranc ort . rch  del  Personal  leg   disposiciones colecti as  n  . 

ondo a as s. n la credencial a strada se alude a a ille ibre de ranc ort ui occupe  un 
rang si i portant dans les a aires politi ues et co erciales de l lle agne .

1 1 1 9  abr a de allecer en dicie bre de .
1 1 2 0  ás tarde lo ser a en lgica     luego ubsecretario de stado a en 

tie pos de la estauraci n  en .
1 1 2 1   . Vide en e pediente personal en arch  del  Personal.
1 1 2 2  Por a orable in or e de rancisco err   Colo  a la sa n oficial de la ecretar a de 

stado  de  de abril de . 
1 1 2 3  enos en aden  donde ces  en enero de .
1 1 2 4  Vide supra.
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 anc s sucedi  en ranc ort uan ntonio asc n  a arro 1 1 2 5 , ya 
co o ba ador ante la Con ederaci n Ger ánica  desde ulio de  
a  1 1 2 7 . ue el  Conde de asc n   i conde de agasca 1 1 2 8 . urante 
el tie po de su e ba ada la co patibili  desde  con las de los einos 
de Prusia  anno er 1 1 2 9   a onia  el Gran ucado de essen ar stadt  el 
de aden  el ucado de assau  la Ciudad ibre de ranc ort   ás tarde 
los dos Grandes ucados de ec le burgo ch erin  trelit   el de 

a onia ei ar en  1 1 3 0 . n las sedes con acreditaci n ltiple e erc a 
co o ncargado de egocios el ecretario e n arco del alle. asc n 
estaba ade ás acreditado en ui a hasta  1 1 3 1 , con una pléyade de acre-
ditaciones 1 1 3 2 .

n  ue destinado a a a a  le sucedi  ante la Con ederaci n o -
ás de igu s  arda  ar u s de lha a 1 1 3 3  hasta . a bi n estu -

o acreditado en essen ar stadt  assau  Ciudad ibre de ranc ort 1 1 3 4 . 
a acreditaci n en el eino de anno er hab a sido trasladada a a burgo  

donde actuaba un Encargado de N egocios, a la vez Cónsul G eneral, Emilio 
llo ui.

l  de ulio de  ad ino al poder en adrid  el Gobierno de 
onnell  con on anuel er de  de Castro co o inistro de stado. 

doptaron ellos la decisi n de no brar en ranc ort  ante la Con ederaci n 
1 1 2 5  acido en adrid el  de a o de .

 Pero en ui a sucedi  Coello  uesada. Vide sobre él alibi.
1 1 2 7  Para su isi n en ranc ort  Vide rch  del  Pol tica  leg  .
1 1 2 8  o brado inistro en lgica en  no lleg  a to ar posesi n. ue  co o se ha isto  

inistro en Par a  oscana en . si is o Co isario de los antos ugares en el inisterio 
de stado. iputado a Cortes. ás tarde  us  de a bos citados t tulos nobiliarios desde  por 
concesi n del e  adeo vide infra .

1 1 2 9  Pri er representante espa ol ante el eino de anno er  present  credenciales el  de 
no ie bre de  ante el ciego e  orge  ue se elicit  de recibir un representante de spa a  
pa s en el ue hab an co batido tropas hanno erianas durante la Guerra de la ndependencia en 
los e rcitos de ellington . orge  perder a en unos a os  el eino por parte de una Prusia 
encedora.

1 1 3 0  ás tarde ser a  co o se ha dicho  inistro  luego ba ador en le ania.
1 1 3 1  o en ue la acreditaci n pas  al inistro en lgica.
1 1 3 2  P or Real Decreto de 13 de noviembre se encargaron a la legación en Suiza los negocios 

de las de a iera  rtte berg  aden  a la e  ue se descargaban de las de ruselas  iena  
Copenhague  ranc ort los ue hasta entones e erc an de las representaciones de ui a  a iera  

essen assel  rtte berg  anno er  aden  essen ar stadt. rch  del  Personal  leg  
 disposiciones colecti as  n    . ondo a as s.

1 1 3 3  ar u s de lha a desde .
1 1 3 4  eguida ente lo ser a en lgica  vide infra o hab a sido  co o se recordará  en Cerde a 

 oscana.
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Ger ánica  a un inistro ue sucediese a igu s  ue estaba en trance de 
despedirse de a uellas autoridades. e recurri  para ello a un brillante diplo -

ático  ue hasta entonces hab a podido ostrar sus dotes s lo co o secreta -
rio de dos u ues  el de i as en ápoles  el de suna en an Petersburgo  

 cu as dotes literarias le hab an dado ás a a. ra on uan alera 1 1 3 5 . 

El 2 0  de agosto tomó V alera posesión de su puesto de Ministro en F ranc-
ort. os d as despu s presento credenciales ante el ar n on bec  Pe -

sidente de la ieta. egu a siendo un puesto de acreditaci n ltiple. gual 
ue su predecesor igu s  alera represent  a spa a ta bi n ante el Gran 
ucado de essen ar stadt  el lectorado de essen K a ssel , el Ducado 

de assau  la Ciudad ibre de ranc ort. ntre agosto  dicie bre de  
present  alera sus credenciales ante los respecti os e es de stado  a eces 
aco pa ado de su predecesor lha a  ue se desped a. n assau ante el 

u ue dol o  en ar stadt ante el Gran u ue uis  en assel ante el 
lector ederico Guiller o  en ranc ort ante el Pri er urgo aestre. e 

todo ello da cuenta V alera a Madrid en sus despachos, de sabrosa escritura, 
como corresponde a tal autor . 

a bi n co o corresponde a su a ena ri olidad  las di ersiones de las 
Cortes  los uegos en los casi os de ad o burg  de iesbaden ocupan 
buena parte de los in or es de alera.

in e bargo  el tie po de su isi n ue bre e  en erano de  ces  
en a uellos para es  legaciones. u sucesor ue es s u o   ánche  

ar u s consorte de e isa  no brado inistro en  con acreditaci n 
en ui a   los citados stados acu ulados a ranc ort. Ces  en stos en el 
mismo añ o como consecuencia de la gran alteración estatal y territorial cau-
sada por el resultado de la G uerra austroprusiana 1 1 3 7 . 

s  pues  co o acaba de e ponerse  para antener las relaciones diplo -
áticas de spa a con los stados ale anes  co o uiera ue la econo a 

no consintiera otra cosa y la importancia no exigiera má s, se recurrió al siste-
ma de las representaciones de acreditación múltiple, otorgando a un ministro 
la capacidad de regir arias representaciones  con sede en una de ellas. i -
guiendo ese criterio  en el a o  se fi aron representaciones en la capital 
de la Con ederaci n Ger ánica  ranc ort  as  co o en la propia Ciudad 

1 1 3 5  a bi n inc odo persona e ue  co o l is o refiere  hab a en  por un pi ue con 
el inisterio  perdido su e pleo de ficial en la Pri era ecretar a de stado. Carta de  de 
dicie bre de  en uan  151 cartas inéditas a Gumersindo Laverde, ed. ar a  

 G   adrid  rte  ibliofilia   p. . 
 e hallan en el arch  del  ecci n de Personal  leg   e p. .

1 1 3 7  Continu  en ui a hasta el siguiente a o de .
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ibre. n  uedaron asi is o establecidas en essen a o  aden 
ulio  rtte berg  septie bre   assau dicie bre . a acreditaci n se 

a ad a usual ente a ranc ort  a erna. l  de no ie bre de  pre -
sent  credenciales en anno er ante el e  el inistro asc n  acreditado en 
la Con ederaci n 1 1 3 8 . l eino de a onia se atendi  usual ente desde el de 
Prusia legaci n en erl n . ás tard a ente  por oti os de negociaci n 
de con enios bilaterales  se establecieron en  legaciones en los Gran -
des Ducados de Saj onia- W eimar, Meck lemburgo Schw erin y Meck lemburgo 

trelit  con presentaci n de credenciales de  de ebrero     de enero 
respecti a ente.

P R U SI A .  Pero la Con ederaci n  pese a su t tulo  no era el centro pri i -
legiado de poder en la le ania de su tie po. n ese ámbito germá nico, la 

spa a isabelina no hab a conseguido hacerse aler. in e bargo  al paso de 
los a os  conclu da la contienda carlista ue hab a dificultado la relaci n con 

adrid  se iba haciendo cada e  ás patente la ano al a de la ausencia de 
relaciones con a uellos stados. Por parte espa ola se persisti  en el prop -
sito de abrirse una a diplo ática.

En 1 8 4 4  ese propósito se plasmó en la decisión de enviar a Alemania 
una isi n ue  con un carácter a biguo  pudiese establecer alg n nculo 
con a uellos stados  so prete to de su inistrar in or aciones acerca de su 
complej o status  sus posibilidades presentes  uturas. Para ello se no br  
Secretario de Legación a un j oven de talento, si bien má s dotado de capaci-
dad literaria 1 1 3 9  ue de e periencia diplo ática alguna  ersado en lenguas  
pero no en la ale ana. n todo caso  esa decisi n  adoptada por el Gobierno 
de G onzá lez Bravo, nos permite contemplar inmerso en las tareas diplomá ti-
cas a un e uisito poeta  digno representante del o anticis o espa ol 1 1 4 0 . 

e trata de nri ue Gil  Carrasco 1 1 4 1  a uien las etras espa olas tienen 
con ra n por a oso  gracias sobre todo a su no ela El Señor de Bembibre. 
Gon ále  ra o  ue era su a igo  le enco end  la tarea ue lo incluir a en 
el elenco de la iplo acia espa ola.  

icha tarea ten a dos oti os. l pri ero  pri ordial era abrir ca ino  
co o se ha dicho  al consabido reconoci iento  ue los soberanos ale anes 
segu an rehusando. Pero ese oti o se trataba de celar con otro aparente  el 
de recoger in or aci n sobre las caracter sticas de a uellos stados  sobre 

1 1 3 8  La Gaceta de Madrid dio puntual cuanta del e ento el  de dicie bre.
1 1 3 9  asta entonces ocupado en la iblioteca acional.
1 1 4 0  V éase sobre este tema infra a Cultura ro ántica .
1 1 4 1  Las Obras completas,  a cargo de orge Ca pos   .
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su econo a  or a de gobierno  industria  co ercio  as de co unicaci n 
 transporte  cuestiones ue abarcaba la ni n duanera Zollverein  ue 
a orec a el desarrollo de la Con ederaci n. 

Gil  Carrasco  ue en su ia e hacia le ania encontr  apo os en los 
diplomá ticos españ oles en F rancia 1 1 4 2   en los Pa ses a os  ad ertidos de su 
paso  encargados de asesorarlo e instruirlo. u periplo luego por tierra de 
la Con ederaci n Ger ánica transcurri  por lugares ue le proporcionaron 
ele entos de conoci iento  necesarios para su unci n: la enania  el i -
portante oco de la ciudad de ranc ort  el pr spero puerto de a burgo  
el landgra iato de essen assel  el eino de anno er  final ente la ás 
importante meta de su recorrido, la capital del puj ante Reino de P rusia, Ber-
l n. 

 pesar de ue su unci n no estaba re estida de pleno carácter diplo á -
tico  era portador de reco endaciones  docu entos ue acilitaban su labor 

 le per itir an introducirse en los a bientes ue su unci n re uer a. u  
en especial le ue til la reco endaci n a un e cepcional  in u ente  culto 

 a la e  a able persona e ue ue le ander on u boldt  en la Corte 
berlinesa.

os son las uentes ue consienten seguir los pasos de su acti idad: su Dia-
rio  donde se re e an grata ente sus intereses culturales al recorrer lugares tan 
evocadores, y los despachos ue puntual ente re it a al inisterio de stado 
1 1 4 3 . Por ellos tene os puntuales indicios de una isi n ue  aun no teniendo 
cará cter plenamente diplomá tico, recorrió los Estados germá nicos cuya actitud 
en relación con Españ a interesaba mucho al G obierno de Madrid1 1 4 4 .

Su gestión má s importante y su estancia má s prolongada correspondió 
co prensible ente a erl n  capital del eino de Prusia  cu o Gobierno re -
husaba tenazmente el reconocimiento de la Reina de Españ a 1 1 4 5 . u onar-

1 1 4 2  ra ba ador en Par s art ne  de la osa.
1 1 4 3  Pueden erse e tensas re erencias en el sugesti o libro de icardo G  Cisne sin lago, 

reed. e n   ue constitu e una co pleta biogra a de nri ue Gil  Carrasco. anse ta bi n 
las di erentes ediciones de sus obras.

1 1 4 4   cu o paisa e  tanto natural co o art stico  no pod a sino causar e oti a i presi n 
al esp ritu ro ántico de Gil  Carrasco  sensible a la e ocaci n de la enania  de la catedral de 

aguncia  de la de Colonia  ue por entonces reiniciaba su interru pida construcci n  la populosa 
ciudad de ranc ort  ue cobi aba la casa natal de Goethe  el a biente uni ersitario de G ttingen. 

antos sugesti os lugares para la aguda percepci n de un poeta. a bi n las esti as salas del Casino 
de iesbaden  su pera despertaron la curiosa sorpresa del o en pro inciano.

1 1 4 5  Ello se mostraba naturalmente en gestos protocolarios, como ignorar en otras Cortes la presencia 
de diplo áticos espa oles. s  el desaire al ncargado de egocios en ondres  icente ancho  por el 
Pr ncipe de Prusia en el bauti o del Pr ncipe de Gales en enero de . Vid. despacho de 1 2  de enero 
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ca, F ederico G uillermo IV , popular y romá ntico como su tiempo, tenido por 
partidario de las no edades  enos riguroso de la fidelidad a la lian a ue 
lo hab a sido du padre  ue ue testigo  protagonista de la poca napole nica 
y del Congreso de V iena, 

 la Corte del soberano le abr a ca ino una personalidad e inente en 
la pol tica prusiana  erudita en la ciencia  la cultura uni ersales  no a ena 
por cierto a la iplo acia  a la ue sir iera en a os pasados : F ederico de 

u boldt  ue le brind  una generosa a istad. 

e su ano  ta bi n de los diplo áticos ranceses para los ue lle aba 
cartas de introducci n  nri ue Gil  Carrasco conoci  el a biente pol tico  
social  financiero  cultural del erl n de  ue re e  en sus despachos 
1 1 4 7 .  pesar de su carácter oficioso  de ue el Gobierno espa ol no estu iera 
reconocido por el prusiano  ue cort s ente recibido por el inistro de e -
gocios tran eros  ar n de lo   pudo incluso hacer llegar un e e plar 
de su recientemente publicada novela El Señor de Bembibre al e  uien le 

ani est  su agrado  le obse ui  con una edalla con su efigie  pre io ue 
conced a a personas distinguidas en ciencias  letras.

l buen hacer social de nri ue Gil  su prestigio cultural dieron a su 
isi n posibilidades ue su acreditaci n oficial no le consent a. esgraciada -
ente  una en er edad ue a le en a a ue ando acab  por lle arlo pre a -

tura ente a la tu ba el  de ebrero de  1 1 4 8 . u bi gra o 1 1 4 9  evoca con 
elanc lica oportunidad los ersos ue el propio poeta hab a una e  escrito:

  oh  orir solo en ignorada tierra
  o ue a or tu e  generoso hogar .

os restos ortales de nri ue Gil  Carrasco ueron inhu ados en el ca -
posanto ue circundaba la iglesia de anta du igis Hedwigskirche ) , ca-
tedral cat lica de erl n 1 1 5 0 . a tu ba  en la ue despu s se sepult  a otra 
persona, se hallaba perdida 1 1 5 1  as  co o el onu ento ue le and  erigir 

en Copiador de correspondencia de la embajada de España en Londres, 1835-1836, Biblioteca del 
 s  ol.  p. .
 epresentando a Prusia en los Congresos de uisgrán  erona.

1 1 4 7  Vid.sobre todo ello Ricardo G ULLÓ N , op.cit.,passim. 
1 1 4 8  ernando de la era e sla  poeta  diplo ático  a u  rese ado co o repesentante en 

ene uela  en Grecia  co puso un poe a n la tu ba de on nri ue Gil .
1 1 4 9  Idem, p. .
1 1 5 0   cu a edificaci n  en tie pos de ederico el Grande  contribu eron el e  ernando  de 

spa a  el n ante on uis  co o en su lugar se refiri . Vid. ol.  de esta obra p. .
1 1 5 1  asta .
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un amigo 1 1 5 2 . Casi siglo  edio despu s  la solicitud del co positor Cris -
t bal al ter  luego la eficiente  bienpensada  cu plida gesti n de un 
Embaj ador de Españ a consintió hallar, honrar y exhumar los restos del poeta 
diplomá tico en el añ o 1 9 8 7  1 1 5 3 .

Transcurrida, como se ha visto, la misión exploratoria de G il y Carrasco, 
las relaciones con el eino de Prusia acabaron por nor ali arse. n  se 
no br  en adrid a ntonio e n arco del alle  uet co o inistro 
en tierras ger anas  co o tal en erl n. ra  co o a se ha dicho un perso -
naj e ultramarino 1 1 5 4 , militar 1 1 5 5  para el ue a se hab a pensado en isiones 
diplomá ticas . o brado asi is o en iena  en an Petersburgo  hab a 
gestionado el reconocimiento de Isabel II 1 1 5 7 . Para la ulterior relaci n ordina -
ria con el reino prusiano  se no br  a uan onoso Cort s  el conocido escri -
tor  diplo ático ue con el tie po ocupar a la legaci n en Par s  co o a se 
ha re erido. ue inistro en erl n de  a . n ese lti o a o ocup  
la legación prusiana Luis Armero y Millares y seguidamente hasta 1 8 5 3  G as-
par de guilera  Contreras  ar u s de enal a. ra ste  co o a se refiri  
en otro lugar  un ilitar de corte liberal  e iliado en el anterior reinado  ue 
posterior ente  ocup  un puesto en la ecretar a de stado  antes de 
hacerlo en la e ba ada en Par s  donde ue ncargado de egocios 

. enal a dese pe  la legaci n en erl n de  a  1 1 5 8 . n erl n 
lo sucedieron uan uis i ne  de ando al  ar u s de la i era  hasta 

1 1 5 2  la ado os  de rbistondo. Vid. G ULLÓ N , op.cit.,  p. 
1 1 5 3  El Embaj ador Alonso Álvarez de Toledo relata el episodio en sus Memorias del tiempo de 

su e ba ada en la lla ada por sarcas o  ep blica Democrática ale ana en realidad el distrito 
ale án de la ni n o i tica . l sugesti o libro se titula Notas a pie de página. adrid  .Pons  

 pp. . ll  refiere el ba ador la peripecia de la e hu aci n en la tu ba se hab a 
enterrado despu s a otro di unto  co o se ha re erido  para lo ue se re uiri  el per iso de las 
autoridades co unistas. Por sus habituales procedi ientos de de ora  se te a ue llegase antes el 
d a de la resurrecci n de los uertos. os e hu ados restos de Gil  Carrasco ueron trasladados 
a su ier o natal. l te a tu o eco en la prensa adrile a  p.e .El País,y el Ya de . 

l ba ador lonso de oledo da al cap tulo de su sugesti o libro el donoso t tulo C o salir 
de le ania riental despu s de uerto .  rib tese  pues  a u  un ho ena e de ad iraci n al 
si pático a oso poeta  de gratitud al eficiente ba ador.

1 1 5 4  acido en a abana c. .
1 1 5 5  Pele  en la Guerra de la ndependencia. 

 o brado inistro en ápoles   en ondres  no to  posesi n en ninguno 
de a bos destinos.

1 1 5 7  abr a de allecer en adrid en .
1 1 5 8  etornado a adrid  ue senador. alleci  el  de dicie bre de . Pueden erse sus datos 

biográficos por uan rancisco  G  en el Diccionario biográfico de la Real 
cade ia espa ola  ol.  p.  s.
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1 8 5 5  1 1 5 9   Pedro Pascual de li er hasta . ucedi  de nue o i ne  
de ando al por ás tie po hasta  . staban acreditados al is o 
tie po en el eino de a onia.

os dos lti os inistros de spa a en erl n del reinado de sabel  
ueron anuel anc s  illanue a de  a   final ente iguel e -

norio de Castilla de   a .

Del primero de ambos, Manuel Rancés  ar u s de Casa aiglesia , 
conviene consignar varios datos diplomá ticos . ab a sido inistro en 

ui a desde  a  con acreditaci n ltiple en la Con ederaci n Ger-
ánica  en la ciudad ibre de ranc ort desde  a  despu s  en la 
is a cualidad en essen ar stadt  rtte berg  assau desde  a 

  ta bi n en aden desde  a . iendo no brado inistro en 
Prusia en  se le acredit  igual ente en el eino de a onia  
y en los G randes Ducados de Saj onia- W eimar y en los de  Meck lembur-
go ch erin  ec le burgo trelit  . anc s  ue uera inistro en 
Prusia hasta  co o se ha dicho  hab a establecido una relaci n personal 
con Guiller o  al ue parece ser isitaba a os despu s  lo ue dar a lugar a 
inmotivadas conj eturas . anc s de  seg n parece  notable e oria en 

erl n por sus dotes personales .

anc s tendr a por delante una copiosa e periencia diplo ática en el u -
turo, durante el Sexenio y la posterior Restauración, como habrá  de verse en 
sucesivas pá ginas .

1 1 5 9  ab a sido inistro en a a a   en ico .
 uego ser a inistro en Portugal  de nue o en ico   en an 

Petersburgo .
 acido en Cádi  en .
 Por sucesi n en .
 ab a sido inistro en rasil en / .
 ue cuando se produ o la candidatura ohen ollern al trono espa ol  vide infra.
 o lla aban all  le beau Rancés”. Vide sobre ello V ILLAURRUTIA, Palique diplomático, 

 p  .
 inistro en iena  con acreditaciones en a iera  rtte berg  essen  

inistro en nglaterra  en talia  de nue o en nglaterra  rehus  serlo 
en ashington  de nue o en nglaterra . e ubil  el  de enero de   uri  en 
Ciudad eal el  de no ie bre de .  Vide infra sobre todo ello. ue ta bi n diputado a Cortes. 

o pertenec a a la Carrera diplo ática.
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El segundo de los citados, Miguel Tenorio de Castilla  figur  en sus 
d as co o poeta  pol tico  ade ás de diplo ático en tierra ale ana. 
Co o inistro en Prusia de  a  estu o asi is o acreditado en 

a onia  en los dos ec le burgos. abr a de allecer en a iera .

Los Estados germá nicos no carecieron de relaciones con Españ a, si bien 
o má s condicionadas por las circunstancias o los lugares, o má s esporá dicas 
en el tie po. a se encion  el caso de Gil  Carrasco ue recorri  con 
un encargo pol tico  co ercial  con el t tulo de ecretario de legaci n  

arios lugares de le ania  ue eran capitales de entes pol ticos a Con e -
deraci n Ger ánica en ranc ort  las Ciudades hanseáticas  el landgra iato 
de essen assel  el eino de anno er o final ente  sobre todo  el de 
Prusia .

SA J O N I A .  os territorios dinásticos sa ones se distribu an  co o es sa -
bido  en arios stados  pertenecientes todos a la Con ederaci n Ger ánica. 
Eran el Reino de Saj onia, los G randes Ducados de Saj onia- W eimar- Eise-
nach, de Saj onia- Coburgo- G otha, de Saj onia Altenburgo y de Saj onia Mei-
ningen.  la uerte de ernando  a uellos stados se hab an inclinado 
hacia la causa de on Carlos. e recordará ue hab a acudido all  en su pe -
riplo europeo en  un agente oficioso de on Carlos  a ier uguet de 

aint il ain  ar n de los alles. Por lo tanto el reconoci iento de sabel  
tard  co o en los de ás stados ger ánicos. btenido ste  se restableci  
la legación de Españ a en Dresde, para ser prontamente suprimida en 1 8 5 2  1 1 7 0  

 reunida a la legaci n en el eino de Prusia  regida a la sa n por el ar u s 
de enal a. 

s  pues  en el eino de a onia  regido a la sa n por ederico ugusto 
 desde  hasta   seguida ente por su her ano  sucesor uan 

hasta 1 8 7 3 , la Españ a isabelina estaba representada por el Ministro pleni-
potenciario residente en erl n. Pero en  se to  en adrid la decisi n 
de separar a bas legaciones  enco endando la de resde al citado ar u s 
de enal a  on Gaspar de Contreras  ue hasta entonces hab a ostentado 
a bas en su persona. l a o siguiente le sucedi  en resde os  Pi arro  

oulign .

 acido en l onaster la real en .
 iputado en .
 n phenburg el  de dicie bre de .

1 1 7 0  Por real ecreto fir ado en ran ue  el  de a o de . rch  del  Personal  leg  
 disposiciones colecti as  n  . ondo a as s.
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ra ste el hi o de uien uera ecretario de stado ba o ernando  
os  Garc a de e n Pi arro  bien conocido del lector por su recuente e 

importante presencia en este volumen,  y de su esposa Clementina Bouligny, 
ta bi n de a ilia tantas eces citada en estos anales diplo áticos. os  Pi -
zarro 1 1 7 1  ue inistro en resde a partir del  de agosto de  hasta el  
de no ie bre de . Pero por entonces se hab a a puesto a de anifiesto 

ue esa legaci n era in til  ue ás con eniente ser a cerrarla. er a all  
nada enos ue on uan alera  co o ecretario desde   l is o era 
de esa opini n. a legaci n de spa a en resde tiene la is a i portancia 

ue los perros en isa  esto  casi deseando ue la supri an  pues para ser 
esto, mej or es no ser nada”, escribió en carta a su madre 1 1 7 2 . o estu o ás 
de die  eses.  e ecti a ente en ese a o en ue escrib a  se resol i  en a -
drid, el 2 7  de j ulio 1 1 7 3 , suprimir la legación de Españ a en el Reino de Saj onia, 

uedando adscrita otra e  a la de erl n  donde era entonces inistro Pedro 
P ascual de Oliver, el cual presentó nuevas sus credenciales en Dresde, con 
carácter de acreditaci n ltiple.

ás tarde  se escogi  a Pi arro para e ectuar una isi n especial a resde 
desde  de ar o de  a  de abril siguiente  co o portador de condeco -
raciones espa olas para la a ilia real sa ona 1 1 7 4 . 

a legaci n  entre tanto  hab a uedado acu ulada  co o se ha dicho  a 
la de Prusia  en erl n  hasta  1 1 7 5  a o en ue ol i  a ca biarse  para 
adscribirla esta e  a la legaci n ante la Con ederaci n Ger ánica  con sede 
en ranc ort  pero el a o siguiente  se adscribi  de nue o a erl n   
esta e  definiti a ente . n realidad  en  hab a cesado a fortiori la 
capacidad representativa internacional del Reino, excepto para Austria 1 1 7 7 . 

a bi n de a onia ei ar se ocup  la legaci n en erl n 1 1 7 8 .

1 1 7 1  ab a sido preconi ado para la legaci n en Grecia en  pero la rehus . Vide infra en Los 
stados nue os.

1 1 7 2  Citada por Carmen BRAV O- V ILLASAN TE, Vida de Juan Valera, p. .
1 1 7 3  Por eal ecreto de esa echa. rch  del  Personal  leg   disposiciones colecti as  n  
. ondo a as s  e pediente de alera  ib. Personal  leg   n  .

1 1 7 4  P izarro se j ubiló el 20- I- 1879 voluntariamente y por edad reglamentaria, según reza en su 
ho a de ser icios.

1 1 7 5  n  era ncargado de egocios interino ntonio de Guilla as  Casta n  por no haber 
a n presentado credenciales en resde anuel anc s  ba ador en erl n.

 ued  pues  e ercida por el inistro en Prusia desde  hasta   desde entonces  
procla ado el perio  la e erci  el inistro  luego ba ador en le ania  hasta .

1 1 7 7  Vide por e . C  Sächsische Geschichte, p. .
1 1 7 8  La de Saj onia- Coburgo- G otha  no la hubo hasta la Restauración y se adj udicó a la legación 

en erl n.
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 a bi n desde   del is o odo  en el Gran ucado de a o -
nia- W eimar- Eisenach estuvo por ese tiempo acreditado el Ministro en P ru-
sia. n el de a onia Coburgo Gotha no hubo representaci n alguna hasta 
1 8 7 5 1 1 7 9 .

En todo caso, para las representaciones se usó del sistema de la acredita-
ción múltiple, a partir también de la misión má s permanente e importante, es 
decir la de iena. sual era ue el ba ador en ustria estu iese asi is o 
acreditado en otros stados ale anes. eopoldo ugusto de Cueto  inistro 
en V iena, estaba acreditado ademá s en Baviera y luego Luis López de la To-
rre Ayllón, también desde V iena, estuvo también acreditado desde el 2 0  de 
abril de  en a iera  rtte berg  essen. ás tarde  anuel anc s 
lo ue en los is os stados. in e bargo en a iera se no br  inistro 
en  a eriberto Garc a de ue edo  acreditado asi is o en el Gran 
Ducado de Baden 1 1 8 0 .

n el otrora landgra iato  luego lectorado de essen assel  usual ente 
lla ado essen lectoral Kurhessen ) , hubo primero una representación in-
dependiente a cargo de V icente G utiérrez de Terá n, acreditado el 1 3  de agosto 
de  en carácter ltiple desde Copenhague. l puesto pas  ás tarde a 

ranc ort en . a bi n s lo hasta .

L A  G U ER R A  A U ST R O P R U SI A N A .  Por ue en ese a o se produ o un 
suceso de ingentes consecuencias: la Guerra austroprusiana. oti ada por la 
disputa en torno a los ucados de chles ig olstein  estall  la a ine itable 
ri alidad entre el perio ustr aco  el creciente eino de Prusia  i pulsa -
do por la resuelta gobernación de Otto von Bismarck , Ministro de G uillermo 
. n esa dis unti a  la Guerra concit  a to ar partido por ustria  para su 

desgracia  a arios de los stados ale anes de la regi n. ue su ruina. e -
rrotada ustria en la batalla de ado a o niggr t  el eino prusiano se 
los ane ion  drástica ente. esaparecieron  pues  las entidades estatales del 

eino de anno er  el ucado de assau  el essen lectoral. os sobe -
ranos perdieron  por lo tanto  corona  tierra  condici n: el e  orge  de 

anno er  el u ue dol o de assau  el lector ederico Guiller o de 
essen assel 1 1 8 1 . Con ellos desaparecieron ta bi n las representaciones 

1 1 7 9  o en ue se acredit  al inistro o ba ador en le ania hasta . Pero para las 
representaciones en ese tiempo de la Restauración, vide infra.

1 1 8 0  Vide alibi. 
1 1 8 1  s curioso ue cundo uan alera da cuenta de la presentaci n de credenciales al lector 

de essen assel a fines de  indica ue a uel soberano no le ha parecido tan e tra a ente 
preocupado co o dec ase. a  uien supone ue son ru ores ue los partidarios de la pol tica 
ane ionista  unitaria hacen circular en contra del lector  despacho de  de dicie bre de . 

uedaba poco para ue su pa s uese en e ecto ane ionado por Prusia en . ederico Guiller o 
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diplo áticas espa olas en anno er  iesbaden  assel. a con ederaci n 
G ermá nica se disolvió y con ello desaparecieron asimismo las representacio-
nes en ranc ort. alera lo refiere en pocas palabras: la ieta dio el lti o 
suspiro cuando ustria fir  el ar isticio 1 1 8 2 . Con todo  hubo de entregar 
la legaci n a su sucesor  el ar u s de e isa  es s u o   ánche  1 1 8 3 .

Continu  sin e bargo  la legaci n ante el ucado de essen ar stadt  
ue no se hab a isto a ectado por la catástro e ue ani uil  a los de ás. l 
inistro en ustria se ocup  de la legaci n a partir de  1 1 8 4 .

l Gran ucado de aden  ue ta poco se io i plicado en la crisis  
conser  su soberan a. a representaci n diplo ática espa ola se antu o  
pues. a hab a e ercido el inistro en ranc ort de  a  en  a 

 ue inistro en aden uien lo era a la sa n en a iera  eriberto 
Garc a de ue edo. e ocup  luego el inistro en ui a  despu s la repre -
sentaci n pas  a ustria de  a  1 1 8 5  para volver después a Suiza . 

a poco a ect  la crisis a los dos Grandes ucados de ec le burgo  ue 
conser aron la representaci n espa ola atribu da a la de erl n. a bi n se 
salvó también el Reino de Saj onia, cuya legación españ ola siguió los avatares 

a re eridos. 

as tres ciudades hanseáticas  de pr spera historia  a burgo  re en  
bec  ten an  co o es sabido  un r gi en de representaci n e terior con -

fiada a uncionarios consulares. nc lu es ta bi n e in unes a los turbulen -
tos en enos de la guerra  antu ieron su status. a representaci n espa o -

hab a a su rido la inter enci n ar ada de los prusianos en  ue lo hab an obligado por la uer a 
a restaurar la Constituci n de  ue l hab a abolido.

1 1 8 2  a el  de ulio escrib a a Gu ersindo a erde: a u  e tiene d desde ediados de 
este es  a udando a bien orir a la alta ieta Ger ánica. os o tres d as ha se puede decir ue 
la dicha sa blea dio el lti o suspiro  en el is o punto en ue ustria fir  el ar isticio  los 
preli inares de pa . hora nacerá a u  de todo esto un nue o orden de cosas. ntre tanto i isi n 
puede considerarse co o acabada. odos los pa ses cerca de los cuales e hallaba o acreditado 
han perecido de ano airada  de usil de agu a  151 cartas inéditas a Gumersindo Laverde, 
transcripci n de ar a  de G  . adrid  Casariego   p.  s .

1 1 8 3  scribe el  de agosto: el  entregu  la legaci n al r  ar u s de e isa  ue ha enido 
harto tarde a encargarse de ella  Ibidem, p. . e isa estaba a n te rica ente acreditado ante 

essen ar stadt  essen assel  assau  hasta  en ui a. Vide alibi sobre el traspaso de la 
legaci n en ui a a la e ba ada en Par s  e ercida por le andro on.

1 1 8 4  asta . uego ue la representaci n en erl n la ue se ocup  de la legaci n en ar stadt 
hasta .

1 1 8 5  Por eal ecreto de  de enero se dispuso cesase en tal representaci n. rch  del  
Personal leg  disposiciones colecti as n  . n las sucesi as etapas espa olas del e enio  de 
la eatauraci n  la representaci n estar a confiada al inistro en ui a   final ente al 

inistro  luego ba ador en le ania .
 asta  en ue pas  definiti a ente a le ania.
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la ue e ercida por C nsules generales  a enudo asistidos por un icec nsul. 
s el caso de os  iburcio i anco  C nsul General con su icec nsul l -

onso uber  el de elit n u án o iguel de o ar 
 o Plácido de o e  e ia  1 1 8 7 ) , Cónsules G enerales en 

a burgo con su icec nsul Carlos estenholt .

 bien de eros icec nsules al cargo del puesto  co o l onso icolás 
Pehuttte  ulio irsch eld  o rancisco roste en re -

en  o uis Guiller o inlos en bec  .

n alg n caso  sin e bargo  la oficina consular re isti  carácter diplo á -
tico  tal ue la de a burgo en  a cu o rente hubo un ncargado de 

egocios. ue  co o a se encion  ilio llo ui  ue incluso tu o a su 
cargo la representaci n diplo ática ante el eino de anno er 1 1 8 8 .

a bi n ued  inc lu e el eino de a iera. a representaci n espa ola 
la e ercieron los inistros en ustria  en ui a   de nue -

o en ustria  1 1 8 9  con la sal edad  del tie po  a  en ue 
ue inistro all   en aden eriberto Garc a de ue edo. e la legaci n en 

el eino de rtte berg se hab a ocupado el inistro en la Con ederaci n 
Ger ánica  luego el inistro en ui a  a iera  luego 
el inistro en ustria  1 1 9 0 .

inal ente  constitu da  a ba o indiscutible hege on a prusiana  la Con -
ederaci n de le ania del orte Norddeutscher Bund )  el 1 7  de abril de 

 se acredit  un representante de spa a en la persona del citado uan 
ntonio asc n con la categor a de ba ador 1 1 9 1 . 

SU I Z A .  Paralela ente a la representaci n ante los stados de la Con e -
deraci n Ger ánica corrieron los destinos de la otra secular Con ederaci n 

el tica. e sucedieron en ella co o inistros arios de los persona es a 
citados a u  co o titulares de otras legaciones. estaurada la legaci n en 

ui a en  el pri ero de a uel tie po ue ariano Carnerero de  

1 1 8 7  e all  pas  al Consulado General en tenas.
 rch  del  Pol tica  leg  . Vide P edro V OLTES BOU, “Repertorio de documentos 

de te a espa ol conser ados en el rchi o de a burgo  Cuadernos de Historia Económica de 
Cataluña, arcelona  . ispuso ta bi n de un icec nsul  uena entura Calle n.

1 1 8 9  s  sigui  hasta . ás tarde  a en el per odo espa ol de la estauraci n  se no br  a 
uan sa as lorente inistro en unich . ab a sido secretario ba o Garc a de ue edo. 
uego se encarg  de la representaci n el inistro  luego ba ador en le ania . Vide 

infra.
1 1 9 0  espu s se ocupar a el inistro en erl n hasta .
1 1 9 1  P ara las representaciones diplomá ticas español as en dichos Estados alemanes durante el 

Sexenio y la Restauración, vide infra.
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a1 8 4 2  1 1 9 2 . iguieron arios encargados de negocios  cu os no bres son ta -
bi n conocidos del lector: iego de la Cuadra  ue era el secretario de la 
legación)  de 1 8 4 2  a 1 8 4 3 , Luis López de la Torre Ayllón en 1 8 4 3  y de nuevo 

iego de la Cuadra hasta . n ese a o se no br  en calidad de inistro 
a rancisco ar a ar n   luego a os  e iet  1 1 9 3 . 

Siendo F rancisco Estrada Ministro, se decidió la incorporación de la lega-
ci n a la de la Con ederaci n Ger ánica  situaci n ue perdur  hasta . 
A partir de entonces, la legación en Suiza se adscribió a Bruselas, pero en ese 

is o a o se no br  inistro en ui a a os  eriberto Garc a de ue edo  
pri ero co o ncargado de egocios  luego desde  co o inistro e -
sidente 1 1 9 4 . n la is a calidad le sucedi  en  es s u o   ánche  

ar u s de e isa  co o inistro ue era en la Con ederaci n Ger ánica. 

isuelta sta en  co o a se indic  se to  la inno adora decisi n 
de adscribir la legaci n de ui a al inistro en rancia  ue era le andro 

on. l procedi iento consisti  en una isi a oficial del inistro espa ol 
de stado anuel er de  de Castro al Presidente ederal Constantin or-
nerod, del cantón de V aud 1 1 9 5 . n ella se daba e presi n al deseo de continuar 
las buenas relaciones de a istad entre spa a  ui a  se e plicaba ue 
tant ue les circonstances ne per ettent pas le retablisse ent d une ission 
 erne  la eina de spa a hab a decidido enco endar la representaci n a 

su ba ador en rancia ue era  co o se ha dicho  le andro on. 

É ste, por su parte, explicó asimismo la nueva situación al Ministro de 
ui a en Par s  asegurándole ue esa decisi n se hab a adoptado con el fin 

de antener las relaciones e istentes  a la e  ue aduc a al hecho de ue ra -
ones econ icas hab an deter inado la decisi n  ue esti aba era ente 

provisional . 
1 1 9 2  Vide sobre ello uana  C  as relaciones diplo áticas hispano

suizas durante la Regencia de Espartero”, en Las relaciones internacionales en la España 
contemporánea  de uan autista  urcia   pp. . Para las uentes  eiusdem, 

as uentes diplo áticas  co erciales espa olas  sui as sobre la Con ederaci n el tica 
1874) ”, en La Historia de las Relaciones Internacionales: una visión desde España  adrid   de 

ducaci n  Ciencia   pp. .
1 1 9 3  n no ie bre de  se hab a producido en ui a el fin del con icto entre los cantones 

protestantes  los cat licos  ue condu o a la e tinci n del Sonderbund y a un nuevo ordenamiento 
constitucional de la Con ederaci n en .

1 1 9 4  ll  le correspondi  en Ginebra  el  de agosto de  suscribir  en no bre de spa a la 
Con enci n ultilateral de la Cru  o a para e orar la condici n de los heridos en ca pa a.

1 1 9 5  erc a la presidencia anual por tercera e  tras haberlo hecho en   .
 Con el prop sito de e itar ue les bons rapports ui ont consta ent e ist  entre l  spagne 

et la uisse puissent sou rir  la suite de la suppression de la gation de . .  erne  rendue n -
cessaire par des raisons d cono ie  a d cid  e confier cette ission . Carta de  de septie bre 
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o ue  en e ecto  por ue en el is o a o de  se no br  en ui a 
a anuel Cortina odr gue  pri ero co o  ncargado de egocios 

 1 1 9 7  luego a ás allá del reinado de sabel  co o inistro esi -
dente   final ente co o  inistro Plenipotenciario  1 1 9 8 . 
Cortina hab a sido ncargado de egocios en nglaterra en   . e 
le ad udic  asi is o la legaci n en el Gran ucado de aden desde .

En los Estados nuevos 

G R EC I A .  Por lo ue se refiere a G r ecia , ya se enumeraron, durante la 
poca de las egencias de ar a Cristina  spartero  los a atares 

de los primeros Encargados de N egocios en Atenas 1 1 9 9  y la inestabilidad en 
los titulares de los puestos. 

Para enredar aun ás la serie de rustrados representantes en tenas  debe 
a adirse otro racaso. n  se decidi  el no bra iento para dicha lega -
ci n de un arist crata  el ar u s de lha a  on o ás igu s  arda  

ue a la sa n se hallaba co o secretario en la legaci n en los stados ni -
dos. u e e  ue era on Pedro rgai  puso dificultades   aun ue el sucesor 
de ste  idencio our an  acept  al fin el traslado  es el caso ue lha a 
no llegó nunca a tomar posesión del puesto ateniense 1 2 0 0 . ste reca  en un 
notable persona e  esta e  no perteneciente a la Carrera diplo ática. ra un 
literato  os  Garc a de illalta 1 2 0 1  en cu a bre e  asendereada biogra a 
relucen las chispas ue ilu inan los perfiles de los ro ánticos espa oles de 
sus d as. iberal  desterrado  poeta a igo de spronceda  periodista  dra -
maturgo, conspirador y viaj ero, personaj e casi susceptible de ser recordado 
por aro a  a uien acerca el haber sido tal e  i plicado en los re ueltos 
enredos de Aviraneta” 1 2 0 2 .  pesar de no ser diplo ático de carrera  se en -
tend a no sin ra n ue pod a ser ás apropiado en principio para el puesto 

de  rchi o del inisterio de suntos teriores  adrid  Personal  P  e pediente .
1 1 9 7  asta ser declarado cesante por supresi n de la legaci n el  de unio de . rch  del 

 Personal  leg   disposiciones colecti as  n  . ondo a as s.
1 1 9 8  Documents diplomatiques suisses, .
1 1 9 9  Vide supra  C   . .  os co ien os de la egaci n de spa a en tenas  

Cuadernos de la Escuela Diplomática  adrid   poca    pp.  as  co o  
o  o   o   . Episodios diplomáticos hispano-helénicos en el siglo 

XIX. tenas  ba ada de spa a   edici n biling e hispano griega.
1 2 0 0  ue luego ncargado de egocios en Cerde a  oscana /  inistro en la 

Con ederaci n Ger ánica /   inistro en lgica / .
1 2 0 1  pediente en el arch.del  Personal  leg   e p.n  .
1 2 0 2  s  C   loc.cit., p. .
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heleno por un claro oti o. illalta hab a participado co o oluntario en la 
Guerra de liberaci n griega contra los turcos  era  pues  bene rito de la he -
roica causa helena  co o tal hab a de ser recibido con agrado en calidad de 
representante diplomá tico de la Españ a de Isabel II, gobernada ella también 
por principios liberales 1 2 0 3 .

Garc a de illalta 1 2 0 4 , escritor romá ntico 1 2 0 5   ho bre de su tie po  hab a 
debido emigrar a Inglaterra en 1 8 2 4  a causa de sus ideas liberales persegui-
das ba o la d cada absolutista de ernando . esde all  arch  a Grecia  
como Byron, para pelear entusiasmado por el alzamiento heleno contra la 
opresión otomana . uelto a spa a  particip  en los o i ientos libe -
rales por lo ue hubo de e igrar de nue o  hasta ue  acogido a la a nist a 
de la eina ar a Cristina  pudo al fin retornar a su Patria 1 2 0 7  e incluso 
adscribirse a su Administración 1 2 0 8  a la e  ue a la ni ersidad 1 2 0 9  y a la 
Literatura 1 2 1 0 . cerca de esta lti a le dedica ugenio de choa cu plidos 
elogios: escrib a con igual acilidad el ingl s ue el castellano  periodista 
incomparable”, su excelente novela El golpe en vago es “una de las mej ores 

ue tene os  1 2 1 1 . 
1 2 0 3  Vide sobre l  su isi n:  P  l as  La vida y la obra de José García de 

Villalta  adrid  cies  . el is o autor  Tres estudios en torno a García de Villalta, Madrid, 
. . . C   os co ien os de la legaci n  loc.cit. a ier  G  

José García de Villalta, συγγραφεας και διπλωµ της πριν, κατ  και µετα τον Αγωνα της Ανεξ−
αρτησ ας, edici n biling e  tenas  ba ada de spa a  . Vide también Dimitris F ILIP P ÍS 

spa a  Grecia en el siglo  un estudio docu ental ilustrado . Capodistrias  la cuesti n 
espa ola. Garcia de illalta  la cuesti n griega  en Estudios y homenajes hispanoamericanos, II, 

adrid   especial ente p.  ss . 
1 2 0 4  acido en e illa el  de octubre de .
1 2 0 5  u a igo spronceda le hab a dedicado una ep stola trica:
  “A ti de las musas
  alu no uerido
  mi dulce V illalta
  is ersos te en o .

 Sobre la participación literaria de poetas diplomá ticos español es en la G uerra de liberación 
griega, vude infra a Cultura o ántica.

1 2 0 7  onde sin e bargo estu o preso  sin co unicaci n ocho d as en un calabo o  otros tantos 
en la corrección de la cá rcel a consecuencia de los sucesos del 17 de j ulio” de 18 34, siendo después 
condenado a destierro  co o l is o se ue . Vid.Actas del Consejo de Ministros, Isabel II, ol. 

 p.  .
1 2 0 8  ue Gobernador Ci il de ugo  uncionario de nstrucci n P blica  de Gobernaci n.
1 2 0 9  Co o catedrático de erecho Pol tico.
1 2 1 0  o elista Los amoríos de 1790 y El astrólogo de Valladolid, especialmente conocido por 

su obra El golpe en vago, inicialmente escrita en inglés)  y autor de teatro, ademá s de traductor de 
ha espeare  de ictor ugo  de ashington r ing.

1 2 1 1  Lo escribe Eugenio de Ochoa en su sugestiva y siempre grata Miscelánea de literatura, viajes 
y novelas, adrid  aill ailli re   p.  s.
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iplo acia  iteratura es un bino io ue ha estado presente en uchas 
épocas 1 2 1 2  y también, claro está , y de bien conocida brillantez, en la era del 
Romanticismo 1 2 1 3 . n dato ue lo a ala. Cuando illalta ue no brado n -
cargado de egocios de spa a en Grecia  otro distinguido poeta  nri ue 
G il y Carrasco 1 2 1 4  ue asi is o no brado  destinado secretario en la lega -
ci n en la Con ederaci n Ger ánica 1 2 1 5 . ales designaciones se e ectuaron 
en el G obierno de Luis G onzá lez Bravo y siendo éste simultá neamente P resi-
dente del Consej o de Ministros y Secretario de Estado . 

Garc a de illalta to  pues  posesi n de su cargo en tenas el  de u -
lio de 1 8 4 4  y presentó credenciales al Rey Otón el 2 7  1 2 1 7 . us sabrosos in or-
mes 1 2 1 8  se leen con a or inter s ue los de sus antecesores. al e  no sean 
ni ás perspicaces ni ás in or ati os  pero proceden de uien  habiendo 
conocido los d as de la guerra  atestiguado su a or al pa s participando en 
ella, otorgan a su j uicio inevitable atracción 1 2 1 9 . us descripciones de la po -
l tica interior del eino  de los debates en las Cá aras  los o i ientos del 
pueblo  la relaci n e terna e ponen las ideas ue l pudo or arse de a uel 

stado a cu a construcci n hab a ilusionada ente contribu do. 

Desgraciadamente, tampoco V illalta ej erció mucho tiempo su comisión 
1 2 2 0 . u salud se resinti  gra e ente  pidi  una licencia de cu a concesi n no 
lleg  a poder enterarse por ue le sorprendi  la uerte el  de a o de  
1 2 2 1 . Por disposici n real  el Gobierno griego le concedi  honores de ba a -
dor 1 2 2 2 . l propio onarca iendo el nebre con o  and  l is o ue 
su guardia  ue no hace honores a nadie  se or ase  los rindiese a la naci n 

1 2 1 2  s  en la iplo acia hu anista del enaci iento  en la iplo acia del arroco  de la 
lustraci n.

1 2 1 3  Vide infra en a cultura ro ántica.
1 2 1 4  Vide alibi sobre l.
1 2 1 5  illalta el  de enero  Gil  Carrasco el  de ebrero de . obre este lti o  vide alibi.

 e  de dicie bre de  a  de a o de .
1 2 1 7  Alude a la grata y lisonj era acogida obtenida y al interés por recibir a un Representante de 

spa a  estrechar los nculos a istosos desp  de  de ulio .
1 2 1 8  n el arch.del  leg  .
1 2 1 9  C   os co ien os de la legaci n  p. .
1 2 2 0  Vide en arch  del  Personal  leg   e p. .
1 2 2 1  u iuda inglesa  ariana ull  atribu e la uerte de su esposo a haber sido cti a a la 

par de a uel ingrato cli a  por no haber alcan ado la licencia ue por cuatro eses suplicaba con 
el ah nco de una persona ue se e orir le os de su a ada patria  a ilia . instancia ele ada a la 

eina de 
1 2 2 2  os e es se hab an ido in or ando d a a d a de su salud con la a or intancia  seg n refiere 

el Conde de Las N avas
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españ ola” 1 2 2 3 . ubo el correspondiente duelo p blico 1 2 2 4  y el sepelio del 
finado en ce enterio de la capital griega 1 2 2 5 .

Co o ncargado de egocios ued  pues  en  el ecretario os  
Pi arro  a re  , hasta 1 8 4 7  1 2 2 7 .

l cap tulo de la iplo acia espa ola ue represent  la isi n de Garc a 
de illalta en tenas  luctuoso pero honroso  no sie pre ue tenido por esto 

lti o  algunos sectores de la prensa espa ola reprocharon al Gobierno  por 
el caso de illalta  ue e pleara para cargos diplo áticos a su etos a enos a 
la pro esi n  apro echando dudosas cualidades literarias 1 2 2 8 .

Cierto era ue  especial ente para ho bres de letras  el puesto o rec a 1 2 2 9  
un ingente atracti o e ocador hist rico  ar ueol gico co o suced a con 
la legación en Constantinopla, regida por López de Córdoba, para bien de la 

use stica espa ola  sin duda u  sugesti o para te pera entos art sticos 
o entes intelectuales  tal co o ad it a áen  de iniegra 1 2 3 0 . l is o 
describe el pa s ri u si o en onu entos de escultura  ar uitectura anti -
gua  aun ue destro ados .

se criterio in uir a la siguiente designaci n para el puesto de un diplo -
má tico valorado por sus dotes literarias, Leopoldo Augusto de Cueto, notable 
poeta ro ántico  ade ás de a ortunado diplo ático de carrera 1 2 3 1 . Pero  con -
tra toda suposici n  Cueto recha  en  el puesto ateniense. Con ra n su 
a igo  colega en iplo acia  en Poes a  el u ue de i as  se lo repro -

1 2 2 3  s  in or  a adrid el secretario de la legaci n  os  Pi arro  ar u s de las a as  desp  
de   de unio de  rch .del  leg  .

1 2 2 4  esp  de  de unio de  arch .del  leg  . Por en er edad de Pi arro  a 
su petici n  presidi  el duelo el inistro de rancia  Piscator  ue ás tarde ser a ba ador de 

rancia en adrid.
1 2 2 5  n ar uitecto espa ol se ocup  del onu ento. Vid. en e pediente personal citado de illalta.

 Conde de las a as el  de septie bre de  por sucesi n de su adre uana a ona 
a re  aldonado.  Conse os supri idos  leg   a o  n  .

1 2 2 7  Pi arro uri  soltero  de ar o de . e sucedi  en el t tulo condal su her ana Car en  
Condesa iuda de onad o.   Conse os supri idos  leg   a o  n  .

1 2 2 8  Censurando ue a los alos coplistas  etidos de rond n en el Parnaso se los aplacase 
apro echando su genio  en una legaci n. El Popular, cit pot TORRE REN DUELES, op. cit.,  p. 

.
1 2 2 9   a ortunada ente sigue o reciendo.
1 2 3 0  ec a ue el puesto pod a agradar a uienes albergasen afici n a las antig edades. s  en 

carta pri ada a su colega Cantillo ue figura en su e pediente personal.
1 2 3 1  Con el tie po ser a inistro en ashington  iena  unich  ubsecretario  aun inistro 

interino de stado en .
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char a en una ep stola ue le dedic  en tercetos 1 2 3 2 . Cueto prefiri  entonces 
la secretar a en Copenhague. n  se o reci  la encargadur a de negocios 
en tenas a os  de Pi arro  oulign  1 2 3 3  uien decidi  no aceptar el pues -
to sino per utarlo con un colega  ernando de era. ás tarde  Pi arro ue 
Ministro en Dresde 1 2 3 4 .

ecti a ente en  ocup  la ncargadur a de egocios ateniense otro 
poeta, Luis F ernando de V era e Isla 1 2 3 5  a uien le toc  a los pocos eses de 
su posesión en la legación cerrar ésta por decisión del G obierno españ ol, ne-
cesitado de abrir nue os puestos  precisado a no recargar el esoro P blico. 
V era hubo, pues de despedirse del Rey Otón y de abandonar la legación  a 
un ero C nsul honorario  designado por l  confir ado por adrid 1 2 3 7 .  
de ecto de la supri ida legaci n  los c nsules e ercieron una no desde able 
tarea in or ati a 1 2 3 8 .

na e era reapertura de la legaci n se debi  al hecho de haberse e ec -
tuado en  un nue o no bra iento. ue el de ernando lonso ou a 
de Portugal  Godeau d ntraigues  luego ar u s de Guadalcá ar 1 2 3 9 , en 
calidad de Cónsul G eneral en Constantinopla, ante la Puerta. P ero se adoptó 
enseguida la decisión de nombrarlo asimismo Cónsul general en Atenas, en 
co isi n   no s lo eso  sino ue se le dio carácter de ncargado de egocios 
en G recia, mediante cartas credenciales expedidas por Isabel II en Aranj uez 
el  de abril de  1 2 4 0 . Con esa edida se restableci  la legaci n. l nue -

1 2 3 2  r a la her osa Grecia te o rec an / por u  desacordado lo rehusaste  Obras completas 
del Duque de Rivas, Barcelona, ontaner  i n   ol.  pp.  ss .

1 2 3 3  i o del ue uera ecretario de stado  notorio diplo ático os  Garc a de e n Pi arro  
de su esposa Cle entina de oulign . Vide rch  del  Personal  leg   e p. .

1 2 3 4  n . Vide infra.
1 2 3 5  pediente en el arch . del  Personal  leg   e p. n   . ab a sido ncargado 

de egocios en Cerde a  co o se io.
 era ue ás tarde ncargado de egocios en ene uela de  a . u ubil  el  de 

ulio de   alleci  en .
1 2 3 7  icolás a ellarides  a uien ree pla ar a un C nsul de carrera  Plácido o e  e ia.
1 2 3 8  special ente ai e aguer  ibas  ue  el  de enero de  e iti  un e tenso in or e 

sobre la situaci n helena econ ica ad inistrati a  co ercial  de no escaso inter s rch  del 
 corresp.con consulados  tenas  leg  . obre ello  acerca del elenco de c nsules  

Vide C   . .  Διπλωματικά ισπαvo-ελληvικά γεγovóτα κατά τov 19º αιωvα. Episodios 
diplomáticos hispano-helénicos en el siglo XIX. tenas   edici n biling e hispano griega  p.  s.

1 2 3 9  rch  del   Personal  leg   e pediente .
1 2 4 0   fin ue les int r ts et les rapports politi ues e istants entre l spagne et la Gr ce soient 

culti s plus ais ent et a ec tout le soin u ls r cla ent . Ibidem .
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vo Encargado 1 2 4 1  tomó posesión en Atenas 1 2 4 2   ue recibido por el e  t n 
uien tu o la gentile a de ostrarse alta ente co placido de las glorias 

reciente ente ad uiridas por el bi arro e rcito espa ol en rica  donde 
e ecti a ente hab a tenido lugar la guerra hispano arro u  de .

Pero a uella isi n ue bre e. lo hasta  a o de su a significa -
ci n para la istoria griega  por cuanto ue el a o de la ca da del e  t n 

 la entroni aci n de una nue a dinast a la de chles ig olstein onder-
burg Gl c sburg  reinante en ina arca  en la persona del e  orge . os 
re ueltos sucesos de entonces ueron re eridos por los C nsules: el titular 

iburcio araldo  el icec nsul ncargado ederico a ue  el nue o C n -
sul acobo er de  de Castro 1 2 4 3  a uien toc  la i portante tarea de dar 
cuenta del destrona iento de t n  su re ugio en la ragata Amalia, y la 
b s ueda de un nue o onarca 1 2 4 4 . n nue o C nsul  Carlos de Ca ia 1 2 4 5 , 

 el citado icec nsul a ue describieron la contienda ci il estallada  los 
riesgos de las isiones diplo áticas en tenas  cu os uncionarios hab an 
buscado re ugio en las na es de sus respecti os pa ses .

Para la iplo acia espa ola el hecho tu o alguna consecuencia. l Go -
bierno de sabel  ue hab a antenido cordiales relaciones con el de t n 
I, incluso con algunos gestos amistosos 1 2 4 7  no conte pl  con si pat a el 
destrona iento de a u l  la entroni aci n de orge  en  co o e  de 
los elenos. llo traer a co o consecuencia la rec proca actitud de orge  
cuando el destrona iento de sabel  en .

ntre tanto  a tales perturbaciones se hab a a adido la gra si a situaci n 
causada por la heroica rebelión griega en Creta y la represión ej ercida por las 
autoridades del perio to ano del ue la isla or aba parte 1 2 4 8 . 

1 2 4 1  o ue asi is o en ur n  Par a vide alibi . eredar a el t tulo de ar u s de Guadalcá ar 
de su her ano en .

1 2 4 2  e entreg  la oficina el icec nsul ederico a ue  l present  cartas al inistro griego 
Conduriotis.

1 2 4 3  rch  del  Personal  leg  e p. n   vid ta bi n .
1 2 4 4  l redo de Coburgo  el u ue de euchtenberg ueron allidos candidatos. i ilar episodio 

se dar a pronto en spa a  vide infra. os despachos de er de  de Castro en dicho arch  
correspondencia con consulados  tenas  leg  .

1 2 4 5  rch  del  Personal  leg  e p. n  .
 Vid. sobre todo ello C   Episodios…, pp.  ss.

1 2 4 7  a onar u a de t n  propuso a spa a el en o de e pertos ilitares griegos co o apo o 
durante la guerra carlista  lo ue no se acept . Vide Dimitris F ILIP P ÍS “España  y G recia en el siglo 

 un estudio docu ental ilustrado . Capodistrias  la cuesti n espa ola. Garcia de illalta  la 
cuestión griega”, en Estudios y homenajes hispanoamericanos,  adrid   p  . 

1 2 4 8  Puede erse para ello C   . .  España y las Islas griegas. Una visión histórica. 
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Las noticias de la atroz contienda llegaron a Madrid a través de la lega-
ción ateniense 1 2 4 9 . n  el C nsul de spa a en tenas  orge a it  

o ero  refiri  a adrid los desgraciados sucesos en un despacho en estos 
términos: “El sentimiento helénico respecto a la Gran Idea hoy recibe su 
concreta aplicaci n  ediante los aciagos sucesos ue ui ás ha an a esta 
hora ensangrentado el suelo de Cand a  con oti o de la lucha entre los grie -
gos cristianos  sus do e adores e pe ada . sti aba ue la conciliaci n 
era de todo punto i posible   ue la contienda a ena aba con abrir una 
nueva y sangrienta pá gina en el voluminoso e inacabable libro de la Cuestión 
de Oriente” 1 2 5 0 . 

os datos de la trágica insurrecci n ueron relatados despu s por un o -
en de lenguas  encargado pro isional ente de la oficina  un persona e lla -

mado con el tiempo a presenciar atroces experiencias en má s lej anos esce-
narios: ernardo acinto de C logan  C logan 1 2 5 1 . Con agudo realis o  
u gaba C logan ue Grecia pod a esperar u  poco de las potencias euro -

peas  cu a a uda no se producir a   el pu ado de contados  pobres candio -
tas contar an s lo con la escasa a uda ue puede prestarles una e pobrecida 
y extenuada G recia” 1 2 5 2 . ecti a ente  en no ie bre de  se daba a 
por seguro el triun o de los turcos. scrib a C logan: ur u a ha sobrepu -
j ado la revolución y decididamente, por el presente al menos, Creta ha sido 
perdida para G recia” 1 2 5 3 . n tales ideas abundaba el C nsul a it  para el 
cual no hab a esperan as de ue se reconociera la independencia de Creta o 
su anexión al Reino de G recia 1 2 5 4 .

si is o hab a in or ado el C nsul General en tenas  acobo er -
dez de Castro, acerca de los trá gicos avatares de la insurrección cretense 1 2 5 5 .

adrid  inisterio de suntos teriores  .  eiusdem, Episodios…, p.  s. 
1 2 4 9  n Creta hab a habido desde antiguo un consulado espa ol  del eino de rag n en el siglo 

. us titulares en Cand a ueron Girola o orosini  arco llega  Pedro de iastrosa 
  iguel Catanotti . n el siglo  hubo un consulado honorario  dependiente de 

la legaci n en Constantinopla ante la Puerta. o rigieron rancisco arr nich /   os  
Caporal . n  se cerr  la oficina.

1 2 5 0    espacho de  de agosto de  rch  del  corr.con  consulados  tenas  leg  n  
.

1 2 5 1    n  habr a de regir la legaci n en Pe n cuando se produ o el asedio de los o ers.Vid 
infra sobre ello.

1 2 5 2   espacho de  de octubre de  ibidem.
1 2 5 3   espacho de  de no ie bre de  rch  del  Correspondencia con Consulados  

tenas  leg  n  .
1 2 5 4  espacho de  de unio de . Ibidem  leg  .
1 2 5 5  espacho de  de no ie bre de  ibidem.
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 En suma, en cuanto a la relación diplomá tica, pese al grandioso recuerdo 
hel nico  al ingente inter s ar ueol gico  la situaci n griega no brindaba en -
tonces resultados pol ticos para spa a.  ese desinter s coad u  la citada 
inestabilidad  a la postre la citada clausura de la legaci n.

sta ser a ta bi n te poral ente reabierta en  co o se erá en su 
lugar. ued  sin e bargo igente la relaci n consular de spa a en la regi n  
en su a or parte toda a ba o do inio turco .

B É L G I C A .  tro reciente puesto diplo ático  ue  co o a se ha relata -
do, el de Bruselas, capital del reino de Bélgica, gobernado por los Coburgo, 
desde el pri er onarca  eopoldo  en . a se encionaron los pri e -
ros representantes de la Españ a de las Regencias: P edro Alcá ntara de Argá iz 

 oa u n a orano  uan ntoine  a as   
rancisco de Paula uadrado .

 n  ue no brado all  on al ador de Cea er de  Conde con -
sorte de Colo bi  her ano  co o se recordará  de rancisco Cea. u no -
bra iento co o el de senador de su her ano rancisco 1 2 5 7 )  respondió a la 

uelta al poder de pol ticos conser adores  tras el cese de spartero co o 
regente por la a or a de edad de la eina sabel. n ruselas  co o a se 

io  la e atura de isi n hab a tenido el odesto carácter de una ncargadu -
r a de egocios. lo uadrado hab a recibido el t tulo de inistro. Cea ue 
inicialmente nombrado como Encargado de N egocios el 2  de j ulio de 1 8 4 4 , 
pero pronta ente  el  de agosto  ue no brado inistro  1 2 5 8 . ll  ued  
hasta el 1 8  de abril de 1 8 4 7  1 2 5 9 .

u sucesor ue iego es aisi res  pe  de icastillo  Conde de la 
ega del Po o  ue ha sido a ob eto de enci n en estas páginas  co o 
ncargado en ápoles. ue inistro en ruselas entre los a os    

es decir en el tie po en ue en toda uropa her an las turbulencias del . 
o hac an en los pa ses ecinos  pero lgica  ue hab a nacido de una re o -

luci n  result  inde ne de a uellas nue as tor entas  . n el is o a o 

 Puede consultarse   . 
1 2 5 7  ue  a ecindado en el e tran ero  renunci  a ol er a spa a por ra ones de salud.
1 2 5 8  Vide sus datos en el arch .del  Personal  leg   e pediente n  .
1 2 5 9  Con el tie po ser a inistro en isboa  en iena   ba ador en 

o a desde  hasta su uerte en . Vide alibi.
 scribe un historiador belga: eule au ilieu de la tour ente  la elgi ue chappa  la ois 

au  tueries ratricides et  la re anche de la dictature ui les sui it. lle tonna le onde entier par sa 
sagesse et son sang roid. uel ues se aines su firent  bala er les doutes et les d fiances  l gard 
d un tat pourtant sorti d une r cente r olution  Georges .  Histoire de la Belgique, 

 p. .
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 un nue o inistro ue no brado  os  e iet  ue rigi  la legaci n 
hasta 1 8 5 1 , seguido por Antonio Luis Arnau, Ministro hasta 1 8 5 3  . o ue 
ta bi n en los Pa ses a os. acante el puesto belga  ued  de ncargado de 

egocios duardo ancho ubercasi de   a .

e pens  entonces en designar para la legaci n belga a uan ntonio as -
cón y N avarro, ya varias veces citado en este volumen, pero no llegó a tomar 
posesi n del puesto  para el ue ue no brado duardo ancho ubercasi  

ue lo rigi  de  a  co o ero ncargado de egocios   despu s 
co o inistro de  a  . n ulio de ese a o ued  acreditado 

iego de Coello  uesada  ue all  sir i  hasta . ue un leal ser idor 
de la dinast a  dese pe ar a  andando el tie po  un papel en la spa a de 
la Restauración . n  ue rele ado en ruselas por Ca o ui ones de 

e n  ar u s de an Carlos  s lo hasta el a o siguiente. 

n  se no br  para el puesto belga a o ás igu s  arda  ar-
u s de lha a  pero al a o siguiente ol i  el ar u s de an Carlos. e -

n a co o secretario a os  epa aran  co o agregado a al ador de Cea 
Bermúdez . ntre tanto  el  de dicie bre de  alleci  en el Palacio 
de Laek en el primer monarca de los belgas, Leopoldo I y se produj o la suce-
si n de su hi o eopoldo . Cinco a os ás tarde  el a o de  arca  por 
lo ue a spa a se refiere  el fin de la poca ue a u  se considera  por ser el 
a o de la ca da de sabel .

Co o a se ha re erido  la legaci n en lgica estu o  por alg n tie po  
encargada cu ulati a ente de la representaci n ltiple ante otros stados. 

ue el caso de la legaci n en ui a en   en los Pa ses a os  co partida 
a partir de .

H O L A N D A .  l eino de los Pa ses a os hab a tenido caracteres espe -
ciales en su relación con Españ a, en primer lugar a causa de haber demorado 
su reconocimiento de Isabel II y haber tolerado algún tipo de relación con 
los carlistas hasta 1 8 4 0  y, en segundo lugar, por haber padecido también el 
carácter de no edad en las relaciones e teriores a partir del o ento en ue 

lgica se separ  de su soberan a. 

 ir i  ta bi n en ina arca  en ui a  en ur u a.
 ncargado de egocios  co o se io  en Par s  en iena.
 ra hi o de icente ancho del Castillo  ue ue  co o se recordará  inistro en ondres en 
.

 Vide infra. l onso  lo har a Conde del Coello de Portugal en .
 Cu o padre hab a sido inistro en a uel puesto en . ndando los a os  ser ir a en 

oli ia donde cerr  la legaci n en .
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Españ a tuvo al comienzo un mero Encargado de la correspondencia en la 
persona de icente ernánde  de C rdoba desde  a . e sucedi  en 
la is a cualidad a n ar a a o  Cotelo  el cual  una e  nor ali a -
das las relaciones  ued  co o ncargado de egocios  luego a co o 

inistro desde  a . espu s del inisterio de su sucesor  anuel 
oreno pe  ol i  a o a regir la legaci n de  a . n ese a o  

en el ue alleci  el onarca Guiller o  ue no brado uan autista i -
ne  de ando al   acreditado ante el nue o soberano Guller o 
. Con duraci n de s lo un a o sucedieron co o inistros en a a a n -

tonio uis de rnau  idencio our an.

lo a partir de  se cont  all  con un representante de larga duraci n  
ue a ael abat  ue se antu o un decenio  de donde pasar a a Constan -

tinopla. n  inici  su unci n uan ntonio asc n co o inistro en 
a a a  despu s de haberlo sido en la Con ederaci n Ger ánica  co o se 
io. n el is o a o sucedieron Carlos ntonio de spa a   os  uis 
lbareda. ra ste un periodista liberal andalu   ue con el tie po ser a 

Embaj ador en F rancia y en Inglaterra  y Ministro de F omento en la Res-
tauraci n. n a a a dur  hasta . esde ese a o hasta el final del rei -
nado de sabel  ue all  inistro de spa a duardo o ea  anguas 1 2 7 0 .

 

En Escandinavia

D I N A M A R C A .  En Dinamarca, en el tiempo reinaron los monarcas Cris-
tián    su hi o ederico  .  la uerte de ste  
heredó Cristiá n IX  1 2 7 1  . nte ellos estu ieron acreditados los 
representantes espa oles de la poca. l pri ero ue uan os  i ne  de 

ando al co o si ple ncargado de egocios  de  a . Para suce -
derle se re uiri  sacándolo de isboa  a un conocido diplo ático de larga 
tra ectoria pro esional  co o se ha isto  se erá  eopoldo ugusto de 

 El hecho se dio en 1840, año de la sucesión al trono de G uillermo II, por la muerte de su padre 
Guiller o  en cu o reinado se produ o la secesi n belga.

 Cu as unciones al rente de isiones diplo áticas se desarrollaron sobre todo en á bitos 
e traeuropeos: hab a sido inistro en ánger  lo ser a ás tarde en rgentina  a ba o la 

estauraci n   en China. Vide infra.
 acido en Cádi  en .
 Vide infra.

1 2 7 0  ue  a la in ersa de cuanto se ha dicho de Carlos de spa a  hab a ser ido en cuador 
   ene uela   luego lo har a en arruecos .

1 2 7 1  e la nue a ra a dinástica de chles ig olstein onderburg Gl c sburg.
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Cueto  ue e erci  co o inistro en Copenhague de  a  1 2 7 2 , añ o 
en ue ue trasladado a adrid por el inistro de stado Pidal 1 2 7 3 . igui  

a n ar a a o hasta   a ste sucedi  icente Guti rre  de erán 
hasta .

urante todo ese tie po se diri a o  ás bien  trataba de diri irse la 
disputa con Prusia por los ucados de chles ig  olstein ue habr a de 
ter inar en un con icto ar ado de a plias consecuencias. a iplo acia 
espa ola ad ert a los sucesos  daba cuenta de ellos  alguna e  no sin un 
cierto opti is o aparente  no e ento de ir nica sutile a. n un despacho 
de  el inistro de spa a ante la Con ederaci n Ger ánica  o ás 

igu s  ar u s de lha a  transcrib a las e presiones ue dec a haber re -
cibido del Presidente de la ieta ederal  ar n de bec  el cual le habr a 
re erido ue  seg n noticias de ondres  la contro ersia dano ale ana hab a 
entrado en as de resoluci n pac fica ente . igu s a ad a: 

de las palabras del ar n pude deducir ue la ina arca  co o era de 
presu ir  ser a la sacrificada  1 2 7 4 .

sa lti a pro ec a se ase er  cierta. l con icto degener  en la guerra 
de . n ese a o  acante precisa ente el puesto de inistro de spa a 
en Copenhague, tras el ministerio de G utiérrez de Terá n, solicitó y obtuvo 
el puesto ugusto Conte  a uien se ha isto  a lo largo de este olu en  
ocupar ariados puestos diplo áticos secretar as  encargadur as .  Pero las 
circunstancias no pod an ser ás ad ersas. 

e una parte  la guerra se hab a con ertido en aconteci iento de superior 
agnitud  arrastrando consigo o edia le ania. cab  en un desastre para 
ina arca  ue perdi  los contro ertidos ucados en la Pa  de iena  ue 

tra  nue o l ite a sus ronteras eridionales con el eino de Prusia.

De otra parte, las circunstancias en Madrid cambiaron bruscamente, cuan-
do la eina sabel  ue destronada en .  la legaci n en Copenhague 
ta bi n a ectar an los sucesos. ás adelante se dará cuenta de ello. a lega -
ci n acab  por ser incorporada a la de stocol o en el is o a o . 

SU EC I A .  Por lo re erente a uecia  gobernada a la sa n por Carlos  
ernadotte hasta   su hi o scar  ue alleci  el  de ulio de  

1 2 7 2  n ese tie po  atra do co o era por todo en eno cultural  Cueto asisti  a una subasta de 
obras de hor aldsen  ad uiri  para spa a una escultura. Vide infra, a cultura ro ántica.

1 2 7 3  e aguardaban  co o en este olu en se rese a  i portantes puestos  ashington  iena  
la ubsecretar a en el inisterio.

1 2 7 4  espacho desde ranc ort n   de  de septie bre de  en el e pediente personal de 
igu s  rch  del  Personal.
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es decir en práctica ente todo el per odo del pleno reinado de sabel  la 
legaci n espa ola en stocol o estu o regida sola ente por dos personas. 

ueron os  oreno  andáburu 1 2 7 5  como Encargado de N egocios primero 
  inistro despu s   os  Curto s de nduaga  co o 

inistro  a uien a se ha isto a u  co o inistro en arias le -
gaciones europeas . l destino de a bas legaciones era el de usionarse  
co o en e ecto acaeci  no ucho despu s.

En el Imperio de los Zares

R U SI A .  n la regi n de la uropa riental  do inaba la ona  la pol tica 
el gran coloso ruso. Co o en anteriores páginas se ha re erido  el perio 
de los ares  por ob ia inclinaci n de su propia ideolog a  se hab a ostra -
do partidario de la causa de Don Carlos durante la primera guerra carlista, 
por lo ue lograr el reconoci iento de  sabel  no result  ácil. n esa 
co untura  ue n iado de spa a a  an Petersburgo en  ante el ar i -
colás  ntonio ar a e n arco del alle  con la isi n de lograr dicho 
reconoci iento  e pe o ue lo lle  ta bi n a erl n  a iena  co o se ha 
relatado. 

os ás tarde  el ar le andro  hi o  desde  sucesor de ico -
lá s I inició el proceso de reconocimiento, mediante la misión a Madrid del 
Conde de ec endor  1 2 7 7 . n respuesta  se decidieron en adrid en  
dos gestos diplo áticos. l no bra iento de un inistro  e e de una lega -
ci n ue restaurase la relaci n   el en o de una isi n e traordinaria a an 
Petersburgo de u  alto ni el. Para lo pri ero se escogi  a un ie o pol tico 
de e periencia diplo ática  a ier st ri . Para lo segundo  se enco end  
la misión a un prócer de suma alcurnia, Don Mariano Téllez- G irón Beau-
ort pontin  u ue de suna 1 2 7 8  no brado a tal e ecto el  de octubre de 

 1 2 7 9 . 

1 2 7 5  ngresado en la carrera el  de enero de .
 oscana  Prusia  os icilias  Cerde a.

1 2 7 7  eguida del no bra iento de un inistro de usia en adrid  ihail Golitsin. obre el 
personaj e y su misión, vide lga  i a l le ándro ich Golitsin  en la citada obra 
Diplomáticos rusos en España   pp. . alleci  en ontpellier en .

1 2 7 8  ra  u ue de suna   u ue del n antado   u ue de Pastrana   propietario 
de ás de otros cincuenta t tulos. acido en . n  hab a or ado parte de la isi n 
e traordinaria para la entroni aci n de la eina ictoria de nglaterra.

1 2 7 9  os relatos de su e ba ada han dado lugar a aria bibliogra a. C tense a u  ás bien a guisa 
de e e plo: C  ntonio  ar u s de ontesa  Riesgo y ventura del Duque de Osuna, 

adrid  spasa Calpe    . ederico  l u ue de suna  ba ador en usia  
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er an a sus rdenes uan P o de ont ar  Garc a   ar u s de 
Selva Alegre, como P rimer secretario 1 2 8 0  duardo e  del oral co o e -
gundo  uis u ue  Pati o  co o agregado  oren o Garc a  Garc a co o 
agregado supernu erario  el coronel Conde os  ui ones de ara   co o 
agregado ilitar  aco pa ado del teniente coronel Carlos Calder n.

 la co pa a del u ue ue adscrito ta bi n uan alera 1 2 8 1  ue se 
hallaba a la sa n sir iendo en el inisterio de stado  ue hab a a ser-
vido como agregado o secretario en diversos puestos en el extranj ero 1 2 8 2 . 
Gran contraste hubo de ser para alera conocer osc  ue le pareci  ni 

ás grande ue o a  ni ás po tico ue Granada  1 2 8 3 . as cartas de a -
lera a Madrid 1 2 8 4 , a parientes y amigos, constituyen un sugestivo relato del 

ia e  de la acogida  estancia en usia  donde el u ue hac a constante 
ostentación de luj o 1 2 8 5 . alera  ue al principio se sinti  deslu brado por el 
lu o  la ostentaci n  la generosidad de su e e suna  luego se de  lle ar 
de su innata ordacidad en sus sat ricos co entarios acerca del u ue en 
sus cartas a Madrid, comentarios probablemente veraces pero ciertamente 
poco caritati os ue  una e  conocidos  segura ente no hicieron bien ni 
al co entador ni al co entado. ee pla  a alera co o agregado os  

iosdado en .

n cdota a enudo re erida ue la presentaci n de credenciales de suna 
al ar en el palacio de ars oie elo. alera cuenta: l u ue pronunci  

con erencia en la scuela iplo ática  curso  adrid    pp. . P  
G  anuel  os e ba adas e traordinarias en usia: la del u ue de suna   la del 

u ue de ontpensier  en Homenaje a los profesores José María Jover y Vicente Palacio, 
adrid  ni .Co plutense  pp. .

1 2 8 0  ue hab a ser ido en iena  ree pla  en usia a rancisco Caballero.
1 2 8 1  Vide   enceslao on uan alera  diplo ático  ho bre 

de mundo”, Boletín de la Real Academia de la Historia    pp. .  
Emilio, Españoles en Rusia. El Marqués de Almodóvar y Don Juan Valera). adrid. Prensa spa ola  

. Car en  Vida de Juan Valera, adrid  Cultura ispánica  .
1 2 8 2  n ápoles  en isboa  en resde.
1 2 8 3  n carta a ugusto Cueto de . a cita atide G  C  ue esti a a 

Granada co o el canon de belle a ue alera aplicará a las ciudades ue conoce  on uan 
V alera y G ranada”, en Homenaje al Profesor Antonio Gallego Morell, G ranada, Universidad, 1989, 
pp.  cf. p. .

1 2 8 4  as cartas de alera siendo secretario en an Petersburgo  en bras co pletas    pp. 
.

1 2 8 5  ue a alera da pie para ir nicas  poco respetuosas sátiras contra su e e  contra el agregado 
ilitar ui ones. ales cartas eran le das en adrid con regoci o  lo ue dio lugar a alguna ue a por 

las al intencionadas burlas ue contienen. n realidad  esa secci n de su pistolario da ás oti o 
para gustar del estilo literario de alera ue de su probidad personal.
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edio discurso co o un ho bre. l otro edio se le trab  la lengua  no 
pudo seguir adelante” .

Pretend a el u ue sobre todo ue  una e  conclu da la isi n e traor-
dinaria ue le estaba confiada  pudiese ser no brado ba ador ordinario  

uedar as  en an  Petersburgo  donde le eran caros 1 2 8 7  los agasa os de ue 
se le hac a ob eto 1 2 8 8 . btu o al final suna lo ue a bicionaba. Pero antes 
lleg  a usia  no brado inistro en a uella Corte  un pol tico a a u  a e -
nudo encionado  a ier st ri .  

a ier st ri  ue hab a sido Presidente del Conse o de inistros  dos 
eces inistro en ondres    ue no brado inistro en 
an Petersburgo en  pero no present  credenciales hasta el  de agosto 

del a o siguiente. Poco dur  su isi n  por ue ol i  a adrid  para presidir 
de nue o el Conse o de inistros en enero de .

Por entonces  alera ue per aneci  en an Petersburgo hasta  re -
gres  a adrid  a bicionando all  hacer carrera en la Pol tica. u  sugesti -

os son  por supuesto  los co entarios ue alera hace en su correspondencia 
acerca de las circunstancias en Rusia, el despótico G obierno ej ercido por la 

oble a  la ri ue a use stica el Ermitage )  con gran presencia de la pintura 
antigua españ ola, el acuciante asunto de la emancipación de los siervos 1 2 8 9 , 
las especiales caracter sticas de la eligi n ortodo a  el patriotis o de los 
rusos 1 2 9 0 .

ás tarde  al fin  suna ue acreditado co o n iado traordinario  
inistro plenipotenciario el  de ulio de  para poner fin a la isi n de 

st ri . l  de agosto el u ue present  credenciales ante el ar. ste  por 
su parte  and  a spa a co o inistro al Pr ncipe Galit in  gran literato  
bibli ano  aficionad si o a reunir cuadros  seg n alera.  

o ued  ah  el proceso de su acreditaci n. suna io  co o deseaba  
ascendido el nivel de su cargo al ser elevado a Embaj ador el 3  de noviembre 
de  1 2 9 1  la presentaci n de credenciales  retrasada por el sobre enido 

 BRAV O- V ILLASAN TE, Carmen, Vida de Juan Valera, adrid  Cultura ispánica   
p. .

1 2 8 7  n doble sentido  dir ase.
1 2 8 8  Co enta alera: sigue el u ue con ás deseos de ser ba ador ue un gitano de hurtar 

un borrico”, cit apud Carmen BRAV O- V ILLASAN TE, Carmen, Vida de Juan Valera, p. .
1 2 8 9  Otorgada por el propio Alej andro II, cuyo “noble ej emplo” ensalza Osuna en despacho de 5 

de septie bre de   p  .
1 2 9 0  l ruso opina alera   no es filántropo  ni te filo  sino filorruso .
1 2 9 1  Credenciales dadas en la Gran a de an lde onso el  de agosto. n  actu  co o 
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alleci iento de la peratri  adre le andra de Prusia  tu o lugar el  de 
no ie bre de . suna sigui  ostentando tal rango de ba ador hasta 

.

En sus despachos 1 2 9 2  el u ue in or aba a adrid de los principales 
sucesos  caracter sticas del perio uso  de la Corte del ar: la cuesti n 
de Italia y la de Oriente, las relaciones rusas con la F rancia de N apoleón III 

 con el perio austr aco en el e terior  sobre todo el terroris o nihilista 
en el interior  sus a ena as de atentado contra la ida del ar 1 2 9 3 , los inter-
ca bios  co erciales  art sticos  las in or aciones ilitares a las ue el 

u ue era u  atento  co o ilitar ue l is o era 1 2 9 4 . a bi n de alg n 
hecho luctuoso co o el alleci iento en i a del are ich icolás en abril 
de .

Un tema vidrioso se interpuso en la relaciones de Rusia con las potencias 
europeas. ue la rebeli n nacional de Polonia 1 2 9 5  producida en  el  
de enero en V arsovia y también en otras ciudades . 

Con tal ocasi n  el Presidente del Conse o de inistros de spa a  ue era 
a la sa n el ar u s de ira ores 1 2 9 7  uien asi is o se hab a reser ado 
la cartera de stado  en i  al Gobierno ruso una nota  concebida en a or 
del pueblo polaco. l propio ira ores en sus Memorias se j acta de haber 
sido el pri ero ue tal hi o  adelantándose a las de ás potencias  por ás 

ue no uera sino una nota a istosa  1 2 9 8 . l inistro ruso Gorchab o  no 
se recató, en conversación con el Secretario de la embaj ada españ ola, el ya 
citado duardo a  del oral  en insinuarle ue ta bi n la eina de spa a 
ten a sus propias troubles politi ues  en su pa s. presi n certera aun ue 

aleducada.

Cierto es ue ira ores   con l la iplo acia espa ola  se interesaron 
por la suerte del pueblo polaco, vinculá ndose a la actitud de los gabinetes 

ncargado de egocios a.i. el Pri er ecretario ar u s de el a legre  ientras el u ue estaba 
en arso ia.

1 2 9 2  .  selecciona  e tracta  reproduce arios de los ás i portantes co o ane o a su 
citada con erencia  pp. .

1 2 9 3   uno de los cuales el ar acabar a sucu biendo en .
1 2 9 4  n  solicit  se considerase la presencia de un oficial de stado a or en la e ba ada.
1 2 9 5  pulsados los rusos de territorio polaco en   reunidos de nue o a la uer a al perio 

arista  tras la capitulaci n de arso ia el  de septie bre del a o siguiente  no se hab a apagado la 
chispa de la sedici n nacional.

 o ocada definiti a ente en ar o de .
1 2 9 7  esde el  de ar o de .
1 2 9 8  Memorias del Reinado de Isabel II; ol  cap. .
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de Par s  de ondres 1 2 9 9 . Cupo en ello sendos papeles a los representantes 
de Españ a en Europa: Torre Ayllón en V iena, Antonio G onzá lez en Londres 
e st ri  en Par s. a delicada isi n de pasar a anos del Gobierno ruso 
las notas españ olas correspondió al Segundo Secretario en San P etersburgo, 

duardo a  del oral  en ausencia del ba ador  ue era  co o se ha 
dicho  el u ue de suna   del Pri er ecretario  ar u s de el a legre. 

n todo caso  por parte espa ola  en el asunto ás no se hi o  ni se pod a 
hacer desde luego 1 3 0 0 . Por lo de ás  la ca da de ira ores en enero de  
caus  el abandono de la cuesti n en el gabinete espa ol.

anto ue  ue las turbaciones  ue el inistro arista tan desconside -
rada ente encion  condu eron pocos a os despu s  a la re oluci n ue 
produ o la ca da de la onar u a.

Por lo ue respecta a la e ba ada de spa a en usia  al destrona iento 
de sabel  en  sigui  co o no pod a sino esperarse de un leal ser idor 
de la onar u a  la di isi n del u ue de suna  presentada al Gobierno de 

errano.  el u ue regres  a spa a  donde hubo de a rontar las consecuen -
cias desastrosas de su despil arro econ ico.

u e ba ada en usia ha uedado co o paradig a de e ba ada ru bo -
sa  derrochadora  brillante  e agerada  acaso co o lo ue pudiera ser la 

iplo acia para ostrarse tal  lo ue nunca debiera ser para no arruinar su 
serena reputación y para poder servir verdaderamente a sus propósitos, sin 
tornarlos eros uegos de artificio. suna redu o a nada su cuantiosa ortuna 
1 3 0 1   por pura presunci n acab  gastando su propio prestigio. Pero es erdad 

ue lo hi o para e or al ar el de su eina  el de su Patria. os derroches 
 ostentaciones  ra anos en la e centricidad  lo hicieron a oso en a uella 

Corte y en la posteridad 1 3 0 2 .  su regreso a spa a  la ruina de su casa le hi o 
tener ue hacer rente a nubes de acreedores  a pleitos sin fin 1 3 0 3 . 

1 2 9 9  Vide sobre ello an C  a cuesti n polaca en la pol tica del gabinete de 
ira ores en el a o  en Cuadernos de Historia Contemporánea, adrid  ni .Co plutense  
  pp. 

1 3 0 0  Ibidem. 
1 3 0 1  ehus  cobrar sueldo alguno  por ue uer a ser ir gratuita ente a la eina. C  

op.cit.,  p. .
1 3 0 2  Vide algunos ej emplos infra en sos  or as.
1 3 0 3  Cu as consecuencias padecer a su iuda  la Princesa eonor de al al  con la ue 

hab a contra do atri onio en abril de  en iesbaden  eintea era ella  soltero cincuent n l  
parientes a bos. lla orir a en .
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oda a tu o ocasi n  d cadas ás tarde  de representar a spa a en al -
guna otra embaj ada extraordinaria, como en su lugar se reseñ ará  1 3 0 4 . alleci  
el  de unio de  en su castillo de eauraing en lgica.

La relación de la Españ a tornada revolucionaria, con la Corte zarista era 
di cil ente sostenible 1 3 0 5 . l ecretario ue ser a en la e ba ada en los 

lti os a os de suna  ilio de uruaga  ued  co o ero ncargado de 
egocios   se ocup  de la e ba ada desde  .

En el Mediterráneo islámico

n la regi n do inada ideol gica ente por el sla   pol tica ente por 
sus pr ncipes  ue abarcaba desde la natolia turca hasta las tierras e islas 
bañ adas por el Mediterrá neo Oriental, era el coloso del Imperio Otomano el 

ue daba rdenes desde el op api de sta bul. ll  a orillas del s oro  
gobernaban los Sultanes turcos, en medio de visires, eunucos, esclavos, sul-
tanas  en aros  sobre todo  intrigas  conspiraciones. so en el interior. 
Por lo re erente al e terior  es decir a la pol tica internacional  el perio era 
un persona e poderoso a n por su e tensi n  no tanto por su i agen. ra un 
coloso cansino  caduco  no toda a lo ser a pronto  el en er o de uropa  
1 3 0 7  al ue la Cuesti n de riente  ir a poco a poco e pu ando hacia su 
descalabro  des e bra iento.

 a iplo acia europea oteaba con a biciones  desconfian as la deca -
dencia oto ana  el uego de sus ri alidades propias. ab a apo ado la re -
beli n griega por la independencia  patrocinado el incipiente eino heleno. 

ab a conte plado con atenci n la tensi n entre los dos perios  el de los 
sultanes de sta bul  los ares de an Petersburgo  consideraba por u  
res uicio de a uella tensi n podr a obtener e ores resultados. a conse -
cuencia ser a la Guerra de Cri ea de  1 3 0 8 .

Pero en el per odo ue a u  se trata  el del reinado espa ol de sabel  la 
iplo acia espa ola no desplegaba por a uella ona sus intenciones. o al -

bergaba prop sitos ni alentaba suspicacias o sediciones. o eran los tie pos 

1 3 0 4  n erl n en  para representar a lonso  en las bodas del heredero del perio 
ale án con ugusta ictoria.

1 3 0 5  P ara la relación durante el Sexenio, vide infra.
 Luego Ministro en Méj ico y Estados Unidos, vide infra.

1 3 0 7  ene os en los bra os un ho bre en er o  ue puede pronto orir  ueron palabras del 
ar icolás  al ba ador de nglaterra  e our  durante un este o de Corte en an Petersburgo.

1 3 0 8  Vide infra, enturas e ternas.
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de epanto. ab a reconocido el eino independiente de Grecia  sin ro per 
su satis actoria relaci n con el Gobierno turco. n sta bul  ue en la do -
cu entaci n espa ola a n se dec a Constantinopla  resid a un inistro de 

spa a  albergado en su Palacio de dere  a orillas del s oro  desde 
donde a istar el lento tránsito de los bu ues  las barcas  o bien en su casa de 
Pera  donde atisbar el bullicio de las gentes en la capital.

ab a pasado la turbulenta poca de ah ud   en ue se 
desarrolló la cruenta G uerra de liberación griega, con sus trá gicos episodios 

 la rebeli n  subsiguiente e ter inio de los en aros por orden del i pla -
cable ultán.

l per odo siguiente no careci  sin e bargo  de sus peculiaridades para la 
atenci n de los diplo áticos espa oles. Conocieron a uellos representantes 
de spa a el reinado de bdul e id   el de su her ano  su -
cesor bdul i  . l pri ero de a bos era ás un ho bre refi -
nado y amante del luj o 1 3 0 9  ue un caudillo guerrero  en su reinado se produ o 
sin e bargo la agresi n rusa en la Guerra de Cri ea  de la ue el perio 
salió prá cticamente indemne 1 3 1 0  pero ta bi n su ri  las consecuencias de 
una de astadora bancarrota. a o el reinado de su her ano bdul i  el 
Imperio se libró de guerras pero no de la inestabilidad de cará cter del propio 
e tra agante  derrochador soberano  ni de la ue auguraba la acci n secreta 
de grupos re or istas. n a án de occidentali aci n se infiltraba en la socie -
dad. l is o ultán ia  al Par s de apole n   al ondres de la eina 

ictoria en . ientras tanto soplaba a en el a biente un iento de re -
or a  ue para el suspica  bdul i  era un atisbo de peligro  de atentado.

s decir  el hecho de ue spa a hubiese declinado inter enir en Cri ea 
o in iscuirse en asuntos turcos  no i plicaba ue al inistro de spa a en 
Constantinopla altasen co etidos. n ese abigarrado undo de una intri -
gante Corte, de una bulliciosa ciudad y de un enorme Imperio, la legación 
de spa a cierta ente no carec a de asuntos a tratar o de ue preocuparse. 
Antes bien eran muchos y desde luego variados, como es propio del cará cter 

ulticolor de a uella naci n. 

En primer lugar, la acción diplo ática all  i plicaba una no acción. Le-
anos estaban  co o se ha dicho  los tie pos de epanto  de Cru ada. a 

relaci n era pac fica. portaba precisa ente antener esa i presi n de 
neutr a l ida d. l episodio de la Guerra de Cri ea  de ue se tratará a u  ba o 
otro ep gra e  es una uestra. spa a no se de  arrastrar a una contienda por 

1 3 0 9   l se deben las agnificencias del astoso palacio de ol abache  a orillas del s oro.
1 3 1 0  Por la Pa  de Par s de .



634

intereses a enos en el ar egro. a en otro tie po  ta poco el Conde de 
loridablanca se de  arrastrar a b licos des ar os orientales .

n segundo lugar  s  interesaba al Gobierno espa ol  a su representante 
en sta bul actuar para proteger. os s bditos espa oles  otros griegos 
cristianos contaban con la p r otección de la iplo acia espa ola. e encio -
n  para tie pos anteriores. llo era una co n e igencia de los diplo áti -
cos europeos. ugusto Conte  ue ue inistro de spa a en sta bul  de  
escrita esta idea: “El Oriente es, como la América, una peligrosa escuela de 

iplo acia  a causa de la e ageraci n ue all  suele darse a la protecci n de 
los propios súbditos” 1 3 1 1 . llo s  pod a dar lugar a recla aciones  tensiones 
esporádicas.

n tercer asunto  especial ente grato e instructi o  era el ar ueol gico. 
ra a u lla una poca de sensacionales descub r im ientos y  ex ca v a ciones, 
ue daban a la lu  tesoros buscados o i pensados.  la regi n o rec a ricas 

posibilidades. a se encion  la labor del inistro ntonio pe  de C rdo -
ba  sus donaciones a la eal cade ia de la istoria en adrid. 

n cuarto asunto ue ha de aducirse es de ás idriosa co ple idad. ra 
un te a ue a ue aba a la legaci n espa ola en Constantinopla  seguir a ha -
ci ndolo por tie po. ra la situaci n de los ranciscanos espa oles en T ier r a  
Sa nta . Proteg a a stos el Patronato e ercido por la Corona de spa a en ir-
tud de etust si os pri ilegios 1 3 1 2   e anados en su d a por el Papa a i on s 
Cle ente  pero topaban con ri alidades ue hac an i posible su acci n  
estas ri alidades ás ue de la Puerta oto ana pro en an de los railes ran -
ceses a los ue a su e  proteg a su propia naci n  uer an predo inar en la 
ona  por lo ue los is os espa oles sol an acudir a la protecci n rancesa. 
s  e plic  pe  de C rdoba  a re ueri iento de adrid  ue los rancis -

canos espa oles depend an para todo de rancia  a la e ba ada rancesa 
en Constantinopla acud an cuando lo hab an enester 1 3 1 3 . a actuaci n del 
ministro López de Córdoba resultó ser de lo má s meritoria para sostener los 
derechos de los railes en no bre del Gobierno espa ol  cu o celo e inter s  
para todo lo concerniente a la conservación de los Santos Lugares” se elogió 
desde el inisterio de stado en adrid. 

1 3 1 1  Augusto CON TE, Recuerdos de un diplomático,  p. .
1 3 1 2  Para la istoria de tales pri ilegios Vid. r. a uel  El Real Patronato de los Santos 

Lugares en la Historia de Tierra Santa, adrid  bra P a  . a bi n Conde de C P   
Historia diplomática de España en los Santos Lugares, adrid  in. de suntos t.  .

1 3 1 3  espacho de  de agosto de  cit. apud r. a uel  . . .  Hispanidad en 
Tierra Santa, adrid  bra P a   p. .
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ab a sobre todo ue antener el Patronato  ue correspond a a spa a  
sobre la Custodia ranciscana de dichos ugares  ue hab a sido antenido 
por la Corona de odo per anente durante siglos. Conoci ndose la actitud 
del Pontificado en relaci n con tales derechos de los e es de spa a en 
otros á bitos  no es de e tra ar ue ta bi n a uel Patronato uera conte -
plado con recelo desde o a.  ello respondi  la decisi n papal de no brar 
un Patriarca en erusal n ue hubiese de gobernar  centrali ar los institutos 
religiosos cat licos de ierra anta  lo ue entrar a en colisi n con los secu -
lares derechos usta ente alegados por spa a.

En 1 8 4 7  cesó como Ministro de Españ a en Constantinopla Antonio López 
de Córdoba 1 3 1 4 . Co o secretario  pe  de C rdoba hab a contado con Ge -
rardo de ou a  ue ste uien le sucedi  en el puesto de  a  1 3 1 5 .  

ntre tanto  el poco grato asunto de la Custodia de erusal n  procli e a 
degenerar en contro ersia  hab a l gica ente de i plicar a la e ba ada de 

spa a ante la anta ede en o a. l no bra iento del Patriarca  el ita -
liano os  alerga  e ecti a ente pri aba al Custodio ranciscano de buena 
parte de sus atribuciones. e a ad a a esto la inter enci n de rancia ue 
solicitaba una má s interesada cooperación con Españ a . 

stos hechos tu ieron dos consecuencias ue a ectaron a la iplo acia 
espa ola. a pri era ue la apertura de largas negociaciones en o a por los 
e ba adores con la Curia de P o  de las ue se dio a cuenta en su lugar 
correspondiente 1 3 1 7 . a otra ue la creaci n de un Consulado de spa a en 
erusal n  ue tu o lugar en   cu o pri er titular ue P o de ndr s 

Garc a  1 3 1 8 . l oti o e presado a no bre de la eina en el ecreto era 
entenderse con los religiosos ranciscanos espa oles  residentes en Palesti -

na para sostener con celo los intereses de la Religión y del Estado e impedir  
sean desatendidos los antiguos derechos y prerrogativas de mi Corona en 

1 3 1 4  ab a de allecer en  el  de ar o  en adrid
1 3 1 5   ás tarde de nue o de  a . Para otros puestos de ou a en oscana  anta ede 

y Cerdeña , vide infra.
 Con ra n  al autori arse al inistro en Constantinopla tal cooperaci n  se le ad ert a desde 

adrid ue ello se hiciera sie pre ue no se encontrase alguna ala inteligencia  ue pudiera ser 
ás per udicial ue pro echosa a los prop sitos de spa a . Ibidem, p. .

1 3 1 7  Vide supra acerca de la e ba ada de spa a en o a.
1 3 1 8  ur  en el puesto hasta . us sucesores para el resto de tie po del reinado de sabel 

 ueron ernando de la era e sla  iguel enorio de Castilla  ue ad uiri  la Casa del 
Consulado   os  de Gabriel Gelat iceconsul en Ga a  C nsul General en unciones  

ariano Prelle o e sla  ue uri  en el puesto  a n alladares  aa edra 
  en unciones  el icec nsul  uis odici .
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los Santos Lugares” 1 3 1 9 . l C nsul de ndr s tu o enseguida ocasi n de 
experimentar disgustos a causa de problemas de honores y precedencia con 
su colega ranc s 1 3 2 0 . n  se and  a o a al en iado especial  ou o 

 otro C nsul ue en iado despu s  ta bi n a o a para apo ar las 
gestiones diplo áticas espa olas  ue on ntonio ernal de eill  C n -
sul General en eirut. 

P or su parte la legación en Constantinopla, a cargo de G erardo Souza y 
de sus sucesores os  e iet  1 3 2 1   ntonio i uel e  
1 3 2 2  sigui  ocupándose del asunto palestino  en el ue estaban i plicados 
e ecti a ente antiguos derechos  prerrogati as  de la Corona. i uel e 
expuso, en un largo despacho a Madrid, la alarma causada en los religiosos 
españ oles por el nombramiento del P atriarca y las motivaciones del descon-
tento de a u llos  a su e  el Patriarca e puso al inistro espa ol de stado 
sus agravios 1 3 2 3 . a tensi n se traslad  a o a  donde la e ba ada de s -
pa a debati  el asunto con la ecretar a de stado aticana en  co o 
arriba se ha encionado.

l cese de i uel e en  se decidi  en adrid el no bra iento 
de un persona e pol tico  uis Gon ále  rabo  e Presidente del Conse o de 
Ministros 1 3 2 4  uien no lleg  a to ar posesi n. e no br  despu s de nue o 
a uien uera anterior inistro 1 3 2 5 , G erardo de Souza, experto como era en 
lenguas orientales  ue  e erci  de  a  1 3 2 7  a o en ue pasar a a 
ser inistro ncargado de egocios en o a  co o se io. e sucedi  en 
Constantinopla uan o ás Co n  inistro de  a  1 3 2 8 , y a éste 

1 3 1 9  Vid. en r. a uel  Hispanidad en Tierra Santa, adrid  bra P a   p. .
1 3 2 0  ue era el ar ue logo otta. Vid. CAMP O REY , op,cit., pp.  ss.
1 3 2 1  ab a ocupado  co o en otros lugares se rese a  di ersas e aturas de isi n: ncargado de 

egocios en usia   en ina arca  inistro en Cerde a  oscana   en 
ui a   en lgica .

1 3 2 2  ab a e ercido a una isi n especial en o a  luego ue ubsecretario de stado de  
a  antes de to ar posesi n de su puesto en Constantinopla.

1 3 2 3  CAMP O  REY , op.cit., pp.  ss.
1 3 2 4  n . uego inistro en isboa     ncargado de egocios en ondres 

. e uelta a la pol tica  ue inistro de la Gobernaci n en  en el Gobierno de ar áe   
de nue o Presidente del Conse o en . inal ente e igrado en rancia  uri  en iarrit  el  de 
septie bre de . ab a nacido en Cádi  en .

1 3 2 5  e  a .
 ab a e pe ado su carrera co o dragomán int rprete oficial .

1 3 2 7  en a de ser inistro en Cerde a  oscana.
1 3 2 8  ab a cubierto arios per odos de encargadur a en nglaterra   /  /  

inistro luego  de  a   de  a . 
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duardo ancho ubercasi de  a  1 3 2 9 , P edro Sorela y Maury, en 
 1 3 3 0   a ael abat en  1 3 3 1 . ncargado de egocios ue por cierto 

tie po el pri er ecretario os  apa arán  la ábal.

n uinto asunto por continuar la serie de propia in enci n  era ocuparse 
de la no parca r ed consul a r  de spa a en la regi n. parte del i portante 
Consulado de carrera en Smirna 1 3 3 2  e ist a una a plia estructura de ice -
consulados honorarios y de agencias por las islas del mediterrá neo Oriental, 
dependientes a e ectos de exequatur y trato con las autoridades otomanas, de 
la legación españ ola en Constantinopla 1 3 3 3 .

inal ente  un se to asunto era el deber de in or ar sobre los acaeci -
ientos  ponderosos  no e entos de trágicos hechos  re erentes a los m ov i-

m ientos sediciosos ue peri dica ente se produc an en tierras del perio. 
special ente dra áticas ueron las insurrecciones en Creta  de las ue dio 

cuenta 1 3 3 4  el inistro en Constantinopla  Conde de i uena  en  1 3 3 5 , 
en el es de no ie bre de ese a o  refiri  el fin de la insurrecci n  tras una 
lucha sangrienta  en ue la bi arr a de los griegos  ue encida por los turcos. 

o es per itido dudar a in or a  de la total pacificaci n de Cand a  a 
causa de la derrota griega y de las nieves y el rigor del invierno .

Por ue  en e ecto  en  para suceder a a ael abat  ue no brado 
inistro en ur u a un arist crata 1 3 3 7  os  l are  de oledo  cu a  Con -

de de i uena  u ue de i ona  ue rigi  la legaci n hasta  1 3 3 8 . n 
ese a o la ocup  rancisco de ea er de  co o ncargado de egocios 
hasta .

1 3 2 9  ntes ncargado de egocios en o a     en lgica   inistro 
all  .

1 3 3 0  uego destinado a rica: rasil en   rgentina en .
1 3 3 1  ntes inistro en Pa ses a os de  a .
1 3 3 2  Vid. docu entaci n sobre el Consulado en   leg   s.
1 3 3 3  Puede consultarse C   .  España y las Islas griegas. Una visión histórica. 

adrid  inisterio de suntos teriores  . 
1 3 3 4  Por despacho de  de no ie bre de  rch  del  Pol tica  leg  .
1 3 3 5  a bi n lo hac a  desde Grecia  el C nsul en tenas acobo er de  de Castro   el 

Encargado Cólogan, vide alibi.
  espacho de  de no ie bre de  rch  del  Pol tica terior  leg  .

1 3 3 7  Patricio napolitano  Grande de icilia.  u ue de i ona. ás tare ser a inistro en 
ruselas . ue asi is o inistro de Gracia  usticia  ltra ar  o ento.

1 3 3 8  acido en Par s el  de agosto de . ás tarde ser a inistro en lgica de  a  
al co ien o de la estauraci n vide infra . uego inistro de o ento en    en sendos 
Gobiernos de agasta. abr a de orir en adrid en .
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n asunto  por enci a de todos los de ás  gra itaba sobre cual uier 
en uicia iento de la pol tica e terior en la ona: la debatida Cuesti n de 
Oriente”, es decir, el previsto proceso de inevitable decadencia del Imperio 
oto ano  su desintegraci n territorial. ra indudable ue una potencia  en 
especial  deseaba lle ar la batuta en ese proceso  el perio arista. l citado 
Conde de i uena  inistro en Constantinopla  sugiri  el posible apro echa -

iento ue spa a pudiera obtener de los pre isibles sucesos  en conse -
cuencia  se e iti  en adrid  en el inisterio de stado  un in or e en ue 
se dec a: teniendo por ine itable fin de la cuesti n de riente la reali aci n 
de los deseos de usia  el inistro de spa a cree ue spa a podr a obtener 
ventaj as aliá ndose con dicha potencia” 1 3 3 9 .

asta a u  la cabe a del perio to ano. Pero por toda la asta e ten -
sión del Imperio se desplegaba ademá s la red consular españ ola, cuya activi-
dad era muy relevante, al estarle encomendada la presencia de Españ a en tan 
ale adas tierras. eirut  erusal n  irna eran puestos de gran o i iento  
de ellos depend an nu erosos iceconsulados  a de carrera  a honorarios. 

n  in or a inibaldo de as a orable ente de la red consular en la 
zona 1 3 4 0 . ás tarde  en  acudi  a ser ir el iceconsulado en a asco 
un notorio diplo ático escritor  ia ero  dol o entaberr  ue de  de su 
e periencia un atracti o libro ue describe su itinerario 1 3 4 1 . n  era C n -
sul de spa a en iria el caballero urighello  del ue in or a el i penitente 
viaj ero Sinibaldo de Mas como “un respetable anciano, naturalizado españ ol 

ue sostiene con ucho decoro el e pleo  1 3 4 2 .

el perio to ano se hab an desga ado i portantes territorios del or-
te de rica  con los ue spa a  por ob ias ra ones de pro i idad  hab a 
conocido en otros tie pos en renta ientos na ales  episodios de co bate  
pero también relaciones de contactos diplomá ticos, como en anteriores vo-
lúmenes de esta Historia de la Diplomacia española ha uedado constancia. 

l proceso de des e bra iento del coloso ue ue el perio urco  
tuvo su principal expresión en la secesión de Egipto, lograda de hecho por 

1339   rch  del  Pol tica terior  leg   de echa  de no ie bre de .
1 3 4 0  odos los ice c nsules ue tene os en el litoral de la iria  Palestina han sido no brados 

con ucho acierto  si no es el de a ala  ue no abunda en edios entales ni pecuniarios para 
antener el lustre de nuestra bandera .  de ar o de . n arch  del  Corr. China  leg  

.
1 3 4 1  Viaje a Oriente. De Madrid a Constantinopla,  del ue ha  reedici n de  editorial 

ausica .
1 3 4 2    de ar o de . n arch  del  Corr. China  leg  .
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ehe et li uien e erci  el irreinato de gipto desde  1 3 4 3 , baj o una 
a pura ente te rica soberan a del ultán. us sucesores oscilaban entre el 

recelo respecto de los extranj eros y la condescendencia hacia ellos, esto úl-
timo culminado en el hecho má s espectacular acaecido en la región: las in-
gentes obras de apertura del Canal de Suez, concedidas por el Khedive Said 
en  a erdinand de esseps 1 3 4 4   finali adas en la inauguraci n de  
baj o la Regencia del Khedive s ail . 

ales obligadas aperturas a uropa ten an a la e  ito  contrapartida en 
las operaciones financieras  a la postre ruinosas   ue ade ás e ig an cada e  

ás un control e terior  del ue se benefici  sobre todo la in uencia inglesa.

esde sie pre  la in uencia europea en la regi n se hab a e ectuado a 
tra s del cauce consular  sobre todo del e porio de le andr a. ue ta bi n 
el caso de spa a  ue antu o la i portancia de su Consulado General en 
dicha ciudad, amén de un viceconsulado en El Cairo y otro en Suez, cubier-
tos por supuesto por personal honorario. n  in or a inibaldo de as 
acerca del C nsul en le andr a  uan Ca ps co o de honrado e inteligente 
e pleado  ue considero acreedor a la bene olencia de  a por sus des -
gracias, como su larga y  no empañ ada carrera en medio de continuas escase-
ces y tribulaciones” 1 3 4 5 .

 i en gipto predo inaba el in u o ingl s  en ne  ueron los ranceses 
ecinos desde la con uista de rgelia en  uienes hicieron preponderar 

su in uencia . ll  ta bi n  crisis financieras e inter enciones oráneas 
complicaron la estabilidad interior, gobernada a duras penas por un Bey he-
reditario. ll  ta bi n la representaci n europea era consular. Pero ta poco 
era in recuente  ue la relaci n diplo ática se diera en ocasiones  ediante 
el no bra iento de un ncargado de egocios. spa a lo tu o en la persona 
de os  alaga ba  allarino 1 3 4 7 , desde 1 8 4 9  a 1 8 5 1 , y el cargo se mantuvo 

ediante un sucesor  uan anuel de arros 1 3 4 8 , de 1 8 5 1  a 1 8 5 9   y de nuevo 
en  1 3 4 9 .

1 3 4 3  na e  ue los ingleses le i pidieron proseguir sus con uistas en riente en  a fin de 
no precipitar un colapso del perio to ano  ue toda a no con en a or ar.

1 3 4 4  Cu as unciones diplo áticas ha habido  por cierto  ocasi n de encionar en este olu en. 
1 3 4 5  n or e al inistro de stado en  de ar o de . n arch  del  Corr. China  leg  
.

 Vide uan .  elaciones diplo áticas  co erciales hispano argelinas en las 
postri er as de la rgelia oto ana  en Hispania    pp. .

1 3 4 7  a bi n C nsul General.
1 3 4 8  ntes hab a sido gregado  ncargado de egocios en los stados nidos en .
1 3 4 9  a al co ien o de la poca del e enio ue sigui  al destrona iento de sabel  e erci  las 
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Algo parecido puede decirse de la Tripolitania, Regencia o vilayato del 
perio oto ano. ll  spa a antu o por a uellos a os c.  un C nsul 

General en r poli con carácter de ncargado de negocios. ue Pedro rti  
de ugasti. e sucedi  en  a n de atorres  errano en la is a 
calidad.

n stado independiente hab a en el rica del orte  ecino de spa a  
u  pendiente de nuestros propios a atares. ue el eino de arruecos. Con 

a uellos sultanes hab a antenido spa a en tie pos pasados una constante 
relaci n diplo ática  as  continu  con sede en ánger. ntonio de era -
mendi F reyre 1 3 5 0  ue ncargado de egocios desde  a  ascendido 
luego a inistro desde  a . e sucedi  en el puesto Pedro ntonio 

rfila  co o ncargado de egocios desde  a   luego Carlos n -
tonio de spa a co o inistro desde  a  1 3 5 1 . esde ese a o hasta 

 e erci  co o C nsul General  ncargado de egocios en ánger uan 
Blanco del V alle 1 3 5 2  a uien  despu s de la guerra ue se refiere en otro lugar  
sucedi  rancisco err   Colo  co o ncargado de egocios de  a 

  ue  co o Conde de eno ar 1 3 5 3 , volverá  a ocupar muchas pá ginas 
de este olu en en di erentes e i portantes e ba adas de la poca de la 
Restauración 1 3 5 4 .

El Mediterrá neo islá mico era, para la romá ntica mentalidad de la época, 
identificable al sugesti o concepto del Oriente. Y  éste a su vez estaba indiso-
lublemente unido a la no menos sugestiva y romá ntica idea del viaje. Ambos 
conceptos aparecen ligados a atractivas descripciones, debidas a la curiosa 
e periencia  a la e celente plu a de diplo áticos d ci on nicos. posi -
ble no citar a Chateaubriand 1 3 5 5 .

  

unciones de ncargado de egocios  C nsul General Charles de a eau en .
1 3 5 0  acido en adrid el  de octubre de  ingres  en la Carrera diplo ática el  de agosto 

de . ue ncargado de egocios en G no a de  a .  op.cit.,  p.  . 
 op.cit., p. . G   lberto  Diccionario biográfico de España (1808-1833), 

adrid  ap re    p. . 
1 3 5 1  u carrera continuar a co o inistro en a a a en  ncargado de egocios en 

rgentina en de  a   inistro en China de  a .
1 3 5 2  ue luego lo ser a en rasil de  a .
1 3 5 3  tulo ue obtendr a en .
1 3 5 4  Vide pro usa ente infra. ab a nacido en   allecer a en o a el  de enero de . 
1 3 5 5  C  . Itinéraire de Paris à Jérusalem. Par s  . l ia e tu o ocasi n en 
.
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En América 

 enudo enturbiada por a ago de con icto transcurri  la relaci n di -
plomá tica de Españ a con los EST A D O S U N I D O S de rica del orte. l 
principal oti o de ricci n ue la il cita apetencia ue a uellos albergaron 
por una parte de territorio españ ol, la Isla de Cuba, la “P erla de las Antillas” 
como por entonces con j usto amor y orgullo se la denominaba en la metrópoli 
hispana. Con ese proble a hubieron de lidiar los representantes espa oles en 

ashington durante las d cadas del reinado isabelino. 

Precedidos por los del co ien o del reinado iguel ac n  Garc a de 
Lisón, como Encargado de N egocios y Ángel Calderón de la Barca, como 

inistro  en el tie po desde la a or a de edad de la eina representaron a 
spa a en ashington arios e peri entados diplo áticos. ue el pri ero 

Pedro lcántara rgái  inistro desde  a . Co o se recordará  ha -
b a e ercido de ncargado de egocios en an Petersburgo durante el rienio 
liberal  en /   ás tarde en /  hab a tenido a su cargo  en la 
misma cualidad, la entonces recién creada legación de Españ a en el Reino 
de lgica. o puede decirse ue su gesti n en los stados nidos don -
de se re uer a especial tacto  prudencia  uese la con eniente. ntes bien  
contribuyó a agriar las relaciones con una desacertada e imprudente misión 
en la ue a oreci  el cli a de hostilidad . Cesado en ella  ued  co o 

ncargado de egocios en  uien era secretario de la legaci n  idencio 
our an  ue luego ocupar a  co o se erá  puestos hispanoa ericanos 1 3 5 7 .

Pero uien por ás tie po ocup  la representaci n espa ola en los sta -
dos nidos  especiali ándose en ella  de ando all  indudable huella  ue el 
ya citado Ángel Calderón de la arca. 

s ste erecedor de ás detallada enci n. ste notable persona e de la 
Diplomacia españ ola en el continente norteamericano era natural de Buenos 

ires  donde naci  en . e educ  en nglaterra  pas  a spa a luego  
donde participó en la guerra de la Independencia, hasta ser hecho prisionero 
de los ranceses.  su uelta a spa a en libertad  ingres  en la Carrera diplo -
má tica españ ola en 1 8 1 9  1 3 5 8   destac  en ella por arios oti os. l pri ero 
es haber sido nombrado Ministro en los Estados Unidos donde ej erció en 

/   en / . ras haber e ercido la ubsecretar a de stado en a -
drid  ol i  a ser inistro en stados nidos durante el dilatado per odo de 

 al es con ra n el eredicto de C  op. cit.,  pp.  ss.
1 3 5 7  Ecuador y Chile, vide infra.
1 3 5 8  Co o agregado diplo ático. uego destinado secretario a an Petersburgo en  luego 

a ondres en .
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 a . ntre tanto abri  la legaci n en ico de  a  co o 
se vio en su lugar 1 3 5 9 . 

El segundo motivo es la participación de él y de su esposa F rances Ersk ine 
 en la vida cultural, como se tratará  má s adelante . n tercer oti o 

será la i plicaci n de Calder n en la ida pol tica adrile a.

n ashington ngel Calder n tu o ue hacer rente a recla aciones 
americanas respecto de su escuadra en el Mediterrá neo y las pretensiones de 
uso de un apostadero en Mahón o en Cartagena . Pero a pesar de contar 
con el aprecio del ecretario de stado a es uchanan  hubo de en rentarse 
a un tema mucho má s grave: la hostilidad gubernamental americana a causa 
de Cuba  bot n apetecido por los yankees. Apoyaban éstos a piratas y a insur-
gentes ue atentaban a la soberan a espa ola en la sla  por lo ue abundaron 
los incidentes. lgunos de ellos u  gra es ue causaron la e ecuci n de los 
cabecillas  con la considerable indignaci n de los a ericanos ue asaltaron 
oficinas consulares espa olas. l final dieron lugar a e cusas or uladas a 
Calder n por las autoridades a ericanas. as potencias europeas aliadas de 

spa a rancia e nglaterra  o idas por tal alian a  acaso en no enor 
medida, por sus recelos hacia el expansionismo estadounidense, llegaron a 
proponer un con enio ue garanti ase a spa a la soberan a de Cuba  lo ue 
el Secretario de Estado norteamericano Everett rechazó en una extensa nota 
diplo ática ue en realidad apenas elaba a iesas intenciones . 

Del insinuado apoyo britá nico a Españ a en tales coyunturas se trató ante-
rior ente  al re erir las con ersaciones de la legaci n espa ola en ondres. 

udoso uego de sinceridades diplo áticas anglosa onas.

n ar o de  hab a subido al poder en ashington el pol tico de -
crata a es Pol . n otro lugar  al tratar de las relaciones con nglaterra  se 
ha re erido c o su icepresidente George allas a entur  la idea de una 
apetencia a ericana sobre Cuba  lo ue caus  una interesante o erta inglesa 
de apo o a spa a  si tal se hiciere realidad. e dio por entonces curiosa en -
te una o erta in ersa. Por encargo de su Presidente  el inistro nortea eri -
cano en Madrid Romulus Saunders, aprovechando la crisis advenida en las 

1 3 5 9  Vide supra.
 Con la ue cas  en ue a or  en . i a de e igrados escoceses.
 Vide infra en os sos  or as  la cultura.
 a docu entaci n en   leg   e tractada en Documentos relativos a la 

Independencia de Norteamérica existentes en archivos españoles, a cargo de P ilar LEÓ N  TELLO, 
adrid    ol.  pp.  ss., 

  Vide sobre ello C  op.cit.,  pp. .
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relaciones hispano- britá nicas con ocasión de la expulsión del intrigante Mi-
nistro inglés en Españ a Bulw er Lytton ,  propuso el apoyo norteamericano 
si nglaterra intentase arrebatar Cuba  a la e  ue insinuaba otra sugerencia: 
la de co prar la isla si spa a estu iese pronta a enderla.  todo ello res -
pondió el Ministro de Estado P idal rechazá ndolo de plano y lanzando la ba-
ladronada de ue antes se pre erir a er a la isla hundirse en el c ano  .

Algunos intentos de apoyo a insurrectos cubanos, apoyados por el emigra-
do general arciso pe  racasaron por entonces  ue el propio Presidente 
F illmore  uien conden  tales incursiones  dispuso inde ni aci n a los 
súbditos españ oles .

Calderón cesó en W ashington en 1 8 5 3  por haber sido nombrado el 2 1  de 
unio de a uel a o inistro de stado del Gobierno espa ol en el gabinete 

presidido por F rancisco Lersundi, pero cuando llegó a Madrid, el G obierno 
hab a ca do en septie bre. sabel  le inst  para ue or ase parte del nue o 
gobierno  presidido por uis artorius  Conde de an uis   or ado el  
de septie bre del is o a o  ue sin e bargo ca  el  de ulio del a o 
siguiente  pro ocándose la persecuci n de los inistros por el pueblo. Calde -
r n hu  a rancia dis ra ado  se instal  en eull . egresada la a ilia a 

spa a en  Calder n ocup  el puesto de senador en adrid. abr a de 
allecer en an ebastián en  .

En W ashington sucedió como Ministro de Españ a Leopoldo Augusto de 
Cueto  diplo ático ue ha ocupado uchas páginas en esta obra a causa de 
las di ersas isiones ue rigi  . n ashington per aneci  de  s lo 
hasta .

La subida al poder en marzo de 1 8 5 3  del P residente F rank lin P ierce, de 
marcadas tendencias expansionistas, representó una amenaza para la sobera-
n a espa ola en el Caribe. l propio Presidente hab a hecho en p blico ciertas 
poco eladas ani estaciones acerca de sus aspiraciones de ad uisici n de 
territorios e tran eros.  Para a orecer sus intenciones  e ectu  un despliegue 
diplo ático en las capitales europeas.

 Vide alibi.
 Vide sobre ello os  anuel  Apuntes sobre la relación diplomática 

hispano-norteamericana, 1763-1895, adrid  iblioteca diplo ática espa ola    p. .
 ue gobern  de  a .
  op.cit., p.  s.
 os ás tarde  el  de octubre de  su iuda  la citada rances rs ine  obtu o de 

l onso  el t tulo de ar uesa de Calder n de la arca  en reconoci iento de los ser icios 
prestados por su di unto esposo.

 n isboa  tenas  Copenhague  ashington  iena.
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 En consecuencia, en1 8 5 3 , el G obierno americano propuso para su re-
presentante en Madrid a un poco grato personaj e, P ierre Soulé, un emigrado 
ranc s  senador por uisiana  nada reco endable para el puesto por haberse 
ani estado uribundo antiespa ol en el enado a ericano. l Gobierno es -

pañ ol dudó por ello en concederle el placet. i lo hi o ue por conse o de los 
Gobiernos ranc s e ingl s  ue lo suger an para e itar precisa ente hacer el 
uego a intenciones antiespa olas de los a ericanos. oul  reiter  el negocio 

de la co pra de la sla  ue el Gobierno espa ol recha  1 3 7 0 . Por orden de 
P ierce tuvo lugar en Bélgica una reunión de los diplomá ticos americanos 
acreditados en Europa 1 3 7 1 , de donde salió el Manifiesto de Ostende, en cuya 

irtud se aconse aba la ad uisici n de Cuba si otro pa s lo pretendiese 1 3 7 2 .

Por su parte  pronto oul  se gran e  en adrid la general antipat a por 
sus odales. abiendo pro ocado un incidente en la e ba ada de rancia  
lleg  a batirse en duelo con el ba ador ranc s al ue produ o una per a -
nente co era. a bi n en pol tica internacional  la isi n de oul  pro oc  
un sonado incidente al protestar por el apresa iento en a abana de un bu -

ue nortea ericano dedicado al contrabando. a crisis re isti  a ena a de 
guerra  au entada por el apo o ue Pierce dio a insurrectos cubanos desde 

ue a rl ans. 

eli ente para spa a  la desatentada pol tica de Pierce careci  de eco 
en su pa s  si bien su sucesor  uchanan  reiterar a a spa a la o erta de nue -

o recha ada  de co pra de la isla de Cuba.   

1 3 7 0  Protagoni  oul  al fin en adrid en dicie bre de  un escandaloso duelo con el 
ba ador ranc s  ar u s de urgot  ue era sola ente el anfitri n de un baile en la e ba ada  

donde se habr a producido un co entario sobre la esposa de oul  ue ste consider  e atorio  por 
lo ue oul  lo desafi  por ás ue urgot no tu iera ás culpa ue la de ser el anfitri n. urgot 
ue herido de un bala o en una pierna  ued  co o. Curiosa ente  del relato ha  un eco en la obra 

Madrid hace 50 años a los ojos de un diplomático e tran ero  pp.  ss  narraci n an ni a de la 
plu a de rances  esposa  co o se ha dicho  de ngel Calder n de la arca. vide supra . 

os uicios sobre oul  ueron  son undada ente u  negati os. l New York Herald comentó: 
e anted an bassador there  e ha e sent a atador .  ho as .  A Diplomatic 

History of the American People, p. . Pierre oul  as a t pical erican shirt slee es diplo at 
o  the sort that so o ten obtained oreign posts o  i portance in the th centur   Amer-
ican Diplomacy. A History, p. .

1 3 7 1  ohn ason en Par s  a es uchanan en ondres con el tie po Presidente de los stados 
nidos   oul  en adrid. 

1 3 7 2  o es usual ue tres e ba adores reco ienden a su Gobierno el uso de la iolencia para 
arrancar un territorio de un pa s a igo o con el ue  al enos  se antienen relaciones diplo áticas  
co enta usta ente  El 98 de los americanos, Madrid, Cuadernos para el 
diálogo   p. . l hecho dice erdadera ente poco de las cualiades de la iplo acia a ericana 
en el o ento.
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 Cueto sucedi  en ashington co o inistro l onso scalante  en los 
a os    a ste el insigne poeta diplo ático Gabriel Garc a de assara 
1 3 7 3  ue rigi  la legaci n desde   donde prest  u  notables ser icios 
a su pa s en ocasiones harto di ciles  se gan  la esti aci n  la oluntad 

ás decidida  a ectuosa  1 3 7 4 . 

ueron los a os entre    en ue los stados nidos se ieron 
su idos en un atro  en renta iento interior  la Guerra de ecesi n entre el 

orte  el ur. se suceso de  sin e ecto todas las peligrosas tentaciones i -
perialistas americanas y consintió incluso a las potencias europeas arriesgar-
se en e presas en a uel continente 1 3 7 5  a lo ue  por lo ue a spa a ta bi n 
se refiere  ás adelante se aludirá .

 n relaci n con la contienda de ecesi n  spa a  co o los de ás pa ses 
europeos, se mantuvo cuidadosamente neutral 1 3 7 7 , sin dej arse seducir por 
los cantos de sirena de la diplomacia sudista, uno de cuyos agentes, Charles 

el  acudi  a las islas del Caribe  ue ue recibido pero no atendido por el 
General errano  a la sa n Capitán General en a abana. tro n iado del 
Sur, P ierre Rost llegó a Madrid, donde tampoco obtuvo recibimiento público 
ni la deseada aceptación de reconocimiento del Ministro de Estado Calderón 
Collantes 1 3 7 8 .

assara ces  en  1 3 7 9  sucedido por acundo Go i  ue hab a sido 
Encargado de N egocios en Centroamérica, como se mencionará  en su lugar, 

 ue se antu o en stados nidos hasta el a o del fin del reinado de  
sabel en .

1 3 7 3  acido en e illa en  orir a en adrid en . Vide infra, Los Usos y las F ormas, 
la Cultura.

1 3 7 4  s  uan  en la continuaci n de la Historia General de España de Modesto 
 ol.  adrid  ontaner  i n   p. . Para assara puede erse  
 ario  Nueva biografía crítica de Tassara, adrid  . us Poesías, Imprenta 

i adene ra  . 
1 3 7 5  e pod a detectar as  un cierto regoci o al olo  ás o enos disi ulado  entre los pa ses 

europeos, al observar el cambio de papeles en los actores de la escena internacional y comprobar 
ue ahora les tocaba a los a ericanos pasar apuros  co enta con usta iron a os  anuel 

 Apuntes sobre la relación diplomática hispano-norteamericana, 1763-1895, 
p. . a bi n cita la per ersa e nti a satis acci n europea al er ue el e peri ento de ocrático 
 republicano ue hab an iniciado hac a no enta a os los heroico colonos de ortea rica estaba 
racasando  saltando en a icos  Ib.,p. .

 Vide inter enci n en ico  anto o ingo  Guerra del Pac fico.
1 3 7 7  n  de  de unio de  la procla  oficial ente.
1 3 7 8   pp.  ss.
1 3 7 9  n  ue no brado inistro en ondres  co o en su lugar ued  re erido.
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Crecientes iban siendo las relaciones con spanoa rica. a se han e -
puesto los relevantes caracteres de la relación españ ola con el M É J I C O  
independiente, desde su reconocimiento 1 3 8 0 , y cómo las relaciones diplo-
má ticas se establecieron en 1 8 3 9 , abriendo la legación como Ministro ple-
nipotenciario espa ol el notable persona e de la iplo acia espa ola ue 
ue on ngel Calder n de la arca   ue ostent  ese cargo en la ep blica 
e icana de  a .

e sucedi  all  en  un pol tico liberal  Pedro Pascual li er 1 3 8 1 , por 
pocos añ os 1 3 8 2 . Cuando  a fines de  ces  en ico  se decidi  en adrid 

ue le sucediera al ador er de  de Castro  de cu o ulterior curriculum 
se ha tratado a u  1 3 8 3 . le aba co o Pri er ecretario a a n o ano  

r enta  ue luego seguir a a su carrera en ispanoa rica 1 3 8 4 , y como 
agregado a ugusto Conte  ue a lo hab a sido en isboa para co en ar su 
luego extensa carrera diplomá tica 1 3 8 5 . n las páginas de Conte se transparen -
ta la evocación de la N ueva Españ a y el recuerdo de la presencia españ ola en 
a uella tierra  ahora a independiente  soberana: i los e icanos uieren 
alg n d a ser ustos deben al arle una estatua al a oso ernán Cort s  en 
reconoci iento a la con uista espa ola  por ue esa con uista los sac  de 
las tinieblas de la idolatr a  los libert  de los sacrificios hu anos  de los 

icios ás in a es  dándoles una religi n subli e  unas costu bres ás 
puras” . s esa e ocaci n nostálgica ue  de odo irre ediable  bien 
digno)  comparece en los sentimientos de los diplomá ticos españ oles en las 

a independientes ep blicas  en las ue les toc  representar a la antigua 
metrópoli1 3 8 7 .

se senti iento ue a eces algo ás ue para e ocaci n. n ico al -
vador Bermúdez de Castro “tomó parte muy activa en la sublevación del 
General Paredes  rrillaga a cu o ito colabor  directa  aterial ente . 
Relacionando el caso con el apoyo al G eneral F lores en el Ecuador 1 3 8 8 , opina 

1 3 8 0  ebe consultarse ai e G  España y Méjico en el siglo XIX. Madrid, CSIC, 1950-
  ols.

1 3 8 1  ab a sido ncargado de egocios en ina arca  ás tarde ser a inistro en Prusia.
1 3 8 2  P uede verse Relaciones diplomáticas hispano-mexicanas,  p.  s.
1 3 8 3  abr a de ser inistro en ápoles   ba ador en Par s  co o se ha 

isto al describir esos puestos. 
1 3 8 4  ncargado de negocios en ene uela en /   inistro en ico en / .
1 3 8 5  Con ra n escribir a al final de su carrera ue hab a recorrido paso a paso todos sus grados 

vide alibi . a se han isto anterior ente no pocos de sus destinos  le do uchos de sus co entarios.
 Augusto CON TE, Recuerdos de un diplomático,  p. . 

1 3 8 7  Y a se mencionó supra al en uiciar el esp ritu de los reconoci ientos.
1 3 8 8  ue acudi  a spa a para allegar recursos a fin de recuperar el poder en su patria.
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ai e elgado: a bos ensa os inter encionistas  cu o estrecho enlace no 
parece arriesgado establecer, iban dirigidos al establecimiento de dos mo-
nar u as en el cuador  en ico respecti a ente en las personas de dos 
pr ncipes de la a ilia real espa ola  ponen de anifiesto un pri er intento  
anterior al de onnell  de constituir una con ederaci n de pa ses hispáni -
cos baj o la dirección de Españ a”1 3 8 9 . l inter encionis o espa ol en ico 
creó con ello innegablemente una situación delicada 1 3 9 0 .

Cesó Bermúdez de Castro en 1 8 4 7 , dej ando a Lozano como Encargado de 
N egocios 1 3 9 1  hasta la llegada del nue o inistro ue ue on uan ntoine  

a as  ue rigi  la legaci n desde  a  de abril de  1 3 9 2 , por primera 
e . ucedi  uan autista i ne  de ando al  ar u s de la i era  ue 

desde su ingreso en la Carrera en  hab a dese pe ado a el inisterio 
en la a a   a uien esperaba un largo curriculum co o a u  se 
refiere ba o otros ep gra es. a bi n por e  pri era ue inistro en ico 
de  a  de abril de   all  fir  el Con enio sobre recla aciones 
españ olas 1 3 9 3 .  su cese ued  co o ncargado de negocios os  pe  

usta ante de abril a unio de .

V olvieron a ej ercer el puesto Ramón Lozano y Armenta 1 3 9 4  desde el 2 2  de 
unio de  hasta el  de agosto de   uan ntoine  a as de  

hasta el  de ebrero de .

Pero las relaciones entre tanto tend an a e peorar  el cli a se tornaba 
hostil por los recuentes agra ios o atentados a los s bditos espa oles. cup  
seguidamente la legación un notorio personaj e de la Literatura, el vallisoleta-
no Miguel de los Santos Álvarez 1 3 9 5 , distinguido poeta romá ntico, de castizo 
lengua e as  en erso co o en prosa  a uicio de cr tico se ero co o era on 

1 3 8 9  ai e G  España y la independencia hispanoamericana, Madrid, Cultura 
ispánica   p. . 

1 3 9 0  La conspiración se estimó “organizada desde España  en 1845 por el Ministro español  en 
ico  al ador er de  de Castro  con la anuencia del inistro ar áe . le ada a cabo a fines 

de  con la án  el esuita asilio rrillaga  el co erciante espa ol oren o Carrera  hi o ás 
trágica la situaci n e icana en speras de la inter enci n nortea ericana  osefina  

 México y el mundo. Historia de sus relaciones exteriores, II, Méj ico, Senado de la 
ep blica   p.  s .

1 3 9 1  ncargado de egocios a.i. el  de agosto de   de nue o el  de septie bre de .
1 3 9 2  ab a di itido en Copenhague en   luego ue ncargado de egocios en lgica de  

a .
1 3 9 3  l  de no ie bre de . odificaba los anteriores con enios. Vide texto en G ALEAN A, 

op.cit.,  pp.  ss.
1 3 9 4  P rocedente de V enezuela, vide alibi.
1 3 9 5  acido en alladolid el  de ulio de  orir a en adrid el  de no ie bre de .
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uan alera . ngresado en la d inistraci n de acienda  ue trasladado 
a Brasil como secretario de la legación baj o el Ministro Delavat, y a la región 
del Plata. ue inistro en ico desde el  de ulio de   destac  
por su odo de hacer  buscando r ulas de a enencia  restauraci n de la 
concordia 1 3 9 7 . 

Pero la relaci n ten a ue alcan ar o entos de reacci n indignada cuan -
do, a los incidentes de maltrato siguieron horrendos episodios de robos y ase-
sinatos de hacendados espa oles en Cuerna aca. l entonces ncargado de 
N egocios P edro Sorela  exigió la condena de los culpables en un ultimátum 
el  de enero de . l no obtenerla  la consecuencia ue la ruptura  el  
del is o es. Pedro orela abandon  ico 1 3 9 8 . 

n el pa s el a biente co en aba a poblarse de nubarrones. a insatis ac -
ción de pago de deudas a súbditos europeos por parte del G obierno mej icano 
cre  en el ie o continente un cli a de hostilidad hacia a uella ep blica 

ue acab  urdiendo todo un arriesgado prop sito de inter enci n.  la i -
plo acia espa ola a ect  cuando el nue o representante  on oa u n ran -
cisco Pacheco  ue hab a iniciado su cargo en  1 3 9 9  ue e pulsado por el 
Gobierno e icano. 

Las ingentes consecuencias de la controversia entre Méj ico y las poten-
cias europeas i plic  gra e ente a la pol tica e terior espa ola en la or a 

 tie po ue se describe ás adelante ba o el ep gra e a enturas e ternas  
donde se consideran las sorprendentes iniciati as ue la spa a isabelina os  
inesperada ente.  ellas se re ite  pues  al lector ue uiera seguir el hilo 

e icano.

 En un continente habitado de Repúblicas, tres Imperios tuvieron también 
su sede en su suelo. no ue el e icano  con sus dos ersiones de ugust n 
turbide  de a i iliano  otro ue el uso  en la polar e inh spita las a  el 

tercero 1 4 0 0  ue el del B R A SI L .

 Vide infra sobre él en a Cultura o ántica  en os sos  or as.
1 3 9 7  egresado a spa a  ser a Conse ero de stado.  las Cortes dedic  en  un ensa o ba o 

el t tulo egocios de ico .
1 3 9 8  esde ico acudi  a adrid un n iado traordinario  os  aria a ragua luego 

ecretario de elaciones teriores   para tratar de allanar el con icto vide udith de la  
 os  ar a de a ragua barra  en Cancilleres de México, coord..Patricia G  

ico  ecr .de el. teriores   ol.  p. .
1 3 9 9  ab a e ercido las e aturas de isi n en o a  en ondres  co o en otros lugares se 

describe. Con el tie po ser a inistro de stado  presidente del Conse o de inistros.
1 4 0 0  eliberada ente se o iten las e ticas o estra b ticas  e eras e periencias de ait  en 
  .
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Procla ado en piranga en  por el perador Pedro  Pedro  de 
Portugal  con la tolerancia de su padre uan  de Portugal  se continu  con 
el hi o  sucesor de a u l  on Pedro  desde  a or de edad en  
hasta . Co o arriba se indic  spa a reconoci  el perio en tie pos 
de ernando   design  all  un ncargado de egocios  luego ele ado a 
la categor a de inistro  ue ue os  ela at  inc n  desde  a  

 luego de nue o de  a  1 4 0 1 . ese able es ue a sus rdenes estu o 
uan alera 1 4 0 2  co o ecretario desde agosto de  a a o de . Pre -

cisa ente casar a despu s con la hi a de ela at  olores ela at  r as  
muchos añ os después 1 4 0 3 . 

l cese de ela at  ue no brado all  anuel anc s  illanue a  rele -
ante diplo ático ue ocupa uchas páginas en esta obra 1 4 0 4 . ue inistro 

en rasil de   a  1 4 0 5 . e sucedi  en el puesto  uan lanco del 
alle  inistro desde  a  ue en a de arruecos 1 4 0 7   ue ol e -

r a a rasil en  tras la bre e isi n de Pedro orela  aur  1 4 0 8 .

1 4 0 1  n el inter alo ue inistro abricio Potestad.
1 4 0 2  ela at in or  de l al inistro de stado: u go de i deber hacer presente a  lo til 

ue e ha sido la cooperaci n del r. de alera para el dese pe o de los negocios al cargo de esta 
legaci n  pues es un e pleado ue une el talento e instrucci n con i o elo por el e or ser icio 
de . .  del stado  despacho de ela at a  de septie bre de  en el e pediente de alera  
arch  del  Personal leg   n  . alera luego continu  su carrera  co o en otros lugares 
se ha re erido  pri ero en resde  luego en la ecretar a de stado en adrid  ás tarde en usia  
a las rdenes del u ue de suna.

1 4 0 3  alera hab a conocido a olorcitas  ni a  en casa de su padre  e e propio  os  ela at  
en rasil  poca en la ue le pareci  ea e insoportable. Ca biada su opini n tres lustros despu s 

bonita  distinguida  elegante  graciosa  recuerda en  la despos  en Par s el  de dicie bre 
de . l atri onio conocer a tie pos de apacibles con i encias  epistolares a ectos  ta bi n 
despegos  antipat as. a biogra a de Car en  su inistra datos. i u er 
es un aut ntico de onio  lleg  a escribir a su adre en  en uno de sus arran ues de e ageraci n 
 ego s o. Vida de Don Juan Valera, adrid   p. . Vid.ta bi n p. . l trá ite de la 

licencia atri onial de no ie bre de  puede erse en el e pediente personal de alera  arch  
del  Personal  leg  n  .

1 4 0 4  Con el tie po ar u s de Casa aiglesia . asta su ubilaci n en  e erci  
nu erosas e aturas de isi n en uropa stados ale anes  ui a  ustria  nglaterra   rica 

stados nidos .  ellas se re ite al lector.
1 4 0 5  u antig edad en el ser icio da inicio el  de ebrero de  seg n su e pediente personal.

 espu s de una encargadur a interina de ariano de Potestad  del allido no bra iento de 
ulogio lorentino an  diputado a Cortes Gaceta de Madrid, el 8 de agosto de 1859, RD de 1 1 

de ulio .
1 4 0 7  Co o C nsul General en ánger  ncargado de egocios. uego la  ep blica le o recer a 

la legaci n en ico  sin ito.
1 4 0 8  ue en a de ur uia  luego ir a a uenos ires.
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portante  agitada ue la presencia diplo ática de spa a en V EN E-
Z U EL A .  Desde la negociación para el Tratado de Reconocimiento, se es-
tableció en Caracas una legación de Españ a, con continuidad en el tiempo 
y abundantes temas 1 4 0 9 . stu o  al rente de la legaci n de Caracas ulián 
Broguer de P az, nombrado en 1 8 4 5  y destinado luego a Méj ico, le sucedió 
co o ncargado de egocios uan u o   unes desde . io ste 
cuenta de las circuntancias del pa s  a ue ado de continuas discordias in -
testinas. ugiri  a co ien os de  la con eniencia de tener un bu ue de 
guerra espa ol ondeado en sus aguas  el cual  procedente de Puerto ico  
pudiera in undir respeto  dar prestigio  uer a oral a la colonia espa ola 
1 4 1 0 . os altratos a s bditos espa oles  las recla aciones ene olanas al 

esoro espa ol constitu an sendos puntos de ricci n entre el Gobierno harto 
agitado por entonces   la legaci n espa ola de u o   unes ue la e erci  
hasta su cese en 1 8 5 1  1 4 1 1 . n ese a o lleg  a a Guaira  to  posesi n en 
Caracas en la is a cualidad a n o ano de r enta  ue proced a de 
secretario en la legaci n en ico. o ano conclu  su isi n dos a os des -
pués, por haber sido nombrado Ministro en Méj ico 1 4 1 2  el  de ar o de  
dio cuenta de haber entregado su recredencial y haberse despedido de las 
autoridades. Co o ncargado interino en Caracas ued  el secretario  uan 
Antonio López de Ceballos, sólo por un par de meses 1 4 1 3  por ue sigui  la 
to a de posesi n del nue o ncargado de egocios ue ue ernando de la 

era e sla. ab a sido ste anterior ente ncargado de egocios en tenas  
co o en su lugar se refiere. a situaci n en ene uela  ue era describe  era 
de ca tica inestabilidad  ba o el ando de los generales os  adeo  os  
Gregorio oragas  llegándose a situaci n de erdadera guerra ci il. 

n ar o de  era recibi  acreditaci n del u ue de Par a  con 
carácter cu ulati o a la de spa a. Pero precisa ente el  de ese es  
a o  Carlos  de Par a ue ob eto de cri inal atentado  asesinado por un 
terrorista. a acreditaci n de Par a top  con dificultades en Caracas  seg n 
l refiere en sus despachos de ar o  abril de ese a o  pero final ente logr  

1 4 0 9  Co o a se indic  la docu entaci n está en el arch  hist rico del  Corresp.
con e ba adas  consulados  leg    Pol tica  leg . . Vide el catá logo elaborado 
con e tractos por autaro  De Caracas a Madrid, Documentos diplomáticos, serie 
correspondencia. Índices ampliados de informes de la legación de España en Caracas, 1845-1950, 
Caracas  cade ia nacional de la istoria    ols .

1 4 1 0  rch  del  Pol.  leg      p.  s. e hi o llegar  en e ecto  a a Guaira 
la ragata sabel .

1 4 1 1  e retir  a a abana donde uri  co o a se ha indicado  el  de abril de .
1 4 1 2  Vide alibi.
1 4 1 3  Pero continu  en su puesto de secretario ue le lle ar a a uedar de e e de isi n hasta el 

final del reinado de sabel  co o se erá.
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la aceptación 1 4 1 4 . a gobernaba en Par a el nue o u ue oberto  regenta -
do por su adre ar a uisa de orb n.

n  ces  era  ree pla ado por duardo s uerino  ue proced a 
de Chile  ue  a su e  ue ree pla ado el  de agosto del is o a o 
por os  eriberto Garc a de ue edo. ab a nacido ste precisa ente en 

ene uela  en Coro  en poca de do inio espa ol  1 4 1 5 . erci  co o 
ncargado de egocios s lo hasta ar o de . uego le esperaba un lar-

go curriculum exterior  del ue a u  se rese an en su lugar los di ersos  
ariad si os puestos ue e erci  1 4 1 7   los a atares de su ida. 

P ara Caracas se le instruyó sobre la necesidad de mantenerse neutral en 
los turbulentos con ictos pol ticos del pa s de residencia  agitado por re -

oluciones  caudillis os  ostrar ue el prop sito de spa a era tener 
a las ep blicas hispanoa ericanas por naciones her anas  aliadas. e 
le encomendó también negociar un convenio de propiedad literaria 1 4 1 8  y 
otro de e tradici n. e le reco endaba ta bi n ediar en las disputas de 
la colonia espa ola. sta parece haber sido u  con icti a  co o despu s 
se ad ertirá.

erc a Garc a de ue edo co o ncargado de egocios  ta bi n co o 
C nsul en a Guaira  de donde depend an todos los puestos consulares del 

orte de ene uela. 

tra cuesti n surgi  por entonces. e te a en ene uela el a án e pan -
sionista de los Estados Unidos, mostrado concretamente con sus aspiracio-
nes de dominio en la isla venezolana de Aves y posibles amenazas sobre 
la G uayana e incluso sobre territorio venezolano 1 4 1 9 . urgi  despu s otra 
contro ersia por la citada isla con olanda  por lo ue se solicit  a spa a 
el arbitra e  en irtud de con enio de  de agosto de  por el ue a bas 
partes se a en an al uicio de la eina de spa a. itido el laudo el  de 

1 4 1 4  espachos de  de ar o   de abril. rch  del  Pol.  leg     p. 
1 4 1 5  ludi  alguna e  a ese carácter de buen espa ol  buen ene olano  ib., leg   desp  

de  de a o de .
 u e pediente en el arch  del  Personal  leg   e p. n  .

1 4 1 7  ncargado seguida ente en cuador de  a  parti  luego para uropa  donde sir i  
e aturas de isi n en ui a  en los stados de la Con ederaci n Ger ánica se io  vide supra)  y 

final ente arch  al tre o riente  donde e erci  en ap n  China se erá  vide infra .
1 4 1 8  e co placer a  por ue l is o era literato.
1 4 1 9  d ertencias del Gobierno ene olano al ncargado de egocios de spa a en  eg  
.
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unio de  por sabel   re rendado por anuel er de  de Castro 1 4 2 0 , 
ue aceptado por a bas partes  la cuesti n ued  resuelta 1 4 2 1 . 

Pero el principal oti o de desagrado ue  co o a se ha sugerido  la pro -
pia colonia espa ola con la ue Garc a de ue edo se indispuso gra e ente 
en una pol ica con las sociedades all  establecidas.

l ncargado interino pe  de Ceballos hab a undado en  una so -
ciedad ben fica  ociedad en fica  eligiosa  ue estaba en rentada con 
otra  undada en  por un grupo de espa oles turbulentos   ue seg n 
parece era ás pol tica  re olucionaria ue caritati a   ue tanto el Go -
bierno espa ol co o el ene olano desear an er disuelta  ue l deber a 
tratar de undir con la ben fica 1 4 2 2 . l fin esta segunda ue disuelta por no 
autorizada ni por la legación ni por el G obierno venezolano, pero la primera 
ta bi n se indispuso con Garc a de ue edo  ue la borr  de los egistros 
de la legaci n.

n sus in or es a adrid  ue edo se ue a de las in urias recibidas de la 
ociedad ben fica  de su ecretario endo a  al ue lla a al ado . ice 
ue nunca  pese a riesgos su ridos al ser icio del rono  su ri  tanto co o 

por las o ensas de sus co patriotas en ene uela 1 4 2 3 . Consecuente ente tra -
tó de borrar a la sociedad y a sus miembros del registro de nacionalidad de 
la legaci n   disol i  la lla ada ociedad en fica  eligiosa  ue natu -
ral ente ele  una protesta a la eina en adrid el  de dicie bre de .

l fin  en adrid se entendi  ue ue edo obr  i prudente ente en 
el caso. e reconoc a ue los espa oles ue iban a rica eran a enu -
do rudos  d scolos  ue suelen  por desgracia  enospreciar a su naci n  
desconocer la autoridad de su G obierno y enemistarse con su representante, 
aun ue no sea ás sino por ue representa  ale  al enos oficial ente  

ás ue ellos  pero no se aprobaba la conducta de ue edo  se esti aba: 
acaso sea con eniente trasladar al r. ue edo a otra legaci n donde no 

tenga ue luchar con la o eri a ue se gran ea la persona ue  habiendo salido 
de su patria en posici n no u  ele ada  uel e a ella en una ele ad si a 
e i portante . l error con ue edo se pensaba a en adrid  ue haber 
sido destinado co o representante de spa a al pa s de su naturale a . n 

1 4 2 0  inistro de stado en el gabinete onnell.
1 4 2 1  Vide ctor G  P  España y la solución pacífica de los conflictos limítrofes en 

Hispano-América, adrid  Ci itas   pp.   ss   ss   s. e to del laudo ibidem pp.  
ss.

1 4 2 2  nstrucciones de  de octubre de  rch  del  leg  . n   op.cit., 
p.  s.

1 4 2 3  rch  del  Pol tica  leg  .
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su a  el no bra iento del r. ue edo para ene uela  no ue acertado ni 
conveniente” 1 4 2 4 .

l con icto dio ucho ue hablar  ue escribir 1 4 2 5  por lo ue en adrid 
se tomó la decisión de precaver semej antes casos en las colonias españ olas 

. a sociedad se ue  a adrid de la conducta de ue edo  a uien cali -
fica de abo inable tiranuelo  ue hab a uerido pri ar a sus ie bros de 
la nacionalidad españ ola a mil leguas de la patria 1 4 2 7 .

En consecuencia de ese desgraciado asunto, por Real Decreto de 3 0  de 
ebrero de  Garc a de ue edo ue trasladado co o ncargado de ego -

cios a uito 1 4 2 8   tras una nue a encargadur a interina de al ador pe  de 
Ceballos  ue ree pla ado en Caracas co o inistro por duardo o ea  

anguas ue  a su e  en a de dese pe ar el puesto de cuador. ue  pues  
una per uta de puestos  uncionarios.

as relaciones de spa a con ene uela en an adoleciendo de proble as 
delicados y espinosos, por los atropellos denunciados por los súbditos espa-

oles por parte de las di ersas acciones  cu as luchas a ue aban a a uella 
sociedad  contra las ue no se contaba con el apo o del Gobierno local. e 
lleg  incluso a un a ago de ruptura  ue deter in  la salida de o ea en 

 1 4 2 9 . l  de septie bre de  se dio cuenta de la ruptura de relacio -
nes con V enezuela 1 4 3 0  y del paso de los intereses españ oles  temporalmente 
baj o la protección de la legación de F rancia 1 4 3 1 .

n ar o de  ueron reanudadas las relaciones con ene uela  ue  
no brado para Caracas os  de a brano  iana co o ncargado de e -
gocios. leg  a Caracas el  de a o de ese a o. Proced a de otros puestos 

1 4 2 4  Ib.,leg     p.  s. 
1 4 2 5  a  abundante aterial en leg  .

 Como consecuencia de ello, se instruyó de Madrid por circular a las legaciones en Ecuador, 
Chile  rugua   rasil ue los epresentantes diplo áticos espa oles a oreciesen a las sociedades 
filantr picas hispanas  pero cuidasen de no e clarse en sus acti idades  si no uere para ediar 
entre ellas  los Gobierno locales  ocupando s lo un lugar honor fico  absteni ndose de participar 
en las deliberaciones  sal o si lo solicitare su in ensa a or a. rch   del  Pol tica  leg  .

1 4 2 7  Pol tica  leg     p. .
1 4 2 8  onde per aneci  hasta .
1 4 2 9  ue luego C nsul en ne  inistro en los Pa ses a os   en arruecos 

.
1 4 3 0  Co unicaci n del inistro de spa a en rch  del  Pol  leg  .
1 4 3 1  a situaci n se in irti  al a o siguiente  en ue ueron los intereses de rancia los ue se 

pusieron ba o la protecci n de spa a por si ilar ocasi n de ruptura.
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en ispanoa rica 1 4 3 2 . ada la end ica ala situaci n de los s bditos 
españ oles 1 4 3 3  cti as de las discordias intestinas del pa s  a brano estaba 
instru do para or ular las pertinentes protestas  incluso llegando a a ena ar 
con la ruptura 1 4 3 4 .

a brano se antu o en Caracas hasta  a o en ue se reprodu o el 
con icto en las relaciones con spa a  hubo nue a ruptura 1 4 3 5  con encargo 
a la legaci n rancesa . Pero de adrid no se aprob  lo reali ado  se en -
co end  a uan ntonio pe  de Ce allos ue restableciera las relaciones 
co o ncargado de egocios. n unio de  present  sus cartas creden -
ciales como Ministro de Españ a 1 4 3 7   all  ued  hasta .

ra cierta ente una poca de co pleta inestabilidad pol tica en ene ue -
la en la ue tras la gobernaci n de la lla ada dinast a oragas  de a bos 
her anos  se i puso la dictadura del Presidente Páe  seguido de uan Cri -
s sto o alc n ue se antu o hasta . 

En U R U G U A Y ,  p ese a la demora en el reconocimiento, la legación es-
pañ ola en Montevideo subsistió en los sucesivos titulares, los Encargados 
de egocios os  ar a de l s  ope  de aro de  a   Cu ás 

a pere en  el inistro acinto de lb stur 1 4 3 8  de 1 8 5 4  a 1 8 5 8  y de 
nue o Carlos Creus  Ca ps co o ncargado de egocios de  a .

En EC U A D O R  al rente de la legaci n hubo un ncargado de egocios  
a eces asi is o C nsul General. ese pe aron el puesto arios de los 
diplo áticos ue ocupan lugar en estas páginas por e ercer otras isiones: 

uis de Potestad  os  Courto s  nduaga  idencio our-
an  ulián roguer de Pa   os  de a brano  
duardo o ea  os  eriberto Garc a de ue edo   
ariano del Prado  ar n . 

En 1 8 5 9  se produj o un curioso episodio cuando el presidente ecuatoriano 

1 4 3 2  ncargado de egocios en cuador   en Centroa rica Costa ica  icaragua  
.

1 4 3 3  n la propia legaci n se produ o una an ala situaci n en  cuando el segundo secretario 
l are  de Peralta e erci  por delegaci n poderes de ncargado de egocios rch  del  Pol  

leg  . esde adrid se orden  a a brano reasu iese el cargo o lo trans itiese plena ente al 
secretario ibídem, dicie bre de  .

1 4 3 4  Instrucciones ibidem  Corr., leg  .
1 4 3 5   causa de un incidente por art culos de prensa o ensi os para spa a  a brano ro pi  por 

su cuenta las relaciones  lo ue el Gobierno ene olano esti o in ustificado. Ibidem  Pol.  leg  .
 Ibidem  Pol  leg  

1 4 3 7  Ibidem  Corr.  leg  .
1 4 3 8  Vide sobre l en rgentina.
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Garc a oreno sugiri  a spa a  a rancia ue estableciesen un Protecto -
rado sobre el pa s. l citado eriberto Garc a de ue edo era el inistro de 
Españ a 1 4 3 9 . uego el Presidente continu  su o erta a s lo con rancia 1 4 4 0 . 

l perio de apole n  le parec a ás til ue la d bil  e tenuada s -
pañ a” de Isabel II 1 4 4 1 . 

En C EN T R O A M É R I C A  se mantuvo una legación, competente para 
Costa ica  icaragua  dese pe ada por ncargados de egocios. ueron 

iego a n de la uadra l  acundo Go i   os  de a -
brano . l  de no ie bre de  se decret  la supresi n de la 
legación en C osta  R ica  y  N ica r a g ua  sustitu das por un C nsul General 1 4 4 2 . 
Pero el puesto se restableci   luego a a or de ncargados de egocios  ue 
ueron elit n u án   rancisco a ier osada  elgare o  u ue 

de an ernando .

En Asia

os ele entos deter inaron el inter s espa ol por el tre o riente. 
El primero y obvio era la propia presencia españ ola en la región, a causa de 
su dominio de las Islas F ilipinas, antañ ón e indiscutido territorio españ ol en 
el c ano Pac fico. l segundo era  en cierto todo inculado con el anterior  
el tráfico co ercial con los puertos de la ona. el pri ero era responsable 
la Capitan a General espa ola en las ilipinas  los rganos de ella depen -
dientes. el segundo  lo eran los Consulados espa oles en arios lugares de 
particular importancia 1 4 4 3 .

n la sla de ingapur  de do inio británico  e ist a un Consulado espa ol 
ue anten a i portante irradiaci n en la ona. a gesti n de su apertura  
unto con la de o ba  la hi o el e ero ncargado de egocios de spa a 

en ondres  ernando odr gue  de ibas en  en con ersaci n con el 
Secretario del Foreign Office, ord berdeen  alegando ue las relaciones 

ercantiles de nuestro pa s  en a uella ona hac an necesaria la decisi n 

1 4 3 9  . rinit  el de rancia.
1 4 4 0  Garc a oreno ue asesinado en .
1 4 4 1  s  en carta del presidente a . rinit  de  de dicie bre de . Vide en V ILLACRES 
C  orge  Historia diplomática de la República del Ecuador   p. .

1 4 4 2  rch  del  Personal  leg  disposiciones colecti as . ondo a as s.
1 4 4 3  l e ercicio de la unci n consular de spa a en el tre o riente se rigi  por el egla ento  

de  de no ie bre de  para China  e tendido luego al ap n.
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1 4 4 4 . l pri er C nsul ue ntonio ar a ego ia  hubo luego un encargado 
ingl s  .Gautier en  ue ue seguido de c nsules espa oles de carrera: 

albino Cort s  ederico a ue  anuel Caballero de odas  lbino enca -
rini en comisión y Domingo Rilova 1 4 4 5 . 

n otro polo geográfico  en la isla portuguesa de acao  se anten a otro 
puesto, éste con superior nivel de Consulado G eneral, cuya imporrancia ra-
dicaba en ue su de arcaci n abarcaba todo el perio chino. us titula -
res ueron icasio Ca ete  oral  Gu ersindo ea  Porras 

   os  de guilar   . e ellos se recib a en adrid til 
in or aci n acerca de a uellos re otos para es  de su e oluci n pol tica  
tráfico ercantil  as  co o sugerencias  propuestas de ulterior relaci n.

P ara la contemplación europea, los Estados asiá ticos iniciaron por enton-
ces una reaparición, dotada de dos caracteres: curiosidad cultural e interés 
pol tico econ ico. special ente las proporciones de coloso del perio 
Chino  la apertura del apon s causaron co prensibles reacciones en las 
potencias occidentales  con su repercusi n en la iplo acia  toda e  ue es 
sta el cauce nor al para la instalaci n de pri eras relaciones.

Para en uiciar la edida en ue esta relaci n pudiera tener su incidencia 
en la Diplomacia españ ola es preciso tener en cuenta el ya aducido y nada 
desde able hecho ue undaba su presencia en el riente le ano: las slas 

ilipinas  u l era un e idente unda ento del inter s espa ol en la ona  
rec proco punto de in uencia con los stados de la regi n.

stos i an entonces  co o se ha indicado  un o ento de apertura  
deseada o no. 

P ara el I M P ER I O  C H I N O  ueron los lla ados ratados desiguales  
los ue deter inaron dicha apertura. esde la d cada de  los europeos 
hab an ganado una a de acceso al ingente territorio chino  en ue se asenta -
ba el enor e  pero decadente perio regido por la dinast a anch . e esa 
decadencia aspiraron a lucrarse las potencias europeas obteniendo sendas de 
beneficiosos interca bios econ icos  ue se traduc an en la inter enci n 
en tierras del perio. a prohibici n i perial del opio  ue cortapisaba los 
intereses mercantiles sobre todo britá nicos, ocasionó la “G uerra del Opio” 
de  conclu da dos a os despu s en la Pa  de an n  oprobiosa desde 

1 4 4 4  Vid. despacho de  de abril de  Copiador de correspondencia de la embajada de España 
en Londres, iblioteca del  s  p. .

1 4 4 5   uien sigui  e n Checa en el e enio tras el destrona iento de sabel .
 eguidos de er ni o oca  olgueras  os  u o  del Ca o despu s de . uego 

e ercer a el Consulado General el inistro en China.
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luego para China  ue consinti  su i portaci n  aco pa ada de nu erosas 
concesiones  la cesi n de ong ong a nglaterra. llo ue seguido de los 

arios ratados desiguales  hu illantes para el perio  beneficiosos para 
las potencias europeas  ue ieron paulatina ente agrandados sus pri ilegios 
en territorio chino, en materia de importaciones y aduanas, inmunidades y 
exenciones, misiones religiosas y varia intromisión en la desde luego caduca 

 desorgani ada ad inistraci n i perial.

ueron los stados nidos de ortea rica uienes  en la otra orilla del 
Pac fico  e ectuaron por entonces arios contactos de pre atura ndole diplo -

ática. n  su en iado plenipotenciario Caleb Cushing suscribi  con la 
China i perial el ratado ue lle ar a su no bre 1 4 4 7 . 

La Diplomacia, pues, iba abriendo sus olvidados caminos al Extremo 
riente.  spa a

n pri er intento de abrir una legaci n de spa a en China se e ectu  
en 1 8 4 1  a través del G obernador de F ilipinas, G eneral Marcelino Oraa, en-
co endándola al capitán de na o os  ar a alc n  sin ue ello tu iese 
continuidad. l fin  el protagonista de la iplo acia oficial espa ola en Chi -
na habr a de ser un persona e  a citado en otros lugares de estas páginas  

erecedor de e tensa consideraci n. e trata de on inibaldo de as.

l persona e cierta ente erece especial atenci n. acido en arcelo -
na en 1 8 0 9 , Sinibaldo de Mas y Sanz era hombre de varias vocaciones 1 4 4 8 . 

scritor de e posici n undada  inuciosa  de proli o estilo  usic logo  
ling ista e cepcional  pintor  curioso ia ero e in estigador de culturas  des -
pert  con ra n el inter s del inisterio de stado  ue lo esti  persona de 
su a utilidad para a uellas regiones geográficas ue re uer an considera -
ci n diplo ática  pol tica  co ercial. n consecuencia  se pens  en l para 
e plorar conoci ientos sobre el riente europeo  a cu o fin ue en iado a 
Grecia  donde per eccion  sus conoci ientos ling sticos. edact  all  una 
ponderosa Memoria sobre el pa s  co o en su o ento se encion . n 

 se le concedi  el carácter  aun ue no la e ecti idad  de gregado 
diplo ático. 

Prosigui  luego su co isi n a tre o riente. e paso por Constantino -
pla, despertó los elogios del Ministro de Españ a, como también se mencionó 
en su lugar. n el ca ino por tierras de la ndia británica  en Calcuta escri -
bió otra Comunicación acerca del mejor medio de arreglar los negocios de 

1 4 4 7  El Cushing-Treaty de  de ulio de .
1 4 4 8  Vide supra sobre sus inicios al tratar de G recia, como pensionado para viaj ar al Oriente a 

conocer los usos  costu bres de a uellos pa ses.
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Oriente. n  de a o de  re iti  a adrid un e tenso in or e dando 
su undadas ra ones acerca de la i portancia  de ás circunstancias de 
los puestos ocupados en el Levante por autoridades españ olas”, y ello sobre 
Grecia  ur u a  iria  gipto 1 4 4 9 .

 ras pasar penalidades por escase  de dinero  en er edades 1 4 5 0 , llegó 
a anila  lo ue no llegaba eran sus e olu entos desde adrid  por lo ue 
parece se gan  la ida de ot gra o a bulante 1 4 5 1 . u estancia le consinti  
co o era corriente en l  acu ular conoci ientos ue le alieron para redac -
tar una Memoria sobre a uella re ota posesi n espa ola 1 4 5 2 . n  se le 

and  restituirse a spa a con el fin de utili ar los conoci ientos ue hab a 
ad uirido . egresado e ecti a ente a spa a a fines de no ie bre del a o 
siguiente, se le concedió ya el merecido cará cter de Secretario de Legación 
1 4 5 3  y ello “en atención a los méritos, servicios y padecimientos en ocho añ os 
de útiles y penosos viaj es” 1 4 5 4 . n consecuencia  se le encarg  trasladarse a 
China con el t tulo de agente co ercial  diplo ático . leg  a anila en 
ese a o  el  de enero de  se hallaba a en China. na e  all  se le 
e pidi  por fin el honroso no bra iento de C nsul General  ncargado de 

egocios en a uel pa s 1 4 5 5 . 

Se le encomendó  tratar con el Capitá n G eneral de F ilipinas, recabar noti-
cias sobre el estado de la navegación y comercio españ ol con China y enj ui-
ciar la incidencia del reciente Tratado chinobritá nico sobre dicho comercio, 

isitar los puertos  apo ar a los co erciantes co patriotas. e le enco en -
daba también el estudio de la lengua, la legislación y gobierno del Imperio y 

1 4 4 9  n arch  del  Corr. China  leg  .
1 4 5 0  escritas al ecretario de stado el  de a o de  a bordo de un na o ingl s  ientras 

hablaba de regresar a spa a a Persia  ganistán  el ca ino ás corto desde la ndia . rch  
del  Correspondencia  China  leg  .

1 4 5 1  o cuenta ese detalle  pero s  uchos ás para acreditar la penuria ue lo acongo aba  en un 
e orial anuscrito de su propia ano ue desde anila en i  a la eina el  de dicie bre de 

 en su e pediente personal  leg   e p. .
1 4 5 2  Vide MARTÍN  ALON SO, N icolá s, “Un diplomá tico olvidado, Don Sinibaldo de Mas y su 

n or e sobre el estado de las slas ilipinas en  Revista de Occidente,  pp. . 
Claudio BARBERÁ, “Sinibaldo de Mas” en Historia 16  a o  n   agosto de .

1 4 5 3  Por  de  de abril de . 
1 4 5 4   lo largo de a uellos ia es ue en iando a adrid infinidad de in or es ue aparecen 

inuciosa ente rese ados en su e pediente en el inisterio de stado. Por e e plo: Grecia  las 
slas C cladas  la i portancia pol tica de los ardanelos  acilidad de i portar caballos árabes  el 

estado de los empleados español es en Levante, “sobre el modo de arreglar los negocios de Oriente sin 
ro per el e uilibrio europeo  sobre la prensa peri dica de la ndia  noticias de alaca  ingapur  
sobre el estado de las ilipinas.

1 4 5 5    de dicie bre de .
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la ndole de sus habitantes   obser ar conducta arreglada  circunspecta . 
e le encarg  ue estu iese  a la ira del estableci iento ingl s de la isla de 
ong ong  ue les ha sido cedida por los chinos   proteger a los isio -

neros españ oles .

ucedi  una pausa en su ser icio cuando  en er o  decepcionado  soli -
cit  licencia para regresar  a spa a en  lo ue en e ecto se le concedi  
a pri eros de . ue entonces cuando  establecida la legaci n de spa a 
en a uel perio  se le ascendi  a inistro Plenipotenciario 1 4 5 7  y recibió ins-
trucciones de volver en esa calidad a China en 1 8 4 7  1 4 5 8  en dicie bre estaba 
en Manila, en abril de 1 8 4 8  en Macao y en territorio chino 1 4 5 9 . 

Sinibaldo de Mas pasó en China desdichas e incomodidades . a bi n 
el puesto  co o tal  su ri  los habituales a atares. n el uso de las consabi -
das vacilaciones e incongruencias, supo Mas por conductos particulares en 

 ue el Gobierno espa ol penaba supri ir la legaci n  sustituirla por 
un Consuldo Genaeral. o acil  en opinar ue tal decisi n ser a un gra e 

erro  dar a a entender a los andarines ue spa a es una naci n pe ue a 
ue no debe pretender el ser tratada co o la nglaterra  la rancia o los sta -

dos Unidos” . n e ecto  l  de no ie bre de  decidi  el Gobierno 
españ ol suprimir la legación en China , si bien Sinibaldo de Mas continuó 
e erciendo sus unciones hasta el  de ar o de  en ue abandon  el 
pa s en un bu ue de guerra ue solicit  a ilipinas.

o se enga aba el a ispado as cuando pro eti aba: pienso ue la le -
gaci n de China se restablecerá antes de ue pase ucho tie po . ecti -

a ente  el puesto se reabri  en  , de nuevo con Mas a la cabeza de 

 nstrucciones ue se le i partieron en adrid el  de a o para el dese pe o de su isi n 
en China . a en anila  se le co pletaron con instrucciones de la Capitan a General de ilipinas.

1 4 5 7  Por  de  de a o de .
1 4 5 8  Por  de  de a o.
1 4 5 9  os datos se hallan en una certificaci n de  de agosto de  en su citado e pediente 

personal en el arch  del . 
 n destino parecido su ri  a os despu s el inistro de rancia  el Conde de alle and en 

  en  boirs et i pertinences d un inistre de rance en Chine  Revue 
d’Histoire Diplomatique, Par s   pp. .

 espacho desde acao a  de octubre de . rch  del  Corr.China. leg .
 Por disposici n de  de no ie bre. rch  del  Personal  leg   disposiciones 

colecti as n  . ondo a as s.
 s  opina en el citado desp  de acao.
 Por eal ecreto de  de a o de  se decidi  la reapertura de una legaci n en China 

por iniciati a de ira ores  toda e  ue el inter s de nuestro co ercio en general  en particular 
el de las slas ilipinas  as  co o el decoro de spa a  e igen ue se negocie  con el perador de 
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la legaci n  a fin de poner en archa la negociaci n con el perio Chino 
para la fir a de un ratado de istad  Co ercio. inibaldo de as sali  
de uropa en enero de  pro isto de dos sole nes credenciales: una para 
el Emperador de China   otra para los dos cosoberanos de ia . n la 
pri era se hac a re erencia a la ecindad e istente entre spa a  China  a 
tra s de las slas ilipinas  as  co o a las pac ficas  pro echosas relaciones 

ercantiles  le os de haberse suscitado guerras entre a bas naciones  . e 
evocaba ademá s el precedente de Tratados suscritos por el Imperio con otras 
naciones .  esa credencial aco pa aba otra para el pr ncipe ung  sobri -
no del perador  ho bre uerte del Gobierno .

La segunda credencial iba destinada a los Reyes de Siam  y en ella se alu-
d a al deseable incre ento del tráfico con las ilipinas . 

La negociación del Tratado con China topó con inconvenientes iniciales, 
re eridos ás tarde por el propio as . l Gobierno i perial le dificultaba 

archar a Pe n 1 4 7 0  donde no uer a ue se estableciesen nue as legaciones  
por lo ue se li it  a andar a ientsin  de donde a as no autori aban a 
pasar  unos plenipotenciarios  ás bien hostiles  lla ado ie oang  en iado 
del sungli a en inisterio de egocios tran eros   luego Chung o.

l ratado con el perio Chino final ente se suscribi  en e ecto  el  
de octubre de  i ndose as ostentando para ello su rango de inistro 
plenipotenciario en China 1 4 7 1 , y concediéndole de parte china permiso para 
residir te poral ente en Pe n.

la China  co o lo han erificado a di erentes potencias  un ratado de a istad  de co ercio . ue 
no brado inibaldo de as el  de ar o de . rch  del  Personal  leg   disposiciones 
colecti as n  . ondo a as s.

 ra el o en perador ung Chi ong hi en la grafia oderna  nacido en  hi o  
sucesor de sien eng ian eng  idem  allecido en .

 a llegado ahora a i noticia se lee en la credencial a no bre de  sabel  ue arios 
soberanos a igos  aliados os  as  co o ta bi n el Presidente de los stados nidos de rica 
os han en iado representantes  ue por edio de ellos hab is celebrado con dichos oberanos  
Presidente tratados de co ercio  a fin de regulari ar las transacciones  fi ar reglas ue e iten las 
dificultades  desa enencias ue pudieran ocurrir . 

 n la inuta se lee: ste Pr ncipe es de hecho  si no de derecho el erdadero perador .
 Vide infra.
 Vid. su escrito al inistro de stado  a en adrid a  de octubre de  en su e pediente 

personal arch  del  Personal  leg    .
1 4 7 0  ra  seg n as la continuaci n de la pol tica de aisla iento ue sie pre ha pre alecido en 

los gabinetes tártaros anch es  de su e pe o  en i pedir ue los e tran eros penetren en el pa s  
ibidem .

1 4 7 1  o  posesi n el  de ar o de .
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odo el tie po de la gesti n de inibaldo de as al rente de la legaci n 
de spa a en Pe n dio ocasi n a ste para antener con el inisterio de 

stado en adrid una copiosa e interesant si a correspondencia. us despa -
chos 1 4 7 2  su inistran aliosa in or aci n de todo g nero: pol tica  co ercial 

 econ ica  social  cultural  incluso cient fica  botánica  a la e  ue e -
ponen criterios para el unciona iento del personal de la representaci n 1 4 7 3  

 el anteni iento de la iplo acia espa ola en Pe n  ue desea indepen -
diente  libre de in uencias de las otras potencias europeas 1 4 7 4 . l e otis o 
de la le an a le brind  posibilidades para tra ar  con buena plu a  el panora -

a de una rica cultura  de una pol tica llena de rare as  riesgos  ai enes  
so etida en parte a in uencias o i posiciones occidentales  pero capa  de 
conser ar a eces en or a de rebeliones  desapegos  las peculiaridades de 
su idiosincrasia  1 4 7 5 .

Entre los temas má s relevantes se hallaban las posibilidades de regular 
un u o igratorio chino a Cuba  a ilipinas  cuesti n en la ue con erg an 
intereses rec procos . u  i portante para spa a era  por supuesto  el 

olu en del co ercio con China  en especial el cap tulo de la regular e por-
taci n de arro  filipino al perio. n ás i portante era el consabido te a 
del co ercio de opio  causante de las a osas  citadas guerras 1 4 7 7 . enos 

1 4 7 2  n el rch  del  Correspondencia, China, leg  .
1 4 7 3  Por despacho de  de a o de  el agente diplo ático en China pide se le en e 

un secretario de la legaci n co o tienen otras representaciones. e design  el  de septie bre 
de  secretario a on Pedro orela. l  de a o de  se no br  secretario a on uan 

autista ando al  el  de unio de  se no br  agregado suplente a on uan ntonio pe  
de Ceballos. rch  del  Personal  leg   disposiciones colecti as n  . ondo a as s.

1 4 7 4  ase ediati aci n a Consulados británicos.
1 4 7 5  En el asendereado curriculum de as  uno no sabe u  ad irar si la e cepcional oluntad 

 esp ritu del indi iduo  su cultura  ecundidad literaria  la eficiencia in or ati a de sus despachos 
en el arch  del  su capacidad para ane arse en el intrincado a biente en ue le toc  

dese pe ar su cargo diplo ático  su acti idad ia era  los ingentes sacrificios a ue segura ente 
se io so etido. oda a sorprende  desagrada  con a or oti o la apostilla ue la rencorosa 
plu a de alg n an ni o colega en el inisterio de stado a adi  de su pu o a la certificaci n de su 
ho a de ser icios de . ice: sin ser ir ni en la ecretar a ni en las legaciones  sali  a inistro 
Plenipotenciario  pri er destino e ecti o ue ha tenido en la carrera. l e or as será el pri er 
diplo ático de spa a  sobre lo cual nadie le ha disputado  pero ue tenga e or carrera ue los ue 
lle a os co o o  a os es de asiado decir .

 Puede erse a ael  Periodi aci n de las relaciones econ icas  en Proble as 
 posibilidades en el estudio de la istoria econ ica  las relaciones econ icas en el Pac fico  El 

Extremo Oriente Ibérico. Investigaciones históricas. Metodología y estado de la cuestión, Madrid, 
C   pp.   cf. p. . d. rancisco de  lorentino   uis . 
G .  spa a suscribi  un ratado con China sobre e igraci n a Cuba el  de no ie bre 

de .
1 4 7 7  a Corte i perial  consciente de los da os de tal libertad  se resist a a consentir el culti o. 

inibaldo de as  sin e bargo  ue a ad ert a signos contrarios a la prohibici n  in or aba en  
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e tricable era seguir el co ple o unciona iento de la pol tica  gobernaci n 
del Imperio, cuyas riendas estaban en manos de un Emperador niñ o y de dos 

peratrices  iuda  adre  ue condensaban en sus anos el poder real  
aco pa adas de conse eros ta poco ácil ente interpretables en su acci n. 
V ivió y describió Mas por ej emplo el extrañ o golpe de estado de abril de 

 por el ue ca  el Pr ncipe ung  hasta entonces Presidente del Conse o 
upre o del perio  para ser repuesto poco despu s.

l final de su tie po  cupo  por desgracia  a inibaldo de as  al t r ino 
de su misión, haber de lidiar un penoso asunto de personal en la legación, 
cuando el Ministro de Estado del G obierno españ ol de N arvá ez, general Eu-
sebio Calonge  no br  el  de ebrero de  segundo secretario de la 
legaci n al o en de lenguas rancisco tin  es a  contra la opini n de 

as  ue por las cualidades del indi iduo esti aba ese no bra iento per-
udicial  a ena aba con di itir si se lle aba a cabo. e os de hacerle caso  

el siguiente Ministro de Estado Lorenzo Arrazola aceptó la dimisión de Mas 
y le conminó a entregar la legación al recién llegado P rimer Secretario de la 

is a  ue era ionisio oberts 1 4 7 8 . Con ello  as se tu o por hu illado  
agra iado al uedar ba o la urisdicci n de un subordinado  ue ade ás  en 
su reci n estrenada a ante condici n de ncargado de egocios lo desau -
tori  ante el Pr ncipe ung 1 4 7 9 .

 En consecuencia de todo ello, Sinibaldo presentó su dimisión el 1 7  de di-
cie bre de  entreg  la legaci n el  de abril de   regres  a spa a. 

n adrid ele  al inistro de stado un largo escrito en ue rei indicaba 
su conducta  1 4 8 0 . alleci  en el is o a o en adrid.

e suceder a en el puesto eriberto Garc a de ue edo en  pro isto 
de recredenciales para el cese de su antecesor Mas y credenciales para su pro-
pia acreditaci n  dirigidas al perador  al Pr ncipe ung  su t o  e ecti o 

sobre los ca bios ue podr an producirse con la pre ista uerte del perador ao uang  ue 
e ecti a ente alleci  en  sucedido por el perador sieng eng. ebe erse el docu entado 
estudio de ara odicio Garc a  spa a  las guerras del pio  en la citada obra con unta  El 
Extremo Oriente Ibérico. Investigaciones históricas. Metodología y estado de la cuestión, Madrid, 

C   pp. .
1 4 7 8  Dionisio Roberts y P rendergast, má s tarde, durante el Sexenio,  Encargado de N egocios en 

rasil  luego  durante la estauraci n  inistro en ene uela.
1 4 7 9  ácil es concebir escribir a luego as al inistro de stado en adrid   la erg en a ue 

o pas  en esos d as con oti o de los atre idos e inusitados procedi ientos del r. oberts .
1 4 8 0  Con echa  octubre de . Vide en e pediente personal. 
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gobernante 1 4 8 1 , y a la Emperatriz Madre 1 4 8 2 . n despacho de  de a o de 
 Garc a de ue edo dio cuenta de haber tenido audiencia con el Pr nci -

pe ung  de la a abilidad de ste 1 4 8 3 .

P oco tiempo después, recibida la noticia del destronamiento de Isabel II 
en adrid por la re oluci n  Garc a de ue edo habr a de presentar su di i -
sión al cargo por lealtad a la Reina 1 4 8 4 .

Pose a spa a a  para entonces  co o se ha se alado pre ia ente  una 
no insignificante red consular en la regi n. ung a un C nsul General para 
toda ella  ue era on icasio Ca ete  oral 1 4 8 5 , con residencia en el Ma-
cao portugu s  a sus rdenes ten a un Canciller con unciones de icec nsul  

on a n de rbeta. C nsules hab a en Cant n  ong ong  hangha . 
n u  dese pe aron el Consulado sucesi a ente el icec nsul ai e 
ait  iguel orro  luego all  actuar a co o C nsul en co isi n iburcio 

F araldo .

s  pues  ta bi n el C nsul General de spa a  el citado icasio Ca ete  
trans it a in or aci n sobre los entonces producidos gra es disturbios del 
Arrow 1 4 8 7   los e cesos en Cant n. a bi n el C nsul en u  iguel o -
rro  in or aba a adrid de los con ictos del o ento 1 4 8 8 . ran tie pos de 
tensi n. a era habitual ue las potencias europeas ingleses  ranceses  rusos 

 nortea ericanos  inter iniesen para de ender a sus connacionales  para 
i poner oluntades pol ticas 1 4 8 9 .

1 4 8 1  a presentaci n de la carta a ung  la de las recredenciales se de aba al criterio del 
diplo ático espa ol  por si no era de estricta eti ueta  ad irti ndole ue se atu iera a lo ue hiciesen 
los de ás representantes europeos  a fin de proceder con or e la dignidad nacional lo e i a  lo 
re uieran las circunstancias de esta cuesti n ue es co n a spa a con otras naciones de uropa  
con las cuales se debe proceder de acuerdo . s  se lee en el in or e del inisterio de stado a  
de septie bre de . pediente personal de as  leg   n  . ra de opini n ue los 
representantes entregasen las cartas de su ano con tal ue se arrodillen delante del oberano  lo 
ue iene a reducirse a una cuesti n de eti ueta sin i portancia aterial  ibídem .

1 4 8 2  le aba credenciales ta bi n para ap n  nna  aun ue no lleg  a presentarlas  pero s  a 
negociar. n China ue reconocido oficial ente.

1 4 8 3   uien final ente esti  procedente no presentar credencial alguna vid.nota anterior . 
l inistro de stados nidos  nson urlinga e   lo hab a hecho  ereci  una i pertinente 

recri inaci n del perador. n adrid se aprob  lo hecho por Garc a de ue edo.
1 4 8 4  Vide infra en el e enio.
1 4 8 5   uien suceder a on Gu ersindo gea  Porras.

 ue ás tarde regir a la legaci n en Pe n co o inistro en .
1 4 8 7  O G uerra de la Lorcha en  por i ar la bandera británica la lorcha Arrow. igui  la Pa  

de Tien Tsin de 1858
1 4 8 8  a egunda Guerra del opio.
1 4 8 9  igui  la ercera Guerra del opio en / .
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Por lo ue se refiere al J A P Ó N ,  las iniciales relaciones internacionales 
con tal Imperio, protagonizadas inicialmente por los Estados Unidos de N or-
tea rica  tu ieron dos ases. ctu  en  la pri era el co isionado le ander 

erett en . a segunda  ucho ás i portante  es la lle ada a cabo por 
el co odoro atthe  Perr  con su e pedici n na al de  ue conduci -
r a  en una nue a e pedici n  al ratado de . Perr  no ue sola ente un 
co andante de escuadra sino ue ue in estido de poderes diplo áticos 1 4 9 0 . 

l Presidente ill ore lo hab a no brado Co ander in chie  o  the ast 
ndian uadron and special envoy to apan .

sa or ada apertura del ap n a las potencias e teriores ino a ser si ul -
tánea con el fin del poder del Shogunado y la restauración de la autoridad 
imperial en la persona del Tenno utsu ito con el ue se abre la ra ei i  
as  deno inada del propio sobreno bre p stu o del perador. Gobern  
ste desde  por pre atura uerte de su padre  el perador  sa ito  
o ei  el  de ebrero  hasta su propia uerte en  estableciendo en el 
perio un siste a oderno de gobierno con la introducci n de pro undas 

re or as. 

naugurado  pues  el reinado de utsu ito  se concert  por spa a un 
ratado  para cu a fir a acudi  desde China en co isi n el inistro Garc a 

de ue edo  uien dio cuenta al Gobierno de su ia e el  de dicie bre de 
 1 4 9 1 . l Gobierno espa ol decidi  la creaci n de una legaci n en el I m -

p er io del  J a p ón  en la persona de iburcio odr gue  u o  1 4 9 2 , ya en el 
a o de la e oluci n en spa a.

n el continente asiático  en el udeste  otro stado e ist a  de no escasa 
significaci n por su e tensi n territorial  su poder o econ ico: era el -
perio de A N N A M ,  con capital en u . einaba all  desde el siglo  la 
dinast a de gu en  ue hab a logrado reunir el nna  propia ente dicho en 
el centro con el on n al orte  la Cochichina al ur. esde  el pe -
rador era u uc  ue en ese a o hab a heredado a su predecesor hien ri  
a de ecto de su her ano a or.

o e ist a relaci n diplo ática con spa a. Podr a haberla en otros dos 
á bitos  el co ercial con las ilipinas nna  era e portador de arro  a -

1 4 9 0  “Diplomat and sailor”, lo llama F ERRELL, American Diplomacy. A History, p. .
1 4 9 1  Garc a de ue edo  de cu a di isi n en China se trata en otro lugar  concedi  gran 

i portancia al ratado  por l suscrito  del cual dependerá dice  en por enir no le ano  gran parte 
de la p blica prosperidad en el asto rchipi lago filipino  escrito al inistro de stado  

 vide en e pediente personal .
1 4 9 2  uego pasar a a onte ideo  ás tarde regresar a al tre o riente co o inistro en 

China   .
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dera  ba b   otros productos agr colas  a n de ineros  arfil   el 
religioso, a causa de la presencia de misioneros españ oles, capuchinos y do-

inicos.

Precisa ente el á bito pol tico  la apertura hacia las intenciones rance -
sas, y el religioso, la mayor o menor tolerancia hacia los misioneros cristia-
nos  deter in  la decisi n del poder i perial.  ue esto lti o lo ue  ante 
las persecuciones e ercidas contra a u llos  oti  la inter enci n con unta 
de ranceses  espa oles  de la ue se trata en otro lugar de este olu en  

ue ta bi n causar a una cierta relaci n diplo ática 1 4 9 3 . esde luego  esa 
des enturada a entura de Cochinchina  ue ás adelante se re erirá   ue 
benefici  a rancia  pero no a spa a  deter in  ciertas decisiones diplo á -
ticas. l e e de a uella e pedici n  el coronel Palanca  ue no brado inis -
tro de Españ a ante el Imperio de Annam 1 4 9 4 . ás tarde  por un eal ecreto 
de  se dispuso ue el inistro en China uedase ta bi n acreditado con 
igual carácter cerca del soberano de nna .

Un Estado vecino era SI A M . n su lugar de esta obra 1 4 9 5  se refirieron las 
relaciones diplomá ticas entre la Españ a borbónica y dicho Reino, a través de 
e ba adas despachadas desde ilipinas en el siglo .  n la siguiente 
centuria  el eino de ia  co o ue el caso en el tre o riente en ge -
neral  e ectu  una apertura hacia las potencias occidentales  en la or a de 
consiguientes ratados de a istad. Concertado el ue se fir  con nglaterra 
en  se despert  en spa a el prop sito de hacer lo propio. a orec a el 
proyecto la buena disposición del monarca de Siam, F ra P aramendr Maha 

ong ut a a  un ho bre culto e ilustrado   los alentadores in or es 
de los cónsules españ oles en la zona, Macao  y Singapur 1 4 9 7 . Para negociar 
un Tratado se acreditó a Sinibaldo de Mas, con credencial encabezada a los 
dos Reyes 1 4 9 8  de ia  con el prop sito de pro o er el desarrollo del tráfico 
con las F ilipinas 1 4 9 9 . in e bargo  el asunto ca  en abandono. lo ás 
tarde  despu s de la e oluci n de  ol i  a la lu  1 5 0 0 .

1 4 9 3  Vide enturas e ternas  a e pedici n a Cochinchina.
1 4 9 4  Vide infra sobre ello.
1 4 9 5  ol.  pp.  ss.

 a correspondencia en rch  del  leg  .
1 4 9 7  Ibidem,leg  .
1 4 9 8  staba tradicional ente establecida la elecci n del pri og nito  definiti a ente sancionada 

ás tarde  en . ran a la sa n el citado ra Para endr aha ong ut a a    
ra adr ondetch ra Para endr a edr ahis aredr uturo a a  Chulang orn  .

1 4 9 9  a co unicaci n  el tráfico entre la costa de uestro eino  i archipi lago filipino son 
indudable ente susceptibles de un gran desarrollo con utuo beneficio de espa oles  sia eses .

1 5 0 0  Vide infra.
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as slas ilipinas eran natural ente el centro de la acti idad pol tica  
de todo orden de spa a en el tre o riente. e all  co o se ha dicho  
e anaron en otro tie po e ba adas a otras regiones del entorno.  all  hubo 
ta bi n ue reali ar ca pa as contra la recuente a ena a pirática o para 
recuperar islas ue pertenec an a soberan a espa ola. al sucedi  con el ar-
chipiélago de J O L Ó  recuente asiento de piratas usul anes. Con a uel 

ultán se concert  al fin el  de abril de  un acuerdo ue confir aba 
el sometimiento a dominio españ ol, suscrito por el propio Sultá n Muham-

ad  el Gobernador de la Pro incia de a boanga  os  ar a de Carlos 
 o le  co o plenipotenciario del Capitán General  Gobernador de las 
ilipinas  ntonio de rbistondo  ar u s de la olana. 1 5 0 1 .

n la regi n del edio riente  hubo alg n ago intento. n  el 
G obierno de P ER SI A  ani est  deseos de ue se estableciera una isi n 
espa ola en eherán. o hi o a tra s de una e ba ada e traordinaria a on -
dres  ue contact  con el inistro de spa a  a la sa n a ier de st ri  1 5 0 2 . 

a bi n aludi  a ello el inistro de spa a en ur u a  duardo ancho. o 
se cre  legaci n por ue el ratado de  de ar o de  no hab a estipulado 

ás ue el en o de agentes co erciales.

n adrid no eran propicios al pro ecto. l en o de una isi n e -
traordinaria a Teherá n después de haberse presentado con tanta ostentación 
la del e  ctor anuel obligar a a hacer gastos ue no se ustifican   el 
estableci iento de una legaci n crear a con ictos por el antagonis o de n -
glaterra y Rusia”, se lee en el decreto puesto en Madrid al despacho recibido 
de Constantinopla 1 5 0 3 . 

o uedará inadecuado citar a u  un puesto situado en las ant podas. n 
A U ST R A L I A , tierra de nombre españ ol 1 5 0 4  y de dominación britá nica, se 
creó un puesto consular españ ol, motivado por intereses sobre todo mercan-
tiles. l no bra iento reca  en ntonio rro  de ala 1 5 0 5 , tercer esposo 

ue ue de Cecilia hl de aber  la espa ola ue ba o el pseud ni o 

1 5 0 1  l acuerdo  sin e bargo  no ue respetado  la ocupaci n definiti a del archipi lago re uiri  
reno ados es uer os  tie po hasta ue se e ectu   ue ratificado por un Con enio internacional 
suscrito en adrid en  con los e ba adores británico  ale án  en ol  con el ultán en . 
Vide infra.

1 5 0 2  espacho de ondres n   de  de unio de .
1 5 0 3  rch  del  Personal  leg   disposiciones colecti as . ondo a as s.
1 5 0 4  Parece deber el no bre a la inast a espa ola de los A ustr ias  as  puesto por los na egantes 

espa oles de siglos atrás.
1 5 0 5  acido en onda en .

 atri onio contra do en .
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de Fernán Caballero obtiene un digno puesto en la literatura españ ola del 
siglo . rro  se propuso continuar  sanear los negocios in colas de su 
esposa 1 5 0 7 , heredados por ésta de su primer marido 1 5 0 8 . ia es a ondres  
ta bi n a anila ueron escalas de un pro ecto ue cristali ar a en la obten -
ción del cargo 1 5 0 9 .

os intereses co erciales de rro  la tradici n a iliar de su esposa 
ue era hi a de uien uera C nsul de a burgo en Cádi  1 5 1 0 , también la 

in uencia de ella en el á bito inisterial 1 5 1 1  y desde luego el acertado pro-
ecto de crear un puesto consular espa ol en a uella regi n  ue acilitara 

relaciones con las F ilipinas, coincidieron en el nombramiento producido en 
. rro  no to  posesi n hasta el  de enero de  de su puesto co o 

C nsul en idne  dependiente del Consulado General en ondres. 

na e  en ustralia  el a ante C nsul in or  del creci iento de las 
colonias britá nicas, de la capacidad del puerto de Sidney, de las posibilidades 
migratorias de F ilipinas y, en general, de la saludable y rica condición de 
a uella tierra  en la ue  sin e bargo escaseaban las noticias de spa a 1 5 1 2 . 
Tomada licencia, viaj ó a Españ a en 1 8 5 8  y emprendió regreso a Australia al 
a o siguiente  tratando en ano de hacerse aco pa ar por su esposa. l ia e 
se con irti  en tragedia  de escala en ondres  se enter  de la ruina de su 

1 5 0 7  Una hermana de ella estaba casada con Thomas Osborne, de la bodega de P uerto de Santa 
ar a. Para datos de la producci n  e portaci n de inos de la regi n  puede erse atharina 

G  Algunos aspectos del estilo de vida de los González de Jerez, ere  Gon ále ass   
e tracto de su tesis doctoral as Produ t ere : eine allstudie u entalit t und uturaustausch 

panien und ngland i   ahrhundert  .
1 5 0 8  Cecilia hab a casado en pri eras nupcias con el capitán Planelles  en segundas en  con 

el ar u s de rco er oso  uerto en .
1 5 0 9  El tema ha sido documentadamente tratado por el Embaj ador español  Carlos Manuel 

 Antonio Arrom de Ayala, primer Cónsul de Australia (1853-59) y su esposa 
Cecilia Böhl de Faber “Fernán Caballero”.Y  del mismo autor España y Australia. Quinientos años 
de relaciones, adrid   . l autor ue ba ador de spa a en ustralia de  a . 

1 5 1 0  uan icolás hl de aber  . ue no s lo un ho bre de negocios  sino u  
especial ente un erudito en la lengua  la literatura espa ola  a n de la propia pro undo conocedor 
de G oethe, Schiller, los Schlegel) , amigo y corresponsal de literatos español es y uno de los má s 
conspicuos  aliosos canales de  la entrada del o anticis o europeo en spa a. Puede erse sobre 
ello C  ans  l proble a de los or genes del o anticis o espa ol  en la Historia 
de España de  P  to o  .

1 5 1 1  eg n Cecilia el consulado ser a ácil de conseguir  pues era cosa nue a  til  sin 
co petidores  cit apud   España y Australia, p. .

1 5 1 2  Ibidem, p.    ss.
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e presa por la traici n  uga de su socio en idne . rro  se peg  un tiro 
en Londres el 1 4  de abril de 1 8 5 9  1 5 1 3 . 

El Estado españ ol debió de haberse dado cuenta de la conveniencia de 
antener el consulado en idne  para el ue u  pronta ente no br  a 

el  de a o de  a duardo ant ust  apo ado por un icec nsul bri -
tánico  a es Cornelius Prost  ue suced a a Georges ere.

ant ust in or  a adrid en sus despachos sobre las caracter sticas de 
las poderosas  astas  le anas regiones de la cean a  en donde con ra n 

se anagloriaba de ser el nico representante de spa a  de . . la eina 
N uestra Señ ora” 1 5 1 4 . in e bargo de sus deberes in or ati os  el dese pe o 
de las unciones por ant ust parece haber sido desastroso  por la irregu -
laridad de su conducta. Producida en spa a la inauguraci n del Gobierno 
pro isional ue sucedi  a la e oluci n de  se decret  su cese  acaso 
eso oti  su suicidio en idne  arro ándose por la entana  de lo ue dio 
cuenta a adrid su no brado sucesor  anuel os  uintana 1 5 1 5 .  

era ue la le an si a presencia consular de spa a en cean a. l 
Consulado per i i  con un C nsul  el citado uintana  s lo hasta la supre -
sión del puesto de carrera en 1 8 7 0  , y luego con sucesivos V icecónsules 
honorarios 1 5 1 7 . altar an cerca de cien a os para ue spa a abriera en us -
tralia, en Canberra, una legación 1 5 1 8 . 

Otra lej ana toma de contacto: H A W A Y .  l  de octubre de  spa a 
suscribi  un ratado de a istad  co ercio  na egaci n con a uel archipi -
lago 1 5 1 9  regido a la sa n por el e  a eha eha. os stados nidos no 
habr an de establecer all  un Protectorado hasta el a o  con el e  a id 

ala aua. 

1 5 1 3   España y Australia, p. .
1 5 1 4  Ibidem, pp.  ss   ss.
1 5 1 5  Ibidem, p.  ss.

 uintana pas  por infinitas penurias econ icas hasta ser trasladado a a Guaira ene uela  
en .

1 5 1 7  n se establecieron los consulados de carrera en idne   en elbourne.
1 5 1 8  n  con uan a n Parellada oteras  ncargado de egocios  luego inistro en 

Canberra. uego all  seria ba ador en  precisa ente Carlos ernánde ha  el citado 
bi gra o de ntonio rro  co o se ha indicado.

1 5 1 9  atificado el  de a o de .
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Aventuras externas

Iniciativas y respuestas

ue a uella poca un tie po de singularidades  contrastes. res ueron 
los escenarios ue podr an conte plarse  en su con unto con e tra e a. l 
primero, una gobernabilidad interior, abundante en complej idades partidis-
tas  turbaciones constitucionales  ue por su naturale a de pol tica interna  
escapa a las consideraciones de esta obra. l segundo  una iplo acia  ue 
s  es a u  te a pri ordial  a ue ada de escasa irtualidad en una uropa en 
la ue spa a hab a de ado a de dese pe ar un papel rele ante. l tercero  
el ue ás sorpresa pro oca  el inesperado acceso al canal de la a entura. 
Cierta ente  no pod a esperarse ue la a uinaria  algo desco puesta  a -
cilante  del stado espa ol  osase acudir a regiones ue parec an sugerir an -
tiguas e ocaciones o pro o er raras audacias: rica  ico  el ar o o  
la Cochinchina  el Pac fico.

a uesen producto de una pol tica e terior errática  des esurada o bien 
sorprendentes intentos allidos  de una acci n de altos uelos  es innegable 

ue en el reinado de sabel  se adoptaron  en parte se reali aron iniciati as 
de gran alcance. cti a aun ue est ril pol tica e terior  se la ha lla ado 1 5 2 0 , 
ad itiendo ta bi n ue la superficial brillante  de a uellos hechos en as -
cara ante los o os de un lector poco in or ado  la ausencia de una aut ntica 
pol tica e terior  1 5 2 1 . 

sos o entos  inesperados por a entureros  han de tener enci n a u  
no por ue lo ere ca lo e tra o de su plantea iento o lo ediocre de sus 
resultados  sino si ple ente por ue re uirieron una acci n diplo ática.

Pero las e presas a las ue se aboc  la spa a isabelina proceden a eces 
de una intentada capacidad de iniciati a. tras eces responden a la necesi -
dad de una respuesta. 

na iniciati a se dio en /  en tierra propia. ue la inspecci n de 
las slas Cha arinas en el in ediato editerráneo. e esti  aconse able la 
ocupaci n  se orden  sta en   se e ectu  en . n consonancia con 
la ono ástica pol tica del o ento  las tres islas espa olas se deno inaron 

e  eina   Congreso .

1 5 2 0    os  ar a  Política, Diplomacia y Humanismo popular en la España del 
siglo XIX  adrid  urner   p. .

1 5 2 1  Ibidem.
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a d cada ue tie po de inter enciones. n  se lle  a cabo la de 
Portugal  ue se refiri  a 1 5 2 2 . n irtud de lo acordado por los protocolos 
de Londres 1 5 2 3  y de Madrid 1 5 2 4 , un ej ército expedicionario al mando del G e-
neral Concha entr  en Portugal con el fin de pacificar el eino  agitado por 

o i ientos sediciosos. n con enio diplo ático  el de Gra ido  puso fin 
al episodio.

a bi n se ha re erido a a u  la otra ocasi n en ue las tropas espa olas 
acudieron a un con icto e terior. ue el en o de una e pedici n ilitar  de 
cará cter naval y terrestre, en tierra italiana, para proteger al amenazado P apa 
en la crisis ro ana de / . unto al aspecto ilitar  protagoni ado por el 
Teniente G eneral F erná ndez de Córdoba, tuvo asimismo su componente diplo-

ático a cargo del ba ador art ne  de la osa  co o en su lugar se io.

tras actuaciones  en a uel  en el siguiente decenio  tu ieron ás bien 
el cará cter de respuesta a situaciones próximas a la agresión, causada por 
las ileg ti as a biciones nortea ericanas a territorio espa ol.  n  el 
V icepresidente de los Estados Unidos pronunció un descarado brindis en pro 
de la ane i n de la isla de Cuba a su pa s.  la protesta espa ola sigui  una 
o erta de co pra ue el Gobierno espa ol digna ente rehus . e contaba 
entonces con el apo o británico del Gobierno berdeen. iguieron incidentes 
piráticos e insurgentes en el Caribe  ue contaron con apo o nortea ericano  
hubo algaradas en N ueva Orléans y reclamaciones diplomá ticas, saldadas en 
1 8 5 1  con explicaciones dadas por el G obierno americano al Ministro españ ol 
Calder n de la arca  co o se encion  en su lugar. l eno oso asunto pro -
sigui  co o ás arriba se describi . in e bargo  no se lleg  por entonces  
a afilar las ar as en un con icto ue hubiese sido de gra es consecuencias 
para spa a.

Guerras ajenas

o ue interesa a u  es apuntar  en lo posible  la i plicaci n de la iplo -
acia en acciones de una inesperada pol tica e terior espa ola. nesperada 

por lo al menos aparentemente ambiciosa e incluso incongruente en una épo-
ca de escasas capacidades.

P ero es importante aclarar ante todo la marañ a del origen de tales sucesos, 
en ue la istoriogra a es presa de la is a perple idad ue el ero con -
te plador de a uellos ins litos hechos  por lo tanto  aparenta caer en las 

1 5 2 2  Vid. la e ba ada en Portugal.
1 5 2 3  e  de a o de .
1 5 2 4  e  de a o de .
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is as contradicciones. s recuente  en pri er lugar  unda entarlos en el 
prop sito de los Gobiernos espa oles los de onnell en especial  de dis -
traer con éxitos exteriores la carencia de los mismos en el interior 1 5 2 5 . Pero 
por otra parte  se e plica por su renuncia a a enturas e teriores el racaso 
de su reconoci iento internacional. n e ecto  suele alegarse por la isto -
riogra a ue el hecho de ue spa a eludiera co pro isos internacionales 
obstaculi  su reconoci iento internacional. 

Es decir: de un lado se declara a Españ a mera potencia de segundo orden 
ue  renunci  a e presas internacionales ue le hubieran alido reconoci -

miento de serlo de primero, mientras de otro lado se le reprocha lanzarse 
a a enturas e teriores  ue no ser an sino prete to para disi ular racasos 
internos . n cuanto a nuestro Gobierno su sue o era conseguir ue la 

rancia nos hiciera declarar potencia de pri er orden  a sta  ue bien se 
puede lla ar ni er a  sacrificaba las de ás consideraciones  1 5 2 7 .

Según ese contradictorio razonamiento, Españ a demostró su impotencia 
al negarse a participar por ej emplo, en la empresa internacional de la G uerra 
de Crimea y, a la vez, demostró absurdas pretensiones al implicarse en otras 
e presas ta bi n internacionales  i propias de su poder real.

s posible ue a bos asertos deban responder a la erdad  sin e bargo  
es di cil ocultar su incoherencia. 

as  en todo caso  será usto subra ar ue  en edio de tales ins litas ac -
ciones, los G obiernos españ oles obraron correctamente al rehusar la peligro-
sa participación en guerras aj enas 1 5 2 8 .  ello  aun a sabiendas de ue  si bien 
no implicarse en esas dudosas e improcedentes empresas era conveniente, 
también causaba en las potencias europeas una sensación de desistimiento 
espa ol ue pod a per udicar a su prestigio e terno. 

1 5 2 5  Por e e plo en el e celente estudio  a u  a enudo utili ado  de ernando  
 Los Gobiernos de Isabel II y la cuestión de Italia, adrid    p.  seg n el cual 

onnell  e pleando una astuta pol tica de distracci n  necesitaba acciones en el e terior  co o 
cortina de hu o para hacer ol idar los proble as internos ue ten a . a bi n lo opinaba en sus 
d as ugusto C  cuando esti aba ue onnell  para acallar e or la o  de su conciencia  
pretendi  ue era necesario cal ar los áni os alterados  dándoles la distracci n de la guerra  de la 
gloria  co o hac a apole n en rancia  Recuerdos de un diplomático,  p. .

 sti a ta bi n C  loc.cit. : onnell abrig  de ás la idea  u  acariciada ta bi n 
por on le andro on  otros egal anos de a uella poca  de hacer ue spa a uese declarada 
potencia de pri er orden  ocurrencia singular  ue e ui ale  en i concepto  a pretender ue un 
pobre sea declarado rico  o ue un chico de cuerpo sea declarado gigante .

1 5 2 7  Co enta C  op.cit.,  p.  en relaci n con una de a uellas a enturas  la de 
Cochinchina  ue lo ue nuestro Gobierno uer a es ue rancia nos hiciese declarar potencia de 
pri er orden  a sta  ue bien se puede lla ar ni er a  sacrificaba las de ás consideraciones .

1 5 2 8  Puede erse   uis  spa a ante la Guerra de Cri ea  Hispania, X X V I 
 pp.  ss.
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sto se plante  cuando estall  el con icto conocido co o la Guerra de 
Cri ea. a reaparici n de la end ica ri alidad entre los perios ruso  
otomano, recrudecida por ambiciones del primero sobre el segundo, origi-
n  un estallido b lico  cu as proporciones al co ien o hubiera sido di cil 
precisar. ecti a ente  ese con icto local se trans or  en un cla oroso 
trance internacional europeo, cuando las potencias occidentales, recelosas 
del auge del Imperio zarista, adoptaron la decisión de salir en auxilio del 

perio turco. 

spa a ue re uerida para unir sus uer as a las de las potencias occiden -
tales  ue eran sus aliadas: rancia e nglaterra. lgo parecido hab a sucedido 
ya en el siglo X V III, cuando el Conde de F loridablanca, con sano criterio, re-
husó implicarse en una parecida empresa, entonces anti- turca, movida por los 

stados europeos en una regi n ue en nada interesaba a las con eniencias 
espa olas. a poco en el con icto de Cri ea hab a nada ue lla ase aten -
ci n de intereses hispanos. ien es erdad ue el perio de los ares hab a 
hasta entonces rehusado reconocer a sabel  tardar a a n en producirse la 
e ba ada del u ue de suna  a la ue se ha hecho a re erencia. Pero ta -
poco hab a causa plausible de con icto co o para inter enir en una guerra. 

Por ue eso era lo ue ranceses e ingleses solicitaban de spa a. os ar-
gu entos se uestran en una interesada ani estaci n hecha por el inistro 
de N apoleón III, Drouyn de Lhuis, al Encargado de N egocios de Españ a, de 
este tenor: a naci n espa ola no se engrandece por ue no piensa en cosas 
grandes  por ue no sale uera  no gana gloria el ho bre ue se encierra en 
casa  por ás ue dentro de ella sea un buen padre de a ilia  1 5 2 9 . la a 
la atenci n el s bito inter s de rancia por el engrandeci iento de spa a. 

Lo mismo pretendió el G obierno britá nico de Aberdeen y su Secretario 
del oreign fice  ord Clarendon. 

La reacción españ ola consistió en disimular su desinterés poniendo con-
diciones: en primer lugar, elegir la oportunidad de una posible intervención 

 la uer a en ue sta hubiese de consistir 1 5 3 0 . n segundo lugar  obtener la 
garant a de ue la aci n espa ola uese considerada en el rango de las gran -
des potencias  asegurada su libertad e independencia  afian ada en la segura 
posesión de sus provincias de Ultramar  1 5 3 1   pla as  territorios de ri -

1 5 2 9  espacho de  de enero de  transcrito por C  op.cit.,  p.  s.
1 5 3 0  tese la se e an a con las condiciones de ranco a itler en enda a en la siguiente 

centuria para una participaci n en la  Guerra undial.
1 5 3 1  l Gobierno ruso hab a llegado a proponer al nortea ericano la con uista de Cuba si spa a 

final ente se su aba a la coalici n europea contra usia en Cri ea.  lo lla a 
con ra n el en enenado conse o del ar .  os  anuel  Apuntes sobre la 
relación diplomática hispano-norteamericana, 1763-1895, p. .
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ca1 5 3 2 . l Gobierno ingl s no estaba pronto a aceptar esos condiciona ientos.

l plantea iento era segura ente correcto. l Gobierno espa ol aspiraba 
a garant as ue le pod an ser necesarias en el in ediato uturo. Cabe pensar 
si tales garant as  de haberse dado  hubiesen podido acarrear un hipot tico 
apo o ranco británico en la trágica crisis de  edio siglo despu s .

La G uerra de Crimea siguió siendo, pues, para Españ a una “G uerra aj e-
na . l is o carácter hab a de tener otro largo con icto  geográfica  po -
l tica ente ás pr i o  el de la nidad de talia. n ese caso ta bi n la 

rancia de apole n  hubiera uerido contar con el apo o espa ol  ás 
di cil a n de lograr  si se piensa en el despo o ue el eino de Cerde a 
estaba reali ando de los leg ti os soberanos de los einos  principados ita -
lianos  algunos os icilias  Par a  a iliar e hist rica ente inculados 
a la dinast a espa ola. spa a antu o  pues  ta bi n su neutralidad en el 
proble a italiano.

 ta bi n ah  sucedi  ue  cuando se plante  a spa a el re ueri iento 
de participar en la Guerra de la nidad taliana  su negati a ue resentida en 
al á bito e terior. a peratri  ugenia e pres  entonces al ba ador 
espa ol en Par s  le andro on  su senti iento en el inter s de la spa a 
por no haber uerido to ar parte con la rancia en la guerra actual  co o 
ta poco hab a os uerido to arla en la de Cri ea  1 5 3 3 . a erdad es  sin 
e bargo  ue los intereses de spa a no se correspond an con los de las 
potencias ni para en rentarse al perio uso en Cri ea ni para a orecer 
al Rey de Cerdeñ a en Italia ni, en ambos casos, para hacer de satélites de la 

rancia de apole n .

s  pues  no puede desconocerse la prudencia con la ue los Gobiernos 
españ oles rehusaron comprometerse en empresas o bien inj ustas o en todo 
caso incongruentes con los intereses de la pol tica e terior espa ola del o -

ento.

Por el contrario  las otras e presas a las ue se lan  spa a en a uellas 
d cadas  por raras ue uesen  acaso i pertinentes  pod an incularse a pre -
tensiones espa olas  no era ente a enas.

a pri era de esas e presas pudiera parecer la ás e tica. 
 

1 5 3 2  Vid. C  op.cit.,  p.  s.
1 5 3 3  espacho de  de octubre de  rch  del  leg  .
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EXPEDICIÓN A COCHINCHINA

Un plausible motivo de protección a correligionarios cristianos en el Ex-
tre o riente ue la causa de una re ota iniciati a: la e pedici n hispa -
no rancesa a Cochichina en los a os  a . a o el reinado del -
perador anna ita u uc  la represi n e ectuada por ste contra ele entos 
subversivos, competidores diná sticos 1 5 3 4  alcan  a los cristianos en  
el hecho ue denunciado por los isioneros espa oles al C nsul General de 

spa a en acao  icasio Ca ete  ue era  pese a la enor e distancia  co -
petente para todo el perio chino  pod a ten rsele asi is o para los ei -
nos eridionales li tro es. Pero entre tanto hab a sido e ecutado el icario 

post lico en on n  os  ar a a  an ur o. uella bárbara persecu -
ción ej ercida contra misioneros católicos determinó el propósito de interven-
ci n europea rancoespa ola. 

El G obierno de N apoleón III instó la cooperación con el de la Españ a isa-
belina. n adrid  el Gobierno de rancisco r ero accedi  a la sugerencia 
rancesa  pero no se concret  hasta el Gobierno de onnell la inter enci n 

co n de los Gobiernos espa ol  ranc s. sa inter enci n tu o las dos ob -
ias acetas  ilitar  diplo ática. e han alorado a bas con di erentes ui -

cios  co o los e presados por alg n distinguido historiador espa ol: Glo -
riosa página a u lla para los ilitares espa oles  pero triste  poco honrosa 
para los diplo áticos  1 5 3 5 . 

a gesti n diplo ática se e ectu  cuando a  de septie bre de  se 
instru  desde adrid  al ba ador en Par s le andro on para negociar 
la acci n con unta de a bas uer as  espa ola  rancesa. Por parte rancesa 
se respondi  ue rancia aspiraba a un ero ratado de Co ercio  lo ue a 
colocaba a la e presa sobre una base de a big edad. 

Se planteaba a la vez la convocatoria de un Congreso Internacional, acer-
ca del cual ani est  on a adrid ue  a su uicio  si la spa a no se 
prepara para or ar parte del Congreso antes de ue ste se re na  probable -

ente llegarán sus gestiones cuando ha an concluido las con erencias sobre 
Cochinchina” . 

1 5 3 4  Partidarios del pretendiente cristiano e Pung.
1 5 3 5  C   Ca etano  Historia de España de AG UADO BLEY E, P edro, Madrid, 

spasa Calpe    p. .
 espacho de  de septie bre de . rch  del  leg  .
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La expedición militar 1 5 3 7  ue spa a en i  a Cochinchina estu o al an -
do del teniente coronel Carlos P alanca 1 5 3 8  pero con el fin de darle un carácter 
internacional  al en iarle de nue o al teatro de operaciones en ebrero de 

 se le confiri  la condici n de plenipotenciario para negociar  de acuer-
do con el plenipotenciario ranc s  en su o ento la pa  con el perio de 
Annam 1 5 3 9 . 

l prop sito espa ol  tal co o se e pon a en las instrucciones cursadas 
a Palanca  se basaba en ue  co o uiera ue uesen id nticos los intere -
ses de las dos naciones aliadas, y comunes en j usta proporción los gastos y 
a anes de la guerra  id nticas deben ser ta bi n las enta as ue las is as 
reporten al concertarse la paz” 1 5 4 0 . Coincid an por lo de ás dos intenciones: 
la primordial era de orden humanitario y moral, la segunda, si procediese, de 

enta a local. s  se e presa en las instrucciones a Palanca: 

“La Españ a ha llevado sus armas al Imperio de Annam impulsada 
por un senti iento oral  religioso. o abriga por lo tanto a bici n 
alguna de engrandeci iento territorial. al engrandeci iento pudie -
ra ás bien serle oneroso ue til  pero no puede prescindir de lo ue 
e igen a la par su propia dignidad  el inter s de las isiones ue en 
a uellas apartadas regiones se dedican a la propagaci n del ange -
lio. n el caso  pues  de ue la rancia ad uiriese alguna parte del 
territorio del Imperio, la seguridad de nuestras misiones y la necesi-
dad de de ostrar ue no han sido est riles los sacrificios hechos por 
la Españ a para emprender y continuar la guerra, hacen indispensable 
ad uirir un punto en el un u n central ue  guarnecido  ortificado 
convenientemente, pueda servir para proteger a nuestros misioneros 

 para o entar  estrechar las relaciones ue deben establecerse en 
lo sucesi o entre a uel pa s  nuestras posesiones en el archip lago 
filipino  1 5 4 1 .

El deseo, pues, del G obierno españ ol era obtener la total paridad de resul-
tados con rancia. s  se instru  e presa ente a Palanca:

1 5 3 7  Vid. P C  G  Carlos, Reseña histórica de la expedición a Cochinchina,  
adrid  .

1 5 3 8  Carlos Palanca  Guti rre  nacido en alencia el  de ar o de  coronel de in anter a 
desde . orir a en adrid a  de septie bre de .

1 5 3 9    de ar o de . Vid. en la descripción de la expedición por el nieto del coronel P alanca, 
el diplo ático rancisco os   P C   rancisco os  Breve reseña histórica de 
la expedición militar española a Cochinchina (1858-1863), adrid  Grafinat   pp.  ss. Vid. 
ta bi n  G C   er ni o  Palanca  en Ejército, Revista de las Armas y Servicios 

  n   pp. .
1 5 4 0  s  en el no bra iento de Palanca de  de ar o de .
1 5 4 1  Ibidem.
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. . será fiel int rprete de la pol tica  de los prop sitos del Go -
bierno  haciendo ue su decoro  la dignidad de la naci n apare can 
sie pre en iguales condiciones ue los de rancia  su a iga  alia -
da” 1 5 4 2 . 

Por desgracia  las gestiones hechas al Gobierno ranc s  a tra s del -
ba ador espa ol en Par s  le andro on  del ba ador ranc s en adrid  

arrot  no sir ieron para clarificar las bases de la cooperaci n de a bos s -
tados. a desconfian a espa ola au ent  cuando se supo ue el al irante 
ranc s Page hab a dispuesto la apertura del puerto de aig n de or a unila -

teral prescindiendo de los derechos alegables por spa a. n consecuencia  
se orden  al ba ador on ue protestase or al ente ante el Gobierno 
ranc s 1 5 4 3  ue e ecti a ente su inistr  e plicaciones 1 5 4 4 . Co o uiera 
ue stas no con enciesen en adrid  donde se conoc a por los in or es 

des a orables de Palanca cuál era la real situaci n en aig n  se or ularon 
nuevas reclamaciones 1 5 4 5 .

l Gobierno espa ol propon a condiciones paritarias para el ratado de 
paz con Annam  pero ste se conclu  al fin el  de unio de  a bor-
do de un bu ue ranc s anclado en el puerto de aig n. l ratado conten a 
claras enta as para rancia  ue obten a territorios en el perio anna ita 
en pleno do inio  ientras ue a spa a se le otorgaba era libertad de co -

ercio  a los isioneros una libertad ue luego result  ilusoria. 

ued  as  spa a a una de co pensaci n a sus es uer os  pese a ue en 
el á bito de las gestiones diplo áticas  el ba ador on hab a declarado 
en Par s al inistro de egocios tran eros ale s  ue el deseo del 
G obierno españ ol era obtener por resultado de su expedición las mismas ven-
ta as ue obtu iera la rancia  puesto ue hab an corrido los is os riesgos 

 hecho los is os sacrificios ue ella  1 5 4 7 .

l  de abril de  tu o lugar el can e de ratificaciones del ratado  
seguidas de pomposas ceremonias de la Corte annamita en honor de los ple-
nipotenciarios espa ol  ranc s  Palanca  onnard. e las poco sinceras 
intenciones ue el perador anna ita albergaba da prueba la carta ue l 
en i  a la eina de spa a sabel  en la ue ped a interpusiera su in uencia 

1 5 4 2  Ibidem.
1 5 4 3  rden de  de a o de .
1 5 4 4  espacho de  de unio de .
1 5 4 5  rden a on de  de ulio de .

 rden a on  an lde onso   de septie bre de .
1 5 4 7  Ibidem.
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para lograr ue los ranceses no hicieran e ecti a la cesi n de las pro incias 
ue en el art culo  del ratado les ced a.

Palanca hab a e ectuado el no bra iento de un agente consular de spa -
ñ a en la persona de Lorenzo Suá rez y antes de abandonar suelo indochino, 
P alanca propuso y el G obierno aceptó el nombramiento de un Cónsul de 

spa a en aig n  el designado ue anuel Caballero de odas 1 5 4 8 , con el 
citado Suá rez como V icecónsul 1 5 4 9 . 

e resultas de a uella ca pa a  rancia acabar a por ocupar ndochina  
a adirla a su perio colonial. Para spa a ue un episodio de notoria al a 

ilitar  de allidos resultados en la negociaci n pol tica  en la ue el Gobier-
no desaprovechó lamentablemente sus posibilidades 1 5 5 0 .

Tras su meritoria acción en Annam, P alanca regresó a Españ a y prosiguió 
su curriculum militar 1 5 5 1 .

 
La Guerra de Marruecos

a siguiente e presa ue la ás ob ia. ue la a ricana  ue por pro i i -
dad geográfica  ta bi n por necesidad pol tica o incluso por inclinaci n 
de pasadas pocas  resultaba ás co prensible  undada o pro etedora. n 
e ecto  ás pr i o a tierra espa ola  con resultados algo ás positi os 
ue el con icto b lico con el ecino ultanato arro u  con el cual se e -

n an dando abundantes incidentes por las agresiones ri e as contra las pla -
as espa olas de soberan a. n  uno de esos incidentes tu o caracteres 

diplo áticos  por cuanto se trat  del asesinato de un s bdito ranc s  ictor 
ar on  ue e erc a co o agente consular de spa a con unta ente con el 
eino de Cerde a  en a agán. as recla aciones espa olas se contestaban 

rara ente  con de ora  por lo cual el cli a se e peoraba continua ente. 
En consecuencia, el G obierno de N arvá ez presentó al Sultá n un ultimatum y 

and  a lgeciras un cuerpo e pedicionario. l ultán recha  pri ero pero 
1 5 4 8  ue asi is o C nsul en la isla británica de ingapur hasta ue ue detenido e inculpado de 

raude. 
1 5 4 9  uceder a co o sucesi o C nsul uan ui .
1 5 5 0  Vide asimismo Sara RODICIO, Una encrucijada en la Historia de España. Aportación hispánica 

a la expedición de Cochinchina,  niceto  C C  Los españoles en la 
expedición de Cochinchina. También el relato y consideraciones en Reivindicaciones de España, de 
os  ar a de   ernando ar a C  adrid  nst.de studios Pol ticos   

pp.  ss.
1 5 5 1  n spa a  Carlos Palanca ue ascendido a brigadier  ás adelante ue destinado a las slas 

ilipinas  luego ue sucesi a ente Capitán General en Canarias  en urgos  en aleares. alleci  
en adrid el  de septie bre de . 
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luego acept  el acuerdo de un con enio ue al fin se suscribi  por la edia -
ci n del inistro británico ir illia  ru ond. nglaterra uer a acilitar 
el acuerdo para e itar la or aci n de un rente co n hispano ranc s ue 
pudiese incluso lle ar a una guerra. n e ecto  co o uiera ue el con icto 

ue a ena aba pod a a ectar a la estabilidad en una regi n de tan sensibles 
caracteres geopol ticos  la iplo acia inglesa intent  edios de conciliaci n 

ue e itase una cooperaci n ranco espa ola en la ona. u ediaci n logr  
ue se produ eran satis acciones del Gobierno arro u  del ultán ule  
oli án  el restableci iento de l ites con Ceuta  elilla por el ultán 

Abderrahman 1 5 5 2 .  

as relaciones diplo áticas  consulares persist an. spa a anten a un 
ncargado de egocios  a la e  C nsul General en ánger  ue era desde 

 Carlos spa a 1 5 5 3  al ue sucedi  en  uan lanco del alle 1 5 5 4 .  
sus rdenes ser a un icc nsul 1 5 5 5 . e l depend a una pe ue a red consu -
lar, cuyos puestos eran Larache, Mazagá n, Mogador, Rabat con Casablanca, 

a fi  etuán  ser idos por eros agentes consulares.

La repetición de incidentes y el incumplimiento de los Convenios culmi-
naron en una agresi n a Ceuta  a la ue spa a respondi  con o ili aci n  
ulti átu  presentado por lanco del alle  ue coincidieron con la uerte 
del Sultá n y el advenimiento de su hij o Muhammad IV  el 2 8  de agosto de 

 lo ue hi o ue por parte espa ola se a pliase el pla o de la recla a -
ci n. a guerra parec a in inente. Para lle arla a buen t r ino con en a una 
gesti n diplo ática con las potencia s europeas  ue no se ani estaron dis -
con or es  sie pre ue  co o e pres  cuidadosa ente el inistro británico 
en adrid ndre  uchanan  spa a no aspirara sino a obtener satis accio -
nes pero no a albergar ambiciones de expansión territorial permanente, a lo 

ue el Gobierno espa ol de onnell a se hab a co pro etido  ediante 
una circular expedida el 2 4  de septiembre por el Ministro de Estado, Saturni-
no Calder n Collantes. l  perio ranc s hab a o recido a spa a apo o 
diplomá tico  pero nglaterra hab a presentado sus condiciones 1 5 5 7 .

1 5 5 2  Con enios de ánger  de arache  de etuán de  de agosto de  de  de a o de  
 de  de agosto de  respecti a ente.

1 5 5 3  us predecesores hab an sido ntonio de era endi  Pedro ntonio rfila  en la is a 
calidad.

1 5 5 4  Cerrada la legaci n por la guerra  pasar a a ser inistro en rasil de  a .
1 5 5 5  iburcio araldo ue con el tie po ser a inistro en China durante la estauraci n   

despu s Carlos a eau de la Chica ue despu s pasar a a ne .
 a bi n otros stados: Portugal  Cerde a  usia  Prusia. o as  el perio austr aco  ás 

receloso ante posibles crisis internacionales en la ona.
1 5 5 7  na posible ocupaci n de ánger  ue no deb a en todo caso ser per anente. eclaraci n del 
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iguieron con ictos ronteri os. l fin se suscribi  el  de agosto de 
 un acuerdo entre el C nsul lanco del alle  idi uha ad el he -

tib acerca de territorios en torno a Melilla y zona neutral, con compromiso 
del ultán de garanti ar la in iolabilidad territorial de los presidios. Pero 
co o uiera ue las obras de ortificaci n de Ceuta ueran asaltadas  se en i  
un ultimatum al ultán bder ah an. ste alleci   ello apla  decisiones  

ue sin e bargo se lle aron a e ecto con la declaraci n de guerra al ultán 
ule  uha ad .

La G uerra, declarada el 2 2  de octubre de 1 8 5 9 , produj o a Españ a bri-
llantes itos ilitares Castille os  etuán  ad as   escasos resultados 
diplomá ticos 1 5 5 8 . e la deno in  por eso la guerra grande de la pa  chica . 

ue sta la de ad as de  de abril de  fir ada por ule  bbas  
onnell  una pa  poco congruente con la agnitud del es uer o  cu as 

condiciones ueron o incu plidas o apla adas 1 5 5 9 . Portador del te to de la 
pa  ue un diplo ático ingresado en  el i conde de an anera  luego 

ar u s de o os  ip lito de o os .

igui  el con enio de  de octubre de   acta de  de unio de  
sobre demarcación de Melilla y evacuación de Tetuá n por las tropas españ o-
las. o por ello de  de haber nu erosas agresiones de cabilas  otros tantos 
convenios .

Consecuencia de la pa  ue la reanudaci n de relaciones diplo áticas  
ediante el no bra iento de un nue o uncionario de carrera en calidad de 

Encargado de N egocios y Cónsul G eneral en la persona de F rancisco Merry 
y Colom  ue all  inauguraba una brillante carrera en el uturo ) , pro-

inistro uchanan  de  de septie bre de . Puede erse sobre ello Reivindicaciones de España, 
de os  ar a de   ernando ar a C  adrid  nst.de studios Pol ticos   
p.  s.

1 5 5 8  Con ra n escrib a uan alera desde Par s el  de abril de : a guerra de rica ha sido 
gloriosa. e la pa  no esto  tan contento . 151 cartas inéditas a Gumersindo Laverde, transcripción 
de ar a  de G  . adrid  Casariego   p. . 

1 5 5 9  Vide MIRALLES DE IMP ERIAL, Claudio, Relato de las gestiones para el cumplimiento 
de la cláusula de indemnización del Tratado de paz con el Imperio de Marruecos. adrid  nst.de 

studios a ricanos  .  
 Con el tie po ba ador en iena.
 CAG IG AS, Tratados y convenios referentes a Marruecos. adrid  nst.de studios a ricanos  

.
 Vid. MERRY  y  COLOM, F rancisco, Mi embajada extraordinaria en Marruecos en 1863, 

adrid  .
 uedar a en arruecos desde  a . uego ser a ba ador en le ania  en talia 

durante la estauraci n. Conde de eno ar en . Vide infra sobre l.
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isto de un ecretario  ta bi n de carrera  os  iosdado  ue con el tie po 
e ercer a all  a su e  co o inistro . Correspondi  ta bi n el restable -
cimiento de las agencias consulares, elevadas ahora a viceconsulados . n 
Con enio  fir ado por el citado rancisco err   ule  bbas el  de 
no ie bre de  tendi  a regulari ar la situaci n. 

INTERVENCIÓN EN MÉJICO

e ás le ana aun ue ta bi n de ob ia inculaci n de istoria  ue la 
inter enci n en ico  ue de co en ar ba o auspicios de cooperaci n in -
ternacional  acab  ostrándose irreal o desatentada. 

El motivo era la negativa mej icana al pago de la deuda a los súbditos 
europeos . a negociaci n no daba resultados  ás tarde por los per-
uicios  e á enes su ridos por los espa oles  agra  sus trá ites  unto 

con la end ica inestabilidad guberna ental en la ep blica e icana. l 
inistro de spa a en ico  uan ntonio a as  top  con la resistencia 

del ecretario e icano de elaciones teriores  os  ar a de acun a   
los contactos se hicieron á speros e irreconciliables  n Par s  el ba ador 
espa ol on  e pres  al Gobierno ranc s  la conveniencia de impulsar 
en ico un Gobierno estable  ue ade ás pudiese disuadir a los ecinos 
Estado Unidos de una peligrosa intervención . os tratos se a pliaron a la 

iplo acia e icana. n septie bre de  el Gobierno espa ol no br  a 
on su plenipotenciario para tratar con el representante e icano en Par s  

G eneral Almonte 1 5 7 0 . 

llo condu o al Con enio ue ser a lla ado de on l onte  suscrito el 
 de septie bre de  1 5 7 1 .

 e  a . uego ser a inistro en los pa ses escandina os.
 n Casablanca  arache  a agan  abat  a fi   un Consulado en ogador  con su 

icec nsul adscrito.
 igencia basada  por lo ue a los espa oles se refiere  en el Con enio de   en el 

art culo  del ratado de Pa   istad de  .
 Vide p.e .  ntonia P  os  ar a de acun a lengio  en Cancilleres de México, 

coord..Patricia G  ico  ecr .de el. teriores   ol.  p. .
 espacho de Par s   de no ie bre de .
 er ta bi n rden  de dicie bre de  a on  de  de enero de .

1 5 7 0  l  de o ie bre de  telegrafi  on a adrid acusando recibo del pliego para 
l onte  pidiendo instrucciones: desear a estar al corriente de este asunto para i gobierno . 
rch  del  leg  .

1 5 7 1  Vid. sobre ello er ni o C  Historia de las relaciones exteriores de España 
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Pero en el propio ico  entre tanto  se hab a hecho con el poder enito 
uáre  en dicie bre de  hecho ue agudi  las tensiones. uáre  co e -

tió el atropello de la expulsión del recién nombrado Ministro de Españ a en 
ico  oa u n rancisco Pacheco 1 5 7 2  ue precisa ente hab a tratado de 

ediar en ano en la pugna de partidos en el pa s 1 5 7 3 . Curiosa ente  uáre  
se cre  en el deber de aclarar ue la e pulsi n no e ui al a a un ro pi iento 
de relaciones ue l ani estaba uerer reanudar. Pero no s lo no ue as  
sino ue las relaciones continuaron rotas una d cada. n ico se di un -
d a la especie  insinuada por el representante en adrid  uan ntonio de la 

uente  de ue el Gobierno espa ol pretend a instaurar una onar u a en el 
pa s a teca a cargo de un n ante 1 5 7 4 .

Ademá s, el estado de la tensión reclamó una decisión internacional de las 
potencias europeas. nglaterra  rancia optaron por preparar una acci n con -
unta. n Par s  el ba ador on dio a adrid noticia de tales prop sitos 

1 5 7 5  lo ue deter in  al Gobierno espa ol de onnell a co unicar a su e  
a Inglaterra y a F rancia su proyecto de intervenir desde Cuba . n conse -
cuencia, se llegó al plan de una intervención común de las tres potencias, aun 
a pesar de la reticente posici n de los stados nidos. 

l plan europeo  as  concebido  se ragu  ediante el acuerdo de ondres 
de  de octubre de 1 5 7 7  ue pre e a la inter enci n con unta de ngla -
terra  rancia  spa a. a se indic  1 5 7 8 , cómo el acuerdo diplomá tico se 
concertó en la capital inglesa, baj o patrocinio de Lord Russell, por los emba-

durante el siglo XIX  adrid    pp.  ss. e to en G  op.cit.,  pp. ss. Vid. 
también Emilio de DIEG O G ARCÍA, “Estudio preliminar” a la obra Alejandro Mon. Discursos 
parlamentarios, adrid  Congreso de los iputados   pp.  cf. p.  ss.

1 5 7 2  e isto a Pacheco ue a a ico de ba ador. ere os si hace algo por ue no se pierda 
a uella ep blica  escribe uan alera el  de abril de  151 cartas inéditas a Gumersindo 
Laverde, transcripci n de ar a  de G   p . Pacheco hab a sido 
anteriormente Embaj ador en la Santa Sede en 1847 y de 1854 a 1855, luego Ministro en Londres en 

. Con el tie po ol er a a ser ba ador en o a  inistro de stado  Presidente 
del Conse o de inistros. Vide alibi.

1 5 7 3  Vid. sobre ello P atricia G ALEAN A, México y el mundo. Historia de sus relaciones exteriores, 
 ico  enado de la ep blica   p. . a e pulsi n alcan  ta bi n al inistro de 

G uatemala, F elipe N eri del Barrio, al de Ecuador, F rancisco de P aula P astor, y al delegado apostólico, 
Monseñor  Luis Clementi, acusá ndolos de participación en la contienda civil, según proclamó el 
propio uáre  ibídem   s .

1 5 7 4  on uan de orb n  de la ra a carlista  o on ebastián  t o de sabel . G  
op.cit., p. .

1 5 7 5  elegra a de on a adrid de  de septie bre de .
 elegra as a st ri  ondres   a on  Par s  de    de septie bre de .

1 5 7 7  Texto en G ALEAN A, op.cit.,  pp.  ss.
1 5 7 8  Vide supra.
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adores ranc s  espa ol  lahaut 1 5 7 9  e st ri  en octubre de .  st ri  
inco od  ucho tener ue fir ar 1 5 8 0 . 

l acuerdo ue la base de la a biciosa e pedici n con unta hispano ran -
co- britá nica en Méj ico 1 5 8 1 . l ando de las tropas espa olas ue con erido 
al General Pri . 

ás a bicioso era el pro ecto de instaurar en ico una onar u a. 
Correspondi  al ba ador on in or ar a adrid de esta an ala predis -
posici n urdida por los ranceses. apole n  se hallaba a la sa n en ia -
rrit  donde aguardaba la isita del e  Guiller o  de Prusia. ll  indic  a 

on ue  tan pronto hubiera tenido lugar la isita prusiana  lo lla ar a para 
hablar de los asuntos de México” 1 5 8 2 . 

l te a ue considerado en adrid con notoria  ustificada aprensi n. 
Por ello se instru  cuidadosa ente a on: debo ani estar a . . ue el 
Gobierno de . . no se ha ocupado de la cuesti n reciente ente suscitada 
del estableci iento de una onar u a en ico  ni por consiguiente ha tra -
tado de la designaci n del Pr ncipe ue habr a de ocupar el rono ue all  
se creara” 1 5 8 3 .  Pero las decisiones se estaban precipitando. l  de octu -
bre a is  on a adrid ue el candidato propuesto por los ranceses co o 
uturo perador en ico era el rchidu ue a i iliano  her ano del 

perador de ustria. 

se pro ecto no agrad  al Gobierno espa ol. de ás de sospechar de las 
iras rancesas  se dudaba  con entera ra n  de la disponibilidad del pueblo 
e icano para aceptar un gobierno onár uico 1 5 8 4 . so acab  por hacer ue 
spa a se separase de las decisiones rancesas 1 5 8 5 . 

1 5 7 9  uguste Charles lahault de la illarderie. e este diplo ático ranc s propalaban las alas 
p si as  lenguas ue  co o conocido a ante ue ue de la reina ortensia  era el erdadero padre 

de apole n . C   p. .
1 5 8 0  i o a Conte: no puede d figurarse con u  repugnancia o  a fir ar este papelote  

C   p. .
1 5 8 1  n el acuerdo  las potencias fir antes se consideraban obligadas  a causa de la conducta 

arbitraria  e atoria de las autoridades de ico  a e igir de ellas una protecci n ás efica  de sus 
s bditos  a en iar uer as co binadas de ar  tierra.

1 5 8 2  espacho de Par s a  de septie bre de .
1 5 8 3  rden a on  . lde onso a  de septie bre de . C  op.cit.,   p.  s.
1 5 8 4  l inistro espa ol en ashington  Garc a de assara  hab a ad ertido a adrid de ello  de 

las dificultades de la e presa ue se pro ectaba. Vid. sobre ello G  p. . llo a pesar de 
ue el ecretario de stado e ard hab a aceptado el hecho de la inter enci n espa ola  dentro de 

los l ites pura ente rei indicati os ue se alegaban. 
1 5 8 5  C  op.cit.,   p. .
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Pero los sucesos lle aban entre tanto su propio cauce ás allá del c ano. 
Las tropas españ olas de mar y tierra tomaron V eracruz sin resistencia el 1 7  
de dicie bre de . Colocado por onnell al ando de los espa oles el 
General Pri  lleg  ste a a abana pocos d as despu s.  la inter enci n 
ar ada sigui  un teatro de iplo acia. l  de enero de  se iniciaron en 

eracru  con ersaciones entre los aliados ue duraron dos eses. ilagro 
hubiera sido ue se hubieran puesto de acuerdo.

 n ri aba se hab a entablado una negociaci n de Pri   con el P resi-
dente e icano uáre  ue dio co o resultado la Convención de la Soledad 
de  de ebrero de   1 5 8 7  ue ue recha ada por rancia. uedaban 
entonces a spa a pocas posibilidades de actuaci n. al o la ue inespera -
da ente adopt  el propio Pri  ue ue su retirada de la e pedici n con unta. 

llo se hi o sin instrucciones del Gobierno de onnell  pero sabel  apro -
b  a uella decisi n con tanto calor  ue el Gobierno la aprob  ta bi n co o 
hecho consu ado  el  de a o de  1 5 8 8 . 

a decisi n personal de Pri  acab  por deteriorar el entendi iento ran -
co- españ ol en la empresa e irritó a N apoleón III, cuyas ideas obstaculizaba 
1 5 8 9 . sto pon a a spa a  rancia al borde del ro pi iento. Por ello le an -
dro on se resol i  a presentar su di isi n co o ba ador en Par s el  de 
ulio de  dando co o unda ento ue circunstancias independientes 

de mi voluntad me han colocado en situación de no poder seguir desempe-
ando en pro echo de . .  de la aci n el ele ado cargo de ba ador de 
. . cerca del perador de los ranceses . u di isi n le ue ad itida el 

8  de j ulio y el 2 9  rubricaba la Reina sus recredenciales y las credenciales de 
su sucesor os  Guti rre  de la Concha  ar u s de a abana. n la cere -
monia de presentación de credenciales de éste el 1 3  de agosto, N apoleón III 
aludi  co o en su lugar a se encion  a la di ergence d opinion sur enue 
entre nos deux gouvernements” 1 5 9 0 . 

 Vid.sobre todo ello Emilio de DIEG O, Prim, adrid  cta   pp.  ss.
1 5 8 7  Texto en G ALEAN A, op.cit,.  p.  ss. Podr a erse Don Juan Prim y su labor diplomática 

en México, introd. de Genaro  ico   cit. apud. G ALEAN A, op.cit., p. . Pri  
propuso al Gobierno e icano un pro ecto de ratado  te to en G  op.cit.,  pp.  ss.

1 5 8 8  onnell lle aba en ano a la eina el ecreto desautori ando a Pri  cuando el e  
rancisco  para e itarle un descalabro ue le costase la Presidencia  le pre ino: ien enido seas  

la eina te espera i paciente  supone os ue endrás a elicitarnos por el gran aconteci iento 
de ico. Pri  se ha portado co o un ho bre. en. en  la eina está loca de contento .  
seguida ente  ante la eina hubo de escuchar ue sta le espetase: has isto u  cosa tan buena 
ha hecho Pri

1 5 8 9  a actuaci n espa ola en la e pedici n ranco inglesa a ico dio lugar a un apreciable 
deterioro de las relaciones hispano rancesas  opina a ier  España y la Guerra de 1870, 

adrid  iblioteca iplo ática spa ola    p. .
1 5 9 0  Vide supra. C  op.cit.,   p. . i o apole n  al ue o ba ador ue s lo 
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n ico entre tanto  el panora a diplo ático era inestable. n la ca -
pital e icana subsist a la legaci n de spa a  regida te poral ente por un 

ero ncargado de egocios  el ecretario rancisco de ea er de   
a arro. Por parte e icana  se hubiera deseado una reconciliaci n. Para 

ello  hab a propuesto Pri  ue de ico se andase un n iado a adrid 
para presentar excusas por el desmedido acto de la expulsión del Ministro 
Pacheco. o se hi o. Pero el Presidente uáre  tratando de nor ali ar su 

altrecha relaci n con uropa  no br  el  de no ie bre de  al inis -
tro es s erán  co o representante de su Gobierno en ondres  en adrid 
1 5 9 1 . o ue reconocido co o tal.

as cosas se hab an ido precipitando en ico. a retirada de ingleses 
y españ oles consintió a F rancia actuar por su cuenta y llevar a cabo su plan 
de instauraci n de un perio de nue o cu o en ico. l  de unio de 

 el rchidu ue a i iliano aceptaba la corona  enseguida se es or  
en entablar relaciones diplo áticas con los stados europeos. Por su parte  

spa a reconoci  el nue o r gi en i perial e icano  por lo ue la isi n 
de erán hab a de racasar 1 5 9 2 .

Establecido en Méj ico el nuevo orden de cosas, el G obierno españ ol nom-
br  un inistro  en la persona de uan autista i ne  de ando al  ar-

u s de la i era  uien  co o a se ha dicho  hab a e ercido el cargo die  
a os antes de  a   hab a regido arias legaciones en uropa 1 5 9 3 . 

n ico per aneci  de  a . n esos a os se desarroll  la poca 
del conturbado perio e icano  ba o el in ortunado perador a i ilia -
no de absburgo  i puesto por las potencias europeas  contendiente de la 

ep blica de enito uáre  1 5 9 4 . a guerra ci il prosigui  en ico con du -

de la eina de spa a depend a conser ar un aliado sincero en rancia  Historia de 
España   p. . l unda ento de a bas citas es el telegra a de  de agosto de  en el 
ue el general Concha enciona la presentaci n de sus credenciales  en la ue apole n  hi o esa 

alusi n a la di ergence sur enue . eiter  a la e  sus senti ientos de a istad  agreg : l ne d -
pend ue de la eine d spagne nous procurer en donner l assurance d a oir tou ours en oi en alli  
sinc re et de conser er au peuple espagnol un a i lo al ui souhaite sa grandeur et sa prosp rit . 

rch  del  leg  .
1 5 9 1  na e  en uropa  erán intent  con encer al rchidu ue a i iliano para ue no aceptase 

la corona ue se le o rec a. Vide sobre ello G ALEAN A, op.cit.,  p.  s.
1 5 9 2  erán sigui  actuando en uropa  con ás oluntad ue ito  hasta su alleci iento en Par s 

en .
1 5 9 3  n olanda  Prusia  Portugal  co o se io en sus lugares respecti os. ás adelante  durante 

la estauraci n  ser a inistro en an Petersburgo de  a .
1 5 9 4  l departa ento de elaciones teriores ue lle ado en ico por iguel rro o  os  

ernando a re   art n del Castillo  Cos. obre ste  vide rase a C C  C  
en Cancilleres de México, coord..Patricia G  ico  ecr .de el. teriores   ol. 

 p.   ss.



685

ros caracteres. ue le reportar a un dudoso perio  una guerra desa ortunada 
 un usila iento en uer taro  donde ue e ecutado final ente por orden 

del Gobierno de uáre  el  de unio de . ue a i iliano un pat tico 
persona e  cti a de a uellas ala enturadas decisiones  arrastrado por tan 
drá stico destino, en medio de las horrendas inj usticias de una cruel guerra 
ci il  ue a nadie hi o honor.

LA VUELTA A SANTO DOMINGO

Otro anómalo suceso iba a abrir perspectivas españ ola en sus antiguos 
territorios indianos  en las ntillas. 

a inestabilidad pol tica en la sla o inicana  de tan antigua raiga bre 
hispana  so etida por largo tie po a los ecinos haitianos  dese boc  al fin 
en la procla aci n de ep blica independiente en .  

Mantuvo entonces Españ a una rudimentaria representación en Santo Do-
mingo 1 5 9 5  ediante un agente oficioso  secreto  uan bril  desde  a 

. n ese lti o a o  el Gobierno espa ol no br  pri er representante 
oficial espa ol en anto o ingo a un agente co ercial  duardo aint ust. 
Seguidamente, a partir de 1 8 5 5 , se abrió un Consulado, regido primero por 

ntonio ar a ego ia e uierdo  con categor a a diplo ática de ncar-
gado de egocios  a uien sucedi  ariano l are  , en la misma cuali-
dad 1 5 9 7  hasta .

Por ue en ese a o  sie pre ba o la a ena a de los ane ionistas haitianos 
baj o el titulado Emperador F austino I, el P residente dominicano Santa Ana 
propuso a adrid el retorno a la do inaci n espa ola. a petici n se hi o 
por el cauce de un n iado do inicano a adrid  el general l au   otro a 
la Capitan a espa ola en a abana  dese pe ada a la sa n por eopoldo 

onnell. a bandera espa ola se i  el  de ar o de  en la torre de 
homenaj e de Santo Domingo 1 5 9 8 .

1 5 9 5  Puede erse sobre ello Carlos ederico P  Historia diplomática de Santo 
Domingo,(1492-1861), Santo Domingo, Escuela de Servicios Internacionales de la Universidad 

acional Pedro enr ue  re a   especial ente pp.       s. 
 uego ncargado de egocios en ap n de  a .

1 5 9 7   ta bi n en ait  hasta .
1 5 9 8  llo le ali  al General errano la concesi n del t tulo de u ue de la orre el  de 

no ie bre de . ra a Conde consorte de an ntonio.
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ra a u lla una recuperaci n con la ue no se contaba pero ue no se po -
d a recha ar 1 5 9 9 . as potencias no reaccionaron. n los stados nidos  fieles 
a su pol tica antiespa ola  se conte pl  el hecho con desagrado  pero in er-
sos como estaban en su propia G uerra de Secesión, no pudo actuarse .

Pero en la is a isla la situaci n era de con icto  pronto de guerra ar a -
da a partir de  en contra de anta na  del do inio espa ol  de di cil 

anteni iento. n consecuencia  en adrid se al aron oces contrarias a 
ste. n  el Gobierno de ar áe  decidi  abandonar la isla  pese a la 
oluntad de la eina o de opiniones co o la de Cáno as del Castillo. ncluso 

el Embaj ador en F rancia, Alej andro Mon, pidió licencia para trasladarse a 
adrid e inter enir en el debate parla entario a a or del sosteni iento de 

la soberan a espa ola en anto o ingo .

inal ente el abandono ue decidido por el Gobierno ar áe  ediante 
le  de  de a o de  . 

Guerra en el Pacífico 

Peores caracteres re isti  la absurda contro ersia ue spa a antu o 
contra Per   Chile en los a os  a  .

Como arriba se ha indicado, las relaciones de Españ a con la República in-
dependiente del Per  eran en la d cada de  inco pletas  an alas. o 
se hab a producido por adrid el reconoci iento de la independencia  pero 
s  de facto con el no bra iento de c nsules. n sla   en i a actuaron 

1 5 9 9  ebe erse  G  oa u n de la  Anexión y Guerra de Santo Domingo, adrid  .
 Co enta  ue en los stados nidos  parece intrigar la personalidad 

del general onnell ue  con un e rcito  una arina plagados de deficiencias se per iti  
desafiar a la sacrosanta doctrina de onroe tres eces en el pla o de uince eses  os  anuel 

 Apuntes sobre la relación diplomática hispano-norteamericana, 1763-1895,  
p. .

 o hi o por telegra a del  de ar o de : l Presidente del Conse o sabe ue o no 
apruebo el abandono de anto o ingo .

 Vide ta bi n sobre el episodio C  orge  ne i n  abandono de anto ingo: 
 Cuadernos de Historia de las relaciones internacionales y política Exterior de España” 

.  P   de la  . ne i n  abandono de anto o ingo  proble as 
cr ticos  Revista de Indias,  adrid   pp.  C   . .  ne i n 
de la Isla de Santo Domingo a España  baj o el reinado de Isabel II”, Anuario de Estudios Americanos, 

 e illa  pp. . Vide los dos cap tulos ien enido  anto o ingo   di s  
anto o ingo  en  op.cit., pp.   .

 Vide P edro de N OV O y COLSON , Historia de la Guerra de España en el Pacífico, Madrid, 
.



687

alustiano li ares  os  ane  ree pla ados ás tarde por ntonio lb s -
tur    os  erino allesteros co o icec nsules. n adrid  en Cádi   
en La Coruñ a se abrieron consulados peruanos, luego también en Barcelona 

 en e illa  ás tarde ta bi n en a abana  igo.

Sin embargo, pese a la apariencia de relativa normalidad, ni la negocia-
ci n para el reconoci iento progresaba  ni dis inu an las desconfian as  
au entadas en el a biente pol tico peruano por la citada restauraci n de la 
soberan a espa ola en anto o ingo.

n adrid se adopt  la edida  de dudosa oportunidad  de en iar una o -
tilla a guisa de e pedici n cient fica  a ando de uis ernando Pin n  en 
principio no al acogida en los puertos del Pac fico. Pero surgieron inciden -
tes. n  arios s bditos espa oles su rieron atentados en suelo peruano  
en Chicla o. Para recla ar por la i punidad de los culpables  el Gobierno 
espa ol inici  pasos diplo áticos ediante el en o de un plenipotenciario  

usebio ala ar  a arredo  a la sa n inistro en oli ia. a condici n 
de su carácter dio a lugar a dificultades. Para spa a era un co isario e -
traordinario con status diplo ático  ue el Gobierno peruano le negaba  con -
cedi ndole s lo el carácter de agente confidencial de la eina de spa a . 

Estancadas las negociaciones diplomá ticas , el general P inzón tomó 
la decisi n precipitada de ocupar las islas Chinchas. l incidente caus  la 
presencia de una comisión del Cuerpo Diplomá tico extranj ero acreditado en 

i a en a o de  para reco endar el abandono de tal ocupaci n en 
manos de la comisión en tanto se resolvieren las controversias entre los G o-
biernos. o se e ectu . n lugar de ello se re or  en dicie bre la presencia 
naval españ ola  con otras cuatro ragatas  y se reemplazó a P inzón por 
el G eneral P arej a  en dicie bre de . e hab a in estido a ste con el 
carácter de plenipotenciario con el fin de ue pudiese alcan ar con el Gobier-

 Vid. C  C  l onso  a isi n de acinto lb stur al Per  en  Revista 
histórica  onte ideo  .

 Con el tie po  co o se erá  durante del e enio espa ol  Pri  en iar a a ala ar a arredo  
también como Enviado especial, a Alemania para negociar la candidatura al trono español  de 

eopoldo de ohen ollern ig aringen en .
 Sobre todo ello, vid. C  op.cit.,   pp  ss.
 Por cierto ue  siendo ba ador en ondres st ri  co o ad irtiese la construcci n de bu ues 

de guerra ue all  se estaban haciendo por encargo de spa a  a ani estaba: a erán ds co o 
los e pleare os en alguna locura . o refiere C  Recuerdos de un diplomático,  p. .  en 
e ecto tu o lugar la heroica te eridad de bo bardear con sus bu ues de adera las bater as blindadas 
del Callao  ibid., p. .

 Entre ellas la Numancia  ue diera t tulo  ocasi n a un episodio galdosiano.
 os  anuel Pare a  General de la r ada  ue hab a nacido en i a en .
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no peruano el deseado acuerdo. e suscribi  ste por fin en enero de  con 
el plenipotenciario peruano i anco Con enio Pare a i anco  ue pre e a 
una indemnización peruana y el abandono españ ol de las Islas, pero sucedió 

ue el acuerdo no ue aceptado por ninguna de las partes en o ento en 
ue se acu ularon los hechos negati os: unos arineros espa oles ueron 

agredidos en tierra  conte poránea ente una re uelta interior en re uipa  
acaudillada por ariano gnacio Prado  derrib  al Presidente peruano uan 

ntonio Pe et  lo ue acab  por in alidar el Con enio reci n fir ado.

Los incidentes se agudizaron . l Gobierno peruano contra o una alian -
a con Chile  declar  la guerra a spa a en enero de . l desarrollo de 

los aconteci ientos no pudo ser ás desa ortunado. a escuadra espa ola 
blo ue  alpara so en Chile  luego se adentr  en el puerto peruano del 
Callao. l General Pare a  agobiado por las circunstancias  hab a co etido 
suicidio el  de no ie bre de   su sucesor  Casto nde  e  
cu plidor de drásticas instrucciones  bo barde  alpara so  luego las or-
tificaciones del Callao .

ue a u lla una guerra absurda  en ue a bas partes ri ales se ad udica -
ron la victoria . a iplo acia cedi  su papel a las ar as  el resultado 
ue el retraso en la posibilidad de entendi iento entre la antigua etr poli  

las ep blicas costeras del Pac fico. 

DESAZONES, RECELOS Y RESULTADOS

s por desgracia co prensible ue las e tra as iniciati as espa olas en la 
rica e  hispana causaran in uietudes en los Gobiernos de a uellas ep -

blicas ue  pese a haber obtenido con ra onables acuerdos los correspondien -
tes reconoci ientos de la antigua etr poli  se hallaban rente a alar antes 
sucesos ue al enos parec an anunciar peligrosas intro isiones  de suerte 

ue  contra nuestros intereses erdaderos  per anentes  nos ena ena os 
por ucho tie po los áni os de a uellos hi os nuestros con uienes hubi ra -

os debido ostrarnos ás tolerantes  ue se han necesitado ás de einte 
a os para ue nuestras relaciones con ellos ha an recobrado la cordialidad 

 Para el desarrollo de a uellos in ortunados sucesos  vide el acertado resu en ue o rece el 
art culo del ba ador Pedro    na guerra absurda.  spa a  las ep blicas 
del Pac fico  en Cuadernos Hispanoamericanos, n    pp .

 Ante las atroces consecuencias previsibles para su escuadra, Méndez N úñe z pronunció 
a uella rase ue hi o istoria: spa a prefiere honra sin barcos a barcos sin honra .

 Importante aportación documental en Documentos relativos a la campaña del Pacífico 
(1863-1867), ed. . . G   Publ.del useo a al  adrid    ols.
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deseable” . n e ecto  a uellos gestos pod an all  interpretarse co o in -
tentos de recon uista.

Como ciertamente tales acciones no implicaban en absoluto semej antes 
prop sitos  ue deseo de la iplo acia espa ola disipar e presa ente esos 
recelos. Para ello  los representantes espa oles en las ep blicas her anas 
ueron instruidos para persuadir a a uellos Gobiernos de la inocuidad de sus 

intenciones. s  por e e plo se instru  al ncargado de egocios en Cara -
cas  a brano  en  .

Pero lo cierto es ue tales a enturas en ue la iplo acia sir i  con dis -
creta acci n a una Pol tica e terior de e cesi as pretensiones  odestas 
capacidades  conclu  con itos bien enguados. 

as tendencias hab an sido: de una parte  la apertura a hori ontes re otos  
de otra  la e pansi n a ricana  ta bi n un eco de iberis o  no tan absurdo si 
se piensa ue por entonces hab an perseguido su unidad talia  le ania   
final ente unas disculpables nostalgias del ie o perio.

Pero a esos i pulsos respondieron ganancias ni as: la endeble garan -
t a arro u  de las Pla as de soberan a  la e ecti a ocupaci n de las slas 
Cha arinas  la recuperaci n pero s lo te poral  de anto o ingo  la ob -
tenci n de anta Cru  de ar Pe ue a  s lo ucho ás tarde hecha e ecti a 
en el encla e de ni.

s decir: agnitud de e presas  par edad de resultados. o es de e tra -
ar ue alg n distinguido pol tico desease ás tarde e presar su discon or-
idad. s  Cáno as del Castillo escribir a:

l fir arse el ratado de Guad as estu e para re ir con is 
a igos pol ticos ás nti os  por ue o era de los ue a uer an 
la pa  a todo trance  op se e luego cuanto pude a la e pedici n de 

ico  por ás ue no e pareciese bien ue ro pi se os sin con -
sideraci n alguna la alian a rancesa ue tan til nos hab a sido por 
entonces en rica  rica  ir  con su o disgusto la ane i n de 

anto o igo  opin  sie pre ue deb a abandonarse  .

  s  opin  el diplo ático C  en sus Recuerdos,  p. .
  n relaci n con la e pedici n a ico  la reincorporaci n de anto o ingo. 

nstrucciones en rch  del  Corresp. eg  .
  En El solitario y su tiempo, biografía de Serafín Estébanez Calderón, Madrid, 1883, II, 

p.  cit. apud  el sugesti o libro de uan ntonio P  G  Don Antonio Cánovas del 
Castillo. Realidad y leyenda de un gran bibliófilo, adrid  eocro o   p. . 



690

l re s de esa a biciosa pol tica ue el abanico de riesgos. n pri er lu -
gar  las per anentes crisis interiores de gobierno   no s lo de gobierno  con 
los continuos cambios de gabinetes y los viraj es de progresistas y moderados, 
sino los má s graves levantamientos armados en el marco de la Españ a cons-
titucional o la suble aci n carlista de an Carlos de la ápita en  . 
En segundo lugar, los peligros de implicación en rivalidades externas en una 

uropa agitada por di ersas pugnas Cri ea  guerras en suelo italiano . n 
tercer lugar, en el Caribe, aún españ ol, la amenaza de insurrección en Cuba y 
de intro isi n nortea ericana. 

 sin e bargo  otras consideraciones han de hacerse. 

l en uiciar los hechos hist ricos desde ucho tie po despu s de ue 
acaecieran, se corre el riesgo de analizar resultados muy posteriores y con-
te plar las cosas desde u  distintas perspecti as de a uellas ue tu ieron 
los conte poráneos ante s . al sucede con las ue a u  se lla an a entu -
ras e ternas  ue ho  parecen si ple ente raros sucesos ue carecieron de 
consecuencias  ue ostraron intenciones despro istas de realiades. ue 
se el uicio de los conte poráneos  

P arece oportuno al respecto citar la opinión expresada por un diplomá tico 
espa ol de entonces  ue pulsaba opiniones e tran eras. un cuando pueda 
reprochársele en ello acaso un e ceso de opti is o  su in o aci n posee el 

alor de lo in ediato. l  de unio de  el ar u s de lha a  o ás 
igu s  arda  en ocasi n de dar cuenta de la recepci n ue se le otorg  

en la Corte alemana del Ducado de Darmstadt, ante cuyo soberano el G ran 
u ue uis  de esse  estaba acreditado co o inistro de spa a  escribe 

en su despacho lo siguiente :

os ue co o o han pasado algunos a os seguidos en adrid 
y saliendo luego al extranj ero pueden comparar tiempos con tiempos 
y épocas con épocas experimentan una sorpresa agradable por demá s 
al considerar las uestras de consideraci n  de erencia con ue son 
recibidos en todas partes los epresentntes de . . Pasaron por or-
tuna los tie pos en ue un cu plido de desde osa co pasi n hacia 
nuestra spa a era el te a obligado con ue se saludaba a los diplo -

áticos espa oles. os ue s lo a ectaban tener lágri as para llorar 
nuestras desgracias no pueden hoy permanecer ciegos ante el epectá -

  ue caus  la e ecuci n del General rtega  el prendi iento de Carlos   de su her ano 
ernando  su liberaci n  consiguiente renuncia al trono  luego retirada.

  l despacho obra en el e pediente personal del ar u s de lha a  arch  del  
ecci n de personal.
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culo de nuestra prosperidad  rápido engrandeci iento. lgunas de 
las causas ue han sido ocasi n de pro undas escisiones en las luchas 
de nuestros partidos pol ticos han contribu do poderosa ente al ca -
bio ue respecto a spa a se ha producido en la opini n del undo. 
Al considerarnos la Europa comprometidos casi simultá neamente en 
Marruecos, en Cochinchina, en Santo Domingo, en Méj ico y en el 
Per  al ernos triun ar en rica  en sia  do inar la rebeli n en 
las ntillas  desplegar gran aparato de uer a en ico  obrar con 
energ a  rapide  en los territorios con uistados por rancisco Pi a -
rro   al is o tie po pagar nuestras deudas al e tran ero  au entar 
la arina  cubrir las atenciones de nuestro presupuesto  satsi acer 
religiosamente los intereses de la deuda del Estado y tener muy en 
bre e en e plotaci n pr i a ente seis il il etros de errocarri -
les  al fin se principia a hacernos usticia .

  esti a el ar u s de lha a: 

toda a no nos ha declarado Potencia de pri er orden un Con -
greso europeo  nos alta el reconoci ieto oficial  pero tene os el 
hecho  ue es tenerlo todo. n la ente de uropa está ue so os 
una gran aci n  ue pose os todos los ele entos ue constitu en 
la uer a  el prestigio de los grandes pueblos  ue para serlo de 
hecho  de derecho nos basta uererlo ser .

i la opini n del ar u s en ese a o de  responde a las ue l reco -
giera en uropa  el plantea iento ue re e a es de criterios positi os hacia 

spa a. os tie pos  sin e bargo  ca inaban a por otros senderos. l trono 
de la eina sabel perd a por entonces estabilidad  sie pre en riesgo por los 
ata ues de unos u otros. ueron inter itentes borrascas de di erente intensi -
dad  pero ue  al fin abocar an a una erdadera  postrera tor enta.

 
La tormenta del Sesenta y Ocho

Co o no es e tra o ue suceda en la istoria  se ueron acu ulando  en 
lo ue todos pre e an a co o las postri er as del reinado de o a sabel  
los acaeci ientos negati os. o pod a sosla arse la i popularidad de la so -
berana  ue reca a ta bi n sobre la dinast a  el r gi en onár uico. ntri -
gas cortesanas  ane os de la ca arilla  in u os de a oritos indeseables  
incapacidad gubernamental de gabinetes cambiantes, rivalidad inconciliable 
de acciones pol ticas  crisis financiera  lo ue era a n ás alar ante  o -
luntad sediciosa de los caudillos ilitares  ennegrec an un panora a ue a 
auguraba un descalabro del siste a.
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l  de enero de  se suble  Pri  en illare o de al an s . u 
rebeli n abort  pero l pudo i pune ente escapar a Portugal. a el cli a 
pol tico en la opini n  en el e rcito no era propenso a repri ir dura ente 
actos de sedición, sino má s bien a contemplarlos o incluso a emularlos, lle-
gado otro o ento. in e bargo  s  se repri i  con dure a  por rdenes de 
la Reina, otro levantamiento, el de los cuarteles de San G il en Madrid, el 2 2  
de unio del is o a o. Con la dure a de la eina  e te poránea  usto es 
decirlo, y nada congruente con sus habituales há bitos de clemencia, contrastó 
una también acaso extemporá nea voluntad de conciliación del G obierno de 

onnell  al ue la soberana despidi  al es siguiente  tal e  con i pro -
cedente ingratitud .  

oda a en enero de  en el curso de una recepci n al Cuerpo i -
plo ático en iena  el perador rancisco os  hab a dicho al ba ador 
Torre Ayllón : Cela arche tr s bien che  ous .  lo ue el ba ador 
hab a confir ado tal opti is o  e plicando ue se hab an rustrado las es -
peran as de los re olucionarios   ue renac a la confian a en todas partes  

. 

o era as . Por desgracia para la onar u a isabelina  los dados estaban 
a echados. Cuando sabel  arch  a e ueitio  a to ar sus ba os habi -

tuales  en erano de  acaso no del todo sospechaba la in inencia de la 
catástro e. ll  le present  la di isi n el  de septie bre de  el Presi -
dente del Conse o de inistros  Gon ále  rabo. u sucesor  el ar u s de 

a abana  os  de la Concha  inst  a la eina a ue regresara a adrid. o 
hubo a ocasi n. a rebeli n general  acaudillada por Pri  errano  opete 

 cul inada en la batalla de lcolea  acab  con el reinado isabelino. l  de 
septie bre  la eina traspas  la rontera rancesa .

 a noticia corri  pronto por las canciller as europeas  con in uietud. n o a  un diplo ático 
ranc s escribi  en su diario el  de enero: on parle  des troubles d spagne et de la r olte de Pri . 
oil  un ho e a bitieu  aniteu  et cruel  ui pour aire parler de lui  br lerait olontiers le 
onde. il est pris et usill  il aura le sort ui lui est d  enr  d dde ille  Journal d’un diplomate 

en Italie, Paris  achette   p. .
 Poco despu s  el  de no ie bre de  alleci  onnell. ab a sido i portante aledor 

de los lti os tie pos de la onar u a. l a o siguiente  el  de abril de  uri  ar áe . 
i b licas desapariciones de dos puntales del reinado  cuando ste ta bi n tocaba a su fin  ue 

a bos intuir an pero ue no llegaron a  presenciar.
  uien agradec a la buena acogida reciente ente dispensada en spa a al rchidu ue 

ud ig i tor.
 Cit. apud  . P   .  Spanien und sterreich  iena  ugend  ol   p. .
 cese ue la cru  del bra o del diputado carlista ui . G  Conde de  Veinte 

años con Don Carlos, e orias de  adrid  spasa   p. . apole n  la recibi  en tierra 
rancesa. 
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a aspectos o momentos pormenorizados 
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Se dedica este volumen a la descripción 
de la evolución de la Diplomacia españo-
la y sus circunstancias, hechos y personas 
a partir de la decisiva fecha del 2 de mayo 
de 1808, en la que se da inicio a la Guerra 
de la Independencia y también se abre la 
nueva perspectiva del siglo XIX, con su 
permanente pugna “entre revolución y 
reacción”. La Guerra de españoles contra 
napoleónicos tiene asimismo su eco en el 
propio proceder de los diplomáticos 
españoles en medio de tal contienda.

El fin de la Guerra marcó en 1814 el 
retorno del gobierno de Fernando VII en 
España y del Directorio de las potencias 
en Europa, fundado en la obra restaura-
dora del Congreso de Viena. En España, 
el reinado atraviesa por períodos dispares 
en los que asimismo se muestra la pugna 
entre autoritarismo regio y levantamien-
tos de opuesto signo, a cuya evolución no 
fue ajeno el desarrollo de  la Diplomacia. 

Ésta conocerá un cambio de rumbo y de 
ideas al suceder la Reina Isabel II a su 
padre en 1833, por cuanto se instaura 
definitivamente en España un régimen 
liberal que no sólo acoge nuevos princi-
pios, sino que ha de acomodarse de una 
parte a la situación europea y por otra ha 
de afrontar la pugna dinástica de la 
Guerra Carlista. Gobernantes y diplomá-
ticos actúan en ese conflictivo marco 
durante las Regencias de la minoridad de 
la Reina y más tarde a través del largo 
reinado de ésta que sigue hasta su derro-
camiento en 1868.

En estas páginas se refiere, pues, el proce-
so evolutivo de la Diplomacia española 
en un siglo agitado, en el que tendencias 
políticas de vario signo se contraponen o 
conviven en el escenario cultural del 
Romanticismo y en la dicotomía ideoló-
gica de tradición y novedad.
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Licenciado en Derecho y Doctor en 
Historia por la Universidad de Madrid, 
con simultáneos estudios en las Universi-
dades de Münster, Cambridge y Oxford, 
aúna en su obra y en su persona las dos 
vocaciones de diplomático y de historia-
dor. Su carrera diplomática lo llevó a 
desempeñar diferentes puestos en el 
extranjero desde su ingreso en 1959 hasta 
ser finalmente Embajador en Viena.

Fue Director de la Escuela Diplomática, 
centro de formación de los futuros profe-
sionales del Servicio Exterior.

Estudioso de la Diplomacia y de las Rela-
ciones Internacionales, ha sido profesor 
de esas disciplinas en varias instituciones 
y participante en numerosos seminarios y 
coloquios españoles y extranjeros.

Su principal obra es la presente Historia 
de la Diplomacia Española en varios volú-
menes que plantea, por primera vez en la 
historiografía, el estudio de la función 
diplomática española a lo largo de los 
siglos, su desarrollo en el tiempo, la consi-
deración de las personas y los medios a su 
servicio y las ideas que la impulsaron.

Otras publicaciones ha dedicado el autor 
a aspectos o momentos pormenorizados 
de la acción de España en el ámbito inter-
naciona, a través de la Diplomacia.

Este volumen XII de la Historia de la 
Diplomacia Española, segundo que en la 
obra se dedica al siglo XIX, versa sobre el 
período iniciado con el destronamiento 
de Isabel II en 1868. Comprende, pues, 
el período usualmente conocido como el 
del “Sexenio democrático” o “revolucio-
nario”, en el que se ensayaron por los 
políticos españoles diversas fórmulas de 
gobierno (la Regencia provisional, la 
Monarquía foránea de Amadeo de Saboya 
y el régimen republicano), sin que ningu-
na resultase duradera ni estable.

Resuelta la interinidad del Sexenio con la 
Restauración de Alfonso XII, hijo de la 
destronada Isabel, dio comienzo un 
período de estabilidad bajo un régimen 
de alternancia de los dos partidos más 
importantes en el gobierno, si bien no 
exento de graves turbaciones, de las que 
la primera fue la renovada Guerra Carlis-
ta y la última la infausta guerra con los 
Estados Unidos que causó el fin de las 
posesiones ultramarinas de España.

En ambos períodos (Sexenio y Restaura-
ción) cupo a la Diplomacia desempeñar 
un papel en la política exterior de España 
como potencia media en el conjunto de 
un panorama europeo dominado por el 
juego de amenazadoras alianzas de las 
principales naciones.

El tomo, que concluye en la fecha de 
mayoría de edad del Rey Alfonso XIII en 
1902, se cierra con un capítulo dedicado 
a los Usos y las Formas de la Diplomacia 
en la época, como es usual en todos los 
anteriores volúmenes de la obra. 
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III.El sexenio revolucionario

Las embajadas del Gobierno Provisional

El triunf o de la Revolución de septiembre de 1 8 6 8  produj o no sólo el 
destrona iento de la eina  sabel   el fin de su largo reinado  sino la 
inauguración de un perí odo, el llamado Sexenio democrático, marcado por el 
desconcierto polí tico, la permanente ingobernabilidad, la precipitada suce-
si n de reg enes en una spa a descabe ada por sus propios estadistas. os 
q ue dij eron aspirar a liberar el paí s de los errores de la Monarq uí a isabelina, 
lograron su irlo en el desastre  hacerlo cti a de sus propias  a biciones. 
Si la Reina Isabel f ue “la de los Tristes destinos”, peores f ueron desde luego 
los destinos a los ue arrastraron a la naci n sus ingratos de enestradores. n 
diplomá tico españ ol, aq uí  varias veces citado, Augusto Conte, comentó q ue 
el G eneral P rim, q ue en su dí a pronunciara “un discurso, en el cual hizo os-
tentación casi hiperbólica de su f e moná rq uica”, “pocos añ os después sacó la 
espada contra su Reina” 1 . l propio Conte opin  asi is o: l castigar a los 
Reyes, castiga Dios asimismo a los pueblos, porq ue éstos también lo mere-
cen. n el caso de spa a  por e e plo  i os cierta ente una eina pri ada 
de su trono;  pero no f ue menos triste la suerte de la nación entera, sobre la 
cual cayó un cúmulo de desgracias, q ue la hizo retroceder muchos añ os en el 
campo de la cultura y del progreso” 2 .  otro ilustre diplo ático de entonces  

on uan alera  se hi o eco de co prensibles desconfian as  escribiendo en 
la ví spera del éxito revolucionario: “los má s j uiciosos progresistas y demó-
cratas, si bien desean el triunf o de la revolución, andan recelosos de los q ue 
la hacen, y consideran q ue los pretorianos y los j ení zaros no dieron j amá s la 
libertad, y q ue será  inaudito y raro q ue éstos la den de buen talante” 3

Con el transcurso del tiempo y la sensata visión q ue da la H istoria, ese 
turbulento perí odo, q ue a sus coetá neos hubiera parecido un sensacional hito 
y una plétora de novedades, se contempla hoy como lo q ue en realidad ha 
sido en el curso de las edades: un desaf ortunado paréntesis entre dos etapas4 , 

ue segura ente hubiera sido e or no interru pir tan artificial  desaten -
tada ente. 

1  CON TE, Recuerdos de un diplomático,  p. .
2  Ibidem,  p.  s.
3  Carta a su esposa escrita el  de septie bre de . uan  Cartas a su mujer, ed.de 

C rus eC   atilde G  C rdoba   p. . 
4  Así , en su propio tí tulo, se enuncia en la obra del Marqué s de LEMA, De la Revolución a la 

Restauración, adrid  .
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El nuevo régimen instauró un G obierno P rovisional, regido por una Jun-
ta Revolucionaria interina, q ue duró cinco dí as 5 , en cuyo tiempo gozó de 
dos P residentes consecutivos 6 . ucedi  una Junta Superior Revolucionaria, 
cuyo P residente del Consej o f ue el G eneral F rancisco Serrano, uno de los 
proho bres de la spa a isabelina  de su ulterior derribo. Con ertido erra -
no al añ o siguiente 7  en a ante Regente del Reino, P residente del Consej o 
ue el otro autor del is o derribo  el General Pri . os ue ueron arist -

cratas por generosa voluntad de Isabel II, el Duq ue de la Torre y el Marq ués 
de los Castillej os, f ueron los f autores de la Revolución, llamada Gloriosa, 

ue destron  a la eina  la e puls  de spa a.

Así  pues, hombre f uerte del nuevo régimen, P rim 8  distribuyó sus persona-
es.  errano lo coloc  en los honores de la inacti a egencia  a l aga le 

dio una embaj ada;  a Rivero la presidencia del Congreso;  en cuanto a Sagasta 
y a Ruiz Z orrilla – su mano derecha y su mano izq uierda- , los f renaba y los 
cultivaba al mismo tiempo” 9 . obre tan inseguras  arbitrarias bases se inau -
gur  el per odo de la egencia  tras el destrona iento de sabel .

La cartera ministerial de Estado, responsable de una desq uiciada polí tica 
exterior, f ue ej ercida consecutivamente 1 0  por J uan Álvarez de Lorenzana 1 1 , 

anuel il ela  anuel ecerra interino  Cristino artos  Prá edes ateo 
Sagasta, y el Almirante Topete 1 2 .

Como es por desgracia usual en los cambios de régimen, la Carrera di-
plo ática puede ser cti a propiciatoria en las personas por fidelidades pa -
sadas o re ueridas. us alteraciones son co etido del inisterio  especial -

ente del ubsecretario.

En los últimos meses del reinado de Dª  Isabel II, era Subsecretario de 
Estado J osé Álvarez de Toledo, Conde de X iq uena, desde el 2 9  de enero de 

5  el  de septie bre al  de octubre de . 
6  Pascual ado   oa u n guirre de la Pe a.
7  l  de unio de .
8  Debe verse Emilio de DIEG O, Prim, adrid  cta  .
9  Ana de SAG RERA, Amadeo y María Victoria, Reyes de España, 1870-1873, P alma de 

allorca  lco er   p. .
1 0  o sin ra n califica es s P  de oscura la sucesi n de los rectores de esa pol tica 

e terior  es decir  de los inistros de stado  España y la Cuestión Romana, p. .
1 1  Al q ue luego se utilizarí a, como se verá , asaz inoportunamente como pretenso Embaj ador en 

anta ede  sin ito.
1 2  tro de los autores de la re oluci n. Por cierto recha  el ois n ue luego le o recer a 
adeo .
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1 8 6 8  1 3  tras haber  e ercido la e atura de isi n en ur u a en / .  la 
caí da de la Reina cesó en su subsecretarí a 1 4  y allí  le sucedió un diplomá tico 
bien conocido del lector, Don J uan V alera, nombrado el 1 1  de octubre de 
1 8 6 8 , en el G obierno del G eneral Serrano y del Ministro de Estado Loren-
zana 1 5 .

La tarea atribuí da a V alera como j ef e de la Carrera en su calidad de Subse-
cretario era la actualización del reglamento de la Carrera y la conservación de 
su independencia, pero también la oportuna renovación del personal diplo-

ático. l tránsito de la onar u a al Gobierno re olucionario  ue la hab a 
li uidado  re uer a sustituciones  rele os. e a u  el uicio ue sobre ello 
f ormuló el Marq ués de V illaurrutia: 

“La empresa era dif í cil, porq ue se q uerí a q ue la Diplomacia re-
volucionaria saliese de la nada, creada con el barro democrá tico, q ue 
tení a abundantemente a mano el G obierno P rovisional;  pero no era 
aq uel barro el má s apropiado para f abricar embaj adores y ministros 
plenipotenciarios y aun secretarios de embaj ada, q ue húbolos de to-
das clases  si bien salieron del horno algunas pie as finas  ta bi n 
se exportaron entonces unos cuantos pucheros de Alcorcón q ue no 
nos acreditaron en el extranj ero” 1 6 . 

La Revolución septembrina extraj o embaj adores de la usual cantera polí -
tica, como vení a siendo costumbre en el democrá tico sistema del siglo, entre 
diputados, congresistas y senadores, hombres de la esf era periodí stica y otros 
eiusdem farinae. o pocos siguieron despu s  anteni ndose hábil ente al 
albur de los ca bios  fieles luego al undo de la estauraci n del hi o de la 

ue hab an contribu do a destronar . ntre ellos podr a citarse a Cipriano del 
Mazo, hombre de mediocre extracción, q ue sirvió luego en la Restauración 
en muy importantes j ef aturas diplomá ticas y q ue ha concitado acerbas censu-
ras de sus colegas por su cará cter y sus modos 1 7 .

1 3  a bi n u ue de i ona. ab a nacido en Par s el  de agosto de . 
1 4  Con el tiempo y baj o la Restauración serí a Ministro en Bélgica de 1874 a 1875 y varias veces 

ie bro del Gobierno co o inistro de Gracia  usticia  de ltra ar  de o ento.
1 5  En mayo de 1869 ya escribe V alera: “A Estado recelo que  va a venir de Ministro algún 

mamarracho y, aunq ue él me qui era aguantar, tal vez no me resigne yo a aguantarle y tenga que  dej ar 
la ubsecretar a . Carta de  de a o  en uan  151 cartas inéditas a Gumersindo 
Laverde, ed. ar a   G   adrid  rte  ibliofilia   p. . 

l inistro ue anuel il ela  en unio   alera di iti  el  de no ie bre de . e sucedi  por 
bre e tie po duardo Gasset.

1 6  V ILLAURRUTIA, “Don J uan V alera diplomá tico y hombre de mundo”, en Los embajadores 
de España en París…, adrid  eltrán   p. . 

1 7  o bre de carácter  aun ue segura ente del alo. n su biogra a del Diccionario 
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Otros, má s congruentes o má s apegados a su antigua lealtad, presentaron 
sus dimisiones: G arcí a de Q uevedo en China, F acundo G oñ i en los Estados 

nidos o ugusto Conte en ina arca.

El G obierno de Serrano, ademá s, q uiso introducir economí as en el presu-
puesto e terior  ediante reducciones en las representaciones. s  decret  la 
supresión de las legaciones en Dinamarca, en Atenas y en Bruselas, adscri-
biendo esta última a la de La H aya 1 8   la de ina arca a la de stocol o.

P or supuesto, aq uella polí tica exterior 1 9  nacida irregularmente de la Revo-
lución despertó alarmas y desapegos f uera de Españ a 2 0 , si bien las actitudes 
no ueron uni or es. n Par s se acept  al ba ador l aga  en los stados 
Unidos no se pusieron reparos a la presentación de credenciales de Mauricio 

pe  oberts co o inistro. n talia  rancisco de Paula onte ar pudo 
asi is o e ercer su representaci n. n Prusia  is arc  opt  por una cierta 
a big edad  ad itiendo al inistro scosura  pero con carácter s lo oficioso. 

tros stados ueron ás reticentes nglaterra  ustria  Portugal . l golpe 
re olucionario no estaba cierta ente hecho para causar confian as. l ás i-
sible escollo estar a en o a. 

Enciclopédico Hispano-americano arcelona  ontaner  i n   ol.  p.  que  no 
le escatima los elogios al ref erir su extensa carrera en el á mbito parlamentario, gubernamental y 
diplo ático  enciona su fir e a de carácter .  lo retrata co o un ba ador 
“a qui en la Revolución de septiembre hizo diplomá tico sin que  tuviera condiciones ningunas para 
se e ante oficio  ue s lo se distingui  por su al genio  su ala crian a  su al ranc s  ue 
de  a a en las Cortes e tran eras  Palique diplomático,  p. . al e  no habr a ue dar 

ucho cr dito a illaurrutia  conocido tanto por su erudici n hist rica co o por la dure a o incluso 
alignidad  de sus uicios  si no uera por ue coincide con las an cdotas re eridas sobre a o por 

qui en f uera su subordinado, el Embaj ador F rancisco de Reynoso, que  abunda en j uicios semej antes 
en sus e orias  escritas en ingl s. sase a u  por haber resultado ás ase uible  la traducci n 
alemana, 50 Jahre Diplomat in der grossen Welt. Erinnerungen, Dresden, Reissner, 1935, vide 
pp.  ss   ss . n todo caso  co o se erá  a o dese pe  i portantes isiones en Portugal  

ustria ungr a e talia en di erentes ocasiones. alleci  en . e lo erá citado a enudo en esta 
obra  por los di erentes puestos ue ocup . Contrasta la i portancia de stos con la p si a i agen 
ue de sus aneras o recen las e orias de sus citados co pa eros ue lo trataron.

1 8  Vide infra sobre ello.
1 9  H a de verse LÓ P EZ - CORDÓ N  CORTEZ O, Marí a V ictoria, “La polí tica exterior”, en “La era 

isabelina  el e enio e ocrático  de la Historia de España dir.por  
P     ol.  pp.  ss.

2 0  a bi n en la diplo acia e tran era en spa a. ignificati o es ue la re oluci n de  
habí a alarmado a la embaj ada britá nica en Madrid que  temió por sus intereses en J erez de la F rontera 
 sugiri  el en o de tropas a la localidad rch  del  leg   e p. .  u preocupaci n se 

repetir a en otro a o con icti o del e enio   cuando el ncargado de egocios de nglaterra en 
adrid e puso los peligros ue se podr an seguir de la dis inuci n de la guarnici n en ere . Ibidem, 

leg   e p. .
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L A  SA N T A  SED E.  n i portante oco de in u os  relaciones era  co o 
sie pre para la pol tica e terior de spa a  la Curia o ana. a ca da de sa -
bel II con sus inconf undibles tonos revolucionarios, tení a q ue ser para Roma 
un oti o de inicial desasosiego. n adrid se hallaba el uncio lessandro 

ranchi. antenerlo o no e ui al a a reconocer el nue o r gi en o rehusar 
a ste el reconoci iento. o a us  de su habitual a big edad. o retir  a 

ranchi  pero le despro e  de su carácter diplo ático. l uncio segu a en 
adrid pero no deb a ten rsele por erdadero uncio.

a se refiri  en su lugar c o el ba ador de spa a en o a  le an -
dro de Castro  di iti  de su puesto a ra  del golpe. l Gobierno Pro isional 
mantuvo primero al Encargado de N egocios J uan Isaí as Llorente, q ue trans-

iti  a la Curia la nue a docu entaci n oficial  pero en el is o a o  
designó a un nuevo Encargado de N egocios, J osé F erná ndez y J iménez, q ue 
se hallaba a la sa n en el inisterio. eguida ente  sie pre en  deci -
di  el no bra iento de un ba ador. 

P orq ue el nuevo Régimen españ ol intentó reanudar la relación con el P a-
pado de P í o IX  y de su Secretario de Estado el Cardenal Antonelli, para lo 
cual nombró Embaj ador en Roma a Don J osé P osada H errera, un conocido 
j urista asturiano 2 1  pol tico de la ni n iberal. u gesti n racas . l un -
cio a se al  ue no podr a tener ás ue carácter oficioso  co o l is o 
declaraba tener en adrid. Posada no ue recibido por el Papa. a anta ede 
no reconocí a legitimidad al G obierno P rovisional nacido del golpe revolucio-
nario. Posada ces   la e ba ada ued  de nue o a cargo de os  ernánde  

 i ne .

Como ha señ alado j ustamente un historiador, aq uellos añ os, desde la revo-
lución de septiembre, corresponden, en el plano de las relaciones con la Santa 
Sede, a un perí odo de claro alej amiento f ormal q ue concentra, sin embargo, 
una intensa actividad diplomá tica, tanto por parte de los gobiernos nacidos 
del triunf o revolucionario, como de los centros moná rq uicos en el exilio” 2 2 .

Desde estos centros, en ef ecto, se trató de mantener un contacto semio-
ficial con o a  donde la Curia ue hab a su rido sus propios e ectos de 
insurrecci n  iraba con co prensible desagrado a la spa a oficial re olu -
cionaria. sos contactos ueron onár uicos  pero de distinto signo.

2 1  acido en lanes en .
2 2  Manuel ESP ADAS BURG OS, Alfonso XII y los orí genes de la Restauración, Madrid, CSIC, 

 p. . Vid.asimismo J avier RUBIO en su El reinado de Alfonso XII. Problemas iniciales y 
relaciones con la Santa Sede, adrid  inisterio de suntos teriores  ibl.dipl.espa ola   
pp. ss.
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e una parte  de la eina sabel .  sta  desterrada en rancia  aco -
pa aron arios diplo áticos. no ue icente Gon ále  rnao  antes ncar-
gado de egocios en o a.  en o a  ante la propensa Curia de P o  
tu o sus n iados oficiosos. no ue e ero Catalina  del o 2 3 , casi a raí z 
de la revolución de septiembre, es decir desde octubre de 1 8 6 8  hasta agosto 
de . a eina  desde Pau  instru  a Catalina 2 4  para q ue, en calidad de 
representante confidencial  le dec a  eas  hables en i no bre al anto 

P adre y entiendas con las demá s personas q ue f uere preciso en todo lo q ue se 
refiera a is leg ti os derechos  eal Persona . 

Catalina e erci  una erdadero e ba ada oficiosa de  sabel ante el 
P apa2 5  con el fin de distanciarlo de todo contacto oficial con adrid. 

Es probable q ue Dª  Isabel no tuviera “especial perspicacia para elegir sus 
consej eros y colaboradores, como demostró durante los añ os del exilio y aun 
antes  despu s. e ero Catalina reun a adhesi n acrisolada a la Corona  a 
la persona de la eina  otra tanta  ás acentuada si cabe  a la figura  a la 
persona del Papa. e ello no cab a duda. tra cosa era ue uese la persona 
má s diplomá ticamente apropiada para lidiar con la sutil  polí tica vaticana y 
sobre todo con el Cardenal Antonelli” 2 6 . Puede poco usta ente decirse de 
su “labor, q ue llevó a cabo con gran empeñ o y no con mucha habilidad di-
plomá tica, dada la maestrí a en estas lides del interlocutor, pero q ue algunos 
resultados tuvo q ue, al menos ocasionalmente, le permitieron sentirse satis-
f echo de su gestión” 2 7 .  tra s de Catalina  la eina aspiraba a obtener del 
P apa una expresa condena de la Revolución españ ola y una def ensa de sus 
derechos. uer a ta bi n a parar el pro ecto de ia e del Pr ncipe l onso 
a Roma para recibir la P rimera Comunión, lo q ue ef ectivamente se hizo, si 
bien ás tarde  en ebrero de . 

Claro está  q ue, pese a los denodados y laudables esf uerzos de Severo 
Catalina, no era mucho lo q ue podí a obtener de Antonelli y de la Curia 2 8 . l 

2 3  ab a sido inistro de arina  de o ento hasta el estallido de la re oluci n.
2 4  Su correspondencia con la Reina está  en el archivo de la RAH , correspondencia de Isabel II, 

leg  .
2 5  Manuel ESP ADAS BURG OS, Alfonso XII y los orí genes de la Restauración, Madrid, CSIC, 

 pp.  ss.
2 6  Tal opina Manuel ESP ADAS BURG OS, Manuel, Roma en la obra de Severo Catalina, ni . 

de Castilla a ancha   p. .
2 7  Ibidem, p.  s.
2 8  Comenta con razón ESP ADAS: Severo Catalina “como negociador habí a que dado muy debaj o 

de sus propósitos, si bien habí a que  ser un Talleyrand para sacar adelante los intereses de Isabel II” 
ibid.,p. . 



17

propósito romano era no reconocer expresamente el G obierno revolucionario 
de Madrid q ue era detestado en la Curia, pero tampoco comprometerse con 
otras pol ticas.

La Reina desterrada usó también de los servicios en Roma en los años  de 
1872/ 3 de qui en habí a sido allí  Encargado de N egocios, el ya citado V icente 
Gon ále  rnao  buen conocedor de la Curia  bien uisto del Pont fice2 9 . 

Por el otro lado dinástico el destierro ue co n a a bas ra as  los car-
listas también aspiraban a una representación en Roma, como má s adelante 
se mencionará  3 0 . 

La actitud de la Santa Sede respecto del G obierno revolucionario instala-
do en spa a era  co o de su costu bre  a bigua  cautelosa. anten a en 
Madrid al N uncio F ranchi, pero – alegaba Antonelli-  no como N uncio, pues no 
habí a en Madrid verdadero G obierno, sino como un simple Arzobispo de Tesa-
lónica, con las f acultades espirituales q ue se hubiera podido impartir a cualq uier 
sacerdote. a anifiesta a big edad de esa argu entaci n hac a pensar con ra-
zón a Severo Catalina: “¿ q uién explica a nuestros pobrecitos curas y a nuestros 

illones de cat licos pac ficos dise inados por las aldeas ue el uncio no es 
el N uncio, q ue monseñ or F ranchi no es el representante del P apa;  q ue el P apa 
puede reprobar la conducta de un G obierno y tener cerca de él a un arzobispo 
romano? ” 3 1 . ecti a ente  el aticano no uer a o recer a la eina desterrada 
nada má s q ue buenas y doloridas palabras, pero no una condena del G obierno 
espa ol ni una tard a propugnaci n de los derechos onár uicos. Cierta ente  
la Santa Sede se habí a resistido a reconocer el nuevo régimen en Españ a, pero 
en o a in u an de una parte los in or es del uncio ranchi desde adrid  
los req uerimientos de los carlistas y de su soberano Carlos V II, también deste-
rrado   los pro ectos de instalar a un abo a en el trono espa ol. Con respecto 
a Isabel II, la actitud de la Santa Sede y del propio P í o IX  no era sino “distante 
y f orzadamente af ectuosa”, hecha de “af ectuosas palabras y de supuestas pro-
mesas” 3 2 . o hubo  co o se uer a esperar  una alocuci n papal de e presa 
condena de las atrocidades antirreligiosas q ue tení an lugar en suelo españ ol y 
ue Catalina hab a e puesto a ntonelli. ste hi o er a Catalina ue no parec a 
ue spa a se uese a librar de un ensa o uturo de ep blica. 

La relación entre el G obierno y la Iglesia era tirante, agudizada por las 
medidas adoptadas contra institutos religiosos en Españ a y por la violenta 

2 9  Gon ále  rnao  desterrado  uri  en Par s en .
3 0  Vide infra, a iplo acia carlista.
3 1  Transcrito por ESP ADAS BURG OS, Roma en la obra…, p. . 
3 2  Ibid. p. 
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agitación anticlerical q ue obligó al N uncio a buscar ref ugio en la legación 
belga  sita en la calle de on aristo n   3 3 , lo q ue causó una reclamación 
del Cuerpo diplomá tico en enero de 1 8 6 9   y una reacción gubernamental para 
aco pa ar al uncio  desagra iarlo. n ulio  el uncio ranchi de  la 

unciatura  por supuestos oti os de salud  al auditor de la is a.

Un esq uinado escollo de las relaciones radicaba en la discusión sobre la 
libertad religiosa 3 4  y en general sobre el texto de la Constitución de 1 8 6 9 , 
q ue causó la indignación del Episcopado en Españ a y la reacción hostil de 
la Curia en Roma q ue, sin embargo se palió algo tras la gestión del Encar-
gado de N egocios F erná ndez y J iménez y por la prudente actitud del propio 
Pont fice en el idrioso asunto de la negati a de los bispos a urar el te to 
constitucional.

Un gran acontecimiento se habí a anunciado por entonces en Roma a todo 
el rbe cat lico. ecti a ente  no s lo la relaci n e terior contaba en o a 
en a uellos intensos o entos. e hab a con ocado una agna asa blea. 
Desde el grandioso suceso del Concilio Tridentino en el siglo X V I no se ha-
b a reproducido ta a o en eno. l Papa P o  por cierto u  a ena a -
do en su poder temporal, habí a tomado una resolución de ingentes proporcio-
nes, a saber la convocación en 1 8 6 8  de un Concilio Ecuménico, inaugurado 
en el V aticano el 8  de diciembre de 1 8 6 9  3 5 .

ada la delicada posici n del Pont fice  a ena ado con la p rdida de su 
poder te poral  s lo de endido por una poco eficiente protecci n diplo áti -
ca de Austria y por la má s ef ectiva de las tropas de F rancia en su ya exiguo 
territorio, no era clara la necesidad, ni acaso siq uiera tampoco la convenien-
cia de ue se acreditasen e ba adas e tran eras ante el Concilio. os prece -
dentes no eran aducibles.

En los Concilios medievales habí a habido embaj adas de los P rí ncipes 
cristianos 3 6 . l in ediata ente anterior Concilio ecu nico hab a sido el 
de rento  en el siglo . a bi n entonces hab a habido representaciones 
diplo áticas. ncluso en la ula de su con ocatoria  se hab a in itado a los 
monarcas a asistir personalmente o bien a enviar sus embaj adores al aula 

3 3  o  calle de aristo an iguel  en el arrio de rg elles. ra inistro de lgica duard  
londeel an Cuelebroe  ue ces  a co ien os de .

3 4  Q ue motivó el f amosí simo discurso de Castelar que  comenzó con la f rase “G rande es Dios en 
el ina .

3 5  El Concilio V aticano I f ue convocado por P í o IX  por la Bula «A eterni P atris» de 29- V II- 1868 
e inaugurado el .

3 6  n anteriores ol enes de esta obra se ha tratado de la iplo acia espa ola ante los Concilios.
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conciliar 3 7 . ecti a ente  co o en su o ento se refiri  los onarcas 
europeos habí an enviado entonces sus embaj adores al Concilio 3 8 . ncluso  
durante el postrer perí odo de las sesiones tridentinas, se habí a planteado una 
ardua cuestión de precedencia entre el embaj ador f rancés y el de F elipe II de 
Españ a, q ue se resolvió colocando al españ ol, el Conde de Luna, en un sillón 
especial, q ue le otorgaba una particular posición 3 9 .  

En el V aticano I no se procedió a tal invitación;  en la Bula de convoca-
toria sólo se auguraba q ue los Estados se mostraran propicios al buen éxito 
del Concilio;  en realidad se q uerí a evitar posibles inj erencias polí ticas en las 
deliberaciones del mismo 4 0 .

n todo caso  hubo inicial ente alguna duda. n rancia se insinu  in -
cluso el no bre de . aroche 4 1  como posible Embaj ador de N apoleón III;  
otros no bres se sugirieron. Parece co o si los de ás Gobiernos esperasen 
atenerse a saber la resoluci n rancesa. e consult  a o a. ll  se opinaba 
q ue el P apa no veí a razón para invitar a los embaj adores ni tampoco para 
cerrarles las puertas 4 2 . o se hi o nada.  Pero desde luego  las potencias 
cat licas anten an sus e ba adores acreditados ante el Papa. s  el perio 
austr aco  el ranc s  el eino de a iera  el de lgica  el de Portugal. Por 
lo ue se refiere a la cat lica spa a  en ese tie po  es decir en el per odo 
iniciado en 1 8 6 8  con la caí da de Isabel II y el establecimiento en Madrid de 
un G obierno P rovisional, no reconocido por el P apa, la embaj ada de Españ a 
en la Santa Sede estaba servida, como se ha ref erido, por un mero Encargado 
de egocios  os  ernánde  i ne . l inistro de stado era Cristino 
Martos q uien proclamó la decisión de mantener todos los postulados de la 
libertad religiosa  en contra del piscopado espa ol. ngase presente ue la 
libertad religiosa habí a sido expresamente condenada en el Syllabus. 

El nuevo Ministro de Estado, Sagasta, desde 9  der enero de 1 8 7 0 ,aun 
manteniendo tales ideas, recomendó al G obierno italiano q ue se respetara la 

3 7  Vide por e . re erencia en ubert  Kleine Konziliengeschichte, die zwanzig 
u enischen on ilien i  ah en der irchengeschichte  reiburg i. .  erder   p. .

3 8  Recuérdense los embaj adores de Carlos V , Vide. ol.  de esta obra  pp.  ss.
3 9  Vid evo.  p   s.   ss.
4 0  Ibidem
4 1  Pierre ules aroche  inistro ranc s de nstrucci n P blica.
4 2  “Le Saint- P è re n’  avait rien vu qui  l’ obligeâ t d’ inviter les gouvernements au Concile, et ne 

voyait rien qui  l’ obligeâ t de leur en f ermer l’ entrée” ;  es el j uicio que  el f amoso corresponsal f rancés 
en Roma, el escritor de ideologí a ultramontana Louis V euillot entendió poder expresar para comentar 
el asunto la uestion des a bassadeurs au Concile  en sus cr nicas la de  de septie bre de 

 reunidas ás tarde en un olu en  el  de sus obras co pletas  titulado Rome pendant le 
Concile, Par s  ethielleu   p. .
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posición independiente del P apa, teniendo presente los sentimientos católi-
cos de la mayorí a del pueblo españ ol 4 3 .

Mientras tanto, el Concilio, en el q ue se debatí a nada menos que  el dogma 
de la n alibilidad Pontificia 4 4  resol i  a lti a hora el contro ertido te a. l 
Encargado de N egocios de España  lo comunicó a Madrid en un escueto tele-
grama del dí a 13 4 5 . Pero el Concilio hubo de concluirse precipitada ente  sin 
llegar a clausurarse de odo oficial 4 6 , en los alarmantes momentos del inicio 
de la guerra rancoprusiana.  ra in inente el desastre del stado pontificio.

En ef ecto, cuando en j ulio de 1 8 7 0  estalló la guerra entre el Reino de P ru-
sia y el Imperio de N apoleón III, las tropas f rancesas acuarteladas en Civita-
vecchia f ueron req ueridas en su patria y abandonaron la def ensa q ue, con su 
presencia  reali aban de la soberan a papal en o a. os italianos de ictor 
Manuel y de su general Cadorna no hicieron esperar su ataq ue a la ya inerme 
Ciudad terna en septie bre de .

Se produj eron entonces los luctuosos sucesos de la irrupción en Roma de los 
ej ércitos sardos y el asalto a la Porta Pia, donde el P apa ordenó a los suyos q ue 
of recieran una sólo f ormal resistencia 4 7 , para ahorrar ví ctimas en una def ensa 
in til.  l  de septie bre de  los ie bros del Cuerpo iplo ático  re-
unidos en la embaj ada de Austria, resolvieron acudir al V aticano y prestar com-
pa a al Papa. Consu ado el asalto  la ocupaci n ilitar  P o  ue saludando 
uno a uno a los representantes extranj eros, a guisa de melancólica despedida de 
su ultisecular poder te poral. n tal ocasi n  la cat lica spa a  su ida ella 
también en las consecuencias de un golpe de Estado, carecí a de Embaj ador, 
tristemente representada – como se ha dicho-  sólo a nivel inf erior, por el ya 
citado Encargado F erná ndez y J iménez 4 8 . Cruce de destinos en un d a aciago.

4 3  Vid. sobre ello iguel ngel C  . . .  l llabus  el Concilio aticano  
repercusiones en España », en La Iglesia en la Historia de España, dir. os  tonio C  

adrid  arcial Pons   p. .
4 4  Sobre el que  hubo, como es sabido, disparidades y controversias en el episcopado, 

particular ente en rancia. ll  el ba ador espa ol le andro on o ent  la tendencia propapal. 
4 5  o  se ha otado la in alibilidad. otos a a or  en contra condicionales . rch  del 

 leg  . s el is o telegra a en el ue se contesta al te a de la candidatura ohen ollern. 
Vide alibi.

4 6  P or ello, cuando en el siguiente siglo se convocó el Concilio V aticano II se dudó al principio 
sobre si  en lugar de con ocar un nue o Concilio  proced a declarar prorrogado el anterior.

4 7  Con los ua os pontificios particip  en la de ensa el n ante espa ol l onso Carlos  her ano 
de Carlos   con el tie po  e  carlista e iliado.

4 8  Los demá s representantes eran ministros;  por ausencia del decano, Trauttmannsdorf , Embaj ador 
de ustria  e erc a el decanato el ar n rni  Prusia  los otros eran el Conde u Chastel Pa ses 

a os  el ar n Peteghen lgica  el Conde de ho ar Portugal  el Conde igueriedo rasil  
el ar u s oren ana oli ia  Centroa rica   los ncargados Caracciolo ustria  e bre du 
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El P apa P í o IX , q ue habí a considerado con af ecto a la Reina destronada, 
mostraba muy poco a los gobernantes de la Españ a revolucionaria, cuya ac-
titud antirreligiosa no pod a sino causarle recha o. igui  habiendo  pues  un 
c ulo de contrasentidos diplo áticos. l Papa no reconoc a al Gobierno 
revolucionario, pero tampoco accedí a a condenarlo como le pedí a la Reina 
sabel. sti aba a sta  pero no reconoc a sus derechos  aceptaba en ca bio 

un representante de adrid  pero no a t tulo oficial. 

En ef ecto, en 1 8 7 0 , ante la irrupción en Roma de las tropas sardas, el En-
cargado de N egocios F erná ndez J iménez se mantuvo al lado del P apa y con él 
sigui  pero a t tulo era ente oficioso.  l el Papa reproch  una e : n 
Españ a tienen Uds el mal de emplear, con sobrada f recuencia, la Religión 
como una polí tica” 4 9 . ien es erdad ue algo parecido hubiera podido acha -
carse al propio Papa  ue hac a precisa ente e cla de Pol tica  eligi n.  

I T A L I A .  El desbaratamiento causado por la revolución septembrina tuvo 
sus consecuencias en las representaciones diplo áticas de spa a en o a. 
“El desa str e del Esta do y mi esta do desa str a do  as  se hace figurada ente 
hablar al P alacio de Españ a en un relato de sus peripecias 5 0 . espose do el 
P apa de su poder temporal y trasladada la capitalidad del Reino de Italia des-
de F lorencia a la conq uistada Roma, se instaló en la Urbe la anomalí a de dos 
cuerpos diplomá ticos, uno ante la Santa Sede y otro ante el Q uirinal, con no 
poca controversia 5 1 . n cuanto a la situaci n de spa a  hab a un ncargado 
de N egocios ante el P apa, el citado F erná ndez J iménez, y un Ministro ante 
el Rey V í ctor Manuel de Italia, F rancisco de P aula Montemar, q ue rigió la 
legación durante el Sexenio 5 2 .

Montemar merece alguna atención, como ej emplar de hombre de su épo-
ca, activo en literatura y en polí tica, j urista, comediógraf o, periodista, di-
plo ático  i plicado en los o i ientos de su tie po. Pol tico progresis -
ta, intervino en las turbulencias de entonces, f ugado a P arí s, revolucionario 
anti- isabelino, luego diputado a Cortes, f ue nombrado Ministro en Italia, a 
la sa n en la capital orentina 5 3  luego en o a. ol entado el te a de la 

haine rancia   aldini naco .
4 9  esp  de ste de  cit. apud P ABÓ N , La cuestión romana, p. .
5 0  En el libro del Embaj ador Carlos ABELLA, Confesiones del palacio de España en Roma. Si 

las paredes hablaran, adrid  Ciudadela   p. .
5 1  Puede erse G  obert .  The rise of the double diplomatic corps in Rome. A study 

in international practice (1870-1875), a a a  . i ho  .
5 2  acido en e illa el  de ar o de  allecer a en adrid el  de dicie bre de . 

Pol tico progresista  autor de obras de teatro.
5 3  ras haber anterior ente recha ado el puesto de secretario de a uella legaci n.
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“Cuestión de Italia” en 1 8 7 0  y abolido el poder temporal del P apa, la relación 
entre spa a  el eino de talia e or  sensible ente. n o a  onte ar 
se esf orzó en q ue prosperase la candidatura del Duq ue de Aosta, como se 
verá , lo q ue le valió dos tí tulos nobiliarios 5 4 . 

El traslado de la legación de Españ a desde F lorencia a la nueva capital 
romana no sólo creó cuestiones protocolarias y roces entre ambas representa-
ciones  sino ta bi n ob ias dificultades de ndole log stica  ad inistrati a  
co o ca bios en las asignaciones de sueldos entre las dos oficinas ue se 
comunicaron en marzo de 1 8 7 2 , así  como de aloj amientos y empleados 5 5 . 

P ero el gran acontecimiento q ue habí a de marcar por unos añ os la excep-
cional relación hispano- italiana f ue, como se verá , el of recimiento de la corona 
españ ola a un hij o del monarca italiano, el P rí ncipe Amadeo de Saboya, Duq ue 
de osta. gase  por cierto  ue uno de los ie bros de la delegaci n ue ue 
a Italia a of recer el trono a Don Amadeo f ue un bien destacado diplomá tico, 

on uan alera. 

F R A N C I A .  La capital parisina se habí a convertido en sede del destierro, 
al instalarse all  la eina sabel  ue pas  a residir en el Palacio asile s  
luego rebautizado como P alacio de Castilla, en la Avenue Kléber.  la in er-
sa, en 1 8 6 8 , tras la caí da de la Reina, volvió a Españ a Salustiano de Olózaga, 
e igrado en Par s hasta entonces. o acept  or ar parte del Gobierno pro -

isional  pero s  de nue o la e ba ada en Par s. 

a capital rancesa hab a de su rir una atro  e periencia. i la o a papal 
habí a caí do en manos de V í ctor Manuel de Saboya a causa del abandono de la 
protección de las armas f rancesas, req ueridas por la guerra f ranco- prusiana, 
P arí s cayó en la anarq uí a de sus propios habitantes, la Commune, a causa de 
la derrota en a uella guerra. n  P o  perdi  los stados Pontificios  

apole n  perdi  su perio. n cuanto a la iplo acia espa ola  testigo 
de los sucesos romanos f ue un Encargado de N egocios, J osé F erná ndez y J i-

ne . estigo de los parisinos ue otro ncargado  art n de ernánde .  
los cónsules españ oles f ronterizos se cursaron instrucciones de Madrid para 
q ue impidieran la f uga a Españ a de los revolucionarios de la Commune. 

Instaurado en P arí s el nuevo G obierno, el Embaj ador Olózaga f ue instrui-
do para ue antu iese con l relaciones al enos a t tulo oficioso. l aga 
se sostuvo en su puesto parisino, pese a la lamentable versatilidad guberna-
mental en Madrid, y parece haber sido bienq uisto de los también cambiantes 

5 4  Vide sobre ello infra.
5 5  ide sobre ello datos en el rch  del  Personal  leg   disposiciones colecti as n  . 

ondo a as s.
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Gobiernos ranceses del  perio napole nico  de los presidentes hiers 
 ac ahon  5 6 . o sin oti o se ha lla ado a l aga singular rancoti -

rador de la polí tica exterior españ ola de la época” 5 7 .

I N G L A T ER R A .  En Londres, como en otros lugares, la caí da de la Reina 
de spa a  deter in  ta bi n un ca bio en la representaci n diplo ática. 
Cesó allí  al f rente dela legación su titular, el V izconde de la V ega 5 8 , Ángel 
G arcí a de Loygorri, q uien dej ó el puesto al Encargado de N egocios, G regorio 
P etano Mazariegos, nombrado el 5  de noviembre de 1 8 6 8  5 9 . ucedi  a ste 
6 0  un notorio romá ntico, el poeta G arcí a de Tassara q ue presentó credencia-
les en mayo de 1 8 6 9 ;  al cesar por dimisión en ese mismo añ o q uedó como 
Encargado de N egocios el q ue era P rimer Secretario, Migue1  Bertodano, III 
Marq ués del Moral, hasta la toma de posesión del nuevo Ministro, Manuel 
Rancés y V illanueva, q ue desempeñ ó la legación desde su nombramiento por 
el Regente del Reino el 1 9  de j ulio de 1 8 6 9  hasta su renuncia el 3 0  de j unio 
de 1 8 7 2  6 1 .

P ero no f ue el cauce diplomá tico españ ol el q ue usó el hombre f uerte de 
la Españ a de entonces, el general P rim, para iniciar algunos contactos en 

. n te a los re uer a: idea de Pri  ue renegociar el espinoso asunto 
de Gibraltar  ediante un can e de la oca por la pla a de Ceuta. l trato  
q ue no prosperó por negativa inglesa, lo ef ectuó a espaldas del Ministro de 
Españ a en Londres, Rancés, directamente con el Ministro britá nico en Ma-
drid  a ard.

El representante diplomá tico inglés en Madrid era por entonces Sir Austen 
H enry Layard, ej emplo del curioso y erudito viaj ero, no inf recuente entre 
los diplomá ticos, capaz de cohonestar los inevitables traslados diplomá ticos 
con el inter s por el rte  la Cultura de otros pueblos. Co o ar ue logo 
apasionado habí a conocido en Turq uí a, donde era agente britá nico, agregado 

5 6  ntentad ue se nos de e al r. l aga en Par s  se instru  desde Paris al ba ador ranc s 
en adrid  ouill . Cit. apud ESP ADAS BURG OS, Alfonso XII y los orí genes de la Restauración, 
p. .

5 7  J avier RUBIO, España y la Guerra de 1870,  p. .
5 8  uego  u ue de istaher osa en .
5 9  Petano hab a nacido en Palencia el  de septie bre de .Cas  con una inglesa  Cle entina 

Sof í a H eathcote, de los que  subsisten descendientes en Inglaterra, según inf orma J osé P ablo 
ALZ IN A, Santiago en St James’s. Acuarelas y anécdotas de embajadores de España en Londres. 

adrid  Pala o   p. . s autor de un Viaje por Europa y por América, publicado en P arí s en 
1858, y de una Economía Política  de  en   Embajadores de España en Londres, p. 

. rasladado final ente a rancia  Petano allecer a en arsella el  de octubre de  de . 
6 0  ue arch  de Pri er ecretario a Portugal.
6 1  Cese e ecti o en ulio. ucedi  Cipriano del a o.
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a la legación, a su colega españ ol López de Córdoba con el q ue compartí a 
dicha pasión, q ue se traduj o en la adq uisición para Españ a de obras de la An-
tigü edad de Oriente Medio hoy en la madrileñ a Real Academia de la H istoria 
6 2 . iendo inistro de nglaterra en adrid  a ard ue elegido acad ico 
honorario de dicha eal cade ia.

L A  EU R O P A  C EN T R A L .  El G obierno provisional, brotado de una Re-
oluci n  no pod a ser conte plado con confian a por las potencias onár-
uicas  conser adoras de uropa. al ue el caso de Prusia  ue sin e bargo 

mantuvo en Madrid una legación, a cargo del Barón de Canitz, como Minis-
tro, tanto de P rusia como de la Conf ederación G ermá nica, e incluso mostró 
prop sitos a istosos. ec proca ente  spa a anten a un inistro  acre -
ditado ante ambas instancias de Berlí n y F rancf ort;  era J uan Antonio Rascón 
6 3 . na de las gestiones ue se enco endaron a ste ue el apo o prusiano 6 4  a 
la causa españ ola en la crisis cubana, donde las ambiciones norteamericanas 
se hací an cada vez má s impertinentes 6 5 . a respuesta de is arc   las ins -
trucciones de éste 6 6  parecen confir ar  la buena disposici n de erl n hacia 

spa a  en el cuadro general de la iplo acia bir arc iana.

La otra gran potencia germá nica, el Imperio austro- húngaro, tampoco veí a 
con buenos o os la e oluci n pol tica espa ola. anten a a n sin e bargo 
su inistro en la adrile a Pla a de la illa  el Conde arnic  ientras 

spa a hab a no brado en iena a Cipriano del a o. 

Ante los otros Estados germá nicos, el G obierno españ ol estaba acreditado 
con carácter ltiple. a legaci n en erl n  ranc ort ade ás se encargaba 
de los arios stados de ec le burgo  de a onia. a de iena se ocupaba 
de Baviera 6 7  essen ar stadt  rtte berg. a de erna  cubierta por el 

inistro anuel Cortina  se hallaba ta bi n acreditada en aden.

6 2  Vide infra en sos  or as  la Cultura.
6 3  A sus órdenes f ue nombrado como Secretario el poeta Manuel del P alacio, que  se hizo f amoso 

literato andando los a os.
6 4  En realidad, del G obierno de la Conf ederación alemana del N orte, presidida por la P rusia 

bis arc iana.
6 5  En septiembre de 1869 el Ministro de Estado Manuel Silvela requi rió de Rascón una gestión 

ante is arc  para obtener la ediaci n prusiana en el con icto. Vid. sobre ello el detenido aná lisis 
de Luis ÁLV AREZ  G UTIÉ RREZ , La Diplomacia bismarckiana ante la cuestión cubana, 1868-1874, 

adrid  C C   pp.  ss. a gesti n hab a sido oportuna ente aconse ada por el diplo ático 
anc s  ue go aba de prestigio en erl n donde hab a representado pre ia ente a spa a.

6 6   la a orable actuaci n del C nsul General prusiano en a abana ouis ill ibídem  pp. 
 ss .
6 7  ue sin e bargo anten a su propio inistro en adrid.
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R U SI A .  Ante el deterioro de la situación interior en Españ a en 1 8 6 8 , 
el G obierno del Z ar ordenó en abril a su Ministro en Madrid, Alexander 

ol ons i  ue por el o ento se retirara a rancia  de ando en adrid un 
ero ncargado de egocios  el ecretario an oloshin. a alar ante si -

tuación q ue en Españ a se estaba produciendo en el verano de ese añ o y su 
posible consecuencia internacional f ueron analizadas en la entrevista q ue el 
Z ar Alej andro II tuvo en P otsdam con el Rey de P rusia G uillermo I ya el 2 7  
de septie bre. l ar orden  a su representaci n adrile a ue se abstu iera 
de toda comunicación con el nuevo G obierno en Madrid 6 8 . 

De parte españ ola, en San P etersburgo f ue nombrado en 1 8 6 9  como mero 
Encargado de N egocios Emilio de Muruaga y V ildósola q ue allí  se estrenaba 
como J ef e de Misión 6 9 .

P O R T U G A L   En 1 8 6 8  f ue Ministro en Lisboa Cipriano del Mazo y G he-
rardi 7 0 , q ue de allí  pasó a servir a V iena, donde toparí a con un ambiente poco 
propicio a la relación con la Españ a surgida de la Revolución 7 1 . a o era 
un hábil pol tico ue en la Pol tica parla entaria hi o su carrera. ucedi  en 

isboa ngel ernánde  de los os. Por entonces hubo un incidente diplo -
má tico hispano- portugués al nombrar aq uel G obierno como Ministro pleni-
potenciario en Madrid al señ or Andrade Corvo, q ue no era grato en Españ a, y 
ello sin solicitar el necesario placet. l Gobierno espa ol se neg  a recibirlo 

 hubo negociaciones ue lle  ernánde  de los os en isboa  donde al fin 
reconocieron su error, es decir, la omisión de petición de placet 7 2 . e plante  
después, la cuestión de la candidatura portuguesa a la corona vacante de Es-
pa a  co o se erá seguida ente.

B É L G I C A  y  H O L A N D A .  Como arriba se indicó, el G obierno del G ene-
ral Serrano resolvió suprimir, por razones económicas, la legación en Bruse-
las  acu ulándola a la de los Pa ses a os. l prete to ue el cese del inis -
tro en Bruselas, Bonif acio de Blas, q ue dimitió en razón de su nombramiento 
como Subsecretario de Estado, lo q ue implicaba una incompatibilidad legal 
7 3 . errano lo e plic  a a bos stados concernidos por oti o de econo -

6 8  Vide . C  le ánder i tchi  ol ons i  en la citada obra Diplomáticos rusos en 
España 1667-2017, osc  ni . ac.de in estigaci n  ed. biling e hisp rusa   p. .

6 9  ás tarde lo ser a en ico  en stados nidos.
7 0  acido en uel a el  de septie bre de . 
7 1  Vide sobre él alibi acerca de sus isiones en nglaterra e talia.
7 2  Vid. arch  del  leg  .
7 3  El artí culo 14 del decreto sobre el ej ercicio del suf ragio universal establecí a la incompatibilidad 

absoluta entre el cargo de diputado  todo destino p blico ue e igiera residencia uera de spa a. 
Vide sobre eso el e pediente personal de oni acio de las en el arch  del .
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mí as7 4 .  las sucedi  en a a a co o inistro duardo s uerino  ue 
lo era en Bruselas 7 5 .

G R EC I A .  Y a en su lugar se vio cuá n inestable habí a sido la serie de re-
presentantes diplomá ticos q ue sirvieron la legación en Atenas baj o el reinado 
de sabel . estronada sta e instaurado el nue o Gobierno  se pro e  a 
cubrir a uel puesto. l nue o onarca griego  orge  de chles ig olstein 

onderburg Gl c sburg  ue hab a sido instaurado tras el destrona iento de 
Otón I de W ittelsbach, no habí a suscitado simpatí as en la Españ a isabelina y 
el sentimiento serí a recí proco 7 6 . n consecuencia en  se decidi  ele ar 
el nivel del representante, de Encargado de N egocios a Ministro, y el nom-
bramiento recayó en un polí tico, Salvador López G uij arro, el 1  de enero de 
1 8 6 9  7 7 . 

El 1 1  de marzo tomó posesión en Atenas el nuevo Ministro, q ue era un 
periodista andaluz 7 8  pro isto de credencial fir ada por el General errano 

 cu a isi n result  desairada por e era. n el is o a o  en ulio  se 
co unic  a pe  Gui arro el cierre de la legaci n. n la recredencial 7 9  q ue 

pe  Gui arro hi o llegar al e  orge  a la sa n en Cor  se especificaba 
q ue la supresión temporal de la legación se debí a a los consabidos motivos 
econ icos. o resulta u  edificante ad ertir ue en esa recredencial se 
vinculen tales motivos de restricción presupuestaria con el pomposo anuncio 
de haber sido el G eneral Serrano, hasta ese momento P residente del G obierno 
P rovisional, elevado al “rango supremo 8 0  de Regente del Reino” 8 1 . l e  

7 4  “… voulant concilier l’ introduction dans le budget des plus sévè res économies, que  la 
Représentation N ationale considè re comme une des principales nécessités de la Révolution, avec 
notre vif  désir de maintenir et d’ étendre les rapports de bonne amitié heureusement subsistant entre 
l spagne et les Pa s as  Ibidem .

7 5  ab a sido ncargado de egocios en Chile   en ene uela   pronto lo ser a 
en ustria ungr a .

7 6  Vide i itris PP  spa a  Grecia en el siglo  un estudio docu ental ilustrado . 
Capodistrias  la cuesti n espa ola. Garcia de illalta  la cuesti n griega  en studios  ho ena es 
hispanoa ericanos   adrid   p. . 

7 7  as cartas credenciales se fir aron por el General errano el  de ebrero. 
7 8  acido en  de agosto de . u e pediente en el rch  del  Personal  leg   e p.

n  . Co o periodista hab a dirigido La Razón Española, La Política y La Patria. Vid. OSSORIO 
Y  BERN ARD, Manuel, Ensayo de un catálogo de periodistas españoles del siglo XIX, Madrid, 
.Palacios   p. .  Para otros puestos diplo áticos vide infra. F alleció en Madrid en gran 

penuria en 1904, vide en “Usos y F ormas”, in fine.
7 9  e  de ulio de .
8 0   bastante rid culo  por cierto  para la persona del destronador de la eina.
8 1  “Elevé par la grande maj orité des Députés de la N ation Espagnole au rang suprê me de Régent 

du Royaume, nous avons j ugé convenable, cédant au vœ ux de la Représentation N ationale, [ …]  de 
suppri er te poraire ent la ission espagnole  la Cour de . .
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e pres  por carta aut gra a la a able e presi n de su pesar. Pero a hab a 
partido López G uij arro, con su secretario Antonio López de H errasti 8 2 . a 
carta del Rey f ue entregada al V icecónsul encargado del Consulado G eneral, 
Badí a Z úñ iga 8 3 . ue ese icec nsul uien ele  al inisterio de stado en 
Madrid un inf orme en el q ue se recomendaba q ue el representante españ ol 
en la Corte de G recia f uese un Cónsul G eneral Encargado de N egocios, con 
un J oven de lenguas a sus órdenes o q ue, de no hacerse así  se encomendase 
el puesto como V icecónsul o Cónsul a algún “rico comerciante del P ireo q ue 
pueda llevarlo con el lustre y decoro necesarios”8 4 . ad a sigui  in or ando 
sobre circunstancias griegas como también harí an sus sucesores en el pues-
to8 5 .

La citada antipatí a de la nueva dinastí a griega por el pasado isabelino de 
Españ a hizo también q ue desde Atenas se reconociera a todos los regí menes 
q ue sucesivamente gobernaron ef í meramente en Españ a desde 1 8 6 8  8 6  

ESC A N D I N A V I A .  En Copenhague era Ministro de Españ a, como en su lu-
gar se di o  ugusto Conte. ndeciso  al notificarse el destrona iento de sabel  
los mismos Reyes daneses le aconsej aron esperar y no tomar alguna resolución 
precipitada. a situaci n ten a alguna se e an a con lo ue sucedi  all  is o 
al Conde de Y oldi en 1 8 0 8 ;  se recordará  q ue el soberano danés de entonces le 
aconsej ó prestara adhesión a J osé I, lo q ue le colocó en desairadí sima situación 
al tiempo de la Restauración de F ernando V II, por la q ue se vio lógicamente 
desposeí do de todo cargo españ ol y sometido a depuración, lo q ue causó q ue el 
monarca danés, en compensación de su desaf ortunado consej o, le brindase un 
puesto en la Corte de Copenhague 8 7 .

Sesenta añ os después, en 1 8 6 8 , a Conte le aconsej aron q ue no se apre-
surase a dej ar el puesto, sino q ue esperase hasta ver q ué rumbo tomaban los 
asuntos en spa a. l is o refiere ue desde adrid resol ieron su dile a. 

l is o Gobierno pro isional de spa a refiere  ino a sacar e de is 

8 2  Con el tie po  pe  Gui arro ser a inistro en rgentina  en China  ia  
  en Chile . e ubil  el  de a o de   allecer a en adrid el  de 

agosto de .
8 3  Puede erse sobre todo ello C   . .  os co ien os de la egaci n de spa a 

en Atenas», Cuadernos de la Escuela Diplomática  adrid   poca    pp.  cf. p.  
s.  del is o Διπλωματικά ισπαvo-ελληvικά γεγovóτα κατά τov 19º αιωvα. Episodios diplomáticos 
hispano-helénicos en el siglo XIX. tenas   edici n biling e hispano griega.

8 4    de ar o de . rch  del  Corr.con consulados  tenas  leg  . Vide citados 
Episodios…, p. .

8 5  Ibidem.
8 6  Vide Dimitris F ILIP P ÍS, op.cit., p. .
8 7  Vide supra sobre todo ello.
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vacilaciones, suprimiendo por razón de economí a la legación de Copenhague 
en el primer presupuesto q ue se presentó a las Cortes” 8 8 .

En ef ecto, la legación f ue incorporada a la de Estocolmo, situación en q ue 
a bas duraron unidas por ucho tie po  hasta . n  era ncargado 
de N egocios en comisión en ambos Reinos J osé Courtoys y Anduaga

A M É R I C A .  En las Repúblicas americanas, un dí a españ olas, se produj e-
ron algunos ca bios. n  a tra s del inistro espa ol en ashington  
Mauricio López Roberts, el G obierno de Serrano usó de la mediacion de los 
Estados Unidos para hacer llegar al Canciller mej icano Lerdo de Tej ada los 
deseos de un restableci ienoto de relaciones. l propio Pri  ue deb a de 
albergar tantos recuerdos de su estancia en tierra azteca, se dirigió por carta al 
P residente J uá rez para expresarle tales deseos brotados del régimen surgido 
de la Revolución españ ola 8 9 . uscar a cierta pro i idad entre la e oluci n 
españ ola y la República mej icana 9 0 . o se lleg  a nada por el o ento  pero 
se mandó en 1 8 6 9  un Enviado a Méj ico, F ederico Ruiz Z orrilla, un ayudante 
de P rim 9 1 . 

En V enezuela q uedó como Encargado de N egocios el secretario Álvarez 
de P eralta 9 2 , q ue luego serí a Ministro en Argentina, cuya legación habí a es-
tado cubierta por un ncargado de egocios  Carlos ntonio de spa a. n 

rugua  resid a Carlos Creus  en co isi n. n rasil el  de ebrero de 
1 8 6 9  la encargadurí a, cubierta por Dionisio Roberts y P rendergast, también 
C nsul General   se ele  a legaci n por ecreto. e de  ello sin e ecto el  
de ar o siguiente por ecreto fir ado por el inistro de stado e indi i -
duo del P oder Ej ecutivo Manuel de Lorenzana 9 3 . n Centroa rica  tras el 
golpe militar de 2 7  de abril de 1 8 7 0 , el G obierno provisorio de Costa Rica 
de Bruno Carranza suprimió la legación en Madrid, donde el Encargado de 
N egocios era Isidro Ortiz Urruela, vinculado al alto clero guatemalteco 9 4 ;  

8 8  Augusto CON TE, Recuerdos de un diplomático,  p. .
8 9  Vid. p.e .  ntonia P  ebastián erdo de e ada  en Cancilleres de México, coord.

Patricia G  ico  ecr .de el. teriores   ol.  p. .
9 0  Expresando el “má s vehemente deseo de restablecer las interrumpidas relaciones entre esa 

ep blica  tan digna ente presidida por . Carta de  de ulio de  vide G ALEAN A, op.cit., 
p. .

9 1  Vide Carlos .  Historia de las relaciones culturales entre España y la América Latina 
en el siglo XIX, p. .

9 2  rch  del  Pol  leg  .
9 3  rch  del  Personal  leg   disposiciones colecti as n  . ondo a as s.
9 4  Vide J orge F rancisco SÁEN Z  CARBON ELL, Historia diplomática de Costa Rica (1821-

1910), an os  de Costa ica  uricentro   p  .
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no e ist a rec proca ente una legaci n espa ola en a uella ep blica. n 
Madrid se hallaban representados Argentina, Brasil, G uatemala, N icaragua 
9 5   an al ador.

En los Estados Unidos de N orteamérica, como ya se ha dicho, f ue nombra-
do por el G obierno revolucionario Mauricio López Roberts 9 6  por sus méritos 
polí ticos 9 7 . n espinoso asunto rondaba. ra el posible apo o nortea ericano 
a los insurrectos cubanos, q ue violarí a la ley de neutralidad promulgada en 

rica en . n Cuba era la poca de los gobiernos de los generales ulce 
 al aseda. n ashington  era el andato del Presidente lises Grant  te -

poralmente propicio a los rebeldes y al reconocimiento de su beligerancia, q ue 
sin e bargo al fin no se produ o.  se produ o  en el á bito diplo ático una 
negociaci n en adrid entre Pri   el inistro de stados nidos  ic les  en 

 ue dur  hasta el asesinato del pri ero. n ella se debati  el te a de la 
independencia de la isla 9 8 .

López Roberts f ue relevado en 1 8 7 2  9 9  como Ministro plenipotenciario 
en W ashington por un marino, el Contralmirante J osé P olo de Bernabé y 

ordella. Co o colega de ar as  ste era a igo del l irante opete  uien 
lo nombró en W ashington por tener un “alto concepto de sus aptitudes diplo-
má ticas” 1 0 0 . 

9 5  l inistro no brado estaba ausente. ra os  de arcoleta  un acti o diplo ático 
centroa ericano.

9 6  n stados nidos  pe  oberts se cas  con una a ericana.  co enta al 
respecto: “si no llegó a Embaj ador como otros polí ticos, compañe ros suyos de promoción, pudo decir 
como el padre del Cid: ‘ si no vencí  reyes moros, engendré qui en los venciera’ ;  pues f ue estirpe de 
un lina e de diplo áticos pro esionales ue ilustran su no bre  Palique diplomático,  p. . us 
descendientes diplo áticos se erán citados en el pr i o olu en de esta obra.

9 7  Sus “servicios a la causa de la libertad, como hombre polí tico y periodista, se vieron 
recompensados en la primera combinación diplomá tica de representantes de la Revolución de 
septie bre de .  Palique diplomático, adrid  eltrán    p. .

9 8  J avier RUBIO inscribe esta negociación en el á mbito de la polí tica cubana de P rim e incluso 
la tiene por una ocasi n hist rica perdida. sti a ue hubiera e itado el ulterior derra a iento de 
sangre de las di ersas etapas de la guerra. a ier  La cuestión de Cuba y las relaciones con 
los Estados Unidos durante el reinado de Alfonso XII. Los orígenes del “desastre” de 1898. adrid  

iblioteca diplo ática espa ola    pp.  ss .  llo es e idente  pero no lo es tanto el ue 
una independencia así  obtenida, en un acuerdo con los Estados Unidos, hubiese sido otra cosa que  
una poco decorosa cesión de soberaní a por parte de España , sin ef ectivas garantí as f rente a la avidez 
del i perialis o nortea ericano. 

9 9  u  a su disgusto. stu o a punto de rehusar la condecoraci n la Gran Cru  de Carlos  
con la ue el Gobierno trat  de co pensarle. o lo hi o por sabio conse o de illaurrutia. o le 
per it  refiere ste  aconse arle ue to ara pri ero la Cru   ue se eno ara luego con el inistro 
cuando uera a adrid   as  lo hi o  ibídem, p. . ued  uis de Potestad co o ncargado de 

egocios interino.
1 0 0  s  declara uien por entonces  all  uera su subordinado  el ar u s de . 
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P ese a tratarse de un outsider, parece haber ej ercido satisf actoriamente el 
cargo 1 0 1 . Polo per aneci  all  hasta .

EX T R EM O  O R I EN T E.  Es innecesario decir q ue la presencia de Españ a 
en la región conservaba su importancia, debido a las Islas F ilipinas q ue eran 
territorio de su propiedad  gobierno. e all  hab an procedido anteriores 
iniciativas diplomá ticas con los Estados de la región, como en previos vo-
l enes de esta obra se ha rese ado. a bi n en ste se ha tratado de alg n 
notable episodio diplomá tico y militar de tiempos de Isabel II y del G obierno 
de onnell  es decir la e pedici n a Cochinchina.

l eco de la iplo acia o de los diplo áticos erece algunas re erencias. 

La noticia de la Revolución del 6 8  llegó a F ilipinas por un telegrama de 
la embaj ada de Españ a en Londres al Capitá n G eneral de 2 8  de octubre de 
1 8 6 8  1 0 2 . 

Sí  puede mencionarse q ue, siendo G obernador en Manila el G eneral Don 
Raf ael Echagü e 1 0 3 , habí a prestado servicios a sus órdenes y en calidad de 
Comisario Regio en 1 8 6 2 , un diplomá tico, Don P atricio de la Escosura 1 0 4 , 

ue all  se ocup  de las relaciones con los sultanatos de ol   orneo. e 
produj eron en la zona convenios con Españ a q ue garantizaron su soberaní a, 
pese a lo cual hubo a os ás tarde discusiones  con ictos diplo áticos con 
Alemania e Inglaterra 1 0 5 .

Palique diplomático, adrid  eltrán    p. . iene ste a Polo por ho bre dotado de 
caballerosidad  e uisita cortes a  a abilidad  dotes del ando para el ue se hallaba u  capacitado. 
Ibidem, p. .

1 0 1  V ILLAURRUTIA escribe sobre él: “todo lo que  diga de su caballerosidad, de su exqui sita 
cortesí a, de su af abilidad, de la manera como ej ercí a el mando para el que  se hallaba tan capacitado, 
ha de parecer e poco  Ibidem  p. .

1 0 2  Según aporta Cayetano SÁN CH EZ  F UERTES, “La prensa español a como f uente para el 
estudio de la istoria de ilipinas  en El Extremo Oriente Ibérico. Investigaciones 
históricas. Metodología y estado de la cuestión  adrid  C   pp.   cf. p.  s. d. 

rancisco de  lorentino   uis . G . 
1 0 3  uego Conde del errallo en .
1 0 4  uego inistro en le ania en / . a bi n acti o en la carrera pol tica  antes hab a 

desempeñ ado la cartera de G obernación en 1847 y 1856, en los G obiernos de G arcí a G oyena y de 
spartero respecti a ente. ulio  lo define per ecta ente: pol tico  literato de larga  

accidentada carrera, que  habí a sido ministro durante el bienio progresista para pasarse má s tarde a las 
filas de la ni n iberal  al ue  en sus lti as a os  la re oluci n septe brina hab a con ertido en 
diplo ático  España en la Europa de Bismarck, adrid  C C.  p. .

1 0 5  Puede erse uis . G  Con ictos con nglaterra a prop sito de la sla de orneo  
en Estudios sobre Filipinas y las Islas del Pacífico, coord.. lorentino  G C  adrid  

sociaci n espa oles de asuntos del Pac fico   pp. . 
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J uan Antonio Rascón desde Berlí n inf ormaba en 1 8 7 1  de la creciente 
importancia del comercio en el Extremo Oriente, pero también de las aspi-
raciones o a biciones ger ánicas especial ente de las Ciudades anseá -
ticas  por procurarse as o puertos en la ona para sus acti idades ercanti -
les1 0 6 . 

Acerca de los lugares y Estados dela región, ha de decirse ante todo, por 
la i portancia geográfica  pol tica  ue la representaci n en C H I N A  se ha-
llaba vacante desde el cese de Sinibaldo de Mas 1 0 7 . 

El 2 3  de diciembre de 1 8 6 7  se habí a nombrado Ministro en China a don 
J osé H eriberto G arcí a de Q uevedo, ya conocido del lector por sus misio-
nes diplo áticas en ispanoa rica ene uela  cuador   en le ania  
durante el per odo isabelino. ra un ho bre de letras  de asta cultura  de 
acendrados senti ientos. Por ello  tan pronto le lleg  la aso brosa  para 
él devastadora noticia de haberse producido en Españ a una revolución q ue 
habí a destronado a la Reina Doñ a Isabel II, se apresuró a remitir a Madrid su 
di isi n. o hi o en un despacho al inistro de stado  ue por lo poco re -
cuente honra especial ente a sus senti ientos de lealtad personal. echado 
en Shang hai el 1 2  de diciembre de 1 8 6 8 , se inicia así :

“Muy señ or mí o: no permitiéndome ni los j uramentos prestados a 
. . la eina o a sabel egunda  ni is senti ientos personales 

hacia la Real F amilia de Españ a permanecer en este puesto q ue debí  
a la confian a de i ugusta oberana  arro ada del trono  del suelo 
de la patria por la revolución q ue simboliza el actual G obierno, tengo 
la honra de enviar a V E en estas lí neas la dimisión del susodicho  
puesto” 1 0 8 .

a di isi n era ine itable. Pocos d as despu s  el Gobierno Pro isional 
lo habr a destituido. nteres  a Garc a de ue edo de ar en claro a uellas 
circunstancias, como lo hizo, ya en Madrid, en un escrito de su puñ o y letra 

1 0 6  Luis ÁLV AREZ  G UTIÉ RREZ , “Documentación alemana sobre posesiones español as” en El 
Extremo Oriente Ibérico. Investigaciones históricas. Metodología y estado de la cuestión, Madrid, 

C   pp.   cf. p. . ed. rancisco de  lorentino   uis . 
G .

1 0 7  Vide supra.
1 0 8   el is o d a re iti  esa di isi n por despacho n   en parecidos t r inos. confir ada 

por varios conductos la noticia de la revolución que  ha arroj ado del trono y del suelo de la patria a 
. . la eina o a sabel   a la dinast a leg ti a  altar a o a los ás ele entales deberes ue i 

sangre y educación, así  como mis notorios antecedentes me imponen, si retardase un solo momento 
ás el en iar a  la di isi n del puesto ue deb  a la confian a de i augusta oberana . odo ello 

en el e pediente personal en el arch  del  Personal  leg   e p. n  .
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al Ministro de Estado en el q ue reclama poder hacer público lo sucedido por 
convenir a su honra 1 0 9 . 

Seguidamente, en 1 8 6 9 , f ue nombrado para China y en Annam un polí ti-
co, Adolf o P atxot y Achá val, q ue a la sazón era diputado a Cortes por el dis-
trito de Algeciras, escañ o al q ue renunció por su nombramiento para ambas 
legaciones. l po poso no bra iento le otorgaba categor a de ba ador 
Extraordinario y Ministro P lenipotenciario para los varios Estados del Asia 
Oriental, con los q ue habí a de negociar acuerdos, a saber, China, J apón, Siam 

 nna . as credenciales estaban concebidas en no bre de sabel  por 
lo ue el encabe a iento hubo de odificarse 1 1 0 . u ia e estu o cargado de 
retrasos  penurias e incon enientes. esde ingapur hubo de aguardar eses 
hasta la llegada del barco q ue habí a de llegar desde Manila para trasladarlo 
a ang o  1 1 1 . Para acelerar el proceso en i  a anila a uien ia aba con l 
como Secretario, G utiérrez Ossa 1 1 2 . a espera  habiendo sido hasta a u  e -
barazosa, empieza a ser humillante”, se q uej a con razón P atxot el 2 9  de j ulio 
de 1 8 6 9  desde Singapur 1 1 3 . l hecho acusa descoordinaci n  precariedad no 
sólo en las comunicaciones, sino en la debida consideración al ej ercicio de la 
Diplomacia o, en general, de las actividades del Estado españ ol en aq uellas 
regiones ue concern an a su eficacia  a su prestigio 1 1 4 .

1 0 9  Léese en el escrito de 29 de j unio de 1869:  “Muy señor  mí o: importando a mi honra que  los 
pocos amigos que  me ha dej ado el pronunciamiento de septiembre sepan que  yo envié mi dimisión del 
puesto de P lenipotenciario en China siete dí as antes del en que  me destituyó el G obierno provisional 
y los términos en que  dicha dimisión vení a concebida, ruego encarecidamente a V E que  se sirva 
autori ar e a publicarla as  co o el despacho ue la aco pa aba . rch  del  Personal  leg  

 e p. .
1 1 0  Vid.  F lorentino RODAO, “P resencia español a en Extremo Oriente: el caso de Tailandia 

en la segunda mitad del siglo X IX ”, en Cuadernos de Historia Contemporánea, adrid  ni .
Co plutense    pp.  cf. .

1 1 1  Vide para su gestión F lorentino RODAO, Españoles en Siam. Una aportación al estudio de la 
presencia española en Asia. adrid  C C   pp.  ss. as obras de  son básicas para 
el conoci iento de la presencia espa ola en el Pac fico.

1 1 2  Ibidem, p. 
1 1 3  onde  para col o de ales  acababa de ser en  detenido por esta a el C nsul espa ol 

Carlos Caballero de odas. Ibidem.
1 1 4  Comenta j ustamente RODAO: “La antigua idea de tener siempre un buque  de guerra en las 

aguas de F ilipinas para permitir a los delegados de España  ‘ presentarse en J apón, en Cochinchina 
y en Siam con el decoro que  lo han hecho potencias muy inf eriores a España  que  tienen menos 
intereses ue nosotros en estas apartadas regiones  ued  co pleta ente ol idada. l caso de un 

ba ador traordinario  inistro Plenipotenciario en isi n oficial  esperando la llegada del 
buque  de transporte de j unio hasta diciembre en un puerto extranj ero, indica, ademá s de problemas 
burocrá ticos y de competencias entre determinados organismos ministeriales, una crisis estructura de 
la aci n e terior espa ola  p. . l propio  apunta co o causa la per udicial distribuci n 
de unciones entre los inisterios de Guerra  arina  ltra ar  por edio de la figura decisoria 
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a isi n de Pat ot  co o se ha dicho  era ltiple. u puesto de residen -
cia era Pe n  co o inistro de spa a ante el perio. Pero le correspondi  
ademá s ocuparse de los Tratados con Siam y Annam en 1 8 7 0 , q ue, sin embar-
go  apenas obtu ieron irtualidad.

A las órdenes de P atxot se hallaba una representación má s bien nutrida, 
ue da idea de la i portancia ue se le atribu a. u Pri er ecretario era 

Adolf o Mentaberry, de cuyas interesantes y bien narradas experiencias se 
trató má s arriba 1 1 5 . l egundo ecretario era a n Guti rre  ssa  ue a 
ha sido encionado. Co pletaban la isi n tres indispensables persona es  
los “j óvenes de lenguas”, expertos lingü istas: eran Ramón G il de Uribarri 1 1 6 , 
os  de a arro  rancisco Gargollo.

urante el tie po de su e ercicio en el tre o riente desde  a 
 se acab  de negociar el ratado con ia  para el ue ue co isionado 

a ang o  en  1 1 7 .
gual co etido correspondi  a su sucesor en Pe n  uan anuel Pereira 

de Castro, q ue f ue Ministro en China de 1 8 7 1  a 1 8 7 3 , y q ue también f ue re-
uerido para el can e de ratificaciones a ia  en  1 1 8 .

En el Imperio del J a p ón,  ante la restaurada autoridad imperial del Em-
perador utsu ito ei i enno  era ncargado de egocios iburcio o -
dr gue  u o  desde . n ese a o se suscribi  el  de no ie bre un 
Tratado de amistad, comercio y navegación, eq uiparable a los q ue las po-
tencias europeas fir aban por entonces con los i perios orientales. Co o 
plenipotenciario de spa a lo fir  eriberto Garc a de ue edo  a la sa n 
toda a inistro en China.

Rodrí guez Muñ oz estuvo al f rente de la representación españ ola hasta 
 cubriendo  pues  el tie po del e enio. o ree pla  ta bi n co o 

Encargado de N egocios, Mariano Álvarez desde 1 8 7 4  1 1 9 . 

del Capitán General de ilipinas  de uien depend a la acienda ibídem, p.  s . u sucesor en 
China  ia  iburcio odr gue  u o  consigui  para su isi n en ang o  ese deseo tan 
negado a sus antecesores: tener a su disposición un buque  de guerra, que  ademá s le llegó sin demora” 

 p. . Vid. también F lorentino RODAO, “P resencia español a en Extremo Oriente: el 
caso de Tailandia en la segunda mitad del siglo X IX ”, en Cuadernos de Historia Contemporánea, 

adrid  ni .Co plutense    pp.  cf.  nota.
1 1 5  Al ref erir su precioso Viaje a Oriente.
1 1 6  N acido en 1849, con el tiempo regirí a varias misiones diplomá ticas en H ispanoamérica, pero 

su experiencia y conocimientos de Extremo Oriente allí  le llevarí an de nuevo, como Ministro en 
China en /   en ap n de  a .

1 1 7  Vide lorentino  ang o  dentro de la organi aci n consular espa ola en tre o 
Oriente” en Boletín de la Asociación española de Orientalistas,   pp.  ss.

1 1 8  Vid. P  . .  Los países del Extremo Oriente, adrid  .
1 1 9  H abí a ej ercido el Consulado G eneral y la Encargadurí a de N egocios en Santo Domingo y en 
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Como ya anteriormente se expuso, desde 1 8 6 0  se preparaba un Tratado 
con Sia m , propuesto por el Cónsul G eneral en China, N icasio Cañ ete, ya 
desde 1 8 5 6  1 2 0 , en la lí nea de los q ue aq uel Reino negociaba con Occidente 
1 2 1  pero no se conclu  hasta el  de ebrero de  cu as ratificaciones se 
can earon en . l onarca sia s era a a  Chulang orn  protagonis -
ta de un largo reinado  ue dis rut  de consideraci n en el e tran ero. o -
brados allí  f ueron los Ministros en China, en acreditación múltiple, de los 

ue alguno  iburcio araldo  ni si uiera present  credenciales en ang o  
1 2 2 .  lo hi o su sucesor Carlos ntonio de spa a en  ue aconse  
re itali ar la representaci n en ang o . 

P ero como agencia españ ola en Siam se creó solamente un Consulado 
honorario  cu o pri er titular ue ho as George no  esidente  C nsul 
G eneral britá nico en Siam, q ue apoyó a las dos misiones españ olas consecuti-

as para el can e de ratificaciones  a cargo respecti a ente  co o se ha re e -
rido, de Adolf o P atxot y de J uan Manuel P ereira, q ue eran consecutivamente, 

inistros de spa a en Pe n 1 2 3 . esde Pe n se propuso ue el Consulado 
dependiese del de ingapur  no de Pe n  no sin sentido  toda e  ue ia  
se hallaba tan cerca de Pe in co o de adrid 1 2 4 .  no  en ia  sucedi  
el C nsul británico e an  luego el ale án on reinc  hasta . 

ras un largo par ntesis se encargar a un s bdito dan s hasta la Guerra Ci il 
españ ola de 1 9 3 6 / 3 9  1 2 5 .

Como se ha visto, las representaciones en Siam y en A nna m  estuvieron 
inculadas  su i portancia estu o unida al hecho de los ratados contra dos. 

En el reinado de Isabel II, ya se citó al Coronel P alanca como Ministro P le-
nipotenciario ante el Emperador de Annam con ocasión de la expedición a 
Cochinchina. espu s ue el inistro en China uien e erci  te rica ente la 
representaci n  1 2 6 . 

ait .
1 2 0  El Cónsul en Singapur, Balbino Cortés, habí a hecho llegar a Madrid una Memoria sobre el 

eino de ia  en . Vid. F lorentino RODAO, “P resencia español a en Extremo Oriente: el caso 
de Tailandia en la segunda mitad del siglo X IX ”, en Cuadernos de Historia Contemporánea, pp. 
103- 125, cf. .

1 2 1  Con nglaterra en .
1 2 2  o hubo inistro con residencia en ang o  nada enos ue hasta .
1 2 3  Vide F lorentino RODAO, loc.cit. 
1 2 4  Cit.apud  F lorentino RODAO, “P resencia español a en Extremo Oriente: el caso de Tailandia 

en la segunda mitad del siglo X IX ”, en Cuadernos de Historia Contemporánea,p. .
1 2 5  ae ta asi ani , Thailandia y España en el marco de la ASEAN y la CEE, Madrid, Memoria 

in dita de la scuela iplo ática  .
1 2 6  Sólo por un tiempo el teniente de naví o Melchor Ordóñe z y Ortega, f ue Ministro Encargado 



35

Una región q ue despertó por entonces la atención españ ola f ue el M a r  
R oj o. a se refiri  en su o ento una iniciati a diplo ática ue la spa a 
de los Austrias adoptó en el siglo X V II y q ue, por sorprendente q ue pudiese 
parecer, encuadraba sin embargo en la polí tica exterior de altos vuelos q ue 
pro o a la ruta de riente. ue la e ba ada ue elipe  en i  al hah 
de Persia bbas  en  en la persona de on Garc a de il a igueroa. 
El propósito polí tico era la amistad del monarca persa contra el enemigo 
co n oto ano. l ob eti o estrat gico era el estrecho de r u  1 2 7 . i ese 
importante paso marí timo era importante para Españ a en el siglo X V II, su 
importancia se habí a acrecentado enormemente en el siglo X IX , después de 
la sensacional apertura del Canal de ue  en . spa a segu a teniendo 
sus posesiones ultra arinas en el Pac fico  por lo ue el ca ino pose a la 

is a o a or rele ancia. 

e ah  la aspiraci n fi ada en la ad uisici n de un puerto en el ar o o 
q ue asegurara las comunicaciones con el Extremo Oriente 1 2 8 . n el te a se 
implicaban comprensiblemente las f avorables opiniones de la Diplomacia 
espa ola  a enudo ás pre isora ue otras instancias de la d inistraci n. 
Sinibaldo de Mas, luego Ministro en China, y el Ministro en Constantinopla, 
Mariano Remón y Z arco del V alle, interesaron al G obierno en sus inf ormes 
respectivos acerca de la trascendencia de la apertura de comunicaciones entre 
la etr poli  las posesiones del Pac fico o del co ercio con a uella ona 1 2 9 . 

La turbada evolución de los sucesos polí ticos en Españ a impidió por en-
tonces el seguimiento del propósito, q ue má s tarde reapareció como proyecto 
del ue se tratará ás adelante en el arco de la onar u a restaurada.

La Diplomacia europea y el trono vacante

N o abundan en la H istoria de Españ a momentos tan desastrosos como 
los provocados por el llamado “Sexenio revolucionario” o “democrá tico”, 
construido sobre el suceso del destrona iento de sabel . ue una in austa 
época en la q ue los causantes de dicho destronamiento no sólo no acertaron 

de egocios en .
1 2 7  Vide en ol.  de esta obra  pp.  ss.
1 2 8  Vide sobre ello J ulio SALOM COSTA, “El Mar Roj o en las comunicaciones con el Extremo 

Oriente ibérico en el siglo X IX : estado de la cuestión”, en El Extremo Oriente Ibérico. Investigaciones 
históricas. Metodología y estado de la cuestión  adrid  C   pp. . ed. rancisco de 

 lorentino   uis . G .  
1 2 9  P or entonces, en 1873- 75, f ue Cónsul en Teherá n Adolf o Rivadeneira, hij o del editor Manuel 

i adeneira. ab a ingresado en la Carrera Consular en   e ercido en arios puestos de riente.
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a buscar una sustitución a sus propios errores, sino q ue empuj aron a Españ a 
a un total desbaratamiento de su vida estatal, arrastrando a su polí tica exte-
rior a un casi inco prensible angoneo de sus instituciones. eguida del 
obvio desagrado, la impresión q ue un observador saca de aq uella época es 
la sorpresa de advertir q ue sus gobernantes 1 3 0  pudieran concebir y tratar de 
poner en prá ctica tamañ o cúmulo de despropósitos, uno tras otro, poniendo 
en j uego la identidad estatal de Españ a, sacando su trono a subasta de los má s 
disparatados candidatos, desposeyendo a su patria de todo atisbo de credibi-
lidad internacional 1 3 1 .

La propia Españ a f ue la principal ví ctima de aq uel aciago conj unto de 
demencias, pero la segunda ví ctima f ue tal vez precisamente su Diploma-
cia, por lo q ue req uiere aq uí  aq uella inf austa época una indeseada e ingrata 
consideración1 3 2 .

Los mismos responsables de la Revolución de septiembre f ueron desde 
luego conscientes de su principal inconveniente: la interinidad 1 3 3 . ue su 
culpa  pero aun a or ue la de no saber c o repararla. as soluciones 
podí an bascular entre una prolongada y estéril provisionalidad, una improvi-
sada Monarq uí a de nuevo cuñ o o una indeseada y caótica República;  las tres 
posibilidades se sucedieron irremediablemente en el breve plazo de seis añ os 
en un escenario casi irreal de puro absurdo, ademá s de gravemente nocivo 
para el paí s 1 3 4 . 

Después de haber destronado a Isabel II, la desq uiciada idea de P rim f ue 
la de in entarse otro e  . so bra conte plar c o en la ente de un 
supuesto estadista pudo anidar ta a o desprop sito. Para lle arlo a cabo se 
impuso rastrear en el bosq ue diná stico europeo cualq uier suerte de preten-
dientes. s de i aginar con u  sorpresa o alternada in uietud se ad ertir a 
ese prop sito en las Cortes de uropa. abr a ue echar ano de la lá para 

1 3 0  Muy pref erentemente el G eneral P rim, como primer responsable de todo lo ocurrido, má s 
tarde ví ctima de los sucesos, valioso militar, e imaginativo, aunque  sumamente desatinado estadista, 
culpable de todos los desastres ue pudieron acu ularse en un par de ne astos a os. 

1 3 1  F ue “uno de los episodios má s insólitos de la España  contemporá nea, que  tuvo una inesperada 
y hasta desproporcionada dimensión internacional”, a j uicio de ESP ADAS y de URQ UIJ O, Historia 
de España de  P  ol.   p. .

1 3 2  El imprescindible estudio sobre el tema, avalado por minuciosa y f ructí f era investigación y 
realizado con un admirable rigor, es el que  se contiene en los tres excelentes y densos volúmenes, 
obra del diplomá tico J avier RUBIO, baj o el tí tulo España y la Guerra de 1870, Madrid, Biblioteca 

iplo ática spa ola  secci n studios  del  .
1 3 3  El “angustioso interregno”, lo llama J avier Rubio, ib.,  p. .
1 3 4  a soluci n  al fin  habr a de darla un reiterado golpe de stado  la or ada estauraci n de 

lo ue seis a os antes se hab a derribado.
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de i genes para encontrar un ho bre.  bien  se trataba de ho ear el pro -
pio P rim se atrevió alguna vez a decirlo 1 3 5 -  las pá ginas del Almanaq ue de 
G otha, en búsq ueda de la persona real má s conveniente o má s presta a aceptar 
una corona en almoneda 1 3 6 .

N o f ueron pocos los dudosos y desconcertados candidatos en una enreda-
da serie de delirantes personaj es: de P ortugal, el Rey Luis I o su padre el Rey 

iudo ernando de Coburgo. e talia el u ue de G no a o el de osta. 
e le ania  eopoldo de ohen ollern ig aringen u otro de su a ilia. 

De Escandinavia, el P rí ncipe H ans, hermano de Cristiá n IX , o el cuñ ado de 
ste  ederico Guiller o de essen assel. ncluso de nglaterra  el u ue 

de Edimburgo 1 3 7 . o se ol idaron las in atigables a biciones de un pariente 
regio, el Duq ue de Montpensier, o las de un plebeyo conspirador, el general 

spartero.  se e clu eron  sin e bargo  las candidaturas de los nicos di -
nastas españ oles: Don Carlos, pretendiente carlista, y Don Alf onso, hij o y 
heredero de la Reina destronada 1 3 8 . 

Durante aq uel tiempo, la presencia de Don Carlos y sus viaj es eran vistos 
con desconfian a por la iplo acia de adrid  ue con ra n recelaba del 

o i iento carlista. staba ste acaudillado desde  por on Carlos a -
rí a de los Dolores de Borbón y Austria- Este, hij o de Don J uan de Borbón y de 

o a eatri  de absburgo  titulado Carlos . u padre  on uan  cu as 
veleidades liberales le habí an hecho poco grato a sus propios seguidores, ha-
bí a abdicado en él sus derechos, en buena parte por la iniciativa de la P rincesa 
de eira  segunda esposa de su abuelo Carlos ar a sidro Carlos  de la 
ra a carlista . Carlos  sin duda el ás capa  de los onarcas carlistas  
tras el ins lito par ntesis de su padre uan  ue hab a llegado incluso 
a reconocer al régimen liberal, reinició el mantenimiento de sus derechos, 
incluso, como pronto sucederí a, mediante un nuevo levantamiento armado, 
la ercera Guerra Carlista.  

En 1870, las andanzas de Don Carlos eran obj eto de ansiosa preocupación 
por parte de los representantes espa oles en el e tran ero. l  de ulio de ese 

1 3 5  Vid. en J avier RUBIO, España y la Guerra de 1870,  p. .
1 3 6  Cuando todas las desatinadas candidaturas de que  se tratará  a continuación, hubieron 

racasado  el inistro austr aco en adrid  Conde ubs  refiri  ue agasta le hab a pedido le 
sugiriera alg n Pr ncipe. Cit.apud RUBIO, op.cit.,  p. . 

1 3 7  Las únicas candidaturas que  of recí an remotos visos de legitimidad eran las de la Casa de 
Saboya, por cuanto la Ley Sá lica de F elipe V  la llamaba expresamente a sucesión, pero siempre que  
sus herederos borbónicos se hubiesen extinguido, lo que  no era el caso: que daban la rama exreinante 
en spa a  la ra a carlista  las dinast as de ápoles  Par a.

1 3 8  P rim habí a solemnemente expresado su prof unda convicción de que  la dinastí a caí da no 
ol er a a ás  a ás  a ás  vid. cita en RUBIO, op.cit.,  p. . Pro eta no ue.
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crucial a o  el inistro en lgica  s uerino  telegrafi  a adrid ue su co-
lega en Suiza le habí a anunciado por el mismo procedimiento el presunto viaj e 
de Don Carlos a tierra belga para embarcarse con rumbo a España , acerca de 
lo cual prometí a inf ormarse 1 3 9  lo ue hi o  sin ito alguno en sus pes uisas. 

a bi n el C nsul en arsella  ubirá  telegrafi  por entonces 1 4 0  que  Don 
Carlos habí a, en ef ecto, desaparecido de su residencia de V evey en Suiza y se 
dirig a a spa a  por lo ue se hab an cursado rdenes rancesas de detenerlo.

llo da uestra de in uietud  de desconcierto. erdad era ue on Car-
los se hallaba en F rancia, por lo q ue la preocupación llegó al Embaj ador Oló-
zaga, q ue solicitó del G obierno napoleónico su expulsión del paí s 1 4 1 . 

Era evidente q ue la persona de Don Carlos no presentaba caracteres de 
candidato al trono vacante para el G obierno de Madrid, tal como este G o-
bierno era, liberal, masónico y resueltamente enemigo de los principios del 
Carlis o  propugnador de una onar u a cat lica  tradicional. a poco el 
otro P rí ncipe españ ol, Don Alf onso, reuní a tales caracteres de candidato, por-

ue no se buscaba una estauraci n  de uno u otro color  sino una a entura. 
 ello a base de otros ariopintos  estra b ticos candidatos.

P ara sondear y escoger a alguno de ellos, hubo de moverse aturdidamente 
 con ario  poco en idiable ru bo la iplo acia espa ola. ientras ue 

la polí tica interior req uerí a en cada caso una decisión del Consej o de Mi-
nistros y una ulterior presentación a las Cortes, para el exterior se req uerí a 
una complej a, delicada y múltiple gestión encomendada necesariamente a la 

iplo acia. sa gesti n  a su e  pod a constar de arios cap tulos. no era 
la propuesta directa general ente precedida de un sondeo oficioso  con el 
candidato e tran ero o su Corte  o su dinast a . tro era la consulta a otros 
Gobiernos europeos  con cu a oluntad a orable se deseaba contar. tro era 
dar cuenta a todas las embaj adas y legaciones españ olas en el extranj ero de 
lo ue estaba resol iendo: propuesta  consulta  in or aci n.

Un importante revuelo de instrucciones, a veces contradictorias, así  como 
de telegramas y despachos, se adueñ ó de la escena diplomá tica españ ola en 

1 3 9  elegra a n   de  de ulio  llegado el  rch  del  leg   Candidaturas al 
trono .

1 4 0  l is o d a  de ulio. Ibidem.
1 4 1  Ibidem. a igilancia rancesa  o ida por l aga  no daba el resultado ue ste apetec a. 

”El representante de la revolución español a en P arí s, el liberalí simo Olózaga, se moví a nervioso en 
la capital del Sena, interesá ndose constantemente de las autoridades f rancesas para que  extremaran 
la igilancia en la rontera  con ob eto de e itar toda sorpresa . Con todo  on Carlos  se asent  
durante eses en la ona ronteri a  burlando todas las igilancias . rancisco P   
Carlos VII, El Rey de los caballeros y el caballero de los Reyes, Pa plona  G e   p. .
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uropa. ubo e ba adores ue negociaban con candidatos  o bien con sus 
superiores dinásticos  ientras otros lo hac an por opuestas rutas. tros  fi -
nal ente  eran deliberada ente tenidos al argen. as di ersas  por lo ge -
neral harto desaf ortunadas gestiones corrieron a menudo simultá neas, lo q ue 
da idea del desconcierto en los planes. n c ulo  pues  de incongruencias. 
P ero de éstas no se debe culpar a los diplomá ticos españ oles en las capitales 
europeas, sino a los polí ticos q ue desde Madrid se enredaban en tramas di-

ersas  de dudosos resultados.

El má s próximo plantel de candidatos eran los Coburgo de P ortugal q ue 
hab an entroncado con los ragan a por el atri onio de o a ar a . 
H abí a la ventaj a y el inconveniente del señ uelo de la Unión Ibérica, al q ue 
unos aspiraban 1 4 2   del ue otros precisa ente recelaban. e us  del canal 
diplo ático e traordinario. n  se and  a isboa al iberista ngel 
F erná ndez de los Rí os 1 4 3 , con el propósito de of recer la corona a Don F er-
nando de Coburgo  e  iudo de  ar a  el cual la rehus . l Gobierno 
españ ol insistió 1 4 4 , mientras el Ministro plenipotenciario ordinario en Lis-
boa, Cipriano del Mazo, inf ormaba de las respuestas de Don F ernando, cuyas 
negativas tení an a veces eq uí vocos matices 1 4 5 . llo cre  incluso incidentes 
diplomá ticos: el 5  de abril de 1 8 6 9 , Don F ernando comunicó a Madrid, a tra-
vés de un f amoso telegrama por medio del Ministro luso, Conde de Alte, su 
no aceptaci n  rehusando recibir la delegaci n ue se le hab a anunciado. 1 4 6  
El G obierno españ ol se of endió por considerar el paso prematuro e inmotiva-
do y, en consecuencia, adoptó la decisión de emitir una circular aclaratoria a 
todas las embaj adas y legaciones el 9  de abril, amén de exponer, por parte de 
Mazo al P rimer Ministro portugués, Marq ués de Sa de Bandeira, la extrañ eza 
espa ola. on ernando recibi  a a o en el Palacio das Necessidades el 1 3  
de abril, manif estando sus sentimientos af ectuosos hacia Españ a 1 4 7 . ra un 
per anente uego de cara o cru .

1 4 2  El diplomá tico y publicista Sinibaldo de Mas, prof usamente y con razón citado en este volumen 
en varios contextos de sus variadí simas dedicaciones, iberista de vocación, se declaró partidario de la 
solución portuguesa en su opúsculo La cuestión política del día, adrid  .

1 4 3  Vide la curiosa credencial de 1 1 de enero de 1869 en V ALERA continuación a la Historia 
General de  ol  p.  nota .

1 4 4  Incluso instruyó al nombrado Ministro en Londres, el poeta G arcí a de Tassara, para que , a su 
paso por Par s  sondeara el apo o de apole n  sobre la candidatura portuguesa  p. . 

rancia no ten a por u  oponerse  nglaterra  s .
1 4 5  Vide el relato del despacho de Mazo de 2 de marzo de 1869 en V ALERA/ LAF UEN TE, V I, 

loc.cit.
1 4 6  /   p.  n .
1 4 7  o ue a o co unic  a adrid en desp  de la is a echa.
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Al mismo tiempo, el Ministro Mazo era obj eto de las exigencias del Du-
ue de ontpensier  incansable en sus aspiraciones. l diplo ático estaba 

“asediado por lo q ue pretendí a el Duq ue y el cumplimiento de lo q ue le orde-
naba el G obierno de Madrid” 1 4 8 . 

É ste, ademá s, tomó la decisión de proseguir, sustituyendo al Ministro en 
Lisboa Cipriano del Mazo G herardi 1 4 9  por el citado F erná ndez de los Rí os, 
pero Don F ernando siguió rehusando 1 5 0 .

Lo cierto es q ue las candidaturas chocaban entre sí , poniendo “en graves 
apuros” 1 5 1  a unos diplomá ticos, destinatarios má s de desconciertos q ue de 
instrucciones.  las canciller as europeas se o an en si ilar tesitura.

El Embaj ador en P arí s, Olózaga, habí a dado cuenta a N apoleón III de la 
of erta a P ortugal y req uirió su conf ormidad, q ue éste dio, aunq ue má s tarde 
la recha ara. s cierto ue la candidatura portuguesa o rec a especiales con -
notaciones. e i a recelos  a i aba esperan as.  en uropa despertaba 
ine itable atenci n. n realidad  la iplo acia europea no parece haber sido 
del todo indi erente al plantea iento de una ni n b rica.

Cuando Rancés V illanueva presentó credenciales ante el Emperador aus-
trí aco F rancisco J osé en enero de 1 8 6 9 , éste aludió a la candidatura de F er-
nando de P ortugal, indicando q ue, según sus noticias 1 5 2 , “el proyecto de 
unión ibérica no tení a probabilidades de realizarse” 1 5 3 . Pero desde iena se 

e a con si pat a la candidatura portuguesa. oda a el  de unio de  
cuando el j uego iba ya por muy otros derroteros, el Ministro Beust dij o a 
Mazo q ue el Imperio austrí aco verí a con satisf acción la unión de ambas co-
ronas ibéricas 1 5 4 . abr a una re iniscencia nostálgica de la pol tica de los 

ustrias espa oles del siglo .

Pero a la e  se estaban recorriendo otros ca inos. a dinast a de abo a 
q ue acababa de asentarse en el trono de una Italia q ue aspiraba a su Unidad, 

1 4 8  /   p. .
1 4 9  rasladado a iena.
1 5 0  ubio   pp.  ss. er ta bi n os  ntonio C  n nacionalis o racasado: 

el iberismo”, en Espacio, Tiempo y Forma, Revista de la Facultad de Geografía e Historia, Madrid, 
  pp.  cf.p. .

1 5 1  V ALERA/ LAF UEN TE, loc.cit.
1 5 2  P arece que  el Emperador estaba ya inf ormado de la negativa de Don F ernando a aceptar la 

o erta.
1 5 3  espacho de anc s n   de  de enero de  en arch  del  e pediente personal de 

anc s.
1 5 4  espacho reser ado de a o  a ba ador en iena  de  de unio de . rch  del 

 leg  .
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habí a sido mentada en su dí a, si bien con cará cter muy subsidiario, por F elipe 
V  en el Auto Acordado de la Ley Sá lica, y of recí a un plantel de candidatos: 
el Duq ue de G énova padre e hij o, hermano y sobrino respectivamente del rey 

ctor anuel  o el de osta  su propio hi o. 

En Italia las gestiones f ueron encomendadas a un agente especial, q ue 
acabarí a siendo Ministro de Españ a en F lorencia 1 5 5 ;  era F rancisco de P au-
la Montemar 1 5 6 , q ue trató de la aceptación del j oven Duq ue de G énova, el 
P rí ncipe Tomá s de Saboya, sobrino de V í ctor Manuel II;  en mayo de 1 8 6 9 , 
Montemar puso en manos de V ictor Manuel la of erta españ ola 1 5 7 . n adrid 
se gozaban ya en el éxito, del q ue se f elicitaba a Montemar;  por telegrama 
de 2 8  de noviembre de 1 8 6 9  se le decí a: “el G obierno está  completamente 
satisf echo de la actividad, celo, inteligencia y exq uisito tacto con el q ue V E 
desempeñ a su importante misión” 1 5 8 .  por si uera poco  el ubsecretario 
Eduardo G asset añ adí a de su propia cosecha: “el Subsecretario de Estado 
tiene una inmensa satisf acción al comunicar a V E este despacho y f elicita a 
V E de la manera má s cordial y entusiasta” 1 5 9 .

P ero, al margen de plá cemes, seguramente desmesurados, urgí a una res-
puesta.  onte ar se le instru  insistiese. o hi o ante el e  ante el Pre -
sidente del Consej o italiano, Lanza, y ante el Ministro de N egocios Extranj e-
ros  isconti enosta. ncluso isit  personal ente al u ue de G no a  el 
cual aleg  atenerse a lo ue su augusto t o  e e de la a ilia le ordenase . 
Pero ste a su e  prefiri  atenerse a la oluntad de la u uesa iuda  adre 
del candidato, y ella acabó emitiendo la renuncia, seguramente en un gesto 
de sensate . l propio e  le di o a onte ar ue l hab a hecho cuanto 
era posible. l is o onte ar e plic  todo  apesadu brado  en un largo 
despacho a Madrid de su puñ o y letra el dí a 2  de enero de 1 8 7 0 : “nada má s 
debo decir a V E, sólo añ adirle q ue creo haber cumplido con mi deber” 1 6 0 . n 

1 5 5   la sa n capital del eino.
1 5 6  Vide sobre él alibi. 
1 5 7  rch  del  leg  . Vid.asimismo en J avier RUBIO, España y la Guerra de 1870,  pp. 
 ss. Por edio de una circular del inisterio de stado de  de dicie bre de  se dio cuenta 

de las ra ones de la candidatura a los representantes espa oles en uropa. rch   lega os citados. 
También RUBIO, op. cit,  p.  s .

1 5 8  rch  del  leg  .
1 5 9  o es de e tra ar ue el halagado onte ar respondiera telegráfica ente al d a siguiente: 

“Al P residente Consej o Ministros, Ministro de Estado y demá s Ministros gracias mil por sus elogios 
ue no ere co  gracias a  el ubsecretario  a istosa elicitaci n . Pero a ade  acaso no sin 

personal interés ni ironí a: “pero observo con pesar silencio orden pagar banque ro P arí s sobre mi viaj e 
bril eptie bre . rch  del  leg  .

1 6 0  Ibidem.
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el permanente y f rustrante j uego de órdenes y contraórdenes, no le q uedó al 
despechado G obierno españ ol sino expedir el 1 3  de enero una nueva circular 
a todas las embaj adas, ordenando abstenerse de toda gestión ref erente a elec-
ción de Monarca, por haberse dej ado sin ef ecto la anterior circular de 1 7  de 
diciembre  y aplazada la cuestión del candidato al trono 1 6 1 .

ir a de par ntesis la siguiente an cdota  cargada de contenido. Por des -
pacho de mayo de 1 8 7 0  desde Rí o de J aneiro, el Encargado de N egocios de 
Españ a, Dionisio Roberts y P rendergast, inf ormó de una audiencia habida 
con los Emperadores de Brasil, en el curso de la cual, el prudente P edro II le 
espetó: “Y o creo q ue por ahora no puede haber Rey en su paí s, pues no podí a 
durar mucho tiempo y esa consideración hace q ue sea muy dif í cil encontrar 

uien acepte el trono . apient si a  clari idente opini n  a la ue el di -
plomá tico españ ol, desaprovechando una buena ocasión de guardar silencio, 
replicó q ue, “en su humilde opinión, el Rey q ue f uese aclamado durarí a siem-
pre, él y sus descendientes” 1 6 2 . o hace alta decir a ui n de a bos dar a la 
ra n el eredicto de la istoria  tras el bre e reinado de adeo . 

P orq ue ef ectivamente, la pieza italiana de repuesto f ue el Duq ue de Aosta, 
adeo  hi o de ctor anuel . e ello se tratará ás adelante.

P orq ue entre tanto se negoció otra candidatura, acaso la má s exótica de 
todas, y q ue causó un colosal terremoto en las relaciones europeas y una con-

agraci n b lica de ingentes consecuencias. ue la del pr ncipe eopoldo de 
H ohenzollern- Sigmaringen 1 6 3 .

V éase, pues, seguidamente su ingrediente diplomá tico 1 6 4 .

Ademá s de su incoherente rareza, tení a este intento al menos dos exigen-
cias diplo áticas. a pri era  tender puentes hacia Prusia  ona casi in dita 
en nuestra pol tica e terior. a segunda  establecer toda suerte de precaucio -
nes hacia la rancia napole nica  ecino su a ente suspica . Curiosa en -
te, en relación con ambos sectores, la extrañ a peripecia en la q ue Españ a iba 
a implicarse absurdamente, acabarí a por provocar el derrumbamiento del II 

1 6 1  Ibidem.
1 6 2  espacho n   de  de a o de . Ibidem.
1 6 3  Ante la dif í cil pronunciación de su nombre para los español es, éstos lo llamaron chuscamente 

le  ole  si e eligen .
1 6 4  Con detalle y prof undo aparato de investigación, se halla esto descrito en el citado óptimo 

libro de J avier RUBIO, España y la Guerra de 1870, ol. . l te a ue especial ente tratado por 
Richard F ESTER, en su obra Neue Beiträge zur Geschichte der Hohenzollernschen Thronkandidatur 
in Spanien, Leipzig, Teubner, 1913, completada, en el mismo año, con una ingente publicación de 
uentes docu entales sobre el te a. si is o Georges  Bismarck and the Hohenzollern 

candidature for the Spanish throne, de .



43

perio ranc s  el al a iento del  perio ale án.  ello  sin ue Pri  
en Madrid se diese cuenta del cataclismo q ue su deplorable inconsciencia 
pol tica iba a producir .

n relaci n con lo pri ero  es decir  Prusia. l Gobierno pro isional espa -
ñ ol, con el general P rim al f rente, decidió ponerse en contacto con el candida-
to, el prí ncipe Leopoldo de H ohenzollern- Sigmaringen, rama ésta segundona 
y católica de la dinastí a reinante en P rusia con G uillermo I 1 6 5 . l anco de 
ste  gobernaba Prusia el Canciller tto on is arc  segura ente el esta -

dista má s capaz, agudo y resuelto de la Europa del momento, q ue mej or sabí a 
ane ar los hilos de todos los de ás en su pro echo  de su patria. 

P ara cursar ese camino, P rim decidió enviar un agente especial, q ue pudie-
ra co pro eter lo ni o en el co ien o de los tratos.  escogi  a usebio 
Salazar Mazarredo 1 6 6 . ra un e diputado con alguna e periencia en la Carrera 
diplomá tica: secretario q ue f ue en P ortugal y en N á poles, luego trasladado 
al N uevo Mundo, donde sirvió en Estados Unidos y en Centroamérica, má s 
tarde Ministro en Bolivia en 1 8 6 3 , tiempo en el q ue habí a acudido al P erú, al 
cargo de la isi n e traordinaria ue en su lugar se rese . n  Pri  lo 
despachó a Alemania;  se trataba de proponer al prí ncipe Leopoldo su planeada 
elecci n por las Cortes espa oles co o e  de spa a. a Casa de ohen o-
llern- Sigmaringen habí a recibido en 1 8 6 6 , en la persona de su hermano Carlos, 
la corona del nue o eino de u an a. spa a se colocaba en la ristra de 
pa ses balcánicos a la b s ueda de un e . 

l prop sito de Pri  era lle ar la negociaci n por esa senda oficiosa. 
Coincid a en ello con el deseo de is arc  ue inteligente ente aspiraba 
a obtener para P rusia las evidentes ventaj as de un H ohenzollern en el trono 
de Españ a, sin para ello tener q ue  involucrar peligrosamente al G obierno 
prusiano en la elaboración del proyecto y dej ando éste en las manos del G o-
bierno españ ol y de la f amilia Sigmaringen, con el P rí ncipe Carlos Antonio, 
padre de eopoldo  a la cabe a.

1 6 5  Curiosamente, en el intrincado campo de la genealogí a de las Casas reinantes europeas, existí a 
una relación entre los aspirantes: Leopoldo habí a casado en 1861 con Antonia de Coburgo, hij a 
de ar a   ernando de Coburgo  candidato ste ta bi n  co o se io.  a ier  se ala 
muy oportunamente que  precisamente el omnipresente Sinibaldo de Mas f ue seguramente el primero 
que , sobre la base de esa relación con los Coburgo portugueses, sugirió públicamente el nombre de 

eopoldo co o posible candidato a la corona espa ola  dato general ente ignorado vide RUBIO, 
España y la Guerra de 1870,  p. . n   con carácter confidencial  el inistro prusiano 
en Madrid, W erthern, habí a sugerido el nombre de Leopoldo de H ohenzollern en una conversación 
pri ada en iarrit  con usebio de ala ar  de lo ue ás tarde dar a cuenta en le ania  
ib.p.  basándose en la citada obra de  p. .

1 6 6  Salazar llegó a escribir dos opúsculos sobre el tema: La cuestión dinástica,   El 
candidato oficial .
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En consecuencia, Eusebio Salazar inició el trato en el viaj e q ue ef ectuó a 
Alemania y seguidamente a W einberg, en Suiza en septiembre de 1 8 6 9 , para 

isitar personal ente en su casa a la a ilia ohen ollern.

El segundo aspecto diplomá tico, q ue se ha enunciado, era la relación con 
rancia. l propio Pri  ia  a Par s  a ich  aco pa ado por anuel 

Silvela, para sondear a N apoleón III 1 6 7 . esultaba e idente   a Pri  no se 
le ocultaba, q ue a N apoleón III no podrí a sino causarle una súbita alarma la 
posibilidad de tener en el trono de Españ a a un P rí ncipe prusiano 1 6 8 , pero 
tampoco aceptarí a a un Orléans, Montpensier 1 6 9 . a prudencia i pon a una 
doble tá ctica: mantener oculto el plan al comienzo y, después, contar con la 
aceptaci n rancesa  una e  ue ste se hiciese real.

Los f ranceses habí an ef ectuado en 1864 una combinación diplomá tica con 
la ue se cubrieron precisa ente los dos puestos de adrid  de erl n.  a-
drid ue destinado co o ba ador el ar n enri ercier de ostende.  

erl n  el Conde enedetti. Parece ue a bos no bra ientos causaron algu-
na desaprobación entre  diplomá ticos f ranceses 1 7 0 .  esos dos no bra ientos 
iban a tener ucho ue er con el ulterior pat tico desarrollo de los sucesos.

F ue Benedetti q uien sospechó de la candidatura prusiana para Españ a a cau-
sa de la isita a is arc  del diplo ático español Rancés en 1 8 6 9 , añ o en q ue 
ste pas  de iena a ondres. as sospechas de enedetti parecen haber sido 

en aq uel momento inf undadas, f ruto de su exceso de celo, aunq ue no exentas 
de la base in or ati a de lo ue a por entonces se estaba di undiendo. n todo 
caso, la Diplomacia f rancesa todaví a no se hallaba al corriente de nada;  el Em-
ba ador en adrid  ercier  ás bien des ent a ue confir aba los ru ores.

Cierto es q ue Salazar no se entrevistó con los H ohenzollern en su propie-
dad de W einburg, en Suiza, hasta septiembre de 1 8 6 9 , como ya se ha adelan-
tado. ll  en contra de sus esperan as  top  con una respuesta negati a a sus 

1 6 7  La Revista madrileña  El Nuevo Siglo a o .n   del  de septie bre de  co entaba 
ocosa ente la audiencia de apole n  a la rid cula isi n de Pri  l aga  il ela.

1 6 8   ello a pesar de las buenas relaciones a iliares e istentes e incluso el le ano parentesco.
1 6 9  Vide a ier  a acance du tr ne d spagne  et l uilibre europ en. ne 

revision du problè me des candidatures”, en La Guerre de 1870/71 et ses conséquences. Actes du 
XXème coloque histrique franco-allemand,  pp. .

1 7 0  V éanse estos coetá neos comentarios de un diplomá tico f rancés :“La nomination de Benedetti 
est e ra ante.  oute l a bassade de erlin  para t il   la pre i re nou elle de cette no ination  
a crit  Paris  depuis le pre ier secr taire  a ne al  us u au dernier attach  afin de de ander un 
change ent .  a ade : rai ent  . ercier  a bassadeur  adrid  c est i   enri d -
V ILLE, Journal d’un diplomate en Italie, Notes intimes pour servir à l’Histoire du Second Empire. 
Rome, 1862-1866, Paris  achette   p.  s .  enedetti re uta sus cr ticas sobre l Ma mission 
en Prusse,  p.  s . 
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sondeos. l e e de la Casa  Carlos ntonio de ohen ollern ig aringen 
rehusó la propuesta, como ya habí a anunciado harí a al soberano de P rusia 
G uillermo I, con satisf acción por parte de éste, q ue j ustamente advertirí a la 
peligrosa co ple idad del te a ue  sin e bargo  co plac a a is arc  por 
enca ar en sus planes.

Desanimado por aq uella negativa, impulsó P rim sus otros planes, con-
cretamente la citada of erta al Duq ue de G énova, Tomá s de Saboya, también 
conclu da con un racaso  co o se ha re erido. ue esto  a su e  lo ue i -
puls  una uelta al plan prusiano. o ue en septie bre de  hab an sido 
meros sondeos, se convirtió en una of erta f ormal en f ebrero de 1 8 7 0 , esta vez 
en sseldor   erl n. 

El citado Eusebio de Salazar f ue portador de una carta de P rim al P rí nci-
pe eopoldo  dotado de carácter confidencial  en la ue a se ad ert an los 
obstá culos europeos 1 7 1  y en la q ue cuidadosamente se trataba de desvincular 
al G obierno de P rusia 1 7 2 .  esta e  eopoldo respondi  afir ati a ente 
tras unos eses el  de unio  en ig aringen  con la condici n de ser 
ef ectivamente elegido por un voto en Cortes 1 7 3 . n la respuesta de Pri  se 
q uiso dej ar claro q ue “los intereses de la P rusia han permanecido extrañ os a 
la conducta del G obierno españ ol como a la decisión de V A” 1 7 4 . Para lle ar 
la respuesta a Leopoldo, P rim escogió a un marino españ ol, el Contralmirante 
J osé P olo de Bernabé 1 7 5 . 

El asunto cobraba, pues, un muy otro cariz 1 7 6 . Co o con ustas  e -
presivas palabras j uzga J avier Rubio, “la delicada candidatura del P rí ncipe 

eopoldo se a a con ertir en una candidatura e plosi a. ada enos ue en 
la histórica bomba española q ue va a preludiar la G uerra f rancoprusiana” 1 7 7 .

1 7 1  “La Europa no podrá  desconocer j amá s la lealtad de nuestras intenciones, pero para la 
conveniencia de la má s estricta reserva hay que  tomar en consideración los designios hostiles de las 
parcialidades polí ticas, interesadas en que  se malogre cualqui er combinación diná stica, que  ponga 
t r ino a sus esperan as   se lee en la carta  echada en adrid a  de ebrero de . inuta 
en arch  del  leg  .

1 7 2  “N o tienen que  intervenir los Ministros de N egocios Extranj eros de Españ a y P rusia”, se lee 
asi is o en la carta.

1 7 3  Copia de la traducci n en arch  del  leg  . a ier  publica las cartas en iadas 
por P rim a Alemania en op.cit.,  docs.  ss.

1 7 4  rch  del  leg . .
1 7 5  Luego serí a Ministro en Estados Unidos, nombrado por su compañe ro el Almirante Topete, 

inistro a la sa n. Vide infra.
1 7 6  Especialmente por el interés mostrado en el memorándum de ano de is arc  al e  

Guiller o. ste  sin e bargo abundaba en co prensibles reser as.  op.cit., pp.  ss  
RUBIO, op.cit.,  doc. . 

1 7 7  Op.cit.,  p. .
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Alarmados por las noticias q ue ya dif undí a la prensa 1 7 8 , los diplomá ticos 
españ oles, el Embaj ador Olózaga en P arí s y el Ministro en F lorencia, Monte-
mar, preguntaron en sendos telegramas a Madrid si los rumores eran ciertos 
1 7 9 .   de ulio de  encion  desde lorencia onte ar a adrid por 
telegrama los rumores sobre la candidatura H ohenzollern y preguntó explí -
citamente: “¿ P uede V E decirme algo sobre esta noticia? ” Desde Madrid se 
le contest  con elada  a ine itable afir aci n 1 8 0 . n la is a echa  otro 
tanto preguntó el Embaj ador en P arí s, Olózaga, aun con má s razón alarmado, 
por las previsibles consecuencias en F rancia, y demandaba: “Ruego a V E me 
diga si debo de ar correr sin ninguna rectificaci n un asunto tan gra e  1 8 1 . 

Sólo entonces, el 6  de j ulio 1 8 2 , el G obierno españ ol se decidió a cursar una 
circular a las embaj adas y legaciones de Españ a en el extranj ero, anunciando 
la decisión adoptada en el Consej o de Ministros de La G ranj a, baj o P residen-
cia del Regente Serrano, sobre la presentación de la candidatura de Leopoldo 
de H ohenzollern 1 8 3 .

La reacción en las capitales europeas se mostró inmediatamente y resulta 
elocuente testi onio del a biente internacional  re e ado u  bien por los 
diplo áticos espa oles. n ondres  el ba ador anc s dio cuenta del 
asunto a Lord G renville, el cual no vaciló en manif estar sus j ustas y atinadas 
aprensiones. anc s lo trans iti  a adrid por telegra a: el Gobierno bri -
tá nico desea hacer conocer al del Regente su sentimiento por un hecho tan 
ocasionado [ sic ]  como aq uél a producir calamidades, y su anhelo por q ue 

1 7 8  ubo un alhadado uego de indiscreciones  de las ue ala ar no ued  e ento.
1 7 9  Vide infra la ignorancia en ue deliberada ente se tu o a la iplo acia oficial espa ola.
1 8 0  n el telegra a n   duplicado  de esa echa  alud a onte ar a una noticia  seg n la cual 

un diputado habí a partido hacia Berlí n para of recer la corona al P rí ncipe H ohenzollern, que  la habí a 
aceptado. l inistro de stado responde el d a  a onte ar: es cierto ue el General Pri  
haciendo uso de la autorización que  le dieron las Cortes, el Regente y sus compañe ros de gabinete, 
ha negociado la candidatura de un Pr ncipe ale án  ue creo sea en e ecto ohen ollern. er ueron 
a La G ranj a todos los ministros que  tratan la cuestión, que  se resolverá  con el concurso de las Cortes 
 seg n la le  de elecci n de onarca . si is o se despach  un telegra a al ba ador en Par s 

con pare a noticia del Conse o de inistros de a Gran a. tese el incre ble ala  disi ulo: “q ue 
cr eo sea e n ef ecto H oh enz ol l er n”. odo ello en arch  del  leg  .

1 8 1  Ibidem. La noticia habí a sido dif undida por el periódico parisino Le Constitutionnel el 4 de 
ulio.

1 8 2  Es decir dos dí as después de que  la prensa f rancesa hubiera dif undido la noticia que  con razón 
hab a alar ado a onte ar  a l aga.

1 8 3  La circular iba dirigida a las representaciones en V iena, Berna, Bruselas, Roma, W ashington, 
Par s  ondres  lorencia  isboa  erl n  an Petersburgo  stocol o  Constantinopla  ánger. 

ech  del  leg  . ue seguida de telegra a de  de ulio s lo a Par s  ondres  erl n 
 iena ibídem
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éstas puedan ser evitadas” 1 8 4 . Por subsiguiente despacho  anc s a pli  su 
inf ormación, según la cual G renville “no comprendí a cómo habí a podido 
esperarse q ue la elección de un P rí ncipe prusiano hubiera de ser bien recibida 
por la F rancia” 1 8 5 .

En V iena, el Embaj ador Mazo hizo lo propio al Ministro austrí aco de 
egocios tran eros eust. ste respondi  ue la candidatura del Pr ncipe 

de H ohenzollern era “de suma gravedad” y q ue esta resolución podí a af ectar 
la pa  general de uropa . eust apro echaba para reiterar sus reser as  
temores de q ue se alterara dicha paz 1 8 6 .

e lorencia se recibi  telegráfica ente 1 8 7  la noticia de q ue el G obierno 
italiano respetaba la decisi n de la naci n espa ola. tra cosa no pod a decir 
un Gobierno ue hab a anterior ente recibido pare a o erta de candidatura. 
P ero se comentaba q ue el Ministro de F rancia habí a manif estado a su colega 
españ ol sentirse “sumamente impresionado de las complicaciones a la q ue la 
elección pueda dar lugar” 1 8 8 .

e ruselas asi is o se recibi  telegráfica ente 1 8 9  inf ormación de ha-
ber recibido la f amilia real la noticia con j úbilo, por ser el P rí ncipe Leopoldo 
hermano de la Condesa de F landes y de q ue los prohombres polí ticos aplau-
dí an “uná nimes tan acertada elección” 1 9 0 .

Desde Roma, el Encargado de N egocios F erná ndez y J iménez comunicó 
su entre ista con el Cardenal ecretario de stado ntonelli. n la reacci n 
de éste se advierte prudencia y cautela: el Cardenal hizo “el má s cumplido 
elogio de las cualidades personales del candidato . ngase presente la per-
tenencia de ste a la ra a de con esi n cat lica de los ohen ollern . uego 
e pres  sus ás sinceros otos de ue el Gobierno de . . ea reali ado 
su deseo  ocupe pronto el trono un e  digno de la naci n espa ola . Con 
el Gobierno de . . se refiere al del egente General errano  ue  co o 

es sabido  se atribu a grotesca ente ese t tulo. ntonelli lo ue hac a  pues  
era tomar nota de ese “deseo” y augurarle f ortuna, en bien de la nación espa-
ñ ola1 9 1 . l ncargado de egocios apro echaba para dar noticia de ue los 

1 8 4  elegra a de  de ulio de  rch  del  leg  .
1 8 5  espacho de la is a echa. Ibidem.
1 8 6  espacho de  de ulio. Ibidem.
1 8 7  ubo de ser de en o de onte ar.
1 8 8  elegra a de  de ulio. Ibidem.
1 8 9  ubo de ser de en o de s uerino.
1 9 0  Ibidem.
1 9 1  El Encargado de N egocios comunicó a Madrid por telegrama el dí a 13:  “El Cardenal Antonelli 
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ro anos eran contrarios a rancia  a su napole nico Gobierno.  a ade: 
“N o es extrañ a esta hostilidad de opinión porq ue, no obstante la protección 
q ue F rancia dispensa a Roma 1 9 2 , ésta la recibe rodeada de tantas humillacio-
nes, verdaderas unas e imaginarias otras, q ue no habrí a apenas romano q ue 
no se alegrase de ver desautorizado al G obierno f rancés en el asunto de q ue 
se trata  enoscabados el in u o  fir e a oral de ue blasona  1 9 3 . util 

 saga  apreciaci n del ncargado de egocios de spa a  el cual acaso por 
su condici n de representante ante la anta ede  o ite el hecho de ue no 
pocos romanos, hostiles al P oder temporal del P apa, pudieran augurarse un 
descalabro de F rancia q ue la obligase a retirar sus tropas de Roma, como en 
e ecto habr a de suceder.

Alguno de los plá cemes de las cancillerí as europeas f ue ví ctima de la 
de ora en las noticias. el Gobierno griego lleg  ta bi n el testi onio de 
la f avorable acogida q ue la nueva de la elección tuvo en el P residente del 
Consej o y Ministro de N egocios Extranj eros, Deligeorges, según inf ormó 
a Madrid el V icecónsul interino Luis de la Barrera y Riera desde Atenas 1 9 4 . 
Los votos enunciados de q ue el acontecimiento no af ectarí a a las buenas y 
cordiales relaciones existentes entre Españ a y G recia eran satisf actorios 1 9 5 , 
sólo q ue llegaron cuando el episodio habí a ya concluido en la f orma q ue se 
re erirá.

atural ente la ás i portante  peligrosa era la reacci n de Par s. a 
se expuso má s arriba q ue el principal escollo de la candidatura o su primer 
riesgo era q ue provocase una enérgica reacción contraria en F rancia, donde 
el G obierno de N apoleón III no podí a aceptar la presencia de un monarca 
prusiano al ur de los Pirineos. a aceptaci n del pr ncipe  eopoldo hubiera 
debido ir aco pa ada de la pre ia notificaci n al Gobierno ranc s. h  se 
produj eron varios imprevistos inconvenientes q ue agudizaron la de por sí  
peligros si a situaci n. Pri  no ignoraba la necesidad de tal notificaci n. 
P ensaba incluso hacerla él personalmente a N apoleón III en el curso de un 
viaj e q ue proyectaba a V ichy;  f ue un intento de “diplomacia directa” tan mal 
concebido como mal preparado, basado seguramente en un exceso de con-

ha contestado a la notificaci n de la candidatura regia ue hac a otos por ue el Gobierno realice sus 
deseos . o curioso del caso es ue es el is o telegra a en el ue se da cuenta de haberse otado 
 aprobado la in alibilidad pontificia en el Concilio en curso. rch  del  leg  . Vide alibi.

1 9 2  Recuérdese que  las tropas f rancesas garantizaban todaví a por entonces la incolumidad del 
territorio pontificio rente a la a ena a de los abo a.

1 9 3  elegra a de  de ulio. Ibidem.
1 9 4  Como ya se explicó, la legación en Atenas habí a sido creada y seguidamente suprimida en 
.

1 9 5  espacho del icec nsul n   de  de ulio de . Ibidem.
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fian a en s  propio. o contaba con ue la noticia uera di undida de asiado 
pronto a la opinión pública, lo q ue le f orzó a comunicarla él mismo al Em-
ba ador ranc s ercier el  de ulio de . l racaso de la intentada di -
plo acia directa  sigui  el obligado recurso a la diplo acia bilateral . l 
despacho con el q ue el agraviado Mercier dio cuenta a P arí s al dí a siguiente 
1 9 6 , al transcribir su demencial conversación con P rim y las ridí culas excusas 
de éste f rente a la indignada reacción del f rancés, pone de relieve la insos-
tenibilidad del “proyecto H ohenzollern” concebido por P rim y malamente 
e ecutado por su i pro isado encargo a usebio ala ar. e inici  a en ese 
momento el cauce propiamente diplomá tico: Mercier dio noticia al Ministro 
de N egocios Extranj eros Duq ue de G ramont 1 9 7  a P arí s y éste a continuación 
trans iti  la noticia al ncargado de egocios ranc s en Prusia  e ourd. 

a bo ba espa ola  estaba pronta a estallar en uropa. a irritada sorpresa 
en Par s es co prensible. Para col o  cuando la co unicaci n de Pri  lle -
gó al Embaj ador en P arí s Olózaga, los f ranceses ya lo sabí an y f ueron ellos 

uienes se lo contaron a ste. l desconcierto se hab a generali ado. asta 
uno de los prohombres de la revolución septembrina, el almirante Topete, 
conf esó a Mercier q ue provocar a F rancia habí a sido “una locura” y q ue él 
estaba dispuesto a abj urar de la revolución en la q ue habí a contribuido 1 9 8 . 

ard o arrepenti iento.  a os ás tarde  el propio errano  ue hab a sido 
nada menos q ue Regente, simuló no haber sabido nada tampoco él de lo q ue 
se habí a tramado 1 9 9 .  tanto lleg  el en ileci iento de la pol tica espa ola.

esde Par s  el ba ador l aga telegrafi  a adrid al inistro de 
Estado el 8  de j ulio q ue “algunos periódicos y principalmente el Moniteur 
Universel  atacaban al General Pri  suponiendo ue se hab a dirigido a r.

is arc  para obtener el consenti iento del e  de Prusia  con la intenci n 
de per udicar a la rancia .  a ade l aga: lo de la intenci n lo puedo 
desmentir yo con toda seguridad, en cuanto al hecho de la inteligencia no 
me atreveré a decir nada, mientras V E no me lo ordene, aunq ue me of ende 

i a ente la in usticia con ue se trata al r.Pri  Presidente del Conse o 
de inistros . n consecuencia  l aga recibi  las esperadas instrucciones 

1 9 6  Vide RUBIO, op.cit.,  doc. .
1 9 7  Gra ont proced a de la iplo acia: hab a sido inistro en assel  tuttgart  ur n  o a  

ba ador en iena antes de ser no brado inistro de egocios tran eros el  de a o de .
1 9 8  De la correspondencia  de Mercier en el Recueil del Ministerio f rancés de N egocios extranj eros, 

Les origines diplomatiques de la Guerre de 1870-71, cit. por  op.cit.,  p. .
1 9 9  Apud RUBIO, op.cit.,  p. . n el at dico es de ulio de  el propio errano se 

hab a disculpado con el ba ador ercier en estos incre bles t r inos a prop sito de Pri . efiere 
Mercier: “il n’ a pas compris la portée de ce qu’ il f aisait;  lui non plus” y Mercier aña de: “voilà  ce 
ue c est ue de se ler de ce u on n entend pas . ranscrito en  Ma mission en 

Prusse, p. . 
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de adrid. e le ordenaba des intiese ue las negociaciones se hubiesen 
llevado con el G obierno de P rusia, sino solamente con el prí ncipe Leopoldo, 
lo ue hi o. Pero  con toda esa serie de distingos  sutile as  no se ocultaba 
a Olózaga el campo de Agramante en q ue el desnortado G obierno de Madrid 
se hab a etido.  lo e presa a adrid en la or a del relato ue hace de 
una conversación q ue mantuvo con el Encargado de N egocios prusiano en 
Par s el ba ador Conde de ol s hab a partido precipitada ente hacia 

erl n  en la ue a bos se refirieron a la gra si a situaci n en ue nos 
encontramos”2 0 0 .

Cumpliendo las citadas instrucciones, Olózaga expuso al Ministro F ran-
cés de N egocios Extranj eros, G ramont, “los antecedentes y motivos q ue han 
inducido al Gobierno de . . el egente del eino a acordar la candidatura 
del Pr ncipe eopoldo ohen ollern . n su respuesta  Gra ont ani est  el 
respeto a la soberaní a de la nación españ ola q ue consideraba “aj ena a las con-
secuencias” 2 0 1 . l aga trat  esa era en el o ento su principal isi n  de 
separar la gestión personal con el P rí ncipe de cualesq uiera otros supuestos de 
relaci n con el eino de Prusia. Pero en ese is o despacho anida la gra -
si a aprensi n. l aga trans ite a adrid la opini n de Gra ont  ue no 
ten a gran confian a en el ito pac fico de la negociaci n pendiente en s  
antes bien se inclinaba a creer q ue la guerra serí a inevitable y q ue mañ ana 

is o se er a acaso en la necesidad de procla arla . o uedaba al asusta -
do Olózaga má s q ue hacer votos por q ue no f uese “extensiva a Españ a la gue-
rra de q ue será n teatro, hayan de ser o no ví ctimas, las provincias renanas” 2 0 2 .

Los embaj adores españ oles, atentos a las f ases del drama q ue se estaba 
desarrollando ante sus oj os y en medio de sus propias gestiones, comenzaron 
a in or ar en t r inos ucho ás alar antes. a el  de ulio telegrafiaba 

anc s desde ondres: alguna enos confian a ha  en el anteni iento 
de la paz” 2 0 3 .  dos d as antes  desde lorencia a isaba onte ar ue a uel 
Ministro de N egocios Extranj eros le habí a dicho ser su opinión “q ue la gue-
rra es inminente” 2 0 4 . n el is o d a  l aga telegrafiaba desde Par s: ho  
empiezan a moverse las tropas q ue van a f ormar el ej ército del N orte y ya se 
hacen públicos los preparativos de la guerra por mar y por tierra” 2 0 5 . iden -

2 0 0  espacho n   de  de ulio. rch  del  leg  .
2 0 1  espacho de  de ulio. Ibidem.
2 0 2  aga reiter  por telegra a  cu a copia figura en el arch  con echa e ui ocada de  de 

dicie bre.
2 0 3  Ibidem.
2 0 4  elegra a de lorencia n   de  de ulio. Ibidem.
2 0 5  Citado telegra a n   vide supra.
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temente, f rontera marí tima no habí a entre F rancia y P rusia;  pero la escuadra 
f rancesa se encargaba ya de transportar tropas desde Áf rica;  de contarlo se 
ocupó el Cónsul de Españ a en Marsella, F rancisco Subirá , q uien anunció, 
seg n noticias confidenciales u  seguras  ue los bu ues se hallaban pre -
parados para traer treinta mil hombres de Áf rica y q ue la escuadra habí a sido 
lla ada con urgencia de alta.  a ade para e plicar el cli a ue a se 
viví a: “grande entusiasmo” 2 0 6  

Con base a tal inf ormación, era imprescindible no tener al Ministro de Es-
pa a en erl n ignorante de la a ena a. l  de ulio se le in or aba desde 
el Ministerio de Estado en Madrid: “la alarma es grande en F rancia y parece 
in inente la guerra . 

P ero seguramente aq uellos diplomá ticos, personaj es ellos mismos – aun sin 
desearlo-  del escenario q ue se ennegrecí a por momentos, es imposible no pen-
sasen con ingente preocupaci n en los da os ue a uella in inente con agra-
ción pudiese acarrear a su propia P atria, cuya actuación gubernamental f ue un 
f actor decisivo al rompimiento q ue se avecinaba 2 0 7 . al e  por ello  el citado 
telegrama de Madrid a Berlí n concluí a con una tranq uilizadora apostilla: “aq uí  
calma y tranq uilidad” 2 0 8 . ist a el iedo ine itable de ue una con agraci n 
europea de tales previsibles proporciones pudiese involucrar la seguridad de 

spa a de dos odos  a cuál peor. l aga los or ulaba en el despacho en 
ue relataba sus con ersaciones con Gra ont. n peligro era i plicar a s-

pa a en una guerra e terior . l otro era co plicar sta con una guerra ci il . 
bos riesgo eran posibles.

El resto de los sucesos sobrepasa a la Diplomacia españ ola y entra en 
el espinoso ca po de la europea. e tales sucesos  del apresurado curso 
q ue inmediatamente alcanzaron hay un interesado relato del Ministro f ran-
c s en Prusia  enedetti ue  a odo de e cusa  refiri  los hechos de odo 
probablemente no alej ado de la verdad 2 0 9 . a peliaguda isi n ue ten a 
enco endada consist a en dos obligadas etas. a pri era era recla ar del 
Rey de P rusia q ue f orzase la renuncia del P rincipe Leopoldo exigiéndosela al 
padre de ste arl nton 2 1 0  y alegando el grave riesgo de guerra q ue se corrí a 

2 0 6  espacho telegráfico n  . Ibidem.
2 0 7  P arece ser que  un distinguido diplomá tico español , el Conde de Rascón, muchas veces 

protagonista de estas pá ginas, de paso por P arí s en 1870, valiéndose de su antigua amistad f amiliar 
con la Emperatriz Eugenia, se entrevistó con N apoleón III y le advirtió de  los males que , a su 
autori ado uicio. se deri ar an de la contienda rancesa contra Prusia  ue se a ecinaba.

2 0 8  Telegrama del Ministro de Estado al Ministro plenipotenciario en P rusia de 10 de j ulio, ibídem.
2 0 9  Ma mission en Prusse, par le Comte BENEDETTI, Par s  enri Plon  .
2 1 0  El Rey G uilermo hizo ver a Benedetti que  eso lo podí a reclamar como J ef e de la f amilia, no 
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2 1 1 . Pero si esa eta era alcan able  co o pronto lo ue en e ecto  hab a una 
segunda: ademá s exigir garantí as del Rey de P rusia de q ue tal hecho no vol-

er a a producirse. n t r inos diplo áticos era recla ar de asiado   ello 
con la o ensi a prepotencia del Gobierno napole nico. sto se sab a en Par s. 

l  de ulio  telegrafi  l aga a adrid en escuetas pero no por ello enos 
agoreras palabras: “Benedetti dirá  hoy al Rey [ de P rusia]  q ue todo retraso y 
toda contestación evasiva será  considerada como una negativa” 2 1 2 . Con ello 
se traspasaban los bordes del lengua e diplo ático. o era a descartado 
otear un desenlace de guerra 2 1 3 .

Ef ectivamente por dif erente conducto diplomá tico se conoció en Madrid 
el graví simo propósito de la embaj ada f rancesa en Berlí n de abandonar su 
puesto si la respuesta del e  no era la recla ada. anc s hab a telegrafiado 
desde Londres: parece q ue si el Rey de P rusia no contesta satisf actoriamen-
te, el Embaj ador f rancés se marchará , j unto con los secretarios de legación, 
rompiendo las relaciones diplomá ticas 2 1 4 .  el inistro en lorencia hab a 
ref erido q ue el Embaj ador italiano en P arí s, N igra, habí a escuchado a G ra-
mont q ue al no recibir respuesta f avorable de Berlí n, “se iban a dar órdenes 
para la movilización” 2 1 5 . so era la guerra.

l nico odo de e itarla era la renuncia de la candidatura. 

a bi n la iplo acia se o i  en esa direcci n. s su principal rito 
en aq uella circunstancia 2 1 6 . os ingleses intentaron una gesti n. anc s lo 
comunicó a Madrid desde Londres y Rascón desde Berlí n inf ormó de esa 
iniciativa inglesa2 1 7 .

co o e  de Prusia. Pero e ecti a ente a ena aba la guerra  enedetti lo sab a. Gra ont le hab a 
inf ormado: “Si le Roi ne veut pas conseiller au P rince de H ohenzollern de renoncer, eh bien, c’ est la 
guerre tout de suite  et dans uel ues ours nous so es au hin . a entable presunci n . sto 
tampoco lo ignoraba el Rey, que  dij o a Benedetti : “J e n’ ignore pas les préparatif s qui  se f ont à  P aris 
et e ne dois pas ous cacher ue e prends oi e es pr cautions pour n tre pas surpris . l 
Rey habí a mandado un emisario a Sigmaringen para recomendar, en calidad de J ef e de la f amilia, la 
renuncia para no e clar el no bre de los ohen ollern con una con agraci n. ios uiera ue los 

ohen ollern tengan buen sentido  hab a escrito el e  a su esposa la eina ugusta el  de ulio.
2 1 1  l e  contest  ue no e a el peligro cuando ninguna potencia estaba i plicada en el asunto.
2 1 2  elegra a n   de  de ulio. rch  del  leg  .
2 1 3  o ue la rancia napole nica uer a era un triun o diplo ático sobre Prusia. o ue is arc  

uer a era lle ar la cuesti n al punto de ue uera rancia la agresora.
2 1 4  elegra a de  de ulio. rch  del  leg  . ra cierto. 
2 1 5  elegra a n   de  de ulio  ibídem.
2 1 6  rito de la iplo acia lo hubo asi is o en  para e itar la catástro e.
2 1 7  En telegrama de 9 de j ulio: “Embaj ador inglés pretende Rey de P rusia niegue consentimiento 

 ruega a arios colegas in u an con pr ncipe para ue no ad ita grupo indesci rable . l Conde 
is arc  dará una respuesta e asi a para ganar tie po  hacer la declaraci n . rch  del  
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nte la in inente gra edad de los acaeci ientos  el Pr ncipe arl nton 
de H ohenzollern- Sigmaringen, j ef e de la rama diná stica y padre del P rí ncipe 

eopoldo adopt  la decisi n ás uiciosa: public  la renuncia. o hi o al 
dinasta de la rama mayor, el Rey de P rusia, mediante telegrama, del q ue se 
en iaron copias. na lleg  al ba ador de spa a en Par s  l aga 2 1 8 . 

ue desde all  co o se di undi  oficial ente la noticia. Cuando l aga la 
co unic  a Gra ont  ste a la sab a por copia del telegra a. Gra ont dio 
noticia p blica del telegra a en la tribuna de la sa blea.

uien toda a no lo sab a era el Gobierno prusiano. a noticia le lleg  casi 
a tra s de una coincidencia de pasillo. Cuando l aga iba a entre istarse 
con G ramont el 1 2  de j ulio, se encontró casualmente en el Ministerio con 
el ba ador prusiano en Par s  apro ech  para in or arle. l ba ador 
telegrafi  seguida ente a erl n esa is a noche  as  ue co o is arc  
se enter . al le confir  en erl n al inistro de spa a asc n el ubse -
cretario hiele.  adrid lleg  la noticia el  de ulio 2 1 9 .

Los móviles alegados de la renuncia f ueron varios: la gestión diplomá tica 
de varios gobiernos “neutros”;  especialmente la del G abinete britá nico;  y los 
escrúpulos del propio P rí ncipe Leopoldo q ue, como militar prusiano, no hu-
biera podido sentarse pac fica ente en el trono de spa a  ientras Prusia 
tení a q ue sostener una guerra por su causa” 2 2 0 .  l propio Pr ncipe escribi  
una carta a P rim exponiéndole sus razones 2 2 1 .

llo hubiera debido bastar al perio napole nico. in e bargo ello no 
bastó ni a la agresiva prepotencia napoleónica, ni a las ambiciones bélicas 
bis arc ianas. llo es sobrada ente conocido  ha dado lugar a la istorio -

leg  . 
2 1 8   tra s del agente ru ano en Par s  trat  unto con carta. ecu rdese ue los ohen ollern

ig aringen gobernaban en u an a .
2 1 9  l inistro de stado dud  de si era aut ntico  pidi  confir aci n telegráfica al inistro 

de spa a en erl n. ste respondi   de ulio  ue la renuncia era cierta. is arc  dice ue la 
renuncia es cierta. a unda el Pr ncipe en ue siendo ilitar prusiano no podr a abstenerse de to ar 
parte en una guerra hecha por su causa  telegra a ci rado  ibídem . l inistro de stado insisti  
encargando al Ministro en Berlí n que  averiguase “toda la verdad sobre el telegrama del padre del 
P rí ncipe Leopoldo, bien dirigiéndose al P rí ncipe mismo, bien a la estación de Sigmaringen donde 
aparece e pedido  telegra a de adrid a erl n n   de  de ulio . rch  del  leg  .

2 2 0  odo lo re erido se e plica en di ersas uentes espa olas: elegra as de l aga n    n  
 de    de ulio desde Par s  telegra a n    despacho n   de asc n desde erl n del 
 as  co o despacho telegráfico oficial del  del General Pri  desde adrid  acusando recibo  

agradeciendo al Pr ncipe arl nton. odos en rch  del  leg  .
2 2 1  “Evitar, si es posible, la ef usión de sangre y las consecuencias de una guerra cuyas proporcione 

no pueden calcularse”, dice la traducción de la carta de Leopoldo  a P rim, de Sigmaringen a 19 de 
ulio de  ue obra en el arch  del  leg  .
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gra a a hacer uir r os de tinta  ue a u  no es cuesti n de reproducir. Pero s  
procede, como es propio de la presente obra, aludir a los ecos en la Diploma-
cia espa ola de a uel trascendental o ento  i ido el  de ulio de . 
Los diplomá ticos españ oles advirtieron y transmitieron la subsistencia de la 
a ena a. is arc  confi  al inistro de spa a asc n ue  le os de con -
siderar terminada la cuestión, veí a la guerra inevitable, porq ue el G obierno 
ranc s  no contento con el sacrificio ue ha hecho el Pr ncipe  presentaba 

nuevas exigencias of ensivas e irritantes” 2 2 2 . ecti a ente  desde Par s las 
instrucciones a Benedetti eran reclamar del Rey de P rusia q ue se comprome-
tiera a impedir una reiteración de una candidatura prusiana al trono españ ol 
en el f uturo 2 2 3 . idente ente pedir esto era de asiado. enedetti cu pli  
sus instrucciones y lo hizo, con irritación del Rey de P rusia 2 2 4 , en una audien-
cia tenida con l en el balneario de s  donde el onarca se hallaba. 

A partir de entonces, el Rey G uillermo pensó q ue, obtenida la renuncia, el 
te a estaba pac fica ente an ado 2 2 5 . Para corroborarlo  hi o saber a ene -
detti, a través de su ayuda de Campo, el P rí ncipe Radziw ill, q ue ya no tení a 
nada ue decirle. a opini n p blica ale ana resent a los hechos la e igen -
cia rancesa  con agitaci n. l inistro espa ol en erl n  asc n  lo refiri  
a Madrid: en las altas horas de la noche del dí a 1 3  “empezaron a circular en el 
vulgo las últimas pretensiones del Emperador de los f ranceses y los términos 
desusados en q ue los habí a expresado el Conde Benedetti” 2 2 6 .

ab a inter enido all  la astucia bis arc iana   ello ediante el conoci -
do ardid del f amoso telegrama de Ems. l e  hab a co unicado los hechos 
acaecidos en el balneario por telegrama desde Ems a Berlí n a su Canciller 

is arc  autori ándole esta autori aci n ue decisi a  a darlos a la publi -
cidad. Co o tales hechos parec an poner pac fico fin a la cuesti n  el telegra -

a caus  una ingente decepci n a is arc   a sus colaboradores ilitares 
2 2 7 , q ue esperaban por el contrario una agudización de las tensiones, q ue les 

2 2 2  espacho n   de erl n a  de ulio. Cit. leg  .
2 2 3  G ramont entendió que  su posición polí tica personal estaba en peligro, porque  la Asamblea 

rancesa no entender a ue el Gobierno se diese por contento con la respuesta prusiana. s  lo 
con es  al  ba ador británico ord ons. Por ello telegrafi  a enedetti el  de ulio: il parait 
nécessaire  que  le Roi de P russe s’ y associe et nous donne l’ assurance qu’ il n’ autorisera pas de 
nou eau cette candidature .  

2 2 4  r urde dringender und ast i pertinent  escribi  el e  a su esposa.
2 2 5  ir ist ein tein o  er en  ue el esperan ado co entario del e .
2 2 6  Citado despacho n   de  de ulio. 
2 2 7  is arc  lo recibi  cenando con el General olt e  el inistro de la Guerra  oon  en la 

noche del .
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brindara contundentes resoluciones. a renuncia del Pr ncipe  la pasi a res -
puesta del e  a la elada inti aci n napole nica  restauraba la cal a. 

ue entonces cuando is arc  ad irtiendo el desaire q ue desde luego iba 
implí cito en la actitud del monarca f rente a los req uerimientos del f rancés, y 
la posibilidad de apro echarlo  dio un oportuno giro a la situaci n. l is o 
debió de ir dando su interesada versión, porq ue Rascón inf ormó a Madrid de 
cómo el Canciller le habí a dicho q ue, tras saberse la renuncia, el Embaj ador 
f rancés habí a presentado al monarca nueva exigencia: y concluí a: “el Rey de 
P rusia le ha hecho gran desaire” 2 2 8 .

En ef ecto, aprovechando la expresa autorización del Rey de dar publicidad 
al hecho  is arc  to  la decisi n de trasladar a la prensa el telegra a  con 
apenas una sutil alteraci n del te to. l rehecho te to del telegra a conclu a: 

. . el e  ha rehusado ol er a recibir al ba ador ranc s  le ha hecho 
decir por el udante de ser icio ue . . no ten a nada ás ue co unicar 
al Embaj ador” 2 2 9 . sa sutil alteraci n lo trans or aba en una or ulaci n ue 
para los ranceses sobre todo para la alti a suspicacia de apole n  resonaba 
a o ensi o recha o. 

El Embaj ador Olózaga inf ormó desde P arí s cómo el telegrama produj o 
la dra ática in e i n  seg n l  se estaba preparando una declaraci n de 
pa  cuando lleg  la noticia ue opina  si se confir a  hará ue se declare 
la guerra 2 3 0 . oras despu s  aclar  los hechos con detalle: e esperaba por 
momentos en el Cuerpo Legislativo a los ministros q ue hablarí an de la gue-
rra, cuando ha llegado un largo despacho 2 3 1  del Embaj ador de F rancia en 
Prusia  ue se tardará ucho en desci rar .  l aga a ade la i presi n 
del Embaj ador prusiano en P arí s: “El Embaj ador de P rusia estaba esperando 
en el inisterio la inti aci n de ue se le iban a dar sus pasaportes. o ha 
sido recibido  está en su hotel .  pesi ista ente conclu e: Pocos ha  ue 
esperen q ue se pueda evitar la guerra” 2 3 2 .

2 2 8  elegra a del  de ulio  recibido en adrid el . n cit.leg  .
2 2 9  olt e parece haber co entado: sto suena a de otra anera. ntes era un to ue de 

retirada  ahora es un to ue de lla ada contra una pro ocaci n .  les ol i  la gana de co er.
2 3 0  elegra a n   del  de ulio  ue ás tarde ue co entado en ulterior despacho de  de 

agosto. n cit.leg  .
2 3 1  idente ente un despacho telegráfico ci rado.
2 3 2  elegra a n   de  de ulio. Ibidem. Es curioso que  no en todas partes parece haberse 

opinado as . e la Corte de ruselas  donde a se di o ue la candidatura ohen ollern se hab a 
recibido en su dí a con agrado a causa del parentesco diná stico, todaví a el agitado dí a 14 de j ulio 
inf ormó el Ministro de España , Asque rino, que , a pesar de los telegramas de Ems y de P arí s, “este 
Gobierno no cree en la guerra . n cit.leg  . 
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l lo intent  en Par s  donde ue  seg n l refiere  de una escena ue no se 
borrarí a de su memoria, la reunión de los ministros f ranceses ante la situación 
b lica ue se a ecinaba. l e presa: si conclu eron las gestiones ue en 
nombre de mi G obierno hice por evitar la guerra” 2 3 3 .

Ef ectivamente, tan pronto el texto del telegrama de Ems f ue hecho públi-
co  se declar  un tu ulto en la sa blea rancesa. l cli a a era decidida -

ente b lico.

l  de ulio de  rancia declar  la guerra a Prusia. l inistro 
asc n telegrafi  a adrid ue el ncargado de egocios ranc s en erl n 

hab a entregado a is arc  la declaraci n de guerra 2 3 4 .

n irtud de la hábil aniobra bis arc iana  Prusia uedaba co o la 
potencia obj eto de agresión f rancesa, lo q ue dio lugar a concitar la alianza de 
los demá s Estados alemanes contra una F rancia q ue evidentemente resultaba 
ser agresora. 

N o sin razón se ha sugerido 2 3 5  q ue el auge de la técnica mediante la uti-
li aci n de las odernas co unicaciones telegráficas acaso no sie pre ha a 
f avorecido el conveniente curso de los procedimientos de la Diplomacia, má s 
propensos, a lo largo de la H istoria, a un pausado y cortés intercambio de 
intenciones. l tráfico de los telegra as ha ser ido a eces para agudi ar las 
tensiones  o entar los alentendidos al confiarlos a un te to artificial ente 
comprimido y ademá s precipitar decisiones q ue hubieran req uerido má s cal-

a  pre isi n. n la crisis de  esto se  dio indudable ente. e hab a a 
dado antes cuando un despacho telegráfico de usebio ala ar  ue conten a 
un baile de cif ras en las f echas anunciando su regreso a Españ a con la acep-
tación del P rí ncipe Leopoldo, produj o dramá ticas conf usiones 2 3 6 .  no ha  
duda de q ue la utilización y la ulterior reacción del f amoso telegrama de Ems 
de 1 8 7 0  tuvieron aparatosas consecuencias para la paz y para el f uturo de la 

uropa de entonces. 

P ara analizar debidamente en el terreno de la negociación diplomá tica 
españ ola estos hechos tan relevantes, cabe esbozar las siguientes considera-
ciones:

2 3 3  espacho de  de agosto de . Ibidem.
2 3 4  Ibidem
2 3 5  Vid.infra en Los Usos y las F ormas, la opinión de J ON ES acerca del incidente Mason- Slidell 

de .
2 3 6  ue el de  de unio de . a ier  e pone los detalles del alentendido ue caus  el 

ue lla a pol ico telegra a  con sus probables interesadas anipulaciones  sus consecuencias. 
Op.cit.,  pp.  ss   doc.n  .
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En primer lugar, el plan de P rim planteaba una solución extradiná stica, 
aj ena por completo a las tradiciones españ olas, con la descomunal responsa-
bilidad de sentar en el trono de Austrias y Borbones a una nueva f amilia, pro-
bablemente con el propósito de manej arla a su antoj o, como su introductor 

ue hubiera sido en suelo espa ol.

En segundo lugar, ello se hací a sin intervención de los Ministerios respec-
ti os. n la carta de  de ebrero de  Pri  se per ite por incre ble ue 
pare ca  decir al pr ncipe eopoldo ue  siendo . . a or de edad  due o 
de sus acciones, no tienen por q ué intervenir los Ministerios de N egocios 
Extranj eros de Españ a ni de P rusia 2 3 7 . sta especie de ingenuidad en a bien 
al Canciller is arc  el cual no s lo e a con u  buenos o os esa entroni -
aci n ue liberaba a spa a de la in uencia rancesa  la introduc a opor-

tuna y convenientemente en la alemana, sino q ue ello se lograba ademá s con 
poco coste suyo, por cuanto se trataba de una negociación meramente entre 
el G obierno españ ol y la f amilia H ohenzollern, con lo q ue, a la vez, libraba 
al Estado prusiano de responsabilidades y se libraba él mismo de probables 
reproches del e  Guiller o  nada propicio al pro ecto.

En tercer lugar, el proyecto tení a una evidente connotación antif rancesa, 
con el gra si o riesgo de pro ocar co o al fin sucedi  un en renta iento 
entre el Imperio napoleónico y el Reino prusiano, con las atroces consecuen-
cias ue el tie po acab  ostrando.

En cuarto lugar, en el procedimiento q uedó mal parada la Diplomacia 
oficial. sta e  los representantes espa oles en el e tran ero no ueron in -
or ados hasta la circular de  de ulio de . a se encionaron las aso -

bradas y urgentes peticiones de inf ormación de Olózaga desde P arí s y de 
onte ar desde lorencia. l propio inistro de spa a en erl n  asc n  

f ue deliberadamente tenido al margen de los tratos, de los q ue, con irritado 
f undamento, culpó luego exclusivamente a P rim, mientras q ue el Embaj ador 
f rancés en Madrid, Mercier, ni se enteró de lo q ue se tramaba hasta q ue, en la 
ref erida conversación del 2  de j ulio, el propio P rim vergonzantemente se lo 
contó 2 3 8 . tili ados por Pri  ueron s lo usebio ala ar co o negociador 

 Polo de ernab  co o n iado especial.

Tal vez en qui nto lugar cabrí a hacer consideraciones que  escapan a lo pura-
mente español  2 3 9 . se o ento de e tra a a entura internacional introduc a 

2 3 7  rch  del  leg  . 
2 3 8  l  de septie bre de  ercier ue destituido. ras la encargaduria del secretario 

artholdi  le sustitu  el ar u s de ouill .
2 3 9  J osé Marí a J OV ER, op.cit, p.  caracteri a usta ente la pol tica e terior de la e oluci n 
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incautamente a la iniciativa del G obierno español  en la peligrosí sima maqui -
naria de la pol tica europea  ue a no era la is a ue en decenios atrás. 

 la iplo acia ro ántica de ederico Guiller o  de Prusia  la de los 
comienzos del Risorgimento italiano o la del reinado isabelino   a la iplo-

acia liberal de Pal erston  o burguesa de uis elipe  hab a sucedido una 
iplo acia ás en rgica  ás pol ica  ás contundente  ás co bati a la 

de is arc  2 4 0 . ra co o atre erse a eter la ano en una trituradora 2 4 1 .

Y  en ese mismo orden de cosas, también se puede f ormular la pregunta 
obvia q ue af ecta a las relaciones internacionales europeas y al aná lisis de su 
H istoria: la candidatura españ ola ¿ f ue la causa de la guerra de 1 8 7 0  entre 
F rancia y los Estados alemanes, tan plena de consecuencias para el f uturo?

La respuesta exige tener en cuenta tanto la suspicacia de los G obiernos, 
particularmente sensible a humillaciones públicas o supuestos agravios a la 
dignidad nacional, como las ambiciones polí ticas o los planes e intereses res-
pecti os. l Gobierno napole nico no estaba dispuesto a su rir ning n desai -
re diplomá tico por parte de P rusia, pero tampoco a ver menoscabada su gene-
ral aspiraci n de predo inio europeo. is arc  supo apro echar lesionados 
sentimientos alemanes, a la vez q ue perseguí a obj etivos de engrandecimiento 
prusiano en una le ania de nue a configuraci n. a candidatura al trono 
espa ol ue la ocasi n de ue ello cul inase en una con rontaci n b lica. 

En la interpretación visible en los inf ormes de los diplomá ticos españ oles 
halla esto su propio eco. l inistro en erl n  asc n  refiere la interpre -
taci n oficial rancesa: la declaraci n de guerra estaba undada solo en la 
cuestión de la candidatura españ ola” 2 4 2 .  su e  el ba ador en iena  Ci -
priano del Mazo, entendí a q ue la candidatura de Leopoldo de H ohenzollern 
no f ue la sola causa de la guerra, sino q ue los f ranceses la q uerí an y q ue, al 
exigir del Rey de P rusia “q ue asegurase q ue no darí a nunca su consentimien-
to para q ue aceptase un individuo de la f amilia de H ohenzollern el trono de 
Españ a, si en lo sucesivo pudiera serle of recido, exigí a una humillación de la 
P rusia q ue no siendo posible obtener, hací a inevitable la guerra 2 4 3 .

por su impotencia diplomá tica, a la vez que  pos su implicación en problemas internacionales de 
primer orden, y cita la candidatura H ohenzollern de 1870, los incidentes hispano- norteamericanos de 

  el con icto con las ep blicas del Pac fico  seguido del ar isticio de .
2 4 0  Cúya era f rase “nicht durch Reden und Mehrheitsbeschlüs se w erden die grossen F ragen der 

eit entschieden  sondern durch lut und isen .
2 4 1  El “terrible new  w orld” del que  habla TREV ELY AN , Illustrated History of England, Londres, 

ong an   reed.  p. .
2 4 2  Citado telegra a de  de ulio.
2 4 3  espacho de iena  n   de  de ulio de . Ibidem.
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a siguiente cuesti n a anali ar ser a sta. stallado en ulio de  el 
con icto europeo de tan gra es caracteres  a spa a pod an presentarse di e-
rentes posibilidades. Curioso es el caso del Pretendiente carlista on Carlos 

 ue se o reci  a co batir del lado ranc s en la guerra. l propio apole n 
III se lo comunicó a Olózaga y éste a Madrid 2 4 4 . a iniciati a la to  on 
Carlos, previa autorización del J ef e de la F amilia, el Conde de Chambord 2 4 5 .

P ero, prescindiendo de tales altos propósitos individuales, estallado el 
con icto cuál ser a para la iplo acia espa ola  ue tanto hab a tenido ue 
er en su desencadena iento  el ca ino a seguir  n notorio ranc filo  el 

inveterado Embaj ador en P arí s, Salustiano de Olózaga, dio expresión a sus 
senti ientos  cuando en un despacho telegráfico a adrid del d a  de ulio 
opinó: “nuestra simpatí a ha de estar naturalmente con la F rancia, si ésta se 
conduce bien con nosotros” 2 4 6 . Por el otro bando de la contienda  is arc  
intentó j ugar aún una carta, la de f avorecer un nuevo plan, recién aparecido 
 real ente i pensable. n e ecto  sorprende de nue o al desinteresado ob-

servador el hecho de que  todaví a en octubre de 1870, el G obierno español  
insistiera en un nuevo intento de resucitar la candidatura H ohenzollern, por 
supuesto sin éxito, aunque  no sin algún comprensible interés por parte prusia-
na2 4 7 .  final ente  derrotado a apole n  despu s de la batalla de edan  
se adoptó, por parte del nuevo G obierno republicano f rancés, la iniciativa de 
sugerir a spa a una alian a ilitar  ediante un n iado especial  ratr  
a Madrid en octubre de 1870 2 4 8 . llo hubiera i plicado a spa a en la guerra 
contra Prusia  plan e idente ente descabellado.

En realidad, ante el hecho de la guerra f ranco- alemana 2 4 9 , a Españ a no 
q uedaba, desde el comienzo,  má s q ue una opción razonable: q uedar al mar-

2 4 4  rch  del  citado leg  .
2 4 5  Q uien no lo autorizó f ue N apoleón III que  habí a respondido que , aun encontrando muy 

noble la conducta de Don Carlos al q uerer def ender la cuna de su f amilia, no podí a acceder, por 
haberlo rehusado ya a otros P rí ncipes extranj eros Vide RODEZ N O, Conde de, Carlos VII, pp. 

. Pese a tales e presiones  la actitud de apole n  era hostil hacia on Carlos  lo ue ste 
representaba la ás pura tradici n onár uica espa ola  ue era cierta ente lo ás opuesto al 
r gi en napole nico. l aga in or  a adrid ue apole n se e presaba con desd n hacia on 
Carlos  ade ás lo hab a con inado a abandonar rancia.

2 4 6  rch  del  leg  .
2 4 7  Vid. sobre ello el f undamentado aná lisis qu e hace J avier RUBIO, España y la Guerra de 1870, 

 pp.  ss.
2 4 8  Vid. también sobre ello J avier RUBIO, op.cit.,  pp.  ss.
2 4 9  uele deno inarse a a uel con icto la Guerra francoprusiana  pero toda e  ue is arc  

consiguió, en virtud de tenerse por agredido, reunir a los restantes Estados alemanes en la lucha 
contra F rancia, la guerra f ue en realidad francoalemana. Así , por ej emplo, en el libro que  circuló por 
las librerí as hispanas baj o el tí tulo Historia de la Guerra franco alemana de 1870-71, cuyo autor f ue 
el ariscal Conde de olt e arcelona  ontaner  i n  .
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gen de e periencia tan de astadora. s decir  despu s de haber contribu do 
a la guerra  ser ir a la pa .  eso hi o el Gobierno de adrid  tratando as  al 

enos de renunciar a la insensate  de su allido prop sito.  los diplo áticos 
espa oles le secundaron en esa decisi n.

se plan pac fico ten a dos derroteros: uno  declarar la propia neutralidad. 
tro  contribuir a e itar la guerra.

En cuanto a lo primero, el G obierno españ ol adoptó la única decisión 
sensata de toda su actuación, la declaración de neutralidad, tomada en el 
Conse o de inistros del d a  es decir incluso antes de iniciada la con a -
graci n. spa a e nglaterra se interca biaron una nota co pro eti ndose 
a no separarse de la neutralidad sin comunicarse previamente sus ideas o 
cambios de polí tica 2 5 0 . n Prusia se hubiera esperado con ra n o sin ella  
una actitud españ ola f avorable a los alemanes, basá ndose en la impertinencia 
de la actitud de N apoleón III respecto de la candidatura españ ola de un P rí n-
cipe ale án. llo caus  una cierta rialdad de is arc  hacia la subsiguiente 
pol tica espa ola.  

En cuanto a lo segundo, las representaciones españ olas f ueron req ueridas 
para e plear sus es uer os en pro de la pa . l inisterio de stado e pidi  
una circular ya el 1 6  de j ulio de 1 8 7 0  estimulando tales gestiones 2 5 1 . os 
diplo áticos espa oles respondieron en consecuencia. a o desde iena 
manif estó haber propalado por todos los cí rculos diplomá ticos y polí ticos 
q ue el G obierno españ ol se asociaba a todas las iniciativas f avorables a la paz 
2 5 2 . l aga desde Par s  haciendo lo propio  refiri  ue el Gobierno ranc s 
habí a estado dispuesto tras la renuncia del P rí ncipe Leopoldo a hacer una 
declaración de paz, pero q ue se vio interrumpido cuando llegó lo q ue llama 
“el desaire del rey de P rusia” 2 5 3 . esde ruselas  s uerino estaba presto a 
cooperar por la paz 2 5 4 . ás realista  concorde con el esp ritu británico  desde 
Londres se f ormuló la promesa de atenerse a las instrucciones de Madrid, pero 
reconociendo q ue desgraciadamente todas las gestiones eran ya inútiles 2 5 5 .

Todaví a el 1 8  de agosto de 1 8 7 0 , Sagasta como Ministro de Estado recibió 
una co unicaci n oficial del inistro de la Con ederaci n de le ania del 

2 5 0  Vide C  op,it.,  p. 
2 5 1  “La España , con má s razón que  las demá s potencias, debe hacer cuanto a su alcance esté y a 

su dignidad no se oponga  para e itar ue se dispare el pri er ca ona o . Ibidem .
2 5 2  espacho n   de  de ulio. eg  cit .
2 5 3  espacho n   de  de agosto . Ibidem.
2 5 4  espacho n   de  de ulio. Ibidem.
2 5 5  espacho n   de  de ulio. Ibidem.
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N orte, en la q ue le daba cuenta de la gestión ef ectuada en el mes anterior por 
el u o Pont fice P o  ante el e  de Prusia o reciendo su ediaci n   de 
la agradecida respuesta de Guiller o . el cual aleg  serle ios testigo de ue 
ni l ni su pueblo hab an pro ocado la guerra. 

Como es bien sabido, la guerra tuvo dos sensacionales consecuencias: 
una f ue la caí da del II Imperio f rancés de N apoleón III y su sustitución por 
un G obierno provisional y la subsiguiente proclamación de la III República 

rancesa. a otra ue  de parte opuesta  la creaci n del  perio le án 
con la proclamación del Rey de P rusia G uillermo I como Emperador Ale-

án  e ectuada por inspiraci n de is arc  con la anuencia de los restantes 
soberanos alemanes, en la G alerí a de los Espej os del P alacio de V ersalles 2 5 6 .  

llo cre  sus ane as decisiones diplo áticas. a procla aci n de la  
ep blica rancesa planteaba la cuesti n del reconoci iento. alustiano de 

Olózaga, pese a no haber recibido instrucciones de Madrid, se adelantó por 
su cuenta a reconocer el nuevo régimen, lo q ue le valió una reprimenda y la 
lla ada a adrid. l aga  despechado  present  su di isi n en octubre de 
1 8 7 0  2 5 7  y la embaj ada q uedó a nivel de Encargado de N egocios, como, por 
lo de ás se hallaba la de rancia en adrid. 

En el otro Estado, el alemá n, el hasta entonces Ministro de Españ a en 
P rusia, J uan Antonio Rascón y N avarro, recibió nuevas credenciales q ue lo 
acreditaban ante el Emperador 2 5 8 . o hac an a en no bre del nue o e  de 

spa a  adeo de abo a  beneficiario al fin del des enturado episodio de 
las candidaturas europeas al trono espa ol  co o a continuaci n se e pondrá.

Un reinado foráneo y una república fallida

LA DIPLOMACIA DE AMADEO I

Y a en su momento se relató aq uí  cuales f ueron los positivos caracteres de 
la relaci n ue spa a antu o con el nue o  a ante eino de talia. n 
su capital orentina anten a spa a un inistro plenipotenciario  rancis -

2 5 6  asc n dio cuenta por despacho n   desde erl n  a  de dicie bre de  de ue el 
Parla ento ederal hab a con erido a Guiller o  el t tulo de perador de le ania. eutscher 

aiser  era el t tulo .
2 5 7  Como se verá , la Monarquí a de Amadeo I lo restituirá  a su puesto parisino, acreditando así  el 

carácter inco bustible de l aga  super i iente a todos los reg enes.
2 5 8  asc n dio cuenta de haberlas presentado por despacho n   de  de ar o de . eg  
 del citado archi o del .
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co de Paula onte ar. n ele ento ue necesaria ente hab a de a orecer 
allí  su imagen f ue su intento de obtener la aceptación de una candidatura sa-
bo ana al trono acante espa ol. Pri ero ue  co o se ha dicho  la del u ue 
de G no a  el Pr ncipe o ás de abo a  sobrino del e  ctor anuel .

ehusada sta al fin  se inici  por oluntad de Pri  una ulterior gesti n. 
e o rec a el trono al u ue de osta  adeo  hi o del e  de talia. echas 

las nue as gestiones por onte ar  recibi  ste al fin en octubre de  la 
co unicaci n confidencial del onarca italiano ue le trans it a la acepta -
ci n de su hi o al trono de spa a. ue final ente la candidatura ue tu o 

ito  ue inaugurar a el reinado de adeo  en adrid.  ue este intento 
final ente el ue triun . 

Resuelta en Madrid la elección democrá tica de un extranj ero, el P rí ncipe 
Amadeo de Saboya, Duq ue de Aosta, hij o del Rey V í ctor Manuel de la nueva 
talia  se le re uiri  su aceptaci n de la corona. n grupo de parla entarios 

españ oles f ue a recabá rsela 2 5 9 . l re uerido asinti  el  de octubre de  
a su candidatura al trono ue se le o rec a.  n consecuencia ue elegido el 
1 6  de noviembre 2 6 0 . l  de dicie bre or ul  su aceptaci n or al en lo -
rencia  en el Palacio Pitti. leg  a adrid el  de enero de   all  ur  la 
Constituci n. l  de dicie bre hab a sido asesinado en adrid el General 
Pri  autor de toda la operaci n.

Con ello tratábase de instaurar en spa a una dinast a oránea.

l panora a diplo ático de la nue a dinast a no se ostr  hostil. as po-
tencias reconocieron al elegido monarca, representadas en Madrid por un nor-
mal Cuerpo Diplomá tico: el Marq ués de Bouillé representaba a la F rancia ya 
republicana  el Conde arnic i de arnice era inistro de ustria ungr a  
rele ado luego por el Conde de Chote  el ar n de Canit  lo era de le a-
nia, Sir Austen H enry Layard, un erudito en Arq ueologí a, representaba como 
Ministro a la Reina V ictoria de Inglaterra, Alberto Blanc, luego relevado por el 
Conde de Barral era Ministro de Italia, el Conde de V illaf ranca, luego relevado 
por J osé de Silva Mendes Leal era Ministro de P ortugal, Eduard Blondeel van 
Cuelebroe  luego rele ado por el ar n Greindl  era inistro de lgica  el de 
ttersu  lo era de los Pa ses a os  el Conse ero oudria s  lo era de usia  
indstrand de uecia/ oruega  el General ic les era ncargado de egocios 

de los stados nidos. Conspicua era la an ala situaci n del uncio pos-

2 5 9  ntre ellos iba el diplo ático uan alera  co o a se refiri . 
2 6 0  N aturalmente se produj eron las sendas esperadas protestas de Isabel II el 21 de diciembre y 

de Carlos  el  de dicie bre.
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tólico F ranchi, deliberadamente ausente 2 6 1  y no autorizado para representar de 
pleno derecho al Santo P adre, a q uien precisamente los Saboya2 6 2  acababan de 
arrebatar su soberaní a temporal 2 6 3 . 

Los gabinetes se sucedieron para regir el G obierno de la Monarq uí a con 
demasiada f recuencia y, con ellos, el Ministerio de Estado, encargado de di-
rigir la pol tica e terior. ecti a ente  los ca bios en las personas e iden -
ciaron la poca solidez de la gobernación, sometida a luchas internas de poder, 
con las ue se estrell  la buena oluntad del onarca oráneo. 

En el primer G obierno del nuevo reinado, presidido por el G eneral Serra-
no  ue inistro de stado Cristino artos. n in ediato acto de pol tica 
exterior, en enero de 1 8 7 1 , f ue enviar una orden circular a los representantes 
diplomá ticos de Españ a en el extranj ero, urgiendo el establecimiento de rela-
ciones con los di ersos stados.

al pol tica ue e ercida por los sucesi os Gobiernos de la onar u a. 
Entre los varios ministros de Estado q ue se f ueron turnando, sólo dos habí an 
e ercido la iplo acia en el e tran ero. ueron oni acio de las  ugusto 

lloa. l pri ero hab a sido inistro en los Pa ses a os en  2 6 4 , para di-
mitir al añ o siguiente 2 6 5 , alegando incompatibilidad con su escañ o de diputa-
do. ue luego ubsecretario de stado 2 6 6  y después Ministro 2 6 7 . l segundo 
habí a sido Ministro de Isabel II ante el Reino de Italia, en F lorencia, de 1 8 6 5  
a 1 8 6 6 , como en su lugar se mencionó 2 6 8 .

Aun cuando el G obierno de Ruiz Z orrilla, segundo del nuevo régimen 2 6 9 , 
mantuvo a los diplomá ticos en sus puestos, los nombramientos de los emba-
j adores y ministros q ue habí an de representar a Don Amadeo en el exterior, 
padecieron algunas de las acilaciones propias de la or ada no edad. 

2 6 1  iguraba co o r obispo de al nica i.p.i.
2 6 2  l padre  ctor anuel  del nue o onarca espa ol.
2 6 3  Completaban el Cuerpo Diplomá tico los representantes hispanoamericanos, ya residentes en 

adrid de rgentina  rasil  ait  onduras  o en Par s Guate ala  l al ador .
2 6 4  o brado el  de no ie bre  to  posesi n el  de dicie bre.
2 6 5  El 15 de  marzo de 1869 
2 6 6  l  de enero de .
2 6 7  el  de no ie bre de  hasta su di isi n el  de a o de ..
2 6 8  P uede verse supra    Los gobiernos de Isabel II y la cuestión de Italia, p. 
.
2 6 9  De 24 de j ulio de 1871, con F ernando F erná ndez de Córdoba y luego J osé Malcampo como 

inistros interinos de stado.
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as nue as Cartas credenciales  recredenciales su rieron dificultades  
retrasos, colocando a los j ef es de Misión en situaciones incómodas 2 7 0 .

Y  tal polí tica exterior, de nuevos caracteres, tení a sus personaj es, ubica-
dos en las embaj adas y legaciones, condicionada también por las actitudes de 
los Gobiernos e tran eros respecti os. 

A L EM A N I A .  Desde 1 8 7 1  a 1 8 7 2  en Berlí n ej erció como Ministro J uan 
Antonio Rascón y N avarro, luego Conde de Rascón por voluntad de Don 
Amadeo 2 7 1 . ra un buen conocedor de las circunstancias ale anas  por haber 
representado a Españ a en varios Estados de la Conf ederación G ermá nica y de 
la Alemania del N orte, baj o el reinado de Isabel II y subsiguiente Regencia, 
co o en su lugar se refiri . 

En Alemania se habí a contemplado con despego el régimen revoluciona-
rio  ue no co plac a desde luego a is arc  ni pod a enca ar con sus ideas. 
El nuevo régimen amadeí sta y su deslavazada Constitución de 1 8 6 9  eran mi-
rados ta bi n con desconfian a  co o in or aba desde erl n en sus despa -
chos diplomá ticos P atricio de la Escosura, q ue sucedió a Rascón  en 1 8 7 2  2 7 2 . 

A U ST R I A - H U N G R Í A .  De V iena no se cursaron al principio instruccio-
nes a sus diplo áticos. l  de enero de  d a en ue on adeo uraba 
la Constituci n  el inistro austr aco  Conde adislao arnic i  ani estaba 
a su G obierno cómo los representantes de otros paí ses habí an recibido ins-
trucciones de continuar relaciones oficiales con el nue o r gi en  por lo ue 
él se consideraba en similar situación 2 7 3 . ecti a ente recibi  de iena 
co unicaci n oficial con la respuesta del perador a la notificaci n de ac -
cesión de Don Amadeo al trono, así  como las correspondientes credenciales 
q ue presentó el 2 2  de marzo de 1 8 7 1 , después del regreso a Madrid del Rey 
q ue habí a viaj ado a Alicante a recibir a su esposa 2 7 4 .

2 7 0  Vide por e e plo el despacho reser ado n   de  de ebrero de  del inistro en ondres  
anc s  illanue a  e pediente en rch  del  Personal.

2 7 1  Vide infra.
2 7 2  e la actitud  entre condescendiente  despecti a de is arc  ante los reg enes espa oles de 

la época, da idea la recomendación que  hizo a Escosura en septiembre de 18 72 y que  éste transmitió 
a adrid. l Canciller le hab a dicho: nti ndanse ustedes unos con otros  p nganse de acuerdo   
entonces todo irá bien . Cit.apud J ulio SALOM COSTA,  España en la Europa de Bismarck, p. .

2 7 3  ec a el telegra a de arnic i a iena: les repr sentants d ngleterre  de Prusse  de el-
gi ue  de u de  du Portugal urent autoris s t l graphi ue ent  continuer relations o ficielles. e 

e crois autoris   agir de e . 
2 7 4  Vid. sobre ello Erw in MATSCH , Der Ausw rtige ienst on sterreich ngarn  

 iena  hlau   p. .
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arnic i ue rele ado el  de no ie bre de  por el Conde oles -
lao Chote  el cual se antu o hasta el  de unio de . esde esa echa 
q uedó en Madrid como Encargado de N egocios el Barón Otto Mayer von 
Gra enegg.

P or parte españ ola, ante el Emperador F rancisco J osé, actuaba como Mi-
nistro de spa a Cipriano del a o  co o anterior ente se ha ido refiriendo. 
Le sucedió en 1 8 7 2  Eduardo Asq uerino, antes Ministro en Bruselas y La 

a a. Present  credenciales el  de agosto. Co o hab a tenido lugar el  
de j ulio anterior el atentado del q ue Don Amadeo y la Reina habí an salido 
ilesos, el Emperador se interesó por la circunstancia y elogió la valentí a del 
monarca, según Asq uerino transmitió a Madrid 2 7 5 .

I N G L A T ER R A .  En j unio de 1 8 7 2 , el Rey Amadeo nombró su Ministro 
en Londres a un personaj e q ue habí a sido primer secretario de la Comisión 
parlamentaria encargada de la redacción de la Constitución de 1 8 6 9 , pero, 
sobre todo, q ue habí a de ej ercer puestos polí ticos de grandí sima relevancia 
en tie pos posteriores. ue egis undo oret Prendergast 2 7 6 , cesado del 
ministerio de H acienda, después del asesinato de P rim y la disensión entre 

agasta  ui  orrilla. oret present  credenciales a la eina de nglaterra 
en Osborne, en la isla de W igh, tras un viaj e en tren especial y barco el 3 0  de 
j ulio de 1 8 7 2   2 7 7 .

El recurrente tema de G ibraltar dio ocasión a Moret para f ormular una 
oportuna protesta al G obierno britá nico por una de las intromisiones inglesas 
q ue precisamente constituyen un motivo de su presencia ilegal, a saber, las 
construcciones elevadas en zona españ ola y q ue han ido permitiendo una ile-
gí tima ampliación del territorio detentado por Inglaterra, en violación de las 

u  concretas estipulaciones del ratado de trecht. 

SA N T A  SED E.  Por lo ue se refiere a la Curia o ana  co prensible -
mente, la Santa Sede no podí a reconocer a la Monarq uí a amadeí sta en Espa-
ñ a2 7 8  por lo ue la relaci n diplo ática con adrid sigui  siendo s lo ofi -

2 7 5  espacho  n   de  de agosto de . 
2 7 6  Como má s adelante habrá  de verse, Segismundo Moret serí a con el tiempo P residente del 

Conse o de inistros  titular de arias carteras. ab a nacido en Cádi  el  de unio de   
orir a en adrid el  de ebrero de .

2 7 7  Vide ref erencia en J osé P ablo ALZ IN A, Embajadores de España en Londres, Madrid, MAE, 
 p. . 

2 7 8  pina con ra n er ni o C  Relaciones diplomáticas entre España y la Santa Sede 
durante el siglo XIX, adrid  at s   p. : aun ue la nue a onar u a ue rápida ente 
reconocida por las todas las P otencias, la Santa Sede se abstuvo de hacerlo, como era lógico, porque , 
a ra  de la ocupaci n de o a  c o hab a de reconocer al hi o del ue era calificado por los 
católicos de carcelero del P apa? ”
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ciosa. l citado Pri er ecretario os  ernánde   i ne  sigui  actuando 
co o ero ncargado. n realidad  la reacci n de o a respecto del r gi -
men amadeí sta f ue aún má s contundente q ue habí a sido hasta entonces 2 7 9 .

N o era ése el deseo del G obierno españ ol q ue siguió buscando una conve-
niente reconciliaci n con la anta ede. s  lo e pres  el propio on a -
deo en su discurso de la Corona de 1 8 7 2 : “Q uisiera poder anunciaros el res-
tablecimiento de las antiguas relaciones con la Santa Sede, mas con sincero 
dolor os digo q ue en este punto no se han logrado mis deseos, resultando 
vanos, según veréis en la colección de documentos diplomá ticos q ue os será n 
presentados, los esf uerzos empleados con este obj eto por mi G obierno” 2 8 0 .

F R A N C I A . En Madrid, al Barón de Mercier de Lostende habí a sucedido 
el ar u s de ouill  co o ba ador de rancia. n Par s sigui  co o 
Embaj ador Salustiano de Olózaga 2 8 1  durante el reinado de adeo . os 
cambios de régimen de ambas potencias vecinas producí an curiosas reaccio-
nes  ue de aban o r su eco en las diplo acias respecti as. os sucesos de 
ndole onár uica otaron en el a biente en torno a . no era la pre isi-

ble ca da de adeo de abo a en spa a. tro era la posible reconciliaci n 
de las dos ramas diná sticas f rancesas rivales 2 8 2 . bas cosas uctuaban en 
el a biente de la e ba ada a ade sta en Par s. as circunstancias dictar an 
pronto sus decisiones.

2 7 9  “La Santa Sede adoptó una posición de intransigencia aún má s f rontal y contundente con la 
España  de Amadeo I que  con la del Regente Serrano”, opina j ustamente J avier RUBIO, El reinado 
de Alfonso XII. Problemas iniciales y relaciones con la Santa Sede, Madrid, Ministerio de Asuntos 

teriores  ibl.dipl.espa ola   p. .
2 8 0  Cit. apud Ana de SAG RERA, Amadeo y María Victoria, P alma de Mallorca, Alcover, 1959, 

p. .
2 8 1  perto en conser ar su puesto  a despecho de los ca bios en su Gobierno. scrib a de l su 

colega italiano en P arí s: “aquí  tenemos al Embaj ador Don Salustiano Olózaga que , con su cabeza de 
bronce  resiste a todo . Cit. en na de G  op.cit., p. .

2 8 2  a legiti ista del Conde de Cha bord nri ue   la orleanista del Conde de Par s uis 
elipe  luego elipe . os legiti istas eran reacios a reconocer la sucesi n de los rl ans 
ue hab an sido anifiesta ente desleales a la onar u a de los herederos de Carlos  e iliados 

en Goriti ia  en rohsdor   es decir de su hi o uis  ngule a   del sobrino de ste 
Cha bord  l no tener ste hi os  la herencia era recla ada por los rl ans  por lo ue era precisa 

una reconciliaci n  ás bien or ada  de a bas ra as. nri ue  Conde de Cha bord  se hab a 
arropado en la de ensa de la bandera blanca borb nica  rente a la tricolor. ue una bella obstinaci n 
ue a le hab a costado no ser restaurado por la sa blea por escasa a or a . os legiti istas 

puros e an con desagrado a los rl ans  pre er an la ra a carlista espa ola  fiel a los principios 
tradicionales. os lla aban los blancos de spa a . on uan de orb n padre de Carlos  
era en realidad el heredero má s directo a la sucesión f rancesa por indiscutible lí nea directa y agnaticia, 
co o descendiente de elipe  de spa a. inal ente la reconciliaci n del Conde de Cha bord con 
el Conde de P arí s se ef ectuó y éste, a la muerte de su tí o, se titularí a F elipe “V II” en vez de Luis 

elipe  continuado pos sus sucesores. in e bargo  los legiti istas puros han seguido en los 
tie pos ulteriores siendo adictos a la ra a espa ola.



67

R U SI A .  El Z ar Alej andro II mantuvo sus reservas, cuando no hostilidad 
rente a los Gobiernos espa oles del e enio. us si pat as re ert an hacia 

opciones de G obierno autoritario tradicional, aunq ue ya no se traducí an en 
apo o al Carlis o. urante la estancia del ar en el balneario de s  ha -
bitual punto de encuentro de las testas coronadas de la época, rehusó recibir 
al General carlista Cabrera. Pero ello no uiere decir ue el Gobierno arista 
mirara con simpatí as a los vacilantes y cambiantes sistemas polí ticos en Ma-
drid. 

La Reina Isbel II, desde su destierro en P arí s y a raí z de su f ormal renun-
cia de sus derechos f ormales el 2 5  de j unio de 1 8 7 0  en su hij o el P rí ncipe 
Alf onso, se dirigió al Z ar Alej andro II pidiéndole su apoyo para una eventual 
restauraci n. l ar rehus  to ar posici n. Por el contrario  una e  procla -
mado el Rey Amadeo, y transmitida la citada circular de Cristino Martos, el 

ar dispuso el restableci iento de relaciones oficiales plenas. s  pues  se 
orden  al ncargado de egocios ruso en adrid oloshin restableciera la 
relaci n oficial plena en  a la ue sigui  el no bra iento de un nue o 

inistro  ue ue Christian udr a s i 2 8 3 .

a situaci n se conte plaba desde an Petersburgo con escepticis o. 
Cuando en 1 8 7 2  tuvo lugar la entrevista de los Tres Emperadores en Berlí n 
Guiller o de le ania  rancisco os  de ustria ungr a  le andro de 
usia  el ar hi o er al inistro de spa a en le ania  Patricio de la 
scosura  su desconfian a acerca de las posibilidades del reinado espa ol de 

adeo de abo a. o se e ui ocaba.

Se mantení a sin embargo un representante diplomá tico españ ol en San 
P etersburgo, Era el ya citado Emilio de Muruaga, Encargado de N egocios 
desde  a   luego inistro.

P O R T U G A L .  El G obierno de Ruiz Z orrilla anunció prontamente q ue de-
seaba estrechar las relaciones con isboa. ued  all  co o inistro ngel 
F erná ndez de los Rí os, de 1 8 7 0  a 1 8 7 1 , acompañ ado de P edro P rat y Agaci-
no, como P rimer Secretario 2 8 4 .

En Madrid era Embaj ador portugués J osé da Silva Mendes Leal, q ue ob-
tu o el honor de apadrinar al n ante uis adeo.

B É L G I C A .  a legaci n en ruselas reuni  la de los Pa ses a os. i -
nistro f ue Adolf o P atxot y Achá val, q ue vení a de ej ercer complicadas misio-

2 8 3  obre l  eila  Cristian eliáno ich udr a s i  en la citada obra 
Diplomáticos rusos en España  pp. .

2 8 4  Marqué s de P rat de N antouillet, luego, con la Restauración Alf onsina en 1874, Encargado de 
N egocios en H olanda, puesto al que  seguirí an otros varios en la Carrera, vide infra.
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nes en Extremo Oriente 2 8 5 . e antu o en la legaci n hasta la di isi n del 
G eneral Serrano como P residente del Consej o de Ministros en Madrid el 1 4  
de unio de . e sucedi  en lgica  olanda os  ntonio de guilar 
hasta .

G R EC I A .  Y a se aludió má s arriba al hecho de q ue, como q uiera q ue las re-
laciones entre la Españ a isabelina y la Monarq uí a griega de Otón I habí an sido 
cordiales, la nueva dinastí a griega no contó con simpatí as en Madrid y, corres-
pondientemente, en Atenas se contemplaron benévolamente los cambiantes 
reg enes ue en spa a  tras el destrona iento de sabel  i peraron. 

in e bargo  se careci  de representaci n diplo ática. lo la hubo con -
sular   escasa. n tenas  un o en de lenguas e erc a el iceconsulado  

nri ue Gaspar. as de ás oficinas Patrás  pet ia  inos  ante  estaban 
a cargo de honorarios. 

EST A D O S U N I D O S.   auricio pe  oberts sucedi  all  un arino. 
Era J osé P olo de Bernabé y Mordella, q ue ej erció como Ministro en W as-
hington desde  a . portante ue all  la negociaci n sobre recla -
maciones de súbditos americanos por dañ os de guerra en Cuba, sometida a 
una comisión arbitral q ue se creó en Madrid en 1 8 7 1  por notas diplomá ticas 
entrecruzadas por el Ministro de Estado Cristino Martos y el Ministro ame-
ricano en spa a  el general aniel ic les. tras negociaciones ueron las 
causadas por el acuerdo de pa  ue hab a puesto fin a la Guerra del Pacífico, 
co o se erá ás adelante.

M É J I C O .  Baj o la monarq uí a amadeí sta se reanudaron los intentos de res-
tablecimiento con Méj ico habidos en el G obierno provisional por iniciativa 
de P rim y se logró mandando un Ministro plenipotenciario, F eliciano H erre-
ros de e ada  ue actu  de  a . ab a dos te as de rec proco inte -
rés: el reconocimiento de la deuda, si bien restá ndoles el enconado req uisito 
de la urgencia  ue hab a causado los anteriores con ictos   la obtenci n del 
muy conveniente compromiso mej icano de mantener neutralidad en la insu-
rrecci n cubana  gra si o te a para spa a. l inistro escogido o rec a 
la ventaj a de ser hij o de madre mej icana y por ello propenso a la conciliación 
de a bos intereses. in e bargo  no obtu o resultados en sus encargos en el 
te a de las recla aciones espa olas ni en la deuda.

Al poeta y polí tico G aspar N úñ ez de Arce le f ue of recida en 1 8 7 2  la lega-
ción en Méj ico, q ue no aceptó 2 8 6 .

2 8 5  Vide alibi.
2 8 6  Vide RAMA, Historia de las relaciones culturales entre España y la América Latina, p. .
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C O L O M B I A .  Los intentos y abundantes sondeos para un reconocimiento 
españ ol de la independencia de N ueva G ranada, durante el reinado de Isabel 
II, de los q ue se trató en su momento, abandonados durante tiempo, f ueron 
reanudados a partir del nombramiento, en diciembre de 1 8 6 9 , de J osé Marí a 
Guti rre  de lba co o agente oficioso  secreto ante el Gobierno neogra -
nadino  n iado a las de ás ep blicas de ispanoa rica. u isi n se 
reali  entre   . nestabilidad guberna ental en Colo bia  gra e 
inj erencia del asunto de la insurrección cubana impidieron q ue la misión y el 
intento de aproximación resultase positivo 2 8 7 .

Otros sucesos diplomá ticos con H ispanoamérica f ueron los armisticios con las 
repúblicas de P er ú ,  C h il e,  Ecua dor  y  B ol iv ia  fir ados por spa a en 2 8 8 .

En la esf er a  inter na ciona l , surgí an organizaciones o movimientos q ue 
re uirieron presencia espa ola. al ue la adhesi n espa ola otorgada el  
de diciembre de 1 8 7 2  al Convenio de G inebra q ue se f ormó en 1 8 6 4  a raí z 
de las guerras de Cri ea  de talia. na corriente hu anitaria hab a dado 
naci iento a la Cru  o a nternacional. 

Una iniciativa de peculiares caracteres f ue la propuesta españ ola, cursada 
a las potencias europeas, de llevar a cabo una acción común contra la P rimera 
Internacional Socialista, en 1 8 7 2  2 8 9 . llo se e ectu  por la circular de  de 
f ebrero de 1 8 7 2  remitida a las representaciones diplomá ticas españ olas en 
el extranj ero, por la q ue se manif estaba el propósito de realizar una acción 
general toda e  ue no se esti aba suficiente la actuaci n de un gobierno 
aislado contra una organi aci n ue rei indicaba carácter internacional. e 
argü í a por el G obierno españ ol q ue la naturaleza de la Internacional reclama-
ba una respuesta de las naciones. o e ige se alegaba  la naturale a is a 
de la sociaci n cu o carácter de uni ersalidad la hace ás peligrosa . a 
gesti n encuadra en el á bito de las inter enciones diplo áticas espa olas. 

a respuesta ue aria. ustria  Prusia  usia  rancia acogieron a orable -
ente la iniciati a. l eino de talia  por ás ue gobernado por el padre 

del monarca españ ol, recibió la iniciativa con reservas, mientras q ue Inglate-
rra, motivada por su propia ideologí a liberal, la rechazó 2 9 0 .   

2 8 7  P uede verse OSP IN A SÁN CH EZ , G loria Inés, España y Colombia en el siglo XIX, pp. 
 ss.  C  orge  El restablecimiento de las relaciones entre España y las Repúblicas 

hispanoamericanas (1836-1894), Madrid, 1955 , p. .
2 8 8  as paces definiti as tardar an en e ectuarse  a en el per odo de la estauraci n borb nica  

en  con Per   oli ia  en  con Chile  en  con cuador.
2 8 9  Recuérdese que  la Asociación Internacional de Trabajadores se hab a undado en . a  

nternacional nacer a en  la  en .
2 9 0  ase sobre esto C  op.cit.,  p   ss.
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Un oponente internacional a la Monarq uí a de Don Amadeo era, por su-
puesto  el Carlis o  acti o en uropa  co o se ha isto. sa oposici n de 
Don Carlos al régimen amadeí sta tuvo también sus ecos diplomá ticos, por 

edio de los agentes oficiosos ue a u l en i  a las principales Cortes euro -
peas  buscando apo os o reconoci ientos de las potencias ás afines a sus 
principios pol ticos. ales agentes actuaron en o a  ante P o   en otras 
Cortes  de las ue s lo la de la usia arista ostr  bene olencia. a iplo -
macia de Carlos V II, vigente durante el Sexenio y luego en los añ os de la 

estauraci n  tendrá cabida en la e posici n ue a u  se hará ás adelante.

Don Amadeo trató de premiar a aq uéllos de sus leales q ue le sirvieron en la 
iplo acia.  on anuel Cortina  inistro ue ue en ui a  hi o ar u s 

de su apellido 2 9 1 . gual ente hi o Conde del su o a uan ntonio asc n  
Embaj ador en Berlí n 2 9 2  a uien ade ás hi o i conde de agasca.  rancis-
co de P aula Montemar le hizo merced del Condado de Rosas 2 9 3 . ra ar u s 
de Montemar por concesión del Rey V í ctor Manuel de Italia, en agradecimien-
to a los ser icios a su hi o . lg n otro rehus  la erced  ue el caso de er n 
Lasala, q ue rechazó el Ducado de Mandas 2 9 4 ;  habí a votado en contra de Don 
Amadeo, aunq ue sí  f ormó luego parte ,como diputado, del Congreso 2 9 5 .

J osé Luis Albareda, un periodista gaditano 2 9 6 , liberal en polí tica y ya me-
tido a diplomá tico en el régimen anterior 2 9 7  figur  entre las figuras de la 
lealtad amadeí sta 2 9 8 .

special consideraci n ala  desde luego  habr a de darse a ui  orri -
lla, “aq uel tozudo republicano q ue traj o de Italia a Don Amadeo de Saboya y 
le hizo luego la vida imposible en Madrid, obligá ndole a marcharse” 2 9 9 . e 
dedicarí a luego a seguir conspirando desde el exilio f rancés, contra la Res-
tauraci n al onsina.

2 9 1  Por  de  de agosto de .
2 9 2  Por  de  de abril de .
2 9 3  Por  de la is a echa.
2 9 4  uego rehabilitado por l onso  a a or de su esposa ar a Cristina runetti en .
2 9 5  Con el tie po ser a ba ador dos eces en Par s     en ondres 
 vide infra.
2 9 6  acido en Cádi  en .
2 9 7  inistro en Pa ses a os de  a . ás tarde ba o la estauraci n  tercera fidelidad 

pol tica  ue ba ador en rancia  en nglaterra  inistro del Gobierno. Vide infra sobre l.
2 9 8  “Con su gracia andaluza, sus dotes de excelente j inete y su pluma de periodista trató también 

con lealtad de a udar a on adeo  na de G  op.cit., p. . 
2 9 9  Es el j uicio de V ILLAURRUTIA, El General Serrano, Duque de la Torre, Madrid, Espasa 

Calpe   p. .
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Como ef ectivamente se ha insinuado ya, la posición de Don Amadeo, pese 
a su buena voluntad, resultó incompatible con la caótica situación del Reino, 
aq uej ado de una guerra civil con los carlistas, de una f eroz contienda interna 
de los partidos q ue hací an ingobernable al Estado, con la oposición má s o 
menos larvada de los alf onsinos y con una invencible impopularidad en la 
poblaci n  arcada por arios intentos de atentados. odo ello lo soport  el 
oráneo onarca con estoicis o. Pero al fin decidi  renunciar al trono.

Leí do el mensaj e de abdicación en las Cortes, escrito por Manuel Silvela 
3 0 0 , el 1 1  de f ebrero de 1 8 7 3 , Don Amadeo salió de Españ a al dí a siguiente, 
por errocarril  en ru bo a Portugal. n tierra lusitana  en la rontera  le espe -
raba el Ministro de Españ a, Don Ángel F erná ndez de los Rí os y los miembros 
de la legaci n. l inistro escribe en sus Memorias: “Mi mala estrella me 
deparaba la situación de ser el último f uncionario de la nación españ ola q ue 
encontraran al salir de ella” 3 0 1 .

u o as  final un reinado ue segura ente nunca hubiera debido tener 
co ien o.

Tras la abdicación, de los embaj adores amadeí stas, se mantuvo incólume 
Olózaga en P arí s, q ue sobreviví a a todas las circunstancias, y q ue, según 
parece, devolvió al Embaj ador italiano en F rancia, N igra, el retrato de Don 

adeo. onte ar  ba ador en talia  ces  natural ente  tras el fin del 
sistema q ue él habí a contribuido a inaugurar 3 0 2 .

Cuando, andando los añ os, el Rey Amadeo viví a en su nativa Italia, a 
algún visitante españ ol inf ormante de las cosas patrias, q ue le dij era q uiénes 
eran los ministros del  momento y cómo Españ a no iba bien, parece q ue él 
opin : no e e tra a  son los is os inistros ue tu e o .

3 0 0  “V erdadera j oya literaria y polí tica”, lo llama V ILLAURRUTIA, en Palique diplomático, II, 
p. . el is o autor  Los embajadores de España en París…, adrid  eltrán   p. .

3 0 1  Mi misión en Portugal, P arí s, 1878, Vide en Ana de SAG RERA, op.cit., p. . l inistro 
de Estado, Castelar, encomendó a F erná ndez de los Rí os guardase a Don Amadeo, durante su 
permanencia en P ortugal, “todo género de consideraciones como corresponde a la alta dignidad que  
ha ocupado, a la distinguida caballerosidad que  le caracteriza y a la hidalguí a de la nación español a” 
ibídem .

3 0 2  Vid.SAG RERA, op.cit., p. .
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EL FRACASO REPUBLICANO

Una Diplomacia en precario

A la abdicación del monarca saboyano, siguió en 1 8 7 3  la proclamación del 
régimen republicano 3 0 3 , excéntrica novedad carente en Españ a de preceden-
te alguno. e institu  as  un siste a de gobierno ue auguraba irre isible 
precariedad. a e atura del stado pas  a ser dese pe ada por un Presidente 
del Poder ecuti o de la epublica. e sucedieron precipitada ente cuatro 
ef í meros titulares del cargo: Estanislao F igueras 3 0 4 , F rancisco P i y Margall 
3 0 5 , N icolá s Salmerón 3 0 6  y Emilio Castelar 3 0 7 . ras el golpe de stado del 
General Pa a  la disoluci n de las Cortes  sucedi  al fin el eterno General 
Serrano en las postrimerí as republicanas, como se verá  3 0 8 .

 precario Gobierno correspondi  precaria iplo acia. o podr a ser de 
otro odo. lotaba el consabido te a del reconoci iento internacional. n 
ese asunto, la República llegó acompañ ada de la habitual ambientación de-
magógica propia del régimen 3 0 9 , q ue habí a de repercutir en las relaciones 
e teriores. n una circular e pedida a los representantes diplo áticos en el 
extranj ero, se les instruí a: “no q ueremos ni necesitamos q ue nadie nos reco-
nozca el derecho a gobernarnos por nosotros mismos” 3 1 0 . esuenan pedantes 
ecos de la Diplomacia revolucionaria f rancesa de la anterior centuria 3 1 1 . o 
cierto era q ue la instauración de una República en Españ a no podí a sino ser 

irada con desconfian a  con ás o enos elada antipat a en la a or par-
te de las cancillerí as europeas, desde luego en las principales Cortes 3 1 2 . ue 

3 0 3  Las dos cá maras legislativas, autoconstituí das en Asamblea Soberana, proclamaron la 
República el mismo dí a de la abdicación de Amadeo I y leí do su mensaj e, el 1 1 de f ebrero de 1873, 
tras otaci n a oritaria.

3 0 4  e  de ebrero a  de unio de .
3 0 5  e  de unio a  de ulio de .
3 0 6  e  de ulio a  de septie bre de .
3 0 7  e  de septie bre de  a  de enero de .
3 0 8  e  de enero a  de a o de .
3 0 9  Uno de sus gestos f ue la supresión del cargo de Introductor de Embaj adores, que  habí a 

ej ercido desde 1868 Don Antonio F erná ndez de H eredia y V aldés, V izconde del Cerro del P inar de 
la sla de as Pal as.

3 1 0  Vide C  op.cit.,  p. .
3 1 1  “La República F rancesa no necesita ser reconocida;  brilla como el sol y tanto peor para los 

ciegos que  no la vean”, se dij o en su dí a, en las negociaciones de N apoleón Bonaparte con el Sacro 
perio.

3 1 2  J ulio SALOM analiza pormenorizadamente los aspectos internacionales del reconocimiento 
en su obra España en la Europa de Bismarck, adrid  C C   pp. . ll  e pone la hostilidad 
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otro – f elizmente el último-  de los malaventurados pasos q ue se dieron tras el 
destrona iento de sabel  a lo largo del lla ado e enio de ocrático . 

 esa antipat a  o cuando enos  desconfian a se ostr  co prensible ente 
en la escasa consideración obtenida por las representaciones diplomá ticas 
españ olas en las capitales europeas, en las q ue a menudo ni siq uiera eran re-
conocidas, sino dej adas al albur de encargadurí as o tenidas en f á ctico menos-
precio. efiri ndose en concreto a isboa  escribe el ar u s de illaurrutia 
q ue  “como la mayor parte de los representantes de la República españ ola en 
el extranj ero, estaba, por decirlo así , de incógnito, no habiendo podido pre-
sentar cartas credenciales” 3 1 3 . preso reconoci iento lo hubo s lo por parte 
de tres ep blicas  la rancesa  la ortea ericana  la ui a.

P or lo demá s y consiguientemente, la precaria situación de las embaj adas 
y legaciones enturbió las relaciones con las naciones europeas, si bien con 
caracteres propios de cada una  hasta el derru ba iento de la epublica.

SA N T A  SED E.  El G obierno republicano estuvo obstinado en mantener 
la relación de algún modo, q ue en cierta manera parecí a suavizarse, pero ello 
con i a con inter alos de urioso anticlericalis o. s  ba o la Presidencia 
de Salmerón se llegó incluso a proponer la supresión de la embaj ada ante el 
P apa 3 1 4 .

sta estu o a cargo de un ero ncargado de egocios. cuparon el 
puesto Luis de Llanos 3 1 5  y Silverio Baguer de Corsi 3 1 6 . a persecuci n de 
hecho y los actos vandá licos producidos contra instituciones y personas de la 
Iglesia no podí a sino causar un grave deterioro en las relaciones Iglesia- Esta-
do  por ende incidir en la reacci n de la anta ede. llo a oreci  la posi -
ción del Carlismo, empeñ ado en una contienda civil y def ensor a ultranza de 
los alores cat licos. ue final ente ilio Castelar  co o nue o Presidente 
del P oder Ej ecutivo de la República, q uien imprimirí a un giro moderado a la 
situación, sabiendo crear una « inesperada sintoní a»  entre su « República del 
Orden»  y el V aticano 3 1 7 . 

general  el recelo ranc s  la precauci n ale ana  la rialdad italiana  la oderaci n inglesa .
3 1 3  Palique diplomático. Recuerdos de un Embajador, adrid   eltrán    p. . 
3 1 4  iendo inistro u er  un resuelto anticat lico. el ás encarni ado ene igo de la eligi n 

ue hab a tenido ning n gabinete espa ol  a uicio de ubio El reinado de Alfonso XII. Problemas 
iniciales y relaciones con la Santa Sede,  p. .

3 1 5  onde e erc a co o egundo ecretario. ncargado en ulio de .
3 1 6  Baguer de Corsi habí a nacido en Odessa el 2 de diciembre de 1838 e ingresado en la Carrera 

el  de ulio de . ab a ser ido en iena a las rdenes de s uerino  durante la ep blica  
ue no brado en o a en . Para sus ulteriores puestos vide infra. u e pediente n   en el 
rch  del  Personal  leg  .

3 1 7  Vid. sobre ello CUEN CA TORIBIO, «L a Iglesia en el perí odo revolucionario y la P rimera 
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Má s tarde, al mej orar la situación españ ola en el postrer perí odo repu-
blicano, baj o la P residencia de Serrano, se reanudaron tratos sobre asuntos 
negociables 3 1 8  y en mayo de 1 8 7 4  se decidió en Consej o de Ministros de la 

epublica no brar un ba ador en la anta ede en isi n e traordinaria. 
Consiguientemente, se restableció la embaj ada por Decreto de 1  de j unio de 

 fir ado por errano  en ese d a se e ectu  el no bra iento de -
baj ador en Roma a f avor de J uan Álvarez Lorenzana, ex Ministro de Estado 
del G obierno P rovisional 3 1 9 . a Curia no lo acept  a t tulo pleno  pero las 
relaciones  aun en precario estado  no se interru pieron de hecho. P o  re -
cibió a Lorenzana 3 2 0  e incluso le hizo partí cipe de sus aprensiones y descon-
fian as acerca del uturo espa ol. a onar u a de adeo de abo a hab a 
f racasado y se rumoreaba de nuevo acerca de la candidatura de un P rí ncipe 
prusiano 3 2 1  las desconfian as del Papa estaban ustificadas. 

La relación era, pues, teóricamente inexistente y prá cticamente inoperan-
te. astará con reproducir las palabras con ue er ni o c er conclu e el 
perí odo del Sexenio, en cuanto a las relaciones con la Curia Romana:

“Durante los seis añ os y tres meses q ue duró, con tan varias al-
ternativas, el perí odo revolucionario, las relaciones entre Españ a y 
la Santa Sede no se interrumpieron y, si bien no pasaron del terreno 

era ente oficioso  se sostu ieron por parte del aticano con fir e 
propósito de no provocar un rompimiento” 3 2 2 .

A L EM A N I A .  En Berlí n, capital del II Imperio Alemá n desde enero de 
 la situaci n de la iplo acia espa ola o rec a raros caracteres. l i -

nistro de Españ a seguí a siendo P atricio de la Escosura, pero en posición di-
plomá tica muy particular 3 2 3 . l reconoci iento ale án depend a en buena 

República», en La Iglesia en la Historia de España, dir. os  ntonio C  adrid  arcial 
Pons   p. .

3 1 8  Como la batallona cuestión de la presentación de obispos y el antiguo Derecho de P atronato, 
sie pre alegado por spa a.

3 1 9  cusa recibo por despacho n   de  de unio il erio aguer de Corsi  ibas  co o 
ncargado de egocios. rch  del  Personal  leg   disposiciones colecti as n  . ondo 
a as s. 

3 2 0  Vide en ESP ADAS BURG OS, Alfonso XII y los orígenes de la Restauración, p. .
3 2 1  F ederico Carlos de H ohenzollern, vide infra.
3 2 2  er ni o C  Relaciones diplomáticas entre España y la Santa Sede durante el siglo 

XIX, p. .
3 2 3  P atricio de la Escosura y H evia, nacido en Madrid en 5 de noviembre de 1807, habí a sido 

Ministro de la G obernación en 1847 y 1856, en los G obiernos de G arcí a G oyena y de Espartero 
respecti a ente. ra ade ás un notable literato. Vide infra en sos  or as  a Cultura . o hubo  
según V ALERA, “carrera que  no siguiese, prof esión que  no ej erciese ni linaj e de asuntos de que  no 
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parte de cómo diese sus pasos iniciales la República Españ ola q ue en prin-
cipio no resultaba atractiva a la alianza de los Imperios 3 2 4 , q ue Alemania 
propugnaba.  l Canciller is arc  ue segu a sin reconocer a la ep blica 
espa ola  aceptaba sin e bargo la presencia oficiosa del representante espa -

ol. n alguna ocasi n  co o el idrioso incidente del bu ue irginius  en 
Cuba 3 2 5 , la cancillerí a alemana acogió las alegaciones españ olas q ue presen-
t  scosura.

er a all  ta bi n  ue e e interino en ausencia de scosura por ia -
e pri ado  el Pri er ecretario  nri ue all s oler de ragon s  3 2 6 , q ue 

proced a de la legaci n en stados nidos.  las rdenes de a bos  co o 
Tercer Secretario, se hallaba el Marq ués de V illaurrutia, q ue ha dej ado en su 
Palique Diplomático una descripción de aq uel “Berlí n hace cincuenta añ os”, 
no exenta de sus usuales comentarios personales, seguramente certeros, pero 
a veces no menos á cidos 3 2 7 . 

scosura parece haber sido diplo ática ente tolerado aun ue s lo uese 
co o agente oficioso  e incluso personal ente apreciado en la Corte ale a -
na. Co o ilitar ue ue en la Guerra Carlista coronel de artiller a  usaba el 
unif orme en actos públicos, con lo q ue a los alemanes, recientemente victo-
riosos contra rancia  usual ente ilitaristas  co plac a.

a relaci n con is arc  no parece haber sido u  directa. eg n cuenta 
illaurrutia  is arc  trataba poco a los diplo áticos e tran eros 3 2 8 , a los 
ue s lo recib a el ubsecretario on lo  una e  por se ana. l propio 
scosura fiaba poco del ito de sus gestiones. Cuando desde adrid  ba o 

la P residencia de Salmerón, se cursó una circular a los representantes en el 
extranj ero para q ue urgiesen el reconocimiento, Escosura ni siq uiera la co-

unic  a la canciller a ale ana.

escribiese . orir a en adrid el  de enero de .
3 2 4  El Dreikaiserbund de G uillermo I de Alemania, F rancisco J osé de Austria- H ungrí a y Alej andro 

 de usia  i pulsado por iniciati a bis arc iana en .
3 2 5  Vid. alibi sobre la repercusión internacional del incidente y la postura neutral de la Alemania 

bis arc iana.
3 2 6  atural de illa ranca del Panad s. uego ncargado de egocios en ondres en . ás 

tarde inistro en Per    en Chile .
3 2 7  Palique Diplomático. Recuerdos de un Embajador adrid  eltrán    pp.  ss. anse 

all  sus uicios sobre scosura  a uien tiene por e e de a en si o trato  no as  a all s a uien 
no esti a precisa ente bien uisto en la legaci n . 

3 2 8  ra pro erbial su desconfian a hacia ellos. e le atribu e haber dicho: a los diplo áticos 
les digo sie pre la erdad  por ue s  ue no e creen .  scosura e plic  ue pre er a prescindir 
de tales audiencias para no de ar traslucir sus i presiones  Palique …,  p. 
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En enero de 1 8 7 4 , a raí z del golpe del general P aví a en Madrid 3 2 9 , f ue 
cesado Escosura;  q uedó Encargado el citado V allés hasta la llegada del nuevo 
Ministro, q ue f ue J uan Antonio Rascón y N avarro, Conde de Rascón, q ue 
dur  s lo hasta la procla aci n de on l onso .

Por entonces a o de  ue trasladado a olanda el inistro ale án 
en Españ a, Barón Cannitz, relevado por el Conde H atzf eld, q ue ej erció una 
notoria  in uencia en adrid. ran o entos de ins litos acerca ientos. 

le ania reconoci  final ente la ep blica espa ola el  de septie bre de 
1 8 7 4  3 3 0 . na nue a candidatura prusiana  la de ederico Carlos de ohen -
ollern  hab a surgido  acerca del trono espa ol 3 3 1 . n diplo ático 

q ue en Madrid f avoreció el plan f ue Manuel Rancés y V illanueva, q ue ha-
bí a ej ercido numerosas misiones en Estados alemanes y recientemente desde 

 a  en nglaterra. a bi n uan ntonio asc n  ta bi n inistro 
ue ue en tierra ger ana  co o se dicho.

A U ST R I A .  El Imperio austrohúngaro no podí a naturalmente reconocer 
al r gi en republicano espa ol  tanto por su origen co o por su contenido. 
Sin embargo, se autorizaba desde V iena al Encargado de N egocios q ue man-
tu iese tratos oficiosos con el Gobierno de hecho  considerando co o tal al 
Consej o de Ministros, pero sin otorgar ningún reconocimiento antes q ue lo 
hiciesen las demá s potencias y entendiendo q ue la f utura f orma de gobierno 
sólo la podrí a dar una asamblea constituyente y no las vigentes Cortes elegi-
das baj o la Monarq uí a 3 3 2 .

Un hecho vení a a aumentar la conf usión: de las dos f amilias reales es-
pañ olas exiliadas, la rama carlista tení a má s simpatí as en la Corte vienesa 

ue la liberal. Pero  para a or con usi n del a biente dinástico  en iena 

3 2 9  Producido el  de enero.
3 3 0  iguieron los reconoci ientos de las de ás potencias. Vide infra.
3 3 1  obre la segunda candidatura ohen ollern  el concerniente debate historiográfico  vid. 

J avier RUBIO, El reinado de Alonso XII. Problemas iniciales y relaciones con la Santa Sede,  pp.  
ss. a bi n sobre la segunda candidatura ontpensier  ibídem, pp.  ss.

3 3 2  sa doctrina pol tica aparece clara ente re e ada en las instrucciones ue telegráfica ente se 
cursaron al Encargado de N egocios el dí a 15 de f ebrero, es decir cuatro dí as después de la abdicación 
de on adeo. e dec a all : ous tes autoris  d entrer d s  pr sent dans des rapports o ficieu  
a ec le gou erne ent de ait. ous ous gardere  toute ois  pr uger nos d cisions utures uant  
la reconnaissance de la or e de Gou erne ent r publicaine .  se a ad a : nous consid rons le 
Conseil des Ministres comme l’ organe constitutionnel appelé à  gouverner le pays à  titre provisoire 
en cas de vacance de trône  ;  nous reconnaissons à  chaque  pays le droit de statuer librement sur la 
or e de son Gou erne ent. ais  a ant u on puisse de ander ue cette or e soit reconnue par 

les autres tats  il aut u elle soit l gale ent et d finiti e ent constitu e . ranscrito de la cita de 
Erw in MATSCH , Der Ausw rtige ienst on sterreich ngarn   iena  hlau   
p. .



77

estaba cursando estudios, en el prestigioso Theresianum, el Pr ncipe l onso. 
A la exposición Universal de V iena en 1 8 7 3  3 3 3  acudió la Inf anta Isabel, re-
presentando a su adre e iliada. l Pr ncipe l onso  luego la propia sabel 
II visitaron de incógnito la espectacular exposición, pero la acogida q ue Dª  
Isabel recibió de la Corte imperial f ue má s protocolaria y evasiva q ue polí tica 
o cordial.

a representaci n espa ola segu a e ercida por udardo s uerino. Pero 
el G obierno de Madrid le hizo saber en enero de 1 8 7 4  q ue no era necesaria la 
presencia de un ministro plenipotenciario en V iena y le instaba a presentar su 
di isi n. nicial ente puso ste reparos a presentarla  alegando su lealtad al 
régimen 3 3 4  pero di isi n  rele o tu ieron al fin lugar. s uerino entreg  la 
legación el 2 0  de f ebrero de 1 8 7 4  al Secretario Silverio de Baguer 3 3 5

Entre tanto, el cambio a la moderación mostrado por la postrera etapa de 
la República españ ola q ue tranq uilizó a las potencias, produj o el reconoci-

iento austr aco el  de septie bre de .

R U SI A . l ar  ue se hab a resistido ucho tie po a reconocer a sabel 
II, como ya se ha expuesto, y luego f ue má s propicio en reconocer a Amadeo 

 lo ue enos a la aparici n de una poco alentadora ep blica. l inistro 
udr a s i no de  adrid  pero las relaciones abandonaron su carácter ofi -

cial. ncluso  cuando el General errano se hi o con el poder republicano  
las potencias europeas accedieron a reconocerlo, el Z ar mantuvo al cará cter 
no oficial de su representaci n en adrid 3 3 6 . 

Emilio de Muruaga habí a regido precariamente la legación, q ue sólo f ue 
plenamente restablecida, ya con el cará cter de embaj ada, con el G obierno de 
la Monarq uí a restaurada en Madrid mediante el nombramiento del Marq ués 
de ed ar  co o ba ador en .

3 3 3  Vide sobre ello Manuel ESP ADAS BURG OS, Alfonso XII y los orí genes de la Restauración, 
adrid  C C   pp.  ss. el is o  Alfonso XII en el centenario de la Restauración, Madrid,  
unta iento   p.  s. a bi n . P   .  Spanien und Österreich, V iena, 

ugend  ol   pp.  ss.
3 3 4  “Impulsado por mi constante amor a la libertad, of recí  mi débil pero leal apoyo a la República”, 

escribe al inistro de stado el  de enero de .
3 3 5  Vid. e pediente de s uerino en arch  del  Personal.
3 3 6  Sin embargo, se produj o la anomalí a de la invitación cursada por el G obierno del Z ar al 

de la República español a para acudir a la Conf erencia internacional sobre usos de la G uerra, en 
ruselas. l inistro de stado  lloa  acept  la in itaci n para participar en ulio de . a 

delegación español a f ue presidida por el Duque  de Tetuá n, Carlos O’ Donnell y Álvarez de Abreu, 
ue era inistro en lgica.
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F R A N C I A .  En P arí s, cuando advino la I República, Olózaga continuó, 
no obstante el ca bio  por petici n de Castelar. u e periencia pol tica en las 
sucesivas etapas pasadas, parecieron incluso hacerlo idóneo para la P residen-
cia del Poder ecuti o de la ep blica  pero l declin  se e ante pro ecto. 

uri  poco despu s en nghien rancia  el  de septie bre de  3 3 7 . 
Incluso en el siglo X IX , q ue tantos ej emplos da de polí ticos supervivientes 
de ca bios  alteraciones  ue l aga uno de los ás notorios entre ellos. 
“H a sido uno de los hombres má s discutidos en la polí tica españ ola y uno 
también de los q ue han suf rido mayores alternativas en los encumbramientos 
y caí das” 3 3 8 . 

La abdicación de Amadeo era vista desde el G obierno de Thiers “como 
un bien para F rancia”, según el propio Thiers comunicó a su Embaj ador en 
Madrid Bouillé 3 3 9 . Pero luego  desde la a instaurada  ep blica en spa a  
Emilio Castelar, en una entrevista con el secretario de la embaj ada f rance-
sa, el Conde de Larochef oucauld 3 4 0  le reco end  con aguda insistencia  
alguna i pertinencia  ue no se restaurara la onar u a en rancia 3 4 1 . s 
decir, desde el P arí s republicano se miraba sin pena la caí da de la Monarq uí a 
amadeí sta, mientras desde el Madrid ya republicano crecí a la alarma acerca 
de una posible restauración moná rq uica en F rancia 3 4 2 . llo da idea de la 

3 3 7  Sobre su testamento otorgado en P arí s el 24 de diciembre de 1869, Vide Antonio MATILLA 
C  alustiano l aga  ba ador. u testa ento  sus bienes en rancia  en Anales del 

Instituto de Estudios Madrileños,  pp. .
3 3 8  Diccionario Enciclopédico hispanoamericano. 1894, Barcelona, Montaner y Simón, tomo 
 p. .
339 Según instrucción de 12 de f ebrero de 1873, vide en ESP ADAS BURG OS, Alfonso XII y 

los or genes de la estauraci n  p. . in e bargo encargaba se instara al e  a recapacitar  ue  
en todo caso  no se atribu era a rancia la procla aci n de una ep blica.  ta bi n ue no se 
re o iera a l aga de su e ba ada en Par s. Vide asimismo SALOM COSTA, España en la Europa 
de Bismarck, p. .

3 4 0  A las órdenes del Embaj ador Bouillé, serví an en la embaj ada f rancesa el primer secretario De 
V ernouiller, el segundo secretario Larochef oucauld, el tercer secretario Conde de G allard- Béarn y 
tres agregados.

3 4 1  Ibidem, pp.  ss. odo ello es una i portante aportaci n de la in estigaci n de anuel 
P .

3 4 2  La del legí timo heredero borbónico, Enrique  “V ”, el Conde de Chambord, cuya restauración 
por entonces se debat a. n rohsdor  residencia de ste  hab a tenido lugar una entre ista con el 
Conde de P arí s, pretendiente Orléans, su pariente y rival, de la que  se preveí a el surgimiento de un 
posible acuerdo de las dos ra as para la deseada estauraci n. os diplo áticos de la epublica 
Español a advertí an de los riesgos de una restauración moná rqui ca legitimista en F rancia que  apoyarí a 
a su e  una restauraci n carlista en spa a. s  scosura en erl n  s uerino en iena. oda a 
má s alarmante era la posibilidad de que  el Conde de Chambord reconociera como su sucesor al 
representante de la rama carlista, Don J uan de Borbón, padre de Carlos V II;  era la solución deseada 
por los legiti istas puros  ue e an con disgusto una cesi n a los rl ans. os carlistas  lla ados 
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desconcertante conf usión en q ue se moví a la red diplomá tica del momento, 
agitada de contradicciones 3 4 3 . l perio arista  por su parte  hubiera isto 
con sumo gusto la restauración moná rq uica en F rancia, de lo q ue inf ormó 
a Madrid el representante diplomá tico españ ol en V iena, Asq uerino 3 4 4 . Por 
el contrario, en Berlí n no se deseaba la restauración f rancesa, como tam-
bién inf ormaban desde allí  el Ministro españ ol P atricio de la Escosura 3 4 5  y 
el Encargado de N egocios, Enriq ue V allés 3 4 6 . errotada  hu illada co o 
estaba rancia tras la guerra rancoprusiana  is arc  pre er a una rancia 
republicana y débil a una posible F rancia moná rq uica, q ue hubiera sido bien 
vista y presumiblemente aliada de las Monarq uí as europeas 3 4 7 . tra lla ati -

a incoherencia de las relaciones internacionales del o ento.

speraban nue as incongruencias diplo áticas. l inco bustible l a -
ga  en P arí s habí a sucedido como Embaj ador Buenaventura Abá rzazu F errer 
3 4 8 . l Presidente del Poder ecuti o de la ep blica ilio Castelar lo no -
bró Embaj ador en P arí s en septiembre de 1 8 7 3  3 4 9 , donde se mantuvo hasta el 
golpe de Estado de P aví a en 1 8 7 4  3 5 0 . igui  a bár u a la encargadur a interi -
na de art n de ernánde  en . Cuando el golpe del General Pa a  ue 
asestó un f ulminante revés al deseq uilibrado régimen republicano, llevó de 
nuevo al G eneral Serrano al poder, bien q ue baj o el inadecuado tí tulo de J ef e 
del P oder Ej ecutivo de la República q ue tan poco cuadraba al personaj e 3 5 1 ;  
también en F rancia al P residente Thiers sucedió el Mariscal Mac- Mahon: dos 
ho bres uertes para dos reg enes d biles. Curiosa ente  la tendencia a la 
moderación conservadora producida en Españ a, podí a complacer al también 

los “Blancos de España ” por su adhesión a la bandera blanca borbónica, eran de mej or derecho, si no 
se atendiera a la renuncia de trecht.Vide supra.

3 4 3  Thiers y Castelar, dos indiscutiblemente grandes personalidades, pero aqu ej adas tal vez de 
escasa congruencia pol tica.

3 4 4  ESP ADAS BURG OS, op.cit.,  p. .
3 4 5  Ibidem, p. .
3 4 6  Ibidem, p. .
3 4 7  P uede verse Andreas H ILLG RUBER, Bismarcks Aussenpolitik, reibug  o bach .
3 4 8  acido en a abana en . rasladado a uropa  estudi  en Cádi   en ondres. Colabor  

con Castelar en el periódico de éste La Democracia  ue diputado en .
3 4 9  P or razones de acreditación, en los Almanaques Gotha figura s lo co o epresentante.
3 5 0  a biogra a de bár u a la escribi  . anuel C C   en el Diccionario 

biográfico de la eal cade ia de la istoria  ol.  pp. . Con el tie po ser a inistro de 
Ultramar en el G abinete Sagasta en 1 8 9 4 - 9 5  y tres añ os después miembro de la delegación españ ola 
ue negoci  la in austa Pa  de Par s  ba o la direcci n de ontero os. 

3 5 1  P  op.cit.p.  cita co o enci n de la prensa coetánea el hecho de ue los 
diplo áticos ale án  austr aco en adrid se dirigieran a l co o e or u ue  lo era de la 

orre  pre erible ente a e or Presidente . ati  significati o en el lengua e diplo ático.
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conser ador ca bio en rancia  causado por la presidencia del ariscal. s  
lo advirtió el nuevo Embaj ador españ ol Antonio Aguilar y Correa, Marq ués 
de la V ega de Armij o, último q ue ocupara tal puesto durante los postreros 
d as del e enio  a las puertas de la estauraci n. ega de r i o present  
credenciales a c ahon el  de septie bre de .

La incongruencia consiste en q ue, mientras el Marq ués f ue recibido con 
f avorables sentimientos por el citado ambiente conservador imperante en 
ambos Estados, pudo observar la tendencia proclive en P arí s hacia las ideas 
legitimistas y carlistas, lo q ue dif í cilmente podí a encaj ar ni con la República 
a n i perante en spa a ni con la estauraci n al onsina ue se preparaba. 
Conf usa encrucij ada de ideas y de hechos 3 5 2 .

F inalmente, cuando el pronunciamiento del G eneral Martí nez Campos en 
Sagunto terminó con la Republica al proclamar Rey de Españ a a Alf onso 

 procedi  ste in ediata ente a no brar en Par s a uno de sus fieles  el 
Marq ués de Molins, como se verá  má s adelante, al tratar de la Diplomacia de 
la estauraci n.

P O R T U G A L .  Como se dij o, en Lisboa era ministro de Españ a Don Án-
gel ernánde  de los os  cuando se produ o la abdicaci n de on adeo. 
Lej os de presentar su dimisión, F erná ndez de los Rí os acató la República y, 
por encargo de Castelar, siguió en su puesto en el paí s vecino 3 5 3 . Ces  en l 
el  de agosto de . o hubo luego presentaci n de credenciales  co o 
ya arriba se aduj o, en el testimonio directo del Marq ués de V illaurrutia, q ue 
pudo advertir personalmente q ue, “como la mayor parte de los representantes 
de la República españ ola en el extranj ero”, el Ministro estaba allí  “de incóg-
nito, no habiendo podido presentar cartas credenciales” 3 5 4 .

I N G L A T ER R A .  Segismundo Moret f ue Ministro en Londres durante el 
reinado de Amadeo y dimitió, al cese de éste en j unio de 1 8 7 3 , una vez pro-
cla ada en spa a la  ep blica. pinaba con ra n: inguno puede o 
debe ser Ministro de la República después de haberlo sido del Rey” 3 5 5 . ue 
ésa una loable manif estación de lealtad q ue no f ue muy seguida por otros en 
el ersátil co porta iento hu ano de los pol ticos del siglo  espa ol.

3 5 2  Tal vez con razón se haya insinuado que  el G eneral Martí nez Campos para el pronunciamiento 
saguntino llevaba en la maleta una boina roj a, por si se terciaba proclamar a Don Carlos en vez de a 

on l onso.
3 5 3  Vide en Ana de SAG RERA, Amadeo y María Victoria, Reyes de España, 1870-1873, P alma 

de allorca  lco er   p. .
3 5 4  Palique diplomático. Recuerdos de un Embajador, adrid   eltrán    p. . 
3 5 5  Cit. apud Ana de SAG RERA, op.cit.  p. .
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El G obierno inglés no reconoció a la I República hasta el 2  de noviembre 
de 1 8 7 4 , siendo allí  Encargado de N egocios q uien f uera primer secretario de 
la legaci n  os  rgái   ild sola  en  tras el a encionado cese de 

egis undo oret . eguida ente se no br  inistro a ederico ubio 
y G ali, un ciruj ano andaluz, notable por sus actividades en el campo de la 
Ciencia Médica 3 5 6 , pero cuyo paso por la Diplomacia f ue comprensiblemen-
te bre si o  de pocos eses. e  a ondres en dicie bre del a o en ue 
to  posesi n. o hi o antes de la llegada de su no brado sucesor  ue ue 
otra e  uan o ás Co n. e antu o ste desde tie pos de la ep blica 
hasta co ien os de la estauraci n l onsina en .

En los meses de su misión, residió en Inglaterra nada menos q ue el P rí n-
cipe Alf onso, cuya Restauración se planeaba en Españ a 3 5 7 . staba inscrito en 
la Academia militar de Sandhurst, después de haber estudiado en el There-
sianum de iena  co o en otro lugar se enciona.  ue en andhurst donde 
e pedir a el i portante anifiesto en ue har a progra a de uturo gobierno.

B É L G I C A .  La legación en Bélgica, encomendada a J osé Antonio de 
Aguilar 3 5 8  ued  luego acante. Pri er ecretario era all  Pedro Prat  ga -
cino 3 5 9 .  la legaci n en ruselas se adscribi  ta bi n la de a a a  donde 
Pedro Prat actuaba co o ncargado de egocios.

I T A L I A .  La legación en Roma, ej ercida durante el reinado de Don Ama-
deo por el Marq ués de Montemar, como ya se indicó, q uedó vacante al pro-
cla arse la ep blica. er an en ella co o ecretarios iguel ertodano  
procedente de Londres 3 6 0 , y Santiago Alonso Cordero y G arcí a 3 6 1 . l Gobier-
no italiano no f ue propicio al reconocimiento de la República, surgida tras 
el racaso a ade sta. Cuando el e  ictor anuel isit  erl n  el agente 

scosura tent  i agin  ás bien  alguna gesti n  sin resultado.

Los sustanciales cambios en la Republica, habidos en 1 8 7 4  y q ue deter-
inaron el tard o reconoci iento de las potencias europeas  caus  al fin ta -

bi n el italiano  producido el  de septie bre de ese a o.

3 5 6  cad ico de la de edicina.
3 5 7  En realidad era ya titular teórico de la Corona, por la abdicación de su madre en P arí s el 25 

de unio de .
3 5 8  creditado el  de octubre de .
3 5 9  ar u s de Prat  antouillet. 
3 6 0  Marqué s del Moral, vide supra.
3 6 1  ab a nacido el  de ulio de . n o a desde el  de unio de . uego ocup  

puestos consulares.



82

ESC A N D I N A V I A .  P ara la legación en Suecia sirvieron como ministros 
J osé Curtoys de Anduaga hasta 1 8 7 2  y Miguel J alón Larragoiti, Marq ués de 

orreorga  en . espu s ue no brado anuel lorente  á ue  en 
calidad de Encargado de N egocios, q ue a la sazón serví a en puestos hispa-
noamericanos 3 6 2   en ellos continu . l reconoci iento se produ o en .

SU I Z A .  La legación en Suiza habí a sido suprimida por razones económi-
cas. a restableci  la Pri era ep blica en   dese pe  el puesto Car-
los Martra como Ministro desde 1 8 7 3  hasta 1 8 7 4 , añ o en q ue el G obierno de 
Serrano rebaj ó el nivel de la legación a ser desempeñ ada por un Encargado de 
N egocios, a la sazón G umersindo de la Rosa desde septiembre de 1 8 7 3  y lue-
go P edro P ascual de Oliver 3 6 3 . a legaci n ol i  a supri irse ás adelante.

G R EC I A .  l Gobierno griego  a orable  co o se refiri  a los ca bian -
tes regí menes surgidos en el Sexenio, reconoció a la República, incluso con 
amables palabras hacia “la Españ a del Señ or Castelar”, cuyo patriotismo se 
encomiaba al representante españ ol en Atenas 3 6 4 .

H I SP A N O A M É R I C A .  El G obierno de Ruiz Z orrilla anunció en sus co-
mienzos propósitos de incentivar las relaciones con las Repúblicas hispano-
a ericanas. n Caracas actu  anuel lorente  á ue  pri ero co o 

ncargado de egocios en . ued  en la acante el ncargado ea er-
múdez en 1 8 7 0 , pero se reanudó con Llorente como Ministro de  1 8 7 0  a 
1 8 7 3 3 6 5 . 

En M É J I C O  como ya se indicó, F eliciano H erreros de Tej ada f ue Minis-
tro desde el  de unio de  hasta el  de abril de . Por entonces  se 
obtuvo el compromiso mej icano de mantener estricta neutralidad en el ya vi-
drioso caso de la insurrección cubana 3 6 6 . erreros entreg  la legaci n co o 

ncargado de egocios al Pri er ecretario usto P re  uano. l Gobierno 
de la República nombró a J uan Blanco del V alle, pero la caí da del ef í mero 
r gi en republicano no le dio tie po a to ar posesi n. e produ o un tie -

3 6 2  erci  reiterada ente  en puestos hispanoa ericanos.
3 6 3  ue acus  recibo de la no edad por despacho n   de  de unio de . rch  del  

Personal  leg   disposiciones colecti as n  . ondo a as s. a se ha citado a li er 
anterior ente co o ncargado de egocios  inistro en ina arca  en ico  en Prusia.

3 6 4  Vide Dimitris F ILIP P ÍS, op.cit., p. . Cit. del arch  ateniense el docu ento sobre el 
reconoci iento de la ep blica espa ola  nagn risiς thς spani ς h o rat aς.

3 6 5  Pasar a luego a uecia  regresar a a puestos hispanoa ericanos rasil  rugua  Guate ala 
 cuador .

3 6 6  Por el con enio de  de unio de  entre ico  spa a. Puede erse udith de la 
TORRE REN DÓ N , “J osé Marí a de Laf ragua Ibarra”, en Cancilleres de México, coord..Patricia 
G  ico  ecr .de el. teriores   ol.  p. . 
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po de interrupción de relaciones hasta q ue la Monarq uí a de la Restauración 
restableci  la legaci n  ocupando el puesto ictoriano de Pedrorera.

antu o la ep blica legaciones en otros puestos a ericanos. n U R U -
G U A Y   f ue Ministro J osé Mellado y en V EN EZ U EL A  Mariano G arcí a Cor-
tés, q ue tuvo por Secretario a Bernardo J acinto de Cólogan 3 6 7 , a q uien se verá  
con el tie po representando a spa a en Pe n  en tie pos bien a arosos 3 6 8 . 
En B R A SI L ,  la representación volvió a elevarse a legación por Decreto de 

 de a o de  fir ado por el Presidente del Gobierno de la ep blica 
Estanislao F igueras, ref rendado por el Ministro de Estado Emilio Castelar 3 6 9 . 

e no br  inistro a uan art ne  illergas. ued  luego co o ncarga -
do de N egocios Dionisio Roberts y P rendergast 3 7 0 . n C EN T R O A M É R I -
C A ,  Costa Rica reconoció la República en 1 8 7 3  y nombró Ministro a Carlos 

odr gue  ue era asi is o en ruselas  Par s  ondres. o ces  pronto 
por motivos de salud 3 7 1 . o hubo correspondencia por parte espa ola. n la 
República Dominicana actuó como Cónsul G eneral y a la vez Encargado de 

egocios . de . Gal án de  a .

EST A D O S U N I D O S.  Como ya se indicó, los Estados Unidos reconocie-
ron prontamente a la República Españ ola, con la q ue seguramente se tendrí an 
por ás afines ue con los precedentes gobiernos onár uicos. in e bargo  
en 1 8 7 3  un incidente vino a turbar las relaciones: f ue el apresamiento en alta 
mar, rumbo a Cuba, del buq ue Virginius y f usilamiento de varios de sus tri-
pulantes 3 7 2 . l incidente  para cu a resoluci n se busc  incluso la ediaci n 
britá nica, pudo haberse convertido en un peligroso casus belli. Un protocolo 
de transacciones 3 7 3 puso fin al idrioso asunto  pero no de a de ser notorio el 

3 6 7  ncargado en .
3 6 8  a e oluci n de los o ers en . Vide infra.
3 6 9  rch  del  Personal  leg  disposiciones colecti as n  . ondo a as s.
3 7 0  uego inistro en ene uela.
3 7 1  Vide J orge F rancisco SÁEN Z  CARBON ELL, Historia diplomática de Costa Rica (1821-

1910), an os  de Costa ica  uricentro   p.  s.
3 7 2  cud a a Cuba cargado de ar a entos para apo ar a los insurgentes cubanos. narbolaba 

ilegal ente pabell n a ericano. ue apresado por el bu ue de guerra espa ol Tornado. P uede verse 
sobre ello la puntual narración y aná lisis del episodio en J avier RUBIO, La cuestión de Cuba y las 
relaciones con los Estados Unidos durante el reinado de Alfonso XII. Los orígenes del “desastre” de 
1898. adrid  iblioteca diplo ática espa ola    pp.  ss. Vid. especialmente Manuel 
ESP ADAS, “La cuestión del ‘ V irginius’  y la crisis cubana durante la primera República”, en Estudios 
de Historia contemporánea  adrid    pp. . obre la neutral posici n ale ana vid. 
Luis ÁLV AREZ  G UTIÉ RREZ , La Diplomacia bismarckiana ante la cuestión cubana, 1868-1874, 

adrid  C C   pp.  ss.
3 7 3  uscrito por el ecretario de stado a ilton ish  el inistro espa ol Polo de ernab .
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hecho de que  el Estado que  mej or recibió el advenimiento republicano es-
pañol , pasó pronto a convertirse en la mayor amenaza a España  3 7 4 .

Y a se sabe q ue el representante españ ol en W ashington era Mauricio 
pe  oberts co o inistro plenipotenciario  ue lo era desde . Para 

sucederle, el G obierno mandó en 1 8 7 2  a un marino, el contralmirante J osé 
Polo de ernab   ordella  co o a se refiri . ecretario de la legaci n 
era Luis de P otestad 3 7 5 , pero luego se nombró allí  a W enceslao Ramí rez de 

illaurrutia  el conspicuo  ubicuo diplo ático e historiador. ue su isi n 
auxiliar a sus sucesivos j ef es de misión en la tarea q ue por entonces ocupó 
a la legaci n  a saber  la ratificaci n del acuerdo ue pondr a fin a la desa -
f ortunada aventura de la Guerra del Pacífico, de la q ue se trató en su lugar, 
y q ue en mala hora emprendió Españ a con las Repúblicas de Chile, Bolivia, 

cuador  Per . l acuerdo no hab a entrado a n en igor  se enco end  a 
la gestión del Ministro de Españ a en W ashington j unto con el Secretario de 

stado nortea ericano  a ilton ish. 

En Madrid, un nuevo representante diplomá tico, Caleb Cushing, nom-
brado a fines de  para ree pla ar a ic les  tal e  uera la e cepci n 
af ortunada entre los por lo general mediocres o pésimos ministros acredi-
tados en spa a. u actuaci n puede ser tenida co o un notable actor de 
distensión” 3 7 6  entre a bos pa ses en la etapa final de la desastrosa Pri era 

ep blica espa ola. Cushing  sin e bargo  no de  de propugnar en adrid 
la interesada tesis de su G obierno de q ue la isla de Cuba deberí a obtener la 
independencia  por supuesto en beneficio de las con eniencias de los sta -
dos Unidos, idea dif í cilmente conciliable con la vindicación de la soberaní a 
espa ola.

ÁF RICA .  En Túnez ej erció la encargadurí a de N egocios el q ue era asimis-
o C nsul General  Charles de a eau  desde  durante todo el per odo.  

En Marruecos se sucedieron F rancisco Merry y Colom, Encargado de N ego-
cios   ulogio lorentino an  inistro   dol o Pat ot  

inistro  ue en a de ruselas.

A SI A .  En T U R Q U Í A  desempeñ aron la legación durante el Sexenio Ma-
riano Remón y Z arco del V alle de 1 8 6 8  a 1 8 6 9 ,  Edmundo Tirel, Marq ués 
de lagares  co o inistro de  a   Por fin e erci  la legaci n Gui -
llermo Crespo y Crespo como Ministro 3 7 7  hasta .  sus rdenes estaban 

3 7 4  LÓ P EZ  CORDÓ N , Mª  V ictoria, en Historia de España de Menéndez Pidal,  p. .
3 7 5  ar u s de Potestad ornari. 
3 7 6  Así  RUBIO, op.cit., p. .
3 7 7  acido en ogro o en  hab a ingresado en la Carrera en . Vide rch  del  
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como Secretarios Ángel Ruata, q ue habí a ej ercido anteriormente la encarga-
durí a 3 7 8   luego iguel ara ue la e erci  ta bi n interina ente en . 

e contaba all  sie pre con un necesario int rprete para los asuntos oficiales 
3 7 9 . ra ultán bdul i  ue habr a de ser depuesto en .

En C H I N A  después de los sucesivos ministros Adolf o P atxot y Achá val 
  uan anuel Pereira  ued  co o ncargado de e -

gocios interino en  el ecretario rancisco tin. n J A P Ó N , tras la 
dimisión de H eriberto G arcí a de Q uevedo en 1 8 6 8 , desempeñ ó la legación 
Tiburcio Rodrí guez y Muñ oz como Encargado de N egocios hasta 1 8 7 3 , sien-
do rele ado por ariano l are  co o a se indic .

Un golpe y una quiebra

El 3  de enero de 1 8 7 4  se produj o una repetición del conocido escenario, 
esta e  a n ás o inoso de lo habitual: el golpe. n general al rente de 
sus hombres irrumpió en el P arlamento y expulsó a los amedrentados repre-
sentantes del pueblo. e ese odo el General Pa a acab  con el Gobierno. 

a antas ag rica figura del Poder ecuti o de la ep blica hab a sido 
ej ercida, como ya se expuso, por cuatro ef í meros P residentes: Estanislao F i-
gueras  rancisco Pi  argall  icolás al er n  ilio Castelar. Cesado 
éste tras el golpe de P aví a, asumió el cargo el G eneral Serrano, personaj e ya 
habituado al poder re olucionario ue l is o en su d a hab a instaurado. 

antenerse en l no le era i posible. tra cosa era erse aceptado de nue o 
por la comunidad internacional, por mucho q ue ésta estuviese habituada al 
ca tico ai n de la gobernaci n espa ola desde la e oluci n del .  esa 
aceptaci n re uer a iplo acia.

“Las grandes potencias no se apresuraron a reconocer al régimen del 
Duq ue de la Torre” 3 8 0 . egura ente contribuir a poco a inspirar respeto el 
contenido de la tan extensa y f arragosa como desatinada circular emitida el 
2 5  de enero de 1 8 7 4  por el Ministerio de Estado 3 8 1 , con destino a los repre-
sentantes de Españ a en el extranj ero y de la q ue éstos darí an má s o menos 

Personal  leg   e pediente . orir a en adrid en .
3 7 8  Vide infra sobre su ulterior carrera.
3 7 9   la sa n lo era ugo artinit .
3 8 0  s  lo refiere eu e stica ente a ier  en su docu entada obra sobre la poca: El 

reinado de Alonso XII. Problemas iniciales y relaciones con la Santa Sede, Madrid, MAE, Biblioteca 
iplo ática spa ola   p. .

3 8 1  inistro era Prá edes ateo agasta  la circular no le hace honor.
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cumplida cuenta a aq uéllos 3 8 2 . ediante insu rible ret rica  la entable estilo 
 enda  re e o de la realidad  se e ponen all  oti aciones de la situaci n 

polí tica, abocada – eso era verdad-  al suicidio y supuestamente salvada, se-
gún allí  se dice, por la “admirable precisión” y el “acierto maravilloso” de la 
guarnición de Madrid 3 8 3 . 

Con tales auspicios, es probable q ue los diplomá ticos españ oles, encarga-
dos de explicar el golpe y sus imprevisibles consecuencias, titubearan en el 
modo de presentarlo y aun má s de recabar el reconocimiento de los gobiernos 
europeos ante los q ue estaban acreditados por el G obierno todaví a republica-
no  al ue ellos  co o a se ha e puesto  conte plaban con escaso aprecio.

F ueron motivos circunstanciales los q ue f ueron creando, unos meses des-
pués del golpe, un clima algo má s benévolo hacia el nuevo G obierno es-
pa ol. n erl n se te a ue  de no o recer alg n apo o europeo al pre -
cario r gi en republicano de adrid  una ictoria carlista la guerra ci il 

ostraba signos indecisos  en spa a pudiese en alentonar a los ele entos 
legitimistas f ranceses, propugnadores de una restauración moná rq uica del 
Conde de Cha bord nri ue  ulti o orb n ranc s . so era algo ue 
trataba de e itar is arc  al ue con en a ás la debilidad del r gi en de 
la  ep blica rancesa. a in uencia ale ana acab  pues  por pro o er 
el reconoci iento de las otras potencias. n el erano de  desde luego 
no antes de medio añ o después de las primeros gestiones, los diplomá ticos 
españ oles van presentando sus credenciales, V ega Armij o en P arí s, Sangro 
en Berna, Rancés en Roma, Mazo en V iena, Comyn en Londres, Albareda en 

isboa  antilla en ashington. n septie bre de  la nor ali aci n se 
ha e ectuado  con dos conspicuas e cepciones  el Pont fice  el ar de usia.

Desde luego, pese a esa poco entusiasta decisión de reconocimiento, esta-
ba claro q ue el régimen republicano españ ol, dif í cilmente tenido por sólido, 
no era capaz de recuperar prestigio, después de tantos cambios y tales incon-
gruencias polí ticas 3 8 4 . 

P ero lo q ue, a la postre de este proceso no podí a nadie imaginar es q ue 
pocos eses despu s  a fines de dicie bre de ese a o  otro golpe otro gol -

3 8 2  inuta del te to re itido en rch  del  Pol tica  leg  . Puede erse transcrita por 
J avier RUBIO, op.cit., ap ndice  pp.  ss.

3 8 3  ncredibile dictu
3 8 4  J avier RUBIO, en la mencionada obra, lo expresa bien al aludir al “espectá culo, verdaderamente 

único en Europa, que  supone el rá pido f racaso sucesivo de los distintos regí menes polí ticos que  
se ensa an  la anifiesta i potencia de los nu erosos gobiernos para do inar las guerras ci iles 
que  por entonces se producen, de las que  alguna podí a suponer la propia desaparición de la nación 
espa ola  Op.cit., p. .
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pe  ilitar iba a desbaratarlo todo  iba a derru bar el o o edificio de la 
República y a proclamar Rey de Españ a al P rí ncipe heredero de Isabel II, 

l onso de orb n. s lo ue hi o  al rente de sus tropas el general art ne  
Ca pos en agunto el  de dicie bre.

Un nuevo perí odo se abrí a en la H istoria de Españ a, una nueva Restaura-
ción3 8 5 .

3 8 5  n la persona de l onso  un nieto de ernando  ue uera en  el pri er restaurado.
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CAPÍTULO III

LA DIPLOMACIA DE LA RESTAURACIÓN

 

I. La nueva realidad mundial

Mientras en Españ a se daban los incongruentes pasos del llamado Sexenio 
Ca da de sabel  Gobierno pro isional  onar u a de adeo  Pri e -

ra ep blica  las circunstancias e teriores hab an e olucionado hacia una 
situación nueva q ue trasf ormaba la realidad interna de las naciones y la po-
sici n relati a de las potencias. n orden di erente se hab a creado  prefigu -
rador de es ue as in ditos. stos ade ás  planteaban un apa de relaciones 
internacionales ue ca biaban el presente  a ectaban desde luego al uturo. 

a pri era no edad inclu a el fin del e uilibrio hasta entonces antenido 
en Europa, como obra del Directorio instaurado en 1 8 1 5  en el Congreso de 
V iena y celosamente def endido por las potencias tradicionales centrales, má s 
una peri rica  nglaterra. n ese escenario  la iplo acia espa ola hab a 
per i ido  al ue bien  carente desde luego de protagonis o. se e uilibrio 
iba a ser sustituido por algo di erente.  curiosa ente spa a hab a in u do 
decisi a ente en esa sustituci n. Por supuesto  sin pretenderlo. a colosal 
crisis de 1 8 7 0 , q ue causó la cruenta caí da del II Imperio F rancés y la f unda-
ción del II Alemá n, habí a estado iniciada por una inf eliz gestión diplomá tica 
del G obierno españ ol del G eneral P rim con el propósito de dar a Españ a un 

e  despu s de haber derrocado a una eina. Co o se ha isto  es bien 
sabido, el intento diplomá tico españ ol de instaurar en Madrid a Leopoldo de 

ohen ollern caus  la Guerra de   produ o sus consecuencias.

Ese añ o de 1 8 7 0 , en la precipitación de sus sucesos, sentó las bases de un 
dif erente j uego de f uerzas, de una presencia de potencias europeas, hasta enton-
ces ine istentes. a consu aci n del proceso de la nidad de le ania en el 

perio de Guiller o  de Prusia  de su Canciller is arc   de la nidad de 
Italia en el Reino de V í ctor Manuel II y su Ministro Cavour eran otros tantos 
ruidosos y poderosos aldabonazos en el portón de una Europa q ue se nutrí a de 
nue os persona es.

Tal irrupción de nuevos protagonistas tej í a también inevitablemente la 
urdi bre de un nue o uego de tensiones. anse alian as. a usual ente 
lla ada uropa de is arc  inducir a a las potencias a unas alineaciones 

ue deter inar an una colocaci n de las uer as  una relaci n entre ellas. 
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P ero ya no serí a el calmoso eq uilibrio de la Santa Alianza sino la tensa ubi-
caci n de los Grandes sobre todo le ania  ustria  usia  en respecti a 
atenta ad ertencia de sus pu an as respecti as. aldr an de ah  con el tie po  
sin mucho tardar, la Dúplice, luego Trí plice Alianza 1  y la Entente 2 , precur-
soras de a ena as europeas.

Al margen, pero no independientemente de esa reestructuración, la expan-
sión colonial europea en otros continentes vení a a f omentar ambiciones y a 
incenti ar ri alidades. as grandes potencias lo eran en uropa pero crec an 
ingente ente uera de ella.

En ese escenario de novedad y tensión internacionales 3 , en una Españ a, 
con razón cansada de absurdas y estériles experiencias, se produce la Restau-
raci n onár uica al onsina.

II. El reinado de Alfonso XII

Estabilidad en el trono

Después de convenientemente cerrado el absurdo y penoso paréntesis del 
llamado Sexenio democrático o revolucionario 4 , se abrió  para la H istoria de 

1  is arc  en su pol tica de alian as con or  en  el pacto de los res peradores 
Dreikaiserbund  entre le ania  ustria ungr a  usia. igui  la plice entre le ania  
ustria ungr a en   la r plice con inclusi n de talia  en . eguir an posterior ente 

el ratado secreto de easeguro Rückversicherungsvertrag  en   los Pactos editerráneos a 
tra s de talia con nglaterra  del is o a o. Vide infra sobre ello.

2  Acuerdo f ranco- ruso de 1894, f ranco- italiano de 1902 y entente ranco británica de .
3  l hecho de ue esta obra por propia definici n se proponga ce irse a la e posici n de la 

mera Historia de la Diplomacia española, de su evolución en el tiempo, de sus concretos avatares, 
sus modos, sus medios y las personas a las que  tocó darle ej ecución, exime de analizar los hechos 
y tendencias de la polí tica exterior en su magno conj unto, tarea que  excederí a abundantemente a 
los co etidos ue a u  el autor se ha i puesto. sta ob ia re e i n se ha enido haciendo  para 
ad ertencia  tran uilidad del paciente lector  en nu erosas ocasiones de anteriores ol enes. n 
éste, la advertencia es tanto má s conveniente, cuanto que  la polí tica europea, en la época que  aquí  se 
estudia, padece - el término es adecuado-  una colosal eclosión de f uerzas y f actores que  la determinaron 
e i pulsaron. studios hist ricos ha  a cargo de e inentes especialistas espa oles  e tran eros ue 
de tal te a se han ocupado pro usa  docu entada ente. Precisa ente los docu entos no altan 
y bien podrí a al menos citarse las extensas colecciones europeas publicadas, tales como Die grosse 
Politik der europäischen Kabinette , los British Documents on foreign affairs, los British Documents 
on the origins of the War, los Documents diplomatiques français, o los Documentos presentados a las 
Cortes por los Gobiernos espa oles. n esos ondos se hallan re e ados los prop sitos  las acciones 
de las potencias en un per odo de  a  por lo enos  en ue se raguaron sucesos de ingente 
peso en las relaciones internacionales. uedan en su olu inoso acer o  a enos a esta obra. alga  
pues  en descargo del autor  la til obser aci n o renuncia.

4  a bi n se le podr a lla ar interregno borb nico  co o sugiere a ier  El reinado 
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spa a un per odo largo de estabilidad institucional. a persona del Pr ncipe 
Alf onso habí a ido creciendo en partidarios moná rq uicos en Españ a, mientras 
prosegu a su educaci n en ustria  en nglaterra. Para au entar las posi -
bilidades hacia un trono q ue él un dí a pudiera recuperar, su madre, la Reina 
exiliada Isabel II, habí a abdicado en él sus derechos en P arí s el 2 5  de j unio 
de  en una cere onia restringida. n spa a entre tanto se ueron suce -
diendo las absurdas etapas de gobiernos inventados, sin raí ces y sin apoyos, 
como ya se ha ref erido en anteriores pá ginas, hasta q ue un pronunciamiento 
militar, protagonizado el 2 8  de diciembre de 1 8 7 4  en Sagunto por el G eneral 
Martí nez Campos, acabara  violentamente con aq uel desatinado rompecabe-
as  procla ara e  a on l onso.

Dos personaj es, un militar, Arsenio Martí nez Campos, y un civil, Antonio 
Cá novas del Castillo 5  ueron art fices del nue o r gi en ue dar a a spa a 
la deseada persistencia inter ior .

P ero tal situación necesitaba también la aceptación ex ter ior  6. na e  
má s se planteaba la espinosa cuestión del reconocimiento de los demá s Esta-
dos para un nue o r gi en instaurado en spa a. en a siendo un repetido  
di cil re uisito  una la entable recurrencia del siglo. n  para el usur-
pador Bonaparte, en 1 8 3 3  para Isabel II, en 1 8 6 8  para el G obierno revolucio-
nario  luego para el e ero sabo ano  despu s para la ep blica  final ente 
para el G eneral Serrano, se f ue reiterando la penosa exigencia, el humillante 
trá mite de recabar la aq uiescencia internacional

llo presupon a de nue o una tarea diplo ática ue presentaba dos aces. 
na era la predisposici n de los stados e tran eros. tra  la gesti n a cargo 

de la iplo acia espa ola.

s preciso se alar dos pre isas. a pri era es ue  para las potencias 
europeas  la entroni aci n de l onso  representaba poner fin a un in -
q uietante e incoherente perí odo de seis añ os de intranq uilidad, lo cual debí a 

de Alfonso XII. Problemas iniciales y relaciones con la Santa Sede, Madrid, MAE, Biblioteca 
iplo ática spa ola   p. . ecti a ente cubri  el per odo entre sabel   l onso  
al ue pesase precisa ente a los antiborb nicos pro otores del in austo e enio.

5  Sobre él debe verse F ERN ÁN DEZ  ALMAG RO, Melchor, Cánovas. Su vida y su política, 
adrid  . a bibliogra a sobre el persona e es abru adora. cerca de la aloraci n 

historiográfica de su pol tica e terior  vid. ulio  C  a pol tica e terior de Cáno as. 
Interpretaciones y conclusiones” en Cánovas y la vertebración de España, adrid   pp. 

. a ier  ha se alado con ra n ue si ha  alg n destacado persona e pol tico espa ol 
de los lti os decenios del pasado siglo i.e.  del  ue toda a precisa ser e plicado  e aluado 
con ob eti idad  ese persona e es Cáno as  Cáno as ante el gran reto antillano  ibídem, p. .

6  P uede verse Leonor MELÉ N DEZ , Cánovas y la política exterior española, adrid  .
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interpretarse positivamente 7 . a segunda es ue  a consecuencia de d cadas 
de inoperancia internacional y de desconcierto interior, el Estado españ ol 
habí a descendido drá sticamente en su consideración europea, q uedando ya 
en el nivel de una potencia merecedora de escasa, o si se q uiere, puramente 

arginal atenci n. o cual era clara ente negati o.

P ero ambas cosas intervení an en la oportunidad de un f á cil reconocimien-
to, o por tratarse de un régimen prometedoramente estable o por tratarse de 
un pa s de enor rele ancia.

La iniciativa diplomá tica españ ola consistió en las circulares guberna-
mentales al Cuerpo Diplomá tico en Madrid 8  y las cartas emitidas por Alf on-
so  a los onarcas  e es de stado de las potencias. 

Siguió, en ef ecto, una serie de reconocimientos y de las correspondientes 
presentaciones de rec procas credenciales. 

a oluntad de reconoci iento se ostr  de or a te prana. l Gobierno 
ranc s del ariscal ac ahon  el ale án del Canciller is arc  dieron  

a pocos d as de la procla aci n de agunto  indicaci n de tal oluntad.  is -
arc  lo co unic  as  al inistro de spa a en erl n  asc n. e Par s 

in or  del is o prop sito el agente de Cáno as  ldua en. l e  de los 
belgas, Leopoldo II, trasmitió su f elicitación a Don Alf onso, estando éste 
toda a en Par s. l Gobierno portugu s  ue e a con gusto des anecerse el 
f antasma del iberismo, y el ruso, q ue se habí a negado a reconocer a los regí -

enes anteriores  eran propicios desde el inicio. o is o era el Gobierno 
de V iena, donde Don Alf onso, en su dí a estudiante en el Theresianum, gozaba 
de claras si pat as. ás reticente era nglaterra  cu o inistro en adrid  
el diplomá tico- arq ueólogo Austen H enry Layard9 , habí a recomendado una 
actitud de prudente despego 1 0 .  a poco talia  cu a reciente e periencia de 
la Monarq uí a de Amadeo y cuyos recelos de la posible polí tica provaticanista 
causaban precauciones  ue propicia desde los co ien os. 

7  a estauraci n co o tal in u  para bien en la consideraci n internacional de spa a  ue 
un actor positi o para la esti a  la confian a. e ah  la i portancia para la acci n e terior de lo 
ue ulio alo  alor  co o el actor onár uico   C  ulio  a estauraci n  

la polí tica exterior de España ” en Corona y Diplomacia. La Monarquía española en la Historia de 
las relaciones internacionales, adrid  ibl.dipl.espa ola   p. . n pocas esencial ente 
republicanas  es notoria la ben fica in uencia de la oportuna restauraci n de una onar u a 
inspiradora de estabilidad  por ello  de confian a. abr a de darse asi is o usto un siglo ás 
tarde  en el siglo  con la  estauraci n borb nica  la de on uan Carlos  en .

8  a el  de enero de  la e pidi  el inistro de stado interino  ar u s de olins. Vid en la 
obra citada de a ier  reproducidas con carácter de pie as in dita  ap ndices   .

9  Sobre su aportación arque ológica vid. infra en sos  or as.
1 0  e te a en nglaterra una legislaci n ue no garanti ara la libertad religiosa.
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Interesante es ver cómo la noticia de la restauración provocó en el exterior 
un interesante e instructivo j uego de telegramas de comunicación y recono-
cimientos1 1 . Por parte de los stados nidos  el Presidente Grant orden  al 
Secretario de Estado F ish q ue encargase al Ministro en Madrid Cushing, q ue 
“debí a guiarse por su propio j uicio para determinar el cómo y el cuá ndo debe-
r a reconocer la nue a onar u a . Por su parte  el inistro espa ol en as -
hington  ntonio antilla de los os  inistro en  escribi : espero 
f rustre los proyectos para f avorecer la independencia de Cuba  y “contribuya 
a la sincera práctica del siste a constitucional  apresure la pacificaci n de 
la P ení nsula y de la Isla de Cuba” 1 2 .

En todo caso, la situación se aclaró, los reconocimientos se produj eron 
enseguida en algunos casos, con menor prontitud en otros, y la Monarq uí a 
restaurada halló libres ví as para su representación exterior 1 3 .

Así  pues, sentadas ya las bases de los reconocimientos ef ectuados, proce-
dí a la segunda actuación, es decir cubrir las representaciones diplomá ticas en 
el a despe ado e terior.

n ca bio de r gi en la istoria de spa a cierta ente no lo ignora  
acarrea ca bios en las personas lla adas a e ercer responsabilidades. Pro -
li eran los e e plos. a estauraci n ue tra o al poder a on l onso  
cuando conclu a el a o  ue uno de ellos.  natural ente la iplo acia 
no ue in une a tal oportuna reno aci n. n diplo ático ue ten a a án de 
historiador y q ue vivió el momento, lo describió así  en uno de sus libros de 
recuerdos: 

n el pri er inisterio de la estauraci n ue presidi  . nto -
nio Cáno as del Castillo  se encarg  de la cartera de stado . le an -
dro Castro, polí tico procedente del antiguo partido moderado, como 
su colega de Gracia  usticia  rancisco de Cárdenas. in derogar 
la Ley Sagasta, por la q ue se regí a la Carrera Diplomá tica, prescindió 
de ella en absoluto el nuevo Ministro, q ue, para satisf acer compromi-
sos al onsinos  para li piar la Carrera del tufillo liberal ue algunos 
de sus f uncionarios despedí an, procedió a la indispensable combina-
ción, con sus consiguientes cesantí as y nombramientos”1 4 .

1 1  os ecos diplo áticos se hallan en el rch  del  leg   ba o un escueto t tulo: 
l onso  .

1 2  Telegramas de 2 y 3  de enero de 1875
1 3  P ara el episodio de los reconocimientos, vide la citada obra de a ier . 
1 4  V ILLAURRUTIA, Marqué s de, Palique diplomático,  p. .
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La ley aq uí  citada es la q ue, en ef ecto, habí a promulgado durante el Se-
xenio el 2 4  de j ulio de 1 8 7 0  el G obierno cuyo Ministro de Estado f uera Don 
P rá xedes Mateo Sagasta, destinada a regir la Carrera, así  como las embaj a-
das, legaciones y consulados en el extranj ero 1 5 . Prescindir de ella de facto era 
conveniente para cubrir con libertad de elección las principales representa-
ciones con personas adictas al nuevo sistema polí tico restaurado en la perso-
na de on l onso de orb n  hi o de la en su d a destronada eina sabel . 

El Marq ués de Molins, el Duq ue de Tetuá n, el Conde de X iq uena, el 
Marq ués de Casa Laiglesia, el de Arcicóllar o el de Bedmar, el V izconde de 
Manzanera y Agustí n Esteban Collantes, F rancisco Merry, Augusto Conte o 
Diego Coello, se cuentan entre tales personas 1 6 .

Lo llamativo es la celeridad con q ue se produj o la serie de nombramientos 
y la cuantí a de los mismos, tanto en la Carrera diplomá tica como en la consu-
lar.  acaso lo reprobable sea la tacha de a oritis o 1 7  q ue puede aplicá rse-
les. ne itable casi por desgracia en un ca bio de r gi en  especial ente en 
la abundante serie de ca bios ue se produ eron en la spa a del siglo .  

Una conveniente distribución colocaba, pues, al régimen restaurado debi-
damente instalado para las relaciones con las principales capitales del extran-
ero. o bres de confian a  de probada e periencia  hab an de antener  

f omentar las relaciones diplomá ticas con los protagonistas de las complej as 
situaciones brotadas también en Europa de un orden nuevo, surgido tras el 
desenlace de la Guerra ranco ale ana de .

Expuesto ya lo q ue precede, los aspectos bá sicos q ue han de ser consi-
derados en relación con el nuevo régimen serí an, pues, tres: el primero la 
mencionada decisión adoptada por las potencias acerca del reconocimiento 
del régimen restaurado 1 8 , el segundo, la actuación de la Diplomacia españ ola 
con la subsiguiente distribuci n de las e ba adas. nali ados a a bos  ue -
darí a un tercero, a saber, cuá l f ue, sobre esos principios, la polí tica exterior 
españ ola durante la Restauración 1 9 .

1 5  Vid. sobre esa Ley infra, en os sos  or as.
1 6  anse ás aba o en sus respecti as e ba adas.
1 7  Clientelis o  nepotis o  son los duros calificati os ue e plea a ier  en la citada 

obra  p .   alega el ás de edio centenar de no bra ientos e ectuados por  el inistro de 
stado le andro Castro entre a igos  correligionarios  no sie pre aptos o cualificados. otorio 

ue el de su propio hi o. ecti a ente uan Castro ue no brado C nsul de segunda clase en a ona.
1 8  La regularización de las relaciones tuvo una visible muestra con ocasión del matrimonio de 

Alf onso X II con su prima Mercedes de Orléans, ocasión en que  acudió a Madrid una espectacular 
pléyade de embaj adas extraordinarias de las potencias: P uede verse la relación en  La Ilustración 
Europea y Americana, a o  n    de ebrero de  p. .

1 9  l análisis historiográfico  la descripci n de los sucesos o recen cuantiosos testi onios. Pue-



95

Indudablemente, dos son los f undamentos q ue se brindan para ese estudio, 
no ya como útil, sino como necesaria consideración: a saber, la contingencia 
pol tica interior espa ola  el panora a internacional. s decir  el turno de 
los gobiernos en adrid  las tensiones  alian as europeas.

El turno de la política

El sistema de G obierno de la Españ a de entonces se basó en una especie 
de axioma prá ctico: el reparto de poder mediante una concertada alternancia 
de los consabidos protagonistas, enf ermedad crónica de todo esq uema demo-
crático  los partidos. l reparto consist a en el turno gubernamental de los dos 
partidos principales  liberal  conser ador. roni  con su pro erbial buen 
humor la Inf anta Eulalia en sus Memorias q ue aq uellos liberales no libertaron 
a nadie y aq uellos conservadores no conservaron nada 2 0 . 

Esa alternancia en el poder, habilidosamente ej ercida por parte de los dos 
partidos dominantes, aprovechando las posibilidades of recidas por la tergi-
versación de la voluntad popular, propia del manej o del j uego democrá tico 

 sus alsificaciones electorales la utili aci n de los caci uis os  locales  
no f ue solamente un relevo de personas, sino también comprensiblemente un 
turno de pol ticas.  ello uiere decir ta bi n un turno de pol ticas e terio -
res, á mbito de la Diplomacia, como seguidamente habrá  de considerarse 2 1 . 

 
EL PANORAMA INTERNACIONAL

l final de la Guerra ranco prusiana o ás bien ranco ale ana  de 
1 8 7 0 / 7 1  habí a determinado, como aq uí  ya se ha aducido, un inesperado 
ca bio en el panora a internacional. nesperado por ue la enor idad del 
ca bio el fin del  perio ranc s  el naci iento del  perio le án  

den verse, por ej emplo J osé Urbano MARTÍN EZ  CARRERAS, “La polí tica exterior español a duran-
te la estauraci n  en uan ta.  Las relaciones internacionales en la España contemporánea, 

urcia   pp .  a bi n ulio  C  a estauraci n  la pol tica e terior 
de España ”, en Corona y Diplomacia. La Monarquía española en la Historia de las Relaciones 
Internacionales, adrid   iblioteca iplo ática spa ola   pp. . Vid. también 
la obra de MOUSSET, Alberto, La política exterior de España, 1873-1918. adrid  celsior  . 

 ta bi n la a citada obra de C  er ni o  Historia de las relaciones exteriores de España 
durante el siglo XIX  adrid    ols.

2 0  Cap.  cit.por la edici n de arcelona   p. .
2 1  P uede siempre consultarse con provecho SECO, Carlos, Militarismo y civilismo en la España 

contemporánea  adrid  .
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cierta ente no eran resultados predecibles de a uella con agraci n. sto dio 
lugar a otra perspectiva europea q ue pronto dio paso a un planteamiento de 
alian as  debidas sobre todo a los i pulsos de la hábil iniciati a de is arc  
convertido en á rbitro del concierto europeo, á rbitro ef ectivo, aunq ue no por 
todos deseado.                        

Una Alemania, transf ormada en Imperio baj o la hegemoní a prusiana con 
su onarca Guiller o  ele ado de e  de Prusia a perador le án  un 

perio austr aco desconfiado de la archa de las cosas  pero pronto atra do a 
la alianza alemana, un Imperio ruso en parecida situación, ambos con los oj os 
puestos en los Balcanes, una F rancia q ue estrenaba su III República pero con 
reticencias moná rq uicas en torno a la persona del Conde de Chambord, un Rei-
no de Italia baj o la dinastí a saboyana, aún no del todo encaj ado en el cuadro 
europeo de las relaciones internacionales, y una Inglaterra q ue desde su pers-
pectiva insular oteaba el conj unto, tal era el panorama en el q ue la Restauración 
espa ola hac a acto de presencia. 

ada era  en ese acto de presencia  del todo pre isible. a propia onar-
q uí a restaurada se hallaba constreñ ida por la turbación de una guerra civil, 
la  Guerra carlista  ue condicionaba su rágil por enir. ste se hallaba 
abierto a las posibles alianzas en un escenario europeo q ue iba a esbozarlas 
co o unda ento de un uturo  toda a no bien definido. l reto e terior era 
no enos dudoso ue la b lica situaci n interior.

LA RESPUESTA DE LA DIPLOMACIA ESPAÑOLA  

El arriba citado turno de los partidos españ oles en el G obierno nacional 
habí a de realizarse asimismo en el campo internacional, marcado por el po-
deroso j uego de las mencionadas alianzas europeas, q ue ya se atisbaban y 

ue necesaria ente hab an de hacer aler su in u o sobre las pol ticas nacio -
nales. os Gobiernos espa oles de la estauraci n se e an  pues  abocados 
a adoptar posiciones en ese conj unto externo de f uerzas;  conj unto obligado, 
porq ue imponí a comprometerse;  conj unto peligroso, por cuanto ese com-
pro iso estaba pre ado de riesgos  con unto final ente s lo ediana ente 
comprometedor, dado el escaso alcance de la personalidad de Españ a en el 
escenario global. 

Una tal alternancia de los partidos polí ticos en el poder, animado cada 
uno de su propia ideolog a  re e ada sta en su decisi n internacional  ha 
dado lugar a un conocido debate historiográfico 2 2 , basado en la aceptación 

2 2  Imprescindibles son las obras de eminentes historiadores: el académico SOLER Z AMORA, el 
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de dos principios rectores, con los convenientes matices, inspiradores de la 
Diplomacia de los turnantes conservadores y liberales, es decir, la llamada 
pol tica de recogi iento  conser ador l ase Cáno as del Castillo   la de 
e ecuci n  liberal l ase oret  capaces la una de ser interpretada co o 

de aislamiento internacional, la otra, de participación, má s o menos resuelta, 
seg n las posibilidades  en el tablero de las potencias.  

Esto sirve para interpretar no sólo la realidad de los sucesos de la época 
y la tendencia internacional de los G obiernos, sino naturalmente también la 
estimada adopción de responsabilidades y, por ende, el grado de culpabilidad 
atribuible a unos u otros gobernantes en los avatares – má s bien desf avora-
bles-  de la H istoria de Españ a por entonces 2 3 . Para unos  tal o cual pol tica 
puede ser achacada de errónea, y por ello culpable, ya sea de los desastres 
debidos a la soledad exterior de Españ a, ya sea – al revés-  a la peligrosidad 
inherente a su e cesi o co pro iso e terno. 

ecti a ente  ha sido habitual en el análisis historiográfico de la pol tica 
e terior de la estauraci n el e pleo de tales eti uetas o calificati os  cierta -
mente expresivos, aunq ue seguramente no del todo rigurosos o, por lo menos, 
s  susceptibles de ati aciones. l ás usual es el del lla ado recogimiento, 
aplicado a la obra canovista, f rente a las ideas de gobiernos liberales, térmi-
no ue no es a eno a la propia poca ni a su diplo acia. Cuando en  el 
Ministro en Alemania, F rancisco Merry y Colom, trataba de explicar al Can-
ciller Bü low  2 4  los dogmas de la polí tica españ ola del momento, dij o ni má s 
ni menos lo siguiente: 

spa a no ali enta prop sitos de engrandeci iento. a pol tica 
de recogimiento q ue hacemos es completamente sincera;  aunq ue no 
excluye ni la vigilancia de nuestros intereses permanentes ni el q ue, 
para mantenerlos, estrechemos nuestros lazos de amistad con poten-
cias q ue, en puntos dados, los tienen idénticos a los nuestros, como 
cordialmente lo hacemos hoy con Alemania” 2 5 .

diplo ático a ier   el pro esor  C . o son natural ente los nicos.
2 3  s notable ue en el en uicia iento de la figura hist rica de Cáno as del Castillo lo ás 

deter inante ha a sido precisa ente su pol tica e terior. Pueden consultarse por e e plo los análisis 
propuestos por J ulio SALOM COSTA, “La polí tica exterior y ultramarina de Cá novas” en Cánovas 
y su época. Actas del Congreso. adrid undaci n Cáno as del Castillo    p.  o 
del is o autor a pol tica e terior de Cáno as. nterpretaciones  conclusiones  en Cánovas y la 
vertebración de España, adrid   pp. .

2 4  Bernhard von Bül ow , Secretario de Estado de N egocios Extranj eros del Imperio Alemá n, antes 
inistro de ec lenburgo trelit  en erl n. allecer a el  de octubre de . u hi o ho ni o 

ser a asi is o ecretario de stado en   luego Canciller del perio en . 
2 5  espacho n   u  secreto de  de dicie bre de . rch  del  Personal  ondo 
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La adscripción a Cá novas del Castillo de tal ideologí a, la del recogimien-
to, puede sin embargo depender o del momento en q ue se produj era realmen-
te o de las necesidades circunstanciales ue la reco endaran o e igieran.  
Un historiador ha apuntado la idea no de un “voluntario apartamiento” de 
Cá novas, sino de un “f orzoso aislamiento” 2 6 .  

En ese marco se sitúan las ideas y por ende las decisiones de la P olí tica 
gubernamental españ ola, aq uej ada en su conj unto, por supuesto, por el recur-
so del turnismo. ¿ Y  la Diplomacia españ ola?

De una parte, los embaj adores españ oles no podí an ser otra cosa q ue los 
ej ecutores de una polí tica exterior q ue – buena o mala-  les vení a reglamen-
taria ente dictada desde adrid. tra cosa es ue ellos  ás directa ente 
observadores de la realidad internacional, no poseyeran sus propios puntos 
de ista. lgunos  por ser e presados de anera especial ente co pro e -
tedora  pudieron in uir desgraciada ente en el conte to  co o ue el caso 
del inistro en ashington upu  de e  del ue se tratará en su lugar. 
Pero otros ueron e presi os de sus ideas en sus elucubraciones intelectuales. 
F ue el caso de J uan V alera, q ue se preguntaba si no hubiera sido conveniente 
“ganar la voluntad de las primeras potencias coloniales de Europa, celebrar 
tratos y concertarse de algún modo con ellas” 2 7 .  opina: enester es con -
esarlo. n el aisla iento de spa a ha  de nuestra parte no pe ue a culpa  

2 8 .

También F ernando León y Castillo, agudo intérprete de los hechos y testi-
go de sus ef ectos exteriores como Embaj ador en P arí s en instantes cruciales, 
dio una vez cauce a sus ideas de manera particularmente clara, cuando escri-

a as s . e estaba gestando el acuerdo secreto hispano ger ano de  de dicie bre.
2 6  J avier RUBIO, El reinado de Alfonso XII. Problemas iniciales y relaciones con la Santa Sede, 

adrid  p. . l propio o er reconoce ue el tal recogi iento no era sino: Condici n i puesta 
por la doble realidad espa ola  europea   Caracteres  de la pol tica e terior de spa a 
en el siglo X IX ”, Homenaje a Johannes Vincke  adrid  C   G rres Ges.   p. . 
Citado por J avier RUBIO, El final de la Era de Cánovas. Los preliminares del ”desastre” de 1898. 

 p. . ulio  opina ue en la pol tica oficial de neutralidad y recogimiento, en la 
ue no se descartaban orientaciones reconocidas  ustificadas p blica ente co o las ocasionales 

colaboraciones con Inglaterra y F rancia en la cuestión marroquí , Cá novas lleva a cabo una serie de 
iniciativas secretas para buscar acuerdos, inteligencias o incluso posiblemente alianzas cuando los 
intereses de la nación o el peligro que  se dibuj a contra ella lo requi eren”, pero que  “no desmienten 
el mantenimiento del postulado defensivo de toda su pol tica . a pol tica e terior de Cáno as. 
Interpretaciones y conclusiones” en Cánovas y la Restauración de España, adrid   pp. 
149- 199, cf. p.  s .  ha propugnado el t r ino de recogi iento  para e itar el ás 
co pro etido de aislacionis o .

2 7  “Las alianzas”, en Estudios críticos sobre Historia y Política, en Obras completas, ol.  p.  s.
2 8  “Estados Unidos contra España ”, ibidem, p. .



99

bió q ue suprimir la polí tica exterior y consagrarse a la interior sólo serí a el 
remedio de los males del momento si “f uera posible vivir en paz encerrado 
en sus f ronteras”, lo q ue evidentemente no era dable “en los tiempos q ue 
alcanzamos” 2 9 .

La polí tica exterior se rigió, pues, por las directivas emanadas del Minis-
terio de stado  cu o en uicia iento debe escapar al presente análisis. u 
puntual e ecuci n ue obra de la iplo acia en el e tran ero.

eguida ente se resu e un esbo o de a uella iplo acia.

  
LA DIPLOMACIA TURNANTE

l t r ino habitual ente usado para calificar la pol tica e terior conser-
adora es deliberada ente cauto. ecogi iento no uiere decir aisla iento. 

Dada la complej idad de las relaciones europea, sólo Inglaterra se hubiera 
podido per itir aislarse del con unto. o desde luego la spa a de Cáno as  
en la Restauración recién consumada  3 0 . 

ntes al contrario  un apo o e terior era necesario. Cáno as busc  consi -
guiente ente el apo o de la poderosa le ania de is arc  3 1 , lo q ue crista-
li  en el acuerdo bilateral de  de dicie bre de . in e bargo no lleg  
a f raguarse una verdadera colaboración, a la q ue ninguna de ambas partes 
sincera ente aspiraba. e busc  asi is o recabar el apo o ranc s  tarea 

ue se enco end  en Par s al ar u s de olins. 

El 8  de f ebrero de 1 8 8 1  se f ormó el primer G obierno liberal de la Restau-
raci n  con Prá edes ateo agasta a la cabe a. u inistro de stado era 
Antonio Aguilar y Correa, Marq ués de la V ega de Armij o, antiguo Embaj ador 
en Par s. istad con le ania  con rancia eran etas i prescindibles. l 
Rey era má s proclive al ej e germano 3 2  Cáno as lo hab a renado. e nue o 
los liberales i pulsaban una pol tica de acci n en uropa.

P ero precisamente la dif í cil cohonestación de las relaciones con Alemania 
y F rancia tuvo un choq ue de espectacular resonancia y alcance 3 3 . n  

2 9  Mis tiempos,  p.  s. Cit. apud MORALES LEZ CAN O, León y Castillo, Embajador (1887-
1918). Un estudio sobre la política exterior de España. Gran Canaria   p. .

3 0  P uede verse MELÉ N DEZ , Leonor, Cánovas y la política exterior española, Madrid, Instituto 
de studios Pol ticos  .

3 1  Cáno as no acil  en buscar ni is arc  en otorgar  el apo o ale án ue necesita el 
r gi en de la estauraci n   C  ulio  La España de Bismarck, p. .

3 2  ec ase de is arc  ue se fiaba ás del e  ue de los pol ticos.
3 3  P uede verse el relato en MOUSSET, op.cit, pp.  ss.
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l onso  reali  un ia e en un habitual conte to de cortes a. os destinos 
eran Munich, V iena, H omburg, Bruselas y P arí s y el organizador f ue el Mi-
nistro de stado  ar u s de la ega de r i o. lgo del desastroso resulta -
do hubiera podido preverse 3 4 . n el tenso a biente ranc s  toda a repleto 
de resentimientos antigermanos, el hecho de haber sido el monarca españ ol 
recibido en Alemania con especiales honores militares y haber obtenido gra-
do y unif orme de mí lite alemá n, precisamente de un regimiento q ue se habí a 
distinguido en la G uerra f rancoprusiana, causó a su llegada a P arí s el 2 9  de 
septiembre una atroz manif estación antiespañ ola, centrada en su persona, no 
atenuada por la propia poco cortés actitud del P residente G révy 3 5 . l eco en 

spa a ue ingente. Pese a e cusas  protocolares desagra ios  la o ensa al 
e  pudo haber in uido negati a ente en un sensible á bito hispano ran -

c s de la pol tica e terior de spa a.

P or el contrario, la vuelta de Cá novas al poder en 1 8 8 4  vino acompañ ada 
de sucesos e ternos pro ocadores de en renta iento con le ania. al ue la 
decisi n ale ana de establecer un Protectorado en el Pac fico sobre las islas 
Carolinas  Palaos en . spa a no pod a aceptarlo. l con icto pudo 
haber revestido graví simos caracteres, evitados por el prudente realismo de 

is arc   la sensate  de l onso   la final reacci n de a bos Go -
biernos;  la mediación del P apa León X III zanj ó satisf actoriamente la aguda 
controversia 3 6 .

La contraposición entre el recogimiento canovista y la ejecución liberal 
tampoco f ue seguramente tan grande como para crear altibaj os insalvables 
en la pol tica e terior. os liberales pretend an eso s  en palabras de e -
gismundo Moret 3 7  q ue Españ a aspirase a ser considerada como uno de los 
elementos del concierto europeo, mientras q ue los conservadores, en pala-
bras de Cá novas, considerasen q ue alianzas no tienen los q ue q uieren, sino 
los ue pueden. Pero el acerca iento a la le ania bis arc iana  el buen 
entendimiento con el vecino f rancés eran necesidades obvias de la Españ a 
de la estauraci n. o pri ero era necesario por el claro predo inio de una 
polí tica europea orientada desde Berlí n y V iena, q ue en Españ a era ademá s 

3 4  “H oy dif í cilmente nos damos cuenta de cómo los diplomá ticos, tan experimentados en el 
arte de componer el programa de los itinerarios reales, se abandonaron en septiembre de 1883 a lo 
i pre isto  reprocha tal e  con ra n  op.cit., p. .

3 5  otoria ente poco hispan filo.
3 6  Puede erse Crist bal   a ediaci n de e n  sobre las slas Carolinas 

en 1885” , en Estudios sobre Filipinas y las Islas del Pacífico, coord. lorentino  G C  
adrid  sociaci n espa oles de asuntos del Pac fico   pp. . a bi n C  

Relaciones diplomáticas entre España y la Santa Sede durante el siglo XIX, p. .
3 7  n una Circular a los representantes espa oles en el e tran ero.
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diná sticamente aconsej able;  lo segundo era req uerido por el peligro q ue des-
de Par s se tra aba por republicanos de ui  orrilla  sus seguidores   
carlistas de los seguidores de Carlos  a orecidos por el o i iento 
legiti ista ranc s  acaudillado por el Pretendiente Conde de Cha bord .

Las tareas encomendadas, pues, a la Diplomacia españ ola de unos u otros 
gobiernos miraron durante la Restauración a obj etivos, aunq ue conf rontados,  
no menos plausibles: de un lado recogerse, para apartarse de riesgos de con-

icto  de otro  actuar para e itar los de un posible aisla iento.

 
LAS EMBAJADAS ALFONSINAS

Como ya se ha indicado, las embaj adas del reinado de Alf onso X II esta-
ban  desde su inauguraci n  cubiertas por persona es conspicuos  afines al 
Monarca y a su G obierno 3 8 . Procederá  pues  ahora  a u  enu erar los 
puestos diplomá ticos y los titulares de tiempo del reinado de Don Alf onso, 
desde su procla aci n el  de dicie bre de  o desde su entrada en 

adrid el  de enero de  hasta el in austo suceso de su alleci iento 
el  de no ie bre de .

También en virtud del sistema turnante, se estaba sometido a “las mudan-
as tan recuentes de los gobiernos espa oles. Cada partido ten a su plana 

mayor diplomá tica de imprescindibles representantes en el extranj ero” 3 9 . 
Ello explica la f recuente turnancia ta bi n en las sedes diplo áticas.

Ante las grandes potencias

Por lo ue se refiere a A U ST R I A - H U N G R Í A ,  Eduardo Asq uerino habí a 
e ercido la legaci n en iena hasta . Producida la estauraci n  ue es -
cogido para inistro en iena un notorio persona e. e  a  e erci  
la representación Carlos O’ Donnell, II Duq ue de Tetuá n, sobrino de Don 

eopoldo  ilitar co o l. er a luego ta bi n inistro en lgica  en 
P ortugal, como aq uí  se menciona 4 0 .

3 8  Los nombramientos de J ef es de misión f ueron los de Antonio Benavides en Santa Sede, 
rancisco err   Colo  luego Conde de eno ar  en erl n  iego Coello  uesada luego 

Conde de Coello de Portugal  en el uirinal  Carlos onnell u ue de etuán  en iena  gust n 
steban Collantes en isboa  ariano oca de ogores ar u s de olins  en Par s  anuel 
anc s  illanue a ar u s de Casa aiglesia  en ondres. e erán por enori ada ente a 

continuación
3 9  Así  lo f ormula con intención V ILLAURRUTIA, Palique diplomático.  p. .
4 0  P uede verse sobre él La Ilustración Española y Americana,   pp.    s . ab a 

nacido en  . ue luego epresentante en el Congreso de a a a de . alleci  el  de 
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Acudió luego a V iena otro aristócrata, Eduardo de Carondelet y Dato, 
Duq ue de Bailén 4 1  en calidad de ba ador traordinario  en . le -

aba una alta isi n. l  de unio de  hab a allecido  con general 
dolor en la sociedad españ ola, la Reina consorte Dª  Mercedes de Orléans y se 
hac a necesario procurar el segundo atri onio del e . Para ello se en i  
a iena al u ue de ail n a fin de solicitar para su onarca la ano de la 
Archiduq uesa Marí a Cristina,  residente a la sazón en la f undación de Damas 

obles en Praga. ccedida la petici n  el atri onio se e ectuar a el  de 
no ie bre de .

En 1 8 7 8  se pensó en of recer la legación a F rancisco Merry, si salí a de Ber-
l n. o ue as   el siguiente titular de la legaci n ienesa ue ugusto Conte  

inistro desde  hasta  a o del alleci iento del onarca espa ol.

a relaci n con ustria ue particular ente cordial durante el per odo. i 
bien, al principio, en la Corte vienesa se habí a dispensado anteriormente ma-
yor simpatí a a la causa carlista q ue a la rama liberal, por lo menos en cí rculos 
dinásticos  la estauraci n ue final ente contando con a or acepta -
ción, en buena parte debida al prestigio personal de Alf onso X II q ue, como ya 
se relató, habí a estudiado en el Theresianum de V iena y mantenido colegial 
a istad con el heredero austr aco  el rchidu ue odol o. a buena rela -
ci n entre ustria  la spa a de la estauraci n uedar a definiti a ente 
conseguida con el segundo matrimonio de Alf onso X II con la Archiduq uesa 
Marí a Cristina, q ue contribuyó a consolidar la amistad Madrid- V iena y lograr 
consiguientemente un pleno distanciamiento del Emperador F rancisco J osé 
con la f amilia de Carlos V II 4 3 . a or ente cuando  co o se re erirá  ar a 
Cristina se convirtió, tras la muerte de su esposo, en Regente de Españ a en 
no bre de su hi o l onso .

En cuanto a A L EM A N I A ,  y a se ha señ alado la importancia q ue para la 
iplo acia de la estauraci n hab a de tener la relaci n con a uel perio. 
a e ba ada en erl n  ser ida por rele antes figuras  hab a de antener una 

significaci n per anente e in u ente 4 4 .

ebrero de .
4 1  ar u s de Portugalete  ar n de Carondelet.
4 2  P uede verse Ádam AN DERLE, “El Carlismo y la Corte de V iena” en Acta Hispanica, Univ de 

eged ungr a   pp. .
4 3  Al Emperador causarí a gran disgusto la boda de la P rincesa Blanca, primogénita de Carlos 

 con el rchidu ue eopoldo al ador. on los padres del rchidu ue Carlos P o  Pretendiente 
carlista co o Carlos  en el siglo .

4 4  Vide para ello el Fondo Conde de Benomar, f undamental base documental en la Real Academia 
de la istoria.
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J uan Antonio Rascón y N avarro, Conde de Rascón, desempeñ aba la lega-
ción desde 1 8 7 4  4 5 . Conoc a bien le ania por sus antiguas isiones ante la 
Con ederaci n Ger ánica  arios stados ale anes  co o a se refiri . n 
Berlí n parece haber gozado del af ecto del Emperador G uillermo I 4 6 . 

P roducida la Restauración f ue nombrado Ministro en Berlí n F rancisco 
Merry y Colom, en 1 8 7 5  4 7 .  l ue el inteligente e ecutor de la pol tica de 
la a citada pol tica de acerca iento hispano ale án. ue el Gobierno de 
Cá novas 4 8  el q ue impulsó el acercamiento con Alemania 4 9 , ej ecutado por 

err   ue lle  al citado acuerdo de  de dicie bre de . ue e ecti -
vamente Merry q uien trató de mantener y f omentar la amistad entre Españ a 
y Alemania 5 0 , correspondida por gestos q ue Merry cuidaba de transmitir a 
Madrid en sus despachos 5 1 .

n realidad el erdadero alcance del acuerdo era odesto. Probable ente 
por parte de Españ a habí a temor a comprometerse en exceso y por parte ale-
mana el interés por Españ a dependí a casi exclusivamente de la evolución de 
F rancia y de los f uturos riesgos q ue ésta pudiera representar para los intereses 
alemanes, situación en q ue una amistad hispanogermana pudiera desempeñ ar 
un papel.

n si ultáneo prop sito diplo ático corrobor  la buena relaci n. ue el 
proyecto recí proco de elevar a embaj adas las legaciones en Madrid y Ber-
l n  a iniciado en el is o dicie bre de . un ue el áni o de a bos 
G obiernos era muy propicio, la decisión se demoró por motivos hacendí sti-
cos. ra preciso ue las Cortes espa olas  el Reichstag alemá n aprobaran 
el au ento de gasto ue el hecho acarreaba.  ue esa dificultad la ue ren  
el pro ecto. err  ue dando u  reser ada ente cuenta de las gestiones a 

4 5  Puede erse sobre l P   G   G  uan. l Conde de asc n  
diplo ático espa ol . La Época  adrid   de agosto de .

4 6  os ás tarde hab a de ol er a erl n vide infra .
4 7  esde  Conde de eno ar.
4 8  De 2 de diciembre de 1875 a 7 de mayo de 1879, con Calderón Collantes y Manuel Silvela 

co o sucesi os inistros de stado.
4 9  in e bargo  turbado por la contro ersia del Pac fico por el archipi lago de ol  en el ue 

spa a hubo de aco odarse a e igencias ale anas en .
5 0  Era “hombre plenamente convencido de la conveniencia de la amistad y aun de la alianza entre 

ambos paí ses”, a j uicio de J ulio SALOM, España en la Europa de Bismarck, p. . 
5 1  n el u  secreto n   de  de dicie bre transcribe err  las e presiones del Canciller 

alemá n Bül ow  de qu e ambos G obiernos caminasen a un mismo obj etivo para alcanzar el provechoso 
fin ue los dos se propon an  para lo ue deb an proceder con toda sinceridad. i o lo  a err : 
nous de ons ouer cartes sur table . n arch  del  Personal  ondo a as es .
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Madrid en sus despachos a lo largo de los añ os 1 8 7 7  y 1 8 7 8  5 2 . l asunto no 
prosper  por entonces. e e ectuar a final ente a os despu s 5 3 .

lgunas uestras isibles del acerca iento hubo entre tanto. lguna de 
cará cter diplomá tico se produj o cuando en 1 8 8 1 , el sempiterno Duq ue de 
Osuna, arropado de viej as glorias y de asombrado renombre, f ue nombrado 
Embaj ador Extraordinario a las bodas del Kronprinz ale án  Guiller o utu -
ro Kaiser Guiller o  con la princesa ictoria ugusta de chles ig os -
tein. o aco pa aban los u ues de hu ada  ierrabullones  al edia -
no. tras uestras ueron la isita del Kronprinz a Españ a en 1 8 8 3  y los 
humanitarios gestos del Kaiser G uillermo con ocasión de los terremotos en 

ndaluc a en . ntretanto hab a tenido lugar en erl n la Con erencia 
sobre temas coloniales af ricanos, en la q ue Españ a participó con una misión, 
cu a presidencia se confiri  a err  a Conde de eno ar  inistro en 
Berlí n a la sazón 5 4 . 

Sin embargo, en el último añ o del Reinado de Don Alf onso X II, vino a 
producirse un incidente, q ue hubiera podido echar por tierra el entramado de 
tan buena relaciones. e produ o en la le an a del tre o riente  pero pudo 
tener consecuencias cercanas. as posesiones espa olas en a uella le an a 
co prend an el or n de las ilipinas pero ta bi n archipi lagos enores  
tal el de las Carolinas;  es cierto q ue aq uellas posesiones imponí an deberes 
internacionales.  Presentes las pugnas de a biciones de otras potencias en el 
Pac fico  el ba ador eno ar ad irti  a en  al Gobierno de adrid 
la conveniencia de ef ectuar actos de ocupación q ue probasen la soberaní a es-
pa ola en a uellas islas. e hi o en ulio de  pero a su e  los ale anes 
alzaron la pretensión de erigir un P rotectorado en el territorio isleñ o mediante 
la presencia de un barco alemá n, el Yltis. l con icto in a  a la opini n 
pública q ue llevó a una ruidosa manif estación a las puertas de la embaj ada 
alemana en Madrid 5 5 . eli ente  pri  el buen sentido por a bas partes. 

a disputa ue so etida a ediaci n pontificia  el Papa e n  all  

5 2  l n   de  el u  secreto n   de  el u  secreto n   de 
 el u  secreto n   de  el u  secreto n   de  el u  secreto 

n    el secreto n   de  el u  secreto n   de  el reser ado n  
 de de  el n   de . n arch  del .

5 3  En 1 887, dur ante la Regencia de Dª  Marí a Cristina, vide infra.
5 4  Vide sobre ello alibi.
5 5  ita en la adrile a calle de or de ios n   Palacio del ar u s de l uibla  

impropiamente llamado también de Molins, actualmente parte de la sede de la Real Academia de 
la istoria  situada ho  d a entre la calle del e n  la citada de or de ios. a e ba ada de 

le ania hab a estado anterior ente en la calle de sabel la Cat lica n   de donde el ba ador 
Conde de ol s onnen alde la acababa de trasladar al nue o lugar. 
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el  de dicie bre de  as  pues  allecido a el onarca espa ol  un 
protocolo q ue reconocí a la soberaní a de Españ a, en tanto q ue ésta accedí a a 
deseos de concesiones a le ania. l peligroso con icto ue hubiera podido 
enf rentar a Españ a, con escasa capacidad de reacción y agobiada ademá s por 
la postrera enf ermedad del monarca, con el poderoso Imperio Alemá n, se 
resolvió por el buen sentido y la aplicación de una sensata Diplomacia, cuyo 
mérito no debe regatearse a las intervenciones del Embaj ador Solms en Ma-
drid y del Conde de Benomar en Berlí n, ante una Cancillerí a alemana, má s 
bien propensa a una conciliación 5 6 .

Un caso especial lo of rece I N G L A T ER R A .  Solventadas las reticencias 
del Ministro Layard, q ue en su lugar aq uí  se mencionan, en Londres q uedó 
co o inistro de spa a uan Co n  ue en a si ndolo desde . ni -
ciado en Españ a el nuevo régimen de la Restauración Alf onsina, en 1 8 7 5  
q uedó como Encargado de N egocios Enriq ue V allés, a q uien reemplazó 5 7  
como Ministro Manuel Rancés y V illanueva, Marq ués de Casa Laiglesia, 
personaj e a menudo citado en estas pá ginas por su extenso curriculum al 
rente de isiones diplo áticas. 

G aditano de nacimiento, polí tico de vocación, diputado en Cortes, proce-
dente de la Unión Liberal, Marq ués en 1 8 7 1  y varias veces ocupado en repre-
sentaciones diplomá ticas, como se vio, durante el reinado isabelino, Rancés 
presentó credenciales el 3 1  de marzo y desempeñ ó la legación en Inglaterra a 
lo largo de todo el reinado de Alf onso X II, desde 1 8 7 5  hasta 1 8 8 6  5 8 , es decir 
hasta eses despu s de la uerte del onarca. 

“Diplomá tico de muchas partes, aunq ue no de carrera, porq ue entonces se 
reclutaban nuestros representantes en el extranj ero entre los hombres polí ti-
cos . o era ho bre de ortuna  pero de indudable e periencia  atra entes 
cualidades de su persona 5 9  por lo ue hab a hecho u  buen papel en erlin. 

A Londres volverí a como Embaj ador en 1 8 9 2  6 0 .

5 6  Puede erse la citada aportaci n de Crist bal   a ediaci n de e n  
sobre las Islas Carolinas en 1885” , en Estudios sobre Filipinas y las Islas del Pacífico,  pp. . 

a bi n C  Relaciones diplomáticas entre España y la Santa Sede durante el siglo XIX, p. 
.
5 7  Por  de  de ar o de .
5 8  e le acepto una di isi n  ue l no hab a presentado Gaceta de  de ebrero  por lo ue 

l protest   e igi  se supri iera ese concepto  por lo ue al fin se le declar  si ple ente cesante 
Gaceta de  de agosto . Vide datos en su e pediente personal. 

5 9  V ILLAURRUTIA, que  estuvo en Londres a sus órdenes, hace de él una sugestiva semblanza 
en su capí tulo “Un Embaj ador de España  en Londres”, en Palique diplomático,  pp. .

6 0  Vide infra.
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De mucha trascendencia era la relación con F R A N C I A .  En 1 8 7 5 , la Res-
tauraci n l onsina en i  a Par s a uno de sus ás conspicuos leales. ue 
Don Mariano Roca de Togores y Carrasco, Marq ués de Molins 6 1 , en q uien se 
dio la bien af ortunada conj unción de aristócrata 6 2 , diplomá tico 6 3 , polí tico 6 4  
y hombre de letras 6 5 .

Molins f ue nombrado Embaj ador en P arí s el mismo dí a en q ue Alf onso 
X II entraba en Madrid y presentó credenciales ante el Mariscal Mac Mahon 
el  de ebrero siguiente.  a e ba ada re est a para spa a singular inter s 
y no careció de notables cometidos 6 6 . l ob io  pri ordial era confir ar 
y f omentar la amistad f rancesa respecto de Españ a y los españ oles;  recurrió 
para ello incluso a provocar sentimientos de la población con ocasión de las 
inundaciones habidas en Murcia en octubre de 1 8 7 9  con graves dañ os a la 
poblaci n  para atenuar los cuales pro o i  en Par s actos ben ficos  sus -
cripciones 6 7 .

La misión de Molins req uirió complej as, permanentes y no f á ciles tareas, 
resumibles en cuatro principales: la primera era mej orar el clima bilateral 
6 8 , necesario para la consolidación restauradora 6 9 ;  la segunda, alej ar de la 
f rontera a los emigrados carlistas y obstaculizar sus movimientos;  la tercera 
era – por otro lado-  contener las personales aspiraciones de la ex Reina Isabel 
II, nunca olvidada de sus ambiciones españ olas, pese a su exilio de P arí s;  la 
cuarta  por fin  era igilar a los republicanos espa oles  ue ta poco ol ida -

6 1  N ació en Albacete el 1 7  de agosto de 1 8 1 2 , hij o del Conde de P inohermoso y de la Condesa de 
illaleal.

6 2  G rande de España  y Decano de la G randeza, I Marqué s de Molins, Conde de P inohermoso, 
i conde de oca ora  Caballero del ois n.

6 3  Después de su misión en Londres, serí a Embaj ador en P arí s y en Roma, como se ve aquí  en 
sus lugares respecti os.

6 4  inistro de stado  de arina  de Gobernaci n  lcalde de adrid.
6 5  Public  poe as  biogra as hist ricas  obras de ario g nero. ue irector Perpetuo de la eal 

cade ia spa ola  acad ico de la de istoria  de ellas rtes.
6 6  P uede verse, Alf onso ROCA DE TOG ORES, Marqué s de ALQ UIBLA, “Una embaj ada 

interesante;  apuntes para la H istoria, 1 874- 1881” , Nuestro Tiempo,  .
6 7  Ibidem. o propio se e ectu  en otras e ba adas con enor ito.
6 8  e ad ert a en adrid ue la actitud  rancesa de aba ue desear. na rase harto significati a 

que  muestra el malestar español  es la del Ministro de Estado, Alej andro de Castro, al Embaj ador en 
Par s  olins  ue  e hu  l onso C   G  op.cit., p.  : es ue  rencorosos 
y despechados de la paliza que  les dieron los alemanes en 1871, nos qui eren cargar a nosotros la 
ocasi n ue pro oc  Pri  para dicha pali a . 

6 9  Prop sito ue se ostr  en alg n gesto  acaso e cesi o  co o la concesi n de un aun ue 
por entonces a un tanto de aluado  ois n de ro al Presidente de la ep blica rancesa  ariscal 

c ahon. a bi n se le conceder a a Cáno as  al Cardenal ecretario de stado  el o nipotente 
ntonelli  bra o derecho de P o   duro negociador con spa a  co o se erá.
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ban su reciente etapa de poder, por ef í mero y desaf ortunado q ue éste hubiera 
sido 7 0 . 

Curiosamente 7 1 , son tareas q ue representan la necesaria contención q ue 
la estauraci n precisaba e ercer para sal aguardar su toda a endeble fiabi -
lidad  contra posibles obstáculos a su perdurabilidad. 

Esas tareas f ueron continuadas por el sucesor de Molins en la embaj ada 
parisina. ue ste desde  a  el u ue de ernán e  anuel al -
có y d’ Adda 7 2 .  su cese  se encarg  ad interim de la embaj ada el Secretario 
J ulio de Arellano y Arróspide 7 3 .

Sucedió luego en P arí s como Embaj ador un viej o protagonista de la má s 
alta esf era militar y polí tica de la Españ a décimonónica, req uerido esta vez y 
ocasionalmente a misiones diplomá ticas, el G eneral Don F rancisco Serrano 

 o ngue  u ue de la orre  egente nada enos  ue hab a sido de 
la Españ a sin Rey en 1 8 6 9  y P residente del P oder Ej ecutivo de una República 
agoni ante en .  ue no brado ba ador en Par s el  de no ie bre 
de . Par s no le era desconocido  pues hab a e ercido all  una e ba ada 
en 1 8 5 6  ante N apoleón III en nombre de la Reina Isabel II, q ue él luego se 
ocup  de destronar. Precisa ente a sabel  ahora desterrada  pudo isitar 
en P arí s el nuevo Embaj ador y viej o asendereado P olí tico y G eneral, q ue bien 
la conocí a y a la q ue habí a bien servido y mal derrocado 7 4 .

7 0  l retorno de los e igrados era otra caracter stica del paulatino fin de los con ictos. os 
cónsules españ oles recibí an declaraciones de emigrados q ue deseaban volver a Españ a, manif estando 
adhesiones al nue o r gi en. s  el de a ona para los re ugiados en rancia. a bi n el de rieste 
para algunos re ugiados carlistas. n el rchi o del inisterio de suntos teriores  adrid  Pol tica 

terior  ustria  leg  n   ha  una docu entaci n re erente a la solicitud del doctor don 
rancisco Cardona  l agro  dico ue ue de los Condes de olina on Carlos  sidro  ue 

pide poder regresar a spa a. urante tanto tie po no se hab a inscrito por ra ones de respeto  
consideraciones pol ticas hacia las personas ue ser a . rece su su isi n al Gobierno de . . el 

e  on l onso   a la Constituci n del stado. irige su petici n al C nsul en rieste  on 
ntonio a it  o ero  el  de unio de .

7 1  s decir  los ene igos a igilar eran Carlos  sabel   ui  orrilla . tra a 
co binaci n.

7 2  acido en ilán en . ar u s de l onacir  u ue consorte  iure uxoris, por estar 
casado desde  con la  u uesa de ernán e  ar a Pilar sorio  Guti rre  de los os.

7 3  N acido el 10 de diciembre de 1846 e ingresado en la Carrera el 1 1 de abril de 1870, f ue tercero, 
luego segundo secretario de la e ba ada en Par s. ás tarde ser a inistro en arios puestos en 
beroa rica  final ente ba ador en ustria. abr a de allecer en Par s el  de a o de . 

 da de su ser icio en Par s una descripci n poco a orable Palique diplomático, 
 pp.  ss .

7 4  u  ie o estás  parece haberle dicho la eina cuando lo recibi  en su palacio de e iliada 
en Par s. l obeso  cal o persona e a no era el General bonito  de tantas d cadas atrás en adrid.
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La embaj ada de Serrano hubo de ocuparse de un tema vidrioso: el af á n 
conspirativo de Ruiz Z orrilla q ue incansablemente se moví a en P arí s para 
incomodidad de la embaj ada de Españ a, q ue tení a instrucciones de someter al 

ie o pol tico republicano a estrecha igilancia. Por lo de ás  la anterior po -
sición de Serrano al f rente de la polí tica españ ola, le daba en P arí s una cierta 
especial consideraci n. o pod a ignorarse ui n hab a sido en adrid  pa -
rece q ue por eso el P residente G revy no le llamaba Embajador sino colega 75.

errano no hace alta decirlo  es una uestra de los sinuosos a atares  
de los ás bien desastrosos eandros de la istoria de spa a del siglo . 
Su presencia como Embaj ador de Alf onso X II en P arí s da testimonio de la 
enrevesada disponibilidad de la q ue se usó para cubrir los importantes pues-
tos diplomá ticos de la época 7 6 .  u e ba ada dur  hasta  en ue ces  el 
gabinete de P osada H errera 7 7 .

El siguiente Embaj ador en P arí s f ue Manuel Silvela y de la V ielleuze 7 8  en 
. urista  pol tico 7 9 , de notorias dotes polí ticas 8 0 . e l  de su e ba -

j ada escribirí a el Marq ués de V illaurrutia:

Cuando . anuel il ela ue de ba ador a Par s en  
ya sin las aspiraciones grandiosas de 1 8 6 9  q ue, con el f racaso de 
la candidatura H ohenzollern y de nuestra participación en la G uerra 
ranco prusiana i ronse rustradas  nos lo pinta su her ano . ran -

cisco ‘ resignado a la inof ensiva literatura de notas y despachos y al 
amable comercio de visitas, condecoraciones y banq uetes, asignado 
co o finalidad capital a nuestra odesta Canciller a en el undo 
diplomá tico’ ” 8 1 .

7 5  o refiere  El General Serrano, Duque de la Torre, Madrid, Espasa Calpe, 
 p. .

7 6  Como Embaj ador en P arí s, lo retrata V ILLAURRUTIA, que  allí  sirvió a sus órdenes, “a pesar 
de sus uchos a os  con una arrogante figura  ue el uni or e ilitar real aba arcial ente   
co o ho bre de escasas letras  uchas a biciones. co o todos los caudillos de pronuncia ientos 
ue han gobernado a spa a  Palique diplomático,  p. . o hab an toda a padecido notable 
engua sus acultades intelectuales .  El General Serrano, Duque de la Torre, 
adrid  spasa Calpe   p. .

7 7  o ucho despu s allecer a errano el  de no ie bre de .
7 8  ue all  hab a nacido el  de ar o de .
7 9  inistro de stado en   en .
8 0  Donde “era el representante diplomá tico má s capaz que  habí a tenido España  en muchos años ”, 

a j uicio de J avier RUBIO, El reinado de Alfonso XII…, p. .
8 1  V ILLAURRUTIA, “Don J uan V alera diplomá tico y hombre de mundo”, en Los embajadores 

de España en París…, adrid  eltrán   p.  s. 
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P ero en su larga misión f rancesa 8 2 , dos importantes preocupaciones he-
redadas de sus antecesores le ueron i puestas: conocer  e itar  las acti -
vidades polí ticas movidas en F rancia por los exiliados españ oles, tanto re-
publicanos como carlistas, ambos opuestos y principales adversarios de la 
Restauración 8 3 . 

N otorio es, sin embargo, o tal vez se aparece ahora má s ní tidamente a los 
oj os contemporá neos, q ue hombres como Silvela habí an servido alternati-
vamente a opuestos movimientos polí ticos de los q ue el tiempo los habí a de 
apartar. anuel il ela hab a sido inistro de stado tras la re oluci n de 
1 8 6 8 , habí a colaborado con P rim en los extrañ os avatares del Sexenio y las 
f allidas candidaturas al trono, redactó el mensaj e de abdicación de Don Ama-
deo   luego ol i  a ser inistro en  tras la estauraci n l onsina.

Después de tales transf ormaciones, tocó a Silvela la embaj ada en P arí s 
co o un colo n de reposo. scribe de nue o illaurrutia  ue ue all  su 
subordinado, q ue Silvela “se resignó con gusto al amable comercio de visitas 
y banq uetes”, “en q ue lucí a su ingenio de amení simo conversador”, aun sin 
renunciar del todo a ilusiones  luego de raudadas  de ol er a figurar en la 
polí tica interior españ ola 8 4 .

Siguió como Embaj ador en P arí s, Don F rancisco de Cá rdenas, q ue lo ha-
bí a sido en Santa Sede y llegarí a a P arí s, f atigado de larga carrera aunq ue 
“bienq uisto en el P alacio de Castilla 8 5 , por haber, como abogado, intervenido 
en asuntos de la Real F amilia y, entre otros, en la complicada testamentarí a 
de la Reina Cristina” 8 6 . ra ás ue diplo ático  un notable urisconsulto  
dedicado al estudio de las ciencias morales y polí ticas” 8 7 .

Entre sus tareas estaba, como lo f ue de sus predecesores, evitar los mane-
j os q ue se atribuí an a los emigrados republicanos españ oles en F rancia, acau-
dillados por ui  orrilla  de sie pre sospechosa acti idad. epublicanos de 
un lado y carlistas del opuesto eran permanente y endémico q uebradero de 
cabe a para la e ba ada al onsina en Par s. 

8 2  e  a . orir a en adrid el  de a o de .
8 3  Y  ademá s disipar los bulos que , en su contra, se dif undieron de supuestos apoyos de España  al 

Conde de Par s en sus prop sitos restauradores. Vid. sobre esos f alsos rumores V ILLAURRUTIA, en 
Los embajadores de España en París de 1883 a 1889 , adrid  eltrán   p.  s.

8 4  V ILAURRUTIA, Los embajadores de España en París…, adrid  eltrán   p. .
8 5  esidencia de la e iliada eina sabel .
8 6  Así  V ILLAURRUTIA, Palique diplomático,  p. .
8 7  V ILAURRUTIA, Los embajadores de España en París…, adrid  eltrán   p. .
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Eran ademá s aq uellos dí as los del acercamiento de F rancia al Imperio 
Ruso, insólito acoplamiento internacional de la democrá tica República F ran-
cesa con el tenido por tan despótico Imperio Z arista de Alej andro II, q ue da-
rí a lugar a la extrañ a amistad o entente  cu o ingente significado tanto pesar a 
en el uturo apa de las alian as pre ias a la Pri era Guerra undial.

Correspondió a Cá rdenas regir la embaj ada en el inf austo momento del 
f allecimiento de Don Alf onso X II, cuya noticia corrió prematuramente por 
Par s  final ente ue co unicada personal ente a la e ba ada por el Conde 
de P arí s el 2 5  de noviembre de 1 8 8 5  8 8 .

P or lo q ue a I T A L I A  respecta, ya se ha ref erido q ue aq uel G obierno tuvo 
inicial ente reser as a la hora de reconocer a la onar u a al onsina. ales 
reservas se basaban de una parte en la repulsa q ue los moná rq uicos borbóni-
cos hab an ostrado a la onar u a a ade sta. e otra parte  en la a orable 
actitud q ue los mismos habí an tenido respecto del V aticano desde tiempos de 
Isabel II y q ue hací an augurar alguna discrepancia en ese importante punto de 
la pol tica e terior italiana.

l fin  aun ue co parati a ente tard o  el reconoci iento tu o lugar  
tras l el interca bio de isiones diplo áticas rec procas. l Gobierno de 
Madrid nombró Ministro en Italia a un diplomá tico polí tico, el Conde de 
Coello, q ue habí a adq uirido anterior experiencia italiana como Ministro ante 
la Corte saboyana en Turí n en 1 8 5 8 / 6 1  8 9 . o podr a asegurarse ue ello le 
sirviera de buen precedente, por cuanto ya entonces habí a tenido q ue mani-
f estar el disgusto de la Corte madrileñ a ante las usurpaciones sardas en los 
Estados italianos, pero en todo caso habí a otro posible motivo de incomodi-
dad. Coello hab a sido undador  redactor del Peri dico La Época q ue se 
hab a significado por su orientaci n borb nica en la poca de adeo. llo 
estu o a punto de pro ocar una negaci n del beneplácito  lo ue al final no 
se produ o.

P or parte de la Monarq uí a restaurada, habí a al revés sobrados motivos en 
a or de Coello. n  hab a renunciado a sus cargos  hab a aco pa ado 

a la Reina Isabel II a su destierro f rancés y se habí a empeñ ado en la obra de 
la estauraci n de on l onso.  n pre io  ste le hab a hecho erced del 
t tulo de Conde de Coello de Portugal en .

En Roma ej erció, pues, Coello el cargo de Ministro de Españ a desde 1 8 7 5  
a . ntre sus ritos all  figura desde luego haber undado el edificio 
de la Academia españ ola en el J aní culo, importantí sima sede de la cultura 

8 8  Ibidem, p. .
8 9  Vide supra en el reinado isabelino.
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artí stica españ ola en Roma, vecina a la q ue luego serí a sede de la embaj ada 
en Montorio, a la iglesia españ ola de San P ietro en aq uel lugar y al edí culo 
all  erigido en su d a por los e es Cat licos.

A su cese en 1 8 8 1  9 0 , Coello f ue sucedido por Cipriano del Mazo y G he-
rardi, q uien durante el Sexenio habí a sido Ministro en P ortugal 9 1  y en Aus-
tria- H ungrí a 9 2 . abr a de ol er a o a a os despu s 9 3 .

El cambio q ue en Madrid advino con la muerte del Rey Don Alf onso X II 
se correspondió con la misión en Roma de F elipe Méndez de V igo y Osorio, 

ue rigi  a uella legaci n de  a .

 
Altibajos en Sede Romana

Y a anteriormente se ha prof usamente señ alado el alcance y la persistencia 
de la tensi n entre el Gobierno de adrid  la Curia pontificia durante el 
ca tico per odo del e enio e ocrático. a dudosa legiti idad de los reg -
menes q ue en él se sucedieron, su endémica inestabilidad y, especialmente, 
su des a orable posici n a sea en relaci n con la glesia Cat lica pi nsese 
en la  ep blica  a sea en relaci n con el Pontificado despose do pi n -
sese en Don Amadeo, hij o precisamente del Monarca q ue habí a ef ectuado 
el despo o  no pod an sino indisponer al Papa con los sucesi os precarios 
Gobiernos espa oles.

La relación diplomá tica de la Monarq uí a restaurada con la Sede Romana 
representa un punto rele ante de la pol tica e terior. a presencia de una 
misión diplomá tica españ ola en la Santa Sede era indispensable 9 4 . Para el 

e  Cat lico ten a una ob ia significaci n  para sus Gobiernos ue una ona 
de amistades y f ricciones 9 5 . a seguridad ue  rente a los desaguisados del 

9 0  ás tarde Coello ser a inistro en ur u a en / . Con el tie po  habr a de allecer en 
o a en .

9 1  e  a .
9 2  e  a .
9 3  En 1888 , vide infra.
9 4  Sobre los miembros del Cuerpo Diplomá tico extranj ero en Roma durante este tiempo, puede 

verse Luigi H UETTER, “Ambasciate e ambasciatori a Roma doppo il 1870”  en Ambasciate  e 
Ambasciatori a Roma, , ilán/ o a  erstetti  u inelli  s.a.  pp. .

9 5  Debe consultarse muy especialmente la excelente contribución que , por su riguroso manej o 
de las f uentes y su talento expositivo, of rece al tema la citada obra de J avier RUBIO, EL reinado 
de Alfonso XII. Problemas iniciales y relaciones con la Santa Sede, Madrid, Ministerio de Asuntos 

teriores   pp.  ss. ll  se o rece ade ás p.  s  una aliosa oderna sugerencia 
bibliográ ca sobre el te a. a bi n Crist bal  a anta ede ante la estauraci n. a 
conciliación, una opción para el Catolicismo”, Anthologica Annua,  . a de erse ta bi n por 
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e enio de ocrático  o rec a el nue o r gi en  la fidelidad cat lica de la 
sociedad españ ola y la obvia buena voluntad del Monarca eran elementos 
positivos y esperanzadores, mientras q ue las divergencias polí tico- religiosas 
emanadas de épocas anteriores, la rigidez del Episcopado e incluso de la pro-
pia Sede de P í o IX  y el f ragor de discordia motivada por la G uerra Carlista 
eran otros tantos in uietantes ele entos negati os. 

P orq ue en ef ecto, desde el comienzo de la Restauración alf onsina, q ue-
daban al menos tres elementos capaces de mantener la tensión con la Sede 

o ana. l pri ero era el reconoci iento del nue o r gi en. l segundo 
ue la continuidad de la Guerra carlista. l tercero  las reticencias en cuanto 

al principio de la nidad Cat lica del stado espa ol.

n cuanto a lo pri ero  el ncargado oficioso de la e ba ada ro ana  
uan l are  de oren ana  present  su di isi n en . Para acilitar las 

relaciones y tratar de disipar nublados, el G obierno de Cá novas envió a Roma 
a un nuevo Embaj ador, en la persona de Antonio Benavides F erná ndez de 
N avarrete 9 6 , antiguo polí tico isabelino 9 7  e intelectual de j usta valí a, de cuya 
adscripción a la Iglesia no da menor testimonio el hecho de ser hermano del 
Obispo de Sigü enza 9 8 . on l onso  ue reconocido por el Papa en ese 
a o de . ur  ena ides  en o a hasta  en ue habr a de di itir 
por di ergencias con la pol tica religiosa de Cáno as.

Por su parte  el Papa se a ino final ente a en iar a adrid un nue o 
N uncio, G iovanni Simeoni 9 9 , q ue demoró, en todo caso, su llegada, f estej ada 
por cierto con todos los honores por un G obierno deseoso de un buen enten-
di iento con o a. i eoni en adrid encarnaba de una parte la t ida es -
peranza del G obierno alf onsino por una cierta distensión con Roma, mientras 

supuesto la a u  repetida ente citada obra clásica de er ni o C  Relaciones diplomáticas 
entre España y la Santa Sede durante el siglo XIX, adrid  .

9 6  acido en ae a a n  en   uerto en adrid el  de enero de . urista  estudi  en 
Granada  e erci  co o agistrado en Puerto ico. Periodista  diputado a Cortes  senador. Colabor  
en la redacci n de la Constituci n de .Co o historiador escribi  una Historia de Fernando 
VII. ue ie bro de las cade ias spa ola  de Ciencias orales  Pol ticas  de la istoria  ue 
presidió interinamente de j unio de 1 8 6 2  y en propiedad de diciembre de 1 8 6 4  a j ulio de 1 8 8 1 , en q ue 
di iti . Co o pol tico ue inistro de stado  de Gobernaci n  de Gracia  usticia. Vide sobre él La 
Ilustración española y americana,   p. .

9 7  ue inistro de Gracia  usticia  de la Gobernaci n  de o ento  de stado.
9 8  rancisco de Paula a arrete  luego Cardenal r obispo de arago a  Patriarca de las ndias.
9 9  ab a a e ercido anterior ente la unciatura en spa a durante el per odo isabelino  en . 

Destacó por su conocimiento de la situación español a, pero acaso precisamente eso motivó su rigidez 
 las e igencias ue ostr  en su isi n.
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ue era desde luego un duro golpe para los carlistas  ue se ten an acaso con 
ra n  por los nicos genuinos adalides de la anta ede 1 0 0 . 

Acerca del segundo elemento, es indispensable tener en cuenta q ue en la 
Curia se habí a contemplado con clara simpatí a la causa del Carlismo durante 
la G uerra, coincidiendo en ello obviamente con buena parte del Episcopado 
espa ol  partidario co o era de la causa del ltar  el rono . ás adelante 
se tratará  de la Diplomacia ej ercida por el G obierno de Carlos V II en Estella 
con el Papado de P o  pero ha de se alarse ue al fin de la Guerra  aun 
después de la derrota del Carlismo, las relaciones del Rey carlista con el P apa 
no de aron de ser u  positi as. llo natural ente hab a de in uir en contra 
de las relaciones de la Curia con el nue o r gi en restaurado en adrid.

cerca del tercer ele ento. e recelaba en o a de la escasa predispo -
sici n espa ola a garanti ar los principios cat licos del stado. l Papado 
habí a condenado expresamente toda f orma de laicidad estatal o de separación 
de poderes  esa desconfian a aconse  a o a proceder con cautela en sus 
iniciales relaciones con la Españ a Alf onsina 1 0 1 .  sto a lo ad irti  el postrer 

ba ador del antiguo r gi en  oren ana  en sus in or es a adrid.

caso se podr a a adir un cuarto ele ento de cierto desasosiego. a e eina 
sabel  cu a relaci n personal con el pontificado de P o  sie pre ue u  

buena, mantení a en Roma un agente, el leal V icente G onzá lez Arnao, buen co-
nocedor de la Curia ante la q ue habí a desempeñ ado f unciones no irrelevantes 
en el pasado. ue ncargado de egocios oficioso de la eina e iliada en  
y 1 8 7 3 1 0 2 .

P recisamente el principal escollo q ue Madrid encontraba en las relaciones 
con la Roma P apal era la oposición q ue advertí a en el clero españ ol proclive al 
Carlis o. sto era un agra io para el Gobierno. ec proca ente  para la anta 
Sede el agravio era la q ue estimaba escasa decisión gubernamental para pro-

1 0 0  La correspondencia de Carlos V II con P í o IX  revela en ef ecto una sintoní a ideológica que  
era una a ena a para la spa a de la estauraci n. urgi  ade ás el con icto del bispo de rgel  
Cai al  resuelto carlista   de la solicitada  no cu plida renuncia a su sede. l siguiente prelado en 

rgel  por lo tanto en el Principado de ndorra  ue un ero ad inistrador apost lico  al ador 
Casa as  no brado por e n  en . Vide infra.

1 0 1  En su estudio sobre la época y este concreto tema, J avier RUBIO cita una carta de P í o IX  a 
Isabel II en relación con el reconocimiento del régimen de su hij o, en la que  el P apa responde a la 

eina ue a n no ten a ele entos de uico suficientes respecto a la actitud del nue o r gi en para 
con la glesia  por lo ue se li itaba a orar por spa a. a ier  El reinado de Alfonso XII…, 
p. .

1 0 2  Vide supra. P uede verse Montserrat MOLI F RIG OLA y P edro OLEA ÁLV AREZ , “P í o IX  y 
spa a. ndices del rchi o particular de P o  en sus relaciones con spa a  en Cuadernos de 

investigación histórica,  pp.  cf. p  n    s.
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o er la unidad cat lica del stado. l ba ador ena ides estaba lla ado 
para suavizar con el Cardenal Secretario de Estado Antonelli el trato en ambos 
terrenos. n todo caso  su deber era indicar la postura liberal de adrid  rente 
a la ás irreductible de o a.

De lo incómoda q ue para Benavides, convencido católico, era su posición, 
habiendo de def ender ante la Curia la posición del G obierno con la q ue no 
coincidí a, da innegable prueba la dimisión q ue presentó el 1 3  de octubre de 

 co o a se ha anunciado. u di isi n puede interpretarse de hecho 
tal ha sucedido  co o una alerosa  congruente decisi n por ser ás fiel a 
su conciencia de cat lico ue a las instrucciones de su Gobierno. a bi n 
cabe aducir q ue tal vez hubiera debido no aceptar una embaj ada, honrosa 
cierta ente  pero di cil precisa ente por las e igencias ue le acarrear a.

El gabinete de Cá novas decidió suplir el relevo con el nombramiento de 
F rancisco de Cá rdenas y Espej o, un distinguido j urista 1 0 3 , q ue salí a precisa-
mente del Ministerio de G racia y J usticia 1 0 4  y antes periodista 1 0 5  y también 
académico 1 0 6 . cup  la e ba ada en la anta ede de  a  1 0 7 . ue  
según parece, bienq uisto en la Curia, “persona grata en el V aticano” 1 0 8 , “per-
sona digní sima q ue, con su talento y tacto exq uisito, ha sabido captarse el 
aprecio  esti aci n de toda la Corte pontificia  1 0 9 .

Aunq ue ello pueda parecer sorprendente, f ue la actitud del propio epis-
copado espa ol un obstáculo para las buenas relaciones. lgunos obispos se 

ostraban reticentes con la autoridad pol tica. e c o ello pod a gra ar a 
la propia e ba ada lo e e plifica el co porta iento del bispo de Plasen -
cia, P edro Casas, q uien en 1 8 7 8 , encontrá ndose en Roma, rehusó ef ectuar la 

isita de cortes a al ba ador Cárdenas.

1 0 3   Palique diplomático,  p.  dice de l ue era ás ue diplo ático  
un notable urisconsulto .

1 0 4  l  de septie bre de .
1 0 5  Dueño y di rector del periódico El Conservador de Sevilla.
1 0 6  Director de la Real Academia de Ciencias Morales y P olí ticas y miembro numerario de la de 

istoria edalla  desde el  de a o de  hasta su uerte en  de ulio de .
1 0 7  Vid.sobre  él CÁRDEN AS Y  RODRÍG UEZ  DE RIV AS, J uan F rancisco, Tres Cárdenas, 

embajadores de España, adrid  scuela iplo ática   pp. .
1 0 8  pina ta bi n  ibídem  ue ten a cierto aspecto cardenalicio  ue debi  

de hacerle persona grata en el aticano . illaurrutia lo conoci  a os ás tarde en Par s.
1 0 9  Vid. G erardo MULLÉ  DE LA CERDA, Reseña histórica del último Cónclave y biografía de 

N.S.P.León XIII, adrid  . ello   p. .
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Por lo de ás  el te a ás gra e de la contro ersia era idrioso. cab  
centrá ndose en el proyecto del artí culo 1 1  1 1 0  de la N ueva Constitución, q ue 
se debat a en las Cortes Constitu entes   ue la Curia o ana apo ada por 
el piscopado espa ol  consideraba opuesto al principio de la unidad cat -
lica del stado  al art culo  del entonces igente Concordato de . n 
consecuencia, el Cardenal Secretario de Estado Antonelli remitió una nota al 

uncio  uien la trans iti  a los bispos espa oles. l te to ue conocido 
de la opini n. l con icto era p blico. l ba ador ena ides ue instru do 
para aplacar a la Curia. a rigide  de la posici n del uncio i eoni a ad a 
dure a a la discrepancia. i eoni recibi  luego el capelo 1 1 1  y f ue nombrado 
por el P apa Cardenal Secretario de Estado 1 1 2 , pero ello no cambió mucho la 
situación, porq ue Roma, aunq ue menos directa y enérgicamente, siguió man-
teniendo la actitud de la Curia en el duro duelo q ue sostení a con el G obierno 
espa ol. de ás el nue o uncio  Cattani 1 1 3 , no varió en Madrid la lí nea de 
su predecesor 1 1 4 .

La tensión se aproximó a la ruptura cuando la Curia tuvo conocimiento 
de haberse aprobado el con icti o art culo . oc  al ba ador Cárdenas 
e itar el con icto ue a agaba.  o se lleg  sin e bargo a ello  por ue la 
Santa Sede debió de advertir, una vez instalado el artí culo en el texto consti-
tucional  ue a no cab a negociar  sino ad itir.

n  estaba P o  u  en er o. e pensaba en preparar una e clu -
siva 1 1 5 , aunq ue algunos cardenales le negaban vigencia o Alemania acepta-
ción, si bien en este caso ello se atribuí a  al deseo alemá n de q ue F rancia no 
usara el eto contra el cardenal ohenlohe. n  tu o fin el Pontificado 

1 1 0  Vide infra sobre ello. Vid. también sobre la agria y dura polémica acerca del artí culo 1 1 de 
la Constituci n  ue reno aba la ue produ o dicho art culo en anteriores te tos. vid. CUEN CA 
TORIBIO, «L a Iglesia en el perí odo revolucionario y la P rimera República», en La Iglesia en la 
Historia de España, dir. os  ntonio C  adrid  arcial Pons   p.  ss.

1 1 1  El 17 de septiembre de 1875, pero demoró su salida de Madrid hasta diciembre de 1876, 
de conf ormidad con los deseos del G obierno español , que  no deseaba cambios en la nunciatura, 
por bueno ue uese el sucesor. Vide CÁRDEN AS Y  RODRÍG UEZ  DE RIV AS, loc.cit., p. . 
Encargado de la nunciatura que dó Mariano Rampolla del Tindaro, f uturo Secretario de Estado con 
el tie po.

1 1 2   la uerte de ntonelli el  de no ie bre de .
1 1 3  Arzobispo de Ancira in partibus infidelium, sede que  con el tiempo, en el siglo X X , ostentarí a 

otro uncio en adrid  Gaetano Cicognani.
1 1 4  a e ba ada de spa a hab a a orecido la candidatura de onse or C ac i para uncio  

pero prevaleció la imposición de Simeoni en f avor de Cattani, cuyo nombramiento estimó Cá rdenas 
muy inoportuno, ademá s de nombrado en condiciones poco respetuosas para con el G obierno español , 
co o ue prescindir del con enido pre io acuerdo sobre una ter a de no bres  ide C  

 G    p.  ss.   ss    .  El reinado de Alfonso XII… p. .
1 1 5  s decir  el eto o alegaci n del pri ilegio de e clusi n. Vide sobre ello alibi.
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de P í o IX , largo 1 1 6  y azaroso, q ue habí a experimentado glorias y revolucio-
nes  dog as  Concilio  final ente p rdida del poder te poral  reducci n 
al interior de los uros aticanos. l Papa alleci  el  de ebrero de ese a o. 

e presentaba un co ple o Concla e  de cu a sede cab a incluso preguntarse. 
El problema estaba en q ue el conclave se celebrase con las garantí as dadas por el 

onarca italiano u berto . as  ue. e har a en el recinto del aticano  puesto 
q ue la acostumbrada sede del Q uirinal lo era ya del Rey de Italia?  ¿ O se elegirí a 
algún lugar extranj ero, puesto a disposición del Sacro Colegio?  La decisión f ue 
final ente la del aticano  acogi ndose a la e  de Garant as pro ulgada por el 
Reino italiano 1 1 7 .

En realidad, el G obierno españ ol se mostró partidario de q ue la elección 
tu iese lugar en o a. e serlo en otro lugar  es decir si el Papado hubiese 
optado por mudar su residencia f uera de la P ení nsula italiana, desde Madrid 
se hubiese deseado verlo en Españ a 1 1 8 . e no ser as  cual uier otro lugar hu -
biese resultado indeseable. de ás  el Gobierno de u berto  hab a dado 
garantí as de inviolabilidad si la elección se realizase en Roma, en el V aticano, 
y así  lo manif estó al Ministro de Españ a Coello 1 1 9 . l propio ba ador es -
pa ol ante la anta ede  Cárdenas  as  lo entend a.

P or lo demá s, buscar un sucesor al P apa Mastai- F erretti era cuestión ar-
dua.  os Gobiernos de los stados cat licos se sent an i plicados  su i -
plo acia en o a concernida. Para e itar la elecci n de un Cardenal no 
deseado, existí a el viej o recurso, aducido por Austria, F rancia y Españ a de 
interponer el eto  lla ado pri ilegio de e clusi n . Co o se ha re erido  
en 1 8 3 1 , la Españ a de F ernando V II habí a usado del veto contra el Cardenal 
Giustiniani  e uncio en spa a. Para adrid  el principal riesgo ue deb a 
evitarse era la posible elección del cardenal Simeoni q ue, igualmente como 

uncio en spa a  hab a ostrado tendencias de ser escasa ente a istoso.  

Y a el 8  de f ebrero de 1 8 7 8 , el G obierno españ ol habí a hecho saber al f ran-
cés, a través del Embaj ador en Madrid Chaudordy 1 2 0 , q ue estarí a dispuesto 

1 1 6  P or vez primera se desmintió, por su duración, el dicho vaticano que  prof etizaba a los P apas 
non idebis annos Petri . uper  las tres d cadas: .

1 1 7  os art culos    de la le  de Garant as aseguraban la libertad del Concla e.
1 1 8  Se sugerí an las islas Baleares, vide documentación del Embaj ador Cá rdenas, en CÁRDEN AS 

Y  RODRÍG UEZ  DE RIV AS, loc.cit.,p. .
1 1 9  Diego de Coello y Q uesada, Conde de Coello de P ortugal, Ministro de España  en Italia de 
 a . Vide alibi.

1 2 0  l Conde de Chaudord  ue ba ador de rancia en adrid de  a .
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a entenderse con él acerca de la f utura elección, indicando no tener ninguna 
pref erencia, salvo descartar un P apa no italiano 1 2 1 .

La consulta al G obierno f rancés para una eventual postura común no dio 
má s resultado q ue saber q ue en P arí s estarí an dispuestos a instruir al Carde-
nal de Rouen para q ue usase el veto f rancés contra un posible candidato no 
italiano 1 2 2  o ademá s contra el Cardenal Bilio, pero no se llegaba a ninguna 
acción, mientras el tiempo corrí a 1 2 3 . os ranceses se pensaba opondr an 
posible veto contra los cardenales H ohenlohe 1 2 4 , Manning 1 2 5  y Bonaparte 
1 2 6 . e su lado  el ba ador Cárdenas  enterado de lo ue antecede  hab a 
viaj ado a F rancia donde se entrevistó con Descazes, j unto con el Embaj ador 

olins. n consecuencia de ello  el ba ador ranc s  ar n de ande   el 
españ ol, Cá rdenas, en Roma recibieron instrucciones de obrar conj untamente 
llegado el caso.

También en consecuencia, Cá rdenas no recibió instrucciones de usar del 
eto. llo no i pidi  ue en o a corrieran ru ores de haber isto a Cárde -

nas, próximo al recinto del Conclave, conversando con cardenales, lo q ue se 
desmintió f undadamente 1 2 7 . n realidad  s  era cierto ue el ba ador Cár-
denas inter ino acti a ente. u o ue procurar se e itase el plan de celebrar 
el conclave en territorio f rancés, idea q ue, si bien contradecí a las versiones 
oficiales acilitadas por la iplo acia rancesa  pod a o bien responder a 
intenciones secretas o simplemente a propósitos del Embaj ador f rancés en 
la anta ede  ar n anda. n el racaso de este descabellado plan podr a 

1 2 1  Telegrama de Chaudordy a P arí s dando cuenta de ello, reproducido en RUBIO, El reinado de 
Alfonso XII…,  p. .

1 2 2   incluso contra todos los cardenales e tran eros. Vide sobre ello CÁRDEN AS Y  
RODRÍG UEZ  DE RIV AS, op.cit., p. .

1 2 3  Vid.sobre ello er ni o C  Relaciones diplomáticas entre España y la Santa Sede 
durante el siglo XIX,  p.  s  a ier  El reinado de Alfonso XII. … p.  s  datos ue 
aduce. 

1 2 4  Gusta  dol  on.  Por ale án. 
1 2 5  enr  duard  r obispo de est inster. Por ingl s
1 2 6  uciano. Por Pr ncipe de la Casa ue hab a sido derrocada del trono ranc s. ra hi o de Carlos 

Bonaparte y de Z enaida, hij a del ExRey usurpador de España , J osé, y nieto de Luciano, Embaj ador 
ue ue de su her ano apole n  en spa a.

1 2 7  Vid.G erardo MULLÉ  DE LA CERDA, Reseña histórica del último Cónclave y biografía de 
N.S.P.León XIII, adrid  . ello   p. . n el concla e participaron los cardenales espa oles 
J uan Ignacio Moreno, Arzobispo de Toledo, acompaña do de sus conclavistas el canónigo Santiago 
P astor y Casto H erná ndez;  F rancisco de P aula Benavides, P atriarca de las Indias, acompaña do de sus 
concla istas Gerardo ull   uis o enici  anuel Garc a Gil  r bispo de arago a  .P.  con 
sus conclavistas J osé Rocca y Sebastiá n P ilotti;  Manuel P ayá  y Rico, Arzobispo de Santiago, con 

anuel G e   os  ediana. l citado Gerardo ull  de la Cerda public  despu s la encionada  
Reseña histórica.
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haber en ef ecto tenido parte “el prestigio, el talento y la habilidad del Emba-
j ador Cá rdenas” 1 2 8 . 

l tie po de duda ue corto. P o  hab a allecido  co o acaba de de -
cirse el 7  de f ebrero y el 2 0  de ese mes se eligió al sucesor, el Cardenal 
Gioacchino Pecci  cu o no bre satisfi o a todo el undo  desde luego al 
G obierno españ ol, por tenerlo por má s abierto y menos rí gido q ue su prede-
cesor. l nue o Papa adopt  el no bre de e n . ue un ta bi n largo 
1 2 9   ructuoso Pontificado  en el ue se resta aron no pocas recientes heridas.

El nuevo P apa era hombre interesado en las relaciones exteriores, tan da-
adas despu s de la ca da del poder te poral en .  los tres a os de 

su elevación al solio, q uiso León X III recabar inf ormación de los Estados 
europeos. l  de enero de  el Cardenal ecretario de stado acobini 
la reclamó al N uncio en Madrid, Angelo Bianchi, y éste respondió el 2 9  de 
abril de  con un in or e sobre la situaci n pol tica espa ola Gobierno  
P arlamento, elecciones, partidos polí ticos, prensa, legislación, relaciones con 
la anta ede 1 3 0 .  

La polí tica conciliadora de León X III, má s abierto a la modernidad q ue su 
predecesor  hab a de a orecer el desarrollo de las relaciones con spa a. a 
tolerabilidad entre los regí menes liberales y la doctrina de la Iglesia 1 3 1 , q ue 
tanto af ectaba a la posición del G obierno españ ol f rente no sólo al P apado, 
sino también a las tendencias tradicionalistas q ue albergaba gran parte del 
Episcopado españ ol, la oposición de los elementos carlistas, vigentes en bue-
na parte del mismo, y los problemas de la aplicación del sistema de dotación 

1 2 8  Así  opina, harto probablemente con f undamento documental, su descendiente J uan F rancisco 
CÁRDEN AS Y  RODRÍG UEZ  DE RIV AS, op.cit., p. .

1 2 9  . Parecido en las echas al de uan Pablo  en la siguiente centuria.
1 3 0  El interesante inf orme ha sido exhumado por V icente G arcí a Cá rcel en su artí culo “Situación 

pol tico religiosa de spa a en  seg n un in or e del uncio ianchi  n uan ta.   
Las relaciones internacionales en la España contemporánea  urcia   pp. . a o el 
ep gra e tti pontifici  escribe: ono general ente accolti con rispetto e so issione  e spesso 
a pia ente a ore ol ente co entati dai buoni cattolici  e assi e dall piscopato. al Go erno 
poi, dai diplomatici e dagli uomini esclusivamente politici sono a dir vero riguardati con indif f erenza” 
p. . e los carlistas: l partito tradicionalista  era ente cattolico  bench  i siano persone 

che antepongono il principio monarchico al religioso e che sarebbero capaci di pregiudicare agli 
interessi della Chiesa, se per poco pensassero che la Santa Sede non ne abbia bastante considerazione 
e non li a orisca aperta ente . el peri dico del e ba ador en talia Coello: a Epoca, di cui 
è  proprietario il Signor Coello, ex Ministro presso il Q uirinale, è  uno degli organi principali dei 
liberali conser atori.  giudi io di tutti i buoni  un giornale ipocrita  che colla aschera di religione 
spesso propaga le idee pi  a erse alla Chiesa. elle sue corrisponden e ro ane  entre finge di 
tributare elogi al Santo P adre Leone X III, maledice alla memoria di P io IX , insinuando sempre la 
necessit  ed i antaggi d una concilia ione tra il aticano e il uirinale .

1 3 1  ue uiso clarificar la enc clica de e n  Cum multa.
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del clero y de la enseñ anza religiosa en las escuelas, eran otros tantos temas 
del debate con el V aticano, q ue caí an dentro de los deberes de la embaj ada 
españ ola, regida por F rancisco de Cá rdenas, y de la nunciatura en Madrid del 
nuevo titular, Angelo Bianchi 1 3 2 .

Las relaciones hispano- vaticanas gozaban de bondad, al decir de las f uen-
tes oficiales. oportaron sin e bargo no pocas crisis  algunas de e tre a 
agudeza;  varias hubo de suf rir in situ el ba ador Cárdenas.  Cáno as 
escribió éste una vez: “es menester armarse de mucha paciencia para tratar 
con estos señ ores y oí r muchas impertinencias para llegar a descubrir  alguna 
verdad útil” 1 3 3 . n la e ba ada hubo ue a rontar recla aciones aticanas  
algunas cierta ente ustificables  otras enos. as or ularon consecuti -
vamente los Cardenales q ue se sucedieron en la Secretarí a de Estado por 
a uellos a os  persona es de ucho uste  a saber: Giaco o ntonelli 

 Gio anni i eoni  lessandro ranchi  oren o 
ina  udo ico acobini . eguir a a os ás tarde 

durante la egencia espa ola  hasta el fin del Pontificado de e n  
ariano a polla.del indaro  1 3 4 .

Los obstá culos para una buena relación, q ue amargaron los tratos diplo-
má ticos entre Madrid y el V aticano se inscribieron en diversas enmarañ adas 
redes. na  u  i portante ue el contencioso sobre el contro ertido te a 
de la libertad religiosa. usto es decir ue el Gobierno espa ol se hallaba 
entre dos uegos. a iplo acia inglesa en adrid  representada por el -
baj ador Layard, exigí a libertad para los protestantes en Españ a, en lo q ue 
seguramente f ue un personal e inoportuno exceso de celo del diplomá tico 
britá nico 1 3 5 . a anta ede  representada a su e  por la acti a nunciatura  
opon a a ello la in eterada posici n doctrinal de la glesia. l te a en a 
e acerbado a causa  del debate constitu ente.

En ef ecto, apareció el asunto anclado en el artí culo 1 1  de la q ue iba a 
ser la nue a Constituci n espa ola de  de unio de . e aba ste del 
siguiente tenor:

a eligi n cat lica  apost lica  ro ana es la del stado. a a -
ci n se obliga a antener el culto  sus inistros. adie será o -
lestado en territorio españ ol por sus opiniones religiosas ni por el 

1 3 2   ras la ele aci n al Cardenalato de su predecesor Cattani en . 
1 3 3  Cit. en C  uan rancisco  Tres Cárdenas  embajadores de España, p. .
1 3 4  e ellos  hab an e ercido en la nunciatura adrile a i eoni  ranchi  a polla.
1 3 5  uien  a uicio de a ier  no hi o sino crear dificultades  proble as  El reinado de 

Alfonso XII…,vid. p.   .
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ej ercicio de su respectivo culto, salvo el respeto debido a la moral 
cristiana. o se per itirán sin e bargo otras cere onias ni ani es -
taciones p blicas ue las de la eligi n del stado .

Esta f ormulación podí a creerse no sólo respetuosa, sino incluso harto f a-
orable a la glesia cat lica. e declaraba la con esionalidad del stado  la 

congrua re uneraci n del clero  la protecci n del culto. Pero la presunci n 
de libertad religiosa, por má s q ue f uese restrictivamente sólo privada, resultó 
inadmisible para el P apado, q ue la estimó nada menos q ue violadora del Con-
cordato y atentatoria al principio de la Unidad Católica del Estado, como ya 
arriba se ha dicho. n adrid se esti aba e agerada la posici n del aticano. 
La nueva f ormulación mantení a los principios de la anterior Constitución de 
la Monarq uí a isabelina de 1 8 5 6  1 3 6  y era mucho má s f avorable a la Iglesia q ue 
los textos constitucionales del Sexenio 1 3 7 . n realidad  la estauraci n hab a 
corregido los excesos anticlericales de modo satisf actorio para la Iglesia 1 3 8 .

P ero el solo atisbo de libertad religiosa era sospechosí simo para el P apa-
do ro ano. n los tie pos de un anterior u  estricto Pont fice  Gregorio 
X V I, habí a éste condenado explí citamente la libertad de cultos y de con-
ciencia 1 3 9 . a bi n su sucesor P o  hab a hecho lo propio en general 1 4 0  e 
incluso como mera concesión a los extranj eros no católicos 1 4 1 . 

1 3 6  Establecí a ésta en su artí culo 14: ”La N ación se obliga a mantener y proteger el culto y los 
inistros de la eligi n Cat lica ue pro esan los espa oles. Pero ning n espa ol ni e tran ero podrá 

ser perseguido por sus opiniones o creencias religiosas  ientras no las anifieste por actos p blicos 
contrarios a la eligi n .

1 3 7  Decí a el artí culo 2 1 de la Constitución de la Monarquí a Español a de 1 de j unio de 1869: ” La 
naci n se obliga a antener el culto  los inistros de la eligi n Cat lica. l e ercicio p blico o 
privado de cualqui er otro culto que da permitido a todos los extranj eros residentes en España , sin má s 
li itaciones ue las reglas uni ersales de la oral  del derecho. i algunos espa oles pro esaren 
otra eligi n ue la cat lica  es aplicable a los is os todo lo dispuesto en el párra o anterior . 
Y  en el proyecto de la Constitución f ederal de la República español a de 17 de j ulio de 1873 se 
pre e a declarar nada enos:  el e ercicio de todos los cultos es libre en spa a  art. . ueda 
separada la glesia del stado  art. . ueda prohibido a la aci n o stado ederal  a los stados 
regionales  a los unicipios sub encionar directa ni indirecta ente cual uier culto  art. . 
“Las actas de nacimiento, de matrimonio y def unción será n registradas siempre por las autoridades 
ci iles  art. .

1 3 8  V éanse los papeles del Embaj ador F rancisco de Cá rdenas sobre tales medidas en la citada 
conf erencia de su descendiente J uan F rancisco de CÁRDEN AS Y  RODRÍG UEZ  DE RIV AS, Tres 
Cárdenas, embajadores de España, adrid  scuela iplo ática   pp.  ss.

1 3 9  En la Encí clica  Mirari vos de  de agosto de .
1 4 0  En su alocución Numquam fore de 15 de diciembre de 1856, reiterad en el punto 79 del 

Syllabus.
1 4 1  En su alocución Acerbissimum de 27 de  septiembre de 1852, r eiterada en el punto 78 ibidem.
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Era, pues, doctrina claramente expuesta por la Sede Romana 1 4 2 . 

El P apa León X III, sin embargo, era, pese a todo, má s tolerante q ue sus 
inmediatos predecesores 1 4 3 . n su nc clica Cum multa de 8  de diciembre 
de 1 8 8 2 , dedicada precisamente a los católicos españ oles, cuya tradicional 
fir e a en la e cat lica all  e altaba  cuid  el Pont fice de deslindar la pro -
f esión católica de la adscripción a ideologí as polí ticas determinadas y de des-
autorizar por lo tanto a q uienes tal propugnasen 1 4 4 , indicando, pues, la dif e-
rencia entre P olí tica y Religión, distintas por su propia naturaleza 1 4 5 . ra un 
e pl cito ensa e a los prelados espa oles. Pero  al is o tie po  no dud  
en señ alar la importancia de preservar la Religión católica en el Estado 1 4 6 .

Sin q ue desaparecieran del todo las dif erencias, está  claro q ue la persona-
lidad, las ideas y deseos del P apa P ecci contribuyeron a atenuar discrepancias 

 a lograr el por a bas partes deseado cli a de entendi iento.

Desde luego otros temas, aparte del citado de la libertad religiosa, habí an 
inter enido para enso brecer ocasional ente las relaciones. a presencia 
del Carlismo en la vida polí tica españ ola, era un inconveniente para la j oven 

estauraci n  para la ue a u l era co prensible ente un ri al enconado.  
el eco religioso consistí a en q ue una parte no desdeñ able del episcopado es-
pa ol ostraba su ás o enos e pl cita adhesi n al trono carlista e iliado. 
P or lo demá s, el propio Carlos V II habí a cuidado de mantener una respetuosa 
y amable actitud respecto del P apado, a la q ue éste habí a a menudo respon-
dido con parej a benevolencia, si bien paulatinamente, al tenor de los hechos, 
se hab a ido distanciando de tales iniciales senti ientos. 

Los contrastes en la polí tica españ ola, propios del turnismo, entre el con-
servador Cá novas y el liberal y masón Sagasta, no f acilitaban la concordia 
estable. Por otra parte  usto es decir ue ni la actuaci n de la nunciatura en 
Madrid habí a siempre contribuí do a una mej ora de los entendimientos, ni 
lo habí an hecho algunas declaraciones gubernamentales, como la del locuaz 
Ministro conservador Alej andro P idal en el P arlamento, cuyo “papalismo” 
pro oc  incluso una crisis con talia. 

1 4 2  H abrí a de esperarse al siglo X X I, en q ue el papa F rancisco I proclamase el 26 de diciembre de 
 ue la libertad religiosa es un derecho inalienable de toda persona hu ana . 

1 4 3  P or muchos conceptos un P apa ilustrado, ademá s de innovador en materia social, como es bien 
sabido.

1 4 4  ui religione   cu  ali ua parte ci ili per iscent ac elut in unu  con undunt . Cum 
multa, .

1 4 5  uae sunt genere nature ue distincta  ibídem .
1 4 6  e  catholica  in ci itate sal a  ese oportere  ibídem .
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P orq ue la posición internacional españ ola, f avorable a los derechos del 
P apa, pero al mismo tiempo necesitada de mantener una buena amistad con el 
Reino italiano, tenido todaví a por muchos 1 4 7  en Españ a como usurpador del 
poder te poral pontificio desde  dificultaba ta bi n a eces el uido 
curso de las relaciones.

n inesperado  agrio incidente ro ano ino a conturbar stas. n ulio 
de 1 8 8 1  se produj o en la Urbe el traslado de los restos mortales de P í o IX  
desde el V aticano a la basí lica de San Lorenzo extra muros para su definiti o 
sepelio. a Curia no hab a in or ado pre ia ente a las autoridades italianas 
y éstas pudieron a duras penas controlar los graví simos disturbios q ue se 
ocasionaron al paso de la comitiva f únebre, cuando elementos del populacho, 
hostiles a la memoria del P apa Mastai- F erretti, trataron de impedir el trans-
curso y amenazaron con arroj ar al Tí ber los despoj os mortales del dif unto y 
para algunos aborrecido Pont fice 1 4 8 .

La gravedad de lo acaecido, de lo q ue el V aticano culpaba ineq uí voca-
mente al Estado italiano como vulneración de su propia Ley de G arantí as, 

oti  a la Curia para notificar su protesta a los Gobiernos cat licos  de los 
ue esperaba una reacci n antiitaliana. llo colocaba al Gobierno espa ol  

a su Embaj ador en Roma, Alej andro G roizard y G ómez de la Serna, titular 
del puesto desde 1 8 8 1  a 1 8 8 4 , en una situación comprometida, entre los dos 
uegos de su relaci n con el aticano  con el uirinal.  ello se su  la 

pastoral hecha pública por el primado de Toledo, Cardenal Moreno, en la q ue 
ste condenaba dura ente al Gobierno italiano. 

1 4 7  Sobre todo por el Episcopado y por los elementos má s conservadores de la Sociedad y de la 
Pol tica.

1 4 8  El Embaj ador G roizard dio cuenta a Madrid de los “hechos deplorables que  tuvieron lugar 
en la noche del 12 al 13 del corriente mes, con motivo de la traslación de los venerables restos de 
P í o IX , de santa memoria, desde la basí lica vaticana a la de San Lorenzo intramuros [ sic] , donde se 
hab a lle ado a cabo un odesto onu ento con or e a la disposici n testa entaria del finado . 
“J unto a la basí lica de San P edro un peque ño grupo empezó a tumultuarse silbando y parodiando 
los rezos, y después aumentando hasta el número de algunos centenares de individuos, turbó la 
lúgubre ceremonia entonando cantos populares y canciones obscenas, lanzando imprecaciones contra 
el cadá er  a ena ando con arro arle al iber . os ciudadanos ue pac ficos e iner es segu an 
al cortej o, f ueron insultados groseramente, apaleados, separados con violencia de sus compañe ros y, 
arrancadas de sus manos las antorchas, les destrozaron los vestidos, apedreóse al carro f únebre y a 
los coches de los prelados, que  f ueron amenazados, acometidos, escupidos e insultados de la manera 

ás soe . n edio del tu ulto  de la con usi n general  los guardias  a enudo aun ue en ano 
llamados por los atropellados, en vez de prender desde el primer momento a los conocidos j ef es de 
los re oltosos  se li itaron a disol er los grupos . os reos de tanta aldad uedaron en su a or 
parte i punes . espacho n   de  de ulio de  reproducido por a ier  El reinado 
de Alfonso XII…,ap ndice  p. .
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La dolorida nota de 3  de agosto del G obierno de Sagasta, nadando en su 
lenguaj e entre los dos extremos, f ue f ormalmente agradecida por  la Curia, 
pero u gada tard a e insuficiente  co o probable ente era.  en adrid  un 
debate parlamentario especialmente polémico, vino a reprochar la actitud del 
G obierno, q ue se encontró con la enérgica oposición del Marq ués de Mo-
lí ns, antes Embaj ador en Cortes extranj eras y luego resuelto enemigo de la 
polí tica gubernamental sagastina, contra la q ue se concitaron personaj es de 
orientación moderada o extrema orientación tradicional 1 4 9 . 

P or entonces se decidió en Roma ef ectuar relevo en la nunciatura, nom-
brando co o su titular a ariano a polla del ndaro. ra ste un o en  
talentoso diplomá tico 1 5 0 , q ue conocí a Españ a y sus avatares polí ticos, como 
secretario de la nunciatura de Simeoni, lo q ue acaso no predisponí a particu-
lares utuos beneficios. e hecho  en adrid se trat  de e itar su no bra -
miento 1 5 1 . l alestar con el aticano aco pa aba un parecido alestar 
con el uirinal. ll  ta bi n estaban  a la in ersa  olestos por los gestos 
reputados antiitalianos q ue se producí an en Españ a, incluso en á mbito parla-

entario. e suerte ue las ue as ue el ba ador en anta ede su r a  las 
su r a por el contrario el ba ador nde  igo en el uirinal. a actitud 
espa ola se u gaba insuficiente en el aticano  e cesi a en el uirinal. as 
expresiones gubernamentales españ olas a f avor del P apa se interpretaban, 
acaso no sin razón, en el G obierno  italiano como of ensivas a la unión de 
talia lograda por ste. ientras el nue o uncio a polla or ulaba en 

Madrid á speras reclamaciones, en el Q uirinal se amenazaba a Méndez V igo 
con retirar al inistro italiano en spa a.

En realidad, la crisis en las relaciones de Españ a con ambas cúspides ro-
anas se re e aba en la propia incongruencia de su ge ela ubicaci n . is -

toriador puntual y experto de este tema, J avier Rubio, lo ha expresado con 
acierto: “El origen del deterioro de las relaciones bilaterales hispano- italianas 
e hispano- vaticanas se centra en la gran susceptibilidad q ue todaví a habí a en 
Roma, tanto en el Q uirinal como en el V aticano por la cuestión de la capita-
lidad del Reino de Italia en dicha ciudad” 1 5 2 .

Por supuesto   un punto de considerable dificultad en la ida diplo á -
tica en Roma era la mencionada convivencia en la ciudad de dos cuerpos 
diplo áticos  uno ante el aticano el Papa  otro ante el uirinal el e  de 

1 4 9  Co o le andro Pidal o Cándido ocedal.
1 5 0  l ue esperaba brillante curriculu  co o se erá.
1 5 1  Vide RUBIO, El reinado de Alfonso XII…, p. .
1 5 2  J avier RUBIO, El reinado de Alfonso XII…p. .
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talia  lo ue ob ia ente presentaba incon enientes  tanto de alo a iento 1 5 3  
como de pura representación 1 5 4 . nte el Papa  l onso  antu o sucesi -
vamente como embaj adores al citado Benavides y a sus sucesores  F rancisco 
de Cá rdenas, de 1 8 7 6  a 1 8 8 1 , y Alej andro G roizard y G ómez de la Serna, de 

. n ese a o to  posesi n un nue o ba ador  ariano oca de 
Togores, Marq ués de Molí ns, q ue desempeñ arí a el cargo hasta 1 8 8 6 , es decir 
tras el f allecimiento del monarca 1 5 5 .  l habr a de corresponder la negocia -
ción con León X III acerca de las Islas Carolinas, de q ue se trata en su lugar y 
q ue culminarí a en la decisión papal de 1 7  de diciembre de 1 8 8 5  1 5 6 .

n los eses finales del reinado de l onso  las relaciones con la an -
ta ede conocieron nue as tensiones. n ese a o de  el  de enero  esta -
ll  una e tra a crisis. a pro oc  el bispo de Plasencia  Pedro Casas outo  
cu a negati a a isitar la e ba ada de spa a en  ue a encionada. 
F ue ese mismo prelado el q ue en 1 8 8 5  publicó en el boletí n de su diócesis una 
polémica pastoral llena de crí ticas contra la polí tica religiosa del G obierno 
canovista y visiblemente impregnada de ideas y propósitos carlistas 1 5 7 . sto 
motivó la reacción del G obierno;  se procedió por éste a la usual protesta por 
el cauce diplo ático por edio de la e ba ada ante la anta ede. l asunto 
llegó a producir una crisis con el V aticano, incluso con la posibilidad de reti-
rada del ba ador espa ol  ar u s de ol ns. a reacci n espa ola ue al 
fin ad itida por la anta ede ue e iti  un co unicado ue  sin desautori -
zar al Obispo, tranq uilizaba al G obierno 1 5 8 .

 N o lej ana de los intereses recí procos de la Santa Sede y Españ a, se halla-
ba la situación del Coprincipado de AN DORRA, vinculado al Obispado de 
Urgel y a la J ef atura del Estado f rancés en virtud del veterano Pariatge de 
1 2 7 8  entre la sede urgelense y el Condado de F oix, q ue remonta los hechos 
a la re ota realidad eudal. l e ecto de las relaciones internacionales de s -
pañ a corresponderí a la atribución al P rincipado de un cará cter independiente 
q ue, de modo explí cito, ni Españ a ni F rancia otorgaron, antes bien los temas 
concernientes a Andorra se abordaron mediante tratos diplomá ticos bilatera-
les entre P arí s y Madrid, y no a través de la mitra, titular de la cosoberaní a 
del P rincipado 1 5 9 . 

1 5 3  Vide infra, os sos  las or as  las edes.
1 5 4  Puede erse G  obert .  The rise of the double diplomatic corps in Rome. A study 

in international practice (1870-1875), a a a  . i ho  .
1 5 5  P ara los titulares ante el Q uirinal, vide infra.
1 5 6  Vide infra.
1 5 7  Tuvo su eco en El Siglo Futuro, principal rgano period stico del Carlis o.
1 5 8  Vid. Javier RUBIO, El reinado de Alfonso XII… p.  s. a bi n er ni o C  

Relaciones diplomáticas entre España y la Santa Sede durante el siglo XIX,, pp.  ss.
1 5 9  El tema está  tratado con extensión y con suma precisión en la citada obra de J avier RUBIO , 
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Una grave perturbación se creó por la adhesión del Obispo de Urgel 
J osé Caixal i Estradé a la causa carlista durante la Tercera G uerra 1 6 0 , lo 
q ue causó la ocupación del territorio por las tropas del general Martí nez 
Campos en 1 8 7 5  1 6 1  y la consiguiente designación de un administrador 
apostólico de la sede en la persona de Salvador d’ H orta Casañ as i P agés 
en  luego desde  en propiedad . 

Los aspectos internacionales se complicación por el hecho de la inter-
enci n pontificia en el no bra iento del prelado copr ncipe  ue i pli -

caba un tercer poder e incluso una pretensi n no reconocida  de sobe -
ran a en la sede acante. rente a ello estaba claro ue el no bra iento 
del prelado se ef ectuaba mediante la preceptiva presentación ej ercida por 
la Corona de Españ a, q ue conf erí a así  a ésta unos indiscutibles derechos 
sobre aq uella soberaní a 1 6 2 . 

os con ictos surgidos en los alles en la d cada de  a ena aron 
con perturbar seriamente las relaciones hipanof rancesas 1 6 3 , lo q ue poní a 
de relieve la peculiaridad de la situación en el peq ueñ o territorio, q ue 
req uerí a acciones diplomá ticas 1 6 4 . stas cul inaron en el fin de la des -
avenencia  tras la conciliadora entrevista del Embaj ador españ ol en P arí s, 
Silvela, con el P residente f rancés en abril de 1 8 8 4  1 6 5 .

La desigual posición de los Coprí ncipes españ ol y f rancés era tan obvia 
q ue ya se planteó por el propio Obispo Casañ as la razonable conveniencia 
de traspasar sus derechos de Coprí ncipe a la Corona españ ola 1 6 6 . ada se 
hi o   perdur  la singularidad del r gi en del Coprincipado.

 

El reinado de Alfonso XII… pp.  ss.
1 6 0  Durante la P rimera ello habí a ya producido los Convenio de 22 de diciembre de 1834 y de 

17 de j unio de 1840, suscritos con el Consej o de los V alles por el G obernador de Urgel con poderes 
delegados del Capitán General de Catalu a.

1 6 1  Cai al acabar a alleciendo en o a en .
1 6 2  Vid. RUBIO, op.cit., p.  nota .
1 6 3  Loc.cit.
1 6 4  Comenta oportunamente RUBIO: “Unos desordenes locales en un minúsculo y lej ano territorio 

pirenaico cuyos asuntos, en condiciones normales, no deberí an nunca haber superado el nivel 
administrativo de un pref ecto gubernamental o de un gobernador civil, tení an que  ser examinados y 
resueltos por ministros y aun por los presidentes de G obierno de ambos paí ses, habida cuenta de las 
eno osas i plicaciones internacionales ue ad uir an  loc.cit., p. .

1 6 5   p. .
1 6 6   lo ue  sin e bargo  opuso el uncio reser as  por aducir a uiescencia de la anta ede. 

Ibidem, p.  ss .
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Las potencias menores

En cuanto a P O R T U G A L , los comienzos de la Restauración en Españ a 
se vieron turbados, como ya se ha recordado, por la pervivencia de la Tercera 
Guerra Carlista  con sus cruentos episodios. esulta ob io tener en cuen -
ta q ue tales episodios alarmaban especialmente al vecino Reino portugués, 
sensible a esos pr i os sucesos. Por ello se produ o entonces una curiosa 
iniciativa del G obierno luso, protagonizada por su Ministro de N egocios Ex-
tran eros  ndrade de Cor o. ugiri  ste en a o de  al inistro ruso  
Glin a  la oportunidad de pro o er una inter enci n ar ada de las poten -
cias en spa a con el prop sito de poner fin a la guerra 1 6 7 .  l prop sito  ue 
hubiera involucrado a otros Estados europeos, contó con aq uiescencia espa-
ñ ola 1 6 8  pero no lleg  a cristali ar. staba precisa ente pr i o el episodio 
de la amenaza bélica q ue inq uietó a Europa en 1 8 7 5  y no era momento de 
nue as a enturas.

Al inicio de la Restauración españ ola, ocupaba la j ef atura de la legación 
en Lisboa Agustí n Esteban Collantes, abogado y polí tico, Ministro q ue habí a 
sido de o ento  de arina en . ese pe  la legaci n en   
regresado a adrid  alleci  en la illa  Corte el  de unio de . e 
sucedió en Lisboa Alej andro Castro, q ue habí a desempeñ ado en Italia las le-
gaciones en Cerde a  en o a  co o en su lugar se refiri . si is o e er-
ci  durante el reinado isabelino las carteras de ltra ar  acienda  stado. 
niciada la estauraci n  repiti  stado  ltra ar. n isboa se antu o 

hasta 1 8 7 7  1 6 9 . stent  luego la e atura de isi n en isboa desde  a 
1 8 7 9  Carlos O’ Donnell y V argas, II Duq ue de Tetuá n, q ue ya es obj eto de 
mención aq uí  por sus puestos en Bruselas y V iena 1 7 0 . 

En 1 8 7 9  tomó posesión de la legación Emilio Alcalá - G aliano y V alencia, 
Conde de Casa alencia  ue la dese pe  hasta . ra sobrino de nto -
nio lcalá Galiano. ab a sido inistro de stado en el Gobierno o ellar  
desde  de septie bre hasta  de no ie bre de . eun a en su persona 

1 6 7  Vid.infra en a iplo acia carlista.
1 6 8  Eso precisamente podrí a ser un mentí s al supuesto “recogimiento” de Cá novas, como opuesto 

a toda empresa exterior e incide, por lo tanto, en la consabida y no poco estéril polémica entre 
aisla iento o e ecuci n e terior de los partidos  Gobiernos espa oles. Vid .  El reinado de 
Alfonso XII..  pp.  ss.  

1 6 9  orir a en arau  el  de ulio de .
1 7 0  Vide supra.
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condiciones de aristócrata 1 7 1 , diplomá tico de carrera 1 7 2 , polí tico 1 7 3  y hombre 
de letras 1 7 4   acad ico. Co o diplo ático  continu  su carrera co o -
ba ador en ondres  co o a u  se refiere. 

Sucesor de Casa V alencia f ue su primo J uan V alera, nombrado por el G o-
bierno agasta inistro en isboa en . Present  credenciales ante el e  
Luis I el 3 1  de marzo 1 7 5 .  sus rdenes estaba otro distinguido diplo ático  
hombre de letras, el Marq ués de V illaurrutia 1 7 6 . bos aco pa aron al o -
narca portugués Luis I 1 7 7  con su esposa Marí a P í a y el heredero Don Carlos, 

ue ia aron a spa a en isita oficial 1 7 8 .

La relación entre ambos Reinos peninsulares era buena 1 7 9 , si bien esta-
ba latente el tema del Iberismo, vinculado al peligro de q ue lo abanderasen 
movimientos republicanos en Españ a y en P ortugal 1 8 0 . a presencia de un 
diplomá tico como V alera, ya conocedor del paí s, hubiera debido contribuir a 
la buena relación 1 8 1 . alera sin e bargo no pod a su rir la anglofilia de los 
portugueses y lamentaba q ue por el contrario no prosperasen las aspiraciones 
iberistas. us personales criterios aparecen re e ados en una carta a en n -
de  Pela o  en la ue ierte opiniones en tal sentido. stos portugueses e 

1 7 1  i conde del Pont n  hered  luego el Condado de Casa alencia de su adre.
1 7 2  ngres  el  de ebrero de . ab a sido egundo ecretario en ondres
1 7 3  iputado  senador  co o acaba de re erirse  inistro de stado.
1 7 4  Autor, entre otras obras, de unos interesantes Recuerdos diplomáticos y de unas Lecciones 

sobre la libertad política en Inglaterra. 
1 7 5  Con el ue habl  de literatura  poes a. n gesto sin duda de a abilidad del onarca respecto 

del diplo ático escritor. l e  era traductor de ha espeare. alera se e tendi  hablando de la 
pasada grandeza de ambas naciones, a lo que  asintió el Rey, si bien trayendo “también a cuento la 
autono a e independencia de esta naci n  desp  sobre la presentaci n de credenciales   de ar o 
de 

1 7 6  antas eces presente en estas páginas.
1 7 7  Acerca de cuyas aventuras y habituales chismograf í as tení a a V alera inf ormado Carolina 

Coronado  u  ersada en cosas de la Corte. Vide J uan V ALERA, Cartas a su mujer, ed.de C rus 
eC   atilde G  C rdoba   pp.   .

1 7 8  V ILLAURRUTIA, “Don J uan V alera diplomá tico y hombre de mundo”, en Los embajadores 
de España en París…, adrid  eltrán   p. . 

1 7 9  Se aspiraba, por deseos de Isabel II, a negociar la boda de la Inf anta Eulalia con el heredero 
portugu s. 

1 8 0  P uede verse el interesante intercambio epistolar entre Segismundo Moret y el Cardenal 
Rampolla en 1893, en Cristóbal ROJ AS J AÉ N , “Resonancias español as de la crisis portuguesa 
finisecular. os progresos del republicanis o iberista  seg n un e orándu  de egis undo 

oret  en uan ta.  , Las relaciones internacionales en la España contemporánea, Murcia, 
 pp.  .

1 8 1  Pero l resinti  la tendencia opuesta a su caro iberis o  ue se hab a ido afir ando en los pol ticos 
lusos.
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parecen unos descastados, aborrecedores de su propia gente y deseosos de 
parecer ingleses . uieren ser ingleses  no son ás ue gallegos . Pero  
recordando q uién es y q ué f unción ej erce, añ ade: “N o divulgue Usted, con 
todo, esta opinión mí a, porq ue estoy aq uí  de Ministro de Españ a y no es di-
plomá tico decir tales verdades” 1 8 2 . 

Contradice, por cierto, el propio V alera sus ideas sobre el sentido de la Di-
plomacia cuando desde Lisboa y también en carta a Menéndez P elayo, aventu-
ra dos conceptos dispares: “Desde aquí  y yo entiendo que  desde todas partes, 

spa a hace her oso  buen papel en el d a.  no e hace ser tan opti ista 
la posición que  ocupo, porque  esto tiene má s de bambolla que  de utilidad” 1 8 3 .

Por desgracia  un in ortunado incidente puso fin a la isi n de on uan 
en j ulio de 1 8 8 3 , debido a la decisión del G obierno Sagasta acerca de una ley 

ue a ectaba a los errocarriles de spa a  en los ue alera era conse ero. 
Ello provocó intervención de la prensa, hostil a V alera, por lo q ue éste tomó 
la decisión precipitada de presentar su dimisión como Ministro en Lisboa 1 8 4 . 
Su dimisión f ue lamentada en Madrid por la propia Reina 1 8 5 .

Como sucesor de V alera 1 8 6  se nombró a F elipe Méndez de V igo, diplomá -
tico1 8 7  y polí tico, hasta entonces Subsecretario de Estado 1 8 8 , q ue tomó pose-
sión en Lisboa tras la encargadurí a del Marq ués de V illaurrutia, q ue tuvo q ue 
habérselas con los incidentes derivados del f allido levantamiento republicano 
de Ruiz Z orrilla en Badaj oz 1 8 9 . Per aneci  nde  de igo en isboa hasta 
1 8 8 4 , añ o en q ue f ue relevado por un periodista y polí tico gallego 1 9 0 , Satur-
nino l are  ugallal  ue regent  la legaci n hasta .

1 8 2  Carta de isboa a  de unio de . Vid. en Epistolario de Valera y Menéndez Pelayo. 
adrid  spasa Calpe   p. . uras e presiones sobre los portugueses ta bi n en carta de  

de j ulio, ib., p.  s.
1 8 3  Ibidem, p. .
1 8 4  “Baste saber que  he dimitido;  que  estoy de cuerpo presente”, escribe V alera a Menéndez 

Pela o el  de ulio. Citado Epistolario de Valera y Menéndez Pelayo  p. .
1 8 5  Así  consta de la propia Reina, por testimonio de V alera que  da cuenta de haber recibido por ese 

motivo una carta suya, que  él agradece: “La Reina Doña  Isabel, que  habrá  pecado de cierta manera, 
pero ue por todo lo de ás es una santa  toda cora n . uan  Cartas a su mujer, ed.de 
C rus eC   atilde G  C rdoba   p. . Cf. ta bi n p. : a eina está 
a abil si a con igo  en la isita ue le hi o a en adrid .

1 8 6  ue ue luego destinado a stados nidos. Vide alibi.
1 8 7  ngres  en la Carrera el  de dicie bre de .
1 8 8   anterior ente inistro en stados nidos. Con el tie po ser a inistro en talia  de nue o 

en Portugal  ba ador en le ania hasta su ubilaci n en  . 
1 8 9  Vide V ILLAURRUTIA, Palique diplomático,  p.  s .
1 9 0  acido en anta ar a de renas Ponte edra  el  de ebrero de .
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Un Estado de los que  f ormaban el Imperio Alemá n f ue el Reino de B A -
V I ER A . a legaci n en unich se cre  por eal ecreto de  de ar o de 
1875 1 9 1 . uan sa as lorente  ue ue  co o se io  el ncargado de egocios 
en Roma a la caí da de Isabel II y, por lo tanto, el primer representante del G o-
bierno Pro isional ante P o  ue luego inistro en a iera de  a .

La legación duró poco, porq ue por Real Decreto de 2 6  de octubre de 1 8 7 6  
se traspasó al Ministro en Berlí n 1 9 2 .

En SU I Z A  f ue Ministro, acreditado en Berna, el V izconde de Manzanera, 
Isidro de H oyos, luego II Marq ués de H oyos, desde 1 8 7 4  a 1 8 7 6  1 9 3 . i iti  
con oti o de su elecci n co o diputado a Cortes. ucedi  ariano e -
món Z arco del V alle y Bá lez, Marq ués de Z arco, de q uien se vio haber sido 
Encargado de N egocios en Cerdeñ a ante V í ctor Manuel II y luego el primer 
representante en el reino de Italia ante el mismo soberano y má s tarde en 
Turq uí a de 1 8 6 8  a 1 8 6 9 , f ue Ministro en Suiza en 1 8 7 6  hasta la supresión de 
la legación en 3 0  de j unio de 1 8 7 6  1 9 4 . ued  sin e bargo co o ncargado 
de ella N arciso G arcí a Loygorri, desde 1 8 7 7  a 1 8 8 0  1 9 5 . estaurado el pues -
to, f ue Ministro en Berna Melchor Sangro y Rueda, Conde de la Almina, de 

 a .

En cuanto a B É L G I C A  f ue Ministro en Bruselas un aristócrata, polí tico 
liberal, J osé Álvarez de Toledo y Acuñ a, Conde de X iq uena y X V  Duq ue 
de Bivona 1 9 6 . Co o pol tico  diputado  senador en arias legislaturas ba o 
Isabel II 1 9 7 , rehusó participar en la polí tica baj o el Sexenio, pero iniciada la 
Restauración, f ue Ministro de Alf onso X II en Bélgica en 1 8 7 4 - 5  1 9 8 . ngres  
en el partido liberal en 1 8 7 9  y f ue Ministro de F omento en sendos G obiernos 
de agasta en   . i itido en ese lti o a o por oti os de salud  

orir a en adrid en .

1 9 1  rch  del  Personal  disposiciones colecti as n   .
1 9 2  Ibidem, n  . 
1 9 3  En Berna tení a como Secretario  de 2ª  a J osé Brunetti y G ayoso, que  con el tiempo tendrí a un 

largo curriculum diplo ático en rica en oli ia  rugua  Chile  stados nidos  antes de 
ser inistro en ruselas  ba ador en usia  en talia. stent  el t tulo de  u ue de rcos. 
Vide alibi.

1 9 4  Remón luego serí a P rimer Introductor de Embaj adores en Madrid de 1879 hasta su j ubilación 
en dicie bre de . Ces  el  de enero de  con honores de ba ador.

1 9 5  ra el  u ue de istaher osa  alcalde ue ue de adrid. inistro en usia de  a 
.

1 9 6  acido en Par s el  de agosto de . ab a sido inistro ante la Puerta en el reinado de 
sabel  co o en su lugar se rese .

1 9 7  icepresidente del Congreso en .
1 9 8  ue ubsecretario de stado en .
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Ministro a la vez en Bruselas y en La H aya, en doble acreditación,  f ue 
Carlos O’ Donnell, II Duq ue de Tetuá n, q ue representó asimismo al restaura-
do l onso  en iena  en isboa. e sucedi  en ruselas a ael err  
del al desde  a  en ue pas  a la legaci n en iena.

La legación f ue, pues, común a Bélgica y al Reino de los P A Í SES B A -
J O S  hasta ue se restableci  puesto en a a a.

“Teniendo en consideración la importancia de las relaciones comerciales 
entre los P aí ses Baj os y Españ a, cuya representación se halla hoy dí a unida 
a la establecida en Bélgica, y la conveniencia de mantener en El H aya un 
ministro permanente”;  así  se explicó el restablecimiento de la legación en El 
H aya, a cargo de un Ministro de segunda 1 9 9 . e ele  la categor a de la lega -
ción a ministro de primera por Real Decreto de 1 1  de noviembre de 1 8 7 8  2 0 0 . 

P edro P rat y Agacino, Marq ués de P rat de N antouillet, f ue Encargado de 
N egocios en 1 8 7 4 - 5  Sucedió J uan de Silva y Téllez- G irón, Marq ués de Arci-
c llar  inistro desde  a .

En ESC A N D I N A V I A  por Real Decreto de 8  de enero de 1 8 8 0  se elevó 
a plenipotencia el puesto ante el Reino Unido de Suecia y N oruega y el de 

ina arca. ran antes de eros ncargados de egocios 2 0 1 . 

F ueron los titulares J osé de Argaiz y V ildósola, Encargado de N egocios 
de 1 8 7 4  a 1 8 7 7 , Manuel Llorente y V á zq uez, en igual calidad hasta 1 8 7 8  y 

oren o Castellanos  ánche   pero luego a inistro hasta .

La Europa Oriental

En el Este europeo, trataba R U SI A  de conser ar su papel preponderante. 
Co o a se refiri  en el o ento de la estauraci n l onsina  era i -
nistro de Españ a en San P etersburgo Emilio de Muruaga 2 0 2 . Consu ado el 
reconocimiento, q ue se ef ectuó con inusitada prontitud, f ue nombrado para 
representar a Alf onso X II ante el Z ar Alej andro II Manuel Antonio de Acuñ a 

 e itte  ar u s de ed ar.

1 9 9  eal ecreto de  de ebrero de . rch  del  Personal  leg   disposiciones 
colecti as n  . ondo a as s. 

2 0 0  Ibidem.
2 0 1  Iidem.  .
2 0 2  H abí a sido Encargado de N egocios de 1869 a 1872, elevado a Ministro en tiempos de Amadeo 

. eria despu s inistro en ico  en stados nidos.
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P ara agradecer precisamente la halagadora prontitud en el reconocimien-
to  se decidi  en adrid ele ar la legaci n a e ba ada. e hac a a causa de 
los benévolos sentimientos mostrados por el Z ar “al apresurarse a reconocer 
oficial ente i ad eni iento al trono de spa a   por el desarrollo de las 
relaciones comerciales, como se decí a en el Real Decreto de 1  de marzo de 
1 8 7 5  2 0 3 .

P ero al cesar Bedmar en 1 8 7 7  2 0 4 , se resolvió rebaj ar la representación al 
anterior nivel de legación 2 0 5 . ue el titular uan autista i ne  de ando -
val, Marq ués de la Ribera, ya muy experimentado J ef e de misión en varios 
puestos 2 0 6 . creditado en ebrero de  2 0 7 , permaneció en San P etersburgo 
hasta 1 8 8 1 , añ o en q ue f ue reemplazado por J osé Marí a Bernaldo de Q uirós y 
G onzá lez Cienf uegos, Marq ués de Campo- Sagrado 2 0 8 , hasta entonces dipu-
tado a Cortes. cup  la legaci n en usia durante ás de una d cada  hasta 

 es decir conoci  el fin del reinado de l onso   parte de la ulterior 
Regencia de Dª  Marí a Cristina 2 0 9 . sist a al inistro el Pri er ecretario 
J oaq uí n de las Llanas y López de la H uerta 2 1 0 . 

El 1  de marzo de 1 8 8 1  y tras varios atentados f allidos, el Z ar Alej andro 
II  f ue asesinado a manos de un terrorista 2 1 1 . llo oblig  a reiterar las cartas 
credenciales de Campo- Sagrado 2 1 2 , q ue no habí a tenido ocasión de presen-
tarlas al Z ar 2 1 3 .

2 0 3  rch  del  Personal  leg   disposiciones colecti as n  . ondo a as s.
2 0 4  Con el tiempo serí a Representante en la Conf erencia de Berlí n sobre Áf rica en 1 884
2 0 5  Al cesar como Embaj ador en San P etersburgo el Marqué s de Bedmar nombrado Consej ero 

de stado  se decret  por l onso  en e illa a  de ar o de  re rendado por el inistro 
de stado anuel il ela  supri ir el cargo de ba ador  no brar en su lugar un n iado 

traordinario  inistro Plenipotenciario. rch  del  Personal  leg   disposiciones colecti as 
n  . ondo a as s.

2 0 6  n Pa ses a os  ico  Prusia     Portugal 
.

2 0 7   fines de ese a o alleci  en adrid el hasta entonces inistro de usia  Christian udr a s i. 
o ree pla  i hail Gorcha o  hi o del Canciller del Gobierno arista.

2 0 8  o brado el  de ebrero de . ab a nacido en iedo el  de abril de  e ingresado 
en la Carrera el  de octubre de  co o agregado en Par s. .

2 0 9  uego ser a inistro en Grecia  ur u a de  a .
2 1 0  n  ser a no brado inistro en ene uela  pero no lleg  a to ar posesi n.
2 1 1  o le ali  haber decretado la liberaci n de los sier os. 
2 1 2  echadas el  de ar o.
2 1 3  Vide datos en el e pediente de Ca po agrado  rch  del  Personal  leg   e p.  

y en el artí culo de J orge COLOG AN  Y  G ON Z ÁLEZ - MASSIEU, ”Diplomacia y protocolo en la 
Corte del Z ar: la embaj ada extraordinaria del España  en la coronación de Alej andro III de Rusia”, 
Boletín de la Real Academia de la Historia, adrid  CC   pp. .. 
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Los f astos de la coronación solemne de su hij o y sucesor Alej andro III no 
se celebraron hasta dos añ os después, en mayo de 1 8 8 3 , habiendo cursado 
el G obierno del Z ar sendas invitaciones f ormales a las demá s Cortes para 

ue en iasen sus e ba adas e traordinarias con tal oti o. l ar u s de 
Campo- Sagrado sugirió a Madrid q ue se enviase a un miembro de la Real 
F amilia, teniendo en cuanta los probables personaj es reales q ue otras Cortes 
se propon an andar.

ecti a ente se resol i  confiar la e ba ada e traordinaria al u ue 
de Montpensier, Antonio de Orléans, Inf ante de Españ a y tí o del Rey Don 

l onso. e design  para aco pa arlo al u ue de edinasidonia  al tie -
po q ue se nombraba como secretario de la misión a un diplomá tico,  Don 
P edro Álvarez de Toledo y Acuñ a, Marq ués de Casa F uerte 2 1 4 . a isi n 
f ue recibida en V arsovia por Campo- Sagrado con dignatarios rusos, q ue los 
aco pa aron en tren especial hasta osc .

Los despachos de Montpensier 2 1 5 , ademá s de dar cuenta de numerosos 
detalles de las celebraciones 2 1 6 , en las q ue se derrochó el habitual luj o de 
la Corte de los Z ares 2 1 7 , no pueden omitir dar cuenta de los temores q ue se 
albergaban en la Corte rusa por miedo a posibles atentados y a peligrosos 

o i ientos de los nihilistas.  

La relación del Imperio Ruso con la República F rancesa distaba todaví a 
mucho de ser buena por entonces, como lo muestra el hecho de haberse ne-
gado personalmente el nuevo Z ar a aceptar invitaciones en su embaj ada;  sólo 
lo hubo en la alemana, por ser su titular Decano del Cuerpo Diplomá tico 2 1 8 .  
Los comienzos del reinado de Alej andro III f ueron marcadamente antif ran-
ceses, al extremo de mantener algún tiempo vacantes las embaj adas respec-
tivas 2 1 9 . staban a n u  le os los d as de los sorprendentes acuerdos de la 

2 1 4  eguida ente no brado inistro en Chile  ás tarde en u an a. ra hi o de os  l are  
de oledo u ue de i ona  ue co o diplo ático en ur u a  en lgica  ha 
co parecido a en estas páginas. 

2 1 5  Vide sobre  ello también Manuel ESP ADAS BURG OS, “Dos embaj adas extraordinarias en 
usia: la del u ue de suna   la del u ue de ontpensier  en Homenaje a los 

profesores José María Jover y Vicente Palacio, adrid  ni .Co plutense   pp. .
2 1 6  Vide el minucioso y sugestivo relato de J orge COLOG AN , loc.cit., extenso y muy bien 

docu entado.  
2 1 7  Montpensier escribió que  “no habí a soña do nunca que  pudiera existir en el mundo un acto tan 

imponente y una ceremonia tan conmovedora”, vide ibídem, p. . Con esa ocasi n se concedi  el 
ois n al Gran u ue heredero icolás uturo icolás  ue le entreg  Ca po agrado.

2 1 8  Ibidem, p. .
2 1 9  lo en  se no br  ba ador ranc s en usia a .de aboula e ue  por cierto  

acababa de serlo en adrid.
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Entente de 1 8 9 1 , q ue tanto peso tendrí an en la rival tensión de las potencias 
europeas.

En T U R Q U I A  el representante españ ol habí a sido Miguel Azara, seguido 
en  de Guiller o Crespo. os turcos estaban representados en spa a 
cumulativamente por el Embaj ador en P arí s, Ali P achá , acreditado allí  desde 

.  tra s de ste se curs  el  de enero de  la solicitud de pla-
cet para el nuevo Ministro, nombrado por el G obierno de Cá novas, Augusto 
Conte.  staba en Par s art n de ernánde  co o ncargado de egocios. 

ste ue uien trans iti  a adrid la concesi n del beneplácito turco. tor-
gado éste, el nombramiento de Conte suf rió un retraso de meses 2 2 0 , causa-
do por un raro incidente. l e  de spa a hab a co unicado oficial ente 
su accesi n al trono al Pr ncipe de olda ia  ala uia u an a  Carlos 
de H ohenzollern, como habí a hecho con todos los soberanos, pero la P uerta 
habí a considerado este acto como atentatorio a los superiores derechos del 

ultán sobre a uellos territorios. l Gobierno turco trat  de dar a este hecho 
un cará cter europeo para implicar en él, en su provecho, a las demá s poten-
cias  ue  sin e bargo  no estaban dispuestas a terciar en el asunto. Por su 
parte, el Ministro españ ol en Constantinopla, G uillermo Crespo, f ue instruido 
para aclarar al G obierno de la P uerta q ue el propósito españ ol no era dañ ar 
a uellos derechos. esuelto  pues  el incidente  ugusto Conte ue final en -
te nombrado Ministro de Españ a en Turq uí a, 

Al cabo de pocos meses, un suceso vino a despertar alarmas en la sensible 
ona. l  de agosto de  in or aba Conte a adrid acerca de la insurrec -

ción estallada en H erzegow ina 2 2 1 , y al añ o siguiente inf ormarí a de la habida 
en Bulgaria 2 2 2 . a regi n se con ert a en un olcán. spa a era a ena a a ue -
lla convulsión, pero sucedí a q ue el suelo españ ol era por entonces también un 
escenario b lico: la ercera Guerra Carlista.  las potencias europeas ten an 
motivo para contemplar ambos lej anos escenarios con atención: la “Cuestión 
de Españ a” y la “Cuestión de Oriente” 2 2 3 . Cuando se pens  en la con ocato -
ria de una Con erencia de Pa  spa a hi o er su aparta iento del con icto. 

l fin de la Guerra carlista de un lado  la otra Guerra  la de Cuba  re uer an 
toda su atención 2 2 4 . 

2 2 0  o se e ectu  hasta el  de ar o.
2 2 1  rch  del  Pol tica terior  leg  .
2 2 2  esp  de  de a o de  ibídem.
2 2 3  Vide C   . .  as relaciones diplo áticas de spa a con el ureste europeo 

en la Edad Contemporá nea”, en España y la Cultura hispánica en el Sureste europeo, Atenas, 
ba ada de spa a   pp.  cf., .
2 2 4  Ibidem.
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Conte permanecerí a en Constantinopla hasta 1 8 7 8  2 2 5 . 

En ese añ o, tras la encargadurí a de N egocios de Ramiro G il de Uribarri, 
ele ada la legaci n a plenipotencia de pri era clase lo era s lo de segunda  
2 2 6 , f ue sucedido por el Marq ués de V illa Mantilla, q ue, como antes se ha 
mencionado, f ue Ministro en W ashington desde tiempos de la República y 
hab a continuado en la estauraci n  por a uiescencia de a uel Gobierno. 
Q uedó en Constantinopla hasta 1 8 8 1 , añ o en q ue tomó el relevo el Conde de 

asc n  uan ntonio asc n  a arro. 

Merecerá  ser obj eto de mención la aparición del tema de la persecución 
antise ita. e hab a producido sta en usia  lo ue pro oc  la huida asi a 
de ud os en  a la ecina ur u a. l inistro en sta bul asc n lo 
comunicó a Madrid, de donde f ue autorizado a of recer el suelo españ ol a los 
e entuales re ugiados. s un notorio precedente de lo ue habr a de suceder 
sesenta añ os después, en la siguiente centuria, en el nuevo pogrom  de la II 
G uerra Mundial, con la brutal persecución ef ectuada por el régimen nacio-
nalsocialista en le ania  sus sat lites. e reali aron algunos  casos de 
traslado a Españ a de ref ugiados j udí os, gracias a la personal intervención de 
Rascón, dicho esto en su honor, como se dirá  má s delante de los diplomá ticos 
espa oles rente a la o inosa persecuci n del holocausto del siglo .

En 1 8 8 3  sucedió a Rascón el postrer Ministro españ ol en Turq uí a duran-
te el reinado de Alf onso X II, q ue f ue Diego de Coello y Q uesada, Conde 
de Coello de P ortugal, Ministro de 1 8 8 4  a 1 8 8 5  y cuya anterior trayectoria 
diplo ática  pol tica  public stica ha sido a re erida.  poco de presentar 
credenciales al Sutá n Abdul H amid II, en la primavera de 1 8 8 4  se recibió en 
Constantinopla la visita del Archiduq ue heredero de Austria- H ungrí a, Rodol-
o  con su esposa ste an a de lgica. Coello 2 2 7  tuvo ocasión de saludarles;  

con el tiempo habrí a de escribir la necrologí a del Archiduq ue, cuando éste se 
suicidó en Mayerling 2 2 8 .

n relaci n con lo ue acaba de decirse  con endrá especificar el caso 
de R U M A N Í A . l  de dicie bre de  hab a sido procla ado a uel 
principado, consistente en los dos territorios de Moldavia y de V alaq uia, baj o 
te rica soberan a de la Puerta to ana. l pr ncipe era Carlos de ohen
ollern ig aringen. 

2 2 5  Vid. sobre Rumaní a, infra.
2 2 6  Por eal ecreto de  de octubre de . rch  del  Personal  leg   disposiciones 

colecti as n  . ondo a as s.
2 2 7  ue hab a conocido a la archidu uesa de tie pos de su isi n diplo ática en ruselas.
2 2 8  Vide alibi.
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La Diplomacia españ ola habí a de seguir el curso de aq uellos inéditos suce-
sos.  ello desde dos á bitos igual ente interesados. e un lado  desde la ca-
pital del perio to ano  al ue se desga aba una parte de sus territorios. n 
1 8 7 0 , el Encargado de N egocios de Españ a en Constantinopla, J osé Antonio de 
Aguilar, inf ormó a Madrid sobre “la marcha de la Rumaní a en el camino de su 
regeneración”, como un “pueblo postergado y oprimido q ue despierta a la vida 
de la independencia” 2 2 9 . esde otro lado  desde la capital del perio le án  
a una ra a de cu a reinante dinast a pertenec a el nue o Pr ncipe ru ano. s  
el Ministro en Berlí n, Merry y Colom, inf ormarí a a su vez sobre las caracterí s-
ticas del nuevo Estado 2 3 0 .

El 1 3  de j ulio de 1 8 7 8 , el P rincipado f ue declarado soberano, desligado 
de la Puerta. Consiguiente ente se iniciaron las gestiones para el reconoci -
miento españ ol 2 3 1 . inal ente el  de ar o de  el Principado se ele  
a eino. Proced a  pues  ue spa a estableciese relaciones diplo áticas re -
gulares con aq uel nuevo Estado, otrora parte del Imperio Turco q ue ya estaba 
conte plando c o se le desga aban los territorios balcánicos.

P ara ese cometido, q ue req uerí a previos reconocimientos, f ue despachado 
a Bucarest en f ebrero de 1 8 7 5  con cará cter de Enviado especial el q ue todaví a 
era inistro en iena  Cipriano del a o  a fin de entregar al pr ncipe Carlos 
personalmente la carta de Alf onso X II 2 3 2 . llo caus  co o se ha dicho  el 
desagrado oto ano. 

Cuando se proclamó el Reino rumano en 1 8 8 1 , se creó en Madrid por Real 
Decreto de 2 3  de j unio de ese añ o la legación de Españ a en el nuevo Estado y 
se nombró Encargado de N egocios en Bucarest a Don J uan P edro de Aladro 
2 3 3 , “diputado a Cortes q ue ha sido, q uien servirá  este cargo sin sueldo alguno 
del Estado por no hallarse asignado en el presupuesto vigente”´ 2 3 4 .  ladro 
presentó sus credenciales el 3  de mayo de 1 8 8 1  como Encargado de N ego-
cios  luego ascendido a inistro esidente en .

2 2 9    de dicie bre de  rch  del  Pol. t.  leg  .
2 3 0  Ibidem,leg  .
2 3 1  Vid. ocu entos relati os al reconoci iento del Pr ncipe de u an a  en rch  del  

Pol. t  leg .
2 3 2  Con el tiempo, recordarí a el Rey Carlos I que  Alf onso X II f ue “el primer soberano europeo 

ue le en i  una isi n para elicitarle cuando ue procla ado e . s  lo dir a al inistro de 
España , Multedo, en 1910

2 3 3  J uan P edro de Aladro y P érez, Marqué s de Castro F uerte, nacido en P uerto Real el 8 de mayo 
de  ingresado en la Carrera el  de enero de . ab a sido ncargado de egocios en 

lgica en . u e pediente personal en rch  del  Personal  leg   e p. .  u an a 
lle aba ade ás co isi n e traordinaria para asistir a la coronaci n del onarca.

2 3 4  rch  del  Personal  leg   disposiciones colecti as n  . ondo a as s.
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Aladro cesó en 1 8 8 4 , nombrado Ministro en Caracas, cargo del q ue no 
llegó a tomar posesión 2 3 5 . Para sucederle se no br  a ilio de eda  
P erpiñ á n q ue tampoco tomó posesión 2 3 6  y luego a P edro Álvarez de Toledo 
y Acuñ a, Marq ués de Casa F uerte, a la sazón Ministro en Chile, q ue ej erció 
en ucarest hasta . e sucedi  iguel ertodano  ar u s del oral  
hasta .

En ese añ o se decidió cubrir la legación con meros Encargados de N e-
gocios. l pri ero ue driano otondo icolau  ue dese pe  el puesto 
hasta1 9 0 0  2 3 7 .

Las Américas

Con los EST A D O S U N I D O S durante el reinado de Don Alf onso X II, las 
relaciones  siguieron a cargo de una legación cuyo primer titular f ue Anto-
nio Mantilla de los Rí os y Burgos, Marq ués de V illa Mantilla, Ministro en 
W ashington desde 1 8 7 4  a 1 8 7 8  2 3 8 . s decir  antilla sobre i i  al ca bio 
producido con la estauraci n  a co ien os de . u tarea se io per-
manentemente asediada por el mantenimiento de una tensión entre ambos 
paí ses, causada en parte por las reivindicaciones norteamericanas ref erentes 
a los asuntos pendientes de arreglo y también por las inq uietudes causadas 
por el con icto cubano. antilla  acaso ás angustiado de lo debido  anun -
ció a Madrid por entonces 2 3 9  graves temores de un desencadenamiento de 
hostilidades a causa de la crisis cubana 2 4 0 , motivados en rumores q ue creí a 
haber ad ertido. Por lo re erente a los stados nidos  su representante en 
Madrid, Cushing 2 4 1 , presentó sus nuevas credenciales ante Alf onso X II el 1 0  
de ar o de .

Durante ese tiempo las relaciones siguieron enturbiadas por el enoj oso 
asunto de la reclamación de indemnizaciones a súbditos americanos, pen-

2 3 5  n . a poco lo hi o por nue o no bra iento en . Pretend a ladro  por oti os 
geneal gicos el trono de lbania  al ue alegaba derechos sucesorios. abr a de allecer en Par s el 

 de ebrero de . 
2 3 6  ra inistro en rugua   pas  a serlo en Per . Vid. sobre él alibi.
2 3 7  P ara sus sucesores, vid. siguiente olu en de esta obra sobre el siglo .
2 3 8  e all  ue trasladado al perio to ano.
2 3 9  icie bre de   enero de .
2 4 0  rch  hist . del  corresp  leg  . a ier  La cuestión de Cuba y las relaciones 

con los Estados Unidos durante el reinado de Alfonso XII. Los orígenes del “desastre” de 1898. 
adrid  iblioteca diplo ática espa ola    p.  s.

2 4 1  Vide supra.
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dientes aún desde el incidente del buq ue Virginius. Rondaba incluso la ame-
naza de un ro pi iento. l Gobierno nortea ericano inici  incluso una ron -
da de i plicaciones diplo áticas  dando oficial ente noticia del suceso a 
los G obiernos europeos 2 4 2  gesti n no sola ente est ril  sino agrante ente 
contradictoria con los principios de la doctrina Monroe 2 4 3 .

P or entonces actuó en W ashington como á rbitro de una comisión mixta 
un diplomá tico q ue habí a estado prof esionalmente vinculado a aq uel paí s, 

uis de Potestad  ar u s de Potestad ornari. ab a iniciado all  su carrera 
como agregado en 1 8 5 1  y má s tarde habí a sido secretario de la legación des-
de . l idrioso asunto ue ocup  a Potestad  a sus colegas de por en -
tonces era el de las reclamaciones de súbditos americanos en la españ ola isla 
de Cuba. Potestad pro eti  una su a ue uedaba i pagada  ue habr a de 
co plicar gra e ente el asunto.

Sucedió a Mantilla F elipe Méndez de V igo, q ue habí a comenzado su ca-
rrera co o uis de Potestad en . Per aneci  en ashington desde  
a 1 8 8 1  y má s tarde desempeñ ó importantes j ef aturas de misión en Europa 2 4 4 . 
Le sucedió en W ashington F rancisco Barca del Corral, Ministro desde 1 8 8 1  
a .

Baj o el mandato de éste siguió el malaventurado asunto de las reclamacio-
nes. arca hab a o recido una gratificaci n a personas in u entes en el allo 
del arbitra e  gesti n a iniciada desa ortunada ente por Potestad. Cuando 
hubo q ue pagarlas, resultó haberse perdido la documentación q ue no habí a 
llegado al inisterio de stado  regido por ega de r i o. lar ado ste 
por la cuant a de la su a seis illones de reales de ell n  rehus  pagarla. 

Enconada la situación, hubo de resolverse entonces en Madrid el nombra-
iento de nue o inistro. eca  en uan alera  lcalá Galiano 2 4 5 . l 
is o lo refiere en una carta a su u er: nde  igo trat  de con encer-

me de q ue yo deberí a ir a los Estados Unidos, de donde, dentro de poco, ten-
drá n q ue q uitar a Barca” 2 4 6 . o hubo ue uitarlo. l la entable asunto de 
las gratificaciones a arg  tanto al desdichado arca  ue lo indu o a uitarse 
la ida el  de ulio de  en ue a or . Potestad ued  agra iado  por-

2 4 2  e le ania  rancia  nglaterra  ustria  usia e talia.
2 4 3  Vid. sobre ello J avier RUBIO, La cuestión de Cuba y las relaciones con los Estados Unidos 

….  p.  ss.
2 4 4  n Portugal  talia  le ania.
2 4 5  e hallaba cesante en adrid. 
2 4 6  Carta de  de ulio de . uan  Cartas a su mujer, ed.de C rus eC   

atilde G  C rdoba   p. .
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ue aspiraba l al puesto  despu s de haber gestionado el te a de las gratifi -
caciones, q ue él consideraba un buen servicio y V alera llamaba “chanchullo” 
2 4 7 . n su a  ega r i o se neg  a pagar los seis illones  co o alera 
opina, “esto no dej ó de contribuir a q ue Barca se matase” 2 4 8 .

Al ref erirse al nombramiento del nuevo Ministro, el Encargado de N ego-
cios en W ashington, Dupuy, escribe a Madrid q ue el P residente está  compla-
cidí simo por la designación de persona tan importante, a q uien precede f ama 
de hombre de Estado e ilustre escritor 2 4 9 . alera sin e bargo parece haber 
aceptado el tan lej ano puesto casi a regañ adientes 2 5 0 . o brado en  de 
noviembre de 1 8 8 3 , llegó a W ashington en enero de 1 8 8 4  y permaneció hasta 
abril de 1 8 8 6  2 5 1 . 

Allí  tuvo V alera como Secretario de Legación a su sobrino y ahij ado J uan 
es a de la Cerda hi o de su her ana a ona  de lonso ar a de la 

Cerda  del ue pro usa ente co enta  censura las ri olidades  de aneos  
e tra agancias en su correspondencia. e hecho  acab  luego loco . l tal 
J uanito es lo ideal del egoí smo, de la perversa educación, de la soberbia, de 
la ingratitud y de lo descastado;  pero, con todo eso, me hace compañ í a y casi 
le prefiero a la soledad  2 5 2 . l pri er ecretario era nri ue upu  de e 
2 5 3  el segundo uan usta ante. ercer ecretario  desde  ue rancis -
co de Así s Matheu, Conde de Cumbres Altas 2 5 4 . tro agregado era Chac n  
hi o de la ar uesa de sasi. tros secretarios ueron lores  agrario. tro 
agregado f ue P edroso 2 5 5 .

2 4 7  Ibidem, p. .
2 4 8  Ibidem.
2 4 9  elegra a de  de no ie bre de .
2 5 0  En camino, en Liverpool, escribe a su esposa: “V oy casi arrepentido de haber pedido y 

aceptado puesto tan le os. sto  trist si o de er e solo. e siento ie o  enclen ue para tan largas 
expediciones;  pero yo estaba desesperado de la pobreza y de las deudas y no veí a otra manera de 
poner e a ote   cerr  los o os  bus u   to  esto . uan  Cartas a su mujer, ed.de 
C rus eC   atilde G  C rdoba   p. .

2 5 1  P ueden verse Cyrus DeCOSTER,“V alera en W ashington”, Arbor    pp. 
223, y F ernando IBARRA, “Don J uan V alera en W ashington”, en Cuadernos Hispanoamericanos, 

  pp. .
2 5 2  Cª  de 2 4 - X I- 1 8 8 4  a su hij o Luis, V ALERA, J uan, Cartas a sus hijos  ed. de atilde G  
C  C rdoba  Colecci n studios Cordobeses  iputaci n de C rdoba   doc.n   p. .

2 5 3   rasladado a erl n en  lo sucedi  ugenio Corral  ar u s de an Gregorio.
2 5 4   uen chico aun ue tonto de capirote  dice de l alera. ra hi o del Conde de Pu oenrostro 

Ibid.  p. .
2 5 5   ibidem  p. .
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o gust  el pa s a alera. o no pienso echar ra ces en stados nidos  
escribe 2 5 6 . os edificios p blicos son de ta a o colosal  de estupendo 
luj o, pero sin cará cter, sin atractivo, sin poesí a, sin la magia de los recuerdos 
hist ricos. ucho ladrillo  ucha piedra. o ue uiere parecer original  
no es copia servil de nuestro gótico, renacimiento o greco- romano, cae en 
extravagancia de pésimo gusto»  2 5 7 . o a u  e aburro bastante  s lo esto  
a u  por ra ones econ icas.  no ser por ellas  estar a etido en Cabra   2 5 8 .

P or sus otros puestos en dif erentes paí ses, ocupa V alera muchas pá gi-
nas en este olu en. n ashington a gra itaba el idrioso te a de Cuba  
donde las aspiraciones yanq uis se hací an constantemente notar para inq uie-
tud  dificultades de la egaci n 2 5 9 . l uicio de alera sobre los pol ticos 
norteamericanos es comprensiblemente harto negativo, en lo q ue coincidirí a 
añ os después su sucesor Dupuy de Lô me, con tan desgraciadas e inj ustas 
consecuencias para ste  co o se erá. pina alera: los politicians son 
vanos, soberbios, y creen q ue les tenemos muchí simo miedo” 2 6 0 . Con pare -
cida dure a califica al Presidente Cle eland: es aterial ente un t o ero  
2 6 1 .  ta bi n  pero distinguiendo entre la naci n  sus gobernantes: sta 
gran República, si sólo se atiende a los polí ticos, es el paí s má s perdido del 

undo.  son unos brutos o son unos ladrones   a enudo a bas cosas  2 6 2 .

a antipat a puede haber sido rec proca. os pol ticos a ericanos debie -
ron de tener  a alera en poca esti a. l fin  di ersas situaciones co pro e -

2 5 6  Ib.  p . obre in or es pol ticos  vid. G  . uan alera  las elecciones en los 
Estados Unidos» , en Juan Valera y Doña Mencía  C rdoba   ps. .

2 5 7   Cª  a su hij o Luis, Boston 1 7 - IX - 1 8 8 4 , ibidem  p. .
2 5 8   Cª  a su hij o Luis, 2 7 - X - 1 8 8 4 , ibidem, p .
2 5 9  as co plicaciones eran recuentes  por ins litos oti os. scribe alera: los C nsules de 

spa a en ue a or   en Ca o ueso son unos a aderos ue aspiran a hacerse u  i portantes 
y no cesan de inqui etar al G obernador G eneral de Cuba, el cual toma decisiones comprometidas y de 
las cuales nos e pone os a no salir airosos  Carta de  de ebrero de . uan  Cartas 
a su mujer, ed.de C rus eC   atilde G  C rdoba   p. . C nsul General 
en ue a or  era ip lito de riarte  C nsul en Ca o ueso era ugusto er de . ste recibi  
a ena as  cartas con e plosi os de rebeldes cubanos  durante la legaci n de alera en ashinton.

2 6 0  Ibidem, p.  carta de  de ar o de .
2 6 1  Ibidem, p.  carta de  de ar o de .  hablando de la a ilia del Presidente a ade: 

“a tales gentes se hacen aquí  má s reverencias y adulaciones que  en Europa a los Reyes, por donde 
resulta  en i sentir  ue una rep blica es ás ser il ue una onar u a .

2 6 2  Carta a Menéndez P elayo, desde W ashington, a 4 de marzo de 1884, Epistolario de Valera y 
Menéndez Pelayo, 1877-1005. adrid  spasa Calpe   p. . Vide también Matilde G ALERA 
SÁN CH EZ , Don Juan Valera y las elecciones en los Estados Unidos, C rdoba  . Vide también 
los durí simos alegatos antiyankees comprendidos en el ensayo que  V ALERA dedicó a “Los Estados 
Unidos contra España ”, Estudios críticos sobre Historia y Política, en Obras completas, ol.  
pp.  ss.
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tidas  tanto oficiales 2 6 3  como privadas 2 6 4  i pulsaron su traslado. n enero 
de  supo alera de su traslado a ruselas.

Con M É J I C O  las relaciones habí an q uedado interrumpidas durante la I 
ep blica. e restablecieron en . e no br  inistro a a ael err  

del V al en 1 8 7 5  2 6 5 , pero no llegó a tomar posesión 2 6 6 . e no br  a ernar-
do acinto de C logan con carácter pura ente oficioso desde abril de  
siendo presentado por el q ue habí a ej ercido de Encargado de N egocios, P érez 
Ruano;  luego Cólogan f ue acreditado como P rimer Secretario, Encargado 
de N egocios interino en octubre  del mismo añ o 2 6 7 . Ces  en el cargo el  
de diciembre de 1 8 8 1 2 6 8 . espu s to  posesi n ilio de uruaga  il -
dósola, q ue habí a sido nombrado primero en Brasil, donde no llegó a tomar 
posesión 2 6 9 . uruaga hab a de atender las relaciones en el o ento de la 
subida al poder de Profirio a  por lo ue entendi  con eniente el pronto 
reconocimiento de Españ a al gobierno de éste, lo q ue causó gran satisf acción 
en Méj ico 2 7 0 . Pero  pese a ese a biente propicio  las recla aciones espa o -
las ue uruaga present  no ueron atendidas.

ucedi  en el puesto Guiller o Crespo desde  hasta .

EL  P A C Í F I C O  era ona con icti a por la absurda guerra ue all  se sos -
tu o. l ar u s de olins fir  en su calidad de ba ador en rancia  
la tregua del Pac fico de  de abril de   luego los ratados de Pa   

2 6 3  l racaso de un ratado ue l hab a pro o ido sin ito.
2 6 4  u relaci n con una hi a del ecretario de stado ho as a ard  atherine  ue co eti  

suicidio tras el cese de alera. Ibidem, p.   Vida de Juan Valera de Carmen BRAV O-
 p .

2 6 5  ab a ingresado en la Carrera el  de unio de .
2 6 6  H abí an surgido inconvenientes por la conducta observada por el anteriormente nombrado 

lanco del alle  el aspirante a C nsul  Casero.
2 6 7  Co unicada a Cologan por oficio con la eal rden de  de septie bre de  con ad unta 

carta de gabinete al Ministro de Relaciones Exteriores de Méj ico, Laf ragua, qui en respondió el 21 
de octubre aceptando la acreditación de Cólogan con el “cará cter de Encargado de N egocios interino 
hasta tanto que  pueda constituirse en debida f orma la representación diplomá tica de ambos paí ses”, 
co o re aba la acreditaci n espa ola. i ultánea ente presentaba credenciales en adrid el general 

a n Corona  co o inistro de ico.
2 6 8  e all  C logan pas  a Colo bia.
2 6 9  acido en  uruaga hab a sido ncargado de egocios en usia  luego 

inistro . Con el tie po lo ser a en stados nidos   .
2 7 0  Muruaga “f ue un cuidadoso observador de los acontecimientos polí ticos que  llevaron al 

poder a Porfirio a . Conclu  ue el nue o gobierno era el ue e or pod a dar satis acci n a los 
intereses de spa a. Por lo ue pronto lleg  el reconoci iento de adrid al Gobierno del general 

a . a satis acci n de allarta inistro de elaciones teriores  ue tan grande ue hi o publicar 
en el iario ficial las notas interca biadas entre a bos gobiernos  oberta  México y el 
mundo. Historia de sus relaciones exteriores, ico  enado   ol.  p. .
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istad con Per   oli ia    Colo bia 
.

Posterior ente  de con or idad con el art culo  del Con enio hispa -
no- peruano de 1 4  de agosto de 1 8 7 9 , se creó la legación en Lima a cargo de 
un Encargado de N egocios por Real Decreto de 1 5  de marzo de 1 8 8 0  2 7 1 . e 
sucedieron nri ue all s   ilio de eda  a co o inistro 

.

o is o en Colo bia por eal ecreto de  de unio de  el ratado 
de Pa   istad era de  de enero de . Por estar en er o el ncarga -
do de N egocios nombrado, se dispuso q ue tomase posesión en tal calidad ad 
interim Don Emilio del P eroj o, Secretario de la legación, el 9  de septiembre 
de 1 8 8 1  2 7 2 . ernardo acinto de C logan  C logan  ue ncargado de ego -
cios en 1 8 8 1 - 3  y Ministro en 1 8 8 3 - 8 4  2 7 3 . os aspectos positi os se dieron en 
la región: de un lado la satisf actoria resolución de la relación mutua mediante 
los Tratados con P erú y Bolivia en 1 8 7 9 , con Colombia en 1 8 8 1 , con Chile 
en   con cuador en . e otro lado  la solicitud de arbitra e espa ol 
f ormulada por Repúblicas hispanoamericanas: en 1 8 8 1  entre V enezuela 2 7 4  y 
Colombia 2 7 5  laudo e itido al final con utua satis acci n  la ediaci n 
entre talia  Colo bia por la confiscaci n de  bienes italianos en Cali en 

. eguir an arbitra es  ediaciones en el reinado espa ol posterior.

P or lo q ue a V EN EZ U EL A  se refiere  dos te as engorrosos ocuparon a la 
legación de Españ a en Caracas por los añ os de los J ef es de Misión Dionisio 

oberts  Prendergast    orberto allesteros  rde n . 
no ue la irrupci n de un i parable u o igratorio ilegal desde spa a 

a ene uela  preponderante ente desde Canarias. ran alos tie pos para 
la situaci n econ ica del pa s receptor  por lo ue tal u o creaba proble -

as. esde la legaci n se reco endaba urgir edidas de prohibici n  con -
trol para e itar tal incon eniente. e o entaba el traspaso de tal corriente a 
Cuba  apro echando a uellos inter alos en ue el con icto en la sla adopta -
se a orables desarrollos.

2 7 1  rch  del  Personal  leg   disposiciones colecti as n  . ondo a as s. 
2 7 2  Ibidem, n  .
2 7 3  Vide infra.
2 7 4  ese pe aron la legaci n en Caracas ionisio oberts  Prendergast   orberto 

allesteros  rde n  desde  a .
2 7 5  ernardo acinto de C logan  C logan ue ncargado de egocios desde  a . ue-

go ser a inistro hasta .
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l segundo oti o de con icto lo constitu an las recla aciones de s b -
ditos españ oles por dañ os suf ridos en sus bienes, vidrioso asunto en q ue se 
producí a denegación de j usticia y por ello numerosas peticiones de indemni-
zación, q ue daban ocasión de continuas gestiones de la legación, al amparo 
de los convenios internacionales suscritos con V enezuela, para proteger los 
intereses de co patriotas per udicados. o eran s lo espa oles los da ados. 

tros s bditos europeos se hallaban en parecidas circunstancias.

ás adelante se erán los ecos  resultados internacionales de esa crisis.

Al inicio de la época de la Restauración en Españ a, se produj o en A R -
G EN T I N A  el fin de la ecunda presidencia de o ingo austino ar iento 

ue conclu  en . ctuaba entonces co o ncargado de egocios de 
spa a en uenos ires orberto allesteros  desde  a . ucedie -

ron J usto P érez Ruano en 1 8 7 6  y F rancisco Otin y Messí a en la misma cali-
dad  en . u sucesor  uan urán  Cuerbo  obtendr a la categor a de 

inistro en   continuar a hasta . Coinciden con las ruct eras  
organi ati as presidencias de icolás ellaneda   de ulio oca 

.

En la vecina República de C H I L E,  hasta q ue concluyó la G uerra del P a-
c fico ue en rent  a Chile contra Per   oli ia entre    a causa 
de las disensiones f ronterizas, se careció de representación diplomá tica espa-

ola. n  la ocup  en antiago el ar u s de Casa uerte  on Pedro 
Álvarez de Toledo y Acuñ a, hasta  1 8 8 5 , q ue de allí  pasó a la legación en 

ucarest. 

En los añ os de la Restauración Alf onsina en Españ a, en la República 
Oriental del U R U G U A Y  dos sucesivos presidentes, Ellauri y V arela, acaba-
ron dese bocando en la dictadura del coronel atorre .  su renun -
cia  ue elegido el presidente del enado  rancisco ntonio idal  
un pol tico de corte restaurador  pero ue al fin de  paso a uien uera su 
ministro de la G uerra, Má ximo Santos, q ue hubo de imponerse a movimien-
tos re olucionarios. n las dos pri eras presidencias citadas  la legaci n es -
pañ ola en Montevideo estuvo desempeñ ada por dos sucesivos j ef es, Tibur-
cio odr gue   u o  co o inistro   ariano Potestad  co o 

ncargado  de egocios . n los a os de la dictadura e erci  en esa 
is a calidad oren o de Castellanos . n los a os finales del rei -

nado de Don Alf onso X II ocuparon sucesivamente la legación el Encargado 
anuel lorente  á ue    ilio de eda   anuel 

del Palacio co o inistros .
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Una excepción en medio de las repúblicas ibéricas del continente f ue el 
Imperio del B R A SI L .  En ef ecto, entre tantas repúblicas, resultaron llamati-

as e cepciones las e periencias i periales. Prescindiendo de las e ticas 
improvisaciones haitianas, tres Imperios convivieron y tuvieron presencia en 
las ricas. n el e tre o orte  el perio uso  ue reinaba sobre las -

a. l ur de los stados nidos  el perio e icano  en sus dos ersiones 
sucesi as de gust n turbide  de a i iliano de absburgo. n uda -
rica, el Imperio del Brasil, f undado por P edro I tras el grito de Ipiranga 2 7 6 en 

  la independencia de la antigua etr poli portuguesa. 

Españ a mantuvo ante el G obierno imperial brasileñ o su legación durante 
el perí odo alf onsino, es decir ante el Emperador P edro II 2 7 7 . 

Al cese de Dionisio Roberts y P rendergast, q ue habí a ej ercido la encarga-
dur a de egocios durante los tie pos del e enio  se no br  en 

 a ilio de uruaga  ild sola  ue no lleg  a to ar posesi n. Por eal 
Decreto del P ardo de 1  de marzo de 1 8 7 5  se elevó a plenipotencia de 2 ª  clase la 
legación en Brasil 2 7 8 . 

Se nombró después a F rancisco G argollo, como Encargado de N egocios 
a.i. en  a uien sucedi  en la is a calidad ntonio Gon ále  st ani 
al a o siguiente  final ente a co o inistros ariano Potestad hasta  

 uis del Castillo  riguero hasta .

La región insular del Mar C A R I B E estaba, para intereses españ oles, ple-
na ente inscrita en la in uencia arcada por la do inaci n en Cuba  Puer-
to ico. as restantes islas enores se hallaban ba o di erentes potencias eu -
ropeas 2 7 9  sola ente ait   la ep blica o inicana eran independientes. 
En ambas habí a consulados españ oles 2 8 0 .

En 1 8 7 5 , el comandante del vapor “H erná n Cortés” inf ormó de q ue el P re-
sidente de H aití , Michel Dominiq ue, habí a declarado al Cónsul de Españ a en 
enero de ese añ o q ue, si la insurrección cubana vencí a, “serí a probable pasase 
Cuba a manos de los Estados Unidos y, como la vecindad de esta poderosa y 
perturbadora N ación habí a de ser considerada por H aití  como atentatoria  a 

2 7 6  ndepend ncia ou orte .
2 7 7  Por tres eces ree pla ado  durante sus ia es a uropa  en sendos ben ficos gobiernos  por 

su hi a sabel en    .
2 7 8  rch  del  Personal  leg  disposiciones colecti as n  . ondo a as s.
2 7 9  i bien con alguna presencia consular espa ola ntillas británicas .
2 8 0  e carrera en las capitales  con arios honorarios dependientes de ellas. l C nsul General en 

Santo Domingo actuaba asimismo como Encargado de N egocios, así  F rancisco Lozano Muñoz  en 
/   . de Perera lesa en .
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la conservación de su propia nacionalidad y derechos territoriales, le interesa 
mucho q ue Españ a siga dominando a Cuba y P uerto Rico, pues por este lado 
nada alo puede esperar . l co andante a ad a ue  no habiendo en ait  
má s q ue un solo ciudadano españ ol y no habiendo intereses q ue def ender 
ni tocasen en sus puertos vapores españ oles, parecí a innecesario el Cónsul, 
pero convendrí a un agente diplomá tico 2 8 1 . e la co andancia de arina de 
La H abana se dio cuenta de esto al Ministro de Estado, donde no se estimó 
necesario el nombramiento de un agente 2 8 2 . 

 
La apetencia colonial

Para los pa ses europeos  la poca era la de la e pansi n. Con e actitud 
hist rica o sin ella  se la tiene por la ra del Colonialis o. o ue la nica 
si se ira a siglos anteriores  pero el t tulo ha hecho a a. Cierto es ue 
a uellos a os del siglo  a orecieron ta bi n hab a sucedido  de otra 

anera  en pocas precedentes  un prop sito de ensanche de los europeos 
hacia onas del undo donde era e idente la carencia o la ulnerabilidad. l 
auge económico de los paí ses industrializados, los progresos técnicos y el in-
crementado poder polí tico de las grandes potencias, les impulsaron a buscar 
regiones de in erior desarrollo para au entar su do inio geográfico. 

atural ente  esta situaci n hab a de ser ger en de nu erosos con ictos 
internacionales. us caracteres propios ueron dos: el pri ero  ue ueron 
con ictos e ecti a ente internacionales  el segundo ue  pese a ello  la so -
lución no se hallaba ya en el recurso de la D ip l om a cia , sino en la preponde-
rancia del P oder  2 8 3 .

l escenario principal ue el continente a ricano. obre su suelo  a los 
exploradores y colonizadores incipientes, siguió la época de actividad de los 
geógraf os para delimitar, luego la de los diplomá ticos para negociar y la de 
los pol ticos final ente para consu ar la apropiaci n 2 8 4 . 

2 8 1  Se recordará  que  en 1854 habí an ej ercido allí  Manuel Dionisio Cruzart, como agente comercial 
 ariano l are  co o ncargado de egocios  C nsul General.

2 8 2  rch  del  Personal  leg   disposiciones colecti as n  . ondo a as s.
2 8 3  o se ala a ier  al aludir al con icto rancobritanico de achoda: la crisis no se 

resol er a por el cauce de la diplo acia  sino en unci n del poder de cada una de las partes  El 
tránsito del siglo XIX al XX, adrid   p. . Vide infra sobre esta i portante obra de . ubio .

2 8 4  La intervención colonial europea provocó un innegable impulso y contribuyó a ordenar un 
continente bald o  si bien por desgracia a costa de gra si os abusos  e plotaciones. Cierto es ue  
pese a innegables excesos, los español es y portugueses lo habí an hecho mej or un par de siglos antes, 
trans itiendo ci ili aci n. 
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P or supuesto, ello creó la apresurada ambición de las potencias, a la ca-
rrera de tales apropiaciones. nglaterra  rancia  talia  Portugal to aron sus 
posiciones en rica. Consecuencia ue la Con erencia de erl n de  
sobre el Congo. le ania no ue s lo anfitriona del e ento  sino ue se eri -
gi  en organi adora de la co petici n. is arc  esti aba ue e or ue 
co petir era ue su inteligente á i a  trasladar las tensiones a la peri eria 
2 8 5   e itar as  los con ictos cercanos 2 8 6 . e buscaba  sobre todo en tie pos 
de G uillermo II, el botí n colonial baj o el lema de reclamar para Alemania 
ta bi n un puesto al sol . 

En la Conf erencia de Berlí n de 1 8 8 4 / 5  Españ a estuvo diplomá ticamente 
presente 2 8 7  mediante una misión  2 8 8  constituida por F rancisco Merry y Co-
lom, Conde de Benomar, q ue era Ministro en Berlí n, Diego de Coello y Q ue-
sada, Conde de Coello de P ortugal 2 8 9 , y Manuel Antonio de Acuñ a y Dew itte, 
Marq ués de Bedmar 2 9 0 . 

La Conf erencia representó una distribución del continente af ricano q ue 
respondió plenamente a los criterios e intereses europeos en esa f ase de colo-
nización 2 9 1 . l apa de rica se redibu  seg n las decisiones de las poten -
cias de uropa. lgunas cuestiones o recieron contro ersia.

En ef ecto, como q uiera q ue la erección del “Estado libre del Congo” en 
beneficio de eopoldo  de lgica  per udicaba los intereses coloniales de 
la ecina Portugal  protest  el delegado de sta  ar u s de Pe afiel   la 
delegación españ ola lo apoyó, sin éxito 2 9 2 . 

2 8 5  itar ue ltra ar crease con ictos en uropa  ue uropa in u era en con ictos 
ultra arinos.

2 8 6  e declararon Protectorados ale anes el rica suroccidental Südwestafrika   suroriental 
Südostafrika  Ca er n  ogo.

2 8 7  cta final del  de ebrero de .
2 8 8  P uede verse La Ilustración Artística, arcelona  a o  n    pp.    del 8 

de diciembre, donde se comentan “los momentos actuales en que  los polí ticos, los geógraf os y las 
personas ilustradas de todos los paí ses tienen la vista en el congreso reunido en Berlí n con obj eto 
de dilucidar  fi ar de una e  para sie pre los derechos ue cada naci n europea puede alegar a 
la posesión de las distintas regiones af ricanas y má s en especial a la de la costa occidental de este 
continente conocida con el no bre del Congo .

2 8 9  P eriodista y polí tico, citado aquí  repetidamente como representante en Cerdeña , Bélgica, 
Portugal  fiel cooperador de la restauraci n  por lo ue l onso  lo hi o en  Conde de Coello 
de Portugal  inistro en talia vide alibi . 

2 9 0  ab a sido ba ador en usia de  a . 
2 9 1  Puede erse . .  C   .  l reparto de rica  la 

Con erencia de erl n  en Estudios Africanos   pp.  ss.
2 9 2  Portugal acept  final ente el acuerdo internacional aprobado el  de ebrero de .

P ortugal f ue apoyada también por Inglaterra, pero ésta no podí a indisponerse con Alemania, cuyo 
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Leopoldo II f ue reconocido como propietario del Estado independiente 
del Congo.

En el continente af ricano, no sólo sus inmensas tierras ignotas, o sus 
má s conocidas tierras costeras y sus riq uezas sin explotar, sino también la 
importante reciente ví a del canal de Suez, despertaron comprensible interés 
en uropa. n el arreglo internacional  de adhesi n al con enio de inter-
nacionalización del canal de 2 9  de octubre de 1 8 8 0 , solicitó el G obierno 
españ ol incluirse, lo q ue f ue aceptado en las decisiones adoptadas en j unio 
de 1 8 8 7 , adhiriéndose así  Españ a al convenio de neutralización del canal  2 9 3 . 
Las razones aducidas por la Diplomacia españ ola se basaban en ser Españ a 
“nación colonial y mediterrá nea y ademá s poseedora de vastos dominios en 
el ar de las ndias  en el c ano Pac fico  2 9 4 .

P or lo demá s, las pretensiones de Españ a en Áf rica f ueron modestas 2 9 5 : 
la consolidación de una presencia en Marruecos, a partir de sus plazas de 
soberaní a y de los derechos adq uiridos en la P az de Tetuá n de 1 8 6 0  2 9 6 , el 
asentamiento en la costa occidental af ricana, el Rí o de Oro, en 1 8 8 3  2 9 7 , y 
en el Gol o de Guinea  tanto insular en ernando Poo  nnob n  Corisco  
en base al ratado de  con Portugal  co o continental o uni . se 
interés por el N orte af ricano se mutó en comprensible inq uietud cuando los 
f ranceses iniciaron una intervención en Túnez en 1 8 8 1 , q ue se temí a pudiese 
dañ ar a la deseable y siempre reivindicada posición de Españ a en el N orte 
a ricano. n esta preocupaci n se i plic  necesaria ente la iplo acia es -
pañ ola, como lo prueba una circular q ue el G obierno de Sagasta y su Ministro 
de Estado V ega de Armij o remitieron a las representaciones españ olas en el 

apo o necesitaba en sus contro ersias coloniales con rancia.
2 9 3  n Constantinopla. Participaron le ania  ustria ungr a  spa a  rancia  nglaterra  

Pa ses a os  los perios uso  to ano. spa a se adhiri  al Con enio para la neutralidad 
 libre na egaci n del Canal de ue  el  de octubre de . so per iti  a spa a participar 

igualmente en las negociaciones del siglo X X  cuando se produj o el plan de nacionalización por parte 
del Egipto del coronel N asser, vide infra siguiente volumen.

2 9 4  Cit. apud   p. .
2 9 5  Si bien, el interés por la expansión colonial comenzó a f omentarse, sobre todo desde que  en 
 se und  en adrid la ociedad Geográfica  cu a presidencia llegar a a ostentar Cáno as tres 

a os despu s. l inter s colonial pol tico  econ ico  segu a sie pre al cient fico  e ploratorio. 
l final se i pon a la acci n diplo ática para concertar la acci n internacional.

2 9 6  Por el art culo  se recla aba en el uturo anta Cru  de ar Pe ue a  fi ada con el tie po 
en el encla e de ni.

2 9 7  P or Real Orden de 26 de diciembre de 1884 se estableció el P rotectorado de la zona entre 
los cabos lanco  o ador  co unicada oficial ente al e tran ero por las nor as fi adas por la 
Con erencia de erl n.
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extranj ero 2 9 8 . si is o   re uiri  preocupaci n  subsiguiente inde ni a -
ción diplomá ticamente negociada el dañ o causado a súbditos españ oles por 
revueltas habidas en la Argelia f rancesa 2 9 9 .

n su a  la idea de is arc  acerca del traslado de las tensiones a la 
perif eria atenuó tensiones en Europa y propició arreglos coloniales f uera de 
ella  a partir de la Con erencia de erl n de / . n sta se debatieron las 
libertades de navegación y comercio en los rí os af ricanos y la delimitación 
de sus cuencas. Para spa a  co o se ha re erido  eran pretensiones de u  

oderada a bici n.

Sin duda, el má s inmediato á mbito de los intereses hispanos era el vecino 
arruecos.

En el N orte de Áf rica, lugar de los principales intereses españ oles en el 
Mediterrá neo 3 0 0 , la relación con el Sultanato marroq uí  se ej ercí a mediante 
la legaci n de spa a en ánger. ll  e erci  co o inistro al co ien o del 
reinado de l onso  dol o Pat ot en  antes inistro en China  

ia  co o se io  luego inistro en lgica  en Grecia . 

ábase all . por concurrencia de intereses de las de ás naciones  una in -
ternacionalización de prerrogativas con el consiguiente debate, q ue halló su 
escenario en las conf erencias internacionales de Tá nger en 1 8 7 7  con escasos 
resultados. llo  dese boc  por insinuaci n británica  en la con ocatoria de 
una Con erencia en adrid  ba o la presidencia de Cáno as. ue una ins lita 
muestra de Diplomacia multilateral habida en suelo españ ol 3 0 1  y, en realidad, 
poco má s 3 0 2 . l enos s  ostraba un reconoci iento internacional de la 
significaci n de spa a en a uel á bito pol tico  geográfico.  l oti o  no 
muy relevante para exigir la convocatoria de tal f oro, f ue la regulación del 
ej ercicio de protección ej ercido por las potencias europeas f rente el Imperio 
marroq uí  3 0 3 , es decir en un á mbito en el q ue otras naciones colisionaban con 
la inter enci n espa ola  ta bi n entre s .

2 9 8  P uede verse sobre ello MOUSSET, op.cit., p.  s. ebe erse el detenido análisis ue hace 
J ulio SALOM, “Los orí genes coloniales del Sahara occidental en el marco de la polí tica español a”, 
en Cuadernos de Historia Contemporánea  pp. .

2 9 9  Ibidem, p.  s. 
3 0 0  P uede verse F ERN ÁN DEZ  RODRÍG UEZ , Manuel, España y Marruecos en los primeros 

años de la Restauración (1875-1894), adrid  C C  .
3 0 1  “El despertar de la cuestión marroquí  devolvió a España , muy ef í meramente por cierto, algo 

de esta vida internacional de que  habí a carecido en media centuria”, opina Alberto MOUSSET, 
op.cit., p. .

3 0 2  P ermitió sólo “la satisf acción que  proporciona el luj o de haberse celebrado una conf erencia en 
adrid  co entaba la prensa espa ola de la poca. Cit en  .  op.cit., p. .

3 0 3  P ero gravitaba el peligroso asunto de la posible desintegración del sultanato alauí  con sus 
i pre isibles consecuencias.
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La Conf erencia f ue convocada por Españ a mediante invitaciones cursadas 
a las potencias 3 0 4 . us respecti os plenipotenciarios ueron sus representan -
tes diplo áticos acreditados en adrid. a Con erencia se inici  el  de 
mayo de 1 8 8 0  3 0 5 , hubo de interrumpirse por desacuerdo f ranco- marroq uí , f ue 
luego reanudada tras negociaciones separadas  final ente se conclu eron 
las sesiones el 3  de j ulio del mismo añ o por medio de una Convención de esa 
f echa, por la q ue se aspiraba a regular la protección diplomá tica y consular , 
los derechos de los e tran eros  las e igencias fiscales.

F ue probablemente mérito de la capacidad diplomá tica de Cá novas el q ue 
la Con erencia arribara final ente a puerto 3 0 6 .

En la representación diplomá tica de Españ a en Marruecos en la mencio-
nada legación en Tá nger, a Adolf o P atxot sucedieron en 1 8 7 5  Eduardo Ro-
mea y Y anguas y luego J osé Diosdado y Castillo en 1 8 7 8  3 0 7 . duardo o ea 

 anguas antes en ispanoa rica  Pa ses a os  hasta    os  ios -
dado hasta .

 
El Oriente Extremo

o s lo rica ue eta de a enturas o apetencias europeas. l ás re o -
to tre o riente lo ue asi is o. i en rica era el ecino arruecos  
las plazas de soberaní a un evidente punto de interés para Españ a, en Oriente 
era su soberaní a sobre las Islas F ilipinas indiscutible base de propósitos y 
empresas 3 0 8 . 

n e ecto  la secular presencia de spa a en el Pac fico por su do inio 
en las F ilipinas y demá s islas necesariamente f undaba un interés no sólo en 
la regi n  sino en la ruta de acceso  desde la le ana etr poli.  el ca ino  

3 0 4  as de a or i plicaci n eran ob ia ente  rancia  el propio ultanato de arruecos. 
Las demá s potencias  participantes f ueron Alemania, Inglaterra, Austria- H ungrí a, Italia, Bélgica, 
Dinamarca, P aí ses Baj os, P ortugal y Suecia/ N oruega, má s algunas extraeuropeas: Estados Unidos 
 rasil. l perio uso declin  la in itaci n  pero pidi  ser oficial ente in or ado del resultado  

para poder opinar sobre l.
3 0 5  Como P residente de la misma f ue elegido por unanimidad el que  lo era del Consej o de 

inistros de spa a  Cáno as del Castillo. iplo áticos espa oles ueron asi is o los secretarios  
iguera  uro  sus ad untos  illaurrutia  s a.

3 0 6  C   p. .
3 0 7  V ILLAURRUTIA dice de él, por su larga permanencia allí  que  “tení a má s de moro que  

de españo l y de cristiano y era la encarnación de la polí tica del statu quo arro u  Palique 
diplomático,  p. .

3 0 8  P uede verse Luis TOG ORES, El Extremo Oriente en la política exterior de España (1830-
1885), adrid  .
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desde la apertura del Canal de ue  era el ar o o. s  pues  el pro ecto de 
adq uisición de un puerto en sus orillas, ya concebido en décadas anteriores, 
re i i  co o una posible acci n de la pol tica e terior de la estauraci n. 
Era un momento de distribución de territorios coloniales en el j uego ambi-
cioso de las grandes potencias.  la iplo acia no de  de hacer aler sus 
sugerencias. 

Una representación diplomá tica particularmente implicada era lógica-
ente la acreditada ante el perio to ano  potencia soberana en la regi n. 

El Ministro de Españ a en Constantinopla era en la década de 1 8 8 0  el Conde 
de Rascón, varias veces y por varios motivos protagonista de acciones, aq uí  
reseñ adas, en la Diplomacia españ ola del siglo;  se hallaba al f rente de la le-
gación desde 1 8 8 1  y podí a observar los movimientos y pretensiones de las 
potencias occidentales para buscarse puntos q ue f avoreciesen sus respecti-

as estrategias geopol ticas  econ icas. n consecuencia   para participar 
todaví a al tiempo de esos propósitos de los demá s, recomendó al G obierno 
de Madrid en 1 8 8 3  q ue reabriera el proyecto de obtener un puerto en el Mar 

o o ue acilitase el tráfico ar ti o de los espa oles hacia el riente. 

Desde el 8  de f ebrero de 1 8 8 1  era Ministro de Estado en Madrid Don 
ntonio guilar  Correa  ar u s de la ega de r i o. n su departa en -

to se decidió entonces utilizar los servicios del f uncionario P edro Carrere, 
para destacarlo a la región y localizar el proceso de los anteriores intentos 
de pasadas d cadas.  ese fin  Carrere ue no brado tercer secretario de la 
legaci n espa ola en Constantinopla.. ecorri  Carrere los litorales del ar 
Roj o y, hallado un punto f avorable en la región de Aden, inició los trá mites 
de ad uisici n de un lugar esti ado id neo. e agolparon despu s los incon -
venientes: la demora de Carrere en acudir a Madrid a presentar su plan 3 0 9 , la 
protesta or ulada por el hedi e de gipto  te rico titular de la soberan a 
sobre aq uella costa y los siempre inoportunos cambios de gobierno en Espa-
ñ a, determinaron en 1 8 8 4  el abandono del inmaduro proyecto 3 1 0 . ste ue sin 
embargo retomado baj o dif erentes criterios, esta vez al amparo del entendi-

3 0 9  Carrere ue luego trasladado co o egundo ecretario a la legaci n en o io  a las rdenes 
del inistro uis del Castillo.

3 1 0  Vide SALOM COSTA, J ulio, “El Mar Roj o en las comunicaciones con el Extremo Oriente 
ibérico en el siglo X IX : estado de la cuestión”, en El Extremo Oriente Ibérico. Investigaciones 
históricas. Metodología y estado de la cuestión  adrid  C   pp. . ed. rancisco 
de  lorentino   uis . G .  ta bi n C    
Reivindicaciones de España.  adrid  nst.de studios Pol ticos   pp.   ss.  n la legaci n 
constantinopolitana se sucedieron entre tanto los Ministros Diego de Coello y Q uesada, Conde de 
Coello de Portugal   Guiller o Crespo  .
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miento hispano- italiano 3 1 1  y dej ando de lado la cuestión de la soberaní a terri-
torial  sustitu da por una era concesi n. Pero ta bi n ese ás odesto plan 
careci  al fin de consecuencias por no haber el Gobierno espa ol procedido a 
una ocupaci n del lugar pre isto en la costa so al .

La posición españ ola en el Archipiélago despertaba apetencias de otros 
stados  concreta ente le ania e nglaterra. al ue el caso de ol  cu a 

pertenencia a spa a estaba acreditada de siglos atrás. in e bargo  la ne -
gativa britá nica a aceptar la soberaní a hispana sobre J oló y Borneo, conduj o 
a negociaciones q ue desembocaron en el protocolo de 7  de marzo de 1 8 8 5 , 
por el q ue Españ a renunciaba al N orte de Borneo y Alemania e Inglaterra 
reconoc an la pertenencia de ol  a spa a.

Una gestión diplomá tica se llegó a ef ectuar en el Sudeste asiá tico, en 
nna   ia .  elchor rd e   rtega  teniente de na o de la r ada 

y Coronel de Inf anterí a de Marina 3 1 2 , f ue nombrado por Alf onso X II el 1 4  
de abril de 1 8 7 9  Encargado de N egocios y Ministro plenipotenciario ante el 

perador de nna . or aban parte de la isi n ariano ernánde  de 
H enestrosa, agregado diplomá tico en el Ministerio de Estado, como secretario, 
 anuel Cotoner  ngel ldua en  co o agregados na ales.  su regreso  

la isi n isit  al e  de ia  en   fir  con l un ratado de co ercio. 

Ordóñ ez tuvo la buena ocurrencia, común a no pocos diplomá ticos espa-
ñ oles en tierras exóticas 3 1 3 , de escribir un relato de su embaj ada 3 1 4 , suma-

ente entretenido. l a ante arino abandon  luego la r ada  a causa 
de una dolencia cr nica ue padec a. olicit  pues  el pase al inisterio de 
Estado “entrando desde entonces – explica-   a f ormar parte, aunq ue humilde, 
del brillante cuerpo diplomá tico españ ol” 3 1 5  . 

De Birmania acudió a Madrid una Embaj ada en 1 8 7 7  3 1 6 .

n otro lugar se encionará el con icto de las slas Carolinas con le -
ania.

3 1 1  l acuerdo secreto de  de a o de  ue inculaba a spa a con la r plice.
3 1 2  acido en álaga en . i o de un inistro de la Corona  elchor rd e  iana  

inistro de la Gobernaci n ue ue en .
3 1 3  Comenzando por Clavij o en el siglo X V , en su embaj ada castellana a Tamerlá n, como en su 

lugar se relat .
3 1 4  id.   G  elchor  Una misión diplomática en la Indochina. Descripción 

del viaje de la Legación Especial al Imperio de Annam y Reino de Siam, dando en dos años la vuelta 
al mundo. adrid    edici n  adrid  . 

3 1 5  Ibidem, p . Vide alibi sobre sus ulteriores destinos diplo áticos.
3 1 6  Sobre los embaj adores vid. La Ilustración Española,   p.    p.    s.
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P or supuesto, las relaciones estrictamente diplomá ticas en el Extremo 
riente se fi aban en los dos le anos grandes perios del riente e tre o  

China  ap n.

En China q uedó inicialmente en 1 8 7 4  como Encargado de negocios ad in-
terim el Secretario F rancisco Otin 3 1 7  y seguidamente ej ercieron como Minis-
tros de spa a  durante el reinado de l onso  iburcio araldo  
Carlos ntonio de spa a  iburcio odr gue   u o   

a iro Gil de ribarri  3 1 8   eopoldo lba  alcedo  .

ra el tie po del perador uang hsi  cu a autoridad era 
puramente teórica, por hallarse baj o la omní moda Regencia de la Emperatriz 
Tzu- hsi, q ue determinó la vida polí tica china y su gobierno durante un larguí -
si o  con icti o per odo.

n cuanto al ap n  la legaci n de spa a en o io estu o ser ida en los 
a os iniciales de la estauraci n onár uica espa ola no le anos de coinci -
dir  por cierto  con los de la estauraci n i perial aponesa de la era ei i  
por encargados de N egocios hasta 1 8 8 4  y luego, elevado el cará cter de la 
representaci n  por inistros.

Desde 1 8 7 4  a 1 8 7 9  rigió la legación el Encargado de N egocios Mariano 
l are  co o en su lugar se encion . e sucedi  uis del Castillo  ri -

gueros, en la misma calidad hasta 1 8 8 4  y a éste Cosme Izarduy, ya en calidad 
de inistro  pero s lo hasta . n ese a o se no br  a ngel uata  
Sichar, q ue no llegó a tomar posesión y a q uien la carrera llevarí a por otros 
derroteros 3 1 9  co o a u  habrá de erse.

LA DIPLOMACIA CARLISTA

Durante la Tercera G uerra carlista, de la descripción de cuyos bélicos ava-
tares no es éste el lugar, hubo, como en la P rimera, una organización de polí -
tica exterior, desde la rudimentaria administración de la Corte de Estella 3 2 0 . 

3 1 7  Cu a disensi n con inibaldo de as en  causa del cese de ste  se recordará.
3 1 8  ol er a a tre o riente de nue o co o inistro en ap n a os ás tarde  

tras haber regido legaciones en H ispanoamérica, vide alibi..
3 1 9  Grecia  Portugal  le ania hasta .
3 2 0  A j uicio del Conde de RODEZ N O, “la Corte del Duque  de Madrid careció siempre de aque lla 

ostentaci n  eti ueta ue caracteri  a la de su abuelo Carlos . u nieto  en ca bio  educado en 
las escaseces del destierro y con pocos há bitos cortesanos, mantení a su Corte má s a la manera de 
ca pa ento ilitar .  Conde de  Carlos VII, Duque de Madrid, Madrid, Espasa- Calpe, 

 p. .  u palacio era la casa de stella en la ue se alo aba en la Pla a de los ueros.
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F ueron los responsables de tal polí tica exterior el G eneral Romualdo Mar-
tí nez V iñ alet, como Secretario de Relaciones Exteriores y Cef erino Suá rez 
Bravo, como Director G eneral del mismo ramo

portante era la relaci n con la anta ede. l Papado hab a tendido a 
ser a orable a la causa carlista  de principios cat licos  tradicionales. n 
consecuencia Carlos  no br  para o a a persona de su confian a  ue 
F rancisco J avier F erná ndez de H enestrosa, Marq ués de V illadarias, con ca-
rácter de su agente oficioso  actuante en . 

En aq uellos añ os y en varias ocasiones desde 1 8 7 3  a 1 8 7 5 , acudió en mi-
sión de Carlos V II a Roma, portador de cartas de éste para el P apa, el canó-
nigo V icente Manterola P érez 3 2 1 . ra ste un notable eclesiástico  escritor  
brillante orador sagrado, q ue habí a tomado entusiá stico partido por Don Car-
los en spa a  al ue sir i  en isiones al e tran ero o a  ondres  ru -
selas  para propagar acti a ente  indicar su causa. ás tarde dese pe  
la representación en Roma del ya exiliado Carlos V II su propio yerno 3 2 2 , el 
P rí ncipe Massimo, P rí ncipe de Roviamo y Duq ue de Anticoli Corrado 3 2 3 . 

Otros representantes diplomá ticos de Don Carlos en Cortes europeas, en 
calidad de agentes oficiosos  ueron Carlos Calder n  el ar u s de al -
decerrato 3 2 4  en ondres lo ue el General ir patric  de Closeburn 3 2 5 . n 
P arí s lo f ue el G eneral Carlo Algarra y Saavedra, al q ue Don Carlos [ V ]  habí a 
honrado con el tí tulo de Conde de V ergara 3 2 6 . n iado itinerante a las Cortes 
europeas durante le G uerra de 1 8 7 2 - 7 6  f ue Tirso de Olazá bal y Arbelaiz 3 2 7 .

l eco o in uencia ue oderado. as potencias no se inclinaron por un 
hipot tico reconoci iento  pese a algunos hechos aislados. l  de unio 
de 1 8 7 5  pronunció en Londres en la Cá mara de los Comunes el diputado 
O’ Clery un discurso de apoyo a la causa carlista en la guerra, pidiendo el 
reconocimiento britá nico 3 2 8 . l propio on Carlos  en isita ue ste le hi o 

3 2 1  acido en an ebastián a  de enero o de unio  de  allecido en lba de or es 
ala anca  a  de octubre de .

3 2 2  Casado con su hi a eatri .
3 2 3  u adre era hi a del segundo atri onio de la u uesa de err .
3 2 4  RODEZ N O, op.cit., p. .
3 2 5  OY ARZ UN , Romá n, Historia del carlismo, p. .
3 2 6  N acido en Barcelona en 1817, habí a servido en la primera G uerra Carlista a Carlos V  y má s 

tarde a su nieto Don Carlos V II, a qui en sugirió que  adoptase el tí tulo de Duque  de Madrid, que  
habr an de ostentar sus sucesores. orir a en el e ilio parisino en .

3 2 7  Vide Oyarzun, R, Pretendientes al trono de España, p. .
3 2 8  Reproducido en el capí tulo X X III, “Diplomacia carlista”, de la publicación La España 

carlista  to o  de .. .de P. .  arcelona  a Propaganda catalana   pp. .ss.
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en iena  hab a declarado el perador rancisco os  co o pri o lo re -
cibi  u  bien   ue lo reconocer a s lo cuando estu iera en el trono  3 2 9 .

 por entonces en octubre de  hab a sondeado on Carlos al ar n 
de Roeder, Ministro de P rusia en Berna, para obtener el apoyo secreto del 
monarca G uillermo para su causa, recibiendo sólo expresiones halagü eñ as 
3 3 0 . un ue el propio on Carlos confiese en su Diario: “en la parte diplo-
má tica no he sido yo muy activo” 3 3 1  cuando tu o lugar en su beneficio la 
renuncia de su padre Don J uan en 1 8 6 8 , se habí an cursado comunicaciones a 
las Cortes q ue, a lo sumo acusaron recibo 3 3 2 .

Con respecto a H ispanoamérica, habí a Don Carlos, desde su j uventud, 
albergado pensamientos de particular intención, en la f orma de una Confe-
deración Latina 3 3 3 . Andando el tiempo, el interés carlista se extendió a las 

ep blicas suda ericanas donde resid an nu erosos e igrados de su Causa. 
Por ello hasta all  acudieron sus agentes. n  ueron n iados secretos 
de Carlos  eodoro cárate  nri ue Gil  a ales. ueron no brados 
3 3 4  en calidad de “comisionados especiales en misión secreta en las Repúbli-
cas del Sur de América”  3 3 5 . l propio Carlos  habr a de reali ar un ia e 
por H ispanoamérica en 1 8 8 7  3 3 6 .

l per odo final de la guerra conoci  un raro episodio internacional  en 
el q ue la Diplomacia europea pudo haberse implicado en una improbable 
inter enci n. l Gobierno portugu s sugiri  al ruso  por el canal diplo ático 
de su Embaj ador en Lisboa, una intrusión armada de las potencias en Españ a 

3 2 9  Memorias y Diario de Carlos VII, a cargo de runo  . adrid  i prenta 
uropa   p. .

3 3 0  Ibidem, p.  correspondientes al  de octubre de .
3 3 1  Ibidem, p.  el  de octubre.
3 3 2  odos ellos contestaron por sus inistros acusando recibo. nglaterra contest  al  el anto 

Padre u  bien  siendo toda la carta de su pu o  letra . Ibidem .
3 3 3  Cuenta  en su citado Diario octubre de : en a entonces dieciocho a os. Pensaba en 

una Conf ederación Latina”, “soña ba en unas Cortes de la Conf ederación en Madrid como punto 
c ntrico entre los latinos de uno  otro undo  e a la bandera ederal latina respetada por todos . 
Y  aña dí a: “N o se crea que  que rí a destruir las Repúblicas hispanoamericanas, al contrario, deseaba 
darles lo necesario para no ser tragadas por el coloso del orte . Ibidem, p. .

3 3 4  Por  de  de unio pasaportes de  e pedidos en urango . 
3 3 5  G il y Baña les se instaló luego en Montevideo, como docente, donde f undó la cá tedra de 

gricultura  ootecnia en . ue ado de cruel en er edad  puso fin a su ida el  de a o de 
. atos obtenidos por a abilidad de su descendiente  el ba ador de la ep blica rgentina 

on iguel ngel speche Gil. 
3 3 6  Vid.Veinte a os con on Carlos. e orias de su ecretario el Conde de elgar  adrid  

spasa Calpe   pp.  ss.
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para poner fin a la contienda. l descabellado prop sito top  con una contun -
dente negativa de G uillermo II de Alemania 3 3 7 . 

Con el tie po  un pro ecto de acuerdo entre Carlos  e sabel  a bos 
e iliados  ue elaborado por parte carlista por rancisco de la orre en los 
añ os 1 8 7 2  a 1 8 7 4 , q ue la Reina  desterrada envió a P í o IX  3 3 8 . a eina  en 
tales tratos en q ue buscaba la reconciliación con Don Carlos, mencionaba “la 
diplomacia del corazón”  3 3 9 .

n  el Carlis o su ri  la derrota de la definiti a deserci n del ue 
uera gran caudillo de sus filas  a n Cabrera. n Par s  el  de ar o de 

ese añ o, Cabrera consumó su reconocimiento de Don Alf onso X II en una 
conf erencia en q ue éste mandó un representante, Don Raf ael Merry del V al, 

ue fir  el acta 3 4 0 .

Una patriótica toma de postura: cuando estalló la G uerra de Cuba, Don 
Carlos hizo público en el extranj ero su apoyo a la causa del G obierno de 
Madrid3 4 1 .

III . Nobleza y sinsabor de la Regencia

La minoría regia

l e  on l onso  alleci  en el Pardo  el  de no ie bre de . 
Su muerte habí a de sumir al pueblo, al Reino y al G obierno en un laberinto de 
in uietudes. a consolidaci n de la onar u a restaurada estaba a n re ueri -
da de fir e a  la ausencia in ediata de heredero en a dada por el e bara o 
de la Reina Marí a Cristina de H absburgo, madre hasta entonces solamente de 
dos hij as, la mayor de las cuales, Mercedes, P rincesa de Asturias, serí a pre-
sunta titular de la Corona, salvo el nacimiento póstumo de un varón, según lo 

3 3 7  El episodio ha sido ref erido con todo detalle y comentado con acierto por J avier RUBIO en 
su citada documentada obra El reinado de Alfonso XII…pp.  ss  ba o el ep gra e la interesante 
intriga luso ruso espa ola . 

3 3 8  OLEA ÁLV AREZ , P edro, “P í o IX , Isabel II y Don Carlos”, en Españoles e italianos en el 
mundo contemporáneo, coord.. ernando Garc a an  adrid  C C   cf. p. . a bi n 

 elipe  ocu entos sobre la sucesi n de sabel  Estudios de Historia contemporánea, 
adrid  nst. er ni o urita  C C   pp. . on docu entos procedentes del rchi o 

ecreto aticano.
3 3 9  RODEZ N O, Conde de, Carlos VII, p.  s.
3 4 0  F acsí mil del acta en la Historia General de España de odesto   p. / .
3 4 1  MELG AR, Conde de, Veinte años con Don Carlos, e orias de  adrid  spasa   pp. 
 ss.
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pre isto por la Constituci n. Para la pol tica interior  aldr a la continuaci n 
del régimen turnante de los dos partidos, recurso hasta entonces vá lido de 
tranq uila gobernación del Estado 3 4 2 . a pol tica e terior seguir a los ru bos 

ue la correspondiente ideolog a del pr i o gabinete le arcase. 

Despej ada la primera y principal incógnita por el venturoso nacimiento 
de un varón, el Rey Don Alf onso X III, el 1 7  de mayo de 1 8 8 6 , q uedó en-
cau ada la archa de la onar u a por ru bo conocido. a del Gobierno 
de la N ación vení a dada desde el 2 7  de noviembre de 1 8 8 5  por la f ormación 
del gabinete liberal de P rá xedes Mateo Sagasta, relevo turnante del anterior 
gabinete conser ador  lti o ue uera del precedente reinado.

La tentación de las alianzas

La relación entre las potencias europeas en la década de 1 8 7 0  habí a acaba-
do por trans or ar el uego de uer as. a pol tica bis arc iana de con ugar 
intereses en Europa y trasladar las tensiones hacia remotos lugares perif é-
ricos habí a desembocado en posturas de búsq ueda de seguridad en el con-
tinente ediante alian as. na crisis en  en la ue en uropa soplaron 
vientos de guerra 3 4 3  alertaron a is arc   le indu eron a basar su siste a en 
la garant a de los acuerdos. al ue el suscrito con ustria ungr a en . 
Implicaba esto la renuncia alemana al acuerdo con Rusia, q ue habí a otrora 

 ci entado el cuerdo de los res peradores 3 4 4  y su má s seguro 
recurso a la alian a con ustria ungr a. llo produ o la Dúplice, ampliada 
má s tarde con el Reino de Italia en 1 8 8 2  para conf ormar la Tríplice.  P ero 
el grave f allo de aq uel ingenioso sistema de seguridad 3 4 5  consistió en q ue la 
creación de una potente alianza llevase consigo el riesgo de q ue acabara por 
crearse otra alianza de signo adverso, de suerte q ue la seguridad deviniera en 
tensi n. 

Tal sucedió cuando el aparentemente f érreo sistema elaborado por las 
pre isiones de is arc  acusara sus grietas. l siste a se basaba en tres 
pilares: amistad germano- austrí aca, aislamiento de F rancia y neutralización 
de usia. sos pilares se con o ieron por tres reacciones: el deseo ranc s 

3 4 2  eg n parece  reco endado por el propio onarca a uien ser a su iuda.
3 4 3  La llamada Krieg-in-Sicht-Krise.
3 4 4  Guiller o  de le ania  rancisco os  de ustria ungr a  el ar le andro .
3 4 5  Apoyado por los acuerdos mediterrá neos de 1887 con Inglaterra y por el Tratado secreto 

ger ano ruso de easeguro del is o a o  lti o designio bis arc iano para garanti arse la 
tran uilidad.
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de buscar salida a su aislamiento, el creciente despecho ruso por su obligado 
apartamiento de las soluciones de los Balcanes y el temor q ue suscitaba la 
prepotencia ale ana. Poco a poco se ueron dando los te ibles pasos. n 

 se ue configurando un entendi iento ranco ruso 3 4 6 , al tiempo q ue 
se radicalizaba la opinión antialemana en F rancia 3 4 7 . n  hab a ca -
do is arc  en rentado al nue o perador 3 4 8 . l panora a estaba  pues  
ca biando. n ese a o  no se reno  el ratado de easeguro  aun ue s  el 
de la r plice. l a o siguiente se ue or ali ando el acuerdo ranco ruso  
de sorprendentes caracteres 3 4 9  y en j ulio un intercambio secreto de cartas dio 
origen a la Entente entre ambos paí ses, 3 5 0 . l dra ático proceso habr a de 
completarse cuando en 1 9 0 1  se prod uj eran cambios en Inglaterra q ue f avo-
recieron el viraj e prof rancés 3 5 1 , q ue culminarí a en el acuerdo de 8  de abril de 
1 9 0 4 , el de la Entente cordiale anglo rancesa.

En todo caso, la Europa de tiempos de la Regencia españ ola estaba con-
figurada sobre la base de un siste a de alian as. a tentaci n  pues  de la 
pol tica e terior de spa a  radicaba en asociarse o no a ese siste a. enta a 
era poder alinearse con las potencias garant as de un posible apo o uturo . 

es enta a era el riesgo de erse i plicada spa a en con ictos entre a u -
llas. ue  en su a  la contro ersia entre alian a o neutralidad  o ta bi n  por 
lo ue a la pol tica espa ola se refiere  entre decisi n o recogi iento. llo 
se con irti  en posiciones antag nicas de liberales  conser adores. ntrar 
a u  en tal contro ersia  ue ha tenido un a plio eco historiográfico  ser a 
i procedente. lo seguida ente se ad ertirá su in u o en la iplo acia 
espa ola de la poca.

3 4 6  e no br  un ba ador ranc s en an Petersburgo  aboula e  co o a se refiri  antes 
ba ador en adrid .
3 4 7  La reivindicación popular de Alsacia- Lorena, f orzosamente cedidas a Alemania en 1871, la 

e acerbaci n patri tica del boulangis o   la le  de e tensi n del ser icio ilitar.
3 4 8  A la muerte de G uillermo I en 1888 habí a sucedido su hij o F ederico III, f allecido a su vez en 

el mismo año y sucedido por su hij o, un j oven vehemente, G uillermo II, incapaz de entenderse con 
el ie o Canciller.

3 4 9  a rancia republicana  de ra ces re olucionarias  con la autocrática usia arista . 
F avorecieron el clima la exposición f rancesa en Moscú y la visita de la escuadra f rancesa en 
Cronstadt, ocasión en que  el Z ar Alej andro III escuchó descubierto la Marsellesa.

3 5 0  F ortalecido por un convenio militar en 17 de agosto de 1892, que  preveí a el dramá tico 
co pro iso de o ili aci n si ultánea  auto ática  en caso de una agresi n e terna. n ar o 
del  se ratific  el acuerdo ue no ue hecho p blico hasta .

3 5 1   la uerte de la  eina ictoria proale ana  sucede su hi o duardo  pro ranc s  
 al Gobierno de ord alisbur  poco propicio a enturas internacionales  sucede ord al our 
a orable a rancia . 
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Las embajadas del fin de siglo

En el nuevo gabinete liberal de Sagasta, con el q ue se inauguraba la Re-
gencia de la Reina Marí a Cristina, el Ministro de Estado era Segismundo 
Moret, experimentado polí tico, titular q ue f ue ya de varias carteras en pre-
vios ministerios 3 5 2 . e esperaba una larga  ructuosa carrera en la pol tica 
interior espa ola  deter inante por ello de uchas páginas de su iplo acia.

sta se basaba en lo ue se ha enido lla ando  a u  se ha enciona -
do  la pol tica de e ecuci n liberal  rente a la de recogi iento cano ista. 
Sus postulados inclinaban hacia un acercamiento a la polí tica de las grandes 
potencias europeas. llo condu o coherente ente a una orientaci n hacia la 
Trí plice Alianza, consumada mediante negociaciones en las q ue se cuidaron 
dos ele entos  la confidencialidad en el odo 3 5 3  y la evitación de una adhe-
si n directa en el contenido. l procedi iento ue el de un pacto secreto his -
pano- italiano de 4  de mayo de 1 8 8 7 , contraí do por cuatro añ os, con adhesión 
de le ania  ustria ungr a. 

La mayor apertura al exterior europeo f avoreció asimismo una mayor 
atenci n al ni el de las representaciones diplo áticas en uropa. n  
por Real Decreto de 1 5  de diciembre y siendo Ministro de Estado V ega de 
Armij o, se resolvió elevar a embaj ada el nivel de las hasta entonces sólo 
legaciones en ondres  erl n  iena  uirinal. a decisi n hab a sido a 
sugerida para Berlí n por el Ministro de Estado Manuel Silvela en el gabinete 
conser ador de Cáno as en  pero no se hab a e ectuado. ra asunto ue 
no contaba con consenso general, porq ue implicaba desde luego un aumento 
de gastos ue algunos u gaban super uo 3 5 4 . os beneficiarios ueron los 
respectivos embaj adores Benomar en Berlí n, Raf ael Merry en V iena, Rascón 
en o a  a o en ondres  co o se erá.

Mediante el P acto con la Trí plice, basado en los Acuerdos Mediterrá neos, 
Españ a adoptaba una actitud en el j uego de las alianzas europeas, q ue mar-
caban con sus trazos decisorios la red de la polí tica internacional en un pa-
nora a pleno de e pectati as. spa a to aba posiciones. o es ácil pre er 
cuáles hubieran sido las consecuencias de seguir por esa ruta.

o se ue a ás  por una e cla de desintereses  desconfian as. l Pacto 
f ue renovado a los cuatro añ os, en 1 8 9 1 , por Cá novas, pero ya no en 1 8 9 5 , y 
ello por diversos motivos 3 5 5 . 

3 5 2  e acienda  ltra ar  Gobernaci n.
3 5 3  Según dirí a má s tarde en 1904 el Conde de Romanones en el Congreso, sólo dos o tres 

personas se enteraron de los pactos. 
3 5 4  Vide C   p. .
3 5 5  uelen aducirse: desconfian as de talia ue deseaba hacer p blico el pacto por recelar de un 
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Sin duda, el trá nsito desde la concertación del P acto hasta su última no re-
novación representó un camino diplomá tico españ ol por veredas poco claras, 
de escasa ef ectividad y de ambiguas 3 5 6  consecuencias dif í ciles de apreciar ya 
en su momento 3 5 7 : ¿ habí a servido en realidad de algo?  ¿ Of recí a perspectivas 
de f uturo?  ¿ P recaví a de posibles males?  La amistad con las potencias cen-
trales brindaba enta as ue co pensaran haber despertado la desconfian a 
f rancesa?  3 5 8 .

 fin de ad ertir el panora a diplo ático del fin de siglo  procederá  
como para anteriores épocas aq uí  se ha hecho, pormenorizar las dif erentes 
e ba adas de la egencia.

P ara A U ST R I A - H U N G R Í A ,  Raf ael Merry del V al f ue nombrado Minis-
tro en V iena en 1 8 8 6  3 5 9 . Co o se ha dicho  ás tarde la legaci n ue ele ada 
a embaj ada en 1 8 8 7  3 6 0  y Merry pasó, pues, a Embaj ador hasta 1 8 9 2  en q ue 
se le mutó a Santa Sede 3 6 1 . urante su isi n acaeci  un dra ático suceso  
el suicidio del Archiduq ue heredero Rodolf o en su villa de Mayerling, j unto 
con su amante Maria V etsera, el 3 0  de enero de 1 8 8 9 , uno de los varios inf or-
tunios q ue pesaron sobre el reinado de F rancisco J osé 3 6 2 . ue un diplo ático 
españ ol, el Conde de Coello, a la sazón Ministro en Italia, q uien escribió un 
emocionado obituario desde Roma3 6 3 . ab a conocido al rchidu ue espe -
cialmente durante su estancia en Constantinopla, donde éste habí a ef ectuado 
un ia e oficial.

Sucedió a Merry en Austria J uan V alera, nombrado Embaj ador en V iena 
el  de enero de . leg  al es siguiente el . ecretarios eran ilio 

instrumento sólo secreto, descontento de Alemania a causa del proteccionismo comercial canovista, 
negati o in u o de la Guerra en Cuba  estallada de nue o en   aprensiones de Cáno as respecto 
a ena enarse de asiado la a istad rancesa.

3 5 6  i hubo de una parte una inculaci n co pro etida ni ta poco de otras e ecti as garant as.
3 5 7  J ulio SALOM, acreditado especialista en el tema, llama a esa evolución: “del recogimiento al 

aisla iento   en Vísperas del 98, adrid   pp. . 
3 5 8  El cuidadoso secreto no debió de impedir al espionaj e f rancés haber husmeado la existencia 

del Pacto  por inane ue en realidad uera.
3 5 9  Proced a de ser inistro en ruselas de  a  co o se e en otro lugar.
3 6 0  Vide infra.
3 6 1  Sobre el cambio V iena/ Roma para V alera/ Merry, vid, infra en anta ede.
3 6 2  Otro habí a sido el f usilamiento de su hermano Maximiliano, el Emperador de Méj ico, en 

uer taro  en . tro ser a  andando los a os  el ortal atentado de la peratri  lisabeth en 
Ginebra en .

3 6 3  En La Ilustración Española y Americana, a o  n    de ebrero de  pp.  ss.
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H eredia y Livermoore 3 6 4 , el Conde de Chacón y su propio hij o Luis V alera 
y Delavat 3 6 5 . l gregado ilitar era Carlos spinosa de los onteros  su 
esposa era una Bermej illo, padres, pues, de q uien luego habrí a de ser Emba-
ador en erl n.

V alera hubiera pref erido ir a Santa Sede, como se explica detalladamente 
en su lugar pero no pudo seg n l  por intrigas de err  del al. scribe  por 
ej emplo, desde V iena, tras ref erirse a su relación con el N uncio: « Es lá stima 
q ue por intrigas del niñ o santo Merry 3 6 6 , no haya ido yo a Roma, porq ue de-
cididamente me gano la voluntad de la gente de sotana cuando me tratan»  3 6 7 .

a Corte austroh ngara era a orable a spa a. l perador rancisco 
J osé era tí o de la Reina Regente de Españ a y las relaciones no podí an sino 
ser cordiales. a pol tica e terior espa ola se hab a o ido cauta ente en el 
á bito de la r plice  en ella se pon an esperan as de apo o internacional. 
Ademá s la situación interior españ ola habí a encontrado en el cauce de la Res-
tauraci n una isible estabilidad. l propio perador ani est  a alera 
en la audiencia de credenciales q ue el tiempo de los pronunciamientos habí a 
pasado. n e ecto  el  de ar o de  present  sus Cartas credenciales al 

perador rancisco os  don uan alera. n el despacho en ue da cuenta 
de la ceremonia escribe:

«M e habló también el Emperador de la estancia de la Emperatriz 
en España  y del entusiasmo con que  recordaba y describí a las má s 
f amosas ciudades que  habí a visto y especialmente Sevilla, Córdoba 
 Granada .

o de  ta poco de ponderar las dificultades de la e presa ue 
acomete el G obierno actual de ese paí s al q uerer hacer economí as, y 
a adi  ue una de esas dificultades era el n ero e cesi o de gene -
rales  oficiales ue tiene nuestro e rcito  cu o alor elogi  ucho  
complaciéndose, aunq ue de paso, en dar a entender q ue creí a q ue la 
poca de los pronuncia ientos hab a a pasado . 

Y  añ ade:

“Todos estos puntos los tocó el Emperador con tan sencilla f ranq ue-
za y tan delicado tino, q ue, en vez de molestar, lisonj eaba, porq ue mos-

3 6 4  uego ser a Pri er ntroductor de ba adores de  a .
3 6 5  Con el tie po ser a inistro en arruecos  en Portugal  ba ador en usia  anta ede. 

ar u s de illasinda.
3 6 6  Merry del V al, como se ve en otro lugar, que rí a la embaj ada romana para f omentar allí  la 

brillante carrera eclesiástica de su hi o  el uturo Cardenal.
3 6 7  Carta a su hij a Carmen, de V iena, 2 6 - V I- 1 8 9 4 , Cartas a sus hijos  p. .
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traba en todo, má s q ue otra cosa, estimación y cariñ o por nuestra patria 
y por su dinastí a, hoy tan unida a la suya por los lazos de la sangre»  3 6 8 .

e su e periencia ienesa ha  ucha in or aci n en su epistolario. s -
cribe a su hij a: 

iena es agn fica  ade ás bullicios si a en las calles del cen -
tro ...  sobre todo de  a   de la tarde  ás ue en la Carrera de an 
J erónimo y en la P uerta del Sol;  salvo q ue aq uí  no hay mendigos, q ue 
la gente va mej or vestida y q ue hay, a mi ver, muj eres má s bonitas y 
má s elegantes en el andar y en los traj es y en los sombreros»  3 6 9 . in 
duda q ue esta sociedad de primera  clase debe de ser dif í cil y poco 
a ena. o s  cuándo  c o se e  d nde se re ne  trata . a 
ciudad es agn fica. a  un gran tro o o e tensi n de ella ue pas a 
por la belle a de los edificios  onu entos. o es e or lo e or 
de Par s . i ha  a u  ucho bueno  ta bi n ha  uch si o alo  

ue es enester e itar con gran arte  a a  prudencia. os criados 
besan la mano y los pies: hacen reverencias prof undas;  te encaj an 
ocho Excelencias por cada doce palabras, pero piden, sisan, reclaman 
y saq uean, como ni en sueñ os puede concebirse ahí »  3 7 0 .

Se detiene incluso en aludir a las habladurí as vienesas 3 7 1  y en 
criticar la vida de la Corte: 

« Aq uí  hay mucho P rí ncipe, mucho señ or rico, q ue nada ha de te-
ner ue hacer  en su a  uchos ele entos para di ertirse. Parece i -
posible ue la gente no se di ierta . u  ha de ser di cil entrar de 
lleno en la vida f amiliar y f ranca de la gente del paí s, a lo cual ha de 

3 6 8  Vide en e pediente personal de alera  arch  del  Personal  leg   n  
3 6 9  Carta a su hij a Carmen, V iena, 2 - IV - 1 8 9 3 , ibidem  ps.  s.
3 7 0  Idem, 2 - IV - 1 8 9 3 , ibidem  p. .
3 7 1  s  se detiene en re erir la relaci n de rancisco os  con la a osa artista ra. chratt. s-

cribe sobre ... el principio de los a ores del perador con la chrath  uien tu o ue ir a erlo  
deslumbrada por la resplandeciente maj estad de tan augusta P ersona, se turbó, no pudo pronunciar 
palabra  ca  des a ada. l perador acudi  a sostenerla en sus bra os  ued  tan prendado de 
a uel des a o  nacido de la eneraci n  del respeto  ue desde entonces da a la des a ada .  

orines al es  .  o ás en a idad para ue se ista  uinta bell si a  educaci n al ni o de la 
chrath  ue es casada   no s  cuantas o as  pri ores. Parece ue ella es tan gastadora  ue sie -

pre está llena de deudas  ue al cabo el perador paga. n la uinta de esta geria depone . . todo 
el aparato de su grandeza, y come y cena o almuerza, a veces con el comediante G herardi, y a veces 
hasta con el arido de la chrath  ue creo se lla a el r. isch  es h ngaro. odos se uieren  
esti an ucho  incluso la peratri  ue es grande a iga de la geria . Carta a su hi a Car en  de 
V iena, 4- V II- 1895, op.cit., p. . obre esa relaci n del perador  vid. por e . Georg  
Katharina Schratt, die heimliche Frau des Kaisers, V iena, 1982 O bien Brigitte H AMAN N , Meine 
liebe, gute Freundin! Die Briefe Kaiser Franz Josephs an Katharina Schratt, iena  Pieper  .
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oponerse hasta el idio a  lo di erso de las costu bres . u  para 
estar en regla es menester acostarse y aun dormirse a las 1 1 , lo má s 
tarde. o e des elo  las noches se e hacen eternas  pero espero 
corregirme y acostumbrarme a acostarme a las 1 1  y a despertarme a 
las 7  o a las 6  de la mañ ana»  3 7 2 . 

« Sigue nuestra incomunicación con la high life de esta tierra. sto 
es tan ara illoso ue no acierto a ponderarlo. ...  os diplo áticos 
adoptan las costumbres de la high life austriaca. e an o sin irse 
se esconden y no se dej an ver tampoco «   3 7 3 . Para e ba adoras  
e ba adorcitas es dificil si o hallar en todo el undo nada ás abo -
minablemente aburrido q ue V iena»  3 7 4 .  sin e bargo  cada d a e 
aso bra ás la ani aci n de la ida de esta ciudad. ...  Pero uno es 
como alma del otro mundo, q ue no habla, ni trata, ni q uizá s es visto 
por los vivos»  3 7 5 .

alera ces  el  de unio de . Per aneci  en iena hasta ue hubo 
de presentar la dimisión 3 7 6  al Ministro de Estado Duq ue de Tetuá n, al subir al 
Gobierno Cáno as en . ued  co o ncargado de egocios en iena el 
Conde de Chac n del ue alera escribe u  despecti a ente . 

Sucedió como Embaj ador en V iena un aristócrata cá ntabro 3 7 7 , Isidoro de 
H oyos y de la Torre, diplomá tico de carrera 3 7 8  y poseedor de nobiliaria estir-
pe: era  ar u s de o os  i conde de an anera. Co o en su lugar se 
indicó, en 1 8 6 0  se le habí a encomendado llevar a Tetuá n el texto del Tratado 

ue puso fin a la Guerra de arruecos Guerra grande  Pa  chica . ab a 
sido Ministro en Suiza de 1 8 7 4  a 1 8 7 6 , como también se ha mencionado en 
su lugar. e le no br  ba ador en iena el  de septie bre de . o -
yos era hombre de letras y académico, ademá s de personaj e polí tico, como 
senador de la Unión Liberal, luego canovista 3 7 9 . 

Sucedió a H oyos en 1 8 9 8  J osé G utiérrez de Agü era, hasta ese momen-
to Subsecretario de Estado, cargo en q ue le sustituyó P olo de Bernabé 3 8 0 . 

3 7 2   Carta a su hij a Carmen, V iena, 2 7 - III- 1 8 9 3 , ibidem  p. .
3 7 3   Idem, 2 5 - V II- 1 8 9 4 , ibidem  p. 
3 7 4   Idem, 6 - V III- 1 8 9 4 , ibidem  p. .
3 7 5   Idem, 1 9 - IX - 1 8 9 4 , ibidem, p. .
3 7 6   Debí a de estar sólo a gusto por motivos económicos: « yo pido al cielo q ue el turrón nos dure» , 

escrib a a su hi a Car en el  de agosto de  ibidem  p. .
3 7 7  acido en el alle de Cabu rniga antander  en .
3 7 8  ngres  el  de septie bre de .
3 7 9  allecer a el  de ebrero de .
3 8 0  io cuenta de ello el ba ador en adrid  Conde ubs  por despacho n   de  de a o 
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erci  en iena hasta . ueron los a os de la atro  circunstancia de 
la G uerra entre Españ a y los Estados Unidos por Cuba y F ilipinas, q ue se 
relata en otro lugar 3 8 1 . de ás de ese e ento  en  se produ o otro bien 
luctuoso para Austria;  f ue el asesinato de la Emperatriz Isabel, en G inebra, 
a anos de un cri inal anar uista. Con ese oti o se en i  a iena en ese 
añ o una embaj ada extraordinaria para dar el pésame al Emperador F rancisco 
os . l ba ador traordinario ue el ar u s de la ina luego u ue 

de ernán e  por herencia de su adre . o aco pa aba rancisco de 
Reynoso, q ue describe el evento en las  Memorias de sus cincuenta añ os de 
diplomá tico 3 8 2 .

Ademá s, también en 1 8 9 8  se conmemoró en Austria el q uincuagésimo ani-
ersario de la ascensi n de rancisco os  al trono  acaecida en . l -

baj ador J osé G utiérrez de Agü era cuenta los actos para celebrar tal ocasión, q ue 
se celebraron « con pruebas de verdadero amor y de veneración prof unda»  al 

perador  ue sin duda hab an sido sinceras  espontáneas .  ello  a pesar 
de q ue por voluntad del Emperador « se habí an suspendido, con ocasión del 
horrible crimen de q ue f ue ví ctima en G inebra la Emperatriz Isabel, todas las 
cere onias  fiestas populares  3 8 3 .

P ara relevar a G utiérrez de Agü era la Reina Regente Dª  Cristina proponí a 
enviar a V iena en 1 9 0 0  al Marq ués de P idal, Luis P idal y Mon, Ministro di-
misionario de F omento, lo q ue no se hizo 3 8 4 . 

Por fin  a g era sucedi  el ar u s de illaurrutia  cu o no bra iento el 
 de a o de  ue el lti o ecreto ue fir  la eina egente  ar a 

Cristina 3 8 5 .

P ara A L EM A N I A ,  la mej orí a de las relaciones recí procas de q ue arriba 
se trat  deter in  la citada decisi n de ele ar la legaci n a e ba ada. a ele -
vación recí proca de las legaciones en Madrid y Berlí n a embaj adas f ue obj eto 
de apla a ientos en los a os  alegándose dificultades de aprobaci n 

de .
3 8 1  Vide infra. P or lo demá s, para los inf ormes de la embaj ada de Agüe ra puede verse OCH OA 

 . . »1 9 0 0 : un añ o de relaciones diplomá ticas hispano- austrí acas» , en Miscelánea diplomática. 
adrid. eal cade ia de la istoria. Cla e historial. .

3 8 2  Cap. . efiere las peripecias de carecer de uni or e por la urgencia de su ia e desde aint 
orit  donde se hallaba  ue re uerido a toda prisa.  la nebre cere onia acudi  el perador de 
le ania Guiller o   nu erosas reale as.

3 8 3  espacho del ba ador Guti rre  de g era n   de  de dicie bre de . rch   
Correspondencia  ustria  leg  .

3 8 4  P arece que  V idal deseaba no estorbar el nombramiento de su hermano Alej andro P idal y Mon, 
ue aspiraba al aticano. Vide alibi sobre ello.

3 8 5  V ILLAURRUTIA, Palique diplomático,  p. .
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en el Reichstag del incremento presupuestario 3 8 6 . l inistro era  co o se 
di o  rancisco err    Colo  Conde de eno ar. inal ente  por  eal 
Decreto de 1 5  de diciembre de 1 8 8 7  se elevaron a embaj adas las legaciones 
de spa a en erl n  ondres  o a  iena  co o a se ha rese ado. os 
despachos reservados de los Ministros en Berlí n y V iena dan cuenta de los 
tratos habidos con aq uellas Cortes, q ue procedí an en este tema de consuno 
octubre de  3 8 7 . n ese a o de  se celebr  el ani ersario del -

perador G uillermo I 3 8 8 . Con ese oti o  el Gobierno espa ol reali  el gesto 
protocolario y amistoso de enviar una misión gratulatoria, encomendada al 
General C rdo a.

Sólo un añ o después, el 9  de marzo de 1 8 8 8 , se produj o el f allecimiento 
del Emperador G uillermo I, a lo q ue siguió la sucesiva entronización de su 
hij o F ederico III y la muerte también de éste y sucesión de su primogénito 
Guiller o . n ese a o de los tres peradores Guiller o  ederico   
Guiller o  ca bi  en la e ba ada espa ola el titular.  eno ar sucedi  
J uan Antonio Rascón y N avarro, Conde de Rascón, ya en añ os pasados al 
rente de a uella representaci n  co o se refiri   ue la ocup  hasta  

sie pre u  bien uisto de la a ilia i perial. e  a  sucedi  i -
guel de los Santos Bañ uelos, Conde de Bañ uelos, ya en sus últimos añ os de 
carrera 3 8 9 .

Al cese de Bañ uelos se nombró a F elipe Méndez de V igo y Ossorio, un 
diplomá tico de larga carrera, q ue habí a previamente ej ercido varias impor-
tantes j ef aturas de misión 3 9 0 . a de le ania ue la lti a  desde  a 
1 9 0 0 , añ o en q ue se j ubiló 3 9 1 . l ba ador ale án en adrid  ado it  
habí a hecho una sugerencia como sucesor en la persona del Duq ue de Almo-
d ar  lo ue no se lle  a e ecto. l oti o confidencial ente aducido por 
el inistro de stado ue no disgustar a eficientes persona es de la Carrera. 
Ef ectivamente f ue nombrado un veterano de ésta, Ángel Ruata y Sichar 3 9 2 , 

ba ador de  a .

3 8 6  Vide despachos  telegra as  notas e in or es en rch  del  Personal disposiciones 
colecti as n  . ondo a as s  .. 

3 8 7   Ibidem.
3 8 8  ab a nacido el  de ar o de .
3 8 9  e uedaban cuatro a os. e ubil  el  de ebrero de   se retir  a iarrit .  

caps.    e noso lo tiene por generoso anfitri n   con ra n a oso por ello.
3 9 0  ashington  isboa dos eces   o a  uirinal.
3 9 1  Sobrevivió al cambio de G obierno y ascensión al poder de F rancisco Silvela en marzo de 
.

3 9 2  ab a sido inistro en Grecia/ ur u a dos eces   en Portugal  donde hab a tenido ue 
ceder el puesto en  al ar u s de erbe.
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Los representantes en Berlí n estaban asimismo acreditados en Baden, Ba-
iera  essen ar stadt  los dos ec le burgos ch erin  trelit  las 
a onias eal  Coburgo Gotha  ei ar   rtte berg.

En I N G L A T ER R A  era Ministro Manuel Rancés y V illanueva, Marq ués 
de Casa aiglesia. o era  co o a se ha isto  desde  es decir durante 
todo el per odo de la estauraci n al onsina. 

Cuando en 1 8 8 6  f ue cesado Rancés, nombrado para W ashington, tuvo en 
su discurso de despedida duras palabra de crí tica para el G obierno españ ol 
q ue lo cesó, el liberal de Sagasta, con el q ue se inauguró el reinado de la 
menor edad de Don Alf onso X III, con Segismundo Moret, como Ministro de 

stado. ubo una contro ersia cuando se public  el no bre de su sucesor  
Cipriano del Mazo y una dif í cil adecuación en las audiencias con la Reina 
V ictoria, de despedida y de credenciales de ambos poco conciliables diplo-
má ticos 3 9 3 . ubo ade ás una i procedente oti aci n de su cese contra 
la ue anc s recurri . Gan  el recurso pero rehus  el puesto de stados 

nidos ue se le o rec a.

e no br  en e ecto  en  inistro en ondres a Cipriano del a o. 
ab a sido a inistro en Portugal  en ustria ungr a  
 en talia . l a o siguiente de su llegada  se decidi  en adrid 

ele ar el rango de la representaci n londinense de legaci n a e ba ada. Pero 
a o dis rut  de su a ante e ba ada s lo hasta  echa en ue se no -

br  ba ador en ondres a os  uis lbareda.

Este periodista liberal, natural de Cá diz, tampoco perteneciente a la carrera 
diplomá tica, sino procedente de la pura P olí tica habí a estado al servicio de ésta 
co o inistro de o ento en   de la Gobernaci n en . ese bar-
cado en la Diplomacia habí a sido ya Ministro en los P aí ses Baj os y Embaj ador 
en F rancia 3 9 4 . 

Durante su embaj ada tuvo lugar la visita q ue la exReina de Españ a, Dª  
Isabel II, q ue viví a exiliada en su palacio de Castilla en P arí s, q uiso hacer a 
la eina ictoria de nglaterra. llo no de   de producir un c ulo de inco -
modidades a la embaj ada de Españ a 3 9 5 .

3 9 3  F rancisco de REY N OSO describe en sus Memorias cómo, si bien se hubiera deseado hacer 
coincidir ambas audiencias para ahorrar esf uerzos a la anciana Reina, f ue preciso tomar la decisión 
de separarlas por las inco patibilidades de a bos diplo áticos. e noso culpa sie pre a las 
e centricidades de a o  a cu a conducta hace uchos reproches.

3 9 4  Vide alibi. En otro lugar de esta obra se seña la la contradicción de opiniones acerca de 
las condiciones de este persona e  al ue se atribu e talento  si pat a de un lado C   

  se le acusa dura ente de otro .
3 9 5  Vide el relato en REY N OSO, loc.cit..
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A Albareda sucedió Manuel Rancés, cuya anterior etapa en Londres ha 
sido a re erida. ur  esta segunda de  a   las re erencias coinci -
den en q ue su titular no era ya el brillante personaj e de otros tiempos, sino el 
en e ecido re edo de s  is o. e alcan  la ubilaci n el  de enero de 
1 8 9 3  3 9 6 . 

Sucedió a Rancés de nuevo Cipriano del Mazo, cuyas f unciones siempre 
merecen la acerada y satí rica crí tica de sus colegas 3 9 7 , q ue sazonan los rela-
tos con detractoras anécdotas 3 9 8 . a o conclu  su e ba ada londinense en 
1 8 9 5  3 9 9 .

En 1 8 9 5  se nombró Embaj ador en Londres a Emilio Alcalá  G aliano y V a-
lencia, Conde de Casa V alencia, de q uien ya se hizo mención como Ministro 
en Portugal en . e antu o en ondres hasta  4 0 0 .

P or entonces, en 1 8 9 7 , se ef ectuó una sugerencia de entendimiento his-
pano- britá nico: el sugerido canj e de G ibraltar por las plazas y peñ ones de 
soberan a espa ola en el orte de rica. l descabellado pro ecto carec a 
de base  se e tingui  l is o.

En aq uellos añ os agitados por el desastre americano y sus dolorosas con-
secuencias, ocuparon la embaj ada en Londres dos experimentados J ef es de 

isi n. 

El primero f ue J uan Antonio Rascón y N avarro, Conde de Rascón 4 0 1 , 
desde  a . ue la postrera de sus abundantes e aturas de puesto 
diplomá tico, reseñ adas en estas pá ginas en sus respectivos lugares 4 0 2 . e 

3 9 6  F alleció en Ciudad Real en compañí a de su hermano, que  allí  era Obispo, el 15 de noviembre 
de . o co enta : partado de la Carrera diplo ática  del undano bullicio 
vivió sus últimos dí as en la santa compañí a de su hermano el Obispo de Ciudad Real y murió en el 

e or cristiana ente  Palique diplomático,  . u hi o  Guiller o anc s  steban  ar u s 
de Casa aiglesia  ue ubsecretario de nstrucci n P blica.  

3 9 7  rancisco de e noso hace de a o en el cap.  de sus e orias una descripci n plagada 
de horrendas anécdotas sobre el excéntrico personaj e que  f ue Mazo, del q ue sí  consta su violento 
carácter  alos odos. 

3 9 8  Del aspecto del Embaj ador Mazo, que  bien coincide con las descripciones de sus poco amables 
subordinados   con su a ante bigote negro ue relatan te irse l is o con cha arrinones negros 
en el rostro  da cuenta su retrato en el sugesti o olu en Ambasciate e Ambasciatori a Roma, Milá n/

o a  erstetti  u inelli  s.a.  p. .
3 9 9  Pas  de all  a talia en dos ocasiones  de  a   de  a . 
4 0 0  abr a de allecer ucho despu s en an ebastián el  de no ie bre de .
4 0 1   Conde de asc n   i conde de agasca. 
4 0 2  inistro en Par a  oscana  en la Con ederaci n Ger ánica  arios stados 

ale anes  en adelante  inistro en Pa ses a os  en rgentina  en 
le ania    en ur u a   ba ador en le ania  en anta 
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correspondió, en aq uellas postrimerí as de su carrera, la turbulenta y triste 
e periencia del o enta  cho. l Gobierno de rancisco i ela en ar o 
de 1 8 9 9  lo conservó en el puesto, pese al cambio de partido en el poder y a 
su edad y menguado f ruto en la embaj ada 4 0 3 . l segundo ue er n asala 

 Collado  u ue de andas  desde  a . e l se trata a u  ta -
bi n abundante ente co o arias eces ba ador en rancia. nglaterra 
ue ta bi n su lti o puesto.

P ara R U SI A ,  en su lugar se citó la embaj ada del Marq ués de Campo- Sa-
grado en an Petersburgo. ab a co en ado su isi n en   la conclu  
en  es decir en tie pos de la egencia espa ola de  ar a Cristina. 
En su embaj ada parece haber tratado de emular a su predecesor Osuna, con-
sumiendo generosamente gran parte de su f ortuna en mantener el convenien-
te boato de su representación 4 0 4 .

En 1 8 8 1  se planteó el caso humanitario de los j udí os expulsados de Ru-
sia. e produ o entonces la generosa iniciati a de la Corona espa ola  del 
G obierno de acogerlos en Españ a, precedente de lo q ue en el siguiente siglo 
ue la pol tica espa ola con respecto a a uellos. n una circular telegráfica 4 0 5  

del Ministerio de Estado a los representantes españ oles en el extranj ero se les 
instru e: coincidiendo con la generosa iniciati a de . . el pensa iento so -
metido a la Real aprobación por su G obierno responsable, se ha resuelto q ue 

ede   en talia . abr a de allecer en adrid en . l Conde de asc n un a 
su talento diplo ático  a una cultura u  grande un arte de recibir ue hi o notables las fiestas ue 
dio. stas cualidades  unidas a su a istad con casi todos los ho bres e inentes de uropa  hicieron 
de l uno de los e ba adores  de ás autoridad de la segunda itad del siglo  correspondiente 
volumen de la Enciclopedia Espasa, p. . ecibi  el t tulo de Conde de asc n  i conde de 

agasca. Cas  con  a ona de nduaga  e a  de lina uda a ilia guipu coana. e sucedi  
en el condado de Rascón su hij o N icolá s Rascón y de Anduaga, qui en renunció el V izcondado de 

agasca a a or de su her ana osario asc n  de nduaga. icolás asc n   Conde de asc n  
cas  con  osario Conde u ue  de Gara  hi a del Conde de e a. 

4 0 3  P oco adecuado “para desempeña r tan destacada misión diplomá tica en una España  que  se 
uiera ostrar regenerada  es la opini n de a ier  El tránsito del siglo XIX al XX,  p. 

.
4 0 4  Así  consta en las Memorias de la n anta ulalia cap.  donde se dice ue la le enda  la 

aureola del Duque  de Osuna “costaron años  después la ruina a otro gran señor  español , el Marqué s 
de Campo Sagrado, que  qui so continuarla” y que  “vivió en San P etersburgo tratando de emular a 

suna  derrochando en uegos sin tasa  en fiestas deslu brantes su enor e caudal  ue no pod a 
e pero  co o el de suna  resistir la continua sangr a  P.  de la ed.de arcelona  u entud  

. Ca po agrado hab a casado con ar a Cristina u o   orb n  no ilagros  ue era su 
hermana- como yerra la Inf anta Eulalia en sus Memorias  hij a del segundo matrimonio de la Reina 
consorte  luego Gobernadora ar a Cristina  con ernando u o  u ue de iánsares.  ar a 
Cristina hi o la eina sabel  ar uesa de la sabela  i condesa de la ehesilla en . Ca po

agrado allecer a el  de abril de .
4 0 5  Reproducida en RUBIO, El reinado de Alfonso XII…, p. .
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sean admitidos en Españ a los israelitas expulsados recientemente de la Rusia 
meridional, a q uienes se prohí be establecerse en las provincias alemanas y 
aun atra esar las de u an a .

Sucedió a Campo- Sagrado en 1 8 9 2  Mariano Miguel Maldonado Dá va-
los  Conde de illagon alo.  Cuatro a os despu s  en  la legaci n ue 
elevada a nivel de embaj ada 4 0 6  y V illagonzalo f ue, pues, Embaj ador hasta su 
cese en 1 8 9 9  4 0 7 , es decir el resto el reinado del Z ar Alej andro III, y del nuevo 

ar icolás  hi o  sucesor de le andro  a partir de la uerte de ste 
en1 8 9 4  4 0 8 . 

En todo el siguiente perí odo, la relación hispano- rusa se caracterizó por el 
buen clima de entendimiento, q ue ambas partes desearon f omentar, en época 
de tensión internacional marcada por recelos generalizados y proyección de 
alianzas4 0 9 .

P ara la coronación de N icolá s II en 1 8 9 4  se envió a San P etersburgo una 
embaj ada extraordinaria, encabezada por el Duq ue de N á j era, el teniente ge-
neral don J uan de Z avala y G uzmá n, X X IV  Duq ue en 1 8 9 2 , como heredero 
de su t o os  ainiero de Gu án de la Cerda   u ue.

En 1 8 9 9  se nombró Ministro a Don J uan J ordá n de Urrí es y Ruiz de Ara-
na, Marq ués de Ayerbe, q uien no llegó a tomar posesión, por lo q ue sucedió 
en el puesto Don N arciso G arcí a- Loygorri y Rizo, II Duq ue de V istahermosa 
en 1 8 8 7  4 1 0  inistro de  a . ucedi  a ste on uan alc   ri -
vulzio, X V  Marq ués de Castelrodrigo y P rí ncipe P í o de Saboya, Embaj ador 
desde 1 9 0 0  a 1 9 0 4  4 1 1 . cupaba conte poránea ente la e ba ada rusa en 

adrid i itri che ich  desde .

Siempre de sumo interés para la polí tica exterior de Españ a era la veci-
na F R A N C I A .  Al dar comienzo la Regencia, el nuevo P residente del Con-
se o  agasta  no br  inistro de stado a egis undo oret. ste pidi  

4 0 6  a legaci n en an Petersburgo ue de nue o ele ada a e ba ada figura as  en el presupuesto 
para / .  rch  del  Personal  leg   disposiciones colecti as n  . ondo a as s  
 e pediente personal del Conde de illagon alo.

4 0 7  ec ase haber presentado su di isi n a la eina egente por oti os personales.
4 0 8   los unerales se en i  una e ba ada e traordinaria  otra a la coronaci n de icolás .
4 0 9  Vide Diplomáticos rusos en España 1667-2017, osc  ni . ac.de in estigaci n  ed. 

biling e hisp rusa   pp.  ss  relati os al tie po de la isi n del inistro Gorcha o  en 
adrid .

4 1 0  ue alcalde de adrid. uri  el  de octubre de .
4 1 1  H abí a sido Embaj ador Extraordinario en los f unerales del Rey H umberto I de Italia, asesinado 

en . ab a nacido en . ab a sido enador del eino  Caballeri o a or de la eina. 
allecer a el  de dicie bre de . 
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al Embaj ador en P arí s, F rancisco de Cá rdenas, q ue aplazara su salida para 
presentar allí  a su sucesor nombrado, J osé Luis Albareda, mientras q uedaba 
como ef ectivo Encargado de N egocios el q ue era Secretario de la embaj ada, 
Marq ués de V illaurrutia 4 1 2 . cup  lbareda la e ba ada de  a . 
Era un periodista gaditano 4 1 3 , de ideologí a liberal, del partido f usionista, q ue 
habí a desempeñ ado la cartera de F omento en 1 8 8 1  4 1 4  y q ue má s tarde conti-
nuarí a su tarea diplomá tica como Embaj ador en Londres en 1 8 9 0  4 1 5 . en a 
– a j uicio de V illaurrutia-  resabios e ingenuidades de periodista” y como tal se 
of recí a en P arí s a sus interlocutores, satisf echo de una propaganda de su per-
sona, f abricada al ef ecto y distribuida 4 1 6 .  u carácter  sus condiciones  los 
modos del ej ercicio de su misión han dado pie a comentarios contradictorios 
para el bre e tie po de su e ba ada  4 1 7 .

P robablemente asista la razón al comentario q ue sobre el perí odo de aq ue-
lla embaj ada ha emitido un puntual especialista: “La embaj ada de Españ a en 
P arí s, Meca del Cuerpo diplomá tico europeo, habí a caí do en manos ‘ discuti-
bles  durante la segunda itad del siglo . esde ue la ocupara el u ue 
de la orre hasta la isi n de . . lbareda  pasando por las de il ela  Cár-
denas, parecí a aq uélla no haber encontrado la personalidad capaz de valerse 
de ella para representar con puj anza a Españ a en capital tan estratégica y en 
tiempos nada f á ciles como los q ue corrieron entre 1 8 4 8 - 1 8 7 0 ” 4 1 8 .

Tras el cese de Albareda en 1 8 8 7  4 1 9 , se abrió un nuevo perí odo;  ocuparon 
alternati a ente la e ba ada dos persona es  ta poco procedentes de las fi -

4 1 2  Vide Palique diplomático,  p.   Los embajadores de España en París, p.  s.
4 1 3  aci  en Cádi  en . 
4 1 4   interina ente las de ltra ar  Gracia  usticia  en  la de Gobernaci n.
4 1 5  abr a de allecer en adrid el  de no ie bre de .
4 1 6  V ILLAURRUTIA, Los embajadores de España en París, p. .
4 1 7  V ILLAURRUTIA la comenta muy negativamente con sus habituales implacables sarcasmos 

hacia la persona de lbareda  sus inadecuados odos oficiales  personales Palique diplomático, 
pp.  ss.  Los embajadores de España en París, pp.  ss  ientras ue C  describe al 
personaj e como “un hombre de verdadero talento y que , por sus condiciones de cará cter inspiraba 
si pat as hasta en sus propios ad ersarios  Historia de las relaciones exteriores de España,  p. 

. orprende la agrante disparidad. ien es erdad ue c er u ga al persona e de la istoria  
illaurrutia a la persona a la ue l conoci   cu as aneras padeci . d iraci n ponderada  burla 

descarada pueden con i ir en una biogra a.  illaurrutia sucedi  co o ecretario os  de la ica  
Cal o  ue congeni  e or con lbareda  ue con el tie po ser a inistro en onte ideo  o io  

stocol o  erna  a a a a fines del siglo  co ien os del .
4 1 8  V í ctor MORALES LEZ CAN O, León y Castillo, Embajador (1887-1918). Un estudio sobre la 

política exterior de España. Gran Canaria   p. . s obra de i prescindible consulta sobre el 
personaj e, paisano del autor, pero también sobre la polí tica internacional del tiempo y su incidencia 
en la espa ola. n la p.  aco pa a alguna bibliogra a sobre el biografiado.

4 1 9  Para dese pe ar la cartera de Gobernaci n en el Gobierno de agasta.
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las de la diplomacia prof esional: F ernando León y Castillo y F ermí n Lasala y 
Collado. ue un ai n de los dos no bres turnándose desde  hasta los 
añ os de la P rimera G uerra Mundial 4 2 0 .

El primero de ambos, F ernando León y Castillo, luego Marq ués del Muni, 
era un prohombre de las Islas Canarias 4 2 1  q ue habí a de llenar no pocas y 
bien significati as páginas de la istoria de la iplo acia espa ola. u e -
tenso curriculum vital lo encaminarí a por la P olí tica y la Diplomacia, ambos 
terrenos en ue descollar a. studiante de erecho en adrid  diputado en 
Cortes por G ran Canaria, luego G obernador Civil de G ranada y de V alencia, 
final ente desde ebrero de  a enero de  dese pe  la cartera de 
Ultramar y de octubre de 1 8 8 6  a noviembre de 1 8 8 7  la de G obernación en 
sendos gabinetes de Sagasta 4 2 2 . l  de no ie bre de ese lti o a o ces  
por ser no brado ba ador en Par s. Por ello co enta el ar u s de i -
llaurrutia 4 2 3  q ue “traí a a P arí s nostalgias de la polí tica, q ue f ue perdiendo 
poco a poco” 4 2 4 . 

La embaj ada tení a lugar en un momento de tensiones e intereses en Eu-
ropa, q ue no dej aban insensible a la polí tica exterior españ ola y desde luego 
no a la relaci n hispano rancesa. a situaci n de la  ep blica rancesa 
distaba mucho de ser estable, y así  lo comprueba y describe el nuevo Em-
ba ador. Pero ade ás  el cla orosa ente allido ia e de l onso  hab a 
de ado sus secuelas.  en rancia hab a una e cla  con respecto a spa a  
de inter s  recelo. l prop sito de una conciliaci n entre a bos ecinos era 
alimentado por los embaj adores recí procos, P aul Cambon en Madrid 4 2 5  y 
León y Castillo en P arí s, pero, al mismo tiempo, la polí tica exterior españ ola 
del partido liberal se orientaba hacia la Trí plice, después del Tratado secreto 
hispano italiano de . os ane os espa oles no pasar an inad ertidos 
en F rancia, a la vez q ue la conspirativa presencia de Ruiz Z orrilla en P arí s o 
la actividad carlista en F rancia vení an incomodando a la embaj ada españ ola 
desde u  atrás  co o a u  se ha recordado.

Otra importante cuestión era la delimitación de los respectivos territorios 
en Áf rica, q ue se debatí a desde 1 8 8 6 , después de la Conf erencia de Berlí n 
del a o anterior.

4 2 0  e n  Castillo habr a de orir en iarrit  en .
4 2 1  acido en elde el  de no ie bre de .
4 2 2  n alguna de sus ausencias ue suplido en ltra ar  por os  uis lbareda.
4 2 3  e nue o en Par s tras haber dese pe ado la legaci n en ene uela en / .
4 2 4  Los embajadores de España en París, p. .
4 2 5  ba ador de  a . uego ue destinado a adrid su her ano ules Ca bon de  

a  ue hab a representado a rancia en ashington de  a .
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Sustituí do en Madrid el G obierno de Sagasta por el de Cá novas en 1 8 9 0 , 
cesó en P arí s León y Castillo, sucedido por el citado F ermí n Lasala y Co-
llado, Duq ue consorte de Mandas y V illanueva 4 2 6 , q ue habrí a de ser dos 

eces ba ador en Par s   . ra un pol tico guipu coano 
4 2 7  q ue, entrado en polí tica, habí a sido progresista, luego adscrito en 1 8 5 6  
a la Unión Liberal de O’ Donnell, luego diputado en sucesivas legislaturas 
desde  hasta la re oluci n de  ue l no aprob . Particip  en las 
Cortes constituyentes de 1 8 6 9 , pero negó el voto a Amadeo de Saboya, aun-

ue lo reconoci . cup  esca o en el enado de  a . Pasado a los 
alf onsinos, obtuvo, en la Restauración, la cartera de F omento en el G obierno 
conservador de Cá novas q ue desempeñ ó desde 1 8 7 9  a 1 8 8 1  4 2 8 . ue elegido 
acad ico de Ciencias orales  Pol ticas en .

n esa su pri era e ba ada en Par s  no go  de itos. n 
su gestión diplomá tica ha sido desgraciado, pues despertó contra él en P arí s 
muchas antipatí as” 4 2 9  y f racasó en sus negociaciones para el arreglo comer-
cial hispano- f rancés q ue por entonces se debatí a en negociaciones poco pro-
picias4 3 0 . 

nterfiri  la bre e encargadur a de egocios del ecretario rancisco u -
rá n y Sirvent, un j urista q ue habí a estudiado en Bolonia en el Colegio de San 
Clemente de los Españ oles en aq uella ciudad 4 3 1 . n  le toc  regir la 
representación diplomá tica en P arí s brevemente, porq ue en ese mismo añ o la 
ocup  de nue o e n  Castillo  desde  a .

Ef ectivamente, recuperado el poder por Sagasta el 1 1  de diciembre de 
1 8 9 2 , f ue de nuevo León y Castillo nombrado Embaj ador en P arí s el 2 1  de 
enero de . ubo de continuar las gestiones para el citado acuerdo co -
mercial hispano- f rancés q ue, a causa de la competencia de las exportaciones 

in colas espa olas  era co batido por los ranceses del idi. n ese tie po 
le toc  i ir arios notables sucesos. no ue en  de unio de  el 
asesinato del presidente de la República, Sadi Carnot, ví ctima del puñ al de 

4 2 6  Iure uxoris por su esposa, Marí a Cristina Brunetti G ayoso de los Cobos, undécima titular del 
ucado rehabilitado en .

4 2 7  acido en an ebastián el  de ulio de .
4 2 8  ese pe ando bre e e interina ente la cartera de Gobernaci n en .
4 2 9  Así  se comenta por entonces en el Diccionario Enciclopédico Hispano-Americano, ol.  

 p. .
4 3 0  Estudioso de la H istoria de F rancia, Lasala es autor de una obra con el tí tulo Vicisitudes de la 

Monarquía constitucional en Francia.
4 3 1  Vide Proles Aegidiana,  p. . l Colegio  undado por el cardenal lborno  en el siglo 

X IV  ha sido plantel de distinguidos personaj es, no pocos adscritos a la Diplomacia español a, a lo 
largo de los siglos.
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un anarq uista en Lyon, donde hallaba visitando la exposición universal 4 3 2 . 
igui  la elecci n de su sucesor ean Paul Pierre Casi ir Perier.  ello se 

añ adió pronto la sorprendente dimisión de éste, el 1 0  de enero de 1 8 9 5 , repe-
lido por la impopularidad de sus leyes contra los anarq uistas y abrumado por 
lo q ue él llamó una campañ a inj uriosa contra las instituciones republicanas 
y contra él mismo 4 3 3 . e produ o  pues  el ad eni iento del nue o e e de 
Estado F élix F aure y también en ese añ o los de los sucesivos presidentes del 
Conse o le andre ibot  e n ourgeois.

V í ctima otra vez de los altibaj os gubernamentales del turnismo, al caer el 
G obierno Sagasta en marzo de 1 8 9 5 , León dimitió de su embaj ada, en la q ue 
ces  el  de unio de ese a o. llo a pesar de ue el propio e n hab a dicho 
alguna vez a Sagasta q ue mientras f uese Embaj ador, no pertenecí a a ningún 
partido 4 3 4 . e hecho  l aspiraba a ser  la e uidistancia entre los dos partidos 
del turno durante sus mandatos diplomá ticos” 4 3 5 . ecuper  en adrid las 
actividades intelectuales, ingresando en la Academia de Ciencias Morales y 
P olí ticas el 2 6  de enero de 1 8 9 6 , en la q ue ocupó el sillón de G onzá lez Brabo 

 en cu a recepci n le contest  el ar u s de ega de r i o.

ntre tanto  de nue o ocup  la e ba ada parisina el u ue de andas. 
N ombrado el 2 5  de abril de 1 8 9 5  por el G obierno de Cá novas, duró hasta la 
caí da de éste en octubre de 1 8 9 7  4 3 6 . n su tie po se produ o en octubre de 

 la isita a rancia del ar icolás  un acto ue reafir aba la entente 
entre el perio arista  la ep blica rancesa. 

Una vez má s el democrá tico zarandeo de los G obiernos condicionaba el 
ue hubiera debido ser til transcurrir de la iplo acia en el e terior. 

Al vaivén de esos zarandeos en Españ a correspondió el mismo vaivén en 
la e ba ada en rancia. s  pues  recuperado el poder por agasta en octubre 
de 1 8 9 7 , f ue León y Castillo otra vez nombrado para aq uel puesto en noviem-
bre de ese a o. caec an por entonces gra es turbaciones ue entenebrec an 

4 3 2  Otros sucesos del momento f ueron: el 8 de septiembre de 1894 murió en su residencia inglesa 
de to e ouse el Conde de Par s  elipe de rl ans  pretendiente al trono ranc s pretensi n ue 
le discut an los lla ados lancos de spa a  es decir los pr ncipes de la ra a carlista  ás fieles 
a la bandera blanca y a los principios puros borbónicos;  y el 15 de octubre se inició el penoso “caso 

re uss  cuando este ilitar ue arrestado por supuestos actos de alta traici n.
4 3 3  Q ue no habí a conseguido “convaincre tous les républicains de la sincérité et de l’ ardeur de ma 

oi politi ue  seg n re aba su escrito de di isi n. 
4 3 4  Cit.apud MORALES LEZ CAN O, León y Castillo, Embajador (1887-1918). Un estudio sobre 

la política exterior de España. Gran Canaria   p. .
4 3 5  Ibidem, p. .
4 3 6  ue despu s ba ador en ondres de  a . allecer a en adrid el  de dicie bre 

de .
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el panorama polí tico y militar españ ol: eran los dí as del doloroso descalabro 
de la Españ a ultramarina, inicuamente combatida por los Estados Unidos, f a-

orecedores en propio pro echo  de la insurrecci n cubana. agasta o reci  
entonces a León una cartera, pero éste rehusó, por entender q ue, en aq uellos 
momentos, su puesto estaba en la embaj ada en P arí s 4 3 7 . 

n ese puesto continu . 

El 1 6  de f ebrero de 1 8 9 9  f alleció el P residente de la República, F élix F au-
re 4 3 8 . Para participar en los actos nebres se design  en adrid ba ador 

traordinario al General pe  o ngue .

Esta vez no af ectó al Embaj ador León y Castillo el cambio de G obierno 
en adrid. n e ecto  accedido al poder rancisco il ela en ar o de  
entendió este nuevo P residente del Consej o y Ministro de Estado q ue no era 
bueno q ue los embaj adores cambiasen al compá s de los avatares polí ticos de 
partido. celente criterio  tantas eces conculcado 4 3 9 .  el ba ador e n 
y Castillo continuó en su puesto parisino hasta 1 9 1 1  4 4 0 . 

no de los te as de negociaci n ue por entonces el a ricano. Perdida su 
hasta entonces todaví a brillante posesión ultramarina, la polí tica exterior es-
pañ ola buscó ref ugio en Áf rica, sucedá neo bien modesto, pero concorde con 
el despliegue de apetencias de las naciones europeas baj o la batuta alemana 
despu s de la Con erencia de erl n. n consecuencia  se iniciaron el  de 
marzo de 1 9 0 0  las conversaciones hispano- f rancesas en P arí s, a cargo del 

inistro elcass   del ba ador e n  Castillo. n el con enio  spa a 
reivindicaba el Rí o de Oro y Seq uia El- H amra y los territorios insular y con-
tinental del G olf o de G uinea 4 4 1 . lguna ba a ued  pues  a e n  Castillo 
en aq uella negociación, q ue acabarí a valiéndole un tí tulo de nobleza 4 4 2 .

P or muchos motivos, de tradición, de religión y de polí tica, conservó su 
alto valor la embaj ada ante la SA N T A  SED E.  Al f allecer Don Alf onso X II 
y dar comienzo el reinado de Don Alf onso X III niñ o baj o la Regencia de su 

4 3 7  Vide infra los sucesos del .
4 3 8  e sucedi  il oubet.
4 3 9  llo no de  de producir cierta discon or idad en las filas conser adoras  co enta a ier 

 El tránsito del siglo XIX al XX,  p. .
4 4 0   incluso  despu s de las e ba adas de P re  Caballero  illaurrutia   

altierra  recuperar a a n el puesto de  a  sucedido  a su uerte  por ui ones 
de e n  ue dese pe ar a una larga e ba ada hasta al fin de la onar u a en . Vide siguiente 
olu en de esta obra.

4 4 1  ernando Poo  los lobe es  nnob n  Corisco  el territorio del o uni.
4 4 2  l ar uesado del uni  obtenido en .
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madre la Reina Marí a Cristina, desempeñ aba la nunciatura en Madrid Maria-
no Rampolla del Tindaro 4 4 3  y la embaj ada de Españ a en la Santa Sede desde 
1 8 8 4 , como ya se ha dicho, el Marq ués de Molí ns, Don Mariano Roca de 
Togores, después de haber ej ercido j ef aturas de misión en Londres y en P arí s, 
como aq uí  se ha reseñ ado, y varias carteras en el G obierno, especialmente 
las de arina  stado. olins ces  en o a en  4 4 4  y f ue sucedido por 

on le andro Groi ard  G e  de la erna. ra la segunda e  ue este 
distinguido j urista 4 4 5  y hombre de Estado 4 4 6  ej ercí a la embaj ada, q ue habí a 
desempeñ ado ya entre 1 8 8 1  y 1 8 8 4  4 4 7 . 

Importante cuestión era la de atender la decisión papal por la q ue León 
X III habí a de resolver, por sometimiento de ambas partes, el litigio hispa-
no ale án de las slas Carolinas. Co o a u  en arios lugares se refiere  el 

 de dicie bre de  se fir aba en o a el protocolo por el ue spa a 
veí a reconocida su soberaní a, a la vez q ue accedí a a las concesiones solicita-
das por le ania en ateria ercantil  de na egaci n  pesca  plantaciones. 

El P apa ademá s mostró su f avorable inclinación a la Monarq uí a españ ola 
en aq uella circunstancia otorgando a la Reina Regente la especial distinción 
papal de la Rosa de Oro en j unio de 1 8 8 6 , mediante el Obispo electo de Ma-
drid lcalá  Ciriaco ancha  er ás  uturo Cardenal Pri ado.

Sin embargo, las relaciones diplomá ticas con la Santa Sede no carecí an de 
obstá culos, motivados, como habí a sido en las décadas anteriores, por cues-
tiones legislati as ue a ena aban no contar con el beneplácito pontificio. 
Españ a se hallaba en un perí odo de reconstrucción legislativa de corte liberal 
y se topaba con estructuras tradicionales, a menudo no acoplables a los crite-
rios pol ticos ue se deseaba i plantar.  ah  el peso de postulados can nicos 

ue parec an a eces di cil ente sal ables. n i portante punto de discor-
dia era el establecimiento legal del matrimonio civil, aun cuando concebido 
s lo para los no cat licos. a negociaci n para sal ar la espinosa contro er-
sia  ue contaba ade ás con la atenta oposici n del Carlis o sie pre o o 
avizor ante posibles laicismos del Estado, contrarios a la Tradición Católica 

4 4 3  El cual hizo de la Reina Regente un muy elogioso retrato en despacho a Roma: “P erciochè  al 
contegno nobile insie e e odesto riunisce su ficiente istru ione  olta energ a e atti it  speciale  
amando essere inf ormata di tutto e portare la sua attenzione e sollecitudine sulle cose ancora più 
piccole  e ostrando anche in nego ii delicati della pruden a e del tatto . Cit. apud ROBLES 

 Poderes constituidos p.  vide infra .
4 4 4  abr a de allecer en e ueitio el  de septie bre de .
4 4 5  ratadista de erecho Penal.
4 4 6  ese pe  en arios Gobiernos las carteras de stado  o ento  Gracia  usticia.
4 4 7  Vide sobre él en La Ilustración Española y Americana,   pp.   .
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de spa a   de un sector del episcopado  se lle  a cabo por el inistro de 
Gracia  usticia  el urista lonso art ne   el uncio post lico. a r-

ula final ue consensuada  ad itida por a bas partes.

P oco después, el N uncio Rampolla f ue nombrado por León X III Cardenal 
Secretario de Estado 4 4 8 . 

Una cuestión con capacidad de disensión entre Iglesia y Estado se vení a 
produciendo por entonces en spa a. ra la reser a de parte del clero  de 
los fieles en relaci n con los poderes p blicos de la egencia. Carlistas opo -
sitores del régimen y liberales a f avor representaban una discordia, incluso 
con sectores opuestos del Episcopado, q ue dividí a a la opinión católica, como 
en general la postura conciliadora de León X III habí a al comienzo insinuado 
di erencias en el seno de la glesia  despu s del conturbado Pontificado de su 
antecesor. ograr la conciliaci n en spa a  el pleno apo o de la anta ede 
al G obierno de la Regencia f ue tarea diplomá tica del Embaj ador G roizard, 
a lo largo de su segunda isi n ante la anta ede en / . Cont  pare 
ello con la ayuda del Cardenal Rampolla 4 4 9 , otrora N uncio en Españ a, luego, 
como se ha dicho, Secretario de Estado 4 5 0 .

P ara f elicitar al P apa León X III en su j ubileo sacerdotal, acudió a Roma 
en 1 8 8 7 , en calidad de Embaj ador Extraordinario, Don Antonio Aguilar y 
Correa, q ue ostentaba desde 1 8 4 7  el marq uesado de la V ega de Armij o y era 
exEmbaj ador 4 5 1  y conocido personaj e polí tico en Españ a 4 5 2 .

En 1 8 8 9 , tomó posesión de la embaj ada romana Don J osé Ruiz de Arana, 
pero la desempeñ ó sólo hasta el añ o siguiente en q ue f ue sucedido por Don 
uan ntonio asc n  a arro. s un persona e a bien conocido del lector 

de estas pá ginas, por cuanto Rascón tení a ya tras de sí  una extensa carrera 
diplomá tica 4 5 3  ue aun habr a de continuarse despu s. 

4 4 8  Su posible candidatura a la tiara acabarí a provocando la disensión y el veto austriaco en el  
Concla e de . Vide siguiente olu en de esta obra.

4 4 9  a polla hi o e olucionar la actitud de la anta ede hacia una apertura a rancia. llo 
tendr a su in uencia en el subsiguiente concla e de  cuando ser a etado por parte de ustria. 

4 5 0    Crist bal  Poderes constituidos  libertad pol tica de los cat licos  
Boletín de la Real Academia de la Historia, C   pp. .

4 5 1  n Par s  vide supra.
4 5 2  a o sabel  ue inistro de o ento    de la Gobernaci n . 

n  ue ie bro de la unta e olucionaria. ás tarde inistro de stado . uego 
ol er a a serlo    as  co o Presidente del Conse o de inistros . ab a 

nacido en Madrid el 30 de j unio de 1824 y habrí a de f allecer también en Madrid el 13 de j unio de 
. erci  la presidencia de la eal cade ia spa ola.

4 5 3  inistro en lgica  no to  posesi n  en Par a  oscana  ante la 
Con ederaci n Ger ánica  arios stados ale anes  en los Pa ses a os  en 
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El 2 3  de j ulio de 1 8 9 0  f ue nombrado Embaj ador Luis P idal y Mon, II 
Marq ués de P idal 4 5 4 . ra diplo ático de carrera en la ue ingres  en  
pero a en  ces  en ella por haber sido elegido diputado a Cortes. ue la 
P olí tica su principal actividad, habí a sido P residente del Senado y Ministro 
de o ento. a bi n e erci  acti idad intelectual co o literato  periodista. 
F ue miembro de las Reales Academias Españ ola, de Ciencias Morales y P o-
l ticas  de ellas rtes de an ernando.

Como Embaj ador en Santa Sede, se mantuvo desde 1 8 9 0 , como se ha di-
cho  s lo poco ás de dos a os. Present  su di isi n el  de no ie bre de 

. 

n  se pens  en no brar ba ador en o a a uan alera. os ru -
mores provocaron oposición, aduciendo q ue tal vez en el V aticano se recha-
zara su placet. Ello causó un cierto revuelo q ue alteró mucho al interesado, 

ue lo refiri  con irritaci n  disgusto 4 5 5 . o se lleg  a ello  final ente  se 
dio a V alera la embaj ada en V iena, como arriba se ha indicado, y a principios 

rgentina  ante la Con ederaci n de le ania del orte  en le ania 
   en ur u a  inistro  luego ba ador en talia   
ba ador en le ania . espu s de su e ba ada en la anta ede  ser a a n ba ador 

en talia   en nglaterra . Vide alibi. allecer a en adrid en .
4 5 4  acido en  hi o del  ar u s de Pidal  su sucesor en el t tulo. 
4 5 5  El propio V alera cuenta el episodio a Menéndez P elayo en carta de 2 de enero de 1893, Epis-

tolario de alera  en nde  Pela o. adrid  spasa Calpe   p.  ss. ice as : l Gobierno 
ha pensado entonces enviarme al V aticano y ha tenido la imprudencia de decirlo a los periodistas, 
o sea al undo todo  antes de contar con la enia del Padre anto. e a u  ue los periodistas e 
discutan  e supongan ás o enos i p o  pronosti uen ue u antidad no e aceptará. ucho 

e te o ue estos pron sticos se cu plan. l Papa no ha de leer l is o is obras  se atendrá a 
lo ue digan hip critas o anáticos de a u  o de allá. s  pues  probable ue sea o recha ado  a pesar 
de la plena convicción en que  estoy de q ue apenas habrá  en España  dos personas, no del clero, que  
hayan cantado, contado y ensalzado con má s entusiasmo, f ervor y desinterés qu e yo, en verso y en 
prosa las excelencias del Catolicismo y su triunf ante poder civilizador, que  guí a, desde hace siglos, 
las naciones de Europa y les da la misión de extender la civilización por el mundo y el imperio y el 

agisterio sobre todas las ra as  lenguas  tribus. n su a  cuando recuerdo o releo  considero lo 
ue he escrito  e parece i posible ue el Papa e rechace para ba ador. Claro está ue podrá 

hallarme má s o menos creyente o má s o menos pecaminoso, pero de esto no se trata, de esto daré yo 
cuenta a ios en el tribunal de la penitencia  o co o uiera ue sea. u  s lo se trata de si puede ha-
ber en España  muchos que , aun siendo má s há biles, sean má s af ectos que  yo, polí tica, diplomá tica y 
social ente a los intereses  al bien  a la grande a de la glesia Cat lica. o no he pretendido nada   

enos ue nada he pretendido ir a o a. l Gobierno  los o nipotentes caprichos del e or err  
lo han hecho todo;  mas por lo mismo, es má s duro que  se me exponga, tan sin culpa de ninguna clase, 
a un público desaire y que  se me anuncie que  se me negará  un beneplá cito que  a cualqui er galopí n 

udo  co o el is o err  se le conceder a. a sted i aginará cuán a igido e tiene todo esto. 
Sin duda que  si mi propuesta a Su Santidad se hubiera hecho en secreto, como debió ser, la no acep-
taci n e hubiera dolido  pero no tanto. hora e dolerá en e tre o  a la do  casi por segura .
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de 1 8 9 3 , Raf ael Merry del V al, procedente de V iena, f ue nombrado Embaj a-
dor en Roma, Embaj ada q ue ocupó hasta 1 9 0 0  4 5 6 . 

En la Santa Sede de aq uellos tiempos, gobernada durante muchos añ os 
por el longevo P apa León X III, se contemplaban las cosas de Españ a con la 
mezcla de atención eclesiá stica ante una sociedad acendradamente católica, 

 el recelo de los continuos ca bios guberna entales. Pero es curioso  sin 
e bargo  ue precisa ente esa alternancia no era al ista en la Curia. n 
1 8 9 3 , la Santa Sede incluso opinaba q ue en Españ a habí a q ue cuidar el tur-
nismo. a poco parece ar a de buen gobierno el a án de di idir el partido 
de oposici n  debiendo con ste turnar en el poder uien ahora lo ocupa. 
Ambos partidos, el q ue ahora tiene el mando y el q ue puede tenerlo después, 
son las bases en q ue se apoya la Monarq uí a españ ola”, escribe el Cardenal 

ecretario de stado a polla ue conoc a spa a co o antiguo uncio  
al Ministro de Estado Segismundo Moret el 5  de agosto de 1 8 9 3  4 5 7 .

P arece ser que  en Madrid no estaban muy satisf echos con la misión de Me-
rr  en la anta ede. e atribu an un carácter condescendiente ante la Curia 
para as  a orecer la carrera eclesiástica de su hi o a ael  a la sa n a ante 
Arzobispo in partibus 4 5 8  y en expectativa de brillante, meteórico, porvenir 4 5 9 . 

A Merry sucedió Alej andro P idal y Mon, nacido en 1 8 4 7 , hij o del I Mar-
u s de Pidal. a hab a co o inistro conser ador acreditado sus si pa -

t as por el Pontificado 4 6 0 . ue no brado ba ador en anta ede el  de 
no ie bre de . n sus tie pos hab a undado la ni n Cat lica   
def endido enérgicamente en el Congreso, donde f ue diputado y presidente, 

 en las Cortes Constitu entes  la unidad cat lica de spa a. ra  pues  per-
sona de innegable adhesi n al Pontificado. n el Gobierno de Cáno as hab a 
dese pe ado el inisterio de o ento de  a .

4 5 6  Sus subordinados en la embaj ada eran Emilio H eredia y Livermore y Manuel P érez- Seoane 
 oca de ogores. bos e ercer an  con el tie po en adrid el cargo de Pri er ntroductor de 

Embaj adores
4 5 7  Crist bal   esonancias espa olas de la crisis portuguesa finisecular. os 

progresos del republicanis o iberista  seg n un e orándu  de egis undo oret  en uan ta.
V ILAR, Las relaciones internacionales en la España contemporánea  urcia   pp.   cf.p. 

.
4 5 8  e icea de ith nia  con el tie po Cardenal ecretario de stado del uturo P o .
4 5 9  La ref erencia del descontento gubernamental español  con Merry por el interés en la carrera 

de su hi o consta en un despacho del ba ador austr aco en adrid  Conde ubs : da an hier 
nicht ber ssig u rieden ist  de  eine all ugrosse achgiebig eit  i  nteresse seines ohnes  
der soeben zum Erzbischof  in partibus infidelium be rdert ird  orge or en ird  despacho 
confidencial n   de  de abril de  arch  de iena  . .und taatsarchi  panien   

erichte  eisungen  aria  .
4 6 0  acido en adrid en  hi o del  ar u s de Pidal vid supra .
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La embaj ada de P idal en el V aticano conoció una nueva crisis de relacio-
nes con Españ a 4 6 1 . n eal ecreto de  de septie bre de  re uer a la 
inscripción en el Registro de Asociaciones previsto por la Ley de 3 0  de j unio 
de  de los institutos religiosos no inclusos en el igente Concordato. 
Ello produj o la controversia con la Santa Sede q ue j uzgaba q ue todas sus 
instituciones eran concordadas y por lo tanto amparadas por el artí culo 2 9  
del Concordato. a crisis estall  pues. oc  negociar en o a al ba ador 
P idal y en Madrid al N uncio Rinaldini, q ue acababa de relevar a Monseñ or 

rancica a a di onti . ras no poco re uelo entre conser adores  anti -
clericales, se resolvió la tensión mediante un Modus vivendi de abril de 1 9 0 2 , 

ue apla aba soluciones  restitu a el orden.

En el texto del discurso de la Corona, puesto por el G obierno Silvela 
en boca de la Reina Regente para la apertura de las Cortes de 2  de j unio de 
1 8 9 9 , hubo una mención de gratitud al apoyo moral prestado a Españ a por 
el P apa, para mantener la paz espiritual y f ortalecer el deber de adhesión de 
los cat licos al Gobierno  un gesto guberna ental  no e ento de significado 

 ue satisfi o al uncio 4 6 2

a e ba ada de Pidal en o a dur  hasta . e le reprochaba escasa 
energí a en las negociaciones con la Curia 4 6 3 . s  lo refiere a su Gobierno el 

ba ador austr aco. l  de ar o de ese a o present  la di isi n 4 6 4 . ue 
relevado por J osé G utiérrez de Agü era, q ue vení a de V iena y q ue q uedarí a en 
Roma hasta su j ubilación el 1 1  de j ulio de 1 9 0 4  4 6 5 .

ran a os en ue el inusitada ente largo Pontificado del Papa e n 
causaba de vez en cuando en las Cancillerí as europeas preocupación por su 
avanzada salud y consiguientes posibilidades de próximo Conclave, preocu-

4 6 1  Vide J osé Manuel CUEN CA, Aproximación a la Historia de la Iglesia contemporánea 
en España, adrid  ialp   pp.  ss.  ndr s Gallego  La política religiosa en España 
(1889-1913), adrid  d. acional   pp.  ss. ,J avier RUBIO, El tránsito del siglo XIX al 
XX,  pp.  ss.

4 6 2  al refiri  el ba ador austr aco en despacho de  de unio de . er untius eigt sich 
dar ber sehr er reut .

4 6 3  s  lo refiere a su Gobierno el ba ador austr aco ubs  el  de septie bre de : der 
spanische Botschaf ter beim H eiligen Stuhle an entsprechender Energie f ehlen lä sst, um die W üns che 
seiner egierung durch uset en . 

4 6 4  n  ue agregado diplo ático en anta ede icardo pottorno. ice de l uan alera: 
ste pottorno tiene ucho talento  ariada instrucci n  una ara illosa acilidad de palabra. 

i logra fi arse en algo  dulcificar la acritud de sus pensa ientos  uicios  e acerbados por una 
ambición mal satisf echa hasta ahora y por un concepto sobrado excelente de su propia persona, 
no dudo o de ue llegue a ser lo ue uiera: escritor  orador  ho bre pol tico  literato   Carta a 

en nde  Pela o de  de dicie bre de . Epistolario entre a bos  p. .
4 6 5  abr a de allecer en talia poco despu s  el  de agosto de ese a o.
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paciones q ue la resistencia del P apa por suerte disipaba seguidamente 4 6 6 . u 
aparente debilidad f í sica ocultaba, como a menudo sucede, una ef ectiva ro-
bustez q ue le consintió llegar cómodamente a los noventa y tres añ os de edad 

 einticinco de Pontificado el  de ulio de . n su lti o Consistorio 
en 1 9 0 2  incluyó un Cardenal españ ol, el Arzobispo de V alencia, H errero y 

spinosa de los onteros.

H abí a designado como Secretario de Estado al Cardenal Rampolla del 
Tindaro q ue, como aq uí  se ha reseñ ado, f ue N uncio en Españ a y activo en 
te as de no sie pre ácil negociaci n. u personal reno bre lo hac a pre i -
sible candidato a la tiara pero el f amoso conclave q ue siguió a la muerte del 
Pont fice hab a de trastocar las cosas de odo harto notorio 4 6 7 .

Durante el perí odo de la Regencia de Dª  Marí a Cristina de H absburgo, la 
representación en el Reino de I T A L I A  conoció un vaivén de nombres en sus 
titulares. on uan ntonio asc n a arro  Conde de asc n  ue all  i -
nistro desde . l a o siguiente se ele  la representaci n a e ba ada  
en ella ued  con el nue o rango el Conde de asc n hasta . a se se a -
ló má s arriba la sólo relativa importancia de la adhesión españ ola al sistema 
de alianzas, a través precisamente del cauce italiano, en virtud del acuerdo 
secreto hispano italiano de  de a o de . Con ino probable ente a los 
intereses italianos el pacto con Españ a, nación mediterrá nea para contrarres-
tar el peso de las potencias del N orte q ue con Italia integraban la Trí plice 4 6 8 .

Co en  despu s el continuo alternado de no bres en la e ba ada. Ci -
priano del Mazo y G herardi, q ue habí a sido allí  Ministro de 1 8 8 1  a 1 8 8 3 , f ue 

ba ador de  a . e ucedi  rancisco err   Colo  Conde de 
Benomar, también mencionado en estas pá ginas 4 6 9 , q ue f ue Embaj ador de 

 a . e sigui  uan ntonio  asc n a arro  Conde de asc n  ue 
habí a recorrido tantos puestos y q ue estuvo en Italia de 1 8 9 2  a 1 8 9 7  4 7 0 . n 
abril de 1 8 9 3  se envió una embaj ada extraordinaria  para f elicitar a los Reyes 
por el  ani ersario de su atri onio. 

ol i  err  de  a    Cipriano del a o hasta .  ol i  
luego F rancisco Merry y Colom a desempeñ ar la embaj ada en Italia hasta 

4 6 6  “N o pongá is lí mite a la P rovidencia”, contestaba a los cardenales que  hací an votos por celebrar 
con l el siguiente ani ersario. alleci  nonagenario el  de ulio de . 

4 6 7  Sobre los avatares del Conclave vide siguiente olu en de esta obra.
4 6 8  P ueden verse sobre esto las sugerencias de J ulio SALOM, “La Restauración y la polí tica 

exterior de España ” en Corona y Diplomacia. La Monarquía española en la Historia de las relaciones 
internacionales, adrid  ibl.dipl.espa ola   p. .

4 6 9  n erl n de  a .
4 7 0  oda a le uedar a la e ba ada en ondres. 
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su f allecimiento en 1 9 0 0  4 7 1 . se ue el o ento de la delicada negociaci n 
para renovar o no el P acto mediterrá neo españ ol con la Trí plice a través de 
Italia 4 7 2 . l ba ador eno ar  fir e partidario de tal reno aci n 4 7 3 , no 
consiguió convencer al Ministro de Estado, Duq ue de Tetuá n 4 7 4 . eno ar fi -
nalmente dio cuenta de la no renovación ante el G obierno italiano por medio 
de una era notificaci n erbal de  de octubre de .

A la muerte de Benomar, acaecida el 4  de enero de 1 9 0 0  en Roma 4 7 5 , se 
pensó en enviar allí  al Marq ués de H oyos, q ue habí a desempeñ ado la emba-
j ada en V iena, pero también éste f alleció, al mes siguiente  4 7 6 . n consecuen -
cia, se pensó en J osé G utiérrez de Agü era, a la sazón Embaj ador en V iena 4 7 7 , 
pero se no br  final ente a nri ue upu  de e  de  a . 

Con él otro diplomá tico importante se introducí a entonces en la serie:  
Enriq ue Dupuy de Lô me, un notable personaj e 4 7 8  q ue también ocupa espacio 
a u  por los cargos  lugares. ab a ingresado en la Carrera el  de ar o 
de 1 8 6 9  y alcanzarí a con el tiempo varias j ef aturas de misión en diversos 
puestos de H ispanoamérica 4 7 9 , de donde la experiencia americana lo llevó al 
puesto ás i portante  con icti o de su carrera  la legaci n en ashington  
donde hubo de cargar con el peso de los horrendos a os del con icto cubano  
ue inistro all  de  a   final ente para su desgracia desde  

a . e ello se trata en su lugar al re erir las circunstancias diplo áticas 
del trágico descalabro del . Pas  a adrid donde ue ubsecretario de 

stado en . Cuando se pens  en andarlo a talia  se de or  el no bra -
miento porq ue, como Subsecretario, era imprescindible al Ministro Aguilar 
de Ca poo. ue final ente no brado en la capital italiana  ante el uirinal. 

ll  aconteci  un dra ático suceso. l  de ulio de  ue asesinado 
el e  u berto . Para asistir a sus unerales por parte de spa a  ue no -

4 7 1  alleci  en o a el  de enero de . Para su biogra a vide La Ilustración Española y 
Americana,  to o  p.  s.

4 7 2  Vide supra.
4 7 3  ecu rdese ue hab a sido ba ador en erl n.
4 7 4  F undamental es la consulta de la correspondencia entre ambos en el Fondo Benomar de la 

eal cade ia de la istoria. l te a es anali ado puntual ente por ulio  C  en su 
estudio el recogi iento al aisla iento  en Vísperas del 98  adrid   pp. 

.
4 7 5  P uede verse La Ilustración Española y Americana,  to o  p.  s.  arriba citada.
4 7 6  l  de ebrero de .
4 7 7  onde hab a sucedido a o os en .
4 7 8  acido en alencia el  de agosto de .
4 7 9  Guate ala de  a   rugua  de  a .
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brado Embaj ador Extraordinario Don J uan F alcó y Trivulzio, X V  Marq ués 
de Castelrodrigo y P rí ncipe P í o de Saboya, q ue luego pasarí a de Embaj ador 
a an Petersburgo.

Dupuy de Lô me padeció en Roma el citado vaivén de nombres;  perma-
neci  s lo un a o. e sucedi  otra e  Cipriano del a o  a uien de nue o 

upu  sustituir a en .  

En T U R Q U I A ,  a la muerte de Don Alf onso X II era Ministro en Cons-
tantinopla  co o a se encion  el Conde de Coello. Para sucederlo  ue 
nombrado en 1 8 8 6  q uien ya habí a regido la legación  añ os atrá s, G uillermo 
Crespo  Crespo. e antu o ste hasta  a o en ue allecer a en a -
drid 4 8 0 . e sucedi  o ás Pi eiro  guilar  ar u s de enda a  inistro 
hasta   ngel uata hasta .

Como en otra parte se menciona, a la legación de Turq uí a se añ adió la de 
Grecia desde .

El atroz acontecimiento q ue necesariamente habí a de conmover f ue en 
esa década la insurrección de los cretenses contra la opresora gobernación 
oto ana.

En 1 8 9 1  el Encargado de N egocios de Españ a en Constantinopla, Ma-
nuel Marí a de Aranguren, preveí a se produj esen alteraciones en Creta por 
los “crí menes q ue diariamente allí  se cometen”, suponiéndolos precursores 
de graves sucesos en la isla 4 8 1 .  asi is o el inistro de spa a en tenas  
Don P edro P rat y Agacino, Marq ués de P rat de N antouillet, se ref erí a al ej ér-
cito turco en Creta, indicando q ue  “bien puede considerarse a esta Isla como 
tierra hel nica ocupada por el perio to ano  4 8 2 .  

En los añ os sucesivos, F rancisco Raf ael F iguera, Ministro en 1 8 9 3  y 1 8 9 4  
4 8 3 , inf ormaba a Madrid de los sucesos cretenses  y de cómo el Sultá n Abdul 
H amid II, q ue entretanto habí a tenido q ue soportar las humillaciones q ue le 
impuso el Tratado de 1 8 7 8  y la pérdida territorial de los P rincipados balcá ni-
cos  se a erraba a n ás a la posesi n de Creta.

En los inf ormes de F iguera se explicaba la situación cretense: 

4 8 0  pediente en el rch  del  Personal  leg   e p. .
4 8 1   os turcos tendr an ue antener un e rcito de .  ho bres para tener a ra a a los 

agitadores   no cuentan ás ue con  a . . espacho de  de ebrero de  rch  del  
adrid  Correspondencia  leg  .

4 8 2  obre ello puede erse C   . .  España y las Islas griegas. Una visión 
histórica. adrid  inisterio de suntos teriores   pp.  ss   ss.

4 8 3  ab a antes e ercido en arruecos. Vide alibi.
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en la sla de Creta  donde hace alg n tie po se están erificando tra -
baj os revolucionarios, con el obj eto de emancipar aq uel territorio de la 
soberaní a turca, declará ndolo independiente o, lo q ue es má s probable, 
para ef ectuar su unión al Reino helénico, acaba de tener lugar un hecho 
q ue, cerrando el perí odo de propaganda de la idea y el de la preparación 
para reali ar alguno de los prop sitos indicados  inicia el de la acci n . 

El suceso era el asesinato del V alí  turco de Creta 4 8 4 . 

En Creta se hallaba Españ a representada por un V icecónsul honorario en 
Cand a  ue era entonces inos alo erin s  rele ante persona ue tu o un 
notable protagonismo cultural, a causa de las excavaciones q ue ordenó en los 

estigios de nossos  adelantándose as  a las de ans 4 8 5 . ue por entonces 
relevado por un nuevo V icecónsul honorario de f amilia italiana, G iuseppe 

ar a Corpi  en  ta bi n agente consular italiano.

 Otro relevo má s importante se produj o por entonces, f ue en la legación 
espa ola de Constantinopla donde hab a cesado iguera. ued  interina en -
te el Marq ués de H errera, q uien por cierto redactó un extenso inf orme con 
destino al Ministerio en Madrid, en el q ue analiza la situación cretense, con 
f echa  de 3  de j unio de 1 8 9 6  4 8 6 . 

Entonces f ue nombrado Ministro en Constantinopla y Atenas 4 8 7  Don 
W enceslao Ramí rez de V illaurrutia, Marq ués de V illaurrutia, distinguido di-
plomá tico e historiador, bien conocido del lector por sus numerosos puestos 
e in or aciones. 

ra poca de atrocidades en ur u a. na ue  la espantosa atan a de los 
armenios, perpetrada por orden del Sultá n Abdul H amid II, q ue ocasionó la 
horrorizada pero inf ructuosa protesta del Cuerpo Diplomá tico acreditado en 
Constantinopla 4 8 8 .

4 8 4   espacho de rancisco a ael iguera de  de agosto de  rch  del  adrid  
Pol tica terior   leg  . l hecho i plic  inesperada ente al Cuerpo diplo ático acreditado en 

adrid  por ue el puesto de ado por el asesinado ue cubierto por ur án Pachá  ue era entonces 
inistro de ur u a en adrid  ue estaba a la sa n de licencia en Constantinopla. ue sustitu do 

en adrid por eridoun e .
4 8 5  Vide infra en sos  or as.
4 8 6   rch  del Pol tica terior  leg  n  . esu en en C   Islas giegas, 

p.  s.
4 8 7  egaciones unidas a bas  co o se ha dicho  desde .
4 8 8  Sobre el tema y también acerca de la sensibilidad de los españ oles sobre las crisis armenias 

y en especial la actitud de Emilio Castelar y de J uan V alera puede verse la obra del catedrá tico de 
al nica . .  Armenio  ka  Ellhne  sti  megale   krisei  to  Anatoliko  Zhthmato   (1856-

1914). al nica  ni ersidad   pp.     s. Vid. también V ILLAURRUTIA, Palique 
diplomático,  pp.  ss.
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Otro trá gico suceso má s duradero, un acontecimiento de suma y cruenta 
gra edad acaecido en a uella con icti a regi n  ue el hecho de la insurrec -
ción de Creta contra el poder otomano, y seguidamente el estallido de la 
guerra greco turca  para la ue spa a procla  oficial ente su neutralidad  
comunicada al G obierno griego por la misión diplomá tica especial de F ran-
cisco de e noso.

H ubo, pues, V illaurrutia de inf ormar sobre  la crisis de Creta, q ue provocó 
la inter enci n de las potencias europeas por edio de un blo ueo ar ti o. 

as seis potencias usia  Gran reta a  rancia  le ania  ustria ungr a 
e talia  hab an procedido a organi ar el blo ueo na al de Creta  a dese -
barcar tropas en la isla en ar o de . l blo ueo ue co unicado por a 
diplomá tica al G obierno españ ol 4 8 9 .

llo no puso t r ino a la crisis.  a actual insurrecci n escrib a i -
llaurrutia, q uien no podí a ocultar sus comprensibles simpatí as por la causa 
de la rebelión helénica -  no se debe a instigación del G obierno griego, para 

uien ha sido  por el contrario  causa de no pe ue as dificultades interiores e 
internacionales”, sino q ue éste no puede sino apoyar a sus “hermanos desgra-
ciados .  Consecuencia ue la subsiguiente guerra greco turca  de tan penosas 
consecuencias y causantes de tantas inq uietudes internacionales, de las q ue 
Españ a q uedó deliberadamente al margen, al declarar su neutralidad 4 9 0 .

uien no se libr  ue el iceconsulado espa ol en Cand a. l  de sep -
tiembre de 1 8 9 8  estalló allí  un espantoso motí n de los turcos, q ue se ensa-
ñ aron sin piedad contra la población griega, incendiando casas, asesinando 
personas  allanando i iendas. e tan sal a e brutalidad no se ieron libres 
los consulados de Inglaterra, Alemania, Estados Unidos, G recia y Españ a, 
q ue f ueron asaltados y arrasados por los turcos;  el Cónsul de Inglaterra f ue 
asesinado. 

El V icecónsul de Españ a, G iuseppe Marí a Corpi, se salvó con su f amilia 
4 9 1  porq ue pudo ref ugiarse a tiempo a bordo del buq ue italiano Etruria 492. l 

u ue de l od ar en adrid orden  se socorriese al icec nsul.

4 8 9  Y  consecuentemente el Ministerio de Estado comunicó al de Marina el 24 de marzo de 1897 
ue seis potencias europeas usia  rancia  le ania  Gran reta a  ustria ungr a e talia  

hab an decidido el blo ueo ar ti o de la isla de Creta.
4 9 0   H echa pública en la Gaceta de Madrid del  de abril de .
4 9 1   odo ello en el rch del  leg  n  .
4 9 2  l is o refiri  haber  peine chapp  a ec a a ille des ains de la populace usul-

mane, j e me réf ugiai à  bord d’ un navire de guerre italien, l’ Etruria . s  lo reconoci  la prensa. l 
diario ateniense cr poli  inclu  en la re erencia de los hechos esta enci n:  ξέvoι ρóξεvoι 
κατέφυγov και παραμέvoυv έπι τωv πoλεμικωv πλoίωv.  ρóξεvoς τής παvίας κ. Κóρπης, ως 
έκ θαύματoς διασωθεις, ευρίσκεται έπι τoύ αλικoύ καταδρoμικoύ o ας». ibídem .
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ab a ca biado entretanto el titular de la legaci n en Constantinopla. 
illaurrutia hab a sido bien uisto de la Corte de op api. Cuando se anunci  

el cese de illaurrutia  cuenta l ue el ultán se o reci  para telegrafiar a 
Madrid y pedir a la Reina Regente q ue le consintiera permanecer en Cons-
tantinopla 4 9 3  lo ue natural ente no acaeci .

El nuevo Ministro de Españ a en Constantinopla f ue J osé Marí a Bernaldo 
de uir s  ar u s de Ca po agrado inistro desde  hasta . 
P ropuso éste reconocer la heroica actitud de Corpi4 9 4  y reclamar a la P uerta 
conj untamente con las potencias, porq ue será  “má s airoso para una nación 
q ue, como Españ a, no cuenta con má s armas q ue la Diplomacia para sostener 
sus reclamaciones»  4 9 5 .

uego  pacificados los sucesos en Creta  el ultán dul a id e tre  
los gestos amistosos ante las potencias, tratando de atraérselas;  se deshizo 
en amabilidades con los embaj adores inglés y f rancés en Constantinopla y 
recibió luj osamente al Emperador de Alemania G uillermo II en su paso por 
Constantinopla, en ruta a Tierra Santa 4 9 6 . ena aba al ultán un ultimátum 
de las potencias para q ue retirase sus ej ércitos de Creta, donde estaba en j ue-
go su plena soberan a.

En 1 8 9 0  se proyectó en el Ministerio de Estado crear representaciones 
diplomá ticas en los Balcanes con propósitos de inf ormación polí tica y de 
protección de súbditos españ oles 4 9 7 . 

Entre tanto en G R EC I A ,  al comienzo de la Regencia de Dª  Mª  Cristina,  
actu  co o inistro ngel uata de  a . e decidi  entonces el 
nombramiento en Atenas del Marq ués de V illaurrutia, pero se cambió por 
oa u n alera  ue ocup  el puesto hasta . e no br  seguida ente 

a J uan Durá n y Cuerbo, q ue ej ercí a a la sazón la encargadurí a en Buenos 
Aires, pero q ue no llegó a tomar posesión en Atenas, donde sí  desempeñ ó la 
legaci n ilio eda desde  a  donde .le sucedi  uan ntonio 
López de Cevallos hasta 1 8 9 0  y luego P edro P rat y Agacino, Marq ués de P rat 
de N antouillet, 

4 9 3  Palique diplomático,  p.  s.
4 9 4  “q uien hasta el último momento se mantuvo en su puesto, velando con el mayor celo  por los 

intereses ue le estaban confiados . Parti  a irna  al fin pudo regresar a su puesto en .
4 9 5   espacho de Ca posagrado  de u u dere  a  de septie bre de  rch  del  

leg  n  .
4 9 6   Vid. los inf ormes de 6 y 1 9 de octubre de 1898  del Ministro en Constantinopla Camposagrado, 

ibidem  leg  .
4 9 7  rch  del  Personal  leg   disposiciones diplo áticas n  . ondo a as s.
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Se produj eron por entonces los citados graví simos sucesos de la insurrec-
ci n de los cretenses  so etidos al do inio turco. ue el inistro británico 

uien daba cuenta al espa ol de a uellos hechos  de los ue Prat telegrafi  a 
adrid: se anuncian in inentes disturbios en Cand a. nsurrectos cretenses 

pedirá n apoyo material a G recia;  temen q ue sucesos Creta destruyan tranq ui-
lidad Oriente” 4 9 8 .

En 1 8 9 2  se resolvió en Madrid trasladar la legación en Atenas a la de 
Constantinopla, hubo necesidad de tener a un diplomá tico españ ol circuns-
tancialmente en G recia como Encargado de N egocios 4 9 9 . stallada la guerra 
greco- turca 5 0 0 , se destacó a F rancisco de Reynoso, diplomá tico adscrito a la 
legación en Constantinopla, como Encargado de N egocios en Atenas;  tuvo 
apenas tiempo de tomar el último barco para Atenas, antes de q ue se iniciaran 
las hostilidades de la guerra. 

Reunidas, pues, ambas legaciones, el Ministro en Constantinopla y el En-
cargado de N egocios en Atenas siguieron inf ormando puntualmente de las 
crisis cretenses. ir e a u  buena parte de lo re erido acerca de la legaci n de 
Españ a ante la Sublime P uerta, por obvias concomitancias polí ticas durante 
la poca.

La f usión en Constantinopla de ambas legaciones siguió hasta el estallido 
de la Pri era Guerra undial.

En Europa Occidental, la Diplomacia españ ola mantuvo, durante la Re-
gencia  sus habituales puestos. n los P A Í SES B A J O S desde 1 8 9 4  hasta 
1 9 0 6  f ue Ministro de Españ a en la H aya Arturo de Baguer y Corsi 5 0 1 , q ue 
en esa calidad f ormó parte en 1 8 9 9  de la delegación españ ola q ue, baj o la 
presidencia del Duq ue de Tetuá n, intervino en la Conf erencia de P az de la 
H aya de ese añ o 5 0 2 .  

P or lo ref erente a B É L G I C A ,  J uan V alera f ue Ministro en Bruselas en 
/ .  Proced a  co o se recordará  de regentar la legaci n en ashing -

ton, de donde f ue trasladado a comienzos de 1 8 8 6 , después de incidentes q ue 

4 9 8   rch  del  adrid  Correspondencia  Grecia  leg  n  .
4 9 9   Ej ercieron el puesto intermitente y consecutivamente Antonio Benavides, P edro Soler y 

rancisco e noso.
5 0 0  spa a declar  su neutralidad el  de abril de .
5 0 1  N acido el 4 de septiembre de 1842, H abí a ingresado en la Carrera el  20 de j unio de 1864 y 

ser ido co o agregado en iena. eg n  era el tipo del diplo ático del antiguo 
r gi en  Palique diplomático,  p. . uego ser a inistro en oli ia de  a .

5 0 2  Vide infra.
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lo perj udicaron 5 0 3 .  n su epistolario  su uicio es  co o acostu bra  ás 
f rí volo q ue riguroso: 

“Este puesto tiene poca importancia polí tica y por este lado pudiera yo 
estar q uej oso;  pero por otro éste el má s agradable, cómodo y ameno de 
todos los puestos;  en el centro de Europa, en una ciudad lindí sima, cerca 
de la Corte má s elegante, aristocrá tica y alegre q ue hay en el mundo” 5 0 4 .

Y  cita uf ano las atenciones de los Reyes y sus invitaciones en el palacio 
de ae en.

En carta a Menéndez P elayo expresa de modo má s directo sus opiniones: 
u  esto  en el ás co pleto aisla iento. Con la anidad rancesa  con 

la pesadez alemana y con la indigestión de la insí pida cerveza de la q ue se 
atracan;  estos belgas son insuf ribles y declaro q ue el gran Duq ue de Alba me 
parece ahora archibenigno” 5 0 5 . esde luego  no le gust  el puesto  en el ue 
se sent a postergado. a t  co prenderás cuán poco lison ea i a or pro -
pio el puesto de Bruselas»  5 0 6 . o aco pa ar a su hi o uis co o gregado.

A su cese en 1 8 8 7  f ue nombrado Ministro J osé G utiérrez de Agü era, a la 
sa n ubsecretario de stado. 

n  se no br  inistro en ruselas al Conde de la i a a. o per-
tenec a a la Carrera  lo ue pudo haber disgustado a los ie bros de sta. 
V alera, q ue es tan cá ustico con casi todo el mundo, por una vez precisamente 
en este caso u ga u  positi a ente el no bra iento. scribe: aun ue 
rabien los de la carrera, por cuyo porvenir me intereso, ya q ue está  en ella mi 
hij o Luis 5 0 7  o no puedo enos de aplaudir este no bra iento. l Conde 
es discreto, simpá tico e instruí do, tiene dinero, buena f acha y habla bien el 

5 0 3  Vide supra.
5 0 4   de septie bre de  cit.apud BRAV O- V ILLASAN TE, op.cit.,p. .
5 0 5  Carta de 20 de agosto de 1886, Epistolario de Valera y Menéndez Pelayo, 1877-1905. Madrid, 

spasa Calpe   p.
5 0 6   Carta a su hij o Luis, de 1 8 - II- 1 8 8 6 , Cartas a sus hijos  p. 
5 0 7  Luis V alera y Delavat, nacido el 5 de enero de 1870,  habí a ingresado en la carrera como 

aspirante a agregado en .  n agosto de  se hallaba en el inisterio de ornada. u padre 
comenta a Menéndez P elayo: “mi hij o Luis está  en San Sebastiá n, acompañ ando al Duque  Ministro 

l od ar   au iliándole en el a asi o  cochura de sus diplo áticos pasteles  Epistolario de 
Valera y Menéndez Pelayo, 1877-1905. adrid  spasa Calpe   p. . Con el tie po  uis 

alera ser a inistro en arruecos   en Portugal   ba ador en usia 
  en anta ede . orir a en adrid el  de ulio de . ue ar u s de illasinda  

iure uxoris.  ta bi n distinguido escritor  co o su padre no elista de buena cepa  ue sigue las 
huellas de su padre”,  comenta el Marqu és de V ILLAURRUTIA en Palique diplomático,  p. . 
P uede verse Matilde G ALERA SÁN CH EZ , Juan Valera. Cartas a sus hijos. Córdoba, 1990, pp 79 
ss.  esta obra alibi.
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f rancés y hará  en Bruselas un papel má s brillante q ue cualq uier otro de la 
carrera a q uien allí  enviasen” 5 0 8 .

n /  eopoldo  e ectu  un ia e pri ado por territorio espa ol.

e  a  ue inistro en lgica el ar u s de illaurrutia. Cita 
como una tarea q ue le correspondió la inq uietud causada en Madrid por la 
presencia en Bruselas del pretendiente carlista Carlos V II, q ue siempre mo-
tivaba en el G obierno españ ol mucha preocupación, aunq ue f uese, como en 
este caso, irrelevante 5 0 9 . uceder a a illaurrutia el u ue de rcos.

En cuanto a L U X EM B U R G O ,  el 2 3  de noviembre de 1 8 9 0  f alleció G ui-
ller o  e  de los Pa ses a os. Por la le  sálica igente en u e burgo 
no sucedió allí  la Reina G uillermina, sino el G ran Duq ue Adolf o G uillermo 
de N assau, hij o de G uillermo de N assau, con lo q ue acabó la unión personal 
de los dos stados. e hi o preciso en iar nue as credenciales de illaurrutia 
para la Regente Emma en La H aya 5 1 0 . a representaci n en u e burgo 
sigui  adscrita a la de a a a.

En los Reinos de ESC A N D I N A V I A ,  el Ministro en Cristianí a represen-
taba también a Españ a ante el Rey de Dinamarca por Real Decreto de 9  de 
enero de 1 9 0 7 , donde estaba hasta entonces acreditado el Ministro en Esto-
colmo 5 1 1 . 

Los ministros en los tres puestos de Escandinavia f ueron Lorenzo Castella-
nos  ánche   os  iosdado  Castillo  uis Potestad  
Carter  ar u s de Potestad ornari  Pedro de Prat  gacino  ar-

u s de Prat de antouillet  os  de la ica  Cal o .

En el vecino Reino de P O R T U G A L ,  cuando f alleció Don Alf onso X II 
era Ministro en Lisboa Saturnino Álvarez Bugallal, al q ue sucedió en 1 8 8 6  
F elipe Méndez de V igo, a q uien correspondió encabezar sendas embaj adas 
extraordinarias para asistir a los f unerales de Don F ernando II y a las bodas 
de on Carlos con  elia de rl ans. ucedieron en isboa o ás Pi -
ñ eiro y Aguilar, Marq ués de Bendañ a, de 1 8 9 3  a 1 8 9 5 , Ángel Ruata y Sichar, 
desde . 

Las crisis interiores e internacionales q ue af ectaron por entones al vecino 
eino lusitano no pod an de ar indi erente a spa a. l con icto e terior 

5 0 8  Epistolario de Valera y Menéndez Pelayo, 1877-1905. adrid  spasa Calpe   p.  s.
5 0 9  Palique diplomático,  p.  s.
5 1 0  er sobre ello rch  del  Personal  leg   disposiciones colecti as n  . ondo 

a as s.
5 1 1  Ibidem. 
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af ricano lusobritá nico conduj o a una insostenible pendencia por la contro-
versia territorial en Áf rica Occidental, donde los ingleses presentaron a los 
portugueses exigencias de no agresión a sus establecimientos coloniales o a 
tribus locales de protecci n inglesa. a satis acci n o recida por el Gobierno 
portugu s no pareci  suficiente al ritánico de ord alisbur  ue or ul  
un contundente ultimatum presentado en Lisboa por el Ministro inglés el 1 1  
de enero de 1 8 9 0 , por el q ue se amenazaba con una ruptura de relaciones 5 1 2 . 
P ara evitarla, el G obierno luso 5 1 3 , q ue consideró el ominoso caso en sesión 
presidida por el e  Carlos  hubo de so eterse a las e igencias inglesas. ue 
una de las humillaciones internacionales suf ridas por entonces 5 1 4  y q ue causó 
en suelo etropolitano portugu s alar antes agitaciones internas. n porto 
se dio un conato de insurrecci n de peligrosas e pectati as. Para spa a  los 
con ictos portugueses suger an la iniciati a de una pacificadora inter enci n 

ilitar  co o a el siglo conoc a en el pasado. Pero tal arriesgada iniciati a 
sólo era posible con la aq uiescencia de las potencias europeas, q ue no eran 
procli es a tales e periencias. l acuerdo espa ol con la r plice carec a de 
apo o e terior para i pulsarlas.

n  ngel uata ces  en la e ba ada por propia di isi n. e suce -
dió J uan J ordá n de Urrí es y Ruiz de Arana, Marq ués de Ayerbe 5 1 5 , hasta 1 8 9 9  
5 1 6 , y Luis P olo de Bernabé y P ilón, de 1 8 9 9  a 1 9 0 4  5 1 7 .

En la C O N F ED ER A C I Ó N  H EL V É T I C A , como en su lugar se indicó, 
Melchor Sangro y Rueda, Conde de la Almina, f ue Ministro en Berna des-
de  a  es decir en el tie po del co ien o de la egencia. ued  
vacante de titular el puesto hasta 1 8 9 8 , en q ue se hizo cargo de él G ermá n 

ar a de r  hasta . ntonces el inistro de stado ar u s de gui -
lar de Campoo nombró a Ory Comisario de Lí mites en Madrid, con lo q ue la 

5 1 2  “El Ministro inglés –s e decí a en la nota-  se verá  obligado, conf orme a sus instrucciones, a 
abandonar inmediatamente Lisboa con todos los miembros de su legación, si no recibe una respuesta 
satisf actoria a la precedente intimación en el curso de esta misma tarde” 

5 1 3  H abí a alegado el artí culo 12 del Acta de Berlí n que  preveí a para tales casos el recurso a una 
ediaci n o a un arbitra e.

5 1 4  Vide P ABÓ N  op.cit., sobre los o enta  cho .
5 1 5  o brado el  de no ie bre de  por personal in uencia del inistro de stado ega 

de r i o. o  posesi n el  de enero de .
5 1 6  o brado ba ador en usia  donde entonces no to  posesi n. o ser a ás tarde  en 
.

5 1 7  H abí a sido Ministro en Estados Unidos y luego Subsecretario en el Ministerio de Estado 
. Vide La Ilustración Española y Americana,   p. . er a despu s ba ador en 

talia  nglaterra  le ania.
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delegación en Berna q uedó a cargo de un mero Cónsul, sin q ue en Madrid se 
decidiese  nada sobre el puesto 5 1 8 .

Las exigencias de Ultramar

LOS ÁMBITOS GEOGRÁFICOS

P ara la metrópoli hispana tres eran las ví as de Ultramar en las q ue la Di-
plo acia tu iese á bitos de actuaci n. a ona ás pr i a era el orte 
de rica  regi n de ob ia in uencia espa ola  de do inio en las pla as 
de soberan a. n el continente a ricano la posici n colonial espa ola sigui  
deter inando la acci n de su iplo acia. n  se pens  en una nue a 
Con erencia sobre los te as de la anterior  habida en adrid ocho a os atrás. 
Se dispuso incluso la composición de la delegación diplomá tica españ ola, 
pero el prop sito no pas  a ás.

Otra zona la constituí an los paí ses del continente americano donde las 
relaciones diplo áticas atra esaban por con ictos con los stados nidos 
mientras se establecí an paulatinamente con los Estados q ue f ueron hispanos 

 donde el do inio se e erc a en las ntillas a ores. a tercera era el -
tremo Oriente, escenario de algunas empresas, realidades diplomá ticas con 
a uellos perios  do inio en las ilipinas  archipi lagos del Pac fico.

A continuación se tratará  de describir el panorama de las representaciones 
diplo áticas espa olas en las tres onas ultra arinas aludidas.

 
África

Como siempre f ue M A R R U EC O S, la próxima y predominante relación 
con spa a. n e ecto  por lo re erente a relaciones bilaterales en rica  la pri-
mordial relación diplomá tica españ ola de la zona se ej ercí a, por supuesto, con 
el sultanato arro u . a Guerra de   los acuerdos ronteri os relati os a 
las plazas de Ceuta y Melilla daban pie a tratos y a una convivencia no exenta 
de recla aciones. a representaci n diplo ática estaba a cargo de un inistro 
plenipotenciario en ánger. ue duardo o ea de  a . n  ha-
bí a muerto Muhammad  IV  y le sucedió su hij o Muley H assan I q ue f alleció en 

 sucedido por ule  bd el i . n  duardo o ea entabl  tratos 
en F ez 5 1 9  acerca del Tratado de 1 8 6 0  y del derecho españ ol al establecimiento 
en anta Cru  de ar Pe ue a. 

5 1 8  lo en  se decidir a el no bra iento de os  de la i a  Cal o co o inistro en ui a.
5 1 9  C  pp.  ss.
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Como se ha indicado, a partir de 1 8 7 8  sucedió a Romea en el puesto J osé 
iosdado  Castillo  ue dese pe  el puesto hasta . ste ue un a o 

significati o por cuanto en l tu o lugar la por tie po anunciada isita del 
ultán assan  a ánger  final ente e ectuada en el erano de dicho a o a 

partir de la ciudad de e  residencia del onarca. urante el ia e  el co -
mandante general de Ceuta, general F uentes, envió una delegación para salu-
dar al ultán a su paso por etuán. n ese a o  co o acaba de decirse  hab a 
cesado el 1 1  de marzo el Ministro de Españ a, Diosdado, por su traslado a 
Europa, a las capitales escandinavas, en calidad de Ministro en Estocolmo 5 2 0 , 
acreditado asi is o en Copenhague. Para el puesto de arruecos se no br  
entonces a rancisco a ael iguera  ubsecretario de stado ue hab a sido. 
Su experiencia en temas af ricanos procedí a de haber ej ercido la Secretarí a de 
la Conf erencia de Madrid de 1 8 8 0  5 2 1 . Para ani estar la presencia espa ola 
durante el viaj e del Sultá n, se envió a la rada de Tá nger una escuadra f orma-
da por el acorazado Pelayo y los cruceros Castilla, Navarra e Isla de Luzón. 
H onrar al monarca alauí  era también motivo para hacer patente el apoyo de 

adrid a las sie pre presentes recla aciones espa olas.

Resultado positivo de todo esto f ue la solemne declaración de H assan I en 
carta a Alf onso X III y a la Reina Regente el 2 3  de noviembre de 1 8 9 3 , segui-
da de convenio de 5  de marzo de 1 8 9 4  y convenio adicional de 2 4  de f ebrero 
de  e ba ada de bd el ri  risha . 

A F rancisco F iguera sucedió Bernardo Luis de P otestad y Carter, Marq ués 
de P otestad F ornari, Ministro en 1 8 9 3 - 4 , q ue vení a de la legación en Suecia y 
e ercer a despu s la de ur u a  co o iguera. u isi n se io gra e ente 
conturbada con enconados con ictos en elilla  por los ata ues debidos a 
bandas de rif eñ os, q ue, si bien vení an dá ndose desde 1 8 7 1  5 2 2 , alcanzaron 
suma agudeza en la década de 1 8 9 0 , en la q ue se reanudaron los ataq ues, casi 
a punto de provocar otra guerra en j ulio de 1 8 9 3 , a causa de la construcción 
de un uerte ronteri o espa ol en elilla. os diplo áticos espa oles son -
dearon la posible actitud de las potencias. stas  reticentes sie pre  condi -
cionaban todo a q ue la controversia se circunscribiese a Melilla sin implicar 
al ultán de arruecos.

La agresión rif eñ a req uirió primero una intervención diplomá tica, después 
otra militar, q ue habrí an ambas de converger en un personaj e q ue, a la postre, 
hubo de e ercer las dos.  

5 2 0  onde sucedi  a oren o Castellanos  ánche  inistro all  desde .
5 2 1  Con el tie po ser a inistro en ur u a  si ultánea ente  en Grecia en / .
5 2 2  P ese al citado Tratado de 1860 y al también en su lugar reseña do convenio de 14 de noviembre 

de .
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En ef ecto, ante la gravedad de los sucesos, el G obierno de Moret en Ma-
drid curs  instrucciones telegráficas al inistro de spa a en ánger  Po -
testad F ornari, para q ue f ormulara protestas ante el Sultá n y le reclamara 
someter aq uellas bandas hostiles, q ue habí an causado la muerte al G eneral 

argallo. l propio Potestad in or  de ue el ultán carec a de edios in -
mediatos para imponer su autoridad en aq uellos territorios y ello en ef ecto es 
lo ue el Gobierno erifiano aleg . Por parte de spa a se adu o la a ena a 
de guerra, a la vez q ue se obtuvo diplomá ticamente  el apoyo de las poten-
cias. le ania  ustria ungr a  nglaterra  rancia e talia dieron su apo o 
a Españ a, con tal de q ue ésta actuase dentro de los lí mites inherentes a la 
regi n de los con ictos.

ecurri  entonces el Gobierno de adrid al a citado persona e. ue el 
G eneral Arsenio Martí nez Campos, ya f amoso caudillo militar, f autor, entre 
otras cosas  del golpe restaurador de agunto. ue puesto el rente del e r-
cito espa ol de rica el  de no ie bre de . Pero pronto su unci n  
como ya se ha indicado, se mutó de militar en diplomá tica, al ser nombrado 

ba ador traordinario ante la Corte del ultán con el fin de alcan ar una 
soluci n pactada.

ien recibido en dicha Corte  en arra esh  por el ultán assán  ar-
tí nez Campos negoció y obtuvo el Convenio de  3 1  de enero de 1 8 9 4 , q ue 
aplac  el con icto  decidi  las satis acciones e inde ni aciones e igidas 
5 2 3 . l a o siguiente  el nue o ultán bdula i  en i  una e ba ada para 
concertar un convenio adicional 5 2 4 .

Sospechaba  por entonces el G obierno f rancés q ue, por parte de Inglaterra, 
pudiera aprovecharse la inseguridad en la zona para intentar la ocupación de 
Tá nger, por lo q ue se insinuó pref erir un mej or derecho españ ol 5 2 5 .

En los añ os sucesivos rigieron la legación marroq uí  Emilio de Oj eda y P er-
piñ á n 5 2 6 , desde 1 8 9 4  a 1 9 0 2 , y Bernardo J acinto de Cólogan y Cólogan, q ue 

5 2 3  De allí , regresado a la P ení nsula, Martí nez Campos pasó a ser Capitá n G eneral de Madrid, 
en tie po de las re ueltas ue deter inaron la ca da del Gobierno de agasta. espu s pasar a a ser 
Capitán General de Cuba.

5 2 4  a e ba ada de idi risha su ri  un incidente cuando un perturbado lo agredi  en adrid. 
lo con dificultad e inter enci n de art ne  Ca pos  del propio agasta se consigui  ue el 

agraviado Embaj ador marroquí  presentara credenciales a la Reina Regente, qui en lo aplacó con sus 
palabras  regalos. o peor ue ue la e ba ada  los tripulantes perecieron cundo el barco de retorno 
a arruecos nau rag  en el ca ino. Vid.sobre ello V ILLAURRUTIA, Palique diplomático,  p. 

 s.
5 2 5  Puede erse sobre ello C   p.  s .
5 2 6  ese pe  nu erosas isiones en ispanoa rica  Grecia  stados nidos  o a. Vide 

alibi .
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acababa de e ercer la arriesgada legaci n en Pe n  en tie po de la rebeli n de 
las boxers 5 2 7 . 

En otra región de Áf rica, el opuesto extremo nororiental, EG I P T O ,  la 
iplo acia espa ola conoci  un nue o desarrollo. n e ecto  durante la e -

gencia en spa a de la eina ar a Cristina se inici  una no edad en rica. 
F ue la representación españ ola en El Cairo, comenzando así  una relación 
hasta ese o ento ine istente. Pri ero ue un ncargado de negocios  uis 
Polo de ernab   Pil n  en los a os .  partir de entonces se dio a la 
representación el cará cter de una “agencia diplomá tica”, al f rente de la cual 
hubo un ncargado . l pri ero ue ntonio de la Corte  Casta eira  en los 
a os  asi is o  si ultánea ente C nsul General en l Cairo. n 
1 8 9 5  f ue nombrado F ederico H uesca y Madrid, q uien dimitió en ese mismo 
añ o, lo q ue dio lugar al nombramiento de F ederico de Roj as y Alonso el 7  de 
enero de . ucedi  en  ntonio de Castro  Casalei  ue rigi  la 
agencia hasta el añ o siguiente, en q ue f ue nombrado de nuevo Antonio de la 
Corte  Casta eira  ncargado de la gencia iplo ática en . n los l -
timos añ os de la Regencia, ocupó la agencia cairota Ricardo Larios y Segura, 
desde 1 8 9 9  hasta1 9 0 5  5 2 8 .

América

l otro citado á bito ultra arino es no s lo infinita ente ás a plio 
y lej ano, sino sobre todo má s implicado en la mej or riq ueza de la tradición 
espa ola. s rica.  su e  a uella regi n se desco pone para la i -
plomacia españ ola de aq uellos añ os en dos zonas de relación independiente, 
a saber, los Estados Unidos de la América del N orte y las repúblicas antañ o 
hispánicas.

El perí odo de la Regencia españ ola se abre en W ashington con el insigne 
escritor Don J uan V alera y Alcalá - G aliano q ue, como en su lugar se enunció, 
empezó su legación en 1 8 8 4  5 2 9 . a relaci n con los stados nidos en a 
de anta o enturbiada  su panora a se enso brecer a pronto aun ás. e 
ello, y del peso q ue eso representó para la Diplomacia españ ola se tratará  
seguida ente.

5 2 7  Vide sobre ello alibi.
5 2 8  Sus sucesores en el siglo X X  continuaron con ese cará cter hasta 1926 en que  el Marqué s de 

aura inaugur  el rango de inistro. Vide infra.
5 2 9  o brado el  de no ie bre de .
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P ero en todo caso, la Diplomacia español a tení a una tarea de amplio es-
pectro en el continente. a eta era atraer a las ep blicas anta o espa olas 
 apartarlas de la in uencia nortea ericana.  

Dos puntos de hostilidad  o de sospecha marcaban la relación con los ES-
T A D O S U N I D O S,  pero también en general en el ambiente americano respec-
to de spa a. no era la insurrecci n cubana  el e idente contencioso ue se 
or aba con ashington. tro era el recuerdo ue las eleidades atlánticas de 

tie pos de la ni n iberal pudieran despertar. 

n e ecto  el ar isticio con los stados del Pac fico  atacados en la in austa 
guerra q ue allí  se movió, no tuvieron lugar hasta 1871 y los Tratados de P az 
sólo má s tarde: en 1879 con P erú y Bolivia, en 1882 con Uruguay, en 1883 
con Chile  en  con cuador.

En cuanto a ambos hemisf erios, la relación con los Estados Unidos y su 
desastroso final serán e puestos seguida ente en el arco del descalabro del 
N oventa y Ocho 5 3 0 . as relaciones con las ep blicas hispanoa ericanas por 
el contrario  prosiguieron sin sobresaltos en un arco de cordialidad. n su-
ceso contribuir a  al rit o del calendario de la istoria. n  se con e-
moró en Madrid con notorios f estej os el IV  centenario del Descubrimiento de 

rica.

En M É JI C O , a comienzo de la Regencia ocupó la legación  J oaquí n Be-
cerra r esto  no brado en enero de . cup  el puesto hasta el  de 

ar o de  en ue present  su di isi n. ra un pol tico  diputado ue ue 
a Cortes.  su cese ue no brado oren o de Castellanos  ánche  5 3 1 , que  
e erci  de  a . ucedi  en el puesto art n de osales  u ue de 
Almodóvar del V alle 5 3 2 , Ministro en 1893 5 3 3 .  iguieron cuatro arist cratas: 
J osé Brunetti y G ayoso, Duque  de Arcos, de 1894 a 1897, Tomá s P iñe iro y 
Aguilar, Marqué s de Bendaña , en 189 9, Alf onso de Bustos y Bustos, IX  Mar-
qué s de Corvera 5 3 4 , en 1900- 1 y P edro P rat y Agacino, Marqué s de P rat de 

5 3 0  Vide infra.
5 3 1  H abí a sido Encargado de N egocios en Uruguay en 1877/ 9 y Ministro en Suecia y Dinamarca 

hasta .
5 3 2  Grande a concedida por adeo .   C  ai e de  Los Grandes de España, 

p. .
5 3 3  ntes en Per   Chile. uri  el  de unio de .
5 3 4  Cuando el Conde ubs  ba ador austriaco en adrid  da cuenta de este no bra iento  

califica a Cor era  por desgracia un no ato en el ser icio diplo ático  de  der eit unbeset te 
G esandschaf tsposten in Mexico leider w ieder einem N euing im Diplomatischen Dienste, dem 

panischen Granden ar uis de Cor era  erliehen orden ist  . ab a ganado la Grande a su padre 
el  ar u s en . l despacho de ubs  en arch  de iena  . .und taatsarchi  panien 

 a  de abril de . 
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N antouillet, que  ej erció el cargo de 1901 a 1907, es decir má s allá  del término 
cronol gico a u  propuesto.

Corresponde la poca a la segunda presidencia de Porfirio a  de  a 
191 1 5 3 5 .

En C EN T R O A M É R I C A  y C A R I B E:  La representación diplomá tica de 
spa a en la rica Central se fi  en Guate ala 5 3 6 , con el rango de lega-

ci n. ll  e ercieron el cargo co o inistros el arino pasado a diplo ático 
Melchor Ordóñe z y Ortega, de qui en ya se ha tratado en estas pá ginas, desde 

 a . iguieron otros diplo áticos  ta bi n aludidos en otros lugares  
Enrique  Dupuy de Lôm e y P aulin, de 18 87 a 1888, Antonio de Castro y Ca-
saleiz, como meros Encargado de N egocios de 1887 a 1889, así  como J ulio de 
Arellano y Arróspide, hasta 1895, y F elipe G arcí a- Ontiveros y Serrano hasta 

. n ese a o se no br  inistro a Ger án ar a de r  ore  ue no 
lleg  a to ar posesi n. iguieron anuel Pastor  edo a  duardo  

osch  arrau   Pedro Carrere  e be e 5 3 7   con el ue 
se conclu e la poca.

l fin del siglo  la ep blica de Costa ica estu o representada en adrid 
por un ilustre prócer y personaj e de aque lla nación, Don Manuel Marí a P eral-
ta, mientras que  G uatemala tení a como Ministro en Madrid a Don J osé Marí a 
Carrera 5 3 8 . 

En Centroamérica y Caribe se planearon por aque llos años  controversias 
ue re uirieron los arbitra es espa oles. al ue el caso del rbitra e entre 

Costa ica  Colo bia en . l inistro de Costa ica en adrid era el 
Marqué s de P eralta, el Ministro de Estado Moret y luego V ega de Armij o 5 3 9 . 

si is o se produ o el arbitra e entre icaragua  Colo bia. n  se dio 
la razón a Colombia 5 4 0 .

El 14 de noviembre de 1893 se acordó el convenio de protección de pro-
piedad intelectual del canciller J iménez con J ulio de Arellano y Arróspide, 
Ministro en Centroamérica 5 4 1  y el 16 de noviembre de1896 el convenio de 

5 3 5  a pri era hab a sido de  a .
5 3 6  Con acreditaci n en icaragua  Costa ica  l al ador   onduras.
5 3 7  ab a e ercido la encargadur a en ico en .
5 3 8  ue e erc a asi is o co o inistro de naco.
5 3 9  Vide J orge F rancisco SÁEN Z  CARBON ELL, Historia diplomática de Costa Rica (1821-

1910), an os  de Costa ica  uricentro   pp.  s.
5 4 0  P ara arbitraj es español es en América vide H éctor G ROS ESP IEL, España y la solución 

pacífica de los conflictos limítrofes en Hispanoamérica, adrid  Ci itas  .
5 4 1  Vide J orge F rancisco SÁEN Z  CARBON ELL, op.cit., p. .
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extradición con el canciller P acheco y F elipe G arcí a Ontiveros 5 4 2  como Mi-
nistro de spa a.

En el Caribe, a 1 2  de abril de 1 8 9 7  se elevaron a Encargados de N egocios 
los Cónsules generales en Santo Domingo, como consecuencia de la petición 
del Cónsul G eneral allí , basada en haber concedido los G obiernos f rancés y 
británico el carácter diplo ático a sus c nsules respecti os. n or  a o -
rablemente el Subsecretario P iñ a y Millet, ya q ue no se puede “crear nueva-
mente la legación q ue en su tiempo existí a en Santo Domingo como serí a lo 

ás oportuno . 

En H aití  actuaba como Cónsul en P uerto P rí ncipe Alf onso Martí nez de 
udela desde ulio de . Casi dos a os despu s  el  de abril de  

f ue acreditado por cartas de gabinete en calidad de Encargado de N egocios 
en a uella ep blica. ra e idente ue el con icto cubano daba para spa a 

a or i portancia a los stados ecinos. Con art ne  de udela anten a 
asidua correspondencia el ministro en W ashington, Dupuy de Lô me, inter-
cambiá ndose ambos inf ormación sobre la evolución de la insurrección cuba-
na  el raudulento tráfico de ar as  procedente del e tran ero.

Un centro de amistad españ ola en H ispanoamérica f ue C O L O M B I A .  En 
Bogotá  ej erció como Ministro de Españ a un personaj e q ue habrí a después 
de i ir e periencias en tre o riente  co o se erá. ra on ernardo 
J acinto de Cólogan y Cólogan, un j urista tinerf eñ o de f amiliares orí genes 
irlandeses a través del archipiélago canario 5 4 3 . n Colo bia le correspondi  
inaugurar la representación españ ola, q ue anteriormente sólo habí a conocido 
la presencia de un agente, en la persona de J osé Marí a G utiérrez de Alba, en 
los a os  co o a se refiri .

N ombrado por el G obierno de Sagasta el 1 1 de noviembre de 1 8 8 1 , pro-
cedente de anteriores  puestos de Secretario en V enezuela y en Méj ico, des-
empeñ ó Cólogan en Bogotá  primero una mera encargadurí a de N egocios 5 4 4  
ante el Presidente colo biano a ael e . Pero el  de ar o de  
f ue elevado a la categorí a de Ministro residente 5 4 5 . Parece haber sido u  

5 4 2  Ibidem,  p. 
5 4 3  eg n cita u berto  vid. nota infra  le andro on u boldt escrib a a su a igo 

el Ministro de Saj onia en Madrid, Barón P hilipp F orrell acerca de las atenciones recibidas en las 
Canarias  entre otros  de los ingleses Cologan  ittle p. .

5 4 4  o precedi  interina ente el ecretario ilio Pero o.
5 4 5  TRIAN A y AN TORV EZ A, H umberto, Bernardo Jacinto de Cologan, Encargado de Negocios 

y primer Ministro Residente de España en nuestro país. anta e de ogotá  cade ia Colo biana 
de la istoria  .
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uerido de los colo bianos. l poeta a ael Po bo le dedic  un poe a ue 
comenzaba así :

“Si a F ernando, a Moriles y otros tales,
rudos y endemoniados caracteres,
los hubiera hecho Dios como tú eres,
f uéramos hoy paisanos imperiales” 5 4 6 .

Se mantuvo Cólogan en el puesto bogotano hasta 1894, año en que  f ue 
no brado inistro en Pe n. ab a para ello el precedente de haber estado 
anteriormente en aque lla capital como “j oven de lenguas” en 1868 5 4 7 .

En Colombia le sucedió Don Agustí n de la Barre de F landes y Dí ez de 
Manso que , después de numerosas secretarí as en muy diversos lugares, obtu-
vo su primera j ef atura de misión en Bogotá , para donde f ue nombrado el 27 de 

a o de  hasta  en ue ue no brado en rasil. 

Conoció Colombia, después de muchas vicisitudes y el duro enf rentamien-
to partidario, las tres presidencias de Raf ael N úñe z, caudillo f ogoso y enérgi-
co, y la de un eximio erudito Miguel Antonio Caro, que  ha dej ado tan prof un-
da huella en las letras hispanas.

l final del per odo estu o arcado por una cruenta guerra ci il desde 
 hasta su lograda pacificaci n el  de no ie bre de  acabado el 

intento re olucionario ba o la presidencia de os  anuel arro u n. n esos 
años , la legación de España  estuvo regida por J osé Benito de G uirior y Az-
cona, Marq ués de G uirior, nombrado Ministro el 3 de agosto de 1899 5 4 8 . l 
25 de j ulio de 1902 f ue nombrado Ministro en Bogotá  Don J uliá n Marí a de1 

rro o  oret. Conclu e ah  el per odo ue a u  se describe. 

En la capital de la A R G EN T I N A  la representación de España  habí a sido 
regida desde  por eros encargados de negocios. ue en  durante 
la primera presidencia del general Roca, cuando el que  entonces ostentaba tal 
cargo, J uan Durá n y Cuerbo, se vio elevado a Ministro, y como tal rigió la 
legaci n hasta . lo durante ese a o le sucedi  ilio de eda  Per-
piñá n, seguido de 1888 a 1890 por Salvador López G uij arro, el polí tico y pe-
riodista a qui en se ha citado en estas pá ginas como Ministro en G recia durante 
el e enio. l fin del siglo   co ien os del  conoci  en rgentina a 
dos sucesivos Ministros de España : de nuevo J uan Durá n y Cuerbo, que  re-

5 4 6  Ibidem, p. .
5 4 7  Má s adelante se describirá n los avatares que  le tocó vivir en aque l lugar durante la revolución 

bóxer de .
5 4 8  e ubil  el  de agosto de .
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petí a puesto, de 189 0 a 1898 5 4 9 , y J ulio de Arellano y Arróspide, Marqué s de 
rellano  desde  a . ste ocup  arias legaciones en ispanoa rica 

en esos a os: Centroa rica   Por eal ecreto de  de unio de 
1890 se acordó acreditar en Asunción como Enviado Extraordinario y Minis-
tro Plenipotenciario al ue lo era en uenos ires. 

En la República Oriental del U R U G U A Y , el Tratado de 1882 obtuvo vi-
gencia por la ley uruguaya que  lo aprobó  el 9 de  septiembre de ese año 5 5 0 . 

urante el o ido lti o per odo del siglo en la pol tica urugua a presi-
dencias de antos  a es  errera  diarte  indol o  se sucedi  un conside-
rable n ero de inistros en la legaci n de spa a.

A comienzo del perí odo de la Regencia, ocupaba la legación en Montevi-
deo Don Manuel del P alacio y Simó, diplomá tico y poeta catalá n 5 5 1 , que  la 
e erci  desde  a . espu s de l la rigieron ulio de rellano  rr s-
pide  nri ue upu  de e  Paulin  5 5 2 , J osé Brunetti 
 Ga oso  u ue de rcos  os  ela at  r as  os  de la 
ica  Cal o    a iro Gil  ribarri ssorio  
 elipe Garc a nti eros  errano  5 5 3 .

on no bres ue han aparecido al rente de otras legaciones. 

En Montevideo tuvieron ocasión de inf ormar a Madrid de los avatares de 
los mencionados presidentes, auge de los partidos y presencia del caudillismo, 
con brotes de violencia, trá gicamente mostrada en  el asesinato del P residente 
diarte orda.

En P ER Ú , tras un largo perí odo de inestabilidad, la presidencia de An-
dr s . Cáceres  co en  la reestructuraci n del stado  la ardua 
recuperaci n econ ica. n esa poca la legaci n espa ola  en i a estu o 
desempeña da por Emilio de Oj eda, Ministro de 1884 a 18 88, luego por el ya 
citado Martí n de Rosales, Duque  de Almodóvar del V alle, hasta 1889, J uan 

urán  Cuerbo a citado en rgentina  hasta   de nue o ilio eda 
hasta  en la presidencia del ilitar orales er de  . 

5 4 9  e all  ue a Per  co o se erá.
5 5 0  rchi o General de la aci n. onte ideo  inisterio de elaciones teriores  egaci n 

de spa a  carpeta .
5 5 1  aci  en rida el  de dicie bre de . orir a en .
5 5 2  Vid. sobre él infra, en especial sobre su legación en W ashington, en tiempos de la insurrección 

cubana.
5 5 3  e erencias de todos ellos en carpetas re erentes a spa a  ss  en el citado rch  Gen.

de la aci n en onte ideo  inist  de elaciones teriores. obre las ulteriores carreras de ellos 
vide alibi. 



197

e plante  un arbitra e del e  de spa a entre Per   cuador.

Siguió J ulio de Arellano y Arróspide, acreditado a la vez en Argentina y 
en oli ia desde  a . ue la poca del Presidente icolás de Pi rola  
por uchos conceptos decisi a para el restableci iento del pa s. Por fin se 
ocup  de la legaci n li e a unto con la de cuador   a iro Gil  ribarri 
Ossorio, hasta 1904 5 5 4 .

P or su parte, en V EN EZ U EL A  la legación de Españ a en Caracas f ue des-
empeña da por varios sucesivos titulares durante la Regencia español a de Dª  
Marí a Cristina 5 5 5 . l pri ero ue orberto allesteros  rde n  ue en a 
de Buenos Aires y ej erció en Caracas de 1879 a 1886 5 5 6 . e sucedi   
uno  de los diplomá ticos má s mencionados aquí , como J ef e de Misión y como 
ecundo  cr tico  escritor  ue enceslao a re  de illaurrutia   ue e er-

ci  co o inistro en . efiere illaurrutia la notable presidencia del 
general G uzmá n Blanco 5 5 7 . ice ue de all  escap  con ida de ilagro  5 5 8 .

Le siguió Melchor Ordóñ ez y Ortega, Era éste un marino 5 5 9  andaluz 5 6 0  q ue 
a se hab a ocupado de diplo acia en tierra le ana. ab a sido  co o en otro 

lugar se refiere  ncargado de egocios  inistro Plenipotenciario ante el 
perador de nna  en  para la fir a de un ratado. Cu plida esa 

misión, pasó al Ministerio de Estado y f ue nombrado Ministro en G uatemala de 
1 8 8 3  a 1 8 8 7  y luego en 5 6 1  ene uela de  a  de donde pasar a a Chile. 

e nue o se produ o en Caracas una interinidad en . Por fin sucedi  el 
a citado a iro Gil  ribarri sorio  de  a . n octubre de  se 

produj o la caí da del P residente Raimundo Andueza, sucedido por la segunda 
presidencia de oa u n Crespo. l hecho se co plic  por el asilo ue el Presi-
dente cesado y otros polí ticos buscaron en el crucero españ ol Jorge Juan, en 
contra de las instrucciones del Ministro, q ue dio cuenta de todo a Madrid 5 6 2 .

5 5 4  uego ir a a rgentina en   a ap n en .
5 5 5  P uede siempre consultarse Lautaro OV ALLES, De Caracas a Madrid, Documentos 

diplomáticos, serie correspondencia. Índices ampliados de informes de la legación de España en 
Caracas, 1845-1950, Caracas, Academia nacional de la H istoria, 1988, 2 vol s

5 5 6  F ue of recida en 1884/ 5  sucesivamente la legación a dos f uncionarios que  no llegaron a tomar 
posesi n: uan Pedro de ladro vid.sobre l en u an a   ulio de rellano .

5 5 7  Palique diplomático,  p.  ss.
5 5 8  Los embajadores de España en París, p. .
5 5 9  eniente de na o  coronel de in anter a de arina.
5 6 0  acido en álaga en .
5 6 1  V arios titulares no tomaron posesión: de nuevo J uan P edro de Aladro, J osé Brunetti y G ayoso 

 oa u n de las lanas  pe  de la uerta.
5 6 2  Vid.arch  del  Pol. leg  .   p.  s.
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El 2 6  de agosto de 1 8 9 4  f ue nombrado en Caracas G ermá n Marí a de Ory y 
Morey, q ue iniciaba allí  una larga serie de j ef aturas de misión en varios con-
tinentes. a in igraci n clandestina de s bditos espa oles en ene uela en 
gran parte de poblaci n canaria  continu  causando por entonces un oti o 
de preocupación en la legación españ ola en Caracas, por cuanto coincidí a 
con un tiempo de grave crisis económica venezolana, lo q ue perj udicaba a 
nacionales  a in igrantes. 

ás gra e ue el otro oti o de preocupaci n  de con icto: la recla a -
ci n de reparaciones por da os econ icos in igidos a s bditos espa oles 
co o a s bditos de otros pa ses europeos durante los con ictos ci iles e -
ne olanos. ue un proble a ue gra  las legaciones de Gil libarri  r   
Carlos de Españ a, q ue ocupó seguidamente la encargadurí a de N egocios en 
1 8 9 4 - 9 5  5 6 3 .

La publicación en 1 8 9 5  del llamado Libro Verde italiano acerca de tales 
reclamaciones provocó una irritada reacción del G obierno y de la opinión 
en V enezuela 5 6 4 . a crisis se ue agudi ando  las recla aciones europeas 
cobrando igor.

Tras la citada encargadurí a de N egocios de Carlos de Españ a, f ue Ministro 
en Caracas ntonio de Castro  Casalei  de  a . espu s de dese -
peñ ar las j ef aturas de misión en G uatemala y en El Cairo 5 6 5 , este diplomá tico 
habrí a de ser nombrado Subsecretario de Estado el 1 5  de octubre de 1 9 0 3 , 
para luego ej ercer otras importantes embaj adas en Europa en el siglo siguien-
te 5 6 6 . e dio a conocer  apreciar de todos los estudiosos de la iplo acia 
mediante una útil obra, una Guía práctica del diplomático español, publicada 
en adrid en . 

Después de una interinidad 5 6 7 , sucedió en Caracas Manuel P astor y Bedo-
ya de 1 8 9 8  a 1 9 0 0 , a q uien correspondió dar cuenta de los agitados sucesos 
movidos en octubre de 1 8 9 9  por el levantamiento del general Cipriano Cas-
tro  al ue califica de apole n de uelta de gipto  5 6 8 . ercer a ste una 
larga presidencia hasta dicie bre de .

5 6 3  Vid.arch  del  Pol. leg      pp.  s.  .
5 6 4  Ibidem.
5 6 5  Vid.alibi.
5 6 6  En Italia en 1905 y e n Austria durante la primera G uerra Mundial, vid. siguiente olu en.
5 6 7  F ue nombrado, pero no tomó posesión F ederico de Roj as y Alonso, que  a la sazón regí a la 

agencia en l Cairo. ás tarde ue no brado en Per  donde ta poco lleg  a to ar posesi n. 
5 6 8  esp  n   de  de ebrero de  rch  del  Corr.  leg     p. .
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Sucedieron después al f rente de la legación Agustí n G onzá lez del Campi-
llo hasta   a n Ga tán de ala  runet hasta .

a citada crisis por las recla aciones de s bditos e tran eros estall  fi -
nal ente en . as potencias europeas le ania  talia e nglaterra  
acabaron estableciendo un bloq ueo naval armado para f orzar al G obierno 
venezolano a satisf acer sus compromisos, de lo q ue inf ormó G aytá n de Ayala 
5 6 9 . llo pro oc  a su e  la inter enci n de los stados nidos. l resultado 
j urí dico internacional f ue la f ormulación hecha por el Secretario de Relacio-
nes Exteriores de la Argentina, Luis Marí a Drago, llamada desde entonces 
“Doctrina Drago” q ue descarta el recurso a la f uerza para el pago de recla-

aciones es decir el cobro coerciti o   ue ha sido  general ente aceptada.

En B O L I V I A  se inauguró la legación propiamente dicha con un Encar-
gado de N egocios, q ue f ue J osé Brunetti y G ayoso, Duq ue de Arcos, en 1 8 8 1  
5 7 0 . l a o siguiente sucedi  ilio de eda. a o su andato se supri i  
la legación en 1 8 8 3 , de suerte q ue  Oj eda entregó al P residente N arciso Cam-
pero la carta por la ue se acord  la supresi n  el  de septie bre. l n -
cargado de egocios a.i. ea er de  en i  el  de dicie bre ese a o un 
despacho con el deseo del G obierno boliviano de enviar un agente a Españ a 

 de ue se restableciese la legaci n. Pero en  de ebrero de  ea ue 
destinado primer secretario a Méj ico y la legación españ ola en La P az q uedó 
asimilada a la del P erú con acreditación múltiple en Bolivia desde 1 8 8 3  a 
1 9 2 9  5 7 1 . 

 eces se acreditaba a un secretario co o ncargado en oli ia. n 
1 8 9 7 , el primer secretario de la legación en Lima, Roberto Dupuy de Lô me 
ue no brado ncargado de egocios en ucre.

 El Ministro en EC U A D O R   estaba ta bi n acreditado en o -
li ia  Per  antes de serlo final ente en rgentina 5 7 2 . Pero en  se acre -
ditó como Encargado de N egocios en Ecuador al Cónsul G eneral en Q uito, 
Antonio Dí az Miranda, si bien sólo durante las ausencias del Ministro q ue era 
el del P erú, también acreditado en Bolivia 5 7 3 . 

5 6 9  Ibidem     p.  ss.
5 7 0  o brado el  de ulio de .
5 7 1  Má s tarde, serí an los Cónsules G enerales de Españ a en La P az q uienes ej ercieran como 

ncargados de egocios a.i.  Vide ol. siguiente de esta obra   C   ergio  l 
establecimiento de relaciones diplomá ticas entre Españ a y Bolivia”, Memoria inédita de la Escuela 

iplo ática  adrid  .
5 7 2  egresar a por fin a uropa  co o ba ador en el perio ustro ngaro  de  a . 

ab a de orir en Par s  el  de a o de ese lti o a o.
5 7 3  El Ministro en Lima siguió estando también acreditado en Ecuador, pero má s adelante el 
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Una especial posición tení a sin duda B R A SI L  la tierra q ue un dí a f uera 
lusitana. a se refiri  en su lugar cuál ue  desde el inicio  la relaci n diplo -

ática espa ola con o de aneiro.  Pero en la poca correspondiente a la 
Regencia de Dª  Cristina durante la minoridad de Don Alf onso X III, se pro-
du o en tierra brasile a un suceso trascendental. l perador on Pedro  
hij o y sucesor del f undador del Imperio, abdicó su corona el 1 5  de noviembre 
de . iodoro da onseca gobern  pri ero co o Presidente de una un -
ta, luego como ef ectivo P residente de la República Brasileñ a, hasta 1 8 9 1  5 7 4 .

sto no alter  la relaci n diplo ática.  uis del Castillo  riguero  ue 
era Ministro de Españ a desde 1 8 8 3  a 1 8 8 8 , es decir durante la última etapa 
del reinado del perador Pedro  hab a sucedido os  ela at  r as  

ue ocup  el puesto hasta  presidencia de iodoro da onseca.. urante 
el último decenio del siglo se sucedieron Luis de Silva y F erná ndez de Cór-
doba  Conde de Pie de Concha   os  la er a   icardo 

arios  egura    anuel ar a de ranguren hasta .

La legación en C H I L E durante las relevantes sucesivas presidencias de 
Domingo Santa Marí a, J osé Manuel Balmaceda, J orge Montt, F ederico Errá -
zuriz 5 7 5  y G ermá n Riesco f ue desempeñ ada en aq uellos añ os por diplomá ti-
cos q ue a la vez se turnaron en otras de las citadas representaciones hispanoa-

ericanas  ue  por ello  han sido a casi todos repetida ente encionados. 

Son el Marq ués de Casa F uerte, Ministro de 1 8 8 3  1 8 8 5 , Enriq ue V allés 
 art n de osales  u ue de l od ar del alle  inistro en 

co isi n   elchor rd e   rtega  os  runetti  
Ga oso  u ue de rcos   al ador pe  Gui arro  5 7 6  

 os  la er a  ert berg .

 Aunq ue seguramente no pueda hablarse de una deliberada adscripción de 
diplomá ticos españ oles a los puestos hipanoamericanos, de hecho se muestra 
un movimiento de unos puestos a otros, q ue de hecho debió tender, a lo largo 
del siglo, a una cierta ESP EC I A L I Z A C I Ó N  H I SP A N O M ER I C A N A  en 
los te as  en los lugares  por lo de ás co prensible  con eniente. 

Cónsul en Ecuador aspiró a poseer cartas de gabinete en 1912, con ocasión del cese del Miistro en 
i a ulián ar a del rro o  sucedido por ndr s pe . rch  del  Personal  

leg  . ondo a as s. on tie pos ppsteriores a los ue a u  se refieren.
5 7 4  res presidentes seguir an hasta el fin del siglo  loriano Pei oto  Prudente oraes arros  

anuel Ca pos alles.
5 7 5  Q ue protagonizó con el P residente argentino Roca el espectacular gesto conciliador del 

abra o del strecho  en .
5 7 6  n  no to aron posesi n elchor angro  a n Guti rre  ssa.
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En lo expuesto, en cuanto a nombres de los diplomá ticos en H ispanoamé-
rica  se ad ierte tal  especial carácter. l en eno se dio a anterior ente 
co o se se al  en pre ias d cadas del siglo. e repiten los no bres de los 
f uncionarios q ue ocupan puestos en la región y q ue en ellos se entremezclan 

 suceden. uienes sir ieron co o secretarios  regresan ás tarde co o e -
es o bien pasan de ncargados de egocios a inistros. Puestos con ni el 

de e ba ada no ha  toda a ninguno en la regi n. 

P róximas desde luego al espí ritu hispá nico por idioma y cultura, las Re-
públicas de las antiguas Indias españ olas en N orte, Centro y Sudamérica, 
tendr an un carácter especial para los diplo áticos de spa a. eg n illau -
rrutia, q ue allí  también sirvió, “a América iban entonces los diplomá ticos del 
montón de la Carrera, a q uienes les tocaba ascender por rigurosa antigü edad  
y algunos descarriados polí ticos con ambiciones diplomá ticas q ue, por f alta 
de suficiente protecci n  no pod an e ercitarlas en uropa. as hubo uien  
de orado por el celo de su oficio  al ue se hab a consagrado desde te prana 
edad en cuerpo y alma, f ue a América ansioso de ver tierras nuevas y de co-
nocer muchas y diversas gentes” 5 7 7 .  de o entar la os anta ones  re e -

orar historias co unes  podr a a adirse. e todo debi  de haber  en e ecto  
 son estos lti os los ás erecedores de e ocaci n  aprecio.

En los despachos en q ue daban cuenta a Madrid de sus misiones, se ad-
vierte la vinculación entre las gentes y las tierras de ambos lados del Atlá nti-
co. 

Otra cuestión podrí a indagarse aq uí , a saber, q uiénes f ueron los J ef es de 
isi n diplo ática nacidos en a uellas tierras otrora espa olas. e podr an 

aducir unos cuantos no bres  ue serán rese ados ás aba o. 

Asia

inal ente  el otro c ano  el Pac fico. a secular presencia espa ola en 
las slas ilipinas  alioso  estrat gico archipi lago en el c ano Pac fico  
le otorgaba un papel de notoria significaci n a la hora de tratar  negociar 
poder e in uencia  co ercio  na egaci n en la regi n. llo es tanto co o 
decir: acci n de la iplo acia en relaci n con los stados del entorno. e 
stos  en isible decadencia  estaba el ie o coloso del perio chino. a 

legaci n de spa a en Pe n  acreditada ta bi n en ia  estu o e ercida 
por el ya citado Leopoldo Alba y Salcedo, Ministro de 1 8 8 4  a 1 8 8 6 , seguido 
de Tiburcio Rodrí guez y Muñ oz, de 1 8 8 6  a 1 8 9 0 , Salvador López G uij arro, 

5 7 7  Palique diplomático,  p. . 
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de  a  anuel uiroga á ue  en    os  ela at  r as  
de 1 8 9 2  a 1 8 9 4 , añ o en q ue f ue nombrado Bernardo J acinto de Cólogan, de 
cuya aj etreada misión, turbada por la rebelión de los boxers, se tratará  exten-
sa ente ás adelante.

El otro Imperio, por contraste má s próspero, prometedor y má s destacado 
era desde luego el Imperio del J apón, en claro trance de convertirse en gran 
potencia, en competición, como pronto se verí a, con los otros dos colosos 

ecinos ás aparentes ue reales colosos   es decir la usia arista  el 
perio Chino. 

e no br  en  en o io a os  ela at  r as de pri er apellido 
bien conocido del lector  ue ocup  el puesto hasta . n ese a o se 
produ o una per uta. ela at pas  a rasil  uien ser a en rasil pas  a 

o io  uis del Castillo  rigueros  ue as  ol i  a su antigua isi n  en la 
q ue se especializarí a, rigiéndola hasta 1 8 9 4  5 7 8 .

La relación con el Imperio j aponés de la próspera Era Meij i, creciente en 
engrandeci iento  ten a arias oti aciones. e una parte  spa a  due a 
de las ilipinas  representaba el Pac fico eridional. ap n protagoni aba al 
del orte. spa a ade ás ten a otras islas  las arianas  las Carolinas  Pa -
laos. llo undaba otra oti aci n  la del co ercio  ue ue au entándose. 
Añ á dase la emigración j aponesa q ue, como la china, interesaba a Españ a para 
hacerla llegar a las F ilipinas 5 7 9 .

F rente a eso, los representantes españ oles se q uej aban del escaso prestigio 
de spa a  de la precariedad de su presencia na al. l Gobierno respondi  
con la organización de la visita de una escuadra al J apón, comandada por el 
Almirante P ita da V eiga en 1 8 9 2 ,  lo q ue causó buen ef ecto 5 8 0 . 

El Ministro Luis del Castillo, buen conocedor del paí s a causa de sus dos 
isiones en o io  reco end  pol ticas  actuaciones ue i pulsaran los 

ob eti os encionados. Ces  en  sucedido por os  de la ica  Cal o  
ue hab a sido inistro en onte ideo  ol er a a serlo ás adelante   
ue ue no brado en ap n en .

Y a se ha dicho q ue má s importante q ue el comercio o las relaciones de 
navegación era, desde luego el hecho incontestable de la obvia división de 

5 7 8  Después del Brasil y Uruguay, Delavat volverí a al Extremo Oriente, como Ministro en China 
de  a .

5 7 9  Con China se suscribi  un con enio sobre e igraci n a Cuba el  de no ie bre de .
5 8 0  Cit apud  Marí a Teresa ELIZ ALDE y P É REZ -  G RUESO, “Las relaciones entre España  y 

J apón en torno a las Carolinas”, en España y el Pacífico  adrid  C   pp.   cf.p. . 
Vide rch  del  Pol.  leg  . 
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onas de in uencia entre el Pac fico orte  el ur/ udeste. as onas de 
in uencia se arcaban ellas is as  por i perati o geográfico  ue se i -
puso en el convenio obtenido en 7  de agosto de 1 8 9 5 , de mutuo respeto a sus 
posesiones respecti as. e correspondi  suscribirlo a os  de la ica  Cal o  

ue per aneci  en o io hasta  5 8 1 . eguir a uis de la arrera  iera  
de  a . l  de enero de  se suscribi  un ratado de a istad 
entre spa a  ap n.

Es cierto q ue la herencia q ue la Restauración moná rq uica alf onsina reci-
bió de las anteriores épocas mantení a la secular soberaní a sobre islas ultra-
marinas, último valioso vestigio de su brillante Imperio, desgarrado y mayo-
ritaria ente perdido en el pri er tercio del siglo . sos estigios  en el 
Caribe las ntillas   en el Pac fico ilipinas  las islas enores de Gua  
Marianas, Carolinas y P alaos y también en J oló 5 8 2  y Borneo 5 8 3  consent an 
de una parte a Españ a desempeñ ar un papel en el control polí tico- interna-
cional de la zona y la impulsaban de otra parte a empresas de def ensa o de 
iniciati a. n ello natural ente cab a una isi n a la iplo acia.

tra ocupaci n present  caracteres de i plicaci n de soberan a. ue en 
lugar ás re oto  en pleno c ano Pac fico  en el ue spa a pose a etus -
tos y bien f undados derechos y posterior conveniencia de no menos j ustos 
intereses. ue en las slas Carolinas. e indiscutible propiedad de spa a  se 
entendió con razón q ue, para aseverarla oportunamente, se hací a conveniente 
un gesto isible de ocupaci n. a iplo acia a an  su sugerencia. lerta -
do por las colisiones de ambiciones e intereses de ingleses y alemanes en la 
regi n del Pac fico  el ba ador de spa a en erl n  Conde de eno ar  
reiteró la recomendación al G obierno de Madrid en 1 8 8 3  de q ue se ef ectuara 
ese gesto de ocupaci n. e decidi  ste al fin en ulio de  a partir de las 

ilipinas.  Pero se top  con la pretensi n ale ana de erigir un Protectorado 
sobre las Islas, donde habí a instalaciones mercantiles germanas, en la isla de 

ap. eali ada la ocupaci n espa ola  un barco ale án  el Yltis pretendió lo 
is o. l a biente se calde  peligrosa ente en adrid  donde una ruidosa 
ani estaci n agresi a se produ o ante la sede de la e ba ada ale ana. 

5 8 1  F ue luego Ministro en Uruguay por segunda vez, en Suecia, en Suiza y en los P aí ses Baj os hasta 
.

5 8 2  Como ya se ha mencionado, el acuerdo de sometimiento de J oló y su reconocimiento 
internacional se e ectu  por instru ento fir ado en adrid por anuel il ela  los e ba adores 
británico  a ard   ale án  at eld  el  de ar o de   ediante las capitulaciones fir adas 
por los representantes de la sultan a  por los del Capitán General de ilipinas.

5 8 3  Puede erse uis . G  Con ictos con nglaterra a prop sito de la sla de orneo  
en Estudios sobre Filipinas y las Islas del Pacífico, coord.. lorentino  G C  adrid  

sociaci n espa oles de asuntos del Pac fico   pp. .
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l con icto re uer a negociaci n diplo ática. 

 is arc  le interesaba un buen entendi iento con adrid  alentado 
por una f avorable relación contractual ya establecida, por lo q ue planteó el 
satisf actorio camino de una mediación papal, q ue León X III aceptó 5 8 4 . l 

 de dicie bre de  se fir aba en o a el protocolo  a alado por la 
a enencia de las partes. spa a  reconocida su soberan a  acced a a las con -
cesiones deseadas por le ania en ateria de tráfico co ercial  na egaci n  
pesca y plantaciones 5 8 5 . 

De consecuencias aparentemente menos llamativas y sin embargo con el 
tiempo mucho má s cargadas de f uturos desastres f ue la insurrección en las 
slas ilipinas  iniciadas sobre todo a partir del al a iento de agosto de . 

H icieron f rente a la situación los generales P olaviej a y P rimo de Rivera, hasta 
la relati a pacificaci n obtenida en el Pacto de iacnabat  a fines de . 

l siguiente a o traer a consigo el definiti o descalabro  al ue se aludirá 
seguida ente a u .  

a legaci n en ia  sigui  acu ulada a la de Pe n  pero los inistros ni 
si uiera acud an personal ente a ang o  a presentar sus cartas credencia -
les. lo uno  uis Pastor ia  en  para asistir al  ani ersario de la 
entronización de la dinastí a 5 8 6

EL DESCALABRO DEL NOVENTA Y OCHO

Las circunstancias de una insurrección 

Otras regiones del “Ultramar Españ ol” of recí an caracteres mucho má s 
con icti os  ue conducir an a un colosal  doloroso desastre. n l la ope -
ración armada contra una potencia superior en recursos y en proximidad a la 
zona y la actuación diplomá tica en medio de la tela de arañ a de la enredada 
pol tica internacional de la poca  tu ieron di cil ca po de acci n.

El trá gico descalabro suf rido por Españ a en 1 8 9 8  se basó en un sinf í n 
de causas  padeci  otro sin n de consecuencias. na de estas lti as es el 
abrumador volumen de los estudios dedicados por la H istoriograf í a españ ola 
al análisis de a uellos luctuosos hechos. Precisa ente ese enor e  alios -

5 8 4  Vid. también alibi.
5 8 5  uego ta bi n otorgadas a nglaterra.
5 8 6  Cit.apud  F lorentino RODAO, “P resencia español a en Extremo Oriente: el caso de Tailandia 

en la segunda mitad del siglo X IX ”, en Cuadernos de Historia Contemporánea, adrid  ni .
Co plutense    pp.  cf. .
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si o  acer o de bien undados estudios e cusa sobrada ente de hacer a u  
algo ue pase de ser una so era e posici n de acaeci ientos tan conocidos.

En ef ecto, no será  éste el momento ni el lugar de describir el ingente cúmulo 
de sucesos ue desgraciada ente condu eron al triste episodio del fin del l-
tra ar spa ol  en . s un te a del ue la istoriogra a e ecti a ente 
se ha ocupado, analizando sus múltiples aspectos, sus causas y sus consecuen-
cias 5 8 7 . nsistir a u  en ellos ser an  cuando enos pretencioso  super uo.

P ero sin duda ese acaecimiento tuvo, ademá s de sus ingredientes militares 
y polí ticos q ue no son del caso, sus elementos de í ndole diplomá tica, q ue sí  
merecerá n una alusión, si bien somera, porq ue el evento también en esa pers-
pecti a desborda las posibilidades ue en estas páginas pudieran o recerse.

En los primeros datos de la insurrección en las islas españ olas del Caribe 
se ponen de anifiesto dos ingredientes: la re oluci n interior  el apo o 
desde el e terior. n ello coinciden en e ecto la undaci n de un Co it  

e olucionario en ue a or  la procla a de ulio de  ue el Co it  
di undi   la undaci n en Cuba del Co it  e olucionario de a a o. on 
eventos q ue tienen su inicio cronológico ya en la tempana década de 1 8 6 8  5 8 8 .

ue a uel la entable fin probable ente el resultado de una pol tica espa -
ñ ola def ectuosa con relación a las islas españ olas de Ultramar 5 8 9 . Con a or 
razón f ue resultado de la agresión exterior de los Estados Unidos q ue desen-
cadenaron una guerra contra spa a  ue spa a perdi .  en ese episodio 
la Diplomacia hubo naturalmente de desempeñ ar un papel, al q ue aq uí  será  
necesario aludir. 

En ef ecto f rente a la inj usta guerra promovida contra Españ a por el agre-
sivo imperialismo de los Estados Unidos, una guerra de la q ue Españ a salió 
derrotada, hubo todo un engranaj e diplomá tico, en el q ue Españ a se encontró 
aislada. e produ o una inhibici n de las potencias europeas  5 9 0 .

5 8 7  Per tase insistir a u  en lo abru ador de la o erta bibliográfica. Con endrá  en todo caso  
para los internacionales y diplomá ticos, tener siempre en cuenta las obras de J osé Marí a J OV ER 
Z AMORA, Carlos SECO, J esús P ABÓ N , J avier RUBIO, J osé Manuel ALLEN DESALAZ AR, J ulio 

 o osario de la .  los t tulos ue a u  para cada caso ocasional ente se aleguen.  
la lista no se agota.  isculpen los ue in oluntaria ente se ean o itidos.

5 8 8  l al a iento de ares en Puerto ico en  de septie bre de . a conspiraci n en Cuba 
acaudillada por el insurgente C spedes  el Grito de ara el  de octubre de .

5 8 9  J avier RUBIO cita “la inadecuación del sistema colonial”, “la f alta de moralidad de la 
ad inistraci n   la cuesti n de la escla itud . a ier  La cuestión de Cuba y las relaciones 
con los Estados Unidos durante el reinado de Alfonso XII. Los orígenes del “desastre” de 1898. 

adrid  iblioteca diplo ática espa ola    cap. .
5 9 0  Así  j uzga certeramente Rosario de la TORRE del RÍO, “F ilipinas y el reparto de Extremo 

Oriente en la crisis de 1898” , en El Extremo Oriente Ibérico. Investigaciones históricas. Metodología 
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esde luego  la guerra ue una agrante iolaci n del principio de legi -
timidad, con la consiguiente degradación de las relaciones internacionales y 
con la introducci n de la idea generali ada del desastre  e e plificado en 
los diversos “N oventa y ochos” q ue por entonces tuvieron lugar en el mun-
do5 9 1 .  

Es verdad q ue, desde esa perspectiva, el descalabro españ ol puede inscri-
birse en un conj unto de varios y singulares acontecimientos históricos, q ue 
presentan obvia contemporaneidad 5 9 2 . 

Todos ellos of recen, pues, la común caracterí stica de insertarse en el pro-
ceso de enf rentamientos extraeuropeos vinculados a posesiones de potencias 
del ie o Continente en regiones oráneas. in e bargo no es enos cierta 
la singularidad del caso españ ol, q ue implica el desmembramiento de sus 
territorios insulares promovidos por una q uiebra interior y una agresión ex-
terna5 9 3 .

En un planteamiento de Diplomacia, como el q ue aq uí  se impone, han 
de considerarse en primero y primordial lugar, las de los dos protagonistas, 

spa a  los stados nidos de rica. Pero en su derredor figuran las de 
las potencias europeas a las ue el con icto  si no a ect  ta poco hubo de 
dej ar indif erentes, especialmente la III República F rancesa, la Alemania del 
II Imperio, el Imperio austrohúngaro, la G ran Bretañ a, siempre en especial 
relación con los Estados Unidos y siempre interesada en el trasf ondo colonial 
de los demá s, y el Reino de Italia, ya inserto en el contexto de las alianzas 
internacionales.

ola ente esta enu eraci n sir e para identificar la poca co o tie po 
de ca bios  alteraciones. n rancia  la ca da de apole n  hab a per i -
tido instaurar una nue a ep blica. n le ania  la ictoria sobre rancia en 
la G uerra de 1 8 7 0 , habí a conducido a la f undación del II Imperio, acaudillado 

y estado de la cuestión  adrid  C   pp.  cf. p. . ed. rancisco de  
lorentino   uis . G . 

5 9 1  Vid. J esús P ABÓ N , El 98, acontecimiento internacional, Conf erencias en la Escuela 
iplo ática   adrid  . eed. n Días de Ayer, arcelona  lpha  .

5 9 2  l con icto portugu s en rica rente a nglaterra del ultimatum de 1890, el de V enezuela con 
Inglaterra por los lí mites de las G uayanas en 1896, la renuncia j aponesa de 1895 con las obligadas 
cesiones pese al a orable ratado de hi onose i  el desastre italiano de dua  el en renta iento 
ranco británico a ricano en achoda precisa ente en . Vide P ABÓ N , op.cit.

5 9 3  Acerca de esa singularidad del caso español , que  obliga a matizar el esque ma de P abón, vide 
las oportunas precisiones que  aporta J avier RUBIO en su atinada e ingente obra El tránsito del siglo 
XIX al XX. Del Desastre de 1898 al principio del reinado de Alonso XIII. adrid  ibl.dipl.espa ola  

 pp.  ss  . Vid.asi is o p.  donde indica c o ta bi n . .   . de la  
corrigen la tesis de P .
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por Prusia. n talia  la unidad ad uirida por la nue a onar u a de los a -
bo a en a a consintiendo una in dita acci n internacional. 

¿ Y  en Españ a?  P recisamente la Restauración alf onsina era una noví sima 
escena en ue situar los e entos a ericanos. spa a ta bi n hab a ca -
biado de régimen, tras los lamentables ya habidos en el curso del movido 

 est ril e enio de ocrático .  el nue o r gi en ten a ue hab rselas 
con dos alarmantes sucesos de aspecto bélico, la insurrección en Ultramar, 
q ue coincidí a con otro elemento bélico también: la G uerra carlista en suelo 
peninsular.

bos con ictos  de bien distinta conte tura etiol gica  pero de innega -
ble peligroso in u o  en an de atrás. l Carlis o era una antigua rei indica -
ción diná stica con componentes polí ticos e ideológicos, ya estallados en dos 
guerras en 1 8 3 3  y en1 8 4 8 , con sus correspondientes aspectos internaciona-
les  de los ue a u  se trat . a insurrecci n ultra arina ten a un unda ento 
irredentista  en el ue con u an las acilaciones de la etr poli  las aspira -
ciones locales  la agresi n e terior.

En consecuencia, al inicio de la Restauración, el caso cubano habí a co-
nocido ya varias f ases, desde los tempranos tiempos del reinado de Isabel II, 
co o a u  a se ha tenido ocasi n de tratar. a inestabilidad en la isla en a 
siendo provocada por la insurgencia local desde q ue ésta explotó con carac-
teres de claro independentismo el 1 0  de octubre de 1 8 6 8  5 9 4 .  partir de en -
tonces, esa insurgencia se convirtió en una lucha, a menudo extremadamente 

iolenta  ue la autoridad espa ola se es or aba en repri ir. llo hubiera 
q uedado en una pugna interna, a no haber sido por el interés q ue despertó en 
los vecinos Estados Unidos de América del N orte, q ue vieron en el suceso 
un se uelo para sus a biciones  un prete to para sus inter enciones. sto 

en a de antiguo. unda entar la inter enci n nortea ericana en el con icto 
cubano sobre la mera base de una supuesta incompetencia españ ola para sol-
ventarlo q ue f orzarí a a los Estados Unidos a actuar es ignorar los anteceden-
tes de la cuesti n. l i perialis o a ericano consider  desde u  antiguo la 
incorporación de la isla por conq uista o por compra 5 9 5 . Con tal idea so aron 
los presidentes J ef f erson y Madison a comienzos del siglo X IX  5 9 6 . a a bi -
ci n e pansionista s lo ue acallada cuando la Guerra de ecesi n  

5 9 4  no de los uchos oti os ser a la i plantaci n de un nue o i puesto en .
5 9 5  Esto último parece haber sido obj eto de mera conversación entre el ministro norteamericano 

en adrid ood ord con egis undo oret  recha ado ta ante ente por la eina egente. 
P uede verse sobre ello el ilustrativo epí graf e “¿ V enta o independencia de la isla?  Una f undamental 
alternativa mal conocida” en la obra de J avier RUBIO, El tránsito del siglo XIX al XX, pp.  ss.

5 9 6  Oportunamente lo cita J avier RUBIO, La cuestión de Cuba…p.  ss.
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i posibilit  a los a ericanos para pro ectos e teriores. o ha  duda  por lo 
demá s, q ue ef ectivamente la insurrección en Cuba proporcionó a los Estados 

nidos nue as incenti as  a tra s de sus ariados episodios.

l al a iento de los insurgentes ue al fin te poral ente so ocado por la 
acción del G eneral Martí nez Campos, q ue obtuvo la consecución de la P az 
de an n  suscrita el  de ebrero de . Conced a sta para Cuba las 
prerrogativas administrativas de q ue disf rutaba ya la isla de P uerto Rico, lo 

ue pro isional ente acall  las rei indicaciones. 

P ero el G obierno españ ol  no advirtió q ue Z anj ón no era un punto de 
llegada, sino de partida 5 9 7 . s cierto: el ol ido de lo pasado  ue entonces 
se aleg  no tra o consigo una pre isi n del uturo. o es ue desde spa a 
no se cu pliera  sino ue no se supo pre er. Claro está ue nada tan ácil 
como prever a posteriori . al e  Cáno as no se diera cuenta de ello  ce -
rrara el ca ino de descentrali aci n. ec a ue la cuesti n de Cuba era una 
cuesti n de ar as  recursos . h  ganaban los espa oles  desde luego  pero 
ol id  a los stados nidos. ue ta bi n ás tarde la idea del general  Pola -

ie a: i perare os ientras sea os uertes  . o ue sucede es ue 
la descentrali aci n hubiera conducido ta bi n a la independencia.  eso s  
lo debi  de ad ertir Cáno as.

En todo caso, “el 7 8  f ue una ocasión de oro para evitar el 9 8 ” 5 9 8 .

La P az de Z anj ón de 1 8 7 8  hubiera podido hacer, en ef ecto, q ue “el setenta 
y ocho evitase el noventa y ocho”, como en tal af ortunada expresión se ha 
aventurado 5 9 9 . Pero represent  s lo una tregua  ue sta seguida de nue os 
incidentes  so ocados stos  se lleg  al fin a un duradero per odo de cal a. a 
concesión de un sistema de gobierno asimilable al de la metrópoli e incluso 
la presencia de representantes cubanos en el aparato legislativo de Madrid, 
j unto con la abolición de la esclavitud promulgada en una ley de 1 8 8 0 , f avo-
recieron por entonces la pacificaci n de la isla.

Mas lo grave, lo verdaderamente dramá tico f ue q ue esta cuestión cubana 
no era sólo una incidencia de polí tica interior españ ola 6 0 0 , sino q ue tení a un 

5 9 7   uicio de a ier ubio. Vide infra.
5 9 8  J avier RUBIO, El final de la Era de Cánovas. Los preliminares del ”desastre” de 1898. 

adrid  p. . 
5 9 9  J avier RUBIO, La cuestión de Cuba y las relaciones con los Estados Unidos durante el 

reinado de Alfonso XII. Los orígenes del “desastre” de 1898. p. . ebe erse ta bi n  del is o 
autor, “Cá novas ante el gran reto antillano”, en Cánovas y la vertebración de España, Madrid, 1998, 
p .

6 0 0  Ahí  se inscriben los aciertos parciales del j oven Antonio Maura como Ministro de Ultramar del 
Gobierno liberal de agasta  desde : nor ati a electoral . n el ulterior 
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amenazador ingrediente internacional, q ue hubiera req uerido no armas, sino 
precisa ente diplo acia.

Las potencias europeas no podí an permanecer indif erentes ante las posi-
bles i plicaciones del proble a caribe o. de ás del conoci iento de los 
sucesos a través de las representaciones diplomá ticas, especialmente las res-
pectivas en Madrid y en W ashington 6 0 1 , dichas potencias poseí an un medio 
de inf ormación sobre la crisis cubana, a saber, las noticias procedentes de los 
consulados q ue poseí an en la Isla 6 0 2  y q ue enviaban valiosa inf ormación 6 0 3 . 

Todo ello se replanteó a la f uerza cuando una segunda y má s grave in-
surrección explotó con el llamado Grito de Baire de  de ebrero de . 
Al mes siguiente, el 2 3  de marzo, dimitido Sagasta, advino el G obierno de 
Cá novas y los nombramientos sucesivos en Cuba de los generales Martí nez 
Ca pos  e ler. a iolencia de la recrudecida guerra e acerb  los áni os 

 en  pro oc  la protesta oficial de los stados nidos. llo e ecti a -
ente colocaba el con icto en edio de un espinoso trato diplo ático. 

Es decir, q ue todo este desarrollo de sucesos, bien conocido en la H istoria 
y aq uí  meramente esbozado, f ue acompañ ado de un movimiento internacio-
nal con eco en la iplo acia espa ola. us acaeci ientos pesaron larga en -
te sobre el cometido y la consecuente acción de los embaj adores españ oles 
en el e tran ero.

debate en las Cortes de 1893 contra Maura, se hallan probablemente las dos posturas español as 
sobre las ntillas. aura propugnaba una autono a ad inistrati a  no pol tica ni un áto o de 
soberan a  pero no lo entendieron as  sus ri ales  seg n se ad ierte en las uribundas diatribas de 

o ero obledo contra aura. Cerr  agasta con un discurso de agogo: a ás se abandonará la 
soberan a de la sla . l pro ecto de aura hubiera sido una re or a id nea  operati a  seg n 
a ier  op.cit.,p. .  cita las rases de á i o G e  en : si las re or as de aura 

hubieran seguido adelante  no hubiera habido re oluci n.  destaca la actitud de Cáno as  
entonces en la oposición, resueltamente no au tonom ista . h  corrige  a buena parte de la 
historiogra a. p. .

6 0 1  Desde Madrid inf ormaban a sus gobiernos respectivos los representantes diplomá ticos de 
le ania Canit  luego at eld  ado it  de ustria ubs   de nglaterra ru ond 
ol   de rancia Paul Ca bon . esde ashington in or aban a ondres el de nglaterra 

Paunce ote  a iena el de ustria engel ller  a Par s el de rancia ules Ca bon  a erl n el 
de le ania olleben .  

6 0 2  Alemania tení a consulados en La H abana, Santiago, Cá rdenas, Cienf uegos, Trinidad y 
atan as. ustria en a abana  atan as  antiago  rinidad. rancia en a abana  antiago  

Cárdenas  Cien uegos  atan as  rinidad   an anillo. nglaterra en a abana  antiago. talia 
en a abana  antiago  Cien uegos  atan as. a erar u a e i portancia iba desde consulado 
general a era agencia. 

6 0 3  Sobre interesantes inf ormes de los consulados prusianos en los primeros añ os, vid. Luis 
ÁLV AREZ  G UTIÉ RREZ , La Diplomacia bismarckiana ante la cuestión cubana, 1868-1874, 

adrid  C C   pp.  ss.,  ss   ss.
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La amenaza exterior

Como es comprensible, el principal peso recayó en la legación de Españ a 
en ashington. n los pri eros a os de la insurrecci n  coincidentes con la 
revolución en Españ a, ostentó el cargo Mauricio López- Roberts, polí tico y 
periodista, Ministro en W ashington desde 1 8 6 8  a 1 8 7 2 , nombrado como en 
su lugar se mencionó por el G obierno revolucionario má s bien a causa de 
consideraciones polí ticas 6 0 4 . ue rele ado en  6 0 5  como Ministro pleni-
potenciario por un marino, el Contralmirante J osé P olo de Bernabé y Mor-
della, como amigo q ue era y colega del Almirante Topete, prohombre de la 
Revolución del 6 8  6 0 6 . Polo per aneci  all  hasta . ucedieron ntonio 
Mantilla de los Rí os, Marq ués de V illa Mantilla, hasta 1 8 7 8 , y F elipe Méndez 
de V igo 6 0 7  de  a . ue la poca del citado Con enio de an n.

En la siguiente década rigieron el puesto F rancisco Barca del Corral, des-
de 1 8 8 1  hasta su f allecimiento en 1 8 8 4  6 0 8 , y J uan V alera y Alcalá - G aliano, 
hasta . n otro lugar se ha e puesto la penosa incidencia ue  sobre las 
tareas de la legación españ ola en W ashington, ej erció la hostilidad norteame-
ricana acerca del caso cubano y la intolerable inj erencia q ue en él pretendí a 
plantear. a se ad irtieron los dur si os co entarios de uan alera sobre la 
polí tica yanq ui y sobre sus gobernantes 6 0 9 .

En los añ os siguientes, en los q ue la legación f ue regida por Emilio de 
uruaga     iguel uáre  Guanes  habr a de 

desarrollarse la di cil situaci n  al co pás de la e oluci n en la isla. n  
se encarg  de la legaci n nri ue upu  de e  Paulin. 

Era éste un levantino 6 1 0 , precoz diplomá tico de carrera 6 1 1  q ue por enton-
ces habí a ya acumulado experiencias en el N uevo Mundo, como Ministro en 
Centroa rica Guate ala  en   en rugua  en . a bi n 

6 0 4  Vide supra al tratar de la representación en N orteamericana durante la época del Sexenio y 
también V ILLAURRUTIA, Palique diplomático,  p. .

6 0 5  Vide ibídem y V ILLAURRUTIA, loc.cit., p. . A su cese que dó Luis de P otestad como 
ncargado de egocios interino.

6 0 6  Ibidem. 
6 0 7  ue  co o ta bi n se refiere en este olu en  ocupar a arias e aturas de isi n Portugal  

talia  le ania  hasta su ubilaci n en .
6 0 8  Por su suicidio  co o a se refiri  acaecido por no poder atender a co pro isos dinerarios  

vide supra.
6 0 9  Vide extensamente supra.
6 1 0  aci  en alencia el  de agosto de .
6 1 1  ngres  en ella el  de agosto de .
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habí a ej ercido en los Estados Unidos en 1 8 9 2 - 9 3 , pero f ue a partir de 1 8 9 5  
cuando le tocó en W ashington el perí odo má s arduo y luctuoso de las rela-
ciones rec procas.

 Alteradas por la crisis cubana, ambas legaciones mutuas, en Madrid y en 
W ashington, se moví an en un ambiente de hostilidad má s o menos visible, 
aco pa adas de una e citada opini n p blica en a bos pa ses  ue se re e -
j aba en las movidas sesiones de ambos Congresos y en las manif estaciones 
populares 6 1 2 . n el Congreso a ericano se lleg  a pedir la inter enci n en 
Cuba, ya tan pronto como estalló la insurrección de 1 8 9 5  6 1 3 . 

A raí z de esa dramá tica insurrección de 1 8 9 5  se produj eron, siempre en 
el doble á mbito interior y exterior, es decir polí tico y diplomá tico, sendas 

utaciones. 

En 1 8 9 6 , Cá novas se vio precisado a analizar con otros oj os la necesaria 
pol tica descentrali adora  sin cese de soberan a e  de e or as . io en -
tonces Cá novas un giro, cambiando sus miras q ue ya se encaminaron hacia la 
autonomí a: en el preá mbulo de su discurso de la Corona, hizo una exposición 
de toda su actuaci n en Cuba  en cierto odo ta bi n de su ideario  en 
t r inos ue constitu en una aliente aun ue tard a rectificaci n 6 1 4 .

P or su parte, el P residente de los Estados Unidos, G rover Cleveland, re-
elegido en 1 8 9 3  6 1 5 , tení a q ue habérselas con un asunto en el q ue se impli-
caban a la vez consideraciones anticolonialistas, propias desde siempre de 
la ideologí a polí tica norteamericana, y ambiciones imperialistas, no menos 
i bricadas en los deseos tanto populares co o guberna entales. Con erg an 
los dos proyectos, en medio de una aprovechada contradicción: combatir los 
colonialis os a enos para o entar las a biciones propias.  liberar la presa 
para e or apropiársela.

6 1 2  n arcelona  el Consulado a ericano ue apedreado por las gentes e citadas.
6 1 3  Para la actitud nortea ericana en el con icto cubano con spa a  vid. J osé Manuel ALLEN -

DESALAZ AR, El 98 de los americanos, adrid  Cuadernos para el diálogo  . a bi n en ge-
neral CORTADA, J ames, Two Nations over time. Spain and the United States, 1776-1977, W estport, 

ondon  Green ood Press.
6 1 4  Así  RUBIO, op.cit., p. . ade: o puede afir arse ue Cáno as hubiese ani estado su 

con ersi n al autono is o en su sentido a plio  en su di ensi n pol tica . i ue uisiese negociar 
con los insurrectos la aut ntica autono a pol tica. Pero no por ello debe de de arse reconocer ue 
el f amoso gobernante conservador sí  se vio obligado a ir en la polí tica de autogobierno má s allá  de lo 
ue nunca hab a de endido  pp.  s .

6 1 5  e crata. ab a e ercido la presidencia desde  a   a os despu s  ue reelegido en 
 para un segundo andato ue e pirar a el  de ar o de .
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F rente al escenario de las vecinas islas españ olas del Caribe, un paso pre-
vio a la prevista intervención armada era el de la intervención internacional, a 
saber, el reconocimiento del “G obierno” revolucionario, la Junta, q ue residí a 
en ue a or  lo ue no pod a erse desde spa a sino co o un acto delibe -
rada ente hostil.  l Presidente se resist a a dar ese paso  cu a trascendencia 
casi pre- bélica advertí a, pero no le era f á cil oponerse a la presión del Congre-
so y de la opinión pública, corroborada por el ya descarado apoyo de arma-

entos ue desde suelo a ericano se brindaba a la insurrecci n. n abril de 
1 8 9 6 , el Secretario de Estado Richard Olney transmitió al Ministro de Españ a 
en W ashington una nota en la q ue se exponí an las reservas del G obierno es-
tadounidense acerca de la crisis cubana;  los tonos eran todaví a mesurados, 
aun ue re e aban el te pestuoso cli a igente tanto en el Congreso co o en 
la opinión;  la propuesta era una mediación norteamericana en Cuba entre el 
Gobierno espa ol  la insurgencia para lograr la pacificaci n de la isla.

n adrid  el Gobierno de Cáno as  recha  la propuesta. os criterios 
al enos oti aron ese recha o. a actuaci n de los stados nidos  desde 
donde se estaba apoyando con medios y dinero a la insurrección, no of recí a 
credibilidad. e otra parte  aceptar la ediaci n era ad itir la internaciona -
li aci n del con icto  soportando la intro isi n de otro stado. 

de ás  las cosas hab an de ca biar en ashington. Por ue  si en  
ha  una rectificaci n en la pol tica espa ola  no enos se reali a entonces 
una peligrosa utaci n e terior.  es ue en los stados nidos ha  ta bi n 
un giro  isible. n el ensa e presidencial de  de dicie bre de : se 
pasa del respeto a la intervención, si Españ a era incapaz – decí an-  de asumir 
sus responsabilidades.

Cierto es q ue el decreto de f ebrero de 1 8 9 7  otorgaba a Cuba un amplio 
argen de autono a. e esperaba un respiro internacional  pero ello  no lle -

go a tiempo de contentar las aspiraciones de la insurgencia o de la sociedad 
isle a. o ue s  pod a suceder o a ello se aspiraba  es ue las recla aciones 
internacionales se ieran satis echas. l inistro en ashington  upu  de 
Lô me lo expresa así  en un interesante comentario epistolar: “es cada dí a me-
nor la necesidad de acción en el extranj ero, por estar entregada la solución 
del problema a la polí tica interior y a las armas y ser en Cuba donde debe 
resolverse”, “próximo a establecerse el nuevo G obierno autónomo” 6 1 6 . Cues -
ti n interna  pues   ilitar  rescatada de inter enciones diplo áticas a enas.

in e bargo  si las cosas hab an de ca biar  no era en sentido positi o. 

6 1 6  Carta de Dupuy de Lôm e al Cónsul de España  en H aití , Martí nez de Tudela, a 1 1 de diciembre 
de . Cortes a de propietarios del archi o particular .
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Cambió en ef ecto la presidencia, con la gravedad del relevo de la segunda 
presidencia de Cle eland por la de c inle  en . l  de ar o de  
inaugur  su andato el republicano illia  ac inle  cu os prop sitos 
iban má s allá  de los del moderado Cleveland 6 1 7 . Consecuencia del recru -
deci iento ue un i portante hecho diplo ático. l  de unio de  el 
Ministro plenipotenciario estadounidense en Madrid, W oodf ord presentó una 
asaz impertinente nota al G obierno españ ol, manif estando la supuesta y harto 
interesada preocupación estadounidense por la situación cubana, a la vez q ue 
reprochaba la supuesta i potencia espa ola para ponerle fin. l Gobierno 
canovista reaccionó rechazando los términos y el modo de la nota, q ue iba 

ucho ás allá de lo consentido por las nor as diplo áticas.

l es ue a doble o el doble escenario al ue se ha aludido a el de la po -
l tica interior  el de la diplo acia  se uestra a u  en lo siguiente. n spa -

a se hab an albergado dos confian as: una en la capacidad ilitar  a la ue se 
atribu an irreales seguridades. tra en la capacidad diplo ática. s decir  los 
soldados espa oles encer an  las potencias europeas apo ar an a spa a. 

an grande ue la inicial pre atura  confian a co o la ulterior desilusi n. 

o es ste el lugar de tratar de lo pol tico. n el ca po diplo ático  el 
G obierno españ ol se hallaba ante la conveniencia o desventaj a de renovar el 
acuerdo italiano de 1 8 8 7 / 9 1  q ue vinculaba Españ a a la Trí plice, f avorecido 
por ustria  acilitado por el nue o Gobierno italiano de udini tras la 
di isi n de Crispi despu s del desastre ue los italianos su rieron en dua . 
En consecuencia, Cá novas habí a instruí do en su dí a al Embaj ador en Berlí n, 
Benomar, q ue instase, en el texto de todo posible acuerdo, la inclusión de 
garant a por Cuba.  la e  se intentaba una apertura hacia nglaterra. ran 
pasos acertados, pero a los q ue no acompañ ó el éxito 6 1 8 . 

Sin duda, en Madrid no podí a ignorarse q ue la “cuestión cubana”, en me-
dio de su complej idad y, sobre todo, de su obvia y cada vez má s tremenda 
peligrosidad  pose a un co ponente ele ento diplo ático. n e ecto  en s -
pañ a se era consciente de q ue habí a q ue implicar en el proceso de paz a las 
grandes potencias europeas. ran senti ientos de esperan a  de descon -
fian a a la e . n te to de plu a especial ente co petente lo aclara e or 

ue ninguna otra alegaci n. on uan alera  ue hab a sido ba ador de 
Españ a en V iena, escribí a en 1 8 9 7 :

6 1 7  Aunque  no nos engañe mos: hay una lí nea constante desde G rant 1875:  La crisis del V irginius 
de  ue ue el antecedente del aine en . a idea era resuelta ente arrebatar las ntillas 
a spa a. Para ello Grant uiso contar con las potencias europeas: nglaterra se neg . o lograr a 

c inle  en .
6 1 8  .  anali a saga ente el proceso.
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« La acción diplomá tica debieran ej ercerla las grandes potencias 
de Europa y singularmente las q ue tienen posesiones en América, a 
fin ue el Gobierno anglo a ericano e plee edios suficientes para 
evitar q ue su pueblo f omente la insurrección en Cuba, f altando a la 
usticia  a la erdadera ci ili aci n  al erecho de Gentes. a insu -

rrecci n ter inar a enseguida si esto se lograse. Pero esto es poes a  
es lo ue debe ser  pero no lo ue será. as grandes potencias de u -
ropa seguirá n dej ando a Españ a en completo abandono»  6 1 9 .

ran aprensiones.  pesar de ue una cierta cal a parec a dar unda ento 
a la esperanza, no se ocultaba a nadie q ue eran momentos de extrema gra-

edad ue a ig an en adrid a los gobernantes  a la opini n. n uietaban 
gravemente al G abinete conservador, a la vez q ue excitaban a la oposición 
liberal  insolidaria ente dispuesta co o es usual en los siste as parla en -
tarios  a apro echar todo para atacar al Gobierno.  os liberales culpaban al 
gobierno en tanto aspiraban a sucederlo. 

P or entonces, el P residente del Consej o, Cá novas, se retiró al balneario de 
anta gueda. o habr a de ol er. n anar uista le dispar  a ue arropa  

acab  con su ida el  de agosto de .

tros dos aconteci ientos desgraciados inieron ade ás a turbar definiti -
a ente el cli a toda a pro etedor aun ue segura ente ás aparente ue 

real  de relaciones con los stados nidos.

no tu o carácter desa ortunada ente diplo ático. l inistro de s -
pañ a en W ashington, el citado Dupuy de Lô me, describió en una sincera y 
demasiado expresiva carta al expresidente españ ol J osé Canalej as sus opinio-
nes sobre el Presidente ac inle . n ella lo tachaba de populachero   de 
politicastro .  a carta  destinada al cauce secreto atribu do desde sie pre 

a la correspondencia diplomá tica, f ue interceptada e ilegí timamente dada a 
conocer, lo q ue produj o una explosión de indignada reacción en la ya muy 
sensible e irritable opini n p blica a ericana.  la protesta del Gobierno 
americano, respondió el españ ol anunciado la dimisión de Dupuy  6 2 0 . n 
escrito de 1 5  de f ebrero de 1 8 9 8  del Ministro españ ol de Estado, P í o G ullón, 
al Ministro norteamericano en Madrid, W oodf ord, se decí a q ue se lamentaba 
el incidente  a cu a resoluci n el propio r. upu  se hab a adelantado pre -
sentando la dimisión de su cargo, q ue el Consej o de Ministros acababa de 
admitir”, y se añ adí a textualmente q ue el Ministerio españ ol “dej aba ya bien 

6 1 9  V ALERA, J uan, Estudios críticos sobre Historia y Política (1892-1893), Obras Completas, 
ol.  adrid  prenta le ana   p. .

6 2 0  ee pla ado por un ncargado de egocios  el ecretario u osc.



215

sentado q ue no compartí a y, antes por el contrario, desautorizaba las aprecia-
ciones encaminadas a of ender o motej ar al J ef e de un Estado amigo, siq uiera 
tales apreciaciones se hubieran escrito en el terreno de la amistad personal, y 
hubieran llegado a la publicidad por medios arteros y criminales” 6 2 1 . ood -
ord final ente  trans iti  al inistro de stado una nota por la ue aceptaba 

las e plicaciones  daba el asunto por an ado.

En consecuencia se dispuso el nombramiento de un nuevo representante a 
regir la legaci n espa ola. er a  uis Polo de ernab   Pil n 6 2 2 , q ue tomó 
posesi n el  de ar o.

El siguiente suceso, de incomparablemente mayor gravedad f ue el cau-
sado por el inicialmente apaciguador enví o del buq ue americano de guerra 
Maine a Cuba en a igable gesto en .  Con el is o prop sito  en reci -
procidad se mandaba el buq ue Vizcaya  a ue a or . n adrid  los diplo -
má ticos extranj eros tomaban nota de cada gesto, f uesen amistosos u hostiles, 

 a ninguno pasaba inad ertido.  na uestra: el  de enero de  daba 
cuenta a su G obierno el Embaj ador austro- húngaro en Madrid, Conde Dubs-

 6 2 3  de su entrevista con el Ministro de Estado, G ullón, y de la tremenda 
e citaci n antia ericana de ste. l aine  hab a ondeado en a abana  
el Ministro se q uej aba de q ue los americanos no hubiesen ni siq uiera pedido 

6 2 1  e to reproducido en ulián C P  C  España en 1898: entre la diplomacia 
y la guerra, adrid  iblioteca iplo ática spa ola    p. . n la prensa espa ola  
el hecho tu o el co prensible eco  con ariados en uicia ientos. e a u  el aparecido en Blanco 
y Negro de  de ebrero de  n   página de ctualidades  ba o el t tulo a cuesti n 
diplomá tica”, con retratos y biograf í as de Dupuy de Lôm e y de su sucesor Luis P olo de Bernabé: 

u  deplorable es  u  deplorada ha sido por todos la a osa carta del r. upu  de e  
dirigida al r. Canale as  pero a ás pudo nadie creer ue sobre dicho docu ento pri ado pudiera 
el G obierno de W ashington entablar una reclamación, mucho má s teniendo en cuenta el medio 
reprobable por el cual ha sido hecho p blica dicha carta .

6 2 2  acido en ondres el  de octubre de  ingres  en la Carrera el  de abril de . ra 
hi o del al irante ue dese pe ara en su tie po la legaci n en ashington  co o se refiri . ab a 
sido inistro en rasil   en gipto . u ulterior carrera diplo ática lo lle ar a a 
ser con el tie po inistro en Portugal   ba ador en talia  nglaterra 

  le ania . Vid siguiente olu en de esta obra. Puede erse sobre l La Ilustración 
Española y Americana    p. .  el citado n ero de Blanco y Negro. H abrí a de f allecer el 

 de ar o de . 
6 2 3   n despacho n  . rchi o de iena Haus=, Hof= uns Staatsarchiv, Spanien, Politische 

Korrespondenz), . l Conde i tor ubs  on rebo sl c ue un u  distinguido diplo ático 
 ilitar austr aco  ue hab a tenido a e periencia espa ola en  co o secretario de legaci n. 

Después de varias j ef aturas de misión en Teherá n y Atenas/ Constantinopla, habí a sido nombrado 
Embaj ador en Madrid el 10 de enero de 1888 Desempeñó un importante papel en las negociaciones 
internacionales de spa a en la crisis del . Ces  co o ba ador en adrid el lti o puesto de 
su carrera  el  de no ie bre de . allecer a  el  de ulio de  en el castillo de su se or o 
de iadlo it  en ohe ia.



216

autori aci n  sin el oportuno a iso . l ba ador se es or  en apaciguar 
al nervioso Ministro q ue despotricaba contra los Estados Unidos 6 2 4 , si bien 
confiaba en el e ecto del gesto de buena oluntad de pro ectar el en o del 

i ca a  a los puertos nortea ericanos.

Por desgracia  no ue as . na espantosa e plosi n el  de ebrero de 
1 8 9 8  destrozó el Maine en la rada de a abana. ue debida a accidente 
f ortuito, como todos al principio reconocieron, y cuyas consecuencias las 
autoridades espa olas se es or aron en re ediar. e deploraba el trágico su -
ceso  se la entaba su i portunidad  se te an sus consecuencias. s  los 
diplo áticos en adrid. l  de ebrero de  6 2 5  alude ubs  a la 
catá strof e del « Maine» , acogida en Españ a con sincero sentimiento por todas 
las gentes sensatas. elata ue se te a ue la desgracia diese lugar a nue as 
« V ersetzungen und V erbitterungen» , tanto má s por la aún no aclarada causa 
del hundi iento. Co entaba ta bi n ue  para contrarrestar ru ores ali -
ciosos, se habí an publicado los cablegramas q ue alegaban haber radicado en 
el interior del barco la causa de la explosión, y daba cuenta de haberse ya ex-
presado condolencias al G obierno de W ashington y a sus representantes por 
el suceso. ran ta bi n las opiniones del propio inistro nortea ericano en 

adrid  ood ord  uien  seg n ubs  re er a  atribu a el suceso a la ala 
f ortuna q ue gravaba la crisis cubana 6 2 6 .

ue ás ue ala ortuna  ue ala oluntad. l desdichado incidente del 
Maine se convirtió pronto maliciosamente en un torpe pretexto para desatar 
una f uria vengativa contra Españ a 6 2 7 . ue el estallido definiti o de la guerra 
hispano nortea ericana. 

A continuación, previamente y luego de modo paralelo a los eventos mi-
litares,  se f ue desarrollando un activo movimiento diplomá tico, por el q ue 
Españ a intentarí a abrirse una salida internacional a la inminente catá strof e 
b lica. 

6 2 4  scribe ubs  en su despacho n   a iena: ich habe den taats inister gestern gelegentlich 
seines sa st gigen p anges in unge hnlich erregter ti ung ge unden. er sonst so ruhige 

ann ersicherte ich gerei ten ones  dass gegen ber den norda eri anischen oppelspiele seine 
G eduld zu erlahmen beginne und dass es ihm angesichts der perfiden H altung des W ashingtoner 
Cabinets t glicher sch erer erde  it de  usdruc  seines n uts ur c uhalten . rchi o de 

iena Haus=, Hof= uns Staatsarchiv, Spanien, Politische Korrespondenz), loc.cit.
6 2 5  n despacho n   el  de ebrero  ibidem.
6 2 6  “G eneral W oodf ord zeigt sich von diesem [ Ereignis]  ä uße rst betrof f en und sehr geneigt, es als 

ein neuerliches en des unheil ollen ternes u deuten  elcher ber der Cubaner rage sch ebt .
6 2 7  En enero de 191 1 se reconoció por la Secretarí a de G uerra de los Estados Unidos que  la 

explosión del Maine en 1898 se produj o en el interior del barco, sin participación alguna de los 
espa oles.
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La acción diplomática

P ara detener la catá strof e q ue se avecinaba, q uedaba sólo la acción de los 
diplo áticos espa oles ante las di ersas capitales europeas  a fin de e plicar 
las razones de Españ a de un lado y la agresiva sinrazón de la otra parte en el 
pro ocado con icto.

Desde Españ a, en septiembre de 1 8 9 7  se puso en marcha una importante 
gestión diplomá tica para ganarse a las potencias europeas y q ue éstas consi-
guieran renar a los stados nidos. 

La primera iniciativa la protagonizó la propia Reina Regente 6 2 8  q ue se 
dirigió al Emperador F rancisco J osé de Austria;   éste por su parte aprovechó 
unas maniobras militares con los alemanes para inf ormar del asunto al Empe-
rador G uillermo»  6 2 9 , el cual puso algún interés en el asunto, probablemente 
por sus propios pro ectos en torno a los archipi lagos del Pac fico  pero su 
Canciller on lo  era reticente. Por parte de iena  aun ue ta poco el 
pri er inistro austr aco Golucho s i uer a asu ir ning n co pro iso 
pre io  la presi n de rancisco os  lograr a final ente ue ustria pusiera 
en marcha la gestión a principios de diciembre»  6 3 0 .

e trataba  pues  de e plicar ra ones  de concitar alian as.

¿ Se hallaba Españ a en situación de concitarlas?  P or desgracia, la respues-
ta no pod a ser u  esperan adora. uropa se o a en el tablero de dos 
grandes contrincantes: la Entente  los perios centrales. e ninguno de 
ellos or aba parte spa a. ás arriba se han e puesto los hechos  los o -
ti os.  ta bi n la pol ica historiográfica: recogi iento o inter enci n .

Las potencias europeas no estaban, pues, comprometidas a apoyar a Es-
pa a  de la ue no eran aliadas. a poco les co plac a ue hubiera guerra 

 enos a n ue los stados nidos ganasen en ella una ba a internacional. 
P ero ninguna pareció pronta a auxiliar a Españ a, a no ser q ue lo hiciesen las 
demá s 6 3 1 . 

6 2 8   n ulio de ese a o  el ba ador austr aco en adrid  Conde ubs  elogia la tenacidad  
serenidad de la Reina: „ Es ist staunensw erth mit w elcher unerschüt terlichen Ruhe und ungebrochenen 
Z uversicht H öc hstdieselbe [ la Reina]  den Sie umringenden gegenw ä rtigen sow ie mögl ichen 
u n tigen Ge ahren in s uge blic t. elcher atur i er die reignisse sein gen  elche 

die u un t in ihre  chosse birgt  eines da on ird die egentin berraschen . espacho n   
de  de ulio de  rchi o de iena Haus=, Hof= uns Staatsarchiv, Spanien, 57, Berichte, 
Weisungen, Varia, 1898.

6 2 9  TORRE DEL RÍO, Rosario de la, Inglaterra y España en 1898, Madrid, Universidad 
Co plutense   p. .

6 3 0   Ibidem  p. .
6 3 1  Lo expresa con toda precisión J osé Manuel ALLEN DESALAZ AR: “En principio era 
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Es indispensable señ alar q ue pudo haber una cierta colaboración diná sti-
ca. os e es hubieran podido apo arse utua ente  los gobiernos de o -
cráticos  no. lgo ás de altruis o o de usticia  hubiera tal e  habido en los 
pri eros  los segundos se o an por la era con eniencia. n e ecto  los 
emperadores de Austria- H ungrí a y de Alemania, F rancisco J osé y G uillermo 

 se ostraron a a or de spa a. us inistros Golucho s   lo  los 
disuadieron. lgo si ilar pas  con la eina ictoria de nglaterra  sus i -
nistros Salisbury y Balf our 6 3 2 . al e  la Corte ienesa uese la ás propicia  
la Reina Regente de Españ a era una Archiduq uesa austrí aca, pariente, pues, 
del perador. os italianos  por su parte  ue hab an sido parte del acuerdo 
de mayo de 1 8 8 7  con Españ a, acaso en su dí a hubiesen pensado q ue una 
Españ a vinculada a las alianzas protegí a así  a sus posesiones ultramarinas de 
ambiciones anexionistas de otras potencias 6 3 3 . Pero la inde ensi n interna -
cional de spa a era a ob ia.

N o así  sus argumentos de Derecho 6 3 4 . a postura espa ola era clara. e trataba 
de exponer cómo la soberaní a españ ola sobre la isla era exclusivamente privativa 
de Españ a, y cómo el G obierno españ ol buscaba el propio ej ercicio de sus f un-
ciones  la pa  en la regi n.  los stados nidos  Cuál era el contenido de su 
Diplomacia?

Los diplomá ticos norteamericanos en Europa vení an manteniendo q ue 
su nación no buscaba engrandecimiento territorial alguno, por lo tanto no 
deseaban la ane i n de Cuba. ue lo ue uer an era restaurar el orden en 
la isla q ue las medidas españ olas no conseguí an, sino q ue agravaban con el 
horror de una cruel represi n. ue ello i pon a precisa ente un sacrificio a 
los stados nidos  e pleados en una causa usta. ue el desorden e istente 
en la isla por culpa de Españ a causaba perj uicios a la nación norteamericana, 
incluso por el peligro de la fiebre a arilla  cu a epide ia proced a de Cuba. 

a sinceridad de estos alegatos por s  is a se re ela.

deseable q ue no hubiese guerra, aunque  sólo f uera para que  los Estados Unidos no se envalentonasen 
de asiado  pero al parecer la a or a de las canciller as europeas s lo estaban dispuestas a in uir 
en el asunto de odo oderado  desde luego  en el caso de ue las de ás hicieran lo is o . El 
98 de los americanos, p. .

6 3 2  e nue o  p. .
6 3 3  Vide J ulio SALOM, “La Restauración y la polí tica exterior de España ” en Corona y 

Diplomacia. La Monarquía española en la Historia de las relaciones internacionales, adrid  ibl.
dipl.espa ola   p. .

6 3 4  P ero ¿ qué  contaban ya éstos en el j uego implacable de las potencias, sus interesados amparos 
y sus cautas inhibiciones?
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Desde tiempo atrá s, estos alegatos eran aducidos en Europa por los em-
baj adores norteamericanos: J ohn H ay en Londres, H orace P orter en P arí s, 

ndre  hite en erl n. n adrid annis a lor hab a sido ree pla ado 
por  el general Stew art Lyndon W oodf ord, cuyas concretas instrucciones con-
trastaban con su ignorancia del castellano 6 3 5 .

Ellos mismos esperaban q ue su polí tica no despertara reacciones hosti-
les en Europa, sino q ue sus tesis f uesen aceptadas como vá lidas, con ciertas 
reser as hacia la posible actitud de rancisco os   de Guiller o . o se 
e ui ocaban. as canciller as europeas no estaban por la labor de au iliar la 
causa espa ola.

Entre tanto, el Ministerio españ ol de Estado, regido por don P í o G ullón, 
remitió una nota a los representantes diplomá ticos de Españ a en los princi-
pales Estados de Europa, a saber, Berlí n, P arí s, Londres, V iena, San P eters-
burgo  o a uirinal  anta ede  para ue en cada lugar se e pusiesen 
las tesis espa olas. iena  erl n ostraban a causa de la a citada actitud 
de sus onarcas  una posici n ás a orable  asi is o el Papa e n  
autor ante todo de criterios de pa . a eina egente ar a Cristina escribi  

asi is o a los onarcas. Por parte de rancia e nglaterra  se deseaba ue 
ambos G obiernos hiciesen una gestión conciliadora ante el de W ashington;  
tal ue la propuesta del ba ador espa ol en Par s  e n  Castillo. 

eca eron las gestiones en los de ás diplo áticos espa oles. ran el 
Marq ués de H oyos y J osé G utiérrez de Agü era en Berlí n y V iena respectiva-
mente, los Conde de Casa V alencia y de Rascón en Londres, el de V illagon-
zalo en San P etersburgo,  Cipriano del Mazo ante el Q uirinal y Raf ael Merry 
del al ante la anta ede.

Es probable q ue esas gestiones despertaran en Madrid la esperanza en una 
gesti n con unta de los Gobiernos europeos ante la Casa lanca. a gesti n 
tuvo ef ectivamente lugar el 6  de abril de 1 8 9 8  a cargo de los diplomá ticos 
europeos 6 3 6  en W ashington, aunq ue su contenido no era tan contundente y 
e presi o co o hab a lugar a esperar. eseaban acordar el plan co n de 
presentar al presidente c inle  una apelaci n al hu anitaris o  a la e -
diación del britá nico P auncef ote y del f rancés Cambon ante el Secretario de 

stado a  e i pedir as  la guerra. c inle  los recibi  el  de abril. o 
sir i  de nada.

6 3 5  u presencia en adrid ue pronto ob eto de prudente pero ás o enos disi ulada antipat a. 
Vide por e . co entarios a su otogra a  aleta en ano  a odo de elada alusi n  en Blanco y 
Negro n    de abril de .

6 3 6  De Alemania, Austria- H ungrí a, F rancia, Rusia e Italia, en voz del decano, que  era el britá nico 
ir ulian Paunce ote.
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a gesti n diplo ática con unta tu o lugar ta bi n en adrid. l  de 
abril  el ba ador austroh ngaro en adrid  ubs  in or  confiden -
cialmente a sus colegas 6 3 7 , reunidos en la embaj ada alemana, q ue la Reina 
Regente le habí a pedido q ue los Embaj adores de las potencias aconsej asen 
al G obierno españ ol q ue aceptase la propuesta del P apa de cese de hostilida-
des. os ba adores estaban con or es  pero no hab a a tie po de pedir 
instrucciones de sus Gobiernos. Pero hicieron la propuesta en la a ana del 
9  al Ministro G ullón y el G obierno españ ol accedió a ordenar el cese de las 
hostilidades para preparar la paz en Cuba 6 3 8 . Pero ello no satis ac a las aspi -
raciones de los Estados Unidos, q ue eran ya el logro de la independencia de 
Cuba por su interesado inter edio.

La intervención de las potencias, con Inglaterra al f rente, consistió mera-
mente en lo q ue no pasó de protesta moral 6 3 9  pero sin propósitos de media-
ci n ar ada. as potencias europeas ostraron su pasi idad en el con icto. 
Má s de una caricatura polí tica españ ola de la época las presentaba cruzadas 
de bra os ante el pugilato hispano an ui.

s decir  la reacci n europea definiti a ente no a ud . os diplo áticos 
espa oles lo e peri entar an con a argura. n erl n  on lo  en abril 
de 1 8 9 8  manif estó al Embaj ador españ ol q ue nadie q uerrí a indisponerse con 
los Estados Unidos, por lo q ue los españ oles estarí an aislados, por mucho q ue 
se admirase su valentí a 6 4 0 .  s  pues  si bien la opini n p blica estaba a a or 
de Españ a 6 4 1  la posici n oficial del perio le án ue  pues  de neutrali -
dad, lo q ue f ue comprensiblemente elogiado de parte americana 6 4 2 .

6 3 7  os diplo áticos europeos en adrid eran el ba ador de ustria Conde ubs  el de 
le ania ado it  el de talia ar n de en is de ontanaro  el de nglaterra ru nod 
ol  el de usia i itri che itch   el de rancia Paten tre . n la e ba ada de rancia  al 
ar u s de e erseu  hab a sucedido el  de octubre de  . Paten tre  antes precisa ente en 
ashington  donde le hab a ree pla ado . ules Ca bon  ue luego  endr a a spa a.. n 

la e ba ada inglesa actuaba el segundo secretario arcla  nglaterra . Vid. f otograf í as y comentario 
en Blanco y Negro  de  de abril de  n  .

638  Vid. sobre ello el unda entado relato de     osario de la  op.cit.  p. .
6 3 9  s  la califica osario de la orre  ibídem.
6 4 0  er sobre ello P. .  La guerra hispano-cubano-americana y el nacimiento 

del imperialismo norteamericano, 1895-1902, adrid  al    aniel  
 ilipinas en el rchi o del Palacio eal. adrid  en El Extremo Oriente Ibérico. 

Investigaciones históricas. Metodología y estado de la cuestión  adrid  C   pp.  
cf. p. . ed. rancisco de  lorentino   uis . G .

6 4 1  ie deutsche ol sti ung ar r panien. an sah den rieg als ungerecht ertigt und 
da it als ungerecht  an tadelte die roberungspoliti  der eri aner und die erge altigung 
des ehrlosen paniens   rnst u  Deutschlands auswärtige Politik, 1888-1913, 

erl n  ittler   p. G.
6 4 2  El Embaj ador americano en Berlí n, W hite, declararí a que  aque lla neutralidad alemana f ue no 
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Lo cierto, o paradój ico, es q ue las opiniones públicas de las naciones eu-
ropeas estaban de parte de spa a. os gobiernos  sin e bargo  co o no ra -
ra ente ocurre en las de ocracias  no re e aban esa actitud de sus pueblos.  
Igual q ue la alemana q ue acaba de citarse, la opinión pública inglesa también 
se ostraba proespa ola. 

En V iena, cuando el nuevo Embaj ador de Españ a, J osé G utiérrez de Agü e-
ra, presentó sus credenciales al Emperador F rancisco J osé, en su audiencia 
habida el d a  de agosto de  refiere ue el perador le ani est  
« las má s sinceras simpatí as por la nación españ ola, cuyas vicisitudes ha se-
guido con toda solicitud durante los últimos meses y a la q ue desea las ma-
yores prosperidades en un porvenir muy próximo»  6 4 3 . o pod a esperarse 

ucho ás.

Los italianos, por su parte, reprochaban q ue Españ a solicitase ayuda 
cuando hasta entonces habí a rehusado la renovación de la alianza por 
considerarla una ser idu bre. lguna ra n hab a en el reproche 6 4 4 . a 

is a idea e presa el ba ador austr aco ubs  con relaci n al ideario 
polí tico de Cá novas , « a q uien sus acólitos ensalzan como a uno de los má s 
grandes estadistas del presente» , y q ue enunciaba el axioma según el cual en 
las alianzas entre Estados grandes y peq ueñ os, eran éstos q uienes siempre 
tení an las de perder, por q uedar obligados a prestaciones, q ue los grandes 
sab an  llegado el caso  eludir. e ah  ue u ga ubs  el aisla iento se 
haya considerado en Españ a como el último grito de la prudencia diplomá tica 

das let te ort diplo atischer eisheit . 6 4 5 .

En Londres, con el tiempo, el Marq ués de V illaurrutia oyó decir al Rey 
Eduardo V II q ue aq uella guerra hubiera podido evitarse de haber tenido Es-
pañ a un Embaj ador en Londres, porq ue no podí a considerarse como tal al 

s lo inatacable  no s lo correcta  sino a istosa. Vid. en REV EN TLOW , op. cit. p. .
6 4 3   espacho de la is a echa  n  . rch  del  Personal  leg  n  P  e p. .
6 4 4  «Q uando la guerra è  stata inevitabile, il governo s’ é rivolto verso i grandi potenze, sperando 

un appoggio mentre aveva sempre rif uggito da ogni alleanza, da esso creduta un servaggio», escribe 
el ba ador italiano en is a o a el  de agosto de  rch  del  Pol tica terior  leg  
n   transcrito por G C   ernando  Españoles e italianos en el mundo contemporáneo, 
 Colo uio hispano italiano de historiogra a conte poránea  adrid  C C   p. .

6 4 5  err Cáno as  der on seinen ol then als einer der gr ten taats nner der Gegen art 
gepriesen orden  hatte das io  au gestellt  da  erbindungen ischen sch cheren und st r eren 
Staaten f ü r Erstere von grö ß erer G ef ahr als V ortheil w ä ren, indem sie dieselben unter allen Umstä nden 
u eistungen erp ichteten  denen sich der chtigere erb ndete nach Gutd n en ent iehen nnte . 

espacho de  de unio de . Loc.cit . Puede erse C   .  : un a o de 
relaciones diplomá ticas hispano- austrí acas»  en Miscelánea diplomática. adrid. eal cade ia de la 

istoria. Cla e historial. .
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respetable anciano encargado de nuestra representación” 6 4 6 . e re erir a al 
Conde de Rascón, q ue contaba setenta y ocho añ os en 1 8 9 8  6 4 7 .

La Diplomacia rusa habí a contemplado asimismo con simpatí a la causa 
espa ola. l ba ador ruso en adrid  che ich  se la entaba de ue el 
G obierno españ ol y su Ministro de Estado Almodóvar no tendiesen a aceptar 
iniciativas de mediación de otros paí ses, puesto q ue – opinaba-  “Españ a no 
estaba vencida” y deploraba la actitud de “espera pasiva” q ue achacaba a las 
autoridades españ olas6 4 8 .

Una actitud f avorable a Españ a f ue la de la Santa Sede, propicia a una 
ediaci n. a bi n la pro o a con el uncio a a el ba ador austr aco 
ubs . n consecuencia  la eina telegrafi  al Papa e n  instando 

tratase “por los poderosos medios de q ue dispone” de evitar la guerra 6 4 9 . l 
P apa correspondió instruyendo a través del Delegado Apostólico Martinelli a 
los obispos estadounidenses Gibbons  eane  reland  para ediar . ada 
pudo hacerse, desde luego ante la determinación yankee. 

Y  sin duda, en medio de una tan grave perturbación, exacerbada en suelo 
americano por la deliberada excitación de la opinión pública, no es de ex-
trañ ar q ue q uien má s suf riera f uese el Ministro españ ol en W ashington, Luis 
Polo de ernab . ste e plic  al inistro de stado Gull n sus pasos en la 
capital estadounidense, donde era patente la inj usticia en el asunto y – decí a 
Polo  lo poco o nada ue se aprecian los es uer os  sacrificios de toda clase 
hechos por nuestra naci n  la sinra n  en fin  con ue se pretende encontrar 
responsabilidades para Españ a en la desgraciada catá strof e del Maine” 6 5 0 .

P or su parte, para no dej ar paso sin dar, Españ a habí a aceptado proclamar 
la suspensión de hostilidades en Cuba y acceder a las peticiones de los Esta-
dos nidos  a fin de lograr el deseado cli a de pa  en la isla. 

6 4 6  Palique diplomático,  p. .
6 4 7  J uan Antonio Rascón y N avarro, Conde de Rascón, Embaj ador en Inglaterra desde 1898 a 
. ab a nacido el  de a o de . u predecesor en a uella e ba ada ue ilio calá

Galiano  alencia  Conde de Casa alencia  ba ador all  desde  a . ab a nacido en 
.  

6 4 8  Vide sobre ello atiana  i itri g ro ich he ich  en  Diplomáticos rusos en 
España 1667-2017, osc  ni . ac.de in estigaci n  ed. biling e hisp rusa   cf.  s.

6 4 9  ntregado por el ba ador err  del al  en abril de . Vide sobre ello Cristóbal 
  : la batalla por la pa . a ediaci n de e n  entre spa a  los 

Estados Unidos” en Revista de Indias   n   enero unio  pp. . Vid. también 
C  op.cit., pp.  ss.

6 5 0  Vide en ulián C P  C  España en 1898: entre la diplomacia y la guerra, 
adrid  iblioteca iplo ática spa ola    p.  aliosa obra en la ue se e pone con 

su o detalle  e celente docu entaci n el per odo. 
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El 1 8  de abril, agudizadas las tensiones hispano- norteamericanas, G ullón 
envió a las representaciones españ olas un Memorandum en el q ue se reitera-
ba el derecho espa ol a fin de ue se trasladase a los gobiernos respecti os. 

ra a in til. os diplo áticos europeos en ashington no se decid an a 
nue os pasos por no esti arlos e ecti os. l Presidente ac inle  suscribi  
la “Declaración Conj unta” de 1 9  de abril por la q ue ambas Cá maras le autori-
zaban a adoptar medidas militares en el caso cubano 6 5 1 . n consecuencia  el 
Ministro españ ol en W ashington, P olo, comunicó el 2 0  de abril a la Secretarí a 
de Estado americana q ue abandonaba el paí s rumbo al Canadá , con el perso-
nal de la legación 6 5 2 . as relaciones uedaban rotas. 

Al mes siguiente, en mayo de 1 8 9 8 , tomó el Embaj ador españ ol en Rusia, 
illagon alo  una iniciati a  de la ue in or  a la eina egente. Consist a 

en solicitar, a través del Embaj ador f rancés en San P etersburgo, Montebello, 
una ediaci n de rancia en el con icto. l cauce ranc s ser a reto ado  a 
hacia la ine itable renuncia final 6 5 3 .

La renuncia final

El cará cter puramente histórico- diplomá tico de la presenta obra exime 
de describir e entos ilitares. s  no será preciso detallar los doloros si os 
episodios de la guerra hispano- norteamericana de 1 8 9 8 , en q ue un heroico, 
casi suicida comportamiento de los españ oles no pudo superar la potencia 
agresora de los Estados Unidos, q ue en poco tiempo resultaron indiscutible-

ente encedores.

6 5 1  Vide sobre ello la detallada exposición de J aime de OJ EDA EISELEY , El 98 en el Congreso 
y en la prensa de los Estados Unidos, adrid  iblioteca iplo ática spa ola   . pp. 

 ss.
6 5 2  o or aban los Pri eros ecretarios uan u osc  Pablo oler con el tie po inistro 

en Cuba  en rgentina  ba ador en le ania   terceros o ás c uaroni  ulio Galar a  
los agregados ernardo l eida  ntonio Pla. as legaciones de ustria ungr a  de rancia se 
ocuparon en 1 8 9 8  de la legación de Españ a en W ashington y de la protección de los intereses españ oles;  
los consulados austrohúngaros, f ranceses e ingleses idem con los consulados espa oles. Polo ued  
pro isional ente no brado en co isi n en oronto  de abril de . eguida ente ue trasladado 
al inisterio en adrid  donde ue ubsecretario de stado    de donde pas  co o inistro 
a Portugal. uego ser a ba ador en talia  nglaterra  le ania.

6 5 3  En j unio, el Ministro de Estado Duque  de Almodóvar ordenarí a al Embaj ador en P arí s, León y 
Castillo, que  instase tratos con el Embaj ador estadounidense en F rancia, de acuerdo con el G obierno 
galo. l siguiente telegra a de  de ulio suele  considerarse la pri era gesti n del Gobierno 
espa ol para lograr el ar isticio   El tránsito…, p.  nota . l siguiente paso ue  en 
ulio  la presentaci n de tal iniciati a por el ba ador ranc s en ashington en no bre de spa a. 
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En el curso de la guerra, los americanos extendieron sus ambiciones 
ucho ás allá. el Caribe al Pac fico. o se contentaron con la tentadora 

proximidad de Cuba, le agregaron P uerto Rico y aumentaron sus propósitos 
en la lej aní a de las Islas F ilipinas, es decir allí  donde atisbaron insurgencias 
antiespa olas.

Todo ello tuvo su eco internacional en la atenta e interesada Diplomacia 
europea, pronta a consentir la agresión americana, con tal de garantizar segu-
ridad en sus propios do inios. Con ra n se ha se alado ue  el co porta -
miento inamistoso de Inglaterra durante la guerra hispano- norteamericana es 
interpretado por Españ a como señ al evidente de la existencia de una alianza 
anglosaj ona” 6 5 4 . l Gobierno británico  en enda  contradicci n con una 
polí tica de supuesta neutralidad, garantizó al norteamericano q ue no se opon-
dr a a una ane i n de las ilipinas.

P or otra parte, se puede asumir igualmente q ue el apoyo f rancés a Españ a, 
ej ercido por el Embaj ador J ules Cambon, y el menos explí cito de Alemania, 
tuvieron su obvio componente interesado: el recelo f rancés a interf erencias 
estadounidenses en la zona norteaf ricana y el aprovechamiento alemá n en los 
archipi lagos del Pac fico. le ania acababa de ocupar iatcho  en   
su inter s en la ona era creciente. er a  sin e bargo  l cito pensar ue las 
potencias hubieran ganado en crédito internacional y en reconocimiento de 
su poder si hubiesen hecho saber oportunamente a los Estados Unidos q ue no 
aceptar an los resultados de una guerra de agresi n.

P ero ante todo y por supuesto, la guerra no se habí a podido ganar, y la paz 
hab a irre isible ente de concertarse.

 illaurrutia casi sie pre propenso a la cr tica  opinar a con el tie po 
q ue el G obierno españ ol llegó a aq uella guerra sin la debida preparación 
militar y diplomá tica 6 5 5 . a i pre isi n diplo ática corri  pare as con la 

ilitar . 

Entre tantos coetá neos desastres 6 5 6 ,  puede citarse la desaf ortunada guerra 
grecoturca de 1 8 9 7 / 9 8 , y es curioso q ue un diplomá tico españ ol, el entonces 
Ministro en Atenas, F rancisco de Reynoso, vinculase los hechos griegos con 

6 5 4  Rosario de la TORRE del RÍO, “F ilipinas y el reparto de Extremo Oriente en la crisis de 1898” , 
en El Extremo Oriente Ibérico. Investigaciones históricas. Metodología y estado de la cuestión, 

adrid  C   pp.  cf. p. . ed. rancisco de  lorentino   uis 
. G . 

6 5 5  Palique diplomático,  p. .
6 5 6  Recuérdese la citada obra de J esús P abón sobre “los 98”  internacionales y las precisiones que , 

sobre el di erente caso espa ol or ula a ier .
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el desastre españ ol del 9 8 , recordando q ue así  como en G recia se habí an ex-
tinguido los dí as de Maratón, Salamina y P latea, también en Españ a los del 
G ran Capitá n 6 5 7 .

a bi n en spa a  pues  se abr a ca ino la decepci n de la guerra. i -
gui  la decepci n de la pa .

Todaví a, mientras se negociaba el armisticio con Estados Unidos, hubo 
sondeos para obtener alg n apo o de las potencias. usia aconse aba la 
inter enci n concreta ente de ustria. l ba ador ubs  hi o por su 
parte sugerencias 6 5 8 . Parece ser ue lleg  incluso a fiarse en una presencia 
personal del Emperador alemá n G uillermo II en algún puerto españ ol, q ue no 
se e ectu  al fin.  a inde ensi n diplo ática sigui  pues  a la derrota ilitar.

A medida q ue la guerra avanzaba y las perspectivas españ olas se empe-
q ueñ ecí an, los americanos aumentaban sus exigencias, especialmente tras las 
derrotas espa olas en Ca ite a o   en antiago de Cuba ulio . us e i -
gencias americanas pasaron a ser la evacuación de Cuba, la cesión de P uerto 

ico  una estaci n carbonera en las posesiones espa olas en el Pac fico. e 
habr an de au entar in usta ente.

El G obierno de Sagasta solicitó la intervención f rancesa del Embaj ador 
en ashington  ules Ca bon. n consecuencia  en ulio se iniciaron con -

ersaciones entre el ba ador ranc s Ca bon  el Presidente c inle . 
En Madrid, el Ministro de Estado desde el 2 4  de mayo de 1 8 9 8  era el Duq ue 
de l od ar del o. Present  sus propuestas de pa  co o se ha re erido. 

o coincid an con las e igencias a ericanas de e acuaci n. l od ar se 
escudaba en la necesidad de presentar el plan a las Cortes, como req uisito 
constitucional, lo q ue Cambon se veí a obligado a paliar por mor de la propia 
negociaci n  para e itar su racaso. e esti aba necesario ue las Cortes 
dieran al G obierno poderes para renunciar derechos de soberaní a y ceder 
territorios su etos a ella. 

En ef ecto, el G obierno españ ol habí a aceptado a fortiori el protocolo de 
1 2  de agosto de 1 8 9 8  q ue los americanos habí an impuesto como condición 
del ar isticio. Pero se presentaba dicha idriosa cuesti n de si  atendidos 
los preceptos constitucionales, era precisa la autorización de las Cortes para 

ue los inistros de la Corona pudiesen ceder partes del territorio nacional. 

6 5 7  Cit. en C   . .  Διπλωματικά ισπαvo-ελληvικά γεγovóτα κατά τov 19º αιωvα. 
Episodios diplomáticos hispano-helénicos en el siglo XIX. tenas  ba ada de spa a   edici n 
biling e hispano griega  p. .

6 5 8  Vid. sobre ello TORRE DEL RÍO, Rosario de la, Inglaterra y España en 1898, Madrid, 
ni ersidad Co plutense   p.  nota . Cita docu entos de inisterio ranc s de egocios 
tran eros  Correspondance Politi ue  ou elle rie  spagne  ol.  ols. .
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as opiniones estaban di ididas incluso en el seno del Gabinete. esultaba  
pues, q ue las pugnas partidistas, incapaces de haber conducido bien la guerra, 
introducí an luego vacilaciones de inane casuí stica democrá tica, a la hora de 
fi ar definiti a ente la pa . a pol ica surgi  con opiniones encontradas. 

l fin agasta opt  el  de agosto de  por con ocar las Cortes  ue se 
reunieron el  de septie bre. nte ellas present  el Gobierno el pro ecto 
de le  autori ando las pertinentes renuncias  cesiones. sas eran las con -
veniencias del G obierno;  no así  los debates sobre el modo de haber llevado 
la desastrosa guerra, de lo q ue a los polí ticos gubernamentales no interesaba 
debatir. Pero tales cr ticas se o eron por boca de la oposici n  ade ás del 
reproche al Gobierno de haber fir ado el protocolo de la pa  sin autori aci n 
de las Cortes  in ringiendo as  la Constituci n.

obre tales bases se decidi  ue se abriesen las negociaciones en Par s.

P ara la espinosa tarea de esa negociación, en septiembre de 1 8 9 8  se pensó 
en nombrar una comisión q ue englobara a las dif erentes f uerzas polí ticas es-
pa olas. al ue la idea de agasta  pero no ue aceptada por los proho bres 
de los partidos.

l proceso de los no bra ientos ue laborioso.

Se pensó en nombrar j ef e de la delegación a F ernando León y Castillo, a 
la sazón Embaj ador en F rancia, q uien lo rehusó, “f undá ndose en q ue no era 
compatible con el cargo q ue representaba y en el q ue, sin f ormar parte de ella, 
podrí a prestar mej ores servicios” 6 5 9 . rancisco de e noso  destinado a la 
embaj ada en P arí s, f ue req uerido en 1 8 9 8  para f ormar parte de la delegación 
espa ola en la fir a de los o inosos ratados ue pusieron denigrante fin a 
la inicua guerra con los Estados Unidos 6 6 0 .

Entonces se decidió 6 6 1  el nombramiento de Eugenio Montero Rí os, P re-
sidente del Senado y Caballero del Toisón, luego j ef e del partido liberal a la 

uerte de agasta. ra abogado  pol tico de gran entendi iento  consu -
mada habilidad” 6 6 2 .

6 5 9  V ILLAURRUTIA, Palique diplomático,  p. .
6 6 0  e noso da cuenta en el cap.  de sus e orias.
6 6 1  Se explica en el Blanco y Negro del 1  de octubre de 1898:  “Su nombramiento ha sido 

laborioso. esde ue se fir  el protocolo hasta la lti a decena del es pasado  se bara aron 
no bres  se echaron a olar candidaturas  sin ue los no bra ientos oficiales ha an sido hechos 
hasta última hora y con toda premura, cuando ya la comisión americana llevaba muchos dí as de viaj e 
hacia Par s .  con ra n se a ade: o es de e tra ar tales dificultades  por ue a las cualidades de 
autoridad  suficiencia ue hab an de reunir nuestros representantes ten a ue untarse un tan alto  
puro patriotismo como el que  supone acometer una empresa sin éxito posible y probar el cá liz amargo 
ue la naci n ha de apurar al cabo  al fin .

6 6 2  V ILLAURRUTIA, loc.cit.
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P ara f ormar parte de la delegación españ ola se nombró en segundo lugar 
a uena entura bár u a  errer. ste pol tico  a encionado en estas pá -
ginas, precisamente  natural de La H abana, habí a sido Embaj ador en F rancia 
ba o la  ep blica en . inistro ba o agasta  il ela  era a igo de 

l od ar  por esa a istad acept  el puesto  lo ue dec a haber la entado. 
H abí a sido Ministro de Ultramar en 1 8 9 4  y era tenido por experto en Derecho 
y en G eograf í a 6 6 3 . 

En la comisión f ueron nombrados asimismo el j uez J osé G arnica y el 
General de di isi n del cuerpo de ingenieros a ael Cere o. tro era illau -
rrutia  ue opina ue ontero os desconfiaba de l no s  si por el al 
concepto q ue los polí ticos suelen tener f ormado de los diplomá ticos prof e-
sionales, o porq ue echó de menos las condescendencias a q ue por el trato 
con f amiliares, paniaguados y correligionarios estaba mal acostumbrado” 6 6 4 . 
Secretario era Emilio de Oj eda 6 6 5 .

La delegación españ ola llegó a P arí s en la noche del 2 9  de septiembre de 
1 8 9 8  y f ue recibida en la estación de Orléans por el Embaj ador León y Cas-
tillo con el personal de la embaj ada y altos f uncionarios del Quai d’Orsay.

Plenipotenciarios nortea ericanos  no brados por ac inle  ueron el 
ecretario de stado r. a   los senadores Gra  r e  a is  el diplo á -

tico hitela  eid.

l  de octubre de  co en aron los debates de a bas co isiones. 
Las sesiones se celebraban en el piso baj o del Quai d’Orsay, Ministerio f ran-
c s de egocios tran eros. abiendo elcass  las aprensiones de ontero 
Rí os le dij o q ue, aunq ue las ventanas daban al mediodí a, era consciente de 
no poder of recerle  el sol de Andalucí a 6 6 6 . illaurrutia co enta:  ac a en 
Par s a fines de no ie bre el r o propio de la estaci n  as la te peratura 
q ue marcaba el termómetro en el apartamento q ue ocupaba Montero Rí os y 
en el q ue celebraba la comisión sus sesiones, era la de los gusanos de seda, a 
pesar de lo cual seguí a nuestro P residente envuelto en su manta, aunq ue con 
indicios de q ue iba a liá rsela a la cabeza” 6 6 7 .

6 6 3  espu s ser a inistro de stado en el gobierno de il ela en . allecer a en adrid 
el  de abril de .

6 6 4  Palique diplomático,  p. .
6 6 5  Se lee en el Blanco y Negro del 1 de octubre de 1898:  “N o es lucida, ni halagüe ña  ni envidiable 

la isi n ue lle an a Par s el r. ontero os  sus co pa eros  por eso la gratitud de la naci n  
debe ser a or hacia los erdaderos patriotas de la co isi n espa ola de Par s .

6 6 6  “Las Conf erencias de P arí s”, Blanco y Negro de  de octubre de .
6 6 7  V ILLAURRUTIA, Palique diplomático,  p. .
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La parte españ ola habí a concebido ingenuas esperanzas de q ue la parte 
contraria mostrarí a criterios de transigencia, pero enseguida pudo advertirse 
q ue la postura yankee era de dura negati a a toda concesi n. e ostr  ue 
la Diplomacia españ ola se hallaba tan inerme como lo f ue la escuadra en 

antiago de Cuba. anto ue as  ue los plenipotenciarios espa oles pensaron 
en retirarse de la negociación, pero todo rechazo a las deliberaciones de paz 
era a i posible.

A la decepción españ ola por la intransigencia americana en cuanto a la 
soberaní a de la isla de Cuba, se añ adió el planteamiento de los americanos de 
la cuesti n de ilipinas. 

Los americanos, en el asunto de Cuba presentaron un verdadero ultimá-
tum  ue hubo de ser aceptado. uego se discut a el te a de las ilipinas 
y aunq ue originariamente parecí an los americanos dispuestos a contentarse 
con anila  la isla de u n  al fin ac inle  debi  de pensr ue eso de 
las F ilipinas  era un número para el programa imperialista con q ue preparaba 
su reelección presidencial, y de esta suerte las perdió Españ a”  6 6 8 . l  de 
noviembre los americanos manif estaron q ue sus instrucciones eran reclamar 
la cesión del archipiélago, es decir todas las islas comprendidas entre los 5  y 
2 0  grados de latitud N orte y los 1 1 5  y 1 3 0  de longitud Este, a cambio de una 
inde ni aci n de einte illones de d lares. 

n u  confiaba la parte espa ola  n pri er lugar  en una ás ra onable 
postura nortea ericana para llegar a una transacci n. speran a rustrada  a 
causa de un e idente  a ine itable descalabro ilitar. n segundo lugar  en 
una intervención de las potencias europeas, f avorable a Españ a 6 6 9 . speran a 
igual ente rustrada  a causa de una carencia de uer a diplo ática. 

ontero uiso negarse a fir ar tras d as de una a argura insoportable  
6 7 0  pero al final hubo de resignarse 6 7 1 . l  de no ie bre  los a ericanos 
presentaron su ultimatum: o se aceptaban sus condiciones o se reanudaban las 

6 6 8  V ILLAURRUTIA, Ibidem.
6 6 9  Don J uan V ALERA habí a escrito: “aun sin contar con alianzas que  no hemos buscado y con 

simpatí as que  no hemos procurado crear  ni f omentar, todaví a nos que da alguna esperanza de que  
las grandes potencias de Europa se pongan de nuestro lado, vuelvan por nosotros y hagan respetar 
nuestro derecho . os stados nidos contra spa a  en Estudios críticos sobre Historia y 
Política, en Obras completas, ol.  p. .

6 7 0  V ILLAURRUTIA, loc.cit., p. .
6 7 1  En la digna y triste respuesta español a, redactada por V illaurrutia por encargo de Montero 

Rí os se hací a constar cómo, “agotados por parte de España , todos los recursos diplomá ticos para la 
def ensa del que  considera su derecho”, se habí an aceptado las propuestas americanas, por cuanto 
el Gobierno de . .  o ido por altas ra ones de patriotis o  hu anidad  no ha de incurrir en la 

responsabilidad de desatar de nue o sobre spa a todos los horrores de la Guerra .
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hostilidades. l  se aceptaron definiti a ente sus e igencias. a aciago 
para la istoria de spa a.  en concreto para su iplo acia. egura ente 
no f ue ésta la culpable 6 7 2 .

“N ublá ronse mis oj os – escribe V illaurrutia-   la noche q ue, en el Quai 
d’Orsay, puse i fir a  al pie del ratado de pa  con los stados nidos   
hoy me atrista todaví a el recuerdo de los angustiosos dí as pasados en P arí s 
durante la negociaci n de a uel pacto ue sell  el fin de nuestro perio co -
lonial” 6 7 3 . l  de dicie bre de  se fir  el ratado.

P erdida la guerra, aceptada la paz, consumado el descalabro, q uedaba por 
supuesto abierto el camino no tanto a un aná lisis sereno – a lo q ue tal vez no 
se haya llegado todaví a hoy- , como a una irritada carga de responsabilida-
des. a n hab a para ello  desde luego  aun ue ella no sea suficiente para 
enj uiciar aq uellos dramá ticos y dolorosos sucesos 6 7 4 . u o la deficiente 
polí tica exterior de Españ a culpa en el desastre, por no haberse previamente 
provisto de las convenientes alianzas?  Dif í cil responder, porq ue sabido es 
cuá n escaso valor tienen éstas si no van acompañ adas de verdaderas deci-
siones  de ego stas contrapartidas por aliados a enudo bien poco fiables. 
Alemania y Austria- H ungrí a sentí an simpatí as por la causa españ ola, pero 

6 7 2  Consiéntase reproducir aquí  las consideraciones que  alguna vez apuntó el autor de esta obra 
acerca de aciertos imposibles y de errores achacables a la Diplomacia: “Los medios de la Diplomacia 
son má s limitados que  los de otras f acultades del que hacer polí tico, en las que  impera la voluntad del 
dominio;  en la administración interior, los gobernantes mandan sobre la masa de sus súbditos;  en la 
guerra  se dispone del igor de los co batientes  de la contundencia de las ar as. n la iplo acia  
no. os ba adores  apunt  e stenes  no tienen e rcitos ni otas  ni ás ar as ue las palabras 
 las oportunidades g  a  c n . Pero sucede por desgracia ue sus itos suelen ser 

traspasados a la cuenta de los gobernantes o de los guerreros, mientras que  sus f racasos son obj eto de 
iron as  desdenes. Cuántas eces se habrán achacado a inco petencia de los plenipotenciarios los 

seros resultados de ratados des a orables   sin e bargo  se ol ida ue cuando  tras un per odo 
de conf rontaciones y de crisis, los polí ticos y los guerreros dej an las riendas a los diplomá ticos, a 

enudo les legan un carro sin ruedas o un elero desarbolado  ue uieren ue corra  ue na egue . 
C   . .  Embajadas y Embajadores en la Historia de España, Madrid, Aguilar,  2 0 0 2 , 

p. .
6 7 3  V ILLAURRUTIA, loc. cit., p. .
6 7 4  Menciónese, aunq ue sólo sea para aliviar la tensión inherente a todo aque llo, la siguiente 

an cdota. ra e e del archi o  biblioteca en el inisterio de stado el fino poeta  diplo ático 
anuel del Palacio. isgustos internos oti aron ue el inistro de stado  u ue de l od ar 

del o  lo destitu era de su puesto. ala cosa es indisponerse con un poeta sat rico  a lo 
e peri entaron los ene igos de ue edo. l resentido Palacio parece haberse engado dando a 
conocer estos versos de su invención en los que  retrataba al Ministro:

  s Grande  aun ue bien chico.
  ue inistro por ue s .
  Y  en ocho meses y pico
  perdió Cuba, P uerto Rico,
  las ilipinas  a .
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carecí a ésta de un instrumento sólido, toda vez q ue los acuerdos q ue uní an 
spa a a la r plice no hab an sido reno ados. nglaterra tendr a por los 
stados nidos su acostu brada bene olencia. rancia se li it   pens  

merecer gratitud por ello-  a una mera intervención supuestamente mediado-
ra en la negociación diplomá tica q ue conduj o a la P az de P arí s 6 7 5 . 

En la opinión españ ola todo ello tuvo su eco, q ue no es cuestión de evocar 
aq uí 6 7 6 . Pero al enos puede citarse la opini n de un ba ador del tie po  
F ernando León y Castillo, q ue lo f ue en P arí s por entonces y q ue conoció 
bien los entresi os de nuestro uehacer en el e tran ero. i spa a hubiera 
tenido entonces polí tica internacional, no hubiéramos probablemente suf rido 
nuestras desgracias. Pudi os ca biar el ru bo  pero nos obstina os en 
nuestro aislacionismo hasta llegar a la catá strof e” 6 7 7 .  on uan alera 
opinó sobre Cuba: « ¿ por q ué, en vez de sepultar en la P erla de las Antillas 
tanto dinero y tantos pobres diablos de soldados, q ue no tienen q uién los 
entusiasme, los mande o los dirij a con acierto, no habí amos de hacer paces 
con los chichitos cubanos, haciéndoles cargar con buena parte de la deuda y 
dándoles la libertad ue desean...  6 7 8 .

na e  fir ada la pa   restauradas las relaciones diplo áticas  ue 
nombrado en 1 8 9 9  Ministro de Españ a en W ashington J osé Brunetti y G ayo-
so  u ue dc rcos. iplo ático de Carrera 6 7 9 , ya habí a ocupado legaciones 
en rica. cup  la de ashington hasta  en ue ue rele ado por 

ilio de eda  Perpi án .

6 7 5  e concedi  el  al Presidente li  aure el ois n de ro. rancisco de  
refiere los detalles del hecho en sus e orias  cap. .

6 7 6  P ero por aludir a ecos diplomá ticos, puede aducirse el demoledor testimonio del Embaj ador 
austro h naro en adrid  el tantas eces citado Conde ubs  uien en su despacho n  de  de 
agosto de 1898, describe el patético testimonio de la reacción de la sociedad español a ante el terrible 
desastre: nirgends ein sch p erischer Gedan e der den aras us erscheuchen nnnte  in den 
die ation u ersin en droht. irgends auch nur die leiseste egung einer ch ung ra t  elche 
das and de  tu p sinne entreissen rde in elchen es der he erlust der ostbarsten realen  
so ie der erth ollsten idealen G ter erset t. ie llig theilna slos er olgt die grosse asse 
der e l erung die sterilen ersuche seiner Politi er  der allge einen nt utigung u steuern und 
die darnederiegende erntliche einung durch irgend elche ussicht au  eine bessere u u t u 
beleben . rch  de iena  Haus=, Hof= ud Saatsarchiv, loc. cit.  n las doloridas  de astadoras 
palabras del Embaj ador late la tristeza, el desconsuelo que  embargó a la generación español a que  
lle ar a el a argo t tulo del  o enta  cho .

6 7 7  Mis tiempos,  p.  s. Cit. apud MORALES LEZ CAN O, León y Castillo, Embajador (1887-
1918). Un estudio sobre la política exterior de España. Gran Canaria   p. .

6 7 8  Carta a su hij a Carmen, Madrid, 8 - V III- 1 8 9 5 , Cartas a sus hijos, p. .
6 7 9  ngresado el  de ulio de  hab a e ercido e aturas de isi n en oli ia  

rugua   Chile  ico   luego lo har a en lgica  usia 
a co o ba ador   e talia . abr a de allecer el  de setie bre de .
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Siguió todaví a una controversia por el archipiélago de J oló 6 8 0 , por su 
ilegal apropiación americana, q ue originó una ulterior protesta del Duq ue de 
Arcos, Ministro en W ashington 6 8 1   un definiti o arreglo e inde ni aci n 
por el Tratado de 7  de noviembre de 1 9 0 0  6 8 2  ue arca el fin del pabell n 
de spa a en el Pac fico 6 8 3 .

o cabe duda de ue el fin de la presencia espa ola en lo ue ueron sus 
ndias ue particular ente dolorosa para los diplo áticos. e perd a un o -

rón de la H ispanidad, pero ademá s se perdí a un peso en la potencia interna-
cional de Españ a en el conj unto de las naciones y por ende en su capacidad 
negociadora, se renunciaba al cará cter oceá nico, ultramarino, q ue habí a sido 
un co ponente esencial de su propia identidad estatal. o  d a no se co -
prenderí a este elemento, bá sico hasta entonces de la H istoria y la realidad 
de spa a. sta hasta entonces si ple ente no era concebible sin ico o 

i a o anila  co o no lo era sin e illa o alencia. 

P ara los diplomá ticos, representantes en el extranj ero de la potencia espa-
ñ ola, serí a muy perceptible el cambio, es decir la colosal disminución de la 
capacidad internacional de spa a.

P ara algunos de ellos, el cambio se advertirí a también en sus vidas per-
sonales: es decir, en aq uellos q ue habí an nacido en la parte de Españ a q ue 
otrora se hab a e tendido al otro lado del tlántico. o son pocos uienes  
nacidos allí , habí an ej ercido en sus vidas puestos de representación en las 

isiones diplo áticas espa olas. on no bres ue han recorrido las páginas 
de esta obra. 

El elenco puede contener al III Duq ue de San Carlos, al Conde de Casa 
F lórez, a Antonio Remón Z arco del V alle, al Conde de Montealegre, Embaj a-
dores de ernando . ás tarde  en el reinado isabelino  a ngel Calder n 
de la Barca, a H eriberto G arcí a de Q uevedo, al Marq ués de Casa Iruj o, al ge-
neral P arej a, o en tantos lugares y f echas, al ubicuo Marq ués de V illaurrutia 

6 8 0  Es tema estudiado por Luis Eugenio TOG ORES SÁN CH EZ , “España  y la expansión de los 
stados nidos en el Pac fico e la guerra hispano nortea ericana de   la p rdida de ilipinas 

al pleito por ibut   Caga án de ol .  en la re ista Mar Océana,  .
6 8 1  n los ustos e irritados  alegatos del u ue de rcos ha  una alusi n a la e idente ala e 

de los a ericanos  ostrada en sus prop sitos de interpretaci n contractual. i uera licito en a a 
decir valientemente el Duque  en su exposición ante el G obierno de los Estados Unidos- , después de 
fir ado un contrato  rebuscar las intenciones de los contratantes  no habr a pacto ni ratado seguro ni 
con alor alguno. Vide la documentación presentada a las Cortes por el Ministro de Estado sobre la 
negociación de Joló, en .  vide RUBIO, El tránsito. ..,  p.   G  loc.cit.

6 8 2  atificado en enero  ebrero de .
6 8 3  “Una imprevista cuestión pendiente: las Islas Cagayá n de J oló y Sibutú”, llama a esta cuestión 

J avier RUBIO, vid.El tránsito del siglo XIX al XX, ol.  pp.  ss.
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o a uena entura de bár u a. stos dos lti os hubieron de poner su fir a 
en el ominoso documento de la P az de P arí s de 1 8 9 8  6 8 4 .

n ingrato corolario del fin de la guerra hispano nortea ericana ue la 
crisis movida por los ingleses en torno a G ibraltar 6 8 5  entre los añ os 1 8 9 8  y 

. a crisis ino oti ada por un rec proco reproche espa ol e ingl s. 
De una parte, el recelo advertido en Londres acerca de la presumible depen-
dencia en q ue Españ a habí a q uedado respecto de F rancia después de la P az 
de Par s. a postura rancesa de oderado apo o a la causa espa ola para 
obtener la paz contrastaba con el apoyo britá nico a los Estados Unidos du-
rante la guerra. Para el Gobierno espa ol el contraste era e idente  con ello  
también el recelo de q ue los ingleses q uisiesen a su vez sacar partido de la 
debilidad causada en Españ a por la derrota f rente a los otros anglosaj ones, los 
de ortea rica. l conoci iento sobre el desarrollo de los sucesos se basa  
por lo ue a la diplo acia espa ola se refiere   en la correspondencia entre el 
Ministro de Estado, Almodóvar, y el Embaj ador en Londres, Rascón 6 8 6 . as 

6 8 4  V éanse aquí  datos de ellos: J osé Miguel Carvaj al y V argas Manrique  de Lara, III Duque  de 
an Carlos ba ador en ustria  en nglaterra   en rancia  hab a nacido en i a el  de a o de 

. ntonio e n arco del alle inistro en Prusia  ustria  naci  en a abana en . l 
Conde de Casa l re  inistro en Par s  naci  en uenos ires en . oa u n de costa  on-
tealegre  Conde de ontealegre de la ibera inistro ue ue de ernando  en a onia  ustria 
 Portugal  naci  en antiago de Chile. ngel Calder n de la arca inistro en stados nidos  

en ico  naci  en uenos ires en . os  eriberto Garc a de ue edo inistro en stados 
ale anes  en ene uela  en China  hab a nacido en Coro ene uela  en . os  Guti rre  de 
la Concha   ar u s de a abana ba ador en rancia en   hab a nacido en C rdoba de 

ucu án en . Carlos ernando art ne  de ru o  ar u s de Casa ru o  u ue consorte  
de oto a or ba ador en rancia e nglaterra  hab a nacido en ashington en . Cipriano 

u o  Conde de la i a a ba ador en usia  en talia  anta ede  naci  en a abana el  
de octubre de . os  ar a Pando de la i a ncargado de egocios en olanda  en Portugal  
Secretario de Estado durante el Trienio liberal, emigrado a P erú, donde ej erció cargos y regresado a 

adrid  hab a nacido en i a en . os  anuel Pare a General de la r ada  inistro en 
Per   Chile durante la Guerra del Pac fico  hab a nacido en i a en . enceslao a re  de 

illaurrutia inistro pri ero  ba ador despu s en los principales puestos  hab a nacido en a 
abana el  de ebrero de . dol o i adeneira c nsul en arios lugares de riente  nacido 

en antiago de Chile en . iguel ac n  Garc a de is n  ar u s de a a o ncargado 
de egocios ue ue en stados nidos  en nglaterra  inistro en oscana  naci  en Popa án 
Colo bia  en .  uena entura bár u a  errer ba ador en rancia  hab a nacido en a 
abana en .

6 8 5  Sobre este episodio, dañi no que  hubiera sido en sus posibles consecuencias, reprobable en las 
suspicacias britá nicas y lamentable en su inoportunidad, también achacable a los ingleses, vide lo 
convenientemente ref erido por J OV ER Z AMORA, Política, Diplomacia y Humanismo popular, p. 
431 ss, Rosario de la TORRE, Inglaterra y España en 1898, p.  ss. y J avier RUBIO, El tránsito…”, 
pp.  ss. as  co o la docu entaci n contenida en el Libro Rojo sobre Gibraltar publicado por el 

inisterio de suntos teriores  adrid    sucesi as ediciones.
6 8 6  Acertadamente utilizada en las obras citadas en la nota anterior, que  constituyen una valiosa 

aportaci n bibliográfica sobre un o ento s lo aparente ente enor  ue pudo haber tenido alas 
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obras de ortificaci n reali adas por spa a rente al Pe n de Gibraltar  en 
la bah a de lgeciras  ustificadas por precauci n en d as de guerra contra una 
potencia anglosa ona agosto de  ueron  a su e  interpretadas por los 
ingleses como una posible amenaza o, acaso, como una posibilidad britá nica 
de reaccionar co o si de una pro ocaci n espa ola se tratase. n un conte -
plador españ ol de los hechos, se sugiere inevitablemente la idea de si los in-
gleses no estuviesen pensando en otro f abricado incidente como el del Maine 
para argumentar alguna reacción, incluso removiendo también a la opinión 
p blica. a e ba ada inglesa en adrid  regida por enr  ru ond ol  
en ef ecto, f ormuló una reclamación al G obierno españ ol, en términos desa-
gradables 6 8 7  q ue recuerdan mucho el tono norteamericano de poco tiempo 
atrás. a ra  ha  ue buscarla en el a biente preb lico anti ranc s en el ue 
por el momento estaba implicada Inglaterra 6 8 8  y de otro lado el desdén q ue 
polí ticamente inspiraba una Españ a comprometida en la desastrosa guerra de 

ltra ar. as e igencias a spa a eran un instru ento ás de esa postura 
prepotente  casi dir ase belicista de una engre da Gran reta a. spa a era 
la pagadera de la crisis del o ento.  pudo haberlo sido con consecuencias 
gra es.

De nuevo las intervenciones personales de ambas realezas, la Reina Re-
gente Marí a Cristina y la Reina V ictoria por ambas partes, trataron de suavi-
ar la tensi n.

n el curso de ella se puso de anifiesto la insolencia del ue se ten a por 
má s poderoso, Inglaterra, y el q ue se restañ aba las heridas suf ridas en una 
guerra agresi a  spa a. os ingleses  por su parte  agudi aban su igilancia 
en el strecho a causa de su ri alidad con rancia en otras onas t ngase 
presente el incidente de achoda   uer an obligar a spa a a no ceder a po -
sibles solicitudes rancesas  declararse neutral en dicha ri alidad. l Gobier-
no britá nico presentó al españ ol sus exigencias en un tono q ue sobrepasaba 
las f órmulas diplomá ticas y entraba en las de una descarada prepotencia 6 8 9 . 

a soluci n del lar ado con icto re uer a dos ele entos: la sua i aci n 
de la tensión hispano- f rancesa q ue habí a conducido a ambos paí ses al umbral 
de la guerra  la final e itaci n de recelos hispano británicos  basada en la 

consecuencias para una deprimida España , tras el desastre bélico, y alarmada por posibles nuevas 
agresiones.

6 8 7  eg n l od ar e plic  al ba ador espa ol en ondres  asc n   reiter  calificando las 
e igencias ingleses co o hechas seguida ente  con a or energ a  no poca insidia .

6 8 8  Téngase presente que  F rancia estaba entonces iniciando un entendimiento internacional con la 
usia arista  cu o potencial na al era todo enos desde able.

6 8 9  e un realis o  l cido  despiadado  lo califica  op.cit., p. .
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e idencia de una neutralidad espa ola en a uel posible en renta iento.  i 
rancia e nglaterra lle aron final ente sus pugnas al terreno de una con a -

gración, ni Españ a se hallaba en condiciones de mezclarse de alguna manera 
en ella. l propio rigor e cesi o de las propuestas británicas 6 9 0 , q ue consti-
tuí an una humillación y una inj erencia para con Españ a, seguidas de la obvia 
imposibilidad del G obierno españ ol de asumirlas, tendieron a allanar el cami-
no hacia la racionalidad  la cal a  ue acabaron al fin por pri ar. n ar o 
de  sendas notas an aron el litigio: spa a renunciaba a ortificar la 
bah a e nglaterra reiteraba sus prop sitos pac ficos en la ona 6 9 1 .

na cosa era cierta. os riesgos respecto de las slas Canarias o de Ceuta 
hab an sido apreciables. l desastre de la derrota pudo haber sido a or o 
acarreado situaciones o p rdidas a n ás penosas. 

El G obierno españ ol de Silvela, aunq ue tuviera la situación por apacigua-
ble, debió de albergar una inq uietud, obviamente derivada de la pérdida de 
f uerza o de prestigio internacional de Españ a, despoj ada de su potencialidad 
ultra arina. 

INQUIETUDES Y ESPERANZAS

Atención a lo que resta. ste hubiera podido ser el a io a o la nor a de 
conducta de la diplomacia españ ola, una vez desgraciadamente consumado 
el atro  descalabro del o enta  cho.  ello or ar a los siguientes pasos 
del G obierno de Silvela 6 9 2 . Por ue lo que restaba, es decir los lugares ultra-

arinos las islas aleares  las Canarias  las posesiones a ricanas  pod an 
igualmente estar en peligro, por suscitar apetencias de las potencias ante una 
Españ a q ue se habí a mostrado casi inerme, carente de alianzas y perdida  toda 
capacidad de efica  reacci n.

Q ue la Españ a de la Restauración y de su Regencia, después de resol-
ver satisf actoriamente los problemas de su estabilidad interior, se hallase en 
el exterior desbancada y aislada por los G obiernos de las potencias es un 

6 9 0  Una inadmisible propuesta presentada por Drummond W olf  en Madrid el 30 de octubre de 
1898, prometí a paz perpetua entre ambas naciones a cambio de neutralidad español a y de apoyo 
español  a la def ensa de G ibraltar, comprometiéndose por su parte Inglaterra a garantizar la def ensa 
de las Canarias  las aleares  Ceuta. s di cil pensar ue el Gobierno espa ol hubiera podido ni 
si uiera considerar acceder a su rir ta a o agra io.

6 9 1  Un posterior incidente, motivado en marzo de 1901 por la extemporá nea opinión de un 
diputado inglés, Bow les, acerca del supuesto peligro que  para Inglaterra podí a suponer España  en 
Gibraltar  no lleg  a enturbiar la situaci n.  

6 9 2  ubido al poder el  de ar o de . 
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hecho conocido  ta bi n ad ertido entonces. islada sobre todo por los 
Gobiernos  ruto a su e  de los resultados parla entarios. as reale as  ue 
todaví a en aq uellas postrimerí as del X IX  gozaban de presencia, f ueron má s 
propicias a corresponder a los deberes de aq uel mundo, en el q ue la polí tica 
internacional a n se entrela aba por a ectos dinásticos. a se encion  c o 
el Emperador austrí aco F rancisco J osé, el de Alemania G uillermo II 6 9 3 , el 
Z ar N icolá s o la Reina V ictoria de Inglaterra respondí an con sentimientos 
de apo o a la causa espa ola de la egente  la rchidu uesa ar a Cristina.

a situaci n o rec a a la e  riesgos  perspecti as.

Se imponí a, pues ,  inq uietud, a la q ue era necesario poner remedio con 
los recursos diplo áticos i aginables  es decir  buscando apo os  afian -
ando las endebles posiciones internacionales. ab a a n instancias a las ue 

acudir: aq uellas naciones q ue habí an mostrado, durante la crisis, una cierta 
bene olencia. Por eso  el Gobierno espa ol se dedic  a buscar seguridades: 
insinuó a Berlí n algún acuerdo de garantí a f rente a ambiciones inglesas;  no 
obtuvo aq uiescencia, pero sí , al menos, la expresión de simpatí as del Im-
perio Alemá n hacia la estabilidad españ ola 6 9 4 . tros intentos diplo áticos 
con San P etersburgo y V iena no habí an servido má s q ue para corroborar q ue 

spa a contaba con pocos instru entos de apo o en las potencias. o hará 
alta repetir a u  el per anente t pico  subsiguiente reproche a la pol tica 

e terior espa ola  ue consist a en el aislamiento q ue f uera, según algunos 
o uchos  causa del desastre. nteresante será ad ertir las consideraciones 

del a e ado  saga  ba ador austr aco  Conde ubs  ue hab a i ido 
los eses de crisis. a pasada sta  ade ás desaparecido Cáno as  trans i -
t a ubs  sus aliosos co entarios a iena el  de unio de  en estos 
términos: 

« la muerte de [ Cá novas]  principal representante de este sistema, 
cuya eq uivocación llevó a Españ a a suf rir, en total aislamiento, con-
tinuas catá strof es en el curso de las cuales f ue presa f á cil de enemi-
gos prepotentes  ha tra do un saludable retorno.  este Gabinete de 
Silvela]  no puede negá rsele el honrado esf uerzo por salir del aisla-

iento  ganarse a igos. se ue el oti o de haber el Presidente 
del Consej o recabado para sí  la cartera de N egocios Extranj eros para 

6 9 3  e refiere en el libro de C  ue cuando Guiller o  supo de las di erencias en las 
cantidades o recidas  recla adas para la enta de las islas del Pac fico  illones de pesetas  vide 
infra  inter ino diciendo: tratándose de la eina de spa a  no ha  ue regatear  sino co placerla  
op.cit.,  p. . ran toda a tie pos en ue cab a la galanter a de personas sobre cicateras 

in uinas de Gobiernos.
6 9 4  Ibidem, p. .
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conducir con má s seguridad la polí tica exterior de Españ a por rum-
bos nue os . ien es erdad considera ubs  ue il ela es lo 
bastante listo para advertir q ue para q ue tal polí tica tenga éxito hay 
q ue acompañ arla de las necesarias medidas de ref orma interna, para 
hacer de spa a un aliado digno de confian a  6 9 5 .

En este aná lisis del diplomá tico austro- húngaro se aprecia también el se-
gundo elemento q ue en las circunstancias se of recí an a los gobernantes es-
pañ oles: la esp er a nz a . e trataba de abrir ca inos en los ue la diplo acia 
españ ola pudiese hacerse con amigos q ue, si bien no podí an ya reparar los 

ales su ridos  pudiesen e itar ulteriores.  ese era el ob eti o del Gobierno 
de il ela.

os obstáculos podr an concretarse en dos: uno e terior  la desconfian a 
o el desd n  hacia spa a en no pocos sectores del á bito internacional  en 

cuanto spa a no estaba en condiciones de figurar co o un colega fiable  
y otro interior, el desconcierto parlamentario del q ue ni siq uiera los espa-

oles pod an fiarse  en ue di cil ente pod a basarse una efica  tarea de 
gobierno. u  ta bi n erece citarse la opini n de ubs  ue esti aba 
especialmente perniciosa para cualq uier G obierno en Españ a « la progresiva 
degeneración del sistema parlamentario, q ue acarrea la consecuencia de q ue 
un gabinete pudiese contar con seguridad con mayorí a en las Cortes sólo si 
estu iese dispuesto a sacrificar los intereses generales a a biciones particu -
lares»  6 9 6 . 

in e bargo  la pol tica e terior espa ola no uer a o no pod a a  librar-
se de su interior co pro iso de no co pro eterse con alian as e ternas. l 

6 9 5  er od des aupttr gers dieses ste s  dessen er ehrtheit ude  durch die un ittelbar 
nach olgenden atastrophen i  au e elcher panien in lliger ereinsa ung die leichte eute 
eines übe rmä ßi gen G egners gew orden, hat inzw ischen auch in der Beurtheilung der internationalen 

ragen hier eine heilsa e in ehr gebracht. nsbesondere d r te de  gegen rtigen Cabinete das 
erdienst au  ab usprechen sein  sich redlichst u be hen  das nigreich seiner solirtheit u 

entrei en und de selben reunde u er erben. ie a be anntlich der inister Pr sident bei seine  
Amtsantritte hauptsä chlich deshalb auch das P ortef euille des Ä uße ren übe rnahm, um die ausw ä rtige 
spanische Politi  sicherer in neue ahnen u len en. r. il ela sch eichelt sich  da  sei estreben 
nicht gan  ohne r olg ge esen sei  enngleich er lug genug ist  ein usehen  da  der gelegte a en 
erst dann rde r tig au gehen nnen  enn panien  dan  gleich eitiger innerer e or en  
hinl nglich erstar t sein rde  u  ehr als dies ur tunde der all ist  als sch t ens erter 

undesgenosse u gelten . rchi o de iena Haus=, Hof= uns Staatsarchiv, Spanien, Berichte...), 
. Vide asi is o C   . . »1 9 0 0 : un añ o de relaciones diplomá ticas hispano-

austrí acas» , en Miscelánea diplomática. adrid. eal cade ia de la istoria. Cla e historial. .
6 9 6  „ Die hierlande so w eit f ortgeschrittene Entartung des parlamentarischen Systems bringt es 

it sich  da  ein abinett nur so lange it Ge i heit au  eine Cortes a orit t rechnen ann  als 
es bereit ist  allge eine nteressen der elbstsucht in elner u op ern . espacho n   de  de 
ebrero de . Ibidem.
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Ministro de Estado Aguilar de Campoo no dej ó de decí rselo al Encargado de 
N egocios austrí aco 6 9 7 en una de sus conversaciones, según las cuales “el G o-
bierno españ ol aspiraba a continuar en su polí tica de vivir en paz con todos 
los Estados y de no entrar en ninguna alianza” 6 9 8 .

egura ente no era del todo sincero. Cierto era ue spa a se hallaba 
buscando alian as con las potencias. 

Sin duda, lo que quedaba era la iplo acia. Puede  por ello  ser algo ás 
q ue un amable comentario el q ue la Reina Regente Marí a Cristina hizo al 

ba ador austr aco ubs  en su audiencia del  de no ie bre de  
cuando elogió del presidente Silvela precisamente su “habilidad diplomá ti-
ca”, bien q ue ref erida al modo como habí a tratado los elementos poco homo-
géneos de su gabinete 6 9 9 . 

En ef ecto, por los entresij os de una red internacional poblada de intereses 
coincidentes o contradictorios, hubo de ir tej iendo la Diplomacia españ ola 
un plan de recuperación en nuevas ví as internacionales tras el desastre del 

o enta  cho. al ue el citado prop sito del Gobierno de il ela en  
deseoso de buscar alianzas q ue garantizaran diplomá ticamente a Españ a, y 
ello mediante al menos dos obj etivos: detener la ruina de despoj o territorial 
iniciada por el o enta  cho  fi ar una estabilidad internacional por un 
acuerdo con las potencias europeas má s predispuestas a ello, presumiblemen-
te la ep blica rancesa  el perio le án. bos stados se hallaban 
entre s  en las ant podas de las alian as europeas entonces igentes. al cir-
cunstancia no a orec a cierta ente el deseado entendi iento. n todo caso  
el plan de il ela anifiesta un apreciable o i iento diplo ático por parte 
de Españ a, q ue sondeó a los G obiernos de las potencias, por entonces ya en-
ar ados en peligrosas redes de alian as.  s  se hallaban rancia  le ania  

G ran Bretañ a y Rusia 7 0 0 : Todo se hallaba imprevistamente complicado por el 
estallido de la perniciosa guerra de los oers contra nglaterra en udá rica.

En primer lugar, insinuados todos los caminos europeos, el entendimiento 
con Inglaterra no resultaba viable 7 0 1 . l propio il ela  sincerándose con el 

6 9 7  ar n a erstein  en ausencia de ubs .
6 9 8  espacho de a erstein n   de  de octubre de : da  panien seine gegen rtige 

Politi  it s tlichen anderen taaten i  rieden u leben  eiter er olgen  und sich u  eine 
lliance it anderen taaten einlassen olle . rchi o de iena Haus=, Hof= und Staatsarchiv, 

Spanien, Politische Korrespondenz), .
6 9 9  eine diplo atische Geschic lich eit .  
7 0 0  El Ministro ruso Muraview  acudió a San Sebastiá n para cumplimentar a la Reina Regente y se 

entre ist  con il ela. a eina se interes  ante el ba ador austr aco por los ru ores ue la isita 
hubiera producido. Vide siguiente nota.

7 0 1  a propia eina egente  en audiencia con el ba ador austr aco ubs  aludi  co o de 



238

ba ador ranc s Paten tre  le confi  ue para el entendi iento con los in -
gleses re uer an stos condiciones inaceptables para spa a. n la b s ueda 
de alian a  le di o il ela: nglaterra nos ha o recido la su a  d. sabe en 
q ué condiciones» 7 0 2 . uedaba el acuerdo con rancia. 

e ah  ue se buscase pre erente ente ese entendi iento con el ecino. 
P ara ello, Silvela sondeó al Embaj ador f rancés en Madrid, P atenô tre, al q ue 
asegur  el deseo de afir ar los la os ue unen en la actualidad a nuestros 
dos paí ses”, hacia donde “nos llevan nuestras simpatí as y nuestras aspiracio-
nes .  leg  incluso il ela a decir al ba ador: la a istad con rancia 
nos es, no sólo preciosa, sino indispensable” 7 0 3 . ecti a ente  los ranceses 
se habí an mostrado cooperativos en la intermediación con los Estados Uni-
dos en el Tratado de P arí s, ademá s habí a intereses susceptibles de  coinciden-
cia y el á mbito del Mediterrá neo meridional brindaba unas perspectivas, q ue 
dar an sus rutos a os ás tarde en la cuesti n arro u . 

LA MIRADA HACIA ÁFRICA

Rehusados ya para Españ a sus seculares á mbitos oceá nicos del Atlá ntico 
a ericano  del Pac fico  uedaba el ás pr i o  ta bi n antiguo  ue era  
para la pol tica e terior espa ola  el á bito editerráneo. un recurso residual 
apro echable. l continente a ricano  tanto en su borde costero rontero a s -
pa a  co o en su ona atlántica  suger a posibilidades de odesta e pansi n. 
Se intentaron los medios diplomá ticos, q ue no podí an dirigirse sino hacia la 
cooperaci n con rancia.  

En ese terreno, el modesto resultado de la diplomacia ej ercida por Españ a 
baj o el G obierno de Silvela f ue el Tratado hispanof rancés de delimitación 
territorial en rica ccidental fir ado en Par s el  de unio de  7 0 4 . 

pasada a la moderación de la opinión pública español a acerca de la guerra de los Boers, teniendo 
en cuenta la antipatí a que  en España  habí a dej ado la actitud inglesa antes, durante y después de la 
guerra hispano nortea ericana.  dr c te die egentin ihre e riedigung ber die ssigung aus  
w elche die Organe der öf f entlichen Meinung, trotz der tief gehenden Antipathie, w elche die H altung 
Grossbritanniens or  hrende und nach de  spanisch norda eri anischen riege hierlands 
er ec t  gegen ber den ngsten chlappen der englischen a en i  rans aal be ahrten . 
despacho u  confidencial de ubs  n   de .  

7 0 2  o se garanti aba a spa a la seguridad de los  territorios ultra arinos. anse los t r inos 
de esas conversaciones de Silvela con P atenôt re en Rosario de la TORRE DEL RÍO,  Inglaterra y 
España en 1898  adrid  ni ersidad Co plutense   pp.  ss.

7 0 3  Ibidem.
7 0 4  Albert MOUSSET atribuye la iniciativa a F rancia, a través del Embaj ador f rancés P atenôt re 

La política exterior de España, 1873-1918, adrid  iblioteca ue a   p.  nota .
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En su virtud, se delimitaban los territorios del Sahara Occidental y de la zona 
metropolitana e insular del G olf o de G uinea, q ue habrí a de constituir la G ui-
nea cuatorial spa ola.

Y a se señ aló má s arriba q ue la negociación tuvo, por parte de Españ a, 
un claro protagonista diplomá tico, el Embaj ador en P arí s, F ernando León y 
Castillo, q ue de la negociación obtuvo una remuneración, el marq uesado del 

uni. l is o parece al principio haberse resistido a pilotar la negociaci n  
q ue estimarí a poco gloriosa, del mismo modo q ue rehusó en su dí a llevar la 
de la pa  de Par s  pero al fin se a ino a los pasos del ratado de  ue 
dist  de ser in erior al ar uesado ue le ali . l ahara ue spa a recibi  
era una porción recortada cuidadosamente de las partes má s valiosas de la 
regi n  co o las salinas de il  la regi n del drar. n la Guinea el recorte 
f ue aún mayor, q uedando la f rontera occidental bien lej os del Rí o Ubangui al 

ste  co o spa a solicitaba   reducidos a .  il etros cuadrados los 
.  a ue aspiraba. 

l ratado tu o un pat tico ep logo. Cuando regresaba de Guinea el di -
plomá tico q ue f uera Comisario Regio al f rente de la delegación españ ola, 
seguramente abrumado por la responsabilidad contraí da y decepcionado de 
sus resultados, tomó la f atal decisión de acabar con su vida, pegá ndose un 
tiro a bordo del bu ue ue lo transportaba a spa a. e lla aba Pedro o er 
Tovar y habí a desempeñ ado anteriormente diversos puestos diplomá ticos 7 0 5 .

P ara la diplomacia f rancesa, q ue territorialmente salió ganadora del acuer-
do, representaba éste un modo de mostrar la amistad q ue manif estaba pro-
esar respecto de su ecino espa ol desde los tratos de Par s de . Para 

la espa ola  era una t ida anera de e hibir una odesta pol tica e terior. 

En ef ecto, cerrados los caminos de las alianzas europea y liq uidado el 
secular Imperio ultraoceá nico q ue habí a sido escenario de poder y sí ntoma 
de capacidad internacional, a Españ a le q uedaba – como acaba de decirse-  
abierto el panora a editerráneo  en el ue figuraban dos ecinos  rancia 
al N orte y Marruecos al Sur, en un á mbito de intereses o de posibilidades 7 0 6 . 

7 0 5  ab a ingresado en la Carrera co o gregado en ruselas en . ese pe  despu s 
di ersos puestos en ondres  ánger  i a. ue Gentilho bre de cá ara de . . con e ercicio. us 
datos figuran en la Guía Diplomática de España de 1898 y en las Guías de Forasteros de aque llos 
a os. n su e pediente personal  secci n de Personal leg   e p.   consta ue de la 

egaci n en i a acreditada ta bi n en uito  ucre  pas  en  co o ecretario a la e ba ada 
en ondres. l  de a o de  estaba destinado co o Pri er ecretario a la egaci n de Pe n 
pero inmediatamente f ue nombrado “Comisario Regio P residente de la Comisión para delimitar las 
posesiones espa olas  rancesas en el rica ccidental    de a o de . h  ter ina su 
e pediente.

7 0 6  Sobre todo ello puede verse G onzalo de REP ARAZ , Política de España en África, Barcelona, 
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A otro diplomá tico españ ol correspondió desempeñ ar en ello un papel 
significati o. ue ilio  de eda  Perp án. Co o a se encion  en a 
ej erciendo desde 1 8 9 4  el puesto de representante de Españ a ante el Sultá n de 

arruecos  en calidad de inistro en ánger. 

P or su conocimiento de la región y de las posibilidades q ue el vecino sulta-
nato podí a tener en las relaciones exteriores de Españ a, Oj eda hubiera podido 
ej ercer un cierto predominio españ ol en la diplomacia extranj era acreditada 
en ánger  por la pro i idad  ob io in u o de spa a  por su calidad de 

ecano del Cuerpo. is rutaba ánger de status internacional. o se lleg  a 
tanto, seguramente por la timidez del G obierno españ ol a actuar en una zona 
particularmente sensible y en unas relaciones internacionales f recuentemente 
dotadas de una tendencia a la tensi n.

En todo caso, para el G obierno de Madrid, los asuntos marroq uí es se mos-
traban ya como una palanca de acción internacional a la vez q ue como un 
incenti o de carácter bilateral con el ultanato.  ello respondi  la iniciati a 
to ada en adrid en abril de  de andar a eda a arra ech ante 
el ultán bdela i  con el carácter de ba ador traordinario. no de 
sus co etidos era instru entali ar el acuerdo fi ado en el art culo  del 
Tratado de paz hispanomarroq uí  de 1 8 6 0 , ref erente al establecimiento de un 
punto de soberaní a españ ola en Santa Cruz de Mar P eq ueñ a, localizado en 

ni. tros se re er an a cuestiones de l ites con las pla as espa olas de 
soberan a.  ta bi n a las posibilidades de ue arruecos se con irtiese en 
“campo de las encontradas aspiraciones de pueblos poderosos” y “lugar de 
contienda de las principales potencias donde se decida la suerte de la polí tica 
universal” 7 0 7 .

P arece como si, acaso por el espej ismo de la cercaní a, se pensase en Ma-
drid q ue Marruecos podrí a ser la palestra de la lucha de ambiciones de las 
potencias europeas. otable es ue en adrid se i aginase ue ter inar a 
habiendo un punto de encontrona o de las potencias ue desatase una con a -
graci n de caracteres uni ersales. s  habr a de ser  en e ecto  en  pero 
el destino q uiso q ue no f uese Marruecos, sino el por entonces inimaginable 

ara e o.

1907, así  como Tomá s G ARCÍA F IG UERAS, África en la acción española  adrid  nst.de 
studios a ricanos  . a obra de os  ar a de   ernando ar a C  

Reivindicaciones de España, adrid  nst.de studios pol ticos   o rece a plios datos  
pro istos por supuesto  de su esp ritu rei indicati o  co o su t tulo indica. Vide ta bi n .  
El tránsito…,  pp.  ss.  los estudios de rbano  C .

7 0 7  Esas f rases se contienen en las instrucciones impartidas a Oj eda el 2 de abril de 1900, 
oportunamente hechas accesibles por la publicación tanto de la instrucción como de documentos 
diplo áticos coetáneos en sendos ap ndices de la obra de .  El tránsito…,  pp.  ss.
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a gesti n de eda en arra esch se centr  por lti o en el plan espa ol 
de per uta de ni por la costa de ar a a. as gestiones ue para conseguir 
el beneplá cito de las potencias se encargaron a los embaj adores españ oles 
en Londres, Duq ue de Mandas, en Berlí n, Méndez V igo, y en P arí s, León y 
Castillo, resultaron inf ructuosas 7 0 8 . a apertura de una cuesti n de arrue -
cos” y sus dif í cilmente predecibles consecuencias, despertaba en todas partes 
recelos  cautelas. in e bargo  en la pol tica e terior espa ola de entonces 

 las perspecti as de acuerdo con rancia sobre la situaci n arro -
u  se estaban iniciando  en busca de alcan ar nue os resultados.

Lo q ue sí  está  claro es q ue, pese a todo, los embaj adores españ oles de esos 
eses tu ieron tarea ue cu plir. e n  Castillo  nde  de igo  eda 

P erpiñ á n, el Duq ue de Mandas, el de Arcos, o el de V istahermosa, recibieron 
instrucciones q ue a veces recuerdan las de mej ores épocas de la Diplomacia 
españ ola, para realizar f rente a los G obiernos ante los q ue se hallaban acre-
ditados 7 0 9  unas gestiones q ue estaban regidas por miras de polí tica exterior, 
acaso bien es erdad  erecedoras de e or ortuna.

Como secuelas de la nueva situación surgida tras el escalabro del N oventa 
y Ocho, todo ello consistió en un intento por salvar restos del nauf ragio, por 
salir de un penoso marasmo, por prevenir males mayores o por exhibir una 
nue a capacidad  si bien poco a parada en realidades. l u bral del siglo 
no era propicio para la Diplomacia españ ola, pero no dej ó ésta por ello de 

ostrar oluntad  es uer o.

El colof ón de todo ello pudo haber sido un intento f avorable, pero en in-
tento ued . ie pre con la irada puesta en arruecos  donde Par s  a -
drid  veí an una base de entendimiento a costa del Sultanato, León y Castillo 
proponí a la tesis de q ue la cuestión marroq uí , si entraba en el interés de las 
potencias, serí a resuelta de un modo o de otro, es decir de acuerdo o no con 
los intereses españ oles, por lo q ue urgí a tomar decisiones 7 1 0 . l asunto no era 
tan inocuo  re uer a sondeos de diplo acia. l inter s de las potencias po -
dí a tornarse en muy peligrosa amenaza para Españ a si ésta por propia cuenta 
actuaba de acuerdo con rancia.

7 0 8  n ello se sigue la aportaci n de la citada obra de   pp.  ss.
7 0 9  n Par s  erl n  arra esch ondres  ashington  an Petersburgo. e podr a a adir 

a Alej andro P idal, en el V aticano, af ectado por los debates causados por la Ley de Asociaciones 
religiosas.

7 1 0  En la revista madrileña  La Lectura se publicó en agosto de 1901 un artí culo anónimo, pero de 
pluma de Silvela, titulado “La cuestión de Marruecos”, destinado a reclamar del G obierno una acción 
en la ona. s ácil ente deducible ue la opini n del ba ador e n  Castillo hubiera in u do en 
la decisi n del autor para publicar el art culo.
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n todo caso  con encido al fin el Gobierno de agasta  se iniciaron tratos 
en P arí s por León y Castillo con el Ministro f rancés Delcassé sobre la base 
de un acuerdo de reparto territorial, q ue ha merecido de la historiograf í a el 
desconsolador tí tulo de nonato Convenio de 1902. En ef ecto, el Convenio, 

ue reser aba a spa a una ran a de in uencia en el arruecos septentrio -
nal q ue comprendí a la ciudad de F ez en el centro y la costa de Arcila, en el 

este  no lleg  a fir arse 7 1 1 . a cuesti n ol er a a suscitarse. a cuesti n 
de arruecos  estaba abierta.

UN ATENTADO EN EL EXTREMO ORIENTE

En el Extremo Oriente, donde Españ a hubo de someterse al despoj o de las 
Islas F ilipinas, tendrí a q ue enf rentarse a una complej a hostilidad diplomá tica, 
combinada con las ambiciones imperialistas de los Estados Unidos de N or-
tea rica. ll  la iplo acia espa ola no tu o ue hab rselas con poderes 
autóctonos, sino con f ranceses, con britá nicos, con alemanes, q ue habí an ten-
dido hasta allí  los poderosos hilos de sus intereses, respaldados con barcos y 
cañ ones, def endidos con experimentados diplomá ticos” 7 1 2 . ue un uego en 
el tablero diplo ático  en el ue a spa a toc  perder.

Conocido es el desbaratamiento sucesivo de las posesiones residuales de 
spa a en el Pac fico 7 1 3 . us partes ueron la cesi n de Gua  a  por el 

Tratado de P arí s de 1 0  de diciembre de 1 8 9 8  y la venta de las Marianas, Ca-
rolinas y P alaos a Alemania 7 1 4  por 2 5  millones de pesetas, por el Tratado de 

 de ebrero confir ado el  de unio de  7 1 5 . 

7 1 1  Acerca de esa no fir a y sobre las causas y responsabilidad en ella de los G obiernos liberal de 
Sagasta y conservador de Silvela, en 1 902, es decir en un tiempo que  cae dentro de la posterior atapa 
de la H istoria, el reinado pleno de Alf onso X III, se tratará  en el siguiente volumen, que  se ocupará  
de ese tie po. 

7 1 2  J OV ER Z AMORA, J osé Marí a, prólogo a Agustí n RODRÍG UEZ  G ON Z ÁLEZ , Política 
naval de la Restauración (1875-1898), adrid   p. .

7 1 3  En 1894, el crucero “J uan de Austria”, al mando del capitá n de f ragata J osé P adriña , visitó 
la costa de China. n  con oti o de la guerra chino aponesa  se and  a ong ong una 

isi n na al al ando del teniente de na o rancisco nt n á ue  para recoger in or aci n. Por 
el ratado de  de enero de  spa a hab a renunciado al r gi en de capitulaciones con el ap n.

7 1 4  Los alemanes proponí an también la compra de F ernando P oo o de una de las Islas Canarias 
 lo ue natural ente el Gobierno espa ol no acept . Vide sobre ello p.e . osario de la  

Inglaterra y España en 1898, p. . odo ello da idea del despo o  del re s diplo ático su ridos 
por spa a en a uellos eses.

7 1 5  . P   Repertorio diplomático español, adrid  C C   pp.  s. 
V er f uentes y bibliograf í a en Belén P OZ UELO MASCARACH E, “Introducción al estudio de las 
Islas Marianas durante el siglo X IX  en las f uentes español as”, en El Extremo Oriente Ibérico. 
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Las miras de las potencias europeas apuntaban a Españ a ante aq uel peno-
so desbaratamiento 7 1 6 .

Mas el Extremo Oriente estaba por entonces padeciendo, en sus partes y 
en su con unto  toda suerte de otros ales  otros a enturescos incidentes. 
El soft belly del declinante Imperio Chino despertaba ambiciones de las po-
tencias  tanto de las li tro es usia  ap n  co o de las europeas. os 
diversos modos de abuso y exacción cometidos por ellas contra el viej o y 
bamboleante coloso se vení an produciendo desde las inf austas “guerras del 
opio .  a Guerra chino aponesa  conclu  con la apabullante derrota china 
consu ada por el ratado de hi onose i de  de septie bre de . 
En el curso de los añ os, las potencias habí an obtenido una serie de f orzosas 
“concesiones” en territorio chino, q ue consolidaban su poder y disminuí an el 
del Imperio 7 1 7 .

Ello habí a desembocado en dos males simultá neos: la decadencia interior 
de poder del gobierno imperial de la dinastí a manchú y la explosión de una 
brutal insurrección dirigida contra él, pero también contra la presencia de 
los e tran eros en el territorio chino. llo hab a  pues  de a ectar negati a  
peligrosa ente a a bos sectores  el i perial chino  las potencias oráneas.

La insurrección, q ue desde 1 8 9 9  pronto alcanzó ineq uí vocos y atroces 
caracteres de Revolución, se extendió velozmente por el territorio del Impe-
rio, arrastrando consigo una ola horrenda de atentados contra los extranj eros, 
especialmente misioneros y comerciantes europeos, pero también contra la 
aterrori ada poblaci n china cristiani ada. 

Los revolucionarios actuaban baj o el nombre de “los virtuosos q ue pe-
lean con sus puñ os”, en chino Y ihe- tuang, q ue pronto se traduj o al inglés 
simplemente como los Boxers”. Sus espantosos actos de barbarie contra la 
población cristiana y f orá nea despertó pronto el horror y la indignación de 
los gobiernos  cu os s bditos eran ob eto de tales cr enes. n tiles eran  
por supuesto, las protestas diplomá ticas dirigidas al G obierno imperial q ue, o 
bien veí a con mal disimulada satisf acción aq uella reacción xenóf oba, o bien 
era incapaz de reprimirla 7 1 8 . 

Investigaciones históricas. Metodología y estado de la cuestión  adrid  C   pp. . 
ed. rancisco de  lorentino   uis . G . e la is a: el final de la 

presencia español a en las Islas Marianas”, en España y el Pacífico, adrid  C   pp. .
7 1 6  Vid. ta bi n     osario de  n torno al . ngleses  espa oles en el 

Pac fico  en uan ta.  Las relaciones internacionales en la España contemporánea, Murcia, 
 pp.  .

7 1 7  le ania en iacho  en la pro incia de hantung  ap n en u ien rente a la ad uirida 
isla de F ormosa, Inglaterra en el Y angtse, Rusia en los f errocarriles de Manchuria y F rancia en 

uangtsen .
7 1 8  Por supuesto  el o i iento es conte plado de bien otro odo por la historiogra a oficial 
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Muerto el Emperador H sien- f eng, durante la minoridad de los emperado-
res hong hi   uang hsi  hab a enido asu iendo 
el poder un Conse o de egencia  ue final ente ue despose do en  por 
la Emperatriz consorte viuda, Tzu- hsi 7 1 9 , q ue se convirtió en la gobernante 
de China  durante un largo periodo  ue  dado su carácter e in u o  ha llega -
do a ser un notabilí simo personaj e de su paí s y de su tiempo, ocasionando no 
escasos testi onios de istoria  de ficci n. 

La necesaria, aunq ue como se ha dicho inoperante, reacción diplomá tica 
con el G obierno de la Emperatriz, habí a de ef ectuarse por el normal cauce 
entre el Cuerpo iplo ático acreditado en Pe n  radicado o ás bien en -
claustrado o reclu do  en el lla ado arrio de las legaciones  en la Ciudad 
P rohibida”, y el Ministerio chino de N egocios Extranj eros, el Tsungli-ya-
men, al ando del Pr ncipe uan.

Las reclamaciones eran recibidas por el G obierno Chino y respondidas 
por l con oficiosas  nada con incentes pro esas de pronta inter enci n. 
Obvio era q ue o no q uerí a o no podí a intervenir contra un movimiento q ue, 
en buena parte, estaba dirigido contra el propio G obierno imperial y q ue se 
e pleaba con una fiere a ue hac a inefica  toda reacci n.

l Cuerpo iplo ático acreditado en Pe n se co pon a a la sa n de 
las legaciones de los Imperios alemá n, ruso, austrohúngaro y j aponés, de los 
Reinos de G ran Bretañ a, Italia, Españ a, Bélgica y P aí ses Baj os, de los Esta-
dos nidos de rica del orte   de la ep blica rancesa. Por antig edad 
correspondí a entonces el decanato al Ministro de Españ a 7 2 0 .

Era éste Don Bernardo J acinto de Cólogan y Cólogan, un notable j urista 
7 2 1  canario 7 2 2  de f amilia irlandesa de origen como sus apellidos repetida-

ente re elan  ue a hab a ser ido en la legaci n de Pe n co o o en 
de lenguas  en   dese pe ado luego puestos diplo áticos tenas  

china que  lo considera positivamente como una reacción ante los abusos cometidos por los extranj eros 
en China  una acci n anticapitalista  a la e  dirigida contra la corrupta dinast a anch .   

7 1 9   bien Ci i  seg n la gra a oderna.
7 2 0  os de ás inistros eran ir Claude c onald nglaterra  ar n etteler le ania  

ar n C i ann on ahlborn ustria ungr a  ar n Giers usia  ar u s al ago aggi 
ncargado de egocios  talia  oostens elgica  nobel  Pa ses a os  ishi ap n   Conger 

  tienne ean arie Pichon rancia .
7 2 1  H abí a escrito unos Estudios sobre nacionalidad, naturalización y ciudadaní a, publicados en  

adrid en .
7 2 2  acido en la rota a eneri e  el  de enero de . Puede erse su e pediente en el arch  

del  Personal  leg   e p. .
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ogotá  co o a u  oportuna ente a se ha rese ado 7 2 3 . o brado inis -
tro en China el 9  de diciembre de 1 8 9 4  7 2 4  hab a llegado a Pe n 7 2 5  el 2 0  de 
septie bre de . uced a en el puesto a os  ela at  r as 7 2 6 .  las 
órdenes del Ministro, componí an la legación los secretarios J osé Llaverí a 
H erzberg 7 2 7 , J uan Servert  y V est 7 2 8   el int rprete r. ar al 7 2 9 . e a adi -
r an ás tarde los secretarios rancisco oli eres  iera el  de ar o 
de   uis alera  ela at  ar u s consorte de illasinda e hi o de 
Don J uan V alera y también escritor 7 3 0  el  de unio de . n spa a 
como Ministro de China  7 3 1  estaba nombrado W u- Ting- f ang, luego personaj e 
próximo a la Emperatriz en la Corte manchú 7 3 2 .

C logan present  credenciales al perador uang hsi el  de octubre 
de 1 8 9 5  7 3 3 . l decanato de C logan en Pe n lo condicionaba a regir los su -
cesos en el seno del Cuerpo Diplomá tico y en el Barrio de las legaciones 7 3 4 . 
Ese barrio habí a sido consentido a regañ adientes por el G obierno imperial en 
1 8 6 0 , por la presión militar f rancobritá nica;  se establecieron en primer lugar 
las legaciones de Inglaterra, F rancia y Estados Unidos, mientras el G obierno 
chino “conservaba siempre la secreta esperanza de q ue llegase algún dí a, para 
él má s próspero, en el q ue pudiese expulsarlas” 7 3 5 .

7 2 3  Vide supra y alibi.
7 2 4  Ces  en ogotá el  de a o de .
7 2 5  Pasando de ca ino por su natal rota a. cababa de regir la legaci n en ogotá  co o en 

otro lugar se refiere.
7 2 6  ste hab a sido inistro en o io  en o de aneiro  en onte ideo 

  en Pe n . e ubilar a en dicie bre de .
7 2 7  Q ue habí a ej ercido como Encargado de N egocios ad interim. n  pasar a al inisterio en 

adrid. e all  pasar a a ispanoa rica  donde ser a inistro en rasil en / . 
7 2 8  esde el  de enero de . n  pasar a al inisterio en adrid.
7 2 9  J uan de Licópolis Marzal ej ercí a como intérprete en China, Siam y Annam desde el 2 1  de j unio 

de .
7 3 0  Vide alibi sobre l  su carrera.
7 3 1  P aseo de la Castellana 31  Antes en la calle de V elá zque z 54, ba j o su predecesor Y ang- Y ü
7 3 2  Alguna ref erencia a él en Sterling SEAG RAV E, Dragon Lady, The life and legend of the Last 

Empress of China, e  or  intage oo s  , pp.  ss. a isi n en adrid contaba con un 
ecretario europeo  sidoro Gordon.

7 3 3  Vid. citado e pediente personal.
7 3 4  Debe verse CÓ LOG AN  Y  G ON Z ÁLEZ - MASSIEU, J orge, “El papel de España  en la 

Revolución de los Bóxers de 1900:  un capí tulo olvidado en la H istoria de las relaciones diplomá ticas”, 
en Boletín de la Real Academia de la Historia, adrid    pp.    
G ARCÍA, F lorentino, “La sublevación Boxer y la presencia español a en Extremo Oriente”, en J uan 

ta.  Las relaciones internacionales en la España contemporánea  urcia   pp .
7 3 5  Escrito de Sinibaldo de Mas al Ministro de Estado a 21 de octubre de 1868 en su expediente 

personal arch  del .
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P or desgracia f ue allí  donde precisamente la situación se agudizó a térmi-
nos de gra edad su a. e los enre esados sucesos del perio Chino  ue 
dando cuenta Cólogan a Madrid en sus sucesivos despachos 7 3 6 .

Cuando se dirig a al inisterio i perial chino el citado Tsungli- ya-men  
para presentar una nue a recla aci n  el inistro de le ania  ar n et -
teler, f ue asesinado en plena calle en su palanq uí n el 1 7  de j unio de 1 9 0 0  7 3 7 . 

l horrendo hecho era presagio de in ediatos atentados.

El 2 5  de j unio, el Ministerio de Estado en Madrid presentó una nota de 
protesta al ncargado de egocios de China  confiando en ue el Gobierno 
imperial restableciese el orden, pero haciendo ver q ue “es deber del G obier-
no de Españ a velar por cuantos medios estén a su alcance por la seguridad 
de su legación y de los intereses españ oles entregados a la salvaguarda de la 
nación china y subsidiariamente a las acciones q ue los G obiernos f rancés, 
ruso  ingl s  ale án habrán de e ercitar si por desgracia uere necesario . 

 se reiteraba el prop sito fir e del Gobierno de spa a de de ender  si 
necesario f uere, los derechos q ue le asisten en la f orma q ue las circunstancias 
permitan o aconsej en” 7 3 8 .

P ero, con el atentado al Ministro alemá n, se habí a dado inicio a un ver-
dadero asedio q ue las legaciones hubieron de suf rir durante veinticinco dí as 
de horror y guerra, def endiéndose con escasí simos medios y con personal 
entrega, permanentemente atacados por una guerrilla de boxers sin q ue el 
G obierno imperial emplease má s q ue palabras en su def ensa o algún pinto-
resco e incongruente enví o de ví veres, mientras los habitantes de las lega-
ciones se hallaban diariamente expuestos a inminente asalto y destrucción 
por aq uellas hordas f aná ticas 7 3 9 . arias legaciones  situadas algo apartadas 
del posible muro de def ensa hubieron de ser abandonadas por sus ocupantes, 
luego arrasadas. a legaci n de spa a  situada en lugar c ntrico  en la parte 
centro- meridional del barrio, entre el canal q ue lo cruzaba de norte a sur y la 

7 3 6  rch  del  Corr  leg    Pol.  leg  . esu e los datos ás i portantes 
CÓ LOG AN  y G ON Z ÁLEZ - MASSIEU, loc.cit.

7 3 7  i ilar atentado se perpetr  contra el canciller de la legaci n aponesa  ugi a a.
7 3 8  En Españ a se proyectó el enví o de un buq ue de guerra, el « Carlos V » , con mil hombres de 

in anter a de arina La Ilustración Española y Americana  a o  ol.  p. .
7 3 9  l asedio se con irti  en una epope a re erida en arias descripciones. Vide por ej emplo P eter 

F LEMIN G , The Siege at Peking, e  or  arper  rothers    ord ni .Press    
arias rei presiones. rece con eniente bibliogra a. a bi n sobre el reinado de la peratri  

vid. Sterling SEAG RAV E, op.cit., pp.  ss. l desde luego sugesti o te a dio lugar a una conocida 
pel cula cine atográfica  55 días en Pekín, a cargo de David N iven, Ava G ardner y Charlton H eston, 
en la ue i pera la ficci n  co o por parte espa ola se se al  por ederico de  en su art -
culo del diario adrile o C el  de a o de . 
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legaci n aponesa  se libr  de los da os ue a igieron a otras sedes. n ella 
se re ugiaron el inistro de rancia  ade ás en er o de fiebres ti oideas  7 4 0  
y el de Bélgica, particularmente amigo de Cólogan 7 4 1 . ue el inistro ingl s  
Sir Charles MacDonald q uien se erigió en Comandante G eneral para dirigir 
la de ensa del asedio. Por su parte  C logan 7 4 2 , en todo caso, dej ó testimonio 
de serenidad y apoyo en la def ensa 7 4 3 , q ue f ue organizada por los asediados 
diplomá ticos y el personal de sus misiones en un ambiente de suma peligrosi-
dad, en la angustiosa espera de la llegada del cuerpo expedicionario 7 4 4 .  

En Europa se conocieron con espanto los sucesos y se trabaron relativa-
mente pronto contactos entre los G obiernos para preparar una expedición 
militar conj unta para liberar a las legaciones 7 4 5 . u o e ecto sta  or ada 

7 4 0  o refiere Pierre  en la descripci n de su ia e  estancia en Pekín,  .
7 4 1  Perdi  cuanto ten a en el incendio de su legaci n  re erirá ás tarde C logan  

arch  del  leg  .
7 4 2  n adrid se pensaba ue hab a tenido ue buscar re ugio en la legaci n de nglaterra. ues-

tro Ministro en China –s e lee en La Ilustración Española y Americana de 8 de j ulio de 1900-  no habí a 
suf rido daño alguno en su persona hasta el 25 del pasado mes de j unio, según noticias recibidas por 
distinguidas personas de su f amilia residentes en Madrid, y de creer y de desear es que  este ilustre 
diplomá tico haya encontrado seguro asilo en la legación de Inglaterra, donde, según los últimos tele-
gra as  parece ue se han re ugiado todos los e tran eros residentes en Pe n . n la is a página 
se publica un retrato de C logan  una re erencia a los sucesos de Pe n . a bi n una otogra a 
de la achada de la legaci n de spa a. Vide « La Ilustración Españ ola y Americana» , añ o 1 9 0 0 , tomo 

 nu erosas otogra as e in or aciones interesantes. na sobrina nieta de C logan   ladia ato 
ala ar C logan hi o a able donaci n de un retrato de ernardo de C logan a fin de ue figurase en la 

galer a de retratos de la e ba ada espa ola en Pe n dispuesta por el diplo ático ntonio egura ás 
tarde ba ador en arios puestos del tre o riente  seg n refiere el ue uera ba ador en Pe n 
en 1 9 7 8 , F elipe de la MOREN A CALV ET, en su libro Deng Xiaoping y el comienzo de la China actual 
(recuerdos de un testigo)  adrid  Cuadernos del aberinto   p. .

7 4 3  Coincidiendo  seg n l is o refiri  con el belga oostens  con uien si patic  relata  en 
ideas  uicios en las no poco gra es decisiones ue hubi os de to ar durante el sitio . rch  del 

 leg  .  
7 4 4  Una vez má s, la versión china invierte los términos, como si los diplomá ticos f uesen los 

atacantes: “los diplomá ticos y guardias extranj eros de las legaciones en Beij ing salieron en repetidas 
ocasiones buscando provocar y así  asesinaron a varios habitantes chinos, lo que  produj o indignación 
p blica. l  de unio  los ihetuan  parte de las tropas i periales rodearon las legaciones  se 
lan aron sin te or al peligro sobre los in asores  . obran co entarios acerca de tales entiras. 

l enda  te to en    otros  Breve Historia de China desde la antigüedad hasta 1919, 
Beij ing ,ediciones en lenguas extranj eras, 1984,  p. .

7 4 5  Acerca de España , imagina f rí volamente  Melchor de Almagro San Martí n: “Llegan noticias 
de ue los bo ers han atacado las legaciones de Pe n. a erdad es ue a u  a nadie le i porta un 
bledo eso. China está de asiado le os  al buen se or de Cologan  nuestro  inistro de Pe n  no 
le conocen ni en el inisterio de stado . elchor de G    Biografía del 
1900, adrid  e .de ccidente   ed.  p. . Por el contrario  consta ue la prensa en spa a 
se ocup  de la gra e situaci n en las legaciones de Pe n  no co o antas as  cuentos  sino co o 
hechos reales  positi os .  C G   G  loc.cit., aporta  resu e datos. 

P or ej emplo, en La Época  se leyó el testimonio de un diplomá tico belga que  aludió elogiosamente 
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por tropas alemanas, austrí acas, inglesas, f rancesas, belgas, j aponesas y esta-
dounidenses  al ando del al irante británico ir d ard e our. 

Desembarcados los expedicionarios en la costa china y expugnados los 
uertes ue la de end an en a u  ue laborioso al e rcito aliado recorrer 

el ca ino hasta Pe n  ue hubo de ser despe ado pal o a pal o en guerra 
abierta contra los imperiales y los yihetuan y transportá ndose cuando se po-
d a en la rudi entaria a rrea china. 

a odisea ter in  cuando al fin los e pedicionarios consiguieron ro per 
la resistencia china y asaltar los muros de la ciudad tras los q ue los diplo-

áticos lle aban se anas de endiendo sus idas. l  de agosto de  
conclu  el asedio ue hab a durado a uellos einticinco d as de horrores. 

abiendo entrado los e pedicionarios en Pe n  no uedaba a la Corte an -
chú má s recurso q ue la huí da, cosa q ue ef ectuó en ruta hacia el Sudoeste, en 
penosa cabalgada, la Emperatriz Tzu- hsi, arrastrando consigo a su sobrino 
Emperador y a la parte de su séq uito q ue pudiera ser transportada 7 4 6 .

A continuación 7 4 7 , procedí a ya la negociación de un Tratado de paz q ue 
sellase la victoria aliada sobre la Corte manchú y en q ue ésta se viese f orzada 
a las indemnizaciones y reparaciones correspondientes a aq uel perí odo de 
agresi n a la in unidad diplo ática  a la seguridad de los e tran eros. os 
tratos f ueron llevados en la sede de la legación de Españ a, como correspondí a 
al decanato del Ministro españ ol, Don Bernardo J acinto de Cólogan, y baj o 
su presidencia. 

Li- H ung- chang, el experimentado V irrey de Cantón,  f ue el há bil nego-
ciador no brado por la peratri . os aliados e ig an el en o de isiones 
chinas de e cusas a erl n  a o io  onu entos e piatorios a las cti -
mas7 4 8  ortificaci n  garant as para el barrio de las legaciones  destrucci n 
de los uertes a u en la costa  estableci iento de doce pla as con guarni -
ciones aliadas para asegurar el camino  a la costa y una reparación q ue alcan-
zaba los cuatrocientos cincuenta millones de taeles de plata sesenta  siete 

illones  edio de libras esterlinas  en un pla o de treinta  nue e a os. l 

a C logan cit. ibídem, p. . Vid. también La Ilustración Española y Americana,   p. . 
P arece qu e Cólogan, que  era un virtuoso del piano, hací a uso de él para paliar los sustos y padeci-

ientos de l  de sus colegas durante el asedio. o is o hac a el pri er secretario ale án on 
ello  G  p. . C logan lle  su afici n hasta co poner un als durante el asedio La 

Ilustración Española y Americana  loc. cit.  p. .
7 4 6  Para las nu erosas concubinas no hubo sitio en la co iti a.
7 4 7  Tras el inevitable saque o que  acabó por arruinar las bellezas acumuladas por siglos en los 

palacios i periales de la Ciudad Prohibida.
7 4 8  Por los asesinatos del inistro ale án etteler  del canciller apon s ugi a a.
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 de septie bre de  ue fir ado el ratado 7 4 9  en la legación de Españ a, 
baj o P residencia de Cólogan, como se ha dicho 7 5 0 . Co o consecuencia del 
protocolo de pa  en Pe n  se produ o el regreso a la capital de la peratri  
y su séq uito 7 5 1 . 

El 2 9  de septiembre dio cuenta Cólogan a Madrid de la marcha de los 
sucesos.

e plante  entonces en adrid supri ir la legaci n en China. n echa 
tan temprana como el 4  de octubre de 1 9 0 0  se cursaron a Cólogan instruc-
ciones, a través del Cónsul en Shanghay, del siguiente tenor: “este G obierno, 
para no inmiscuirse en cuestiones q ue dividen P otencias, acordó suprimir esa 
legaci n  desea salga  pronto de Pe n  trasladándose a a  ientsin o 

hangha  desde puede co unicar con spa a. Procure ue edificio ega -
ción sea ocupado por Ministro Extranj ero o Estado Mayor f uerzas aliadas 
con obj eto conservar propiedad” 7 5 2 . e trat  seguida ente de la e entual 

enta del edificio  lo ue no lleg  a hacerse. Con el paso del tie po  se co u -
nicó a Cólogan, en f ebrero de 1 9 0 1  el aplazamiento de la decisión ref erente 
a la supresión del puesto 7 5 3 .  

e negoci  al final  la distribuci n de condecoraciones por las legaciones7 5 4 .

Obtenida licencia, bien j ustamente merecida, Cólogan emprendió viaj e a 
spa a. allándose de ia e de regreso a spa a de paso por Par s  el inis -

terio de Estado encargó al Embaj ador allí  por  telegrama de 4  de diciembre de 
1 9 0 1 , q ue lo f elicitara “por su llegada a Europa, después de las penalidades 
su ridas en Pe n  donde tan alto puso el prestigio de spa a  de su carrera 
diplomá tica, dirigiendo con singular acierto como Decano las Conf erencias 
internacionales q ue han dado por resultado el restablecimiento de la paz con 
el Celeste Imperio” 7 5 5 . l ba ador en rancia e n  Castillo co unic  
haberlo hecho personalmente 7 5 6 .

7 4 9  e . de uentes en . P   Repertorio diplomático español, Madrid, CSIC, 1 9 4 4 , 
p. .

7 5 0  P or iniciativa de Cólogan, se tomó una f otograf í a en el comedor de la legación, de todos los 
plenipotenciarios  para conser ar el recuerdo de un hecho hist rico  as  opina C logan en despacho 
de  de septie bre de  arch  del  lega o .

7 5 1  Peter G  en su citado libro trae una ida descripci n del retorno a Pe n de la 
peratri   de sus cauti adores gestos de saludo a la puerta  de Chien en.
7 5 2  n arch  del  e pediente personal de C logan.
7 5 3  rch  del  leg  .
7 5 4  Vid. sobre ello los in or es de C logan a adrid  arch  del  leg  .
7 5 5  ir ado por el inistro l od ar. Vide e pediente personal de C logan en el arch  del 

.
7 5 6  elegra a de  de dicie bre.Ibidem.
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Tres añ os después, restauradas las relaciones diplomá ticas, presentarí a 
credenciales a l onso  en adrid el inistro de China Choueng Pao i  
el 1 3  de enero de 1 9 0 4  7 5 7 . a corresponde a otro per odo de nuestra istoria 
de la iplo acia espa ola. 

Cólogan  concluyó, pues, honrosamente su misión en China, reconocida 
su labor 7 5 8 .  l  de unio de  ue no brado para regir la legaci n en 
Egipto y posteriormente la ej ercerí a en Marruecos, Lisboa, W ashington y 
Méj ico 7 5 9 .

El fin de la Regencia

La Constitución de 1 8 7 6  establecí a en su artí culo  6 6  q ue la mayorí a de 
edad del soberano  ue lo capacitaba para reinar estaba fi ada en los diecis is 
a os. l o en onarca  on l onso  los cu pl a el  de a o de 

. n ese d a  pues  ter inaba sus unciones la egencia  hasta entonces 
ej ercida, también de acuerdo con los preceptos constitucionales, por la madre 
del monarca, Doñ a Marí a Cristina de H absburgo- Lorena, viuda del Rey Don 

l onso .

El perí odo habí a estado marcado por la digna actitud de la Regente, las 
alternancias gubernamentales y por los graves sucesos q ue abrumaron su 
tiempo, en la nef asta circunstancia de 1 8 9 8 , q ue determinó toda una triste re-
nuncia  una a arga e periencia nacional. a iplo acia espa ola padeci  
especial ente tal renuncia. 

H a parecido aq uí  conveniente estimar q ue con la mayorí a de edad de Don 
l onso  resulte apropiado poner fin a la etapa d ci on nica espa ola  

iniciada el  de a o de . n  ter ina la poca de la spa a ilustra -
da para iniciarse los con ictos del . n  se abre el nue o siglo  con 
la mayor edad de un nuevo reinado y una serie de sucesos q ue merecerá n una 
ulterior consideraci n. 

7 5 7  P uede verse ref erencia en la sugestiva revista Por esos mundos, enero de  p.  con 
otogra a.

7 5 8  Desde Colombia, donde habí a servido, “los viej os bogotanos comentaban con admiración la 
actitud heroica del r. Cologan  le presentaban a sus hi os co o herencia od lica    

 u berto  ernardo acinto de Cologan  p. .
7 5 9  C logan se ubilar a el  de dicie bre de   allecer a en adrid  el  de ulio de .
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EPÍLOGO

L O S U SO S Y  L A S F O R M A S D E 
L A  D I P L O M A C I A  ESP A Ñ O L A  D EL  SI G L O  X I X

I.Tradición y novedad en la Diplomacia del siglo XIX

En el anterior volumen de esta obra, se clausuró el siglo X V III como una 
puerta q ue cierra la época ilustrada en el umbral de una época de turbaciones, 
la Revolución, contrapuesta, por sus componentes de violencia y caos, al 
orden ilustrado. in e bargo  es indispensable apuntar ue  por ucho ue 
al comienzo de la llamada Edad Contemporá nea se muestre como inconf un-
dible hito el brusco paso de la Ilustración a la Revolución, ha de comprobarse 
también cómo en la centuria ilustrada se trazaron bases y se diseñ aron pre-
misas q ue habrí an de mostrarse indispensables para el ulterior desarrollo de 
la unci n diplo ática. obre todo en los lti os decenios del siglo  se 
establecieron fir es unda entos de su posterior e ercicio. so hace posible 
hablar de Tradición y N ovedad como ingredientes del siglo X IX , entre los 
cuales transcurre su e oluci n.

N o ciertamente en balde ni sin motivo se ha usado en este volumen el tér-
ino ntre e oluci n  eacci n . ntre a bos e tre os u  en e ecto 

el curso de la H istoria del siglo X IX , eludiendo apenas los roces de ambos 
escollos de aq uellas Scila y Carbidis q ue atormentaron las sucesivas décadas 
de la centuria. ir ase ue las relaciones internacionales e ect an entonces 
un o i iento pendular con el ue peri dica ente a an an o retroceden  
de uno a otro lado. l origen de las re oluciones se halla natural ente en las 
producidas en el siglo anterior  es decir  la ortea ericana  la rancesa. 
Má s tarde, sirvió de gozne para entrar en el siglo X IX  lo q ue podrí ase llamar 
la eclosi n napole nica. 

A partir de esa f orma de revolución q ue f ueron las guerras de indepen-
dencia nacional, entre las cuales se sitúa desde luego la españ ola de 1 8 0 8 , el 
péndulo se mueve hacia la Reacción de la Santa Alianza, represora de todo 
lo q ue amenazase subvertir el orden inaugurado por el Congreso de V iena 
en . us principios son el e uilibrio  el directorio de las potencias  la 

estauraci n. n esa poca  la iplo acia tiende a ser clásica  elitista  
diná stica, recupera usos del Antiguo Régimen y se asienta en modelos tradi-
cionales. Pri an las grandes figuras etternich  alle rand  Castlereagh  a 
la so bra de los onarcas absolutos . as potencias se coordinan en el uego 
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multilateral de los Congresos, en q ue el directorio ej erce la batuta de la polí -
tica internacional.

El péndulo se mueve luego hacia los estallidos revolucionarios de 1 8 3 0  
 . Caen tronos  proli eran las Constituciones  pierden autoridad las au -

tocracias  se ensa an odelos liberales. a iplo acia se contagia de los 
caracteres intelectuales de la época  romá ntica y participa de la agitación de 
los o i ientos populares en talia  en le ania  en el ste europeo. urgen 
y se consolidan en las antiguas Indias de la Monarq uí a hispana las indepen-
dencias de nue as ep blicas.

Pero reaparecen luego las or as autoritarias. as grandes potencias eu -
ropeas robustecen sus pol ticas. parecen blo ues hostiles ue configuran 
alian as ar adas  ortalecen sus capacidades de acciones uturas. ue os 
i perialis os e panden sus tentáculos hacia inusitados hori ontes. os 
utensilios de las guerras sir en para consolidar pro ectos de a bici n. a 
Diplomacia ej ercita sus medios en tales amenazadores escenarios exteriores, 

ientras en el interior  los Gobiernos igori an sus estructuras de poder. 

A la par de ese escalonamiento de sucesos, la Diplomacia españ ola reco-
rri  asi is o su propia cronolog a de e oluci n  eacci n.  la Guerra 
de la Independencia y al movimiento doceañ ista de Cá diz en 1 8 1 2 , sucedió la 

estauraci n ernandina con sus tintes de represi n. l subsiguiente rienio 
Liberal, nacido de una revolución, se opuso luego la década absolutista, a la 
q ue se opondrí a a su vez el régimen constitucional del largo reinado de Isabel 
II, en cuyo tiempo también se alternarí an revueltas y contragolpes, explo-
siones de guerra civil, incluso algunos apagados ecos de las “tormentas del 
Cuarenta  cho . l reinado isabelino acab  en re oluci n  el e enio ue 
lo sucedió abundó en sacudidas entre una Monarq uí a extranj era y una Repú-
blica caótica, para concluir todo en una nueva Restauración, la alf onsina, en 
ca ino hacia el nue o siglo. 

A los rasgos, por así  decir perennes de la Diplomacia de todos los tiempos, 
sometida a variantes f ormas temporales, pero invariable en sus bá sicos ele-

entos representati idad  procuraci n  protocolo  negociaci n  credencial  
in unidad  son aplicables algunos caracteres especiales propios del siglo 

 ue a u  se relata o anali a. caso estos rasgos peculiares  si se acierta 
aq uí  a describirlos, sean má s expresivos o elocuentes q ue la pura narración 
de acontecimientos, cometidos o personaj es, tal como hasta aq uí  se ha venido 
haciendo ba o anteriores ep gra es. n todo caso  la obser aci n de los sos 
y F ormas de la Diplomacia españ ola a lo largo de siglo tan movido podrá n 
no carecer de utilidad para su conoci iento. s  se ha hecho en esta obra en 
todas las épocas y volúmenes y no sobrará n en el siglo X IX , corolario q ue 
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f ue del elegante siglo ilustrado y puerta de acceso al cruel f autor de atroces 
con agraciones ue ue el .

De la Diplomacia, sirviendo sus cometidos en tiempos tan alterados, podrá  
decirse q ue, al moverse entre Revolución y Reacción, lo hizo entre Tradición 

 o edad.  segura ente ese es ue a e plicará bien las circunstanciales 
or as ue adopt  en a uellos d as  fiel a sus antiguas nor as  a la e  

plas ando en su acti idad algunos odos propios di erenciados.

Ese f recuente y alternado zigzag de la P olí tica del siglo tiene su eco en 
una especie de ordenada inestabilidad  si se consiente el o oron. rdenada 
por constante, inestable por variada y desarreglada, sometida a los vaivenes 
de los sistemas polí ticos imperantes, q ue habí an en el siglo X IX  dej ado atrá s 
los inmovilismos absolutistas, para introducir las f ormas surgidas en las re-

oluciones liberales. 

n u eron esas nue as concepciones en la habitual archa de la iplo -
macia?  N o se cometerá  aq uí  el error de aludir a una supuesta nueva Diplo-
macia, cuya irrupción suele alegarse en cada paso del rumbo histórico de 
la Pol tica. Pero ta poco puede o itirse el hecho de los ca bios de ue la 
Diplomacia del siglo X IX  se f ue revistiendo y q ue f ueron mayores de los 
padecidos en los traspasos de otras anteriores edades. 

II.Las representaciones diplomáticas

Las personas

P rincipal sustento de cualq uier representación diplomá tica en todos los 
tie pos son e idente ente las personas lla adas a e ercerla. n el curso 
de la presente H istoria de la Diplomacia españ ola se les ha concedido la 
con eniente atenci n  al identificar sus caracteres. ependieron stos sobre 
todo de los orí genes estamentales, lo q ue aq uí  se ha llamado alguna vez las 
canteras de e tracci n . i se enu eran las personas ue a lo largo del siglo 

X IX  encarnaron las j ef aturas de misión diplomá tica, se advierte la repetición 
de un usual rasgo distintivo: la aristocracia de linaj e, q ue f ue desde siglos 
pasados el habitual i ero de la Carrera. lo ue  si as  continu  siendo al 
comienzo del siglo X IX , se f ue atenuando en su transcurso para ir, muy poco 
a poco  por supuesto  cediendo paso a otros planteles.  la oble a de sangre  
f ue acomodá ndose lo q ue podrí a llamarse la N obleza de la P olí tica, de la q ue 
procedieron muchos embaj adores, q ue acostumbraron a alternar ministerios 
en adrid por e ba adas en el e tran ero. Puede entenderse ue en ello se 
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muestre una tendencia a la democratización, término con el q ue se suelen 
e presar incon esables  u  poco definidos dog as de ideolog a pol tica.

Cierto es, en todo caso, q ue comienza, en el conj unto del siglo, a mostrar-
se alguna innovación en cuanto al reclutamiento de las personas para ej ercer 
las e aturas de isi n. Para las ás i portantes se antiene un criterio  
parecido al de pasadas épocas, es decir escoger a persona, digá moslo así , de 
relumbrón. Esto puede q uerer decir dos cosas: o bien un linaj udo aristócrata, 
tal como habí a sido costumbre en anteriores centurias, o bien – má s f recuen-
te ente  un persona e de alta significaci n pol tica  lo ue  en el siglo  
imperando el régimen parlamentario democrá tico, q uiere decir usualmente 
un hombre de partido, a menudo persona q ue ya hubiese desempeñ ado una o 
varias veces una cartera o incluso la presidencia en el Consej o de Ministros o 
estu iese pronto a dese pe arlas. Claro está ue esto au enta en alto grado 
el f avoritismo, penosamente orientado hacia o desde la P olí tica, lacra inevita-
blemente propia del sistema y q ue incidió negativamente sobre la Diplomacia 
del siglo. portante era  por el contrario  co o en su d a apunt  Garc a de 
León P izarro, “no enviar a puestos delicados en la Diplomacia sino hombres 
expertos” 1 .

P ara embaj adas o legaciones no inclusas en la media docena de importan-
tes, sin embargo, se usa el modo de proveerlas con persona de carrera, q ue 
ha ascendido por el regular ca ino del escala n a la cu bre pro esional. s 
decir, persona q ue ha ascendido por la escala de la prof esión y también por 
la ás i placable de los a os. n sus Memorias menciona la Inf anta Eulalia 
esa tiraní a de la edad: “no se concebí a en 1 8 8 0  un Embaj ador sin pelo blanco 
y una banda cruzada sobre el pecho” 2 .

Tales J ef es de Misión, escogidos por un procedimiento má s acorde con los 
méritos y la j usticia, desempeñ aron usualmente en su carrera varias j ef aturas, 
una tras otra, en sedes q ue se cubrí an prof esionalmente y q ue constituyen 
la a plia red de los puestos diplo áticos de spa a en el e tran ero. Pue -
de, en tales casos, seguirse con tranq uilizadora normalidad el curriculum de 
embaj adores y ministros plenipotenciarios, desde alguna modesta secretarí a 
o encargadurí a de negocios hasta la ansiada cúspide al f rente de una repre-
sentaci n.

Con ello se advierte ya la distinción, vigente desde entonces permanente-
mente, entre el Embaj ador “de carrera” y el Embaj ador “polí tico”, a menudo 
calificado ste ho  d a de outsider  por pro enir de uera de la pro esi n. 

1  Memorias, ed.cit.  p. .
2  Cit.por la edici n de arcelona  u entud   p. .
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istinci n sta oderna  por cuanto depende de la e istencia de la pro esi n. 
tese ue  antes de tal e istencia  todos los e ba adores eran outsiders, 

como designados por la mera voluntad del monarca o de q uien en su nombre 
co andase el pa s . n el siglo  se los di erenciaba co o indi iduos del 
ramo” 3  o bien “personas q ue no pertenezcan al cuadro diplomá tico” 4 .

Se dio, pues, un contraste entre la f ormación de una institucionalizada 
Carrera Diplomá tica y una irrupción en ella de una a menudo malhadada 
pol tica ue enoscab  sus ser icios. n  un conspicuo diplo ático del 
siglo, Augusto Conte se hizo eco del descontento producido por tales desa-
ortunados no bra ientos.  de l son estas re eladoras opiniones: 

“H abí ase f ormado un cuerpo de f uncionarios q ue constituí a lo q ue 
se ha llamado la Carrera Diplomá tica y este estado de cosas ha sobre-
vivido en parte a nuestras revoluciones y podrí a sin duda asegurarnos 
una buena representación del paí s en el extranj ero, si por desgracia 
los llamados hombres polí ticos no hubieran invadido y ocupado casi 
exclusivamente los primeros puestos, sin má s méritos a veces q ue los 
q ue han contraí do en las miserables luchas de partidos, y si ciertos 

inistros  notable ente ligeros  no hubieran dado ta bi n en la or 
de confiar las e ba adas  legaciones a deudos  a igos su os  5 .

En diversos momentos de la época, se muestran en las opiniones de los 
diplomá ticos, f recuentemente vertidas en pá ginas de sus Memorias o Recuer-
dos, no pocas á cidas expresiones de resentimientos, decepciones o enconos, 
por lo común envueltas en grá ciles ironí as de buena pluma, q ue esa nunca 
les alta a un e n Pi arro  uan alera  illaurrutia o e noso.  tra s del 
cristal del tiempo, tales expresiones q ue sirven má s bien de inf ormación q ue 
de disgusto, se han convertido en f uente histórica, má s o menos discutible, de 
los sucesos  despro istas a de antipat as o recelos personales.  incluso han 
dej ado, muy a menudo, de ser creí bles 6 .

El gusto por la q uej a, q ue se revela con alguna f recuencia, seguramente no 
erece consideraci n a la hora de en uiciar co etidos o ocaciones.  l u -

q ue de V illahermosa escribí a a su muj er desde Lisboa en 1 8 2 5 : “Q ué razón 

3   de .
4   de .
5  Augusto CON TE, Recuerdos de un diplomático, adrid  G ngora    p.  s.
6  P or ej emplo, cuando Don J uan V alera se atreve a f ormular, sin duda en alguno de los en él 

f recuentes momentos de malhumor, el pensamiento del “odio y la rabia que  por lo común Secretarios 
 gregados pro esan a los e es  sin ue esto se pueda re ediar  carta a su esposa del  de 

diciembre de 1 884 desde W ashington, J uan V ALERA, Cartas a su mujer, ed.de C rus e C  
 atilde G  C rdoba   p. .
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tiene Inf antado en no q uerer embaj adas” 7 . in e bargo  uchos cierta ente 
las apetec an. e e ocan tie pos del siglo anterior  por e e plo las opiniones 
del Conde de uenclara  cuando en  refiri ndose al cese del Conde de 

onti o en su e ba ada  escrib a: ichoso onti o  ue ha salido de la 
f ará ndula de Embaj adores, q ue realmente es má s penosa de lo q ue se cree 
antes de probarlo  8 .

En varias de las anteriores pá ginas se han podido citar j uicios o expre-
siones en las q ue los mismos diplomá ticos daban f orma a sus propios senti-
mientos, no pocos de desagrado o decepción, muchos de q uej a de su propia 
pro esi n. o bra ientos in ustos  descalificaciones de ritos o inco o -
didades  le an as  inherentes a la is a unci n. s sta una de las espinas 
de nuestra carrera [ el estar separado de la f amilia] , la de vivir siempre con 
el corazón repartido y con una sorda nostalgia”, escribí a en sus Memorias 
Augusto Conte 9 .

Perturbaciones o irregularidades  l anse con ictos  en no bra ientos o 
relevos, o bien reales o imaginadas inj usticias, clientelismos verdaderos o 
aducidos, ¿ cuá ndo no los habrá  habido en los cuerpos del Estado, sometidos 
a veces al albur de voluntades de individuos o de grupos, sobre todo cuando 
depende ello de la marañ a politiq uera?  En otras épocas, los diplomá ticos 
eran nombrados o destituí dos por regia decisión o arbitrio de un magnate de 
la Corte. n el siglo  es ás bien el indeseable uego de la pol tica de los 
partidos, de las luchas por las actas de diputados, la búsq ueda del f avor de 
tal o cual persona e in u ente lo ue deter ina una designaci n aspirada.  
esto causó innumerables desaires, rencores, envidias má s o menos declara-
das  en ltiples sectores de la d inistraci n. a bi n segura ente en el 
estamento diplomá tico, pero en medida menor, al menos porq ue menor era el 
número de sus candidatos, si se les compara con el ingente aparato q ue bullí a 
al amparo del sistema parlamentario, basado de por sí  en la pugna polí tica de 
las elecciones, basadas a su vez en la descarada competición de las ideas, q ue 
a enudo o casi sie pre  encubre la co petici n de las personas.

n e e plo en el ue la ala práctica se confiesa paladina ente. Cuando 
en 1 8 7 7 / 7 8  se planeó elevar el rango de la representación en Berlí n de lega-
ción a embaj ada, como en su lugar se describió, el entonces Ministro Merry, 
pensando ya en cesar voluntariamente para dej ar eventualmente paso a algún 

7  Duque  de LUN A y de V ILLAH ERMOSA, Embajada de Portugal desde el año 1823 a 1825. 
Relación de los sucesos acaecidos en Lisboa el 30 de abril de 1824, extractado de la correspondencia 
particular del Embajador de España Duque de Villahermosa, adrid  lass   p. .

8  Carta de uenclara a a ina  desde iena    leg   apud SARRABLO, 
op.cit.,p. . Vide en olu en  de la presente obra  p. .

9   p. .
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oripondio pol tico para la nue a a ante e ba ada  hi o al Canciller ale -
án lo  la siguiente confidencia:

“Expliq ué, pues, a Mr de Bü low  con detenimiento la preponde-
rancia q ue aún tiene en Españ a la polí tica sobre la administración 
y el antiguo uso, de q ue aún no es dado prescindir, de reservar a 
los grandes personaj es los altos puestos diplomá ticos;  las ambiciones 
q ue naturalmente producirá  la creación de una gran embaj ada en el 
primer centro diplomá tico de Europa, los compromisos q ue esto pue-
da producir al Gobierno de . .  la obligaci n ue a uer de s bdi -
to fiel de i oberano  de uncionario leal ten a o  conociendo a 
f ondo tal situación, de pedir q ue se prescindiese absolutamente de mi 
personalidad, contribuyendo así , en lo q ue alcanzo, a la realización 
de un hecho ue en uel e una significaci n pol tica tan con or e a 
mis convicciones y es como el coronamiento de los esf uerzos de tres 
añ os para estrechar, conf orme a mis instrucciones, la amistad entre 
Españ a y Alemania” 1 0 .

Otro rasgo hay q ue caracteriza la inestabilidad, antes mencionada, de la 
Diplomacia españ ola de entonces, y es la continua movilidad de sus suj etos, 
traducida en permanentes cambios, inducidos, desde luego, por la inestabi-
lidad de la propia polí tica de gobiernos democrá ticos variables, sumisos al 
albur del parla entaris o  propio de la poca en spa a  uera.

El Conde de Casa V alencia, aludiendo a su misión en Londres, mencionó 
“la absurda y perj udicial costumbre q ue tení amos en Españ a y no existí a en 
paí s alguno de Europa de cambiar las representaciones en el extranj ero cuan-
do en el poder entraba un nuevo ministerio” 1 1 .

ugusto Conte alude a ello  refiri ndose a ue a uel tropel de diplo á -
ticos cambiaba con mucha f recuencia, pues aunq ue no tanto como en Españ a 
hay también ahora en las otras naciones una gran inestabilidad en nuestra 
carrera, y la F rancia misma, cuyo Emperador se permitió una vez echarnos 
en cara este def ecto, tuvo cinco embaj adores en [ Londres, en]  los ocho añ os 
q ue yo estuve en aq uel paí s” 1 2 .

1 0  espacho u  secreto n   de  de dicie bre de . oda a no se alcan  por entonces 
el acuerdo de la ele aci n del rango a e ba ada  pero lo  a able ente opuso dos dificultades: 
la pre i re c est la possibilit  de ous perdre . a segunda eran los obstáculos presupuestarios. Vide 

supra. a ele aci n no se logr  hasta  pero a err  confiaba en dos pre ios ue enciona: 
una alta erced de .  ue se reser aba para  la legaci n de iena . a erced era el Condado 

de eno ar ue obtu o en . l traslado no se e ectu   err  sigui  en erl n  acab  contra 
sus aprensiones  siendo all  ba ador en  tras la ele aci n del rango.  

1 1  Cit. apud Historia del Palacio de Santa Cruz de uan  p.  nota.
1 2  Augusto CON TE, Recuerdos de un diplomático,  p.  s.
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P recisamente N apoleón III, acaso divertido y sorprendido a la vez de los 
cambios en la embaj ada españ ola, en la q ue se sucedí a cada poco el mismo 
titular, Alej andro Mon, dij o a éste en la contestación a su discurso de des-
pedida en las Tullerí as el 3 1  de agosto de 1 8 6 5 : “N unca he tenido má s q ue 
motivos para f elicitarme de los embaj adores q ue han representado cerca de 
mí  a la Reina de Españ a;  y si he sentido su cambio f recuente, por otra parte 
me he alegrado de la ocasión q ue se me of recí a de conocer a los hombres 
distinguidos q ue honran a vuestro paí s” 1 3 .

Desde luego, no puede ignorarse q ue esos f recuentes cambios de titular en 
las embaj adas f ueron un endémico inconveniente para la continuidad en las 
tareas  en los prop sitos. 

P or desgracia, el clientelar f avoritismo de los partidos polí ticos, propio 
de los sistemas democrá ticos, o el nepotismo de los gobernantes, propio de 
todos los siste as  produ eron u  a enudo no bra ientos inadecuados. 
A lo largo del siglo se muestran actos de f avor o métodos arbitrarios de los 
nombramientos por “clientelismos” o “nepotismos” q ue constituyen “un f ac-
tor u  elucidador para e plicar la deficiente calidad de la iplo acia  e 
incluso de la polí tica exterior de Españ a” en el siglo X IX  1 4 .

Ef ectivamente f ue la partitocracia, lacra de los sistemas democrá ticos, 
ta bi n un incon eniente para esa calidad. os gobiernos constitucionales 
son gobiernos de partidos y aq uel q ue no pertenece en cuerpo y alma a uno de 
ellos y no se somete a su disciplina, no puede nunca hacer carrera” 1 5 .

Los modos

N o puede decirse q ue, en lo sustancial, hubiesen variado los modos diplo-
áticos en el siglo . ariaciones accesorias hubo cierta ente  causadas 

por la evidente evolución de los tiempos, pero seguramente f ue la f unción 
diplo ática la enos propensa a alterar sus or as.

l pri er gesto diplo ático  por as  decir  era  es toda a ho  pese a 
todos los ca bios  la presentaci n de cartas credenciales ante el e e de s -
tado ad quem.

1 3  Gaceta de Madrid   de septie bre de .
1 4  J avier RUBIO, El reinado de Alonso XII. Problemas iniciales y relaciones con la Santa Sede, 

adrid   iblioteca iplo ática spa ola   p. .
1 5  Augusto CON TE, Recuerdos de un diplomático,  p. .
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os abundantes  ca bios de r gi en ue se produ eron en el siglo en 
Españ a produj eron obvias alteraciones en las embaj adas, sobre todo en el 
asunto de los reconoci ientos de nue o onarca. s  en la Guerra de la 
Independencia, con los dos bandos en pugna militar, pero también diplomá -
tica   asi is o en la sucesi n de ernando  o en las Guerras carlistas. 
Sin embargo, de una tan importante innovación como la caí da de la Monar-
q uí a borbónica con el destronamiento de Isabel II tenemos prueba de no ha-
ber causado odificaci n en la presentaci n de credenciales. al sucedi  en 
Londres, donde el nuevo Ministro q ue lo era de un nuevo régimen, el poeta 
Gabriel Garc a de assara  refiere ue en su presentaci n de credenciales 
ante la eina ictoria en  no hubo dudas. ncluso la eina británica le 
manif estó interesarse por la nueva constitución, expresando el deseo de q ue 
f uera bien recibida por los españ oles 1 6 . u sucesor anuel anc s  ar u s 
de Casa Laiglesia, presentó credenciales como Ministro el 1 9  de agosto de 

 en indsor por cierto unto con el ba ador de apole n . n -
tronizado en 1 8 7 1  un nuevo monarca en Españ a, Amadeo I, Rancés presentó 
nuevas cartas el 1 4  de f ebrero de 1 8 7 1  1 7 . ucedi  al ad eni iento al trono 
de Amadeo q ue se retrasaron las nuevas credenciales, creá ndose situaciones 
anómalas 1 8 . ncluso cuando la sucesi n regia era nor al  era uso presentar 
nuevas credenciales a nombre del nuevo monarca 1 9 .

N o de otro modo q ue en pasados tiempos, la presentación de credenciales 
re est a un aparato cere onial. Consist a en discursos a eces de una  otra 
parte y luego en una conversación má s privada entre monarca y representan-
te. i en algo son e orables  será por alguna circunstancia singular o no 
pre ista. egis undo oret  ba ador de adeo  en nglaterra  present  
credenciales en Osborne, en la isla de W ight, con viaj e de un tren especial y 
un barco el 3 0  de j ulio de 1 8 7 2   2 0 .

os discursos segu an dando ocasi n a circunstancias anecd ticas. Cuan -
do el u ue de suna present  sus cartas ante el ar le andro  refiere su 
subordinado alera: l u ue pronunci  edio discurso co o un ho bre. 
Al otro medio se le trabó la lengua y no pudo ir delante” 2 1 .

1 6  Vide ref erencia en J osé P ablo ALZ IN A, Santiago en St James’s. Acuarelas y anécdotas de 
embajadores de España en Londres. adrid  Pala o   p.  s.

1 7  Vide ref erencia ibidem. 
1 8  Vide despacho reser ado n   de  de ebrero de  de anc s desde ondres. rch  del 

 Personal  e p. de anc s .
1 9  Así  se hizo en 1902, cuando Alf onso X III llegó a la mayorí a de edad, por má s que  ya f uera Rey 

desde antes de su naci iento.
2 0  Vide ref erencia en J osé P ablo ALZ IN A, op.cit.  p. . 
2 1  Carta a su adre . P  p. .
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En la presentación de credenciales de Alej andro Mon en Roma el 4  de 
abril de  al dar cuenta de los hechos  refiere on los caracteres del 
acto en su despacho al Ministerio de Estado del dí a siguiente 2 2 . le aba un 
discurso preparado para pronunciar ante el Santo P adre, pero no se le dio 
ocasión sino de decir unas palabras, sobre la base del discurso preparado, 
porq ue la puerta se cerró tras de sí  y se encontró a solas con el P apa, “en una 
audiencia má s particular q ue pública y q ue no prestaba a la f orma en otros 
puntos obser ada . Pero la inco odidad ue debida a su propia inad erten -
cia: el Secretario de Estado, Cardenal Antonelli, ya le habí a prevenido q ue 
no era uso ue los ba adores dirigieran al Papa ninguna alocuci n oficial.

lguna e  sucedi  ue se o itiera el uso de credenciales. Cuando abra -
dor acudió a P arí s en 1 8 1 4  para negociar la paz, como Embaj ador Extraor-
dinario, no llevaba cartas credenciales ni siq uiera una carta de F ernando V II 
a Luis X V III 2 3 . ucedi  otra e  ue unas credenciales se perdieron por el 
camino, las de Rancés como Ministro de Amadeo I en Londres 2 4 .

Al término de la misión, era el momento de la presentación de recreden-
ciales  docu entos por los ue cesaban en su isi n los e ba adores. ran 
presentadas por el ue part a o por el ue lo ree pla aba. n ocasiones  
como en su lugar se mencionó en el caso de una embaj ada de muy breve du-
raci n  llegaban a su destino casi a la e  credencial  recredencial.  eces 
en ella se exponí an inapropiados motivos del cese 2 5 . tras se e itaba ue 
Embaj ador saliente y entrante se encontraran simultá neamente en la respecti-
va presentación de recredenciales y credenciales si constaba alguna antipatí a 
recí proca 2 6 .

En las Cortes orientales la ceremonia podí a adoptar f ormas especiales de 
respeto al soberano, así  ante los Emperadores de China 2 7 . i bien lo usual 

2 2  Vide en rch  del  adrid  Personal  leg  e pediente .
2 3  V ILLAURRUTIA, España en el Congreso de Viena  p. .
2 4  Vide ref erencia en J osé P ablo ALZ IN A, op.cit. p. . 
2 5  En las de Camilo G utiérrez de los Rí os para Londres en 1826, llevadas por su sucesor, se 

contaba lo al ue hab a sentado el cli a londinense a su titular. os  Pablo  op.cit., p. . 
2 6  Es el caso mencionado por J osé P ablo ALZ IN A acerca de los embaj adores Emilio Alcalá -

Galiano  Cipriano del a o en ondres en . ibídem, p. . e les condu o separada ente  
en el is o tren a indsor  pero en agones di erentes para i pedir el encuentro. o refiere en 
sus e orias cap.  rancisco de e noso  ue se hallaba presente. lguna e  se inclu eron 
las recredenciales en las credenciales del sucesor, porque  no se deseaba expresar elogios al cesante 
co o sol a hacerse en docu ento separado  as  refiere ta bi n  ibidem  acerca de las 
credenciales de asc n  ba ador en erl n   de su predecesor eno ar  en .

2 7  n las instrucciones a os  eriberto Garc a de ue edo en Pe n se le ad ert a ue se atu iera 
a lo ue hiciesen los de ás representantes europeos  a fin de proceder con or e la dignidad nacional 
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era q ue el diplomá tico llevase cartas credenciales sólo para el soberano, se 
hací a excepción en el caso de Turq uí a, donde se llevaban asimismo para el 
G ran V isir 2 8 .

Credenciales y recredenciales son ef ectivamente los textos escritos por 
antono asia en una e ba ada. on los docu entos sole nes de la is a. 
P ero los textos má s usuales son los despachos q ue asiduamente enví a el Em-
ba ador a la sede de su inisterio  para in or ar. s notorio ue un deber 
de todo ba ador es bien conocer la realidad del pa s en ue se halla. u -
chas eces se ha se alado en esta obra. n e i io diplo ático historiador  
a ier ubio  precisa ente e perto en la poca de este to o  escribi . n 

todo representante diplomá tico es una parte importante de su misión el poder 
evaluar, con alguna perspectiva y realismo, la situación polí tica del paí s en 
q ue está  acreditado” y “el tener un conocimiento medianamente perspicaz y 
ponderado de la personalidad de los gobernantes del momento” 2 9 .

La inf ormación en ef ecto es una bá sica tarea de una misión diplomá tica 3 0 . 
llo ediante despachos  cartas.

Escribe sobre ello Augusto Conte: 

“Esta costumbre de tratar los asuntos má s importantes por medio 
de cartas no ha sido nunca tan general como en el siglo X IX , y debe 
atribuirse a la publicidad y má s aún a la instabilidad inherente al 
régimen representativo, porq ue tanto los Ministros de Estado como 
los representantes en el extranj ero, temen por una parte q ue su co-
rrespondencia llegue a ser publicada en algún libro de esos llamados 
verdes o amarillos, según el color de su f orro, y porq ue se estreme-
cen de pensar q ue podrá n caer algún dí a en poder de sus adversarios 

lo exij a y lo requi eran las circunstancias de esta cuestión que  es común a España  con otras naciones 
de uropa  con las cuales se debe proceder de acuerdo . s  se lee en el in or e del inisterio de 

stado a  de septie bre de . rch  del  Personal  e pediente de su antecesor inibaldo 
de as . ra de opini n ue los representantes entregasen las cartas de su ano con tal ue se 
arrodillen delante del Soberano”, lo qu e “viene a reducirse a una cuestión de etique ta sin importancia 

aterial  ibídem . in e bargo de esa in or aci n  ha  otra  probable ente ás fidedigna  de 
inibaldo de as  por tanto tie po inistro de spa a en China  ue refiere ue hasta el o ento 

presente ning n en iado ni e ba ador ha a podido er el rostro del perador . scrito al inistro 
de stado  a en adrid a  de octubre de  en su e pediente personal arch  del .

2 8  Ibidem. P ara China, se llevaban asimismo cartas para la Emperatriz Madre, ef ectiva y poderosa 
gobernante. n siglos anteriores  co o se recordará  era usual ir pro isto en las Cortes europeas de 
cartas para arios persona es.

2 9  J avier RUBIO, El reinado de Alfonso XII. Problemas iniciales y relaciones con la Santa Sede, 
adrid    p. .

3 0  J unto con la representación del Estado y la protección de sus intereses y sus súbditos en el 
e tran ero.
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pol ticos. Para e itar a bos incon enientes tratan unos  otros los 
asuntos con un estilo, por decirlo así , de ceremonia, en despachos 
q ue puedan publicarse, y se llevan sin escrúpulo a su casa las cartas 

ue ha an en iado o recibido. a consecuencia de todo lo cual es 
q ue en ningún otro siglo habrá  habido una contradicción má s notable 

ue en el pasado entre los docu entos oficiales  la erdad de las 
cosas, y ninguno hará  por eso má s dif í cil la tarea de los venideros 
historiadores .

Una vez, siendo Ministro en Lisboa, escribió J uan V alera en carta a Me-
néndez P elayo, con el despectivo estilo de q ue usaba cuando se comparaba a 
los demá s: “A mis oí dos ha llegado q ue se q uej an en el Ministerio de Estado 
de ue les escribo pocos despachos. ienen ra n  esto  desidioso  nada hago 
de pro echo. Pero cuando re e iono en los despachos ue escribirán a o 
3 1 , Rancés 3 2 , Rascón 3 3  y Almina 3 4 , casi no me arrepiento de mi desidia” 3 5 .

Un caso de ignorancia o indocumentación se dio cuando en Madrid se 
convocó en f ebrero de 1 8 8 0  por iniciativa de Cá novas la Conf erencia acerca 
de las atribuciones de las potencias para ej ercer la protección de súbditos en 

arruecos. Carente la ad inistraci n espa ola de antecedentes ue seguir  
el nuevo Ministro de Estado, Elduayen, Marq ués del P azo de la Merced, so-
licitó de la embaj ada en P arí s datos sobre la prá ctica de anteriores similares 
eventos internacionales 3 6 .

ra o el fin del siglo  el paso a una era  cargada de no edades  si bien 
en el terreno polí tico no se advertirí an tal vez, en toda su carga, hasta decenios 

ás tarde.

En el campo de la actividad diplomá tica, acaso lo má s visible f uera el 
auge de las co unicaciones. os errocarriles ca inos de hierro se lla a -
ban  hab an acercado pa ses  ciudades. Pi nsese ue  por dar un e e plo  
al co ien o del siglo un correo tardaba de Par s a adrid de apole n a su 
lugarteniente en spa a  urat  casi siete d as 3 7 . 

3 1  inistro en talia.
3 2  inistro en nglaterra.
3 3  inistro en ur u a.
3 4  elchor angro  ueda  Conde de la l ina  inistro en ui a.
3 5  Epistolario de Valera y Menéndez Pelayo, 1877-1005. adrid  spasa Calpe   p.  s. 

Carta de  de ebrero de .
3 6  Vide, MOUSSET, Alberto, La política exterior de España, 1873-1918. Madrid, Excelsior, 1 9 1 8 , 

p. .
3 7  el  de ar o de  al  de abril de adrugada. Cit apud Manuel IZ Q UIERDO 

H ERN ÁN DEZ , Antecedentes y comienzos del reinado de Fernando VII, Madrid, Cultura H ispá nica, 
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a correspondencia diplo ática se ultiplic . cerca del en o de despa-
chos al inisterio ironi a illaurrutia. e andaban cinco despachos  en el 
primero de los cuales se daba una noticia, q ue se poní a en duda en el segun-
do, se desmentí a en el tercero, se consideraba en el cuarto muy probable y se 
confir aba  por lti o en el uinto oficial ente. a di usi n de las noticias 
telegráficas por edio de la prensa  la a or rapide  de las co unicaciones 
postales no consentirí an hoy perder el tiempo y gastar el papel en semej antes 
f ruslerí as” 3 8 .

Ef ectivamente, la utilización de los telegramas f acilitó desde luego las co-
municaciones, aunq ue la rapidez tal vez sea un inconveniente para el sosiego y 
la calma q ue las decisiones diplomá ticas a veces req uieren 3 9 .  es erdad ue 
los telegramas contradicen la mesura de la Diplomacia bien aplicada 4 0  y ade-
má s puede q ue tiendan a reducir la capacidad de decisión de los embaj adores 4 1 .

Alguna vez un telegrama, há bilmente redactado y sin tiempo para dar oca-
si n a negociar un entendi iento  dio ocasi n a una gra si a con agraci n  la 
Guerra rancoprusiana de : el a oso telegra a de s.

os te tos escritos e olucionaron a fines del siglo. esde la in enci n de la 
i prenta a fines del siglo  no hab a habido ca bio sustancial en los odos 
de la escritura hasta fines del  a causa de la in enci n de la á uina a-
nual de escribir 4 2 . a pri era se introdu o durante el per odo en ue presidi  
el Gobierno . rancisco il ela. l recibirse  ue lle ada a las habitaciones 
superiores para q ue el Rey pudiera examinarla” 4 3 .

 p. .
3 8  Pali ue diplo ático   p. .
3 9  os telegra as pueden tal e  contribuir a acelerar  agudi ar las crisis. s  se ha se alado 

por un tratadista de Diplomacia que  el f amoso incidente Mason- Slidell de 185 8 pudo ser resuelto 
en pa  por no usarse a n tel gra o transoceánico entre nglaterra  stados nidos. ue el caso de 
dos prisioneros ingleses de la Guerra de ecesi n  cu a de oluci n e igi  el Gobierno británico. 
El Ministro inglés Lyons dij o que  obró con cautela y sangre f rí a y sin f orzar los plazos, con lo que  
dio tiempo a los americanos para superar los nerviosismos y devolver los prisioneros, evitando la 
escalada de la crisis. s  lo refiere un bi gra o de ord ons  seg n el cual  el propio ons di o a os 
después que , “if  there had been telegraphic communications across the Atlantic, it w ould have been 
i posible to a oid ar   The British Diplomatic Service, 1815-1914, p. . 

4 0  d und a ond alegaba cuatro oti os: los telegra as no eran suficiente ente 
explicativos, provocaban decisiones apresuradas, no daban motivaciones a los hechos y no se podí an 
e poner ante el Parla ento  por ue con ello se traicionar a el secreto de la ci ra.  op.cit., p. 

.
4 1  n  el Co it  onc ton ilnes pre e a a ue los e ba adores acabar an siendo 

sustituí dos por f uncionarios que  meramente cumpliesen instrucciones concretas del Foreign Office. 
Ibidem  p. . Pi nsese en lo ue ha sido el desarrollo ulterior de la Carrera.

4 2  l siguiente ca bio se dar a en el siglo  con los ordenadores. u  otros ca bios traerá 
sin duda el siglo X X I?

4 3  BERN IA, op.cit.,p. .
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n consecuencia  por eal rden de  de ebrero de  Gaceta del 
 se orden  ue en todas las oficinas del stado  pro inciales  unicipa -

les se admitieran cuantos documentos se presentaren escritos con má q uina 
de escribir, “siendo má s clara y f á cil su lectura q ue muchos de los escritos a 

ano . esde entonces los despachos a á uina proli eraron co o era de 
esperar 4 4 . 

En 1 8 9 8  todaví a no se usaba el teléf ono y las órdenes se impartí an de viva 
voz 4 5 .

También el mundo f estivo es un elemento af í n a la Diplomacia, enten-
dida co o istosa representaci n. o era el siglo  tan propenso co o 
anteriores pocas al astuoso derroche o a la presunci n en el lu o. Con todo  
precisamente en el siglo se dio un caso paradigmá tico para siempre, el del 

u ue de suna  perenne e e plo de despil arros sin cuento. s te a bien 
conocido. Por ello no erecer an a u  descripci n las ostentosas e centrici -
dades del Duq ue de Osuna en Rusia: como se comentara q ue se habí a descu-
bierto un raro ej emplar de zorro azul en Siberia, costeó una expedición para 
ca ar uno  regalarlo al ar  ue hi o una capa a la arina. n una cena a la 
q ue llegó con retraso, se sentó en su capote de piel de marta cibelina y como 
se lo dej ara al salir y un criado se lo advirtiera, respondió: “un Embaj ador de 

spa a no acostu bra a lle arse los asientos . Co o le gustase la corbata 
de alguien q ue le dij o haber comprado en P arí s, enví a a un criado en un tren 
especial para ue le co pre una igual. ras un ban uete ue dio a los ares  
mandó tirar al N eva toda la vaj illa de oro para q ue nadie comiera donde lo 
hicieron los soberanos 4 6 . ra di undida la noticia de ue suna ten a sie pre 
preparada la cena en cualq uiera de sus numerosas residencias palaciegas en 
toda uropa  por si esa noche se le ocurr a llegar de i pro iso. os ueron las 
consecuencias de sus dispendios: una, q ue Osuna se haya convertido en ej em-
plo de luj os desmedidos 4 7 . tra  ue consiguiera as  dilapidar su ortuna 4 8 .

4 4  P arece que  Merry del V al utilizó durante el conclave por vez primera en tal ocasión una 
á uina de escribir. ose   a aele err  del al  taatsse ret r Pius   

en Die Aussenminister der Päpste, unich/ iena  l og   pp.  cf. p. .
4 5  Ibidem.
4 6  P ero esto se atribuye también al Conde de Tendilla en la Roma papal, en el Tí ber, y lo de 

sentarse en su f erreruelo se atribuye a un Embaj ador de Carlos V  en Turquí a, en El Embaxador de 
  G  p. . al e  suna se inspir  en ellas.

4 7  Circuló sobre él una copla, obra del poeta diplomá tico Manuel del P alacio:
 “Debe a Dios el nacimiento
 Debe a sus padres los bienes,
 De modo que  es este Duque
 otable por lo ue debe .
4 8  “Casó aque l Duque  con una P rincesa de Salm y f ue Embaj ador en San P etersburgo, donde 
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Má s divertido es el hecho de q ue, incluso en el Cá diz asediado por los 
f ranceses durante la G uerra de la Independencia, los diplomá ticos tuvieran 
tiempo para f estej os y  no sólo el j olgorio f amoso de  “Con las bombas q ue 
tiran los gabachones / se hacen las gaditanas tirabu ones . l ba ador 
inglés W ellesley “solí a dar bailes”, “unos donde concurrí a la buena socie-
dad gaditana y la G randeza de Españ a y demá s f orasteros de alta categorí a 
residentes en Cá diz, pero hubo de cesar en la costumbre por estar su casa 
muy expuesta a las granadas, porq ue, sabiendo dónde estaba, se recreaban 
los ranceses por asestar all  sus tiros . Pero ta bi n daba espectáculos para 
el entreteni iento del pueblo todo  costeando uegos artificiales  conciertos 
al aire libre y otras diversiones de clase parecida” 4 9 .

El 3 0  de mayo de 1 8 1 4 , f estividad de San F ernando, F erná n- N úñ ez , tras-
ladado precipitadamente de Londres a P arí s, of reció un banq uete en honor de 

ernando . se is o d a abrador rehusaba fir ar el ratado de iena 5 0 . 

De su estancia en Madrid, cuenta León P izarro en sus Memorias q ue solí a 
of recer “grandes Academias de Música excelente, algunos bailes y reunio-
nes f recuentes o sociedad de noche, donde concurrí a lo mej or de Madrid y 
del e tran ero   logr  sin ortificar a nadie  ue el tono de i casa uese 
decoroso, sin f umar ni otras marcialidades del dí a” 5 1 . Pero de su estancia en 
Berlí n recuerda: “En Berlí n habí a mandado hacer en aq uella f á brica una va-
j illa de porcelana para veinticuatro cubiertos;  según mi cará cter í ntimamente 
nacional hice poner en los platos los traj es españ oles, en las piezas grandes 
las antig edades de spa a  en el desert  una ora hispana . e e ecut  
con el a or pri or . ndando los a os la regal  a la eina 5 2 . as bellas 
porcelanas europeas han sido siempre especial presea de los servicios de las 
e ba adas en sus estines oficiales 5 3 .

tanto él como su muj er se dieron tan buena maña  qu e en poco tiempo disiparon todo su caudal, que  
era uno de los a ores de uropa  C  Recuerdos de un diplomático,  p.  s .

4 9  Antonio ALCALÁ G ALIAN O, Recuerdos de un anciano, 1805-1834, Madrid, V í ctor Sá ez, 
 cap.  C o se pasaba bien el tie po en una ciudad sitiada . cit.por la edici n de Pedro 

G e  Carri o  adrid   p.  s.
5 0      p. .
5 1  Memorias, p. .
5 2  Ib., p. .
5 3  os ás tarde  se puso de oda la porcelana aponesa.  refiere la siguiente 

anécdota de tiempos de su servicio en W ashington, como Secretario del entonces Ministro Mauricio 
López Roberts: “Aque l año de 1872  vino a W ashington, de paso para Europa, la primera gran 
e ba ada aponesa  ue presid a a ura . Con este oti o p sose de oda cuanto proced a 
del J apón y las vaj illas de las dif erentes f á bricas de cerá mica j aponesa f ueron adqui ridas por los 

illonarios neo or uinos. un ue no figurara el inistro espa ol pe  oberts en el n ero de 
ellos, no pudo sustraerse al general capricho y para estrenar la vaj illa, que  tení a en alta estima, dio 
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Pare o de las fiestas  ue en el siglo anterior el uego de sociedad  un e -
dio a decir erdad poco honorable  de brillar  de di ertirse  de arruinarse. 
P ara el siglo X V III, ya se citó el uso de los j uegos de naipes, f recuentí simo 
medio de distracción en las Cortes: el faraón habí a sido el predominante 5 4 . 
En el siglo X IX  f ue aminorado, pero no del todo anulado 5 5 , como mero com-
ple ento de eladas. 

Téngase, en todo caso, presente q ue los f estej os ruidosos, las copiosas 
e indigestas cenas y las tediosas reuniones de sociedad son má s un penoso 
sacrificio ue se i pone a los diplo áticos ue un go oso re rigerio para su 

entido sola . 

¿ Se deberí a decir algo sobre el atuendo?  P uede citarse como precedente 
el hecho de ue los oficiales de la ecretar a de stado hab an solicitado un 
uni or e a en  con respuesta afir ati a en  5 6 . ubo una nue a 
solicitud en 1 7 8 0  por parte de los q ue tuviesen tí tulo de Secretarios de Su 
Maj estad ad honorem. e resol i  por disposici n de  de agosto de  5 7 . 

Se autorizó a veces el uso de algún unif orme militar como f ue el caso de 
Ignacio J abat en 1 8 0 9  5 8 .

Tras la G uerra de la independencia y retorno de F ernando V II, el 1 6  de 
j unio de 1 8 1 4 , se elevó en la Secretarí a de Estado a su titular, Duq ue de San 
Carlos  un in or e de pro ectos de uni or e de los diplo áticos. l resul -
tado f ue el “Reglamento sobre el unif orme de los empleados en la Carrera 
Diplomá tica” de 1 7  de j ulio de 1 8 1 4  5 9 . n l se especifican los detalles de 

una co ida diplo ática a la ue in it  a su colega el representante del i ado  rinori ori   e 
encarg  a eriguase la i presi n ue en l produ era la oriental a illa. s  lo hice  la respuesta del 
nip n no ue a orable. o e ue la a illa era una de tantas ue para la e portaci n se abricaban 

 por consiguiente  u  ordinaria. ndign  a i e e esta respuesta  tu o a su colega por ás 
ordinario ue la a illa   Palique diplomático,  p. .

5 4  Vid. olu en  de esta obra.
5 5  Cuenta V ILLAURRUTIA haber disf rutado de partida de cartas cuando los viaj es reales 

hispano- portugueses pasando durante el viaj e “la noche de claro j ugando al w hist con el ministro de 
egocios tran eros erpa Pi entel  u  aficionado  co o la a or parte de sus co patriotas  

a este uego diplo ático  reco endado por alle rand   ho  sustituido por el bridge  Palique 
diplomático,  p. .

5 6  Inf orme elevado por Manuel de Roda al Marqué s de G rimaldi en Aranj uez, a 10 de j unio de 
ese a o.

5 7  ase cuanto se ha dicho sobre el te a en el ol.  de esta obra  acerca del siglo .
5 8  n uni or e i aginario de capitán espa ol .    p .
5 9  Puede erse en el rch  del  Personal  ondo a as s  . Vide también AG S, E, 

leg   nglaterra  a os  correspondencia de Ce allos con an Carlos  ernán e  
Catálogo  p. .
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los unif ormes de gala y media gala de los embaj adores 6 0 , de los ministros 
plenipotenciarios, de los ministros residentes, de los encargados de negocios, 
de los secretarios  oficiales de e ba ada  de los agregados.

n el eal ecreto de  art culo  se prescribe ue los diplo áticos 
no podrá n usar má s unif orme q ue el correspondiente a su categorí a, lo q ue se 
reitera en los sucesi os.

En 1 8 6 9  se adoptaron modelos para los unif ormes de diplomá ticos y cón-
sules sobre la base de gráficos de los bordados encargados a la litogra a 

.P ant  de la Carrera de an er ni o   tocha  de adrid  el  de 
abril de 1 8 6 9  6 1 . Consecuente ente  el egla ento de  de ulio de  
en su artí culo 6 9 , determina el “uso del unif orme de la Carrera “con arreglo 
al odelo aprobado .

En alguna ocasión ironiza Augusto Conte q ue algún diplomá tico preguntó 
a un colega si para iniciar sus f unciones en un paí s nuevo, deberí a hacerse un 
rac. e contest  el otro ue para resol er esa gra e cuesti n era necesario 

saber en q ué estado se hallaba el q ue poseí a” 6 2 .

Escribe una vez J uan V alera: “En cuanto al unif orme, me lo haré de lo má s 
sencillo . ba a ápoles co o agregado sin sueldo  a las rdenes del u ue 
de Rivas en 1 8 4 7  6 3 .

e resol i  por fin un odelo de uni or e  ue se con irti  en regla entario6 4

Una curiosidad: cuando F rancisco Solano López, hij o del Dictador Carlos 
ntonio  acudi  a spa a  a otros pa ses europeos  co o inistro plenipo -

tenciario del P araguay para gestionar Tratados de reconocimiento, la Reina 
Isabel II le regaló un unif orme de Capitá n G eneral, con el q ue el propio Dic-
tador se hizo retratar por un f otógraf o alemá n en el q ue parece ser el único 
retrato auténtico q ue de él se conserva, en un medallón q ue poseyó su hij a 
Raf aela López de Bedoya 6 5 .

6 0  El de gala: casaca azul, chupa, vueltas y calzón de grana: la casaca y la chupa guarnecidas con 
bordado l distinti o del ba ador será dos bordados en la uelta de la casaca. l de edia gala: 
casaca  cuello  uelta a ul  cal n  chupa blanco. os de los de ás  correspondiente ente ás 
sencillos.

6 1  rch  del  Personal  leg n    ondo a as s.
6 2  Augusto CON TE, Recuerdos de un diplomático,  p. .
6 3  Carta a su padre de 21 de enero de 1847, citada por BRAV O- V ILLASAN TE, Carmen, Vida 

de Juan Valera, p. .
6 4  “Los empleados diplomá ticos usará n el unif orme de la Carrera con arreglo al modelo aprobado 

 no podrán introducir ninguna odificaci n en las insignias  distinti o de su cargo  rt.  del 
tí tulo X  de la Ley Orgánica de .

6 5  atos del libro de . C   La Diplomacia paraguaya de Mayo a Cerro-Cora, 
sunci n Casa rica   ue reproduce el retrato en la portada.
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Al ref erir una supuesta recepción en P alacio, Melchor Almagro San Mar-
tí n escribe: 

“en P alacio nos reunimos con el resto del personal diplomá tico 
perteneciente al Ministerio de Estado, y en la antecá mara aguarda-

os nuestro turno para desfilar. i casaca u  nue a  de dorados 
insolentes, contrasta con la de los veteranos, q ue aparecen ya enne-
grecidas, sea por el aire salino de las largas travesí as marí timas, sea 
por el uso recuente. de ás la a está li pia de cruces  ientras la 
de ellos es copioso muestrario de condecoraciones correspondientes 
a todos los pa ses del undo: relu brante chatarra en la ue figu -
ran elef antes, leones, grif os, á guilas caudales y sin caudal, paj arracos 
exóticos: todo un j ardí n zoológico, presidido por el sol ardiente de las 
grandes cruces tropicales”6 6 .

Las lenguas

Es algo má s q ue un tópico decir q ue un instrumento indispensable de la 
iplo acia de todos los tie pos es el ane o de las lenguas. n el siglo  

la lengua diplomá tica f ue indiscutiblemente el f rancés, q ue desde luego se 
presta por su sutileza, elegancia y riq ueza de matices para el trato internacio-
nal  co o tal  ue uni ersal ente aceptada.

Los monarcas lo hablaban generalmente, porq ue f ormaba parte de la edu-
cación de un soberano 6 7 . al ue el caso en spa a de l onso   l onso 

  de la eina regente ar a Cristina de absburgo. o as  sabel  
cuya educación ciertamente no f ue modélica, y q ue parece no llegara nunca 
a hablar bien ranc s. e algunos onarcas e tran eros se sabe ue hablaban 
bien españ ol;  es el caso de Luis F elipe I, Rey de los f ranceses, q ue lo hablaba 
sueltamente 6 8 .

tros idio as eran necesarios o tiles. uan alera  ue hablaba bien ran -

6 6  Melchor de ALMAG RO SAN  MARTÍN , Biografía del 1900, adrid  e .de occidente   
ed.  p. .

6 7  un ue a eces uese lengua denostada. ederico Guiller o  de Prusia la lla aba die 
prache der po risie .  pesar de ello  los diplo áticos prusianos la e pleaban incluso en sus 

despachos a erl n  hasta ue is arc  derog  la costu bre.
6 8  l inistro urugua o en Par s  distinguido persona e de su iplo acia  os  llauri  refiere: 

El Rey, “omitiendo toda ceremonia y etique ta, se me aproximó hablá ndome en castellano” Inf orme 
de Par s a  de no ie bre de . Correspondencia diplomática del Doctor José Ellauri, 1839-
1844  publ.por ardo  con pr logo de Gusta o G  onte ideo  arreiro  

a os   p. .



269

cés, tuvo q ue aprender con el tiempo inglés, en W ashington, y alemá n en 
resde. Cuando present  credenciales en assel co enta de a uel soberano: 

no habla palabra alguna inteligible  al enos en ranc s .  ta bi n: habla 
poco, entre dientes y de una manera conf usa, hasta cuando habla en alemá n” 
6 9 . De W ashington escribe q ue “sólo las señ oritas, y de éstas una de cada 
die  ue cono co  hablan ranc s o algo parecido al ranc s . Por eso a ade: 
“Tengo, pues, q ue hablar inglés a reventar, y me parece q ue voy a lograrlo;   
no reventar, sino hablar inglés bien pronto” 7 0 . o aba clase  escrib a a su 
hij a Carmen « no lo digas a nadie porq ue a mi edad es ya ridí culo ponerse a 
aprender nada»  7 1 . ec a de s  ue ten a al o do  ello dificultaba el aprendi-
zaj e: « siempre, aunq ue consiga hablar, tendré yo mala pronunciación, por culpa 
de mi oí do»  7 2 . i ingl s dec a  es u  p caro  dificultoso  7 3 . Pero dice: 
« a pesar de mi f alta de habilidad para hablar la lengua del paí s, soy llamado, 
buscado y agasaj ado»  7 4 .

el ale án opina estando en iena: l ale án es dificilillo ...  aun ue o 
lo leo casi como en castellano y no hay palabra q ue no sepa y entienda leí da»  7 5 .

A la inversa, el general W oodf ord, Ministro de Estados Unidos en Madrid 
en 1 8 9 8  y seguramente uno de los diplomá ticos norteamericanos q ue má s 
hayan tenido q ue ver con la polí tica españ ola, para mal desde luego, según 
actu  en speras de la catastr fica guerra de Cuba  ilipinas  no sab a cas -
tellano 7 6 , lo q ue da idea de la selección del personal diplomá tico q ue usaban 
en ashington. e ad ir  de lo bien ue hablaban ingl s la eina egente 
Dª  Marí a Cristina y Segismundo Moret 7 7 . 

6 9  espacho de  de dicie bre de  en su e p. personal.
7 0  J uan V ALERA, Cartas a su mujer, ed.de C rus eC   atilde G  C rdoba  

 p. 
7 1   Ibidem, n  .
7 2  Cª  a su hij o Luis, 5 - I- 1 8 8 4 , Cartas a sus hijos  p. .
7 3  Cª  a Carlos, 1 5 - I- 8 4 , a bordo del Cefalonia, ib. p. .
7 4  Cª  a su hij o Luis, de W ashington, 2 2 - I- 1 8 8 5 , Cartas a sus hijos  p. .
7 5  Cª  a su hij a Carmen, 2 - IV - 1 8 9 3 , ibidem  p. .
7 6  i ranc s. llo co plic  a uicio del ba ador austr aco ubs  ue de ello in or  a 

iena en su despacho n   de  de ebrero de  la resoluci n del incidente upu  de e: 
der stand  dass err Gull n des nglischen nicht chtig ist  r. ood ord aber ein ort 

f ranzös ich spricht, und dessen Dolmetsch dieses Idiom auch nur unvollstä ndig beherrscht, hat die 
egelung des bedauerlichen ischen alls upu  de e unliebsa  er ic elt .  rchi o de i-

ena Haus=, Hof= uns Staatsarchiv, Spanien, Politische Korrespondenz), .
7 7  ulián C P  C  España en 1898. Entre la Diplomacia y la guerra, pp.  

   .
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N o todos los diplomá ticos f ueron maestros en el manej o de lenguas 
e tran eras.

El Duq ue de V illahermosa, Embaj ador en P arí s hizo leer su discurso ante 
la con erencia ue all  se celebr  el  de agosto de  sobre a uda finan -
ciera con diplomá ticos extranj eros por el Ministro f rancés, porq ue conf esó 
la dificultad de e plicar e ácil ente en una lengua ue no poseo  7 8 .

ugusto Conte refiere ue arios persona es   ico edes Pastor a  
q ue f ue su  j ef e en Turí n, entre otros, sin saber f rancés “aceptaron destinos 
en la Diplomacia con aq uella osadí a propia de los hombres polí ticos” 7 9 . l 
propio Conte, pues, actuó de dragomán con él en la Corte de Turí n, hasta q ue 
don N icomedes llegase, lo q ue hizo “pronto, a soltarse en la lengua de Thiers 
y Lamartine y, aunq ue conservó siempre un terrible acento gallego, supo al 
fin hacerse entender  8 0 .

Se daba, desde luego, un curioso f enómeno, el de los polí ticos españ oles 
ue hablaban la lengua del e igrado . abiendo i ido en el e tran ero en 

calidad de ref ugiado o emigrado polí tico, caso f recuente a causa de los vai-
venes de los gobiernos españ oles en el siglo X IX  y de su permanente j uego 
de oposiciones, destierros y represalias, lograban aprender un rudimentario 
idio a en el pa s de acogida  ue sin e bargo nunca llegaron a do inar. 
Una anécdota, ref erida por el Marq ués de V illaurrutia, ref erente a F rancia, 
ilustra este asunto, cuando cuenta cómo el  P residente F érry le conf esó no 
admirar a Castelar por lo mal q ue hablaba f rancés, a la vez q ue admiraba lo 
bien q ue Silvela lo hablaba, lo q ue éste explicó diciendo: “Castelar hablaba 
el f rancés del emigrado, mientras q ue yo soy nieto de emigrado, nacido en 
P arí s” 8 1 .

Otro caso parecido, pero no de F rancia sino de Inglaterra, es el de otro 
conspicuo pol tico espa ol  st ri . a ier st ri  pese a sus a os de or ada 
emigración en Londres y, má s tarde, de Ministro allí  tres veces, hablaba mal 
el ingl s. Conte refiere ue co o se le preguntara sobre ello  contestaba ue 
no habí a tenido tiempo de aprenderlo porq ue allí  sólo pensaba en volver a 

spa a. Conoc a u  bien el ranc s   le a corriente ente el ingl s  pero 
no hablaba este idioma como aq uél, y manif está ndole yo un dí a mi extra-
ñ eza por ello, en atención a q ue habí a estado emigrado en aq uel paí s cerca 

7 8  Cita J OV ER Z AMORA, J osé Marí a, Política, Diplomacia y Humanismo popular en la España 
del siglo XIX  adrid  urner   p.  a partir de   leg   .

7 9  Recuerdos de un diplomático   p. .
8 0  Ibidem.p. .
8 1  V ILLAURRUTIA, Los embajadores de España en París…, adrid  eltrán   p. .
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de die  a os  e contest  una cosa u  filos fica  u  notable. uerido 
mí o – me dij o-  es un error pensar q ue yo estuve aq uí  emigrado diez añ os, la 
verdad es q ue no lo estuve má s q ue ocho dí as, porq ue cada semana esperaba 
una revolución  en Madrid y viví a, por decirlo así , con la maleta hecha para 
marcharme a Españ a’ ” 8 2 .

in e bargo  el propio st ri  refiere en uno de sus despachos a adrid 
una extensa conversación q ue dij o haber mantenido en un viaj e con Lord 
Pal erston. n el ia e a indsor nos encontra os casual ente ord Pal -
merston y yo en el camino de hierro de Londres a Llough y durante el trá nsito 
así  como el tiempo q ue hemos permanecido en el castillo, hemos hablado 
expansivamente sobre dif erentes materias” 8 3 . n Par s  co enta illaurrutia 
del G eneral Serrano q ue hablaba, según él mismo admití a, el  “f rancés de 
G eneral españ ol”, como N arvá ez, O’ Donnell y otros muchos, lo q ue daba 
lugar a malentendidos 8 4 . 

P or el contrario su sucesor en P arí s Manuel Silvela, q ue habí a nacido en 
P aris, hablaba el f rancés como lengua propia 8 5 . 

Seguramente con razón, pero también con sus cá usticos modos, V illau-
rrutia al ref erirse a Cipriano del Mazo menciona “su mala crianza y su mal 
f rancés” 8 6 . a bi n refiere ue ontero os  en la negociaci n con los 
americanos en P arí s en 1 8 9 8 , no entendí a el inglés, “q ue en mayor o menor 
grado hablá bamos los demá s” 8 7 .

rancisco de e noso refiere en sus e orias ue de los cuatro e ba a -
dores baj o los q ue sirvió en Londres, sólo dos hablaban la lengua del paí s, 

ientras ue  seg n refiere  l is o era curiosa ente el nico ue hablaba 
buen castellano. l pri er ecretario ulueta hab a nacido en nglaterra  

8 2  Recuerdos de un diplomático   p.  s.
8 3  Despacho de 10 de abril de 1847, Copiador de correspondencia de la embajada de España en 

Londres, iblioteca del  s.  p. . 
8 4  Palique diplomático,  p. . n otro lugar  illaurrutia refiere: te eroso errano  de no 

entender o de ue no le entendieran en los asuntos oficiales  hac a ue o le aco pa ara para echar 
un capote cuando iba a ver al P residente del Consej o y Ministro de N egocios Extranj eros, que  era 

. ules err .  refiere ue en una ocasi n  co o ste preguntara a errano algo de la pol tica 
español a, Serrano respondió: “je ne sais pas le rumbe que prendront les choses. Y  como le pareciera, 
por la cara del Ministro, que  no le habí a satisf echo la respuesta, me dij o: explí que le V d eso del 
ru bo  por ue creo ue no lo ha entendido .  El General Serrano, Duque de la 
Torre, adrid  spasa Calpe   p.  s . 

8 5  Co o nieto de e igrado  dec a l is o. u abuelo e igr  a rancia con el e  os . vide 
V ILLAURRUTIA, Los embajadores de España en París…, adrid  eltrán   p., .

8 6  Pali ue diplo ático  p. .
8 7  Ibidem,  p.  s.
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hablaba espa ol co o un e tran ero. l tercero  s a  hab a nacido en los 
stados nidos  se hab a educado en nglaterra. n agregado  u osc  

también era inglés de nacimiento y de educación, ademá s de haber sido vo-
luntario britá nico 8 8 . inguno hablaba bien el castellano. tro agregado era 
hij o del G eneral carlista Ramón Cabrera y de su esposa inglesa;  tanto su 
padre como él habí an vivido  exiliados en Inglaterra con el resultado de q ue 
Cabrera padre no hablaba ingl s  pero su hi o no hablaba espa ol.

ecti a ente  para algunos diplo áticos la dificultad no estribaba en 
no saber la lengua del paí s, sino en mal conocer la propia, dado el ambiente 
e tran ero de su educaci n. n iena donde sir i  co o ecretario  co o 
Encargado de N egocios, Camilo G utiérrez de los Rí os, hij o natural de F er-
ná n N úñ ez y q ue habí a vivido como educando o como prisionero en tierra 
e tra a  hablaba espa ol con dificultad  se aloraban por ello sus es uer os. 

Otros habí an comenzado su carrera como “J óvenes de Lenguas” en distin-
tas embaj adas, como J uan del Castillo Carroz, q ue lo f ue en las de La H aya 

 ondres   iena  para pasar seguida ente a la 
Secretarí a de Estado en Madrid 8 9 .

El tema de la educación como “J óvenes de lenguas” aludí a al muy impor-
tante rito ue era el ane o de las lenguas orientales para la iplo acia.

En 1 8 1 8  se resolvió crear dos plazas de dragomanes españ oles ante la 
ubli e Puerta  unciones ue dese pe aban e tran eros. uan abat  inis -

tro en Constantinopla, lo habí a pedido por despacho de 1 0  de j unio de 1 8 1 4 , 
se alando. 

“cuá n conveniente serí a f ormar dragomanes nacionales, dá ndoles 
educación en Españ a a algunas personas, cuyo principal estudio f ue-
se el de los idio as orientales  a fin de ue  iniendo a u  de edad de 
1 6  a 1 8  añ os, se perf eccionasen y aprehendiesen el turco, en términos 
de q ue siguiesen la escala de tercero a primer dragomá n, privá ndoles 
de q ue se casen con hij a de este paí s y proporcioná ndoles salida a los 
veinte añ os de haber servido en esta Legación a las plazas de los Con-
sulados de Smirna, Alej andrí a, las Regencias Berberiscas y Reyno de 

arruecos  por ue no será poco sacrificio el de  a os de Constan -
tinopla, con peligro de la vida, particularmente por causa de la peste, 
el aspirar a otros destinos de enores riesgos  de a or beneficio  
y en los cuales también podrí an ser má s útiles al Estado q ue los q ue 

8 8  uego ir a a stados nidos co o ecretario de la legaci n.
8 9  G IL N OV ALES, Alberto, Diccionario biográfico de España (1808-1833), Madrid, Mapf re, 

2010 ,  p. .
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han ocupado hasta aq uí  dichos empleos sin conocimiento del paí s ni 
del idioma del G obierno ante el cual son destinados” 9 0 . 

En consecuencia se f omentó la f ormación de varios personaj es q ue ha-
br an de ocupar puestos rele antes en la ona. ueron los pri eros el  de 
agosto de  los her anos ou a Gerardo  ernardo   ntonio pe  
de C rdoba. l resultado ue e celente. Gerardo de ou a ue uchos a os 

inistro en Constantinopla  de  a   de nue o de  a . u 
hermano Bernardo ocupó también por mucho tiempo el puesto de primer 
intérprete en dicha legación, y Antonio López de Córdoba f ue Ministro en 
Constantinopla de  a . e ellos se ha tratado en páginas anteriores  
en su lugar correspondiente 9 1 .  

López de Córdoba, ademá s de f avorecer los descubrimientos arq ueoló-
gicos en la zona, como en su lugar se describió, recomendó al G ran V isir y 
logró el nombramiento para Ministro del Imperio otomano en Madrid de su 
amigo y otrora condiscí pulo Mehmet F uad, q ue habí a estudiado en la mis-

a instituci n ue los citados espa oles  hab a aprendido espa ol. icho 
nombramiento en Madrid como Enviado diplomá tico del Sultá n Abdul Mej id 
contribuyó a la ulterior brillante carrera de F uad Ef endi en la capital del Im-
perio turco co o isir  ie bro del Conse o Pri ado desde . o bre 
de cultura abierta a occidente, de talento y universal prestigio, guardó af ecto 
a spa a. ue  pues  un e celente ser icio del inistro pe  de C rdoba  
aprovechando para ello los recuerdos y conocimientos personales de su etapa 
f ormativa como intérprete 9 2 .  

Otro caso elogiable es el del citado G erardo de Souza, q ue comenzó su 
carrera en Turq uí a como dragomán o intérprete y conocedor de aq uellas len-
guas. Pose a los idio as ás usuales  del riente  especial ente el turco   
también los principales de Europa” 9 3 . uego ser ir a en oscana  anta ede 
y Cerdeñ a, como se vio en sus lugares 9 4 . tro ue elipe de a ira  costa 
en G recia y Turq uia 9 5 , o Sinibaldo de Mas al comienzo de su misión diplo-

ática en el perio Chino.

9 0  rch  del  Personal leg . disposiciones generales  ondo a as s.
9 1  Vide supra en el reinado isabelino  ur u a  los in or es de inibaldo de as.
9 2  Episodio descrito en 1867 por el diplomá tico Adolf o de MEN TABERRY , en su sugestivo Viaje 

a Oriente. De Madrid a Constantinopla, cit.por la edici n de  ausica  pp.  ss.
9 3  Augusto CON TE, Recuerdos de un diplomático,  p. .
9 4  Vide supra.
9 5  rch  del  Personal  leg   e p. .
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También es notable la experiencia de Sinibaldo de Mas, enviado a G recia 
a especializarse en aq uella zona y q ue má s tarde serí a Ministro en China, 
como se ha ref erido en su momento 9 6 . ue un sorprendente persona e  de 
universal cultura y de omnicomprensivos intereses, q ue empezaron a mani-
estarse por su afici n a los idio as enos co unes. 

En j unio de 1 8 3 3  f ue designado como agregado para pasar a la Academia Es-
pañ ola de Roma, con el propósito de marchar luego al Oriente, a estudiar lenguas 
y costumbres de aq uellos paí ses y sacar dibuj os de las antigü edades q ue en ellos 
e istan. 

Apareció por Atenas para aprender el griego;  el Encargado de N egocios 
Montalvo lo estimó y dio cuenta a Madrid de sus méritos y de la prosecución 
de sus viaj es hacia Alej andrí a de Egipto, luego todo el Oriente Medio y la In-
dia  hasta llegar a la regi n de do inio espa ola. s decir  las slas ilipinas 

ue le abrieron paso al tre o riente.

Y a se indicó cómo se le concedió la condición de secretario de legación “en 
atención a los méritos, servicios y padecimientos en ocho añ os de útiles y penosos 
ia es .

P ero en estas pá ginas tiene cabida por su ingreso en la Diplomacia y las 
f unciones en ella q ue han sido oportunamente reseñ adas en sus lugares, como 
convertido en experto en extremo Oriente y consecuentemente representante 
diplo ático de spa a en el perio de China.

Pero por si ello no uera a suficiente para incluir su no bre en esta sec -
ción, ha de mencionarse q ue f ue hombre de pluma, escritor de viaj es, por 
supuesto, de valiosos comentarios sobre las tierras q ue visitó y aun de Música 
o de filolog a  se le atribu en intentos de a orecer la creaci n de un idio a 
uni ersal.

Como J óvenes de lenguas empezaron sus carreras otros personaj es q ue 
habr an de dese pe ar puestos en el tre o riente. n caso es el de er-
nardo J acinto de Cólogan, nombrado J oven de Lenguas en Atenas el 1 2  de 
no ie bre de   luego en Pe n el  de ebrero de  donde con el 
tiempo serí a Ministro, o Emilio de Oj eda en China y Macao en 1 8 6 3 - 6 6 ;  con 
los a os ol er a a China  ap n.

El citado Sinibaldo de Mas escribe una vez desde su legación en China: 
“J oven de lenguas era el tí tulo q ue se daba en época no muy lej ana a todos 

9 6  n  de ulio de  se and  abonar a inibaldo de as los .  reales se alados para 
intérprete en la Legación de China, mientras el puesto no es estuviese desempeña do por persona 
elegida al e ecto. rch  del  Personal leg . ondo a as s.
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los dependientes de las embaj adas, q ue ahora se llaman agregados diplomá -
ticos .  dice ta bi n ue se les lla a j óvenes de lenguas, para q ue com-
prendan q ue tienen la obligación de aprender la lengua” 9 7 .

Sinibaldo de Mas f ue un experto en temas chinos y Cólogan a su vez ma-
nif estó haber aprendido algo de la lengua 9 8 . 

P ara el ingreso en la Carrera se exigió siempre, como ya se ha señ alado, 
el conoci iento de lenguas  de ostrado en los e á enes correspondientes. 
El último texto legal del perí odo, el Reglamento de la Ley Orgá nica de 1 9 0 0 , 
lo estableció, j unto con las demá s materias de examen 9 9  de odo espec fico: 
“el conocimiento de idiomas se demostrará  leyendo, traduciendo, redactando  

 escribiendo al dictado el ranc s  los de ás ue el solicitando indi ue . e 
exigí a “escribir y hablar correctamente el f rancés y traducir ademá s el inglés 
o el alemá n” 1 0 0 . 

e antiguo e ist an ade ás la ficina Central de nterpretaci n de en -
guas del Ministerio de Estado y el cuerpo de intérpretes en el extranj ero para 
las embaj adas, legaciones y consulados, q ue se regí an por los preceptos de la 

e  rgánica  de su propio egla ento.

Las sedes

P uesto q ue la Diplomacia se ej erce en muchos lugares, un elemento rele-
ante es el de sus sedes  ariadas  ale adas.

P or supuesto la má s importante sede es la de la capital de su nación, Ma-
drid. Co i ncese  pues  por ella. n destacado ho bre p blico  escritor  
diplomá tico de la época, Antonio Alcalá  G aliano, escribió lo siguiente: 

“En los primeros añ os del presente siglo era Madrid un pueblo 
f eí simo, con pocos monumentos de arq uitectura, con horrible caserí o 
y, aunq ue ya un tiempo limpio desde q ue, con harto trabaj o y suma 
repugnancia de una parte crecida del vecindario, le hizo despoj ar de 

9 7  n su caso  la de China.  ue deben esperar el ser no brados alg n d a ecretarios 
int rpretes   despacho desde anila a  de abril de  arch  del  Corr.China  leg  .

9 8  efiriendo una con ersaci n con los inistros del Tsungli Ya-men inisterio chino de 
egocios tran eros  escribe: acud  a lo poco ue he aprendido de chino . espacho n    de  

de dicie bre de . 
9 9  Geogra a pol tica  econ ica e istoria de spa a  ni ersal.
1 0 0  rt culo  del t tulo  de l a e  rgánica de .
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la inmundicia q ue af eaba sus calles Carlos III, todaví a distantí simo 
de verdadero aseo” 1 0 1 . 

Como es sabido, durante la G uerra de la independencia, J osé Bonaparte 
emprendió ref ormas urbaní sticas, consistentes en la demolición de muchos 
edificios para la apertura de pla as  lo ue le ali  el despecti o t tulo de Rey 
Plazuelas. cadas ás tarde  ba o el reinado de ernando   luego de 
Isabel II, se llevó a cabo una amplia y meritoria obra de engrandecimiento de 
la illa  Corte. a n de esonero o anos  siendo conce al  reco end  
ambiciosas series de mej oras de su estructura vial, de la q ue él mismo, con 
comprensible autosatisf acción, da cuenta en sus Memorias de un setentón 1 0 2 . 
Cuando otro diplomá tico, Augusto Conte, volvió a Madrid en 1 8 6 3  encontró 
la capital “má s y má s agrandada, con otro barrio nuevo, llamado de Argü elles 
y varios palacios de buen aspecto, los cuales le iban dando la apariencia de 
una hermosa capital” 1 0 3 . 

Procederá e pe ar por la sede del inisterio de stado en adrid. l 
principio del siglo, los ministerios o Secretarí as de Estado y del despacho 
se hallaban sitas en el Palacio eal. Cuenta esonero o anos ue dichos 
ministerios “ocuparon, como antiguamente, la planta baj a del palacio, eq ui-
valente a las covachuelas del primitivo Alcá zar;  esto es, Estado y G uerra, a 
la banda de P oniente;  Marina y G racia y J usticia, al N orte;  y H acienda, en 
el pabellón saliente de la plaza de mediodí a” 1 0 4 . scribe illaurrutia  ue 
las habitó: “Ocupaba el Ministerio las habitaciones de la planta baj a q ue dan 
sobre el Campo del Moro y aun algunas de la P laza de la Armerí a” 1 0 5 .

En una Memoria del Sr.Don Mauricio Onís 1 0 6 sobre las Carreras Diplo-
mática y Consular elaborada en la Secretarí a del Despacho a 2 1  de mayo de 
1 8 3 4  y elevada a Martí nez de la Rosa 1 0 7 , se lee lo siguiente:

1 0 1  Antonio ALCALÁ G ALIAN O, Recuerdos de un anciano, 1805-1834, Madrid, V í ctor Sá ez, 
 cap.  cit.por la edici n de Pedro G e  Carri o  adrid   p. . 

1 0 2  ol.  cap.  e oras de adrid .
1 0 3  C   p. .
1 0 4  Memorias de un setentón,  cap. .
1 0 5  Palique diplomático,  p. .
1 0 6  Mauricio Carlos de Oní s presenta esta memoria modestamente, “creyendo tener cierta 

experiencia, en má s de veintiocho año s que  llevo de servicio, y estando en las Secretarí as se puede 
decir desde ue tengo uso de ra n . e encionan las sugerencias de esta e oria en arios lugares 
de esta obra.

1 0 7  e halla en el rch  del  Personal antiguo  disposiciones colecti as  ondo a as s  
. 
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“En todos los paí ses tiene por lo general cada ministerio su edi-
ficio  en ue ha  habitaciones para el inistro  el ubsecretario  
alguno q ue otro empleado, y por descontado está n anchamente colo-
cadas las secciones y demá s correspondientes a cada Secretarí a del 

espacho. os ugustos predecesores de . . tu ieron sin duda idea 
de q ue se hiciera aq uí  otro tanto cuando mandaron construir el pala-
cio contiguo a Doñ a Marí a de Aragón, con destino exclusivo para el 

ecretario de stado del espacho  su ecretar a. Posterior ente 
se le ha dado sin e bargo otro uso. ui ás no altar a otro edificio 
proporcionado, pues el local q ue en el dí a ocupa esta Secretarí a en el 
palacio eal de . . es harto estrecho   dándose a or e tensi n 
a la misma, no es f á cil pueda q uedar convenientemente colocada en 
donde está. Para traba ar cosas delicadas  de cabe a no es lo e or 
estar reunidos muchos individuos en una misma sala, aunq ue en dis-
tintas mesas” 1 0 8 .

En el siglo X IX , las covachuelas ya no eran lugares de reunión y de visitas 
co o ueron en tie pos de Godo  en la anterior centuria. a pro i idad de 
la residencia real permití a encontrarse a personas de la Real f amilia en sus 
despla a ientos en el palacio. na sociabilidad respetable pero segura ente 
grata relacionaba a los j óvenes secretarios bisoñ os con veteranos embaj ado-
res  en unci n en el inisterio o de paso por la Corte.  itad del traba o 
tampoco f altaban meriendas o conversaciones, comentarios de sucesos euro-
peos o encargos de repasos de expedientes 1 0 9 .

En Madrid, la sede tardó en desprenderse de las covachuelas del P alacio 
eal. 

cabar a al fin por alegarse el consabido incon eniente ue ha a ue ado 
al servicio ministerial en diversas épocas: el espacio era demasiado reducido 
para acoger la creciente labor. l palacio se hac a pe ue o . e recurri  a 
otro alo a iento.

El escogido f ue el inmueble de la antigua Cá rcel de V illa;  allí  estuvo alo-
j ado en 1 8 8 5  el Ministerio de Ultramar 1 1 0 , q ue se suprimió el 2 5  de abril de 

.  a ese edificio  destinado originaria ente a Cárcel de Corte 1 1 1 , f ueron 

1 0 8  Loc.cit., p  s .
1 0 9  Vid. desde luego la amena descripción que  of rece J uan BERN IA en su Historia del Palacio de 

Santa Cruz, p. : los uncionarios ten an sus horas de oficina de dos a seis. eg n antigua práctica  
a mitad de la tarde [ …]  porteros y ordenanzas depositaban sobre las mesas cestos con panecillos o 
roscas para qu e los f uncionarios reparasen sus f uerzas”

1 1 0  Blanco y Negro de  de octubre de  sobre el inisterio.
1 1 1  eno inaci n ue se supri i  en .
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trasladadas, desde su antigua ubicación en las covachuelas del Real P alacio, 
las dependencias del Ministerio de Estado en 1 9 0 0  1 1 2 , baj o los trabaj os de un 
ar uitecto  breu. 

En el añ o del cambio de siglo, Melchor Almagro imagina y comenta: 

“N os hemos trasladado, desde las habitaciones q ue ocupá bamos 
en el piso baj o del P alacio, a la antigua Cá rcel de la V illa, en la plaza 
de Santa Cruz, q ue en lo sucesivo ostentará  el tí tulo resonante de Mi-
nisterio de stado. uestra antigua residencia se a a habilitar para 

orada de personas reales. un ue gana os en a plitud de local  
es indudable q ue los diplomá ticos perdemos en agradable contacto 
de cierta inti idad con la a ilia eal. Cuántas eces nos he os 
tropezado de manos a boca con los Reyes, q ue entraban o salí an de 
Palacio  nos saludaban con nuestros no bres propios  1 1 3 . 

Ef ectivamente, a menudo, “la presencia de Alf onso X II disolví a en má s de 
una ocasión los corrillos. Cuando as  ocurr a  el onarca se e cusaba con su 
peculiar gracej o, haciendo presente q ue lamentaba interrumpir el trabajo” 1 1 4  

Por fin  en el nue o edificio a no ol er a a darse el e oti o encuentro 
con el j oven Alf onso X III, todaví a posible en los últimos añ os del siglo X IX  
cuando. 

“se abrí an las puertas de Política y el portero mayor anunciaba a 
i a o  la pro i idad del oberano. a labor se suspend a. os un -

cionarios se pon an en pie.  un adolescente saludaba con una ligera 
inclinación de cabeza, prosiguiendo luego, con sus acompañ antes, 
por el corredor q ue conducí a al Campo del Moro. Era el j oven Rey 
en q uien Españ a cif raba sus esperanzas” 1 1 5 .

Tales elegantes y atractivos encuentros dej aron de ser posibles a partir 
de  co o un signo de los tie pos ue ca biaban. n el nue o edificio 
se habr a ganado espacio  perdido inti idad con la Corona. esde ese o -
mento, el Ministerio y el “P alacio de Santa Cruz”, así  llamado por la vecina 
parroq uia de ese nombre 1 1 6  acabaron por ser sin ni os. 1 1 7 . Con se e antes 

1 1 2  a instalaci n se consu  el  de enero de .
1 1 3  Melchor de ALMAG RO SAN  MARTÍN , Biografía del 1900, adrid  e .de occidente   

ed.  p.  s.
1 1 4  BERN IA, op.cit., p. .
1 1 5  Ibidem.
1 1 6  a antigua ue derribada en .
1 1 7  l antiguo edificio hab a sido construido en el siglo  por uan G e  de ora en   

concluido por J osé de V illarreal baj o los cá nones de la entonces vigente barroca arqui tectura del 
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denominaciones de lugar, f uera de Españ a, los Ministerios de N egocios ex-
tranj eros f ueron ocupando sedes propias: el Quai d’Orsay en P arí s, el Palaz-
zo della Consulta en Roma, la Ballhausplatz en V iena, la Wilhelmstrasse en 

erl n. 1 1 8 . 

LA SEDE ROMANA

En el extranj ero, la sede má s brillante y prestigiosa de las representacio-
nes diplomá ticas de Españ a seguí a siendo, por supuesto, el P alacio de Españ a 
en Roma, residencia de la embaj ada de Españ a ante la Santa Sede 1 1 9 , cuyos 
orí genes en el siglo X V II y ulteriores avatares se expusieron en anteriores 
volúmenes de esta obra 1 2 0 . 

Los f ranceses ocuparon el P alacio en 1 8 0 8  y lo saq uearon, desposeyéndo-
lo de obiliario  orna entos. ecuperado por spa a en  se hallaba 
en p si as condiciones de abandono. ue preciso to ar decisiones. argas 

aguna propuso a adrid al uilar otra residencia. e adopt  al fin la resolu -
ci n de restaurarlo. n ello inter inieron di ersos artistas en una restauraci n 

ue dio al palacio en lo sustancial la or a en ue ho  se le conoce. nter ino 
el ar uitecto ntonio Celles  los italianos Giuseppe  Giuliano Ca porese. 
Entre esos artistas puede citarse al arq uitecto Martí n López Aguado y al pin-
tor os  adra o. 

efiere ás tarde ugusto Conte: 

“Es éste un caserón destartalado, adq uirido hace má s de dos si-
glos por un Conde de Oñ ate, Embaj ador nuestro en Roma y después 
V irrey en N á poles;  pero aunq ue viej o y de mala arq uitectura, tiene 

Madrid de los Austrias y restaurado, en el mismo estilo, por J uan de V illanueva en 1791, después 
del incendio ue a ect  a todo el barrio. Puede erse la citada obra de uan  Historia del 
Palacio de Santa Cruz, 1629-1950, Madrid, Bass, 1949, y asimismo la de J osé Antonio de Urbina y 
Alf onso Q uereizaeta, Historia de los Palacios de Santa Cruz y de Viana, adrid   .

1 1 8  o as  toda a en rica. el ashington de  escribe illaurrutia ue la ecretar a de 
Estado “se hallaba provisionalmente instalada en una modesta casa, muy apartada del centro de la 
ciudad” Palique diplomático, adrid  eltrán    p. .

1 1 9  cupa el n   de la pla a ue en su d a erecer a el no bre de la iglesia de la rinit  dei 
Monti y que  hoy ha adoptado, gracias al palacio, el archif amoso nombre de Piazza di Spagna.

1 2 0  Aparte la bibliograf í a citada en otros lugares, sobre el palacio puede verse Embajadas de 
España y su historia del Embaj ador Alf onso de la SERN A, con f otograf í as de J uan G Y EN ES, 

adrid  spasa Calpe  pp.  ss  ariapia CC  Ambasciate estere a Roma, Milá n, 
.  Ambasciate e ambasciatori a Roma, Milá n, Bestetti &  Tumminelli, 1927, ALTEA, Conde 

de, Historia del Palacio de España en Roma, adrid   .
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cierta apariencia imponente y aq uel prestigio q ue dan los añ os tanto 
a las personas co o a las cosas .

P arece q ue se q uiso venderlo, escribe también Conte: 

“me estremezco cada vez q ue oigo hablar del proyecto de ven-
derlo para co prar otro ás oderno. n i concepto  con endr a 

odificarle el d a en ue nos sobre dinero para ello  as entre tanto 
ser a ergon oso abandonar un edificio ue da no bre a la pla a ás 
bella de Roma, con bastante envidia de las demá s embaj adas, y q ue 
recuerda tantas personas notables q ue la han habitado, empezando 
por ate  acabando por ara  art ne  de la osa .

Con el tie po  al etusto  restaurado edificio  le toc  i ir  durante la 
breve embaj ada de Alej andro Mon, un acontecimiento notabilí simo: la in-
auguración del monumento a la Inmaculada en la P laza de Españ a de Roma, 
rente al edificio de la e ba ada. a se ha descrito el sole ne acto en páginas 

anteriores. l propio Pont fice P o  decidi  honrar la inauguraci n con su 
presencia  el  de dicie bre de . on co unic  a adrid ue hab a 
procedido a acondicionar debida ente el edificio  con tie po cort si o  

“si se considera sobre todo el estado de descuido en q ue he en-
contrado gran parte de las habitaciones de este Palacio. o obstante  
los preparativos se acometieron con ardor, las obras indispensables 
f ueron conducidas con extraordinaria rapidez y el dí a 8  el P alacio 
se hallaba convenientemente adornado y en estado de recibir con el 

a or decoro al oberano Pont fice .

e constru  un gran balc n desde el ue el Papa bendi o el onu ento. 
uego el ba ador o reci  un al uer o. l Papa ued  u  satis echo  

agradecido a la eina  a uien pro esaba tan particular a ecto. l pie de la 
escalinata se puso una inscripción para conmemorar el acto 1 2 1 . e co unic  
a Mon desde Madrid q ue la Reina se habí a enterado con gran interés y satis-
acci n.

El acto revistió la comprensible solemnidad y los ecos en Roma no esca-
searon. Il Giornale di Roma del  de septie bre lo refiri   co ent : . . il 
signor lessandro on  a basciatore straordinario di . . sabella  presso 
la anta ede con la aggiore sollecitudine e con una agnificen a degna 
de la pietà  della sua nazione e della regina che reppresenta, disponeva q uanto 
meglio conveniva per la sollennità ” y q ue Mon habí a hecho adornar el inte-
rior con tale una agnificen a che tutto corrispondesse all onore che rice e -

1 2 1  espacho n   de o a a  de septie bre de . rchi o del inisterio de suntos 
teriores  adrid  leg  . as inscripciones ueron obra del P. archi  . .
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va nell’ accogliere in essa il Supremo G erarca della Chiesa in una circostanza 
cos  sollenne . e dio cuenta a on ue el asunto ue ob eto de publicaci n 
también en Madrid por la Gaceta “para satisf acción del pueblo españ ol” 1 2 2 . 

Má s tarde, en carta a la Reina Isabel II el 2 6  de enero de 1 8 6 1  1 2 3 , Salvador 
Bermúdez de Castro, q ue habí a acompañ ado a Roma a los depuestos Reyes 
de Dos Sicilias, aludió a los males del P alacio de Españ a, “cerrado hace añ os 
para la erdadera  constante representaci n de . .  por no haber sido 
apenas cuidado por anteriores sucesivos J ef es de Misión 1 2 4 . 

l fin de la soberan a pontificia en o a  la instalaci n en la ciudad de la 
Monarq uí a saboyana, determinó una alteración de la instalación diplomá tica 
en la rbe  donde pasaron a e istir dos representaciones si ultaneas. l  
de agosto de  los representantes en o a anta ede e talia  rancis -
co de P aula Montemar, Marq ués de Montemar, y J osé F erná ndez G iménez, 

andaron a adrid un despacho con unto n   acerca de los ca bios 
producidos por la instalaci n de a bas sedes en un solo edificio  lo re erente 
especial ente a archi os ade ás los de ápoles  ur n  oscana  Par a  

ue en an de la legaci n en talia  e pleados  alo a ientos  gastos  etc. e 
respondió de Madrid el 2  de noviembre de 1 8 7 2  1 2 5 . 

En consecuencia, una vez reconocida la capitalidad romana del Reino de 
Italia, la legación españ ola se aloj ó primero en el P alacio de Españ a, j unto 
con la otra  lo ue daba lugar a ricciones. l ncargado de egocios ante 
la Santa Sede era J osé F erná ndez y J iménez, q ue no habí a sido recibido por 
Pio  puesto ue el Papado no reconoc a el eino de adeo en spa a. 
Ademá s se llevaba muy mal con el Ministro ante el Q uirinal q ue acabó por 
regresar a lorencia. uego  co o e ecti a ente era i procedente el doble 
alo a iento  se busc  otro lugar. e pens  en ad uirir el Palacio idoni  en el 
q ue se habí a aloj ado el Emperador Carlos V  de paso por Roma en 1 5 3 0 , y se 
hubiera hecho en condiciones no desventaj osas 1 2 6 . Por fin  los e ba adores 
ante el Reino de Italia se establecieron en otros aloj amientos, el Conde de 

asc n se alo  en el palacio Colonna  el Conde de eno ar pas  
al arberini  en adelante  ientras el Palacio de spa a ued  para la 
e ba ada ante la anta ede.

1 2 2  Ibidem.
1 2 3  Vide en rch  de la  Correspondencia de sabel  leg   n  / . 
1 2 4  Vide supra en la poca isabelina.
1 2 5  rch  del  Personal  leg   disposiciones colecti as n  . ondo a as s.
1 2 6  Comenta V ILLAURRUTIA: “se hubiera podido adqui rir en menos de medio millón de 

pesetas”, pero “en aque l momento no habí a dinero disponible para la embaj ada en Roma, porque  
todo era poco para la de Paris  Palique diplomático,  p. .
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A la inversa, en Madrid, la N unciatura Apostólica estuvo en la calle del 
N uncio, mientras q ue la embaj ada de Italia se instaló sucesivamente en la 
calle de an ernardo n   hasta   luego en on Pedro  en la Pla a 
de anta Catalina de los onados n    posterior ente en la calle a or n  

 Palacio de los u ues de brantes.

En N á poles, Salvador Bermúdez de Castro viví a en el P alacio Craven, en 
Chiata one  pr i o a la deliciosa ona litoral de Chiaia. 1 2 7 . ll  restaur  
la sede q ue estaba en estado ruinoso, tanto q ue se especulaba con abando-
narla1 2 8 .

ALEMANIA

La representación en Berlí n f ue primero la del Reino de P rusia, luego la 
del  perio le án. Pero la legaci n conoci  arios aposentos  hasta ue 
definiti a ente la canciller a  la i ienda del e e de isi n estu ieron en 
el H otel Bellevue, en tiempos de Rascón 1 2 9 . ás tarde se fi  la e ba ada en 
un inmueble de la Regentenstrasse n   palacete iele in ler  un lu oso 
edificio co prado en  1 3 0 .

Recí procamente, en Madrid la legación de P rusia estuvo en la Calle de 
Cantarranas desde fines del siglo . a e ba ada de Prusia  de la Con -
f ederación de Alemania del N orte conoció varios aloj amientos en la calle de 
H ortaleza 1 3 1  para pasar ás tarde a la Pla a de las escal as n   en  
a la calle e  rancisco en rg elles  despu s a la calle del ar uillo n   

 final ente establecerse en la Calle de or de ios n   1 3 2 , luego P alacio 
de Molins o de Alq uibla, donde en la actualidad se halla la Real Academia de 
la H istoria 1 3 3 . Por cierto ue el puesto de la e ba ada en adrid ten a pocos 
adeptos ente los diplomá ticos alemanes 1 3 4 .

1 2 7  C   p. .
1 2 8  C   p. .
1 2 9  V ILLAURRUTIA, Palique diplomático,  p. .
1 3 0  Vide Marí a OCÓ N  F ERN ÁN DEZ , La embajada de España en Berlín, adrid   .
1 3 1    c.  n    n   .
1 3 2  Allí  tuvieron lugar los incidentes causados por la pretensión alemana de ocupación de las 

Carolinas  co o en su lugar se refiri .
1 3 3  Vid. RÉ P IDE, Las calles de Madrid, ed. re isada  p. .
1 3 4  “Madrid estaba muy mal considerado en el servicio diplomá tico alemá n de la época 

bis arc iana: he orst paid  sociall  ost desperate and politicall  least significant o  the 
uropean a bassadorships . lo ten a las enta as de acarrear el grado de ba ador  de estar 

en uropa. Pero era considerado un destierro  no ten a ás salidas ue la uerte o la ubilaci n. 
a ar Cecil  The German diplomatic Service, 1871-1914  Princeton  ni . Press   p. .
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El último lugar de la residencia de la embaj ada del Imperio Alemá n en 
Madrid se halló en el suntuoso palacio 1 3 5  del Paseo de la Castellana n  . 

dificado en  de tres plantas  ard n  real ada la achada principal por 
una balaustrada sustentada por cuatro colu nas de orden toscano. l edificio 
albergó una brillante vida social especialmente baj o el Embaj ador Radow itz, 
de conocido prestigio en el Cuerpo diplo ático adrile o.

La residencia españ ola en el Consulado y legación de H amburgo hubo de 
liq uidarse en 1 8 1 0 , al suprimir J osé I aq uella legación y suprimirse asimismo 
la capilla ue estaba en la casa del inistro. l  de ebrero de  aduce 
el Conde de echteren sus gastos  con oti o de haber . . supri ido la 
capilla, lo q ue me obligó a dej ar la casa en q ue estaba establecida por cuenta 
del e  ue era usta ente la casa del inistro . echteren li uid  su casa  
muebles y ef ectos y trasladó a P arí s sus eq uipaj es 1 3 6 . 

AUSTRIA

a e ba ada de spa a en iena padeci  innu erables ca bios de lugar. 
Así  como es sabido y comentado q ue Beethoven se mudó sabe Dios cuá ntas 
veces de domicilio vienés, para conf usión de los turistas, así  también los 
representantes españ oles en la ciudad imperial cambiaron muy a menudo de 
residencia. 

Antes del estallido de la G uerra de la Independencia, es decir hasta 1 8 0 8 , 
Diego de la Cuadra, Encargado de N egocios, residí a auf dem Hofe n  . 
Concluí da la G uerra y durante el subsiguiente Congreso de V iena en 1 8 1 4 , 
P edro Labrador habitó en el P alacio Palfy ,luego en Minoritenplatz n   la 
pla a ue hab a albergado la e ba ada de spa a en la anterior centuria. l 
edificio de la inoritenplat  ho  n   era entonces propiedad de la a ilia 
Este- Módena y luego P alacio Dietrichstein 1 3 7 . plic  abrador ue hab a 
tenido q ue alq uilar una casa suntuosa por un añ o, porq ue los propietarios se 
negaban a alq uilarla por meses 1 3 8 . 

1 3 5  an opulento ue parec a la residencia de un Grande de spa a  gnacio G
  Los palacios de la Castellana. Historia, arquitectura y sociedad. adrid  urner  

  pp. .
1 3 6       p. .
1 3 7  a bi n Castlereagh i i  all  durante el Congreso de iena. ra usual ente al uilado para 

embaj adas extranj eras en el siglo X IX , así  como para las de Baviera, Dinamarca, Brasil, F rancia y 
Prusia.

1 3 8  V ILLAURRUTIA, Congreso,  p. .



284

El Congreso representó para V iena una conmoción en muchos sentidos, 
pero desde luego notablemente en lo ref erente al aloj amiento de los persona-
es diplo áticos ue con tal oti o con u eron en la capital austr aca. e 

ello se conserva una copiosa documentación 1 3 9 . igura all  la residencia de 
Labrador en la citada Minoritenplatz n   as  co o el resto de los co po -
nentes de la misión españ ola1 4 0 .

En 1 8 1 6  el Caballero de los Rí os, Encargado de N egocios, vivió Auf dem 
Hohen Markt n  . n  Ce allos se instal  sucesi a ente en Löwelstr.
n  2 3  y en 1 8 1 9  en  la Wollzeile . n  artiano Carnerero  ncargado 
de N egocios, habitó en la Wollzeile .

Como acaba de decirse, en la V iena de aq uel tiempo, mudó muchas veces 
de vivienda otro gran habitante de la ciudad imperial y f amosa lumbrera de la 

sica de entonces  de sie pre  ud ig an eetho en. e di cil conten -
tar en sus alo a ientos  ud  eetho en incontables eces de casa en iena. 
En una de las má s f amosas, la Pasqualatihaus, sita j unto a lo q ue f ue muralla, 
la Mölkerbastei, vivió varias veces en habitaciones q ue f elizmente se conser-

an. os despu s  en  i i  en a uella calle Mölkerbastei   un 
diplo ático espa ol  el Conde de Casa l re  inistro en iena. Pero para 
entonces Beethoven habitaba su postrer domicilio vienés, en la “Calle de 
los espa oles egros  Schwarzspanierstrasse  as  lla ada por el con ento 
q ue antes de la secularización allí  hubo, perteneciente a los benedictinos de 
hábito negro  ue un d a procedieron de spa a. ll  uedaba poco tie po 
a eetho en de ida terrenal. uri  en  ientras a u  per anec a una 
a a ue no uere.

En 1 8 2 6  J oaq uí n de Acosta habitó auf der Freyung 2 3 8 , en la Nagler-
gasse 2 9 5  y luego en la Wollzeile . ll  habit  ta bi n Ca pu ano en 
1 8 2 9 , pero al añ o siguiente en Stock im Eisenplatz   luego  in der 
hinteren Schenkenstr.  para recaer  en la antigua residencia de la 
Mölkerbastei .

En añ os posteriores, Torre Ayllón vivió en 1 8 5 6  en la Landhausgasse 3 6  y 
en 1 8 5 9  en la Johannesgasse  luego  en la Johannesgasse .

1 3 9  Se publicó en enero de 1815 una útil G uí a : Guide des étrangers à Vienne pendant le Congrés, 
contenant les noms des souverains présents dans cette capitale, ainsi que ceux des ministres et 
chargés d’affaires des différentes cours auprès de celle de Vienne au mois de janvier 1815 ; avec 
l’indication des rues et numéro des maisons qu’ils habitent. Se trouve chez le Suisse de S.A.R. le Duc 
Albert de Saxe Teschen, Augustiner Bastey, Nro,1229.

1 4 0  El Caballero Bustillo y el Caballero Machado también en Minoritenplatz 50;  Camilo G utiérrez 
de los Rí os en Hohen Markt, 584, el Caballero P érez de Castro en Bauern Markt  617, y el teniente 
coronel G oegel en la Alter Vorstadt . Ibidem, p.  s .
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La viej a y elegante ciudad imperial se f ue haciendo sumamente cara para 
la residencia de los diplo áticos. n tie po de los inistros a o  o -
lins  entre    se in or a de la e tre a carest a de la ciudad. 
“V iena es hoy dí a el pueblo má s caro de Europa, sin excluir Londres y San 
Petersburgo. a poblaci n ha duplicado de cinco a os a esta parte. o ha  
casas suficientes  ni ucho enos  para alo ar un ecindario de ás un i -
ll n de al as . l inistro se ten a ue con or ar con cuatro habitaciones 
y dos peq ueñ as piezas separadas para la Cancillerí a;  por ello se pagaba el 
eq uivalente de treinta mil reales al añ o 1 4 1 .

En 1 8 7 6  O’ Donnell se hospedó en el Hotel Munsch donde también optó 
por vivir orrepal a  ncargado de egocios en . espu s ol ieron 
los representantes espa oles a elegir una residencia per anente. ugusto 
Conte eligi  el edificio de la  Seilerstätte  para a os sucesi os . 
Merry del V al en 1 8 8 7  habitó en la céntrica  Kärtnerstr    luego 
en la Annagasse   donde ued  a establecida la e ba ada 
de Españ a en V iena, en esa perpendicular de la Kärtnerstrasse, la céntrica 
arteria vienesa 1 4 2 .

P or su parte, la embaj ada austrí aca en Madrid, en tiempos del P rí ncipe 
aunit   estu o sita en la calle de ortale a  en . l Conde de runetti  
ncargado de egocios  en ortale a en  luego en tocha en . n 

la Calle del Pe  n   en el a o  estu o el Conde terha . a e ba -
ada pas  luego a la calle de las n antas n   en  a la de strella n   

en  con el Conde de Cri elli  en la Pla a de la illa n     en la 
Pla uela de anta ar a n   . 

Se decidieron luego los embaj adores por el moderno barrio de Argü elles 
 se instalaron en la Calle del e  rancisco n   ba o el ba ador Conde 
udol    luego  en la Calle de on aristo n   ho  

de aristo an iguel .   

n la Calle de ego ia n   habit  el ba ador Conde ubs  en el 
P alacio del Marq ués de la Romana, pasada la iglesia de San P edro 1 4 3 . a 

1 4 1  Cit.apud ESP ADAS BURG OS,  Manuel, Alfonso XII en el centenario de la Restauración, 
adrid   unta iento   p.  s.

1 4 2   esde . a casa  al uilada a la e ba ada de spa a  era propiedad de la aronesa 
on ina  her ana de la Princesa psilanti  ue i a en el  piso del in ueble. n l i ieron 

como inqui linos los Embaj adores de España  Merry del V al, J uan V alera, el Marqué s de H oyos, J osé 
Guti rre  de g era  el ar u s de illaurrutia. ue residencia de la e ba ada de spa a hasta 

 en ue sta se traslad  en propiedad a su residencia actual  en la heresianu gasse . l 
edificio de la nnagasse  ue se conser a  ue despu s propiedad del eino de erbios  Croatas  

slo enos  luego de ugosla ia.
1 4 3  Vid. P  Pedro de  Las calles de Madrid  reed. adrid   p. . 
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calle de Segovia habí a sido residencia de la embaj ada imperial en siglos pa-
sados  co o en su d a a u  se apunt .

INGLATERRA

Durante los primeros decenios del siglo, “Londres ha visto desaparecer a 
millares sus horribles casas y angostas calles y callej uelas, sustituyéndolas 
con casas, si no hermosas, limpias y con pretensiones de adorno, y con calles 
bellí simas por su anchura y traza, sin contar con q ue en aq uella capital se 
han construido palacios  edificios p blicos de ue antes carec a  as  refiere 
Antonio Alcalá  G aliano 1 4 4  ue en ondres i i  e igrado. Precisa ente 
él describe también el modesto barrio londinense de Somers Tow n en q ue 
vino a reunirse la emigración polí tica españ ola 1 4 5  y al q ue, por ello, él llama 
una abre iada spa a constitucional .  los e igrados los au iliaban eco -

n ica ente desinteresados a igos ingleses o in u entes espa oles. no 
f ue Manuel G arcí a, el compositor, padre de la f amosa Malibrá n 1 4 6 . 

Como se recordará , la embaj ada de Españ a en Londres estuvo en tiempos 
del Marq ués del Campo en Stanhope Street  en Great Marlborough 
Street   Manchester Square    despu s en art ord 
H ouse, Manchester Sq uare, donde actualmente se halla la W allace Collec-
tion. e lla   se lla a  panish Place.  

Durante la G uerra de la Independencia, F rancisco Sangro vivió en Leices-
ter Square, Apodaca como Encargado de N egocios se aloj ó en G eorge Street, 

anno er uare  a fines de . uego en  Duke Street, St James, y Ce-
vallos en Dover Street 1 4 7  El Duq ue de Alburq uerq ue se aloj ó en el H otel 
Escudieres, luego en el H otel Pulteney, Piccadilly y luego en el H otel Cla-
rendon, New Bond Street. Enf ermo mental vivió en 4 7  Portman Square.  1 4 8 .

1 4 4  Antonio ALCALÁ G ALIAN O, Recuerdos de un anciano, 1805-1834, Madrid, V í ctor Sá ez, 
 cap.  cit.por la edici n de Pedro G e  Carri o  adrid   p.  s.

1 4 5  É l mismo, j unto con Argüe lles, Istúriz, V aldés “y unos cuantos má s de menos nombradí a”, 
i a no en el barrio  pero s  en sus aleda os. Ibidem, cap.  ed. de  p.  s. ecuerdos de 

una e igraci n .
1 4 6  Antonio ALCALÁ G ALIAN O, op.cit. p. .
1 4 7  l casero  r. urn  pregunt  a podaca si el in uilino go aba de in unidad diplo ática 

 a u l le respondi  ue ostentaba el t tulo de ba ador.  Relaciones entre 
España e Inglaterra durante la Guerra de la Independencia,  p. .

1 4 8  V ILLAURRUTIA, Relaciones… ,  pp.  s.
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El Duq ue del Inf antado vivió en 1 4  Spring Gardens. l de ernán e  
en 1  Grafton Square y algún tiempo, j unto con Inf antado, en Spring Gardens. 
Luego en 1  Grafton Street, Piccadilly.

a bi n en ondres  la residencia andu o o i ndose de lugar en lugar. 
Campuzano y San Carlos vivieron en 1  Grafton Street, pero San Carlos inició 
luego la estancia en 5 0  Portland Place, plaza donde siguieron habitando sus 
sucesores r as  Portland Place , uis de n s  Portland Place , J abat 
ibidem , Guti rre  de los os ibidem  lcudia ibidem en 1 8 2 6  y en el 3 4  

en  alia  ea  Portland Place . ea traslad  la sede a  Mans-
field Street  donde ta bi n i ieron pe  de C rdoba  ira ores. 

ás tarde alternaron las sedes entre arios lugares. la a i i  en  
Harley Street, Aguilar en 3 3  Wimpole Street . V icente Sancho en 3 1  Upper 
Harley Street, Miguel Tacón en 2 2  Gloucester Place, Sotomayor en 9  Caven-
dish Square, G onzá lez Bravo en Hertford Street, Istúriz en 3 8  Harley Street 
(   en  Cavendish Square . V aldeterrazo en Portland Place, 
Molí ns en 7  Portman Square, V istahermosa en 2 0  Mansfield Street, Albareda 
en 4 6  Portland Place, Casa aiglesia  en  Mansfield Street, lue-
go  en  Hertford Street, ás tarde  en St George Place, 
luego  en  Queen’s Gate Place y de 1 8 8 6  a 1 8 8 7  en 5 0  Onslow  
G ardens 1 4 9 . 

Cipriano del Mazo, q ue viví a en 5 0  Onslow Gardens  cuando la le -
gación se elevó a embaj ada, tomó una nueva residencia en 4 6  Portland Place 

 donde instal  en la planta ba a la canciller a  l adopt  una habita -
ci n en la planta superior co o despacho. rancisco de e noso cuenta ue 
tení a q ue subir seis o siete veces al dí a la escalera para llevarle papeles 1 5 0 .

Má s tarde, Mazo y Laiglesia se instalaron de 1 8 9 1  a 1 8 9 3  en e1  Grosvenor 
Gardens, en el inmueble regalado a Españ a por el Marq ués de Misa, hasta 
1 9 2 8 , en q ue f ue trasladada a Belgrave Sq uare, 2 4 , propiedad del Duq ue de 
W estminster1 5 1 .

1 4 9  Vide datos en .
1 5 0   ue encontraba al e ba ador le endo a la lu  de una ela incrustada en una botella ac a. 

rancisco de  cap.  de sus e orias .
1 5 1  La zona perteneció a la f amilia G rosvenor, que  eran V izcondes de Belgrave y Duque s de 

ellington. e instalaron en el barrio desde ue orge  decidi  escoger uc ingha  co o 
residencia  lo ue dio al barrio distinci n  relie e en la d cada de . l palacio ue construido 
en su d a en el entonces predo inante estilo clasicista Georgiano  con su p rtico de colu nas. Vide 
Embajadas de España y su historia del Embaj ador Alf onso de la SERN A, con f otograf í as de J uan 
G  adrid  spasa Calpe  pp.  ss.
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Dispuso la embaj ada de una capilla para el culto católico, erigida por el 
Embaj ador Marq ués del Campo en 1 7 9 1  sobre un terreno adq uirido por no-
venta y seis añ os y un pago de cuarenta libras anuales 1 5 2 . n  decidie -
ron las Cortes del trienio liberal la supresión de las capillas de las embaj adas 
y en esa tendenciosa medida q uedó inclusa la prestigiosa capilla de la lega-
ci n inglesa  ue hasta entonces se hab a sostenido por el Gobierno espa ol. 
Las oportunas gestiones del Embaj ador Duq ue de F rí as consiguieron q ue se 
excluyese de esa orden a la capilla londinense como se habí a hecho con la 
de la legaci n en Constantinopla. ecenios ás tarde  el inistro en on -
dres J avier Istúriz propugnó en 1 8 5 2  la conservación de la capilla “cuando 
puede decirse ser la única capilla existente de su clase q ue pertenezca a una 
legación extranj era” y q uedando aún un plazo de treinta y cuatro añ os de vi-
gencia de su absoluto dominio, y llamá ndose el lugar precisamente Spanish 
Place 1 5 3 .   

Cuando ya no existí a la capilla de la embaj ada, f ue la vecina iglesia de 
antiago Saint James  en la Spanish Place, la q ue sirvió a los embaj adores 

de spa a para el culto. ll  ue bauti ado el ue luego ser a ba ador en 
Londres, P olo de Bernabé, iglesia “sucesora, por así  decirlo de la capilla de 
la embaj ada” 1 5 4 .

P or su parte, en cuanto a la Embaj ada inglesa en Madrid en el anterior 
siglo X V III, la residencia se aloj ó en el palacio de la calle de Alcalá , esq uina 
al Prado  contiguo al de lca ices. n ese caser n de la calle de lcalá  ron -
tero a la residencia de Espartero, seguirí a la embaj ada britá nica en la época 
ro ántica  co o satiri aba la copla en tie pos del ba ador illiers. 

uego  la e ba ada estu o en la calle ori a  cerca de anto o ingo. 

 
FRANCIA

Par s  ue  no obstante contar un buen n ero de bellos edificios  era  en 
su mayor parte, una población de mal aspecto, empezó, imperando N apoleón 
y siguió, reinando las dos ramas de los Borbones, una carrera de notabilí si-
mas mej oras e innovaciones hasta q ue, en el reinado de N apoleón III, con 
verdadero exceso, atendiendo a doctrinas económicas, ha venido a conver-

1 5 2  Se celebró la primera misa el dí a de La Inmaculada de ese año por el capellá n H ussey, de qui en 
se trat  a u  en su o ento vide ol   de esta obra . usse  uri  en . a capilla ued  tras la 
ruptura de  a cargo de don iguel de la orre  co isionado para socorro  can e de prisioneros. 

1 5 3  espacho de st ri  a  de agosto de . 
1 5 4  J osé P ablo ALZ IN A, Santiago en St James’s. Acuarelas y anécdotas de embajadores de 

España en Londres. adrid  Pala o   p. .
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tirse en nue a ciudad de se alada her osura . s  describe ntonio lcalá 
G aliano 1 5 5 .

F ue la época del II Imperio la q ue concedió a la ampliación de P arí s una 
gran parte de sus es uer os entre reno adores  pretenciosos. llo se hi o 
a partir sobre todo del nombramiento del Barón H aussmann como pref ecto 
del ena  por decisi n de apole n  en .Pero ello no a ectar a por 
entonces a la residencia de la embaj ada españ ola q ue sólo mucho má s tarde, 
en 1 9 2 0 , adq uirirí a para su sede el palacio W agram, sito en la actual avenida 
George V, antes del Alma.

A lo largo del siglo X IX , los embaj adores de Españ a en P arí s mudaron 
recuente ente de residencia. 

En el tiempo previo a la gran eclosión de la G uerra de la Independencia, 
q ue tanto habí a de alterar la relación hispanof rancesa, habitó el Embaj ador 
prí ncipe de Masserano en la Rue Grange-Batelière, Hotel d’Augny, en .

Má s tarde, ya en el transcurso dicha guerra, la embaj ada españ ola del Rey 
os  onaparte  ca bi  de lugar. n  el u ue de r as habit  en la 

Place Vendôme . uego  en  su sucesor  el Conde de Ca po lange  
vivió en la Rue de Varennes, 2 2 , en casa propiedad del Duq ue de Castries 1 5 6 . 
Martí nez de H ervá s, f uturo Ministro en Turq uí a y luego importante diplo-

ático osefista  siendo agente bancario en Par s  i a lu osa ente en un 
palacio de la calle San F lorentin, según inf orma Olmet 1 5 7 . n el palacio se 
albergaba ta bi n el anco de an Carlos  del ue er ás era responsable . 
Luego, a causa de la carestí a del mantenimiento del palacio y en plena G uerra 
de la Independencia, lo vendió a Talleyrand el 5  de marzo de 1 8 1 2  1 5 8 . 

Restaurada en Españ a la monarq uí a legí tima en la persona de F ernando 
V II, en 1 8 1 4 , el Conde de P eralada residió primero en la Place Vendôme, 1 4 
y después en la Rue de Bourbon  . n  ernán e  en la Rue de la 
Chaussée d’Antin  donde ta bi n se alo  el ar u s de anta Cru . n 
1 8 2 4  el Duq ue de San Carlos vivió en la Rue Clichy 1 5  y en 1 8 2 6 , V illaher-
mosa en Rue Courcelles . scrib a ste a su u er cuando  desde isboa  
donde ej ercí a, f ue nombrado para P arí s, lo dif í cil q ue era “disponer de casa 
conveniente para una gran f unción, como debe darla un Embaj ador de Espa-
ñ a en la corte de F rancia” 1 5 9 .

1 5 5  Antonio ALCALÁ G ALIAN O, Recuerdos de un anciano, 1805-1834, Madrid, V í ctor Sá ez, 
 cap.  cit.por la edici n de Pedro G e  Carri o  adrid   p. .

1 5 6  V illaurrutia, Rey José, p.  nota.
1 5 7   p.  basado en datos de G . 
1 5 8  BELADÍEZ , Las Damas de Saint-Florentin, adrid  idalgu a   pp   .
1 5 9  Duque  de LUN A y de V ILLAH ERMOSA, Embajada de Portugal desde el año 1823 a 1825. 
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En 1 8 2 8 , el Duq ue de San Carlos habitó en la Rue de la Chaussée d’Antin, .

En 1 8 2 9 , el Conde de Of alia, en la Rue Arcade  .  en  en la  Rue 
Clichy .

En 1 8 3 4 , el Duq ue de F rí as en Clichy .  en el is o lugar sus suce -
sores la a  Ca pu ano. n  spe a habit  en la Rue Blanche 1 8 , en 

 ira ores en Rue de Lille .
alustiano l aga en su pri era isi n   residi  en la Rue de 

la Victoire  n  .  en  en la Rue Blanche . n  art ne  de la 
Rosa volvió a la Rue Clichy  . n  ar áe  se hosped  en el tel 
F orbin, rue G renelle, Saint- G ermain 1 2 2  1 6 0 . n  el u ue de oto a -
yor en la Rue de Courcelles, 2 8 , en el P alacio de Braganza, en el q ue habí a 

i ido la eina Gobernadora  ar a Cristina hasta su uerte en .  all  
ta bi n onoso Cort s en el n ero .  el ar u s de ilu a en 

 l aga   errano .
l u ue de i as se ue  al llegar a Par s. rist crata  presuntuoso 

 e igente  encontr  la casa u  a su disgusto. a iseria de esta casuca 
– escribió q uej oso a Madrid al general N arvá ez, a la sazón P residente del 
Consej o de Ministros-  no está  en armoní a con la importancia q ue han dado 
aq uí  a mi persona” 1 6 1 . Pas  en el bre e tie po de su e ba ada  a 
habitar en el Quai d’Orsay . 

ás tarde  la e ba ada se fi  en el Boulevard de Courcelles 1 5 , palacio 
cedido por el Marq ués de Casa Riera 1 6 2 , donde habitaron Alej andro Mon 

 ta bi n st ri    e a   de nue o on   
con el tiempo asimismo León y Castillo 1 6 3 . ue sede de la e ba ada hasta su 
traslado al Palacio agra  en .

En los nef astos dí as de la negociación de la P az de P arí s en 1 8 9 8 , tras la 
G uerra de Cuba, Montero Rí os, P residente de la comisión, se hospedó en la 
calle Pierre Charon nº 6 3  1 6 4 .

Relación de los sucesos acaecidos en Lisboa el 30 de abril de 1824, extractado de la correspondencia 
particular del Embajador de España Duque de Villahermosa, adrid  lass   p. .

1 6 0  id. re erencia en la utobiogra a de ta.  icaela del o. acra ento  C   
p. .

1 6 1  Cit. apud P ABÓ N  y SUÁREZ  DE URBIN A, J esús, Narváez y su época   p. .
1 6 2  Vid. también Ángel V ÁZ Q UEZ  DÍAS DE TUESTA, La embajada de España en París, 

adrid   .
1 6 3  /  l d. de Courcelles  en el sitio ás alegre  bello  elegante de Par s  en la parte alta 

de la Plaine Monceau  rente por rente del a oso par ue lleno de poes a. os ba adores de 
España  en P arí s”, en Gran Mundo y Sport. Arte, Literatura, Salones  o  n    de octubre de 

 p.  se refiere a los ar ueses del uni  i. e. on ernando e n  Castillo  esposa .
1 6 4  Vid. por ej emplo ref erencia de la época en la madrileña  revista Blanco y Negro,  n  
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Durante algún tiempo se pensó en comprar para embaj ada de Españ a el 
Palacio asile s i  en la Avenue Kléber, q ue, con el nombre de “P alacio de 
Castilla  hab a sido hasta su uerte residencia de sabel  en Par s. Pero el 
Estado no se decidió y el palacio f ue derribado para construir el Hotel Ma-
jestic 1 6 5 .

En Madrid, la embaj ada de F rancia se asentó en la calle Olózaga 9 , es 
decir en la calle q ue lleva el nombre de Salustiano de Olózaga, el polí tico 

ue ocup  durante uchos a os precisa ente la e ba ada espa ola en Paris.

CHINA

n caso especial si o o rece la capital del perio Chino. n Pe n 
existió el llamado “Barrio de las legaciones”, donde estaban ubicadas las 
representaciones diplomá ticas europeas, má s bien para vigilarlas y aislarlas 
q ue para aloj arlas, porq ue el G obierno imperial no las deseaba tener cerca e 
incluso hab a obstaculi ado cuanto le ue posible su estableci iento. Sólo en 
1 8 6 0 , a causa de la presión militar f rancobritá nica, habí a consentido a rega-

adientes conceder residencia en Pe n a las legaciones de rancia  nglaterra 
 stados nidos. Cost  a inibaldo de as  inistro de spa a  ue en el 
ratado ue fir  en ientsin se le per itiera pri ero s lo una isita anual 

a la capital  pero al fin con restricciones en la práctica residir desde luego 
en la capital, con la condición de salir de ella unos cuantos dí as en cada añ o 
durante los tres primeros” 1 6 6 . Pero en un art culo adicional  secreto se otor-
gaba a spa a el derecho de residencia en Pe n  el de recibir del Gobierno 
chino un edificio en la is as condiciones ue rancia o nglaterra 1 6 7 . n 
consecuencia, pudo el Ministro españ ol poner casa en el citado barrio, j un-
to a las demá s, q ue se f ueron luego abriendo allí  1 6 8 . uego su rir an todos 
el dramá tico episodio del asedio perpetrado por los boxers en 1 9 0 0 , como 
oportuna ente se refiri . o ue se plante  seguida ente ue la pro ectada 
supresi n del puesto  la correspondiente enta del edificio  ue se alor  
co o ni o en unos .  taeles  e ui alentes a .  rancos. os a -

1 6 5  Vid. por ej emplo V ILLAURRUTIA, Palique diplomático,  p. .
1 6 6  Vide sobre ello el despacho de Mas de 16 de octubre de 1865, “después de una tranqui la 

permanencia en dicha capital de 1 1 meses y 12 dí as” y amables despedidas de las autoridades chinas 
en el desp  de  de octubre  ss. rch  del  Correspondencia  China  leg  . Vide también 
desp  n  de  de enero de  en ue se e ponen los trá ites del asunto ibidem .

1 6 7  Vid. su escrito al Ministro de Estado, ya en Madrid a 21 de octubre de 1868 en su expediente 
personal arch  del .

1 6 8  P uede verse una f otograf í a de la legación de España  en La Ilustración Española y Americana, 
 de ulio de  p. .
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poneses se ostraron bien dispuestos a co prar pagar an tanto co o el ue 
ás  pero se entendi  por el inistro C logan  por arios colegas  ue 

ello redundarí a en un desproporcionado aumento del tamañ o de la legación 
j aponesa, q ue era seguramente lo q ue aq uellos buscaban 1 6 9 . inal ente  la 
supresi n  enta no se e ectuaron.

La legación del Imperio Chino en Madrid residió en la calle de V elá zq uez 
  se hall  a fin del siglo en el Paseo de la Castellana n  .

TURQUÍA

En Constantinopla, la legación se aloj aba en el P alacio de Españ a, un pa-
lacio con ard n en dere  a orillas del s oro  una casa al uilada en 
el barrio de P era, en virtud de las disposiciones adoptadas en su dí a por J uan 
de Bouligny 1 7 0 . uego el inistro Corral  guirre co pr  un nue o palacio 
en dere en  ue ue hipotecado por art ne  de er ás  en ra n 
de sus ane os financieros. a casa  ue pas  por uchas anos  no pudo 
ser recobrada hasta 1 8 1 4  1 7 1 . l Palacio a orillas del s oro se hallaba unto 
a otras varias representaciones diplomá ticas extranj eras, aunq ue el de Españ a 
parece haber brillado por su descuido 1 7 2 . ab a sido un regalo de eli   
al Marq ués de Almenara, Ministro de Carlos IV , pero en siguientes décadas 
suf rió gran abandono 1 7 3 .

A su paso por Turq uí a, Sinibaldo de Mas, camino del Oriente, inf ormó a 
Madrid: “nuestro actual Encargado de N egocios 1 7 4  tiene q ue pasarlo estre-
cha ente  i iendo durante el in ierno en dere para ahorrar el al uiler 
de una casa en P era 1 7 5 . n el barrio de Pera  lugar de las isiones diplo á -

1 6 9  “Si el J apón adqui riese este terreno, vendrí a a ocupar una vastí sima extensión en el centro del 
barrio de las legaciones, dando una apariencia preponderante a su legación;  y esa pueda ser una de 
las razones que  les muevan, como gente muy avisada a la callada, pues terreno lo tienen ya de sobra” 
despacho de C logan a adrid  de ebrero de  arch  del  Pol.  leg  .

1 7 0  Vide vol. X
1 7 1    p. .
1 7 2  El viaj ero diplomá tico Adolf o de MEN TABERRY , que  lo visitó en 1867, lo describe así : “el 

nuestro, que  en otro tiempo f ue una mansión espléndida, casi enteramente derruí do, pobre de aspecto 
 ennegrecida  triste la achada  no obstante la in ensa e tensi n de su ard n. Viaje a Oriente, en 

 reed. de  p. .
1 7 3  “N o se ha gastado un céntimo en reparaciones, a pesar de haber reclamado mil veces al 

Ministerio de Estado nuestros representantes f ondos al ef ecto, hallá ndose a la sazón en tal estado que  
nica ente tres salones uedaban habitables  Op.cit.,p. .

1 7 4  ra inistro pe  de C rdoba.
1 7 5  n or e de  de a o de . n arch  del  Corr. China  leg  .
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ticas extranj eras, f rente a la iglesia de San Antonio, se compró má s tarde 
una casa ue con el tie po se endi  para e orar el palacio de dere  
“constituyendo el estupor desde entonces de cuantos viven en la célebre Es-
tanbul al ver a Españ a con un palacio en el campo, no teniendo domicilio en 
la ciudad” 1 7 6 . as decisiones posteriores no ueron e ores. Cuenta ugusto 
Conte 1 7 7  q ue la casa de P era, ya llamada el “P alacio de Españ a”, “era una 
casa harto mala, comprada ya viej a a principios del pasado siglo y no repara-
da desde entonces, a causa de nuestras continuas guerras y de la parsimonia 
de nuestro Gobierno . 

En Constantinopla, las legaciones tení an un barco de su propiedad en el 
siglo . o as  la de spa a ue ten a ue usar de la hospitalidad de los 
rusos 1 7 8 . 

En Madrid, la embaj ada de Turq uí a a mediados del siglo X IX  estaba en 
el P alacio de Buenavista en la calle de Alcalá  1 7 9 , luego en el Salón del P rado 
5 , P laza de Bilbao 1 1 , en la calle Columela 1 1  y en 1 9 0 0  en la P laza de la 
ndependencia   luego en errano . 

OTRAS SEDES

Ocuparí a mucho espacio y seguramente cansarí a al lector dar una igual-
mente detallada ref erencia a otras sedes, por lo demá s menos aseq uibles a la 
indagaci n. lgunas alusiones sin e bargo podr an no ser inoportunas. 

En los Estados Unidos, la legación de Españ a suf rió penurias q ue af ec-
taron a su alo a iento. l gregado antiago arros  dio cuenta en  de 
q ue el Encargado de N egocios en aq uel paí s se habí a visto en la precisión 
de cerrar la casa de la legaci n por no tener con u  subsistir. l Conse o de 
Ministros instó a q ue se tomasen las medidas oportunas 1 8 0 .

1 7 6    p. .
1 7 7  Recuerdos de un diplomático  adrid  G ngora  l are    p. .
1 7 8  eg n refiere  Viaje a Oriente  en  reed. de  p. .  ello a pesar 

de ue el gasto ser a de unos .  rs.  pero el Gobierno se niega sie pre a darlos  este detalle 
completa la inf erioridad y el ridí culo de nuestra posición aquí , pues no siendo decoroso alqui lar un 
caik para las cere onias oficiales ha  ue ir de prestado. Gracias a ue la e ba ada rusa está sie pre 
propicia  Ibidem, p. .

1 7 9  Manuel de TERÁN , “Dos calles madrileña s, las de Alcalá  y Toledo”, Estudios geográficos, 
a o   agosto no ie bre  pp.  reeditado en Ciudades españolas, Madrid, 

eal cade ia de la istoria  Cla e historial   pp.  c . p. .
1 8 0    de dicie bre de . Actas del Consejo de Ministros, Fernando VII, ol.  adrid  

inisterio de elaciones con las Cortes   p. 



294

uan alera refiere habitar en ashington  en una casa por de ás 
agradable, “en la plaza de Laf ayette, plaza muy grande con hermosí simo j ar-
dí n en el centro y á rboles gigantescos” 1 8 1 . a casa de su predecesor  n -
dez V igo, la habí a ocupado el segundo secretario, Bustamante, y a V alera le 
pareció “indecente y hasta ridí culo q ue el Ministro de Españ a viviese en la 
trastienda de un fig n. cono a a ade  pero no tanta. o no so  diplo -
má tico de tanta trastienda como Méndez V igo”, concluye con su habitual 
ironí a 1 8 2 . ás tarde  de ándose lle ar de su recuente alhu or  escribe a 
su esposa: “Serí a cuento de nunca acabar ref erirte de q ué modo absurdo ha 
tirado  sigue tirando spa a a u  el dinero. Con la uinta parte de lo ue 
inútil y neciamente  ha gastado, podrí amos tener un palacio para la legación y 
no tenerla, como la hemos tenido, en una pocilga” 1 8 3 .  d as despu s a ade: 
“La casa q ue tengo, y cuesta 1 5 0  duros al mes, no es bastante para la legación 

 toda i a ilia  si iniese. abr a ue to ar casa a or  pero a adiendo 
cincuenta duros ás al es se tendr a. sta la he to ado por un a o  1 8 4 . 
Cuando tení a q ue trasladarse a vivir provisionalmente en otra ciudad, todo 
era u  caro. n coche costaba al d a  . plica alera ue un d lar era 
bastante ás de un duro. l hotel  por al ue uno est  cuesta de  a  
duros diarios por cabeza»  1 8 5 . n otra ocasi n puntuali a: n las casas no se 
e igen la grande a  los perfiles ue en uropa  1 8 6 . n dicie bre de  
andaba buscando casa y previendo una mudanza incómoda y costosa 1 8 7  en su 
nue a residencia  sita en assachusetts enue n   1 8 8 .

Para los a os del fin del siglo  ha  una otogra a de la achada del edificio 
de la legaci n de spa a en ashington en lanco  egro n   1 8 9 .

P or su parte, la Embaj ada de los Estados Unidos en Madrid se instaló en 
la calle del ar uillo n   c.  luego en el otel de usia  Carrera 
de an er ni o   ás tarde  en la Cuesta de anto o ingo  en el 
Paseo de la Castellana n   luego  Canciller a en ortale a n   luego 
en la Pla a de an art n . n  cuando se produ o la ruptura  la gue -

1 8 1  J uan V ALERA, Cartas a su mujer, ed.de C rus eC   atilde G  C rdoba   
p. .

1 8 2  Ibidem, p. .
1 8 3  Cartas a su mujer, p. .
1 8 4  Ibidem, p. .
1 8 5  Cª  a su hij o Luis, de Boston, 1 7 - IX - 1 8 8 4 , Cartas a sus hijos,  p. .
1 8 6  Ibidem, p. .
1 8 7  Ibidem, p. .
1 8 8  Ibidem, p. .
1 8 9   de abril de .
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rra  el inistro  r. ood ord  habitaba en la calle de e  de alboa. a 
legación estaba en la plaza de las Descalzas 1 9 0 . 

P or lo ref erente a los paí ses escandinavos, suf rió avatares la legación de 
spa a en ina arca  durante las guerras napole nicas. l Conde de oldi 

alq uiló por 3 0 0  rixdalers una casa extramuros de Copenhague por el peligro 
de q ue los ingleses o suecos atacasen las lí neas de def ensa del puerto y bom-
bardeasen la capital. n esa casa uedar a uera del tiro de las bater as   
podrí a ponerse en salvo y transportar los archivos y capilla 1 9 1 . 

n stocol o  la e ba ada de spa a hab a dispuesto desde fines del 
siglo  de una finca en el barrio de urgarden  regalo ue uera del 
Rey G ustavo III al Ministro Corral y Aguirre, q uien dio a su residencia el 
no bre de anila . ás tarde  la finca ue endida 1 9 2 . abr a ue esperar 

ucho hasta disponer all  a en el siglo  de edificio nue a ente en a uel 
señ orial barrio, en un palacio q ue f uera propiedad del P rí ncipe Carlos de la 
real dinast a de ernadotte.

En Madrid, hubo residencias permanentes de Dinamarca 1 9 3  y de Suecia1 9 4 . 

P or lo relativo a P ortugal, en la década de 1 8 2 0 , la embaj ada de Españ a 
en Lisboa estaba “enf rente de la iglesia de Santo Domingo, de donde salí a la 
procesión del Corpus” 1 9 5 . e ud  despu s a otros lugares arios. n  
refiere uan alera a su a igo en nde  Pela o ue ha puesto casa all   
parece arrepentirse. e puesto casa  co o debe tenerla todo un inistro de 

spa a a u . o co o otros hacen dice con su habitual ordacidad  ue 
se embolsan los gastos de representación y viven en una f onda o en una casita 

odesta.  a ade: e resultas  e he con ertido en ostra o en caracol o en 
otro molusco de los q ue llevan siempre la casa pegada y no pueden separarse 
de la casa sin perder la propia sustancia  parar en co pleta ruina. eg n el 
Reglamento de la Carrera Diplomá tica, al Ministro q ue se va con licencia le 

uitan toda asignaci n para gastos de representaci n. 

1 9 0  F otograf í a del ministro y de la f achada de la legación en Blanco y Negro n    de abril 
de .

1 9 1  espacho n   de   leg  .
1 9 2  Vid. Djudgarden’s Hidden Treasure. The Residence of the Embassy of Spain in Stockholm, 

publicaci n de la e ba ada de spa a  stocol o  .
1 9 3  Calles del ar uillo  de ortun .  
1 9 4  Calles de ortale a  tocha  una  Prado  lanca de a arra.
1 9 5  Duque  de LUN A y de V ILLAH ERMOSA, Embajada de Portugal desde el año 1823 a 1825. 

Relación de los sucesos acaecidos en Lisboa el 30 de abril de 1824, extractado de la correspondencia 
particular del Embajador de España Duque de Villahermosa, adrid  lass   p. .
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Y a se hará  Usted cargo de q ue teniendo aq uí  casa, muebles, vaj illa y de-
má s primores, yo contaba y cuento con esa asignación para pagarlos” 1 9 6 .

La embaj ada lusa en Madrid estuvo sita f rente a Santa Bá rbara, luego en 
uencarral  en sabel la Cat lica   de nue o en anta árbara 

 en uencarral   en al erde   en tocha  a a fines 
del siglo .  

En La H aya, habí a tenido Españ a en anteriores tiempos una bella residen-
cia  sita en el barrio del oorhout  donde estaban otras e ba adas. l edificio 
habí a sido inaugurado por el Embaj ador Barrenechea en el siglo X V III y f ue 
enaj enado a comienzos del X IX , cuando J osé Bonaparte autorizó a G ómez 
de Terá n al término de la misión de éste, a vender el palacio de Españ a en 

a a a  su capilla por eal ecreto de  de enero de  por .  
orines 1 9 7 . n  en plena re oluci n de lgica  oa u n de nduaga 

1 9 8 emití a sus q uej as acostumbradas, sobre la imposibilidad en q ue se hallaba 
de permanecer en Amberes por los peligros q ue amenazaban a esta plaza “y 
la necesidad en q ue se ha visto de establecerse en el H aya donde, aumen-
tada la población con los ref ugiados de la Bélgica, apenas ha podido hallar 
una miserable habitación con seis cuartos y una cocina, q ue deberá  pagar al 
escandaloso precio de cincuenta mil setecientos ochenta y cuatro reales de 
vellón al añ o” 1 9 9 . n  el ar u s de illaurrutia al uil  un edificio 
antiguo para la legación 2 0 0 .

P or su parte, la embaj ada de los P aí ses Baj os en Madrid tuvo su sede en la 
Calle de ortale a  de uencarral   en la Costanilla de anta 

eresa n   desde  luego en la calle del Prado .

e an Petersburgo consta la e tre a carest a. Cuando en  se and  
allí  al teniente general Antonio Remón y Z arco del V alle, aduce éste q ue “se 
unen el refina iento europeo  la opulencia asiática  ostrado todo en la 
carestí a de artí culos de luj o como los primera necesidad, escasos y costosos 
los alimentos, má s la ingratitud de aq uel clima y la necesidad de alumbrado 

1 9 6  Epistolario de Valera y Menéndez Pelayo. adrid  spasa Calpe   p.  carta de  de 
octubre de .

1 9 7  C    p. .  l edificio final ente pas  a la Co pa a de es s  en 
al uiler en  durante alg n tie po  a la legaci n inglesa.

1 9 8  n su despacho  n  .
1 9 9  Vide Sesión del Consej o de Ministros de 30 de octubre de 1830  en Actas del Consejo de 

Ministros, Fernando VII, ol.  adrid  inisterio de elaciones con las Cortes    p. .
2 0 0  “Una bien situada y preciosa casa del siglo X V III, que  conservaba su decoración original” 

Palique diplomático,  p. . 
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y combustible2 0 1 . n adrid  la e ba ada del perio uso en adrid se 
alo  en las calles de ortale a  la alud  lcalá  as 

e as  uencarral  an ateo  Pla a de la illa  
eganitos   ernando el anto .

La legación de Méj ico en Madrid se hospedó en las calles de Serrano 3  , 
N úñ ez de Balboa 1 2  y Claudio Coello 4 7 , en la calle Lope de V ega 4 6 , má s 
tarde en el bello P alacio á rabe de X if ré, en el P aseo del P rado 2 0 2 , q ue andan-
do el tiempo seria derribado, mientras q ue en la capital mej icana, en 1 8 4 4  
Salvador Bermúdez de Castro se instaló en la calle San F rancisco, “el centro 
del barrio má s elegante de la ciudad” a j uicio de Augusto Conte q ue con él 
iba como agregado 2 0 3 .

Las representaciones en zonas remotas corrí an siempre el riesgo de ser 
enos atendidas. n o io  uis del Castillo se ue aba de ue la legaci n 

no tiene casa donde establecerse  poder dar recepciones  co idas oficia -
les”2 0 4 .

 
CASA Y TRANSPORTE

Sucedí a desde tiempos atrá s, q ue el j ef e de Misión tení a en muchos lu-
gares el deber de aloj ar al personal diplomá tico a sus órdenes, lo q ue, si a 
veces era viable en ciertas bien dispuestas embaj adas, en otras daba lugar a 
ob ios incon enientes. n la a u  arias eces citada e oria ue auricio 
de Onis elevó a Martí nez de la Rosa en la Secretarí a de Estado se lee: 

“El cargo q ue tienen hoy los Embaj adores y Ministros de aloj ar y 
dar mesa a los subalternos es sumamente incómodo en otros paí ses, 
principalmente en Inglaterra, H olanda y Estados Unidos de América, 
en donde las casas son pe ue as  todo cuesta e traordinaria ente. 
n or ado . . de este punto  su bondad no podrá tener incon eniente 

en alterar esta obligación, sirviéndose disminuir  si es preciso el sueldo 
de los Ministros, aumentando a proporción el de los subalternos” 2 0 5 . 

2 0 1  espacho de  de enero de  en el e pediente personal rch  del 
2 0 2  Melchor de ALMAG RO SAN  MARTÍN , Biografía del 1900, adrid  e .de occidente   

ed.  p. .
2 0 3  Op.cit,  p  .
2 0 4   rch  del  Corr.  leg  . Cit apud  Marí a Teresa ELIZ ALDE Y  P É REZ -  

G RUESO, “Las relaciones entre España  y J apón en torno a las Carolinas”, en España y el Pacífico, 
adrid  C   pp.   cf.p.  

2 0 5  Memoria del Sr.Don Mauricio Onís sobre las Carreras Diplomática y Consular elaborada 
en la ecretar a del espacho a  de a o de  p. . rch  del  Personal antiguo  
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P or supuesto, como de anteriores época se ha reseñ ado ya, la casa llevaba 
consigo innumerables gastos, si bien, a lo largo del siglo, las antiguas sun-
tuosidades se ueron reduciendo. uedaba ade ás  desde luego  el gasto de 
los coches, también mucho má s reducidos q ue los de las luj osas carrozas del 
siglo anterior 2 0 6 . n el in or e ue inibaldo de as re iti  a adrid en 
Egipto, en su camino al Oriente, al describir al Encargado de N egocios en 

tenas  ariano ontal o  sugiere e or trato para l. scribe ue en el d a 
de la coronación del Rey, “f ue el único diplomá tico q ue anduvo a la ceremo-
nia  a la Corte sin coche.  reco ienda se le libre al enos de la carga del 
secretario 2 0 7 .

Sobre uso de coches, consta, por ej emplo, q ue nada menos q ue en la em-
ba ada osefista en Par s  durante la Guerra de la ndependencia  el coche del 
secretario costaba .  reales de ell n anuales. e supri i  con protestas 
de Santibá ñ ez, a q uien se dio alguna escasa compensación 2 0 8 . n usia  en 
la e ba ada a rancesada  el ecretario percib a una gratificaci n de .  
reales de vellón al añ o para coche 2 0 9 . a bi n en usia  a itad del siglo  
cuanta Antonio Remón q ue “los carruaj es decentes, como los q ue yo he debi-
do usar, cuestan doblemente q ue en cualq uiera otra parte” 2 1 0 .

J uan Bautista Alberdi, representante en Europa de la República Argenti-
na, ironizó sobre las penurias de los diplomá ticos hispanoamericanos en las 
capitales europeas. os secretarios de e ba ada espa oles ten an derecho o 
coche. e ue a antibá e  en Par s de ue se lo uitaran en . edad de 
oro de la diplomacia, hoy postergada y reducida a la indigencia” 2 1 1 .

La remuneración

Las debidas remuneraciones o recompensas correspondientes al personal 
e terior o recen  al enos dos ertientes. na es el sueldo ue se satis ace a 

disposiciones colecti as. ondo a as s. 
2 0 6  Como las carrozas que  encargó Osuna en Utrecht que  merecieron ser grabadas por Bernard 

Picart  o en sterda . Vid.sobre ello Eduardo G ALÁN  DOMIN G O, “El carruaj e ceremonial 
y ciudadano en España : de 1700 al triunf o del automóvil”, en Historia del carruaje en España, 

adrid  Grupo CC   p. .
2 0 7   de ar o de  rch  del  Corr. eg  .
2 0 8  V ILLAURRUTIA, Relaciones con Inglaterra,   p. .
2 0 9    leg  . ra e ui alente a lo ue percib an los c nsules generales en Par s  

ondres. 
2 1 0  espacho de  de enero de .
2 1 1    p. .
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tales uncionarios  otro es el peso de ese gasto en la econo a del stado.  
esa es la cara  la cru  se uestra en las dificultades de esos pagos  las deudas 
q ue su impago a menudo ocasiona y las q uej as q ue por ello de uno u otro lado 
se originan.

Todo ello merecerá , pues, má s q ue un ambicioso aná lisis global, un re-
pertorio de circunstancias, q ue puedan llevar a una convergencia de criterio 
general.

Tres aspectos, pues, han de ser considerados aq uí : el modo de los pagos en 
el exterior, la recepción de los sueldos por sus destinatarios con sus usuales 
deficiencias  final ente las reco pensas u honores o recidos suple enta -
ria ente a los diplo áticos  en pre io te rico o real  al desarrollo de sus 
f unciones.

LOS GASTOS

P or supuesto, en cuanto al aspecto de los deberes de los Estados, consta 
sobradamente q ue las retribuciones de las embaj adas eran un peso para las 
economí as de las haciendas, a menudo atribuladas por los gastos de recientes 
con agraciones o re oluciones.

 u  no decir de las dificultades propias de la poca en ue precisa en -
te se abre el perí odo q ue aq uí  se estudia, es decir, nada menos q ue la turbado-
ra Guerra de la ndependencia  a partir de .

En 1 8 0 6  se habí a decidido por el Tesorero G eneral de Españ a q ue las cuentas 
de los e pleados de . . en los pa ses e tran eros se or asen en la oneda 
corriente  del paí s de su residencia 2 1 2 . Pero la e ui alencia se hace en onedas 
españ olas 2 1 3 .

2 1 2  Vide por e .  stado  leg  .
2 1 3  P uede ser útil la relación de las monedas español as en 1808:
ORO
 escudos   eales de ell n.

4 e scudos =  160 R V
2 e scudos =  80 R V
1 e scudo =  40 R V
½ e scudo =  20 R V
P LATA
1 pe so =  20 R V
½ pe so =  10 R V
1 pe seta =  4 R V
½ pe seta =  2 R V
COBRE
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P ara entonces existí a una regulación de las remuneraciones en el exte-
rior2 1 4 . o di cil habr a de ser acoplarlas a la e cepcionalidad de las circuns-
tancias2 1 5 .  Con todo  ad ira saber ue un intento e isti  pese a todo  tanto 
en el lado patriota como en el af rancesado, vale decir, tanto baj o el G obierno 
de Cádi  co o en el del e  usurpador. Para el pri ero  es indicati a la re e-
rencia a las co prensi as dificultades ue la e ba ada patriota su r a incluso 
en la principal capital aliada, casi la única en la que  f uncionó una diplomacia 
leal durante la guerra  la sita en ondres. a re erencia es  con todo  ás 
bien de penuria. os ban ueros oro  otelo  co isionados del Giro utuo  
rehusaban pagar por no recibir ellos suma alguna de España , pero Apodaca, 
primero de su bolsillo, luego a través de libranza pagadera a otras personas en 
Cá diz, parece haber conseguido soluciones 2 1 6 . Para el pago de sus haberes  
Apodaca sugerí a desde Londres se hiciese a través de la casa comercial de 
Miguel Lobo, de Cá diz, “suj eto de crédito y conocido en esta Corte”, que  le 
habí a pagado sus gastos como diputado de la J unta de Sevilla, j unto con el 
general Adriano J á come2 1 7 .

el otro lado  la iplo acia osefista o rec a  a su e  un panora a de 
cierto orden  al enos te rico  si no uncional.  on sabidas las su as corres-
pondientes a los haberes de los embaj adores y ministros del Rey J osé en las 
Cortes europeas que  lo reconocí an 2 1 8 .  si consta  co o acaba de decirse  la 
situación remunerativa de la embaj ada español a patriota en Londres, lo mismo 
puede decirse de la e ba ada espa ola bonapartista en Par s. parte de los 
sueldos  i portaban los gastos e traordinarios no enos de .  rancos 
anuales, sin contar los viaj es del Embaj ador a los lugares de residencia de 
la Corte napole nica  de correos se gastaban ás de . . Para las bodas 
de apole n  osefina  se autori aron hasta .  libras tornesas co o 
tope2 1 9 . 

8 m rs =  1 oc havo
4 m rs =  1 c uarto
2 m rs
2 1 4  Puede erse sobre sueldos    leg. .  en leg   noticia de los sueldos de ue 

dis rutan a es los e ba adores  inistros  otros e pleados  .
2 1 5  oticia de los sueldos ue dis rutan al es los e ba adores  inistros  otros e pleados... : 

  leg  .  para ulio . Ibidem leg  .  para .
2 1 6  V ILLAURRUTIA, Relaciones entre España e Inglaterra durante la Guerra de la 

Independencia   p. .
2 1 7  espacho n   de    leg  .
2 1 8  l ba ador en Par s: .  reales de ell n al a o  el inistro en usia: .  los 

inistros en ina arca  en ui a  en a onia .  el inistro en olanda . . l inistro 
del ra o cobraba .  reales de ell n al a o.   leg   n   en un escala n de la 

iplo acia de os   de . Pagaba el ban uero aguenauld.
2 1 9  Vide sobre ello V ILLAURRUTIA, Relaciones entre España e Inglaterra durante la Guerra de 



301

ificultades hab a  desde luego   no es de e tra ar  incluso para los pagos 
de los inistros osefistas  por ucho ue stos dis rutaran de e or situaci n 
en uropa. e trat  de aligerar los gastos supri iendo puestos por ahorro  
co o en  los de ui a al cargo de Caa a o  de olanda de G e  de 

erán  de la ep blica Cisalpina lasco de ro co   de a burgo ech-
teren  2 2 0 . de ás de a los inistros citados  la reducci n de sueldos a ect  a 
otros muchos f uncionarios diplomá ticos 2 2 1 . l ahorro result  en .  reales.

Un ej emplo muy ilustrativo de la situación de los diplomá ticos español es 
af ectos a la causa af rancesada: al Ministro de J osé I en Dresde, J osé Ignacio 
López de Ulloa, se pagaban sus haberes a través de la Banca Breling &  Co, 
corresponsal de los citados res aguenault de Par s  en . ntes  
se pagaba “a los empleados de SM en el N orte” por los banque ros H oggner 
y Co, de Amsterdam, que  alegaron no poder pagar por estar cortada la comu-
nicación con Madrid 2 2 2 . e le pagaban .  reales de ell n .  al a o  

ás a uda de costa de  pesos por legua para el ia e   cada a o se pagaban 
a su u er en spa a  .  e tra dos de su sueldo para lo cual hab a or-
den del Ministerio de H acienda 2 2 3 . espu s de cesar en resde  en Par s  a  
de diciembre de1812, presentó Ulloa al Duque  de Santa F e un escrito con las 
cantidades ue se le adeudaban  ue ascend an a .  escudos de a onia  
un grueso en luises de oro por los gastos extraordinarios desde 1- I- 1808 a 30-

 lo ue e ui ale a .  reales de ell n   ara ed s. Por otros 
descuentos que  se le habí an retenido, habí a en tesorerí a un saldo a su f avor 
de .  reales   ara ed s. e le adeudaban en total .  reales   

ara ed s. eiter  la petici n  a anta e el  de septie bre de  desde 
Par s diciendo ser el ás fiel asallo  el ás antiguo  en la carrera 2 2 4 . 

Es bien comprensible q ue, en medio de las horrendas circunstancias so-
bre todo españ olas, pero también europeas, de las guerras napoleónicas, los 
diplo áticos padecieran penurias econ icas. ui n podr a acordarse de 
pagarles   Caracter stica penosa de la diplo acia osefista ue la la entable 
penuria ue padeci . os e ba adores no percib an sus sueldos  i an de 

la Independencia…  p. . l coche del secretario costaba .  reales anuales. e supri i  con 
protestas de antibá e  con alguna odesta co pensaci n  co o a se ha re erido.

2 2 0  Puede erse en el   leg   para a o de   ba o la re erencia ntruso  e or-
a de e pleos  una lista de los ba adores  C nsules de os   con sueldos  supresiones. s  
is o en el arch  del  Personal  isposiciones colecti as n   dicie bre de .

2 2 1  uan os  an  o anillos olanda  ose  oa u n de erán Par a   los c nsules en los 
supri idos puestos de adera  beres  un er ue  ol n  Ci ita ecchia  i a  agusa. 

2 2 2  espacho de lloa n   a .   leg  .
2 2 3  Ibidem.
2 2 4    leg  .



302

prestado. Pero ello sucedi  ta bi n en buena parte a las representaciones 
leales. Pantale n oreno en stocol o tu o ue ender e ectos personales  
pedir dinero prestado 2 2 5 . 

En Rusia actuaba, como se ha descrito, el general P ardo en nombre de 
os  onaparte. Cobraba ade ás su sueldo ilitar de .  reales de ell n  

al a o co o ariscal de Ca po. l alegaba  erecerlo no s lo por la aten -
ción q ue han merecido sus servicios militares, mas también por la imposibili-
dad de vivir  con mediana decencia en este destino con el mero sueldo diplo-

ático  in erior al ue dis rutan los inistros de otras Cortes  infinita ente 
enos caracteri adas ue la nuestra .  aduce: n esta residencia el lu o es 

enorme, la carestí a suma y la opinión pública exige imperiosamente una re-
presentación lucida y dispendiosa de parte de los agentes polí ticos de las Cor-
tes e tran eras . l ecretario percib a .  reales de ell n al a o  ás 
una gratificaci n de .  al a o para coche. l C nsul General ntonio 
Colo bi  ue ten a sus propios negocios en usia  cobraba .  reales de 

ell n al a o  gratificaci n de   .  al a o para coche  seg n se prac -
ticaba con los c nsules generales de Par s  ondres. ab a un icec nsul 
General sin sueldo rancisco Colo bi   un icec nsul  ta bi n sin sueldo 
en iga ntonio oete eur . ab a ade ás  gastos e traordinarios para la 
capilla de rito cat lico por alor de .  rublos al a o  para ilu inaciones 
a 5 0 0  rublos cada una 2 2 6 . e hallaban en todo caso u  al de nu erario por 
la suspensi n de pagos de ban ueros ranceses.

ignificati o es el caso del Conde de oldi en ina arca. l  de a o 
de 1 8 0 8 , aun ignorante de los sucesos de Españ a, reiteró Y oldi su despacho 
de 2 7  de f ebrero, por el q ue exponí a a Cevallos sus apuros económicos: “vi-
viendo de prestado de 5  meses a esta parte y debiendo hacer lo mismo 2  me-
ses q ue tardará  en llegarme la respuesta de V E” 2 2 7 . espu s de los sucesos  
su situaci n e peor  por no recibir sus haberes de los ban ueros habituales. 
Carece de sueldos desde j ulio y está n él y sus subordinados reducidos a vivir 
de prestado. ec a estar reducido a ender  e pe ar las pocas alha as ue 
tengo . e le deb an  eses  es decir .  reales de ell n  ás los gastos 
de capilla anuales  .  ás la a uda pre ista por el luto de Cristián  

. . n total .  reales de ell n  ás el gasto de su ia e a olstein 
.  i dalens  e le contest  el  de ebrero de  a en plena guerra  

2 2 5  V ILLAURRUTIA, Relaciones,  p. .
2 2 6  “Relación de los individuos de que  se compone esta legación”, remitida por P ardo el 10- X I-

 por desp  n   de .   leg  .
2 2 7    leg  .
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q ue los banq ueros Baugenau 2 2 8  de P arí s tení an orden de pagar a él y a su se-
cretario, pero q ue los agregados habí an de volver a Españ a, según se le habí a 
ordenado por anteriores circulares 2 2 9 . 

er inada la guerra  la situaci n tender a a regulari arse  al enos en teor a. 

P arece ser, sin embargo, q ue en tiempos del Congreso de V iena, se es-
timaron los servicios de P edro Labrador tanto, q ue se le asignó un sueldo 
harto ele ado. eg n  con su acostu brada causticidad escribi  illaurrutia   

abrador en iena cobr  en calidad de doble sueldo la cantidad de .  
duros “cantidad – escribe V illaurrutia en 1 9 2 8 - ,  q ue hoy bastarí a para pagar 
los sueldos y gastos de representación de todos nuestros embaj adores en el 
extranj ero, excepto el de P arí s” 2 3 0 . 

P ero las penurias para pagar a los empleados en el exterior siguieron adu-
ci ndose en todos los tie pos. 

En 1 8 2 4 , recién superada violentamente la crisis interna del Trienio Libe-
ral, el Consej o de Ministros de Españ a deploraba las escaseces pecuniarias y, 
en consecuencia la no enor dificultad de pagar lo ue se está debiendo al 
Cuerpo 2 3 1  Diplomá tico” 2 3 2 .

En 1 8 2 5 , el Duq ue de V illahermosa se q uej ó a Madrid de la “crí tica situa-
ción en q ue se encuentran todos los empleados en la Embaj ada de P arí s, por no 
pagárseles sus haberes. a bi n se le  otro oficio de on antiago arros  
agregado al inisterio de . . en los stados nidos  participando ue nues-
tro Encargado de N egocios en aq uel paí s se habí a visto en la precisión de cerrar 
la casa de la legación por no tener con q ué subsistir y pidiendo el pronto arreglo 
de a uel inisterio  ue se le paguen sus sueldos . e resuel e ue acienda 
adopte las edidas oportunas con el fin de e itar ta a os ales  2 3 3 . n el 
Consej o de Ministros de 6  de j ulio de 1 8 2 5  dio cuenta el Secretario de Esta-
do de una carta del Banq uero Rotschild “of reciendo pagar sus sueldos a todo 
nuestro cuerpo diplomá tico, con tal q ue la Tesorerí a general le reintegre sus 
adelantos a los tres eses de haberlos hecho . e resol i  so eterlo a .  2 3 4 .  

2 2 8  aguenauld.
2 2 9  odo ello en   leg  .
2 3 0  España en el Congreso de Viena, p. .
2 3 1  Sic por Carrera .
2 3 2  Conse o de inistros del d a  de a o de . Actas del Consejo de Ministros, Fernando 

VII, ol.  adrid  inisterio de elaciones con las Cortes   p  .
2 3 3  Ibidem,  de dicie bre de . Actas del Consejo de Ministros, Fernando VII, ol.  

adrid  inisterio de elaciones con las Cortes   p. .
2 3 4  Actas del Consejo de Ministros, Fernando VII, ol.  adrid  inisterio de elaciones con 
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En 1 8 2 6 , el Estado españ ol estaba tan exhausto q ue no podí a pagar a sus 
diplo áticos en el e tran ero  a los ue se deb an  tres illones de reales. l 
Duq ue de V illahermosa, Embaj ador en P arí s, hubo de solicitar del G obierno 
ranc s  un pr sta o de .  rancos 2 3 5 .  

En 1 8 3 4 , baj o la Regencia de la Reina G obernadora, se decidió q ue la 
Casa Rotschild de P arí s q uedase encargada “del pago de las legaciones del 
G obierno españ ol en el extranj ero” 2 3 6 . 

a irritaci n por la irregularidad en los pagos deb a de ser grande. l 
inistro en iladelfia  nduaga  escribe en  al ecretario de stado ue 

“era pref erible prescindir de representantes en paí ses extranj eros, mientras no 
f uera posible mantenerlos” 2 3 7 .

La Administración era consciente de las penurias de sus f uncionarios di-
plo áticos en el e tran ero. n la e posici n con ue el inistro de stado 
G onzá lez Brabo propuso a Isabel II su proyecto de Decreto 2 3 8 , reconocí a  
cuán al atendidos los representantes de .  en las Cortes a igas  recib an 
escasamente de un erario exhausto, con q ué sostener su existencia y mantener 
su dignidad .

l erario una e ba ada no costaba s lo el sueldo.  los haberes  debida -
ente regulados  se a ad an los pagos de ena e  co o fi aban las ran ui -

cias: reales mediante antiguas Ó rdenes;  estaban vigentes la de 2 3  de enero 
de  reno ada el  de octubre de   la de  de unio de . l 

ba ador o inistro deb a entregar una nota fir ada o rubricada en ue se 
indicara el contenido de los eq uipaj es, la q ue pasarí a al Ministerio de H acien-
da. os g neros no introducidos se tendr an en la aduana a disposici n del 
Embaj ador para su devolución al extranj ero 2 3 9 .   ta bi n se a ad a la a uda 
de costa y de viaj e, aj ustado éste a distancia en leguas, ya f ueran de tierra o 
de ar para los ia es ultra arinos  para el ia e de ondres a ue a or  
del ministro Anduaga en 1 8 2 1  se computaron 9 0  reales de vellón por legua 
de mar, q ue eran 1 1 5 3  leguas 2 4 0 . . 

las Cortes   p. .
2 3 5   ernando  e  constitucional  p. .
2 3 6  Sesión del Consej o de Ministros de 1 1 de mayo de 1834  en Actas del Consejo de Ministros, 

Isabel II, ol.  adrid  inisterio de elaciones con las Cortes    p. .
2 3 7  Documentos,  p. .
2 3 8  El 2 8 de  f ebrero de 1844, vide alibi en egislaci n.
2 3 9  Vide Sesión del Consej o de Ministros de 9 de enero de 1830  en Actas del Consejo de Ministros, 

Fernando VII, ol.  adrid  inisterio de elaciones con las Cortes    p. .
2 4 0  Documentos,  p. . l s  de la legaci n en  ganaba en  .   al a o.  Ib. 
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n e e plo: ernán e  tu o asignado co o sueldo en ondres .  
doblones ás .  de a uda de costa   pesos sencillos por legua de iá -
tico 2 4 1 . l  de a o de  se concedi  a rria a  secretario en ondres  
una a uda de costa por regreso a spa a de .  doblones 2 4 2 . 

A lo largo del siglo, la creación de nuevas representaciones o la supre-
si n de otras ue un recuente suceso. l estableci iento de relaciones con 
algunos Estados o la mutación surgida en ellos causaban las comprensibles 
alteraciones de gastos. s  el traslado de la legaci n de lorencia a o a 
determinó cambios en las asignaciones de sueldos entre las dos represen-
taciones q ue se comunicaron en marzo de 1 8 7 2  2 4 3 . nido ello a obligadas 
restricciones presupuestarias, determinaron en muchas ocasiones la disminu-
ción de rango de embaj adas a legaciones, la acumulación de f unciones entre 
varias por acreditación múltiple o la supresión de algunas, como ya se ha 

isto anterior ente en arios casos.

Un Real Decreto de 1 7  de f ebrero de 1 8 5 1  por el q ue se reorganizó la 
Carrera explicaba en su preá mbulo q ue era necesario suprimir la categorí a 
de embaj adas ordinarias en las Cortes extranj eras por los cambios habidos en 
ellas y por no parecer “necesario ni aun tal vez adecuado, en los agentes di-
plomá ticos el alto cará cter representativo de q ue solí an hallarse revestidos en 
las antiguas onar u as . llo sin ue significase desdoro o alta de a istad 
con las naciones. ra  en el ondo  el eco de penurias econ icas ue acon -
sej aban hacer recortes pecuniarios 2 4 4 . 

F ue así  a lo largo del siglo 2 4 5 .

 

 p. .
2 4 1  Por los .  doblones se le pagaron .  libras e ui alentes a .  reales de ell n. 

V ILLAURRUTIA, Fernán Núñez el Embajador, p. .
2 4 2    leg   .
2 4 3  rch  del  Personal  leg   disposiciones colecti as n  . ondo a as s.
2 4 4  Se recordará  que  este Decreto f ue pretexto alegado para destituir al Duqu e de Rivas de su 

e ba ada en os icilias Vide supra .
2 4 5  Por lo de ás  las end icas penurias no eran s lo espa olas. n e e plo: l inistro del 

Uruguay en puestos europeos, J osé Ellauri, escribe a su G obierno en 184 3 que , agotados ya sus 
recursos personales, estuvo a punto de suspender las misiones encomendadas y regresar a su paí s, 
“donde al menos en el seno de mi numerosa f amilia no me f altarí a pan y carne que  comer, sin 
erse e puesto a hu illaciones  bochornos  Correspondencia diplomática del Doctor José Ellauri, 

1839-1844  publ.por ardo  con pr logo de Gusta o G  onte ideo  arreriro 
 a os   p. . 
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LOS SUELDOS

Una cosa era lo q ue los diplomá ticos tení an prescrito como sueldo y otra 
es lo ue de erdad percib an para sustentar el cargo  la ida. al dicoto a 
se uestra en las ue as e presadas  en los sinsabores su ridos.

Un hombre de la época q ue tení a motivos para conocer la cuestión, Cha-
teaubriand, señ aló en sus dí as los inconvenientes q ue para un diplomá tico 
ten a su ser icio  desde la perspecti a de sus propias econo as. scribi : 
“Q uoiq ue à  cette époq ue de grandes f ortunes patrimoniales suppléassent à  
l insu fisance des traite ents  on sortait pres ue tou ours accabl  de dettes 
d’ une ambassade” 2 4 6 . 

En las postreras décadas del siglo, J uan V alera se permití a este enj uicia-
miento: “P ara ser Ministro, con muj er y niñ os y mal pagado como está  un 
Ministro de Españ a, es menester ser banq uero o Duq ue con rentas, o ser 
cicatero y roñ oso” 2 4 7 .

Bien es verdad q ue el siglo ya no era lo q ue habí a sido el anterior en cuan-
to a lu os se refiere. Pas  a el tie po de los e ba adores suntuosos ue 
gastaban su propio patrimonio para brillar en las Cortes extranj eras”, según 
un diplomá tico del X IX  escribió con razón  2 4 8 .  acaso con nostalgia.  otro 
hubo q ue, irónicamente, parece haber echado de menos otras esplendideces: 
J uan V alera escribe a propósito del Duq ue de Rivas, q ue iba a ser su primer 
j ef e en N á poles, adonde V alera iba como agregado sin sueldo: “como es un 
G rande pobre, no sobresale por la esplendidez” 2 4 9 .

Lo cierto es q ue evidentemente no se trataba sólo de llevar una vida de-
corosa en el extranj ero, conf orme a su rango, sino también de competir en 
el lu o o la generosidad de las de ás representaciones de otros pa ses. e n 
P izarro en Berlí n alegaba q uej oso q ue comidas no podí a dar con 1 2 0  duros 
mezq uinos de sueldo 2 5 0 . 

Y  en las instrucciones impartidas al Duq ue de F erná n N úñ ez en Londres 
en 1 8 1 4 , en respuesta a sus propósitos de of recer los oportunos f estej os a la 

2 4 6  CH ATEAUBRIAN D en su discurso sobre el presupuesto de N egocios Extranj eros a la 
Cá ara de los Pares el . Cit.por ranc   en Les Ambassades, P arí s, N ouveau 

onde   p. .
2 4 7  V alera a Menéndez P elayo, desde Lisboa a 9 de marzo de 1883, Epistolario de Valera y 

Menéndez Pelayo, 1877-1005. adrid  spasa Calpe   p. .
2 4 8   acaso con nostalgia. C  Recuerdos de un diplomático,  p. .
2 4 9  Carta a su padre de 21 de enero de 1 84 7, citada por BRAV O- V ILLASAN TE, Carmen, Vida 

de Juan Valera, p. .
2 5 0  Memorias, p. .
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Corte, reputada “la má s cara de Europa” 2 5 1 , se le autorizó desde Madrid tras 
varias dudas, siempre q ue tuviera presentes “las circunstancias del Erario”2 5 2 .

Tales circunstancias f ueron alegadas, por ej emplo, en el siguiente caso: 
El 2 8  de agosto de 1 8 1 2  dio cuenta J abat desde Constantinopla de haber pro-
cedido al cumplimiento de la orden recibida de prestar j uramento a la Cons-
titución de 1 8 1 2 , si bien manif estó no haber of recido convite alguno por tal 

oti o a causa de la e tensi n ue to  la peste en el pa s . esde Cádi  se 
le respondió aprobando su proceder, a la vez q ue se le indicó q ue cuando pa-
sare la peste evitase todo gasto “por no permitirlo la situación del erario” 2 5 3 . 

Muchos añ os má s tarde, en 1 8 3 6 , se q uej aba el Encargado de N egocios 
en ondres  uan Gi ne  de ando al. ra un agregado ue se io al ren -
te de la legaci n al cesar inopinada ente gnacio abat. e la entaba: la 
extraordinaria carestí a de este paí s, donde nunca nos alcanza para nuestras 
atenciones el sueldo de agregado  los ocho il reales de ali entos .  a a -
de: ”con las once mil libras  q ue asciende al mes mi paga ni tengo ni para mal 
comer” 2 5 4 .

V illahermosa habí a escrito a su muj er cuando, desde Lisboa, f ue nombra-
do para P arí s: “Es imposible, aunq ue sea en P arí s, hacerse con trenes de gala, 
vaj illas, libreas, disponer de casa conveniente para una gran f unción, como 
debe darla un Embaj ador de Españ a en la corte de F rancia y má s teniendo q ue 
competir con el Embaj ador inglés N orthumberland y el austrí aco Ezterhazy, 
el ruso, q ue ademá s de sus riq uezas inmensas y lo q ue sus Cortes les suminis-
tran, hace meses q ue se está n preparando” 2 5 5 ,

Otro inconveniente era q ue a la escasez de los haberes se uní a el grave 
contratie po de la de ora en percibirlos.  n s en stados nidos andu o 

al de ondos  por ue sus haberes llegaban con dificultad  retraso 2 5 6 .  e -
ces hubo de alerse  de apo os pecuniarios de sus a igos.  en  iguel 

2 5 1  ondres era  en e ecto  u gada Corte de alta carest a.  uan autista rria a se concedi  en 
 de a o de  co o agregado a la legaci n en ondres  un au ento de .  reales de ell n al 

a o por gastos e traordinarios en atenci n a la carest a del pa s .   leg   .
2 5 2   de  de agosto de  cit.apud V ILLAURRUTIA, Fernán Núñez, p. .
2 5 3     leg  .
2 5 4  Correspondencia del r. . uan Gi ne  de ando al  ncargado de egocios de 

. .Cat lica en ondres  en Copiador de correspondencia de la embajada de España en Londres, 
iblioteca del  s   p.  s.  septie bre de .

2 5 5  Duque  de LUN A y de V ILLAH ERMOSA, Embajada de Portugal desde el año 1823 a 1825. 
Relación de los sucesos acaecidos en Lisboa el 30 de abril de 1824, extractado de la correspondencia 
particular del Embajador de España Duque de Villahermosa, adrid  lass   p. .

2 5 6  en a asignados .  pesos uertes anuales. Documentos    p. .
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Tacón, Ministro en F lorencia, se q uej aba de q ue a él y al Cónsul en Liorna 
se le adeudasen haberes de meses 2 5 7 .  con a or contundencia  reputada 
excesiva en Madrid,  el 1  de marzo de 1 8 2 7  describió desde P arí s J oaq uí n de 
Anduaga, nombrado en los P aí ses Baj os, la imposibilidad en q ue se hallaba, 
con peligro de su vida, de viaj ar “en la presente estación” 2 5 8 . e le deb a el 
sueldo, y decí a q ue, si en el término de dos meses no se socorrí a, tendrí a q ue 
abandonar el destino, “pues no hay consideración q ue pueda obligarle a pedir 
una li osna en deshonra del carácter con ue se halla re estido . l Gobier-
no respondió con dureza: 

“El Consej o no pudo menos de extrañ ar  el lenguaj e poco comedido de 
ue usa . oa u n nduaga   acord  en consecuencia proponer a . . se le 

hiciese conocer su Real desagrado por los términos indecorosos con q ue se 
explica, previniéndole ademá s q ue cuando los Ministros del Rey comunican 

rdenes  no lo hacen en su no bre sino en el de . .  en irtud de sus so -
beranas resoluciones, y q ue se le intime de nuevo q ue por tí tulo ni  pretexto 
alguno abandone su destino sin previa Real Orden, pues de lo contrario se 
tomará  una providencia severa contra él, anunciá ndole al mismo tiempo q ue 
se han pasado ya las órdenes convenientes para q ue la legación q ue está  a su 
cargo sea socorrida con entera igualdad a las de ás .

Cuando en 1 8 7 7 / 7 8  se planeó elevar recí procamente a embaj adas las le-
gaciones en Berlí n y Madrid 2 5 9 , el Ministro de Españ a en la primera, q ue era 
F rancisco Merry y Colom, expuso al Ministerio el incremento de gastos q ue 
ello habrí a de suponer, sobre todo al haber de competir con los otros emba-
j adores en aq uella Corte: el coste de la Casa, las obligadas recepciones a los 

peradores  a ilia i perial  noble a unas  personas   nu eros si -
mo Cuerpo Diplomá tico, con un gran baile y cena, en salones separados, una 

e  en el in ierno  en la echa ue a cada representaci n fi ase el perador  
má s la instalación del mobiliario, la carroza de gala con arneses y libreas, 
y para las cenas cubiertos y vaj illa de plata 2 6 0 . n su a  calcula err  ue 
el sueldo del ba ador no podr a ba ar de .  duros al a o  pagando la 
Casa el stado.

2 5 7  espacho de  arch  del  Pol tica  leg  .
2 5 8  Vid, Sesión del Consej o de Ministros de 14 de marzo de 1827 en Actas del Consejo de 

Ministros, Fernando VII, ol.  adrid  inisterio de elaciones con las Cortes    p.  s.
2 5 9  ue al fin no se alcan  hasta .
2 6 0  P orque , advierte Merry, en Berlí n no habí a, como en otras capitales, casas industriales que  lo 

al uilasen a illa  cuberter a  hasta criados de librea . u  a ade  es necesario ue todo lo tenga 
el ba ador . Cuando se pro ect  la citada ele aci n  err  pre i  su cese  o reci  ste al stado 
la enta reba ada de todo su obiliario  lo ue el inisterio le aceptaba. o se produ o  al fin. Ibidem.
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o es de e tra ar ue las dificultades se ultiplicasen cuando los sueldos 
hubiesen de re itirse a tierras le anas. China  por e e plo. l agente co -
mercial, luego Cónsul G eneral y Encargado de N egocios, Sinibaldo de Mas, 
solicitó mej oras en su sueldo por las obvias peculiaridades del puesto 2 6 1 . l 
Capitá n G eneral de F ilipinas, N arciso Claverí a apoyó la petición 2 6 2 . e aten -
dieron sus solicitudes dada la naturaleza especial de la legación en China, 
“nueva y en paí s distinto en usos y costumbres y trato social” y la carestí a 
para llevar “la ostentación de la dignidad y decoro debido a la nación q ue 
se representa . e le se alaron .  duros de sueldo  .  de gastos 
extraordinarios 2 6 3 .

Consta el procedi iento seguido para pagar a la legaci n en Pe n  e -
puesto pormenorizadamente  en un despacho del Ministro en China, Sini-
baldo de Mas, donde explica cómo se ef ectuaban las transf erencias desde 
Manila a Shanghay, a través de la Casa Dient &  Co y de un comerciante de 
esa ciudad ue en iaba a Pe n letras en chino en taeles de plata  a ra n de 
7 0  taeles por cada 1 0 0  pesos f uertes;  explica el Ministro q ue no corrí a allí  
moneda alguna acuñ ada de plata u oro, pero q ue los pesos f uertes españ o-
les o e icanos se conoc an  encontraban en casa de los ca biantes. e 
usaban billetes al portador de bancos particulares. espu s de detenerse en 
los detalles de raros cambios, “he debido distraer la atención de V E – añ ade 
Mas-  para darle una idea de lo dif í cil y molesto q ue es aq uí  para toda perso-
na el cobrar y pagar dinero, pero sobre todo para los extranj eros” y “mucho 
má s para un j ef e diplomá tico, porq ue la dignidad no le permite ir él mismo a 
casa de los banq ueros y cambiantes de monedas y tener por consiguiente q ue 

2 6 1  s  en  de dicie bre de  reiterado el  de ar o  el  de abril de . rch  del 
 Personal antiguo  ondo a as s. legaba dificultad  coste de al uiler  correo  pago de 

int rprete  etc.
2 6 2  Reconociendo gastos de sillas de manos, regalos a los mandarines, convites que  se dan a 

las autoridades chinas y a los cónsules extranj eros con los que  es preciso alternar sin mengua de la 
naci n ue se representa  ia es a acao  ong ong  hangha   ingp  gastos ue no pueden 
compararse con las representaciones en Europa, “ni es bastante al decoro con el que  debe vivir allí , 
a los gastos que  tiene que  hacer, ni a la utilidad que  reportan sus servicios”, teniendo en cuenta la 
importancia de la representación de España  por la proximidad de sus dominios y también porque  con-
viene no desmerecer en el concepto de los chinos, “especialmente tratá ndose de una gente que  j uzga 
por las e terioridades  el aparato de lu o  pro usi n a  desde anila  loc. cit. . Acerca 
de las sillas de anos cerradas en Pe n  in or a el inistro C logan en : a u  la silla erde 
es indispensable no s lo cuando nie a  llue e  para las isitas oficiales  sino para salir de noche  
especialmente las señor as que  con sus vestidos de soirée por muy abrigadas que  vayan no pueden 
e ponerse  sin riesgo de su salud  a salir co o no sea en silla co pleta ente cerrada . plica ue 
el cli a en Pe n en in ierno era igual al de an Petersburgo. despacho n   de  de no ie bre 
de  arch  del  leg  .

2 6 3   .  reales al ecretario uan autista de ando al  .  al gregado uan ntonio 
pe  de Ceballos. Ibidem.
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alerse de ind genas ue sie pre se apro echan en beneficio su o de estas 
intrincadas dificultades  2 6 4 . 

Acaso el lector se haya f atigado de los datos suministrados en las pá gi-
nas q ue anteceden y q ue, por supuesto, no son sino una serie de ej emplos 
espigados para dar una aproximada idea de un conj unto q ue sólo con una 
sistematización aún má s f arragosa podrí a reducirse a un esq uema, con todo 
nunca del todo fiable.

Como colof ón de todo lo expuesto y en general, puede añ adirse  q ue en el 
curso del siglo  las cantidades co prensible ente uctuaron ucho  ade -
má s habí an de acomodarse al tipo de monedas en vigor 2 6 5 . l fin del periodo 

ue a u  se describe  es decir a fines del siglo  las re uneraciones de los 
uncionarios de la Carrera son a ob eto de una regulaci n fi a  los sueldos 

reguladores ue figuran en la e  rgánica 2 6 6 .

2 6 4  esp  de  de enero de . rh  del  Corr.China  leg  .
2 6 5  P uede ser ilustrativo exponer un ej emplo de sueldos de un diplomá tico del siglo X IX  según 

los diversos puestos para los que  f ue nombrado:
os  G   G   .
gregado diplo ático supernu erario sin sueldo en el inisterio por  de .
u iliar   del inisterio por  de  con sueldo de .  reales anuales.
ecretario de  clase en stocol o por  de  con sueldo de .  reales anuales.
ecretario de  clase en isboa por  de  con sueldo de .  reales anuales  ue se 

con irtieron por  de  en .  escudos anuales en el presupuesto de / .
ecretario de  clase en isboa por  de  con sueldo de .  escudos anuales.

Cesante en 15- V II- 1869
ecretario de  clase en iena por  de  con sueldo de .  escudos anuales.
ecretario de  clase en erl n  por   de  con el is o sueldo.
ecretario de  clase en lorencia por  de  con sueldo de .  pesetas anuales no 

to  posesi n. Cesante por di isi n  .
ubsecretario de stado por  de  con sueldo de .  pesetas anuales. Cesante 

por di isi n en . o brado de nue o el .
inistro Plenipotenciario de  clase en ruselas por   con sueldo de .  

pesetas anuales dese pe ando interina ente la ubsecretar a en co isi n .
ubsecretario de stado por  de  con sueldo de .  pesetas anuales. 
ncargado interina ente del despacho del inistro de stado del  al .

ba ador en iena por  de  con sueldo de .  pesetas anuales.
Embaj ador en Santa Sede por RD de 31- I- 1902 con sueldo personal correspondiente a su 

categor a.
allecido el .
atos de su e pediente personal  en el .

2 6 6  rt culo  del t tulo . 
ba ador: .  pesetas.

inistro Plenipotenciario de pri era clase: .  pesetas
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LOS REGALOS

Un complemento de la remuneración y también un signo de cortesí a in-
ternacional f ueron durante siglos los regalos, a veces compensación, a veces 
generosidad del donante  uese ste el e isor o el receptor de la e ba ada.

 l fin de la Guerra de la ndependencia caus  con la alegr a de la icto -
ria  no pocos gestos de unificencia. n nglaterra  el general podaca  ue 
habí a representado al G obierno de Cá diz ante J orge III, recibió una caj a de 
oro con brillantes y la miniatura del retrato del monarca inglés 2 6 7 . o is o 
el u ue del n antado  alorada en .  pesos 2 6 8 . 

ras el ratado de Pa  con rancia  llo ieron los obse uios. e n Pi arro 
refiere con tal ocasi n: ir  ue los regalos ue recib  de las Potencias  
igualmente apreciables por ser el retrato de los respectivos soberanos, eran 
al is o tie po alor etálico. l de ustria era el e or  pues en poco 
n ero conten a solitarios u  apreciables. l de nglaterra por otro estilo 
era rico. l de usia ten a gran brillo  elegancia  aun ue de enos alor. l 
de F rancia era modesto y el de P rusia se distinguí a por lo módico” 2 6 9 . Por su 
parte, en 1 8 1 4  Labrador obtuvo una caj a de oro con retrato de Luis X V III por 

alor de .  rancos 2 7 0 .   en  con oti o de las fir as  accesio -
nes a los tratados en tiempo de F erná n N úñ ez se hicieron los acostumbrados 
regalos de ca as con las efigies de los soberanos  las su as en etálico 2 7 1 . 

s  ta bi n tras la fir a del ratado da s n s  se interca biaron las 
recompensas q ue cita en sus Memorias León P izarro 2 7 2 .

inistro Plenipotenciario de segunda clase: .  pesetas
inistro esidente: .  pesetas

ecretario de pri era clase: .  pesetas
ecretario de segunda clase: .  pesetas
ecretario de tercera clase: .  pesetas.
 se a ade: la di erencia ue edia entre estos tipos reguladores  el haber total fi ado en 

la Ley de P resupuestos, con arreglo a las condiciones de la localidad, se considera como gastos 
de representaci n . n e ecto  a los sueldos proced a  seg n los lugares  a adir el sueldo de 
representaci n  el aterial o gastos ordinarios . s  figura en el sueldo total asignado a los cargos 
de las careras diplomá ticas, consular y de intérpretes”, vide en Guía diplomática de España, Madrid, 

 p. . 
2 6 7  V ILLAURRUTIA, Relaciones,  p. .
2 6 8  Ibidem, p. .
2 6 9  Memorias, p. .
2 7 0  V ILLAURRUTIA, España en el Congreso de Viena, p.  s.
2 7 1  Ibidem.
2 7 2  P.  s.
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Y a a mediados del siglo X IX  se habí a abolido en Españ a la costumbre de 
los regalos a los plenipotenciarios de los Tratados, q ue se sustituí an por una 
cantidad de dinero 2 7 3 . n or a por e e plo el inistro urugua o os  llau -
ri, negociador del Tratado con Españ a en 1 8 4 0 , “q ue la etiq ueta inmemorial 
de los regalos diplomá ticos a los ministros negociadores por los Tratados q ue 
a ustan se ha odificado en spa a de alg n tie po atrás  habiendo uedado 
reducida al canj e de recibos mutuos por cantidad de cinco mil patacones o 
pesos f uertes aplicables por mitad al plenipotenciario y a la Cancillerí a res-
pectiva” 2 7 4 .

Con todo, se dio el caso curioso cuando F rancisco Solano López, hij o del 
Dictador Carlos Antonio, acudió a Españ a y recibió de la Reina Isabel II un 
uni or e de Capitán General  co o ás arriba se refiri  2 7 5 .

Por supuesto  ha  otro tipo de regalos. on los ue los e ba adores en -
iaban a persona es de la Corte  con el fin de congraciarse con ellos. Consta 
ue la Condesa de echteren esposa del Conde  inistro en a burgo -

ba ador ue ue de olanda en adrid anterior ente  en iaba desde Par s  
donde a bos se hallaban de licencia  a la eina ar a uisa las antillas 
con q ue la retrató G oya 2 7 6 .

LOS HONORES

N orma usual, heredada de siglos, era en España  la concesión de “la j oya” 
al diplo ático e tran ero ue abandonaba adrid al t r ino de su isi n. s  
se hi o a  al nor ali arse las circunstancias  al fin de la Guerra de la ndepen-

2 7 3  al co o se ha hecho a u  acerca de las onedas espa olas en  vide supra  acaso no 
est  de ás enu erar las igentes hacia . on:

e oro. la on a de  pesos  de escasa circulaci n
De plata:
El peso duro o antiguo real de a ocho, ya de nuevo valor de 20 r eales

a peseta  de cuatro reales.
El real de vellón, de 34 m aravedí s
De cobre:

a pie a de dos cuartos. de alor de  ara ed s
El cuarto, de 4 m aravedí s

l ocha o  de  ara ed s.
as pie as eran a oritaria ente de acu aci n e tran era  especial ente rancesa. 

2 7 4  Correspondencia diplomática del Doctor José Ellauri, 1839-1844  publ.por ardo  
con pr logo de Gusta o G  onte ideo  arreriro  a os   p. .

2 7 5  Vide suora  . C   La Diplomacia paraguaya de Mayo a Cerro-Cora, 
sunci n Casa rica  .

2 7 6      p. .
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dencia. n abril de  se concedi  la o a al Caballero de Genotte  ncarga-
do de egocios de ustria  en septie bre de ese a o al Pr ncipe de aunit  
Embaj ador de Austria;  en diciembre de 1817 a H enry de W ellesley, que  lo 
habí a sido de Inglaterra y en noviembre de 1818 al Embaj ador de Cerdeña  2 7 7 .

Esa antigua, inveterada, concesión de la “j oya” f ue pronto sustituida por 
la toda a  igente costu bre de otorgar condecoraciones. e n Pi arro  
q ue gusta en sus Memorias de atribuirse invenciones, escribe acerca del Con-
greso de F rancf ort: “Establecí  entonces e introduj e el cambio de condecora-
ciones q ue luego se ha viciado hasta el ridí culo” 2 7 8 . llo se hi o e ecti a en -
te costumbre en los siguientes añ os 2 7 9 . os diplo áticos ten an derecho a la 
Cru  de Caballero de Carlos  ue era pensionada  por ello  a bicionada  
si no tení an otra condecoración aná loga 2 8 0 . a regulaci n de la concesi n se 
estableció estrictamente por categorí as 2 8 1 .

Existí a naturalmente la muy antigua y altí sima Orden del Toisón de Oro, 
creada en el siglo X V  por el Duq ue de Borgoñ a F elipe el Bueno y hereda-
da por los Austrias españ oles y q ue no era propiamente una condecoración;  
estaba reservada para nobles, varones y católicos 2 8 2 . e recordará c o  a 
comienzos del siglo X V III y a causa de la G uerra de Sucesión, se produj o 
una controversia entre los Borbones españ oles y los H absburgos austrí acos, 
de donde result  la escisi n de la rden en dos ra as  espa ola  austr aca. 
os  onaparte uiso introducir una rden bonapartista. apole n cre  el  

de agosto de  la rden de los res oisones  ue al fin ued  en nada. 
Curiosamente, en las negociaciones f ranco- austrí acas después de W agram, 
se trat  seg n cuenta pe  de lloa  inistro de os   en resde  de la 
reclamación q ue hizo N apoleón de los derechos exclusivos de Españ a sobre 
la Orden del Toisón de Oro 2 8 3 . 

2 7 7  Mariano TOMÁS, La miniatura retrato en España  adrid    pp.  s.
2 7 8  Memorias  p. .
2 7 9  Sobre condecoraciones en 1828, Actas del Consejo de Ministros,  p.  s.
2 8 0      p. .
2 8 1  En la Ley Orgá nica de 1900 se determina que  no podrá n concederse G randes Cruces má s 

que  a los embaj adores y ministros, encomiendas a los secretarios de primera y segunda, y cruces de 
caballero a los secretarios de tercera  agregados. rt.  del t tulo .

2 8 2  n el curso de los siglos    esto se ha alterado por co pleto. s preciso ad ertir ue  
mientras la rama austriaca conservó el primigenio cará cter de la Orden, otorgable a varones, católicos 
 nobles  la ra a espa ola  precisa ente a partir del siglo  deca  en ese carácter. Gran aestre 
ueron una u er  la eina sabel   un no soberano  el General errano co o egente. de ás 

se estableció la costumbre de conceder toisones a plebeyos, a no católicos e incluso a no cristianos 
 co o ue el caso del ultán de arruecos. n el siglo  se ha concedido incluso a u eres  las 

soberanas europeas.
2 8 3  En las negociaciones f ranco- austrí acas después de la derrota de W agram, inf orma el Ministro 
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A W ellington se concedió el Toisón, q uedando conf uso si ello se hací a 
por la egencia o por las Cortes. e dudaba en darlo a un protestante  pero 
se estimó q ue la condición de católico q uedaba para los concedidos por el 
Emperador de Austria 2 8 4 . uego se concedi  al ar le andro.

na distinci n no espa ola  pero de u  alta consideraci n era  es  la 
pertenencia a la rden de alta  co o Caballero de la is a. a oberana  
Militar y H ospitalaria Orden de San J uan de J erusalén, llamada de Rodas, 
llamada de Malta” habí a suf rido desde comienzos del siglo X IX  una graví si-

a crisis  con p rdida de la sla ue en su d a concediera Carlos  a los Ca -
balleros  e pulsados de odas por los infieles  ca da en poder de ranceses 
primero e ingleses después y con temporal extinción del G ran Maestrazgo, 
atribu do al ar Pablo  de usia  final ente restaurado en o a  con sede 
en el P alacio Magistral del Aventino y en la V í a Condotti, donde desde enton-
ces honrosa ente se hallan. Por edio de eritoria gesti n del ba ador 
de Españ a en la Santa Sede, Marq ués de Molins, se obtuvo la incorporación 
de la Lengua de Españ a al centro de la Orden en Roma 2 8 5 . a rden conoce 
tres clases de Caballeros, los de J usticia, los de H onor y Devoción y los de 
Gracia agistral. o pocos diplo áticos espa oles erecieron la distinci n 
caballeresca, concedida por el G ran Maestrazgo romano, y se integraron así  
en el honroso elenco 2 8 6 . 

Otro caso de distinción no españ ola: después de la “abrilada”, golpe f rus-
trado de Don Miguel en Lisboa en abril de 1 8 2 4 , el Rey J uan V I q uiso reco-
nocer el apoyo q ue le brindó el Cuerpo Diplomá tico, y otorgó, a bordo del 
naví o inglés Windsor Castle, en el q ue se habí a ref ugiado en el Taj o, sendos 
t tulos nobiliarios. Conde de a oita a illaher osa  el carácter de Con-
de Pariente por alegar q ue descendí a de los Reyes de P ortugal, Conde de 
Casillas al Ministro de Inglaterra, Thornton, Conde de P alenza al de Rusia, 
Stroganof , y Conde de Bemposta al Embaj ador de F rancia, N euville 2 8 7 . uan 

osefista en a onia  pe  de lloa  ue los ranceses habrán recla ado de la Casa de ustria los 
derechos e clusi os de la rden del ois n para spa a. esp  reser ado n   de   

 leg  .
2 8 4  V ILLAURRUTIA, Relaciones entre España e Inglaterra…,  p. .
2 8 5  Vide “Índice de los Caballeros de G racia que  han pertenecido a la Orden de San J uan de 

J erusalén o de Malta en la lengua de España  en los años  de 1846 a 1885” , en la Revista de Historia y 
de Genealogía española, adrid  a o   n   p. .

2 8 6  P uede consultarse el citado, valioso y útil “Índice”, vide nota anterior: Revista de Historia y de 
Genealogía española, adrid  a o   n    a o   n  . 

2 8 7  Duque  de LUN A y de V ILLAH ERMOSA, Embajada de Portugal desde el año 1823 a 1825. 
Relación de los sucesos acaecidos en Lisboa el 30 de abril de 1824, extractado de la correspondencia 
particular del Embajador de España Duque de Villahermosa, adrid  lass   p. .
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 dio ade ás a illaher osa la Gran Cru  de la rden de Cristo. a bi n 
ernando  le dio con ese oti o la Gran Cru  de la rden de Carlos .

Las Ó rdenes de Carlos III y de Marí a Luisa f ueron suprimidas por el 
Gobierno de os  onaparte. Co prensible ente desconcertado  pe  de 
Ulloa, Ministro de J osé I en Dresde, preguntó si eso habí a q ue hacérselo 
saber al Pr ncipe ederico ugusto luego e  ederico ugusto   a sus 
her anos  ue pose an dichas rdenes. n el decreto se lee: dice el e e ue 
no hay q ue contextar a esto” 2 8 8 .

J osé I suprimió ef ectivamente todas las órdenes, excepto el Toisón, q ue 
concedió a Azanza y a Campo Alange;  en tanto creó a 2 0  de septiembre de 
1 8 0 8  la “Orden Real y Militar de Españ a”, burlonamente denostada como 
la Berenjena, por su cinta color car es . ntre los beneficiados con la Gran 
Banda hubo exembaj adores y muchos diplomá ticos: Azanza, Urq uij o, Caba-
rrús, Campo Alange, O’ F arrill, Mazarredo, F rí as, V aldecarzana, Masserano, 
Pardo igueroa  l enara.

Restaurado F ernando V II en el trono, decidió la creación de la “Orden 
Americana de Isabel la Católica” el 2 4  de marzo de 1 8 1 5  para premiar a q uie-
nes hubieran contra do ritos en los einos a ericanos. Por eso se le dio el 
no bre de la eina Cat lica  ue los hab a por e  pri era gobernado. P o 
V II aprobó la Orden en 1 8 1 6  2 8 9 . a rden pre e a pre iar las acciones de los 
españ oles q ue hubieran militado en el N uevo Mundo 2 9 0 . l onarca adu o 

2 8 8  espacho de  de octubre de   decreto.   leg  . abr a iron a en la gra a 
de la respuesta .

2 8 9  La insignia consiste en una cruz de oro de cuatro brazos iguales con puntas de esmalte roj o, 
orlas de oro  rá agas de lo is o en los ángulos. Pende de una corona ol pica. n el centro tiene 
un edall n de es alte blanco. n el an erso aparecen en l las colu nas de rcules con el ote 
P LV S V LTRA y los dos mundos entrelazados con una cinta y cubiertos de una corona imperial, 
despidiendo ra os de lu  en todas direcciones. lrededor del edall n  figura el le a  la lealtad 
acrisolada . n el re erso  está la ci ra de ernando  en ca po a ul. l distinti o es una cinta 
blanca con dos a as de oro distantes de los cantos.

2 9 0  El propósito de crear esta Orden hubo de tener la inspiración de alguien, de algún alto 
f uncionario, que  adivinara las ventaj as de distribuir por el Rey tal premio a personas singularmente 
escogidas. General ente se atribu  tal inspiraci n a iguel de ardi ábal  ribe  persona e por 

uchos oti os inculado a las ndias. ab a nacido en an uan del olino  pro incia de la cala  
en el V irreinato de N ueva España , y una vez en la P ení nsula, f ue Consej ero de Indias y, a pesar de 
haber urado la Constituci n osefista de a ona en  se pas  a la causa patriota  e erci  la 
representación de Méj ico en la J unta Central y luego f ue miembro de la Regencia, en Cá diz en 1810, 

ostrándose all  acti o ene igo del r gi en constitucional. iliado en nglaterra  retorn  en  
ba o el r gi en restaurado de ernando  uien lo no br  inistro de ndias. Perdi   recobr  
la confian a del e  pero  en todo caso  recibi  de ste el no bra iento de Conse ero de stado  
en 1815, la merced de la G ran Cruz de la Orden de Isabel la Católica, de cuya f undación  se estimó 
haber sido inspirador, a j uicio del propio capí tulo de la Orden, que  le atribuyó tal importante mérito, 
con ocasi n de proponerlo co o Caballero Gran Cru  al e  ue dio su asenti iento.  in e bargo  
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en la ustificaci n del hecho un precedente: la rden del r i o  creada por 
ernando  de ápoles Ferrante, el hij o y sucesor de Alf onso el Magnánimo 

en aq uel Reino, gobernado en el siglo X V  por la dinastí a de Aragón 2 9 1 . 

El primer capí tulo general tuvo lugar en San F rancisco el G rande el 6  y 7  
de ulio de .  l principio la rden ued  reser ada a ritos en ltra -

ar.  partir de  se e pe  a condecorar a e tran eros  especial ente 
durante las guerras carlistas se amplió el margen de concesiones a muchas 
personas ci iles  ilitares  ta bi n a diplo áticos acreditados en adrid. 

os carlistas concedieron ta bi n la rden. espu s de  se a pli  el 
á bito de candidatos  la rden sacrific  su carácter caballeresco  se ha 
convertido en una condecoración de Estado, rumbo q ue han seguido en gene-
ral las rdenes de caballer a ás pronto o ás tarde. a rden ue re or ada 
en 1 8 4 5  y, congruentemente con la sectaria polí tica del Sexenio f ue suprimi-
da en 1 8 7 3  y también consecuentemente restaurada en 1 8 7 5  2 9 2 .

Otro tipo de honores era, por supuesto, el otorgamiento de un tí tulo nobi-
liario, expediente q ue se usó a menudo en el siglo por sus varios sucesivos 
Gobiernos  onarcas. n  la Guerra de la ndependencia  el diplo ático 
ingl s rere recibi  de la unta el t tulo de ar u s de la ni n en . 

uchos ueron ob eto de ese honor  co o se ha ido refiriendo en cada o -
ento  persona. usto para citar el otro e tre o de la poca  ernando e n 

y Castillo obtuvo en 1 9 0 0  el marq uesado del Muni por su negociación como 
ba ador en Par s acerca de las posesiones del Gol o de Guinea.

a bi n los no bra ientos han sido sie pre usados co o reco pensas. 
Y  ello dando cargos en el G obierno o la Administración a diplomá ticos a 
q uienes se deseaba compensar de su cesantí a o, al revés, otorgando indiscri-

inada ente e ba adas a persona es pol ticos ta bi n a su cese. ue e pe -
diente usado tan pro usa ente en el siglo  ue no consiente enu eraci n.

P ero podrá  alegarse el temprano testimonio de P edro Labrador desde el 
Congreso de V iena, q ue aduj o en despacho a Ceballos: “en cuanto a los G ran-
des nada desalienta má s q ue el darles exclusivamente las P residencias de 

de un acta de la Asamblea de la Orden, celebrada el 4 de enero de 1817, se deduce que  el inspirador y 
autor de la idea de esta rden debi  de haber sido Pedro rancisco Goossens  ficial de la ecretar a 
de Guerra  ue ue entonces propuesto para Contador de la rden.

2 9 1  En la f undación de la Orden, por lamentable error se alegó el nombre de F ernando el Católico, 
con undi ndolo con su ho ni o  pariente napolitano. 

2 9 2  ebe consultarse la obra rdenes eales  adrid    pp.  ss.  con pr logo a 
cargo de F eliciano BARRIOS, y reproducción f acsimilar de la Historia de las Órdenes de Caballería 
y de las condecoraciones españolas, ed. por os  G  G  adrid  p.de o ás e  

.
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los Consej os, las Embaj adas, los Toisones y las G randes Cruces, tanto má s 
q ue no se limita a las pocas Casas q ue por su antigü edad y por su opulencia 
inspiran respeto, sino q ue se extiende a una muchedumbre q ue debieron su 
elevación en el siglo pasado y en el actual, no a señ alados servicios militares 
o polí ticos, sino al f avor procurado tal vez por medios poco dignos” 2 9 3 .

Era usual conceder categorí as militares a los miembros de las carreras 
diplomá tica y consular 2 9 4 .  os  a ael ui  de rana  en atenci n al -
rito ue contra o con la e ba ada e traordinaria del r. on Pedro Ceballos 
en Londres, se le concedió agregación a la Secretarí a del Ministro de SM en 
a uella Corte  co o en su lugar se encion .  respecto a ue co o capitán 
q ue era del Exército, gozaba del sueldo de 9 0 0  reales mensuales, se mandó 
asistirle con .  reales al a o por gasto e traordinario de dicho inistro  
2 9 5 . 

l fin del per odo hist rico ue a u  se estudia  una a plia distribuci n de 
condecoraciones se hizo, por comprensibles motivos, al terminar f elizmente 
el horrendo asedio ue las legaciones su rieron en Pe n por la agresi n de 
los boxers en . os beneficiados ueron los diplo áticos  ilitares e -
tranj eros q ue se hicieron acreedores a tal distinción 2 9 6 . 

III.La modernidad

El protocolo internacional

Entre tantos asuntos q ue resolvieron o intentaron resolver las P otencias 
europeas en la época de los Congresos iniciados en V iena en 1 8 1 5  2 9 7 , hubo 
una decisión q ue af ectó plenamente a la f unción diplomá tica y q ue, f rente a 
tantas otras  per i i  en el tie po. ue el escalona iento de los grados en los 
cargos y su aceptación general por todos los Estados, lo q ue contribuyó en la 

a or edida posible a la clarificaci n de grados  t tulos.

2 9 3  Cit.en  España en el Congreso de Viena, p. .
2 9 4      p. .
2 9 5   .   leg   .
2 9 6  e enco end  desde adrid al inistro en Pe n  C logan  ue telegrafiase no bres 

J ef es Misión o generales a qui enes debió mayores servicios par agraciarlos con condecoraciones” 
telegra a de  de octubre de  arch  del  e pediente personal de C logan . n e ecto as  

se hi o pro usa ente despachos de octubre  is o arch  leg  .
2 9 7  El Congreso de V iena aprobó nada menos que  diecisiete “tratados, convenios, declaraciones, 

reglamentos y otros actos particulares”, q ue que daron unidos al Tratado general o Acta del Congreso 
 ue figuraron enu erados en el art culo  de sta. Vide en C  p. .
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Las controversias de protocolo, basadas en las exigencias de precedencia, 
ue han se brado de con ictos los anteriores siglos de iplo acia  co o 

en esta H istoria repetidamente se ha ref erido, perdieron con el Congreso de 
V iena su principal f undamento, en cuanto era la acreditación en el puesto el 
único motivo de ubicación en la lista diplomá tica, sin q ue la alegada impor-
tancia del pa s e isor tu iese nada ue poder aducirse.

En el Congreso de V iena se estableció la regulación de las categorí as de 
los agentes diplomá ticos, en un Reglamento de 1 9  de marzo de 1 8 1 5 , q ue 
ue incluido en el n ero  de la confir aci n de los ratados  actas par-

ticulares” del Acta de V iena, como en su lugar se dij o, y q ue precisamente se 
debatió baj o presidencia del plenipotenciario españ ol Marq ués de  Labrador 
y en su propia residencia de V iena, en la Minoritenplatz 2 9 8 .

Ese Reglamento escalonaba las categorí as de representantes diplomá ticos 
en tres niveles 2 9 9 :

. ba adores  egados o uncios.

. n iados  inistros u otros acreditados cerca de los soberanos.

. ncargados de egocios  acreditados cerca de los inistros de ego -
cios e tran eros. 

El Congreso de Aq uisgrá n, por su parte, el 2 1  de noviembre de 1 8 1 8 , añ a-
di  ente el n ero   el  la categor a de inistros residentes.

La Reglamentación establecí a ademá s q ue sólo los primeros tendrí an ple-
no carácter representati o   sol entaba una cuesti n anta ona s lo recta -

ente abordada desde la re or a de Po bal en isboa  a saber  ue la pre -
cedencia del Cuerpo iplo ático en cada Corte hab a de fi arse por el orden 
de antig edad de la notificaci n oficial de la llegada del representante 3 0 0 .

Con ello se puso término a la peliaguda cuestión de la p r ecedencia  q ue 
habí a enturbiado tanto y enconado la prá ctica de la f unción diplomá tica y 
aun la pac fica con i encia de los stados a lo largo de los tie pos  co o 
abundante ente se ha planteado  descrito en la presente obra. uedaba  sin 
embargo a salvo la posición del N uncio Apostólico q ue, en los paí ses cató-
licos  es usual ostente el decanato del Cuerpo iplo ático. l egla ento 

2 9 8  V ILLAURRUTIA, Congreso de Viena, p. .
2 9 9  rt culo  del egla ento de categor as entre los agentes diplo áticos . C  p. 
 s.
3 0 0  “Los empleados diplomá ticos se colocará n entre sí  en cada clase según la f echa del aviso 

especial de su llegada  art culo  párra o pri ero .
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ien s especific  en e ecto  ue no produc a no edad alguna con respecto a 
los representantes del P apa” 3 0 1 .

s decir  despu s de la regla entaci n de iena  uedaba definiti a ente 
aclarado:

P rimero: no existe j erarq uización alguna entre los embaj adores de los 
stados  ie bros de un Cuerpo iplo ático. e cancelaba as  la a osa 

ordenación, a menudo todaví a alegada desde tiempos del P apa J ulio II 3 0 2 , y 
también carecí an ya de sentido las cuestiones de precedencia entre embaj a-
dores, como la célebre disputa hispano- f rancesa, aq uí  muchas veces citada, 
u otras de otros stados europeos ue se la disputaban entre s .  sal o s lo 
la posici n del uncio.

Segundo: sí  existe j erarq uización entre la citada categorí a de represen-
tantes e ba adores  inistros  etc  por su propio ni el de oficio  no por la 
categor a de su stado o del onarca andante. uedaba  pues  igente la 
distinción entre embaj adas, a cargo de un Embaj ador, y legaciones, a cargo 
de un in erior e e de isi n. a distinci n  cierta ente no irrele ante  ue 
serví a para mostrar la mayor o menor importancia q ue el Estado mandante 
otorgase a sus relaciones con el Estado receptor, ha seguido vigente en la 
prá ctica hasta el siglo X X , en q ue un criterio igualitario suprimió las legacio-
nes. Criterio ás oluntarioso ue real 3 0 3 .

Tercero: sí  se iba estableciendo j erarq uización en el servicio exterior de 
cada paí s, es decir, tanto en el escalaf ón de su carrera 3 0 4 , como en los nive-
les personales secretarios  oficiales  etc.  en las oficinas de su inisterio o 

ecretar a de stado.

Pese a esa definiti a regla entaci n de la precedencia  sta pudo toda a 
dar lugar a algunos piq ues, no desde luego por supuesta y abolida j erarq uí a 
entre naciones  pero s  por erar u a entre las categor as. n adrid  por 
ej emplo, se planteó una controversia en el reinado de Amadeo I en un bautizo 
real, en el q ue el Embaj ador de F rancia Marq ués de Bouillé, se negaba a ce-
der el puesto al mero Ministro de P ortugal, Méndez Leal, q ue era el padrino 
del ne fito 3 0 5 .

3 0 1  rt culo  párra o segundo.
3 0 2  Recuérdese el Ordo Regum elaborado en Roma en 1504 por el maestro de ceremonias 

pontificio Paris de Grassis  vide en esta obra  ol   p.  s.
3 0 3  P iénsese lo que  se piense al introducir un criterio democrá tico en las relaciones entre los 

stados  sie pre habrá algunos erecedores de ser tenidos por ás iguales ue otros .
3 0 4  Suele alegarse como precedente la reglamentación ef ectuada en 1800  en F rancia por 

Talleyrand, a saber, “Ambassadeur, Ministre plénipotentiaire, Sécretaire de légation de premiè re 
classe, í dem de deuxiè me classe, Sécretaire expéditionnaire, Aspirant”

3 0 5  Ana de SAG RERA, Amadeo y María Victoria, Reyes de España, 1870-1873, P alma de 
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s  pues  no uiere decirse ue los con ictos de protocolo desaparecie -
sen del todo en el trato de las e ba adas. iguieron dándose por oti os 
di ersos. Parece ue es el destino de la iplo acia ue tal suceda  puesto 
q ue la Diplomacia es el escenario en el q ue las potencias directamente se 
encuentran  ocasional ente chocan.

Una enf ermedad de la Diplomacia son ef ectivamente los piq ues de proto-
colo, q ue han dado lugar a extensas ref erencias en esta obra dedicadas a otras 
épocas, en q ue tales discusiones alcanzaron a veces proporciones desmesura-
das de rupturas internacionales.

N o dej aron de darse en la Edad Contemporá nea 3 0 6 . 

Un ej emplo f ue la absurda discusión entre el Embaj ador españ ol en P arí s, 
Olózaga, y su homólogo f rancés en Madrid, Salvandy, en tiempos del Rey 

uis elipe  co o se apunt  en su lugar.

tro e e plo notorio en su tie po se produ o co o refiere el Conde de 
Toreno,  “con la llegada del Conde, hoy P rí ncipe de Lieven, Embaj ador de 
Rusia, cerca de aq uella Corte [ de Londres] ;  ocurrió allí  la duda de q uién ten-
drí a el paso de precedencia, si este Embaj ador o el de Españ a, q ue era a la sa-

n el Conde  luego u ue de ernán e . urgi  el te a en un con ite 
en dicie bre de . ord Castlereagh  e bara ado aun ue inclinándose a 
f avor del ruso”, consultó con F erná n- N úñ ez y éste y Lieven decidieron de co-

n acuerdo una alternancia entre a bos  e pe ando el ruso. Pero no gust  
eso al G obierno de Cá diz, cuyo Secretario de Estado, P edro G ómez Labrador 
estimó q ue F erná n- N úñ ez habí a actuado con ligereza, sin pedir permiso a 
Cá diz, por lo q ue lo desautorizó, a la vez q ue le ordenó mantuviese la pre-
cedencia españ ola y, si ésta no f uese reconocida, se abstuviese de concurrir 
con el ruso. abrador and  ade ás un oficio a arda  inistro de spa a 
en San P etersburgo, alegando q ue era dudoso q ue las Cortes se creyesen con 
acultades para ariar lo deter inado en tie pos de Carlos . Pero lo ue 

sucedió es q ue precisamente las Cortes se irritaron por lo hecho por Labrador 
y recomendaron a la Regencia q ue concluyese un acuerdo con Rusia y de-
ter inase la alternancia en el uturo. e lleg  en a o de  a la base de 
perf ecta igualdad entre ambas coronas y la alternativa en la precedencia” 3 0 7 . 

allorca  lco er   p. .
3 0 6  A veces, a la inversa, la consideración de precedencia era un modo de honrar a una 

representaci n.  uis de n s en los stados nidos dieron  la precedencia por antig edad en los 
este os en honor del nue o Presidente onroe.  Documentos,   p.    leg  

.
3 0 7  TOREN O, Conde de, Historia del levantamiento, guerra y revolución de España, BAE, 64, 

pp.  s. er sobre el incidente   Fernán Núñez, el Embajador, pp.     
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Una curiosidad: El Sultá n de Turq uí a no reconoció el reparto de P olonia 
del siglo anterior. Por eso  en las recepciones oficiales al Cuerpo iplo á -
tico en Estambul se dej aba un puesto vací o y el Sultá n preguntaba siempre: 
“¿ Dónde está  el Embaj ador del Rey de P olonia? ” Se le daba una respuesta 
con encional. n reconoci iento  cuando Polonia recobr  su independencia  
reser  al ba ador de ur u a el decanato del Cuerpo iplo ático. n 
1 9 2 5 , cuando pasó a ej ercerlo el N uncio, se conservó al turco el V icedeca-
nato.

Entre los f estej os, los bailes podí an ser motivo de diversión, pero también 
de pi ues de protocolo. n e e plo: el  de a o de  se o reci  por la 
Corte británica un baile en uc ingha  al ue ueron in itados los repre -
sentantes e tran eros. o lo ue el ncargado de egocios de spa a  ue era 
a la sa n anuel ar a de guilar. os d as despu s  protest  ste ante el 
G obierno inglés por entender q ue el hecho tení a “todo el colorido de un des-
aire . Parece ue se dio al fin por satis echo cuando  a tra s de Pal erston 
conoci  la honrosa  delicada anera con ue . . la  eina ictoria  ha 
tenido la dignación de manif estarme el aprecio q ue mi ama y señ ora la Reina 
de las Españ as le merece”3 0 8 .

P ara el protocolo interior, las normas regí an para la relación del Cuerpo 
iplo ático con la d inistraci n  a tra s del inisterio de stado. a 

persona encargada del trá mite era el Introductor de embaj adores 3 0 9 , cargo 
q ue f ue suprimido en 1 8 7 3 / 4  y luego restaurado 3 1 0 .

Cierto es, en todo caso, q ue la reglamentación de V iena, si bien traí a la 
ventaj a de regular la j erarq uización de los representantes, creaba dif erencias 
en los rangos  ue desde luego originaban cuestiones protocolarias. n la Me-
moria q ue Mauricio de Oní s elevó a Martí nez de la Rosa en 1 8 3 5  se lee este 
sustancioso inf orme:

“En algunas Cortes de Alemania, aún en Rusia y en Inglaterra, 
un Secretario de Embaj ada es poco considerado y se halla desairado, 
pues no es etiq ueta convidarlo a las comidas ministeriales o de Corte, 
si por las relaciones particulares no se ha adq uirido cierta distinción 
y aprecio;  y en P rusia ni siq uiera éstos podrí an ser presentados a la 

s.
3 0 8  Copiador de correspondencia de la embajada de España en Londres, 1835-1836, Biblioteca 

del  s  pp  ss.
3 0 9  Cargo de gran antig edad co o en esta obra a se ha ponderado.
3 1 0  ase relaci n en C   . .  Historia de la Diplomacia Española, Apéndice I, 

Repertorio Diplomá tico, Listas  cronológicas de representantes desde la Alta Edad Media hasta el año 
. adrid  inisterio de suntos teriores  .
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Corte, al paso q ue lo eran los Agregados por considerarse a éstos 
personas de clase o rango, mientras q ue a los primeros se les cree 
s lo su etos de carrera  oficinistas  pero no de a ilia distinguida .  
[ … ]  “P or lo q ue hace a los Secretarios, pudiera variarse este tí tulo en 
el de Consej eros de Legación y en las Cortes en q ue son desairados 
los ncargado de egocios  darles el t tulo de inistros esidentes . 

Andando el tiempo, pero no antes del siglo X X , ef ectivamente se crearí a 
en el escalaf ón de la Carrera Diplomá tica españ ola el grado de Consej ero, 
intercalado entre ecretario de pri era clase  inistro plenipotenciario. -
cho sea en honor de la pre isi n de auricio de n s.

La Diplomacia multilateral

Como en otras épocas, reseñ adas en esta H istoria, también en el siglo X IX  
puede hablarse de este tipo de Diplomacia, cuya denominación es muy mo-
derna del siglo  pero cu a presencia puede retrotraerse a u  re otas 
edades  co o en anteriores ol enes de esta obra se ha hecho. a repre -
sentación diplomá tica ef ectuada en Congresos o Asambleas internacionales, 
como se ha dado en la Sociedad de N aciones, en la organización de N aciones 
Unidas, en diversos Organismos Internacionales o en la Unión Europea en el 
siglo  tienen ob io precedente en pasados tie pos. n esta istoria se 
ha descrito el hecho en alusión a Concilios, J untas o Congresos, a partir del 
Medievo y en numerosos casos de la Edad Moderna 3 1 1 .

En el siglo X IX , obj eto de la Diplomacia Españ ola en el presente volu-
men, tal tipo de Diplomacia muestra sus propios y singulares caracteres en la 
figura de los Congresos internacionales  a saber  los de la poca napole nica  
luego el de V iena y sus consiguientes y derivados de Aq uisgrá n, Troppau, 
Laibach y V erona, má s los causados por las peripecias del colonialismo o de 
cuestiones hu anitarias. e ellos se ha tratado en páginas precedentes  pero 
una ref erencia temá tica, con reiterada indicación de la participación diplomá -
tica espa ola  acaso no resulte super ua a u .

Coinciden en el á mbito de esa llamada Diplomacia multilateral , para el 
siglo X IX  má s propiamente denominable Diplomacia de los Congresos, dos 
ele entos rese ables a u . e una parte  se utili  ese edio para o entar 
un tipo de polí tica exterior de las potencias, q ue desembocarí a en un sistema 
internacional de Directorio, ref orzado por una Santa Alianza, de marcado y 

3 1 1  Vide en ol enes  pp.  ss   pp.  ss   pp.  ss    ap ndice  pp.  ss.de 
esta obra.
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singular carácter ideol gico. e otro  la propia iplo acia se re est a de 
odos especiales. iene a cuento la oportuna di erenciaci n ue  tratando 

precisamente del Congreso de V iena, hace al respecto H arold N icolson en su 
f amoso libro sobre el tema 3 1 2 .

En la convulsa época del perí odo postrevolucionario y napoleónico se 
citó en el anterior volumen el Congreso de Amiens de 1 8 0 1  con f rustrada 
participación españ ola 3 1 3 . n el no enos con ulso final de a uellas guerras 
tuvieron lugar en 1 8 1 4  los Congresos de las potencias vencedoras de N apo-
león, habidos en P raga y en Châ tillon, con teórica representación españ ola 
de J osé G arcí a de León P izarro, q ue f ueron seguidos por el espectacular 
Congreso de V iena de 1 8 1 4 / 1 5 , verdadero y resonante Congreso de P az, ins-
taurador de una era nueva, como no se habí a dado en Europa desde los no 
menos resonantes Congresos de W estf alia y de Utrecht en las dos anteriores 
centurias. 

En V iena, como es archisabido y de ello se ha dado amplia ref erencia en 
anteriores capí tulos, la Españ a de F ernando V II estuvo representada, si bien 
con escasos resultados  por Pedro G e  abrador.

Al Congreso de V iena siguieron como secuelas los ulteriores Congresos, 
con ocados por el irectorio de potencias  la anta lian a. ll  por ob ios 
motivos q ue se han ref erido en su lugar, la presencia españ ola estuvo anula-
da o condicionada por las igentes circunstancias. Para el de uisgrán de 
1 8 1 8  f ueron nombrados con nulo o poco ef ecto el Marq ués de Casa Iruj o y 
el Duq ue de San Carlos, en el de Troppau en 1 8 2 0  no podí a darse, en pleno 
trienio liberal  representaci n oficial espa ola  hubo s lo la presencia de un 
agente absolutista  os  l are  de oledo. n el de aibach 3 1 4 , en 1 8 2 1 , no 
hubo nadie   final ente en el de erona en  en el ue precisa ente 
las potencias decidí an la intervención en Españ a de los luego llamados Cien 

3 1 2  É stas son las atinadas consideraciones de N ICOLSON , cuando analiza “w here diplomacy 
ends and oreign polic  begins .  contin a: each o  the  is concerned ith the ad ust ent o  
national to international interests. oreign polic  is based upon a general conception o  national 
requi rements;  and this conception derives f rom the need of  self preservation, the constantly changing 
shapes of  economic and strategic advantage, and the condition of  public opinion as af f ected at the 
ti e  b  such di erse actors as energ  or e haustion  pre udices or s pathies hether ideological 
or hu ane  uture a bitions or  past pride. iplo ac  on the other hand is not a need but a eans  
not a purpose  but a ethod . t see s  b  the use o  reason  conciliation and the e change o  interests  
to pre ent a or con icts arising bet een so ereign tates   The Congress of Vienna, A study in 
Allied unity, cap.  cit por la ed  de ondres  Cassell   p. .

3 1 3   tra s de los no brados  pero final ente no participantes  Pedro G e  abrador   
eonardo G e  de erán  Pascual alle o  anuel  de egrete  seguidos al fin en  por  
os  icolás de ara.

3 1 4  aibach es ubliana  la actual capital de slo enia.
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Mil Hijos de San Luis, hizo acto de presencia el representante de la regencia 
realista de Urgel, Carlos de Españ a, Conde de Españ a 3 1 5 .

En el bélico proceso de la intervención europea en Méj ico, en 1 8 6 2 , tuvo 
lugar la Con erencia de ri aba  ue acaso pueda incluirse en esta serie. c -
tuó en ella, cono representante de la Españ a isabelina, el J ef e de la expedición 
militar españ ola, el G eneral J uan P rim, q ue poco después renunciarí a a su 
e presa de or a cla orosa si bien inesperada  posterior ente aprobada 
por la eina . 

Durante los últimos añ os del reinado españ ol de ésta, tuvieron lugar las 
Conf erencias sobre humanización de la guerra, en G inebra en 1 8 6 3  y 1 8 6 4 , en 
las q ue Españ a estuvo representada por un médico militar, N icasio Landa,3 1 6 , 

 por el diplo ático os  eriberto Garc a de ue edo respecti a ente.

Motivos de posible pugna de intereses en el N orte de Áf rica, concreta-
dos en la atribución de competencias en la protección de súbditos en el Im-
perio marroq uí , movieron al G obierno de Cá novas a la inédita decisión de 
convocar una Conf erencia internacional precisamente en Madrid en f ebrero 
de . ue el propio Cáno as uien en calidad de Presidente 3 1 7 , representó 
a spa a.

l per odo final del siglo  estu o abru ado por el renes  coloni ador 
de las potencias en el exacerbado arrebato en q ue culminó el í mpetu q ue 
suele deno inarse acaso i propia ente  i perialista. Co o es sabido  s -
pa a obtu o  en el reparto a ue a u l dio lugar  un bien agro bot n. Pero 
sí  hubo representación españ ola en el Congreso de Berlí n, decisivo para la 

ateria  en / . os representantes ueron rancisco err   Colo  
Conde de Benomar, Ministro en Alemania, Diego de Coello y Q uesada, Con-
de de Coello de P ortugal, y Manuel Antonio de Acuñ a y Dew itte, Marq ués 
de Bedmar3 1 8 .

Otro género de congresos, al margen de las relaciones polí ticas, f ueron 
a u llos ue ersaron sobre aspectos cient ficos. ales ueron los geográ -
ficos  pro o idos en pri er lugar en beres a en  3 1 9 . Por tratarse 

3 1 5  Todo ello ha sido ampliamente ref erido supra en su lugar correspondiente.
3 1 6  Autor de un tratado sobre El Derecho de la Guerra conforme a la moral.
3 1 7  Lo era del Consej o de Ministros desde el 9 de diciembre del año anterior y acumuló ademá s 

la cartera de stado de  de enero a  de ar o de .
3 1 8  Vide ref erencia en La Ilustración Española arcelona  n    de dicie bre de .
3 1 9  H an sido detenidamente expuestos y analizados por  Teodoro MARTÍN  MARTÍN , “Un 

pasado que  reivindicar: España  en los Congresos Internacionales de G eograf í a”, Boletín de la Real 
Sociedad Geográfica, ol.C   pp.  ss.
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de un acontecimiento internacional con participación de varios Estados, tu-
ieron stos una presencia diplo ática. n el pri ero  el de beres  la 

delegaci n espa ola ue a desde  figur  en su co it  de honor  estu o 
presidida por el Ministro de Españ a en Bruselas, q ue era a la sazón Eduardo 
Asq uerino, como en su lugar se reseñ ó 3 2 0 . a en tie pos de la estauraci n 
españ ola, en el siguiente Congreso habido en P arí s en 1 8 7 5 , intervino el Du-

ue de etuán  Carlos onnell  inistro de spa a en iena. n el a o 
siguiente habr a de crearse la ociedad Geográfica de adrid  al tie po ue 
se irí a mostrando el creciente interés de Españ a por las cuestiones af ricanas 
en los siguientes añ os, mientras los citados congresos seguirí an celebrá ndo-
se en enecia  Par s  erna  ondres   erl n 

 3 2 1 .

La época f ue propicia a la convocatoria y reunión de conf erencias inter-
nacionales en las ue spa a particip . ales ueron la de la ni n Postal 
Universal, en Berna en 1 8 7 4  3 2 2 , las q ue dieron lugar a numerosos convenios 
de Derecho Internacional 3 2 3  

En el último cuarto del siglo, sobre el q ue gravitaba la latente amenaza de 
una posible conf rontación bélica, cuyas alarmas parecí an avizorarse de vez 
en cuando aq uí  o allá , surgieron iniciativas para conj urar el peligro o dismi-
nuir hu anitaria ente sus riesgos. n  ue el Gobierno Gortscha o  de 
la Rusia zarista el q ue promovió la decisión, invitando a los demá s gobiernos 
a preparar una conf erencia internacional sobre las Leyes y Costumbres de 
la guerra  con sede en ruselas. Por lo ue a la e entual participaci n es -
pa ola se refiere  inter er a negati a ente el hecho de ue usia no hab a 
reconocido f ormalmente la República, sistema polí tico a la sazón vigente en 

spa a. in e bargo  por una ins lita incongruencia  el Gobierno ruso curs  
una invitación al españ ol, cuyo Ministro de Estado, Augusto Ulloa, la acogió 

 acept . l incon eniente resurgi  cuando el delegado espa ol  ue ue el 
Ministro en Bélgica, Duq ue de Tetuá n, trató de intervenir en la conf erencia;  
como q uiera q ue la mayorí a de las potencias allí  representadas no hubieran 
reconocido al régimen españ ol, entones ya presidido por el G eneral Serrano, 
se pusieron obstáculos a la presencia de su delegado. ste aleg  la pre ia 
invitación rusa y f ue en ef ecto el delegado ruso q ue presidí a el evento, Ba-

3 2 0  Comparecen en dicho comité el Ministro de Estado, Salustiano Olózaga, el que  lo f uera de 
acienda  Pascual ado  autor del Diccionario Geográfico y Estadístico   t cnicos de ingenier a 
ilitar  ci il vide ibídem, p. .

3 2 1  Ibidem.
3 2 2  Protocolo ratificado por spa a el  de a o de .
3 2 3  Vide en J ulio LÓ P EZ  OLIV ÁN , Repertorio Diplomático Español, Madrid, CSIC, 1944, 

passim.
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r n o ini  uien confir  tal hecho  por lo ue spa a particip  al fin en 
la con erencia de ruselas en ulio de   fir  su protocolo final el  
de agosto. os resultados no respondieron a las loables e pectati as  all  
la cooperaci n británica  el protocolo no lleg  ni si uiera a ser ratificado 
3 2 4 . Pero  ua e  a e ectuada en spa a la estauraci n l onsina  ol i  el 
G obierno ruso a plantear una continuación de las deliberaciones internacio-
nales sobre Leyes y Costumbres de la G uerra en una nueva conf erencia en 

an Petersburgo.  pesar del eto británico a tal iniciati a  spa a se a ino a 
adherirse a ella  co o ani est  el inistro de stado le andro de Castro.

Por lti o  en ese uicio del fin de la centuria  se celebraron en a a a 
las Conf erencias de P az 3 2 5 . n la pri era  inaugurada el  de a o de 
1 8 9 9 , f ue Carlos O’ Donnell, Duq ue de Tetuá n, q uien ostentó la representa-
ción españ ola, acompañ ado por varios miembros q ue componí an la delega-
ci n. ran el inistro en ruselas  ar u s de illaurrutia  el inistro en la 
H aya, Arturo de Baguer, el Agregado militar en Bruselas, Conde del Serrallo, 

 el ecretario de ba ada er ando Crespo.

En la Segunda Conf erencia, q ue se celebró en 1 9 0 7 , inaugurada el 1 6  de 
j ulio y concluí da el 1 8  de octubre, es decir f uera ya del perí odo q ue aq uí  se 
expone, la delegación españ ola f ue presidida por el marq ués de V illaurrutia e 
integrada por el Ministro en La H aya, q ue era a la sazón J osé de la Rica, y por 
el Conde de la ortera  Gabriel oura. s  co o por dos t cnicos ilitares  
os  o re  rancisco Chac n. l ecretario era icardo pottorno 3 2 6 . 

N o hubo Tercera Conf erencia, porq ue a tales laudables propósitos de paz 
3 2 7  sigui  por desgracia la realidad de la pri era Guerra undial en .

3 2 4  J ulio LÓ P EZ  OLIV ÁN , Repertorio Diplomático Español, adrid  C C   p. . 
Ref erencia en C, DREISS, Cronología Universal, arcelona  ontaner  i n   p. . 
Asimismo Diplomáticos rusos en España 1667-2017, osc  ni . ac.de in estigaci n  ed. 
biling e hisp rusa   p. .

3 2 5  Iniciadas por las circulares del G obierno ruso de 24 de agosto de 1898 y de 1 1  de enero de  
1899, para tratar de limitación de ef ectivos militares y de armamentos, así  como de salvamento de 

cti as de guerra  sobre  legislaci n internacional de la guerra  arreglo pac fico de con ictos 
internacionales. Por lo ue se refiere a spa a ueron a orable ente respondidas por el u ue 
de l od ar  a la sa n inistro de stado. obre el te a  vid. P  C   ictoria  
“España  en las Conf erencias de La H aya de 1899 y 1907” , en la Revista de Estudios Internacionales, 

adrid  . n detenido análisis de la participaci n espa ola en la pri era hace a ier  
en su obra El tránsito del siglo XIX al XX. Del desastre de 1898 al principio del reinado de Alfonso 
XIII, adrid  iblioteca diplo ática espa ola del    pp.  . ab a de crearse all  
el ribunal per anente de arbitra e. 

3 2 6  P uede verse V ILLAURRUTIA, Palique diplomático,  pp.  ss. 
3 2 7  Debe decirse que  los resultados de las Conf erencias sobre humanización de la guerra y 

prop sitos de soluci n de contro ersias uedaron  pese a su indiscutible in u o oral  u  por 
detrás de lo ansiado.
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La Administración

LOS CAMBIOS POLÍTICOS

Los cambios producidos en el siglo X IX  en la Administración españ ola 
del stado  ariados  pro undos  ta bi n tu ieron su re e o en el ser icio 
e terior  es decir  en la Carrera ue ten a co o tarea la unci n diplo ática.

Ca bios e ecti a ente pol ticos  en pri er lugar.  nadie se ocultará ue 
en el siglo X IX  se consuma, a través del gozne intermedio de la G uerra de la 
Independencia, el paso del Antiguo Régimen al N uevo, es decir del ilustrado 
siste a dieciochesco al de ocrático d ci on nico. llo i plic  un di eren -
te método representativo, basado en un régimen parlamentario de elecciones 

 de partidos pol ticos.  la soberan a del onarca  deri ada de la Gracia de 
ios  se sustituir a la soberan a nacional  consagrada en las Constituciones.

Es claro q ue tal cambio, q ue determina una dif erente f orma de gobierno, 
habrí a de incidir en la P olí tica tanto interior como en la Exterior q ue es la 
propia de la Diplomacia y ello así  en la manera de ej ercer sus postulados o de 
establecer sus dogmas, como en el mismo modo de seleccionar o designar a 
sus su etos.  ta bi n en la estructura de sus rganos  a isible en el reinado 
de ernando   sobre todo en el de su sucesora. 

Indiscutible mérito del reinado de Isabel II f ue su Administración interior 
ue  erar ui ada   unificada  agente efica  de centrali aci n  constituirá uno 

de los má s rotundos logros de la Españ a de Isabel II a la Españ a de la Restau-
raci n  aun del siglo .  a realidad conte poránea de spa a es insepa -
rable, en la prá ctica, de este sólido andamiaj e centralizador de q ue dotaron a 
la sociedad españ ola unas élites administrativas de hombres de gobierno, de 
administradores q ue tuvieron la virtud, nada secundaria en hombres públicos, 
de q uerer hacer, de saber hacer, de hacer con solidez y racionalidad, una obra 
perdurable” 3 2 8 .

Es decir, del superior á mbito de la P olí tica, se pasa necesariamente al inf e-
rior  operati o de la d inistraci n. caso con enga indicar ue en el siglo 
X IX  se introduce en Españ a el término burocracia  3 2 9  q ue, según Corominas, 
se encuentra ya en 1 8 3 2  3 3 0 .

3 2 8    . .  introducci n al ol.  de la Historia de España de 
 P .

3 2 9  P uede verse Alej andro N IETO, La Burocracia,  p. .
3 3 0  En 1855 Balart lo censuró y recomendó el término de covachuela y para el burócrata, el 

de covachuelista ibidem . N o era ciertamente un bello término, pero tampoco lo han sido los de 
empleado público, oficinista  o funcionario del Estado que  la posteridad desmaña damente acabó 
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EL CONSEJO DE MINISTROS

La cúspide de la Burocracia es el Conse o de inistros. e nue o en el 
bino io radici n  o edad. ue en el curso de la anterior centuria cuando 
paulatina ente se configur  la idea de la gobernaci n interior consistente en 
la reunión de los ministros o secretarios de despacho para deliberar conj unta 
y no separadamente con el monarca, “a boca” con él como anteriormente se 
dec a. a idea de un ás efica  despacho colectivo apareció en la prá ctica en 
varios momentos del gobierno borbónico de la anterior centuria y constituyó 
sin duda uno de los útiles ”inventos” ocurridos baj o él  3 3 1 . ue sobre todo en 
el marco de las ref ormas del Conde de F loridablanca, mediante la creación 
por Carlos III de la Junta Suprema de Estado, cuyas f unciones perduraron 
desde  a . a unta ue en realidad  con otro no bre  el pri er 
Consej o de Ministros de la H istoria polí tica de Españ a” 3 3 2 . i bien hasta el 
siglo X IX  no se inauguró la denominación Consejo de Ministros, concreta-
mente por decisión de F ernando V II en 1 8 2 3 , es indudable q ue el embrión de 
tal institución de gobierno se halla en la citada y dieciochesca J unta Suprema 
de 1 7 8 7  3 3 3 . Con loridablanca en el siglo  hab a nacido  ediante la in -
vención de la J unta Suprema de Estado, el Consej o de Ministros de Españ a” 
3 3 4 . un cuando el no bre se ad uirir a  co o se ha dicho  ucho despu s  
en el inicio del perí odo absolutista de F ernando V II, la realidad habí a sido 
sugerida  probada casi cuatro d cadas antes.

EL MINISTERIO DE ESTADO

i al siglo  puede  pues  leg ti a ente achacarse la prefiguraci n 
del Conse o  por ello del eficiente traba o con unto de los inistros  algo as  
puede atribuirse al desarrollo del departamento particularmente dedicado a 
las tareas de la acción exterior, es decir de la entonces denominada P rimera 

acuña ndo. 
3 3 1  “Entre 1705 y 1787 hubo inventos desigualmente densos y desigualmente estimables de 

congregar a los ministros en un despacho organizado y global”, opina J osé Antonio ESCUDERO 
en su estudio Los orígenes del Consejo de Ministros en España, Madrid, Editora nacional, 1979, 2 
vols, cf.  p. .

3 3 2  ESCUDERO, op.cit.,  p. .
3 3 3  Vid. para el aná lisis de la institución los dos valiosos volúmenes de ESCUDERO, donde 

se propone, f undamenta y desarrolla ampliamente la idea del origen dieciochesco del Consej o de 
Ministros.

3 3 4  ESCUDERO, op.cit.,  p. .
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ecretar a de stado  del espacho. ue sta ue el ger en del posterior-
mente llamado Ministerio de Estado 3 3 5  y luego Ministerio de Asuntos Exte-
riores resulta ob io. a bi n su regulaci n  desen ol i iento se debi  a las 
disposiciones emanadas de los primeros monarcas borbónicos 3 3 6 .  ta bi n 
su moderna consolidación se ef ectuó a lo largo del siglo X IX , especialmente 
durante el reinado de ernando  en el ue  si no las unciones ue son las 

is as  pero s  la nue a ter inolog a se ue i poniendo.

P oco a poco se f ue racionalmente estructurando el Ministerio de Estado 
con sus ra as  oficinas  ser icios  negociados  a las rdenes del inistro  
por deba o de l  del ubsecretario. eguir su e oluci n es tanto co o ad er-
tir el paulatino desarrollo de la administración exterior, al paso de los nuevos 
á mbitos de deberes y atribuciones de la misma 3 3 7 .

Baj o el reinado de Isabel II se aprecian importantes innovaciones: baj o la 
Constituci n de  se sustitu e a oficial ente el t tulo de ecretar as 
del espacho  por el de inisterios . Con todo  durante el reinado de sabel 
II, se usa aún comúnmente el viej o tí tulo de “P rimera Secretarí a de Estado 
y del Despacho” para ref erirse al Ministerio de Estado 3 3 8 . Pero el carácter 
primordial de ese Ministerio y de sus competencias se muestra en el hecho 
de q ue la presidencia del Consej o de Ministros y el Ministerio de Estado 

3 3 5  Vide infra,
3 3 6  Sobre ello ha de consultarse con provecho el bá sico estudio de J osé MARTÍN EZ  CARDÓ S, 

tantas veces en esta obra citado y j ustamente elogiado, es decir su introducción al libro publicado por 
el Ministerio de Asuntos Exteriores baj o el tí tulo Primera Secretaría de Estado. Ministerio de Estado. 
Disposiciones orgánicas. adrid  inisterio de suntos teriores  .  asi is o el e celente 
estudio de Beatriz BADORREY  MARTÍN , Los orígenes del Ministerio de Asuntos Exteriores (1714-
1808), adrid  iblioteca iplo ática spa ola  inisterio de suntos teriores  .

3 3 7  Es indispensable consultar una obra del mayor interés: es la Guía diplomática de España, 
publicada en tres ocasiones: en  en   en . celente  harto bene rito co pendio 
del Ministerio de Estado, de su organización, de sus departamentos, de los puestos diplomá ticos y 
consulares en el exterior, de la legislación y las hoj as de servicio de los diplomá ticos en servicio 
acti o. ada podrá decirse ue sea suficiente elogio de tal aliosa  util si a publicaci n  ue de por 
s  prestigia al inisterio  es la e or uente de su istoria. e ob ia utilidad es el ane o de las 
Guías de Forasteros, luego llamadas Guía Oficial de España, agn fico nuario de la ad inistraci n 
espa ola  per anente e inigualable su inistradora de datos. ecesario ta bi n es consultar la a 
menudo citada, espléndida  y altamente meritoria obra de Carlos F ERN ÁN DEZ  ESP ESO y J osé 
MARTÍN EZ  CARDÓ S, sobre la Primera Secretaría de Estado. Ministerio de Estado. Disposiciones 
orgánicas. adrid   . art ne  Card s es el autor de la introducci n  ue constitu e una 
erdadera istoria de la iplo acia espa ola  en co pendio .  ebe erse ta bi n la encionada 

obra de Beatriz BADORREY  MARTÍN , Los orígenes del Ministerio de Asuntos Exteriores (1714-
1808), adrid  iblioteca iplo ática spa ola  inisterio de suntos teriores  .

3 3 8   C  ha estudiado los docu entos del reinado  as  lo acredita Primera 
Secretaría de Estado. Ministerio de Estado. Disposiciones orgánicas. Madrid, Ministerio de Asuntos 
Exteriores, 1972, , p. C  ss .
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recaigan en la is a persona hasta .  luego siguen coincidiendo en 
uchos casos.

En 1 8 3 4 , siendo Ministro Martí nez de la Rosa, se creó el cargo interme-
dio de ubsecretario  co o segundo del inistro. l titular de ese cargo era  
por lo co n un diplo ático de carrera. l pri ero en ostentarlo  el  de 
j unio de 1 8 3 4 , f ue Andrés V illalba, diplomá tico en ej ercicio, q ue habí a sido 
Encargado de N egocios en Brasil, Ministro en Turq uí a y P rimer Introductor 
de ba adores. l ubsecretario reg a a eces el inisterio en ocasiones de 

acante  co o habilitado  para e ercer el puesto.

En ese mismo añ o de 1 8 3 4 , se crearon varias secciones en el Ministerio 
 se estableci  la escala de sus ie bros: ocho oficiales  dos agregados  

cuatro au iliares  cinco archi eros  cinco porteros. l a o siguiente  ba o el 
inistro oreno  se sustitu eron las esas  de carácter geográfico  por los 

negociados  de ndole te ática.

o sie pre las re or as sir ieron para bien. n la d cada  se 
introduj eron medidas, supuestamente para restringir el gasto público, q ue sin 
embargo má s bien causaron el desorden en el despacho de los asuntos 3 3 9 , 
hasta ue en  se retorn  al siste a del Conde de oreno.

Entre diciembre de 1 8 5 1  y enero de 1 8 5 2 , en el G obierno de Bravo Muri-
llo, y siendo Ministro de Estado 3 4 0  el ar u s de ira ores  de a plia e -
periencia diplomá tica, como en este volumen se ha ref erido, se reorganizó el 
Ministerio por Real Decreto y subsiguiente Reglamento, en virtud de lo cual 
se resolvió por vez primera q ue las plazas del Departamento serí an servidas 
por f uncionarios de las Carreras diplomá tica y consular 3 4 1 .

espu s de la e oluci n de  ue caus  el fin de la onar u a isabe -
lina, se mencionó ya exclusivamente el tí tulo de Ministerio de Estado, desa-
pareciendo definiti a ente el de Pri era ecretar a. a onar u a a ade s -
ta, por su parte, aq uej ada de necesidades presupuestarias, introduj o nuevos 
recortes  restricciones de puestos. a ep blica  en el orden de pre uicios e 
ideas caracterí sticas de tal régimen, suprimió el cargo de Introductor de Em-
baj adores, por considerarlo “rueda inútil de la administración exterior” 3 4 2 , 
ade ás de ca biar el no bre de ubsecretario por el de ecretario General.  

En conj unto, puede estimarse q ue la evolución del Ministerio acusó una 

3 3 9  Ibidem, p. C . 
3 4 0  esde el  de a o de  al  de agosto de .
3 4 1  MARTÍN EZ  CARDÓ S, loc.cit.
3 4 2  li in  asi is o las rdenes de Carlos  ar a uisa e sabel la Cat lica.
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progresiva, aunq ue vacilante organización interna, una discontinuidad en los 
cargos 3 4 3 , una escasa consideración presupuestaria 3 4 4  y una disminución en 
la alta estima protocolaria de q ue habí a disf rutado la P rimera Secretarí a de 

stado ba o el ntiguo gi en.

LA DIPLOMACIA EN LAS CÁMARAS LEGISLATIVAS

La Carrera Diplomá tica como cuerpo del Estado disf rutó de alto rango en 
la d inistraci n  re e ado en las Constituciones de la onar u a isabelina  
en la or a de su presencia en la Cá ara lta del Poder legislati o.

El Estatuto Real de 1 8 3 4 , en su artí culo 3 , prevé la presencia entre los 
componentes del Estamento de P róceres de “un número indeterminado de 
españ oles, elevados en dignidad e ilustres por sus servicios en las varias ca-
rreras y q ue sean o hayan sido Secretarios del Despacho, P rocuradores del 

eino  Conse eros de stado. Em b a j a dor es o M inistr os P l enip otencia r ios,   
Generales de ar o de ierra o inistros de los ribunales uperiores .

La Constitución de 1 8 4 5 , en su artí culo 1 5 , establece para ser nombrado 
senador la necesidad de ciertos req uisitos y cita entre otros posibles cargos o 
condiciones  la de ba ador o inistro Plenipotenciario. 

La Ley constitucional de ref orma de 1 7  de j ulio de 1 8 5 7 , en su artí culo 1 5 , 
fi a para lo is o el c puto de dos o de cuatro a os cu plidos de ser icio 
seg n se trate de e ba adores o de inistros plenipotenciarios.

La Constitución moná rq uica de 1 8 6 9 , en su artí culo 6 2 , mantiene para el Se-
nado la condici n de ba ador  pero supri e la de inistro Plenipotenciario.

LA PROFESIONALIDAD DE LA “CARRERA”

egura ente la no edad ás in u ente en cuanto al te a ue a u  se 
trata consiste en la consideración del servicio exterior del Estado como una 
pro esi n. Pues bien  el origen de tal carácter ha  ue buscarlo en las supradi -

3 4 3   C  op.cit., pp. C  ss  enciona el continuo trasiego  de inis-
tros: desde  a  cuenta eintis is titulares ás tres ue no aceptaron. Co o a se cit  vide 
supra  a uicio de os  ar a  los once inistros de stado desde  a  constitu en 
un caso l ite de la discontinuidad caracter stica de la pol tica e terior isabelina Política, Diploma-
cia y Humanismo popular en la España del siglo XIX  adrid  urner   p. .

3 4 4  n erior al  . Vide las estimaciones de Marí a V ictoria LÓ P EZ - CORDÓ N , en la Historia de 
Menéndez-Pidal,  p. .
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chas re or as introducidas por el Conde de loridablanca en el siglo . 
Y a en el curso de esta obra se ha señ alado y reiterado q ue la Diplomacia, 
inicialmente concebida en la Antigü edad y en el Medievo como la acción 
itinerante y ocasional de las embaj adas, obtuvo el marchamo de la residencia 
y permanencia en el siglo X V , como uno de los abundantes logros del Renaci-

iento. l siguiente paso ue la pro esionali aci n  con el necesario correlato 
del nacimiento de una Carrera, lo cual se dio en el siglo X V III, a su vez como 
un correlato bien podr a decirse  de la lustraci n. llo se encau  ediante 
la ósmosis entre los f uncionarios diplomá ticos q ue prestaban sus servicios en 
puestos interiores con los ue los cu pl an en el e tran ero de la ecretar a 
de stado a las e ba adas  legaciones  ice ersa  unificando as  el carác -
ter de sus cometidos, así  como la regulación de los ascensos en las categorí as 
dentro y f uera y el consiguiente establecimiento de una Carrera e incluso de 
un nombre, el de diplomático, ue halla por entonces su origen  di usi n. 
En anterior volumen de esta obra se dedicó a esta “invención” dieciochesca 
la pertinente atenci n. 

n este punto se da asi is o la por lo de ás l gica consecuencia. os 
inicios se producen en el siglo X V III, pero la ef ectiva consolidación se cons-
titu e en el   por ello tiene cabida en las presentes consideraciones.

Las decisiones tomadas por el Ministro Ceballos, en el segundo reinado 
de F ernando V II, dan lugar verdaderamente a la f ormación de un cuerpo 
prof esional del Estado, q ue no es otro, a partir de entonces, q ue la “Carrera 

iplo ática . Paralela ente a sta  pero toda a distinta  la unci n consu -
lar, de raí ces medievales, ej erce sus cometidos propios, pero cada vez má s 
englobada en la estructura del stado.

Las Carreras diplomática y consular

EL ACCESO

Un cuerpo prof esional del Estado como es, pues, la Carrera Diplomá tica 
3 4 5  req uiere un recorrido de sus miembros, es decir, un camino de acceso pri-

ero  una escala de erar u as despu s. ales son los clásicos conceptos ue 
han aco pa ado sie pre a la Carrera: el ingreso  el escala n. a bi n son 

3 4 5  N o estará  de má s denunciar el f recuente error de conf undir “Cuerpo Diplomá tico” y “Carrera 
iplo ática . a Carrera iplo ática  es un cuerpo del stado ue adopta ese no bre. l Cuerpo 
iplo ático  es el con unto de representantes e tran eros ue act an acreditados en una capital. 
n secretario de e ba ada espa ol es parte de la Carrera diplo ática espa ola. n ba ador de 

nglaterra en spa a or a parte del Cuerpo diplo ático en adrid.
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propios del siglo . 

H a de puntualizarse q ue, en ese siglo, como en la segunda parte del an-
terior, la puerta de acceso a la Diplomacia f ue de hecho por dos cauces: la 
decisión desde arriba, por nombramiento, o el ingreso desde abaj o;  o bien, si 
se uiere  los dos ca inos  el pol tico o el pro esional. 

Y a se ha señ alado en otro lugar de esta Historia cómo al inveterado sis-
tema único de nombramiento de los embaj adores por voluntad del monarca 
f ue añ adiéndose el acceso a la Diplomacia por un cauce inf erior, el del previo 
servicio en las covachuelas de la Secretarí a de Estado o como secretarios de 
un ba ador o de una e ba ada. Con el tie po  sobre todo a partir de las 
ref ormas del Conde de F loridablanca en el siglo X V III, se reguló este sistema 
de ingreso  ocasionándose as  la Carrera iplo ática propia ente dicha. Por 
supuesto, esta regulación, en la q ue se basa el origen de la Carrera prof esio-
nal, no ha excluido nunca la pervivencia, aunq ue cada vez má s restringida, 
de la primera f orma de acceso, es decir el nombramiento directo para j ef e de 

isi n de personas a enas al puntual ascenso en la Carrera. n la pri era 
mitad, al menos, del siglo X IX , ese nombramiento directo era lo habitual;  
paulatinamente se f ue abriendo paso el otro proceso: el del natural ascenso a 
la c spide de la Carrera  habi ndose pisado todos sus pelda os. 

P ara este segundo proceso, f ue haciéndose precisa la reglamentación del 
ingreso en la Carrera  por el pelda o in erior. ra ste a desde la anterior 
centuria, recuérdese el deseo del Duq ue de H uéscar de q ue entrase “gente 
moza” en el servicio 3 4 6  nor al ente el de agregado .

Tal ingreso req uerí a el procedimiento de selección, mediante las corres-
pondientes pruebas de e á enes. sos e á enes para los aspirantes a la Ca -
rrera Diplomá tica se ef ectuaban en la F acultad de Derecho de la Universidad 
Central y en la f orma preceptuada por el Real Decreto de 6  de noviembre de 

. os aprobados eran no brados agregados diplo áticos supernu era -
rios sin sueldo.

u pri er paso  pues  era no re unerado  hasta pasado un tie po. llo 
naturalmente restringí a la entrada sólo a personas q ue dispusiesen de f ortuna 
capa  de soportar los cuantiosos dispendios inherentes al cargo. espu s  se 
ascend a a secretarios de e ba ada o de legaci n. espu s  acaso a oficiales 
en la Secretarí a de Estado en Madrid, en cuya escala proseguí a el ascenso, o 
bien se ol a al e tran ero co o secretarios. a a entre la d inistraci n 
Central  las representaciones diplo áticas en el e terior era uctuante  

3 4 6  ol.  de esta obra  p. .  La Diplomacia de Fernando VI. Correspondencia entre Carvajal 
y Huéscar, 1746-  ed. de idier  adrid  C C   p. .
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pod a transcurrirse en a bos sentidos. atural ente la e atura de isi n  
meta menos alcanzable, estaba sometida a varias consideraciones, entre las 
q ue no se excluí a la puramente polí tica y precisamente la polí tica interior, en 
una época, como era el siglo X IX  españ ol, en q ue primaba ya el democrá tico 

 parla entario r gi en de partidos para la ascensi n al poder.

Los nombramientos para esa J ef atura, ya f uese como Embaj ador o como 
inistro Plenipotenciario es decir  al rente de una e ba ada o de una lega -

ci n  eran de la oluntad discrecional del Gobierno  reca an usual ente en 
pro inentes persona es de la Pol tica  de la ilicia o de la oble a. 

De lo dicho se deduce q ue el ingreso “desde abaj o” habí a de reglamentar-
se para q ue f uese al mismo tiempo una selección de candidatos y un medio 
de entrada en la Administración 3 4 7 . esde la estauraci n ernandina  en 
1 8 1 6  y por decisión de Ceballos 3 4 8  se contó ya con una regulación detallada 
q ue, con el paso de los decenios siguientes, ya en el reinado de Isabel II, se 
ue desarrollando  co pletando. Para obtener in or aci n se re uiri  a las 
isiones e tran eras. l u ue de oto a or   inistro en ondres  se le 

pidió q ue, como q uiera se estuviese preparando en Madrid un Reglamento de 
las carreras diplomá tica y consular, acopiase datos de aq uella administración, 
lo q ue Sotomayor hizo por despacho 3 4 9 . 

Un Real Decreto de 4  de marzo de 1 8 4 4  determinó la organización de la 
Carrera iplo ática  re or ado en . Con esas disposiciones se daba 
f orma a los siguientes elementos bá sicos 3 5 0 .

l pri ero era el odo de ingreso. e pre e a para l un siste a de e á -
menes q ue versaban sobre diversas materias: H istoria, Literatura, Economí a, 

erecho  istoria de los ratados  engua rancesa  otra ade ás. n  se 
a adieron ate áticas  engua latina. l segundo ele ento era la erar u a 
escalaf onal, estructurada en los siguientes grados: Embaj ador extraordinario, 
Enviado extraordinario y Ministro P lenipotenciario, Ministro Residente, En-
cargado de N egocios, Secretario de Legación de P rimera clase, Secretario de 

3 4 7  Ese medio ha sido desde entonces el permanente sistema de ingreso en la Carrera, realizado ya 
siempre a base de tres cosas: requi sitos personales, exá menes de prueba de conocimientos y decisión 
de elegir candidatos id neos.

3 4 8  Por eal ecreto de  de ulio.
3 4 9  ficio de adrid de  de septie bre de   despacho de respuesta de  de octubre. 

Copiador de correspondencia de la embajada de España en Londres, Biblioteca del MAE, Ms 491, 
p.  .

3 5 0  P uede verse sobre todo esto el excelente estudio de Marí a V ictoria LÓ P EZ  CORDÓ N , “Los 
instrumentos de la polí tica internacional: instituciones, hombres, ideas” en la Historia de España de 
Menéndez Pidal,  adrid  spasa   especial ente pp.  ss.
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egaci n de egunda clase  gregado e ecti o.

idente ente esa clasificaci n se hac a  co o ue usual en todos los 
paí ses, teniendo por base teórica y de general aplicación prá ctica la ef ectuada 
por el Congreso de V iena y el de Aq uisgrá n, como se ha ref erido 3 5 1 . 

Un tercer elemento q ue req uerí a regulación era precisamente el de los 
sueldos3 5 2 . a bi n durante el reinado de sabel  se ue paulatina ente fi -
j ando según las categorí as 3 5 3 , teniendo asimismo en cuenta las retribuciones 
de destino  gastos de estableci iento  iáticos  dietas. 

Estas determinaciones, a base de las cuales se aspiraba a ordenar las con-
diciones de la Carrera en las décadas centrales del siglo X IX , no acababan de 
ob iar algunos  isibles incon enientes o deficiencias 3 5 4 .

na era  a se ha indicado arias eces a u  la per udicial in uencia de lo 
polí tico o de lo personal en contra de lo estrictamente prof esional, una lacra 

ue no de ar a de pesar sobre los no bra ientos de la d inistraci n.

Otra f ue el hecho de las habituales demoras en las tomas de posesión 
ef ectivas o las licencias larguí simas, q ue daban lugar a prolongadas vacantes, 
de donde se infiri  ue algunos e es de isi n no llegaran práctica en -
te a ocupar sus puestos.  enudo en las licencias  solicitadas por los e -
baj adores por motivos personales, se aducí an precaria salud, y se alegaban 
las incle encias del cli a del pa s. e dio el caso arias eces en ondres 
3 5 5 . de ás  pod a darse la no to a de posesi n  dando co o consecuencia 
largas  sucesi as interinidades. ádase la no in recuente presentaci n de 
di isiones. s  el ar u s de ira ores en  solicitando el rele o de 
Londres, baj o un clima intolerable para su f í sico 3 5 6 .  ta bi n en ondres el 
G eneral Álava alegando los dolores q ue el clima le causaba, o V aldeterrazo 
por la dureza del mismo clima, de cuya inclemencia y tristeza se q uej a Au-
gusto Conte, considerá ndolo la peor cosa de la ciudad 3 5 7 .

3 5 1  lo con el tie po a principios del siglo   ta bi n atendiendo a práctica internacional  
se a adi  el grado de Conse ero. 

3 5 2  Vide infra.
3 5 3  eg n P  C  loc.cit., p.  la Carrera diplo ática era por entonces el cuerpo 

e or retribu do del stado.
3 5 4  Vide sobre todo esto LÓ P EZ  CORDÓ N , loc.cit., pp.  ss.  El Derecho y los 

diplomáticos, pp.  ss.  las obras sobre Derecho Diplomático de G inés V IDAL y SAURA y J osé 
  C .

3 5 5  Vide J osé P ablo ALZ IN A, Santiago en St James’s. Acuarelas y anécdotas de embajadores de 
España en Londres. adrid  Pala o   p. .

3 5 6  Ibidem  p.  s.
3 5 7  Ibidem.
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na tercera deficiencia  inculada a la pri era  esa la perniciosa co pati -
bilidad simultá nea, de hecho dada, entre J ef aturas de Misión en el extranj ero 

 cargos pol ticos o parla entarios en adrid.

na cuarta es la endoga ia . e dieron a enudo inculaciones a ilia -
res  a uese por aristocracia de sangre o afinidades pol ticas de partido  ue 
contribuí an a hacer de la Carrera un coto cerrado para q uienes estuviesen al 

argen de tales canteras  de e tracci n. 

 una uinta deficiencia  producida de hecho era el e cesi o personalis o 
de algunos embaj adores q ue, en virtud de su propia – real o imaginada-  impor-
tancia, actuaban sin esperar instrucciones, lo q ue a veces podí a eq uivaler a con-
tradecirlas3 5 8 .

rente a estas deficiencias  uchas de ellas interrelacionadas  pueden ale -
garse actores positi os.

El primero y evidente es el proceso de crecente prof esionalización, q ue 
introduce pautas de normalización en el ej ercicio y en el reclutamiento de la 
Carrera, proceso f avorecido por leyes orgá nicas y reglamentos en 1 8 7 0 , 1 8 8 3  

 .

El segundo es el espectacular incremento de la red diplomá tica en el mun-
do. Por supuesto  esto no es s lo consecuencia de la a pliaci n de las pre -
tensiones diplomá ticas españ olas, sino sobre todo de la ampliación del mapa 
de stados independientes l ase ispanoa rica o la uropa balcánica  o 
de la apertura de los europeos a onas in ditas l anse los i perios chino  
apon s .

También f ue positiva la interf erencia entre Diplomacia prá ctica y teórica, 
es decir la edición de obras relativas a la f unción, a cargo de autores conspi-
cuos  con el resultado de utilidad de consulta  estudio. on aducibles co o 
ej emplos las Consideraciones sobre la Diplomacia de Donoso Cortés, el Tra-
tado de las relaciones internacionales de España de acundo Go i  o 
las colecciones de ratados de le andro Cantillo   lorencio auer 

.

F inalmente, es un grato elemento el binomio Diplomacia/ Cultura q ue se 
ha dado en todas las edades. ecu rdese la iplo acia hu an stica del e -
nacimiento, la Barroca del siglo X V II o la Ilustrada del X V III, demostrada 
sie pre por persona es e inentes. n el siglo  es la iplo acia o -
má ntica” la propia de le época, con nombres como Martí nez de la Rosa, el 

3 5 8  s  aduce P  C  op.cit., p.  los casos de Castillo  ensa en la anta ede 
en la negociaci n concordataria o rgái  en stados nidos acerca del te a cubano.
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Duq ue de Rivas, Espronceda y tanto otros q ue se comentan má s extensamen-
te baj o ulterior epí graf e 3 5 9 . 

LA LEGISLACIÓN

Siendo Secretario de Estado P edro Ceballos se dictó un Real Decreto de 
1 7  de j ulio de 1 8 1 6  3 6 0  por el q ue se establecí an req uisitos para obtener plaza 
en las representaciones diplomá ticas 3 6 1 . e dice all  en no bre del e :

“H e tenido a bien resolver q ue en lo sucesivo no se me proponga 
solicitud alguna de pla as de gregados  ficiales de ba ada o 
Secretarios de Ministerio, sin acreditar en la debida f orma q ue el 
P retendiente ha cumplido los veinte añ os de su edad, suponiendo q ue 
a los catorce habí an hecho el estudio de la Religión y el de las H uma-
nidades, tan preciso para la buena educación cristiana y civil, y para 
disponerlos a otros estudios reclamados para el desempeñ o de otros 
destinos, será  calidad precisa para obtenerlos, el haber estudiado en 
alguna de las universidades de mis Reinos un añ o de F ilosof í a Moral, 
otro de G eograf í a e H istoria N acional, dos de Derecho N atural y de 
Gentes  otros dos de erecho P blico  cono a Pol tica .

N o es extrañ o q ue má s tarde los gobernantes españ oles del reinado isa-
belino advirtieran q ue la Carrera Diplomá tica españ ola hubiera suf rido gran 
q uebranto en su propia estructura desde la G uerra de la Independencia y las 

icisitudes  depuraciones de la siguiente poca. ue Gon ále  rabo  i -
nistro de Estado desde el 1  de diciembre de 1 8 4 3 , q uien lo habrí a de exponer 
en un escrito a la Reina Isabel II de 2 8  de f ebrero de 1 8 4 4  3 6 2  q ue comienza 
con este expresivo pá rraf o:

l encargar e del di cil puesto ue debo a la unificencia de 
. .  ue i pri er cuidado enterar e del estado a ue hab a eni -

do la carrera diplo ática  despu s de largas icisitudes. bandonada 
má s q ue otra alguna en esta larga época de trastornos, q ue empezó 

3 5 9  Vide infra, a Cultura o ántica.
3 6 0  “Real Decreto de dicha f echa sobre los requi sitos, circunstancias y estudios y demá s que  son 

enester para entrar en la Carrera iplo ática . e decid a asi is o el no bra iento de ochos 
agregados militares y navales, vide infra.

3 6 1  n la inuta se lee: enes ue an a e ba adas: u  calidades deben tener . rch  del 
MAE, vide infra nota.

3 6 2  rch  de   Personal antiguo  disposiciones colecti as n   /  a   ondo 
a as s  ecreto organi ando la carrera diplo ática .
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con la guerra de la independencia para Españ a, descuidada por casi 
todos los G obiernos, má s atentos a reprimir las convulsiones interio-
res del pa s ue a o entar en el e terior su desarrollo  su in uencia  
desorganizada por órdenes contradictorias, hij as de las necesidades 
de transitorias situaciones, alterados los antiguos há bitos, las j uicio-
sas tradiciones q ue, a f alta de reglamentos especiales, conservaban el 
orden y método de los trabaj os diplomá ticos, puede decirse q ue sólo 
a la prudencia, a la laboriosidad, a la inteligencia de la mayor parte 
de sus indi iduos ha debido el pa s el escaso in u o ue aun para sus 
propios negocios le ha tocado hace añ os en las transacciones polí ti-
cas de uropa .

Estimaba el Ministro haber pasado ya “la triste época de guerras 
y de trastornos” y sentirse “la necesidad de reorganizar para tiempos 
normales y bonancibles todos los ramos q ue constituyen el orden y 
arreglo del stado .

El decreto q ue, rubricado por la Reina, llevó f echa de 4  de marzo de 1 8 4 4 , 
establecí a cambios no siempre adecuados a los criterios ya f uesen tradicio-
nales  a con or es con la práctica internacional. e supri a la categor a 
de Secretario de embaj ada, se dif erenciaba entre embaj adores ordinarios y 
e traordinarios  pero se fi aban principios pro esionales co o regular los as -
censos de f orma rigurosamente escalonada o considerar “en comisión” las 
j ef aturas ej ercidas por personas aj enas al “cuadro diplomá tico” y se regla-

entaba el no bra iento de agregados ilitares  arinos. n ulterior e -
creto de  de ar o de  ba o el ar u s de ira ores  co pletaba las 
normas del precedente 3 6 3 .

P ocos añ os después, en 1 8 5 1 , el Ministro Manuel Bertrá n de Lis elevaba a la 
consideración y rúbrica de la Reina un nuevo Decreto “sobre arreglo de la Ca-
rrera iplo ática   fin de dar a la carrera  regida ahora por reglas  prácticas 
q ue a causa de las vicisitudes de los tiempos y de las circunstancias, no se hallan 
entre sí  muy coordinadas, una organización má s unif orme y regular, q ue esté 
en consonancia así  con las necesidades del servicio público como con las alte-
raciones q ue, guiados por las actuales tendencias polí ticas y económicas, han 
introducido en esta parte casi todos los estados de uropa . n el nue o ecreto 
se suprimí a la dif erencia entre embaj adores y se f acilitaba el nombramiento in-
cluso de ministros plenipotenciarios en personas aj enas a la Carrera q ue “en la 
esf era polí tica hayan demostrado su aptitud ocupá ndose há bilmente de los má s 
i portantes negocios del stado .

3 6 3  rch  del  ibídem.
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Inesperadamente f ue má s tarde el Sexenio democrá tico propenso a legis-
lar sobre el te a. s  se pro ulg  el  de ulio de  siendo inistro de 
Estado Sagasta, una nueva Ley orgá nica para regir la Carrera Diplomá tica y 
las e ba adas  legaciones  consulados en el e terior. 

Dicha Ley Orgá nica preveí a determinadas condiciones de ingreso, a sa-
ber, la nacionalidad españ ola, la edad superior a dieciocho añ os, y la probada 
buena conducta. Pre e a asi is o un ingreso opcional: o bien so eti iento 
a exá menes acerca de materias de H istoria, Derecho, G ramá tica, G eograf í a, 
má s un idioma extranj ero, o bien acceso directo a Secretario de Embaj a-
da previas dos condiciones: una teórica, consistente en exá menes sobe las 

aterias propias de la Carrera istoria pol tica  de los ratados  erecho 
Internacional P úblico y P rivado, Administración, Economí a, lengua f rancesa 

 otra opcional   otra práctica de e ercicio pro esional. 

as consecuencias eran el carácter clara ente selecti o un tribunal espe -
cial  aterias especiali adas   un incre ento del actor pro esional ue a 
ue haci ndose pre erido. 

Durante la I República se introduj eron medidas restrictivas y de auste-
ridad presupuestaria en el Ministerio de Estado, como el Decreto de P i y 

argall de  ulio de .

La ley de 1 8 7 0  f ue prontamente suspendida, apenas restaurada la Monar-
u a de l onso  por te prano ecreto del  de enero de . n e ecto  

el  “Ministerio Regencia” presidido por Cá novas declaró, por dicho Decreto 
en suspenso las leyes y reglamentos de las Carreras Diplomá tica, Consular y 
de nt rpretes de .

P ara una nueva Ley orgá nica hubo de esperarse hasta 1 8 8 3  3 6 4 . l  de 
marzo f ue promulgada a nombre de Don Alf onso X II la “Ley Orgá nica de 
las Carreras Diplomá tica, Consular y de Intérpretes”, desarrollada por sus 
correspondientes  ás detallados egla entos.

ue as odificaciones ueron luego introducidas en su estructura  tal las 
hechas por la e  de Presupuestos de  de agosto de .

Una nueva Ley Orgá nica de las Carreras Diplomá tica, Consular y de In-
térpretes f ue promulgada el 2 7  de abril de 1 9 0 0 , también complementada con 
los correspondientes sendos egla entos. 

n el e terior  las e ba adas  legaciones o ministerios, como primero 

3 6 4  n el ondo a as s arch  del  Personal  leg   disposiciones diplo áticas  se 
hallan los antecedentes pro ectos  debates parla entarios  dictá enes  etc  para la e  rgánica de 
las Carreras iplo ática  Consular  de nt rpretes de .
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se decí a, por estar a cargo de ministros residentes o plenipotenciarios  ueron 
ob eto de ltiples reordenaciones. General ente se proced a a restriccio -
nes  supresiones o acu ulaciones por oti os presupuestarios. n  las 
Cortes del Trienio Constitucional, para hacer economí as, decidieron la su-
presión de los ministros en Suecia, Dinamarca y Baviera, dej ando en los dos 
primeros puestos sólo un Encargado de N egocios y suprimiendo del todo el 
tercero. e les co unic  el  de septie bre de . Posterior ente en u -
chas ocasiones se recurrió a ese expediente para reducir gastos, lo q ue crea 
un caos si se aspira a ordenar los puestos extranj eros en el tiempo, con algún 
criterio  ue no sea el pura ente ocasional  dado por las circunstancias. s  
especial ente en los a os del e enio.

LA FUNCIÓN CONSULAR

La má s visible caracterí stica de la f unción consular radicó siempre en la 
dif erencia, de origen medieval, entre los Cónsules missi y los Cónsules electi, 
es decir, en la prá ctica moderna, entre los Cónsules de carrera, enviados por 
el Estado emisor, y los Cónsules locales, procedentes de la sociedad del lu-
gar. o cual  en la realidad oderna se tradu o en la dualidad entre C nsules 
de carrera  C nsules  icec nsules o gentes  honorarios.

La dif erencia, vigente en todas las edades y en todos los Estados, f ue 
recogida en el Reglamento de 3  de j unio de 1 8 4 8 , distinguiendo entre los 
Cónsules súbditos españ oles y aq uéllos q ue f uesen extranj eros, disf rutando 
por ello de distintos ueros  pri ilegios. l no bra iento de los segundos se 
dispuso por Reglamento de 1 9 0 0  se hiciese por Real Orden, a propuesta del 
Cónsul inf ormada por la embaj ada o legación 3 6 5 .  una eal rden del i -
nisterio de Estado de 3 1  de mayo de 1 9 0 7  reglamentó dichos nombramientos 
de C nsules honorarios.

En la época q ue aq uí  se estudia, el siglo X IX , la Carrera Consular se-
guí a hallá ndose separada de la Diplomá tica, aunq ue la obvia proximidad de 
sus unciones hac a a a bas u  inculadas. o era inusual ue los c n -
sules españ oles acumularan la representación consular de algún otro Esta-
do borbónico, lo q ue aumentaba su prestigio 3 6 6 . n ocasiones los c nsules 

3 6 5  Artí culo 33 de l Reglamento de la Carrera Consular de 27 de  abril de 190 0
3 6 6  Un ej emplo: el Cónsul de España  en Sè te, J osé Lebrun, lo era también de Lucca: se titulaba 

C nsul de . .C.  de . . . el eren si o n ante u ue de uca  residente en el puerto de te . 
a ael G   Infortunios y sombras testimoniales de España en el 

Sudeste de Francia (de 1814 a 1941), Madrid, Asociación de escritores y artistas  español es, 2002, 
p. .
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desempeñ aban f unciones de J ef es de misiones diplomá ticas en calidad de 
Encargados de N egocios, en aq uellos lugares donde la legación no existí a 
pero sí  las relaciones, como eran los puestos iniciales en algunos lugares de 
H ispanoamérica o permanentes en el Mediterrá neo o de dif í cil desempeñ o en 
el tre o riente.

En el Oriente musulmá n, donde los cónsules eran la única protección de 
los naturales, su acción f ue benemérita y relevante, dotada de larga tradición, 
como se ha ya reseñ ado en esta obra para diversas épocas, desde la Edad Me-
dia  a lo largo de la oderna. oda e  ue all  por lo general  se carec a de 
presencia de representantes diplomá ticos, el prestigio de los Cónsules, como 
agentes oficiales de las potencias occidentales  era grande  su presencia era 
obj eto de particular respeto 3 6 7 . ab a ta bi n pro usi n de agencias ser i-
das por vicecónsules o agentes honorarios, a menudo de titulares naturales de 
aque llos paí ses 3 6 8 .

En el Extremo Oriente, el ej ercicio consular de España  se rigió por el Re-
glamento de 18 de noviembre de 1854 para China, extendido má s tarde para 
el J apón, y por el ulterior Reglamento de 5 de septiembre de 1871 para el tema 
de la protecci n.  r gi en de capitulaciones ue abolido para el ap n por 
el ratado de  de enero de . 

En 1865, el Cónsul de España  en G énova Don J oaquí n de Avendaño publi-
có unas interesantes Reflexiones acerca de la organización consular de Espa-
ña con motivo del proyecto de Ley que para su reforma presentó a las Cortes 
el diputado D. Plácido Jove y Hevia 3 6 9 . Son interesantes por lo que  tienen 
de razonada oposición a los principios del proyecto de J ove H evia 3 7 0 , pero 
también en sí  mismas, porque  presentan una perspectiva general de la f unción 
co o por entonces se e erc a.

3 6 7  P roverbial era el acompaña miento de individuos armados, que  serví an de contundente escolta 
a los c nsules europeos en sus despla a ientos. os c nsules europeos en e ante in or a el 
diplomá tico Adolf o de MEN TABERRY -  se hacen acompaña r por un j ení zaro que  marcha delante 
de ellos sie pre ue salen a la calle  Viaje a Oriente  en  reed. de  p. . o s lo eso: 
les abr an paso con en rgico bastona os  ue e bara aban a los propios de endidos. llo se ha dado 
con cónsules y diplomá ticos en algunas ciudades del Oriente mediterrá neo incluso hasta mitad del 
siglo .

3 6 8  OSP IN A SÁN CH EZ , G loria Inés, España y Colombia en el siglo XIX los orígenes de las 
relaciones, adrid  Cultura ispánica   p. .

3 6 9  Publicado en G no a  tipogra a del . . de  ordo uti  .
3 7 0  P lá cido J ove H evia ingresó en la Carrera Consular como Cónsul en Atenas y ej erció en 

los consulados de ápoles  alta  Perpi án  a burgo  rgel. legido a diputado a Cortes en 
ebrero de . inistro Plenipotenciario en  ocup  puestos en el initerio de stado cu a 
ubsecretar a dese pe  interina ente en . e ubilar a el  de dicie bre de .



342

Avendañ o ensalza, con toda razón, la tarea del Cónsul, al q ue tiene por 
centinela a an ado de la ci ili aci n  fiscal del cu pli iento de los ra -

tados  del erecho nternacional en sus ltiples relaciones . po ado en 
la rica y secular tradición de la realidad histórica consular españ ola, Avenda-
ñ o censura en su obrita el propósito de J ove de q uerer plantear  “un sistema 
completamente nuevo y sin antecedentes en Españ a”, en el q ue introduce “un 
dualismo f unesto” de dos cuerpos de empleados, el consular y el de cancille-
res  la supresi n de los iceconsulados  in u do en todo ello por la práctica 
rancesa. puesto a o e  esti a enda o ue para e ercer los deberes con -

sulares no es necesaria ni siq uiera útil la f ormación universitaria, sino q ue ha 
de req uerirse ante todo un “saber general” y los “conocimientos especiales 
graduados por las erdadera e igencias del ser icio . a tesis de enda o 
estima haber “un peligro de perturbación social en animar inconsiderada-
mente la j uventud a dedicarse a determinadas carreras, aumentando su perso-
nal f uera del nivel de las públicas necesidades;  así  se la desví a de la industria, 
del comercio, de las artes, verdaderos manantiales de riq ueza y prosperidad, 
mientras q ue el saber general es igualmente útil en todas las esf eras y espe-
ciales posiciones de la ida . Para ello no es de necesidad absoluta ue estos 
agentes sean licenciados en urisprudencia .   

Sugiere este texto la conocida dicotomí a entre teorí a y prá ctica para el 
ej ercicio de cualq uier misión, acaso má s relevante en el caso de los f un-
cionarios consulares, ef ectivamente má s apegados a la realidad cotidiana y 
a las actividades humanas q ue, como en el caso de los diplomá ticos, a las 
relaciones entre los stados.  con ello sin uererlo se se ala la di ergencia  
e istente pero no sie pre dable  entre unci n diplo ática  consular.

En este orden de cosas será  oportuno señ alar q ue la f unción consular de 
aq uellos dí as, como previa a la plena representación diplomá tica o incluso 
coetá nea con ella, se manif estó útil en los comienzos de los reconocimien-
tos hispanoa ericanos por parte de spa a. ueron a eces los c nsules los 
negociadores. Carlos Creus en el Plata es un buen e e plo. l Gobierno de 
N ueva G ranada intentó comenzar ante la Reina G obernadora haciendo reco-
nocer primero a los propios cónsules, como etapa previa, pero en Madrid no 
se acept . tro e e plo entre arios es el de iego de la Cuadra en Centro -
a rica co o C nsul General  a la e  ncargado de egocios en .

Los reconocimientos de las Repúblicas hispanoamericanas traj eron consi-
go el no bra iento de c nsules si no los hab a a  co o sucedi  a eces . 

l plenipotenciario urugua o  os  llauri  a ra  de la fir a del tratado en 
1 8 4 0  y antes de dej ar Españ a, ef ectuó nombramiento de cónsules en V alen-
cia y Barcelona y recomendó lo mismo en Barcelona, Má laga, Cá diz y La 



343

Coruñ a y otros vicecónsules 3 7 1 . Por e e plo  tras el racaso de un ratado 
de reconocimiento con P erú, éste f ue reconocido de facto por intercambio de 
c nsules en .

Concorde con ese criterio y esa antigua prá ctica, en la Ley Orgá nica de 
1 9 0 0  se estableció q ue, en casos especiales, podí a el Ministro de Estado dis-
poner q ue los Cónsules G enerales ej ercieran en comisión cargos diplomá ti-
cos e incluso concederles definiti a ente el paso a la Carrera 3 7 2 .

En el intervalo cronológico q ue aq uí  se estudia y q ue se corresponde con 
el siglo  de  a  si grande ue el au ento de isiones diplo -

áticas desde el co ien o al fin del per odo  ucho a or ue el ingente 
incremento de los puestos consulares, ya f uesen Consulados G enerales, Con-
sulados o bien iceconsulados o agencias honorarias. l abanico geográfico 
se habí a aumentado o, como se habrá  de decir en posteriores tiempos, glo-
bali ado.

En 1 8 0 8 , f echa en q ue se da inicio a este volumen, los puestos consulares, 
a la sazón cubiertos con titular, ascienden aproximadamente a centenar y 

edio. on de abru adora a or a europeos. e uera del continente figu -
ran tan s lo algunos i portantes  puestos a ricanos rgel  ánger  ne  

r poli  le andr a  asiáticos irna   a ericanos iladelfia  ue a or  
oston  alti ore  or ol  Charleston  a annah . tra buena porci n de 

puestos ás de edio centenar  se hallaban entonces creados  pero acantes 
por di ersas circunstancias. e llegaba  pues  en total a no ucho ás de 
unos doscientos puestos 3 7 3 . a se e plicaron los a atares su ridos por los 
cónsules en la G uerra de la Independencia y su ambigua adscripción a las 
causas en pugna.

l fin del per odo  es decir a co ien os del siglo  hab a unos ocho -
cientos  entre todas las categor as consulares. e la casi e clusi idad europea 
se hab a pasado a tantos  tantos puestos en las ricas inclu dos los do -
lorosa ente perdidos en  en rica incluso en iberia  3 7 4   en sia 

 cean a.

3 7 1  Correspondencia diplomática del Doctor José Ellauri, 1839-1844  publ.por ardo  
con pr logo de Gusta o G  onte ideo  arreiro  a os   p.  s. 

3 7 2  rt culo  del t tulo  de la e  de .
3 7 3  Son para ello ilustrativas las siempre valiosas Guías de Forasteros y desde luego el excelente 

e imprescindible libro de J esús P RADELLS N ADAL, Diplomacia y Comercio, para el siglo . 
licante  ni ersidad  .

3 7 4  onde hab a un icec nsul honorario en onro ia  r. Cooper.
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En el curso del siglo, también la teorí a, en la f orma de tratados acerca de 
la f unción consular, su H istoria, sus normas y sus prá cticas se hallan de modo 
satisf actorio y útil 3 7 5 .

LOS AGREGADOS

Y a se ha expuesto q ue el de Agregado era el primer escalón de la Carrera, 
incluso, al comienzo, privado de sueldo 3 7 6 . Pero otra cosa bien distinta era la 
aparición de agregados provistos de dif erente y especializada f unción, como 
ueron los agregados ilitares .

a presencia e in uencia de la ilicia en la iplo acia  signo e idente 
de todas las épocas, se manif estó siempre en los nombramientos de militares 
al cargo de embaj adas, hecho tan f recuente en el siglo X V III y en tiempos 
anteriores  posteriores. Pero otra cosa distinta es la presencia de oficiales en 
las e ba adas  co o asesores o especialistas. s la figura de los agregados 
militares a las embaj adas y legaciones, q ue comenzaron su andadura históri-
ca a en el siglo  en uropa. n el caso espa ol tales ueron los oficia -
les q ue se enviaron a la Corte de Berlí n y cuyo cometido era el de aprender 
ciencia bélica, iniciativa enmarcada en la mej or prá ctica de las experiencias 
de estudio realizadas en la Españ a borbónica, tendentes a mandar personas al 
e tran ero para e orar sus conoci ientos. ra ob io ue el lugar adecuado 
era la Corte de F ederico el G rande de P rusia, el mej or estratega del siglo 3 7 7 . 
F ueron por lo demá s los f ranceses q uienes iniciaron la prá ctica de los agrega-
dos militares a las embaj adas, y ello ya en el siglo X V II 3 7 8 , pero se generaliza 

3 7 5  Vide J OV E y H EV IA, P lá cido, Guía práctica de los Consulados de España, 1858;  O’ REILLY , 
Bernal, Práctica consular de España, 1863;  TODA y G Ü ELL, Eduardo, Derecho Consular de 
España,    .  Monografía diplomática consular, 1893 y MALUQ UER 

 .  Derecho Consular español, .
3 7 6  “Los Agregados diplomá ticos será n destinados al Ministerio de Estado y a las misiones que  

se consideren má s a propósito para adqui rir la prá ctica de la Carrera y aunque  sin sueldo del Estado, 
tienen las mismas obligaciones y deberes que  los demá s f uncionarios y se les contará  como tiempo 
de ser icio para los e ectos pasi os  el ue hubieren prestado e ecti o en la encionado clase  art.  
del t tulo  de la le  rgánica de .

3 7 7  F ederico II los acogí a con una mezcla de halago, pues iban allí  a aprender, y de recelo, pues 
los sospechaba de esp as. ecu rdese ue l is o escribi  de los e ba adores ue eran el g nero 

ás distinguido de esp as.
3 7 8  n las ca pa as de la Guerra de los reinta os  luego en uecia.



345

en el  por in uencia sobre todo rancesa 3 7 9  y también austrí aca 3 8 0 , 
desde luego ya en el X IX  3 8 1 . 

En Españ a la prá ctica obtuvo carta de naturaleza en 1 8 1 6 , en tiempos de 
Pedro Ceballos co o ecretario de stado. n el ecreto de su creaci n 3 8 2  
se especificaban cuidadosa ente los oti os:

“P ara evitar a los j óvenes los riesgos q ue corren en los P aí ses ex-
tranj eros, cuando demasiadamente pierden la vigilancia de sus padres 
y maestros y para q ue desde luego sirvan con utilidad en los destinos 
de Agregados a las Legaciones y embaj adas, f ormando un plantel 
de buenos servidores del Estado, he tenido a bien resolver q ue en lo 
sucesivo no se me proponga solicitud alguna de plazas de Agregados, 

ficiales de ba ada o ecretarios de inisterio  sin acreditar en 
la debida f orma q ue el P retendiente ha cumplido los veinte añ os de 
su edad, suponiendo q ue a los catorce  habí an hecho el estudio de la 

eligi n  el de las u anidades .

En el Decreto se distribuyen los agregados, uno de ej ército y otro de ma-
rina para P arí s, dos de dichas prof esiones  para Rusia, uno de ej ército para 

iena  otro a erl n  un oficial de arina a ondres  otro a Pa ses a os. 
Precisaban del grado ni o de capitán  certificado de sus e es  pro eso -
res. l oti o era ue el stado necesita de su etos ue  despu s de haber 
descollado en los estudios militares terrestres y marí timos, observen los ade-
lantamientos de las potencias extranj eras q ue má s se distinguen y estén en 
proporci n de distinguirse  por uno  otro ra o .

3 7 9  Conocido es el caso del brigadier Marqué s de Montalembert, enviado por F rancia a los ej ércitos 
europeos aliados en Suecia y Rusia, vid. F leury de SAIN T- CH ARLES, “Un attaché militaire f ranç ais 
 l ar e russe  le ar uis de ontale bert  Revue d’Histoire diplomatique  pp  

ss.  cit.apud Alf red V AG TS, vid.nota siguiente. ás tarde  en  ernadotte  representante de 
la República F rancesa en V iena, solicitó que  se destinase entre su personal diplomá tico al general 
Mireur y al ayudante general Sarrazin para que  le asesorasen en temas militares, pese a la disposición 
dictada por alle rand de ue no figurasen ilitares en las representaciones diplo áticas.

3 8 0  n sus relaciones con el riente. a en  el ba ador i perial en Constantinopla 
ir ond se lle  consigo un capitán de ingenieros para estudiar las ortificaciones turcas.

3 8 1  N apoleón mandó en 1806 al capitá n Lagrange y a sendos militares a V iena, a Berlí n y a 
Constantinopla. n el curso del siglo se ue generali ando la práctica. a bi n lo hicieron los 

stados del perio le án. Vid. sobre ello p.e . l red G  The Military Attaché, P rinceton 
ni .Press  .

3 8 2  Real Decreto de 17 de j ulio de 1816, por el que  se crean las primeras agregadurí as militares y 
navales de España , a saber “ocho plazas para las Cortes de P arí s, Rusia, V iena, Berlí n, Londres y los 
Pa ses a os  itad para el e rcito  itad para la arina .
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llo se consolid  en la d cada de . n  el ecreto de reorgani -
zación de la Carrera Diplomá tica 3 8 3  confir  en su art culo  la posibilidad 
de adscribir agregados militares a las representaciones diplomá ticas espa-
ñ olas 3 8 4 . os a os despu s  otro eal ecreto 3 8 5 , a propuesta elevada a la 
Reina por los Ministerios de G uerra y de Marina por intermedio del de Es-
tado, se decidieron los nombramientos entre candidatos q ue f uesen al menos 
capitanes del ej ército o tenientes de naví o 3 8 6 .  en  ha  a un agregado 
a la legación en P rusia, en 1 8 5 0  a la embaj ada en F rancia, en 1 8 5 3  a la de 
P ortugal y má s tarde a la de Rusia 3 8 7 . urante la Guerra de Cri ea  en la ue 
Españ a f ue, como se ha dicho, neutral, O’ Donnell dispuso se enviasen obser-

adores ue estudiasen  reco endasen e oras en los e rcitos espa oles.

Una Real Orden del Ministerio de Estado de 7  de mayo de 1 8 7 5  reguló el 
puesto de los gregados ilitares en actos oficiales  otra del inisterio de 
Marina de 1 7  de f ebrero de 1 8 8 3  reguló la situación de los Agregados navales 
en las e ba adas o legaciones.

IV. La cultura del siglo

Las Letras

e ah  uno de los rasgos caracter sticos  acaso  en alg n aspecto  defi -
nitorios de la Diplomacia europea, y desde luego de la españ ola, del siglo 

.  cierta ente or an parte de los rasgos ás atracti os.  lo largo 
de la H istoria de la Diplomacia, q ue en esta obra se analiza y describe, ésta, 
la Diplomacia, f orma parte del mundo de la Cultura, a la vez q ue se halla 
desde luego inserta, en cada época, en la Cultura del mundo;  la interrelación 
con los postulados y logros de la Cultura, propios de cada época, han sido 

3 8 3  e  de ar o de ese a o. Vide supra.
3 8 4  En la exposición a la Reina se hací a constar: “la antigua costumbre desde los tiempos del 

r. on Carlos  se alaba co o indispensables entre los gregados de las principales egaciones 
oficiales acultati os del rcito o de la r ada ue co pletaban sus estudios ilitares o náuticos 
en la obser aci n de las prácticas  de los adelantos e tran eros. na orden del ugusto Padre de 

. . restableci  esta costu bre util si a ue  co o otras arias  ha ido ca endo luego en in erecido 
desuso. Con eniente uera ponerla otra e  en obser ancia  ho  ue tan notables son los adelantos 

ar ti os  ilitares de ás poderosas naciones . rch  de   Personal antiguo  disposiciones 
colecti as n   /  a   ondo a as s  ecreto organi ando la carrera diplo ática .

3 8 5  e  de ar o de . Vide supra.
3 8 6  Vide Manuel BARROSO F ELTRER, Agregados militares. Memoria inédita, Madrid, Escuela 

iplo ática   p.  s.
3 8 7  Ibidem, p. .
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isibles  ello sin duda confiere a la iplo acia un atuendo especial ente 
honroso. ue natural ente un en eno debido a la poca  pero no enos 
a los propios personaj es q ue ej ercieron las misiones de la Diplomacia o a 
los dignos onarcas ue se las encargaron. ien puede considerarse a u  
si se trata de literatos ue con su plu a dignificaron a su diplo acia  o de 
diplo áticos ue ade ás resultaban ser ho bres de letras. obre a artine 
o Chateaubriand se debatió en F rancia si f ueron ante todo f amosos estadistas 
y en segundo lugar notables escritores o a la inversa3 8 8 .

En la H istoria de Españ a del siglo X IX , en la q ue abunda la recí proca 
interf erencia de P olí tica y Cultura, se dan f recuentes ej emplos de diplomá -
ticos ocacional ente dedicados a las etras i as  alera  onoso   de 
pol ticos ocasional ente ocupados de iplo acia.  uno de stos  el ubicuo 
General errano  califica illaurrutia  ue sir i  en Par s a sus rdenes  don -
de éste era Secretario y aq uél Embaj ador, q ue era “hombre de escasa letras y 
muchas ambiciones” 3 8 9 .  Pero uchos otros hubo en ue las tres condiciones 
Pol tica  iplo acia  Cultura  se dieron con unta ente. lcalá Galiano o 

art ne  de la osa  o el u ue de i as son no bres ue pudieran alegarse. 
Se enumerará  seguidamente el extenso elenco de tales personaj es q ue ilustran 
los ca pos de la iplo acia  la Cultura en el siglo .

A la Diplomacia corresponde un papel muy relevante en ese cometido 
de creación, f omento o transmisión de elementos culturales en el siglo del 

o anticis o. 

En ef ecto, se han contemplado en anteriores volúmenes las coinciden-
cias entre diplo áticos  representantes de las ideas de su tie po. al se dio 
en el caso de los diplomá ticos renacentistas argarit  ngler a  urtado 
de endo a  barrocos aa edra a ardo  era  iga  or a  ubens  o 
ilustrados randa  ara  u án . Pues bien  no enos puede darse en los 
románticos del  el u ue de i as  art ne  de la osa  spronceda  
Cueto, G il y Carrasco, G arcí a Tassara y tantos q ue se mencionará n seguida-
mente 3 9 0 . in per uicio de lo e puesto en cada caso  alguna enci n deberá  
pues, hacerse aq uí  sobre esa grata dicotomí a Diplomacia- Romanticismo 3 9 1 . 

3 8 8  Así  sobre ello opinó el ex Cónsul alemá n von Siebold con ocasión de criticar el nombramiento 
como  Cónsul G eneral en P arí s al hombre de letras W ilhelm H ausenstein en 1950, en carta al Spiegel 
de  cit. en  Das Amt und die Vergangenheit. Deutsche Diplomaten im Dritten 
Reich und in der Bundesrepublik, nchen  lessing   p.  s.

3 8 9  V ILLAURRUTIA, El General Serrano, Duque de la Torre, adrid  spasa calpe   p. 
.
3 9 0   los ue in oluntaria ente se o itan. Co o a uello de ron: e ceedingl  re ar able at 

ti es  / but not at all adapted to  rh es  Don Juan  .
3 9 1  Debe verse la obra del Embaj ador f rancés P ALÉ OLOG UE Romantisme et Diplomatie: 
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esde luego podr a  aun ue algo artificiosa ente  buscar la coincidencia 
en dos aspectos.

e un lado  puede otorgarse a la iplo acia del  el calificati o de 
ro ántica . lg n historiador ha e presa ente se alado ue  en spa a al 

menos, la polí tica exterior de entonces “muestra bien claramente la medida 
en q ue la actitud vital propia del Romanticismo perdura en las clases medias 

 en la burgues a ue rigen los destinos del pa s ba o el reinado de sabel . 
Y  aventura q ue esa polí tica exterior isabelina es romá ntica, a saber, por la 
discontinuidad, por ser una respuesta a f actores de psicologí a colectiva má s 
q ue racionales y por la obsesión romá ntico- nacionalista 3 9 2 . llo ustificar a 
poder hablar de “una polí tica exterior romá ntica” 3 9 3 .

En segundo lugar, la asunción del término “romá ntico” procede, sin duda, 
por la ya mencionada presencia de individuos de la escuela o ideologí a del 

o anticis o en el propio e ercicio de la unci n diplo ática en la poca. 
H an sido citados en su lugar, pero no estará  de má s agruparlos aq uí  para pro-
bar sus cualidades.

Son una brillante pléyade de hombres de letras q ue prestigian por sí  solos 
el elenco de la cultura españ ola del siglo 3 9 4  y ocupan y protagonizan por pro-
pio derecho su panora a. spronceda  i as  art ne  de la osa  assara  
G il y Carrasco, V era e Isla y tantos otros q ue será n aq uí  citados con mayor 
detalle.  la in ersa  al poeta Gaspar e  de rce le ue o recida la lega -
ción en Méj ico en 1 8 7 2 , pero no aceptó 3 9 5 .

Esos nombres son ef ectivamente modelo y representación del perí odo li-
terario del  espa ol. iendo esto indiscutible  ase ta bi n su coetánea 
presencia en el panorama de la Diplomacia 3 9 6 .

El paradigma del Romanticismo se halla plenamente en la obra de Án-
gel de aa edra  a re  de a uedano  u ue de i as. u obra es no 

Talleyrand, Metternich, Châteaubriand.
3 9 2  os  ar a  p. .
3 9 3  Ibídem.
3 9 4  Puede erse C  ans  l proble a de los or genes del o anticis o espa ol  

en la Historia de España de  P  to o   pp.  ss.
3 9 5  RAMA, Historia de las relaciones culturales entre España y la América Latina, p. .
3 9 6  Recuérdense sus actividades, ya citadas en sus lugares respectivos: Martí nez de la Rosa en 

P arí s y Roma, J uan Donoso Cortés en Berlí n y P arí s, N icomedes P astor Dí az en Turí n y en Lisboa, 
los Alcalá - G aliano en Lisboa y Londres, G abriel G arcí a Tassara en Londres, J osé de Espronceda, 
secretario en La H aya, G il y Carrasco en Berlí n, Bermúdez de Castro, luego Marqué s de Lema, 
en Méj ico, N á poles y P arí s, P atricio de la Escosura en Alemania, Leopoldo Augusto de Cueto en 

ina arca.  todos los ue a u  se encionan.
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sólo literaria 3 9 7  poes a  teatro  prosa  sino ta bi n hist rica. u presencia 
diplomá tica en N á poles, como Ministro, luego Embaj ador de Isabel II ante 
el Reino de las Dos Sicilias, le dio ocasión de escribir una bella Descripción 
del V esubio, q ue contiene el ameno anecdotario de su excursión a la cúspi-
de. o se agota en spa a la acci n e in u o literarios del u ue de i as. 
Su drama Don Álvaro o la fuerza del sino dio pie al texto de la f amosa obra 
de V erdi La forza del destino, ej emplo entre innumerables de la correlación 
entre las obras art sticas  ta bi n de la in uencia te ática espa ola en el 
mundo operí stico 3 9 8 .

Otro grande de las Letras españ olas del siglo, Don J uan V alera 3 9 9 , q ue f ue 
subordinado del Duq ue de Rivas en N á poles 4 0 0 , escribió sobre su j ef e: “N o 
es extrañ o q ue en paí s tan bello y alegre se remozase el Duq ue, desechase un 
poco la gravedad diplomá tica, conservadora, romano- católica, y volviese  a 
ser gentí lico y clá sico, como allá  en Cá diz, cuando se promulgó la Constitu-
ción de 1 8 1 2 ” 4 0 1 .

Entre las obras poéticas del Duq ue, no podemos omitir aq uí  una q ue tiene 
un te a e pl cita ente diplo ático. n ba ador espa ol  titul  i as 
uno de sus poemas históricos 4 0 2 , relativo a un episodio del siglo X V  q ue ya 
obtuvo en la presente obra, su oportuno comentario 4 0 3 .

P or lo demá s, su ideologí a liberal, como la de tantos de sus correligiona-
rios polí ticos y literarios, lo conduj o a la cúspide del poder pero también a la 
persecuci n  al destierro. esterrado precisa ente en alta se produ eron 
all  dos sucesos en su ida. no ue el conoci iento  a istad con un diplo -

3 9 7  Como emigrado liberal en 1824, huyendo de la represión f ernandina, escribió el bello y 
lacrimoso poema “El desterrado”, que  contiene aque llos versos: 

   ue surcando el ar en na e a ena
  hu o in elice de la patria a .
3 9 8  P iénsese sobre todo en el Don Giovanni de Mozart, pero también Fidelio de Beethoven, 

Carmen de  Bizet, El Barbero de Mozart y de Rossini, Don Carlos, Ernani e il Trovatore de erdi. 
Todo ello a veces sobre obra de otros literatos, Beaumarchais, Schiller, V ictor H ugo, G arcí a G utiérrez, 
etc.etc.

3 9 9  Uno de los literatos español es a los que  no es usual regatear el Don. l otro a n ás ob io  es 
Don a n de la Cru .

4 0 0  Sobre ambos, vid. G Ó MEZ  CRESP O, J uan, “V idas paralelas”, Boletín de la Real Academia 
de Córdoba   p. 

4 0 1  s  escribe sobre el u ue en . Vid.sobre ello G Ó MEZ  CRESP O, Vidas paralelas, p. . 
e refiere a la bella ucianela  la gentil pescadora ue bailaba la tarantela todos los do ingos rente 

al palacio de la embaj ada español a y que  provocó el estro poético del Duque  en algún poema no 
in erior a la Gitanilla de Cer antes.

4 0 2  Vide  en sus Obras, Biblioteca de Autores Españoles,  pp.  ss.
4 0 3  olu en  de esta obra  p.  s.
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má tico britá nico, q ue en su dí a habí a ej ercido en Españ a durante la G uerra de 
la ndependencia  ohn oo ha  rere  erudito traductor de obras literarias 
4 0 4 . e ha pretendido ue ue rere uien i puls  al u ue por los ca inos 
del Romanticismo 4 0 5 . l segundo suceso ue a iliar. n a alletta naci  el 
1 3  de septiembre de 1 8 2 8  un hij o del Duq ue, Enriq ue, con el tiempo IV  Du-
q ue de Rivas, X II Marq ués de Auñ ón y V III de V illasinda, también polí tico y 
también escritor, Ministro q ue f ue en Italia en 1 8 6 5 / 6 8  y acompañ ante de la 
Reina destronada Isabel II 4 0 6 .  

l citado diplo ático  erudito británico ohn oo ha  rere  inistro 
q ue f ue de Inglaterra en Españ a durante la G uerra de la Independencia ante 
la J unta en 1 8 0 8 , q ue lo nombró Marq ués de la Unión, hombre de letras, 
traductor de obras literarias entre otras del Cid  acab  renunciando a tareas 
diplomá ticas, desechando el puesto de Embaj ador en Rusia, q ue se le of reció, 

 retirándose a alta donde sigui  culti ando sus ocios literarios. Por enton -
ces llegó allí , como se ha dicho, a conocer al Duq ue de Rivas, desterrado a la 
sa n  a uien parece haber i pulsado al estilo del o anticis o. rere o -
rir a en alta el  de enero de . rere ue el autor del epitafio latino en 
honor del Duq ue de Alburq uerq ue, Embaj ador q ue f ue en Londres, como en 
su lugar se refiri . a traducci n espa ola se debe a la plu a de lanco hi -
te. obre rere opina illaurrutia: ra rere ho bre de gran cultura literaria 
y exq uisito gusto, f amiliarizado con los autores griegos y latinos, italianos 
y españ oles, diestro en el manej o de su lengua materna, en verso como en 
prosa, humorista a la inglesa, poeta f á cil y elegante, si no de altos vuelos, de 
atildadas y primorosas f ormas y traductor sobresaliente” 4 0 7 .

Otro europeo q ue tuvo q ue ver con los orí genes de la literatura romá ntica 
españ ola y q ue tuvo asimismo un claro entronq ue con la Diplomacia f ue 
ohann i olaus hl de aber  C nsul de a burgo en Cádi  erudito es -

critor, buen conocedor de la Literatura alemana y en general de los literatos 

4 0 4   autor  co o en su lugar se refiri  del epitafio latino al ba ador u ue de lbur uer ue 
en ondres  cu a tradici n espa ola se debe a lanco hite. Vide supra .

4 0 5  F rere, “que  habiendo sido Embaj ador de Inglaterra en España  en tiempo de la J unta Central, 
tení a en gran aprecio y estima el noble cará cter de los español es”, y “le hizo leer y conocer a 

ha espeare  a ord ron  a alter cott   le reconcili  con la antigua literatura nacional 
espa ola . s  escribe su colega  a igo ico edes Pastor  en la biogra a ue de l public  
hasta  en la edici n de las Obras completas del Duque , Barcelona, Montaner y Simón, 1884, 
 p. .

4 0 6  l  u ue de i as allecer a en adrid el  de no ie bre de . a se ha indicado 
que  un heredero de ambos tí tulos de Auñón y V illasinda, Luis Enrique  V alera, ingresó en la carrera 

iplo ática en . C nsul General en ondres e nspector de ba adas entre otros puestos . 
4 0 7  V ILLAURRUTIA, “Don J uan V alera diplomá tico y hombre de mundo”, en la citada obra  Los 

embajadores de España en París…, adrid  eltrán   p. . 
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europeos de su tiempo, literato él mismo y con su lugar en las letras españ o-
las. u hi a  Cecilia hl de aber  a osa en la iteratura espa ola ba o el 
pseudónimo de “F erná n Caballero”, casó con Antonio Arrom de Ayala q ue 
ue el pri er C nsul de spa a en ustralia  4 0 8 .  

Un literato diplomá tico es, sin duda y de f orma insigne, F rancisco Martí -
nez de la Rosa, cuya vida “viene a ser un resumen emocionante de la historia 
del siglo X IX ”, unido su nombre “a los sucesos má s importantes de aq uel 
tie po. u e istencia tiene el atracti o de una no ela dra ática  co o lo ue 
la historia de spa a desde el final del reinado de Carlos  4 0 9 . Pero ade ás 
de ser un protagonista de la ida pol tica en adrid de la guberna ental en 
el Gabinete  de la parla entaria en el Congreso   asi is o de la iplo -
macia en el extranj ero, ocupa Martí nez de la Rosa un indiscutible lugar en la 
Literatura Romá ntica de su tiempo, desde luego como uno de sus paradigmas 
má s evidentes, si bien representa má s bien la tendencia elegante y pulcra q ue 
la apasionada y a menudo delirante de no pocos de sus coetá neos 4 1 0 . ue poe -
ta l rico  autor de teatro  con notoria te ática hist rica. Aben Humeya, La 
Conjuración de Venecia, La Viuda de Padilla en el teatro, Isabel de Solís en 
la novela histórica 4 1 1  y sus abundantes poesí as de indudable corte romá ntico, 
l rico  anacre ntico  le confieren un lugar pree inente en el panora a lite -
rario del o ento. Conoci   i i  los agitados a atares de ese o ento  
como los ruidosos del momento polí tico nacional e internacional, así  como 
los sucesos de un pasado histórico q ue analizó e interpretó con atención de 
las uentes  el estudio hu ano de los persona es. 

Un bien f amoso poeta romá ntico y asimismo diplomá tico ef í mero f ue J osé 
de Espronceda, nombrado Secretario de la legación de Españ a en los P aí ses 
Baj os el 2 8  de diciembre de 1 8 4 1 , si bien en f ebrero del añ o siguiente, volvió 
a adrid  por haber sido elegido diputado en Cortes. u obra  su persona 
entran de lleno en el mej or Romanticismo españ ol 4 1 2 .

4 0 8  Vide sobre l el libro del diplo ático  Carlos . .
4 0 9  J ean SARRAILH , introducción a las obras dramá ticas de MARTÍN EZ  DE LA ROSA, en 

Clásicos castellanos  adrid  spasa Calpe   p. . si is o Obras, Estudio preliminar de 
Carlos C    C  .  uis de  Don Francisco Martínez de la 
Rosa, político y poeta, adrid  spasa Calpe . 

4 1 0  unca le arrastra la inspiraci n ogosa  nunca le arrebata una gran pasi n. n ca bio s  ale 
por la correcci n del estilo  el buen gusto de las co posiciones. scritor pulcro  atildado  de rico 
ocabulario  uerte cultura hist rica  clásica   loc.cit., p. .

4 1 1  e asiado e igente  C  no le concede ás alor ue el de una 
des a ada i itaci n de alter cott  Historia de la Literatura española, adrid  ui   p. 

. ra  en todo caso  la poca del g nero de la no ela hist rica  ue har a uror hasta ho .
4 1 2  Obras completas en BAE,1954, a  cargo de J orge Campos, 
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Si hubo un lugar y unos hechos en la Europa de entonces q ue obviamente 
debieran req uerir el estro romá ntico de los diplomá ticos, f ue ef ectivamente 
la Grecia de su heroica epope a de liberaci n contra los oto anos. s all  
importante la implicación diplomá tica de G arcí a de V illalta, Encargado de 

egocios en tenas  donde uri . Pudo  pues  illalta reunir en su persona 
las condiciones de romá ntico y diplomá tico, por así  decir in situ. 

ntre los ho bres ue figuraron entonces en las letras  erece illalta un 
lugar indudable, como autor de algunos bonitos versos y de una novela esti-
mable, titulada El golpe en vago. illalta  ue escrib a con igual correcci n  
f acilidad el inglés q ue el castellano, habí a escrito antes en inglés dicha novela 
baj o el tí tulo The Don of the Last century. ra ade ás illalta e celente pe -
riodista y traductor, q ue nos ha dej ado una traducción en verso del Macbeth 

 de parte del tello de ha espeare 4 1 3 . 

P ero la participación de poetas diplomá ticos españ oles en la exaltación 
literaria de la G uerra griega de liberación f ue ademá s notoria en los nombres 
de Espronceda, Martí nez de la Rosa o Bermúdez de Castro 4 1 4 .

Un diplomá tico y hombre de letras q ue estuvo a punto de servir al f rente 
de la legación en Atenas, pero q ue lo hizo en otros puestos f ue Leopoldo 
Augusto de Cueto, Marq ués de V almar 4 1 5 . Particip  en re istas literarias de 
su tiempo, como El Orbe Literario, El Piloto y El Laberinto, en alguna co-
laborando con Antonio Alcalá  G aliano y J uan Donoso Cortés, colegas suyos 
también en la Carrera Diplomá tica. Tuvo éxito en Madrid en 1 8 4 4  su drama 
Doña María Coronel, má s tarde estrenó otro titulado Cleopatra y f ue autor 
de nu erosos estudios de cr tica literaria  erudita. ue ecretario del iceo 
Artí stico y Literario de Madrid en 1 8 4 0  y, como se indica,  autor dramá tico 
de éxito en sus dí as 4 1 6 . 

Cueto ingresó en la Real Academia Españ ola en el sillón de Q uintana, 
en   en la de ellas rtes  en la pla a del u ue de eragua  en . 
Isabel II le hizo merced del marq uesado de V almar, q ue la Revolución y si-

4 1 3  P uede verse V ALERA, continuación a la Historia General de España de Modesto LAF UEN TE, 
ol.  adrid  ontaner  i n   p. .

4 1 4  Vide sobre ello Eva LATORRE BROTO, Griegos, que el estandarte alzáis de libres. Poesía 
filohelénica española e hispanoamericana (1821-1843). Madrid, Estudios y textos de Erytheia, . 

sociaci n Cultural ispano el nica  .
4 1 5  acido en Cartagena en  de ulio de   allecido en adrid el  de enero de . 

studiante de e es en Granada. e e de isi n diplo ática  co o se ha re erido en isboa  
Copenhague  ashington  iena  inistro interino de stado.

4 1 6  Vide  Enrique  P ARDO CAN ALÍS, El Marqués de Valmar, Madrid, Aula de Cultura del 
unta iento   .
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guientes reg enes no reconocieron. o confir  l onso  en .

Su biógraf o 4 1 7  transcribe un poemilla sobre Cueto q ue reza así :

“Escritor f rí o y discreto,
dio en la maní a vulgar
de ser Marq ués de V almar, 
lla ándose ugusto Cueto.
Sueñ os de vanidad locos
q ue evitan los hombres duchos,
porq ue marq ueses hay muchos

 ugusto Cuetos u  pocos .

Consta q ue a las cualidades literarias de Cueto consagraron elogios plu-
mas tan ilustres como las de Menéndez P elayo, Octavio P icón, q ue lo sucedió 
en la Academia de Bellas Artes, y Blanca de los Rí os 4 1 8 .

“Otro poeta [ Don G abriel G arcí a Tassara]  brillaba ya entonces, cuyos 
grandes triunf os en la Diplomacia y en la P olí tica no han podido marchitar ni 
encubrir los sie pre erdes laureles ue con uist  en la poes a. o bre de 
inteligencia prof unda, sintética y de imaginación y pereza orientales, o mej or 
dicho andalu as  por ser el ás leg ti o se illano ue i aginarse puede . 
Tal opinaba J uan V alera 4 1 9 .  a ad a: unca e ple  dichas acultades en su 
ventaj a, sino q ue las mostró en pro de todos, principalmente siendo represen-
tante de Españ a en los Estados Unidos de América, donde prestó muy nota-
bles servicios a su paí s en ocasiones harto dif í ciles y se ganó la estimación y 
la voluntad má s decidida y af ectuosa durante no pocos añ os” 4 2 0 .

Prodiga generosa ente alera sus elogios a sus colegas escritores. scri -
be: “Bastante sobresalió también Don P atricio de la Escosura, de una f amilia 
distinguidí sima por el saber, el ingenio y la gracia de muchos de sus indivi-
duos.  on Patricio ha sido sin duda el ás notable de todos  4 2 1 . on Patri -
cio - escribe V alera-  f ue el ej emplo má s claro de esta condición descuidada y 
desdeñ osa, por cuya culpa, a pesar de las altas prendas con q ue le dotó el cielo, 
ninguna de sus obras alcan ará en la posteridad ida u  popular  esti ada. 

u acti idad pas osa  su espontaneidad para todo corr an pare as. un ue 
no vivió poco tiempo, todaví a se nos antoj a imposible q ue pudiera hacer 

4 1 7  Vide nota pre ia sobre nri ue P  p. .
4 1 8  P  p. .
4 1 9  V ALERA, continuación a la Historia General de España de odesto  ol.  

p. .
4 2 0  Ibidem.
4 2 1  V ALERA, Ibidem, p. .
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tantas cosas en el tie po ue i i . o bre de acci n  aparte de palabra  
de pensamiento, no q uedó, digá moslo así , carrera q ue no siguiese, prof esión 
q ue no ej erciese ni linaj e de asuntos de q ue no escribiese o hablase o en q ue 
no se e clase. ue ilitar en un ar a acultati a co o es la artiller a  ue 
j urisconsulto, hombre de administración, diputado muchas veces, periodista, 
ministro, orador parlamentario amení simo y f á cil, académico, diplomá tico, 
celebrado con razón por su af able trato, chistosí simo en una alegre y animada 
conversación, gran f recuentador de tertulias y de salones, asiduo y galante 
para con las damas y escritor f ecundí simo en verso y en prosa” 4 2 2 . 

 ue scosura ade ás brillante  ogoso orador parla entario. u discur-
so a f avor de la desamortización de bienes eclesiá sticos le ganó la antipatí a 
de los ultracat licos. ue acad ico de la espa ola  sucediendo a icente 
Gon ále  rnao  sucedido por Casa alencia. scribi  dra as co o La 
Corte del Buen Retiro, Bárbara Blomberg, Don Jaime el Conquistador, Ro-
ger de Flor, y novelas como Ni Rey ni Roque  a lo alter. cott o El Patriarca 
en el valle. F ue también autor de un diccionario de la Administración y una 
H istoria parlamentaria de Inglaterra, ademá s de una Memoria sobre Fiipinas 
y Joló, oti ada por su estancia all  co o Co isario egio en .

De Enriq ue G il y Carrasco comentó V alera q ue habí a sido “con alguna 
j usticia encomiado en aq uel tiempo y má s olvidado en el dí a de lo q ue debie-
ra ser. n algunas de sus co posiciones ha  intensa ternura  sua e  e -
lancólico idealismo, q ue les prestan encanto 4 2 3 . a se co ent  en su lugar 
su misión en Alemania y el hecho de haber sido descubierta, má s de un siglo 
despu s  su sepultura  a fin de trasladar sus restos a su ier o natal 4 2 4 .

Si se consiente proseguir sobre los comentarios de J uan V alera acerca 
de sus colegas diplomá ticos escritores, véase lo q ue escribió sobre el valli-
soletano Miguel de los Santos Álvarez: “estaba dotado de bondad y ternura 
de alma, su gusto literario era purí simo, sentí a como pocos toda belleza de 
f ondo y de f orma y sabí a buscar con inf alible tino la manera má s adecuada, 
elegante  sencilla de e presar sus ideas  senti ientos. u lengua e as  en 

erso co o en prosa era casti o sin es uer o ni a ectaci n arcaica. Con tales 
prendas don Miguel de los Santos Álvarez ha hecho breves composiciones 
poéticas de indisputable valer” 4 2 5 . 

4 2 2  Ibidem, p. .
4 2 3  Ibidem..
4 2 4  eritoria labor debida al ba ador en erl n  on lonso l are  de oledo  en . Vide 

supra.
4 2 5  V ALERA, op.cit., p. . ebe consultarse al ador G C  C  Miguel de los 

Santos Álvarez (1818-1892). Romanticismo y Poesía, adrid  .
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Era hombre, particularmente simpá tico, a lo que  parece, optimista e inge-
nioso  dotado de buen hu or. n su u entud  ue a igo de spronceda  de 

orrilla. inistro en ico  co o en su lugar se indic  luego Conse ero de 
stado en adrid. ue no elista  cuentista  periodista de ingenio  hu or  

poeta autor de bellos sonetos y de un poema María, dedicado a Espronceda, 
así  como de un ensayo dedicado a las Cortes en 1859 baj o el tí tulo “N egocios 
de ico . oa u n Pi  argall public  sus obras en tres ol enes de su 
Biblioteca Universal en 1888 y su colega en periodismo y en Diplomacia, 

al ador pe  Gui arro inistro ue ser a en tenas  escribi  sobre l una 
grata semblanza 4 2 6 .

Tampoco puede olvidarse a Don N icomedes P astor Dí az, autor del pró-
logo de las poesí as de Z orrilla, y, en opinión de V alera, “una de las mayores 
lu breras ro ánticas de a uel per odo. u estilo  lo is o en prosa ue en 
erso  era sie pre sole ne  po poso  s  es no es apocal ptico. u elocuencia 

ra aba en e traordinaria  ás cuando hablaba ue cuando escrib a. Cuando 
hablaba, a pesar de su debilidad f í sica, como era un manoj o de nervios car-
gado de electricidad  se dir a ue electri aba o agneti aba a sus o entes . 
De sus versos , “de que  f ormó y publicó un tomo en el año de 1840, no son 

uchos pero son buenos. Poseen calidades singulares ue les prestan arcado 
cará cter” 4 2 7 .

En el puesto diplomá tico romano, lugar ciertamente bien propio de inspira-
ciones  cerebros escogidos, Severo Catalina y del Arco, qu e f ue representante 
oficioso de sabel  ante P o  en  escribi  un libro precisa ente titu-
lado Roma  ue l calific  de libro escrito con los o os en o a  el cora n 
en spa a . o public  con carácter p stu o la eal cade ia spa ola en 
1873  4 2 8 . ll  ta bi n prest  sus ser icios diplo áticos os  de Castillo  
Ayensa, qu e era un notable helenista, traductor de lí ricos griegos en 1832, elo-
giado por Menéndez y P elayo 4 2 9 .  no puede ol idarse la presencia en o a 
con un cargo paradiplomá tico, el de “agente de preces” que , como ya se dij o 
4 3 0  le confiri  en /  desde luego una representaci n oficial  de ntonio 

4 2 6  P or alegar f uentes de su tiempo, puede verse su sugestiva biograf í a en el Diccionario 
Enciclopédico Hispanoamericano, ol.  pp.  s. Vide también La Ilustración española e 
hispanoamericana,   p. .

4 2 7  V ALERA, op.cit., p. .
4 2 8  Vid. P  G  .  Alfonso XII y los orígenes de la Restauración, p. .
4 2 9  Otro diplomá tico, meritorio traductor de griegos, f ue “Don F rancisco Estrada y Campos, 

natural de V alladolid, distinguido diplomá tico, f allecido en diciembre de 1868, dej ó entre sus papeles 
...  una traducci n de la Ilíada y de la Odisea en erso suelto . Vide sobre ello MEN É N DEZ  Y  

P ALAY O, Bibliogr. Hispano-lat.   p. .
4 3 0  Vide supra.
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Cá novas del Castillo, que  pudo relacionarse allí  con los artistas y arque ólogos 
pensionados en la ro ana cade ia spa ola de ellas rtes. n talia labo-
ró también F rancisco de P aula Montemar, Marqué s de Montemar, Ministro 
all  en  autor de obras de teatro  colaborador de prensa peri dica. 

V alera hace un panorama de aque lla pléyade o P arnaso de sus dí as, en que  
se acogieron persona es de di ersa condici n. scribe: e ostraron cual 
poetas muchos que  después han brillado o que  brillaban ya entre los j uris-
consultos  estadistas  ilitares  hasta fil so os. ersos  ersos ro ánticos 
escribí an Don Antonio de los Rí os Rosas, don J oaquí n F rancisco P acheco, 
don uan onoso Cort s  don uis Gon ále  rabo. ntre estos persona es  
cuya importancia ulterior en otras cosas acabó por eclipsar sus merecimientos 
poéticos, má s o menos discutibles, no podemos menos de citar aquí  al há bil 
diplomá tico y entendido hombre polí tico don Salvador Bermúdez de Castro” 
4 3 1 . os  atracti os  ro ánticos Ensayos poéticos de éste of recen similitud de 
estilo a assara. ue ta bi n prosista distinguido  autor de un ensa o hist rico 
sobre ntonio P re   la Corte de elipe . 

H ay un personaj e, cultivador del género novelí stico, pero cuya propia vida 
se ase e a a una no ela. s os  eriberto Garc a de ue edo. Para e pe ar  
nació en V enezuela en 1 8 1 9 , es decir cuando ya sólo el ocaso españ ol lucí a en 
cielos de las ndias. e educ  en el toda a espa ol Puerto ico  ino al fin a 

uropa. n spa a se ilustr  en la iteratura: poeta de ibrante estro pico 4 3 2  y 
lirico 4 3 3  prol fico autor de teatro en todas sus acetas  trágico 4 3 4 , histórico 4 3 5 , 
melodramá tico 4 3 6 , de costumbres 4 3 7  traductor 4 3 8 , autor de novelas y leyendas 
4 3 9 . coautor de obras con orrilla  con el u ue de i as  periodista 4 4 0  y via-
ero. us obras se editar an en Par s en . Pol glota  de ast si a cultura  de 

acusada personalidad  Garc a de ue edo es un paradig a de su poca. 

4 3 1  Op. cit., p. . Vide especialmente G aetano F ORESTA, Salvador Bermúdez de Castro. Il 
poeta, il diplomatio e i suoi rapporti con l’Italia, o a  .

4 3 2  l proscrito  a segunda ida  eliriu .
4 3 3  “Un cuento de amores”…
4 3 4  “N obleza contra nobleza”, “Coriolano”…
4 3 5  “Isabel de Médicis”…
4 3 6  “La huérf ana”, “Un paj e y un caballero”…
4 3 7  “Treinta mil duros de renta” 
4 3 8  e an oni  de ron  hasta de poe as chinos de ersi n rancesa.
4 3 9  a ca erna del diablo .
4 4 0  Redactor del “Espectador”, director del “Siglo X IX ” y colaborador de “La É poca” y del 

e anario Pintoresco spa ol  anuel    Ensayo de un catálogo de 
periodistas españoles del siglo XIX, adrid  Palacios   p. . a  una edici n acs il de 

 por el unta iento de adrid .
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P ero ademá s de todo eso, diplomá tico isabelino, de carrera no exenta de 
sucesos. e refiri  en su lugar su peripecia co o inistro de spa a en su 
natal V enezuela y su misión diplomá tica en el Extremo Oriente, en las q ue 
se muestra su cará cter exaltado de verdadero romá ntico, de sentimientos sin-
ceros  ogosos. e encion  c o  al conocer en hangha  la noticia de la 
revolución q ue destronó a Isabel II en 1 8 6 8 , le f altó tiempo para presentar su 
di isi n por lealtad a la e ora a la ue deb a su carrera. 

Retornado a Europa, hallá ndose en P arí s en 1 8 7 1 , en medio de los atroces 
disturbios de la revolución de la Commune, pasando j unto a una barricada, el 
6  de j unio una bala perdida acabó con su vida 4 4 1 . 

a bi n en ene uela  en Grecia  co o se io  dese pe  sus uncio -
nes otro diplomá tico poeta, F ernando de V era e Isla, agregado q ue f ue prime-
ro en Portugal  usia  rancia. orrilla le prolog  sus  nsa os po ticos  
publicados en P arí s en 1 8 5 2 , amén de otros poemas, dados a la luz en los añ os 

    as  co o de la ersi n del sal o cincuenta de a id.

En su lugar se trató de un personaj e q ue ej erció misiones diplomá ticas en 
rica  concreta ente en ico  en stados nidos. ue ngel Calde -

r n de la arca. cupa ste ta bi n  unto con su esposa  un eritorio lugar 
en los anales culturales. e a u  un resu en de tales e orables aspectos  
q ue mezclan a ambos consortes y q ue ademá s ven asimismo mezclados ca-
racteres diplo áticos  literarios  pol ticos. 

Calderón habí a nacido en Buenos Aires en 1 7 9 0  y f ue educado en Ingla-
terra. o  parte en la Guerra de la ndependencia  ue hecho prisionero de 
los f ranceses y, cuando regresó a Españ a entró en la carrera diplomá tica y f ue 
no brado inistro en stados nidos en . Cas  con ann  en  en 

ue a or . l a o siguiente  Calder n ue no brado inistro en ico  
el pri ero desde la independencia. ll  escribi  ann  un libro sobre a uel 
paí s, basado en sus propias cartas y diarios, con el tí tulo de Life in Mexico, 
aparecido con las iniciales C.de la .en . l an ni o corresponde a la 
aprensi n de su arido  ue uiso e itar ue figurara el no bre de la consor-
te de un diplomá tico como autora de un libro sobre el paí s en el q ue él esta-
ba acreditado  as  consta en una carta del historiador a ericano illia  . 
Prescott a Charles ic ens de  de dicie bre de  de  en ue le en a 
el libro para su e entual publicaci n.

4 4 1  na bala ro ántica  se dir a  distinta a la de arra. l despacho en el ue desde hangha  
tra it  su di isi n  un par de a os despu s s lo ereci  una enci n:  de ulio. l e pediente  
por haber allecido . 
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P arece q ue P rescott insinuó q ue escribiera una Vida en Madrid como pa-
ralelo a la anterior exitosa Vida en ico. 

Pero ade ás ann  es autora de un curios si o libro de enido rare a bi -
bliográfica  con el t tulo Attaché in Madrid or Sketches of the Court of Isabe-
lla II. Translated fron the German. e  or  ppleton  Co  . ann  
escribió de f orma anónima la supuesta obra de un agregado diplomá tico en 

adrid  ta bi n supuesta ente traducida del ale án. e public  en ue a 
or  en . a obra  se tradu o luego al espa ol 4 4 2

a autora en e ecto es rances rs ine nglis  esposa de ngel Calder n 
de la arca  rances ann  rs ine naci  en dinburgo el  
hij a de un abogado, W illiam Inglis, q ue por motivos económicos emigró con 
su a ilia a or and a en   all  uri  en l a re en . u a ilia 
e igr  a stados nidos. ll  ann  co en  en oston a escribir  por lo 
q ue en 1 8 3 3  se vio envuelta en un escá ndalo a causa de habérsele atribuí do 
la autor a de un olleto Scenes of the Fair  en ue ridiculi aba a una institu -
ci n ben fica  aparec an no bres identificables. rasladada la a ilia a las 
cercan as de ue a or  trataron all  al historiador Prescott  a uien conoc a 
desde Boston y también al ministro de Españ a en W ashington, Ángel Calde-
rón de la Barca, q ue habí a suministrado a P rescott material histórico para su 
obra sobre spa a  acaso por el inter edio de la propia ann . 

El libro sobre el supuesto attaché es pura ficci n en cuanto al supuesto 
autor, pero la descripción de la vida diplomá tica y los sucesos del Madrid 
de la época mezclan há bilmente realidad e invención, pudiendo inducir al 
lector a in tiles pes uisas  a figuraciones ue hacen del libro una sugesti a 
lectura4 4 3 .

ia  el atri onio a scocia  a spa a. Calder n ue no brado i -
nistro en ashington  tie po en el ue ann  se con irti  al Catolicis o. 
En 1 8 5 3 , Calderón f ue nombrado Ministro de Estado, pero cuando llegó a 

adrid  el Gobierno hab a ca do. sabel  le inst  para ue or ase parte del 
nuevo gobierno, presidido por Luis Sartorius, Conde de San Luis de 1 8 - IX -
1 8 5 3 , q ue sin embargo cayó el 1 8  de j ulio del añ o siguiente, provocá ndose la 
persecuci n de los inistros por el pueblo. Calder n hu  a rancia dis ra -
ado  se instal  en eull .

4 4 2  Baj o el tí tulo Madrid hace cincuenta años a los ojos de un diplomático extranjero. Obra 
alemana anónima escrita y publicada hacia el año 1854. Traducida al inglés en 1856 con el título 
The attaché in Madrid por otro anónimo y de este último idioma al castellano por Don Ramiro, con 
un prólogo, notas y comentarios del mismo. Madrid, Bailly- Balliè re, 1904

4 4 3  ebe erse Car en de  istoria de un libro desconocido. n attach  en adrid 
o estampas de la Corte de Isabel II», e n Historia 16, n   agosto  pp. .
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Calder n se dedic  ta bi n a la literatura. ntre otras obras  tradu o en 
ue a or  el poe a beron del ale án ieland en   en adrid en 

1 8 5 6  la novela Fabiola del Cardenal ise an.

Regresada la f amilia a Españ a en 1 8 5 6 , Calderón ocupó el puesto de se-
nador en adrid  eraneaban en arau  en casa propia. Calder n alleci  en 
San Sebastiá n el 3 1  de mayo de 1 8 6 1  4 4 4 .

Isabel II encargó a F anny cuidara de la educación de la Inf anta Isabel, niñ a 
por entonces. sta casar a luego con Ca etano de orb n os icilias. Pro -
ducida la revolución de 1 8 6 8  y el destronamiento de la reina, F anny se halla-
ba en ue a or   ue re uerida por la n anta para ue la aco pa ase: su 

arido su r a de ata ues de depresi n ue al fin lo condu eron al suicidio en 
 en ucerna. estaurada la onar u a en  en la persona de l onso 

X II, F anny regresó a Madrid, siempre acompañ ando como dama de honor a 
la n anta  a la sa n Princesa de sturias. l onso  le otorg  el t tulo de 

ar uesa de Calder n de la arca en . uri  en Palacio  donde ser a  
el  de ebrero de .

Entre los literatos merecen un lugar los periodistas, q ue llenan muchas pá gi-
nas del siglo X IX  4 4 5 . ales ueron algunos de los a u  citados  Garc a de illalta  
Espronceda, G arcí a de Q uevedo, Coello de P ortugal, polí ticos como G onzá lez 
Brabo, Toreno o Rí os Rosas, pero otros también, cuyas misiones diplomá ticas 
ueron a plia ente descritas. s  anuel anc s  illanue a  ar u s de 

Casa Laiglesia, q ue f ue tantas veces J ef e de Misión 4 4 6  y q ue asimismo ej erció 
el periodismo en el “Diario Españ ol” y en “La polí tica”, ambos de Madrid 4 4 7 .  
J uan Antonio Rascón, Conde de Rascón 4 4 8 , q ue de j oven dirigió en Madrid “El 
Clamor P úblico” y “El Constitucional” 4 4 9 .  al ador er de  de Castro.  
Salvador López G uij arro 4 5 0 .

Todos los personaj es citados en este volumen desarrollaron en ef ecto bue-
na parte de su actividad y del tiempo vital en el extranj ero, debido a sus f un-

4 4 4  Puede erse biogra a en el diccionario cit. de G    p. .
4 4 5  Vide la citada obra de Manuel OSSORIO Y  BERN ARD, Ensayo de un catálogo de periodistas 

españoles del siglo XIX, passim.
4 4 6  En Brasil, en Suiza y Conf ederación G ermá nica, en P rusia, en Austria, en Inglaterra y en 

talia.
4 4 7   p.  s.
4 4 8  Ministro que  f ue en Estados italianos y alemanes, en H olanda, en Argentina, en Turqui a y 

ba adr en talia  le ania e nglaterra.
4 4 9  OSSORIO, loc.cit.
4 5 0  Ibidem, p.  ue  co o se erá  acab  al fin de sus d as  ganándose agra ente la ida 

co o periodista. Vide infra .
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ciones diplo áticas. Pero no ol idaron adrid ni adrid los ol id  a ellos. 
e eso da testi onio el undo acad ico adrile o. as eales cade ias  

iniciadas en el siglo X V III con la Españ ola, la de la H istoria y la de Bellas 
Artes de San F ernando, acogieron honrosamente a varios personaj es de la Di-
plo acia a lo largo del siglo  co o hab a sucedido en el anterior. ales 
f ueron los casos del III Duq ue de San Carlos, Don J osé Miguel de Carvaj al, 
q ue f ue Embaj ador en V iena, Londres y P arí s y Director de la Españ ola 4 5 1 . 
El mismo cargo ej ercieron el Marq ués de Santa Cruz, Don J osé G abriel de 
Silva Bazá n, Embaj ador q ue f ue en P arí s, F rancisco Martí nez de la Rosa y 
el Duq ue de Rivas, embaj adores de Isabel II en Roma, P aris y N á poles 4 5 2 . 

de ás  el undo literario adrile o ta bi n los acogi . n los salo -
nes de la vida cultural madrileñ a q ue cita Mesonero Romanos participaban 
los literatos del o ento  entre los ue precisa ente figuran uchos di -
plomá ticos de carrera o vinculados circunstancialmente a sus tareas como 
Espronceda, Escosura, Tassara, V illalta, G il y Carrasco, Bermúdez de Castro, 

ico edes Pastor a  iguel de los antos l are . 4 5 3 . 

En esos salones se celebraban los Jueves del Liceo, en el palacio de los Du-
q ues de V illahermosa, “sesiones de competencia artí stica y literaria, aq uellos 
J uegos F lorales, aq uellos conciertos y representaciones dramá ticas y lí ricas”, 
con “la má s brillante sociedad de la Corte y, en ocasiones, con asistencia de 
la Reina y la F amilia Real, el G obierno y el Cuerpo Diplomá tico extranj ero” 

 se hicieron o r  en agn ficos conciertos  peras  el inco parable u -
bini  Paulina Garc a e iardot  her ana de ar a alibrán  lla ados 
expresamente por la sociedad, y los admirables concertistas Liszt, Talberg y 

4 5 1  Traí do a ella, apunta maliciosamente, como acostumbra, V ILLAURRUTIA, por la regia 
a istad  por la pol tica ue por las letras l estilo diplo ático  p. . al ue el discurso de 
ingreso de  en la spa ola  publ. en el to o encabe ado por los e ba adores de 

spa a en Par s  de n  a  adrid  eltrán  .  
4 5 2  H an de mencionarse asimismo el Marqué s de Molins, Don Maraino Roca de Togores, 

ba ador ue ue en Par s  en o a  en esta ciudad ta bi n on le andro Pidal  on.  
una honorable pléyade de diplomá ticos- académicos es la f ormada por nombres ilustres en ambos 
á mbitos: Don J uan Donoso Cortés,  Don Salustiano Olózaga, Don Antonio Cá novas del Castillo, 
Don Antonio y Don Emilio Alcalá  G aliano, Don J uan V alera, Don Manuel Silvela, el X IV  Duque  de 

r as   de ceda  el ar u s de illaurrutia o Patricio de la scosura. a cade ia de la istoria 
albergó asimismo los nombres de F rancisco de P aula Q uadrado, F rancisco Coello de P ortugal, 
Antonio Remón Z arco del V alle, Antonio Benavides, F rancisco Martí nez de la Rosa, el Marqué s 
de Pidal  el de o os  el ar u s de la ega de r i o  el de ira ores  el u ue de suna  
el de V illahermosa, Antonio Alcalá  G aliano, Salustiano de Olózaga, Antonio Cá novas del Castillo, 
los citados F rí as y V illaurrutia, Antonio López de Córdoba, F rancisco de Cá rdenas o el Marqué s de 

olins. arios de ellos ueron irectores de la Casa: anta Cru  Pidal  ena ides  Cáno as  ega 
de r i o.

4 5 3  Memorias de un setentón    . 
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otras celebridades europeas” 4 5 4 . e is t ha  una placa con e orati a en el 
edificio ue ue tal palacio adrile o.  de icente Gon ále  rnao  ilus -
trado j urisconsulto, estadista y consej ero Real”, “amigo y heredero de los 
papeles de Moratí n”, se sabe q ue, en Madrid, “en ciertos dí as de la semana, 
reun a en su casa  calle elatores  una tertulia literaria  seg n ta bi n refie -
re Mesonero en sus sabrosas Memorias de un setentón 4 5 5 . Co edi gra o de 
mediocre éxito f ue Abá rzuza y F errer, polí tico y Embaj ador q ue f ue en P arí s 
durante la  ep blica espa ola. scribi  un dra a titulado n historia de 
a or  en .

Cónsules hubo literatos, de Españ a y de f uera, como G anivet 4 5 6 y Rubén 
Darí o4 5 7 . Para el fin del siglo  oa u n Costa uerto en    n -
gel Gani et uerto en iga el de dicie bre de . oa u n Costa ue 
enterrado en arago a. ás tarde en ebrero de  se constituir a  una 
unta para la erecci n de un onu ento. lonso  se suscribi  con .  

pesetas.

De Rubén Darí o, q ue f ue Cónsul de N icaragua en Madrid se escribió: “El 
cónsul de N icaragua, q ue es un rico tipo con cara de indio cazado a lazo” 4 5 8 . 

ll  ta bi n se lee: a a a del poeta nicarag e o crece co o la espu a. 
Aunq ue en las tertulias cursis de camilla, loterí a y gato, se sigue la gente 
desj arretando de risa cuando se recita el ‘ Cleopompo’  y ‘ H eliodemo’ , hay 
af ortunadamente ya señ oritas elegantes q ue se extasí an con la sonatina: ‘ La 
princesa está  triste, ¿ q ué tendrá  la princesa? ’  En los medios literarios, no 
en los universitarios y sabihondos, donde se le ignora todaví a, es ya Rubén 
a orito  tiene i itadores. o e or del odernis o po tico se ha olcado 

de su lado .   se contin a con sabrosos   algo irrespetuosos  co entarios 
sobre ub n en sus tertulias adrile as. cupaba un pisito co uet n en el 
barrio de Argü elles 4 5 9 .

Acaso el lector j uzgue ditirá mbica en demasí a esta simbiosis Diplomacia 
/ Cultura con la q ue se aspira aq uí  a honrar a las dos 4 6 0 . Por ue no sie pre 

4 5 4  Ibidem.
4 5 5    .
4 5 6  Vid. F rancisco CERV ERA, Ganivet, Cónsul, Madrid, 1925,
4 5 7  De G anivet y Rubén Darí o: “Cónsul de N icaragua en Madrid, Rubén hace de su cargo el 

is o aprecio  apro i ada ente  ue ngel Gani et hac a del su o en iga: cero . elchor de 
ALMAG RO SAN  MARTÍN , Biografía del 1900, adrid  e .de occidente   ed.  p. .

4 5 8  Ibidem, p. .
4 5 9  Ibidem, p.  s.
4 6 0  erá super uo encionar a los diplo áticos europeos en el undo de la Cultura ro ántica: 

Ch teaubriand  a artine  tendhal  iebuhr...  a ericanos  ndr s ello  ar iento  
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se con ugan ar nica ente a bos a bientes en pro echo de a bos. lgu -
nos ej emplos hay q ue bastarí an para echar por tierra cuanto aq uí  se exalta la 
citada si biosis.  son  en erdad  e e plos ue desani an a uienes estas 
consideraciones co partan. 

a erdad es ue constitu en ás bien un curioso en eno. 

estaca don uan alera. lustre diplo ático  e i io ho bre de letras  
se desear a conte plarlo orgulloso de a bas ocaciones. a  oti os para 
dudar. l ar u s de illaurrutia  i placable censor de cosas  personas  
opina de V alera a este respecto: 

“N unca tomó Don J uan en serio la carrera diplomá tica, parecién-
dole una de tantas f arsas, acompañ adas de los correspondientes chi-
rimbolos, q ue el hombre se ve obligado a representar en este mundo, 
y la q ue má s se prestaba a ser blanco de su amable escepticismo y de 
su regoci ada sátira. o le estorbaba la diplo acia  antes bien cua -
draba con su vida y sus gustos de hombre de mundo, considerando la 
luciente ociosidad como ocupación ligera o deporte retribuí do, q ue 
le entretení a y descansaba de su labor literaria, su única ocupación 
seria. epresentaba su papel con cierta natural distracci n  con gran 
desenf ado y burlona indif erencia, y no le f altaba razón y le sobraba 
gracia cuando poní a en la picota a alguno de sus colegas, q ue ni aun 
entre augures deponí an su hierá tica y aburrida seriedad, con la q ue 
velaban la ingénita estulticia y la adq uirida ignorancia” 4 6 1 .

J uzgaba también V illaurrutia q ue V alera tenia a la Diplomacia por “arte 
decorativo y secundario” 4 6 2 .

Pero esa opini n de illaurrutia no era gratuita ni in undada. a se en -
cionó la irresponsable opinión del propio V alera sobre la Diplomacia: “Me 

et  de patitas en la iplo acia donde  con bailar bien la pol a  co er pas -
tel de foie gras está  todo hecho” 4 6 3 . ncluso si se considera la rase co o una 
simple boutade, supuestamente graciosa, es dif í cil sustraerse a una reacción 
de desagrado, cuando se piensa q ue V alera dedicó toda su vida a esa prof e-
sión, por la q ue mostró tan poco aprecio, y de la q ue cómodamente vivió, aun 
cuando prefiriendo sie pre un acta de diputado en el arragoso e ineficiente 
nudo de politi uer as ue ue el Parla ento espa ol de entonces. Pre erencia 

4 6 1  V ILLAURRUTIA, “Don J uan V alera diplomá tico y hombre de mundo”, en Los embajadores 
de España en París…, adrid  eltrán   p. .

4 6 2  Ibidem, p. . 
4 6 3  En una carta de 22 de enero de 1847, Obras Completas,  p. . Vid.asimismo, BRAV O-

V ILLASAN TE, Carmen, Vida de Juan Valera, adrid  Cultura ispánica   p. .
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q ue dice poco en honor del indiscutiblemente sabio, erudito y ej emplar lite-
rato ue ue on uan.

A mayor abundamiento en ese planteamiento tan poco honroso del come-
tido al q ue dedicaba sus deberes, y en ocasión q ue ya se citó aq uí , siendo Mi-
nistro en isboa  en carta a en nde  Pela o  se refiere alera a su unci n 
allí  como “má s de bambolla q ue de utilidad” 4 6 4 , o bien alude a “este estéril 

 c odo oficio de la iplo acia  4 6 5 .  ta bi n se declara harto de tierras 
extrañ as” y de “diplomatiq uerí as” 4 6 6  o de “tantos añ os de diplomatiq uerí a” 
4 6 7 , sin omitir una pésima expresión de las relaciones en el Ministerio, donde 
opina q ue los diplomá ticos « parecen ser una verdadera peste los unos para 
los otros, según lo q ue entreveo y presumo»  4 6 8 .

a diplo ati uer a  es o inosa e presi n ue e plea abundante ente. 
“Cada dí a tengo má s ganas de salir de Diplomacia” escribe a Don Marcelino 
4 6 9 . Pero no lo hace.  incluso por entonces se entera de ue piensan en l para 
una e ba ada  la del aticano ue se rustr   la de iena ue final ente 
obtuvo4 7 0 . 

Sin embargo de todo ello, V alera estuvo toda su vida tan vinculado a las 
Letras en cuanto a vocación intelectual, como a la Diplomacia en cuanto a 
vida prof esional y f amiliar 4 7 1 . n e ecto  en cuanto a lo pri ero  por supuesto 
su actividad vital se desarrolló en la Diplomacia: Secretario en N á poles, en 
Portugal  en rasil  en usia  con el tie po inistro en ran urt  en isboa  
en W ashington, en Bruselas y Embaj ador en V iena 4 7 2 . Pero  en cuanto a lo 
segundo  a iliar ente ta bi n se centr  en la iplo acia su ida. iendo 
en  ecretario de egaci n en rasil  ba o . os  ela at  inc n  
ue estaba casado con la brasile a  sabel de il a r as  alera conoci  

a la hij a de ambos, q ue por cierto entonces le pareció f ea e insoportable, lo 
q ue no le evitó cambiar de gustos añ os después, porq ue coincidirí a con ella 
en iarrit   con ella se casar a en Par s el  de dicie bre de . Co o 

4 6 4  Epistolario de Valera y Menéndez Pelayo, 1877-1005. adrid  spasa Calpe   p. .
4 6 5  Ibidem, p. .
4 6 6  Ibidem, p. .
4 6 7  Ibidem, p. .
4 6 8    Cª  a su hij a Carmen, Madrid, 7 - I- 1 9 0 5 , Cartas a sus hijos  p. .
4 6 9  El 27 de  f ebrero de 1887 de sde Bruselas, ibídem, p. .
4 7 0  Ibidem, p. .
4 7 1  A menudo une las dos cosas: en V iena, escribió el cuento La buena fama, en cuya dedicatoria a 

Moret llama a su obrita «f ruto, si no sabroso, cultivado por mí  con amoroso esmero en algunos ratos 
de ocio diplo ático .  de  a  public   uince art culos ba o el t tulo otas diplo áticas  
para El mundo naval ilustrado.

4 7 2  Vid.e pediente personal en arch  del  leg   n  .
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bonita  distinguida  elegante  graciosa  la u ga en . o altaron en el 
atri onio gratos tie pos  uchas cartas  ta poco no pocos desa ectos  

4 7 3 . Cuando se casaron  l ten a  a os  ella risaba en los . u ieron tres 
hi os: Carlos  uis  4 7 4   Car en 4 7 5 . 
Otros f amiliares hubo diplomá ticos también 4 7 6 .

esde el e tran ero  apro ech  para enri uecer su biblioteca  e hi o bien. 
Cuando regresó de su misión en Rusia  las órdenes del Duq ue de Osuna, se 
traj o, según consta por declaración a la aduana de Má laga y la f ranq uicia q ue 
le correspondí a, un caj ón “q ue contiene ciento cinco volúmenes de dif erentes 
obras extranj eras” 4 7 7 .  su hi o uis escribe desde ashington ue all  ha  
muchos y buenos libros y añ ade: « Y o voy adq uiriendo algunos, de modo q ue, 
cuando uel a por ah  lle ar  au ento a la biblioteca. o ha  ue ol idar ue 
lo e or de ella está en Cabra  en ca ones.  eces e arrepiento  a i o de 
haberlo en iado all  donde se podrá perder o pudrir con la hu edad. Casi esto  
tentado de decir q ue vuelvan a Madrid dichos libros;  pero ¿ dónde se meten, si 
nos mudamos, no teniendo bastante dinero para pagar casa muy grande?  Los 

4 7 3  Y a se mencionó como f uente la valiosa biograf í a a cargo de Carmen BRAV O V ILLASAN TE, 
ue su inistra datos. i u er es un aut ntico de onio  lleg  a escribir a su adre en  en 

uno de sus arran ues de e ageraci n  ego s o. Vida de Don Juan Valera, adrid   p. . 
Vid.ta bi n p. .

4 7 4  igui  la carrera diplo ática  en la ue ingres  en  co o aspirante a agregado. ecretario 
de  en  a las rdenes de su padre en iena  de  de  en  de  en  Pe n  

 inistro esidente en . inistro plenipotenciario en ánger  en Portugal 
 e ba ador en usia   en anta ede . Cas  el  con Cle encia 

Ramí rez de Saavedra y Alf onso, Marq uesa de V illasinda, hij a del Duq ue de Rivas, Enriq ue Ramí rez 
de aa edra  Cueto. u o dos hi os: nri ue  ar u s de u n   rancisco a ier  ar u s de 

ogara a  as  co o dos hi as  eatri   Car en. 
4 7 5   Casar a en  con el diplo ático rancisco errat  onastre. e l escribir a alera Carta a 

su hij a Carmen, Madrid, 2 2 - V III- 1 9 0 4 , Cartas a sus hijos, p. : Cuando Polo  uata  g era  no 
pocos otros q ue distan mucho de ser á guilas o gerif altes, han llegado a atrapar una embaj ada, ¿ por q ué 
no ha de atraparla también ese caballerito?  Y  en este caso con mil veces má s razón, porq ue las señ oras 
de Ruata, de Agü era y de P olo má s bien son estorbo q ue trampolí n para saltar, y yo doy por seguro q ue 
t  aupar as  le antar as a tu arido en e  de estorbarle  pesarle  apabullarle. asta a u  las causas  

oti os de i contento. rate os ahora del cierto punto ue le li ita. ranca ente o hubiera uerido 
para ti ás posici n  ás dinero. a ida es car si a en el d a. o ha  oficio en ue la gente no se 
haga pagar ahora cuatro o cinco eces ás de lo ue en i ocedad cobraba.  los turrones ue puede 
dar el gobierno no son ás suculentos  sustanciales ue antes. un ue tengas t  co o tendrás  einte 
mil pesetas y aunq ue él tenga diez mil, ambos tendréis q ue estudiar mucha economí a doméstica, q ue 
suprimir muchas elegancias y q ue ahogar muchí simos caprichos y satisf acciones de amor propio, para 
ue os alcance el dinero .

4 7 6  n on oa u n alera ceituno  ue ta bi n diplo ático. ra hi o natural de gust n 
alera  ia a  t o de don uan. Cas  con o inga alera  alera. tro: os  alera  alera  ta bi n 

diplo ático  era pri o de don uan  cu ado de oa u n alera. e  la carrera  se ocup  de aenas 
agr colas en Cabra. Vide Cartas a sus hijos, p. . 

4 7 7  eclaraci n al inistro de acienda   de unio de  arch  del  Personal  leg   
n  .
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libros estarí an perf ectamente en Cabra, pero puestos en armarios, en la casa, y 
si f uéramos a veces por allí ;  pero tenerlos allí , sin q ue nadie los lea, ni siq uiera 
los vea, y expuestos a q ue se los coman los ratones o la polilla, es un dolor»  4 7 8 .

Lo q ue sí  f ue V alera sin duda f ue un observador prof undo de su época, 
pro isto de un colosal baga e cultural  de una uni ersal e periencia. ien es 
verdad q ue usó de esas dotes con un “punto de ironí a” y con una capacidad 
de crí tica, a veces un tanto acerba 4 7 9 .  desde luego  ocupa un lugar preclaro 
como escritor, tanto novelista 4 8 0  como erudito ensayista 4 8 1 .

El cultivo de las letras f ue para alguno de aq uellos personaj es no sólo 
sola  sino ali io de su e e . o un diplo ático de carrera  sino un pol ti -
co y periodista metido a plenipotenciario, Salvador López G uij arro, escritor 
periodista  no elista  ue ue inistro en tenas  en uenos ires 

 en China  ia    Chile  ubilado en  de a o 
de 1 9 0 0 , acabó sus dí as en suma penuria económica, ganá ndose la vida con 
la publicación de breves novelas en periódicas y revistas, como en Por esos 
mundos  donde public  la lti a  titulada l Con enio  agosto de  p. 

. ll  aparece  unto con su otogra a  una bre e re erencia necrol gica  
con ocasi n de su alleci iento  acaecido el  de agosto de . e lee all : 
“f ue poeta, novelista, periodista batallador, diputado a Cortes, mimado por 
Cá novas, Consej ero de Estado, Subsecretario de Ultramar, representante di-
plo ático de spa a en di erentes pa ses e tran eros.  lti a ente  a ar-
gado con harta inj usticia, recurrió para vivir honradamente a los productos de 
su ingenio  a los traba os de su plu a . 

l fin de la poca an proli erando los libros de e orias diplo áticas. 
Así  f ueron en el extranj ero las de J ules Cambon, Le Diplomate, Saint- Aulai-
re, Confessions d’un vieux Diplomate, o del propio is arc  Gedanken und 
Erinnerungen. Y  sobre los req uisitos para la Carrera escribió en 1 8 2 9 , baj o el 
tí tulo  El joven diplomático, un sugestivo librito el III Marq ués de Baj amar, 

ntonio o ingo Porlier  diplo ático a rancesado  luego purificado 4 8 2 .

4 7 8  Cª  a su hij o Luis, de W ashington, 2 3 - III- 1 8 8 4 , Cartas a sus hijos, p. .
4 7 9  Comenta J uliá n MARÍAS en un artí culo sobre V alera: “a veces f ue incomprensivo e inj usto, 

pero si se le compara con cualqui era de sus contemporá neos, incluso ilustres –M enéndez P elayo, 
Clar n hasta na uno  parece un odelo de apertura  cordura  serenidad  C   de ar o de 

.
4 8 0  Pepita Jiménez, Juanita la Larga, Doña Luz.
4 8 1  En sus Estudios críticos sobre Historia y Política, recogidos en la edición de sus Obras 

completas.
4 8 2  l libro ha sido reeditado en acs il en .
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En Españ a el género también prolif eró en el siglo X IX  debido a plumas de 
diplo áticos  co o ha sido pro usa ente citado a u . e n Pi arro  lcalá 
G aliano, Augusto Conte, F rancisco de Reynoso o el Marq ués de V illaurrutia 
son ej emplos preclaros 4 8 3 . Sus recuerdos han sido utilizados aq uí , como el 
lector bien sabe, y constituyen elementos de muy útil inf ormación, salvados 
los ine itables in u os de ndole personal. a bi n los atracti os libros de 
viaj es, como los de Eduardo Toda sobre China 4 8 4  y Egipto 4 8 5  o de Reynoso 
sobre el J apón 4 8 6 , o Mentaberry 4 8 7 , G regorio P etano 4 8 8   otros.

Las Artes

ecena go  pro esi n. a ristocracia ue desde luego generosa ece -
nas. Precisa ente es el ecena go una de las ás in u entes causas  si no 
la má s, del desarrollo brillante de la cultura en la era décimonónica, y no sólo 
en spa a. 

P or su parte, q ue la Corona ej erció en Españ a ese f ecundo Mecenazgo en 
el siglo  es e idente. Carlos  ue sin duda un pro otor de la cultura en 
su reinado 4 8 9 , a F ernando V II se debe el Museo del P rado de Madrid y a su 
hij a ser promotora de artistas 4 9 0 .

En esta benemérita actividad, ha de valorarse a los diplomá ticos en el 
e tran ero. urante su estancia en Copenhague co o inistro de spa a  
Leopoldo Augusto de Cueto acudió a una subasta, organizada por el Museo 

4 8 3  l g nero proli erar a ás adelante  en la segunda itad del siglo .
4 8 4  La vida en el Celeste Imperio, adrid  Progreso ditorial  .
4 8 5  Vide infra.
4 8 6  En la Corte del Mikado. Bocetos japoneses. Vide elogio de Marqué s de Laurencí n en Boletín 

de la Real Academia de la Historia,   PP .
4 8 7  Viaje a Oriente, De Madrid a Constantinopla, .
4 8 8  Viaje por Europa y por América, publicado en Par s en .
4 8 9  Vid. por ej emplo el excelente estudio de Luis Miguel EN CISO RECIO, Compases finales de 

la cultura ilustrada en la época de Carlos IV  adrid   Cla e historial  .
4 9 0  P uede verse P ilar de MIG UEL EG EA “La pintura en la era isabelina”, en Liberalismo y 

Romanticismo en tiempos de Isabel II, adrid  oc.estatal de con e oraciones culturales   
pp. . n notorio persona e de la iplo acia de su tie po  a n ás de la erudici n  la 
literatura  la cultura  uan alera  e puso as  una e  su confian a en el ecena go de sabel  
refiri ndose a un pro ecto de edici n literaria: a eina ue  a pesar de todo  es aficionada a las 
grandes empresas, generosa en alto grado y ambiciosa de gloria, serí a la única que  podrí a proteger y 
tal e  proteger a con gusto la e presa  Carta de  de dicie bre de  en uan  151 
cartas inéditas a Gumersindo Laverde, ed. ar a   G   adrid  rte 
 ibliofilia   p. .
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de aq uella capital, en la q ue adq uirió para Españ a una escultura de Mercurio, 
obra de hor aldsen. a estatua se ubic  en el useo del Prado adrile o 
4 9 1 . 

Desde luego, no se podrá  olvidar a López de Córdoba en Constantinopla, 
el cual, siendo Ministro en Turq uí a e interesado por las excavaciones arq ueo-
l gicas del riente edio  pudo leg ti a ente ad uirir agn ficos relie es 
del palacio de N í nive, q ue regaló a la Real Academia de la H istoria 4 9 2 . n 
ello le ayudó su amistad en Turq uí a con el arq ueólogo britá nico Austen H en-
ry Layard 4 9 3 . pe  de C rdoba  ue  ue acad ico de n ero de dicha 

cade ia edalla  desde  hasta su uerte en  regal  ade ás a 
la is a una agn fica colecci n de  onedas del riente 4 9 4  y valiosos 
volúmenes a su biblioteca 4 9 5 .

H a de recordarse también con elogio a Eduardo Toda i G ü ell 4 9 6 , viaj ero, 
observador erudito, q ue empezó en el Extremo Oriente, como un nuevo Sini-
baldo de as  prosigui  co o C nsul en l Cairo. ue uno de los pioneros 
en egiptologí a, en la década de 1 8 8 0  4 9 7 . scribi  un bello libro de ia es A 
través del Egipto en 1 8 8 9  y también f ue historiador de antigü edades catalanas 
Poblet  4 9 8 .  ta poco debe ol idarse ue ue un C nsul aun ue era ente 

honorario  de spa a en Creta  alo erin s  uien inicio las e ca aciones en 
nossos  ue luego con ás reno bre proseguir a ans.

4 9 1  Vide ref erencia en P ARDO CAN ALÍS, loc.cit., p.  s  ue enciona asi is o el estudio de 
Benito V ICEN S y G IL DE TEJ ADA, en El Arte en España, .

4 9 2  Vide Tesoros de la Real Academia de la Historia, adrid    pp.  ss.
4 9 3  Era éste agregado a la legación britá nica en Turquí a, donde participó en los hallazgos de las 

ricas regiones del perio to ano. scribi  aris obras sobre Nínive y sus ruinas   Aventuras 
en Persia, Susiana y Babilonia . na de las figuras ás e inentes de la r ueolog a del siglo 

 a uicio del acad ico art n G  G  Catálogo de los Tesoros de la Real 
Academia de la Historia, adrid    p. . a ard luego ser a ubsecretario del Foreign 
Office   inistro de nglaterra en adrid. u erudici n ar ueol gica lo lle  a ser no brado 
acad ico honorario de la  en . ás adelante ser a ba ador ingl s en ur u a. ab a 
nacido en Par s en   uri  en ondres en .

4 9 4  Vid. Memorial histórico español, adrid   .
4 9 5  López de Córdoba tiene ademá s en su haber la importación de caballos á rabes con destino a las 

eguadas del e rcito. Puede erse sobre l en ensa o biográfico del ar u s de G  
.

4 9 6  acido en eus en   allecido en . C nsul en acao  ong ong  Cant n  
hangha . n l Cairo en .

4 9 7  Puede erse Car en   a sociedad egipcia de fines del siglo 
X IX  vista por un diplomá tico español ”, en Orientalia Hispana,   pp. .

4 9 8  Luego servirí a como Cónsul en Cà gliari, Le H avre, Argel, P arí s, Londres y H amburgo y como 
representante en las Conf erencias de La H aya, Bruselas, Berna y miembro de la delegación español a 
en la Pa  de Par s de .
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ubo alguna contro ersia por oti os causados por el rte. efiere por 
entonces Merimée haberse comprado en F rancia las coronas votivas visi-
godas, lo q ue causó una protesta del Embaj ador Mon, q ue, no sin razón, las 
q uerí a para Españ a, a cuyo patrimonio histórico estimaba q ue pertenecí an 4 9 9 . 

Para la ciencia botánica no habrán de ado es de suponer  de tener utilidad 
o trascendencia las ores  ho as secas ue inibaldo de as en iaba desde 
Pe n para el gabinete botánico de adrid  en sus despachos  cuidadosa en -
te envueltas en papel de seda 5 0 0 . 

P or lo ref erente a la pintura, recuérdese cómo en el eq uipaj e del Rey J osé, 
huí do a F rancia tras su derrota en la G uerra de la Independencia, iban el “P as-
mo de Sicilia”, la “V irgen del P ez”, la “P erla” y la “V isitación” de Raf ael, 
la “Sagrada F amilia del P aj arito” de Murillo y una “V enus” de Tiziano, q ue 
“merced a nuestra diplomacia se recobraron y salvaron de segura ruina” 5 0 1 . 
P or el Tratado hispanof rancés de 1 8 1 5 , se convino la restitución de las obras 
literarias  art sticas ob eto del e polio napole nico. n la e ecti a recupe -
raci n de los cuadros se procedi  por a diplo ática  usando los oficios del 
entonces Ministro de Españ a en los P aí ses Baj os, Miguel Ricardo de Álava5 0 2 .

En el campo pictórico habrá  q ue citar el f amoso cuadro q ue en 1 8 4 6  pintó 
Antonio Marí a Esq uivel, en el q ue, so pretexto de eternizar “una lectura de 
Z orrilla en el estudio del pintor”, retrataba a un numerosí simo grupo de los 

ás ilustres poetas de su tie po. l no poder incluir en el grupo al u ue de 

4 9 9  ous a ons achet  derni re ent huit couronnes gothi ues dont une de eces inthe. . on 
les r cla e. e pense ue nous ne les l cherons pas . Cree ue no habr a ue e pe ar a de ol er 
obras de arte e tran era. es couronnes ne sont pas ort belles  ais  a ec celle de on a  elles sont 
pres ue les seuls onu ents e istants de l industrie des Goths .  de ar o de  op. cit., II, 
p. .

5 0 0  n dos e e plares  de los ue uno era apara el citado gabinete  en l es de esperar se halle. 
En el siglo X X  la esposa del Embaj ador britá nico en Mongolia, H ibbert, en los primeros años  

 coleccionaba plantas e ticas e incluso se to  la olestia de en iar uestras de ores a 
e  Gardens  donde las recibieron con placer  le re itieron ele entos para co pri irlas atie 
ic an  Daughters of Britannia.  The lives and times of diplomatic wives, H arper Collins, 1999, 

p. . s lo ue hi o inibaldo de as en el siglo  cu as uestras se hallan en el rchi o de 
teriores. 

5 0 1  s  escribe  Relaciones entre España e Inglaterra,  p.   cita su 
propio artí culo “Cómo se recobraron y salvaron de segura ruina los cuadros de Raf ael que  se llevó 
J osé Bonaparte y son hoy j oyas del Museo del P rado”, en Cultura Española  ebrero de . ice 
también q ue en 181 5 se nos devolvieron, “maltrechos y mermados” los preciosos documentos del 

rchi o de i ancas . Puede erse ta bi n  Pedro  Viaje artístico de tres siglos por las 
colecciones de cuadros de los Reyes de España desde Isabel la Católica hasta la formación del Real 
Museo del Prado de Madrid, arcelona  Corte o   pp.  ss.

5 0 2  Vide por e .  Talleyrand. Ensayo biográfico, adrid  eltrán   ed.   
p. .
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Rivas, q ue estaba a la sazón en N á poles de j ef e de misión diplomá tica, como 
en su lugar se refiri  opt  por colocar colgado en la pared  un ficticio cuadro 

ue lo representaba.

En el mundo de las Bellas Artes, se entendió muy j ustamente q ue Españ a 
deberí a tener una sede q ue las cuidase y f omentase precisamente en Roma 
5 0 3 , con razón estimada como su principal centro, donde otros paí ses poseí an 
sus institutos.  co o uiera ue spa a careciera all  de una instituci n 
adecuada, se f undó por Real Decreto de 5  de agosto de 1 8 7 3  5 0 4  la Academia 
Españ ola de Bellas Artes en Roma 5 0 5 , encomendá ndose su sostenimiento 
a la f undación de los Lugares P í os de Santiago y Montserrat, sitos en di-
cha rbe. a cade ia  en irtud de su egla ento de  de septie bre de 
1 8 9 4 , habrí a de acoger a j óvenes artistas de mérito q ue q uisiesen completar 
su educación artí stica en pintura, escultura, grabado, arq uitectura y música 
5 0 6 . l pri er irector ue os  Casado del lisal hasta . urante alg n 
tie po la cade ia careci  de sede  lo ue caus  ue as de los pensionados. 
El Conde de Coello, Ministro de Españ a en Italia, trató de instalar la sede en 
el con ento de trinitarios pr i o a la e ba ada  lo ue no se e ectu  final -

ente se adopt  la decisi n a orable al edificio de an Pedro in ontorio. 
al ados los obstáculos legales  fiscales  religiosos os ranciscanos no se 
ostraron al principio cooperati os  la cade ia inaugur  su edificio el  

de enero de 1 8 8 1  5 0 7 .  Casado del lisal sucedieron co o directores os  
P radilla en 1 8 8 1 , V icente P almaroli de 1 8 8 2  a 1 8 9 2 , Alej o V era en 1 8 9 2 , J osé 

illegas en   ariano enlliure desde . lustres artistas de la spa -
ñ a decimonónica esmaltan el espléndido elenco de pensionados q ue pasaron 
por la Academia en sus respectivas especialidades 5 0 8 .

Con la Academia españ ola de Bellas Artes de Roma compitió en la bri-
llante representación cultural de Españ a en Italia el prestigioso y multisecular 
Colegio de San Clemente de los Españ oles en Bolonia, f undado en el siglo 

5 0 3  e hab a intentado en el siglo . Vide correspondencia y proyectos de 1747 en Boletín de 
la Real Academia de la Historia,   pp. .

5 0 4  pliado por elde  de otubre.
5 0 5  ita en la colina de ontorio  pr i a a la iglesia de an Pietro in ontorio  supuesto lugar 

del artirio del ap stol   al bello te plete ue all  constru  el rabante  undaci n ue ue de 
los e es Cat licos  ue ue restitu da a patronato espa ol por el Gobierno italiano en . Con 
el tiempo, la embaj ada de España  en Italia acabarí a instalando su residencia en la contigua V illa 

spoli.
5 0 6  Vide Margarita BRU ROMO, La Academia Española de Bellas Artes en Roma, Madrid, MAE, 
.

5 0 7  Ibidem, cap. .
5 0 8  Ibidem, ase el catálogo de pensionados  pp.  ss.
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X IV  por el Cardenal Albornoz y en el q ue distinguidos j uristas españ oles 
cursaron y ampliaron sus estudios 5 0 9 .

Con ambas instituciones tuvo permanentemente q ue ver la Diplomacia 
espa ola a tra s de sus e ba adas en talia  en la anta ede.

V. Consideraciones finales

La Diplomacia en la escena decimonónica

A lo largo del siglo X IX , la Diplomacia europea conoció una época de 
continuada  general acti idad. so es indiscutible.  tra s de ella se ragua -
ron alianzas, se promovieron congresos y conf erencias, se f acilitaron hege-

on as  se apro echaron ictorias  se disi ularon descalabros. a bi n se 
i pulsaron nacionalidades. ntre sus ser idores destacaron indi idualidades 
eminentes en el campo de la polí tica o de los tratos internacionales y también 
en el de la cultura, ya f uese de su conveniente f omento o de su brillante cul-
ti o personal. 

Dirí ase q ue la Diplomacia f ue un notorio actor de la escena internacional 
deci on nica. 

o altan sin e bargo apreciaciones ue procla an su decadencia.  adu -
cen co probantes.

a iplo acia en crisis . erá l cito hablar de una decadencia de la 
Diplomacia en el siglo aq uí  hasta ahora analizado?  La respuesta ha de ser 
dudosa. i se conte plan los ricos a atares de la relaci n internacional del 
siglo, sus alianzas y controversias, el papel j ugado por la Diplomacia es so-
bresaliente. Casi se dir a ue es protagonista  incluso ue ha ad uirido perso -
nalidad propia  co o instituci n de los stados.

Sea de ello lo q ue f uere, habrá  q ue liberarse aq uí  de un posible reproche, 
tal e  in ocado por el lector hacia uchas de las páginas de esta obra. uele 
hablarse aq uí  de la Diplomacia como de un ente susceptible de ser obj eto de 
alabanzas o vituperios, mediante una retórica prosopopeya, acaso no tan lí ci-
ta co o se deseara. a iplo acia no es un persona e de por s . ntes bien  
es el resultado de considerar en bloq ue a las personas q ue ej ecutan la polí tica 
exterior q ue sus gobiernos marcan o bien el conj unto y orientaciones de esa 

5 0 9  En los Studia Albornotiana,  eritoria publicaci n del eal Colegio de olonia dirigida 
por elio erdera  uells rector ue ue del Colegio  se halla abundante aterial sobre la historia 
 los colegiales.
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is a pol tica. lo as  considerada  puede la Diplomacia ser personalizada 
 por ello en uiciada. a enta a de esto es ue per ite des incular de ella a 

las personas, los diplomá ticos, q ue se ven – velis nolis- determinados a ef ec-
tuarla.

P or eso mismo, puede resultar llamativo observar en q ué f orma los propios 
diplo áticos ha an legado sus opiniones sobre la pro esi n. a se io el desd n 
con el q ue a veces la trató diplomá tico tan insigne y serio como J uan V alera, 
por ás ue ello diga poco en a or del digno persona e. tro ba ador  ue 
f ue protagonista de sucesos y acciones muy relevantes de la Diplomacia espa-
ñ ola del siglo y del siguiente, Don F ernando León y Castillo, dej ó escrito este 
parecer, q ue merece la pena citarse: “La Diplomacia es cá lculo, astucia serena 
 re e i a  golpe de ista para plantear  discreci n para dirigir los asuntos ue 

se negocia” 5 1 0 . is arc  la lla  ciencia de lo posible  o traba o sobre carne 
hu ana . Con ertida para unos en sin ni o de habilidad, para otros de argucia 
o de vano protocolo, la imagen de la Diplomacia adq uiere caracteres multico-
lores seg n el caleidoscopio con ue se la ire. Protagonista de escenarios en 
todas las épocas, ciertamente el siglo X IX  le dio ocasión y lugar para ej ercer 
sus artes o acaso sus a as  a uicio de cada cual . n todo caso  segura ente 
los tie pos posteriores han isto decaer su in u o  in alidar sus buenos a anes 
de b s ueda del entendi iento  de la concordia. lo por eso será sugesti o 
conte plar las luces de su ocaso.

a iplo acia del siglo  en crisis  egura ente  toda a no. n 
los embaj adores podí an actuar por su cuenta, sin ser subyugados, empeq ue-

ecidos o eli inados  por las abru adoras decisiones de sus Gobiernos  
co o habr a de pasar en la siguiente centuria.

Pero s  ue apareciendo en ocasiones  al fin del siglo  una cierta descon -
fian a de sus capacidades. Cuando is arc  present  en an Petersburgo 
a su j oven subordinado F riedrich von H olstein al Ministro ruso N esselrode 
como “un diplomá tico del f uturo”, éste respondió: “en el f uturo no habrá  ni 
diplomá ticos ni diplomacia” 5 1 1 .  de la eina ictoria de nglaterra se di o 
haber opinado q ue “el tiempo de los embaj adores habí a pasado” 5 1 2 . 

5 1 0  Cit.apud MORALES LEZ CAN O, León y Castillo, Embajador, Gran Canaria   p. .
5 1 1  Vid. en UTH MAN N , Die Diplomaten, p. .
5 1 2  er a est  is uch opposed to an  increase o  bassies  indeed er a est  thin s that 

the ti e or bassadors and their pretensions is past  Ponsonb  a ord erb  el  de ebrero de 
 cit. en a ond .  The British Diplomtic Service, 1815-1914,   p. .
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Y  sin embargo, aún habí a existido durante el siglo una universalmente 
reconocida  gran f amilia diplomá tica 5 1 3 , por encima de las f ronteras, capaz 
de llegar a entendimientos y a af ectos personales, heredada de tiempos pa-
sados. Probable ente se pueda a enturar ue ese positi o panora a s lo se 
enturbi  acaso definiti a ente  en el siguiente siglo  con el estallido de la 
Pri era Guerra undial.

hora bien. Puesto ue esta obra trata de la Diplomacia precisamente es-
pañola  cabr a incular ese decli e con el de la propia naci n a la ue ser a.

n edio del c ulo de interpretaciones acerca de los caracteres del fin 
del siglo X IX , es inevitable q ue se provocara indef ectiblemente un debate 
acerca de la decadencia de spa a. o es la pri era e : en tie pos del e  
H echizado se trató de lo mismo y en ciertos momentos la H istoriograf í a ha 
gustado de hacer ese planea iento. o es ste lugar para reiterarlo. tra cosa 
distinta será  debatir acerca de una discutible decadencia de la f unción diplo-

ática co o consecuencia de tales ca bios.

Considerado el servicio q ue la Diplomacia prestó a Españ a, a sus G obier-
nos y a su polí tica exterior, durante el siglo, cabrá  naturalmente un sinf í n 
de opiniones. o s lo tantas co o sean sus cr ticos  sino ta bi n  u  
especial ente  tantas co o las pocas ue se analicen. Por ue en cada o -
mento se contó con personaj es valiosos o con individuos menos apropiados, 
se vivieron instantes f avorables o desgraciados, se demostraron méritos o 
incapacidades.

Así  pues, acaso f elizmente no proceda, en estas postreras pá ginas de la 
iplo acia espa ola del siglo  hablar de crisis ni de postri er as. caso 

s lo  eso s  de elancol as  inculadas  para cada cual  con el fin de su ida 
pro esional  co o el pesi is o de uan alera al fin de su ida diplo ática: 
«M ala vej ez o mej or dicho mala decrepitud me aguarda», escribió 5 1 4 . a se 
citó el caso de Salvador López G uij arro, ganá ndose la vida, tras su j ubilación, 
con colaboraciones en la prensa. ubilaci n sin ni o de elancol a  Puede 
ser, pero no de f rustración 5 1 5 .

5 1 3  “G entes de la misma extracción social, de la misma educación y experiencia, hablando una 
lengua internacional co n  el ranc s   Europe 1880-1945, p. .

5 1 4  Cª  a su hij a Carmen, Madrid, 8 - V III- 1 8 9 5 , Cartas a sus hijos, p. .  a ade a su hi a: ios 
q uiera q ue halles un novio guapo, q ue te guste mucho, q ue tenga mucho dinero y, si es posible, q ue no 
sea espa ol  para escapar de a u  antes de ue esto acabe de hundirse. o ue es para  a no ueda 
otro recurso ue la ubilaci n. sto  incapa   no sir o para otra cosa. de ás necesita os dinero  
no s  de d nde sacarle .  

5 1 5   Algún diplomá tico, escritor de buena pluma y de pluma por cierto bien acerada, se burló del 
concepto o práctica de la ubilaci n. Co ent  as  una e  los uicios de un colega italiano de uchas 
ca panillas  el Conde igra. Parece haber opinado ste ue a los sesenta  cinco a os e pie a un 
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Un ej emplo de j usta y bien ref erida melancolí a of recen las pá ginas de otro 
diplo ático  a enudo citado en este libro  ugusto Conte. egura ente  
merezca la pena transcribir sus aleccionadoras palabras:

“Mi carrera no ha sido rá pida y he recorrido paso a paso todos 
sus grados, así  q ue no tengo de q ué envanecerme ni tampoco de q ué 

ue ar e . 

“Y  al volver ahora la cara atrá s y recorrer con la memoria tantos 
añ os pasados en el servicio de mi paí s, hallo q ue mi vida ha sido, con 
pocas e cepciones  la ás agradable posible. l solo incon eniente 
q ue le he encontrado a la carrera diplomá tica, ha sido q ue dej a poco 
a poco sin amigos, de tal modo q ue cuando el q ue la ha seguido mu-
chos a os regresa a su patria  es en ella co o un e tra o .

“H ay q uien dice q ue el diplomá tico pierde también a su vez mu-
cha parte del amor q ue le debe a su paí s;  pero en esto creo q ue se 
e ui ocan  por i parte he e peri entado todo lo contrario. l di -
plomá tico siente en primer término y con má s intensidad q ue nadie 
todo aq uello q ue of ende a su nación o q ue la expone a la crí tica de 
los extrañ os” 5 1 6 .

lgo es  sin duda  incuestionable. l final del siglo  ino para spa a 
 los espa oles  te ido de un triste elo de incon undible decli e. l cercano 

desastre del  de  una a argura  acaso sin precedentes. n eco  bien cono -
cido  ued  en la iteratura  pero ta bi n en la Pol tica  en la iplo acia. 
P ara ésta, pese a un brillante elenco de sus servidores, aq uí  ref eridos, el siglo 
hab a sido o un sinn ero de re eses o un testigo de inoperancias.  sobre 
todo  hab a personificado la pica destructora de un perio ultra arino. 

l esp ritu del  tra a en s  la conciencia del fin de la rica espa ola.

En f echa bien notoria, el 1  de enero de 1 9 0 1 , el Ministro de Españ a en 
Centroamérica, Manuel P astor y Bedoya, escribí a desde San J osé de Costa 
Rica a Madrid, al Ministro de Estado, Marq ués de Aguilar de Campoo, al 
dirigir el primer despacho de esta legación f echada en el siglo X X , q ue ele-
vaba votos por las mej ores relaciones entre  Españ a y esta América q ue tantas 
lá grimas le habí a costado en el X IX  5 1 7 .

diplo ático a poder prestar a su pa s alg n ser icio.  Palique diplomático,  p. 
. 
5 1 6  Augusto CON TE, Recuerdos de un diplomático,  p. .
5 1 7  rch  del  leg  .
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n los inicios del siglo  hab a  pues  oti os de elancol a. uestra 
decadencia es inevitable y má s rá pida cada dí a”, opina J uan V alera 5 1 8 . caso 
no lo hab a para un pesi is o intransigente  e agerado. lguien escribi  
con excesivo desencanto: “¿ Q ué ha sido el añ o 1 9 0 0 ?  Brillo y resplandor por 
uera. l interior  un derru be ue a an a secreta e ine orable ente  5 1 9 . n 

siglo uedaba por delante  en el ue a los espa oles  con ellos  por supues -
to a los diplo áticos  se les o rec an a os de prosperidades  iserias  de 
intentos  de desencantos  de gra si os riesgos  de sabias recuperaciones. 
ba a ser una poca la del siglo  en la ue a dos horrendas con agraciones 

habr a ue darles  con ra n  el calificati o de undiales . na poca de 
per ersas ideolog as  de trastorno de la sociedad  de desa oradas est ticas. 
Ante tal consideración de los hechos q ue aguardaban, bien es verdad q ue el 
siglo X IX , con sus heroí smos patrióticos, sus revoluciones superadas y sus 
esperanzadas restauraciones, con su gusto romá ntico y sus valores intelec-
tuales, puede ser una llamada a la añ oranza y un sentimiento susceptible a la 
nostalgia.

Se ha considerado má s arriba la esencial dicotomí a de la época: tradición 
y novedad en el siglo X IX  5 2 0 . s decir  se han conte plado dos encuadres de 
la iplo acia espa ola de a uel siglo: la continuidad  la odernidad. Casi 
se oponen. o ue contin a  si se oderni a  corre el riesgo precisa ente de 
no continuar siendo lo is o. llo se dio en el siglo  de spa a  cuan -
do los esf uerzos de continuidad acaso se vieran f renados por la necesidad 
de seguir af anosamente el proceso general de modernización de las demá s 
naciones. Continuar  oderni ar a la e  para la iplo acia espa ola del 
siglo e ui ali  a declinar.

Serí an probablemente muchas las causas q ue los historiadores má s se-
sudos, detallistas y rigurosos podrí an invocar para explicar ese f enómeno, 
causas q ue se basarí an en hechos y tendencias: el descenso de Españ a al nivel 
de potencia inf erior o media, crisis internas y competencias externas, f alta de 
medios adecuados o de alianzas exteriores, pobrezas de recursos, desintegra-
ción social, f alta de sintoní a con el proceso de industrialización europea y 
acaso algunos de los desprop sitos aducidos por arl ar  5 2 1 .

5 1 8  Cª  a su hij a Carmen, Madrid, 8 - V III- 1 8 9 5 , Cartas a sus hijos, p. .
5 1 9  Melchor de ALMAG RO SAN  MARTÍN , Biografía del 1900, adrid  e .de occidente   

ed.  p. .
5 2 0  Vide supra.
5 2 1  Y a se mencionó en su momento que  f ueron seguramente los escritos históricos del diplomá tico 

hispanoitaliano anuel arliani los ue dieron base a arl ar  para sus superficiales aloraciones 
de los hechos del  espa ol.
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H ay sin embargo dos hechos incontrovertibles q ue de por sí  engloban 
todos los encionados  encionables. os e puso una e  en su estudio 
sobre la Diplomacia españ ola de la G uerra de la Independencia, uno de sus 
mej ores conocedores, J esús P radells 5 2 2 . al e  l no aspiraba a e trapolar 
estos dos motivos, q ue sitúa en la coyuntura de 1 8 1 5 , pero no hay por q ué 
no hacerlo  a la ista del desarrollo de todo el siglo . sos dos oti os 
son las con ulsiones pol ticas de la afir aci n liberal  el lento declinar del 

ie o i perio colonial .

P uede decirse de otra manera: el desq uiciamiento interior del sistema de 
gobierno  la desaparici n de spa a co o potencia undial.

Ef ectivamente: el incesante cambio de gobiernos, las turnantes hegemo-
ní as partidistas, el baile de las constituciones, la carencia de lealtades supe-
riores a la mera adscripción ideológica, las f órmulas liberales carentes de 
cohesión estatal o patriótica, la sustitución de la idea de servicio al Estado 
por la del servicio a intereses de grupo polí tico 5 2 3 , todo ello f ue decisivo para 
q ue la polí tica exterior de Españ a se desmigaj ara, se desmoronara en una 
estéril y devastadora depresión, en un descalabro q ue se advertí a acaso má s 
n tida ente uera ue dentro.

J unto a ello, la contemplación del f enómeno de la desaparición de lo q ue 
se llamó el Imperio Españ ol, q ue durante siglos habí a sido el empuj e y a la 
vez la indiscutible salvaguarda de la Diplomacia de Austrias y Borbones, f ue 
no menos decisiva para q ue al temor o a la admiración siguiera el desdén y 
el desinter s de las potencias respecto de spa a. o atisbar a on Pedro 
G ómez Labrador, en su impotente gestión en el Congreso de V iena, desasis-
tido de todos. o co probar an luego todos los diplo áticos espa oles en el 
curso del siglo al erse en situaci n de in erioridad rente a los de ás. ebi  
de f altar en los españ oles la conciencia de grandeza q ue los habí a acompa-
ñ ado en anteriores siglos y q ue es el req uisito de todo poder, como expresó 
certeramente, como acostumbraba, don J uan V alera cuando escribió: “Creo 
q ue toda nación para ser poderosa, representada  y temida, debe empezar por 
creer ella q ue lo es” 5 2 4 . 

5 2 2  “La Diplomacia español a ante la G uerra de la Independencia”, en II Seminario Internacional 
sobre la Guerra de la Independencia, adrid  inisterio de e ensa   p. .

5 2 3  Lo reconocí a el propio Ministro de Estado G onzá lez Brabo en su ya citada exposición a 
Isabel II de un proyecto de Decreto en el que  aludí a a “los G obiernos, má s atentos a reprimir las 
con ulsiones interiores del pa s ue a o entar en el e terior su desarrollo  su in uencia  vide 
alibi . Cierto.

5 2 4  Despacho de 20- V - 1895 de J uan V alera desde V iena, dando cuenta del nombramiento del 
Conde Golucho s i co o inistro de egocios tran eros. rch  del  ustria  Corr. leg  

.
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Lo experimentarí an sobre todo los q ue negociaran las f rustraciones, desde 
la agria decepción de G ómez Labrador en V iena en 1 8 1 4  a las lá grimas de 

ontero os o de illaurrutia en Par s en . l des orona iento del 
perio acarre  l gica ente el de la representaci n e terior de spa a. e 

vio en el citado despacho del diplomá tico q ue escribí a al otro lado del Atlá n-
tico, el Ministro en Costa Rica, q ue aventuraba al comenzar el añ o 1 9 0 0 , la 
esperanza de q ue el siglo nuevo traj era mej ores tiempos q ue el nef asto q ue 
conclu a. a e ui ocaci n de su pron stico corrobora el pesi is o de lo ue 
estaba por enir. esde la perspecti a del  la conte placi n del  
sugiere un mundo todaví a envidiable, q ue no podí a avizorar los horrores de 
las Guerras undiales.

A lo largo del siglo X IX  parece, pues, inevitable constatar q ue la Diplo-
acia espa ola padeci  un decli e. i el ito de la decadencia espa ola del 

fines del siglo  es  co o a a u  alguna e  se ha dicho  uno de los 
hechizos del reinado de Don Carlos II q ue convendrí a exorcizar, no cabe, sin 
embargo duda alguna de q ue es en el curso del siglo X IX  cuando verdade-
ra ente la iplo acia espa ola inicia la cuesta de su declinaci n. ue ella 
la q ue declinó o f ueron má s bien los f undamentos estatales en q ue se basa 
los q ue dej aron de sustentarla?  Sorprende desde luego comprobar cómo la 
Españ a tan heroicamente def ensora de sí  misma en la G uerra de la Indepen-
dencia, con la q ue el siglo verdaderamente da comienzo, no f uese capaz de 
consolidar un f uturo en el q ue su esencia nacional hallase los cauces de f e-
cunda super i encia ue una nue a uropa re uer a. as as  ue  es preciso 
ad itir ue no ue s lo el caso de spa a. n un continente en el ue se con -
solidaron nue as potencias  pro istas de una fir e  casi se dir a a ena adora 
armazón, varios f ueron los Estados tradicionales q ue vieron desmoronarse 
sus anta onas a biciones. Pero tal e  uera ello un consuelo  es decir una 
garant a de salud en un undo propenso a las terribles con agraciones ue 
ensangrentaron el siglo .

Mas, de nuevo: ¿ podrí a atribuirse a la Diplomacia 5 2 5  españ ola una parte 
de culpa de la decadencia  er a desde luego  por lo enos in usto. e las 
páginas ue anteceden se configuran personalidades  actuaciones ue no 

erecen reproches. Cierto ue abundaron deslices o errores  interpretaciones 

5 2 5  al e  uiera plantearse la citada ob eci n. e usa a u  el t r ino Diplomacia como si de 
un ente i o se tratara. s un recurso ret rico conocido co o prosopopeya que  consiente hacer 
personal y concreto algo general y abstracto, como se habla de la Ciencia o de la Sociedad. l lector 
avisado entenderá  bien lo que  por Diplomacia se entiende: aque lla actividad exterior de los Estados, 
encomendada a personas concretas, qu e en su nombre la ej ercen y que , como tales, cosechan éxitos 
o racasos  act an bien o al  erecen elogio o reproche.
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eq uivocadas del rumbo de la polí tica internacional o erradas adecuaciones 
a la archa de las cosas. Pero ás parte de culpa tu ieron las directrices 
gubernamentales de errá ticas tendencias, a las q ue la Diplomacia hubo de 
con or arse.  en su ingrata tarea descollaron indi idualidades de spa a 
en el extranj ero q ue, no escatimando personales decepciones y suf rimientos, 
continuaron dando prestigio a una f unción q ue en pasados siglos mereció, 
co o a u  en anteriores ol enes se ha isto  gratitud  enco io. 

El  nuev o h or iz onte

Si aj etreado f ue el transcurso del siglo X IX , tanto en Españ a como en 
todo el undo  cierta ente no era de esperar ue el fin del siglo se iera 
libre de agitaciones. o ue sucede es ue stas pueden ser ante todo istas 
con la perspecti a de los tie pos ue habr an de seguir  de los ue el fin del 
siglo  ue n tido precedente. n nue o hori onte i plica los enideros 
horrores de la siguiente in austa centuria.  el final del  se ostr  por 
desgracia e ecti a ente precursor de todo lo ue estaba por enir. 

N o sin razón se ha dado a esa época postrera el temible tí tulo de la “P az 
r ada  ue en s  contiene una a ena adora contradicci n. inguna pa  

debiera revestirse de armadura bélica, ni ningún tiempo armado debiera lla-
arse pa .

La crisis de la “G uerra a la vista”, aunq ue superada, dej ó como conse-
cuencia una general aprensi n. e produ o una fiebre de ar a entos en las 
potencias. l iedo a la guerra causaba una desconfian a de las alian as 
de unas con otras. Consistieron stas en un prop sito e preso de garanti ar 
la de ensa al aliado  en caso de ser agredido. s decir  ha  una psicosis de 
def ensa, de suerte q ue f ue el deseo de def ensa el q ue conduj o a la carrera 
ar a entista  por ende  a au entar el riesgo de la guerra.

Un saludable miedo a la guerra conviví a por entonces  con un inq uietante 
preparati o para ella. Parece co o si  oteando la guerra  estu iesen todos 
adiestrándose para ella. 

Má s bien al margen de ese escenario, la Diplomacia españ ola se moví a en 
las dudas de su propia incertidu bre. l atro  descalabro ue spa a  a una 
de apoyos, habí a suf rido en 1 8 9 8 , dej ó no sólo un denso poso de devastadora 
a argura nacional  sino ta bi n un con unto de acilaciones. as a istades 
europeas no hab an ser ido de protecci n. n su d a  la adhesi n a la r plice 
se hab a abandonado  acaso a destie po. ecuperarla no estaba en los planes 
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de los Gobiernos de adrid. n su lugar  se perfilaba una t ida apro i a -
ci n a rancia  a tra s de co unes intereses nortea ricanos. 

Cual uier paso i prudente o rec a un c ulo de riesgos. s cierto ue 
Españ a, después de su derrota en Cuba y F ilipinas, no era vista como un alia-
do deseable  pero se recelaba de una ersatilidad incon eniente. arruecos 
era una zona sensible para F rancia, causaba alarma a Alemania, reclamaba 
la atenci n de nglaterra por Gibraltar  despertaba atenci n internacional. 

e i pon a la cautela  pero ta bi n alguna acci n diplo ática. a se en -
cionaron en su lugar las conversaciones de Silvela, P residente del Consej o 
de Ministros de Españ a, con el Embaj ador f rancés P atenô tre, al q ue alegó la 
co unidad de intereses  entre spa a  rancia. 

La búsq ueda de tales coincidencias era propia de todas las potencias del 
o ento. a red de alian as  en gran parte secretas pero i aginadas  con -

vertí a Europa en una telarañ a q ue lograba mantenerse a causa de su propia 
inestabilidad. o era el antiguo e uilibrio ue el irectorio de potencias ra -
guó en 1 8 1 5 , sino má s bien un tirante j uego de tensiones, en el q ue lealtades 
interesadas  desconfian as generali adas contribu an a enrarecer el a bien -
te ue aspiraban a contener.

De ahí  q ue se haya dado a ese perí odo ese tan contradictorio nombre de 
Pa  r ada  un alar ante o oron ue auguraba ales. Por suerte se 

hicieron esperar, pero por desgracia habrí an de acabar cumpliéndose en la 
siguiente centuria.

Con ese panorama tan poco tranq uilizador concluyen estas consideracio-
nes. l presente olu en de la Historia de la Diplomacia Española q ue el 
ben olo lector tiene ante s  ha cubierto el siglo . e le fi  co o co ien -
zo el 2  de m a y o de 1 8 0 8 , en el q ue no sólo el siglo, sino la Edad Contempo-
ránea se inicia para spa a   co o final otra echa significati a  la a or a 
de edad del Rey Don Alf onso X III, el 1 7  de m a y o de 1 9 0 2 .

Entre esas dos f echas transcurre en ef ecto una época de la H istoria de Es-
pañ a, abundante en sucesos, desde los epí logos de la Ilustración, pasando por 
el o anticis o  hasta los albores del asendereado siglo .
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